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^úMeinoé  aMe^en/ed  aemtíue  co^9í/ia^€M€é  en  /od  /e4^n€nc<í  en    aae 
/a  ^^  c/e  ^núeüucaceon  c/eyeie^od  /a  na  condúéa^é^,  cra4  €ina/ia4/e 
C/'  ó'     ed  eaeia/ en  ^oem   a  /a<f  eU'»?iad  eu^€i¿actone^  ej/oMect- 
'  ^e^na  aeneia€ae  aoc<e4nOj   aae  ^^'¡te    a  /a    naaon: 

Mifen^a  a/  an^€Ofeu<f€mo  ae  /Cavai^a.  /éa  ej 
€in  ^nc^na^nen/ú/ica^  ni  ofi  ^ecueiaa  /letia^nenú  Áca/oi^cc 
ú^  /ad  a/o4€adj  ae  /a  /ea€d<ac€cn,  ^  eie  aaeieZ/íz  /la/eineu  ac^ 
^nencd/^acean,  aece  ^an/c  eúdünauee^cn  a^  ^ecna  f¿enaa{m  /¿C'r 
40d  /óatiaUOi^  en  c/c-n  c^arua  ^^^lene^  éeno^  c/e  ^yv^aH^fj^a^ 
e<^/encuao/ic^  daJ  deecedeied^  na^^/a  cuih  ¿rancnc  e€  ^maye^^  cei- 
^cH/ú  €^  4aei4e/eJ  y  eie  a/aéea  en  <a  ce/e^Lie  ^a^a/Za  ¿/e  <ad 
yóet^éid  Ac^"  oúc  cu>n  ¿/anme^  //a^naeía  ee  /ne^^e/  y  ccnde^-- 
wtóur  ^e/eñeneüen^e  aetn  eKdÁeeeií  e/e  dei  emecn  a  /»  c&iona  e¿e 
aifé¿¿/a   na<f/a     neieJ¿4cd    cUad,     c/^     0^-     ^et/a    eé/e     euúma 


conceA^a  ed  /a  áeecedc4a  a^s  aaae/ca  ameiéaucn  ^^€  ^  yieimeg^ 
nen^e  ae  n€i^Úa<í  anúaeíc^  coi/ed^  a  /a   ofeic  euie^^nad  {u  /a  -e^— 
a^üincea    au^    ^  eJ^aua  encaéaaaaj  Áaia  ccn<íe4,i;^ar   ^^dcd  /a^ 
j€ee4cd  y  /ad  /eyed,  ca^méteé^an   cúad  jmcattetaed  na  ^nened  ^^n— 

deeceacoájL  a  edü  en  ^aaa  /a  ae^eíMaúiJ^aj  tíae  euce  ^e/ac€an  a^aa^ 
^9n¿n¿íÚac^n  cu:  /í^d  ^€€ned  ae  /t^d  ÁaeMM  y  c^  ^  co^naned^ 
ya  Áai^ca/a4ed  ae  eé/caf^  ya  Aic^€nc¿a<ed^  con  a44ea/a  a  /{id 
^yed  an/iaaad  c^  /vavaUa  tíae  Aaeaert,  /tamaide  en  ctei/a 
dené€6(a  e^einad  e  ^n^noi/a/ed^  Áoitíae  a€  /iai^ed  c^  /an/od  d€a^d 
cú^na  caen/an  abanad,  ae/ad  ^4C€d</aMd  y  dac€i{Ufn€€n/í?d  cfae 
nan  edÁeiemen^ac^  /od  AaeMád,  Aan  /leaac^  nad/a  nodoúad  con 
^caa  /a  /í^an^a  ¿/e  da  cieacicn^  con  /od  ^aenod  ^eda/^aaod, 
tíae    a€  Áifnai/ad  de  /lioÁadteíon  neceé ¿4üd/ea¿í/a{mied. 

v'tX^  cfaienj  ^^  /o  /an^o^  dmo  a  c/^-  ^  Aueue^a  n^'c^- 
€Ue4a  yo  aecucar  ana  o/ia  en  tíae ^de  iecoAuan  yco^nen^an/od 
/ae4o^  y  ^d  /eyed  tíae  Aan  tíaecuic^  i^^aen^ed  {/ed^aed  cá  da 
o^^'ceicic'n  en  /é-í/r  c/^Go^menaae  ed  ed^  ^an  áíúám  c^  an 
ai^a^^ú,  co^mo  ¿2w^¿!^  a  /a  aa^oUoMei  tíae  condeii^a  ^  /Í4a€^ 
cfae  eu4e  ^^^¿uir  /a  oMeivanc<a  o/eeda  /ey  ^acceonacMjy  a^/c- 
^^  /ad  tíae  ^an  necáo  y  naian  d^e^níAie  ta  /e/cciaao/  ae  ^d 
na^L^^an/ed  ^  /a   f^ioi^tnc^a. 


^nci 


O^anede  Aaed  z/-  &^  aceÁ^a4  ed/a  ^naed^a  c/e  i^ene- 
iac€0'n  y  4edÁe¿o  a  naed/4ad  /ia{üc€oned,  y  {¿e  edÁeian^a  en 
e/^ri/^en^p"     m  /od  ^lae/t^  ccnÁao^d  a  ^an    edÁei<^nenéa(M 


OiteAon  <í46U^  ccndeiif^aeuid,   da   aenutna  €n/e€Mfenc€a,    y   e€  ^númf 
é¡^  éeeÁ/44/ud  en  /a  ña4/e  iKfec/ci^a. 

tyv<f€  €Ma  <a  ^nad  aMeceoMe  recofnAenda  a/  ce/a  ccn  cae 
de  na  e/eeucaa^  a  de^ny'an/e  ^ío^m'c  e/^nM  a^deanaaa  a^^eiac/í^ 
e/e^n^  ^aeno y  da^utne  coma  de  enceeiia  en  ed/cd  ^ed/od  tK  /a 
^9nad  an/eaaa    /¡yed/aceeon  m   /vaveUia. 

%y^a£H€}/  J/  €^  0ne4e  <2!& //// 


an>^^  ¡Tj,^  ^^^ii  (£>^^d[i> 


|l  reino  de  Navarra^  cayo  origen  se  remonta  á  los  oscuros  y  primeros  tiempos  de  la  res* 
4aüracion  de  España  del  poder  de  los  8garenos>  se  conservó,  siempre  con  esplendor ,  se- 
parado é  ¡ndependienie  por  muchos  siglos.  Sabida  es  la  historia  de  su  unión  ¿  la  coronado  Cas- 
lilla  eu  tiempo  de  los  reyes  católicos  don  FerLando  y  doña  Isabel :  unión  que  justamente  cali- 
ficaron las  leyes  y  los  escritores  navarros  de  igual  á  igual.  Lo  fué  en  efecto:  porque  era  un  rei- 
no independiente,  umversalmente  teconocído  como  el  de  Castilla;  porque  no  hizo  masque  cam* 
biar  de  dinastía ;  conservando  su  coosiitucion,  sus  fueros,  sus  leyes  y  sus  magistrados^  y  go* 
bernándose  como  antes. 

Juraron  los  reyes  católicos  respetar  y  respetaron  este  estado;  y  lo  mismo  hicieron  sus  su- 
cesores al  advenímieolo  al  trono  hasta  nuestros  dias.  Asi  Navaira  celebraba  sus  cortes,  cuando 
.Castilla  se  veía  privada  de  las  suyas;  y  en  aquellas  asambleas  se  iniciaban  los  proyectos  de  ley, 
4}uese  sometían  á  la  sanción  de  la  corona,  cenando  esta  por  si  sola  las  dictaba  para  Castilla.  Las  . 
úitioias  cortes  celebradas  en  Navarra  fueron  las  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  y  veinte  y  I    . : '^  H  -  ¿^^ 
nueve.  '    •*>>    >í'¡iv^*'Hl 

La  legislación  nada  tenia  de  común  con  la  de  Castilla.  Gomponiase  del  fuero,  de  la  recopi*  ^«^  ^**- v  * 

lacion  de  sus  leyes  antiguas  y  de  los  cuadernos  de  las  que  se  decretaron  con  posterioridad  en 
cada  ona  de  sus  le^laiuras.  Las  de  ClastiHa  ninguna  autoridad  tenian  en  Navarra;  y  sia  duda 
el  celo  ardiente,  que  siempre  se  advirtió ,  de  conservar  esta  independencia »  influyó  poderosa- 
mente para  que  se  estableciese  por  una  ley,  que  en  defecto  de  las  hechas  en  sus  cortes,  se  ad- 
mniistcasela  justicia  perlas  disposiciones  del  derecho  común,  esto  es  del  romano.  Ni  aun  dea- 
pues  de  la  unión  las  cédulas  y  reales  órdenes  tenian  valor  alguno,  mientras  no  obteoian  la  so- 
brecarta del  consejo  con  audiencia  de  la  diputación  permanente  de  ^ps  cortes. 

Era  pues  especial  y  peculiar  de  Navarra  la  l^ialaciofl ,  que  en  ella  regia.  Y  apespr  de  es- 
to y  de  quecQenu  tantos  siglos,  de  esclusiva  oheervaocia ;  apesar  de  las  reformas  y  enmiendas 
que  sufrió  por  la  variación  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias  del  pais;  á  pesar  de  que  esto 
no  pudo  dejar  de  introducir  confusión  y  de  consiguiente  suscitar  disputas  y  ooationdas  sobre  la 
iptetigeociadelas^  leyes;  y. por  último  sin  embargo  d^  queesta^,  por  claras  que  parezcan^  necesi- 
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tan  elucidaciones  ^  cuando  menos  para  los  que  tengan  q*ie  aplicarlas^  nada  se  Labia  escrito  acer- 
ca de  la  legislación  y  jurisprudencia  navarra  hasta  que  apareció  el  Diccionario  publicado ,  no 
muchüs  años  ha,  por  don  José  Yauguasy  Miranda.  Porque  no  pueden  tomarse  en  cuenta  ni 
la  glosa  delDr.  Armendariz  que  ni  instruía^  ni  deleitaba^  ni  el  miserable  formulario  de  peti- 
ciones del  Dr.  Peña,  escrito  mas  bien  para  curiales  que  para  letrados;  ni  finalmente  la  obra  so- 
bre el  derecho  Real  de  Navarra,  que  dio  á  luz  el  señor  don  José  María  Zuaznabar  y  Francia ,  oi- 
dor en  el  consejo  estinguidode  aquel  Reyno ;  por  que  no  es  esta  de  aquella  clase  de  obras,  que 
son  necesarias  para  aprender  una  legislación,  para  practicarla  en  el  foro,  ni  para  dilucidar,  n^ 
para  resolver  Ids  cuestiones  que  sp  agitan  en  él. 

No  se  dirigió  tampoco  á  estos  interesantes  objetos  el  Diccionario  de  Yanguas :  ha  sido  sin 
embargo,  y  es  justamente  muy  apreciado,  por  que  en  él  ha  reunido  todas  las  disposiciones  de 
los  diversos  cuerpos  de  la  legislación  navarra ,  de  modo  que  es  un  verdadero  prontuario  de  los 
fueros  y  leyes  y  una  guia,  tanto  para  conocer  las  que  á  su  publicación  estaban  vigentes  en  cada 
materia,  cuanto  para  buscarlas  sin  trabajo  en  los  lugares  qqe  ocupan  en  aquellos  códigos ,  si  ta- 
les pueden  llamarse  compilaciones  y  colecciones  de  leyes,  hechas  en  tiempos  en  que  aun  no 
eran  bien  conocidos  los  buenos  métodos  y  sistemas  de  codificación . 

Muchos  añosha  que  reconocimos  la  necesidad  de  una  obra  de  jurisprudencia  teórica  y  prác 
tica  sacada  del  fuero  y  leyes  de  Navarra.  Veíamos  los  errores  de  muchos  curiales,  nacidos  esos 
no  ciertamente  de  falta  de  talento  ni  de  aplicación  de  estos  ,sino  de  la  dificultad  de  penetrar  en 
el  enmarañado  bosque  de  esta  legislación  para  encontrar  las  verdaderas  disposiciones  é  inteli* 
gencia  de  las  leyes.  De  aquí  era  que  se  veian  precisados  á  regirse  por  formularios,  que  por  co^ 
pias  se  iban  trasmitiendo  de  unos  á  otros,  pero  que  indudablemente  contenían  los  mismos  errores 
en  que  pudieran  ellos  incurrir;  porque  al  fin  venian  escritos  por  personas  que  debieron  encon 
trar  las  mismas  dificultades  que  ellos,  para  comprender  la  legislación.  Escribanos  conocemos 
que  en  tal  conflicto  recurrieron  á  estudiar  el  Febrero;  pero  ¿á  cuantos  erroresy  equivocaciones  no 
se  esponian  estudiando  una  práctica,  quetanlo  dista  de  la  teoría  y  de  la  práctica  del  derecho  de 
Navarra? 

Los  mismos  letrados,  en  el  principio  de  su  profesión,  encontraban  también  inmensas 
dificultades.  Apesar  de  que  el  estudio  del  derecho  romano  en  las  universidades  les  era 
de  grandísima  utilidad ,  para  comprender  una  legislación  basada  en  gran  parte  en  aquel  derecho, 
y  que  prescribe  se  recurra  á  él  en  defecto  de  ley  pátría,  todavia  las  hallaban  no  pequeñas  en  el 
estudio  y  aplicación  de  unas  leyes  redactadas  en  el  estilo  confuso  de  su  tiempo,  decretadas  en 
virtud  del  veto  que  correspondia  á  la  corona  y  lo  ejercitaba  unas  veces  con  restricciones  y  otras 
con  enmiendas  y  notables  alteraciones,  y  mezcladas  con  las  que  estaban  derogadas  ó  anticuadas 
y  con  las  que  solo  eran  temporales. 

Mayor  era  todavía  el  apuro  en  que  se  veian  los  magistrados,  que  venian á  administrar  la 
justicia  en  los  tribunales  de  Navarra.  Consumados  en  la  jurisprudencia  general  y  en  la  prática 
de  los  de  España,  tenian  que  dedicarse  á  estudiar  una  legislación  y  una  práctica  enteramente 
diversa ,  y  por  falta  de  una  obra  metódica  y  razonada ,  se  veian  precisados  á  emplear  muchos 
meses,  solo  para  reconocer  y  examinar  aunque  ligeramente  la  legislación  á  que  debian  acomo- 
dar el  desempeño  de  su  grave  ministerio.  Y  mientras  adquirían  siquiera  este  superficial  conoci- 
miento (cuantos  conflictos ,  cuantos  apuros  tenia  que  sufrir  su  delicada  conciencia  al  tener  que- 
fallar  pleitos  de  fuero  ó  de  esclusiva  jurisprudencia  navarral  {Qué  enlenderian  cuando  oyeron 
por  primera  vez  hablar  de  (üfonifnünto  de  testamento,  de  vecindad  forana ,  de  kgkima  foraJ  y  de 
otras  infinitas  materias  peculiares  de  esta  legislación ,  y  desconocidas  en  lasque  tenian  bien 
comprendidas!  A  muchísimos  y  muy  doctos  magistrados  hemos  oido  confesar  estos  apuros  y 
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confliclos,  ea  que  se  vieran,  tanto  en  Navarra  ^  como  en  Aragón  y  Valencia;  con  la  parlicu- 
iaridad  de  que  en  estos  dos  últimos  puntos  era  mas  fácil  salir  de  aquellos ,  por  haberse  publica- 
do obras,  que  esplicaban  su  jurisprudencia  particular,  al  paso  que  carecian  de  este  auxilio  y 
recurso  en  Navarra. 

Con  tales  fundamentos  creimos ,  que  haríamos  un  bien  al  pais,  si  emprendiésemos  la  obra 
que  tanto  se  echaba  de  menos ,  aunque  con  la  desconfianza  de  llevarla  á  cabo  con  la  perfección, 
que  ciertamente  desearíamos.  Pero  al  acometer  (^ta  empresa  oos  lisongeamos  deque  acaso esci* 
taríamos  el  celo  de  personas  versadas  en  esta  legislación ,  á  enmendar  con  trabajos  mas  perfec- 
tos los  errores  en  que  pudiéramos  incurrir  en  el  imperfecto  nuestro. 

Tomada ^ta resolución  dedicamos  nuestras  tareas  en  1823  á  acomodar  y  arref^lar  á  nues- 
tra legislación  y  práctica  de  Navarra  el  Febrero  reformado  por  Gutiérrez;  eligiendo  por  tipo  es* 
la  obra,  porque  siendo  entonces  la  que  mas  se  manejaba  y  estudiaba  por  Jueces ,  Abogados  y 
Escríbanos  tenían  todos  muy  a  Jelantado  el  estudio  y  la  inteligencia  de  loque  en  ella  6stá  en  con* 
formidad  con  la  legislación  navarra ,  y  se  encontraban  preparados  para  pas<»r  naturalmente  á  lo 
en  que  esta  se  desvia  y  diferencia  de  b  que  se  trata  en  aquella. 

Ocupaciones  de  otra  clase  vinieron  á  paralizar  este  trabajo  próximo  á  su  conclusión ;  y  con 
posterioridad  han  sobrevenido  acontecimientos,  que  si  bien  no  han  alterado  una  pequeña  parte 
de  la  legislación  navarra,  han  cambiado  y  variado  el  resto.  Se  ha  separado  lo  administrativo 
de  lojudicial,  que  antes  estaba  unido  y  promiscuamente  comprendido  en  la  jurisdicción  y  fa- 
cultades del  estinguido  Gonsejo.Real  de  Navarra :  se  han  modificado  los  fueros :  se  ha  estable- 
cido una  diferente  forma  en  loa  juicios  civiles  y  criminales  ordinarios :  se  ha  variado  también  la 
organización  de  los  tribunales,  y  en  fin  se  han  hecho  otras  muchis  novedades  que,  afectando 
sobremanera  al  orden  y  plan  con  que  habíamos  escríto,  y  derogando  una  buena  parle  de  la  le- 
gislación, han  inutilizado  todos  nuestros  trabajos  anteriores,  dejando  sin  embargo  subsistente 
la  necesidad  que  habia  de  alguno  de  esta  clase ,  que  se  acomodara  al  estado  en  que  ha  quedado 
aquella  legislación.  Diremos  mas :  las  mismas  reformas  han  venido  a  aumentar^esta  necesidad. 

Con  efecto  antes  no  ocurría  otra  dificultad  que  la  de  conocer  que  capítulos  del  fuero  estaban 
en  vigor,  cuales  corregidos,  modificador  ó  alterados  por  las  leyes  recopiladas  ó  por  las  de  las 
Cortes  celebradas  después  del  año  de  1735 ,  en  que  se  publicó  la  Novíssima  Recopilación.  Difi' 
cuitad  era  esta  no  pequeña ;  pero  que  sin  embargo  podia  vencerse  con  un  profundo  y  bien  medi- 
tado estudio  sin  salir  de  los  cuerpos  del  derecho  Real  de  Navarra.  Después  de  la  modificación  de 
los  fueros  verificada  por  la  ley  de  16  de  Agosto  de  181 L ,  sobre  esa  misma  dificultad ,  siempre 
subsistente  en  la  parle  de  la  legislación  que  esa  mis  ma  ley  ha  dejado  en  vigor  temporal ,  ó  per* 
pétuamente,  ha  sobrevenido  otra ,  no  menos  grave ,  que  consiste  on  fijar ,  que  leyes,  que  fueros 
han  quedado  por  ella  en  vigor ;  cuales  para  siempre ,  cuales  hasta  tiempos  indicados  en  ella ,  pe- 
ro que  no  es  fácil  determinar  cuando  llegarán. 

Constantes  en  nuestro  propósito  de  hacer  un  servicio  á  nuestro  pais  natal,  á  pesar  de  que 
veíamos  que  paranada  ó  bien  poco  podian  servirnos  nuestros  trabajos  anteriores,  no  desfalleci- 
mos ni  titubeamos  en  acometer  desde  luegoelque,  supuestas  las  indicadas  variaciones  creimos, 
no  solo  oportuno  y  conveniente ,  sino  mas  que  nunca  necesario.  Ya  no  pensamos  en  escribir  una 
práctica  arreglada  al  derecho  navarro,  como  nos  lo  habíamos  propuesto  antes.  Para  seguir  este 
rumbo  necesitábamos  comprender  en  nuestra  obra  lodo  cuanto  hay  necesidad  de  tomar  de  la 
legislación  general  de  España,  á  fin  de  llenar  los  vacíos  inmensos  qne,  sobre  los  que  ya  tenia 
ia  de  Navarra,  han  causado  aquellas  variaciones.  Esto  al  paso  que  daría  por  resultado  una  obra 
mas  larga  de  lo  que  queríamos ,  nos  habría  desviado  muchísimo  de  nuestro  constante  deseo  de 
contraernos  á  las  leyes  navarras. 
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Mocbo  tiempo  estuvimos  reflexionando  sobre  el  camino  que  deberíamos  tomar  ^  para  lie* 
gar  al  término  que  nos  habíamos  propuesto^  cuando  nos  ocurrió  el  que  hemos  adopta  Jo.  So-^ 
breser  el  mas  recto  y  seguro^  nos  proporciona  a!  mismo  tiempo  una  ventaja  que  nuestros  lecto- 
res sabrán  apreciar.  La  lejislacion  navarra  se  compone  de  once  volúmenes^  i  saber:  uno  el  fue- 
ro; dos  la  Novísima  Recopilación; y  ocho  cuadernos  áe  Cortes  ó  por  lo  menos  siete  si  escluimos 
el  de  las  de  £stel1a  de  1724.  No  todos  estos  se  encuentran  fácilmente;  ni  todos  aquellos  á  quie-^ 
nes  pueda  interesar  el  conocimiento  de  esta  legislación^  podrán  adquirirlos  cómodamente ^  ni 
estarán  en  disposición  de  saber  entresacar  de  ellos  las  leyes^  que  hayan  quedado  en  observan-* 
cia.  Ademas  por  la  modificación  de  los  fueros  y  administración,  lo  útil  que  se  encierra  en  tan-* 
tos  volúmenes  ha  quedado  rtducido  ámuy  poco.  Aunque  no  mediase  mas  que  esta  última  con- 
sideración; aunque  no  hubiésemos  tenido  presentes  todas  las  demás,  esa  sola  habría  sido  bas- 
tante para  decidirnos  á  redactar  una  obra,  en  que  solo  se  comprendiese  el  derecho  navarro  que 
ha  quedado  vigente.  Su  utilidad  habría  sido  muy  conocida;  pero  es  mucho  mayor  sí  se  atienden 
todas  las  demás  ventajas,  que  hemos  indicado  y  deben  indudablemente  resultar  y  que  desde 
luego  se  comprenderán  con  la  sencilla  esposicion  del  ptan  que  nos  trazarnos  y  vamos  á  esplicar. 

Se  reduce  á  reunir  en  dos  volúmenes  todos  los  capítulos  del  fuero  y  las  leyes,  tanto  recopi- 
ladas,  como posteríores  á  la  Novísima  Recopilación.  Con  esto  solo  proporcionaríamos  ventajas  de 
muchas  clases  Ocurriríamos  en  primer  lugar  á  la  escasez  que  se  nota  de  los  cuerpos  del  derecho 
navarro:  en  i^  resultaría  una  gran  economia  en  no  tener  necesidad  de  adquirir  los  once  volú- 
menes de  que  ése  se  compone :  en  3.*  escusariamos  las  dudas  y  dificultades,  que  á  cada  paso  se 
habían  de  suscitar  acerca  de  qué  leyes  están  ó  no  derogadas,  cuales  en  observancia  y  vigor: 
io  que  no  estaría  libre  de  errores  y  equivocaciones  en  todos  aquellos,  que  no  fuesen  letrados,  ni 
supiesen  eslimar  las  disposiciones  de  la  ley  de  modificación  de  los  fueros;  y  en  4**  nuestro  tra- 
bajo, aun  reducido  únicamente  á  lo  hasta  aquí  indicado,  facilitaría  á  cualquiera,  sea  ó  no  letrado, 
un  conocimiento,  que  por  lo  menos  en  la  parte  de  la  administración,  deben  tener  todos  los  que 
gobiernan  los  pueblos,  y  difícilmente  podrían  adquirir  en  el  complicado  estado  de  la  legislación 
navarra.  Como  la  fuente  de  esta  son  los  fueros,  en  cada  título  y  materia  de  las  que  comprende 
esta  obra,  se  transcríben  en  primer  lugar  los  capítulos  de  aquellos,  que  ó  están  en  observancia, 
ó  son  necesarios  para  la  mejor  inteligencia  de  las  leyes  posteriores,  que  se  insertan  por  vi* 
gentes. 

En  el  orden  que  hemos  adoptado  nos  hemos  desviado  en  gran  parte  del  que  guardan  el 
fuero  y  la  Novísima  Recopilación:  hemos  seguido  otro  que  nos  parece  mas  re(^lar  y  mas  con- 
Ibrmeá  una  mejor  entendida  codificación.  No  podíamos  acomodarnos  al  arbitrario  é  irregular  de 
aquellas  compilaciones;  en  las  que  no  se  tuvo  cuidado  m  guardar  ninguno.  Los  libros  y  los  tí- 
tulos parecen  colocados  al  capricho  ó  al  azar;  y  no  siempre  se  nota  en  ellos  tnejor  orden  en  la 
colocación  de  las  leyes. 

A  principiar  por  los  libros,  en  que  está  dividido  el  fuero,  es  bien  notable  la  falla  de  orden 
y  buen  método.  No  se  necesita  mas  que  la  simple  lectura,  para  convencerse  de  que  no  presidió 
en  esto  pensamiento  alguno,  y  que  su  distribución  fué  puramente  arbitraria,  caprichosa,  inme*» 
ditada.  Enhorabuena  que  se  dedicara  el  primero  á  tratar  de  los  reyes,  y  si  se  quiere  de  los  dig- 
natarios déla  corona;  pero  á  los  juicios,  bajo  ningún  concepto  podia  corresponder,  en  un  buen 
método,  el  libro  segundo;  porque  en  el  sentido  lógico  y  natural  las  causas  deben  preceder  á  sus 
efectos.  Los  modos  de  adquirir  el  dominio,  los  derechos  y  las  acciones,  son  los  que  dan  lugar 
á  los  juicios:  estos  son  los  efectos,  aquellos  las  causas  qu«;  los  producen.  Detras  de  los  juicios 
vienen  las  iglesias  en  el  libro  3.®;  y  acaso  porque  los  casamientos  se  celebran  ante  estas,  se  les 
concedió  el  siguiente  lugar  en  el  libro  4.®  Los  delitos,  daños  y  penas  ocuparon  el  5.^;  y  su  co- 
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locación  oo  seria  censurable,  si  fuese  el  último;  i)ero  en  el  6.®  se  vuolve  á  tratar  de  materias 
civiles  garantidas  todas  con  la  sanción  penal  de  que  trata  el  anterior,  que  por  lo  tanto  debió  ser 
pospuesto  á  todos. 

Si  de  la  distribución  del  fuero  en  sus  libros,  pasamos  á  los  títulos,  que  cada  uno  compren- 
de, la  dislocación  es  mucho  mas  notable.  ¿Por  dónde  podrá  tenerse  por  bien  comprendido  en 
el  lib.  I,  el  tit.  6,  que  tratado  los  procuradores  y  de  los  Boceros,  ó  sean  Abogados?  ¿Por  dón- 
de en  el  segundo  el  título  de  keredat  et  partictan,  y  aun  también  el  de  las  tenencias  ó  posesio- 
na? ¿Qué  conexión  tienen  entre  si  las  iglesias  y  los  diezmos  con  los  demás  títulos  contenidosen 
el  libro  3.**?  ¿Y  respecto  de  estos  últimos  que  aGniJad  hay  entre  los  acusados  por  vil,  los  villa- 
nos del  rey,  los  infanzones  de  Abarca,  los  contratos,  las  sucesiones  y  otros  tantos  l^terogéneos, 
como  se  ven  comprendidos  en  aquel  mismo  libro?  Las  fuerzas  de  las  mujeres  y  loa  adulterios 
¿no  son  unos  delitos?  ¿pues  porqué  no  se  comprendieron  en  el  título  5,^  y  por  qué  se  incluye* 
ron  en  el  4.*?  ¿No  era  mas  propio  comprender  en  el  libro  2.*  que  trata  de  las  iglesias  el  título 
de  las  escomuoiones,  que  son  una  de  las  penas  eclesiásticas,  que  confundir  estas  entre  las 
temporales  colocando  aquel  en  el  libro  5.^? 

No  es  tan  grande  el  desorden,  con  que  están  divididas  las  materias  en  la  Novísima  Re** 
copilacíon;  pero  tampoco  preside  en  esta  ninguno  de  los  buenos  métodos,  con  que  pudieran 
haberse  coordinado  sus  leyes.  Recórranse  sus  libros  y  después  sus  títulos;  y  se  convencerá 
deesta  verdad.  No  queremos  entrar  en  el  enojoso  trabajo  de  demostrar  una  cosa,  que  cual- 
quiera percibirá  á  primera  vista.  Nos  limitaremos  á  observar,  que  incurriendo  en  el  mismo 
defecto  que  el  fuero,  después  de  las  sanciones  penales  deque  ae  ocupa  el  litm>  4.*  viene  el 
5.<>  nada  menos  que  con  veinte  y  seis  títulos  bajo  el  epígrafe  general  de  co$ai  estraoriinarias 
y  que  no  se  pueden  reducir  á  bu  materüu  de  las  libros  pasados.  €on  la  misma,  mejor  dicho, 
con  mucha  mas  oportunidad  pudieran  haberse  incluido  en  los  anteriores  libros  todos  los  tí* 
lulos  del  5.%  que  lo  fueron  en  el  3.°  que  trata  de  tos  contratos  y  sucesiones,  el  12  que  se  ocu- 
pa de  los  tragos,  vestidos,  espadas  y  armas  prohibidas  y  el  16  de  funerales  y  lutos.  No  nos 
ocuparemos  en  notar  lasdiversas  leyes  que  se  han  incluido  en  unos  títulos,  siendo  asi  que  coa 
mas  propiedad  correspondian  á  otros.  Lo  dicho  basta  para  desmostrar  lo  que  anteriormente  he- 
mos sentado. 

£1  orden  influye  muy  directamente  en  la  buena  comprensión  de  las  materias;  y  sobre 
todo  reoniendo  en  cada  una  de  estas  cuantas  disposiciones  las  conciemen,  con  dificultad 
puede  pasar  ninguna  de  ellas  desapercibida.  Este  orden  debe  ser  jurídico  y  siempre  lógico. 
Desde  los  romanos,  que  dividieron  el  objeto  del  derecho  en  el  de  las  personas,  de  las  cosas 
y  de  las  acciones,  parecía  natural  formar  tales  compilaciones  en  esa  relación;  y  al  tratar  de 
las  cosas  subdividirlalegislacion,  adoptando  también  el  método  que  el  diverso  modo  de  ad- 
quirirlas está  señalando.  Heinecio  hizo  en  este  punto  una  división  muy  bien  entendida:  la 
de  los  medios  originarios  y  derivativos  de  adquirir  el  dominio:  entendiendo  por  los  prime- 
ros los  que  se  fundan  en  la  ocupación  y  otras  medios  primitivos;  y  por  los  segundos  los  que 
provienen  de  otro  adquiridor  anterior. 

En  nuestra  obra  hemos  seguido  el  orden  que  dejamos  por  todo  lo  dicho  entrevisto.  Des- 
pués de  dar  lugar  en  el  libro  1.*  ala  Constitución  y  á  las  leyes  en  general,  destinamos  el 
segundo  á  las  iglesias  y  sus  ministros,  sus  inmunidades,  esenciones,  y  tribunales,  y  á  las  de- 
mas  materias  que  de  algún  modo  conciernen  á  aquellas.  En  el  tercero  reunimos  lo  que  en 
la  legislación  navarra  dice  relación  ú  las  personas  y  sus  condiciones,  principiando  por  los 
matrimonios  y  colocando  en  este  mismo  libro,  por  una  escepcíon  que  tiene  claro  fundamento 
los  contratos  peculiares  esclusivamente  de  aquellos.  En  el  libro  4.^  comprendemos  todas  las 
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disposiciones  legales  que  dicen  relación  ¿los  medios  originarios  do  adquirir  el  dominio  de 
las  cosas  y  ¿  los  aprovechamientos  de  las  que  son  comunes  y  de  público  uso;  por  lo  cual 
se  han  incluido  los  de  la  oaza^  pescá^  aluvión^  rios,  posesión,  prescripción,  montos,  pástesete. 
En  el  5.®  figuran  todas  las  leyes,  que  tratan  de  los  modos  derivativos  de  adquirir  las  cosas  por 
muerte  de  su  dueño  anterior;  y  se  comprenden  las  de  los  testamentos  y  sus  consecuencias, 
sucesiones  intestadas  y  las  que  pueden  tener  lugar  en  Jos  bienes  que  fueron  vinculados.  En 
el  6.^  se  contienen  todas  las  relativas  á  modos  también  derivativos,  pero  en  vida  de  los  an* 
tenores  dueños;  y  por  lo  tanto  se  han  incluido  todas  las  leyes  que  conciernen  á  los  contra- 
tos y  sus  escrituras  en  general,  y  á  cada  especie  particular  de  aquellos.  En  el  1,^  hemos  com- 
prendido la  parte  de  legislación  que  irata  de  los  delitos  y  penas.  Y  finalmente  en  el  8."*  lo- 
das  las  administrativas  que  han  quedado  vigentes;  y  que  forman  una  parte  de  la  legislación 
hoy  enteramente  separada  de  la  que  le  precede.  El  índice  de  los  libros  y  títulos  aclarará  mas 
esta  idea  del  plan,  que  acabamos  de  reseñar. 

Como  en  cada  titulo  podrán  notarse  leyes,  que  tratan  de  una  materia,  que  aunque  pro- 
pia dicen  relación  diferente  de  la  de  que  se  ocupan  otras,  bien  por  razón  de  algunas  espe- 
cialidades, bien  por  versar  sobre  puntos  ó  casos  diversos,  hemos  adoptado  el  método  de  copiar 
continuadamente  todas  las  leyes  que  versan  sobre  casos  idénticos  ó  análogos;  y  aunque  se 
interrumpe  ó  suspende  su  enumeración  con  los  comentarios  intermediados,  después  se  con- 
Unuaen  la  misma  manera  hasta  insertar  todas  las  leyes  correspondientes  al  título  y  apurar  su 
materia.  En  la  observancia  de  este  orden  de  libros,  de  títulos  y  de  asuntos  hemos  encontrad  o 
no  pocas  veces  dificultades,  que  nos  han  detenido,  pero  que  al  fin  á  fuerza  de  meditación 
hemos  podido  vencer.  Invirtiendo  la  partición  de  los  libros  del  fuero  y  Novísima  Recopilación, 
hemos  procurado  conservar,  mientras  ha  sido  posible,  los  epígrafes  de  los  títulos]  de  aquellas 
compilaciones,  componiendo  los  de  nuestra  obra  de  los  de  aquellas  dos;  perú  hemos  señalado 
su  correspondencia  á  estas,  asi  como  la  de  las  leyes  á  las  fuentes  de  donde  emanan  ó  se  han 
transportado.  Por  manera  que  cualquiera  podrá  comprobar  las  que  forman  nuestra  colección 
con  sus  correspondientes  originales.  Estamos  muy  seguros  de  la  esactitud  de  esta  correspon- 
dencia y  de  que,  si  una  vez  trata  alguno  de  comprobarla,  no  tendrá  necesidad  de  repetirlo 
jamas,  por  que  lo  considerará  por  aquella  razón  inútil. 

Estamos  ademas  muy  satisfechos  de  que  nadie  hallará  en  las  compilaciones  anteriores 
ley  alguna  que  después  de  la  modificación  de  fueros  haya  quedado  vigente ,  y  no  esté  trans  * 
crita  en  nuestra  obra.  La  separación  de  estas,  de  lasque  han  quedado  derrogadas,  ha  sido-  bas- 
tante embarazosa  y  nos  ha  ocupado ,  como  deja  conocerse ,  mucho  tiempo  y  exigido  no  pocas 
cemparaciones  y  detenido  examen.  Si  bien  desde  luego  se  conoce  algún  título  que  por  solo  su 
epígrafe  ofrece  el  convencimiento  indudable  de  haber  perdido  su  valor  legal ,  hay  otros  en  que 
han  ocurrido  dudas,  ó  que  en  parte  están  conservados ,  en  parte  derogados ,  en  parte  modi* 
ficados.  Respecto  de  estos  últimos  ha  sido  preciso  relegar  á  la  historia  las  leyes  derogadas ,  trans- 
cribir  en  nuestra  obra  las  conservadas  total  ó  parcialmente.  Si  algnna  cosa  ha  de  poder  obje- 
tarse en  este  punto  no  será  por  cierto  la  de  haberse  omitido  traer  á  esta  obra  ley  alguna  vigen- 
te ,  sino  la  de  haber  incluido  alguna  sobre  que  pueda  haber  duda  de  si  está  derogada.  Mas  es- 
tas dudas  se  aclaran  en  los  comentarios  de  que  vamos  á  dar  una  ligera  idea. 

Ya  mas  arriba  hemos  manifestado  la  necesidad  que  muchos  años  ha  habíamos  notado  de 
que  se  esplícase  la  legislación  especial  de  Navarra,  y  el  propósito  que  teníamos  formado  de  ocu- 
parnos de  este  asunto.  Precisados  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  á  variar  el  pensamien- 
to que  antes  habíamos  principiado  á  poner  en  egecucion,  no  podíamos  olvidarnos  de  aquella 
necesidad.  Por  esto  al  contemplar  las  utilidades  y  ventajas  de  reunir  en  pocos  volúmenes  la 
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parle  de  legislacioD  que  ba  qaedado  vigente  >  creímos  que  de  ningún  modo  podríamos 
satisÜBM^er  mejor  aquella  necesidad»  que  comentando  las  leyes  citadas.  Así  lo  hemos 
ejecutado^  analizando  y  ampliando  la  materia  respectiva  de  todas  aquellas  de  uso  y 
a{dieacion  masfiecuente  con  lo  que  faltaba  á  la  legislación  patria;  tomándolo  en  unos  pun- 
tos del  mismo  derecho  romano ,  en  otros  de  A.  A.  bien  conocidos ,  pero  arreglando  sus  dispo- 
siciones al  mismo  derecho.  Se  encontrarán  algunos  trozos  copiados  del  Febrero  reformado  por 
Gutiérrez  en  la  materia  de  testamentos  y  de  sucesiones;  y  ojalá  se  hubiese  podido  hacer  lo  mismo 
entodas  las  demás  materias!  Sobre  la  mayor  seguridad  del  acierto»  quedaría  una  obra  yacaliBca- 
da  con  el  aprecio  general»  nuestros  lectores,  muchos  de  ellos  acostumbrados  al  estadio  de 
ella»  podrían  aplicarla  sin  díGculiad  ni  riesgo  de  ninguna  clase»  á  la  legislación  y  práctica 
de  Navarra.  Mas  fuera  de  aquellos  puntos  ha  sido  necesario  escribir  y  no  copiar.  Pudiéramos 
habernos  estendído  mucho  en  estos  comentarios »  atendida  la  necesidad  en  que  continuamente 
pone  la  incompleta  y  á  cada  paso  deBciente  legislación  Navarra  de  recurrir  al  derecho  roma* 
no »  que  es  el  que  debe  suplirla ;  pero  nos  propusimos  la  brevedad  y  concisión  y  nos  hemos 
limitado  por  esto  á  lo  puramente  preciso  para  la  inteligencia»  esplanacíon  y  suplimiento  de  las 
leyes  que  comentábamos.  Alguna  vez  conociendo  la  conveniencia  de  esplicar  alguna  materia» 
que  sí  bien  no  la  trataban  las  leyes  que  comentábamos»  tenia  conexión  con  ellas»  nos  hemos 
decidido  á  esplícarla ;  y  alguna  otra  vez  hemos  sentido  también  no  hallar  oportunidad  para  po* 
derlo  hacer  de  oirás.  No  es  lo  mismo  eomentai  leyes»  que  escribir  una  práctica. 

La  mayor  dificultad  que  hemos  superado»  ha  sido  sin  duda  la  que  ofrecía  la  formación 
del  libro  8»"  que  está  dedicado  á  la  parte  administrativa.  Después  de  la  ley  de  modificación  de 
fueros  son  varias  las  autoridades  entre  las  que  está  dividida  esta  parte  de  la  gobernación  de  la 
provincia.  Limitándonos  á  la  administración  estriclamente  civil »  se  vé  repartida  entre  el  gefe 
superior  político  y  'a  diputación.  En  el  estado  en  que  se  hallaba  la  legislación  administrativa 
de  Navarra»  antes  de  las  variaciones  que  ha  sufrido :  en  el  que  tenia  al  promulgarse  la  ley  de 
modificación  de  fueros ,  y  en  el  á  que  ha  quedado  reducida  por  resultado  de  esta  misma  ley» 
preciso  era  un  deslinde  claro  de  la  parte  que  á  cada  una  de  aquellas  autoridades  cabe  en  la  ad- 
ministración: y  era  preciso  también  calificar  las  atribuciones  gubernativas ,  que  ejercía  el  es- 
tinguído  consejo  real»  y  se  han  asignado  á  la  diputación.  Ha  sido  necesario  desentendemos  de 
la  forma»  con  que  las  desempeñaba  aquel  tribunal:  todo  se  revestía  de  la  judicial » lodo  pare- 
cía tratarse  como,  de  rigorosa  justicia  y  por  trámites»  sino  rigorosamente  iguales  á  los  designa- 
dos para  los  pleitos ,  muy  parecidos  por  lo  menos.  No  se  hacia  en  el  Consejo  de  Navarra  lo 
que  en  las  antiguas chancíllcrias  y  audiencias  del  reine»  que  egercitaban  esclusivamente  en  los 
acuerdos»  sin  fórmulas  ni  trámite  alguno  judicial » las  facultades  administrativas  que  ejercían; 
y  solo  cuando  se  reclamaba  de  sus  resoluciones  gubernativamente  acordadas  y  pedían  los  inte* 
rasados  se  les  oyese  en  justicia »  pasaban  tales  negocios,  sí  su  naturaleza  lo  exigía  ó  permitia» 
ala  sala  de  justicia  correspondiente.  En  Navarra  promiscuamente  sedaba  cuenta  en  las  sa<* 
las  de  los  negocios  gubernativos  como  de  los  judiciales :  sobre  cualquiera  de  ellos  se  formaba 
un  juicio  conlradiciorio  y  se  daba  la  resolución  bajo  las  fórmulas  mismas »  oon  que  se  sen- 
tenciaban los  pleitos. 

Pedia  uu  pueblp  permiso  para  una  obra  publica:  desde  luego  lo  bacía  por  un  escrito  firma» 
do  de  abogado»  como  si  fuese  una  demanda»  ó  con  los  caracteres  de  esta  lo  subscribía  un  pro- 
curador del  número»  especialmente  cuando  se  presentaba  auto  de  resolución»  ó  sea  acta  del 
Ayuntamiento.  Se  comunicaba»  cuando  no  había  otro  interesado  que  debiese  ser  oído»  al  mi- 
nisterio fiscal;  y  se  decidía  concediendo  ó  negando  el  permiso  por  una  sentencia»  como  si  fue- 
se un  pleito»  de  los  que  recibían  su  tramitación  por  auto  mandando  comunicar.  Presentaba  un 
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pueblo  sus  cuentas  anuales  en  el  Consejo;  este  las  pasaba  á  an  secretario  para  que  hiciese  los 
advertimientos^  esto  es,  pusiese  los  reparos  que  procediesen;  se  comunicaban  al  Ayuntamiento 
y  al  fiscal;  y  con  esta  audiencia  se  determinaba  el  asunto,  también  por  medio  de  sentencia  igual 
á  la  que  mas  arriba  hemos  indicada;  por  manera  que  á  juzgar  por  las  formas  de  instrucción  y 
de  resolución  do  tales  negocios^  debería  deducirse,  que  en  Navarra  y  su  Consejo  todos  eran  judi- 
ciales, ninguno  gubernativo. 

Foresto  hemos  prescindido  de  las  fórmulas  adoptadas  en  el  conocimiento  y  decisión  y  nos 
hemos  fijado  en  la  naturaleza  6  esencia  de  los  negocios,  para  presentar  losque,  habiendosido  de 
la  competencia  gubernativa  del  estiiiguido  Conseja  real,  están  hoy  asignados  á  la  diputación. 
Asi  el  deslinde  es  mucho  mas  seguro,  mas  conveniente,  aunque  no  menos  delicado.  Sin  rozarse  en 
lo  mas  mínimo  con  las  facultades  de  la  autoridad  superior  administrativa  de  la  provincia,  es  preci- 
so no  privar  á  la  diputación  de  ninguna  de  las  que  áeila  le  competen;  y  negocios  hay  que  en  la 
práctica  hemos  vistoaometerseá  la  duplicada  resolución  de  ambas  autoridades:  lo  que  no  (oreemos 
procedente  por  que  tales  negocios,  aunque  puedan  tener  distintas  consideraciones,  no  deben  espo- 
nerse á  una  contradicción  posible  en  su  resolución,  si  se  hubiese  de  dar  separadamente  por  aque- 
llas dos  autondades.  Creemos  que  la  esplicactonque  hacenM)sen  el  citado ¡ib,  8,  de  las  facultades 
correspondientes  á  cada  una  de  aquellas,  es  clara  y  fundada.  En  esta  parte  denuesira  obra  hemos 
ereido,  no  solo  conveniente  sino  necesario,  desviarnos  algún  tanto  de  nuestro  propósito  de  no  tra* 
tar  masque  de  las  leyesantiguas  de  Navarra.  Para  señalar  los  límites  divisorios  fijados  por  la  ley 
entre  una  y  otra  autoridad,  preciso  es  dar  á  conocer  en  toda  la  latitud  sus  facultades  respec- 
tivas; y  esto  nos  ha  obligado  á  tratar  estensamente  de  las  funciones  inherentes  á  la  autoridad 
superior  política. 

Los  negocios  que  son  de  la  competencia  de  la  diputación,  pueden  incluir  también  algunos 
que  tengan  el  carácter  de  contencioso  administrativos,  cuya  resolución  corresponde  á  la  jurisdic- 
ción del  consejo  provincial  establecido  en  Navarra  después  déla  pixunulgacion  de  la  ley  de  mo- 
dificación de  fueros,  en  que  se  conservaron  á  la  diputación  sus  facultades  administrativas.  No  pu*- 
dieron  estas  derogarse  por  aquella  institución;  y  para  que  jamas  puedan  ser  menguadas  con 
la  facilidad  con  que  un  negocio  puramente  gubernativo  puede  convertirse  en  contencioso  admi«- 
nistrativo,  forzoso  es  tomar  en  cuenta  las  atríbuciones  dadas  á  aquel  consejo,  compararlas  con 
-las  de  la  diputación  y  coneiliarlasdemodoquese  evite  toda  colisión  y  hasta  la  mas  pequeña 
invasión  de  una  de  esas  autoridades  en  el  terreno  esclusivamente  propio  de  la  otra.  Creemos 
haberlo  conseguido  con  los  comentarios  á  las  leyes  administrativas  con  que  hemos  formado 
el  libro  S^ 

Tal  es  el  plan  de  esta  obra;  quisiéramos  haber  acertado  en  su  desempeño:  nada  hemos 
omitido  para  ello.  De  todos  modos  nunca  será  enteramente  inútil  nuestro  trabajo;  y  siiio  he^ 
mosconseguido  en  él  la  apetecida  perfección,  al  menos  con  él  hacemos  una  invitación  á  otros  pa- 
ra dedicar  sus  conocimientos,  con  lo  misma  buena  voluntad  que  nosotros,  en  utilidad  de  nues- 
tro país  natal.  Nos  contentaremos  con  haber  abierto  un  camino  que  nadie  se  habia  decidido  si- 
quiera á  tfa2ar.  Nose  desmaye  por  el  temor  de  que  puedan  aparecer  cuando  menos  se  piense 
loscódigos  generalesque  handedejar  derogada  la  parte  déla  legislación  de  Navarra  conserva- 
da para  la*  administración  de  justicia  por  la  ley  modificadora  de  ios  fueros.  La  codlflcacion  ne- 
cesita muebo  tiempo;  y  cuando  tiene  que  variar  enteramente  la  legislación  existente,  que  tan- 
tos derechoscrea  y  de  tanta  duración  como  muchos  que  surgen  déla  de  Navarra,  fonsoso  será  que 
señafoun  tiempo  de  tal  duración  que  sea  bastante  para  que  tales  derechos  sean  cumplidamen- 
te egercitados.  Las  nuevas  leyesjamás,  sin  una  injuria  que  siempre  rechazan,  pueden  lasti- 
mar ni  mucho  menos  casar  ó  anular  derechos  creados  por  lasanteriores.  Asi  sobre  la  retania- 
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cíon  que  por  si  ofrece  la  publícacioa  de  los  códigos  hay  que  contar  con  la  de  la  vida  de  una 
generación  por  lo  menos  para  que  llegue  á  quedar  derogada  enteramente  aquella  le  gislacion. 
Las  buenas  leyes  jamas  tienen  efecto  retroactivo;  y  se  daría  á  la  del  código  que  se  publicara 
si  no  diesen  lugar  á  que  los  derechos  adquiridos  bajóla  influencia  de  las  anteriores^  tuviesen 
cumplido  efecto. 

Ya  dispuesta  esta  obra  para  entrar  en  prensarse  ha  conc^.dido  al  gobierno  autorización 
para  poner  en  observancia  el  Código  penal,  que  presentó  á  las  Cortes;  y  posteriormente  se  ha 
declarado  que  deberá  regir  desde  primero  del  próximo  mes  de  julio.  Precisamente  este  Código 
es  el  que  menos  afecta  á  la  legislación  vigente  de  Navarra,  y  de  consiguiente  á  esta  obra,  ¿obre 
lo  que  monifestaremos  acerca  de  este  punto  en  el  libro  séptimo  de  ella,  y  lo  que  respecto  al  tiem- 
poquecomo  hemos  dicho  poco  mas  arriba,  deberá  necesariamente  darse  para  salvar  los  derechos 
creados  en  varias  provincias,  y  señaladamente  en  Navarra  por  su  legislación  especial,  para  po- 
der llevará  efecto  el  Código  civil,  que  es  elque  pudiera  introducir  una  gran  novedad  en  la  legis* 
lacion  de  esta  provincia,  podemos  as^urar  que  todavía  pasará  mucho  tiempo  antes  de  poder  ver 
la  luz  púbitca  aquel  código.  Son  muchas  las  diQcultades,  que  tienenque  vencerse;  y  no  son  las 
menores  las  que  proceden  délos  fueros,  leyes  especiales  y  costumbres  y  usos  de  varias  provin- 
cias del  Reino,  bajo  cuya  influencia  viven  bien  acomodados  sus  habitantes.  Estas  dificultades 
ni  se  tocan,  ni  son  apenas  conocidas  en  la  parte  peiial,^  sin  embargo  pronto  serán  necesarias  al- 
gunas aclaraciones  como  pro:;uraremos  demostrar  eu  el  citado  libro  séptimo  de  esta  obra.  El  li- 
bro octavo  que  trata  de  la  administración  nunca  podrá  recibir  alteración,  mientras  no  se  varié  la 
ley  de  modificación  de  fueros;  y  para  esto  creemos  necesaria  la  concurrencia  y  asentimiento  de  la 
Provincia;  como  al  tratarde  aquella  ley  manifestamos  en  el  tíluloprimerodel  libro  también  pri- 
mero de  esta  obra. 

Natural  es  ademas  que  para  completar  la  parte  de  la  nueva  legislación  penal  venga  el  có- 
digo de  procedimientos  criminales,  y  la  ley  orgánica  de  Tribunales,  que  debieron  preceder,  ó 
al  menoshaber  acompañado  al  código  penal;  y  aunque  la  última  se  publicó  en  la  Gaceta 
para  que  sobre  ella  pudieran  hacerse  observaciones,  antes  de  presentarse  á  las  Cortes,  tiene  que 
pasar  tiempo  primero  quo  llegue  á  sancionarse  como  taU  y  esto  sin  contar  con  las  fuertes  im- 
pugnaciones que  podrá  sufrir.  Por  lo  respectivo  al  código  de  procedimientos  criminales,  no 
seto  no  hay  antecedente  que  induzca  á  creer  que  pueda  llevarse  pronto  á  las  Cortes;  sino  que 
parece  indudable,  que  la  citada  ley  orgánica  debe  ser  una  desús  bases;  como  que  sin  decidir 
ni  fijar  los  tribunales,  que  haya  de  haber,  no  es  posible  determinar  los  procedimientos,  que  ca- 
d)  uno  haya  de  observar. 

Por  todas  estas  consideraciones  creemos  para  muchísimo  tiempo  vigente  la  legislación  civil 
de  Navarra,  y  de  consiguiente  que  entretanto  asi  esta  obra,  como  cualquiera  otra  que  se  pu- 
blique, producirán  indudablemente  los  buenos  efectos,  que  hemos  indicado;  y  la  haeian  ne- 
cesaria. 


SIS^^  i>^SifiS%^t 


TITUIiO  I. 

Di  la  CoNsmucioii  t  fueros  di  Navarra  hasta  despuss  db  8U  modificación. 
Carresp<mde  álos  tihtlos  I,  tib.  i  del  Fuero  ydelaN.  R. 

LET   P&mSEllA- 

Como  deben  lebaotar  Rey  en  Espaína  et  como  los  debe  eill  jurar. 


I  fué  prímerament  establido  por  Fuero  en  Espaina  de^ffeyalzar  por  siempre,  porque  nin*  /lL 
gun  rey,  que  jamas  seria  non  lis  podies  ser  malo,  pues  couzeillozo  es  pueblo  lo  alzaban,  et  le 
daban  lo  que  eillos  avían,  et  ganaban  délos  moros:  primero  que  les  juras,  antes  que  lo  al- 
zasen sobre  la  Cruz,  et  los  santos  evangelios,  que  los  tovies  á  derecho,  el  les  meyoras  siempre 
lures  fueros,  et  non  les  apeyoras,  et  que  les  desflcies  las  fuerzas,  et  que  parta  el  bien  de  cada 
tierra»  coo  los  hombres  de  la  tierra  convenibles  á  ricos-hombres,  á  cavaiUeros,  á  infanzones, 
el  á  hombres  bonos  de  las  villas,  et  non  son  esfraiiros  de  otra  tierra.  Et  si  por  aventura  ame- 
raesse  cosa  que  fuese  rey  hombre  de  otra  tierra,  ó  de  estraino  logar,  ó  de  estraino  lenguaje,^ 
que  non  lis  adusiesse  en  esta  tierra  mas  de  cinco  en  vaillia,  ni  en  servicio  de  rey  hombres  es- 
traínos  de  otra  tierra.  Et  que  rey  ninguno  cpie  no  hobiesse  poder  de  fazer  Cort  sin  consejo  de 
los  ricos-hombres  naturales  del  reino,  ni  con  otro  rey,  ó  reina  gnerra,  ni  paz,  ni  tregua  non 
Jaga  ni  otro  granado  fecho,  ó  embargamiento  de  regno  sin  conseillo  de  doze  ricos- hombres, 
á  doze  de  los  mas  ancianos-sabios  de  la  tierra,  et  el  rey,  que  haya  sieillo  para  sus  mándalos 


—  2  — 
61  montfda  jurada  en  tu  vida,  et  Alfinriz,  et  sejna  caudal,  el  que  se  ietante  rey  eo  sedi  eiiia 
de  Roma,  ú  de  Arzobispo,  ó  de  Obispo,  et  que  sea  á  Rey  (o  la  noche  en  su  vigilia,  et  oya 
su  missa  en  la  Iglessia,  et  ofrezca  por  pora,  et  de  su  moneda,  et  después  comulgue,  el  al 
lebantar  suba  sobre  su  escudo,  teniendo  los  Ricos-hombres,  clamando  todos  tres  veces. 
Real,  Real,  Real:  Entons  espanda  su  moneda  sobre  las  gentes,  ata  cien  sueldos,  por  en- 
tender, que  ningún  otro  Rey  terrenal  no  haya  poder  sobre  eill,  enigasse  eill  mesmo  su  espa- 
da, que  es  á  semejant  de  Cruz,  et  non  deve  otro  Cabaillero  ser  fecho  en  aqueill  dia.  Et  los 
doze  Ricos-hombres,  ó  sabios  deven  jurar  al  Rey  sobre  la  Cruz,  et  los  Evangelios  de  curiarle 
el  cuerpo,  et  la  tierra,  et  el  pueblo,  et  los  fueros  ayudarli  á  mantener  fielment,  et  deben  bes* 
sar  su  mano.  (Cap.  1.  líi.  j.  lib.  1.  del  Fuero  general. 


LET  SECHJNDA. 

Qne  cosas  son  tenidos  los  Navarros  de  facer  por  su  Rey,  eteili  que  debe  dar. 


«Dezir  vos  hemos  la  memoria  de  los  fueros  que  ha  el  Rey  de  Navarra  con  sus  Navarros, 
et  los  Navarros  con  su  Rey;  es  á  saber,  que  los  Navarros  siervan  al  Rey  como  buenos  vasai- 
llos  á  buen  seinor,  el  seinor  que  les  faga  bien  como  buen  seinor  á  buenos  vasaillos;  quantos 
hombres  ha  en  su  Regno,  á  todos  faze  bien,  dalis  mercados,  ó  fagan  lures  mercadurías. 
Otro  si,  si  alguno  ha  contienda  con  otro  hombre,  por  amor  de  traer  contienda,  et  varailla  en- 
treeillos,  dalis  Alcaldes  en  sus  mercados  buenos  hombres,  etmembrados,  et  sabidores  de  los 
fueros,  que  lis  juzguen  los  fueros,  et  los  drechos.  Empero  es  en  el  mandamiento  del  Rey  por 
dar  Alcaldes  quales  eill  quissiere  eo  los  mercados  de  Navarra.  Otro  si,  es  en  el  mandamientos 
del  Rey,  de  dailis  mercado,  ó  eill  quisiere  en  Navarra.  Otro  si,  es  eo  mandamiento  del  Rey 
debe  dar,  et  mandar  si  algún  fidalgo  fíciere  embargo,  ó  cosas  por  que  sus  Alcaldes  en  sus 
mercados  non  les  juzguen  adaquellos  infanzones.  Adelaot  vos  contaremos  por  cuales  embargos. 
Otro  si  contaremos  el  mandamiento  el  Rey,  que  si  fuere  traidor,  ó  robador,  ó  ladrón,  ó  algún 
mal  fechor  en  su  tierra,  si  fuere  presso,  que  lo  lieven  á  juizio  del  Rey,  é  el  Rey  aducien- 
do el  Alcalde  da  la  Comarca,  et  al  menos  tres  ricos  hombres  de  su  tierra,  et  infanzones  bue« 
nos,  etmembrados,  obiendo  partidas,  deve  oirías  quereillas  de  ambas  partidas;  et  si  el  ical 
fechor  caye  en  culpa,  la  justicia  es  en  mano  del  Rey.  Si  el  Rey  fiziere  justicia  de  mal  fechor 
alguno  que  non  sea  probado  a  menos  de  juicio  de  Alcalie,  assi  como  es  eseripto  desuso,  et  el 
Rey  terna  tuerto  a|  malfechor,  et  á  sus  parientes.  Mas  lis  da  aun  el  Rey  á  los  hombres  de 
Mnage  do  su  tierra,  á  viejas,  viudas,  et  donzeillas,  que  non  seant  casadas,  et  ayan  vecindat,  eC 
á  los  abades  seglares,  que  son  fijos  de  cabailleros,  et  de  dueinas  que  ayan  vecindat:  á  todos  es- 
tos sobrescriptos  dalis  el  Rey  escosados  claveros,  luberos,  mancebos  soldados  que  suelea  pe« 
char  pecho  al  Rey,  los  cuales  son  fixos,  et  Gxas  do  los  villanos  del  Rey.  Por  estos  sobrescriptos 
hombres,  el  hombre  de  línage  puede  dar  fiador  de  cuanto  el  alcalde  mandare,  et  puédelos 
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defender  en  cnanto  en  su  pan  sobieren:  empero  el  hombre  de  linage  de  que  non  los  puede 
defender  TOS  diremos:  si  el  vilJaoo  es  pechero  conocido  déla  cena  del  Rey  non  lo  puede  d^ 
lender.  Otro  si  de  la  cena  del  salvedat  non  los  puede  defender:  otro  si  de  la  petición  déla 
cebada  non  los  puede  defender.  Otro  ai  de  homicidio  non  los  puede  defender:  empero  si  no 
fueren  pecheros  conocidos,  et  non  tienen  tierra  del  Rey  bien  loe  puede  defendej.  (Gap.  3. 
tít.  1.  lib.  1  del  Fuero  generaL 


Como  debe  saiHir  en  Huest  los  navarros  cuando  «ainen,  ó  entran  Hnest  en  la 
tierra,  en  cnanto  tiempo  le  debe  seguir  al  Bey  con  sn  condncbo. 


»Si  al  Rey  de  Navarra  Huest  le  enlridiere  en  su  tierra,  e(  si  pasare  la  Huest  Ebro ,  ó  Ara- 
gón contra  Navarra  ,  si  el  pregón  fuere  por  la  tierra ,  deben  saillir  cabailleros  et  infanzones 
de  Navarra  por  fuero,  et  ir  al  Rey ,  et  ser  con  conducho  de  tres  días:  Empero  si  el  Rey  fuese 
daquent  Ebro ,  ó  daquent  Aragón ,  al  tercero  dia  pueden  demandar  conducho  al  Rey :  et  si  el 
Rey  non  les  quisiere  dar  conducho  como  conviene  ¿  cabailleros  para  si ,  et  para  sus  hombres^ 
et  para  todas  sus  bestias;  et  si  fuese  Escudero ,  como  conviene  á  Escudero ,  et  si  fuese  in- 
fanzón labrador,  como  á  infanzón  labrador,  et  deben  ser  eoñ  eiil  ata  tres  díar ,  de  tres  dias 
adelant  vayan  al  Rey,  et  demándenle  conducho,  et  si  non  les  diese  si  fueren  á  su  casa  non  deve 
haber  quereilla  el  Rey,  mas  el  Rey  dándoles  conducho  deven  fincar  con  eill  nueve  días;  et  de 
los  nueve  dias  adelant  porque  fueron  á  sus  casas,  el  Rey  non  deve  haber  clamos  de  illos;  et  si 
algún  fidalgo  quiere  fer  sobra  decomplimiento  de  fuero,  de  que  fagan  nueve  dias  con  su  con- 
ducho, porque  á  su  casa  fuere ,  el  Rey  non  deve  haber  clamos  de  ill;  et  si  al  Rey  de  Navarra 
cercaren  CastieíHo ,  ó  Villa  en  estos  sobre  escriptos  nueve  dias,  dándolis  el  Rey  conducho,  de- 
ven fincar,  et  se  ir  con  eill  ata  que  cobre  el  Rey  suCastieillo,  ó  su  Villa,  ata  que  se  parta  el  Rey 
á  non  poder  de  su  Villa,  ó  de  su  Caatieillo.  Et  si  el  Rey,  ó  otro  hombre  que  trahia  la  Huest  bo* 
viere  en  batailla  á  entrar  en  estos  sobre  escriptos  dias,  todo  fidalgo  de  Navarra  que  non  sea 
desnaturado  del  Rey  de  Navarra,  debe  con  eill  entrar  en  bataillas ,  et  ayudarle:  et  aqui  esto 
non  quisiere  facer,  el  Rey  non  li  debe  dar  Alcalde ,  ni  mercado,  ni  cautenedor  por  si,  ni  por 
otro.  Et  si  por  aventura  algún  fidalgo  fuere  ido  por  buscar  su  pro,  et  fuere  de  parte  de  la  Huest, 
debedexar  á  su  seinor,  et  á  su  bien,  et  pasar ,  et  ayudar  al  Rey  de  Navarra,  cotno  á  su  seinor 
natural,  si  non  fuere  desnaturado  del  Rey,  et  si  por  ventura  el  in&njGon  fuere  irado,  6  echado 
de  la  tierra  del  Rey,  et  fuere  dé  parte  de  la  Huest,  debe  venir  al  Rey,  et  decirle,  que  li  ayuda- 
rá en  aqueilla  batailla,  et  que  haya  merced  sobre  eill,  eill  dándole  amor,  et  si  tiene  algunas  he- 
redades dándoli  lo  suyo,  debe  ayudar  al  Rey  en  aqueilla  batailla,  si  el  Rey  non  le  diere  amor, 
ni  lo  suyo  faciendo  á  saber  á  otros  Infanzones,  que  sean  en  aqueill  al  menos  tres,  et  al  mas  seis, 
que  non  faillesce  por  eill  que  non  le  ayuda  en  aqueilla  batailla;  et  si  á  quereilla  el  Rey  de  ill. 
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que  li  fará  cuanto  la  su  Cort  mandare  si  non  It  diere  anuM*  debe  pasar  i  su  seinar ,  et  devc  facer 
diadelant  todo  cuanto  pediere  á  la  Hueste  et  al  Rey  en  la  tierra^  et  en  castieillos>  et  en  el  mue- 
ble^ et  en  toda  cosa  sino  en  el  su  cuerpo  est  Infanzón,  no  es  tenido  de  dar  enmienda  de  mal  Ca- 
cho ninguno  que  li  faga  en  su  tierra^  mas  dándole  el  Rey  al  fídalgo  amor  cuanto  hobiere  sabor, 
ó  voluntad,  é  dándol  e  sus  heredades  con  s  us  presas  el  fidalgo,  deve  el  render  el  castieillo,  ó  viUa, 
ó  tierra  si  la  hoviere  presa  al  Rey,  et  no  es  tenido  de  render  la  presa  al  Rey,  n»  el  mal  fbcbo, 
porque  prometía  que  faria  tanto  cuanto  mandaría  la  Cort  ó  su  Alcalde,  roas  el  Rey  tenido  es  al 
fídalgo  de  render  todas  la  presas  suyas  con  toda  su  heredat  porque  non  quiera  tomar  derecho  á 
la  sazón  que  el  fídalgo  prometia;  et  si  el  Rey  dándole  amor  at  fídalgo,  que  torne  á  su  tierra,  et 
que  le  dará  lo  suyo,  et  non  quiere  el  fídalgo  tornar,  el  Rey  deve  haber  todas  las  presas  para  si 
que  tomaba  en  sus  heredades  del  fídalgo,  et  non  deve  dar  al  fídalgo  sino  solament  sus  heredades 
cuando  li  diere  amor  el  Rey:  esto  es  porque  non  qui30  tomar  cuando  el  Rey  le  mandaba  que  tor- 
nase a  la  tierra.  Et  si  por  aventura  el  fídalgo  tomare  castieillos,  ó  Villa  por  peíndradesu  des- 
beredamienCo.  ante  que  sea  desnaturado,  como  dicho  es  de  suso,  'cuando  el  Rey  le  tomaba  bsu- 
yo;  deve  atrosi  el  fídalgo  tornar»  et  render  el  castieillo,  ó  la  Villa  al  Rey,  et  si  facer  non  quisiere 
finque  por  traidor,  et  si  fuere  por  ventura  desnaturado  porque  non  rendiere  non  le  puede  decir 
mal.  (Cap.&.  tit.  l.lib.  1.  del  Fuero  general.) 


LEY  CVARTA. 

Gaates  de  los  ^os  del  Rey,  ó  de  Ríe  hombre  debe  heredar  el  ReyUo,  ó  el  Cas- 
tieíllo>  et  cuales  el  mueble,  et  con  coosejjO  de  cuales  debe  casar  el  Rey. 


cE  fué  establido  por  siempre,  porque  podiesse  durar  el  Regno,  qcie  todo  Rey  que  ho- 
viere fijos  deleyal  coniugio ,  dos  ó  tres ,  ó  mas,  ó  fijas>  pues  que  el  padre  moriore,  el  fijo  mayor 
herede  el  Regno ,  et  la  otra  hermandat ,  que  partan  el  mueble,  cuanto  el  padre  havia  en  el  día- 
que  murió,  et  aquel  hijo  mayor  que  case  con  el  Regno ,  etasignar  arras  con  conseje  de  los  Ricos 
hombres  de  la  tierra,  ó  doce  sabios,  et  si  aquestfíjo  mayor  casado  hobiere  fijos  de  leyal  coniu- 
gio, que  lo  herede  su  fíjo  mayor.  Otro  sí,  como  él  lezo,  et  si  por  aventura  muere  el  queregna 
sin  fijos  de  leyal  coniugio ,  que  herede  el  Regno  el  mayor  de  los  hermanos ,  que  fué  de  leyal  con- 
iugio. Otro  sí,  tal  fuero  es  de  los  castieillos  del  Ric  hombre  ,^  cuando  los  padres  no  han  sino  so-* 
lo  un  castieillo.  (Cap.  1 .  tít.  4.  lib.  2.  del  Fuero  general .) 
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IXT  QUmTA. 


» 

Como  poede  Rey,  ó  Ríe  hombre  partir  regaos,  Villas,  ó  heredades  de  conquista 
á  sos  fijos ,  et  si  sen  partirlos  murieren,  comp  deben  partir  los  fijos. 


«Eslabliroos  en  cara^  que  si  algún  Rey  ganare,  ó  conquiríero  de  moros  otro  Regno,  ó  R^nos, 
et  hoviere  fijos  de  legal  coniugio,  et  lis  quisiere  partir  sus  Regnos,  puede  lo  fer ,  et  assignar  é 
cada  uno  qual  Regno  haya  por  cartas  en  su  cort,  et  aqueillo  baldrá ,  por  que  eiil  se  los  ganó: 
et  si  por  aventura  abiene  cosa  que  haya  fijas  de  legal  conjugio ,  et  Regnos  puede  las  casar  con 
de  ios  regnos,  como  li  ploguiere,  et  si  biene  cosa,  que  non  los  buya  partir,  et  muere,  deben  los  fijos 
itar  suert,  et  heredar,  et  firmase  de  los  unos  á  los  otros,  por  Fuero.  Otro  sí,  asi  es  de  todo  Ríe 
hombre,  ó  Fidalgo,  que  aya  Caslieillos,  ó  Villas,  et  si  muere  el  Rey  sin  creaturas,ó  sin  berma* 
nos,  ó  hermanas  de  pareíUa ,  deben  libantar  Rey  los  ripos  hombres  et  los  infanzones  cabailleros, 
et  el  pueblo  de  la  tierra;  et  esto  no  es  assi  de  castieillos,  nin  de  Villas ,  nin  de  Infanzones ,  que 
han  á  seguir  fuero  de  tierra.  (Cap.  2  tit.  4  lib.  %  del  Fuero  ¿eneral.) 

Corona<cion  y  juramento  4e  los  reyes  de  Navarra  y  de  sus  C<)rte8. 

AÑO  DE  1494. 

c£n  el  nombre  del  Señor  todo  poderoso.  Padre,  hijo  y  espíritu  saocto,  (res  personas  en 
una  esencia,  et  un  solo  Dios,  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores,  á  perpéuia  memoria. 
Sea  manifiesto  á  todos  los  presentes ,  el  álos  que  son  por  venir ,  que  este  público  insmimento  ve- 
rán, leerán  et  oirán ,  que  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu -Cristo,  mil  cuatToeieQ- 
tos  noventa  y  cuatro ,  dia  Domingo ,  que  se  contaba  el  decenodia  del  raes  de  enero  del  diehe 
año,  en  la  indicación  trecena,  y  del  Pontificado  de  nuestro  m^iy  saalo  Padre  enlesu-Crísto,  y  se* 
ñor  nuestro  Alejandro ,  por  la  divina  providencia  Papa  sexto,  año  tercero;  empues  que  I03  muy 
escelentes,  y  muy  poderosos  Principes ,  y  Princesa ,  don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Nar 
varra.  Duque  de  Nemoux,  de  Gandía,  deMomblac,  ydePeñafiel:  Conde  de  YfA%\  señor  de 
Bearne :  Conde  de  Begorra ,  y  de  Rivagorza ,  de  Pontiebre,  de  Piudegor :  Vizconde  de  I^íj^o*- 
ges ,  Par  de  Francia :  y  señor  de  la  ciudad  de  Balaguer :  y  doña  Gatherína ,  por  la  misma  gra- 
cia. Reina  propietaria  del  dicho  Reino :  Duquesa  de  los  dichos  Ducados :  Condesa  y  señara  de 
los  dichos  Condados  y  señoríos:  mandaron  convocar,  y  venir  al  Sacramento  déla  Santa  JJncioa 
et  á  la  solemnidad  de  su  bienaventurada  coronacioit ,  et  elevación  á  la  Dignidad  Real ,  é  loí  Per» 
lados.  Nobles,  Barones,  Ricos  hombres.  Hijosdalgo,  Infanzones,  Hombres  de  Ciudades,  y  Bi^^ 
ñas- Villas,  representantes  los  tres  Estados  del  Reyno,  y  todo  el  paeMo  de  Nafarjra,  oo«io  en 
semblantes  cosas^  y  actos,  es  acostumbrado  facer  al  presente  dia  de  oy  en  la  iglesia  catedral  de  Sanr 
ta  María  deia  civdad  de  Pamplona,  á  donde  la  dicha  solemnidad ,  y  rectt»miento  de  las  insigr 
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nías  reales  se  debe  ^  y  se  acostumbra  facerlos  diclios  señores  Rey  ^  y  Reina  ^  pcrsonalmenle 
constituidos  en  presencia  de  nos  los  Protonotarios^  y  Secretario,  y  testigos  de  yuso  escriptos,  se 
presentaron  por^  y  como  en  estados,  las  personas,  que  se  siguen:  soná  saber:  los  Perlados  los  Re- 
verendos padres  en  Jesu-Cristo,  y  muy  honestos  rtligfesos ;  don  Juan  de  Barrería^  Obispo  de  Ba' 
yona :  don  Beltran  deBoiria,  Obispo  de  Acx:  loan  de  Egües,  Prior  de  Roncesvalles:  don 
Fr.  Pedro  de  Erasso,  Abad  de  la  Oliva :  don  Fr.  Salvador  Calvo,  Abad  de  S.  Salvador  de  Leire, 
donFr.  Diego  de  Vaquedano ,  Abad  de  tranzo :  don  Fr.  Miguel  de  Peralta ,  Abad  de  Fitero.  T 
los  nobl«8  varones,  eabaUeros»  liiiasdblgo :  doa  Laisda  Befiiii»oi|i,  Conde  de  Lerin,  Condesta. 
ble  de  Navarra :  don  Pedro  de  Navarra,  Marichal  del  dicho  Reino  :  don  Alonso  de  Peralta,  Conde 
de  Santesteban  :  D.  Juan  señor  do  Lusa  :  don  Felipe  de  Beaumont :  Hosen  Juan  de  Ezpeleta, 
Vizconde  de  Valderro :  Mosen  Juan  Yelez  de  Medrano:  don  Juan  Henríquez  de  Lacarra:  Ricos 
hombres:  D.  Luis  de  Beaumont,  hijo  del  dicho  condestable :  don  Carlos  de  Beaumont:  don 
Juan  de  Biament:  don  Juan  de  Mendoia:  don  Juan  de  Biamont,  Señor  deMontagudo:  don 
Juan  Henríquez  de  Lacarra,  Señor  de  Ablitas:  Mosen  Juan  de  Garro,  Vizconde  de  Zolina^ 
Mosen  Pierra»  de  Peralta ,  Merino  de  Tudela :  Mosen  Martin  Enriquez  de  Lacarra :  Mosen  Arnaut 
Dozla:  Lope  de  Vaquedane,  Merino  de  Estella ,  Vizconde  de  Harena :  Mosen  Felipe,  Señor  do 
Zavakla.  Nobles  caballeros :  Gareia  Periz  de  Beraiz ,  Alcalde  de  Tudcla :  Martin  de  Goñi :  Jai- 
me Oiaz  :  Gracian  deBramout :  Giles  de  Domenzain  :  don  Martin  de  Beamont:  Christian  Dez- 
pélela, MerÍMO  de  Sangüesa:  Juan  de  Arlieda :  el  Señor  de  Mendinneta :  e) Señor  deBelzunce: 
ei  SeñordeUrsna^ señor  de  Armendariz,  señor  de  Garro:  el  señor  de  Álzate,  señor  de  Vertiz:  el 
fi^ordoUreta:  el  señor  de  Xavier,  Alcalde  de  MonrealrLope  de  Esparza:  Bernat  de  Ezpeleta:  el 
señor  de  Lassaga:  Beltran  de  Armendariz:  el  señor  de  Arbizu:  Garciade  Arbizu;  Escuderos,  So- 
lariegos, Hijosdalgo,  et  otros  muchos  Hijosdalgo,  Gentiles  hombres,  et  Infanzones,  y  Hombres  de 
estado  deldicba  Reino:  don  Juan  de  Lasso,  Doctor:  don  Martin  ddRutia:  don  Francés  de  Jaca: 
don  Pedro  de  Frias,  Alcalde  de  la  Corte-mayor:  Trislan  de  Sormendi,  Vice-ChancWfer:  Miguel 
Despínal,Procurador  Fiscal:  Juan  de  Esparza :  Martin  de  Lassaga:  Juan  de  Gurpide:  Juan  de  Re- 
din,  Oidores  de  los  Comptos  Reales :  Carlos  de  Larraya,  abogado  Real:  el  Bachiller  de  Sarria;  el 
Bachiller  de  Eneriz,  et  otros  personajes  del  Real  Consejo.  Y  bien  así  los  procuradores,  y  Men- 
sagerosde  las  Ciudades,  y  buenas  Villas  del  reino,  es  á  saber :  Por  la  ciutJad  de  Pamplona  don 
Francés  de  Jaca ,  Alcirfde :  Martin  CnsaU  Juan  deMunarriz:  Fermiii  deRaxas:  Martin  de  Li- 
zaratu,  Bacbtller :  Juaq  deMutiioa,  y  Mi($u«l  de  Jaca.  Y  por  la  ciudad  de  Escella,  Diego  de 
Amburz,  Alealde¿  Lope  Detpelela;  Juan  Fernandez  de  Vaquedano:  Domenjon  de  San  Juan: 
Felipe  de  Garríz,  Lepe  dfe  Eulale,  Jnan  de  Kguiae.  Juan  de  Azpeiúa ,  mayor  de  dias :  Juan  de 
Arbizu.  Por  la  eiudad de Tiidria»Jtta0 de  Estaba,  Alcaldf:  Juan  de  laCambra^  justicia:  Pe- 
dro de  Peralta :  JuanPasquien  García  da  Aikar,  Jurados:  Pedro  de  Berruiz :  Pedro  Gómez  de 
Peralta :  Giiilien  d«  las  Cortes;  Jiias  de  Miranda  :  Hertin  de  Amezq^ela :  Juan  de  Munarriz, 
Ciudadanos .  Y  por  la  Villa  de  Sangtieaa ,  Mertia  da  Añues^  Alcalde :  Pero  Barbo :  Pedro  Leoz: 
Sdiiebo  Mtguelde  Leacb :  Pedn^  de  Funes  &  Pf dro  de  Casada :  Hieronymo  de  Sarramíana ;  Lope 
de  Ayeasa,  y  Juaa  Martines,  Yoctoos  da  ta  dicha  Villa.  Y  por  la  Villa  de  Oliie :  García  de  Fal- 
ces, Alcalde  :  Charles  de  Álzale » Justicia  :AaU>a  Juber:  Juan  de  Moreda ;  Rodrígo  de  Puellas: 
Juan  de  Arguion,  vecinos  de  ia  dicha  Villa.  Por  la  villa  de  la  Puente  de  la  Reina,  Charles  de 
Lizalreca^  Atoalde:  Lope  Dieside  Ovanos,  Jurado,  vecinos  de  la  dieba  Villa.  Por  la  villa  de 
Viana,  Hailío  ilé  Gurpide :  Juaa  de  Bebovarri ,  Maestro :  Juan  Miguel  Martínez,  Cambiador. 
Perla vilb de  S.  Juaa,  liartiii  Bumilz,  Notado:  Gaillar  de  Aramburu,  vecioosdeladicha 
Villa.  Por  Tafalla,  Ciarles  de  Naváa ,  Aicalder  Charles  de  Erbití ,  Prebosl:  Caries  de  Bergara: 
Jaan  Gelinos,  Jurados:  et  señor  de  Sarria;  Fernán  Gil  de  Arellano:  Luis  de  San  Juan :  Juan 
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Dasso :  Graciaa  de  Hualde ,  vecinos  de  la  dicha  villa.  Por  la  villa  de  Villafranca  Petrícho^  Gar- 
cía de  Falces:  PeroGarcia  de  Falces:  Sancho  Martínez  ^  vecinos  déla  dicha  villa.  Por  la  villa 
de  Aguilar  ^  Lope  de  Moreda :  Por  la  villa  Je  Lumbier,  Charles  de  Liedena ,  Alcalde :  Periba* 
ñesdeLiedena,  vecinos  de  la  dicha  villa.  Por  la  villa  de  Gasseda,  Gimeno  Benedicta  y  Juan 
de  Moz  Notario :  Por  Torralba,  Lorenzo  Abat.  Por  Estuoiga,  Per  Abat ,  et  otros  muchos  men- 
sagerosde  otras  villas^  y  lugares  del  dicho  Reino,  y  gran  número  de  otras  gentes. 

Y  de  que  así  represenladoscon  sus  insignias  pontificales,  cadauno  según  su  estado  y  digni- 
dad. Y  ios  Nobles,  Barones,  Bicos  hombres.  Caballeros,  Hijosdalgo^  et  Infanzones,  y  procura <• 
dores  y  Mensageros  de  las  dichas  ciudades,  y  Buena  Villas,  ante  el  altar  mayor  de  la  dicha  Ca- 
tedral iglesia.  Bl  sojbredicho  Prior  de  Roncesvalles,  por,  et  en  auseacia  del  dicho  Obispo  de 
Pamplona,  á  quien  esto  pertenecía  facer,  si  presente  se  hallara,  dijo  públicamente,  en  presen- 
cia de  todos  los  sobredichos ,  á  losdicbos  señores  Rey  y  Reina ,  las  palabras  que  se  siguen. 

Muy  escelentes  príncipes  y  poderosos  señores.  ¿Vosotros  queréis  ser  nuestros  Reyes  y  Se- 
ñores? A  lo  cual  respondieron  Sus  Altezas.  Nos  pUce,  y  queremos.  Y  reáieradas  las  dicbas pa- 
labras tres  veces,  asi  por  el  dicho  Prior,  como  por  Sus  Altezas;  dijo  ncs  el  dicho  Prior. 
Pues  asi  es«  muy  escelentes  principes  y  poderosos  señores;  ante  que  mas  adelante  se  ha  proce* 
dido  al  Sacramento  de  la  Santa  Unción,  y  bienaventurado  coronamiento  vuestro ,  es  necesario, 
que  Vuestras  Alteras  bgan  al  pueblo  la  jura,  que  sus  Antecesores  reyes  de  Navarra  ficieron  en 
su  tiempo  :  y  bien  asi  el  pueblo  fará  su  jura  acostumbrada  á  vosotros^  Y  los  dichos  señores  rey, 
y  reyna  respondieron ;  que  les  placía ,  y  eran  eontenios  de  facer  la  dicha  jura^  Y  luego  én  con* 
tinento;  poniendo  sus  reales  m«inos  sobre  la  i>uz,  y  los  santos  Evangelios,  por  cada  uno  de 
ellos,  numualmente  tocados ^  y  reyerencialmente  adorados,  en  las  manos  del  dicho  Prior  de 
Roncesvalles ,  ju^ron  á  su  dicho  pueblo,  en  h  forma  y  manera  contenida  en  una  cédula  de 
papel ;  la  cual  á  reqüesta  del  dicho  Prior  fué  leída  á  alta,  é  inteligible  voz,  por  don  Fernando 
ide  Vaquedano ,  Protonotarío  Infrascripto.  El  tenor  de  la  cual  cédula  es  en  la  forma  siguiente: 

iNos  don  Juan,  por  la  gracia  de  I)ios,  Rey  de  Navarra :  y  nos  dona  Calherina,  por  la  ni8« 
na  gracia,  reina  propietaria  del  dicho  Reino ^  con  licencia  Ae  vos  el  dicho  rey  don  Juan  mi 
marido,  y  4»da  uno  de  Nos,  como  nos  toca  y  pertenece,  juramos  sobre  esta  cruz  y  santos 
evangelios,  por  ciida  une  de  Nos  manualmente  tocados,  y  reverencialmente  adorados,  á  Vos  los 
Prelados,. Nobles,  Barones ,  Ricos  hombres,  Caballeros,  Hijosdalgo,  et  Infanzones,  y  hombres 
de  ciudades  y  Buenas  Villas,  y  á  todo  el  pueblo  de  Navarra  en  vez,  y  nombres  de  Vos,  y  de  to- 
do el  Reino  de  Navarra,  maguer  ausentes,  eomo  si  cada  uno  de  ellos  fuesen  presentes,  tados 
vuestros  fueros,  /  los  usos  y  costumbres,  fr^anquezas,  libertades,  privilegios  de  cada  uno  de 
Vos,  presentes  et  ausentes^  asi  como  los  avades  y  facen  aquellos,  vos  mantornemos  y  guarda- 
remos^ y  taremos  mantener  y  guardará  vos,  y  vuestros  sucesores,  etá  todos  nuestros  subditos 
del  Reino  de  Navarra  en  todo  el  tiempo  de  npestra  vida,  sin  quebrantamiento  alguno,  amejo-r 
jcando  y  no;ipeorando  vos  los  en  todo ,  ni  en  parte.  Y  á  lodas  las  fuerzas  que  á  vos,  et  á 
vuestros  sucesores  fueron  fechos  por  nuestros  antecesores  Reyes  de  Nayarra,  que  Dios  perdone, 
y  por  sus  oficiales,  que  fueron  por  tiempo  en  el  reino  de  Navarra:  y  asi  por  Nos,  y  nuestros  ofir 
cíales  desfaremos,  y  faromos  desfacer,  et  enmendar,  bien  y  cumplidamente  ad  aquellos,  á  quien 
Mq  seido  fechas  sin  escusa  alguna,  las  que  por  buen  derecho ,  y  por  buena  verdad  puedan 
ser  falladas  por  hombres  buenos ,  y  cuerdos:  y  que  por  doce  años  mantornemos  la  moneda,  que 
con  consulta  de  vos  los  dickos  tres  estados  se  batirá  de  present,  y  de  si  en  toda  nuestra  vida,  y 
qae  no  echaremos  mas  de  una  moneda.  Y  por  cuanto  Nos  el  dicho  Rey  don  Juan  somos  venir 
dos,  á  ser  Rey  del  dicho  Reino  de  Navarra,  á  causa  y  por  el  derecho  de  la  Reina  doña  Cath6^ 
riña,  nuestra  muger,  juramos  como  dicho  as,  que  partiremos  Jos  bienes  del  dicho  Reino  de 
Tow>  I.  4 
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Navarra  con  los  subditos  del  dicho  Reino  :  y  que  los  oficios  de  Alférez,  Chanciller ,  Marichal, 
Alcaldes  de  la  Corte  Hayor^  Merinos^  Castellau  de  San  Juan ,  Ministros  de  Justicia  del  dicho 
Reino^  ni  en  alguno  de  ellos^  no  meteremos ,  ni  consentiremos  meter  persona  ,  ni  personas  es- 
tranjeras,  sino  hombres  naturales  nacidos^  habitantes  y  moradores  en  el  dicho  reino  de  Navar- 
ra: y  non  tememos^  ni  manternemos  en  el  dicho  Reino  hombres  estranjeros  en  oficios;  que  no 
sean  Naturales  de  el  dicho  Reino  de  Navarra^  sino  hasta  el  número  de  cinco  hombres  estran- 
geros^  los  cuales  podran  alcanzar  en  nuestro  dicho  Reino^  cada  uno  un  oficio  4an  solamente^ 
según  el  Fuero,  que  Nos  hemos  jurado :  y  que  durante  el  tiempo  que  nos  tememos;  y  posee- 
remos el  dicho  Reino  de  Navarra,  pornemos,  y  tememos  todos  los  castillos,  et  fortalezas  del 
dicho  Reino  en  mano,  y  guarda  de  hombres  Hijosdalgo,  naturales  y  nacidos,  y  habitantes  y  mo- 
radores del  dicho  Reino  de  Navarra,  y  no  en  manos  de  estrangero ,  ni  estrangeros  algunos,  en 
cada  que  hubiéremosde  dar  á  alguno,  ó  á  algunos  de  los  sobredichos  la  guarda  de  los  dichos 
castillosy  fortalezas^  ó  de  alguno  de  ellos,  le  faremos  facer  pleito  omenage,  y  jurar  sobre  la 
Cruz  y  santos  Evangelios ,  por  ellos  tocados  manualmente,  que  falleciendo  la  Reina  nuestra 
muger  (loquea  Dios  no  plega)  sin  dejar  de  Nos,  creaturaócreaturas,  ó  descendientes  de 
ellas  de  legítimo  matrimonio,  en  tal  caso  vendrán  los  dichos  castillos,  y  fortalezas  al  heredero, 
ó  heredera  de  ella,  quien  empues  de  ella  debía  de  heredar  el  Reino  de  Navarra  ,  y  no  á  otro 
ninguno.  Y  queá  la  Reina  nuestra  muger  non  faremos  facer,  ni  daremos  licencia  de  facer 
donación ,  vendicion ,  ni  alienación ,  cambio ,  unión ,  ayuntamiento ,  ni  anexacion  del  dicho 
Reino  de  Navarra/ con  otro  Reino ,  ni  con  otra  tierra;  ni  faremos,  ni  daremos  licencia  de  facer 
estatuto,  fuero,  ni  ley  perjudiciable  al  herencio  de  las  hijas ,  que  sean  herederas  de)  dicho  Rei- 
no de  Navarra :  y  si  lo  facíamos ,  y  si  ella  lo  facia ,  que  de  su  natura  todo  sea  nulo,  y  de 
ningún  valor.  Otrosi,  juramos,  como  dicho  es,  que  si  de  venia  de  la  dicha  Reina  (lo  que  Dios 
no  mande)  sin  dejar  de  Nos  creatura ,  ó  creaturas  ó  descendientes  de  ellas  de  legítimo  matriz 
monio,  que  en  tal  caso  dejaremos,  y  desampararemos  realmente ,  y  de  fecho  todo  el  dicho 
Reino  de  Navarra,  y  las  villas  y  Lugares,  Castillos  y  Fortalezas,  y  derecho  de  aquel,  para  qne 
los  dichos  tres  estados  los  puedan  facer  vender,  y  delibrará  aquel  ó  aquella,  que  por  herenoio 
legítimo  debia  de  heredar  el  dicho  Reino  de  Navarra.  Otrosi,  juramos,  como  dicho  es,  que  co- 
mo Nos  falleseiendo  la  dicha  Reina,  dejando  heredero,  ó  heredera,  mientras  mantuviéremos 
fealdad ,  y  no  casando,  hayamos  de  quedar  en  el  dicho  Reino ,  y  en  el  fi:obiemo,  y  regimiento 
de  aquel  como  Rey  usufructuario,  según  por  los  dichos  estados  ha  seido  apuntado  :  que  sf  aca- 
so venia,  que  casásemos,  dejaremos  luego  dicho  Reino  enteramente  al  heredero  primogénito, 
ó  heredera,  y  señor  propietario ,  ó  propietaria  de  aquel:  y  que  los  dichos  estados  del  Reino,  en 
tal  caso,  Sin  cargo ,  ni  reproche  alguno  de  su  propia  autoridad ,  puedan  nombrar  y  fevantar 
por  su  Rey  y  Señor  al  dicho  heredero,  ó  heredera,  primogénito  6  primogénita:  y  el  tal  heredero 
ó  heredera,  seyendo  de  menor  edad,  y  fasta  aver  el  cumplimiento  de  veinte  y  un  años,  sea  regi- 
do^ y  gobernado  por  los  tutores,  que  á  requesta  y  suplicación  de  los  tres  estados  del  Reino  le 
serán  dados.  Y  en  caso  que  el  tal  heredero  ó  heredera,  estando  Nos  en  la  antedicha  fealdad,  lle- 
gase á  edad  de  veinte  y  un  años,  ó  casaba,  que  en  tal  caso,  para  sostenimiento  le  daremos,  y  li* 
braremos  la  mitad  de  las  rentas  ,  y  revenias  ordinarias,  y  estraordinarias  del  Reino ,  á  menos 
de  cosa  alguna  de  aquellos  falte.  Y  si  contecia,  que  nos  falleciésemos,  ante  que  la  dicha  Reina 
nuestra  mujer,  dejando  heredero  ó  heredera  de  Nos,  como  dicho  es,  que  la  dicha  Reina  nues- 
tra mujer,  en  lo  que  toca  al  Reine  de  Navarra,  quedando  siempre  Reina  y  Señora  propietaria, 
casando,  ó  no  casando,  como  lo  es,  y  en  lo  que  toca  á  los  nuestros  propios  señores,  y  del 
ilustre  señor  de  Labrit ,  mi  muy  preciado  padre,  durante  su  fealdad,  y  no  casando ,  y  sobre- 
viviendo al  dicho  Señor  de  Labrit,  haya  asi  bien  de  quedar  Señora  usufructuaria  en  todos  los 
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dichos  señoríos,  y  en  el  regimiento  y  administración  de  aquellos.  Y  durante  la  vida  del  dicho 
Señor  de  Labrit,  en  el  caso  que  dicho  es>  haya  de  haber  la  Reina  en  cada  un  año  las  ochen- 
ta mü  libras^  contenidas  en  el  contrato  matrimonial  nuestro ,  y  de  ella.  £  asi  bii  n  aplicaremos 
al  dicho  nuestro  heredero  primogénito ,  ó  primogénita ,  todas  las  tierras  y  señoríos  que  tene- 
mos, y  nos  pertenecen  por  parte  de  doña  Francesa  nuestra  madre,  á  quien  Dioá  perdone.  Al 
cual  heredero  primogénito  ó  primogénita  haremos  nudrir»  y  criar  en  este  dicho  Reino,  en  la  len- 
gua y  con  las  gentes  de  aquel,  á  lómenos  á  tiempos.  Y  asi  bien  daremosórden  y  faremos,quela 
dicha  Reina  faga  residencia  continua,  ó  la  mayor  parte  del  tiempo  en  este  dicho  nuestro  Reino, 
considerando  cuantos  tiempos  ha  que  aquel  carece  de  Rey  y  Señor  propietario,  donde  se  han 
seguido  tantos  daños  y  males.  Y  queremos,  y  nos  place,  que  si  en  lo  sobredicho,  que  jurado 
avernos,  ó  en  parte  de  aquello  viniésemos  en  contra,  que  los  dichos  estados  y  pueblos  de  nues- 
tro dicho  Reino  do  Navarra ,  non  sean  tenidos  de  obedecernos  en  aquello,  que  seríamos  veni- 
dos en  contraen  alguna  manera.  Otro  si,  nos  la  dicha  Reina  doña  Catherína ,  con  Ucencia  el 
otorgamiento  del  dicho  Rey  don  Juan ,  mi  señor  y  marido,  y  en  su  presencia  juramos  á  Dios 
sobre  esta  Cruz  y  Santos  Evangelios  manualmente  tocados ,  que  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
sobredichas  por  el  Rey  mi  dicho  señor,  y  marido  juradas,  en  tanto  cuanto  á  nos  toca  y  perte* 
nece,  ó  puede  tocar  y  pertenecer,  tememos,  observaremos,  ycumi^iremos,  de  fecho,  y  no  ver- 
nemos  en  contra  en  alguna  manera:  y  si  lo  facemos,  que  todo  sea  nulo,  y  de  ningún  valor.— 
Y  fecha  asi  la  dicha  jura  por  sus  Altezas,  luego  los  sobredichos  Perlados,  Nobles*  Barones,  Ri- 
cos hombres.  Caballeros,  Hijosdalgo,  Infanzones,  Procuradores  de  las  Ciudades,  y  buenas 
Villas,  requerido  así  mismo  por  el  Prior  de  Roncesvalles,  procedieron  facer  su  jura  uno  en 
pos  de  otro,  tocando  reverencialmente  con  sus  manos  la  Cruz,  y  los  Santos  Evangelios ;  tanto 
por  sí,  como  en  vez,  y  nombre  de  todos  los  otros,  asi  clérigos  como  Legos ,  Brazo  eclesiástico 
ó  seglar  del  Reino  de  Navarra,  juraron  en  mano  del  dicho  Doctor  don  Juan  de  Jasso,  Alcalde 
primero  de  la  Corte  Mayor,  en  ausencia  del  Chanciller ,  á  quien  incumbía  recibir  el  dicho  ju- 
ramento en  la  forma;  y  manera  contenida  en  una  cédula  de  papel,  la  cual  fué  leida  públioa- 
mente  á  alta ,  et  inteligible  voz,  por  don  Martin  de  Ciordia,  protonotario,  cuyo  tenor  es  en  la 
forma  siguiente. 

Nos  los  estados  de  la  derecia ,  Nobles ,  Barones ,  Ricos  hombres ,  Gavalleros,  Hijosdalgo 
et  Infanzones,  y  Procuradores  de  las  Ciudades  y  buenas  Villas  del  Rey  no  de  Navarra,  juramos 
á  Dios ,  y  á  esta  cruz ,  y  Santos  Evangelios ,  por  Nos  manualmente  tocados ,  y  reverencialmente 
adorados,  á  vos  nuestros  Señor  Don  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Navarra,  por  el  dere- 
cho ,  que  á  vos  pertenece  por  causa  de  la  Reina  Doña  Catherina  vuesua  mujer ,  y  nuestra  Reina, 
y  natural  Señora,  y  Señora  propietaria  del  dicho  Reyno  de  Navarra ;  y  á  vos  la  dicha  Reina  Do- 
ña Gatborina*  como  á  Reina  propietaria  y  nuestra  natural  Señora ;  que  guardaremos  y  defende- 
remos bien ,  y  fielmente  vuestras  personas ,  Corona  y  tierra ,  y  vos  ayudaremos  aguardar,  y 
defender  y  miantener  los  Fueros,  por  vos  á  nos  jurados,  á  todo  nuestro  leal  poder.  Y  después  de 
esto  procedió  el  Obispo  de  Bayona  i  facer  su  jura ,  y  tocando  con  sus  propias  manos ,  con  mu- 
cha reverencia,  la  Cruz  y  Santos  Evangelios,  juró  en  la  manera  contenida  en  una  Cédula  de 
papel  de  el  tenor  siguiente :  Nos  Don  Juan  de  Barrería ,  Obispo  de  Bayona ,  juramos  á  Dios,  y  i 
esta  Critz ,  y  á  los  Santos  Evangelios,  que  á  nuestros  Señores  el  Rey  y  la  Reina,  que  de  presen- 
te son ,  et  á  los  Reyes  de  Navarra  succesores  suyos ,  que  sean  después ,  seremos  fiel ,  leal ,  y 
verdadero,  y  guardaremos  la  honra  y  estado ,  y  salud ,  y  bien  avenir  de  sn  Reino ,  y  procurare- 
mos toda  su  honra  y  servicio,  y  arredraremos  todo  su  daño  á  ellos,  y  lesayudaremosámantener- 
y  guardar  los  Fueros  del  dicho  Reino  á  nuestro  leal  poder,  guardando  siempre  el  servicio  de 
nuestro  Señor  el  Rey  de  Francia,  y  los  juramentosque  Ácimos  al  papa,  y  los  derechos  de  núes- 
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tra  Iglesia.  Y  luego  empues  de  eslo  procedió  el  dicho  Obispo  de  Acx  á  facer  jura ,  tocando  re- 
yerenciaimente  con  sus  manos  la  Cruz ,  los  Sanios  Evangelios^  y  juró  en  la  forma  contenida  en 
otra  Cédula  de  papel  en  la  forma  siguiente. — Nos  Don  Beltrande  la  Boiria^  Obispo  de  Acx ,  ju- 
ramos á  Dios  ,  y  á  esta  Cruz ,  y  Santos  Evangelios,  que  á  nuestros  Señores  el  Rey ,  y  la  Reina, 
que  presentes  son ,  y  á  los  Reyesde  Navarra  sucesores  suyos ,  que  serán  empues ,  seremos  fiel, 
ha] ,  y  verdadero ,  y  guardaremos  su  honra ,  estado ,  y  silud ,  y  bien  avenir  de  su  Reino  ,  y 
procuraremos  toda  su  honra  y  serTÍcio ,  y  arredraremos  todo  daño  á  ellos  ^  y  les  ayudaremos  á 
mantener,  y  guardarlos  Fueros  del  dicho  Reino  á  nuestro  leal  poder,  guardando  siempre  el 
servicio  de  Nuestro  Señor  el  Rey  de  Francia,  y  los  juramentos  que  hicimos  al  Papa ,  y  los  de- 
rechos de  nuestra  Iglesia.  YlosObisposde  Calahorra  y  Tarazona,  y  el  Abad  de  Montaragon, 
maguera  llamados,  porque  son  tenidos  de  facer  el  dicho  juramento,  no  se  fallaron  presentes: 
E  acabadas  de  focer  las  dichas  joras ,  los  dichos  Señores  Rey ,  y  Reina ,  le  retrajeron  de  la  Cá- 
mara de  la  Sacristanía ,  que  era  detras  el  altar  mayor  de  la  dicho  catedral  iglesia ,  dejadas  las 
vestiduras,  qne  teoian  de  brocado,  salieron  vestidos  de  vestiduras  de  damasco  blanco ,  forrado 
de  armiño ,  con  las  cuales  habian  de  celebrar  la  Santa  Unción :  y  adestrándolos  los  Señores 
Obispos ,  y  Perlados,  vinieron*  ante  el  altar  mayor,  donde  estaba  revestido  en  pontifical  el  Re- 
verendo en  Dios  padre  Don  Juan  de  Aula,  Obispo  de  Coserans ,  que  facia  el  Oficio  en  lugar  del 
Obispo  de  Pa^^plona ,  por  si>  ausencia :  el  cual  dicho  Obispo  procedió  á  la  Santa  Unción  de  las 
Altezas ,  servando  las  debidas  ceremonias,  según  que  en  semejantes^  actos  se  acostumbra  facer, 
y  está  ordenado  en  el  libro  pontifical.  Y  fecha  la  dicha  Unción,  (os  dichos  Rey ,  y  Reina  se 
trajeron  ala  dicha  Cimara,  y  destrándolos  los  dichos  Obispos  y  Perlados*  Y  dejadas  aquellas 
vestiduras  con  que  fueron  ungidos,  se  vistieron  de  otras  vestiduras  Reales,  diferentes  de  laque 
de  üontino  suelen  traher ,  y  tomaron  á  salir  adestrados,  como  dicho  es ,  y  se  llegaron  al  dicho 
Altar  mayor,  sobre  el  cual  estaban,  una  espada,  dos  coronas  de  oro  guarnecidas  de  piedras 
preciosas ,  dos  cetros  reales ,  y  dos  pomas  de  oro.  V  el  dicho  Obispo  de  Coserans ,  diciendo 
ciertas  oraciones  para  semejante  aucto  apropiadas ;  y  el  dicho  Señor  Rey  tomó  con  sus  propias 
manos  la  dicha  aspada,  y  se  ciñó  aquella>  y  sacada  de  la  baina  con  su  mano  diestra,  la  levan- 
tó  enalto  ,  y  la  sacudió,  y  la  retornó  en  su  dicha  baina.  Y  luego  fecho  esto ,  sus  Altezas  toma- 
ron con  sus  propias  manos  las  dichas  coronas,  cada  uno  la  suya ,  et  aquellas  pusieron  sobre  sus 
cabezas:  y  dichas  por  el  dicho  Obispo  las  oraciones  para  ello  apropiadas,  et  acostumbradas, 
tomaron  así  bien  los  dichos  cetros  reales  en  sos  manos  diestras ,  y  las  dichas  pomas  de  oro  en  sus 
manos  siniestras ,  et  así  coronados ,  y*  teniendo  los  dichos  cetros  en  sus  manos,  jugaron  de  pies 
sobre  un  escudo  pintado  de  las  armas  reales  de  Navarra  solamente :  en  derredor  del  cual  escudo, 
habia  doc^  sortijas  de  fierro ,  y  trabando  de  aquellos  los  sobredichos  Nobles ,  y  Ricos  hombres  y 
Personages,  que  para  ello  fueron  Diputados,  y  nombrados  de  nuestra  autoridad  ,  lebantaron  i 
sus  Altezas  por  tres  veces ,  clamando  cada  vez  á  alta  voz,  Rbal,  Rkal,  Rbal.  Y  estando  asi 
los  dichos  Señores  Rey  y  Reina ,  lebantados  de  pie  sobre  el  dicho  escudo,  derramaron  de  su 
moneda  sobre  las  gentesque  estaban  en  derredor;  cumpliendo  en  ello  lo  que  ef  Fuero  dispone. 
Y  fechas  y  cumplidas  las  dichas  ceremonías>  el  dicln)  obispo  de  Coserans,  (que  habia 
hecho  la  dicha  unción,  y  celebrado  el  oficio  divino)  y  los  dichos  obispos  de  Bayona,  y  de  Acx 
y  los  otros  prelados  seyendo  en  sus  pontificados,  cada  unu  en  ^*u  grado;  según  sus  dignidades 
como  dicho  es,  se  acercaron  á  los  susodichos  señores  Rey,  y  Reina,  et  adestrando,  los  guia- 
ron y  llevaron  al  esirado,  que  para  su  real  magef tad  estaba  ordenado  á  donde  havia  dos  sillas 
reales  ricamente  ataviadas,  en  las  cuales  los  entronizaron  los  dichos  obispos  en  lugar  alto  y 
convenient,  según  que  para  tan  solemne  auto  pertenece:  E  asi»  sus  altezas  puestos  en  su  real 
trono,  y  sillas  reales,  et  estrado,  teniendo  en  sus  cabezas  las  dichas  coronas  y  teniendo  en  sus 
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manos las  pomaSy  y  cetros  reales^  dichas  por  el  dicho  obispo  de  Coserans  las  oracioaes,  que 
en  tal  auto  se  acostumbra,  comenzó  á  cantar  á  alta  voz  el  cántico  de  Tñ  Deum  Laudamos  y 
los  otros  prelados^  y  clerecía  prosiguieron.  E  acabado  aquel^  y  tornados  cada  uno  á  su  lu- 
gar^ en  continent  comenzada  la  misa,  que  por  el  dicho  obispo  de  Coserans  se  decia;  Miguel 
Espina]  procurador  fiscal  de  los  dichos  señores  Rey,  y  Reina,  en  nombre  desús  altezas;  y  el  dicho 
prior  de  Roncesvalles  por  si,  y  en  nombre  de  los  perlados  sobre  dichos,  y  por  la  clerecía  de 
todo  el  reino,  y  los  dichos  nobles,  barones,  ricos  hombres  y  caballeros  por  si,  y  por  todos  los 
otros  caballeros,  hijos  dalgo,  gentiles  hombres,  et  infanzones  del  dicho  raino,  y  bien  asi  los 
procuradores,  y  mensag^ros  de  las  dichas  ciudades  y  buenas  villas,  por  si,  y  en  nombre ,  y 
voz  de  los  concejos,  comunidades,  y  pueblo  de  todo  el  dicho  reino,  á  todos  los  notarios  in- 
frascriptos, et  á  cada  uno  de  nos  por  si  requerieron  rctubiesemos  auto  público  de  todas  las  co- 
sas sobredichas,  y  de  cada  una  de  ellas,  asi  como  habian  seido  fechas  y  dichas,  y  feciesemos 
uno  ó  mas  rnstrumento,  6  instrumentos  público,  ó  públicos,  tantos  cuantos  fuesen  necesarios 
y  que  aquellos  diésemos,  puestos  en  debida  y  pública  forma.  Y  fechas,  y  cumplidas  asi  las 
cosas  su^ichas,  pero  síguiénJose  la  misa  solemne  en  el  dicho  altar  mayor,  por  la  orden 
acostumbrada,  los  dichos  señores  rey  y  reina,  ofrepieron  paños  de  púrpura,  y  de  su  moneda 
déroro,  y  piafa,  según  el  nuestro  Fuero  dispone.  E  acabado  dd  celebrar  el  dicho  divino  oficio 
con  la  solemnidad,  y  de  la  manera  que  dicho  es,  salieron  sus  allegas  en  el  ante  dicho  hábito 
sus  coronasen  las  cabezas,  pomas  de  oro  y  cetros  reales  en  sus  roanos,  adestrando  los  suso* 
dichos  obispos,  y  perlados  procesionalmente  hasta  el  cimenterio  de  la  dicha  iglesia:  Y  allí  el 
dicho  señor  rey  cabalgó  emúma  un  caballo  blanca,  nruy  ricamente  guarnecido,  et  ataviado.  Y 
la  dicha  señora  reina  subió  en  unas  ricas  andas,  por  cuanto  estaba  preñada  d3  seis  meses,  ó 
mas,  y  según  la  fatiga  grande^  que  en  el  dicho  acto  había  pasado-,  no  podría  sufrir  de  ir  á 
caballo.  E  asi  rodeados  de*  sus  nobles,  ricos  hombres,  cavalleros,  y  trabando  de  los  cordones 
los  procuradores,  y  mensageros  de  las  dichas  ciudades,  buenas  villas,  y  pueblo  de  todo  el  di- 
cho reino  de  Navarra,  con  mucha  solemnidad  fueron  por  las  calles,  y  lugares  por  donde  la 
procesión  general  de  la  dicha  ciu'lad  suele  andar;  y  andada  la  dicha  procesión  y  cumplida  la 
vofvieron  con  decavoá  la  puerta  de  la  iglesia  mayor,  donde  apeados  se  fueron  al  refitorioá 
comer  teniendo  convidados  á  todas  las  gentes  de  los  dichos  estados.  Todas  estas  cosas  fueron 
fechas,  celebradas,  y  concluidas  en  laf^rma,  manera,  y  con  las  solemnidades  ante  dichas  en 
la  ciudad  de  Pamplona,  en  la  iglesia  Catedral,  en  la  indicción,  pontificada,  año,  mes,  día, 
ante  dichos  seyendode  todo  ello  presentes  por'  testigos  clamados  y  rogados,  los  Ilustres,  egre- 
gios, y  magníficos  señores  don  Jaime,  infante  de  Navarra:  don  Juan  de  Rivera,  capitán  de 
las  altezas  de  los  Rey,  y  Reina  de  Castilla:  don  Juan  de  Silba,  y  don  Pedro  de  Silba,  comen- 
dador de  Calatraba:  Ifosen  Pedro  de  Ontafton,  embajador  de  los  señores  Rey,  y  Reina  de 
Castilla:  don  Juan  de  Foix  de  Lantiez,  y  señor  de  Duraz:  el  señor  de  Pompador:  el  Barón  de 
Bearne:  Francisco  Vázquez,  capitán:  el  señor  de  Estisach,  y  otros  muchos  nobles,  y  cavalle- 
ros. Y  nos  Fernando  de  Vaquedano,  Martin  de  Ciordías,  protenotarios,  y  Martin  de  Alegría 
secretario  del  Rey,  y  de  la  Reina,  nuestros  señores,  notarios  públicos  de  yuso  escrípios, 
por  mandado  de  sus  altezas,  y  de  los  dichos  tres  estados  del  reino  sacamos  el  presante  pú-* 
blrco  instrumento  de  coronación,  por  mano  privada  escripto^de  la  nota  por  nos,  y  de  cada 
uno  de  nos  recibida  en  esta  pública  forma,  y  pusimos  en  el  ensemble  con  los  sellos  de  la  Chan* 
cíHería  de  Navarra,  del  obispo  de  Pamplona,  y  de  la  ciudad  de  Pamplona,  en  pendiente 
nuestros  signos,  y  nombres  usados,  y  acostumbrados  en  testimonio  de  verdad  de  todas,  y 
cada  una  de  las  cosas  sobre  dichas;  rogados  y  requeridos.  (Titulo  i.  lib.  1.  déla  Novis. 
Recop.  pag.  2  ) 
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Las  leyes  qu3  preceden  son  las  fundamentales  del  antiguo  Reino  de  Navarra,  el  pacto  de 
los  Reyes  con  su  pueblo  Ja  Constitución  de  aquel  Estado.  El  principio  de  esta  Honarquia  y  la 
data  de  sus  instituciones,  así  como  quién  fuera  el  primer  Rey  de  Navarra,  son  hechos  históri- 
cos;  para  unos  ciertos;  fabulosos,  ó  por  lo  menos  dudosos,  según  los  primeros  los  refieren  i  para 
otros.  Que  la  fundación  de  la  Monarquía  Navarra  se  acordase  en  el  monte  de  Uruela  en  el  año  7  lt> 
según  unos,  ó  al  mismo  tiempo  que  los  asturianos  eligieron  por  Rey  al  Infante  don  Pelayo,  se- 
gún otros;  que  el  primer  Rey  fuera  Garci  Giménez,  señor  de  Amescua  y  Abarzuza,  ó  que  no 
se  reconozca  por  primer  Rey  cierto  de  Navarra  sino  ádon  Garciaiñiguez  ó  Giménez,  porque  es 
el  primero  de  que  hablan  los  documentos  antiguos,  son  cuestiones  que  nada  conducen  á  nues- 
tro propósito.  Los  hechos  de  España  en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración,  en  que  todavia 
duraban  el  espanto,  la  confusión  y  los  trastornos  que  produjeron  la  desgraciada  jornada  deGua- 
dalete,  y  la  rápida  ocupación  del  Reino  por  los  moros,  por  necesidad  tubieron  que  quedar  en^ 
vueltos  en  obscuridad  y  en  dudas.  En  tiempos  semejantes  la  faltado  documentos  era  natural ,  y 
ni  esta  falta,  ni  el  silencióle  los  escritores  mas  cercanos  pueden  constituir  una  prueba  cierta  y 
segura.  Porque  el  primer  Rey  de  que  hablan  aquellos  documentos  y  escritores  sea  don  García 
Iñiguez  ó  Giménez  ¿se  podrá  dar  por  sentado,  que  fuera  este  el  primer  Rey  de  Navarra?  De 
ninguna  manera.  Para  esto  preciso  fuera  que  esprésamente  lodigesen  asi,  que  nos  manifestasen 
que  entonces  principió  la  monarquía  navarra.  ¿Don  Garciaiñiguez  sucedió  á  otro  en  el  trono, 
encontró  constituido  el  Reino,  ó  se  constituyó  para  sentarlo  sobre  aquel?  Mientras  no  se  prue- 
be que  efectivamente  en  él  principió  el  Reino  y  la  Soberanía  de  Navarra,  es  sobrado  gratuito 
calificar  de  fabulosos  los  hechos»  que  refieren  Mariana,  Moret,  y  otros  historiadores. 

Lejos  de  dar  semejante  prueba,  uno  de  estos  críticos,  el  señor  Sabau,  en  sus  tablas  crono- 
lógicas del  tomo  9.^  de  la  Historia  de  España,  confiesa  que  Sebastian  de  Salamanca,  que  com-< 
puso  su  crónica  en  el  Reinado  de  don  Alonso  III,  si  bien  no  nombra  jamás  á  los  Reyes  de  Na- 
varra, supone  que  el  Conde  Aznar  con  los  Gascones  se  apoderó  de  un  parte  de  ks  montañas  de 
Aragón  y  Navarra  y  fundó  un  imperio  en  el  que  le  sucedió  su  hermano  Sancho  padre  de  don 
Garcia  Iñiguez,  á  quien  titula  primer  Rey  cierto  de  Navarra.  Hay  pues  un  escritor  que  habla  de 
dos  Reyes  anteriores  á  este.  Prescindiendo  de  que  su  dicho  sea  ó  no  bastante ,  para  atribuir  al 
Conde  Aznar  la  fundación  del  Reino  de  Navarra,  se  vé  que  esta  llega,  según  aquel  historiador 
á  los  tiempos  de  don  Garcia  Giménez,  Señor  de  Aniescua  ó  Abarzuza ,  designado  como  primer 
Rey  elegido  por  los  nobles  y  el  pueblo  en  Uruela;  porque  los  que  señalan  á  este  por  primer 
Rey  hablan  de  aquel  como  coetáneo  de  este.  Se  ve  por  lo  tanto  que  si  no  hay  pruebas,  bastante 
satisfactorias  para  ciertos  críticos,  de  la  fundación  del  estado  de  Navarra  en  ese  último  Prínci- 
pe, tampoco  las  hay  ciertas  y  seguras  para  combatirla. 

En  cuanto  á  las  leyes  fundamentales  de  Navarra,  pretenden  los  mismos  darles  un  origen 
mas  reciente.  Podrán  probar  que  seredugeron  á  escrito  en  tiempos  muy  posteriores  á  la  funda- 
ción de  la  Monarquía  navarra;  pero  no  se  concluirá  legítimamente  de  aquí,  que  no  estuviesen 
convenidas,  reconocidas  y  juradas  por  los  Reyes.  En  los  principios  de  esta  Monarquía,  no  se  es- 
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críbieron  sus  fueros:  se  regía  sin  embargo  por  sus  costumbres  que  tenían  fuerza  de  ley  y  consii- 
luian  aquellos;  y  eran  juradas  por  los  Reyes  ¿  su  adveaimiento  al  trono.  Y  esto  juramento  de- 
notaba la  certeza  y  autenticidad  de  unas  disposiciones  que  por  restrictivas  de  su  poder^  no  jura- 
ran de  otra  suerte.  Dudó  de  su  inteligencia  el  Rey  don  Teobaldo  I :  se  comprometió  á  la  deci- 
sión del  Papa^  y  para  esto  fueron  reducidos  á  escrito. 

Sea  io  que  quiera  de  esto,  á  nuestro  propósito  basta  observar  un  hecho  no  controvertido 
ni  disputable  á  saber,  que  desde  el  principio  de  la  monarquía  navarra  hasta  el  señor  Don  Fer- 
nando T,^,  lodos  los  Reyes  de  España  juraron  los  fueros  como  se  habían  reducido  á  escrito,  sin 
que  ni  aun  los  mas  antiguos  y  cercanos  al  principio  de  la  monarquía  dudasen  de  su  autentici» 
dadnide  su  certeza.  De  aqui  concluiremos  que  las  leyes  precedentes  del  Fuero  están  reconoci- 
das por  auténticas,  y  de  consiguiente  formaron  como  ellas  mismas  demuestran,  la  Constitución 
del  Reino  de  Navarra. 

Estas  leyes  comprenden  los  deberes,  que  contrahían  los  Reyes  con  el  pueblo,  y  este  con 
aquellos:  la  sucesión  de  la  corona,  la  intervención  de  las  Cortes  en  los  matrimonios  de  los  Re- 
yes y  de  sus  hijos:  y  el  poderío  que  tenían  sobre  las  tierras,  pueblos  y  provincias  que  acrecen- 
tasen á  su  Reino.  Incrustóse  también  en  esta  constitución  el  derecho  ó  señorio  feudal.  Tra- 
taremos a  jUÍ  de  las  primeras,  y  reservaremos  paraolro  lugar  hacerlo  de  este  último. 

La  ley  1.*  describe  el  modo  de  alzar  ó  recibir  por  Rey  al  que  era  elegido;  ó  mas  adelante 
había  de  suceder  en  la  corona,  y  las  condiciones  ó  pactos  cuya  observancia  habían  de  jurar  antes  de 
seralzados,proclamadosó  reconocidos  por  Reyes.  Estos  debían  prepararse  para  su  coronación, 
pasando  toda  la  noche  anterior  en  la  iglesia  oyendo  misa  y  comulgando.  Debían  hacerlo  ó  ante  la 
silla  de  Roma  ó  de  Arzobispo  ú  Obispo.  Cumplido  esto  habian  de  jurar  sobre  la  cruzy  los  Santos 
evangelios,  L  ^  que  tendrían  sus  pueblos  á  derecho,  esto  es,  que  los  mantendrían  en  tran- 
quilidad y  justicia:  ^,^  que  les  habian  de  mejorar  y  no  empeorar  sus  fueros:  3.  ®  que  los  de- 
fenderían de  las  fuerzas  ó  violencias:  4.  ^  que  partirían  los  bienes  de  la  tierra  con  los  hombres  de 
la  misma,  i  saber.  Ricos  hombres.  Caballeros,  Infanzones,  y  hombres  buenos  de  sus  Villas  y  no 
con  estiaños  do  otra  tierra:  5.  ®  que  si  hubiese  de  ser  Rey  el  que  no  fuese  navarro,  sino  de  otro 
país  ó  idioma  estraño,  no  traería  de  este  sino  cinco  en  baylia ,  ni  en  servicio  suyo  hombres  que 
fuesen  estrangeros:  6.  ^  que  no  habian  de  celebrar  Cortes,  sin  consejo  de  los  ricos  hombres  na- 
turales del  Reino;  ni  guerra,  paz  ni  tregua,  ni  otro  hecho  granado,  ni  embargamiento  de  Reino 
sin  consejo  de  doóe  Ricos  hombres  ó  doce  délos  mas  ancianos  sabios  de  la  tierra. 

Aqui  están  reasumidos  todos  los  deberes  del  Rey  hacia  su  Reino:  en  ellos  están  compren- 
didos todos  lospr¡viIegios,esenciones,  franquezas,  prerogativas  y  distinciones ,  que  correspon- 
dían á  todas  laselases  del  estado,  asi  como  sus  buenos  usos  y  costumbres,  que  eran  en  el  principio 
sus  leyes.  Nos  detendremos  en  explicarlos. 

Desde  luego  se  comprende  que  por  el  primer  estremo  del  juramento,  el  Rey  estaba  obli- 
gado á  mantener  á  los  naturales  en  paz  y  en  justicia.  Este  es  unatributo  inseparable  de  los  Re- 
yes, que  para  esto  son  y  han  sido  constituidos  sobre  los  pueblos  y  los  Reinos.  Asi  lo  hi- 
cieron los  Reyes  de  Navarra  administrando  por  sí  la  justicia  á  presencia  de  un  Alcalde  y  tres 
ornas  ricos  hombres  hasta  el  número  de  siete  como  prescribía  el  Fuero  1.^  tít.  1.  lib.  2. 
Establecidos  el  Consejo  y  Corte,  ya  fueron  estos  tribunales  los  que  administraron,  y  cuidaron 
deque  se  administrase  la  justicia. 

Por  el  segundo  estremo  del  mismo  juramentóse  obligaba  el  rey  á  mejorar  y  no  empeorar 
los  fueros.  Estos  eran  de  diversas  clases:  habia  fuero  de  los  Ricos-hombres,  Caballeros,  é  In- 
fanzones ó  Hidalgos,  estoes,  de  la  nobleza:  fuero  de  los  hombres  francos  ó  libres,  á  quienes  se 
llamaba  ruanos ;  y  fuero  de  los  labradores:  los  tenían  partículaces  y  difer^tes  muchísimos  pue- 
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blos  ¿  quienes  les  fueron  concediendo  los  reyes  aUierapodesu  conquista  é  incorporación 
al  Reino ;  y  en  fin  los  usos  y  costumbres  que  se  hablan  introducido,  se  llamaban  tam- 
bién fueros.  Todas  estasclases  de  fueros  se  comprendian  en  el  juramento  do  los  reyes;  ninguno 
de  ellos  podrían  empeorar ,  pero  sí  nvejorar.  Asi  Jo  hicieron  constantemente  los  Reyes;  y  es  céle- 
bre, y  está  colocado  al  final  de  los  fueros,  el  amejoramientoque  de  ellos  hizo  el  Sr.  D.  Felipe  III 
de  Navarra  en  10  de  Setiembre  de  1330.  Este  documento  demuestra  cómo  se  procedia  en  estos 
negocios»  Convocaba  el  rey  las  Cortes  generales  proponia  la  necesidad  de  las  mejoras,  nom- 
braba por  su  parte  personas  que  entendiesen  en  ello  con  las  otras  que  nombraba  cada  uno 
de  losEstaroeotos  ó  brazos  que  componian  las  Cortes.. 

El  parecer  y  las  reformas  ó  mejoras  que  tales  personas  proponían  al  Rey ,  se  leia  en 
las  Cortes;  y  de  consentimiento  de  estas  y  de  aquel  se  llevaban  á  efecto;  por  maniera 
que  la  mejora  de  los  fueros  no  pendia  esclusivamente  de  la  potestad  del  monarca ,  sino 
que  tenian  en  ellas  una  parte  muy  principal  las  Cortes ,  que  á  su  manera  repre- 
sentaban todas  las  clases  del  Reino.  £otre  es.tos  fueros,  se  comprendian  los  de  que  ningún 
navarro  pudiese  ser  sacado  del  Reino  para  litigaren  otro;  que  tampoco  pudiesen  llevarse  fuera 
los  pleitos  y  causas  de  los  naturales;  y  que  estos  no  pudiesen  ^r  presos  dentro  de  él,  ai  lleva- 
dos fuera  por  autoridades  es*rañas  de  Navarra. 

Por  el  3.®  se  obligaba  ^1  Rey  á  deshacer  las  fuerzas  y  las  violencias,  que  se  cometie- 
sen contra  los  navarros.  Esta  obligación  y  amparo  es  también  inherenie  á  la  soberana ,  que 
debe  proteger  á  sus  subditos,  no  solo  délas  demasías  de  las  autoridades  propias,  sino  también  y 
aun  mejor  de  las  estraftas,  viniese  del  modo  que  quisiese  la  fuerza  ó  violencia;  es  decir  hasta  de 
las  que  se  cometiesen  /con  fuerza  armada. 

El  4.®  imponía  al  Rey  el  deber  de  partir  los  bienes  de  la  tierra  ó  sea  del  Reino  con  los 
ricos  hombres,  caballeros,  infanzones,  y  hombres  buenos  del  pais,  y  no  con  los  estrangeros. 
Justa,  juslisima  es  esta  esclusion,  que  siempre  cedería  «n  perjuicio  de  sus  subditos  naturales; 
pero  en  el  repartimiento  ordenado  entre  las  clases  dichas,  se  vislumbra  el  espíritu  aristocráti- 
co, que  á  Navarra  trajo  el  feudalismo,  como  se  esplicará  en  su  lugar. 

No  es  menos  justa  la  esclusion  que  por  «el  estcemo  $.®  del  juramento  prometían  ios  Re- 
ves,  que  no  siendo  navarros  venían  á  ser  gefes  supremos  de  e^os,  de  no  traer  estrangeros  á 
ios  empleos,  sino  en  el  número  de  cinco  en  baylía  que  se  ha  entendido  en  los  tribunales  supe- 
riores ;  y  ninguno  en  su  servicio.  Hubieron  de  conocer  los  navarros,  cuan  funest|i  es  la  in- 
fluencia de  los  estrangeros  en  b\  servicio  de  un  estado  i  que  no  perienecen ;  por  esto,  sin  du- 
da, pusieron  tanto  cuidado  de  escluirlos  enteramente  del  servicio  del  Rey ;  y  de  limitar  á 
cinco  los  que  pudiese  poner  en  bay1ia,.^guro6  de  que  en  este,  aquella  infiuencia  se  desvir- 
tuaría y  haría  ineficaz  con  su  reunión  á  mayor  número  4e  naturales.  Esta  disposición  aeha  ob- 
servado hasta  nuestros  dias,  en  que  siempre  hemos  visto  en  Consejo  y  Cortes,  cuando  roas 
cinco  Hagistjrados,  que  no  fuesen  navarros;  y  si  alguno  era  nombrado  escódente  de  este  nú- 
mero, inmediatamente  reclamaliia  el  Reino  junto  en  Cortes,  ó  la  diputación  permanepte  de 
estas,  cuando  no  estaban  reunidas.  En  este  estremo  del  juramento  venía  comprendido  el  fuero 
de  que  para  iodos  los  demás  oficios  y  beneficios  debian  ser  precisamente  mombrados  los  que 
fuesen  navarros.  Teníanse  po^  tales  los  que  conseguían  careta  de  naturaleza  en  fíavarra» 

A  dos  cosas  se  obligaba  el  Rey  en  el  6.  ^  y  último  estremo  de  su  juramento,  («a  prime- 
ra es  á  no  .celebrar  Corte  sin  consejo  de  los  Ricos  hombres  naturales  del  Reino.  La  Corte  se 
entendía,  particular  ó  general :  la  primera  ejra  para  los  juicios;  así  el  cap.  1,  tit.  1.  del  lib.  2,  del 
Fuero  ya  citado,  disponiendo  lo  que  con  relación  á  él  se  ha  dicho,  quiere  que  los  Ricos  hom- 
bres, que  han  de  asisUr  á  los  juicios  del  Rey^  ^an  navarros  si  de  negocio  de  navarro  se  tratase; 
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aragoneses  si  aragonés  etc.  La  corte  generales  laque  se  reunía  para  hacer,  interpretaré  dero- 
gar leyes,  ó  mejorar  ios  fueros,  y  de  cuya  organización  y  facrJlades  hablaremos  mas  adelante. 

La  2/  cosa  á  que  se  obligaban  los  Reyes  era  á  no  hacer  guerra,  tregua  ni  paz,  ni  otro  he- 
cho granado,  ni  embargamiento  del  Reino  sin  consejo  de  doce  Ricos  hombres,  ó  doce  de  los 
ancianos  sabios  de  la  títrr').  Esta  disposición  se  ha  entendido  de  modo,  que  el  consejo  para  todas 
estas  cosas  ha  de  ser  de  las  Cortes,  que  en  los  principios  de  la  Monarquía  y  de  los  fueros  estu- 
bieron  representadas  por  los  doce  Ricos  hombres,  mas  ancianos  y  sabios  de  la  tierra..  Hechos 
del  tal  importancia  bien  requieron  el  consejo  dal  pais  representado  por  las  Corles,  al  cual  pu- 
dieran seguirse  perjuicios  inmensos  de  una  ligera  ó  de racertad a  resolución. 

Si  los  reyes  prometieron  y  juraron  siempre  todas  estas  cosas,  que  constituyen  sus  deberes 
hacia  su  pueblo ;  también  este  prometía  y  juraba  otras  que  incluían  los  suyos  para  con  el  Rey. 
La  ley  2.*  ó  sea  el  cap.  3.  lib.  i  tit  1.  del  Fuero^  refiere  mas  detenidamente  algunos  de  los  pun- 
tos ya  esplicados  al  tratar  del  juramento  del  Rey;  y  respecto  de  los  navarros  dice ,  que  están 
obligados  á  servir  al  Rey  como  buenos  vasallos  á  buen  señor ;  y  estos  servicios  se  determinan  en 
la  ley  siguiente  3  *  y  esian  reducidos  á  salir  á  campaña  con  el  Rey,  cuando  los  llamare.  He- 
vando  conducho,  es  decir  víveres  para  tres  dia-,  pudiendoel  Rey  mandar,  cuando  lo  estima- 
mase,  que  los  villanos  los  lleven  para  siete  y  hasta  quince  dias,  como  se  espresa  en  el  cap.  5, 
ele  dicho  tit.  y  lib.  del  Fuero.  A  esto  se  refiere  el  juramento,  que  prestaban  todas  las  clases,  que 
concurrían  ji  las  Cortes,  de  guardar  y  defender  bien  las  personas  Reales,  la  corona,  y  tierras, 
y  de  ayudar  á  los  Reyes  á  guardar,  defender  y  mantener  los  fueros  jurados,  con  todo  su  poder. 

Todo  esto  se  ve  comprendido  en  las  respectivas  fórmulas  de  juramento,  que  se  leen  en  el 
acta  de  coronación ,  que  hemos  trascrito  después  de  la  ley  tercera  para  que  pueda  conocerse 
como  se  hacía  la  coronación  de  los  Reyes  de  Navarra  en  esacta  conformidad  á  lo  que  dis*- 
pone  el  cap   del  fuero,  y  por  lo  mismo  y  estar  tan  claro  omitimos  detenernos  mas. 

Había  aun  otros  deberes  de  parte  de  los  navarros  que  están  indicados  en  las  teyes  1  /  y 
S.*  Aquella  refiere,  como  motivo  para  exigir  el  juramento,  que  los  navarros  daban  al  Rey  lo 
que  ellos  habían  y  ganaban  de  los  moros;  y  lo  confirma  la  5/  que  supone  que  los  Reinos  y  pue- 
blos, que  el  Rey  ganare  y  conquistare  de  los  Moros,  son  de  este ;  y  por  lo  tanto  puede  darlos 
en  la  forma  que  espresa;  y  como  para  ganar  Reinos  por  conquista  se  necesitan  ejércitos,  yes- 
tos  se  formaban  de  naturales ,  en  la  manera  dinha ,  es  claro  que  cuanto  se  ganaba  en  la  guerra 
era  para  el  Rey. 

La  ley  4.'  designa  el  orden  de  succesion  á  la  corona;  y  es  punto  concerniente  á  la  Consti- 
tución de  un  Estado.  Establece  la  sucesión  regular  de  mayoría,  y  solo  á  falta  de  descen- 
dientes llama  al  hermano  mayor  del  Rey.  Quiere  que  el  saeesor  de  este  case  con  el  Reino;  e»- 
to  es,  que  case  sin  mas  bienesi  por  que  los  demae  bienes  muebles  que  tuviere  el  padre,  se  ha* 
bian  de  paiiir  entre  sus  reatantes  hijos,  si  los  tuviesen;  y  en  otro  caso  se  infiere  que  todo  de- 
beser  para  su  hijo  único,  sucesor  en  el  Reino.  La  misma  ley  determina  que  el  casamiento  y  la 
asignación  de  arras  para  él,  debe  hacerlos  el  Rey  con  el  consejo  de  los. Ricos  hombres  de  la 
tierra  ó  doce  sabios:  lo  cual  se  ha  entendido  también  de  las  Cortes,  como  en  otros  casos  iguales 
de  que  hemos  hablado. 

La  disposición  de  la  ley  quinta  autoriza  al  Rey  que  ganare  ó  conquistare  de  moros  otro 
Reino  ó  Reinos,  para  partirlos  entre  sus  hijos  é  hijas;  y  no  haciéndolo  á  estos  para  hachar  suer- 
tes después  del  fallecimiento  del  padre,  y  llevair  cada  uno  el  Reino  que  le  tocare,  dándose 
fianzas  los  unos  á  los  otros  para  su  seguridad.  Perjudicialísima  fué  y'debia  ser,  esta  facultad,  y 
la  sucesión  intestada  establecida  en  la  ley,  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  los  Reinos.  Si 
como  en  otras  constituciones  se  hubiese  prohibido  semejante  partición,  á  la  muerte  del  Rey  don 
Tomo  L  .  5 
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Sancho  el  mayor  ^  ó  el  grande^  do  se  habrían  desmembrado  de  Navarra  los  Reinos  de  Gastillai 
Aragón/  Sobranre  y  Rivagorza^  ni  seguido  las  guerras  que  se  hicieron  los  hijos  de  aquel  monar- 
ca^ que  les  repartió  estos  Estados ,  y  por  el  contrarío  dirigidas  todas  las  fuerzas  con  unidad  h  a- 
bría  adelantado  estraordinariamente  la  causa  gloriosa  de  la  restaimcion^  y  no  se  habrían con-« 
sumido  desgraciadafiiente  aquellas  en  güeras  fratricidas. 

Del  tenor  de  las  leyes  que  nos  ocupan,  y  de  cuanto  acabamos  de  esponer  para  su  inteligen- 
cia, aparece  que  el  Reino  de  Navarra  fué  r^do  constantemenle  por  una  monarquía  templada 
ó  moderada,  no  ciertamente  por  la  democracia^  sino  por  la  mas  pura  aristocracia.  El  Rey  ni  po- 
día hacer  leyes  ni  mejorar  los  fueros,  ni  resolver  ninguno  de  los  hechos  granadas,  que  hemos 
mencionado,  sin  lacooeurrencia  de  las  Cortes.  Estas  se  componían  de  tres  brazos  ó  llámense 
estamentos,  á  saber:  el  M  Qero,  ó  sea  eclesiástico,  compuesto  de  los  Obispos,  del  Provisor  ¿ 
Vicario  general  de  Pamplona,  si  era  navarro,  y  de  los  Abades  de  los  Monasterios  del  Reino.  El 
segundo  «rae!  de  la  Nobleza,  en  que  se  veian  en  primer  término  los  grandes  dignatarios  de  la 
corona  y  los  Ricos  hombres;  y  después  unidos  á  ellos  los  caballeros  é  Infanzones,  que  tenían 
derecho  de  concurrir  por  sus  palacios,  llamados  de  cabo  de  armeria,  ó  por  sus  casas  y  mayor- 
domos. SI  lereero  lo  componían  ios  Dtputados^de  las  Ciudades  y  Villas;  á  quienes  estaba  reeo* 
nocido  el  derecho  de  ser  de  esta  suerte  representadas  en  las  Cortes. 

Al  Rey  tocaba  conceder  á  ios  Caballeros  é  Infanzones  el  derecho  de  ser  llamados  y  de  asts-> 
tir  á  las  Córl^ái  el  brazo  6  estamento  de  la  Nobleza.  Así  manifiestamente  lo  da  á  entender  la 
ley  S4.  tít.  2.  Kb.  1.  dó  la  Novísima  Recopilación ,  porla  cual  se  mandó,  que  los  que  hubie* 
sen  de  ser  agraciados  diesen  información,  citando  para  ello  al  Fiscal  y  á  la  Diputación  perma- 
nente de  Corles,  de  su  notoria  limpieza  de  san^e,  hidalguía  y  nobleza.  De  esta  información 
estaban  esentos  los  que  sucedían  en  estas  gracias  ó  mercedes  por  linea  recta  de  varón,  y  los  que 
al  tiempo  estaban  en  posesión  de  asiento  en  las  Cortes  por  sus  porsonas  y  ca«as,  y  los  maridos 
en  representación  de  sus  mujeres,  cuaudo  estas  fuesen  poseedoras  de  aquellas  casas. 

También  declaraba  el  Rey  el  mismo  derecho  á  las  Ciudades  y  Villas,  según  sus  circuns- 
tancias y  población.  Así  es  que  en  las  primeras  Cortes,  cuyas  actas  de  juramento  se  ven  en  la 
Novísima  Recopilación,  eran  en  menor  numero,  que  en  las  posteriores  de  los  cuadernos  de  Cor- 
tes. Los  Diputados  de  estas  Ciudades  y  Villas  no  eran  elegidos  por  sus  vecinos  todos ,  sino  en 
general  por  sus  A3runtamientos  y  veintenas,  esto  es,  por  esos  y  los  que  se  sorteaban  al  efecie 
hasta  llenar,  en  unión  con  los  concejales  der  año  anterior,  elnúnwrode  la  veintena,  que  esa 
lo  que  se  había  dado  la  representaeion  de  todo  el  vecindario  respectivo.  Y  no  todos  los  pueblos 
eran  llamados  á  Cortes,  sino  las  Ciudades  y  Villas;  por  manera  que  constando  Navarra  de  unas 
700  poblaciones,  solo  32  tenían  derecho  a  enviar  Diputados  á  las  Cortes ,  y  esto  en  las  últi- 
mas en  quefae  mas  estensa  esta  representación.  Aun  mas:  muchas  de  las  Ciudades  y  Villas  de 
voto  en  Cortes  nombraban  Diputados  á  ellas,  á  vecinos  suyos  noUes^  que  por  sus  casas  te- 
nían también  el  derecho  de  concurrirá  aquellos  congresos. 

De  aquí  claramente  aparece,  que  en  estos  nada  habia  de  democrático  ó  popular:  iodo  era 
aristocrático.  El  primer  estamento  se  componía  de  la  aristocracia  del  Clero,  el  segundo  déla  de 
la  Nobleza;  y  el  tercero  de  la  de  los  pueblos.  Aparece  también  que  como  los  Diputados  de  las 
Ciudades  y  Villas  solo  podían  representar,  aunque  muy  imperfectamente,  á  los  vecinos  respec- 
tivos de  esas,  el  resto  de  la  población  quedaba  sin  representación  alguna;  ó  al  menos  era  mocho 
mas  imperfecta  la  que  pudiera  suponerse  incluida  en  las  de  las  Ciudades  y  Villas,  de  que  qui- 
siesen considerarse  dependientes  las  vecinas  poblaciones. 

Las  Cortes  compuestas  de  estos  elementos  eran  convocadas  por  el  Rey,  cuando  la  corona 
de  Navarra  estaba  separada  delade  Castilla;  mas  despuesde  su  unión  lo  hacían  los  Virreyes,  en  vir** 


V 


—  n  — 

tud  de  órdenes  y  poderes  especiales  del  Aey.  Hubo  tiempos  en  que  teniao  épocas  fijas^para  su 
convocacioo:  primero  debiaa  celebrarse  lodos  los  años,  después  de  dos  en  des,  y  por  último  por 
la  ley  4.  tit.  2.  Hb.  I .  de  la  Novís.  Reeop.  confirmando  esto  mismo  se  añadió,  que  á  lo  mas  no 
pasasen  Ires  años  sin  convocarlas.  Mas  no  obstante  esto>  el  gobierno,  á  quien  sin  duda  no  gusu- 
rian  estas  reuniones,  dejaba  pasar  mas  años»  dando  lugar  i  reclamaciones  del  Reino^  que  Teia- 
eo  esto  un  agravio  á  sus  leyes  cuyo  reparo  se  le  concedía,  mas  no  por  esto  se  lograba  por  lo  co* 
mun  la  observancia  de  las  mismas.  En  los  últimos  tiempos  se  ban  visto  períodos  larguísimos  sin 
cumplirse:  se  notan  los  de  t4  anos  desde  las  Cortes  de  1766  basta  las  de  80:  de  13  desde 
estas  á  las  de  1794:  de  10  desde  las  de  1818  á  1828.  Y  es  de  notar  que  solo  cuando  se 
reuniao  las  Cortes  se  bacía  el  servicie  voluntario,  así  llamado,  que  era  con  lo  que  contribuía 
Navarra  á  los  gastos  generales  del  Reino;  y  de  consigniente  que  por  lo  menos  considerada  la  con* 
vocación  bajo  el  aspecto  de  medida  económica,  parecia  que  debia  tener  interés  el  gobierno  en  ob- 
servar las  leyes,  que  delerminabañ  h  fncueDie  convocación  de  Cortes.  Sin  dtida  el  aspecto  poli* 
tico  prevalecía  en  el  pensamiento  del  gobierno;  y  por  esto  serian  tales  dilaciones<r 

El  Virey  aolorixado  con  plenos  poderes,  como  se  iia  dtcbo,  se  presentaba  ¿abrir  y  cerraf 
Jas  Cortes ;  á  las  que  nosefes  indicaban  los  negocios  de  que  babian  de  ocuparse ;  lo  bacian  ellas 
de  cuantos  creian  convenientes  al  bien  del  pais.  En  estas  Cortease  iniciaban  losproyeetos  de 
ley,  quese  redactaban,en  íbnna  dememoríal  ó  petición ,  regularmente  por  los  síndicos.  El  mo  - 
do  de  discQtirlos,  y  de  aprobarlosó  desecharlos  dejaba  poco  enque  dudar  acerca  de  lo  que  po- 
dían esperar  los  pueblos  en  la  reforma  de  abusos ,  en  cuya  eoaservaciea  tuviesen  interés  los 
brazos  eelesíisticQ  y  miUtar.Uno  y  otto  disfrutaban  eseacioiies  y  prívil.jgies  desmedidos ,  que  es- 
taban por  lo  común  en  ofosicion  con  los  derechos  del  pueblo.  Por  mas  celosos  que  fueran  les 
Diputadosde  las  Ciudades  y  Villas ,  por  mas  que  clamasen  en  defensa  de  aquellos  derechos ,  su 
voz  se  abogaba  en  la  prepotencia  legal  que  ejercían  los  dos  primeros  bracos.  Asi  en  Navarra  ha 
llegado  hasta  nuestros  días  erguido  é  imperioso  el  feudalismo,  con  las  vecindades  foranas  y  con 
todas  sus  pedias  y  prerogativas  , reconocidas  en  el  Fueroy  en  las  leyes  posteriores;  á  {Msar  de 
que  en  esie  último  punto  se  observaba  en  Castilla  la  abolición  délos  personales ,  desde  el  decreto 
de  16  de  agostode  1811  confirmado  en  esta  parte  en  real  Cédula  de  IS  de  Setiembre  de  181S. 

Redactada  y  aprobada  por  las  Cortes  la  petición  de  ley ,  se  pasaba  á  la  sanción  real ,  prero^ 
gativa  que  desdóla  «nicii  de  Navarra  á  la  Corona  4e  Castilla,  egaseian  los  Vireyes  en  virtud  de 
bspoderssespeciales,  queal  efecto  les  conferia  el  Eey.  Para  ellolenia  el  Virsy  dosconsuhores, 
q«B  nombrd»  al  principio  de  cada  iegislalura,  Agiéndoles  entre  les  magt^ados  que  compo  • 
Dían  etconsejo  y  sala  de  Alcaldes  de  Corte,  namro  el  uno  y  castellano  el  otro.  El  veto  era 
absoluto ;  y  no  se  limitaba  á  dar  plena ,  é  negar  eompleíamen te  la  sanción  é  la  súplica  ó  petición 
tM  R^no ,  sino  que  la  modificaba ,  aaqdiaba ,  é  adimenaba ,  según  al  Tirey  ó  á  sbs  eonanllo- 
res  parecia.  El  reino ,  ó  sea  lasCórtes,  tenia  «1  derechode  replicar  i(asi  se  llamaban  las  nuevas 
instancias  ó  peticienes  que  cuando  ao  se  accedía  i  h  primera ,  hacían  las  Cortes) ,  y  lo  hacia 
eon  repetición ,  réplica  sobre  réplica ,  hasta  que  obtenía  el  decreto  que  deseaba «  ó  se  desengafia- 
bi  de  no  poder  alcanzar  mas. 

Al  terminaise  las  Cortes  se  teunian  todas  las  leyes  sancionadas,  en  tin  despacho,  que  se  lla- 
maba patente,  que  firmaban  el  Virey,  los  Consultores ,  y  el  Proto-nourio;  se  publicaba  en  las 
cabezas  deles  cinco  partidos  ó  merindade^,  en  que  estaba  dividida  la  Navarra  ;  y  desde  enton- 
ces empezaban  á  regir  y  obligar  todas  aquellas  leyes ,  que  no  tenían  plazo  algnno  sefialado  en  si 
mismas  para  ello. 

Tal  fué  la  Constitución  del  reino  de  Navarra  hastael  año  de  1884  en  que  ya  fueron  llama- 
dos, como  de  las  demás  provincias  del  reino,  sus  Diputados  en  el  número  proporciohal  á  su 
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población  al  Estamento  de  Procuradores^  y  nombrados  en  su  representación  algunos  navarros 
para  el  de  Proceres.  Otra  novedad  se  introdujo  en  el  año  de  1835  en  que  se  publicó  el  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia ,  que  se  aplicó  A  Navarra.  Era  consiguiente 
y  desapareció  entonces  el  Consejo  y  Salas  de  Alcaldes  de  Corte ;  y  lo  mismo  la  Cámara  de  Comp- 
tos  ^  ósea  el  antiguo  tribunal  de  Hacienda  de  Navarra.  Se  convirtieron  esos  tribunales  en  una 
Audiencia^  igual  alas  de  las  otras  provincias;  desapareció  el  orden  de  los  juicios  establecido 
perlas  leyes  de  Navarra ,  se  tnsladaron  á  otras  Autoridades  las  facultades  gubernativas^  que 
ejercía  el  suprimido  Consejo  Real :  se  establecieron  poco  después  juzgados  de  primera  instancia 
en  la  cabeza  de  cada  una  de  las  cinco  merindades  ó  partidos^  en  que  desde  remotos  tiempos  es* 
taba  dividida  Navarra^  y  se  constituyó  también  un  gefe  político  para  lo  administrativo.  Solo 
quedó  la  Diputación;  pero  con  la  gran  diferencia  consiguiente á  este  cambio  asi  en  el  principal 
objeto  de  su  instituto^  como  en  sus  atribuciones.  Todo  esto  se  bizo  por  órdenes  y  decretos  del 
gobierno ,  y  por  aquiescencia  de  Navarra.  Subsistentes  quedaron  también  todas  lai  leyes ,  i  que 
no  afectaban  las  variaciones  hechas ;  y  de  esta  suerte  la  administración  ni  era  completamente 
navarra  y  ni  enteramente  la  de  las  demás  provincias  de  la  monarquía.  Naturales  eran  las  dudas 
y  los  conflictos  en  tal  estado :  sin  embargoeste  contmuó  hasta  los  sucesos  memorables  de  fines  de 
Agosto  d0  1839. 

Ardía  la  guerra  civil  desde  1833,  y  desolaba  muchas  provincias  del  reino,  y  entre  es- 
tas á  Navarra.  £1  ilustre  vencedor  de  Lucbana  el  que  al  frente  del  ejército  de  la  reina  doña 
Uabel  11,  diera  en  cien  batallas,  lustre,  esplendor  y  gloria  á  las  armas  que  mandaba,  miraba 
con  el  sentimiento  mayor  esa  lucha  encarnizada,  en  que  era  de  españoles  toda  la  sangre 
que.se.  derramaba.  Guiado  por  el  impulso  de  su  corazón,  lodo  español,  aprovechó  con  inteli- 
gencia la  ocasión  que  se  presentó^  ó  mas  bien  proporcionó,  de  poner  término  á  tantos  desas- 
tres,, á  calamidades  tantas.  Conferenció  con  algunos  generales  al  servicio  del  pretendiente  don 
Carlos,  acerca  del  modo  de  reconciliarse  unos  españoles  con  otros;  de  hacer  la  felicidad  de 
la,  patria,  en  vez  de  continuar  su  desolación  y  sus  desgracias.  Cuando  llegaron  á  entenderse, 
cuando  á  sentar  Jas  bases  de  un  convenio  que  diese  tan  apreciables  resultados,  se  les  propuso 
como  una  de  ellas  la  conservación  y  reconocimiento  de  los  fueros  de  las  provincias  vasconga- 
das y  Navarra. 

.  R^onocióse  sin  facultades  para  aceptar  esta  proposición,  que  por  etra  parte  pudo  ver 
en .  disonancia  con  el  pensamiento  desarrollado  en  la  Constitución  de  1837,  entonces  vigen- 
te. Tan  hábil  en  la  negociación  como  había  sabido  serlo  en  las  batallas,  solo  consintió  en  que 
recome^daria  á  las  cortes  y  al  gobierno  el  artículo  de  fueros  dejándolo  a  su  resolueion.  Con« 
cluido  el  convenio,  reconciliados  y  abrazándose  como  amigos,  é  hijos  de  una  misma  patria 
los  que  hasta  entonces  hablan  sido  encarnizados  enemigos,  lo  remitió  el  ilustre  generalal  go- 
bierno, que  al  momento  lo  pasó  á  las  cortes,  queá  la  sazón  estaban  abiertas. 

.Ci|an(lo  llegó  el  caso  de  tratar  en  el  congreso  de  los  Diputados  lacuesiion  de  fueros,  se 
dividieron  las  opiniones,  y  por  algún  tiempo  no  se  vio  medio  de  conciliarias^  Por  fin  i 
gusto  y  con  gran  satisfacción  de  todos,  se  decretó  el  proyecto  que  fué  adoptado  por  el 
.senado,    sancHonado  por  la  corona,  y  forma  la  ley  de  25  de  octubre  de  1839. 
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LEY  SESTA. 

Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  vascongadas  j  de  Navarra,   salva  la 

unidad  conslitocional. 

Madrid  año  de  1839. 


Doña  kabel^  11  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Gonsiitucion  de  la  monarquía  española,  rei«- 
na  de  las  Españas>  y  dorante  su  menor  edad  la  reina  viuda  doña  María  Cristina  de  Borbon, 
so  aogusia  madre^  como  reina  gobernadora  del  retno>  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren  sabed:  Que  las  cortes  han  decretado  y  Nos  sancionamos  lo  siguiente: 

Art.  i.  ^  Sé  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  de  Navarra,  sin  perjuicio 
de  la  unidad  eonslitucional  de  la  monarquía. 

Art.  2.®  Bl  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo' permita,  y  oyendo  antes  á  las 
provincias  Vascongadas  y  á  Navarra,  propondrá  á  las  cortes  la  modificación  indispensable  que 
en  los  mencionados  fueros  reclame  el  ínteres  de  las  mismas,  conciliado  con  el  general  de  la 
nación  y  de  la  constitución  de  la  monarquía,  resolviendo  entretanto  provisionalmente,  y  en 
la  forma  y  sentido  espresados,  las  dudas  y  dificultades  que  puedan  ofrecerse,  dando  de  ello 
cuenta  á  las  corles. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  auto- 
ridades, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  ,de  cuaquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutarla  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Tendreislo  entendidoetc. 


COMENTARIO. 


Nó  se  confirmaron  por  esta  ley  todos  los  fueros  de  Navarra:  lo  fueron  solo  los  que  po* 
dian  subsistir  sin  perjudicar  á  la  unidad  constitucional.  Habíase  promulgado  en  18  de  junio  de 
Í837,  una  constitución  general  para  toda  la  monarquía;  y  sin  perjuicio  de  esta  no  pedia  es- 
ceptoarse  de  su  observancia  á  ninguna  de  las  provincias  de  que  aquella  se  compone.  Aque- 
lla constitución  había  sido  ademas  recibida  con  entusiasmo  por  todos  los  partidos,  por  todos 
los  pueblos;  y  regia  ademas  en  Navarra  en  cuantos  no  dominaban  los  secuaces  de  don  Cor- 


lo6.  LasGártes,  sio  embargo,  y  la  eorooa  quUieroa  dar  ana  iDU3Stra  inequívoca  del  apiecio 
que  haciaa  de  las  provÍDcias,  que  hasta  eaUmees  se  habían  gobernado  por  sos  antignai  y 
primitÍTas  instilaciones,  y  de  la  recomendación  del  ilustre  general  duque  de  la  Victoria^  que 
si  tan  bien  babia  merecido  este  glorioso  título,  no  era  menos  digno  del  de  pacificador  de  Espa- 
ña. Llevaron,  pues,  las  Cortes  y  la  corona  sus  concesiones  hasta  donde  la  constitución  permi* 
lia:  confirmaron  los  fueros,  que  no  se  oponían  á  la  unidad  de  esta;  y  solo  dejaron  de  hacerlo 
de  aquellos  que  la  destruían  ó  impedían. 

Necesario  era  y  consiguiente  hacer  el  deslinde  de  unos  y  oíros  fueros:  á  saber,  de  los  que 
eran  compatibles  con  la  unidad  constitucional,  y  de  los  que  no  lo  fueran  ni  pudieran  serlo  • 
Pero  para  hacer  este  mismo  deslinde  quisieron  el  concurso  y  audiencia  de  las  mismas  pro- 
vincias de  cuyos  fueros  se  trataba.  Por  esto  y  con  tal  objeto  dispusieron  en  el  articulo  segundo 
de  la  ley,  que  el  gobiemOv  oyendo  á  las  provincias  Vascongadas  y  i  Navarra^  propusiese  en 
los  mencionados  fueros,  la  modificación  indispensable,  que  reclamase  el  interés  de  los  mismos 
pueblos,  coocíliado  con  el  general  de  la  nación  y  de  la  Constitución  de  la  monarquía,  que  fué 
la  limitación  única,  con  que  en  el  artículo  primero  dejaban  confirmados  los  fueros. 

Bien  pronto  la  Diputación  de  Navarra,  de  esta  provincia,  en  todos  tiempos  generosa  y 
desprendida,  sefialadamente  cuando  se  trata  del  bien  general  del  país,  nombró  diputados  que 
aeereándose  al  gobierno,  tratasen  y  conferenciasen  con  él  aceita  de  U  decretada  modificación 
de  los  fueros.  Trataron  con  efecto  y  convinieron  en  las  bases,  y  disposiciones;  y  i  su  virtud  el 
gobierno  formuló  el  proyecto  de  ley  que  por  aquel  resultado  creyó  oorresponfisaley  y  lo  pre- 
sentó á  las  Cortes  en  184t.  Pasado  k  la  comisión  nombrada  para  su  examen,  lo  adoptó  esta 
con  algunas  variaciones,  y  lo  presentó  á  la  discusión,  que  fue  bien  corta  é  insignificante  en 
el  Congreso,  y  ninguna  en  el  Senado.  Elevado  á  la  sanción  de  la  corona,  ae  verificó  y  apare- 
ció  la  importantisima 


En  que  ae  modifican  los  fueros  de  Navarra. 


llaMUPaAedel841. 

Doña  Isabel  D  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  déla  monarquía  española  Reina 
de  las  Espaftas,  y  en  su  real  nombre  don  Baldomcro  Espartero,  duque  de  la  Victoria  y  de  Mow 
relia,  regente  del  Reino,  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren»  sabed:  que  las  Cortes 
han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  1.  ®  El  mando  puramente  militar  estará  en  Navarra  como  ea  las  demás  provin- 
cias de  la  monarquía  i  cargo  de  una  autoridad  superior  nombrada  por  el  gobierno,  y  con  las 
mismas  atribuciones  de  los  comandantes  generales  de  las  demás  provinoiad^  sia  que  nunca 
pueda  tomar  el  título  de  Vírey  ai  las  atribuciones  que  estos  han  egercido. 


\ 
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ArL  3.  ^  La  admioistncioa  de  juslieía  seguirá  en  Navarra  eon  arreglo  á  su  legislación  es* 
pecial  en  los  mismos  términos  que  en  la  actualidad,  hasta  que  teniéndose  en  consideracioii  las 
dilferBas  leyes  priyativas  de  todas  las  provincias  del  Reino^  se  formen  les  códigos  generales  que 
deban  regir  en  la  monarquía 

Art.  3.  "^  La  parte  orgánica  y  de  proeedimienlos  será  en  todo  conforme  con  lo  establecido 
ó  que  se  establezca  para  los  demás  iribunalas  de  la  nación,  sugetándose  á  las  variarionet»  que  el 
gobierno  estime  convenientes  en  lo  sucesivo.  Pero  siempre  deberá  conservarse  la  audiencia  en 
la  capital  de  la  provincia. 

An.  4.  ®  El  tríbuaal  Supremo  de  Juslicia  tendrá  sobre  los  tribunales  de  Navarra,  y  en  los 
asuntos  que  en  éstos  se  ventilen,  las  mismas  atribuciones  y  jurisdiccioo  que  ejerce  sobre  los 
demás  del  Reino,  segua  las  leyes  vigentes  oque  en  adelante  se  establescan. 

Arl.  5.  ^  Los  ayuntamientos  se  elegirán  y  organixarán  por  las  reglas  generales  que  rigen  ó 
se  adopten  en  lo  sucesivo  para  toda  la  nación. 

Art.  6.  ^  Las  atribuciones  de  los  ayuntamientos  relativas  á  la  administración  económica 
interior  de  los  fondos,  derechos  y  propiedades  de  los  pueblos  se  ejercerán  bajo  la  dependencia 
da  la  diputación  provincial,  con  arreglo  á  su  legislación  especial. 

Art.  7.^  En  todas  las  demás  atribuciones  los  ayuntamientos  estarán  sugetos  á  la  ley 
general. 

Art.  8.  ^  Habrá  una  diputación  provincial  que  se  compondrá  de  siete  individuos  nom- 
brados por  las  cinco  meriadades,  esto  es,  uno  por  cada  una  de  las  tres  de  menor  población, 
y  dos  por  las  de  Pamplona  y  Estella  que  la  tienen  mayor,  pudiendo  hacerse  en  esto  la  variación 
consiguieate  si  se  alterasen  los  partidos  judiciales  de  la  provincia. 

Art.  9.  ^  La  elección  de  vocales  de  la  di|Mtaeion  deberá  verificarse  por  las  reglas  gene- 
rales conforme  á  las  leyes  vigentes  ó  que  se  adopten  para  las  demás  provincias,  sin  retribucioa 
Dj  asignación  alguna  por  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

Arl.  10.  La  Diputación' provincial  en  cuanto  á  la  administración  de  productos  de  los  pro- 
pios, rentas,  electos  decimales,  arbitriosy  propiedades  délos  pueblos  y  de  la  provincia ,  tendrá 
lasmismas  facultades  que  «^rcía  el  Consto  de  Navarra  y  la  Diputación  del  reino ,  y  ademas  las 
que  siendo  compaliblescon  estas,  tengan  ó  tuvieren  la$  otras  Diputaciones  provinciales  de  la 
monarquía. 

Art.  11.  La  Diputación  provincial  de  Navarra  será  presidida  por  la  autoridad  superior  poli* 
tica  nombrada  por  el  gobierno. 

Art.  12.    La  Vice- presidencia  corresponderá  al  vocal  decano. 

Art.  13.  Habrá  en  Navarra  una  autoridad  superior  politice  nombrada  por  el  gobierno ,  cu- 
yas atribuciones  serán  las  mismas  que  las  de  losgefes  políticos  de  las  demás  provincias,  salvas 
las  modificaciones  espresadas  en  los  artículos  anteriores,  y  sin  que  pueda  reunir  mando  alguno 
militar. 

Art^  14.  No  se  hará  novedad  alguna  en  el  goce  y  disfrute  de  montes  y  pastos  de  Andia  y 
Vrbasa ,  Bardenas ,  ni  otroscomunes ,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  de  Navarra  y  pri- 
vilegios de  los  pueblos. 

Art.  16.  Siendo  obligación  de  todos  los  españoles  defender  la  patria  con  las  armas  en  la  ma- 
no ottafido  fueren  llamados  por  la  ley ,  Navarra,  como  todas  las  provincias  del  Reino,  está  obli- 
gada en  los  cases  de  quintas  ó  reemplazos  ordinarios  y  estraordiaariosdel  *ejércitoá  presentar  el 
cupo  de  hombres  que  le  corresponda ,  quedando  al  arbitrio  déla  Diputaron  los  medios  de  llenar 
este  servicio. 

Art.  J6.    Permanecerán  las  aduanas  en  la  froBtera  de  los  Pirtoeos,  sugetáadose  á  los  aran  - 


^ 


—  sá- 
celes generales  ^  que  rijan  en  las  demás  aduanas  de  la  monarquía,  bajo  las  eondiciones  si* 
guíenles: 

Primera.  Que  de  la  eontríbucion  dírecla  sesepare  á  disposición  de  la  Diputación  proTineial, 
ó^n  su  defecto  de  los  productos  de  las  aduanas ,  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  réditos  de 
su  deuda  y  demás  atenciones  que  tenían  consignadas  sobre  sus  tablas,  y  un  tanto  por  ciento 
anual  para  la  amortización  de  capitales  de  dicha  deuda,  cuya  cantidad  será  la  que  produjeron 
dicíias  tablas  tn  el  aíiocomuñ  del  de  1829  al  1833  ambos  inclusive. 

Segunda.  Sii  perjtiicio  de  loque  se  resuelva  acerca  de  la  traslación  d  *  las  aduanas  á  las  cos- 
tas y  fronteras  en  las  provincias  Vascongadas,  los  puertos  de  S.  Sebastian  y  Pasages  continuarán 
habilitados,  como  ya  lo  están  provisionalmente,  para  la  esportacion  délos  productos  nacionales 
é  importación  de  los  estranjeros ,  con  sujeción  á  los  aranceles  que  rijan. 

Tercera.  Que  los  contra  registros  se  han  de  colocar  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  frontera» 
dejando  absolutamente  libre  al  comercio  interior  sin  nece  sidad  de  guias ,  ni  de  practicar  ningún 
registro  en  otra  parte  después  de  pasados  aquellos ,  si  esto  fuese  conforme  con  el  sislem  a  general 
de  aduanas. 

Art.  17.  La  venta  del  tabaco  en  Navarra  se  administrará  por  cuenta  del  gobierno  como  en  las 
demás  provincias  del  reino,  abonando  á  su  Diputación,  ó  en  ^u  defecto  reteniendo  esta  de  la  con- 
tribución directa,  la  cantidad  de  87,557  reales  anuales  con  que  está  gravada  para  darle  el  destU 
no  correspondiente. 

Art.  18.  Siendo  insostenible  en  Navarra  despuesde  trasladadas  las  aduanas  á  sus  fronteras  el 
sistema  de  libertad  en  que  ha  estado  la  Sal ,  se  establecerá  en  dicha  provincia  el  estanco  de  este 
género  porcuentadel  gobierno,  el  cual  se  hará  cargode  las  salinas  de  Navarra,  previa  la  compe- 
tente indemnización  á  los  dueños  particulares  á quienes  actualmente  pertenecen  y  con  los  cua- 
les tratará. 

Art.  19.  Precedida  la  regulación  de  los  consumos  década  pueblo,  la  hacienda  pública  su- 
ministrará á  sus  Ayuntamientos  la  sal  que  anualmente  necesitaren  al  precio  de  costey  costas, 
que  pagarán  aquellas  corporaciones  en  los  plazos  y  forma  que  determine  el  gobierno. 

Art.  20.  Sí  los  consumidores  necesitaren  mas  cantidad  que  la  arriba  asignada ,  la  recibidin 
al  precio  de  eslan%;o  de  los  toldos  que  se  establecerán  en  los  propios  pueblos  para  su  mayor  co- 
modidad. 

Art.  21.  En  cuantoá  la  esportacion  de  sal  al  estranjero,  Navarra  disfrutará  de  la  misma  fa- 
cultad que  para  este  tráGco  lícito  gozan  las  demás  provincias ,  con  sugecion  á  las  formalidades  es* 
tablecidas. 

Art.  22.  Continuará  como  hasta  aquí  la  esencion  de  usar  de  papel  sellado  deque  Navarra 
está  en  posesión. 

Art.  23.  El  estiinco  de  la  pólvora  y  azufre  continuará  en  Navarra  en  la  forma  en  que  actual  - 
mente  se  halla  establecido. 

Art.  24.  Las  rentas  provinciales  y  decebes  de  puertas  no  se  eslenderáná  Navarra,  mientras 
no  llegue  el  caso  de  plantearse  les  nuevos  aranceles,  y  en  ellos  se  establezca  que  el  derecho  de 
consumos  sobre  géneros  estranjeros  se  cobre  en  las  aduanas. 

Art.  25.  Navarra  pagará  ademas  de  los  impuestos  antes  espresados  por  única  contribución 
directa,  la  cantidad  de  i. 800.000  reales  anuales.  Se  abonará  á  su  diputación  provincial  300.000 
reales  de  los  espresados  1 .800.000  por  gastos  de  recaudación  y  quiebras  que  quedan  á  su  cargo. 

Art.  26.  La  dotación  del  culto  y  clero  en  Navarra  se  arreglará  á  la  ley  general  y  á  las 
instrucciones  que  el  gobierno  espida  para  su  ejecución. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,   gobernadores  y  demás 
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autoridades  aai  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y  dignidad^  que 
guarden  y  hagan  guardar  cumplir,  y  ejecutarla  presente  ley  en  todas  sus  partes.  (Ley  de  i6 
de  agosto  de  1841.) 


OOIOXTTIIMO. 


La  Constitución  de  la  monarquía  Española  y  la  ley  precedente^  que  tuvo  por  objeto 
dictar  el  modo  de  llevar  á  cumplido  efecto  la  de  23  de  octubre  de  1839  (ley  6  precedente) 
por  la  que  se  confirmaron  á  Navarra  sus  fueros,  salva  la  unidad  constitucional:  aquella  ley 
con  la  que  se  cumplió  el  artículo  2.  ®  de  la  próximamente  citada,  en  que  se  encargaba  al 
gobierno  proponer  las  modificaciones,  que  en  los  fueros  confirmados  á  Navarra  fuesen  nece- 
sarias para  salvar  aquella  unidad ;  esta  ley  repetimos  y  la  Constitución  de  la  monarquia  Es- 
pañola  cambiaron  la  antigua  de  Navarra ,  que  se  habia  conservado  por  espacio  de  diez  si- 
glos y  llegado  hasta  nuestros  dias  al  través  de  tantas  guerras ,  de  tantos  acontecimientos  y 
hasta  cambios  de  dinastías.  En  esta  ley  observamos  desde  luego  disposiciones  derogatorias  y 
conservadoras  de  los  fueros  y  leyes  de  Navarra;  y  entre  estas  últimas  vemos  unas  transito- 
rias, permanentes  y  estables  otras.  Bajo  de  estas  distinciones  vamos  á  analizar  esta  ley 
importantísima.  Señalando  las  disposiciones  derogatorias,  esplicaremos  qué  fueros,  qué  le-- 
yes  han  dejado  de  pertenecer  á  la  actual  legislación  de  Navarra:  haciéndolo  de  las  conserva* 
doras,  veremos  qué  es  lo  que  ha  quedado  de  la  antigua ,  y  dando  á  conocer  lo  que  se  ha 
confirmado  transitoria  ó  permanentemente,  conoceremos  qué  es  lo  que  ha  quedado  sujeto  to* 
davia  á  variaciones,  qué  lo  que  ninguna  admite  para  lo  sucesivo  á  no  convenir  la  provin- 
cia en  la  necesidad  ó  utilidad  de  hacerlas  y  prestar  á  ello  su  consentimiento. 

Supone  la  ley  citada  la  precisa  observancia  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía, 
eomo  que  su  objeto  fue  hacer  compatible  con  ella  los  fueros  de  Navarra  confirmados  por 
las  Cortes  generales  de  la  Nación,  salva  la  unidad  constitucional.  Por  lo  tanto  y  siendo  tan 
diversa  esta  Constitución  de  la  antigua  de  Navarra ,  su  promulgación  y  su  observancia  de- 
rogaron y  dejaron  esta  sin  efecto.  No  puede  dudarse  que  en  la  actual,  están  consignados 
varios  délos  pactos  que  establecieron  los  antiguos  navarros  y  juraban  los  reyes  antes  de  ser 
colocados  en  el  trono:' tales  son  el  de  mantener  á  los  naturales  en  paz  y  en  justicia,  que 
es  el  que  esplicando  la  ley  1.*  de  este  título  señalamos  con  el  número  1.  ^  :  el  de  deshacer 
las  fuerzas  y  violencias  que  se  cometiesen ,  señalado  allí  con  el  número  S.  ® !  el  de  no  ha- 
cer fecho  alguno  granado  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes  que 'designamos  con  el  núme- 
ro 6.^ .  El  del  número  2.  ^  que  tenia  por  objeto  el  deber  de  mejorar  y  no  empeorar  log 
fueros,  es  inherente  á  toda  soberanía,  al  poder  supremo  d^l  Estado  cualquiera  que  sea 
su  forma.  El  k.  ^  que  imponía  á  los  reyes  la  obligación  de  partir  los  bienes  de  la  tierra  con 
los  ricos-hombrea,,  caballeros,  infanzones  y  hombres  buenos  del  pais,  contenía  el  principió 
mas  allamente  aristocrático,  deque  surjieeon  todas  las  depresiones  de  los  derechos,  de  las 
eondici<Hies  y  hasta  de  la  dignidad  de  hombres  que  se  cometieron  sobre  una  porción  con. 
siderable  de  navanos,  reduciéndoles  á  una  infeliz  y  miserable  esclavitud,  que  mas  de  una 
vez  tendremos  ocasión  de  lamentar  y  censurar  en  el  discurso  de  esta  obra;  y  no  creemos 
Tomo  I.  6 
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por  lo  tanto  que  este  pacto  haya  desaparecido  con  seatimíento  de  la  mayoría  del  pueMo 
navarro.  Por  k>  que  respecta  al  5.  ®  es  cierto ,  que  estaban  precisamente  destinados  pora 
los  navarros  todos  los  empleos^  dignidades,  oficios  y  beneficios  de  aquel  reino ,  sin  mases- 
cepcion  que  la  de  los  cinco  en  baylia;  pero  m  en  virtud  de  la  actual  Constitución  todos 
los  españoles  deben  ser  admitidos  á  ellos ,  también  á  los  navarros  se  les  ha  abierto  mas  ano- 
che campo  para  indemnizarse  de  aquella  pérdida.  Es  verdad  que  les  estaba  reconocida  por 
algunas  desús  leyes  esta  nttsnuí  capacidad  en  los  reinos  de  Castilla;  pero  en  primer  lugar 
siempre  se  miraba  con  la  odiosidad  que  inspiraba  la  falta  de  reciprocidad ;  y  mas  de  una 
vez  fueron  necesarios  esfuerzos  estraordinarios  para  hacer  respetar  esa  concesión  como  se  ve 
en  algunas  leyes;  y  en  segundo  lugar,  y  hablando  con  la  imparcialidad  debida,  no  parecía 
muy  justo  que  los  navarros  hubiesen  de  ser  al  efecto  considerados  como  los  demás  natura- 
les de  España,  al  mismo  tiempo  que  lo  fueran  estos  en  Navarra  como  estrangeros.  En  fin, 
la  necesidad  imperiosa  de  igualar  en  todo  lo  posible  cuantas  provincias  componen  la  mo«- 
narquía  y  los  derechos  de  todos  los  españoles,  y  de  establecer  un  régimen  y  gobierno  común 
y  uniforme,  exigían  esa  derogación  en  que  convinieron  los  comisionados  de  Navarra. 

En  cuanto  á  la  sucesión  en  la  corona  antes  déla  unión  de  Navarra  á  Castilla  era  el  mis- 
mo el  orden  en  ambas  legislaciones  establecido;  y  después  de  aquella  unión  Navarra  ha  segui- 
do constantemente  reconociendo  como  suyos  á  todos  los  reyes,  que  reconocía  y  proclamaba 
Castilla,  habiendo  sostenido  con  esfuerzo  la  causa  del  señor  Felipe  K*  *  on  la  larga  y  debas* 
tadora  guerra,  que  produjo  la  sucesión  al  trono  de  España  por  muerte  del  señor  Carlos  S.  ^ 
Nadie  podrá  impugnar  las  observaciones,  que  mas  arriba  hemos  hecho  contra  otra  ley,  tam* 
bien  constitucional  de  Navarra,  á  saber,  la  que  facultaba  á  sus  reyes  para  poder  dejar  á  sus 
hijos  los  reinos  ó  provincias  que  conquistasen.  En  la  legislación  goda  lo  que  el  rey  adqui^ 
ría  por  conquista,  con  el  auxilio  del  reino,  se  adquiría  para  este  y  no  para  el  monarca;  el 
cual  por  lo  tanto  no  podía  disponer  de  ello.  Esta  sabia  ley  esta  reproducida  qu  la 
Concitación,  que  ha  remplazado  á  la  de  Navarra  y  era  de  todo  punto  precisa,  para  no  meaguar 
jamas  el  poder  y  grandeza  del  reino. 

Asi  se  colige  que  si  en  la  Constitución  actual  se  contienen,  aunque  estendidos  á  todas  las. 
provincias  de  España,  algunos  de  los  pactos  contenidos  en  la  de  Navarra,  la  deix^^ion  con- 
venida de  los  otros  esta  recompensada  respecto  de  unos,  recomendada  en  otros  poc  el  bidn» 
general  y  las  exigencias  de  la  época  y  aceptada  bajo  de  estas  eonsideracioaes  en  todos  por 
los  comisionados  de  la  provincia.  En  virtud  de  esta  derogación,  han  quedado  ramplaiados 
por  la  Constitución  y  completamente  derogados:  1.^  los  capitules  del  Fuero  que  trataban  del 
rey,  de  sus  deberes,  de  sus  facultades  y  de  la  sucesión  ¿  la  corona :  2*  ®  los  ti  tolos  y  leyes 
que  tratan  del  rey,  de  su  coronación  y  juramento  y  de  las  cortes  generales  de  Navarra,  na 
habiendo  quedado  de  esta  constitución  mas  que  la  diputación,  en  la  forma  que  espliearemos 
en  su  oportuno  tugar;  siendo  todo  esto  resultado  preciso  de  la  promulgación  y  observancia 
de  la  constitución  política' de  la  monarquía, 

Consiguieates  eran  de  necesidad  otras  variaciones,  á  saber  las  de  todos  aquellos  puntos 
derivados  de  aquella  abolída^conslitucion  especial;  y  estas  variaciones  se  hicieroD  p»r  la  ley 
que  nos  ocupa  y  vamos  á  esplicar.  Recorre  esta  todos  los  ramos  de  la  administración;  y  ea 
cada  uno  manifiesta  lo.  que  deroga  y  lo  que  conserva;  espresando  comolo  conseiva.  Principia 
por  el  riuno  militar,  sin  duda  por  la  alta  eategocia  del  cargo  que  creyó  ieUa  por  h»  razoaea 
indiciólas  desaparecer,  á  saber,  la  dignidad  elevada  del  virey .  No  eian  pura  y  pveetsamenle mír 
litare^  sus  atcihuckMaes:  las.  tenia  también  gubernativas;  y  otras  que  eran  todavia  da  superior 
autoridad.  Mandaba  en  todo  lo  militar,  entendía  en  varios  negocios  de  gobierno:  espedía  ti-* 


lulos  á  los  alcaldes:  presidia  el  eoosejo  real:  y  lo  que  es  mas,  concedía  dispensas  de  ley  en 
alf  unos  casos  é  indultos  de  varias  penas.  Dignidad  con  esa  mezcla  de  atribaciones,  con  pre-- 
rc^aüvas  tales  que  son  solo  propias  de  los  poderes  supremos  del  estado,  no  pedia  ser  com* 
patible  con  una  constitacion,  que  se  propuso  deslindar  y  separar  los  ramos  de  la  administración, 
que  fijó  las  prerogativas  de  los  poderosa  que  algunas  de  aquellas  solo  y  esclusivamente  per-- 
teoecian.  Por  esto  la  ley  en  su  articulo  1.  ^  estableció,  que  en  Navarra  estaría,  como  en  las 
demás  provincias  y  con  las  mismas  atribuciones,  el  mando  puramente  militar  i  cargo  de  una 
aiiloridad  superior  nombrada  por  el  gobierno,  sin  que  nunca  pudiera  tomar  el  titulo  de  Yirey 
ni  las  atribuciones  que  estos  habian  egercido.  Asi  quedó  abolida  para  siempre  la  alta 
dignidad  de  Virev ,  y  derogadas  cuantas  leyes  trataban  de  sus  focultades. 

La  organización  de  los  tribunales  de  justicia  y  los  procedimientos  judiciales,  según  el 
articulo  5.  ^ ,  bao  de  ser  en  Navarra  en  todo  conformes  con  lo  establecido  ó  que  se  estable* 
ciere  para  los  demás  de  la  nación,  y  sugetos  á  las  variaciones  que  el  gobierno  estímase  con* 
veniente  en  lo  sucesivo:  pero  la  audiencia  deberá  conservarse  siempre  en  la  capital  de  la  pro-« 
vincia.  Por  esta  disposieioo  quedaron  abolidos  1.  ®  el  consejo  real  y  la  corle  de  Navarra: 
2«^  la  cámara  deeomptos,  y  su  patrimonial:  3.®  los  juzgados  ordinarios  de  los  alcaldes 
«le  los  pueblos  que  tenian  jurisdiecion;  y  fueron  consiguientemente  derogados  títulos  ente- 
«08  del  cuerpo  del  derecho  navarro:  todos  los  que  decían  relación  á  los  tribunales  y  juz- 
gados abolidos  y  al  orden  de  proceder  en  los  juicios.  En  su  lugar  se  estableciéronla  au- 
diencia territorial  y  los  juzgados  de  priaiera  instancia,  é  introdujo  la  observancia  de  los  pro- 
eediroieotos  con  arreglo  al  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  de  28 
de  setiembre  de  1835,  á  bs  leyes  postericurmenle  emanadas  de  las  Cortes,  á  lasresUblectdas  de 
dras  anteriores,  y  en  defecto  de  todas  estas  á  las  de  la  novísima  recopilación  de  España,  que 
son  todas  las  que  regulan  los  procedimieatos  en  los  demás  tribunales  de  la  nación.  Consi- 
gníante  era,  y  asi  lo  dispuso  el  articulo  4.  ^,  que  el  tribunal  supremo  de  justicia  tuviese 
sobre  los  de  Navarra,  y  en  los  negocios  ^ue  en  ellos  se  ventilasen,  la  misma  autoridad, 
alribuctones  y  jurisdicción  que  en  los  demás  de  España  con  aiteglo  á  las  leyes  vigentes  6 
que  en  adelante  se  establecieren.  Asi  desapaieoió  la  supremacía  de  los  antiguos  tribunales  de 
Navarra  y  se  derogaron  lautas  leyes,  oomo  se  encuentran  en  sus  códigos,  prohibiendo  la 
intervención  de  los  supremos  de  la  nación  en  los  negocios  del  reino,  la  estraccion  de  pro- 
eesos  de  él  y  el  conocimiento  que  pudieran  lomar  en  asuntos  del  mismo:  como  que  los  re- 
cursos de  nulidad  han  de  llevarse  al  conocimiento  del  b^ibunal  supremo  de  justicia,  remitír- 
sele las  lisias  de  pleitos  y  causas  y  dirigir  por  su  medio  las  consultas  que  se  vieren  obliga- 
dos á  elevar. 

La  elección  y  organización  de  los  Ay untan^entoi ,  conforme  el  artículo  5.  ^  lo  dispone 
deben  iiaeerse  según  las  reglas  generales  que  rigen  a  se  adopten  en  lo  sucesivo  para  toda  la  na» 
clon.  Y  sus  asribueiones,  esceptuadaslas  que  esprésa  el  articulo  6.  ^  de  que  trataremos  mas 
adelante,  deberán  ser  laa  designadas  perla  ley  general  conforme  lo  determina  el  7.  ^  Golígess 
de  aquí,  que  por  virtud  de  los  eitadoados  ariíeules  bm  quedado  derogadas  todas  las  leyes  navar* 
ras,  que  preseribian  la  forma  de  elegir  los  Goneejalei  y  de  constituirlos  Ayuntamientos;  asi  co* 
mo  las  que  les  atribuían  otras  facultades,  que  no  sean  .las  espreeamenie  esceptuadas  en  el  ci- 
tado articule  ft.^ 

Los  8,  9,  il  y  12,  tratan  det  estaUecimien»»  de  una  diputación  provkíeial,  modo  de  ele- 
gir los  individuos  que  ban  de  compeaerla  y  so  presidencia^  Determinando  que  baya  de  compo- 
nerse de  sieleindividuos,  dos  por  el  partida  judicial  dePamplona,  otrosdos  por  eide  Estella,  por 
ser  estos  da  vas  población,  y  uno  pot  cada  uno  de  loe  resistes:  que  la  elección  ha  de  hacerse  por 
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las  reglas  generales  conrorme  á  las  leyes  vigentes  para  las  demás  provincias^  podiendo  hacerse 
en  cuanto  al  número  de  vocales  la  variación  consiguiente,  sise  alterasen  los  partidof  judiciales 
de  la  provincia:  que  no  tengan  los  diputados  asignación  alguna:  que  la  presidencia  corresponde 
á  la  autoridad  superior  política  y  la  vicepresidencia  al  vocal  decano;  y  añadiendo  el  10,  que  sus 
atribuciones,  ademas  de  las  que  espresa  y  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  sean  las  que 
tengan  ó  tuvieren  las  otras  diputaciones  de  la  monarquía,  se  ve  desde  luego  la  variación  que 
se  ha  hechoen  la  antigua  Diputación  del  Reino,  que  en  nada  se  parecia  á  su  nueva  forma.  De  con. 
siguiente  han  quedado  derogadas  todas  las  leyes  de  los  códigos  de  Navarra  que  tratan  de  la  diputa* 
cion  foraly  desús  atribuciones,  esceptuadas  únicamente  lasque  comprenden  las  facultades  que  á 
la  nueva  conservad  mismo  artículo  iO,comodiremos  luego. 

Determínase  por  el  artículo  13  queen  Navarra  ha  de  haber  una  autoridad  superior  política 
nombrada  por  el  gobierno,  con  las  atribuciones  que  los  gefes  políticos  de  las  demás  provincias 
salvas  las  modificaciones  espresadas  en  los  artículos  de  que  luego  nos  haremos  cargo;  y  sin  que 
pueda  reunir  mando  alguno  militar.  Asi  al  introducir  en  Navarra  esta  autoridad  desconocida 
en  sus  fueros  y  leyes,  se  hubieron  de  modificar  sus  atribuciones  para  ponerlas  en  acuerdo  con 
las  que  se  conservaban  álos  Ayuntamientos  y  Diputacionprovincial.  £n  su  lugar  aparecerá  el 
deslinde  de  unas  y  otras  y  hasta  de  lasque  pueden  parecer  mistas,  que  ciertamente  no  vemos 
como  han  podido  calificarse  de  tales  según  se  ha  hecho  de  alguna.  Se  estableció  también  la  pru- 
dente prohibición  deque  la  autoridad  superior  política  pueda  reunir  mando  alguno  militar;  en 
cuya  virtud  ni  el  comandante  ó  capitán  general  de  Navarra  niel  segundo  cabo,  ni  el  gobernador 
teniente.de  Rej  de  Pamplona  ni  otro  militar  con  mando  de  cualquiera  esta  clase  ,  podrá  mien* 
tras  conserve  alguno  de  estos  destinos  ó  mando,  tener  ásu  cargo  las  funciones  de  autoridad 
superior  política  de  la  provincia. 

El  sistema  rentístico  ó  de  hacienda  de  Navarra  cambió  enteramente  á  vista  de  los  artículos 
16  hasta  el  final  inclusive  de  la  ley,  esceptuadosünicamente  los  17,  22  y  23,  que  dejaron  en  el 
estado  que  tenían  los  impuestos  á  que  se  refieren  como  se  manifestará  luego.  Las  aduanas  esta-- 
ban  en  la  línea  del  Ebro  según  el  último  estado  que  presentaba  la  legislación  feral:  el  artículo  16 
dispone  que  permanezcan  en  la  frontera  de  Francia  á  donde  por  disposición  del  gobierno  se  ha- 
bían trasladado.  Navarra  tenia  establecidos  sobre  los  géneros  y  efectos,  que  se  introducían  del 
estrangero,  varios  derechos  é  impuestos  que  aunque  módicos,  estaban  destinados  al  pago  de  los 
intereses  y  amortización  de  su  deuda  pública  particular  y  demás  atenciones  consignadas  sobre 
sus  tablas,  asi  llamadas  sus  antiguas  aduanas.  Eran  muy  sagradas  estas  atenciones,  para  que  pa- 
saran desapercibidas  al  innovar  ó  variar  enteramente  su  antiguo  sistema.  Foresta  consideración 
una  de  las  condiciones  que  se  pusieron  al  artículo  16,  ya  citado,  y  que  se  leen  en  él  fué  que  en 
lugar  de  aquellos  derechos  y  con  aplicación  á  aquellas  atenciones,  se  separase  á  disposición  de 
la  Diputación  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  dichos  intereses  y  demás  áque  estaban  afec- 
tas las  tablas,  haciendo  esta  separación  del  importe  de  la  contribución  directa  ó  en  su  defecto 
de  los  productos  de  las  nuevas  aduanas.  Era  necesario  atender  también  á  la  amortización  de  la 
deuda,  que  consístia  en  censos  redimibles  ó  imposiciones  temporales  ó  sea  préstamos  con  intere- 
ses sóbrelos  espedientes  de  tablas  y  derechos.  Convenía  redimir  los  primeros  y  era  preciso  da. 
volver  los  capitales  de  las  segundas  á  su  vencimiento;  y  con  este  objeto  se  determinó  en  la 
misma  condición,  que  igualmente'se  separaría  de  la  contribución  directa  ó  de  los  productos  de 
las  nuevas  aduanas  un  tanto  por  ciento  anuaU  cuya  cantidad  había  de  ser  la  que  produgeron  las 
tablas  en  el  año  común  del  quinquenio  de  1829  á  1833  ambos  inclusive.  La  segunda  condición 
del  citado  artículo  16  consérvalos  puertos  habilitados  de  San  Sebastian  y  Pasages  para  la  es- 
portacion  de  productos  nacionales  é  importación  délos  estrangeros,  consugecion  á  los  arance- 
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les  vigentes^  sin  perjuicio  de  loque  se  resol  TÍese  acerca  de  la  traslación  de  las  aduanas  á  las  cos- 
tas y  fronteras  vascongadas.  La  tercera  trata  de  ios  contraregistros,  que  debian  establecerse  alas 
cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  frontera^  dejando  libre  el  comercio  interior.  Por  las  variaciones  in- 
troducidas por  este  artículo  quedaron  derogados  el  sistema  de  tablas  reales^  los  aranceles  de  de- 
lecbos  cobrables  en  estas,  las  leyes  navarras  que  trataban  délo  que  podia  sacarse  é  introducir- 
se en  el  reino;  pero  quedaron  abolidos  también  los  exhorbitantes'derechos,  que  á  la  entrada  en  Gas- 
tilla  y  Aragón  pagaban  todos  los  frutos  y  cosas  que  á  estos  reinos  seconducian  de  Navarra. 

Una  de  las  mayores  diGcultades,  que  pudieron  c^urrir  para  la  modiScacion,  debió  ser  sin 
'duda  la  libertad  en  que  se  bailaban  en  Navarra  el  beneficio ,  la  venta  y  espendicion  de  la  sal 
dentro  de  la  provincia.  No  solo  había  salinas  de  propiedad  particular,  sino  que  en  muchos  pue- 
blos su  elaboración  constituia  una  buena  parte  de  su  riqueza,  como  que  su  diezmo  fué  en  tiem- 
pos uno  de  los  que  mas  contribuian  á  la  sustentación  de  los  ministros  del  altar.  Dejar  en  tal  es- 
tado un  artículo,  que  estaba  estancado  y  se  vendia  en  las  provincias  confínantes  á  muy  alto 
precio ,  era  destruir  esta  renta  en  las  últimas  ó  contrariar  el  sistema  de  aduanas,  creando  la  ne- 
cesidad de  sostener  otra  nueva  línea  de  ellas  para  evitar  el  contrabando,  que  habría  sido  tan- 
to mas  seguro  y  estenso,  cuanto  mayor  se  presentaba  la  utilidad  del  contrabandista  en  este  gé- 
nero, que  en  cualquiera  otro  prohibido:  como  que  pueblo  había  en  que  la  fanega  de  sal  no  cos- 
taba mas  que  cuatro  ó  seis  reales  vellón^  cuando  en  Castilla  y  Aragón  la  hacienda  pública  la  es- 
pendia  á  cuarenta  y  ocho.  Para  conciliar  tamaños  inconvenientes  se  mandó  por  el  artículo  18 
estancar  la  sal  por  cuenta  del  gobierno  ,  haciéndose  cargo  este  de  todas  las  salinas,  previa  la 
competente  indemnización  á  los  dueños  particulares  á  quienes  pertenecía  y  con  los  cuales  de- 
bería tratarla.  Por  esta  disposición  ¿fueron  escluidosde  la  indemnización  los  pueblos,  cuyos 
vecinos  tenían  el  arbitrio  de  dedicarse  á  la  industria  de  fabricar  sal  en  los  terrenos  comunes  de 
aquellos?  Según  los  términos  precisos  del  artículo  lo  fueron  indudablemente ;  perqué  limita  la 
indemnización  á  los  dueños  particulares  de  las  salinas;  pero  la  justicia  exige  que  no  se  entienda 
tan  literalmente  y  que  ya  que  no  sea  posible  indemnizar  individualmente  á  cada  uno  de  los  ve- 
cinos, se  haga  al  pueblo  en  general,  por  cuyo  medio  el  precio  de  la  indemnización  aplicado  al 
beneflciocomun  alcanzará  á  todos  aquellos. 

No  bastaba  esto  para  satisfacer  los  derechos  adquiridos  por  la  provincia  y  hacer  conciliable 
con  ellos  el  estanco  de  la  sal,  que  si  se  establecía,  era,  según  manitiesta  la  ley,  por  ser  insoste- 
nible la  libertad  de  ese  ramo  en  el  sistema  de  aduanas  que  era  preciso  establecer  y  ya  quedaba 
reglado  en  el  artículo  16.  Así  fué  que  en  el  19  se  determinó,  que  haya  de  hacerse  una  regula- 
ción del  eonsumode  sal^n  cada  unodelos  pueblos  de  la  provincia,  y  que  hecha  ha  de  suminis- 
trar la  hacienda  pública  á  los  ayuntamientos  la  cantidad  que  anuaknente  necesitaren  al  precio  de 
coste  y  costa»,  pagándola  en  los  plazos  y  forma  que  determinase  el  gobierno.  Esta  disposición, 
así  combinada,  hacía  insensible  á  los  pueblos  la  pérdida  de  la  libertad  y  el  estanco  déla  sal;  por 
que  con  corta  diferencia  encontrarían  la  sal  al  mismo  precio  en  el  sistema  de  estanco  que  en  el 
de  libertad;  á  no  haber  ayuntamientos  que  quisieren  negociar,  aunque  fuere  en  favor  de  sus  ar- 
bitrios: comí  que  jamás  deberá  permitirse;  y  por  otra  parle  esa  misma  medida  bahía  de  hacer 
impracticable  el  contrabando;  porque  los  pueblos  tendrían  que  adoptar  sus  disposiciones,  para 
que  la  sal  que  se  les  asignaba,  fuese  bastante  para  su  consumo  y  no  fuese  objeto  de  contraban- 
do, so  pena  deque  si  no  sucediere  así  habían  de  encontrar  en  el  prímero  el  déficit  que  causaría 
el  segundo,  y  este  déficit  lohabrian  de  llenar  pidiendo  mayor  cantidad,  que  recibirían,  no  ya 
á  coste  y  costas,  sino  al  precio  de  estanco  como  previene  el  artículo  SO  de  la  ley.  Fué  esta  dis- 
posición un  preservativo  contra  la  defraudación  que  pudiera  hacerse,  una  decorosa  é  indirecta 
sanción  penal  contra  el  ilegítimo  empleo  ó  destino  que  pudiera  darse  á  la  sal  asignada  á  los  pue  - 


I 


--  28  — 
blos  para  su  consumo.  Declaróse  en  fm  á  Navarra  por  el  artículo  21^  la  misma  facultad  que 
tieoeu  las  demás  provincias  para  la  esportacion  de  sal  ai  estrangero  con  sugecion  á  las  forma** 
Hdades  establecidas. 

Ademas  de  los  impuestos  de  que  hasta  aquí  hemos  hablado,  Bjóéi  articulo  25  ki  que  por 
contribución  directa  habia  de  pagar  Navarra,  en  un  millón  y  ochocientos  mil  reales  vellón 
anuales,  de  cuya  cantidad  habian  de  abonarse  á  su  diputación  trescientos  mil  por  gastos  de 
recaudación  y  quiebras,  que  quedaban  á  su  cargo.  Esla  contribución,  en  el  hecho  de  ser  di- 
recta, debia  proporcionarse  á  la  riqueza  de  los  pueblos  en  la  designación  de  sus  cupos  efectivos, 
y  á  la  de  cada  vecino  en  la  de  la  cuota  que  les  debiese  corresponder.  Por  lo  mismo  debió  píos* 
cribirse  en  la  primera  la  base  imperfecta  ó  injusta  de  fuegos,  por  la  que  la  diputación  hace  el 
repartimiento  del  millón  y  ochocientos  mil  reales  entre  los  pueblos,  y  verificarlo  por  su  ri- 
queza, como  por  orden  é  instrucción  suya  se  hace  el  de  esos  mismos  cupos  entre  los  contribu<- 
yentes  de  cada  pueblo.  Esta  observación  nos  dará  oportunidad  á  ulteriores  esplicadones,  cuando 
en  el  libro  octavo  de  esta  obra  tratemos  de  la  parte  de  administración,  que  h  ley  ha  dejado  á 
la  diputación  de  Navarra. 

Por  esta  contribución  quedaron  reemplazados  los  donativos  quo  acordaban  las  Cortes  de 
Navarra  al  Rey,  y  derogadas  las  leyes  que  trataban  de  ellos. 

No  se  comprendió  en  la  contribución  de  que  trata  el  artículo  24  la  dotación  del  culto  y 
clero,  en  que  según  el  25  deberá  arreglarse  Navarra  á  la  ley  general  y  á  las  instrucciones  que 
el  gobierno  espidiere  para  su  ejecución.  La  variación  que  el  sistema  tributario  hizo  en  la  ley 
de  dotación  de  culto  y  clero  de  14  de  agosto  de  1841,  incorporando  estas  atenciones  en  las 
contribuciones  generales,  impedia  que  pudiese  tener  aquella  observancia  en  Navarra,  donde 
por  la  ley  de  modificación  de  fueros  están  convenidos  todos  sus  impuestos  y  contribuciones  de 
un  modo  permanente  ó  invariable  según  demostraremos  mas  adelante;  y  por  lo  tanto  fué  pre- 
ciso que  continuase  como  contribución  separada  lo  que  le  correspondiera  pagar  para  la  dota- 
ción del  culto  y  clero.  Asi  se  hizo;  pero  á  nuestro  entender  recargando  estraordinariamente  al 
pais.  Parecía  natural  que  presupuesto  lo  que  se  creía  necesario  |>ara  la  decorosa  sustentación 
del  culto  y  de  sus  ministros  en  todo  el  Reino,  la  suma  que  arrojase  se  dividiese  á  proporción, 
como  se  hizo  en  la  oitadni  ley  de  14  de  agosto,  entre  todas  las  provincias.  Mas  no  se  hizo  así 
sino  por  otro  medio  muy  diverso,  que  también  examinaremos  en  otro  lugar.  Lo  cierto  es  que 
hoy  resulta  que  Navarra  paga  mas  contribución  para  mantener  el  clero  y  el  culto,  que  para  las 
cargas  generales  del  estado:  cosas  que  seguramente  asombrarían  á  cualquier  político. 

Espresadas  las  variaciones  que  la  citada  ley  de  modificación  de  fueros  ha  hecho  en  la  ad-* 
ministracion  particular  de  Navarra,  veamos  que  es  lo  que  por  ella  S6  ha  conservado;  dis- 
tinguiendo lo  que  está  sugeto  á  variaciones,  de  lo  que  según  el  tenor  y  el  carácter  de  la  misma 
ley  no  las  admite.  En  primer  logar  se  ha  conservado  por  el  artículo  segundo  la  continuacioQ 
en  administrar  la  justicia,  esto  es,  en  decidir  las  cuestiones  judiciales  con  arreglo  á  la  legia^ 
lacion  especial  de  Navarra  en  los  mismos  términos,  que  se  hacia  al  dictarse  la  ley;  mas  cala  dis- 
posición no  es  permanente;  sino  hasta  tanto  que  teniéndose  en  CQnaderacion  las  diversas  le- 
yes privativas  de  todas  las  provincias  del  Reino,  so  formen  los  códigos  generales,  que  deben  re-« 
gir  en  la  monarquía.  No  creemos  sin  embargo  que  desde  el  momento  que  estos  se  sancionen 
pneda  quedar  derogada  la  legislación  de  Navarra,  que  por  este  artículo  se  conserva.  Hay  en 
esa  disposiciones,  que  crean  derechos  que  han  de  verificarse,  acaso  mucho  tiempo  después. 
Sirva  de  ejemplo  entre  otros  muchos,  primero  el  usufructo  foral,  con  cuya  consideración  se 
contraen  no  pocas  veces  los  matrimonios.  Las  leyes,  que  siempre  miran  adelante  y  que  nunca 
deben  tener  efecto  retroactivo,  y  el  código  que  no  admitiesen  tal  usufk*ucto  ¿podrían  dejar  sin 
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efecto  el  derecho  que  á  este  hubiesen  adquirido  los  que  casaran  ,  aunque  no  fuera  mas  que  un 
dia  antes  de  la  promulgación  de  aquellas  leyes  ó  de  aquel  código  ?  Segundo,  los  derechos  de  los 
hijos  de  primer  matrimonio  en  el  caso  de  pasar  á  segundo  su  padre  ó  madre  viudos  ¿podrían 
ser  justa  y  jurídicamente  anulados  pur  igual  motivo  y  publicación?  ¿Podría  quitarse  al  marido 
ó  á  la  muger  la  libertad  de  disponer  como  quisiere  de  sus  bienes,  cuando  la  ley  actual  los  auto*. 
'  riza  para  hacerlo,  cuando  esta  libertad  podia  también  haber  entrado  en  cuenta  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio?  No  solo  son  respetables  estos  y  otros  muchos  derechos  ya  creados  y  exis** 
tentes,  sino  también  aquellos  de  que  los  navarros  tienen  esperanza  y  deben  un  día  verificarse, 
atendida  la  legislación  que  los  consigna  y  bajo  cuya  influencia  nace  la  generación  presente.  Na- 
tural es  por  lo  tanto  y  preciso  que  al  formular  el  código  civil,  al  decretar  su  promulgación  obli- 
galoría,  se  haga  respecto  de  Navarra  alguna  escepcion,  que  salve  todos  aquellos  derechos  que 
de  otra  suerte  serian  lastimados  con  marcada  iujusticia  y  desvio  de  los  buenos  príocipios  de 
lisiar. 

ei  articulo  S.  ^  conserva  i  los  ayuntamientos  todas  sus  atríbuciones  relativas  á  la  admi- 
nistración econóínica  interior  de  los  fondos ,  derechos  y  propiedades  de  los  pueblos,  debiendo 
ejercerlas  bajo  La  depcudencia  déla  diputación  con  arreglo  a  la  legislación  especial  de  Navarra: 
y  el  fO  declara  que  )a  diputación  tendrá  las  mismas  facultades  que  ejereia  el  Consejo  de  Navar- 
TAj  y  étlh  ademas  correspondían  con  arreglo  á  su  legislación,  acerca  de  la  administración  de 
productos  de  propios^  rentase,  efectos  vecinales,  arbitríos  y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la 
prüvincí a.  Estas  disposiciones  son  estables,  permanentes  é  invariables;  y  ellas  comprenden  un 
crccidÍMmo  númoro  de  ramos  y  objetos  que ,  al  tratar  espresamente  de  ellos  en  el  libro  8.  ^  de 
esta  obra,  manifestaremos  detenidamente.  Por  consecuencia  quedan  vigentes  todas  las  leyes 
queregian  respecto  á  propies,  arbitrios  ó  sea  espedientes ,  vínculos  ó  pósitos  y  otras  muchísi- 
mas, que  dicen  relaeion  con  los  objetos  sobre  que  versan  las  atríbuciones  concedidas  á  los  ayun- 
tamientos y  á  la  diputación  que  transcribiremos  en  dicho  lugar;  y  lo  quedan  también  las  relati- 
vas 3  los  goces  y  disfrutes  de  los  montes  y  pastos  de  Andia  y  Urbasa,  Bardenas  y  otros  comunes, 
sobre  los  cuales  el  articulo  i4  dispuso  no  se  hiciese  novedad  alguna  y  que  continuasen  con  ar- 
reglo á  lo  esiablecido  en  aquellas  leyes  y  privilegios  de  los  pueblos.  Como  de  esta  clase  quedan 
estos  goces  y  disfrutes  bajo  la  dependencia  de  la  diputación ,  según  los  artículos  mas  arriba 
esplicados. 

Cue^iion  había  sido  desde  últimos  del  siglo  pasado  muy  debatida,  la  de  quintas  ó  sea  con* 
iribueiondci  hombres  para  el  reemplazo  del  ejercito.  Los  navarros>por  sus  fueros,  cuando  el  rei- 
no fuese  invadido  por  alguna  fuerza  estrangera,  tenían  obligación  de  salhr  todos  á  campaña,  lle- 
vando consigo  víveres  para  tres  días,  pasados  los  cuales  debían  suministrirseles  por  el  rey.  Fue* 
ra  de  este  caso  no  podían  ser  obligados  á  salir  de  sus  casas  ni  servir  en  la  guerra.  Cuando  las 
hubo,  y  el  Reino  llevado  de  su  lealtad  tomó  parte  en  ellas,  dispuso  la  formación  de  cuerpos 
de  naturales,  que  á  la  conclusión  de  aquella  se  disolvían  y  sus  soldados  se  licenciaban.  Hizose 
sin  embargo  de  esto  alguna  vez  formal  empeño  por  el  gobierno,  en  que  Navarra  contribuyese 
eon  su  contingente  de  hombres:  siempre  se  resistió  por  el  Reyno  ó  su  diputación,  fundados  eni 
los  fueros,  con  é^i  i  te  diverso.  En  la  época  segunda  constitucional  se  realizaron  las  quintas;  v 
tal  vez  esto  fué  causa  de  que  engrosasen  entonces  las  facciones.  Por  esto  sin  duda  durante  la  úl- 
tínia  guerra  civil  no  se  entendieron  con  Navarra  las  diversas  que  en  aquel  tiempo  se  decretaron. 
En  los  últimos  tiempos  del  gobierno  absoluto  hubo  este  de  conocer  el  descontento  con  que  Na- 
varra veía  hollados  sus  fueros;  y  tomó  el  temperamento  de  autorizar  al  Reino  ó  su  diputación» 
para  cubrir  el  coniingente  de  hombres  con  eierta  cantidad  equivalente  endvneroi.  Este  medio  no 
era  ciertamente  muy  confor^ae  á  la  igualdad ,  que  es  una  de  las  bases  de  los  gobiernos  repre- 
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sentativos:  la  ley  que  nos  ocupa  hubo  de  conocerlo  asi;  y  por  ello  en  el  artículo  15  declaró  la 
obligación  de  Navarra  ácontribuir^  como  todas  las  demás  provincias ,  en  los  casos  de  quintas  ó 
reemplazos  ordinarios  ó estraordinarios  del  ejército,  y  presentar  el  cupo  de  hombres  quo  le  cor^ 
respondiese;  pero  atendiendo  sin  duda  á  todo  lo  que  dejamos  espuesto,  autorizó  á  la  diputación 
para  arbitrar  los  medios  de  llenar  este  servicio.  Puede  por  lo  mismo  hacerlo,  ejecutando  la quin* 
ta ,  ó  proporcionando  sustitutos  por  medio  de  contratos.  De  esta  suerte  vino  á  dejarse  este  in* 
teresante  punto  de  la  mas  sensible  contribución  casi  en  el  estado  mismo  que  tenia  en  el  gobier- 
no absoluto;  pues  con  el  dinero  que  daba  entonces  por  escusar  las  quintas,  podia  hoy  com- 
prar el  servicio  de  sustitutos.  No  deja  sin  embargo  de  encontrar  una  dificultad  muy  grave  la  eje- 
cución de  este  método ,  por  el  modo  con  que  afecta  esta  contribución ,  que  es  á  las  personas  de 
cierta  edad,  sin  consideración  alguna  á  la  propiedad.  Sacar  de  esta  el  dinero  necesario,  sería  in- 
justo por  que  pagarían  el  servicio,  tanto  los  quo  no  están  obligados  á  él,  como  los  que  tienen 
el  deber  de  prestarlo.  No  haciéudolo  asi  ¿de  donde  habría  que  sacarlo?  Hay  un  medio,  que  es- 
píicaremos  en  el  libro  citado,  que  debería  tener  arreglado  la  diputación  para  utilizarlo  siempre 
que  las  circunstancias  lo  permitiesen,  evitando  así  que  haya  de  recurrirse  siempre  á  los  sorteos. 
Acaso  sería  conveniente  que  ese  medio  se  realizase  en  toda  España :  las  ventajas  serían  inmen- ' 
sas  para  las  familias,  pjra  la  agricultura,  las  artes,  y  todos  los  ramos  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad pública,  para  el  fomento  de  la  población,  y  todavía  mas  para  conservar  la  moralidad  en 
los  pueblos.  También  es  permanente  é  invariable  la  facultad  ó  arbitrio  que  elartículo  citado  con* 
oedeá  la  diputación. 

El  tabaco  fue  considerado  antiguamente  en  Navarra,  como  un  fruto  ó  artículo  de  comercio. 
Prímero  en  favor  de  las  ciudades  villas  y  lugares  se  dio  permiso  á  sus  ayuntamientos  para  ar- 
rendar la  venta  de  él,  con  lo  que  se  formaba  un  espediente  ó  arbitrio,  con  cuyos  productos  se  au* 
sitiaban  para  cubrír  sus  atenciones.  No  todos  los  pueblos  lo  tenian  dado  en  arriendo;  para  esto 
cada  uno  de  los  que  se  veian  en  necesidad  de  formarse  arbitrios ,  cuando  estimaba  conveniente, 
el  del  tabaco,  lo  solicitaba  del  consejo,  que  si  lo  creia  necesario  lo  autorizaba ;  en  otro  caso  lo 
negaba.  Lo  mismo  sucedía  con  cualquiera  otro  artículo,  como  el  del  ehocolate,  las  legumbres  y 
otros  muchos.  Asi  los  espedientes  ó  arbitríos  no  eran  los  mismos  en  todos  los  pueblos ;  se  dife- 
renciaban según  las  circunstancias  locales  y  hacian  á  unos  preferibles  á  otros.  Esta  suerte  tuvo  el 
tabaco  hasta  el  año  de  16^42,  en  que  el  reino  creyó  necesario  generalizar  el  arriendo  en  bene- 
ñcio  de  su  vínculo  ó  tesorería,  haciendo  cesar  los  arriendos  parciales  ó  particulares  de  los  pue- 
blos ;  á  cuyo  Gn  solicitó  una  ley ,  que  al  efecto  lo  autorizase»,  como  se  verificó  por  la  70  del  tit.  % 
lib.  i.  de  la  Novísima  recopilación,  con  las  restricciones  en  favor  de  los  pueblos,  que  se  leen 
en  ella,  y  bajo  de  las  condiciones,  que  se  comprenden  en  la  71  siguiente.  Es  de  notar  que  sin 
embargo  de  esto  el  tabaco  no  quedó  en  uno  ni  otro  tiempo  fuera  de  la  categoría  de  artículo  de 
comercio ,  pues  el  arriendo  comprendía  solamente  la  venta  al  por  menor,  no  por  mayor.  Asi  es 
que  la  condición  segunda  de  las  contenidas  en  la  última  ley  citada  permitiaá  cualquiera  la  ven- 
ta de  ese  género ,  siempre  que  no  lo  hiciese  en  menor  cantidad  que  la  de  dos  fardos :  libertad 
que  proporcionalmente  graduada;  se  ba  conservado  en  Navarra  en  todos  los  arbitrios  fundados 
en  los  arrendamientos  de  la  venta  al  por  menor  de  otros  frutos  ó  efectos  de  lícito  comercio. 

Así  sgiuió  este  ramo  hasta  el  año  de  1716,  en  que  se  pretendió  que  el  arriendo  se  hiciese 
con  la  Real  hacienda,  para  evitar  el  fraude  que  se  hacia  en  Castilla  y  Aragón.  Nos  haremos  car- 
go en  oportuno  lugar  de  este  contrato,  y  solo  diremos  aqui,  que  fue  como  el  que  pudiera  cele- 
brarse entre  particulares,  por  el  limitado  tiempo  de  ocho  años,  por  el  precio  en  cada  uno  de 
46,500  rs.  sin  duda  de  plata,  y  que  se  estipularon  plazos  pura  el  pago,  y  medidas  para  el  ca- 
so de  no  cumplirse  estos.  Desde  entonces,  aunque  una  de  sus  estipulaciones  mas  terminantes 
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eni  la.de  que  se  habían  de  conservar  y  guardar  daranto  ei  arriendo  todos  los  fueros  y  leyes  del 
Reino,  el  tabaeo  princápió  ya  i-no  iener^e  por  articulo  eomerctable ;  y  desde  entonces  vinieroa 
renovándose  Jo3  arcen^amiantos  ea  favor  de  la  Hacienda  pública ,  hasta  el  año  da  17^2  en  que 
cesó  y  volvió  el  Eaino  á  administrarlo  de  su  cuenta  hasta  ll^k,  en  que  de  nuevo  lo  arrendó  la 
Hacienda  páblie&>  y  se  renovó  la  escritura  en  las  Cortes  de  i757  por  el  mismo  precio  aai»l  da 
^500  fs.  de  pl«Jta.  De  renovación  ea  renovación  periódica  llegó  hasU  nuestros  días.  Esta 
rema  quejcorr«3pondiadesde  uu  principio  como  se  ha  dicho  al  vínculo  del  Reino,  sirvió  á  eate 
de  hipoteca  para  muchos  censos,  que  sus  necesidades  y  atenciones  le  obligaron  A  imponer  en  fa- 
vor de  persoaas,  que  an  áu  seguridad  fundaban  la  de  su  subsistencia^  Asi  no  podía  meaos  de 
tenerse  todo  lo  espuesd)  en  consideración,  al  reformar  el  sistema  renlístioa  de  Navarra,  y  por 
esto  al  articulo  i7  al  establecer  que  el  tabacoso  administraria ,  como  en  las  demás  provincias, 
.mandó  el  abono  en  favor  de  la  diputación ,  ó  en  su  defecto  la  retención  por  asta  de  la  contribuí 
£Íon  directa,  déla  cantidad  de 87,557  rs.  anuales,  conque  reconoció  estar  grabada  esa  reilta, 
para  darle  el  destino  correapoodiente.  Quedaron  asi  derogadas  todas  ias  leyes  que  trataban  del 
asunto. 

Na  se  hizo  novedad  en  cuanto  al  papel  sellado,  antes  bien  por  el  artículo  'vemíeij  dos  se 
•determinó  espresamente,  que  continuaría  como  basto  entonces  la  esaneion  de  usarlo.  Tampoco 
se  hizo  en  cuanto  al  estanco  de  pólvora  y  azufre,  que  debía  seguir  como  haaia  allí,  según  ei 
artículo  veinte  y  tres.  Por  último  el  veinte  y  cuatro  dispufo,  que  ni  laa  rentas  provinciales  ni 
loa  derechos  de  ptierias  se  estenderian  á  Navarra,  mientras  no  llegase  el  coso  de  plantearse  los 
nuevos  aranceles,  y  en  ellos  se  estableciese  que  «I  derecho  de  cottsumo,  sobre  ios  géneros  es* 
trangerosy'se  cobrase  en  laa  aduanas.  No  quiso  deoiraé  oon  eatoéitimo,  que  eaando se  estáfale- 
ciesen  los  aranceles  podrían  esteoderse.á  Navarra  aquellas  rentas  y  derachoa,  sino  lado  lo  con- 
trario; puesto  que  en  ese  caso  asilas  primeras  «orno  loa  segundas  déber'uin  desaparecer  en  las 
demás  provincias^  Lo  que  la  ley  quiso  fué,  que  oa  el  tiempo  que  transcartiese  hasta  que  Ib- 
jgasa  eslo  caso^  no  se  estendieseu  á  Navarra  ni  las  unas  ni  ios  otros. 

Hemos  dicho  mas  arriba,  que  laa  disposiciones  permanentes  comprendidas  en  la  ley  de 
que  nos  ocupamos,  no  están  sugetas  á  variaciones  y  que  ninguna  adoúten  ni  pueda  hacerse  en 
4^1as,  sin  la  íniorvenci^n  y  asentimiento  de  la  proñncia.  Reasumamos  todas  las  que  tienen 
aquel  carácter,  tanto  entre  las  derogalorías»  cuanto  entre  tas  conservadoras  de  los  fueros  y  an- 
tigua legislación  de  Navarra.  Son  de  edta  clases  1.*  la  del  artieulo  5."^  en  cuanto  dispone 
que  la  audiencia  deberá  conservarse  siempre  en  la  capital  de  la  provincia:  2/  la  del  artí- 
culo 6.  ^  que  trata  de  atribuciones  especiales  de  los  ayuntamientos  de  Navarra:  3.*  la  del  ar- 
ticulo 10,  que  determina  las  atribuciones,  también  especiales,  de  su  diputación:  4.*  la  del  ar- 
tículo 12  que  declara  ja  vice-presidencia  de  esta  en  su  vocal  decano:  5/  la  del  artículo  14,  que 
trata  del  goce  de  los  montes  de' Andia,  Urbasa  y  otros:  6?  la  del  15  que  se  refiere  á  quintas 
6  reemplazos:  7/  la  del  artículo  16  en  sola  su  condición  primera:  8.*  la  del  17  en  cuanto  á  ta- 
bacos; 9.^  las  de  los  18,  19,  SO,  y  21,  que  tratan  de  la  sal:  10/  la  del  22  que  confirma  la 
esencion  del  papel  sellado;  11.*  la  del  24  que  escluye  las  rentas  provinciales  y  derechos  de 
puertas  y  12/  la  dei  2$  <|ue  fija  la  contribución  de  Navarra. 

l*a  opinión  que  hemos  sentado  deque  ninguna  de  estas  disposiciones  permanentes  pue- 
áe  ser  alterada  ni  variada  sin  intervención  y  asentimiento  de  la  provincia,  se  funda  en  la 
paturaleza  é  índole  especial  de  la  ley  que  las  eontione.  Es  esta  una  ley  paccionada,  una  ley 
que  es  un  verdadero  convenio  ó  pacto  entre  el  poder  supremo  de  la  nación  y  aquella  provin- 
cia. Hallábase  ésta  unida  á  la  corona  de  Castilla  bajo  de  pactos  jurados  por  todos  los  Reyes, 
que  se  fueron  sucediendo,  en  que  prometían  la  observancia  y  conservación  de  sus  fueros, 
Toao  1.  7 
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fninquioias  y  iiberUtdes.  Al  terminarse  la  goerra  civil  última  en  los  campos  de  Vergara»  se 
hizo  una  promesa  solemne  de  recomendar  al  gobierno  la  confirmación  de  aquellos  fueros;  y 
las  Cortes  la  decretaron  y  la  corona  la  sancionó  salva  la  unidad  constitucional ,  acontando  ai 
mismotiempo  que  el  goÜemo^  oyendo  á  la  provincial,  propusiese  las  modificaciones  convenien*> 
tes.  La  diputación  provincial  envió  sus  comisionados:  trataron  estos  con  el  gobierao:  se  con- 
vinieron con  áste  en  loque  habia  de  alterarse  y  conservarse;  y  este  convenio  fué  el  que^  como 
proyecto  deley^  presentó  el  gobierno  á  las  Cortes,  el  que  con  ninguna  enmienda  en  loavstan-» 
eial  fue  aprobado  por  ellas  y  después  saneiooado  por  la  Corona. 

La  confirmación  de  losfueros,  con  la  sola  limitación  de  que  sesaWaie  la  unidad  ccfulituií- 
cional^  habría  sidoinúiil,  si  al  paso  que  se  reformase  lo  necesario  para  salvarla  unidad,  nade 
hubiese  de  quedar  délos  fueros  confirmados.  A  determinar  lo  quedebia  deregafse,  para  eonse-^ 
guir  aquella  sal  vedada  y  lo  que  habia  de  subsistir,  para  que  no  fuese  ilusoria  la  coi^rmaeionv 
sedirijió  la  audiencia  de  la  provincia;  y  en  Jas  conferencias  se  causó  un  convenio.  Ya  se  oon-^ 
sidere  pueset  origen  primitivo  de  esta  ley^  ya  el  medio  de  llegar  á  su  proposición^  y  subsiguienl^ 
sanción,  tiene  un  carácter  marcado  de  pacto  el  mas  solemne,  que  puede  celebrarse.  Es  un  con-» 
trato,  en  que  cediendo  Navarra  mochas  y  .muy  preciosas  libertades  y  essnciones,  le  prometen 
el  gobiemo  y  las  Cortes  la  conservación  de  otras,  que  no  son  sin  embargo  tan  importantes,  come 
las  cedidas  y  reauaeiadas.  Asi  esplicada  la  formación  y  el  constitutiva  de  esta  ley,  nadie  podrá 
negarle  el  carácter  de  pacmonada  y  convencional.  Las  leyes  de  esta  oíase  no  pueden  alterarse 
ni  variarse,  sino  al  modo  de  ios  contratos  bilaterales,  á  saber:  del  modo  mismo,  con  el  mutuo 
consentimiento  conque  se  formaron.  Habiéndolo  pues  sido  después  de  una  solemne,  espresa  y 
general  cenfirmaeion  dolos  fueros  con  intervenciofr)  audiencia  y  asentimiento  de  la  provincia 
é»  consigiMontemente  incónirevertible,  n^t  nada  puede  variarse  sino  concurriendo  esta  del 
mismo  modo.  Esto  debe  tenerse  siempre  muy  presente. 

Véase  en  conduaioft  áque  |ian  quedado  teducidos,  la  Constitución,  las  Cortes,  la  diputa^ 
eion,  las  leyes,  las  esenciones,  franquicias  y  Kbertades  de  Navarra:  eso9  fueros,  esa  Constitucioi^ 
isas  Cortes  y  ésas  leyes,  sobre  cuya  rigorosa  observancia  poca  ó  ninguna  impresión  habia 
causado  el  trascurso  de  tantos  siglos  y  que  ^obasvivíeron  á  los  acontecimientos  estraotdinaries, 
i  las  continuadas  goercas y  trastornos  ocurridos  en  el  largo  periodo  de  mil  años.  I^  reseñe  qoe 
•acabamos  de  hacer  demuestra,  ó  al  aienos  da  una  idea  bastante  clara  del  estado  de  la  legbla**» 
cion  actual  de  Navarra,  que  se  iré  comprobando  en  el  orden  progresivo  de  esia  obra. 
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TlTlJEiO  II. 

De  las  ubtbs  t  dk  la  costumbre. 
CcrreBponde  al  tttuh  Z.^  Ub.  2.*  de  la  N.  R. 


Se  gnardra  y  observen  la6  leyes  de  este  Keíno  por  el  virrey  y  joeces  4el  eon*- 

Mfjo  y  eorto. 


Pamploica  ,  año  de  i569. 

tP<»eo  ó  nada  aprovecharía  el  hacerse  leyes  y  ordenamienlos  i  pedimionlo  del  Bmdo 
por  V.  M.:  si  aquellas  no  se  observasen  y  guardasen»  y  pudiesen  contraveüir  i  ellas  vuestro 
VÍ8o*>Rey^  y  los  del  vuestro  ooi^^sejo  y  eorie  de  esie  dicho  Reioo.  Y  por  que  amebas  veees 
eoutra  I^es>  fueros  y  agravios  reparados,  los  dichos  Viso-Rey >  y  los  del  consejo  proveen 
lecootrario  de  lo  que  esta  dispuesto,  y  por  ley  ordeeado:  conviene  que  se  remedie.  SupUcad 
á  V.  M.  mande  proveer  acerca  de  eUo,  ordenando  que  de  aquí  adelante  IcfS  dichos  Vido^'Rey^ 
y  los  del  dicho  consejo  no  contravengan  á  las  leyes,  fueros  y  agravios  reparados:  pues 
cuando  se  conceden,  demás  de  que  V.  H.  tiene  jurado  de  guardar  y  observar  las  leyes  del 
dicho  Reino,  también  en  ánima  de  Y.  M.  lo  juran  los  dichos  Viso -Reyes,  y  lo  mismo  los 
del  dicho  consejo  cuando  son  proveídos  por  jueces  por  V.  M.,  y  entran  en-  su  juzgado^  y 
también  los  de  la  dicha  corte. 

Decreto. — A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide,  y  los  jueces 
no  veogan  contraías  leyes  en  ninguna  manera.  (Ley  5.*  tít.  3.  lib.  1.  de  la  Novis.  Recop.) 
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LEY  SEaUMDA. 


Los  tribanales  reales  se  arreglen  á  las  leyes  del  Reino  segnn  sn  ser  y  tenor ,  y 
obseryen  lo  dispuesto  por  ellas. 


PAUtLONA^  año  de  1671^. 

t Siempre  se  ba  reconocido  lo  mucho  que  coaviene  á  la  causa  pública,  y  buena  admi- 
nistración de  la  justicia  que  las  leyes  de  este  Reino  que  se  ban  hecho  con  tanto  acuerdo  y 
deliberación,  se  observen  j  guarden  conforme  á  su  ser  y  tenor,  sin  darles  diversas  inteli- 
gencias ni  interpretaciones;  y  la  esperiencia  ha  mostrado  los  graves  inconvenienies  que  se 
causan  de  no  guardarse  con  toda-puntu^alidad  conforme  á  la  decisión  literal  de  eHas,^  pues 
de  lo  contrario  sería  estar  espuestas  á  la  inlerpr^adion  que  cada  uno  les  quisiere  dar.  Y 
para  que  cese  el  perjuicio  que  en  esto  se  reconoce.  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  con- 
cedernos por  ley,  que  los  jueces  de  los  tribunales  reales  de  este  Reino  hayan  de  [uzgar 
fOt  las  leyes  de  él  ¿  h  letra, sin  darles-  interpretación,  y  que  el  jaez  que  coniraviniese  á 
alguna  ley  del  Reino,  tenga  de  pena  por.  la  primera  vez  ducientos  ducados,  y  por  la  se- 
gunda cuatrocientos,  y  por  la  tercera  privación  de  oficio,  aplicadas  estas  penas  para  los 
gastos  de  la  visita,  que  en  ello  etc.  Decreto. — Ordenamos  y  mandamos,  que  los  jueces  de 
nuestros  tribunales  reales  guarden  las  leyes  del  Reino  según  su  ser  y  tenor ;  y  encargamos 
al  ilustre  nuestro  Viso-Rey  las  haga  observar.  (Ley  6.*  til.  5^.  lib.  4  ^  de  la  Novis.  Recop.) 
nota:  Aunque  el  Reino  replicó  dbs  veces  solo  se  consiguió,  que  se  observasen  tres 
reales  cédulas,  que  disponen  lo  mismo  con  motivo  de  los  casos  particulares  á  que  se  refieren, 
viniendo  todas  á  concluir  en  términos  generales  con  estas  palabras:  tY  así  os  mando  que 
€cada  uno  en  la  parte  que  os  tocare  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  lo  dispuesto  y  ordenado 
«por  las  dichas  leyes,  y  hagáis  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  en  todo  y  por  todo 
«como  en  ellas  se  contiene  y  declara,  sin  que  ahora  úi  en  ningún  tiempo*  se  pueda  alterar, 
«innovar  ni  interpretar  en  cosa  alguna  de  lo  que  en  ellas  está  espresádo  y  ordenado  etc.» 
La  primera  de  estas  cédulas  es  de  2  de  junio  de  1667,  y  la  segunda  y  tercera  de  i.  ^  de 
noviembre  del  mismo  año.  Son  difusas  y  al  proposito  no  contienen  otra  cosa. 
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Las  cédulas  dadas  ea  agravio  de  las  leye»  del  Reino,  amiqae  sean  obedecidas, 

Bo  sean  cumplidas* 


Pamplona ,  año  de  1514. 

»Por  cuancopor  impoitunacion  de  algunos ,  V.  M.  mandara  para  este  sn  Reino,  ef  da* 
tas  y  mandamientos,  en  agravio  de  las  lejres  del  dicho  Reino,  y  en  deslibertad  de  aquel,  y  con- 
tra loque  antes  de  agora  está  proveído.  Suplican  se  guarde  de  aquí  adelante^  poniéndolo  por 
ley,  y  que  aunque  sean  obedecidas,  no  sean  cumplidas. 

Decreto — Vista  lar  présente  suplicación,  y  ha  vida  ooñsuha  sobre  aquella,  me  place ,  que 
las  tales  promiones,  ó  cédulas  emanadas  de  nos  aunque  sean  obedecidas ,  no  sean  cumplidas, 
fasta  que  sea  consultada  con  nos.  (I^y  2.  tit.  3.  Ub.  1.  de  U  Novis.  Recop.) 


Unr  CUARTA. 

A  falta  de  Fuero  se  juzgue  por  el  derecho  común. 


Pamptona,  año  de  1576. 

«hem,  suplieamos  á  V.  U  qué  en  cuanto  decidir  y  sentenciarlas  cansas^y  pleiloa,  á  M  - 
ta  del  Fuero,  y  leyes  de  esle  Reino,  sojuzgue  por  el  derecho  eemim,  como-  siempre  se  ha 
acostumbrado. 

Decreto-— Visto  A  sobredicho  capítulo,  por  doatemplacfon  de  los  dichos  tres  estados;  orde* 
namos  y  mandamos^  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide  (Ley  i^  tit.  3.  Ub.  1.  de  la  Neris. 
Recop.) 


OOUSBTÁI^O, 


Lu'lejias  qsdoree^n  iuvi«miip¿v  ol^efeo  ésé^ár&r  él  eta^  iNiTDfylíi^ntd  ^é  ^aMas 
forman  la  legislación  navarra  ^  prohilHc laiintfrprQMienerde  parte  de  quien  careciese  de  au- 
toridad bastante  para  ello,  y  señalar  el  modo  de  suplir  la  falla  de  leyes  del  pais.  Conveniente 
será  ante  todas  cosas  esplicar  lo  que  es  ley,  quien  tiene  facultad  para  decretarla,  y  cuando 
principia  á  ser  obligatoria. 

Justiniano  definió  la  ley  diciendo,  que  era  lo  que  el  pueblo  romano  preguntado  por  un 
magistrado  senadoiT,  como  el  Cónsul,  establecía  ó  constituía.  No  es  esta  una  buena  definición 
general  de  la  ley,  puesto  que  solo  era  aplicable  á  las  que  decretaba  aquel  pueblo:  fuera  do  él 
ya  no  podía  esta  definición  dar  á  conocer  io  que  es  la  ley.  Todas  (as  del  ipundo  se  podrém  com- 
prender en  una  definición  mas  sencilla,  mas  clara,  mas  espreáva  »Ley  es  toda  dúpímcúm  lo* 
madfi  por  él  poder  ó  poder  es  del  estado  á  quienes  compete,  dirigida  á  ordenar  y  mamdar,  áproki* 
hir  d  todos  los  subditos  lo  que  conviene  al  bien  común. 

Pe  est^definieion  se  co}^e  1.  "^^ :  que  U  ley  debe  ser  decretada  par  el  poder  pubUeoiquien 
la  constitución  del  estado  ha  conferido  esta  facultad:  2.  ^  que  daba  ser  un  precepto  generad 
y  dirigido  al  bien  común. 

Es  indudable  y  sabido  de  todos,  que  la  formación  de  las  leyes  corresponde  al  poder  legis- 
lativo de  cada  nación;  bien  resida  este  omnímodamente  en  el  rey,  como  sucede  en  las  monar- 
quías absolutas;  bien  en  el  mismo  con  las  asambleas,  cámaras,  ó  Cortes,  como  en  las  modera- 
das; bien  en  el  pueblo  como  en  las  democracias  ó  repúblicas. 

No  es  menos  cierto,  que  la  ley  debe  ser  un  precepto  general  dirigido  al  bien  común.  Aqui 
se  encuentra  la-diferenciá  que  hay  éUtre  la  ky  y  el  privilegio;  porque  la  primera  comprende 
á  todos  y  mira  al  bien  de  todos,  al  paso  que  el  segundo  solo  á  ciertas  clases,  corporaciones  ó 
personas  particulares  y  su  beneficio. 

No  deben  confundirse  los  privilegios  con  las  leyes  especiales.  Si  Tos  primeros  son  odiosos 
y  muy  impropios  de  los  gobiernos  representativos,  entre  cuyos  elementos  debe  resplandecer 
la  igualdad  ante  la  ley  ,  difícilmente  habrá  gobierno  de  esta  ó  de  otra  clase  que  pueda  pasar 
sin  alguna  ley  especial.  Siempre  sin  embargo,  deben  reducirse  estas  al  menor  número  posible, 
recaer  sobre  las  cosas  y  jamas,  si  es  posible,  sobre  las  personas.  Gobernar  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  con  la  legislación  de  la  península,  seria  un  dislate ,  variando 
tanto,  como  varían,  los  hábitos,  las  tendencias,  el  clima,  las  ocupaciones  y  las  demás 
coosideraolones ,  que  deben  tenerse  en  cuenta  al  dar  leyes  á  los  pueblos.  Por  eso  allí 
san  necesarias,  leyes  especialest  Sugetar  la  industria  nainera  y  los  juicios,  que  ñatean 
de  su  ejercicio  á  las  leyes  civiles  comunes  ó  generales,  cuando  no  fuera  deatraúr  eiile^ 
ratniHHe  e^Mt  ioi  portan  te  mduMriii »  seria  almeiios  cortarle  el  vueio  y  deaa^lO',  que  por 
fd: contrario  debe  foti^eptarp».  I^oreslo  sOH  aqui  también  necesarias  leyes  espeoiales.:  Oíros  ra- 
mos habrá  en  que  medien  las  mismas  razones,  que  siempre  sin  embargo,  deberán  pesarse  bieili 
antes  de  colocarlos  en  el  caso  de  recomendar  la  necesidad  y  conveniencia  de  una  ley  especial. 
La  regla  constante  debe  ser:  lo  que  sin  gravísimos  inconvenientes  y  daños  no  pueda  regirse  por 
las  leyes  comunes,  necesita  una  especial:  jamás  estas  dondeno  medien  aquellos. 
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Pero  e9P^ia)ei9  com^  ^n  ^taa  \^j^  np  pierden  el  eaiiokr  ifi  i^enerate»  en  su  <\¡mi 
por  que  la  son  pata  iodo^  los  que  se  batlea  ^a  el  cas^K  eo  el  fkrimer  egemploj  para  lodos  I09 
babitanles  de  las  posesiones  de  Ultramar]  ep  el  segando  para  todos  los  imoeros  actuales  y 
cuaatos  se  dediquii;i  á  esta  indtistria.  En  anit>os  easos  la  ley  es  general  para  todos:  iodos  son 
iguales  ante  esta  misma  Iqy,  No  sueade  la  mismo  en  los  privilegies.  Suhstraidas  las 
personas  singulares^  que  losolMenganj  de  las  disposiciones  de  las  legres  que  obligan  á  ioademas^ 
la  igualdad  legal  desaparece. 

Las  leyes  se  dividen  en  escritas  ó  no  eserilas.  \m  primeras  son  las  que  se  decretan  por 
el  poder  absoluto^  ó  por  el  legislativo,  que  en  Espada»  se  compone  de  las  G6rtes  eon  el  rejr^ 
por  manera  que  primero  se  traían  y  discuten  en  los  cuerpos  legisladores»  á  saber  él  Googre* 
so  de  los  diputados  y  el  Senado  uno  después  de  dro  y  estando  ambos  conformes  se  elevan 
á  la  sanción  real,  que  puede  negarse,  y  de  eala  saerte  dejar  sin  efecto  la  propiie»t 
ta  de  aquellos  cuerpos,  6  concederse  y  entonoee  adquiere  el  carácter  de  ley,  la  cuai  pot 
todo  lo  dicho  se  reduce  á  escrito.  La  ley  no  eécrita  la  forman  e)  uso  y  costumbre  de  que 
hablare9K>s  después. 

La  ley  una  ^-ea  sancionada  debe  publicarse,  y  ao  obliga  hasta  que  se  publique:  pero  ee 
obligatoria  desde  que  esAo  se  yerifica»  Gomo  para  obligar  deben  ser  las  leyes  cooocidafl  y  sat- 
bidas  de  todos,  no  puede  bastar  la  publicación  en  )a  capital  del  reino,  ni  aun  en  les  4e  Us 
provincias  para  los  demae  puebV>s:  es  preciso  que  cuando  no  se  publiquen  en  todos  elba, 
que  es  lo  mas  seguro,  se  circulen  á  lo  menos  por  medio  de  los  Boletines  oBéiales.Sín  embarf- 
go  la  ley  de  3  de  noviembre  de  183&  dispooe  que  después  de  cuatro  dias  de  la  publicación  en 
Ja  capital  de  provincia  obliguen  en.  todos  los  pueblos  de  esta.  t 

Una  vez  publicadas  las  leyes,  á  nadie  podrá  favorecer  su  ignorancia,  porque  facUliándesé 
por  la  publicación  el  conocimiento  de  sus  disposiciones^  todos  deben  procurarlo:  de  otra  sueifw 
te  sería  precisa  una  notificación  ifidívidual,  tan.  poco  compaliUe  con  la  brevedad  con  que  de*- 
ben  ser  ejecutadas  y  euaqpliJa^  las  leyes. 

Me  deben  ten^r  estas  efe^  r0yroactiv4>,  y  sí.úníbaniettla  desde  su  pii))licacipii  en  adelante. 
A  eata  regla  sacada  de  Ja  taaon  natjjral  y  4ei  princifios  que  ^die  puede  deseooooer,  mrpoe^ 
de  ponerse  escepqion  alguna  respecto  de  les  leytí»  penales,  y  iniíeiio  úienos  después,  que  en 
Ja  coustitucioa  se  lialla  espresamente  establecido,  que  ningunespafiol  puede  ser  preoesad<^  ni 
sentenciado^  sino  por  el  Jtie^  o.  tribunal  compbtente,  en  virtud  de  leyes antenorés  al  delito  y 
en  la  forma  qneeñas  prescriban.  Respecto  de  las  leyes  ci viles. al|;tiíqaviezJian  llevado  en  oí 
|a  disposicioa  de  que  (layaa  á^  rcgjr  en  casos  y  i^ociod  anierioies  i  sa  puUicacibn..  'Esto, 
sin  embargo,  es  contrario,  á  huenosprineípiosy  y  solo  guar  data  confortnidad  con  eilos>  cuando  Ib 
ley  sea:  interpretativa.  6 aelarateria  de  otva  anterior,  que  en  sp  aplicación  encuentre  difionl^ 
tades  y  dudas,  que^laeipliareo^;  y  la  r^pn:es  por  t¡ue  semejante  ley  se  retrotrae  al  misinn 
tiempo.e^  que  se;p«blicQ  y. fue  obligatoria  la  priiaera>. 

La$  leyes  sirfo  se  lórn^an  paríaiCiasos  y.^gooios,  que  ocurren  7  pueden  ocurrir  eon  f re-» 
cuencia:  jamas  deheboeiparse  de  aquellos  que  r«rísimamente  puetfen  verifiearse^  y  en  10$ 
.qiietó  líuede  juigarpoeolrasi leyes  qpe  tengan  analogía  ceneslós  casos. 

Las  leyes  nó<  dejan' de  ser  obligaieirias  mieiitraé  oo  ésiéa  dacegides.  Contra  ftu  observan- 
eia  no  puede,  alagarse  iA  deour^  Sin  embatr^E^,  ]eyes>  hay  qiie  pl  spto  tiempo  y  los  adefarttoe> 
asi  en  la  civilización,  como:eii  laioiencaa  leigisiatiVa,  v4ian  anticuado' ijle  n^hara  qiie'  se  Ooiifeitt4 
^lán  ierogadaai .    tí        .;  '  . 

.  .  Se.derogan  mláaléyes  por  oiraé  formadas  por  faidusiiia  lintoridád  .públtea^  :á  qníén  edttik 
peiedecí'etarlaB.  Bstft  derogación  puede;  ser  espéeial  y  espresa^  ógeneiai,^rtoh)  y  iU^ital  La 
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primera  se  verífícd  haciendo  mención  espresa  y  especial  en  la  nueva  ley  de  la  anterior  que 
poresa  trata  de  derogarse^  S^nejante  espresien  es  indispensable  cuando  se  trata  de  derogar 
leyes  especiales.  La  general  cuando  se  hace  en  términos  generales.  La  tácita  ó  virlua!  se  ve« 
riflca  soló  con  la  publicación  de  una  ley  cuyas  disposiciones  destruyan  ó  sean  diferentes  de 
las  de  la  anterior  legislación  de  la  matarla;  y  se  recomienda  con  el  principio  de  que  toda  ley 
posterior  tiene  aplicación  preferente  á  las  anienores  con  lo  que  resulta  quedar  sin  efecto  y 
realmente  derogadas  estas. 

Una  vezpubli^daenla  forma  dichas^,  la  ley  debe  ser  observada  por  todos,  y  muy  especial- 
mente por  los  que  están  encargados  de  su  aplicación.,  ya  sea  en  la  esfera  administrativa ,  ya  en  la 
judiciaL  Esto  es  loque  con  tanta  instancia  trataron  de  conseguir  las  leyes  i /y  2.*  de  este  título, 
disponiendo  esta  última  que  se  hayan  de  observar  con  toda  puntualidad  conforme  á  su  decisión 
literal,  pues  de  io  contrario  estarían  continuamente  sujetas  á  la  interpretación,  que  cada  uno 
les  quisiese  dar;  por  cuya  razón  prohibe  espresamente  que  los  tribunales  las  interpreten. 

La  interpretación  puede  ser  ostensiva,  ó  comprensiva.  La  primera  es  la  que  se  hacees- 
tendiendo  ó  ampliando  las  disposiciones  de  la  ley  acasos  y  negocios  no  comprendidos  ensa  letra 
ni  en  su  espíritu.  La  interpretación*  de  esla  clase  corresponde  a4  poder  legislativo;  por  qUe  en 
cuanto  á  aquel  los  casos  la  interpretación  es  verdaderamente  una  nueva  ley.  La  segunda,  ó  sea 
iá  interpretación  comprensiva ,  consiste  eni^aduar  por  el  espíritu  6  tos  motivos  de  la  ley  lo  que 
realmente  ellegisladorquisooompreiider  en  ella.  Bien  pueden  hacer  esta  y  continuamente  la 
hacsen  ios  tribunales  al  tiempo  de  aplicar  la  ley  á  los  casos,  que  se  les  presentan;  porque  en  ver- 
dad no  es  mas  que  darle  su  verdadera  inteligencia,  y  esto  les  compete  en  todas  las  leyes  que 
tienen  que  aplicar  ó  ejecutar.  Sin  embargo  >  fuera  de  desear  tal  perfección  y  claridad  tal  en  los 
leyes,  que nohubtese  necesidad  de salirseabsolulamento  do  su  letras  porque  prescindiendo  de 
^e  pudiera  haber  arbitrariedad  en  la  inteligencia  de  la  ley,  se  evitaría  que  discordasen  uno$ 
tribunales  con  Ciros  en  su  aplicación ,  como  ha  sucedido  no  pocas  veces. 

Si  las  citadas  leyes  1.'  y  2.*  trataron  de  asegurar  la  puntual ,  estricta  y  basta  literal  dispo- 
sicion  de  las  leyes  de  parte  de  las  autoridades  administrativa  y  judicial  establecidas  en  Navarra, 
la  t^reer^a,  remontándose  bastad  poder  supremo  delestado,  completó  el  pensamiento  de  poner 
todas  las  disposiciones  legales  de  Navarra  en  la  absoluta  seguridad  de  su  obserTancia.  A  este  fin 
idispusey  ordenó,  que  las  Cédulas  y  mandamientos  reales,  que  se  espidiesen  y  comunicasen  á 
navarra ,  y  fuesen  contra  el  tenor  y  en  agravio  de  sus  leyes ,  aunque  fuesen  obedecidas ,  no  fue^ 
sen,  sin  embargo,  cumplidas. 

Yenian  con  todo  á  Navarra ,  Cédulas  y  resoluciones  reales  aobre  diversos  puntos  y  en  que 
frecuentemente  se  lastimaban  sos  fueros  y  sus  leyes.  Para  evitar  esto  y  mantener  ilesa  la  ob- 
servancia de  esas, se  estableció  que  ninguna  de  aquellas  pudiera  ejecutarse,  sinque  el  Consejo, 
á  petición  físoal  y  con  .Audiencia  de  la  Diputación  permanente  del  reino ,  cuando  no  estaban 
abiertas  las  Cortes ,  entre  quienes  se  seguia  un  juicio  contradictorio  con  grado  de  revista»  por 
su  sentencia  mandase  despachar  la  sobrecarta ,  que  era  le  mismo  que  declarar  que  debiacum- 
pliraey  ejecutai^se.  La  Diputación  se  oponía  siempre  á  que  se  diese  la  sobre-carta ,  no  solo  á 
las  Cédulas  espresamente  contrarias  á  sus  fueros  y  leyes,  sino  aun  también  á  las  mas  benéficas 
y  conveilientee,  :si  tenian  carácter  de  ley ,  fundándose  siempre  en  que  por  el  Fuero  las  leyes  de- 
bifin  decretarse  porel  rey ,  á  petición  de  los  tres  brazos  del  reino;  y  én  el  juramento  que  de 
guardar  aquel  y  las  leyes  prestaban  los  reyes  á  su  advenimiento  al  trono. 

A  pesar  de  todo  esto,  por  lo  general ,  á  cuantas  reales  Cédulas  y  resoluciones  se  circula^ 
b«n  a  Navarra  jooncedia  el  consejo  la  sobrecarta  y  sñ  llevaban  á  efecto.  Asi  la  Dipotacion ,  co« 
mo  las  Corles  lun  prpn^)  tomosereunian,  pedian  el  reparo  de  los  agravios  causados  á  los  fueri^s 
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y  leyes  de  Navarra  planto  por  las  sobrecartas  despachadas  por  el  Consejo,  como  porlasdispo* 
sicionesó  providencias  del  Virey  ,  ó  de  cualquiera  otra  autoridad  de  dentro  ó  fuera  de  Navarra. 
La  fórmula  usada  comunmente  en  los  decretos  de  estas  peticiones  era,  la  de  que  quedasen  sin 
efecto  y  no  se  trajesen  en  su  consecuencia ,  ni  causasen  perjuicio  á  los  fueros  ;  pero  sin  em* 
bargo  de  esto  no  se  reponían  los  efectos  causados «  ni  dejaban  de  repetirse.  £>on  infinitas  ios 
ejemplares  de  esta  clase,  como  se  ve  en  la  multitud  de  leyes  que,  sin  otro  objeto,  se  registran  en 
la  Novísima  Recopilación  y  en  los  cuadernos  de  las  leyes  de  las  Cortes  posteriores,  que  hemos 
creido  inútil  transcribir.  Las  Cortes  y  la  Diputación  se  daban  por  contentas  y  satisfechas  con 
que  se  confesase  que  se  había  obrado  contra  sus  fueros  y  leyes,  aunque  los  daños  y  perjui- 
cios causados  no  se  reparasen  ni  enmendasen  en  realidad ,  ni  hubiese  seguridad  ni  aun  espe- 
ranza de  que  no  se  repetirían.  (Vano  y  estéi  il  reparo  de  agravios  pero  úmco  á  que  pedia  aspirar- 
se, y  que  siempre  contenia  algún  tanto] 

Declarado  el  contra  fuero  en  la  forma  espresada  »  si  el  reino  consideraba  útil  y  convenían- 
te  la  real  orden  ó  cédula  á  que  screferia,  en  la  misma  legislatura ,  en  que  obtenia  aquella  de- 
claración ,  solia  pedir  que  se  elevase  á  ley  de  Navarra.  Asi  conciliaba  la  conservación  de  sus 
instituciones,  sin  privar  á  los  pueblos  de  medidas  ó  disposiciones,  que  consideraba  útiles  y  dig- 
nas de  ser  adoptadas. 

Variada  por  la  ley  de  modificion  de  fueros  la  Constitución  de  Navarra ,  abolidas  sus  Cortes 
y  suprimido  el  Consejo,  ya  no  puede  verificarse  el  juicio  de  sobrecarta,  á  pesar  de  que  conser- 
vados los  fueros  y  las  le)  es,  en  lo  que  no  dicen  oposición  con  la  Constitución  de  la  monarquía, 
creemos  que  el  poder  ejecutivo  nada  puede  mandar  en  Navarra ,  que  sea  contrario  á  las  leyes  y  i 
las  instituciones  que  se  han  conservado.  Cuando  sucediere  lo  contrario  la  Diputación,  aunque 
constituida  de  diferente  modo  que  la  antigua  foral,  como  que  según  la  misma  ley  de  modifica- 
ción ha  sucedido á  esta,  y  le  están  reconocidas  las  mismas  atribuciones  en  los  puntos  guber- 
nativos ó  administrativos,  en  que  por  aquella  no  se  hizo  novedad  ni  reforma,  deberá,  despuesde 
acatar  y  obedecer  las  órdenes  del  gobierno,  representar  enérgicamente  y  reclamar  la  observan-* 
cia  y  el  reparo  de  agravios  de  las  leyes  conservadas. 

La  ley  cuarta  precedente  trata  de  suplir  á  la  legislación  foral,  en  la  parte  defectiva,  que  es 
muy  considerable;  y  al  mismo  tiempo  viene  á  designar  el  orden  y  preferencia  con  que  han  de 
aplicarse  las  de  los  diferentes  cuerposy  tiempos  de  aquella  legislación.  Dá  sinduda  por  supuesto» 
que  las  leyes  posteriores  al  fuero  son  las  primeras  y  las  preferidas,  y  su  último  lugar  este  en 
la  parte  no  derogada  por  aquellas.  Por  esto  es ,  que  como  último  código  en  la  aplicación  señala  e| 
derecho  común  para  suplir  sus  faltas.  Asi  que  en  primer  lugar  deben  aplicarse  las  leyes  mas  mo- 
dornas,  ó  sean  las  de  las  Cortes  generales  de  la  Nación  admisibles  en  Navarra  á  virtud  de  la  mo- 
dificación de  fueros,  y  las  de  este  último  Reino  posteriores  á  la  Novísima  Recopilación;  en  se- 
gundo ,  las  de  esta ;  en  3.  *=*  las  del  Fuero ;  y  en  último ,  y  á  falta  de  ley  en  todos  esos  cuerpos, 
el  derecho  común ,  ó  sea  el  romano.  Elslo  se  funda  en  el  principio  universalmente  reconocido 
de  que  la  ley  posterior  deroga  á  la  anterior ,  según  hemos  manifestado  mas  arriba. 

Por  esta  legislación  y  el  orden  que  acabamos  de  manifestar  deben  decidirse  y  regularse  las 
controversias  y  actos  de  los  habitantes  y  naturales  de  Navarra,  no  solo  cuando  residen  en  esta 
provincia,  sino  también  cuando  estuviesen  en  otra  ó  en  el  estrangero,  bajo  la  distinción  que 
vamos  á  hacer.  Por  lo  que  toca  á  los  que  van  al  estrangero  no  hay  duda  que  están  suje- 
tóse las  leyes  de  su  pais  que  son  relativas  á  las  personas,  su  condición  y  estado  y  les  obligan 
á  arreglarse á  ellas,  siempre  que  no  hayan  renunciado  su  propia  naturaleza,  ni  obtenidolaen 
el  reino  estraño.  Asi  un  hijo  de  familias  navarro,  aunque  resida  en  Francia  ó  en  otro  pais  estran- 
gero, podrá  otorgar  en  este  con  las  solemnidades  que  las  leyes  del  mismo  prevengan,  contrato 
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matrímonial  ó  de  esponsales;  pero  si  ha  de  surtir  sus  efectos  en  Navarra  deberá  arreglar  sos  dísr 
posiciones  á  las  leyes  de  este  último  país;  y  no  podrá,  por  ejemplo  ^  dejar  de  obtener  previa** 
mente  el  consentimiento  paterno^  ni  señalar  por  arras  mayor  cantidad  que  la  que  la  ley 
navarra  permite. 

En  cuanto  á  contratos  y  testantentos,  si  bien  deberá  observar  las  foimalidades  estable» 
eidas  para  eí  otorgamiento  por  las  leyes  del  país  en  que  lo  veriGcase;  en  su  contenido^  sin  em^* 
bargo^  esto  es  en  los  pactos,  en  la  institución  de  herederos^  ó  exheredacion^  mándasete,  ha  dear^ 
reglarse  á  las  del  pais  en  que  han  de  surtir  su  efecto ,  esto  es ,  el  navarro  que  tiene  susbienesen 
Navana  á  las  de  la  legislación  de  esta  provincia.  En  este  particular  debe  decirse  lo  mismo  del 
navarro^  que  otorga  su  testamento  en  cualquiera  provincia  de  España,  si  en  el  dispone  de  bie^ 
nes  existentes  en  Navarra.  Asi  es  que  en  diferentes  ocasiones  en  que  hemos  dirigido  e>  otorga- 
miento de  últimas  disposiciones  de  personas  halladas  fuera  de  Navarra,  que  solo  lenian  bienes  en 
esta  provincia,  ó  que  los  tenían  en  ella  y  en  otras,  hemos  hecho  que  se  guárdasela  ritualidad^  que 
en  el  lugar  del  otorgamiento  requieren    las  leyes,  pero  en  la  disposición  hemos  indicado  al  tes- 
tador^ que  debia  arreglarse  enteramente  alas  leyes  del  pais  en  que  radicaban  respectivamente 
sus  bienes :  por  manera  que  en  un  mismo  testamento  se  velan  disposiciot^es  arregladas  á    dos  di- 
versas legislaciones,  cuando  en  diversos  paises  tenia  bienes  el  testador,  ó  á  una  distinta  de  ladel 
lugar  del  otorgamiento  ,  cuando  los  tenia  solo  en  pais  regido  por  leyes  diferentes. 

En  cuanto  á  las  penales  y  de  justicia  todos,  sean  del  pais  ó  reino  que  se  quiera,  están  su- 
getos  á  las  del  en  que  se  hallasen :  por  manera  que  un  navarro  que  cometiese  cualquiera  delito  en 
Francia,  ó  fahase  á  sus  leyes  de  pblicia,  estaría  sugeto  i  las  penas  ó  medidas  correccionales  de 
aquel  Reino. 

Ademas  de  las  leyes  deeretadas  en  la  forma  dicha,  y  queso  llaman  escritas,  hay  otras  que  na 
b  están ,  y  sin  embargo  tienen  fuerza  de  tales:  estas  son  las  costumbres.  A  estas  llamaban  ios 
romanos  derecho  no  escrito,  imagen  ó  imitación  de  las  leyes.  En  efecto,  si  se  diferencian  en  que 
regularmente  no  se  reducen  á  escrito  ni  tampoco  reciben  sanción  espresa  del  poder  real,  so 
asemejan  en  el  valor  y  fuerza  para  obligar :  por  que  en  esta  parte  la  costumbre  llega  á  igualarse 
eoR  la  ley. 

La  costumbre  es  lo  mismo  que  el  uso;  y  llega  á  calificarse  de  tal  por  la  repetición  de  aetos^ 
en  un  tiempo  dado.  Discordan  los  autores  acerca  de  los  actos  y  del  tiempo  que  son  necesarios  pr^ 
ra  introducir  costumbre.  Convienen  en  que  tratándose  de  formarlas ,  no  para  uno  ó  mas  indiví^ 
duos,  sino  para  todo  el  pueblo,  no  basta  uno  ni  dos  actos,  si  no  que  es  necesario  que  estos  se  re* 
fHtau  con  frecuencia,  por  todos  cuantos  se  hallen  en  el  caso,  ó  controversia  á  que  se  refieran  aque* 
líos  y  que  estos  actos  y  este  uso  sean  uniformes.  Esta  repetición  general  deberá  ser  graduada  sufi«^ 
ciento  para  introducir  costumbre,  si  se  verifica  por  et  tiempo  necesario;  y  en  fijar  este  se  encuentra 
principalmente  ladivergencia  de  los  autores.  Opinan  unos  ser  necesario  el  uso  por  tfempo  inme- 
morial, estoes^  que  esceda  la  edad  y  la  memoria  de  la  generación  presente.  Otros  contemplan 
bastante  el  tiempo  que  lo  es  para  prescribir ,  á  pesar  de  la  gran  diferencia  que  hay  entre  la  pres- 
cripción y  la  costumbre;  pues  por  la  primera  se  adquiere  el  derecho  tan  solamente  para  el  que 
prescribe ,  y  contra  quien  se  prescribe ,  al  paso  que  por  la  segunda  se  adquiere  por  lodos  con- 
tra todos  los  habitantes  de  un  pueblo,  de  una  provincia  ó  de  una  nación,  según  sea  local,  pro* 
vincialó  general  la  costumbre  que  se  trata  de  introducir.  Quieren  otros  que  la  graduación  del 
tiempo  se  deje  al  arbitrio  del  juez,  que  según  la  calidad  del  nagocio  declare  necesario  mas  corto 
ó  mas  largo  tiempo  para  la  formación  de  la  costumbre,  siempre  que  concurran  la  uniformidad  y 
frecuencia  de  los  actos.  Entre  tan  distintas  opiniones  ha  prevalecido  la  que  tiene  por  bastante  el 
espacio  de  veinte  años ,  siempre  que  se  verifiquen  los  demás  requisitos. 
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Laooslufflbre,  coino  que  consiste  en  hechos  y  no  est¿  escrita»  debe  probarla  el  que  la  ale- 
gue ó  se  funde  en  ella.  Bsla  prueba  debe  comprender  loi  dos  esUemos  siguientes:  1.®  ei  uso 
constanteyirecuenieen  todosloscasos  y  controversias  periodos  los  habilantes  en  el  pueblo, 
provincia  é  Reino :  2  ^  qne  de  esta  suerte  se  ha  usado  por  espacio  de  veinle  años.  Los  actos  de 
los  tribun^es  uo  inducen  por  si  solos  la  costuiQbre;  como  quaesta  requiere  el  uso  del  pueblo,  sin 
el  que  no  se  constituye.  Serán  aquellos  un  modo  de  entender  la  ley  existente,  será  uua  prácjti* 
cadel  derecho  constituido ,  mas  no  firmarán  costumbre,  la  cual  avanza  á  lo  que  no  pueden  los 
iribunales,  á  saber,  á  crear  ó  formar  una  ley  nueva,  á  derogar  I  as  contrarias.  Pero  cuando  pa« 
ra  las  decisiones  judiciales  se  hubiesen  suministrado  pruebas  de  la  costumbre,  no  solo  podran 
servir  á  otros  estas  pruebas,  si  no  que  los  fallos  sobre  ello  dados,  tendrán  un  gran  valor  y  fuerza. 

La  costumbre  no  necesitaría  de  prueba ,  si  después  de  introducida  se  redujese  á  escrito ,  co<» 
molas  de  Cataluña  y  Aragón.  Alguna  lo  está  también  en  Navarra,  cual  es  la  del  retracto  graeic 
so,  en  favor  de  los  deudores  desposeidos  de  sus  bienes:  la  dala  legitima  feral,  y  la  de  la  libr# 
exheredaron  de  los  hijos  previa  la  dicha  legitima.  Estas  tienen  la  ventaja,  qne  consiste  en  qu^ 
están  reconocidas  y  confirmadas  en  las  leyes  hechas  en  la  materia. 

Puede  introducirse  costumbre  sobre  puntos ,  cosas  ó  negocios  acerca  de  los  cuales  no  haya 
ley  alguna;  puede  inlroducirse  que  interf^rete  6  modifique  la  ley  exislente;:  y  puede  también 
formarse  costumbre  que  la  derogue.  En  estos  tres  casos  la  costumbre  imita  ¿  la  ley,  es  su  imagen^ 
sino  en  el  modo  de  formarse ,  en  su  íueiza  y  valor. 

Esto  no  admitia  la  menor  duda,  cuando  el  pueblo  hacia  por  sí  solo  las  leyes.  Entonces  se 
decia  con  toda  propiedad,  que  era  indiferente  que  aquel  manifestase  su  voluntad  por  sus  votos; 
ó  por  sus  hechos.  Depositada  la  potestad  suprema  en  un  jiEefe  del  Estado^  sea  bajo  el  título  de 
Emperador  ó  de  Rey,  ¿  compartido  con  este  el  poder  legislativo,  ya  no  puede  dcicine  lo  miemo* 
Sin  embaigo,  si  el  Gefe  del  Estado,  sabiendo  los  usos  del  pueblo,  presta  su  aquiescencia,  si  siguen 
estos  de  esa  suerte  por  el  espacio  de  tiempo  necesario»  habrá  un  consentimiento  ó  una  sanción 
tácita,  con  to  cual  se  verificará  la  concurrencia  de  todos  los  particifAnies  det  poder  legislativo 
á  la  formación  de  la  costumbre,  y  adquirirá  el  carác^r,  fuerza  y  eficacia  de  ley. 

Esta  doctrina  que  es  incontestable  respecto  de  la  costumbre,  en  materU  en  que  no  hay 
ley,  ó  que  interpreta  la  existente,  sati^ace  completamente  á  los  argumentos,  con  que  algunos 
han  desconocido  el  valor  de  la  costumbre  para  derogar  la  ley.  Todos  esos  argumentos  venian  i 
.reducirse á  que  debiéndose  elevar  para  esto  la  costumbre  ala  categoria  de  una  ley,  y  no  pudien-p 
do  formarse  esta  sin  la  concurrencia  del  Gefe  del  Estado  en  las  monarquías  moderadas ,  ó  solo 
por  él  en  las  absolutas,  el  uso  del  pueblo,  por  repetidos  que  fuesen  los  actos,  y  largo  el  espacióle 
liempo  en  que  se  verificasen  con  toda  uniformidad,  nunca  podría  ser  bastante.  Para  ocurrir  á 
esta  dificultad  hemos  sentado  mas  arriba,  que  es  indispensable  que  ademas  de  los  requisitos  es* 
jtfesados  haya  aquiescencia  de  parte  del  Gefe  del  Estado.  Si  este  creyese  ser  perjudicial  y  no 
conveniente  el  uso,  con  que  se  fuese  formando  la  costumbre,  en  su  facultad  estaría  evitar  que 
llegase  á  serlo,  reprobando  aquel  uso,  y  dando  en  el  particular  nnaley  oportuna  y  conveniente. 
Gaando  así  no  lo  hiciese,  y  dejase  correr  los  actos  que  constituyen  el  uso,  deberia  suponer  que 
los  consentid  ^estimaba  convenientes;  y  al  formarse  la  costumbre  tendita-la  aprobación  ó  sai>- 
mn  tácita  del  príncipe,  y  nada  le  faltaría  pi^a  adquirirla  fuerza  de  ley,  ly  de  consiguieoteJa  ne-* 
aeaaría  para  derogar  la  que  le  fuese^^ontraría. 

Esta  doctrina  no  procede  en  donde  la  legislación  escluyetaspreí^ment^;^!  ttso  ócostuvnbre 
para  el  efecto  do  derogar  la  ley,  como  suoede  en^Gastilla.  Has  qn  NavaiM^noiSCtloiio  'tencjOMs 
disposicionalguna  legal  de  esta  clase,  sino  que  con  fundamento  puede  decirse  que  la  hay  en 
/conU'ario. 
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Eq  el  lílulo  precedente  hemos  transcrito  e)  acta  déla  coronación  y  juramento  de  los  SS. 
Reyes  don  Juan  y  doña  Catalina  en  iOde^enero  de  1494,  en  la  cual  se  lee  el  juramento  de  guar- 
dar al  pueblo  navarro  todossus  fueros,  usos  y  costumbres.  Este  juramento  ba  venido  prestán- 
dose hasta  el  señor  don  Fernando  VII  por  todos  los  Reyes  de  Navarra,  anteriores  y  posteriores 
á  la  unión  de  esta  corona  con  la  de  Oastilla.  Por  el  se  ve  que  ademas  del  derecho  escrito  exis- 
tia, y  era  reconocido  y  jurado  el  no  escrito  ó  consuetudinario;  y  se  deja  conocer  que  estaba  ad- 
mitido en  Navarra  apesar  de  tener  su  fuero  j  leyes  escritas.  En  una  legislación  semejante  no 
puede  serescluida  la  formación  de  costumbres  en  cualquiera  materia,  ni  negársele  la  fuerza  y 
valor  consiguiente.  Todo  al  contrario;  las  leyes  3.  y  6.  tit.  3i.  lib.  1.  de  la  Novísima  Recopi- 
lación previenen,  se  guarden  á  las  ciudades  y  villas  sus  usos  y  costumbres,  así  en  honrasy  pree- 
minencias, como  en  hacer  autos  y  otras  cosas  de  su  gobierno,  á  i>esar  de  que  en  pais  alguno 
estaban  mas  reglamentados  en  este  punto  por  las  leyes  los  Ayuntamientos,  que  en  Navarra;  y 
consiguiente  á  esa  disposición  la  ley  quinta  de  los  mismos  título  y  libro  prohibe  dar  manda- 
mientos contra  aquellos  usos  y  costumbres. 

Mas  perentoria  y  concluyente  la  ofrece  la  ley  51,  délas  Cortes  délos  añosde  176S  y  1766; 
y  la  16,  tit.  13,  lib.  3.  de  la  Novis  Recop.  ó  sean  leyes  16,  tit.  3.  lib.  6.  y  18  tit.  1.  lib.  5,  de 
esta  obra.  En  el  número  primero  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  primera  de  esas  dos  le- 
yes se  sienta,  que  el  retracto  gracioso  con  término  de  cuatro  años  fué  introducido  en  Navarra 
por  costumbre  en  beneficio  de  los  deudores  desposeídos  por  la  no  paga  de  los  réditos  censuales; 
y  lo  hace  ostensivo  á  los  créditos  sueltos  y  personales.  Esto  mismo  reconoció  la  ley  102,  de  las 
Cortes  de  4817  y  1818,  ó  sea  ley  17.  tit.  y  lib.  6  citados  de  esta  obra.  Y  esta  costumbre  reco- 
nocida así  y  elevada  á  ley  escrita,  habia  derogado  las  leyes  20 y  21,  tit.  4.  lib.  3.  de  la  Novísima 
Recop.  osean  14  y  15,  del  mismo  titulo  y  libro,  que  disponían  que  el  deudor  censalis- 
ta en  ningún  caso,  ni  en  el  de  concurso  de  acreedores,  pudiese  obligar  á  su  acreedor  á  cobrar  en 
los  bienes  hipotecados;  y  la  costumbre  con  mas  ó  tanta  fuerza  que  estas  leyes,  no  solo  los  obli- 
gó á  esto,  sino  á  esperar  cuatro  años  para  realizar  de  este  modo  el  cobro  de  sus  créditos. 

Otra  costumbre  reconoció  la  ley  18.  tit.  1.  lib.  6  de  esta  obra,  ó  sea,  16.  tit.  13.  lib.  3.  de 
la  Novísima  Recopilación,  por  la  cual  se  derogaron  otras  dos  disposiciones  muy  terminantes.  Es- 
ta costumbre  autorizó  á  los  padres  para  disponer  de  sus  bienes  libremente,  sin  que  los  hijos  tu- 
biesen  otro  derecho  en  los  bienes  de  aquellos,  que  el  déla  legítima  foral,  reducida  por  la  misma 
costumbre á  solos  cinco  sueldos  y  una  robada  de  tierra  en  los  montes  comunes.  La  ley  no  solo 
reconocey  aprueba  esta  costumbre,  sino  que  estraña,  que  pudiera  dudarse,  como  parece  se  du- 
dó, que  autorizaba  hasta  para  disponer  en  favor  do  un  estraño;  duda  cuya  remoción  fué  el 
objeto  de  la  ley,  que  declaró  comprendía  este  caso.  Estas  disposiciones  eran  una  verdadera  ex- 
heredacion  de  los  hijos,  y  por  tal  se  ha  entendido  siempre  y  no  puede  menos  de  entenderse.  De 
esta  suerte  la  costumbre  de  que  hablamos  derogó  la  ley  17.  tit.  1.  lib.  5  de  esta  obra,  ó  capitu- 
les del  Fuero  que  la  forman,  por  los  cuales  no  podían  los^padres  exheredar  á  sus  hijos  sino  por  al- 
guna de  las  causas,  que  aquel  código  espresa.  También  este  habia  espresamente  fijado  la  legíti- 
ma de  los  hijos,  como  se  dice  en  su  lugar;  y  la  misma  costumbre  la  redujo,  según  espresa  la  ley 
á  solos  cinco  sueldos  y  una  robada  de  tierra  en  los  montes  comunes. 

Infiérese  de  todo  lo  dicho  cuan  poderosa  se  ha  considerado  la  costumbre  en  la  legislación 
de  Navarra,  no  solo  para  introducir  ó  interpretar  una  ley,  sino  también  para  derogar  las  existen- 
tes por  terminantes  y  decisivas  que  sean.  Y  no  es  de  estrañar  nada  de  esto  en  un  pueblo,  que  en 
un  principio,  mas  que  por  leyes  escritas,,  se  gobernó  por  usos  y  costumbres. 
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DB  LAS  IGLESIAS  T  DB    Bü  INIIUNIOAD. 


Correfpande  dios  títulos  1  del  Fuero  y  19  ¡a.  i  déla  N.  R. 


Qoi  calonia  ba  qai  crebanta  Eglesia  et  faz  omicídío. 


«Si  alguno  crebanta^  ó  desondra  la  Eglesia  sagrada^  et  identro  faz  omicidio^  qui  mala  bo- 
rne^ novecientos  sueldos  pagará  por  lo  de  la  eglesia^  et  después  el  omicidio  et  si  sagrada  no 
es,  sesenta  sueldos,  et  qualque  omicidio  fuere  en  la  comarca  on  esto  aviene.  (Gap.  3,  til.  10 
lib»  6.  del  Fuero). 
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LET  SEOUND  A. 

Qai  privilegio  ha  la  Iglesia  quando  algaa  mal  feitor  entra  en  ella. 


tSí  algún  mal  feitor  entrare  en  glesia,  ó  el  palacio  de  Infanzón^  non  debe  ser  sacado,  si 
non  fuere  ladrón  manifiesto,  ó  traidor  probado,  ó  preso.  Et  si  hobiere,  et  pleiteado  haya  su 
redempcion,  et  dado  fiador;  empero  est  fiador  deve,  et  puede  sacar  de  glesia,  ó  de  palacio  ad 
aqueill  mal  feitor  que  ito  fianza  (Cap.  3  tit.  1.  Iib.  S.  del  Fuero. ) 


De  la  inmunidad  eclesiástica  local,  y  de  ra  conocimiento. 


COAtíLLA  BfkO  áe  t696. 

tCon  la  esperiencia  de  lo  que  ha  pasado  en  el  encuentro  de  las  jurisdicioneá  eclesiástica, 
y  secular  en  este  reino,  y  tribunales  de  V.  M.  dos  años  ha,  sobre  el  conocimiento  de  la  inmu- 
nidad local,  y  la  estraccion  de  los  delincuentes,  que  se  refugian  á  sagrado,  y  riesgos  á  que  en 
semejantes  casos  se  esponen  los  pueblos,  y  turbaciones  de  la  quietud  pública,  y  serenidad  de 
tas  corrcíenoias,  y  que  para  en  tiempo  á  venir  se  eviten  las  causas  de  donde  se  originan  estas 
disensiones,  y  competencias  de  jiirisdicioii  con  el  esfuerzo  de  d^ender  cada  parte  lo  qoe  juzga 
pertenecerle,  hemos  considerado  cuan  controvertida  ha  sido  la  dicha  competencia,  y  que  sa  pa>* 
so  en  manos  de  la  persona  real  de  V.  M.,  con  el  muy  reverendo  obispo  de  Pamplona,  y  tribu- 
nales reales  de  V.  M.  de  este  reino,  y  que  su  disputa  y  examen  ha  corrido  por  la  inteligencia 
literatura  y  cristiandad  de  los  primeros  ministros,  que  V  H.  tiene  destinados  para  el  gobierno 
y  administración  de  justicia,  habiendo  cada  parte  de  los  interesados  procurado  justificar  las  de- 
fensas de  sos  motivos  con  instrumentos  y  noticias,  que  ha  suministrado  el  deseo  del  acierto 
en  materia  de  tanto  peso,  y  gravedad,  y  que  V.  M.  informado  de  todo  con  su  real  clemencia 
y  católico  celo  ha  manifestado  su  real  intención,  deque  la  jurísdicion  eclesiástica  tenga  este 


'■^^^ 
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conocimiento»  y  no  los  tribunales  reales  seculares.  Nos  ha  parecido  en  obsequio^  y  mayor  v^ 
neracion,  que  podemos  contemplar  hacia  nuestra  santa  madre  iglesia,  y  estado  pacífico  de  nues- 
tra repúbliea,  el  que  se  asiente  por  ley,  que  corra  el  conocimiento  de  la  inmunidad  en  los 
casos  deestraceion  de  reos  de  la  iglesia  por  los  tribunales  eclesiásticos  y  sagrados  del  reino,  y  no 
por  seculares,  salvando  los  recursos  de  fuerza  y  violencia,  que  en  ellos  se  pueden  atravesar,  y 
de  una  vez  se  corte  el  origen  délas  competencias/ á  que  nuestro  celo  por  naturaleza  católico 
inclina,  y  á  cuyo  intento  se  dirige.  En  cuya  consideración,  suplicamos  á  V .  M  ,  sea  servido 
de  mandar  concedemos  por  ley,  el  que  el  conocimiento  de  la  Jicha  inmunidad  quede  en  los  tri- 
bunales eclesiásticos  en  los  casos  de  estraecion  de  reos  del  sagrado  de  la  iglesia,  en  conformidad 
de  lo  dispneslo  por  loa  sagrados  cañones,  con  la  reserva  de  los  recursos  de  fuerzas,  y  violencias 
al  consejo  supremo  de  este  reino;  sin  embargo  de  cualquiera  posesión  contraria  que  haya  ha- 
bido en  favor  de  la  jurisdicion  secular,  que  así  lo  esperamos  de  la  real  clemencia  de  V.  M., 
que  en  ello  etc. 

Decreto. — Concedemos  esia  ley  como  el  reino  lo  pide:  con  que  el  conocimiento  de  la  inmu- 
nidad local  quede  en  los  tribunales  eclesiásticos  en  los  casos  de  estraecion  de  reos  del  sagrado  de 
la  iglesia  por  nuestros  ministros  reales  (Ley  24,  tit.  19,  lib.  2,  de  la  Novísima  recopilación). 


LET  CUARTA. 

Reparo  de  agravio  aobre  la  cédula  Real  ea  la  competencia  de  la  ley  anterior. 


Corella  afio  de  1695. 

En  continuación  del  pedimento  de  6ontrafuero  que  tiene  pedido  nuestra  diputación  de  la 
Real  Cédula,  que  V.  M.  fue  servido  de  mandar  despachar  en  24  de  marzo  último  pasado,  sobre 
el  conocimiento  de  la  inmunidad  eclesiástica  local  cediendo  de  la  Regalía  que  en  este  reino  le 
pertenecía,  conociendo  los  ministros  de  los  tribunales  Reales  en  dichas  causas,  y  mandan- 
do que  en  adelante  se  practique  esta  especie  de  conocimiento  de  la  forma  que  se  prac- 
tica en  los  Reinos  de  Castilla.;  y  es.  inescusable  el  dejar  de  representar  á  Y.  H.  que 
dicha  Cédilta  es  en  quiebra  conocida  de  nuestros  Fueros,  leyes,  estilos^  usos  y  costum. 
bres:  porque  por  la  ley  5  de  las  cortes  del  año  de  32  se  da  por  supuesta  la  costumbre  y  posesión 
de  conocer  los  tribunales  Reales  de  este  Reino  de  la  inmunidad  eclesiástica  local,  y  V.  M.  en  di- 
cha Real  Cédula  la  califica,  y  cede  de  ella;  y  estando  por  V.  M.  jurado  la  observancia  de  nues- 
tros fueros  y  leyes,  privilegios,  libertades,  usos,  y  costumbres  de  este  Reino,  y  de  mejorarlos 
ynoapeorarlos,  y-qoe  no  los  interpretará,  sino  en  utilidad  y  beneficio  nuestro,  como  constado 
los  repetidos  juramentos  Reales  inserios  en  la  ley  1,  tit.  1  lib.  1  de  la  nueva  recopilación,  d  ce- 
der de  la  dicha  Regalía,  «s  dejar  sin  aietto  )a  eostambre  yp  oeedion;  y  por  el  cap.  í.mA  14b,  1 
fM  Fuero  ^  dispone^  que  no  se  puedehacer  fecho  granado,  ^  la  voluntad  y  oofisamimÜenU)  de 
4os  Ricos  hombres,  que  son  los  tres 'E^lad'oa  de  «0ie  Seino;  y  si«ndo  como  io  es  ^lueder  de  la 
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dicha  Hogalia^  fecho  tan  granado  en  caso  semejante,  aunque  en  distinta  especie,  se  pidió  por 
contrafuero  y  reparo  de  agravio  en  la  ley  25  tit.  2  lib.  1  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos;  y 
el  mandarse  por  dicha  Cédula,  que  se  practique  en  esto  Reino  esta  especie  de  conocimiento 
en  la  forma  que  se  practica  en  los  Reinos  de  Castilla,  es  céntralo  dispuesto  por  la  ley  1  tit.  3 
libro  1  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos  en  que  está  mandado,  que  á  falla  de  Fuero  y  ley  de 
él,  sojuzguen  las  causas  por  el  derecho  común;  con  que  deroas  de  contravenir  á  lo  asi  dispues- 
to por  la  ley,  se  ofende  á  la  ley  5  lib.  i  tit.  3  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos,  que  ordena  y 
espresamente  funda  no  poderse  hacer  en  este  dicho  Reino  leyes  ni  pragmáticas,  que  no  sea  á  pedi- 
mentos de  los  tres  Estados,  y  concesión  de  Y.  H. ,  publicación  y  otras  circunstancias.  Y  tam* 
bien  se  han  ofendido  las  dichas  nuestras  leyes  con  lo  ordenado  por  dicha  Cédula,  habiendo  res- 
tituido los  presos,  que  ocasionaron  la  competencia  á  la  Iglesia,  sin  conocimiento  de  causa;  y 
asi  mismo  están  ofendidas  dichas nuestri^s  leyes  por  el  último  despacho  que  V.  H.  fuéservido  de 
mandar  espedir  en  26  de  Junio  último  pasado,  en  que  se  manda  remitir  al  Consejo  Real  de  este 
Reino  el  negocio  de  la  sobrecarta  de  dicha  primera  Cédula,  para  quede  la  oposición  del  Reino 
se  determinara  en  él  conforme  á  derecho;  porque  estando  travesado  el  supremo  recurso  al  con- 
trafuero perdido,  ni  cabia  el  remitirse  a  que  se  determinara  por  el  Consejo  conforme  á  dere- 
cho; porque  el  reparo  de  nuestros  agravios  y  contrafueros  toca  privatimente  ala  persona  Real 
de  V.  M.  y  desacerse  dentro  del  Reino  sin  salir  fuera  de  él  á  solicitar  el  desagravio,  según  pare- 
ce de  la  ley  octava  tit.  2  lib.  2  de  la  nueva  Recopilación:  y  ley  5  tit  3  lib.  1  de  la  Recopilación  de 
los  Síndicos;  y  siendo  déla  Real  mente  de  V.  M.  la  observancia  mas  puntual  de  nuestros  fueros 
yleyes^  nos  prometemos  el  reparo  de  .ag^avip  que  con  dichas  Cédulas  se  ha  contraido.  Atento 
lo  cual,  suplicamos  á  Y.  M.  sea  servido  demandar  dar  por  nulas,  y  ningunas  lasdichas  Cédulas, 
y  de  ningún  valor,  ni  efecto  loen  su  virtud  obrado,  y  que  no  se  traiga  en  consecuencia,  ni  pare 
perjuicio  á  nuestros  fueros  y  leyes,  usos,  estilos^  y  /costumbres,  y  que  aquellos  se  observen  y 
guarden  inviolablemente  según  su  ser  y  tenor  que  asi  lo  esperamos  de  la  Real  clemencia  de 
Y.  M.  que  en  ello  etc. 

Decreto.  A  esto  respondemos,  que  por  contemplación  del  Reino,  damos  por  nulas  y  ningu- 
nas las  cédulas  espedidas,  y  loen  su  virtud  obrado,en  cuanto  sean  contra  los  Fueros  y  leyes  del 
Reino,  y  esceptuamos  lo  sustancial  de  la  que  mandamos  espedir  en  24  de  Marzo  pasado  en  con- 
formidad délo  que  por  un  acuerdo  esplicóla  diputación  al  Ilustre  nuestro  viso  Rey,  y  manda- 
mos no  se  traiga  eoconsiecuencia  ni  par^  perjuicio  alguno.  (Ley  25  lib.  2  tit.  19  de  la  Novísima 
Recopilación). 


OOKS»TA£MO. 


La  religiosidad  de  los  navarros,  su  respeto  y  veneración  á  los  templos  no  necesitaron  de 
leyes,  que  les  impusiesen  como  deberes,  lo  que  de  todo  corazón  miraban  como  tal  y  cum- 
plían esáctamente.  Sin  embargo  la  ley  primera  ó  sea  cap.  3  tit.  10,  lib.  5,  del  Fuero,  de  que 
esa  se  ha  tomado ,  quiso  asegurar  aquel  respeto  y  veneración ,  señalando  la  pena  que  indica  la 
misma  contra  el  que  quebrantase  ó  deshonrase  la  iglesia,  cometiendo  en  ella  el  delito  de  homici- 
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dio.  Esta  pena  era  solo  por  la  cÍTcanslancia  ó  consideración  al  lugar  en  que  secomeliera  ,  por 
la  profanación,  por  la  falta  de  respeto  y  veneración  debidos  á  la  casa  deDios:  era  independien- 
te y  separada  esta  pena  de  la  correspondiente  al  mismo  delito ,  íin  esa  circunstancia  de  lugar. 
En  la  mayor  parte  de  las  legislaciones  se  ha  tenido  como  agravante  esta  circunstancia;  y  cierta- 
mente que  debe  considerarse  muy  grave,  porque  el  desacato,  la  irreverencia  y  profanación, 
que  causa  el  delito  cometido  en  ios  templos,  ultrajan  la  santidad  del  lugar,  y  son  faltas  escan- 
dalosas, que  afectan  en  gran  manera  al  orden  publico. 

Ha  sido  tal  la  consideración ,  que  desde  los  principios  de  la  monarquía  navarra  se  tuvo  á 
los  templos,  que  ya  el  fuero,  en  el  capítulo  que  forma  la  ley  segunda  precedente,  dispuso  que 
el  malhechor ,  que  se  refugiase  en  iglesia,  no  debia  ser  sacado  de  ella;  k  no  ser  que  fuera  la- 
drón maniGesio,  6  traidor  probado,  ó  preso  ,ó  que  hubiese  dado  fianza.  Asi  se  estableció  en  Na« 
varra  el  derecho  de  asilo  en  los  templos.  Este  derecho  en  un  principio  solo  se  dirigió  al  alivio 
de  los  miserables  oprimidos,  no  á  invertir  los  derechos  de  otros;  y  no  aprovechaba  á  los  reos  de 
los  mas  graves  delitos  el  refugiarse  á  las  iglesias.  Ya  mas  adelante ,  establecidos  nuevos  reinos 
en  el  occidente,  las  potestades  civil  y  eclesiástica  se  propusieron  en  esto  la  humanidad;  y  apro- 
vecharon desde  entonces  los  asilos  de  las  iglesias  á  los  que  se  refugiaban  á  ellas,  para  la  remi  - 
síon  de  las  penas  de  los  delitos.  Era  esto  muy  conforme  á  las  costumbres  de  las  gentes  que 
fundaron  los  nuevos  reinos.  Los  germanos  y  demás  septentrionales,  que  se  difundieron  por 
Europa ,  apenas  conocían  las  penas  capitales ;  y  casi  todos  los  delitos  los  castigaban  con  mul- 
las y  penas  pecuniarias  (1).  Esto  mismo  se  vé  en  el  fuero  primitivo  de  Navarra ;  y  asi  no  es  es- 
traño ,  que  estableciese  los  asilos  en  las  iglesias ,  y  que  les  pusiese  tan  pocas  escepciones. 

A  semejanza  del  fuero  de  Navarra  se  dictaron  en  un  principio  las  leyes  de  asilo  é  inmuni*- 
dad  local  de  las  iglesias  por  los  príncipes  seculares  en  obsequio  ,  por  la  veneración  y  el  respeto 
debido  á  las  iglesias,  ha  santidad  de  estas  fué  tan  considerada,  que  apenas  habia  ddincuente 
i  quien  no  aprovechase  el  refugiarse  aellas  ;  y  tan  general  esta  consideración ,  que  vino  á 
creerse  un  derecho  propio  de  las  iglesias;  y  en  este  concepto  se  introdujo  después  del  siglo  XII 
el  asentimiento  casi  uninime  de  que  era  una  materia  eclesiástica  sobre  la  cual ,  á  los  sumos 
Pontífices  correspondía  dictar  reglas  y  promulgar  leyes.  Desde  entonces  principiaron  á  hacer- 
lo así;  y  también  á  escluir  á  los  que  cometían  ciertos  delitos  del  beneficio  del  asilo.  Conforme 
se  fue  observando,  qu^  en  lo  general  solo  servia  para  proporcionar  la  impunidad ,  fueron  au- 
mentándose las  restricciones.  No  se  promulgó  en  Navarra  en  esta  importante  materia  ley  al- 
guna posteriora  la  citada  del  fuero,stn  duda  porque  se  consideró  materia  agena  del  poder  le- 
gislativo secular,  y  propia  únicamente  del  eclesiástico  por  cuyas  disposiciones  se  rigieron  y  de* 
cidierou  los  casos  que  ocurrieron,  bien  que  siempre  por  los  tribunales  seculares ,  como  esplica- 
remos  mas  adelante. 

La  Santidad  de  los  templos,  que  los  constituía  asilo  de  los  delincuentes,  no  se  limitó  á  las 
iglesias  catedrales  y  parroquiales;  se  estendia  á  todo  lugar  sagrado,  santo,  de  oración,  y  hasta  á 
otrosqueno  podían  considerarse  rigurosamente  por  tales.  Gozaban  de  esta  inmunidad  todas  las 
iglesias  erigidas  con  autoridad  del  obispo,  aunque  no  estuviesen  consagradas,  ni  se  hubiesen 
celebrado  en  ellas  los  divinos  oficios:  la  gozaban  también  las  iglesias  entredichas  y  hasta  las  der- 
ribadas, como  no  lo  fueran  con  autoridad  del  obispo:  la  gozaban  el  atrio,  el  pórtico,  la  sacristia  y 
1^  torre  de  las  iglesias,  las  puertas,  las  paredes  que  bastaba  tocar,  el  terreno  contiguo  á  las 
iglesias  mayores  en  un  radio  de  cuarenta  pasos,  y  de  treinta  en  las  demás:  los  cementerios,  ea- 


(i;    Cavel.  iDSt  lar.  Can.  Part  s  cap.  88  de  asylo  Eccles. 
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pillas^  ermitas  erigidas  con  autoridad  del  obispo;  la  casa  del  párroco  contigua  á  las  iglesias:  los 
conventos^  monasterios^  hospitales  seminarios  y  hospicios^  con  tal  que  estuviesen  erigidos  con 
igual  autoridad:  en  Gn  otros  varios  lugares  que  refieren  los  AA.  decretatistas;  Por  manera  que 
á  cada  paso  encontraban  los  criminales  proporción,  para  librarse  de  las  penas  á  que  se  habían 
hecho  acreedores. 

Los  males  que  causaban  en  el  orden  público,  asi  la  generalidad  con  que  se  dispersaba  el 
asilo>  como  la  multitud  de  lugares  de  refugio^  hubieron  de  llamar  la  atención  de  Um  sumos 
Pontífices,  que  ya  de  propio  movimiento^  ya  escitados  por  las  manifestaciones  de  algunos  prín- 
cipes, espidieron  sus  Breves,  baciendo  grandes  limitaciones  en  uno  y  otro  punto.  Los  que  han 
formado  en  España  el  último  estado,  son  los  de  Gregorio  XIV  que  empieza  cum  alias  nonnulU, 
el  de  Benedicto  XIII  que  principia  Exquo  divina,  el  de  Clemente  XII  que  empieza  lu  supremo 
justitia  soUo,  el  de  Benedicto  XIV  cuyo  fúnú^üoft&officiimsiriratio,  y  el  de  Clemente  XIV 
con  el  siguiente:  Ea  semper  fuü.  Como  en  estos  Breves  está  toda  la  legislación  rolaliva  á  los 
delincuentes  á  quienes  favorece  el  asilo,  y  los  templos  á  quienes  está  este  reducido,  no  será  sino 
muy  oportuno  trascribirlos  aqui,  principiando  por  el  último^  y  siguiendo  después  tan  solamen- 
te con  las  disposiciones  de  los  otros á  que  aquel  se  refiere.  Traducido  como  se  halla  el  último  es 
del  tenor  siguiente: 

CLEMENTE  PAPA  íav. 

Para   perpetua    memoria. 

i .  ®  La  paternal  solicitud  de  la  silla  apostólica  ha  cuidado  siempre  do  que  la  decencia,  culto 
y  veneración  debidos  por  todo  derecho,  así  á  los  sagrados  templos,  donde  Dios,  criador  de  to- 
das las  cosas,  no  se  desdeña  de  habitar  en  este  mundo,  como  á  que  las  casas  y  lugares  santos  y 
religiosos,  pudiesen  conservarse  y  ser  compatibles  coala  pública  quietud  y  tranquilidad  de  los 
Reinos,  muchas  veces  perturbada  con  los  frecuentes  delitos  de  algunos  hombres  malvados. 

2.  ®  Por  esta  razón,  la  benignidad  de  la  Santa  Sede,  bajo  de  algunos  modos  conformes  á  la 
eclesiástica  clemencia,  y  al  decoro  de  las  iglesia»,  ba  determinado  no  pocas  veces  escluir  det 
beneficio  de  la  inmunidad  eclesiástica  á  los  que  cometieren  ciertos  delitos  graves;  y  condes- 
cendiendo con  las  súplicas  de  algunos  piadosos  principes,  según  las  particulares  necesidades  de 
cada  dominio  y  estado,  ha  minorado  el  número  de  los  lugares  que  han  de  gozar  de  inmunidad 
eclesiástica,  de  suerte  que  á  muchos  délos  que  según  la  antigua  y  justísima  disciplina  deberiarv 
gozar  de  esta  inmunidad,  los  declaró  escluidos  de  ella. 

5.  "^  Sobre  esto  hay  notables  consliiaeiones  de  algunos  pontífices  romanos,  predecesores 
nuestros;  con  especialidad  la  de  Gregorio  XI V  papa  defeliz  memoria,  que  empieza:  CumaUas^ 
nonnuUii  y  otras  de  Benedicto  XIU  de  piadosa  memoria,  cuyo  principio  es:  Ex  quo  dtvina:  y 
otra  de  Qemente  XII  de  venerable  memoria,  que  comienza:  In  supremo  ji^stitíce  solio:  j  final- 
mente otra  novisüna  de  Benedicto  XIV  de  feliz  memoria,  que  empieza:  OffiUnostriratio,  las 
cuales  se  publicaron  con  alabanzas,  bendiciones  y  aplausos  de  los  fieles  cristianos.  Y  así  fueron 
escluidos  del  beneficio  de  asilo  sagrado  en  la  mencionada  Constitución  del  espresado  Gregorio, 
predecesor  nuestro,  los  ladrones  públicos,  los  salteadores  de  caminos,  los  que  talasen  campos, 
y  los  que  se  atreviesen  á  cometer  homicidios  y  mutilaciones  de  miembros  en  las  iglesias  pú- 
blicas y  sus  cementerios,  y  los  que  hicieren  alguna  muerte  á  traición,  y  los  asesinos,  y  reos  de 
heregía  y  lesa  magestad. 
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4.  ^  En  la  ya  referida  Conslilucíon  de  Benedicto  XHI  predecesor  nuestro  no  solo  se  proscri- 
bieron muchas  declaraciones  y  ampliaciones  contra  los  reos  de  los  espresados  delitos,  sino 
que  también  se  declararon  por  escluidos  del  privilegio  y  beneficio  de  la  inmunidad  eclesiás- 
tica todos  los  que  cometieron  homicidio  de  caso  pensado  y  deliberado,  los  falsificadores  de  le- 
tras apostólicas ,  los  superiores  y  empleados  en  montes  de  piedad  ú  otros  fondos  públicos  ó 
bancos,  que  cometieren  hurto  ó  falsedad,  y  los  monederos  falsos,  ó  los  que  cercenan  moneda 
de  oro  ó  plata,  y  los  que  fingiéndose  ministros  de  justicia,  se  entran  en  las  casas  agenas, 
y  cometen  en  ellas  robos  con  muerte  6  mutilación  de  miembros. 

5.  ^  Posteriormente  los  mencionados  Clemente  XII  y  Benedicto  XIV  predecesores  nuestros, 
en  sus  respectivas  constituciones  arriba  citadas ,  no  solo  confirmaron  y  aprobaron  amplísima- 
mente  estas  disposiciones  publicadas  por  los  referidos  Gregorio  y  Benedicto  XIIl  como  queda 
dicho,  sino  que  también  añadieron  a  ellas,  para  el  bien  público  y  tranquilidad  del  estado 
«cleetástico,  nuevas  ampliaciones,  y  declaraciones  dirigidas  á  reprimir  mas  y  mas  la  osadía 
de  los  malhechores,  y  conseguir  con  ellas  la  quietud  de  los  pueblos,  y  otros  saludables  fi- 
nes, según  qoe  mas  largamente  se  contiene  en  las  citadas  cuatro  letras  apostólicas,  cuyo 
tenor,  como  si  se  insertase  á  la  letra,  queremos  que  en  las  presentes  se  tenga  por  plena  y 
suficientemente  espresado. 

6.^  Son  también  notorias^  y  bien  dignas  del  paternal  amor  de  la  silla  apostólica  las 
particulares  disposiciones,  y  providencias  que  se  han  tomado  en  algunas  ocasiones  á  benefi- 
cio de  algunos  estados ,  según  las  necesidades  que  ban  sido  espuestas  por  sus  respectivos  so- 
beranos, y  eran  conformes  á  las  circunstancias,  índole >  ccístumbrosy  exigencia  de  cada 
nación. 

7.  ®  En  el  solemne  tratado  eoncluido,  y  firmado  en  esta  nuestra  ciudad  de  Roma  á  26 
de  setiembre  de  1737 ,  por  los  ministros  plenipotenciarios  del  mismo  Clemente  XII  prede- 
cesor nuestro^  y  de  Felipe  V.  de  gloriosa  memoria,  que  i  la  sazón  era  Rey  Católico  de  las 
Españas:  los  artículos  segundo,  tercero  y  cuarto  contienen  por  menor  las  providencias  pedí-' 
das  por  parte  de  diobo  Rey  Felipe  V.  sobre  la  inmunidad  para  los  reos  de  España,  y  con- 
cedidas por  el  mittno  Clemente  predecesor  nuestro. 

8. '^^  En  ellos,  pues,  bajo  de  cierto  modo  y  forma  alli  espresados,  se  prescribió  qoe 
no  debe  valer  el  asilo  á  los  asesinos,  i  los  reos  de  lesa  magestad,  ni  á  los  que  conspirasen 
contra  los  reino»  ó  contra  el  estado;  y  además  de  esto  en  el  mismo  tratado  quedó  también  con- 
venidala  ostensión  á  los  reinos  de  España,  de  la  mencionada,  y  entonces  novísima  Cons- 
titución del  mismo  Clemente  XII  predecesor  nuestro,  que  empieza:  Iñ  supremo  justitia  soh», 
promulgada  para  el  estado  pontificio,  la  cual  consiguientemente  estendió  y  amplió  para  los 
reinos  de  España  el  mencionado  predecesor  nuestro  Clemente  por  sus  letras  dadas  en  la 
misma  forma  de  Breve  á  17  de  noviembre  de  1737. 

9.^  Igualmente  se  cortó  el  pretesto  de  la  inmunidad ,  qne  sesolia  alegar  en  los  menciona- 
dos reinos,  según  la  práctica  comunmente  recibida  en  ellos,  y  conocida  con  el  nombre  de  Igle- 
sias frias ;  y  desde  entonces  quedaron  escluidas  bajo  de  cierto  modo ,  y  forma  (arregladaal  mis* 
mo  tiempo)  del  número  de  iglesias  inmunes,  las  que  se  hallan  en  lugares  solitarios  llamados  er^ 
mitas  y  y  las  iglesias  rurales  qne  están  en  despablado. 

10.  Con  igual  benignidad ,  y  condesceadencis,  después^  asi  por  el  referido  Benedicto  XIV 
y  Clemente  XIII,  de  feliz  memoria ,  predecesores  nuestros ,  como  por  Nos  mismo ,  se  ha  alen  -* 
didoá  las  súplicas,  y  necesidades  de  ios  príncipes,  y  naciones  en  varias  ocasiones;  pues  para 
utilidad  de  algunos  reinos  y  pueblos ,  no  solo  se  ban  hecho  nuevas  declaraciones ,  tocantes  á  laa 
dudas  originadas^  con  motivo  de  algunos  casos  ocurridos ,  que  ya  se  bailaban  esceptuados,  si- 


—  50  — 
no  que  también  se  eseluyeron  del  beneCcio  déla  inmunidad  oíros  graves  deli  los  no  comprendidos 
en  las  constituciones  generales  preecdenles. 

11.  Por  el  grande  deseo  deimpedir ,  eo  cuanto  fuese  posible,  la  frecuencia  de  los  delitos, 
y  de  facilitar  mas  su  castigo »  á  instancia  de  algunos  soberanos  se  minoraron  los  asilos  sagrados 
en  diferentes  dominios  y  estados,  declarando  escluidas  del  beneficio  de  la  inmunidad ,  no  solo  á 
muchas  iglesias  rurales  >  sino  también  á  algunas  partes  esterioresde  cualquier  iglesia  ,  y  asi  mis* 
mo  á  las  capillas,  y  oratorios  de  casas  particulares,  ó  deoU'as  personas princip ales,  aunque  go- 
cen del  privilegio  de  capillas  públicas ,  y  tengan  puerta  á  calle  pública ,  y  también  á  las  capillas 
de  ios  reales,  y  castillos,  aunque  en  ella  este  reservado  el  augustísimo  Sacramento  de  k  Eu- 
caristia :  también  se  escluyó  á  las  torres  de  las  campanas  separadas  de  las  Iglesias,  yá  las  Iglesias 
caidas  y  profanadas,  y  á  los  jardines ,  y  huertasque  no  estuvieren  cerradas  de  paredes,  y  uni* 
das  á  ellas,  ó  a  otras  casas  religiosas ,  aunque  tengan  entre  si  comunicación  interior:  á  las  ca- 
sas habitadas  por  los  sacerdotes  y  otros  eclesiásticos,  que  estén  contiguas  á  la  iglesia:  escep- 
tuando  solamente  las  casas  en  que  vivan  los  párrocos,  y  que  por  dentro  tengan  inmediata  co- 
municación con  la  iglesia  parroquial :  haciéndose  otras  declaraciones  sobre  el  asunto ,  según  se 
contiene  roas  por  estenso  en  las  mismas  concesiones ,  é  indultos,  espedidos  á  instancia  de  10$ 
príncipes,  como  ya  queda  dicho  ^  cuyo  tenor  también  queremosque  se  tenga  por  espresado  en  las 
presentes. 

12.  Y  aunque  las  mencionadas  disposiciones  apostólicas,  ya  universales,  ya  particulares» 
han  sido  espedidas  próvidamente,  y  con  maduro  acuerdo ,  y  por  tanto  se  podian  juzgar  por  su- 
ficientes para  contener ,  y  reprimir  á  los  hombres  malvados :  en  medio  de  eso  ,  habiéndole  pare- 
cido al  religiosísimo ,  y  carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro  Carlos  rey  católico  de  las  fispañas,  quede 
ningún  modo  son  suficientes  para  contener  á  los  pueblos  sugelos  á  sus  dominios  por  sus  particu- 
lares costumbres ,  é  inclinaciones,  conslándole  por  la  mucha  esperiencia  del  largo  gobierno  del  re- 
ferido rey  Felipe ,  su  padre ,  y  también  por  la  del  suyo  propio,  cuan  poco,  ó  casi  nada  han 
conducido  ala  pública  quietud  desús  dilatadísimos  dominios  las  mencionadas  providencias» 
aunque  fuertes ,  y  eficaces ,  que  se  dieron  á  instancia  del  rey  Felipe  su  padre,  por  el  susodicho 
Clemente,  predecesor  nuestro,  de  suerte  que  no  se  puede  discurrir  ningún  otro  modo,  ni  hallar 
otro  remedio,  para  que  en  sus  enunciados  reinos  se  eviten,  é  impidan  con  efecto  tantos  perjui- 
cios como  sufre  la  humanidad  contra  la  caridad  cristiana,  bien  y  tranquilidad  pública,  é  inte, 
gridad  de  las  costumbres ,  sino  es  dequeel  núntero  délos  refugios  y  asilos,  asi  como  se  halla 
muy  minorado  en  el  reino  de  Valencia,  desde  tiempos  muy  antiguos  ,  por  uso,  y  general  cos- 
tumbre, (quiz'j aprobada  por  privilegio,  y  autoridad  apostólica)  asi  también  enlodas  las  ciuda- 
des, y  lugares  délos  reinos-de  España  »  y  de  las  Indias  ,  se  reduzca  á  una  ,  ó  dos  á  lo  mas  en 
cada  ciudad ,  ó  pu  eblo ,  atendida  proporcional  mente  la  amplitud  de  ellas,  ó  de  ellos,  de  suerte 
que  se  tenga  por  refugio,  ó  asilólos  que  fueron  propuestos,  y  señalados  por  el  ordinario  ecle- 
siástico en  cada  ciudad  ó  lugar. 

•  15.  Por  tanto  el  mismo  Rey  Carlos  ha  hecho  que  se  nos  suplique  con  respetuosa  instancia» 
que  para  bien  de  los  otros  Reinos,  y  senorios suyos  con  nuestra  autoridad  apostólica,  iieam<' 
plíe,  y  eslienda  á  los  demás  reinos  suyos,  y  señoríos  délas  Españas,  y  de  las  Indias,  lo  que  en 
el  mencionado  reino  de  Valencia  se  observa,  y  parece  tan  conveniente,  que  es  el  solo,  y  único 
remedio  verdaderamente  útil,  ó  por  mejor  decir,  necesario  para  la  pública  tranquilidad,  y  bien 
de  sus  dominios. 

14.  Nos,  pues,  queriendo  condescender  con  la  justa  instancia,  y  deseo  de  un  Rey  tan  pia. 
doso,  religioso ,  y  amantísimo  de  las  buenas  costumbres,  y  de  la  honra  debida  á  Dios ,  y  á  la  san- 
ta iglesia  católica  romana,  y  loando  muchísimo  en  el  señor  su  obsequio,  y  amor  á  esta  Santa 
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Sede^  y  su  singular  cuidado  en  no  disminuir  los  derechos  de  la  Iglesia ,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  romanos  Pontífices  predecesores  nuestros^  los  cuales  ademas  de  haber  publicadoprovidea- 
cías  generales  acerca  de  la  inmunidad  eclesiástica,  muchas  veces,  para  impedir  los  abusos  de 
la  malicia  humana,  quisieron  también  proveer  en  particular,  con  mucha  mayordist¡noion,álas 
especiales  necesidades  de  un  reino,  ó  estado  por  medio  de  declaraciones,  y  definiciones  aco- 
modadas á  los  mismos  estados,  y  reinos,  según  la  costumbre ,  y  exigencia  de  los  pueblos ;  á  cu- 
yo efecto  en  ninguna  manera  dudaron  minorar,  y  coartar  mucho  el  número  de  los  s^igrados asi- 
los, y  declarar  por  escluidas  de  inmunidad  eclesiástica  á  varias  Iglesias,  y  lugares  que  goza- 
ban de  ella  por  derecho»  y  logítima  disciplina;  motu  propio  pues,  de  cierta  ciencia ,  y  con  ma- 
dura deliberación  nuestra,  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  á  todos  nuestros  vene- 
rables hermanos,  y  á  cada  uno  de  ellos  los  Patriarcas,  Arzobispos,  y  Obispos,  y  nuestros  ama- 
dos hijos  los  demás  Ordinarios  eclesiásticos  de  todos  los  reinos  de  España,  y  de  las  Indias,  su- 
jetos al  señorio  del  mismo  Rey  Garlos,  y  de  sus  legítimos  sucesores,  por  la  presente  les  encar«^ 
gamos,  cometemos,  y  mandamos,  que  cuanto  mas  pronto  ser  pueda,  y  á  lo  mas,  dentro  de  un 
año,  continuado  desde  el  dia  en  que  las  presentes  letras  nuestras  les  fueren  insinuadas  en 
cada  ciudad,  y  respectivamente  en  cada  lugar,  sujeta,  ó  sujeto  á  su  jurisdicion,  deban,  y 
estén  obligados  á  señalar  una ,  ó  á  lo  mas  dos  iglesias,  6  lugares  sagrados,  según  la  pobla- 
ción de  las  mismas  ciudades,  ó  lugares  y  á  publicar  este  señalamiento;  de  suerte,  que 
en  las  dichas  iglesias,  6  sagrados,  solamente  desde  el  dia  de  la  espresada  publicación 
en  adelántese  habrá  de  guardar,  y  observar  únicamente  la  inmunidad  eclesiástica,  y  el  sagra- 
do asilo,  se^un  ]as  formas  de  los  sagrados  cánones,  y  de  las  apostólicas  constituciones;  y  nin- 
guna otra  iglesia,  ó  lugar  sagrado,  santo,  ó  religioso ,  se  deberá  tener  por  inmune;'  aunque  por 
derecho,  ó  costumbre  lo  haya    sido,  y  en  adelante  debería  serio. 

15.  Y  por  cuanto  nos  consta  que  la  gran  piedad,  y  religión  del  mismo  Rey  Carlos  no  ha  de 
permitir  de  ningún  modo ,  que  quitadlo  el  beneficio  de  Ta  inmunidad  local  á  tantas  iglesias, 
y  á  tantos  lugares  santos,  como  las  que  quedarán  escluidas,  ó  escluídos  por  virtud  de  la  re- 
ferida declaración  que  han  de  publicar  los  ordinarios,  ellas  y  ellos  queden  y  se  reputen  co- 
mo casas  y  calles  profanas,  espuestas  por  esto  á  procedimiento  tal  vez  no  correspondiente, 
y  menos  recto  de  los  ministros  de  justicia. 

16.  Por  tanto  queremos  y  ordenamos,  que  á  las  mismas  iglesias  y  lugares,  aunque  ya 
no  gocen  en  adelante  la  inmunidad  looal,  seles  tenga  el  conveniente  respeto,  culto  y  ve- 
neración debida  en  lo  porvenir;  de  suerte  que  no  se  haga  en  ellas  ó  ellos  ninguna  acción 
menos  reverente  ó  violencia,  según  la  santísima  persuasión  infundida  por  antiguo  universal,  y 
siempre  constante  espírílu  de  la  iglesia,  espuesta  por  el  mismo  Benedicto  XIV  en  sus  le- 
tras ya  mencionadas  en  el  párrafo  lUud  etiam, 

17.  Y  para  que  pueda  haberla  facili Jad  de  estraer  cualquiera  reo,  sea  eclesiástico  6  seglar, 
que  por  cualquiera  delito  se  halle  retraído  en  las  dichas  iglesias  y  lugares  que  en  adelante 
no  han  de  gozar  inmunidad,  y  al  mismo  tiempo  se  guarde  la  reverencia,  que  sin  embargo 
de  eso  se  les  debe:  prescribimos  y  mandamos,  que  cuando  algunas  personas  eclesiásticas,  ó 
salares  hubieren  de  ser  estraidas  de  las  mismas  iglesias  ó  lugares ,  de  aqui  adelante  no  in- 
munes, por  lo  que  mira  á  los  eclesiásticos,  deba  proceder  la  autoridad  eclesiástica  por  sí 
misma,  y  con  el  respeto  debido á  las  cosas  y  lugares  consagrados  al  Altísimo;  y  en  cuanto 
á  los  legos,  ante  todas  cosas  los  ministros  de  la  curia  seglar  practicarán  el  oficio  del  rue- 
go de  urbanidad;  pero  sin  usar  de  ninguna  forma  de  escrito,  y  sin  que  deban  esponer  la 
causa  de  la  estraecion  pedida  al  eclesiástko ,  que  con  título  de  Vicario,  ó  general,  ó  fo- 
ráneo, ó  con  cualquier  otro  en  la  ciudad,  ó  lugar  ejerciere  la  autoridad  y  jurisdicción  epis- 
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copal  ó  eclesiástica;  y  estando  este  ausente^  ó  faltando,  y  también  en  cualquier  caso  de  re^ 
pugnancia ,  se  deberá  hacer  el  mismo  ruego  de  urbanidad  á  otro  eclesiástico ,  que  en  la 
ciudad  ó  lugar  sea  el  mas  visible  de  todos,  y  de  edad  provecta,  y  el  vicario  general,  6  fo- 
ráneo, ó  de  otro  cualquier  modo  llamado,  es  á  saber  el  rector,  ó  párroco  déla  iglesia,  ó  el 
superior  local,  siempre  que  sea  de  iglesia  de  regulares,  igualmente  que  el  precitado  ecle- 
siástico de  este  modo  amonestados,  luego  al  instante,  sin  la  mas  mínima  detención,  y  sin 
conocimiento  alguno  de  causa,  estén  obligados  á  permitir  la  estraccion  del  secular,  que  in- 
mediatamente se  ha  de  ejecutar  por  los  ministros  del  tribunal  eclesiástico  si  se  hallaren 
prontos;  y  sino  por  los  ministros  del  brazo  seglar;  pero  siempre,  y  en  cualquiera  caso,  con 
presencia,  é  intervención  de  persona  eclesiástica. 

i8.  Todo  esto  hemos  juzgado  que  se  debe  establecer  en  las  presentes  circunstancias,  solo 
para  el  único  fin  y  efecto  de  evitar  desórdenes  en  el  acto  de  estraer  de  iglesia  ó  dentro  lugar 
j<eligioso;  y  para  que  el  culto  y  honra  de  Dios,  cuanto  sea  pDsible,  se  guarde  también  en  lo  su- 
cesivo en  ios  lugares  sagrados  y  santos,  aunque  no  gocen  ya  de  aqui  adelante  del  privilegio 
de  inmunidad  local. 

19.  Pero  en  cuanto  á  la  iglesia,  ó  iglesias,  lugar,  ó  lugares,  que  según  queda  dicho 
señalaren  los  ordinarios,  y  serán  publicadas  por  inmunes,  ordenamos  y  mandamos  que  se  ob- 
serven exactamente  las  disposiciones  de  los  sagrados  cánones,  y  de  las  constituciones  apostóli- 
cas; de  suerte  que  sean  invioladas,  y  libres  de  cualesquiera  especie  de  alentado,  y  los  que 
se  acogieren  y  refugiaren  á  ellas,  no  podrán  ser  estraidos  de  allí,  sino  en  los  casos  permiti- 
dos por  derecho,  y  siendo  diligentemente  observadas  en  el  modo  de  estraerlos  las  reglas 
prescritas  por  los  mismos  sagrados  cánones  y  constituciones  apostólicas. 

20.  Por  la  especial  obligación  de  nuestro  apostólico  ministerio  con  el  mayor  afecto  que 
podemos  de  nuestro  corazón  paternal,  encargamos  en  el  Señora  la  insigne  y  singular  piedad  del 
mismo  rey  Carlos,  y  de  sus  sucesores,  que  se  dignen,  y  cuiden  de  conservar,  y  soMener  oon 
especial  protección  el  decoro  délas  demás  iglesias,  y  de  todos  los  otros  lugares  sagrados,  santas 
y  religiosos,  y  que  por  sus  ministros  de  justicia,  ó  por  cualquier  otro  vasallo  suyo,  no  se  ejer 
cute  cosa  alguna  en  menosprecio  é  injuria  de  estas  iglesias,  y  lugares,  lo  cual  ciertamente 
de  ningún  modo  puede  acaecer  sin  pfensa  del  Altisimo,  sin  dolor  de  su  piadosísimo  ánimo,  y 
de  su  recta  conciencia;  y  sin  admiración,  y  escándalo  de  los  pueblos  cristianos. 

21.  Determinando  que  estas  presentes  letras,  y  todas  las  cosas  en  ellas  contenidas,  siem- 
pre, y  perpetuamente  sean  firmes,  válidas,  y  eficaces,  y  que  surtan  su  pleno,  y  entero  efecto^ 
y  que  plenísimamente  sufraguen  á  todos,  y  é  cada  uno  de  aquellos  á  quienes  teca,  y  en  ade- 
lante en  cualquieía  tiempo  tocare,  y  que  de  este  modo,  y  no  de  otro  en  las  cosas  arriba  es*^ 
presadas,  se  deba  juzgar,  y  determinar  por  cualesquiera  jueces  ordinarios,  y  delegados,  aun- 
que sean  los  auditores  de  las  causas  del  palacio  apostólico,  ó  cardenales  de  la  santa  iglesia  Ro- 
mana, Legado  á  Latere,  y  Nuncios  de  la  Sede  Apostólica,  y  otros  cualesquiera  de  cualquiera 
preeminencia,  y  potestad  que  gocen,  ó  hubieren  de  gozar^  y  quitándoles  á  lodos,  y  á  cada  uno 
de  ellos  cualquiera  facultad,  y  autoridad  de  juzgar  ó  interpretrar  de  otro  modo:  y  declaramos 
írrito^  y  de  ningún  valor,  si  en  estas  cosas  por  alguno  con  cualquiera  autoridad,  advertidamen- 
te, ó  por  ignorancia  se  intentare  algo  de  otra  manera;  no  obstando  las  constituciones  susodir 
chas,  y  otras  disposiciones  apostólicas,  ni  las  generales,  ó  especiales  publicadas,  ó  que  en  ade- 
lante se  publicaren  en  concilios  generales,  ó  provinciales,  ni  tampoco  los  estatutos  corrobora- 
dos con  juramento,  confirmación  apostólica,  ó  cualquiera  otra  firmeza,  ni  aun  las  costumbres 
inmemoriales,  ni  las  letras,  privilegios,  indultos,  y  facultades  de  cualesquiera  predecesores 
nuestros,  conducidas  á  favor  de  cualesquiera  personas,  con  cualesquiera  tenor,  y  forma  depa- 
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labras^  y  con  cualesquiera  cláusulas  aun  derogatorias^  y  otras  roas  eficaces  que  las  eficacísimas^ 
y  DUDca  usadas^  é  irritantes;  ni  otros  semejaotes  decretos  concedidos,  aprobados,  ó  innova- 
dos de  cualquiera  modo  en  contrario,  motu  propio,  de  cierta  ciencia  y  plenitud   de  potestad, 
y  aunque  hayan  sido  dados  consistorialmente,  ó  en  otra  cualquiera  forma. 

22,  Todos,  y  cada  uno  de  los  cuales^  aunque  de  ellos,  y  de  todo  su  tenor  se  hubiera  de  ha« 
cer  especial,  eapecifiea,  tspresa,  é  individual  mención,  palabra' por  palabra,  y  no  por  cláusulas 
generales  equivalentes,  ó  de  que  se  hubiera  de  baeer  cualquiera  otra  espresion,  ó  guardar  para 
esto  alguna  particularísima  forma;  teniendo  en  las  presentes  sus  contestos  por  plena ,  y  sufi- 
cientemente espresados,  é  insertos,  como  si  se  espresaren,  ó  insertaren  palabra  por  palabra,  sin 
omitir  cosa  alguna,  y  por  observada  la  forma  mandada  en  ellos,  debiendo  quedar  en  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor,  pues  solo  por  esta  vez  especial,  y  esprésamente  los  derogamos  para  el  efec- 
to de  lo  susodicho,  y  otras  cualesquier  cosas  en  contrario. 

-23.  Y  queremos  que  á  los  traslados  de  estas  presentes  leUras,  ó  ejemplares,  aunque  sean  im- 
presos, firmados  de  mano  de  notario  público,  y  sellados  con  el  sello  de  persona  constituida,  en 
dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  enteramente >n  cualquier  lugar,  así  en  juicio  como  fuera  de  é\, 
la  misma  fé  que  se  daría  á  las  presentes  si  fueran  exhibidas,  ó  mostradas.  Dado  en  Roma  en 
Santa  María  la  mayor,  con  el  sello  del  pescador,  el  dia  12  de  setiembre  de  1772,  año  cuarto  de 
nuestro  Pontificado.  A.  Cardenal  Nigroni.  Lugardel  sello.» 

£1  Breve  de  la  Sontidad  de  Gregorio  XiV  que  principia:  cum  altas  nonnuih:  expedido 
en  1591,  después  de  indicar  las  diferentes  faeoltades  é  indultos  para  la  extracción  de  reos  de 
los  lugares  sagrados,  aun  en  casos  no  permitidos  por  derecho,  que  babian  sido  concedidos  por 
varios  de  los  predecesores  de  aquel  sumo  Pontífice,  y  en  especial  por  Sixto  y  Pió  V:  después  de 
manifestar,  que  lejos  de  producir  tales  indultos  loe  buenos  resultados  que  prometían,  los  habían 
dado  enteramente  contrarios,  por  alguna  de  las  muchas  causas,  que  según  enuncia  pudieron  con- 
tribuir á  ¿lo,  se  propaso  reducir  á  una  sola  forma  y  tenor  todas  las  anteriores  Bulas  y  Breves 
?abre  la  materia,  y  lo  hizo  declarando: 

Que  no  habia  de  aprovechar  Ui  inmunidad  eclesiástica  á  los  legas  ó  seglares,  que  se  refu* 
gíasen  á  las  iglesias,  lugares  sagrados  y  religiosos,  si  fuesen  ladrones  públicos,  salteadores  de 
caminos,  que  ínsidioeamenle  acometieren  á  los  viagoros,  devastadores  de  los  campos,  ni  á  los 
que  cometiesen  homicidio  ó  mutilación  de  miembros  en  las  mismas  iglesias  ó  sus  cementerios, 
á  los  que  alevosamente  y  á  traición  matasen  á  otros,  á  los  asesinos,  y  los  reos  de  beregía,  ó 
de  lesamagestad  en  la  persona  de  su  principe.  Manda  á  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y  demás  Prelados  de  las  iglesias  y  monasterios,  tanto  seculares  ^  como  regulares  d» 
cualquiera  orden,  ípie  cuando  en  los  casos  espresados  fuesen  requeridos  por  los  tribunales  se- 
culares, entreguen  y  consignen,  y  cuiden  de  que  se  entreguen  y  consignen,  sin  temor  de 
irregularidad^  ni  de  otra  alguna  censura,  álos  ministros  y  oficiales  de  aquellos  tribunales  los 
delincuentes  de  las  clases  referidas,  que  se  hubiesen  refujiado,  y  se  encontrasen  en  sus  igle*: 
sias,  monasterírs,  cases  ú  otros  lugares  de  asilo,  cuando  aparezcaseguneijuicio  de  dichos Pre* 
iados,  haber  cometido  aquellos  delitos,  ó  alguno  de  ellos. 

Qne  los  tribunales  seculares,  y  sus  jueces,  en  ninguno  de  los  casos  sobredichos  puedan 
prender  ni  eslraer  de  Iss  iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  espresados,  á  ningún  lego 
ó  seglar  delincuente,  sin  la  espresa  licencia  del  obispo  c  de  su  oficial,  é  intervención  de 
persona  autorizada  por  elmismo,  al  cual  solo  y  no  á  los  inferiores  delosobíspes,  aunque  sean 
ordinarios,  ó  nuUius  éiereeíiiy  ó  conservadores  nombrados  especial  ó  generalmente  por  Ijt  Santa 
Sede  corresponde  la  facultad  de  dar  la  espresada  licencia ,  pues  en  el  caso  que  ocurra  en 
lagar  esento  y  de  ninguna  Diócesis,  se  devuelve  este  conocimiento  al  mas  vecino  obispo  y 
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DO  á  otros^  y  solo  podrán  ser  los  tales  delincuentes  estraidos ,  cogidos  y  puestos  en  la  cárcel, 
cuando  requerido  el  obispo  6  dichas  personas  eclesiásticas,  reusasen  entregar  á  los  culpa- 
Lies  de  tales  delitos,  ó  intervenir.^  asistir  á  su  captura  ó  encarcelamiento;  mas  entonces 
procurarán  hacer  la  estraccion  con  el  menor  escándalo  y  tumulto,  que  sea  posible,  teniendo 
presente  la  reverencia  debida  á  la  iglesia  y  lugares  sagrados. 

Que  los  sobredichos  legos  delincuentes,  después  de  estraidos  de  las  iglesias  ú  otros  lu* 
gares  sagrados,  y  puestos  en  la  cárcel,  deben  ser  repuestos  á  la  curia  ó  tribunal  eclesiástico, 
y  detenidos  en  ella  en  segura  prisión,  y  con  la  oportuna  guardia,  dada,  si  necesario  fuese 
por  el  tribunal  secular;  y  no  podrán  consignarse  ni  entregará  esta,  sin  previo  conocimiento 
del  obispo  ó  persona  deputada  por  él,  de  que  cometieran  los  delitos  mas  arriba  espresados; 
en  cuyo  caso  al  fin  serán  consignados  de  mandato  del  obispo  por  el  juez  eclesiástico  al  se- 
glar, sin  admitir  apelación. 

Que  el  conocimiento  del  delito  de  heregía  corresponda  enteramente  al  fuero  de  la  igle- 
sia, y  de  ningún  modo  se  entrometa  en  su  conocimiento  el  juez  ó  Tribunal  secular. 

Que  del  mismo  modo  prohibía  también,  que  procedieran  los  mismos  tribunales  secula- 
res contra  personas  eclesiásticas,  seculares,  ó  regulares  de  cualquiera  orden,  ni  aun  de  la 
militar  de  san  Juan  de  Jerusalen,  ni  se  entrometieren  á  conocer  contra  ellas,  por  virtud  de 
los  dichos  privilegios,  indultóse  cesioües,  ni  á  estraerlas,  ni  aun  en  los  casos  espresados 
en  esta  Constitución,  de  las  iglesias,  monasterios,  casas  y  lugares  sagrados  y  religiosos^  ni 
á  prenderlas  y  encarcelarlas,  ó  conocer  de  delitos  peitenecientes  al  fuero  eclesiástico,  de  otro 
modo  que  el  que  es  permitido  por  derecho,  ó  por  los  privilegios  concedidos  á  las  mismas 
órdenes  y  milicias.  Declaró  incursos  en  las  censuras  á  los  que  lo  contrario  hicieran,  y  de- 
rogó las  disposiciones  anteriores  que  fuesen  contrarias  á  estas. 

La  Constitución  de  Benedicto  XIII  que  empieza:  Ex  quodivina,  dada  en  el  año  de  i7io 
después  de  referir,  aprobar,  confirmar  y  renovar  la  precedente  do  Gregorio  XIV,  hace  men- 
ción de  la  controversia  que  de  su  tenor  Labia  resultado,  y  de  los  muchos  y  muy  graves  de? 
Utos,  que  se  cometían, y  no  turbaban  menos  la  tranquilidad  pública,  que  los  que  en  aquella 
privaban  del  beneficio  de  asilo  á  los  que  los  cometían  y  dice: 

Que  habiéndose  suscitado  entre  los  doctores  una  grave  controversia ,  sobre  si  por  un 
acto  solo  podia  reputarse  y  calificarse  de  ladrón  público^  y  salteador,  ó  eran  necesarios  para 
esto  muchos  actos;  declaraba  y  definía,  que  un  solo  acto  de  salteamiento,  cometido  en  ca- 
mino público,  ó  vecinal,  bastaba  para  llamar  á  su  autor  ladrón  público,  ó  salteador,  si  se 
causare  ó  siguiere  la  muerte  y  mutilación  de  miembros  del  asaltado  ó  acometido. 

Que  escluia y  separaba  del  beneficio  déla  inmunidad  eclesiástica,  yqueria  fuesen  es^ 
cluidos  y  repelidos  de  ella,  no  solo  á  aquellos  que  se  atreviesen  á  cometer  homicidio  y  mu- 
tilación de  miembros  en  las  iglesias  y  sus  cementerios,  según  estaba  determinado  en  la  an- 
terior Constitución  de  Gregorio  XIV,  sino  también  á  ios  que  estando  en  las  iglesias  ó  co- 
meuterios,  matasen  ómulilasin  miembros  á  los  que  estuviesen  fuera  de  aquellas  y  aquellos; 
y  también  á  los  que  hiciesen  fuerza  á  los  que  se  refugiaban,  y  los  sacasen  violentamente 
de  las  iglesias,  ú  otro  lugar  inmune:  declarando  que  los  reos  de  estos  cuatro  delitos,  no  solo 
no  pueden  gozar  de  la  inmunidad  de  aquella  iglesia  que  violaron,  sino  que  tampoco  de  la 
de  ninguna  otra. 

Que  en  el  ciímen  de  asesinato  no  solo  esceptuaba  del  asilo,  como  se  hacia  en  la  ante- 
rior Constitución,  á  los  mandatarios,  sino  también  á  los  mandantes  que  diesen,  ó  prome** 
tiesen  cierto  precio,  ó  recompensa,  ya  en  dinero,  ya  en  otras  cosas,  aunque  la  promesa  no 
hubiese  tenido  efecto ,  siempre  que  el  asesinato  se  hubiese  realizado. 


—  55  — 

Que  escluia  y  separaba  del  mismo  modo  del  beneficio  de  la  inmunidad  á  los  que  ma- 
laban  con  ánimo  premeditado  y  deliberado ;  á  los  falsificadores  de  letras  apostólicas ;  á  los 
ministros  del  monte  de  piedad^  ó  de  cualquiera  otro  establecimiento,  ó  banco  destinados  á 
depódtos  del  príncipe^  ó  personas  particulares,  si  cometían  en  dichos  lugares  hurtos,  ó  false- 
dades, por  las  cuales  se  disminuyese  la  caja  pecuniaria,  de  manera  que  tuviese  lugar  la 
pena  ordinaria;  á  los  que  fabrican,  adulteran,  ó  cercenan  cualesquiera  mooedas  de  oro  ó 
plata,  aunque  fuesen  de  príncipes  estrangeros,  cuando  en  el  lugar,  ó  provincia  en  que  se 
cometiese  este  delito,  tuviesen  uso,  circulación  ó  comercio,  y  á  los  que  presumieren  espen- 
der  ó  circalar  semejantes  monedas  falsas,  adulteradas  ó  cercenadas  con  tal  conocimiento  y 
tan  á  sabiendas,  que  pudieran  ser  considerados  como  sabedores  y  participes  del  fraude;  y  fi- 
nalmente á  los  que  bajo  el  nombre  de  la  autoridad  se  introducen  en  las  casas  agenas  con 
ánimo  de  robar,  y  roban  con  homicidio  ó  mutilación  de  miembros  de  algún  doméstico 
de  las  mismas  casas,  ó  de  aU^un  estraño,  que  por  casualidad  ó  suerte  se  hallase  allí,  siem- 
pre que  se  siguiese  el  homicidio,  ó  mutilación  de  miembros. 

Prohibió  toda  interpretación  de  la  Gonslitucion  anterior  de  Gregorio  XIV ,  y  lo  mis- 
mo cualquiera  práctica  introducida  en  los  tribunales,  aunque  proviniese  de  declaraciones  da 
los  de  Roma,  ó  de  la  congregación  de  cardenales ,  que  se  opusieren  á  la  norma ,  que  iba 
á  prescribir,  y  que  por  todos  debía  observarse,  á  saber: 

Que  siempre  que  la  curia  eclesiástica  fuese  requerida  por  la  secular,  para  que  haga  es- 
traer de  lugar  inmune  y  consignarse  algún  delincuente  lego  y  se  le  suministrasen,  ó  ad- 
quiriesen acerca  de  la  calidad  esceptuada  del  delito,  indicios  que  pareciesen  suficientes 
para  decretar  la  prisión,  la  curia  eclesiástica  está  obligada  á  procederá  la  estraceion  del  mismo 
delincuente  por  medio  de  sus  egecutores ,  y  aun  implorando ,  si  fuese  necesario ,  el  ausilio  del 
brazo  secular,  y  con  interveneion  déla  persona  eclesiástica,  que  habia  de  deputar  el  Obispo, 
y  hac^  conducir  el  estraido  á  sus  cárceles,  y  retenerlo  en  ellas  con  segura  custodia.  Pero  si  del 
procedo  informativo,  que  debería  formarse,  resultase  la  escepcíon  del  delito,  y  ademas  contra  el 
mismo  estrahido  tales  indicios,  que  moralmente  se  pudiese  creer,  que  él  había  comalido  aquel 
mmén,  entonces  podría  y  debería  consignarlo  á  los  ministros  y  oficiales  de  la  cuna  seglar,  exi- 
gida y  recibida  primeramente  de  estos  obligación  válida,  en  la  forma  de  derecho,  de  restituir 
el  estraído  á  la  Iglesia,  siempre  que  este  en  sus  defensas  purgase  y  desvaneciese  los  indicios,  que 
hubiesen  aparecido  contra  él,  bajo  la  pena  >  si  nose  cumpliese,  de  escomunion  latee  senteniim 
que  se  reservaba  al  Romano  Pontífice  al  tiempo  existente,  mas  sino  purgase,  ó  no  desvanecie- 
se aquellos  indicios,  fuese  lícito  á  la  curia  secular  en  tal  caso  obrar,  y  proceder  contra  el  estrai- 
do del  modo  que  juzgase  ser  de  derecho. 

Confirma  y  renueva  las  demás  disposiciones  de  la  anterior  constitución  de  Gr^orío  XIV, 
y  previene  que  hasta  que  el  Obispo  á  quien  toca  el  conocimiento,  no  declare  que  el  delito  es 
de  los  esceptuados,  y  lo  demás  prevenido  en  este  Breve,  deben  gozar  con  toda  seguridad  de  la 
inmunidad  los  que  se  refugiaron  áella. 

La  Bula  de  la  Santidad  de  Clemente  XII,  cuyo  principio  es ,  In  supremo  jugtitÜB  solio,  está 
en  parte  estractada ,  y  en  lo  principal  y  mas  sustancsalmente  traducida  y  copiada  en  la  nota  5  á 
la  ley  4  tit.  4  Hb.  1.  de  la  Novísima  recopilación  dé  España  en  la  manera  siguiente  >Por  la  ci- 
tada Bulado  Clemente  XÍI  que  comienza  Insupren^ojustitiassolio,  espedida  en  "id  de  Enero  de 
1734,  se  confirman  otras  dosde  Gregorio  Xi  V  y  Benedicto  XHI  que  principian  Cumalias  y  Exquo 
diütna;  por  lasque  se  escluyerondel  beneficio  de  la  inmunidad  eclesiástica  loslegosTesidentesen 
Roma  y  en  los  demás  deminios  sujetos  á  la  silla  Apostólica,  que  con  ánimo  deliberado  y  pre- 
meditado osarán  matar  á  su  prógimo,  ó  hacer  dentro  de  sagrado  muertes  ó  mutilación  dcmiem- 
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bros; y  también  los  salteadores  de  caminos  y  calles^  ladrones  públicos  y  fomosos ,  taladores  de 
campos  y  heredades,  alevosos,  hereges,  traidores  y  falsificadores  de  letras  apostólieas;  loe  su* 
periores  y  empleados  en  montes  de  piedad  ú  otros  fondos  6  bancos  públicos,  q»e  cometieren 
hurto  ó  falsedad ;  los  monederos  falsos ,  cercenadores  de  moneda  de  oro  y  plata;  los  finado»  mi* 
nistros  de  justicia  que  entrasen  á  robar  las  cosas  con  muerte  ó  mutilación  de  miembro ;  y  los  le- 
rnas crímenes,  que  por  der  cho  estuvieren  esceptuados:  se  previene,  que  la  declaración  sobre 
si  los  reos  deben  gozar  ó  no  de  la  inmunidad  toca  al  juez  eclesiástico :  y  se  estiende  la  citada  cons** 
titucion  de  Benedicto  XIII  á  todo»  loe  edesiátícoe  de  los  dominios  Pontificios ;  d  e  cualquier  gra« 
do  y  orden ,  que  con  ánimo  deliberado  y  premeditado  cometieren  algún  homicidio,  con  tal  que 
de  su  causa  conozca  el  juez  eclesiástico  competente,  y  proceda ,  fuera  de  la  pena  de  sangre,  al 
condigno  castigo  de  los  reos ,  conforme  á  los  sagrados  cánones;  y  se  hacen  las  prevenciones  ú^ 
guientes : 

«Para  evitarlas  sentenciaey  varias  opiniones  de  los  Doctores,  que  han  querido  interpretar 
y  esplicar  la  voluntad  del  mismo  Benedicto,  predecesor,  en  cuanto  á  las  personas  comprendí-» 
das  en  su  dicha  constitución ;  declaramos,  que  los  reos  de  homieidio,  que  fueren  menores  de 
3S  años  pero  mayores  de  2Q,  asi  legos  como  clérigos ,  y  todos  y  cada  uno,  ya  seglares ,  ya  ecfe- 
siásticoe,  de  los  que  hubiesen  contribuido  al  matador  con  mandato,  consejo,  inducción,  ausilio 
cooperativo  ú  otro  favor  y  ayuda ,  de  cuyos  inicuos  actos  ó  de  cualquiera  de  ellos  hubiese  resul- 
tado el  homicidio,  están  comprendidos  en  la  dicha  constitución  de  Benedicto,  predecesor;  y  en 
adelante  se  debe  juzgar  asi,  y  en  cuanto  sea  necesario  la  estendemos  á  ellos  iguabaente;  peiD 
de  maoeraque  su  extracción  de  lugar  inmune,  y  entrega  al  brazo  seglar  se  ha  de  hacer  eo  cuan^» 
«>  á  loe  legos  por  el  tribuual  eclesiástico  á  requerimiento  del  seglar,  y  á  los  clérigos  los  ha  de  ex- 
traer solamente  el  mismo  tribunal  eclesiástico  de  oficio,  en  la  forma  que  se  dirá  después. 

«También  declaramos,  que  todos  y  cada  uno  de  los  sobredichos,  asi  legos  como  eclesiás* 
lieos,  que  en  la  ciudad  de  Roma  y  dominios  espresados,  fuesen  indiciados,  procesados  ó  en 
rebeldia  llacaadospor  edictos  ó  pregones,  y  condenado»  por  causa  y  motivo  de  homicidio,  aun- 
que sea  beobo  en  pendencia,  con  armas  ó  instrumentos  proporcionados  por  su  naturaleza  par» 
matar,  como  el  homicidio  no  sea  casual  ó  por  ia  propia  defensa,  de  ninguna  manera  gocen  del 
referido  beneficio  de  la  inmunidad.  > 

cY  para  que  la  estraccion  de  las  iglesia»  y  oiroe  lugares  inmunes  de  los  reos  procesado», 
fugitivos  ó  llamados  por  edictos,  y  condenados  en  rebeltfia  por  causa  de  homicidio  e^cutado 
del  modo  dicho,  y  asi  mismo  la  entrega  á  su  juez  respectivamente  competente  se  haga  por  el 
tribunal  eclesiástico  eñ  forma  y  modo  legitimo;  queremos  y  ordenamos,  que  todas  las  veces 
que  le  conste  al  juez  eclesiástico  competente,  que  algún  lego  ó  eclesiástico  indiciado  y  procesado 
por  causa  de  homicidio  esceptuado  se  refugió  á  la  iglesia  ó  lugar  de  inmunidad,  donde  per- 
manece,  y  que  sobre  la  cualidad  del  delito  y  reato  de  la  persona  se  encuentran  los  indicios 
suministrados  ó  adquiridos,  que  parezcan  suficientes  para  determinar  la  prisión,  entonces  el 
mismo  juez  eclesiástico  de  oficio,  sin  requerimiento  de  otro  alguno,  siendo  el  delincuente 
clérigo^  y  mendo  lego,  después  que  sea  requerido  por  el  tribunal  seglar,  esté  obligado  á  proce- 
der, coa  la  intervención  de  alguna  persona  eclesiástica  deputada  á  este  fin  por  el  Obispo,  ala 
estracion  del  mismo  delincuente  de  la  ^lesia  ó  lugar  inmune,  implorando  también  paraesto,  si 
fuere  necesario,  el  auxilio  del  brazo  seglar. 

•y  así  estraido,  hará  que  se  condusca  á  sus  cárceles,  si  fueren  fuertes  y  seguras;  y  no  fc 
«iendo  á  las  del  tribunal  s^Ur,  cuidando  de  que  esté  preso  en  ellas  con  toda  seguridad  y 
custodia. 

•Poro  cuando  de  la  sumaria  y  autos  principiados  contra  el  indiciado  y  aun  no  condenado 
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llegase  el  dicho  juez  eelesiáslieei  formar  juicio  por  los  indicios  adquiridos  ó  suministrados, 
ttaicamente  suficientes  para  el  iormentOy  queeltal  estraido  cometió  el  homicidio  esceptuado 
«^ita  se  previeae  en  las  referidas  constituciones  de  Benedicto,  predecesor,  y  en  esta  nuestra, 
pasará  desde  luego  á  declarar  que  consta  eu  bastante  forma  del  delito  asi  esceptuado;  y  podrá  y 
deberá  entregar  al  estraido,  si  es  lego,  á  los  ministros  y  oficiales  del  tribunal  s^lar,  y  sí  es  clé- 
rigo á  su  jues  eclesiástico  competente,  recibieado  y  tomando  en  el  acto  de  la  entrega  jura- 
ffOfloto  del  juez  seglar,  y  del  eclesiástico  promesa  m  verbo  verüatú  de  restituir  el  estraido  á  la 
igiaaia  ó  lugar  iumniie,  so  pena  de  esconumion  á  Nos  reservada,  y  al  sumo  pontífice  que  por 
tiempo  fuere,  para  en  el  ceo  de  que  el  estraido,  en  sus  defensas,  que  según  los  lérminosdel 
deracboy  ordenaciones  apostólicas  le  competen,  desvanezca  y  disudva  los  sobrediciios  indicios 
<iae  vesuharon  contra  61. 

«I^ero  si  de  ningún  modo  los  desvaneciere  ni  disolviere,  y  se  hallare  ser  delincuente, 
podrá  el  juez  eclesiástico,  si  fuere  clérigo,  y  el  seglar,  si  fuere  lego,  pasar  á  castigarle  conforme 
é  derecho. 

«Has  todas  las  veces  que  se  trate  del  fugitivo  é  condenado  en  rebeldía^  sea  lego  ó  etle» 
«áüieo,  ó  por  causa  del  homicidio  arriba  esceptuado,  cualquiera  juez  eclesiástico  c^Hupetente, 
iSQ  la  forma  que  se  ha  dicho,  proceda  á  su  estraccion  de  la  iglesia  ó  lugar  inmuoe,  si  es  lego,  á 
instancia  jdel  tribunal  seglar,  y  si  es  dérigo,  de  oficio  y  con  la  intervención  de  la  persona  ecle- 
siástica destinada  por  d  obispo;  y  asi  mismo  á  hacer  la  eairega  á  su  respectivo  juez,  de  la  ma- 
nera que  queda  dispuesto. 

<  Y  sola  la  exhibición  de  la  sentencia  dada  en  rebeldía,  y  de  los  autos  en  que  ella  se  funda, 
determinamos  sea  suficiente  para  que,  recouodendo  «1  dicho  juez  eclesiástico  únicamenie  en 
vista  de  ellos,  si  la  tai  sentencia  dada  en  rebeldía  fue  justa  y  legítimamente  proferida  según  la 
ionna  de  las  constituciones  apostólicas,  pueda  y  deba  pronunciar  y  declarar  si  el  fugitivo  y 
4)ondenado  en  rebeldía  deba  ó  no  entregarse;  tomando  igualmente,  encaso  de  hacerse  la  entre- 
ga, juramentodel  juez  seglar,  si  el  delincuente  es  lego,  y  promesa  del  eclesiáatioo,  si  fuere  cié- 
trigo,  de  que  les  restituirán  á  la  iglesia  ó  lugar  inmune,  como  se  ha  dicho,  bajo  la  espresada 
pena  de  eseomunion,  si  el  estraido  asimismo  en  sus  defensas^  que  le  competen  conforme  á  las 
referidas  constituciones  apostólicas,  mostrase  la  nulidad  é  injusticia  de  la  mencionada  sentencia 
dada  en  rebeldía,  y  deavaaeciese  los  indicios  del  delito. 

«Lo  cual,  ai  uo  pudiere  conseguirlo,  y  resultare  reo  por  k  misma  sentencia  y  autos  bien  y 
legahiiente  sustanciados,  podrá  su  juez  competente  ejecutar  la  sentencia,  y  también  mediarla, 
cuando  hallase  algún  eseeso  en  la  pena  impuesta  en  ella;  de  suerte  que  cualquier:a  declaración, 
hecha  por  el  sobredicho  juez  eclesiástico  en  el  juicio  de  la  inmunidad  eclesiástica  sobre  la  en* 
liega  del  fugitivo  llaosado.por  edictos  y  condenado  ^n  rebeldía,  no  pueda  servir  ni  alegarse  por 
ninguno  en  otro  diverso  y  separado  juicio,  en  que  acontezca  después  disputarse  de  la  ejecución 
-de  la  referida  :sentenQÍa  dada  en  rebeldía,  para  cuyo  efecto  la  dicha  declaración  del  juez  ecle- 
.siástioo  se  ha  de  reputar  del  mismo  modo  que  si  no  hubiera  sido  pronunciada;  sin  que  pw  eso  le 
^uede  ningún  escrúpulo  al  juez  competente  en  el  conocimieato  y  determinación  de  la  legitimi- 
dad ó  Bulidad,  justicia  ó  injusticia,  de  la  ipisma  sei^tencia  dada  en  rdlieldía.i 

La  bula  precedente,  que  habia  9Ído  diotada  para  solo  los  estados  pontificios,  se  estendió  y 
amplió  á  los  de  Espaia,  por  virtud  del  concordato  de  1737,  en  cuya  consecuencia  se  espidió  el 
&eve  de  14  de  Noviembre  del  mismo  añQ,  qve  se  estrada  en  las  notas  6,  7,  y  8  á  la  misma  ley 
«n  lus  téro^inos  e^íguienles; 

«Atendiendo  á  desterrar  y  esteraiinar  el  perjudieial  y  abominable  delito  de  homicidios,  de 
Auestro  autoridad  apostólica^  moiu  propio,  y  por  el  tenor  de  las  presentes  letras  estendemosy  am- 
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pliamosla  referida  constitución  por  Noshecba  para  todos  los  dominios  de  la  Santa  Iglesia  Romana 
entodolo  antecedente  inserto  á  los  reinosde' España  respectivamente:  y  ordenamos  y  mandamos^ 
que  en  adelante  se  observe  y  guarde  en  ellos  entera  é  inviolablemente.  Queremos  asimismo  y  man- 
damos^ que  asicomoen  nuestros  dominios  eclesiásticos  la  sola  exhibición  déla  sentencia  dada  en 
rebeldía^  y  los  autos  en  que  ella  se  funda^  es  suficiente  para  que  reconociendo  el  dicho  ¡uez 
eclesiástico  únicamente  en  vista  de  ellos  si  la  sentencia  en  rebeldía  fue  justa  y  legítimamente 
pronunciada  según  la  furma  de  las  constituciones  apostólicas,,  pueda  y  deba  declarar  si  el  fu- 
gitivo condenado  en  rebeldia  se  haya  de  entregar  ó  n»,  de  la  misma  suerte  en  los  reinos  de  Es- 
paña sola  la  exhibición  de  la  sentencia  dada  en  rebeldía^  y  de  los  autos  en  que  ella  se  funda, 
sea  suficiente  para  que  el  juez  eclesiástico,  reconociendo  únicamente  en  vista  de  ellos,  si  la  sen- 
tencia en  rebeldia  fué  justa,  y  legítimamente  pronunciada  conforme  á  las  leyes  y  establecimien* 
tos  de  los  mismos  reinos  de  España,  pueda  y  deba  declarar  y  determinar  si  el  fugitivo  condena- 
do en  rebeldía  se  deba  ó  no  entregar.» 

•Quecualesquiera  reos  y  delincuentes  criminosos,  que  falsamente  suelen  tal  vez  supláis 
tar  haber  sido  estraidos  6  con  caricias  ó  con  engaños,  ó  también  violentamente  de  alguna  Iglesia  6 
lugar  de  inmunidad,  cuando  de  hecho  han  sido  presos  y  cogidos  en  lugares  no  inmunes,  estos 
de  ninguna  manera  puedan  defenderse,  ni  ser  favorecidos  para  el  efecto  de  gozar  de  inmunidad 
de  la  práctica  hasta  ahora  introducida  en  España  de  Iglesias  frias. 

«Que  aquellas  hermitas  é  iglesias  del  campo,  en  las  cuales  ó  no  se  guarda  el  Santísimo  Sa- 
cramento^ oque  la  casa  del  sacerdote  que  tiene  cura  de  almas  no  está  contigua  á  ellas^  y  con 
tal  que  en  ellas  tampoco  se  celebre  frecuentemente  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  estas  tales  her- 
mitas é  iglesias  de  campo  de  ninguna  manera  gocen  de  inmunidad  eclesiástica. 

Finalmente  el  Breve  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  que  comienza:  Officit  nostri va- 
tio, espedido  en  1750,  contiene  las  disposiciones,  que  vamos  á  estractar,  por  evitar  mayor  pro- 
ligidad.  Este  Breve  que  aunque  principalmente  fué  dictado  para  los  Estados  pontificios,  espre- 
sámente  se  estendió  á  cualesquiera  otros  en  que  estuviesen  en  observancia  los  anteriores.  En  él 
se  propuso  Su  Santidad  declarar  varias  dudas  y  cuestiones^  quese  habian  suscitado  acerca  de 
la  inteligencia  de  estos  últimos. 

Fué  la  primera  acerca  de  la  ampliación  que  de  la  escepcion  del  asilo,  respecto  de  los  ecle- 
siásticos se  habia  decretado  comprendía  á  los  profesores  y  alumnos  délas  órdenes  regulares;  y 
declaró  comprendiese  á  todos  y  á  cada  uno  de  cualquiera  orden,  congregación  de  milicia,  ó  ins- 
tituto de  regukres,  tanto  espresamente  profesos  cuanto  adscriptos  á  ellos  de  cualquiera  manera, 
aun  cuando  para  esta  por  privilegio  de  las  mismas  órdenes  ó  bajo  de  otro  respecto,  fuese  nece- 
saria especial  y  espresa  mención  de  ellos;  por  manera  que  si  cometiesen  homicidio,  con  ánimo 
premeditado,  ó  deliberado,  deberían  tenerse  porescluidos  del  beneficio  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica. 

La  segunda  declaración  fué  la  de  que,  no  solo  las  mugeres,  sino  también  los  militares 
estaban  comprendido»  en  las  anteriores  constituciones,  sin  que  valiese  á  los  últimos- ningún  pri- 
vilegio militar. 

La  tercera  fué  acerca  del  que  no  casualmente,  ni  en  la  necesidad  de  la  propia  defensa,  co- 
mettesen  riña  homicidio  con  bastón,  ó  piedra,  que  realmente  no  son  armas,  ni  pueden  asi  lia. 
marse  y  declaró  que  cualesquiera  homicida,  ya  fuese  varón,  nRiger,  lego,  eclesiástico,  secutan 
ó  regular  de  cualquiera  orden,  que  con  bastón  ó  piedra  matare  á  otro,  nogozaba  del  beneficio  de 
la  inmunidad  eclesiástica,  cuando  apareciese  que  no  habia  sido  casual^  ni  en  propia  defensa 
sino  por  odio,  ánimo  y  voluntad  de  dañar. 

La  cuarta  se  referia  al  casoen  que  no  secauaase  en  el  acto  la  muerte  ú  homicidio^  sino 
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algún  tiempo  después  de  resultas  de  la  herida  ó  heridas;  y  resolvió  que  si  el  que  hirió  se  refugia- 
se á  la  Iglesia  ó  á  otro  lugar  sagrado,  ó  religioso,  7  los  cirujanos  llamados  á  inspeccionar  aque* 
Has  declarasen  haber  grave  peligro  de  la  vída^  que  se  estragere  aquel  del  lugar  inmune,  con 
las  formalidades  establecidas,  y  fuere  puesto  en  la  cárcel;  con  la  condición  de  ser  enteramente 
devuelto  á  la  iglesia,  cuando  el  herido  viviese  mas  allá  del  tiempo  señalado  por  las  leyes,  bajo  las 
mismas  penas  establecidas  en  las  anteriores  constituciones  contra  los  que  no  cumpliesen  esta 
devolución  en  casos  semejantes. 

La  quinta  tuvo  por  objeto  las  quejas  que  se  hablan  oído,  en  orden  á  que  algunas  curias  ecle- 
siásticas requeridas  por  las  seculares  paralaastraccion  de  delincuentes,  en  los  casos  ó  delitos  es* 
ceptuados ,  la  diferían  mas  de  lo  que  correspondía ;  y  mandó  á  todos  los  obispos ,  y  personas  á 
quienes  tocaba,  que  cuidasen  de  remover  toda  ocasión  de  quejasen  este  asunto;  y  que  cuando 
se  tratase  de  delincuentes,  en  los  casos  escepluados,  se  dedicasen  á  recojer  los  indicios  oportu- 
nos contra  ellos,  y  determinasen  á  la  mayor  brevedad ,  facultando  á  los  Obispos  y  demás  pre^ 
lados  snperiores,  para  que  puedan  cometer  a  los  vicarios  foráneos,  ú  otras  personas,  para  reco- 
jer  jurídicamente  aquellos  indicios,  en  vista  de  los  cuales  pudieran  resolver  los  mismos  pre- 
lados con  arreglo  á  derecho  acerca  de  la  estraccion. 

La  6*.  era  relativa  á  aclarar  las  anteriores  constituciones,  que  prohibian  bajo  gravísimas 
penas  á  las  curias  seculares,  sus  magistrados,  jueces  y  oGciales,  que  eslragesen  del  lugar  in- 
mune á  cualquiera  refugiado  ,aun  en  los  casos  esceptuados  sin  intervención  de  la  autoridad 
eclesiástica;  y  determinó,  que  del  mismo  modo  se  tuviesen  por  comprendidos  en  la  combinación 
de  dichas  penas,  á  los  que  por  desprecio  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  de  las  sanciones  canóni- 
cas, pospuesto  el  recurso  prescrito  á  los  superiores  eclesiásticos,  sj  atrevieren  á  sitiar  las  Igle- 
sias y  lugares  inmunes,  impidiendo  llevar  alimentos  á  los  refugiados  en  ellos,  ó  que  de  otra  ma- 
nera les  obligasen  á  entregarse  á  la  potestad  secular. 

La  última  versa  acerca  de  los  refugiados  á  Iglesias  de  otro  obispado  confinante  con  el  ter. 
ritoriode  distinta  Diócesis,  donde  se  cometió  el  delito  escepluado,  y  de  quien  y  como  haya  de 
hacerla  averiguación  de  las  circunstancias  ó  calidad  del  delito,  y  declara  que  los  indicios  de- 
ben buscarse  y  recogerse  por  el  prelado  del  territorio ,  en  que  se  cometió  el  delito  y  remitirlos 
inmediatamente  al  de  la  Iglesia  ó  lugar  en  que  se  refugió  el  delincuente,  para  la  debida  deter- 
minación. 

La  ley  3  conforme  con  la  Bula  de  Gregorio  XIV ,  que  es  la  única  que  se  había  publicado 
cuando  se  dictó  aquella,  fué  debida  á  una  délas  controversias  mas  empeñadas,  que  han  ocur'- 
rido en  España  entre  los  tribunales  Reales  y  los  eclesiásticos.  En  Navarra  conforme  al  fuero 
en  el  capítulo  que  forma  la  ley  3  precedente ,  podían  ser  sacados  los  refugiados  en  la  Iglesia 
si  eran  ladrones  manifiestos,  ó  traidores  probados,  ó  presos:  y  aun  si  antes  de  meterse  en  la 
Iglesia  hubiesen  dado  fiador,  podía  este  sacarlo  de  ella.  De  aquí  hubo  de  nacer  la  regalía  exis- 
tente en  Navarra  antes  de  la  ley  3,  en  cuyu  virtud  el  conocimiento  de  las  causas  de  inmunidad, 
según  80  espresa  el  Reino  en  su  petición  de  la  ley  4,  correspondía  á  los  tribunales  Reales.  Los 
eclesiásticos  empeñaban  á  veces  serias  competencias;  pero  ninguna  lo  fué  tanto  como  la  que 
sostuvo  el  Rdo.  Obispo  de  Pamplona  don  Toribio  Mier ,  que  llegó  hasta  el  estremo  de  declarar 
incurdos  en  las  censuras  In  ccena  Dominik  los  ministros  del  consejo  de  Navarra.  Esta  célebre 
competencia,  que  según  refiere  la  citada  ley  3  se  puso  en  manos  deS.  M.  y  corrió  por  lainleli* 
gencia,  literatura  y  cristiandad  de  los  primeros  Ministre»»^  que  S*  M  tenia  destinados  para  el  go- 
bierno y  administración  de  justicia,  habiendo  &^da  parte  délos  interesados  procurado  justificarlas 
defensas  de  sus  motivos  con  instrumentos  y  noticias^  que  había  suministrado  el  deseo  del  acierto 
en  mMeria  de  tanto  peso  y  gravedad,  fué  resuelta  por  el  Rey ,  después  de  ventilada  la  materia 
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con  el  mayor  pulso  y  detenido  eximen,  y  de  haber  oído  sobre  eila,  asi  al  Rdo.  Obispo,  como 
a]  fiscal  del  Consejo,  por  Real  Gédolade2  de  Noviembre  de  1694,  dirigida  al  mismo  Obispo, 
en  que  se  le  previno  de  orden  de  S.  M . :  cQue  para  defender  la  jurisdiclon ,  que  entendía  te^ 
ner  en  el  conocimiento  de  la  inmunidad  que  se  disputaba,  no  era  necesario  pasar  á  los  términos 
que  habia  practicado,  declarando  incursos  en  la  censara  de  la  cena  que  no  estaba  admitida  ea 
sus  dominios,  los  ministros  del  consejo  de  Navarra.»  Manifestó  S.  M.  la  intención  de  que  ei  co- 
nocimiento sobre  la  inmunidad  local  lo  tuviesen  los  tribunales  eclesiásticos ,  cediendo  de  laRo«- 
galia  que  lo  atribula  á  los  Reales.  El  reino  lo  comprendió  así  por  otra  Real  Cédula i  que  se  espi- 
dió en  ii  dé  Marzo  de  1693 ,  en  que  al  mismo  tiempo  se  mandaba  que  en  esta  especie  de  nego«^ 
cios  se  practicase  lo  que  en  los  reinos  de  Castilla. 

El  Reino  vio  agraviados  sus  fueros  con  estas  disposiciones ,  y  solicitó  el  oontrafuero,  como 
se  véen  la  ley  i.  Se  fundó;  1.  ^  en  que  la  citada  Cédula  era  en  quiebra  de  los  fueros ,  leyes, 
estilos ,  usos  y  costumbres  del  Reino ,  como  que  por  la  ley  5  de  las  Cortes  del  año  52  se  daba  por 
supuesta  la  costumbre  y  posesión  de  conocer  los  tribunales  Reales  de  Navarra  de  la  inmunidad 
local ;  y  S.  M.  en  dicha  cédula  lo  calificaba  asi ,  pero  cedía  de  ella :  2.  ^  en  que  S.  M.  tenia  ju- 
rada la  observancia  de  los  fueros ,  leyes ,  privilegios,  libertades ,  usos  y  costumbres  del  Reino ,  y 
mejorarlos  y  no  empeorarlos;  y  el  ceder  de  la  dicha  Regalía  era  dejar  sin  efecto  la  costumbre  y 
posesión ;  3.  "^^  en  que  por  el  fuero  estaba  dispuesto  que  no  se  pudiera  hacer  fecho  granado  sin  la 
voluntad  y  consentimiento  délos  Ricos  hombres,  que  eran  los  tres  Estadosdel  Reino;  y  no  piK 
dia  dudarse  que  era  un  fecho  granado  la  unión  de  la  Regalía  espresada ,  y  no  se  habia  hecho  con 
aquella  concurrencia^  sino  por  una  Real  Cédula.  Se  declararon  nulas  esta  y  las  demás  espedi« 
das  en  el  asunto,  á  escepcion  délo  sustancial  de  aquella,  de  conformidad  con  on  acuerdo  de  la 
Dq)atacion. 

Este  acuerdo  hubo  de  dar  motivo  á  la  citada  ley  Z,  pues  aunque  en  la  Novísima  Recopi- 
lación ocupa  el  lugar  y  número  anterior  á  la  4,  no  puede  dudarse  que  esta  precedió  en  su  espe- 
dicion  á  aquella;  porque  en  la  3  se  hace  cargo  el  Reino  de  lo  que  se  disponía  en  la  Real  Cédula 
de  24  de  marzo,  de  cuyo  desistimiento  parece  debió  seguir  próximamente  la  petición  de  contrae- 
fuero,  y  mucho  masen  negocio  de  tanta  gravedad  y  tan  delicado,  como  que  sin  declararse  por 
virtud  de  ¿se  la  nulidad  de  la  Cédula,  no  habia  necesidad  de  esa  ley.  Sobre  todo  en  la  cita  mar* 
ginal,  que  se  ve  en  la  Novísima  Recopilación,  al  lado  y  principio  de  cada  ley,  se  notan  las 
Cortés  en  que  fue  hecha  y  el  número  que  cada  una  tenia  entre  las  de  las  Cortes  á  que  pertene- 
cía; y  por  estas  citas  marginales  se  ve,  que  la  ley  4  era  la  11  y  la  3  la  21  de  las  citadas  Cot^ 
tes  de  Corelia.  Esto  no  deja  la  menor  duda,  y  no  puede  tampoco  haber  mucha  en  que  el  reino 
para  salir  del  apuro  y  conílicto,  que  habia  creado  la  famosa  controversia  de  que  hemos  hablado, 
para  dejar  en  buen  lugar  la  resolución  del  Rey  contenida  en  la  Real  Cédula  citada,  y  sus  fueros, 
leyes,  usos  y  costumbres  agraviados  por  la  misma,  y  aun  añadiremos  siguiendo  las  opiniones 
ultramontanas  que  sostenían  entonces  muchos  AA.  españoles  con  falta  de  respeto  á  las  regalías 
de  la  Corona,  se  decidió  á  presentar  la  petición  que  produjo  la  citada  ley  3,  cuyos  fundamen- 
tos no  será  inoportuno  examinar,  y  asi  se  comprobará  todavía  mas  lo  que  acabamos  de  sentar 
respecto  á  los  motivos  que  indugeron  al  reino  á  proponerla. 

Todos  están  reasumidos  en  las  siguientes  palabras  de  la  petición;  «Nos  ha  parecido  en  ob- 
sequio y  mayor  veneración  de  nuestra  santa  madre  iglesia  y  estado  pacífico  de  nuestra  Repú- 
blica, el  que  se  asiente  por  ley,  que  corra  el  conocimiento  de  la  inmunidad,  en  los  casos  de 
estraccion  de  reos  de  la  iglesia,  por  los  tribunales  eclesiásticos  y  sagrados  del  reino  y  no  por 
seculares.»  Laudable  es  sin  duda  ese  gran  respeto  y  veneración  á  la  iglesia,  y  ese  deseo  de  la 
paz  del  reino.  Lo  primero  no  es  una  razón,  que  acredite  el  derecho  de  la  jurisdicción  eelesíás** 
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tica  á  semejante  eonocimienlo:  lo  será  de  una  concesioD  voluntaria  y  piadosa  de  la  potestad 
temporal;  y  de  esta  suerte  resultará  que,  si  eo  los  primitivos  tiempos  se  debió  el  dereebo  d^ 
asilo  á  igual  respeto  y  veneración  de  lospríneipes  cristianos^  que  si  á  los  mismos  en  los  siglos 
medios  fue  debido  el  aseatimiento  deque  la  potestad  eclesiástica  dictase  las  leyes  correspon- 
dientesá  la  inmunidad  local  y  á  laestraccion  de  los  reos  refugiados  á  ella,  en  Navarra  conservó 
la  potestad  secular  íntegro  el  derecho  inherente  eo  su  soberanía  basta  el  año  de  1096,  en  que 
voluntariamente  lo  cedió  á  la  iglesia.  Lo  s^undo  no  puede  tenerse  por  una  razón  y  funda- 
mento sólido  para  semejante  cesión.  Ya  Sisto  y  Pió  V  babian  legislado  sobre  la  materia:  Gre- 
gorio XIV  lo  hizo  en  1591  como  aparece  de  su  Breve  mas  arriba  estractado:  esto  es,  esta  dis- 
posición que  era  la  que  regia» 'en  donde  había  sido  admitida,  contaba  mas  de  an  siglo,  dorante 
el  cual  los  u-ibunales  seculares,  y  no  loe  eclesiásticos,  conocían  de  las  causas  de  inmunidad  lo- 
cal en  la  estraccion  de  los  delincuentes^  que  se  acogian  á  ella;  y  no  hay  noticia  de  otra  centro* 
versia  alguna,  que  sacándose  de  sus  términos  naturales,  afectase  á  la  tranquilidad,  paz  y  so- 
siego públicos,  basta  la  de  los  años  de  1694.  ¿Y  quién  causó  ese  desbordamiento,  quien  con  el 
turbó  la  paz  pública  de  Navarra?  ¿Acaso  los  tribunales  reales,  que  defendieron  la  regalía,  que 
el  Reino  reconoció  cusiente,  que  dijo  que  estatuí  asegurada  y  supuesta  en  una  ley,  y  que  se 
lamentó  y  quejó  de  que  el  Rey  la  hubiese  cedido  eo  la  Real  Cédula  citada?  ¿Será  bastante  que 
un  obispo,  desconociendo  las  disposiciones  de  las  leyes,  las  regalías  apoyadas  en  ellas,  fomie  el 
temerario  empefio,  que  el  lie  Pamplona  Don  Toribio  Mier,  que  con  esta  temeridad  turbe  la 
paz  del  reino,  lanzando  censuras,  que  no  se  consienten  en  España,  para  que  se  renuncie  á  las 
regalías?  Si  esto  bastase,  ya  la  corona  de  España  estarla  despojada  de  todas  laa  que  conserva 
por  la  firmeza  con  que  sus  ministros  y  tribunales  las  han  defendido;  firmeza  que  no  hicieron 
mas  que  imitar,  asistidos  de  razón,  los  magistrados  del  Consejo  de  Navarra  en  aquella  célebre 
controversia*  En  tales  casos  la  paz  publica  se  conserva  adoptando  las  medidas,  que  el  señor 
Felipe  II  con  el  nunciode  Su  Santidad  en  un  negocio  contra  el  obispo  de  Calahorra,  y  otros 
muchos  que  pudieran  citarse. 

No  puede  por  lo  mismo  estimarse  como  justa  y  fundada  razón  de  la  citada  ley  3,  mas  que  el 
justo  y  plausible  respeto  y  veneración  á  la  Santidad  de  la  iglesia.  La  ley  derogó  por  estos  res- 
petos lacostumbrey  posesión  eootraria  á  su  disposición,  pero  salvó  los  recursos  de  fuerzas  y 
violencias,  que  reservó  espresamente  al  Consejo  en  todos  los  casos,  en  que  pudiesen  tener 
lugar.  Propúsose  cortar  asi  de  raiz  las  competencias,  pero  se  equivocó;  no  conocia  sin  duda  la 
tendencia  que  la  jurísdicion  eclesiástica  tenia  á  ensancharse  y  estenderse.  Asi  es  que  reinando 
A  señor  Felipe  V,  á  los  cincuenta  años  de  la  célebre  controversia  de  que  hemos  hablado,  ya  en 
el  mismo  obispado  de  Pamplona  se  suscitaron  al  consejo  otras  nuevas  competencias,  valién- 
dose la  autoridad  eclesiástica  de  las  mismas  armas,  que  tanto  y  tan  bien  le  hablan  servido  en 
aquella:  esto  es  de  las  censuras  de  la  bula/n  cmm  Domini;  por  lo  que  en  Real  Cédula  esiie» 
dida  en  14  de  Noviembre  de  1745,  se  dijo  al  obispo  de  orden  de  S.  H.:  «Que  en  adelante  tu«* 
viese  la  debida  atención  en  que  su  provisor  no  se  sirviese,  para  fulminar  censuras,  de  bulas  su- 
plicadas, reclamadas  y  no  admitidas,  para  ensanchar  su  jurüdicion  contra  la  común  inteligen- 
cia,  que  se  les  da  según  la  práctica  y  costumbre  de  estos  reinos,  y  ser  á  S.  M.  reparable  que  se 
olvidase  la  Real  Cédula,  que  se  espidió  eu  2  de  Noviembre  de  1694,  dirigida  i  su  antecesor 
don  Toribio  de  Mier,  en  que  se  le  previno  espresamente,  á  consulta  del  Consejo,  que  la  bula 
de  la  cena  no  está  admitida  en  estos  reinos. » 

El  fuero  de  Aragón  contiene  igual  disposición  que  el  de  Navarra  (Ley  i  de  estetítu!o), 
mas  explica  ó  da  á  entender  mejor  su  sentido.  Dice  así ,  traducido  al  castellano :  «Si  a^;un  mal- 
hechor, cometido  el  delito  y  para  defenderse,  entrare  en  iglesia  ó  palacio  de  Infanzón,  no  debe 


á 


-  62  - 

ser  extraído  viokaiamgn'.e ,  á  no  ser  que  fuese  ladrón ,  raptor  ó  traidor  manifiesio. » ( 1  ^  Colígese 
de  esle  contesto ,  qne  siendo  de  cualquiera  de  estas  clases  de  delincuentes ,  violentamente  po- 
día ser  extraído  del  asilo.  Consecuente  á  esta  disposición ,  en  Aragón  se  estraian  siempre  los  reos 
délos  lugares  inmunes  por  los  ministros  seculares,  sin  permiso  del  «clesiáslico ,  ni  perjuiciode 
la  inmunidad^  aunque  con  el  debido  respeto  á  la  Casa  de  Dios.  Publicado  el  Breve  de  la  Santi- 
dad de  Clemente  XIV,  que  hemos  trascfito ,  representó  la  Audiencia  de  Aragón ,  que'sus  dis- 
posiciones en  este  punto  eran  contrarias  á  sus  prácticas  y  regalías;  y  el  Consejo  acordó  en  96  de 
Mayo  de  1778,  que  continuase  en  Aragón  la  observancia  del  fuero  y  costumbre  en  esta  parte, 
sin  perjuicio  de  la  reducción  deasilos  (2).  El  fuero  de  Aragón  era  en  este  punto  tan  idéntico 
con  el  de  Navarra ,  como  puede  verse  por  su  material  comparación  ;  y  está  visto  que  la  pose-- 
sion  y  práctica  de  Navarra  provenían  del  mismo  origen  que  las  de  Aragón  ;  y  si  en  este  reino 
aun  después  de  completada  la  legislación  eclesiástica  de  inmunidad  local ,  se  conservaba  la  re* 
galía  indicada,  y  se  tenia  por  justa  y  digna  de  continuar,  la  de  Navarra  hubiera  seguido  del 
mismo  modo  á  no  haberla  derogado  la  citada  ley  3.  E^to  prueba  también ,  que  asi  como  en  Ara« 
gon  no  se  tenia  por  turbada  la  paz  pública  con  aquella  regalía  •  menos  podía  considerarse  en 
Navarra,  donde  no  regía  la  concordia  celebrada  entre  la  reina  Doña  Leonor  y  el  Cardenal  de 
Cominges.  Prueba  también,  que  semejante  regalía,  siendo  tan  fundada  y  calificada,  solo  por 
la  plausible  veneración  de  la  iglesia  pudo  merecer  ser  derogada  y  cedida.  En  fin,  verificado 
esto  por  la  citada  ley  ,  quedó  igualada  la  jurisprudencia  práctica  da  Navarra á  la  de  Castilla;  y 
rigiendo  allí,  como  aqui,  los  Brebesmas  arriba  mencionados,  con  el  preservativo  ó  correcti- 
vo de  los  recursos  de  fuerza  á  que  diera  logar  el  procedimien/o  de  los  jueces  eclesiásticos  en  este 
punto.  Sobre  estosrecursos  trataremos  en  ei  capítulo  4.*  de  este  libro. 

En  el  Código  penal  publicado  después  de  escrita  esta  obra,  según  hemos  manifestado  en 
otro  lugar,  nada  se  dispone  relativamente  á  la  inmunidad  local ,  ni  declara  si  ha  de  subsistir  ó 
no.  Aunque  en  nuestra  opinión  á  la  potestad  temporal  corresponde  determinar  en  esta  materia 
lo  que  estime  mas  conveniente  al  bien  público,  el  reconocimiento  que  hasta  el  día  tan  positiva- 
mente tenían  hecho  nue8tras1eyes,y  los  monarcas  españoles  déla  competencia  del  poder  ecle- 
siástico para  decidir  esclusivamente  en  la  misma  materia  parece  que  exigía  una  declaración  es- 
presa, por  la  que  reivindicando  los  derechos  de  la  Soberanía,  se  derogase  aquel  asentimiento 
constante  de  muchos  siglos,  que  depositó  en  el  poder  espiritual  la  facultad  do  decidir  y  legis- 
lar en  este  punto.  Habríamos  tenido  estesüencio  del  Código  como  una  derogación  tácita  del  de- 
recho de  asilo  ,  y  acaso  hubiéramos  hecho  en  su  consecuencia  la  conveniente  variación  en  elste 
título  de  nuestra  obra,  si  no  consideráramos,  que  puede  haberse  creído  no  ser  el  Código  penal, 
sino  el  de  procedimientos  criminales  el  que  deba  dar  lugar  á  aquella  declaración.  Nos  fundamos 
en  que  la  prisión  délos  criminales  es  uno  de  los  muchos  procedimientos  del  juicio  deesa  clase; 
y  el  asilo ,  aunque  también  producía  efectos  de  otra  especie,  por  de  pronto  no  era  mas ,  que  un 
obstáculo  á  la  prisión  del  delincuente  refugiado,  siendo  también  puramente  de  procedimiento 
cuantas  diligencias  establecen  las  leyes  para  remover  aquel  obstáculo.  En  todo  caso  creemos 
que  la  autoridad  eclesiástica  no  dejará  de  provocar  alguna  declaración.  Y  en  tal  estado  nos 
hemos  decidido  k  no  alterar  en  nada  el  contenido  de  este  título. 


( 1 }   Taero  de  his  qaiad  Ecles.  ^nftagiant, 

(  %  )  Nou  laá  la  ley  5.  tit.  4  lib.  1  de  laNovisima  Recopilación  de  España. 


TlTUIiO  II. 


DE  LOS  CLÉRIGOS  Y  DEMÁS  ECLESIÁSTICOS;  Y  DE  SO  FüERO  S  INMUNIDADES. 

Corresponde  á  variot  títulos  del  FiMro  y  allíl  Ubro  ide  laN.  R. 


Qai  debe  ser  Abat  en   \íUa  Realenca^  ó  de  orden  en  facenderias  de  villas, 
qm  debe  pagar,  et  qaal  vecino  pnede  presentar. 


En  Villa  Realenca^  ó  de  órden^  ó  encartada^  debe  ser  Abat,  clérigo,  que  sea  vecino  de 
Ja  Yilla,  ó  sino  filio  de  vecino  clérigo,  que  sea  ordenado,  todos  los  vecinos  que  fuesen 
al  rey,  ó  al  obispo,  ó  arcidiano,  ó  ¿  richome,  ó  á  otro  home  estraino,  que  haya  adaver  la 
iglesia  deshereda  asi  et  á  toda  la  vencindat.  Si  algún  clérigo  que  es  vecino,  et  tiene  la  gle- 
sia,  et  la  hereilaldela  Abadia,  si  disieren  los  vecinos,  tu  tienes  dos  heredades,  et  quere- 
mos que  nos  fagas  dos  costerias,  et  dos  facenderias  en  qual  que  cosa  sea,  en  quanto  eiil  sea 
tenient  de  la  Abadia,  deve  pasar  como  un  vecino  en  toda  facienda.  Et  quando  este  Abat  en- 
fermare, pensando  algún  vecino  fare  vecinos  uno,  ó  quantos  quiere,  por  que  cuando  mora 
pueda  fer  al  que  quiere  Abat,  estos  vecinos  á  tales  deben  ser  en  toda  Rem  vecinos,  mas  en 
presentación  non  de  aqueilla  vegada,  porque  fueron  feitás  después  que  el  Abat  enfermo* 
(Cap.  1,  tit.  1,    lib.  3  del  Fuero.) 


Tomo  h  41 
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LEY  SSaUNDA. 

Como  clérigo  non  deve  forzar  sobre  teoencia  de  Eglesía. 


Nuill  clérigo  non  deve  forzar  al  lego  sobre  tenenza  de  eglesía  si  non  fuere  por  man- 
damiento de  obispo,  ó  qui  tienga  logar  deobispo,  et  si  le  ficiere  deve  de  fer  por  brazo  seglar. 
(Cap.  1,  lit.  4,  lib.  5,  del  Fuero.) 


Como  clérigo  non  deve  forzament  entrar  en  tenencia  de  Eglesía. 


Nuíll  borne  non  clérigo  non  deve  forzar  por  tenencia  de  eglesia  por  brazo  seglar  si  non 
fuere  por  mandamiento  de  obispo^  ó  qui  tenga  logar  de  obispo,  et  si  lo  face  deve  desfacer  por 
brazo  seglar.  (Gap.  2,  tit.  4,  lib.  5  del  Fuero.) 


LEY  CUARTA- 

Como  et  por  qnales  cosas  deve  ser  clérigo  dcsbordenado. 


Nuestro  Seiñor  Dios  mandó  et  estableció  que  cada  uno  mantovieee  su  orden:  los  clérigos^ 
que  en  todo  el  dia  siervan  á  Dios^  et  que  mantiengan  bien  lur  órden^  si  por  aventura  algún 
clérigo  quisiessu  dinidad  desondrar^  matando  bomes^  ó  furtando  cosa  probada  lievenlo  al  obis- 
po^ et  roguen  li  que  lo  deshordene,  el  obispo  desordenándolo^  fagan  justicia  ó  ande  como 
otro  seglar,  et  no  espere  otro  bien  de  eglesia.  (Cap.  1  tit.  11  lib.  6  del  Fuero.) 


—  (B  — 


LET  QUINTA- 

Se  encargue  á  los  Obispos  y  Prelados»  «pie  ^íenea  jorisdicion  en  este  reino  para 

que  den  provisiones  generales ,  á  fin  de  qne  los  clérigos  no  se  escnsen  de  ser 

examinados  como  testigos  en  cansas  civiles. 


TuDELA  año  de  1665. 

Los  clérigos  suelen  las  mas  veces  escusarse  de  no  ser  examinados  por  testigos  en 
causas  civiles^  diciendo,  que  no  podrían  decir  sus  dichos  con  licencia  de  superior.  De  lo  cual 
suele  suceder  embarazo  y  costa  á  la  partes;  porque  han  de  ir  á  buscar  la  licencia,  y  se  de- 
tienen en  el  entretanto  los  comisarios  á  su  costa.  Suplicamos  á  V.  M.^  que  pues  en  causas  ci- 
viles es  superfluo  tratar  de  la  dicha  licencia^  mande  encargar  á  los  obispos,  y  prelados,  que  tie- 
nen jurisdicion  en  este  su  reino,  para  que  hayan  de  dar,  y  den  mandatos,  y  provisiones  ge- 
nerales, para  todos  los  clérigos  subditos  á  su  jurisdicion,  que  no  seescuseu  de  ser  examina- 
dos por  testigos  ante  los  jueces  seglares,  y  comisarios  suyos  encausas  civiles.  Lo  cual  queda 
á  conocimiento  del  comisarío  que  hiciere  la  probanza,   si  es  la  cau$a  civil,  ó  criminal. 

Decreto.^  A  k)  cual  respondemos^  que  se  haga  como  el  Reinólo  pide.  (Ley  1,  tit.  22  lib.  2 
de  la  N.  R.) 


Ordenanzas  hechas  de  tos  Estados  sobre  los  clérigost  de  como  y  porqne  han 
de  pagar  qnarteles  y  alcavelas. 

Ordenanzas  viejas  del  año  de  1624. 


Primo,  que  los  sacerdotes  atendido  que  las  dicimas  y  primicias,  son  por  ley  divina,  pa- 
irímonio  de  Cristo,  que  de  la  venta  de  los  frutos  decimales,  ni  de  la  primicia  no  sean  obligados 
ios  dichos  sacerdotes  de  pagar  alcavalas. 


llera,  que  los  sacerdotes,  que  serán  ordenados  ad  titulum  beneficii,  de  los  réditos,  y  de  - 
roas  ni  de  la  venta  délos  frutos  del  tal  beneficio  no  sean  tenidos  de  pagar  alcavala. 

ítem,  que  los  sacerdotes,  que  se  promoverán  ad  sacras  ordines,  ad  titulum  patrinionii 
que  en  tal  caso  el  tal  patrimonio  sea  limitado,  y  no  en  mucha  propiedad,  que  parezca 
fraudulento,  tampoco  de  la  venta  de  los  frutos  del  tal  patrimonio,  no  sean  obligados  de  pagar 
alcavala  toda  vez,  por  cuanto  el  título  de  patrimonio  deve  ser  libre;  y  franco  de  pecha  y  de 
servitud,  no  sea  en  facultad,  ni  poder  de  ningún  labrador,  dar  título  de  patrimonio 
para  se  ordenar  á  ningún  clérigo,  sin  licencia  del  Señor  cuya  es  la  pecha,  y  se  deve 
la  servitud. 

ítem,  que  en  los  casos  sobredichos,  como  dicho  es,  los  dichos  sacerdotes ,  que  no  son 
tenidos,  ni  obligados  de  pagar  alcavala,  por  la  misma  razón  no  sean  tenidos,  ni  obligados  á 
pagar  cuarteles. 

ítem,  en  cuanto  á  los  ganados,  que  los  dichos  sacerdotes  tuvieren  de  sus  décimas  sola- 
mente, ó  para  labrar  la  heredal,  deque  fueron  ordenados  ad  titulum  paírimonii,  ó  acémilas 
de  acarreo,  ó  cavaJgaduras,  puedan  pacer  y  gozar  las  yerbas:  y  de  tales  ganados  no  sean  teni- 
dos de  pagar  quartt'les,  ni  alcavalas;  pero  de  otra  condición  de  ganado,  asi  granado,  como 
menudo,  sean  tenidos  de  pagar,  asi  el  quartel  como  el  alcavala,  si  vendieren,  ó  se  concierten 
con  los  pueblos  reteniendo  su  amor. 

ítem,  fuera  de  los  dichos  casos,  si  los  clérigos  trataren,  negociaren  vendiendo  en  cual- 
quiera manera  de  negociación,  hayan  de  pagarla  alcavala  al  mismo  respecto,  que  pagan  los 
legos,  ó  conforme  á  la  ordenanza. 

ítem,  asimismo,  si  los  dichos  clérigos  tuvieren  ganado  menudo,  ó  granado,  que  no  son 
de  sus  diezmos,  6  para  labrar  la  heredad  del  título  de  patrimonio  como  dicho  es,  ó  acémilas 
de  carga,  ó  cavalgaduras,  hayan  de  pagar  la  alcavala,  y  quarteles,  esceptados  los  dichos 
ganados  de  trabajo  ó  cabalgaduras. 

ítem,  como  sea  costumbre  en  este  reino,  á  lo  menos  en  la  mayor  parte  del,  que  los 
quarteles  se  tasen  al  respecto  de  los  bienes  sedientes,  y  dado  que  los  quarteles  sean  donación 
voluntaria,  las  casas  con  su  herencia  de  los  bienes  sedientes  están  tasadas,  y  por  esta  razón 
debrian  pa^^ar  quarteles  y  alcavalas,  ordenamos,  que  si  clérigo,  ó  sacerdote  adquiere  bienes 
francos  ex  testamento  ó  abintestato,  ó  por  donación,  los  tales  clérigos,  y  sacerdotes  hayan  de 
gozarlos  tales  bienes  durante  sus  vidas  sin  pagar  quartel,  ni  alcavala,  ministrándolos  estos 
a  costas  suyas  propias  y  los  dichos  bienes  asi  adquiridos  no  los  puedan  dejar  á  hijos  de  Sacer- 
docio procreados;  pero  a  otros  cualesquiera  los  puedan  dejar,  pero  pueda  heredarlo  de  su  ma- 
dre, sí  fuere  suelta  conforme  á  fuero. 

ítem,  porque  muchas  veces  acaece,  que  los  clérigos,  y  sacerdotes  viven  en  las  casas  de  sus 
padres,  hermanos,  ó  hermanas,  ó  parientes,  y  viviendo  juntos  tienen  ganados  granados,  ó  me- 
nudos, y  aquellos  no  siendo  de  la  diezma  del  beneficio  de  tal  clérigo,  dicen  que  son  del  di- 
cho clérigo  ó  sacerdote:  en  tal  caso  por  el  lal  ganado  hayan  de  pagar  quartel,  y  alcavala,  y 
el  clérigo  si  quiere  gozar  de  esencion,  haya  de  vivir  por  si,  y  separadamente,  y  goce  con  los 
ganados  de  la  decima  solamente,  como  dicho  es. 

ítem,  como  por  esperiencia  se  ha  visto,  por  defraudar  los  derechos  reales,  los  padres  ó 
madres,  teniendo  en  casa  casado  el  hijo,  6  la  hija,  hacen  donación  al  hijo  clérigo,  ó  se  des- 
cargan de  la  administración  de  la  hacienda,  por  no  pagar  los  derechos  reales, que  son  los 
cuarteles,  y  afeábalas,  en  tal  caso  hayan  de  pagar  los  cuartelo.*:,  y  alcabalas,  ministrando 
los  clérigos  la  hacienda. 

Ilem,  por  que  fraude  ni  engaño  no  haya  lugar,  si  algún  clérigo,  ó  sacerdote  diere  al- 
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gun  ganado  ó  dineros  para  comprar^  y  aquel  tal  ganado  paciere  las  yerbas  en  nombre  de  le- 
go y  siendo  en  realidad  de  verdad  que  es  del  clérigo  ,  porque  el  peligro  será  del ,  et 
el  provecho  parlen  entreoí  clérigo^  y  el  lego^  en  tal  caso  no  solamente  se  deben  pagar  los 
quarlelesy  alcavalas,  pero  aun  la  yerba  que  el  ganado  pace,  ó  retener  el  amor  del  pueblo. 

Item^  por  qué  los  labradores  siendo  pecheros,  y  debiendo  servitud  al  Señor,  acaece 
asi,  que  Jos  padres^  y  madres,  como  las  hermandades  desisten  de  la  administración  de  la 
casa,  y  heredades  pecheras,  y  se  encarga  de  ella  el  sacerdote  ó  capellán  por  no  hacer  las 
servidumbres  y  eximirse  de  dar  posada  al  Señor,  y  á  los  suyos ^  en  tal  caso  visto  que  se  ha* 
ce  en  fraude  de  los  señores,  sean  obligados  de  hacer  las  servitudes,  y  dar  posada  al  Señor,  y 
á  los  suyos,  como  lo  hacen  los  otros  labradores  y  pagar  la  pecha.  ' 

ítem ,  los  lugares  y  valles  donde  los  clérigos  gozan  y  pacen ,  y  beben  aguas  con  ga- 
nados, en  la  contribución  y  paga  de  cuarteles  y  alcabalas,  y  yerbas  hayan  de  observar  y 
guardar,  según  hasta  aqui  han  usado,  y  acostumbrada  en  los  lugares,  ó  valles  donde  fué  la  tal 
costumbre  hasta  agora. 

ítem,  si  los  clérigos,  y  sacerdotes  compraren,  y  adquirieren  de  nuovo  algunos  bienes  se^ 
dientes  y'muebics;  y  en  su  lugar,  ó  valle  donde  los  tales  bienes,  están  situados,  es  costum- 
bre que  los  quarteles  se  tasen  sobre  los  bienes  sedientes,  et  á  respecto  de  ellos  se  hace  la 
tasa  de  los  cuarteles ;  en  tal  caso  los  dichos  clérigos  sean  obligados,  y  tenidos  de  pagar  por 
respecto  de  los  dichos  bien.es,  los  dichos  quarteles,  y  doo'Je  na  hubiere,  ni  hay  tal  costum^ 
bre,  se  guarde  la  costumbre  antigua. 

Las  cuales,  dichas  ordenanzas  se  observen,  y  guarden:  y  ea  los  otorgamientos  que  se 
hacen  por  el  reino  se  pone  condición  espresa,  que  en  la  que  toca  á  la  paga,  y  contribución 
de  los  clérigos,  se  hayan  de  observar,  y  guardar  estas  ordenanzas,  y  asiento  tomado  el  año 
de  1524.  (Ley  5/  tit.  14.  lib.  I."*  de  la  Novísima  Recopilación.) 


COlABXfTi^EZO. 


Hemos  procurado  reunir  en  este  título  todo  lo  correspondiente  á  su  epígrafe ,  que  sa 
halla  diseminado  en  diferentes  del  Fuero  y  Novísima  Recopilación.  La  ley  1/  trata  de 
quien  ha  de  ser  abad,  estoes  cura  párroco,  en  loa  pueblos  realengos,  de  Abadengo  ó  en • 
cariado.  Para  este  cargo  debe  ser  elegido  y  presentado  clérigo,  que  sea  vecino  ó  hijo  de 
vecino.  Esto  denota  la  patrimonialidad  en  los  benefíctos.  eclesiásticos,  que  se  observa  en 
Navarra,  en  cuyas  iglesias  por  punto  general  no  so  admiten  á  sus  beneficios,  mas  que  los 
hijos  del  pueblo  nacidos  y  bautizados  en  él.  En  aquellos  en  que  por  costumbre,  ó  por  esta- 
tutos, ú  otras  semejantes  disposiciones,  se  exige  la  segunda  de  esas  dos  circunstancias,  no 
puede  suplirse,  como  para  otros  oficios  se  suplía  la  falta  de  nacimiento  en  el  pueblo ,  siem- 
pre que  los  padres  fuesen  navarros ,  cuando  aquel  se  verificaba  fuerar  del  reino  por  hallarse 
estos  empleados  en  el  servicio  público.  Es  preciso  que  concurran  copulativamente  lasdos 
eosas,  el  nacimiento  y  el  bautismo  en  el  mismo  pueblo.  La  ley  exige  ademas  que  el  que 
ha  de  ser  presentado  para  la  Abadía,  ó  curato  ha  de  estar  ordenado:  apelando  esto  sobre  clé- 
rigo, como  se  ve  en  la  ley,  parece  que  debe  entenderse  de  presbítero  ó  por  lo  menos  de  ór- 


denes  mayores  J  por  qué  clérigo  se  llama  lambien  el  de  menores ;  pero  si  á  este  nombre 
genérico  que  comprende  á  los  deesla  clase,  se  añade  ordenado,  y  si  además  se  atiende  al 
rainisierio  á  que  se  trata  de  destinarlo,  parece  que  denota  deber  estar  ordenado  de  aquella 
orden,  que  desde  luego  le  ponga  en  ejercicio  de  su  nuevo  ministerio,  como  sucederá  al 
que  ya  es  presbítero  ó  por  lo  menos  al  que  está  eri  aptitud  próxima  de  serlo.  Por  estas  con- 
sideraciones creemos  que  el  presbítero  debe  ser  preferido  á  cualquiera  otro  ordBnado;  y  que 
mientras  haya  alguno  que  lo  sea  de  aquel  órden^  no  debe  ser  presentado  otro  de  inferior.  Debe, 
sm  embargo,  atenderse  á  los  estatutos  y  costumbres  de  los  pueblos  y  de  sus  iglesias 

La  ley  atribuye  el  derecho  de  presentar  á  todos  los  vecinos;  y  por  esto  establece,  que  los 
que  entraren  á  serlo,  cuando  estuviese  ya  enfermo  el  párroco  á  quien  hubiese  de  darse  suce- 
sor, no  deben  tener  ni  tendrán  voto  en  aquella  presentación.  La  ley  quiso  sin  duda  evitar  con 
esta  disposición  los  manejos,  que  pudiera  haber  en  solicitar  y  obtener  vecindades  en  tal  estado, 
6in  otro  objeto  que  el  de  que  la  elección  recayese  sobre  determinada  persona.  Quiso  ademas 
la  ley  alejar  de  semejantes  elecciones  lodo  favor,  parcialidad  6  intriga;  y  por  lo  mismo  prohi- 
bió, que  se  buscase  la  protección  del  Rey,  obispo,  arcediano,  rico -hombre  ni  otro  eslraño.  Las 
demás  disposiciones  de  esta  ley  dicen  relación  á  las  cargas  á  que  están  sugetos  ios  abades;  sobre 
lo  que  volveremos  á  efla  en  su  oportuno  lugar. 

Las  siguientes  leyes,  desde  la  2  hasta  la  5  inclusive,  tratan  del  fuero  de  los  clérigos.  Dis- 
frutar deben  del  eclesiástico  en  todo  lo  que  no  está  esceptuado  por  las  leyes  citadas  ó  por  otras 
recopiladas. ^La  ley  2  prohibe  que  ningún  clérigo  haga  fuerza  sobre  tenencia  de  iglesia,  sino  con 
mandato  del  obispo,  ó  de  quien  ejerza  sus  veces;  y  caso  de  que  la  hiciese,  sea  desecha  por  el 
juez  seglar.  Entendemos  que  la  fuerza  de  que  trata  esta  ley,  no  es  de  Tá  que  hacen  con  sus 
providencias  los  jueces  eclesiásticos,  de  que  trataremos  en  el  título  4  de  este  libro;  porque  en 
tal  caso  no  se  referiria  su  disposición  á  cualquiera  clérigo,  y  aun  á  otro  hombre  como  asi  se 
esplica  la  ley,  sino  que  se  concretaría  á  los  que  ejercieren  jurisdicion;  y  lejos  de  esto  para  es- 
cluir  esta  fuerza,  y  convencerse  de  que  la  ley  no  habla  de  ella,  basta  observar  que  no  encuen- 
tra semejante  fuerza  sino  únicamente,  cuando  no  media  mandamiento  del  obispo,  ó  de  quien 
hiciere  sus  veces,  cuales  son  sus  provisores  y  vicarios  generales.  Habla  solo  de  las  fuerzas,  que 
hiciere  el  clérigo  de  propia  autoridad ,  para  adquirir  y  conservarla  posesión  de  una  iglesia, 
porque  tal  significa  tenencia  en  el  lenguage  del  fuero.  Considera,  y  con  razón,  semejante  fuer- 
za, como  un  hecho  turbativo  del  orden  público,  que  no  permite  que  nadie  se  tome  la  justicia 
por  si  mismo,  dando  ocasión  á  disturbios,  riñas  y  desórdenes  trascendentales  que  de  ello  pudie- 
ran resultar  y  que  á  la  autoridad  secular  compele  prevenir,  evitar,  remediar  y  castigar.  Por 
estas  consideracionnes,  á  pesar  de  ser  clérigo  el  que  causare  ó  hiciere  la  fuerza,  y  de  que  esta 
recaiga  en  materia  eclesiástica,  dispuso  con  razón  que  el  brazo  seglar,  esto  es  la  autoridad  se- 
cular, la  deshiciere.  Y  como  para  esto  era  preciso  qne  tomase  el  debido  conocimiento,  oyendo 
á  los  interesados,  el  clérigo  forzador,  que  seria  uno  de  los  principales  ó  el  principal,  quedó 
sugeto  por  esta  ley  á  la  autoridad  secular,  sin  que  le  valga  su  fuero  privilegiado.  Igual  dis- 
posición adoptó  la  ley  3  en  el  caso  de  que  la  misma  fuerza  se  causase  por  clérigo  ú  otra  per- 
sona por  brazo  seglar,  sin  mandamiento  de  obispo,  óqnitenga  logar  de  Mspo:  esio-es  en 
cualquier  caso,  en  que  sin  esta  autorización  á  instancia  del  clérigo  causase  la  fuerza  la  autori- 
dad seglar.  Fúndase  la  ley  en  las  mismas  consideraciones  y  en  los  deberes  mismos  de  la  autori- 
dad pública  de  mantener  el  orden,  y  no  permitir  turbaciones. 

En  estas  cuestiones  vendrian  á  utilizarse  los  remedios  posesorios  de  que  hablaremos  en  e) 
título  4.**  de  este  libro;  por  cuyo  motivo  no  nos  detendremos  en  hacerlo  aquí;  bastando  adver- 
tir que  todos  los  juicios  de  esta  clase,  aunque  activa  ó  pasivamente,  esto  es^  proponiéndolos  ó 


cpDtradiciándolofi,  interYeoga  clérigo,  ó  persona  eolesiásUca,  oarpaapoadeoea  Navarra  al  cono- 
cimiento  de  los  tribunales  seculares.  Asi  se  aspresa  en  las  leyes  19  y  21»  tít  i  iib.  2  de  ia 
Novísioia  RecopilacioQ>  que  insertamos  en  ei  título  citado^  y  deelarauqtie  el  oooocímiento  en 
priinera  instancia  en  los  pleitos  mere  posesorios  eclesiásticos  corresponde  al  Consejo.  Por  la  va* 
riacion  actual  de  los  tribunales  y  &u  diversa  organización^  este  conocimiento  es  délas  atiibu-* 
cienes  de  los  juzgados  de  primera  instancia. 

Tampoco  {Miede  gozar  do  su  fuero,  y  está  por  el  contrario  sugoto  el  clérigo  á  los  tribu- 
nales seculares  según  la  ley  4,  cuando  cometiese  los  delitos  de  homicidio  ó  robo.  Si  con  eslo# 
deshonrase  el  clérigo  su  dignidad,  previene  la  ley  que,  probado  el  delito,  lleven  aquel  al  obispo 
y  rueguen  á  este  lo  desordene,  esto  es  lo  degrade,  y  que  verificado  se  haga  justicia  en  el  crimi- 
nal lo  mismo  que  si  fuese  seglar,  y  no  espere  otro  bien  de  la  iglesia.  Conviene  desde  luego  ob« 
servar,  para  estar  prevenido  contra  las  cuestiones  y  controversias,  que  en  casos  semejanles 
haa  solido  suscitar  y  promover  los  tribunales  eclesiásticos,  que  la  averiguación  y  prueba  del  de- 
lito^ y  la  prisión  del  delincuente  corresponden,  según  esta  ley,  á  los  mismos  tribunales  seeula-r 
res,  como  claramente  lo  mapíGesla,  cuando  dice,  que  lo  lleven  al  obispo  para  la  degradación, 
y  que  verificada  hagan  justicia  como  si  fuese  seglar.  ¿Quién  es  el  que  lo  ha  de  llevar  al  obísiM)> 
sino  el  mismo  que  ha  de  hacer  des<pues  la  justicia?  Asi  es  claro  en  el  contesto  de  la  ley,  según 
la  qué  son  los  mismos  los  que  han  de  llevar,  que  los  que  han  de  hacer  justicia,  que  como  estos  no 
puede  dudarse  que  deben  ser  los  jueces  secutares,  porque  por  la  degradación  queda  el  clérigo  en  la 
clase  de  seglar,  tampoco  en  que  tos  que  deven  Uevark)  al  obisfK)  debea  ser  aquellos  mismos. 
Para  llevarlo  á  la  degradación  es  preciso  que  el  delito  esté  probado  de  modo,  que  esta  proce*>- 
da,  y  que  el  delincuente  esté  en  poder  de  los  que  han  de  llevarlo;  de  consiguiente  la  prtieba 
del  delito  y  la  prisión  del  delincuente  corresponden  á  los  jueces  seculares  según  ^iia  ley.  Hoy 
procede  lo  mismo  en  los  delitos  de  que  trata  la  ley  de  17  de  abril  de  i82l  restablecida  por  real 
decreto  de  30  de  agosto  de  1836  que  transcribiremos  en  oportuno  lugar  (1). 

Llevaron  á  tal  estremo  los  eclesiásiioos  en  Navarra  su  ina^inidad  y  esencion  de  los  tribuna- 
les seculares,  que  se  negaban  á declarar  como  testigos  hasta  en  las  causas  ó  pleitos  civiles ,  y  no 
seria  en  ellas  por  el  escrúpulo  de  incurrir  con  esto  en  irregularidad ,  como  lo  protestaban  en  las 
criminales :  era  únicamente  p^roo  reconocerdependenciadela  autoridad  civil.  Lo  que  admira 
es ,  que  lod  tribunales  seculares  no  corrigiesen  como  podian  y  debian  con  sus  facultades  prtkpias 
esta  indebida  resistencia,  y  diesen  lugara  quehubiesede  dietansenna  ley ,  para  vencerla  ó  romo-' 
verla.  Tal  era  la  preponderancia  del  clero  en  aquellos  tiempos,  que  no  solo  paralizaba  de  esta 
suerte  la  acción  de  lostribunalei  seculares,  sino  que  impooiaal  raüsmo  legislador.  Véase  la  ley 
S  y  se  hallará  coa»pfo>ado.  Podía  esta  haber  mandado  rotundameate,  que  los  clérigos  bajo  de 
ninguna  escusa  ni  pretesto,  porque  uinguoo  podía  ni  aun  con  apariencia  de  razón  alegarse 
prestasen ,  y  no  9e  esousa^seti  á  prestar  sus  declaraciones  como  testigos  en  las  causas  ó  pleitos 
civiles,  siu  necesidad  de  licencia  de  sus  superiores;  y  sin  embargo  vino  á  santificar  ó  por  lo 
menos  á  reconocer  esa  ileigalé  infundada  resistencia,  disponiendo  se  encargase  á  los  (H)í$pos  y 
prelados  que  tenían  jurisdicción,  diesen  á  aquel  fin  mandamientos  ó  provisiones  generales.  ¿No 
fué  esto  reconocer  cumo  justa  la  resistencia  de  los  clérigos  á  declarar  sin  Ucencia  de  su  superior, 
cuando  á  estese  encarga  que  dé  esta  licencia  por  medio  de  provisiones  generales?  Suscitábase 
todavía  6  podia  suscitarse  la  duda  de  cuates  fuesen  causas  civiles  ó  criminales;  y  en  esta  parte 


(1)     Libro  Vfie  esta  obra» 
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la  ley  resolvió  con  arreglo  á  los  buenos  principios ,  declarando  que  esto  debería  decidirse  f  or 
los  jueces  ó  ministros  encargados  de  recibir  las  declaraciones. 

De  tales  disposiciones  sededuceqoe  en  las  causas  crímínales  no  podía  obligarse  al  clérigo 
á  testifícarsin  lieenciade  su  superior  eclesiástico.  {Cuantas  aTeriguaciones  importantísimas  que- 
darían frustradas  con  la  paralización  de  los  súmanos  y  mientras  el  Juez,  recurría  al  eclesiástico, 
requiriéndole  para  que  espidiese  sus  órdenes  á  fin  de  que  declarase  el  clérigo,  que  acaso  podia 
ser  el  testigo  principal  y  mas  interesante  del  procedimiento?  ¿Guanta  resistencia  no  se  oponia  de 
parte  del  eclesiástico ,  cuantas  cuestiones  se  suscitaban  sobre  si  el  delito  era  ó  no  de  los  que 
podían  producir  pena  desangre,  con  el  objeto  de  negar  en  este  caso  el  permiso?  Infinitos  fueron 
losrecurso!<  de  fuerza,  que  con  este  motivo  se  vieron  obligados  á  interponer  en  el  Consejo  de 
Navarra  sus  Gscales.  (Qué  perjuicios  tan  incalculables  resultaban  de  todoesto  á  la  causa  pública, 
interesada  en  la  pronia  averiguación  de  los  delitosy  castigo  de  los  críminales!  Mas  este  desorden, 
estos  daños  y  perjuicios  públicos  ban  desaparecido  con  la  nueva  organización  de  los  tribunales, 
y  con  especialidad  con  el  órdeo  de  procedimientos,  que  ha  sustituido  á  los  antiguos.  La  ley  de- 
cretada por  lasJCórles  generalesen  41  de  Setiembre ,  sancionaba  el  1  de  Octubre  de  1820  y  res- 
tablecida por  realjdecretode  30  de  Agosto  de  1856  dispone  en  su  artículo  2  lo  siguiente:  tToda 
persona  de  cjiíalquiera  cUse  •  fuero ,  y  condición  que  sea ,  cuando  tenga  que  declarar  como  tes* 
tigo  en  una  causa  cjrimmal ,  está  obligada  á  comparecer  para  este  efecto  ante  el  juez,  queconoz- 
l^a  de  ella ,  luego  que  sea  citado  por  el  mismo,  sin  necesidad  de  previo  permiso  del  gefe  ó  supe- 
rior respectivo.  Igual  autoridad  tendrá  el  juez  ordinario,  respecto  á  las  personas  eclesiásticas  y 
militares,  que  los  jueces  militares  y  eclesiásticos  respecto  á  los  otrosfueros,  los  cuales  no  pueden 
ni  deben  considerarse  perjudicados  por  el  mero  acto  de  decir  lo  que  se  sabe  como  testigo  ante  un 
juez  autorizado  por  la  ley.  >  De  con;»íguienle  boy  ningún  eclesiástico,  bajo  ningún  pretesto, 
puede  escusarse  de  declarar  como  testjgo ,  no  solo  en  las  causas  ó  pleitos  civiles,  sino  tampoco 
en  bs  criminales. 

Los  Abadesó  párrocos  según  la  ley  1  eran  considerados  como  un  vecino,  y  como  tal  obli- 
gados á  contribuir  alas  cargas  vecinales  ó  concejiles.  El  clérigo  ordenado  no  debía  labrar  para 
sí  ni  para  otro,  pero  silo  hiciere  algunos  dias  al  año,  estaría  obligado  según  el  fuero  á  hacerlo 
para  el  señorón  los  dias  señalados;  y  lo  mismo  sucedería  cuando  heredasen  ó  poseyesen  hereda- 
des por  lasque  el  señor  tuviese  derecho  á  aquella  labor;  solo  podrían  librarse  de  esta  pecha, 
cuandoel  señor  los  dispensase.  Asilo  dispone  el  capítulo  del  fueroque  insertaremos  en  el  lib.  3 
tU.  4  de  esta  obra. 

Las  esenciones  principales  que  han  gozado  en  Navarra  los  clérigos  son  las  que  aparecen 
de  la  ley  6,  que  ha  venido  rigiendo  desde  1H24.  Por  mas  que  el  tiempo  descubrió  la  injusticia 
de  algunas  de  las  disposiciones  contenidas  en  ella  ,  fueron  reproducidas  literalmente  en  la  ins- 
trucción que  acompañó á  la  ley  112  délas  Cortes  de  1817  y  1818;  y  si  bien  esta  era  tempo- 
ral ,  fué  confirmada  por  el  artículo  1 1  de  la  6&  de  las  Cortes  últimas ,  celebradas  en  1828  y  1829. 
Admira  ciertamente,  quecuando  por  la  condición  2  de  la  citada  ley  112  se  suspendieron  por 
aquell0vez,ysin  que  sirviese  de  ejemplar,  todas  las  esenciones  y  privilegios  de  pueblos  y  de 
particulares,  oradimanasen  de  gracias  reales,  ora  de  leyes  ó  capítulos  ferales:  que  cuando  por 
consideración  alas  necesidades  públicas  renunciaron  por  aquella  vez  generosamente  su  esen- 
cíon  los  verdaderos  esentos;  y  quecuando  por  el  artículo 4 de  la  instrucción  citada  se  declara- 
ron sugetos  á  la  contribución  todos  los  bienes  existentes  en  Navarra  de  cualquiera  clase,  especie  • 
ó  cualidad  que  fueran ,  se  eximiesen  de  gn  modo  tan  amplio  los  de  los  clérigos  y  de  los  regula- 
res ;  no  hicieran  estos  la  misma  renuncia  y  no  se  incluyese  á  esos  en  la  derogación  general  de  to- 
da esoncion  decretada  para  los  demás.   ¿Qué razón  había,  por  ejemplo,  para  que  los  bienes 


^11  ^ 

fráncos>  que  adquiriesen  les  clérigos  por  leslamenlo,  Intestaílo^  ó  donación  esluvie^en  esento<: 
de  toda  contribución  durante  su  vida?  Y  sí  á  esto  se  hubiese  limitado  su  esencion ,  poco  regular 
hubiese  sido;  pero  en  la  práctica,  en  la  ejecución,  se  hizo  intolerable.  Todos  los  bienes  de  ios 
Cabildos,  monasterios  y  conventos  se  tubieron  poresentos,  no  por  reconocimiento  de  los  pue* 
blos,  sino  por  providencias  de  los  tribunales  adonde  acudieron  aquellos  á  solicitar  se  declarase 
su  esencion.  Asi  hubo  población  en  que  la  mitad  acaso  de  su  territorio  era  de  aquellas  corpo- 
raciones, quelo  adquirieron  no  solo  por  testamento  ó  donaciones,  sino  mas  principalmente  por 
compras  y  porapropios  hechos  á  consecuencia  de  ejecuciones  despachadas  por  censos  y  otras  im- 
posiciones hechas  por  ellos,  y  toda  esa  gran  masa  de  propiedad  inmueble  quedó  esentade  la 
contribución,  con  gravísimo  recaigo  de  losd^eía^^w^ribttyettea  for  este  medio,  cuando  so- 
bradamente estaban  ya  recargados  por  el  método  fcta)  de  repariirta  cuota  á  los  pueblos  por  fue- 
gos; do  manera  que  la  propiedad  del  que  tuviese  mayor  número  de  prolelarios  resultaba  mas 
enormemente  perjudicada. 

Subsiste  lodavía  este  defectuosísimo  tipo  en  los  repartimientos  de  las  contribuciones,  que 
combatiremos  con  toda  energía,  y  con  apoyo  de  los  contradictorios  principios  y  bases  sobre  que 
se  hacen  hoy  aquellos;  pero  al  fin  aquella  injusta  esencion  de  los  bienes  de  los  clérigos 
ha  desaparecido  como  debiera.  Tenganse  enhorabuena  á  las  personas  eclesiásticas  las  con- 
sideraciones compatibles  con  el  sistema  constitucional,  por  estar  consagradas  á  Dios;  pero  los  bie- 
nes que  jioseen  no  han  dejado  nunca  de  ser  terrenales  y  profanos,  y  reciben  la  protección  y 
amparo  del  Estado,  por  cuyo  concepto  se  pagan  las  contribuciones  portodoslos  súbdit«)5,  y  de- 
ben pagarlas  del  mismo  modo  los  bienes  de  los  eclesiásticos. 


Tomo  I.  i2 
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TlTUIiO  11I« 

Del  PATRONATO  REAL  T   DE   LOS  LE60S,    DE   LA  PRESENTACIÓN  DE   BüLAS   EN   EL  CONSEJO,  T  DE 

LAS  CAPELLANÍAS. 

Corresponde  altit.  7  lib.  i  de  la  Novísima  Recopilación. 


IXT  PRIMERA. 

£1  Patrooato  Real  y  de  los  yecinos  y  señores  se  guarde  por  el  Obispo  y  sos  yU 
caríos  generales,  sobre  la  proyision  de  las  Rectorías. 


Pamplona  ,  año  de  1535. 

Por  tiempo  prescrito,  é  inmemorial,  en  esta  Diócesis  de  la  ciudad  de  Pamplona ,  espe- 
cialmente en  las  montañas:  el  patronazgo,  y  presentación  de  las  Rectorías ,  que  vacan  en  cada 
pueblo,  pertenecen  á  V.  M. ,  y  á  los  vecinos  de  los  tales  pueblos :  y  en  otros  lugares,  á  los  seño- 
res de  aquellos.  Y  los  presentados  por  los  susodichos  patronos  han  sido  siempre  instituidos,  y 
proveídos  por  los  señores  Obispos  de  Pamplona,  y  sus  Vicarios  generales  hasta  ahora  ;*que  por 
guerras,  ó  pestilencias ,  ú  otras  causas,  muchos  lugares  donde  se  guardaba^  y  guarda  la  dicha 
costumbre  del  dicho  patronazgo ,  fueron  despoblados  en  tiempos  pasados ,  y  después  con  la  paz, 
y  sosiego,  se  han  tornado  á  poblar.  Y  los  vecinos  délos  tales  lugares,  juntamente  con  V.  M.  y 
ios  señores  de  aquellos,  que  por  si  han  tenido ,  y  tienen  el  dicho  patronazgo,  han  presentado  á 
las  Rectorías  de  los  tales  lugares  como  patronos  de  las  iglesias  de  aquellos ,  conforme  al  dicho  uso 
y  costumbre:  y  no  los  quieren  admitir  el  procurador,  y  Cargoteniente  del  Obispo  de  Pamplona, 
socolor,  que  estando  despoblados  los  dichoslugares,  la  colación  délas  Rectorías  de  aquellos  era 
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del  dicho  Obispo.  A  cuya  causa  los  pairónos,  y  presenlados  por  ellos  son  vejados,  y  fatigados, 
y  gastan  sus  haciendas  en  pleitos.  Suplican  á  V.H.  lo  mando  proveer. 

Decreto.  Con  acuerdo  del  nuestro  Viso-rey,  y  los  del  nuestro  Real  Consejo,  ordenamos,  y 
mandamos,  que  el  Obispo  de  Pamplona,  y  su  vicario  general ,  ni  otro  oOcia  I  eclesiástico ,  haga 
ninguna  cosa  en  perjuicio  de  nuestro  Patronazgo  Real,  ni  de  los  señores,  y  vecinos  de  los  tales 
pueblos, asi  reedificados,  donde  son  Patronos.  A  los  cuales  mandamos  les  sea  observado,  y 
guardadosu  uso,  y  costumbre  de  tiempo  proscripto,  *  inmemorial,que  susnplicacion  contiene, 
porque  asi  conviene  á  nuestro  servicio.— El  Marqués  de  Cañete.  (Ley  1.  til.  7  lib.  1  de  la  No- 
vísima Recopilación.) 


UBT  sEcnniD  Jl. 

Se  suspendo  la  Cédala  que  mandaba  la  presentación  de  lítalos  de  Patronatos. 


Pamplona  año  de  1530. 

Por  los  de  vuestro  Consejo  Real  de  este  dicho  reino  se  han  notificado  ciertas  provisiones  i 
los  que  tienen  patronatos  de  Abadías,  y  beneficios  en  este  reino,  para  que  muestren  sus  títulos 
con  que  los  tienen ,  y  poseen  los  talos  patronatos.  De  lo  cual  el  dicho  reino  se  tiene  por  muy 
agraviado.  Porque  demás  que  siendo  los  dichos  patronatos  cosa  eclesiástica,  y  que  el  ser  com- 
pelidos  á  ello,  los  que  son  patrono!  (cuando  tal  hubiese  lugar}  habia  de  ser  por  el  Sumo  Pontí- 
fice, ó  el  ordinario  que  esa  quien  toca  todo  lo  eclesiástico:  mayormente  de  los  que  no  fueron 
concedidos  en  el  año  de  veinte  y  dos  al  Emperador  Carlos  Y  de  gloriosa  memoria  por  el  Papa 
Adriano  VI,  como  lo  son,  de  los  que  son  patronos  en  este  Reino;  pues  sus  patronatos  los  tie- 
nen, y  poseen  de  mucho  tiempo,  y  años  antes,  y  de  tanto  tiempo  á  esta  parte,  que  escede  la 
memoria  de  los  hombres.  Y  que  aun  el  mismo  Papa  no  mandada  compeler,  á  que  muestren  tí- 
tulos de  su  posesión,  mayormente  siendo  aquella  inmemorial :  en  especial  en  este  reino,  que 
con  las  mochas  guerras,  y  disensiones  que  en  el  ha  habido,  y  por  ellas  han  sucedido  quemas,  y 
robos  de  Castillos,  y  casas,  y  escrituras,  que  ansí  de  losdíchos patronatos,  como  de  sus  rentas, 
é  jurísdiciones,  y  otras  libertades  tenian,  seria  imposible  podellas  mostrar.  Y  pues  sola  la  po« 
sesión  les  basta,  para  que  sean  defendidos,  y  amparados  en  ella,  y  no  ser  privados ,  ni  com» 
peUdosá  exibir,  y  mostrar  los  tales  títulos.  A  Y.  M.  suplicamos ,  mande  remediar  el  dicho  agra- 
vio, y  en  remedio  de  ello  revocar  la  dicha  provisión  del  Yuestro  Consejo;  y  si  alguno  pretea- 
diere  tener  algún  derecho  áello,  mostrándose  parte,  pida  su  justicia  ante  juez  competente,  que 
puede,  y  debe  conocer  do  patronatos,  y  cosas  eclesiásticas,  smque  por  bs  del  dicho  Consejo 
sean  compelidos  á  ello. 

Decreto.  Yisto  el  sobredicho  capitulo ,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados  manda- 
mos, que  por  agorase  sobresea  en  el  proceder  de  este  negocio,  contenido  en  el  dicho  capAuTo. 
(Ley  2  tit.  7  lib.  Ide  la  Novísima  Recopilación.) 


i 
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Sobre  el  patronato  de  legos. 


^ASíGüisA  j  año  de  1561. 

Por  lo  que  conviene  á  la  conservación  ie  los  patronazgos  de  legos,  que  hay  en  esíe  rei- 
no. Suplicamos  á  V.  U.  roande  que  así  como  en  el  permiso,  para  usar  de  las  bulas,  y  letras 
apostólicas,  sobre  beneficios,  se  pone  por  el  Consejo  real  cláusula,  que  sea  sin  perjuicio  del  pa- 
tronazgo real,  se  ponga  también  cláusula,  que  sea  también  sin  perjuicio  del  patronazgo  de  legos. 
Decreto.  Que  se  haga  por  contemplación  del  Reino,  como  se  pide.  (Ley  3,  tit.  7.  lib.  1, 
de  la  Novísima  Recopilación) . 


OOUSESTÁS^O, 


El  derecbo  de  patronato  con  relacioa  á  la  Iglesia^  lo  definen  los  A.  A.  diciendo  q\xúM  un 
derecho  hoporífico,  oneroso  y  útil  que  cpmfete  á  alguno  en  la  Iglesia  por  haberla  consU'uido» 
fundado  ó  dotado,  ó  por  haberlo  becho  sus  antecesores.  Divídese  en  hereditario,  familiar  ó  gen- 
tilicio^ y  misto.  El  primero  es  aquel  que  se  trasmite  á  los  herederos,  sean  los  que  se  quiera  ;  el 
segundo  es  el  que  compete  ó  ha  sido  dejado  á  los  que  son  de  determinada  familia^  ó  en  que 
suceden  estos  solos ;  y  el  tercero  que  es  misto  de  los  otros  dos,  es  el  que  compete  y  se  ha  de* 
jado  á  personas  de  familias  determinadas,  que  sean  al  propio  tiempo  herederas. 

Dividese  en  segundo  lugar  el  derecho  de  Patronato  en  activo  y  pasivo.  E)  primero  es 
el  que  corresponde  al  patrono  para  presentar  para  un  beneficio  vacante  en  la  Iglesia  de  su  pa- 
tronato, á  la  persona  que  reúna  las  calidades  correspondientes'  El  segundo  es  el  que  compete 
á  algunas  personas  de  determinadas  familiasi  para  que  siendo  aptos  los  presente  necesaria- 
mente el  patrono,  esoluidos  todos  los  estraños  á  ellas,  para  los  beneficios  vacantes  en  la  Iglesia 
del  patronato  de  aquel . 

Dividese  en  tercer  lugar  el  patronato  en  eclesiástico,  laical  y  misto.  El  primero  es  el  que 
fué  fundado  ó  erigido  con  bienes  puramente  eclesiásticos;  6  el  que  habiendo  sido  en  un  princi* 
pió  fundado  con  bienes  de  legos,  fué  trasladado  desde  luegp^  ó  n^as  adelante  por  alguna  fun^ 
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¿Miíofi,  testamento^  don&cion  ó  eualqiiier  oiro  título  semejante  á  la  Iglesia  ,ó  su  eabildo ,  ó  al  de 
canónigos  regulares  ó  seculares,  6á>lgiaBtt  penooa  eclesiástica  por  rason  de  su  dignidad.  El  ^- 
tretronato  laical  es  el  que  compete  á  lego>  ó  aun  también  á  clérigo,  sin  relación  á  la  Iglesia  ni 
á  su  dignidad  ó  beneficio  eclesiástico,  sino*  por  su  propia  persona  independientemente  de  esos 
conceptos.  Finalmente  el  misto  es  el  que  en  parta  corresponde  á  clérigo  como  á  tal,  ó  por  ra- 
zón de  la  Iglesia,  y  en  porte  á  lego  ó  seglar,  ó  también  á  clérigo  ba^o  otro  oonceplo;  y  se  lla- 
ma misto,  por  que  de  esa  suerte  viete  á  oomiponersé  de  los  dos  (!>•  La  verdadera  naturaleza 
del  patronato  debe  resultar  de  la  fundación;  y  en  su  defecto  de  la  práctica  constante  ó  sea  po- 
sesión de  ejercer  los  actos  concernientes  á  aquel  derecho. 

Se  adquiere  por  la  construcción  de  la  iglesia  y  por  su  dotación,  y  por  la  fundación  de  los 
beneficios  eclesiásticoB.  Guatqqiera  deesMmoávoa  es  por  si  bastante  para  1«  adqaisieion  del 
dtsrecbode  patronato.  Hay  oíros  dos  modos  de  adquirirlo,  á  saber,  la  concesión  por  It  auto- 
ridad competente  y  la  prescripción.  Por  la  constmcmon  y  dotación  délas  iglesias  correspoade 
á  la  corona  de  España  el  patronato  universal,  sin  mas  escepciooes,  que  las  que  provengan  de 
concesiones  de  la  misma  corona  y  las  particnlares  de  fundación  y  dotación  hechas  por  tos 
grandes  ó  algunas  otras  personas  del  reino.  La  invasión  de  los  árabe$,  que  mudó  enteramente 
h  faz  de  España,  todo  lo  destruyó  y  no  poca  parte  de  tsn  espantoso  desastra  aleando  á  las 
iglesias.  La  reconquista  arrancó  del  poder  de  aquellos  las  que  habían  sobrevivido  á  la  cala^ 
midad  general:  la  reconquista  hÍ0O  necesaria  la  construcción  de  lasque  faltaban.  Ese  ti'tu^ 
lo  qtie  ha  sido  bastante  para  fundar  imperios  y  reinos,  es  Igual  á  la  fundación;  por  ¿1  las  igle* 
sias  existentes-  vinieron  al  patronato  de  los  reyes,  que  las  dotaron  ademas  oon  donaciones  co- 
piosas. Las  demás  que  fíMidaron  de  nuevo,  por  este  titulo  general  entraron  ea  el  mismo  pai- 
tronato.  Eternas  han  sido  las  cuestiones  suscitadas  y  sostenidas  por  la  cvria  romana,  acerca 
de  este  patronato,  universal:  ta  corona  ha  defendido  siempre  cotí  fundamentos  incontesiables 
esta  eminente  prerogativa  suya,  que  no  necesitaba  de  otros  títulos  para  su  justificación  j 
defensa.  Sin. embargo,  cuando  lacupia  romana  bvbo  de  rendirse  ea  esta  tan  ompeñada  lu- 
cha, en  esta  cuestión  tan  debatida,  todavía  quiso  que  en  el  reconocimiento,  que  biso  del  de- 
recho de  los  reyes  de  España,  apareciese  alguna  indicación  de  concesión  é  indulgenoia  de  la 
silla  apostólica,  que  sin  duda  no  se  trató  de  esctuir  á  causa  de  que  formaba  «na  superabun- 
dancia, no  un  suplemento  de- título.  Asi  que,  parliendo  de  este  principio  general,  toda  iglesi?» 
que  no  tenga  patrono  particular,  es  del  patronato  universal  de  la  corona* 

En  (as  personas  particulares,  aunque  sean  grandes,  títulos,  6  por  cualquiera  «tro  rospaoto 
ci»ndecoradas,  es  necesario  que  se  justifiquen  la  pertenencia  del  patronato  por  la  fundación  ó 
construcción  de  la  iglesia,  por  su  dotación,  ó  por  la  prescripción  legitima.  Lo  mismo  seontfen*» 
de  en  cuanto  al  de  los  beneficios  eclesiásticos.  La  prescripción  esta  reconocida  en  el  dere* 
cho  cenénica  como  tfttdo  justo  para  adquirir  el  patronato.  Mas  esta  prescripción  no  podrá  t»* 
ner  lugar  en  España  en  donde,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  no  hay  igkjsia  que  esté 
sin  patrono:  porque  la  que  no  lo  tiene  particular  está  sugeta  al  universal  competente  á  la 
corona. 

La  ley  primera  de  este  título  reconK)piendo  e^ta  dOGtrina>  á  saber,  que  el  paironato  cor- 
respondía al  rey,  ó  á  los  vecinos  de  i<>s  pueblos,  ó  á.los  señoo'es  de  ellos,  no  invocó  los  ti'* 


(1).   Ferraris  Bi^liot.  Canoa.  Yerb.  J«a^patf onatns. 
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lulos  de  construcción»  fundación,  ó  dotación,  sino  el  de  la  prescripción  por  tiempo,  é  inme- 
morial: título  jusiisimo  y  mas  fácil  de  probar,  que  los  primordiales  de  aquella  otra  clase,  qao 
en  los  trastornos  continuos  que  por  las  guerras  de  siglos  de  que  fué  teatro  el  país,  debieron 
por  punto  general  desaparecer.  La  prescripción,  fundada  en  actos  coetáneos  y  de  no  distante 
antigüedad  no  estaba  sugeta  á  la  desaparición  que  hubiesen  sufrido  los  demás  títulos:  por  es- 
^>  cuerdamente  la  ley  fundó  el  derecho  de  patronato  en  la  prescripción  por  tiempo  y  aun 
inmemorial.  A  ia  formación  de  dicha  ley  indujo  al  reino  la  resistencia  y  oposición,  que 
el  obispo  y  vicario  general  de  Pamplona  hacían  á  las  presentaciones  de  las  rectorías  de  las 
iglesias  de  los  pueblos  por  el  rey,  por  los  señores,  ó  por  los  pueblos.  No  desconociaa 
el  obispo  ni  su  vicario  general  el  título  oiiginario  del  patronato:  sin  entrar  en  esta 
cuestión,  y  aun  pareciendo  reconocer  el  derecho  de  los  patronos  en  tiempos  anteriores, 
fundaban  su  oposición  y  resistencia  á  las  presentaciones,  en  que  los  pueblos  se  halla- 
ban  despoblados,  y  esto  les  daba  derecho  á  la  colación  (deberá  entenderse  libre  pie* 
centacion)  de  dichas  rectorías.  Este  no  era  un  motivo  bastante  para  que  los  patronos  per- 
dieran su  derecho.  Si  pudieran  ser  causa  para  perder  el  competente  sobre  la  iglesia,  el  ha- 
berse esta  arruinado  ó  por  cualquiera  o^ro  modo  haber  sido  destruida,  y  no  reedificarla  el 
patrono,  esta  raaon  no  alcanzaría  al  patronato  de  las  rectorías,  que  debía  provenir  de  la  dota  - 
cion  por  los  patronos.  Aun  en  aquel  caso  habría  sido  preciso  acreditar  la  destrucción  ó  rui- 
na de  las  iglesias  y  el  abandono  ó  negligencia  de  su  patrono;  y  no  era  esta  la  causal  de  la 
resistencia  de  la  autoridad  eclesiástica  sino  la  despoblación,  que  UHcntras  subsista  la  iglesia 
*io  es  título  jurídico  para  declarar  decaído  el  patronato.  ¿Y  quien  sino  los  reyes,  ó  los  sefto-, 
res,  6  los  pueblos  reedificaron  siempre  las  iglesias  destruidas  ó  debastadas? 

Así  la  ley  mando  con  justísima  razón,  que  ni  el  Obispo  de  Pamplona,  ni  su  Vicario  general 
ni  otro  oficial  eclesiástico  hiciese  ninguna  cosa  en  perjuicio  del  patronato  Real^  ni  de  los  señores  y 
pueblos  reedificados,  donde  eran  estos  patronos;  y  que  á  eslosr  se  lesguardasen  sus  usosy  costum- 
bres observadas  por  tiempo  proscripto  ó  inmemorial.  Esta  disposición  legal,  aunque  hablasólo 
del  ObispcC^  Pamplona  y  de  los  patronatos  de  los  beneficiosde  las  iglesias  comprendidas  en  él, 
es  general  para  todos  los  patronos  de  las  demás  Iglesias  de  Navarra  pertenecientes  á  otros  obis- 
pados; porque  medían  las  mismas  razones.  Así  la  ley  rige  en  los  patronatos  de  las  iglesias  del 
Obispado  de  Tudela,  y  en  las  de  los  partidos  de  Navarra  sugetas  al  de  Tarazona  de  Aragón,  y  á 
cualquiera  otro.  Está  declarada  por  esta  ley  la  subsistencia  del  patronato  por  sola  la  prescri|i- 
eion,  aunque  los  pueblos  hubiesen  sido  asolados  y  después  reelificados  sin  tomar  en  cuentas 
quien  los  hubiese  reedificado;  á  pesar  de  que  la  presunción  general  está  en  que  no  io  harían  las 
Iglesias,  ni  los  eclesiásticos  con  sus  bienes  ó  remas. 

La  cuestión  de  pertenencia  del  patronato  solo  podia  versar  entre  la  corona»  qne  tenia  el 
de  todas  las  Iglesias  del  Reino,  y  los  patronos  particulares.  Fundada  la  primera  en  aquel  título 
hubo  de  dbponer,  según  se  comprende  por  la  petición- de  la  ley  2,  que  se  expidiesen  provi- 
siones, cómese  expidierony  notiticaroná  lospatronos  de  Abadías  y  baneficiosen  Navarra,  para 
que  mostrasen  y  exhibiesen  los  títulos  con  que  tenian  y  poseían  el  patronato.  De  esto  se  dio  el 
Reino  por  muy  agraviado,  y  reclamó'  con  la  petición,  qtie  dtó  lugar  á  la  ley  citada.  Fundóse  el 
reino  en  razones  conducentes,  y  oirás  que  ciertamente  no  lo  eran.  Decir  como  dijo  que  el  pa- 
tronato era  cosa  eclesiástica  y  como  tal  solo  podia  conocer  el  sumo  pontífice  ó  el  ordinario,  y 
pedir  que  sí  alguno  pretendiere  tener  derecho  para  lo  espresado  se  mostrase  parte  y  pidiese  su 
justicia  en  el  tríbunaí  competente,  que  podia  y  debia  conocer  de  las  cosas  eclesíásticus,  era  des- 
conocer la  preheminenle  prerogaliva  del  patronato  Real,  cuyos  derechos  no  se  llevaban  á  tri- 
bunal alguno  eclesiástico  sino  al  consejo  de  la  cámara,  que  entendía  de  tales  negocios  esclusi- 
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vameole,  como  aparece  en  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  de  Castilla  (1)  dictadas  por  los 
mismos  años^  que  la  de  Navarra  que  nos  ocupa.  La  misma  conlradiceion  encuentra  la  segunda 
razón  alegada  por  el  Reino  á  saber,  la  deque  unos  patronatos  fueron  concedidos,  y  otros  no 
al  Emperador  Carlos  V  por  el  Papa  Adriano  VI.  Ni  ese  monarca,  ni  sus  antecesores,  ni  suceso- 
res fundaron  jamás  su  patronato  en  semejante  concesión.  Los  Reyes  Católicos  en  1480  habian 
dicho  (2)  que  el  derecho  de  patronato  había  sido  ganado  por  los  Reyes  por  respecto  de  la  con- 
quista que  hicieron  de  esta  tierra.  Felipe  11  declaró  en  1585  que  el  patronato  le  correspon- 
día por  derecho  y  antigua  costumbre,  y  justos  títulos.  Ya  en  el  ordenamiento  de  Álcali  se  ha- 
bía sentado  que  los  reyes  de  España  eran  patronos  de  sus  iglesias.  (3)  Las  concesiones  de  los 
Papas  no  son  los  principales  títulos  del  patronato  Real:  sin  ellas  habia  otros  bastantes  y  que  bar- 
bián sido  respetados. 

Por  el  contrario  la  petición  del  Reino  se  fundaba  bien  en  la  posesión  inmemorial, 
j  en  la  imposibilidad  en  que  muchos  se  veían  de  presentar  títulos  á  causa  de  las  muchas  guer- 
ras y  disensiones  que  habia  habido,  por  las  cuales  habian  sucedido  quemas  y  robos  de  casti- 
llos^ casas  y  escrituras,  tanto  de  los  patronatos^  como  de  sus  rentas  y  jurisdicciones  y  otras  liber- 
tades que  tenían.  A  su  consecuencia  se  mandó  en  el  decreto  de  sanción,  qu^  por  entonces  so 
sobreseyese  en  el  procedimiento  de  este  negocio. 

La  ley  3se  dirige  á  asegurar  el  patronato  de  legos  por  los  mismos  medios,  conque  se  pre- 
servaba el  Real,  cuandose  presentaban  en  el  Consejo  Bulas  Pontificias  que  pudieranperju Jicara 
esle,  de  cuya  prerogativa  tralaremosmas  adelante  enesie  mismo  título.  Se  mandó  por  ella 
que  asi  como  en  el  decreto  de  permiso,  que  daba  el  Consejo  para  usar  de  las  Bulas,  se  ponía 
la  salvedad  de  sin  perjuicio  del  patronato  Real,  se  añadiese  aiibiensin  perjuicio  del  de  legos.  De 
igual  salvedad  comprensiva  de  ambos  patronatos  se  usó  desde  un  principio,  en  el  pase  de  seme- 
jantes Bulas,  quedaban  la  Cámara  ó  el  consejo  de  Castilla,  según  fuesen  sus  disposiciones. 

Ya  que  con  motivo  de  las  leyes  precedentes  hemos  dado  algunas  noticias  respecto  del  derecho 
de  patronato»  no  será  fuera  de  propósito  completarlas  en  lo  conveniente,  antes  de  pasar  á  tratar  de 
la  otra  prerogativa  Real,  ya  indicada,  de  la  presentación  de  las  Bulas,  que  tan  íntimameateestá 
ligada  con  el  mismo  patronato.  Hemos  definido  y  dividido  esto  derecho  con  arreglo  á  su  naturale- 
za, ¿sus  fundamentos,  al  modo  de  adquirirlo,  yá  las  personas,  ó  corporaciones  á  quienes  per-^ 
tenece.  Réstanos  esplicar  brevisimamente,  cuales  sean  los  derechos  honoríficos  y  útiles,  cuales 
las  obligaciones  y  deberesde  los  patronos»  cómo  pueden  estos  disponer  de  este  derecho  y  tras* 
mitirlo,  cómo  en  fin  pueden  perderlo. 

Los  derechos  honoríficos  correspondientes  al  patrono  están  simbolizados  por  ciertos  actos 
reverenciales,  ó  de  distinción  declarados  por  derecho.  Los  mas  usados  son  el  honor  de  asistir 
á  la  procesión,  el  de  incensarle,  el  de  las  preces  por  él,  el  de  asiento,  sepultura,  agua  y  pan 
benditos.  £stos  deben  prestarse  al  patrono,  según  el  uso  y  costumbre,  que  se  hayan  intro- 
ducido y  observen  en  cada  iglesia.  Otra  preeminencia  tienen  los  patronos,  que  se  ha  usado  en 
Navarra  á  saber  la  fijación,  en  la  fachada  de  la  iglesia  patronada,  del  escudo  de  armas  que 
corresponde  á  su  patronoy  puede  perpetuar  la  prueba  de  su  derecho  de  patronato:  yen  cuanto 
á  sepultura  ha  sido  común  también  el  honor  de  ocupar  con  el  panteón  de  la  familia  del  pa- 


LL.11..  18  y  13.  tit.  17.  lib.  1. déla  ^'ovisiroa Recopilación. 
Ley  Sdel  tlt.  17.  lib.  1  de  I  a  novísima  Becopilaeion/c 
W    Ley  4  de  los  mismos  til.  y  lib. 
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trono  un  logar  distinguido  en  laigleriade  su  patronato.  Losderochos  honoríficos  debidos  a! 
patrono  se  estienden  á  su  muger  y  á  sus  hijos. 

Hay  establecido  en  el  derecho  otro,  debido  al  patrono  cuando  este  no  tuviere  bienes  pa- 
ra sustenUrse:  el  de  alimentarle  por  ta  iglesia  de  su  patronato.  Justisimo  se  creyó,  qne  el  que 
habia  invertido  sus  bienes  en  fundarla  y  dotarla,  fuese  socorrida  por  ella  en  su  necesidad  y 
pobreza.  Estos  alimentos  no  se  han  de  regular  con  respecto  á  su  pobreza,  ni  como  respecto 
de  otro  cualquiera  pobre,  sino  mas  ampliamente,  esto  es  conforme  á  la  calidad  de  la  perso- 
na; y  no  debían  limitarse  álacomida  sino  estenderse  al  vestido.  Y  esta  rütribucion  le  compete 
ya  se  hubiese  reservado  este  derecho  en  la  fundación,  ya  ninguna  mención  hubiese  hecho  de 
é)  en  aquella.  Tampoco  pueden  enagenar:$e  los  bienes  de  la  dotación  de  la  iglesia  ni  ser  gra- 
vados sin  'el  permiso  y  consentimiento  del  patrono  dotador.  Puede  tambtcn  velar  acerca  de 
las  funciones  edesiásiicas,   que  se  celebran  en  la  iglesia  patronada. 

£o  cnanto  á  la  presentación  para  los  beneficios  eclesiásticos,  hay  una  diferencia  notable 
entre  ei  patrono  lego  y  el  eclesiástico.  El  primero  solo  tiene  para  hacer  aquella  cuatro  meses 
de  tiempo,,  contados  desde  que  tuviese  noticia  de  la  vacante:  al  eclesiástico  están  señalados  seis 
meses  del  mismo  modo  contados.  Dentro  de  ese  término  respectivo  el  patrono  lego  puede  va- 
riar la  presentación  y  aun  hacer  varias  de  ellas,  entre  las  que  el  obispo  podrá  en  tal  caso 
instituir  al  presentado  que  fuese  mas  apto  ó  idóneo;  el  eclesiástico  no  puede  variar  la  presen- 
tación una  vez  hecha.  Si  de  hecha  presentase  el  patrono  elesiástico  mas  que  una  persona  jpa« 
ra  ei  beneficio,  el  primero  deberá  ser  preferido.  Pero  si  presentado  uno  por  el  patrono  lego 
bátese  instituido  el  presentado,  no  podrá  variar  ni  hacer  otra  presentación,  aunque  no  se  haya 
cumplido  el  término  de  los  cuatro  meses. 

El  derecho  de  patronato  es  transmisible  &  transferible.  Sí  estuviese  anejo  á  alguna  dig« 
nidad,  lo  será  solo  al  sucesor  de  ella:  lo  mismo  si  lo  estuviese  á  un  mayorazgo,^  ó  á  su  disfru- 
te estuviese  señalado  en  la  fundación  el  orden  de  suceder;  pues  que  este  deberá  obset*varse 
y  regular  la  transmisión  del  derecho.  Cuando  no  hay  tal  sucesión  regulada,  ó  es  de  libre  dis- 
posición del  fundador  puede  dejarlo  á  sus  herederos;  y  en  el  inteslato  estos  sucederán  en  él 
como  en  los  demos  bienes,  por  que  el  patronato  lego  esta  reputado  por  temporal;  y  bajo  de  e^- 
te  concepto  conoce  el  juez  seglar  de  las  controversias  qoe  sobre  él  se  suscitan.  No  puede 
venderse  esto  derecho  sin  incurrir  en  simonía;  y  en  tanto  grado,  que  si  estuviese  anejo  auna 
cosa  vendible,  y  esta  se  vendiese,  no  podria  aumentarse  el  precio  déla  venta  por  razón  del 
patronato,  sin  cometer  simonía 

Por  trece  causas  6  motivos,  dice  Ferraris  en  el  lugar  citado,  se  pierde  el  patronato;  á 
saber:  i."  si  la  iglesia  patronada  fuese  destruida  sm  esperanza  de  reedificación;  por  que  pü- 
reciendo  asi  la  cosa,  perecen  los  derechos  qtie  en  ella  se  tenran;  pero  si  la  iglesia  fuese  ree- 
dificada ¿se  restablecerá  el  derecho  de  patronato?  Creemos  seguramente  que  si  cuando  eP 
patrono  \o  hiciese  á  sus  espeosas;  pero  bi  lo  hiciese  otro  á  las  cuyas  nacería  un  nuevo  dere-^ 
cho  de  patronato  á  favor  de  este,  consistente  en  la  construcción,  como  que  tal  debe  conside- 
rarse  su  re^dííieacion.  Le  mismo  dice  que  perece,  cesa  y  se  pierde,  cuando  faltan  absoluta- 
mente la  renta  ó  dotación  de  la  iglesia.  2.  ®  cuando  cesa  la  causa  piir  la  cual  uno  era  patrono. 
3.'  cuando  se  eslingue  absolutamente  la  familia  ó  linea  llamada  á  suceder  en  el  patronato. 
4.®  por  el  no  uso  de  este  derecho  por  el  tiempo  necesario  para  la  prescripción  de  larguísi- 
ma tiempo.  Entendemos,  qua  asi  como  paca  la  adquisición  del  patronato  se  necesita  la  pres- 
cripción por  la  posesión  inmemorial,  asi  se  necesitará  para  perderlo  la  igual  por  el  no  uso.  5.* 
si  el  patrono  permitiese  que  la  iglesia  fuere  erigida  en  colegiata.  Ea  España  en  este  caso  el 
rey  adquirirá  el  patronato.  6.®  si  la  iglesia  patronada  se  uniere  ó  incorporase  á  otra,  sin  ha- 
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cerse  reserva  del  patronato.  7.^  si  el  patrono  renunciase,  como  puede^  su  derecho.  Pero  esto 
será  únicamente  en  aquellos  patronatos,  en  que  tenga  libre  disposición,  no  en  los  que  estén 
sugelos  á  cierto  orden  de  sucesión.  8.*  si  el  patrono,  por  sí,  ó  por  medio  de  otros, 
matase  ó  mutilase  al  rector  ó  clérigo  de  la  iglesia  patronada,  á  no  ser  en  defensa 
propia.  9.^  5i  se  hiciere  herege ,  cismático  y  apóstata  ó  receptador  de  hereges.  10.  si 
el  patrono  usurpare  los  bienes  de  la  iglesia  ó  beneíicio,  ó  se  ingiriese  á  percibir  sus  frutos 
y  rentas  11.  si  vendiese  ó  transfiriese  el  patronato  de  un  modo  prohibido.  12.  si  le 
adquiriese  con  simonía.  13.  si  el  patrono  se  volviese  ingrato  á  la  iglesia.  No  esplica  como 
baya  de  estimarse  ó  graduarse  esta  ingratitud;  pero  en  todo  caso  debería  ser  la  mayor  y 
mas  grave.  El  que  desee  mas  instrucción  sobre  esta  materia  en  su  totalidad,  ya  que  nos  hemos 
propuesto  tratarla  ligeramente,  puede  ver  á  Ferraris  en  su  biblioteca  Can.  á  la  palabra  ju^  pa- 
tranatus,  á  Van  Espen  en  su  2.*  parte  del  derecho  Canon,  iít.  25  dejure  paironatus,  á  Bar- 
bosa y  á  otros,  en  los  cuales  encontrará  toda  la  instrucción  que  necesite,  según  sus  opiniones 
decretalistas  y  ultramontanas,  ó  purgadas  de  la  parcialidad  de  que  suelen  resentirse  estas« 


LEYGUABTA. 

El  Consejo  nombre  depositario  de  los  frutos  de  las  encomiendas  y  pensiones 
de  estrangeros,  y  qae  las  bolas   relativas  á  estas  se  presenten  al  mismo  consejo 

antes  ie  asarlas. 


TuDELA  año  de  1383. 

Por  la  ley,  y  provisión  catorce  de  las  últimas  Córtesse  dio  por  agravioet  haberse  cargado, 
y  dado  ciertas  pensiones  á  algunos  estrangeros  de  este  Reino,  sobre  las  encomiendas  que  los  ca- 
balleros del  hábito  de  San  Juan  naturales  de  este  Reino ,  tieiien :  y  por  reparo  de  este  agravio  se 
pidió,  que  los  frutos  de  las  encomiendas,  hasta  el  montamiento  délas  dichas  pensiones,  se  toma- 
sen á  mano  Real,  y  no  se  acudiese  con  ellas  á  los  tales  estrangeros:  mandando  á  los  Comenda- 
dores á  quien  estaban  cargados,  no  las  diesen,  ni  pagasen,  sopeña  de  ser  habidos  por  estraños 
y  aunque  se  decretó ,  y  proveyó  se  hiciese  como  el  reino  lo  pedia ,  no  ha  tenido  efecto  alguno^ 
Por  que  los  caballeros  del  hábito  no  se  atreven  á  hacer  instancia  en  esto.  Y  porque  este  es  inte- 
rese muy  grande  de  este  reino,  y  en  conservación  de  sus  leyes,  y  fueros,  y  beneficios  de  sus  na- 
turales, y  cx)nviene  tenga  efecto  lo  proveido.  Suplicamos  á  V.  M.  para  que  le  haya ,  se  sirva  de 
mandar  nombrar  una  persona,  en  quien  se  depositen ,  y  tomen  á  mano  Real  las  dichas  pensio- 
nes y  encomiendas,  que  están  concedidas,  ose  pagan  á  estrangeros  de  este  Reino,  y  que  cua- 
lesquíer  Bulas  de  los  Comendadores  del  hábito  de  San  Juan  se  hayan  de  presentar,  y  presenten 
en  Consejo  de  este  Reino:  y  no  se  pueda  usar  dellas,  sin  sobrecarta  del  Consejo.  Y  que  á  los  tales 
Comendadores  se  les  tome  juramento,  para  que  declaren  si  traen  cargadas  pensiones  á  estrange^ 
Tomo  1.  13 
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ros :  y  habiéndola,  se  retengan  las  Bulas :  y  también  se  tomen  á  mano  Real  las  Bulas  de  loa  que 
al  presente  tienen  encomiendas^  para  que  se  haga  la  misma  diligencia. 

Decreto.  A  lo  qual  respondemos ,  que  cuando  viniere  la  ocasión ,  us3  de  la  ley  de  las  últi- 
mas Corles,  aquel  á  quien  toeare  el  negocio ,  y  entonces  nombrará  el  consejo  Secrestador  Depo-- 
sitario :  y  las  Bulas  que  vinieren  de  pensiones  dadas  á  estrangeros  se  presenten  en  nuestro  Consejo 
antes  que  se  usedellas.  (Uy  22  tit.  9  lib.  1.  de  la  Novisima  Recopilación) 


UST  QÜINTJL. 

Sobre  que  los  estrangeros  no  puedan  tener  en  este  Reino  beneficios  ni  encomien- 
das y  que  los  frutos  de  estas  se  tomen  á  mano  Real. 


Pamplona,  año  de  1580. 

Porotra  Cédula  Real  del  Emperador  nuestro  Señor  dada  á  pidimiento  de  este  Reino  el  año 
de  mil  quinientos  y  veinte  y  seis,  está  proveido,  y  mandado :  que  los  aragoneses ,  y  estrangeros 
de  este  Reino  no  puedan  tener,  ni  tengan  en  él  ningunos  oficios,  ni  pensiones:  y  lo  mismo  se  dis- 
pone poruña  provisión  de  las  Corles  de  Sangüesa,  del  año  de  sesenta  y  uno.  Y  estando  esto 
concedido ,  y  jurado  por  V.  H. ,  no  se  ha  guardado,  ni  guarda.  Porque  en  muchas  encomien- 
das, que  tienen  en  este  Reino  al^^unos  Caballeros  del  hábito  de  San  Juan ,  que  son  naturales 
del,  eslan  cargadas,  y  dadas  á  estrangeros  muchas  pensiones:  como  esalbailiodel  Águila,  que 
es  natural  ingles,  quolieae  ducienlos  ducados  de  pensión  en  cada  un  año  sobre  la  Encomienda 
deCalchetas,  que  es  de  este  Reino,  y  uno  llamado  Jaques  de  Santa  Maura ,  natural  Maltes, 
tiene  de  pensión  cien  ducados  sobre  la  Encomienda  de  Víllafranca.  Y  otro  llamado  Frai  Jorje 
Juan  Peri,  natural  griego,  lleva  en  cada  un  año  de  pensión  cuarenta  ducados  sobre  la  misma* 
Encomienda  de  Villafranca.  Y  otro  llamado  Frai  Antonio  Peruleri ,  natural  griego,  lleva  en  ca- 
da un  año  diez  y  ocho  ducados  ds  pensión  sobre  la  Encomienda  de  Aberin.  Todos  los  cuales 
siendo  estrangeros  llevan » y  tienen  estas  pensiones  sobre  las  dichas  Encomiendas,. siendo  tam« 
bien  aquellas  de  este  Reino.  Locuales  notoríannente  contrato  dispuesto ,  y  proveído  en  dichas 
Cédulas  Reales,  y  agravio  reparado,  y  en  daño,  y  perjuicio;  pues  es  mas  justo,  que  los  na- 
Uirales  del  gocen  los  dichos  oGcios ,  beneficios ,  y  pensiones,  que  no  los  estrangeros.  Los  cuale» 
nunca  asisten  en  las  Iglesias  y  encomiendas,  cuyos  frutos  gozan  y  aprovechan.  En  especial, 
que  los  caballeros  del  hábito,  naturales  de  este  Reino  ^  se  han  empleado ,  y  emplean  también  en 
todas  las  ocasiones,  que  merecen  gozar  enteraaiente  de  los  premios,  y  frutos  de  su  naturaleza. 
Suplicamos  á.V.  M.  mande,  que  la  dicha  Cédula  Real ,  y  reparo  de  agravio  se  guarden  con  en- 
tero efecto:  y  para  que  le  haya»  mande,  que  los  frutos  de  las  dichas  pensiones  se  lomen  á  ma« 
no  real ,  y  no  se  acuda  con  ellos  á  los  naturales  estrangeros ,  mandando  á  los  comendadores,  á 
quien  eslan  cargadas ,  no  las  den ,  ni  paguen ,  so  pena  de  ser  habidos  por  estraños . 
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ítem :  por  el  capítalo  VI  de  las  pensiones  que  eslan  dadas  sobre  algunas  encomiendas  de 
San  Juan  á  estrangeros ,  y  se  pidió  se  mandasen  tomar  los  frutos  de  las  tales  pensiones  á  mano 
Real  ,80  ha  respondido:  que  las  partes  interesadas  pidan  acerca  de  ello  su  justicia  en  este  Con- 
sejo, y  seles  hará  conforme  á  las  leyes  del  Reino.  Y  no  se  ha  respondido,  como  conviene  para 
remedio  del  agravio ,  que  el  dicho  Reino  recibe  contra  sus  leyes ,  y  juramento  Real  de  V.  M.; 
poes  los  dichos  Comendadores  no  osaran  ir  contra  lo  que  el  Gran  Maestre  de  su  orden  ha  pro- 
veído. Y  pues  esto  noes  sino  interese  del  Reino*  y  en  agravio  suyo,  aquel  se  le  ha  de  reparar^ 
y  remediar  por  via  de  Corles,  y  no  por  pleitos:  Suplicamos  á  V.  M.  mande  proveer ,  y  reme- 
dfar,  como  por  el  dichocapítulo  está  pidído. 

Decreto.  Visto  el  sobredicho  capitulo,  por  contemplación  de  bs  diclios  tres  Erados,  or- 
denamos, y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Rei&o  lo  pide.  ("Ley  21 ,  tit.  9  lib.  1  de  la  Noví- 
sima Recopilación). 


OOKEEHTAEJO. 


Las  leyes  precedentes  dicen  relación  á  una  prerogatíva,  todavía  mas  eminente  y  mas  in- 
separable (te  la  soberanía,  que  el  patronato  de  las  iglesias:  sereBerená  aquella  regalía,  por  vir- 
tud de  la  cual  las  bulas 6 rescriptos  y  breves  de  Roma  deben  presentarse  al  gobierno,  y  antes 
on  Navarra  á  su  Consejo,  para  que  sean  vistas,  examinadas ,  y  no  resultando  inconveniente»  se 
dé  el  permiso,  según  se  dice  en  la  ley  3  de  este  título,  para  usarlas,  ó  se  retengan  en  otro  caso. 
No  hay  ciertamente  en  la  legislación  de  Navarra  una  ley  terminante,  que  por  punto  generd[ 
mande  presentar  en  su  Consejo  todos  aquellos  despachos  de  Roma:  pero  hay  una  muy  general 
en  la  cual  deben  considerarse  comprendidos.  Tal  es  la  7  tít.  4  lib.  1,  de  la  Novísima  Recopi- 
lación robustecida  por  la  9  del  mismo  titulo  y  libro,  en  que  se  dispone  que  no  se  cumplan  cé- 
dulas ni  provisiones  reales,  aunque  fuesen  Brmadas  por  el  Rey,  sin  sobrecarta  del  Consejo,  en- 
cargando mucho  su  puntual  observancia.  La  ley  35  tit.  4,  lib.  1,  déla  misma  Recopilación 
declaró  la  necesidad  de  la  sobrecarta  en  las  cédulas  reales  en  asuntos  eclesiásticos.  Hasta  los 
despachos  librados  por  el  Virey,  esceptuados  los  de  guerra  y  capitanía  general,  y*  dirigidos  para 
subditos  de  su  jurisdicion  militar,  esuban  sugetos  á  ia  presentación  en  el  Consejo,  para  que  en 
su  vista  se  les  diese  la  sobrecarta,  sin  lo  cual  no  podían  usarse,  según  manifiesta  la  ley  4  tít.  3 
Ub.  i  de  la  misma  Recopilación.  Para  despachar  la  sobrecarta  se  seguía  un  juicio  contradic- 
torio, si  había  necesidad  para  ello  á  causa  de  ser  la  cédula  ó  despaciio  contrarios  á  las  leyes  y 
privilegios  de  Navarra,  entre  la  diputación  del  Reino  (á  la  que  en  tales  casos  debía  siempre 
eitarsey  oírse,  so  pena  de  dar  lugar  á  contrafuero,  y  declaración  de  nulidad),  el  fiscal  y  el  inte- 
nsado, si  le  había  particular  en  el  negocio.  La  sentencia  del  Consejo  concediendo  ó  negando  k 
sobrecarta  era  suplicable.  En  estas  instancias  ; e  examinaban  las  cédulas  y  despachos  reales  ó 
del  Virey,  y  esponian  los  agravios  que  se  creía  causar  á  los  fueros  y  leyes;  y  á  este  examen  es- 
taban sugetas  las  disposiciones  del  Rey,  y  de  su  representante  inmediato  en  Navarra.  Si  los 
despachosdel  Rey  no  estaban  exentos  de  este  examen  prolijo  y  detenido  ¿podrían  estarlo  los  de  un 
príncipe,  que  aunque  en  h>  espiritual  es  igualmente  supremo  que  aquel,  en  el  egercicio  de  su 
autoridad  suprema  i>oUia  dar  disposiciones,  que  fuesen  temporales,  como  las  de  disciplina  es- 
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terna,  con  que  se  ofendiesen  y  alterasen  los  fueros^  leye?,  buenos  usos  y  costumbres  del  Reino, 
y  (¡jue  en  lo  que  no  fuese  pura  y  rigurosamente  espiritual  debia  ser  considerado  como  eslrange-r 
ro?  De  ningún  modo. 

Es  preciso,  pues,  sentart  como. cierto  y  seguro,,  que  en  Navarra  desde  tiempos  muy  remotos 
se  hallaba  establecida  y  en  práctica  la  previa  presentación  de  las  bulas  y  despachos  de  Roma  en 
el  Consejo.  Asilo  suponía  la  ley  3  de  este  título,  según  clarametile^  se  manifiesta  en  la  poticion 
por  aquellas  palabras  cque  asi  como  en  el  permiso  para  usar  de  bulas  apostólicas  sobre  benefi- 
cios, se  pone  por  el  Consejo  real  cláusula  etc.»  De  aquí  se  infiere,  1.**  que  las  bulas  se  presen- 
taban en  el  Consejo:  2.'  que  se  presentaban  con  el  fin  de  obtener  el  permiso  para  usarlas.  Las 
bulas  relativas á beneficios  podrían  contrariarlas  disposiciones  del  fuero,  que  no  permiten,  que 
esos  se  confieran  á  personas,  que  no  sean  naturales  del  Reino.  Motivo  poderoso  era  este  por 
cierto,  para  establecer  la  previa  presentación  y  examen  de  las  bulas;  pero  otro  mayor  pudier- 
contenerse  en  ellas  que  exigiera  igual  medida  respecto  de  todas.  Las  bulas  no  podían  predicar* 
se  sm  comisión  del  Consejo,  y  mostrarla  á  los^alcaldes  ó  jurados  de  los  pueblos,  según  espre- 
samente  está  declarado  por  la  ley  3  tít.  3lib.  5  do  la  Novísima  Recopilación;  con  elfindeev  tar 
las  vejaciones,  que  refiere  la  ley  se  causaban  con  este  motivo  á  las  gentes  de  aldeas  impidién- 
doles ir  á  sus  labranzas  uno,  dos  ó  tres  días;  y  mas  atemorizándolos  con  censuras  y  otras  penas, 
rara  evitar  semejantes  escesos  y  turbacidlfies,  los  predicadores  y  comisarios  recibían  instruccio- 
nes del  Consejo  á  las  que  debían  arreglarse,  según  en  la  misma  ley  se  espresa.  De  inferir  es, 
que  SI  en  este  punto  se  procedía  con  tanta  precaución,  no  se  haría  menos  respecto  á  las  demás 
bulas,  que  del  propio modopodian  titrbar  el  orden  establecido,  contrariar  las  disposiciones  del 
fuero,  de  las  leyes,  usos  y  costumbres  del  Reino,  y  hasta  atentar  contra  la  Constílttcíon  é  in- 
dependencia temporal  del  mismo,  en  unos  tiempos  tan  inmediatos  á  aquellos,  en  que  se  predi'»- 
caba  y  sostenía  la  monarquía  universal  del  papa,  saauloridad  suprema  en  las  cosas  temporales, 
ó  terrenas,  y  en  que  la  curia  romana  nada  omitía  para  realizar  aquella  exorbitante  y  preten- 
dida supremacía. 

No  puede  dudarse,  que  el  examen  previo  délas  bulas  pontificias,  es  una  regalía,  un  airif 
buto esencial,  inseparable  é  inabdicable  de  la  soberanía  de  los  príncipes  seculares,  cada  uno 
dentro  de  sus  estados.  Todavía  es  mucho  mas  esencial,  si  cabe,  en  el  gefe  supremo  de  Navarra, 
en  cuya  constitución,  según  en  su  oportuno  lugar  hemos  observado,  se  puso  el  pacto  espreso  de 
que  el  Rey  había  de  defender  el  Reino  de  toda  violencia,  y  sostener  los  fueros,  usosy  costum- 
bres, sin  permitir  la  menor  alteración;  y  se  obligaban  con  juramento  á  hacerlo  todos  los  Reyes 
ásu  respectívo-advenimiento  al  trono,  como  se  ha  practicado  sin  intermisión  hasta  el  reinado 
de  la  Mageslad  actualmente  reinante.  Las  violencias  se  causan,  ó  pueden  causar,  y  lo  mismo 
las  turbaciones  ó  alteraciones  del  fuero,  leyes,  usosy  costumbres,  no  solo  por  una  fuerza 
abierta  material,  sino  también  por  las  disposiciones  acordadas  por  las  autoridades  superiores  y 
supremas.  Por  esto,  y  para  preservarse  de  las  de  esta  última  clase,  se  estableció  en  Navarra  la 
previa  presentación  de  todos  los  despachos,  cédulas  y.  provisiones  de  sus  propíos  y  reconocidos 
Reyes;  y  claro  está  que  mayor  necesidad  había*  de  la, misma  precaución  respecto  de  otra  poles- 
tad,.que  aunque  reconocida  y  venerada  en  su  línea  espiritual,  fácilmente  podía  desbordar  de* 
esta,  como  sucedió  no  pocas  veces.  Al  fin  la  primera  ligada. con  «1  juramento  solemne  de  con-- 
servar  y  mantener,  en  vez  do  atacar  y  quebrantar  los  fueros,  usos  y  costumbres  del  Reino, 
que  le  debían  ser  conocidos,  para  prestarles  aquellagarantía  de  su  conservación  invulnerable, 
no  acordaría  providencia  que  fuese  en  quiebra  de  aquellos  interesantes  objetos;  aunque,  á  pesa^ 
de  tales  y  tantas  garantías,  fueron  frecuentes  los  ai?ravios  que  causaron  á  los  mismos,  según  lo. 
demuestra  ese  crecidísimo  número  de  ley^s  de  contrafuero  y  reparos  de  agravios,  que  ocupan  la 
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mayor  parle  de  la  Novísima  Recopilación,  y  de  los  ocho  cuadernos  de  las  Cortés  celebradas  con 
posterioridad.  No  prestaba  iguales  garantías  la  autoridad  suprema  del  papa,  que  ni  habia  ju- 
rado, ni  tenia  motivos  para  conocerlos  fueros,  leyes,  usos  y  costumbres  de  Navarra;  y  en  ma- 
terias que  afectasen  á  las  cosas  temporales  ó  ternenas  era  un  príncipe  estraño  siii  autoridad  al- 
guna. iCuánto  mas  fáoilef^  que  afectasen  á  los  fueros  sus  disposiciones,  que  las  de  los  Reyes 
propios!  iGuánto  mayor,  por  lo  tanto,  debia  ser  la  vigilancia  de  las  Cortes  ó  su  diputación  para 
que  aquellos  no  sufriesen  detrimento  ni  agravio! 

Asi  es  que,  aunque  esta  vigilancia  era  un  deber  y  formaba  uho  de  los  atributos  de  la  so- 
beranía, 3SÍ  en  Castilla  como  en  Navarra  ,  en  este  último  Reino  fué  donde  se  adoptó  primero  la 
medida  de  la  presentación  de  las  bulas  y.  despachos  de  Roma  á  la  autoridad  real,  para  obtener 
aquí  el  permiso  para  su  usO,  en  Castilla  el  pase,  que  \'\ette  á  ser  equivalente.  La  primera  ley,  que 
sobre  este  punto  se  encuentra  en  la  legislación  de  Castilla,  es  la  i,  lít.  i5  lib.  i,  de  la  Novísima 
Recopilación,  dada  por  los  señores  Reyes  Don  Carlos  I,  y  Doña  foana  por  su  pragmática  es- 
pedida en  Madrid  en  1643.  En  ella^  refirrendo  que  por  los  procuradores  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  del  Reino  y  por  parte  de  los  grandes,  caballeros  é  hijosdalgo  y  de  todos  los  estados 
en  las  Corles,  que  habian  celebrado  en  Madrid,  se  les  habian  dado  muchas  quejas  de  los  agrá- 
vios>  que  cada  dia  recibian  en  estos  Reinos  por  las  provisiones,  que  se  despachaban  en  la  corte 
de  Roma,  en  derogación  de  las  preeminencias  de  ellos  y  de  la  costumbre  inmemorial,  n  su  sú- 
plica mandaron  á  todas  las  autoridades  y  personas  eclesiásticas  y  legas,  que  cuando  viniese  al- 
guna provisión  derogatoria  de  la  preeminencia  del' patronato  real  ó  del  de  legos,  confiriendo 
beneficios  ó  pensiones  en  estos,  ó  de  lo  que  toca  á  las  canongías  doctorales,  y  magistrales  de  la^s 
iglesias  catedrales  de  estos  Reinos,  y  á  los  beneficios  patrimoniales  en  los  obispados  donde  los 
hay,  ó  si  la  provisión,  ó  letras  fuesen  de  entredichos ,  ó  cesación  á  divinis  en  ejecución  de  tales 
provisiones,  sobreseyesen  en  el  cumplimiento  de  ellas,  y  no  las  ejecutasen,  ni  permitiesen 
ejecutar^  y  las  enviasen  á  los  mismos  Reyes,  ó  al  Consejo  para  que  se  proveyese  lo  convenien- 
te, bajo  de  las  penas  que  en  la  misma  ley  establecieron.  Se  ve  por  esta  disposición  que  en  cier- 
tos-casos  debian  llevarse  al  Consejo  los  despachos  de  Roma  y  tomar  conocimiento  este  supremo 
tribunal.  Esta  medida  se  acordó  como  hemos  dicho  en  1543.  Pues  obsérvese  ahora,  que  la  cita- 
da ley  3  dictada  en  1561,  esto  es,  diez  y  ocho  años  después,  ya  suponía  establecida  y  corriente 
la  presentación  previa  en  el  Consejo  de  Navarra,  no  en  determinados  casos,  sino  absolutamente 
de  todas  las  bulas  relativas  á  beneficios,  para  obtener  el  permiso  necesario  para  usarlas;  y  se 
inferirá  que  mucho  antes  que  en  Castilla ,  se  usó  en  Navarra  de  está  eminente  prerogativa  de  la 
Corona,  de  este  atributo  de  la  soberanía  temporal.  Cuándo  se  haya  establecido  aquella  previa 
presentación,  no  se  puede  asegurar;  pero  es  probable  que  fuera  por  lo  menos  al  tiempo  de  la 
reunión  de  la  Corona  de  Navarra  á  la  de  Castilla;  porque  desde  entonces  principiaron  ias  provi' 
sienes  y  oédulas  reales,  que  necesitan  de  sobrecarta  y  de  previo  examen  para  concederla  ó  ne« 
garta. 

Dadas  estas  nociones  generales  venimos  ya  á  las  leyes  precedentes  4.  j  5.  A  la  publi- 
eacion  de  la  primera  de  estas  era  ya  corriente  la  presentación  previa  en  el  consejo  de  las  bulas 
relativas  á  beneficios;  pero  seguían  espidiéndose  en  Roma  las  de  pensiones  en  favor  de  eslran- 
geros,  en  contravención  espresa  á  lo  establocido  con  repetición  en  el  fuero  y  leyes  del  reino. 
Ya  en  la  segunda  de  esas  leyes,  citada  por  la  anterior,  por  cuya  razón  la  hemos  transcrito  á 
continuación  de  ella,  se  habia  clamado  contra  las  pensiones  concedidas  sobre  las  encomien- 
diis  de  la  orden  de  san  Juan ,  y  la  inobservancia  de  otras  disposiciones  que  rechazaban  tales 
pensiones.  Por  esto  pidió  el  reino  en  dicha  ley  5.*  y  se  declaró ,  que  los  estrangeros  no  pu- 
diesen obtener  tales  pensiones;  que  para  que  asi  se  cumpliera,  se  tomason  á  mano  real  los 
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frutos  correspondientes  á  estas  y  no  se  acudiese  con  ellos  á  los  estrangeros:  que  los  comen- 
dadores á  quienes  estaban  cargadas  las  pensiones >  no  las  diesen  ni  pagasen,  so  pena  de  ser 
habidos  por  estraños;  y  que  las  partes  interesadas  pidiesen  acerca  de  ello  su  justicia  en  el 
consejo  y  se  les  administraría  conforme  á  las  leyes  del  reino.  No  fueron  suficientes  estas  me* 
didas^  por  los  motivos  que  espresa  la  petición  de  la  ley  4.*;  y  por  esta  razón  solicitó  el 
Reino  se  nombrase  una  persona,  en  quien  se  depositasen  ios  frutos  de  pensiones  y  enco- 
miendas concedidas  á  estrangeros,  y  que  debían  ocuparse  á  mano  real.  Pidió  al  mismo 
tiempo  la  presentación  en  el  consejo  de  todas  las  bulas  de  comendadores,  para  obtener  la 
sobrecarta,  sin  la  cual  no  habia  de  poder  usarse;  que  sé  exigiese  juramento  á  los  comenda- 
dores para  que  declarasen,  si  traian  cargadas  pensiones  en  favor  de  estrangeros;  y  en  caso 
de  traerlas,  se  retuviesen  las  bulas,  y  que  se  ocupasen  á  mano  real  las  de  los  que  entonces 
tenian  encomiendas,  para  practicar  la  misma  diligencia.  Algo  se  desvió  el  decreto  del  contesto 
de  la  petición ,  pues  en  él  se  mandó  usar  del  remedio  contenido  en  la  ley  5.*  precedente; 
y  en  cuanto  á  las  bulas  se  ordenó  su  presentación  previa  en  el  consejo. 

Aunque  nada  se  dijo  en  el  decreto  en  orden  á  la  retención  de  las  bulas,  que  pi- 
dió el  Reino  para  el  caso  de  contener  pensiones  en  favor  de  estrangeros,  debe  entenderse  no 
escluida,  como  consiguiente  á  la  acordada  previa  presentación  de  ellas.  No  tenia,  ni  podia 
ésta  tener  otro  objeto,  que  examinar  en  este  y  en  todos  los  casos,  si  contenian  las  bulas  al- 
guna disposición  contraria  a  los  fueros,  leyes,  usos  y  costumbres  del  Reino.  Si  no  se  encon- 
traba eeta  oposición,  debía  despacharse  la  sobrecarta,  ó  sea  permiso  para  usarlas;  pero  si  se  ha- 
llaba aquella  oposición,  no  podia  hacerse  ni  procedía  otra  cosa  que  negar  el  permiso  de  uso, 
que  envuelve  la  retención.  Este  era  el  único  medio  seguro  de  evitar  todo  efecto  de  la  bula 
no  sobrecarteada:  sí  á  pesar  de  no sobrecartearse  se  devolviese,  pudiera  dársele  cumplimiento 
ó  tener  efecto  clandestinamente.  Gomo  la  legislación  no  habla  de  la  retención ,  tampoco  es* 
presa  si  esta  debía  ir  acompañada  de  la  suplicaóion  á  su  santidad,  para  que  mejor  informa- 
do reformase  su  bula  ó  despacho.  La  novedad  causada  en  esta  parte  por  la  modificación  de  los 
fueros,  á  cuya  virtud  la  presentación  de  las  bulas  debe  hacerse  al  gobierno,  nos  dispensa  db 
entrar  de  lleno  en  las  dos  cuestiones  indicadas,  y  relativas  á  la  retención  de  las  bulas  y  su 
suplicación. 

Ya  antes  de  las  medidas  que  acabamos  de  indicar ,  habían  adoptado  otras  las  leyes  de 
Navarra ,  para  impedir  que  los  beneficios  y  pensiones  se  disfrutasen  en  aquel  Reino  por 
los  estrangeros.  Rastará  transcribir  la  siguiente: 
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LET  SESTA. 

Niogun  estrangero  de  este  Reino  paeda  tener  dignidades ,  beneficios  ni  pen* 

siones^  7  qfie  los  notarios,  y  escribanos  reales  no  testifiquen  autos  de  posesión, 

so  ciertas  penas  de  suspensión »  cárcel  y  pecuniaria. 


Sangüesa,  año  de  1561. 

Eo  fas  últimas  Cortes  delúdela  á  pedimenlo  délos  ires estados,  sobro  los  aragoneses 
que  tenían,  y  tienen  benefícioSj  y  dignidades  eclesiásticas  en  este  Reino,  mandó  V.  M.  que 
las  partes  á  quien  tocaba ,  pidiesen  justicia ,  y  que  se  les  haría  conforme  á  las  leyes  de  este 
Reino.  Y  para  efectuación  de  esto  los  trei  estados  dieron  poder  á  los  síndicos,  para  pedir  el 
remedio.  Y  porque  para  lo  que  toca  al  interés  del  Reino,  de  que  se  hayan  de  guardar  las 
leyes,  y  reparos  de  agravios  del,  es  parte  bastante  el  Reino,  y  sus  procuradores.  Suplicamos 
á  V.  M.  mande,  qae  los  procuradores  que  los  tres  estados  nombraren  para  este  efecto  se  re* 
ciban  por  partes  bastantes;  á  lo  menos  para  efecto  deque  se  tomen  los  frutos  de  los  dichos 
beneficios,  y  dignidades  á  mano  de.  Y.  M.,  basta  que  se  provean  en  naturales,  conforme  á 
las  leyes,  y  reparos  de  agravios  de  este  Reino.  Y  lo  que  tenemos  suplicado,  se  entienda 
generaknente  para  cualesquiera  aragoneses,  franceses,  ó  otra  cualesquiera  naciones,  que  no  sean 
naturales  para  beneficios,  y  dignidades,  y  pensiones  eclesiásticas,  conforme  á  las  leyes,  y 
reparos  de  agravio  de  este  Reino. 

Decreto.— Ordenamos,  y  mandamos,  que  acerca  lo  contenido  en  este  capítulo  se  guarde 
lo  que  sobre  ello  respondimos  al  Reino  en  las  últimas  Cortes,  que  se  celebraron  en  la  nues- 
tra ciudad  de  Tudeia  el  año  pasado  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  ocho:  y  para  adelante 
se  guarden  también  las  leyes,  y  reparos  de  agravio  de  este  K^ino,  que  hablan  acerca  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo.  Y  así  bien  mandamos,  que  ningún  escribano,  ó  notario 
real,  ni  apostólico  natural  de  este  Reino  haya  de  autorizar,  ni  testificar  posesión  de  bene- 
ficio, y  dignidad  eclesiástica  en  este  Reino ,  sin' que  le  conste  primero,  el  tal  proveído  en 
el  tal  beneficio,  ó  dignidad  ser  natural  de  este  Reino,  que  no  es  estrangero  de  él,  para 
beneficios:  y  que  asi  lo  guarden,  y  cumplan,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
para  nuestra  cámara,  y  fisco,  y  de  ser  havido  por  ageno»  y  estreno  de  este  Reino;  y  si 
fuere  el  tal  escribano,  ó  notario  estrangero  de  este  Reino,  y  quo  sea  preso  por  la  justicia 
del  lugar  donde  el  caso  acaeciere,  y  sea  traído  á  las  nuestras  cárceles  reales  de  la  nuestra 
ciudad  de  Pamplona;  et  incurra  eo  pena  de  cien  ducados  para  nuestra  cámara,  et  en  des- 
tierro perpetuo  de  este  Reino.  Y  que  de  ningunos  autos  reportados  en  contrario  de  lo  suso- 
dicho se  use  de  ellos,  y  que  se  traigan  al  nuestro  consejo,  el  cual  proveerá  de  justicia  contra 
tes  tales  estrangeros,  conforme  á  las  leyes  de  este  Reino.  (Ley  20,  tít.  9,  líb.  1  de  la  No- 
vísima Recopilación.) 
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Aunque  creemos  derogada. esta  ley  por  la  modiGcacion  de  fueros  en  lo  respectivo á  los  ara- 
goneses y  demás  españoles,  es  muy  conforme  á  la  legislación  geaeral  en  cuanto  á  los  franceses 
y  demás  en  este  sentido  estrangeros ;  y  demuestra  por  otra  parte  la  vigilancia  suma  conque  el 
Reino  trataba  de  impedir  los  abusos  de  la  curia  romana  en  aquellos  tiempos,  en  que  creyéndo- 
se arbitra  en  todos  los  reinos,  proveia  ásu  placer,  y  en  quien  quería ,  las  dignidades,  beneficios 
y  pensiones.  Con  estas  provisiones  arbitrarias  se  vulneraban  los  fueros,  que  disponen ,  que  solo 
los  naturales  sean  nombrados  para  los  oficios  y  beneficios;  se  lastimaba  el  derecho  del  patrona- 
to real  ó  de  legos ,  á  quienes  correspondían  las  presentaciones ,  y  se  perjudicaba  el  derecho  de 
patrímonialidad ,  que  se  hallaba  establecido  en  las  Iglesias  de  Navarra.  Males  tan  multiplica- 
dos bien  exigen  remedios  eficacísimos.  Se  creyó  entonces  que  el  mas  conveniente  era  impedir 
la  posesión  de  los  estrangeros  provistos  para  las  dignidades,  beneficios  ó  pensiones.  Es  célebre  la 
pragmática  del  señor  don  Enrique  III  de  Castilla,  dada  en  Tordesillas  en  el  año  de  1396.  Prohi- 
bió «n  ella ,  que  ningún  estrangoro ,  aunque  fuese  Cardenal ,  pudiese  obtener  Arzobispado^ 
Dignidades,  Canongías,  ni  préstamos  ni  prestamerías,  ni  otros  algunos  beneficios  en  sus  rei- 
nos ;  porque  todos  deberían  proveerse  en  naturales  de  ellos.  Para  la  observancia  de  esta  prohi- 
bición dictó  varias  disposiciones ,  que  garantió  con  severas  penas.  Lo  mismo  vino  á  disponer  el 
señor  don  Enrique  IV  en  1470,  revocando  al  efecto  las  cartas  de  naturaleza,  que  para  habili- 
tarse á  la  obtención  de  aquellas  dignidades ,  hablan  obtenido  algunos  estrangeros ;  declarándo- 
las nulas  y  de  ningún  valor,  y  mandando  no  se  diesen  en  lo  sucesivo.  De  estas  pragmáticas  y  otras 
de  varios  reyes  se  formaron  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  de  España,  que  tratan  de 
que  no  puedan  obtenerse  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  del  reino  por  los  que  no  sean 
naturales  úe  ellos.  Es  digna  de  leerse  la  pragmática  del  señor  don  Enrique  III,  porque  alli  se  ven 
referidos  todos  los  abusos  de  la  curia  romana ,  las  promesas  hechas  á  los  reyes  en  este  particular, 
y  la  constante  falta  de  cumpl|p)iento  por  aquella. 

De  un  modo  muy  parecido  se  dirigieron  al  mismo  fin  las  leyes  precedentes ;  y  la  6  mandó 
ademas,  que  ningún  Escribano  ó  Notario  real ,  ni  apostólico,  natural  del  reino,  autorizase  ni 
testimoniase  posesión  de  beneficio  ó  dignidad  eclesiástica ,  sin  constarle  primero ,  que  el  pro- 
visto era  natural  del  mismo  y  no  estrangero ,  bajo  la  pena  de  todos  sus  bienes,  que  se  aplicaban 
á  la  Cámara  y  fisco ,  y  de  ser  babido  por  agenoy  estraño  del  reino ;  y  si  el  Escribano  ó  Notario 
no  fuese  natural  sino  estrangero ,  debería  ser  preso  por  la  justicia  del  lugar ,  en  que  contravi- 
uiere,  y  llevado  á  las  cárceles  reales  de  Pamplona;  incurriendo  en  la  pena  de  cien  ducados  con 
la  misma  aplicación  arriba  espresada,  y  en  destierro  perpetuo.  Esta  ligera  esplicacion  de  la  ley 
viene  á  confirmar  cuanto  anteriormente  hablamos  manifestado;  y  por  esta  razón  la  hemos 
transcrito  á  pesar  de  que  el  punto  de  que  trata,  lo  mismo  que  la  presentación  de  todas  las  Bulas 
ya  no  puede  ser  del  resorte  de  las  autoridades  constituidas  actualmente  en  Navarra,  sino  de( 
gobierno  supremo  del  reino,  y  bemos  tenido  en  esto  el  propósito  de  demostrar ,, que  es  mas 
antiguo  y  mas  sólidamente  fundado  el  egercicio  de  aquella  regalía  en  Navarra ,  que  lo  que  pre- 
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sumieron  ¿ignoraron  algunos  que  para  sostener  la  misma  regalía  en  Castilla  citaron  las  prácticas 
y  las  leyes  de  Navarra. 

Para  completar  este  titulo  réstanos  hablar  de  las  capellanías  colativas.  No  nos  hemos  pro- 
puesto tratar  de  ellas  con  el  detenimiento  con  que  lo  habríamos  hecho ,  si  por  una  ley  muy  re- 
ciente no  hubiesen  sido  enteramente  abolidas.  ¿A  qué  en  tal  estado  podría  conducir  esplicar  su 
naturaleza ,  su  constitución,  los  derechos  activos  y  pasivos,  que  comprendian ,  y  todo  cuanto 
ademas  les  concernía?  Basta  saber  que  están  abolidas  y  que  los  bienes  de  su  dotación  tienen  una 
aplicación  determinada.  Todo  esto  se  comprenderá  perfectamente  con  solo  transcribir  la  ley  á 
que  nos  hemos  referido ;  sóbrela  cual  eseusaríamos  todo  comentario,  como  que  el  objeto  de  esta 
obra  es  presentar  las  leyes  propia  y  esc)  usivamente  navarras,  que  han  quedado  vigenles  des- 
pués de  la  modificación  de  los  fueros,  á  no  ser  sumamente  conveniente ,  no  solo  tener  á  la  vis* 
ta  aquella  ley ,  sino  también  hacer  algunas  observaciones  para  su  mejor  y  roas  iácil  inte- 
ligencia. 


Se  adjudican  los  bienes  de  las  capellanías  colativas  á  los  individuos  en  quienes 
concurra  la  circunstancia  de  preferente  parentesco. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  monarquía  española ,  Reina 
délas  Españas,  y  en  su  real  nombre  don  Baldomcro  Espartero,  Duque  de  la  Victoria  y  de  Mo- 
rdía y  Regentedel  Reino,  á  lodos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  Cor- 
tes han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente. 

Artículo  1.  '^  .  Los  bienes  de  las  capellanías  colativas  á  cuyo  goce  estén  llamadas  ciertas  y 
determinadas  familias,  se  adjudicarán  como  delibre  disposición  á los  individuos  de  ellas  en  quie- 
nes concurra  la  circunstanciado  preferente  parentesco  según  los  llamamientos;  pero  sin  diferen- 
cia de  sexo,  edad ,  condición  ni  estado. 

Artículo  2.  "^  En  consecuencia  déla  anteriordisposicion  serán  preferidos  los  parientes  que 
con  arreglo  á  la  fundación  sean  de  mejor  linea,  y  entre  los  de  esta  aquel  ó  aquellos  que  fu^en 
de  grado  preferente.  Cuando  se  hiciesen  los  llamamientos  en  generala  los  parientes,  sin  distin- 
guir de  líneas  ni  grados ,  serán  preferidos  los  mas  próximos  á  los  fundadores  ó  á  los  que  estos  se- 
ñalasen como  tronco. 

Artículo  3.  ®  En  los  casos  en  que  las  fundaciones  dispongan  que  alternen  las  líneas,  se  divi- 
dirán los  bienes  entre  estascon  entera  igualdad,  y  la  porción  queá  cada  una  corresponda  se  ad- 
judicará á  los  individuos  existentes  de  ella  en  los  términosque  disponed  artículo  antecedente. 

Artículo  4.  ^     Cuando  solo  el  patronato  activo  fuese  familiar  se  adjudicarán  también  los  bie- 
j^  en  concepto  de  libres  á  los  parientes  llamados  á  egercerlo. 
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Articulo  5.  ^     Si  en  alguna fandacion  se  dispusiere  de  los  bienes  para  el  caso  en  que  dejare 
de  existir  la  capellanía  se  cumplirá  lo  determinado  en  aquella. 

Artículos.*^  Lasdisposiciones  que  preceden  tendrán  toda  su  aplicación  á  las  capellanías 
vacantes  en  la  actualidad,  y  alas  demás  según  fueren  meando. 

Artículo  7»  ^  Los  poseedores  actuales  continuaran  gozando  lascapellaniasen  el  mismo  concep- 
to  en  que  las  obtuvieron  y  con  entera  sugecion  á  lasreglasdelas  fundaciones  respectivas.  Pero 
podran  en  su  caso  usar  del  derecho  que  les  corresponda  en  virtud  de  los  anteriores  artículos . 

Artículo  8.  '^  Los  pleitos  que  sobre  capellanías  colativas  se  hallen  pendientes  podran  con- 
tinuar ,  y  estas  proveerse  como  talos  quedando  los  que  lleguen  á  obtenerlas  en  el  mismo  caso  que 
los  actuales  poseedores. 

Artículo  9.  '^  Los  parientes  qae  conforme  á  loscuatro  primeros  artículos  de  esta  ley  ó  las  per- 
sonas que  con  arreglo  al  5.  ^  tuviesen  derecho  á  los  bienes  de  capellanías  que  no  se  hallen  va- 
cantes ;  ó  sobre  las  que  penda  litigio,  podran  desde  luego  pedir  qne  se  les  declare  la  propiedad  de 
dichos  bienes,  sin  perjuicio  del  usufructo  que  á los  poseedores  corresponde. 

Artículo  10.  ^     A  los  tribunales  civiles  ordinarios  de  los  partidos  en  que  radiquen  la  mayor 
parte  de  los  bienes,  corresponde  hacer  la  aplicación  de  los  derechos  que  se  declaran  en  esta  ley. 
Artículo  ii.  ^     La  adjudicación  de  los  bienes  se  entenderá  con  la  obligación  de  cumplir,  pe- 
ro sin  mancomunidad ,  las  cargas  civiles  y  eclesiásticas  á  que  estaban  afectos. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  auto- 
ridades, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  egecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento  y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circule. 
£1  duque  de  la  Victoria.  En  Madrid  á  i9  de  Agosto  de  ISiL  A  don  José  Alonso. 


TlTUIiO  IV. 


DE   LOS  RECURSOS  DK    FUERZA  Y  DB  LOS  TRIBUNALES  Y  VISITADORES  ECLESIÁSTICOS. 

Corresponde  al  tit.  29  lib.  %  y  á otros  déla  Novísima  Recopilación. 


De  las  causas  de  que  puede  conocer  el  consejo  en  primera  instancia. 

Libro  grande  del  Reino  folio  214  ano  de  1536. 


Según  ordenanza ,  j  agravio  reparado  de  esto  Reino^  todas  las  causas^  asi  criminales  co- 
mo civiles  se  deben  conocer  ante  los  Alcaldes  de  Corte ,  y  remitir  el  conocimiento  de  ellas  del 
Consejo  á  la  Corte:  esceplando,  ()ue  en  consejo  de  primera  instancia  se  pueden  introducir^ 
y  conocer  las  causas  de  fuerzas ,  en  cuanto  á  lo  posesorio :  y  cuando  se  tratase  de  interpretación 
y  validación  de  nueva  gracia ,  y  merced^  ó  sobre  co9as  de  alimentos^  y  no  en  otros  casos.  Y  con- 
traviniendo á  esto  vuestro  Real  Consejo  retienen  mucbas  causas  civiles ,  y  criminales  en  pri*- 
mera  instancia:  y  las  causas  de  viudas^  y  pupilos:  lo  cual  se  dá  por  agravio.  Suplican  á  V.  M. 
mande  proveer ,  y  remediar  que  la  dicha  ordenanza  se  guarde:  y  que  aquella  comprenda  á 
viudas  y  á  pupilos:  y  á  cualesquiera  personas  de  cualquiera  calidad ,  y  condición  que  sean. 

Decreto— Ordenamos  y  mandamos^  que  de  aquí  adelante  se  guarde  el  reparo  de  agravio, 
que  por  Nos  está  acerca  de  lo  sobredicho  dado,  y  en  cuanto  á  las  viudas ,  y  pupilos,  que  se  en- 
tienda conque  las  tales  viudas,  y  pupüos,  y  miserables  personas  no  sean  pobres.  (Ley  19  tit.  1. 
lib.  2.  de  la  Novísima  Recopilación. ) 


0 
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LEY  SEGUHDA. 

Las  causas  de  espolio  y  mere  posesorias  entre  seculares  se  puedan  intentar  en  el 

Consejo. 


PAMPLONA  año  de  i642. 

La  ley  4  lib.  2.  tit.  1  d%  la  Recopilación  de  nuestros  Síndicos  comienza  diciendo  :  que 
según  ordenanza^  y  agravio  reparado  de  este  Reino ^  todas  las  causas  asi  civiles^  como  crimi- 
naleSy  se  deben  conocer  ante  los  Alcaldes  de  Curte,  y  remitir  el  i^onocimiento  de  ellas  del  Con 
sejo  álaCorte^  y  las  palabras  siguientes  que  dicen:  Esceptando ,  que  en  Consejo  de  primera 
instancia,  se  pueden  introducir ,  y  conocer  las  causas  de  fuerzas  en  cuanto  á  lo  posesorio: 
han  ocasionado  variedad  en  su  inteligencia  entre  los  jueces  del  dicho  Consejo,  y  Corte^  y  los 
Abogados  ,  porque  unos  han  sentido ,  que  fuera  de  los  pleitos^  quedo  los  jueces  eclesiásticos  se 
llevan^  sobre  fuerza  y  de  los  mere  posesorios  eclesiásticos  que  llevan^  é  introducen  el  di- 
cho Consejo  se  pueden  introducirlos  de  cosas  seculares^  que  tienen  calidad  de  espolio; 
porque   estos  no  están  sin  la  calidad  de  fuerza ,  pues  el  despojo  la  supone :   otros  sien- 
ten, que    solo  se  han  de  entender  las  eclesiásticas  de  espolio,  que  son  las  que  tienen 
calidad  por  ser  eclesiásticas  para  que  se  introduzcan  en  él,  y  no  la  Corte,  pues  para  conocer 
de  estas  no  tienen  jurisJicion,  sino  de  las  seculares  en  primera  instancia ,  y  porque  de  esta 
variedad  se  han  ocasionado ,  ó  pueden  ocasionarse  competencias  en  entrambos  tribunales  en 
daño  de  las  partes,  y  del  breve  despacho  de  los  demás,  que  ocurren  en  ellos,  y  parece  qne 
es  muy  conforme  a  la  menté,  y  palabras  referidas  déla  dicha  ley,  el  que  fuera  de  los  pleitos 
eclesiásticos  de  fuerza,  y  los  eclesiásticos  mere  posesorios ,  de  que  privativamente  debe  conocer 
el  dicho  Consejo  ,  pueda  conocer  también  en  primera  instancia  de  los  que  son  sobre  el  espolio 
de  lo  que  es  mere  secular ,  como  sea  civilmente  porque  el  espolio  es  fuerza ,  y  no  habiendo  co- 
mo no  hay  impedimento,  para  que  pueda  conocer  la  Corte  ,  espresó  la  dicha  ley  en  sus  pala, 
bras  referidas,  que  puedan  introducirse  en  el  dicho  Consejo,  dándole  facultad^  y  jurisdicion 
para  conocer;  y  asi  que  dando  lo  criminal  de  ellos,  y  las  deroas  causas  posesiones,  para  que 
privativamente  haya  do  conocer,  y  conozca  la  dicha  Corte:  Suplicamos  á  Y.  M. ,  declarando 
las  palabras  referidas  de  la  dicha  ley,  mande  que  deaqui  adelante  demás  de  los  dichos  plei- 
tos eclesiásticos  sobre  fuerza,  y  los  espolies  de  cosas  eclesiásticas,  que  en  el  artículo  mere  po- 
sesorio debe  conocer  el  dicho  Consejo  en  primera  instancia ,  se  puedan  introducir  en  él  también 
solamente  los  que  fueron  de  fuerzas,  y  despojo  secular  civilmente,  sin  que  haya  obligación  de 
remitirlos  á  la  dicha  Corte,  como  los  demás  que  dispone  la  dicha  ley  4,  que  en  ello  etc. 

Decreto— Que  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  atendiendo  á  la  brevedad ,  y  remedios  con 
que  pueda  ser  restituido  el  despojado.  (Ley  21,  tit.  1 ,  lib.  2,  de  la  Novísima  Recopilación.) 
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Por  el  consejo  en  lo  qne  toca  á  deshacer  las  faerzas  se  haga  lo  mismo  con  los 

jaeces  delegados. 


Pamplona  ,  año  de  1580. 

Por  leyes  de  este  Reino  y  costumbre  antigua,  el  Consejo  Real  de  este  Reino  tiene  de- 
recho de  conocer  las  fuerzas,  que  bacen  los  jueces  eclesiásticos ,  y  deshacer  aquellas,  y  no  por* 
mitir,  que  los  naturales  sean  oprimidos  con  violencias.  Lo  cual  es  muy  justo  y  conftrme  ú 
razón.  Y  pues  esto  se  hace  con  los  jueces  eclesiásticos,  convendría  que  por  la  misma  orden 
se  hiciese  lo  mismo  con  los  jueces  delegados,  ó  subdelegados,  que  vienen  con  comisión  de  V.  M. 
para  que  siempre  que  dejaren  de  otorgar  la  apelación,  é  hicieren  fuerza  en  ello ,  el  Consejo 
los  pueda  compeler  á  otorgarla, y  reponer  lo  actuaado,  deshaciendo  la  dicha  fuerza,  y  pues  no 
hay  menos  razón  en  lo  uno  que  en  lo  otro,  y  ello  es  en  servicio  de  V.  M.  y  beneficio  de  es. 
te  Reino.  Suplicamos  á  y.  M.  lo  mande  así  proveer. 

Degbeto.  Visto  el  sobredicho  capítulo  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados,  or- 
denamos, y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pidd ;  escepto  en  lo  locante  á  la 
cobranza  de  nuestra  hacienda,  en  lo  cual  nuestro  Viso-Rey  nos  lo  consulte,  para  que  se  provea 
lo  que  convenga.  (Ley  20,  lit.  1,  lib.  2,  de  ja  Novísima  Recopilación). 


LEY  CUARTA. 

De  las  declaraciones  sobre  fuerza  no  haya  grado  en  el  Consejo  ni  se   admitan 
otros  escritos,  ni  antos,  qne  los  hechos  ante  el  juez  eclesiástico. 


TuDELA,  año  de  15S8. 

De  la  declaración  que  hubiere  en  el  Real  Consejo,  sobre  si  el  juez  eclesiástico  hizo  fuer- 
za en  no  otorgar  apelación  no  haya  lugar  suplicación ,  ni  grado  de  revista:  ni  admitan  en 
Consejo  otros  escritos,  ni  autos  de  las  partes,  si  no  los  que  estuvieren  hechos  ante  el  juez  ecle- 
siistico;  por  que  de  los  autos  ante  él  hechos,  ha  de  resultar  si  se  hizo  fuerza  ó  no. 

Decreto.    A  lo  cual  respondemos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  I,  tir,  20,  lib. 
2.  de  la  Novisima  Recopilación). 


r 


OOHESaTÁlBZO. 


Uno  de  los  deberes  de  los  principes  para  con  los  pueblos  que  rigen  y  gobiernan,  es  el  de  pro- 
tegerlos y  ampararlos  contra  todas  las  violencias  y  opresiones,  que  puedan  causárseles  y  des^ 
hacer  las  fuerzas  que  se  les  hicieren.  Este  deber  es  inherente  á  la  soberanía:  los  Reyes  y  los  prín- 
cipes no  fueron  constituidos  sobre  los  pueblos,  sino  para  no^ntenerlos  en  pazy  tranquilidad,  lí- 
bralos de  toda  agresión  y  proteger  á  los  débiles  contra  los  ataques  de  los  mas  fuertes.  No  se  con- 
tentaron los  navarros  con  que  este  deber  estuviese  contenido  implícitamente,  en  los  de  sus  Re- 
yes; hicieron  sobre  él  un  pacto  esplícito  y  obligatorio  de  su  cumplimiento ;  estableciendo  entre 
otros  varios,  que  debian  jurar  y  juraban  sus  principesa  su  advenimiento  al  trono^  y  antes  de 
ser  alzados  como  Reyes,  el  de  que  el  Rey  habia  desfacer  las  fuerzas.  (1). 

Este  pacto ,  recibido  como  uno  de  los  mas  especiales  de  los  Reyes  de  Navarra ,  incluye 
la  obligación  de  deshacer  todas  las  fuerzas,  que  pudiesen  hacerse  á  sus  subditos  sean  esas  de  la 
clase  que  se  quiera,  vengan  de  donde  vinieren,  sean  causadas  por  qualqoiera  medio,  por 
cualquiera  potencia,  autoridad  ó  persona  poderosa.  Entre  estas  fuerzas  opresoras  se  contaron 
muy  especialmente,  desde  el  principio  de  la  monarquía  navarra,  las  que  en  el  ejercicio  de  su 
potestad  ó  jurisdicción  cometiesen  los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos:  los  Reyes  encarga- 
ron el  desempeño  de  este  deber  al  Consejo,  según  la  ley  3  precedente  por  otras  leyes  y  por  cos- 
tumbre antigua. 

Según  la  primera  creeria  cualquiera,  que  solo  le  compelia  al  Consejoconocer  de  los  recur- 
sos de  fuerza  en  cuanto  á  lo  posesorio;  pero  la  segunda  aclaró  la  inteligencia  de  aquella  y  que- 
dó espresamente  sentado ,  que  al  Consejo  correspondia  conocer  de  todas  las  fuerzas  y  de  los  jui- 
cios posesorios  eclesiásticos;  y  ademas  se  le  añadió  igual  conocimiento  en  los  despojos  de  segla- 
res. Terminantemente  dice  la  ley  3  que  «por  leyes  del  Reino  y  antigua  costumbre,  el  Consejo 
Real  de  este  Reino  tiene  derecho  de  conocer  de  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces  eclesiásticos  y 
deshacer  aquellas,  y  no  permitir  que  los  naturales  sean  oprimidos  con  violencias.»  Esta  ley  de- 
cretada en  loBO  nos  asegura,  queal  consejo  competía  el  derecho  espresado  por  antigua  costum- 
bre; loque  prueba  cuan  antiguos  son  en  Navarra  los  recursos  de  fuerza.  La  misma  ley  en  las 
breves  palabras  que  acabamos  de  copiar,  incluye  todas  cuantas  fuerzas  hagan  los  jueces  ecle- 
siásticos, cuantas  violencias  causen,  cuantas  opresiones  resulten  de  sus  providencias.  Asi  no 
hay  una,  que  no  esté  sugeta  á  la  potestad  tuitiva  de  la  autoridad  secular. 

Muchas  son  las  fuerzai,  violencias  y  opresiones  que  pueden  caussr  los  jueces  do  los  tribu- 
nales eclesiásticos;  pero  Lan  merecido  el  nombre  especial  de  recursos  de  fuerza,  los  que  se  in- 
terponen i."  por  conocer  y  proceder  el  juez  eclesiástico  contra  seglares  y  en  negocios  que  no 
están  sujetos  á  su  jurisdicción:  2.opor  el  modo  de  conocer  y  proceder :  3.®  por  no  otorgar  las 
apelaciones^  que  admite  ó  concede  el  derecho:  4.^  en  la  contienda  entre  dos  autoridaíles  ecle- 


(t)    Ley  1,  tit,  1,  lib.  U  de  esta  obra. 
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siásticas  ordiaarias,  sobre  á  cual  corresponde  ^1  conocimiento.  No  nos  detendremos  en  esplicar 
aqui  eatensamenle  la  naturaleza,  la  comprensión,  ni  todos  los  casos  en  que  puede  introducirse 
cada  uno  de  estos  recursos:de  ellos  han  tratado  ouroplidamcnle  los  S.  S.  Salgado  de  Regía  pro- 
tect.  Covarruv,  y  el  Sr*  Conde  déla  Cañada. 

Advertiremos  tan  solo^  que  el  primero  de  los  enunciados  recursos  tiene  lugar  siempre  que 
el  eclesiástico  se  entrometa  á  conocer  contra  legos  ó  seglares,  fuera  de  las  materias  ó  negocios 
puramente  espirituales^  en  que  únicamente  están  todos  sujetos  ásu  autoridad:  que  aun  en  los 
que  lo  están  hay  incidentes  de  que  no  pueden  conocer,  y  deben  tratarse  en  los  tribunales  secu- 
lares. Sirva  de  ejemplo  la  causa  ó  procedimiento  sobre  divorcio,  nulidad  y  disolución  del  ma- 
trimonio. Nadie  negará  que  semejantes  causas  son  actualmente  de  la  competencia  de  los  jue- 
ces y  tribunales  eclesiásticos:  sin  embargo  en  lodos  ellos  tienen  lugar  los  incidentes  sobre  ali- 
mentos y  litis  espensai.  El  eclesiástico  conocerá  debidamente  de  la  causa  ó  cuestión  principal; 
pero  no  puede  hacerlo  de  estas  otras  cuestiones  secundarias.  El  conocimiento  de  estas, 
corresponde  al  Juez  de  primera  instancia  del  partido,  quesea  competente,  atendidas  las  circuns* 
tancias  por  las  cuales  se  determina  el  Fuero.  Por  lo  tanto  el  Juez  eclesiástico  debe  abstenerse 
úe  conocer  sobre  estos  puntos  y  remitirlos  interesados  al  Juez  respectivo.  Si  no  lo  hiciese  asi,  y 
se  entremetiere  á  conocer,  tendrá  lugar  el  recurso  de  fuerza  de  conocer  y  proceder,  lo  mismo  que 
en  cualquiera  otro  negocio  ageno  de  su  competencia. 

Hay  otros  asuntos  en  que  aunque  el  conocimiento  en  el  juicio  petitorio  ó  de  propiedad 
competa  á  ios  jueces  y  tribunales  eclesiásticos,  no  pueden  conocer  en  los  mismos  en  cuanto  á 
la  posesión.  Las  leyes  i  y  2  atribuyen  al  Consejo  el  conocimiento  en  los  juicios  posesorios 
de  los  eclesiásticos.  No  usurparon  con  estas  disposiciones  autoridad  alguna  á  los  Jueces  de  la 
Iglesia:  no  hirieron  mas  que  esplicar  la  de  los  tribunales  seculares.  Todos  los  juicios  posesorios 
son  de  hecho:  todos  están  reducidos  á  los  interdictos  ds  adquirir,  retener  ó  recobrar  la  pose- 
áoñ:  todos  tienen  por  objeto  impedirlas  turbaciones  que  pudieran  causarse  en  el  orden  público 
por  los  procedimientos  de  hecho  y  de  violencia  délos  particulares;  y  la  conservación  de  este  or- 
den público  no  está  por  cierto  confiada  á  los  tribunales  y  jueces  eclesiásticos,  sino  á  Jos  seculares. 
Asid  clérigo,  que  sobre  posesión  ó  tenencia  de  Iglesia  hiciese  fuerza  ó  violencia  queda  por  el  fue- 
ro sujeto  á  los  jueces  secularesá  quienes  encarga  deshacer  aquella  como  hemos  manifestado  en  el 
título  2.  ^  de  este  libro.  Si  en  las  causas  ó  negocios  de  indeclinable  jurisdicion  eclesiástica  pre- 
tendiesen sus  jueces  ejecutar  sus  sentencias  por  su  propia  autoridad ,  contra  las  personas  se- 
glares y  sus  bienes  profanos,  sin  impartir  para  ello  el  auxilio  de  la  potestad  ó  jueces  seculares 
competentes;  ó  si  tratasen  de  exigir  las  costas  causadas  en  ellas  con  desvío  de  los  aranceles  de 
los  tribunales  reales,  á  que  está  mandado  se  arreglen,  harian  fuerza,  que  debería  deshacerse  por 
los  tribunales  reales. 

El  recurso  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  no  necesita  preparación  alguna  para  intentarlo. 
No  tiene  necesidad  el  citado  ante  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico,  incompetente  para  conocer 
por  razón  de  ser  lego  ó  por  la  profanidad  del  negocio,  de  interponer  el  artículo  ó  excepción 
declinatoria  de  jlirísdicion:  lejos  de  esto  debe  huir  de  este  medio,  ya  que  tiene  otro  mas  seguro  y 
espedito,  pues  de  usar  de  aquel  cu)^  determinación  correspondería  al  mismo  juez  eclesiástico, 
seria  resultado  seguro»  que  habiendo  principiado  el  procedimiento  suponiéndose  competente, 
tendría  un  conocido  interesen  sostener  este  concepto;  y  la  apelación,  si  se  declaraba  compe- 
tente, iría  á  otro  tribunal  eclesiástico,  no  sin  el  mismo  riesgo  de  ser  vencido.  Desde  el  momen- 
to en  que  un  lego  6  seglar  sea  citado  por  algún  juez  é  tribunal  eclesiástico  en  negocio  que  no 
sea  puramente  espiritual,  oque  verse  sobre  posesión,  debe  acudir  al  tribunal  superior  del  terri- 
torio, introduciendo  el  recurso  de  fuerza  de  conocer;  y  sin  mas  que  este  escrito,  acompañado 
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del  correspondieule  poder^  se  despachará  la  provisión  ordinaria  de  fuerza,  para  la  remisiuD  de 
los  autos  originales,  citación  y  emplazamiento  de  las  partes,  cuya  audiencia,  igualen  todos  los 
demás  recursos  de  fuerza,  esplicaremos  mas  adelante. 

Tiene  también  lugar  el  recurso  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  en  el  caso  de  que  entre  dos 
jueces  eclesiásticos  se  compite  sobre  el  conocimiento  en  primera  instancia;  si  el  agraviado  re- 
curre á  la  real  persona  en  el  Consejo  en  virtud  del  derecho  protecterio  del  santo  Concilio  d^ 
Trento.  Entonces  se  conoce  de  la  usurpación  de  la  jurisdicion,  y  contra  el  que  la  ejecuta  se 
declara ,  que  en  conocer  y  proceder  hace  fuerza.  A^i  esplica  este  recurso  la  ley  i7  título 
2  libro  2  de  la  Novísima  Recopilación  de  Castilla. 

Ha  ocurrido  ya  la  duda  de  si  el  agraviadora  quien  esta  ley  ofrece  el  auxilio  de  la  fuerza,  de 
be  ser  uno  de  los  jueces  eclesiásticos  contendientes ,  ó  podrá  ser  alguno  de  los  interesados  ó  partes 
en  el  negocio.  He  visto  dudar  por  algún  tiempo  á  magistrados  de  muchos  conocimientos  ;  pero 
he  visto  también  después  de  serias  meditaciones  formar  la  opinión  de  que  cualquiera  de  ellos 
puede  usar  del  recurso.  La  ley  no  espresa ,  que  baya  de  ser  unode  los  primeros ;  tampoco  esclu- 
ye  álos  segundos.  Ofrécela  protección     real  al  agraviado,  sin  espresar  á  quien  tenga  portal- 
Esto  puede  entenderse  del  uno  y  de  los  otros.  Agraviado  debe  estar  el  Juez  eclesiástico,  que> 
compitiéndole  el  conocimiento  del  negocio,  ve  combatida  su  jurisdicción  por  otro  juez  eclesiás- 
tico; pero  también  deben  considerarse  agraviados,  ó  los  dos  litigantes  del  negocio,  si  ambos 
tienen  derecho  á  que  uno  de  los  dos  contendientes,  y  no  el  otro  sea  el  juez  del  negocio  ;  ó  uno 
solo  de  los  mismos  litigantes,  y  en  especial  el  demandado  ó  acusado  á  quien  pretenda  sacane 
de  su  tribunal  ordinario  natural  y  competente.  Mayor  puede  ser  el  agravio,  que  se  cause  á  es- 
tos por  aquella  contienda;  mejor  pueden  estoft  decirse  ó  llamarse  agraviados,  que  cualquiera  de 
los  jueces  contendientes.  Ninguno  de  estos  ha  de  sufrir  los  perjuicios,  ni  los  menoscabos  é  in- 
comodidades, que  pueden  esperimentar  los  litigantes  á  quienes  se  pretendiese  sacar  de  su  do- 
micilio ,  con  la  usurpación  de  la  jurisdicción  del  juez  de  él ;  y  hay  también  agravio  de  estos  en 
erigirse  en  juez  el  que  no  lo  sea.  En  este  último  sentido  son  igualmente  agraviados  que  el  Juez  á 
quien  se  trata  de  quitar  la  jurisdicción  :  si  se  agregan  losdemas,  resultarán  aquellos  incompara*- 
blemente  mas  agraviados  que  este.  Hay  aqui  una  opresión  y  una  violencia,  que  afecta  mas  á  los 
litigantes,  que  al  juez ;  y  donde  hay  violencia  hay  fuerza ,  donde  se  halla  esta ,  allí  viene  á  des- 
hacerla ó  alzarla  el  recurso.  Poi  estas  razonen  que  aun  pudieran  ampliarse,  creemos  con  toda  se- 
guridad ,  que  en  el  caso  deesa  competencia,  pueden  introducir  el  recurso  de  fuerza  uno  do  los 
Jueces  contendientes  ,  uno  ó  ambos  litigantes. 

Otra  duda  podria  suscitarse  ,  atendido  el  testo  de  la  ley  de  donde  hemos  toma- 
do la  esplicacion  de  este  recurso.  La  ley  habla  solo  de  la  competencia  de  dos  Juo- 
ces  eclesiásticos  acerca  del  conocimiento  en  primera  instancia:  si  se  apelare  y  lleva- 
re la  apelación  omiso  medio,  como  sucedería  llevándolas  á  la  Rota,  cuando  por  medio 
está  el  tribunal  metropolitano,  ¿precedería  el  recurso  de  fuerza  para  decidir  la  contien- 
da, que  se  suscitare  entre  ambos  tribunales  acerca  del  conocimiento  de  segunda  ins- 
tancia? No  tenemos  duda  en  ello;  porque  media  la  misma  razón;  porque  es  también  un 
caso  de  protección  del  Concilio,  que  resiste  las  apelaciones ,  omitido  el  tribunal  intermedio.  En 
el  tomo  1,  de  la  Colección  de  Alegaciones  fiscales  del  Sr.  Conde  de  Campomanes  insertamos 
un  recurso  de  fuerza ,  interpuesto  por  este  como  fiscal  del  Consejo,  contra  el  conocimiento  que 
habia  tomado  la  Rota  (la  nueva  que  fué  establecida  por  Breve  de  25  de  marzo  de  1771)  en 
segunda  instancia  ó  apelación  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  juez  eclesiástico  ordinario 
de  Lora  del  Rio ,  en  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  que  la  habia  admitido  para  ante  la 
Asamblea  de  la  misma  orden ,  que  ejercíala  jurisdicion  metropolitana;  y  sin  embargo  fué  He- 
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vada  á  la  Rola^  y  coutínuada  en  esla  á  pesar  de  las  reclamaciones  del  fiscal  de  la  Asamblea  y 
del  dictamen  del  de  la  misma  Nunciatura.  El  GoQsejo  por  su  auto  dictado  en  i7  de  setiembre 
^7S\  de  4?89*prévia  relación  y  con  citación  de  las  parles ,  declaró^  que  la  Rota  hacía  fuerza  en  co- 
nocer y  proceder  en  perjuicio  de  la  segunda  iasianeia.  Aqui  se  verificó  contienda  entre  dos 
jueces  eclesiásticos  i  saber  la  Asamblea  y  la  Rota:  esta  sofocó  la  reclamación  de  la  primera, 
declarando  contra  ella:  la  Asamblea  no  interpusoel  recurso  de  fuerza,  aunque  le  competia  co- 
mo agraviado:  tampoco  lo  hizo  el  litigante  agraviado  aunque  podia  también  haberlo  hecho.  El 
recurso  se  interpuso  por  el  Sr.  fiscal  del  Consejo  y  fué  eslimado*  De  aqui  resulta ,  primero  que 
el  recurso  de  que  tratamos  procede  en  la  segunda  instancia  lo  mismo  que  en  la  primera: 
segundo  que  aunquo  la  ley  le  ofrece  solo  al  agraviado,  según  hemos  esplicado  mas  arriba , 
faay  otra  personalidad,  q«ie  también  puede  intentar  el  mismo  recurso,  aunque  nada  di- 
gala ley;  á  saber  el  ministerio  fiscal ,  que  se  funda  para  ello  en  sercas^de  protección  del 

Concilio. 

El  recurso  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  como  conoce  y  procede,  ó  sea  en  el  modo,  tie* 
no  lugar  en  los  negocios  en  ^je,  siendo  del  conocimiento  de  los  jueces  ó  tribunales  eclesiásti- 
cos, se  desvian  estos  del  orden  establecido  para  la  ritualidad  de  los  juicios  y  la  investigación  de 
la  verdad.  Asi  cuando  el  eclesiástico,  en  los  juicios  ordinarios,  no  oyese á  los  interesados, 
cuando  no  diese  loa  traslados  ni  admitiese  los  escritos  que  están  prevenidos  en  el  orden  del 'en- 
juiciamiento; cuando  no  recibiese  el  pleito  á  prueba;  y  en  otros  casos  semejantes,  tiene  lugar 
esterecurso  de  conocer  y  proceder  como  conoce  y  procede  ósea  en  el  modo.  Para  introducir  es- 
te recurso  bastará,  que  el  que  se  siente  agravido  y  oprimido  por  este  indebido  y  desordenado 
modo  de  conocer,  pida  la  reposición  de  lo  obrado  hasta  el  punto ,  en  que  se  cometió  el  desvio 
del  orden  legal  del  procedimiento;  y  si  el  juez  lo  negare ,  con  testimonio  de  este  escrito  y  su 
provebido,  ósinéisi  el  juezse  negareá  mandarlo  dar,  se  acudirá  al  tribuna!  superior,  inter- 
poniendo el  recurso  de  fuerza  do  que  vamos  hablando,  y  se  despachara  la  provisión  correspon* 
diente  á  su  naturaleza. 

El  recurso  de  fuerza  de  no  otorgar  tiene  lugar  cuando  el  eclesiástico  deniega  laapelacion  in- 
terpuesta en  un  negocio  de  su  competencia,  en  que  es  admisible,  ó  la  admite  solo  en  el  efecto  de 
Tolutivo,  debiendo  admitirla  también  en  el  suspensivo.  Este  recurso  necesita  mas  preparación; 
porque  es  necesario  interponer  primero  la  apelación;  denegada  ó  admitida  en  un  solo  efecto  in- 
sistir en  que  con  reforma  de  la  anterior  providencia ,  se  admita  lisa  y  llanamente  y  en  amboa 
efectos,  y  no  haciéndolo,  se  apele  de  estas  providencias  denegatorias ,  y  proteste  valerse  del 
auxilio  de  la  fuerza;  para  lo  cual  se  pedirá  el  competente  testimonio,  con  el  cual  se  acudirá  al 
tribunal  superior,  interponiendo  el  recurso  de  fuerza  de  no  otorgar.  Si  el  eclesiástico  para  frus- 
trar este  recursodenegare  el  testimonio ,  se  procurará  hacer  constar  de  algún  modo  las  gestiones 
hechas  para  la  admisión  de  laapelacion,  ó  se  presemaran  con  el  recurso  copias  de  los  escritos. 
El  tribunal  regularmente  en  este  caso,  antes  de  despachar  la  provisión  ordinaria  de  fuerza  de 
no  otorgar,  pedirá  informe  al  juez,  para  asegurarse  de  la  veracidad  de  la  relación ;  y  conseguida 
espedirá  dicha  provisión. 

Los  recursos  de  fuerza  de  los  jueces  eclesiásticos  de  Navarra  debian  introducirse  en  el  Con- 
sejo del  mismo;  pero  estinguido  este  debe  hacerse  ante  la  Audiencia  de  Pamplona:  mas 
antéalo  mismo  que  ahora  podrá  currir  la  duda,  que  vamos  á  proponer.  Los  dos  obispa- 
dos, que  hay  en  Navarra,  no  son  ios  únicos  que  tienen  jurísdicion  en  la  provincia.  En 
algunos  pueblos  de  ella  la  tiene  el  obispo  de  Tarazona  de  Aragón;  y  el  de  Pamplona  estien«- 
de  la  suya  ala  provincia  de  Guipúzcoa.  Sien  nuncios  de  las  Iglesias,  pueblos  ó  particulares  de 
Navarra  en  queejerce  la  jurísdicion  eclesiástica  ul  Obispo  de  Tarazona ,  este  ó  su  Provisor  die- 
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sen  lugar  á  que  fuese  neoesarío  utilizar  el  recurso  de  fueza  ¿en  que  tribunal  territorial  corres- 
pondería interponerlo?  ¿En  el  de  Pamplona  á  que  pertenecen  aquellos  pueblos,  ó  en  el  de  Zara- 
goza áque  correspeade  Tarazona  en  que  está  la  silla  y  residencia  del  Obispo?  Hacemuehos  afio«^ 
que  ncs  ocurrió  esta  duda  y  caso  práctico  en  un  pleito  entre  don  J.  Frauca  vecino  de  Tudela  y 
doñaJosefa  de  Lapeña y  Argos  nalural  de  Corella,  que  después  de  haberse  obtenido  y  venido 
la  dispensa  de  S.  Santidad  del  impedimento  por  parentesco,  que  mediaba  entre  ellos,  se  negó  á 
casar  con  Frauca.  Eaeste  pleito  se  interpuso  recurso  defuerza;  y  fuimosde  opinión  que  debialle* 
varse  al  Consejo  de  Navarra  y  no  á  la  audiencia  de  Zaragoza.  Asi  se  hizo  y  en  aquel  primer  tri- 
bunal se  conoció  del  recur^^o.  Fundábamos  nuestra  opinión  en  que  el  negocio  pertenecia  á  habi'- 
tantos  de  Navarra,  mas  esta  razón  sola  no  habría  sido  bastante,  sin  la  mas  capital  de  (foed 
Obispo  de  Tarazona  lo  era  al  mismo  tiempo  de  Navarra  en  esa  parte  que  corresponde  á  su  Obis* 
pado ;  y  en  la  adminislraoion  de  justicia  en  esta  porción  de  territorio  está  sujeto ,  en  lo  que  cor-* 
responde ,  á  las  leyes  y  autoridades  de  Navarra ,  lo  mismo  que  ú  las  de  Zaragoza  por  el  territorio 
que  en  la  misma  pertenece  á  su  Obispado.  Ai  formar  esta  opinión  tuvimos  presente  la  ley  4  tit. 
45  lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación,  en  que  contestando  el  Reino  i  una  esposicion  del  Oi»Í5- 
po  de  Tarazona,  que  se  resistía  á  nombrar  Vicario  general ,  que  residiese  en  unt»  de  los  poeMfis 
de  Navarra  pertenecientes  á  su  Obispado,  sentó  el  principio  de  que  en  los  tribunales  aciesias^ 
ticos,  en  las  causas  civUes  y  criminales  se  guardan  las  leyes  de  los  Reinos  donde  están  ios  pue* 
blos  de  los  Obispados;  y  de  aqui  dedada,  que  no  teniéndose  tanta  noticia  en  Tarazoot,  da  las 
de  Navarra  como  en  los  pueblos  de  esta  provincia,  erapor  esto  necesario  que  en  uno  de  estos  es- 
tableciese Vicario  genial.  Si  se  guardan  y  deben  guardar  por  los  Obispos,  que  residen  fuera^ 
las  leyes  del  pats  á  que  perlenezcan  los  pueblos  de  su  Obispado ,  es  claro  que  el  Obispo  estará  su- 
jeto en  esta  parte  á  la  legislación  y  alas  autoridades  de  aquel  mismo  pais;  y  de  consiguiente 
que  en  las  fuerzas,  que  causare  pof  no  observar  aquellas  leyes,  será  dependiente  de  las  autori** 
dades  encargadasde  hacerlas  guardar  y  cumplir,  que  en  el  caso  de  que  tratamos  son  los  tribu» 
nales  de  Navarra. 

No  nos  retrajo  de  opinar  asi  lo  que  el  Reino  dijo  en  la  petición  de  la  misma  ley  respecto  á 
las  fuerzas  y  agravios  que  hicieren  los  jueces  eclesiásticos;  ni  lo  que  de  no  establecerse  Vicarí* 
genera]  en  Navarra ,  y  siguiéndose  los  negocios  en  Tarazona,  supuso  en  orden  á  que  no  podrían 
venir  al  Consejo  de  este  Reino;  prímero  porque  realmente  podia  en  esto  haber  encontradas  opinio«- 
nes ,  no  babieodo  ley  que  espnesamente  lo  determine:  lo  segando  porque  de  esta  duda ,  que  no 
se  propuso  esplicar  ni  resolver,  hizo  mérito  para  abultar  mas  los  inconvenientes:  y  tereero  por-»- 
que  los  obstácnlos  que  consideró  oponerse  ai  ejeroioio  de  la  protección  tuitiva  del  ConsejodeNn^ 
varra^n  ios  pleitos  y  causas  de  pueblos  del  mismo  Reino  en  Tarasona,  fácilmente  se  podian  alia* 
nar,  si  contra  las  buenas  reglas  de  dereeiio  se  presentasen.  One  no  se  admitían  las  requisito- 
rias sino  con  mucha  dificultad  en  Aragón.  No  comprendemos  en  tales  «asos  necesidad  de  re* 
quisitorías ;  sinode  provisiones  ordinarias  dirigidas  al  Obispo  ó  su  provisor  y  Vicario  general ,  co- 
mo se  hace  con  los  Obispos  residentes  en  Navarra;  porque  en  la  espresada  parte  del  territorio^ 
tanta  é  igual  era  la  potestad  del  Consejo  y  boy  la  de  la  Audiencia  sobreaquel  Obispo,  co»oso«- 
breestos;  y  si  se  negase  á  su  cumplimiento  la  ocupacionde  las  temporalidades,  que  le  oorraspon- 
dian  en  aquel  pais,  y  otros  medíoslo  harían  entrar  en  su  deber.  Que  los  procuradores  del  Reino 
^e  Aragón  se  oponían  i  ios  mandatos  remitidos  de  Navarra  por  razón  de  sus  fueros  y  haoian  mu- 
chas vejaciones.  Cuando  esto  fuera  exacto ,  cual  debemos  suponer  en  los  tiempos  en  que  se  f  re<- 
sentó  le  petición  del  Reino  á  que  nos  referimos,  este  iooon veniente  había  desaparecido  desde 
que  €l  Sr.  Felipe  V  Abolió  los  fueros  de  Aragón,  dejando  únicamente  en  vigor  parte  desale^ 
gislacion.  En  fin  nuestra  opinión  fué  confirmada  con  el  hecho  de  haberse  Itevado  el  recurso  do 
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fuerza  al  Consejo  de  Navarra  y  determinado  en  este,  sin  oposición  del  Obispo^  ni  inconvenien- 
te alguno  délos  qneel  Reino  babia  tenido  en  la  espresada  petición. 

Para  introducir  cual.|uiera  de  los  recursos  de  fuerza,  es  absolutamente  necesario  poder  es- 
pecial en  favor  dealguno  de  los  procuradores  del  tribunal  superior,  en  que  se  trate  de  interpo- 
ner. Es  un  recurso  estraordinario ,  es  una  queja  contra  autoridad  constituida,  á  cuya  proposi- 
ción no  alcanzan  los  poderes  generales  para  pleitos;  aunque  contengan  la  calidad  deservir  para 
todas  las  incidencias  que  ocurran,  ni  aunouando  se  esprese  la  de  interponer  el  recurso  de  fuerza 

£1  conocimiento,  que  propuesto  ó  presentado  el  recurso  toma  el  tribunal  superior,  es  sen- 
cillísimo, sin  escritos,  mas  que  el  de  intcrpo:>icion  del  recurso,  ni  traslados :  por  los  autos  del 
juezeclesiásticoy  sin  ningunas  otras  alegaciones,  debe  determinarse,  según  lodispone  la  ley  4 
praeedenle  respecto  délos  de  nu  otorgar  las  apelaciones.  Este  modo  de  conocer  no  tiene  cierta- 
mente por  objeto  el  que  supusieron  algunos  autores,  de  que  no  se  creyese  formarse  un  juicio, 
que  invadiera  la  jurisdicion  de  la  Iglesia.  Esta  opinión  fué  victoriosamente  combatida  por  el 
colegio  de  Abogados  de  Madrid  en  su  célebre  informe  sobre  ciertas  conclusiones  defendidas  por 
don  Miguel  Ochoaen  la  universidad  de  Valladolid ,  en  el  año  de  1770  con  un  sencillísimo  argu* 
mentó.  Donde  bay  juez  y  partes,  dijo,  hay  juicio:  los  bay  en  los  recursos  de  fuerza;  de  consi- 
guiente es  un  juicio.  £1  rito  no  preservaría  de  atentado.  Ademas  recurso  de  fuerza  es  q\  de  re- 
Cencioa  de  Bulas  pontificias,  y  sin  embargo  se  han  seguido  y  siguen  por  todos  los  trámiies^  é  ins- 
tancias de  un  juicioordinario. 

En  los  recursos  de  fuerza  lo  mismo  que  en  los  de  retención  no  entran  los  tribunales  reales  do 
lleno,  ni  aun  se  mezclan  en  las  cuestiones  del  negocio  principal :  solo  tratan  de  un  hecho ,  á  sa- 
ber ,  si  hay  ó  no  opresión ,  si  hay  ó  no  violencia ,  si  hay  ó  no  fuerza*  Asi  la  suma  de  los  autos  de 
fuerza  esta  reducida  á  declarar  ese  punto,  sin  entrometerse  en  mas ,  ni  tocar  á  la  cuestión  ni  á 
la  materia  del  pleito.  Lo  mismo  sucede  en  los  juicios  de  retención:  no  se  trata  deaveriguar  ma^ 
sino  si  la  Bula  ó  Bulas  perjudican  al  público  ó  derechos  de  particulares. 

La  diferencia,  que  hay  en  el  modo  de  conocer  los  tribunales  superiores  en  los  recursos  de 
fuerza  y  en  el  de  retención  de  Bulas,  que  también  es  de  fuerza,  consiste  en  que  en  los  prime- 
ros la  fuerza,  si  la  bay,  debe  constaren  los  mismosautos  áeü  eclesiástico,  sin  necesidad  de  adu- 
cir pruebas  de  otra  clase.  En  los  recursos  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  la  sola  demanda  en  lo 
«i vil,  la  sumaria  en  lo  criminal  suministran  por  si  solas  todos  ¡os datos,  todo  el  conocimiento  ne- 
cesario para  determinar  el  recurso;  como  queen  ellos  debe  constar  si  la  persona  es  lega  ó  seglar, 
ai  se  irata  de  bienes  igualmente  legos  ó  profanos;  y  en  lo  criminal ,  de  la  sumaria  debe  apare- 
cer también  si  el  delito  y  la  persona  están  ó  no  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia.  En  los  del 
modo  ó  sea  de  conocer  y  proceder  romo  conoce  y  procede,  de  los  autos  debe  aparecer  y  solo.de 
ellos,  si  se  ha  guardado  ó  no  el  orden  establecido  por  las  leyes ,  ó  si  se  ha  desviado  de  él  con  in» 
jusljota  al  agraviado;  y  finalmente  en  el  de  no  otorgar,  resultará  también  de  los  mismos  autos 
si  se  ba  denegado  justamente  la  apelación;  si  en  conformidad  ú  oposición  con  lo  dispuesto  por 
derecho  se  ha  admitido  en  un  solo  efecto  ó  debido  admitir  en  los  dos.  En  los  juicios  de  retencioni 
en  que  debe  averiguarse  si  la  Bula  causa  agravio,  ofensa ,  ó  perjuicio  al  público  ó  particulares 
es  necesario  demostrar  y  probároste  agravio,  perjuicio  y  ofensa,  que  no  aparecerá  siempre  claro 
y  probado  en  la  Bula ;  por  esto  las  leyes  dieron  á  este  juicio  la  tramitación  y  óiden  de  ordinarios 
y  por  la  razón  opuesta  quÍ5Íeronque  porsolos  los  autos  del  eclesiástico  se  determinasen  losotros 
recursosde  fuerza  de  que  tratamos.  Hemos  dado  estas  concisas  razones,  en  que  pudiéramos  es- 
iendernos  muchísimo,  si  nuestro  ánimo  hubiese  sido  formar  un  tratado  de  recursos  de  fuerza; 
ánimo  que  no  hemos  tenido,  por  que  los  A.  A.  mas  arriba  citados  han  desempeñado  completa- 
mente aquel  trabajo. 
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Por  lo  dicho  ^  la  tramilacíon  de  los  recursos  de  fuerza  esta  reducida  á  la  interposición  del 
recurso :  á  la  consiguiente  Real  provisión^  para  que  el  eclesiástico  remita  íntegros  y  originales 
los  autos  ^  que  recibidos  por  el  tribunal  se  comunican  á  las  partes ,  tan  solo  por  via  de  instruc- 
ción por  un  término  competente^  pasado  el  cual  se  procede  á  I9  vista  con  citación^  para  que  sí 
lo  estiman  puedan  concurrir  á  ella  los  Abogados  é  informar  de  palabra.  Concluida  la  vista  sigue 
el  auto  del  tribunal  declarando  según  los  méritos  de  los  mismos  autos  ^  que  el  eclesiástica  hace 
ó  no  fuerza.  De  este  auto  no  tiene  lugar  súplica  ni  otro  ulterior  recurso. 

Las  partes  en  este  negocio  son  las  que  en  el  pleito  ante  el  eclesiástico:  este  si  quisiere  de- 
fender sus  providencias^  aunque  regularmente  no  lo  hacen ^  y  el  fiscal  del  tribunal  en  todos 
aquellos  que  afectan  á  la  jurisdicción  Real  ordinaria  ó  el  orden  público.  A  los  primeros  se  cita 
y  emplaza:  el  eclesiástico  con  la  notificación  ,  ó  con  el  cumplimiento  que  dá  á  la  real  provi- 
sión tiene  el  conocimiento  bastante  para  salir  ^  si  quisiere  ^  á  la  defensa  de  sus  [to  videncias:  al 
fiscal  se  le  comunica.  Notificado  el  auto ,  se  remiten ,  cuando  se  declara  la  fuerza  de  conocer, 
al  juez  que  debe  hacerlo:  se  devuelven  en  las  del  modo  y  de  no  otorgar  al  eclesiástico ,  con 
la  Real  provisión  correspondiente  para  su  cumplimiento. 

En  el  título  primero  hemos  insertado  las  leyes.  Breves  y  Bulas  que  tratan  de  la  inmuni- 
dad local  de  las  Iglesias.  Conforme  á  ellas  henros  sentado,  que  el  conocimiento  sobre  aquella 
correspondía  á  los  tribunales  eclesiásticos  en  los  casos  de  estraccion  de  reos  del  sagrado  de  la 
Iglesia  ;  pero  hicimos  la  reserva  de  tratar  aquí  de  la  que  hacen  las  mismas  leyes  de  los  recursos 
de  fuerzas  y  violencias  al  Consejo.  Antes  de  estas  leyes  fueron ,  según  las  mismas  dan  á  enten- 
der ,  frecuentes  y  empeñadas  las  competencias  entre  lo?  tribunales  eclesiásticos  y  reales ,  acer- 
ca del  conocimiento  de  los  casos  de  estraccion  de  reos  del  asilo  ib  las  Iglesias  á  que  se  hubiesen 
acogido.  Declarado  este  punto ,  sin  dejar  lugar  á  tales  competencias,  quedaron  reservados  al 
tribunal  supremoentonces  de  Navarra ,  como  hoy  lo  están  ásu  Audiencia ,  los  recursos  de  fuer- 
za. Hemos  esplicado  en  el  citado  título  todos  los  casos ,  que  están  oseeptuados  del  asilo  6  inmu- 
nidad eclesiástica,  aunque  los  delincuentes  se  Irubiesen  refugiado  ala  Iglesia.  Si  contra  estas 
cscepciones,  ó  cualquiera  otra  semejante,  se  empeñase  el  eclesiástico  en  declarar  la  inmuni- 
dad y  resistiese  la  estraccion  ,  tendría  lugar  el  recurso  de  fuerza  de  conocer,  y  la  baria  efecti- 
vamente aquel.  Este  recurso  como  los  demás  debe  interponerse  en  la  Audiencia  del  territorio 
por  su  fiscal ,  proporcionándole  al  efecto  los  promotores  y  el  mismo  Juez  del-partido,  en  que  eí 
caso  ocurra ,  las  noticias  y  datos  necesarios  al  efecto. 

Variadoslos  tribunales  de  Navarra  y  la  organización  de  estos ,  y  constitiridos  como  los  de^ 
mas  de  España  por  virtud  de  la  ley  de  modificación  de  fueros,  que  hemos  transcrito  en  el  título 
1.*  libro  también  1.®  de  esta  obra,  podria  dudarse  si  deberá,  ó  no  observarse  en  Navarra  la  ley 
6.  lít.  4.  lib.  1  de  la  Novísima  Recopilación  de  España,  que  dá  reglas  para  la  estraccion  délos 
reos  refugiados  á  sagrado.  Creemos  sin  dudar,  que  debe  observarse  en  Navarra,  como  se  debe 
observar  en  Castilla ,  en  cuanto  á  algunas  de  sus  reglas ;  pero  ni  en  una  ni  otra  parte  en  todas . 
Nos  fundamos  en  que  la  ley  de  modificación  de  fueros  en  suartículo  3  dispone,  que  la  parte  or 
gánicadelos  tribunales  de  Navarra  y  sus  procedimientos  serán  en  todo  conformes  con  loestable- 
cido^  ó  que  se  estableciere  para  los  demás  tribunales  de  la  nación.  Nadie  puede  dudar  que  la 
estraccion  de  los  reos  refugiados  á  sagrado  ,  es  una  parte  de  los  procedimientos  en  las  causas 
criminales,  como  lo  es  la  prisión;  y  por  lo  tanto  es  indudable  también ,  que  la  citada  ley  en 
conformidad  al  citado  artículo  5  debe  ser  observada  con  las  escepciones,  que  propondremos. 
Páralos  que  no  tengan  la  Recopilación  do  Castilla  nos  ha  parecido  transcribir  aquí  la  cita- 
da ley. 


LET  QUINTA. 

Reglas  parala  estraccion  de  reos  refagiadosá  sagrado^  formación  y  determína- 

cioD  de  sus  causas 


San  Lorenzo  año  de  1800. 

Con  inteligencia  de  los  benéficos  efectos  que  ha  producido  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula 
espedida  para  mis  dominios  de  Indias  en  15  de  Marzo  de  1787 ,  asi  en  cuanto  á  la  pronta  admi- 
nistración de  justicia  como  en  alivio  de  los  reos  refugiados,  y  otros  objetos  en  que  interesa  no- 
tablemente el  bien  público »  he  resuelto^  conformándome  con  el  parecer  de  mi  consejo ,  que  en 
estos  mis  Reinos  se  observe  por  punto  general  loque  se  dispone  en  los  artículos  siguientes: 

i.  ^  Cualquiera  persona  de  ambos  sexos  y  sea  del  estado  y  condición  que  fuese ,  que  se  refu- 
giase á  sagrado^  se  estraerá  inmediatami^nte  con  noticia  del  Rector,  Párroco  ó  Prelado  ecle- 
siástico por  el  Juez  Real  ,  bajo  la  competente  caución  (por  escrito  ó  de  palabra  á  arbitrio  del 
retraído)  de  no  ofenderle  en  su  vida  y  miembros,  se  le  pondrá  en  cárcel  segura  >  y  se  le  maa- 
tendrá  á  su  costa ,  si  tuviere  bienes,  y  en  casode  no  tenerlos ,  de  los  caudales  del  público,  ó  de 
mi  Real  hacienda  á  falta  de  unos  y  otros ,  de  modo  ^ue  no  le  falte  el  alimento  preciso. 

2.®  Sín^  dilación  se  procederá  á  la  competente  averiguación  del  motivo  ó  causa  del  retrai- 
miento, y  si  resultase  que  es  leve  ó  acaso  voluntaría,  se  le  corregirá  arbitraria  y  prudentemente, 
y  se  le  pondrá  en  libertad ,  con  el  apercibimiento  que  gradúe  oportuno  el  juez  respectivo. 

5.  ^  Si  resultase  delitoó  esceso  que  constituya  al  refugiado  acreedor  á  sufirirpena  formal, 
se  le  hará  el  correspondiente  sumario ;.  y  evacuada  su  confesión ,  con  las  citas  que  resulten ,  en 
el  término precísode  tres  dias(cuando  no liaya  motivo  urgente  que  lo  dilate)  se  remitirán  los 
autos  á  la  Real  Audiencia  ó  ChancUlería  deí  territorio. 

i.^  En  las  Audiencias  se  pasará  el  sumario  al  dictamen  fiscal ;  y  con  lo  que  opine  y  resul- 
te de  k)  actuado ,  se  providenciará  sin  demora  según  b  calidad  de  los  casos. 

5.  ^  Si  del  sumario  resultaque  el  delito  cometido  na  esde  los  esceptuados,  ó  que  la  prue- 
ba no  puede  bastar  para  que  el  reo  pierda  la  inmunidad ,  se  le  destinará  por  providencia ,  y  cierto 
tiempo  que  nunca  pase  de  diez  años,  á  presidio,  arsenales,  (sin  aplicación  al  trabajo  de  las 
bombas)  bajeles,  trabajos  públicos ,  servicio  de  las  armas  ó  destierro  ;  ó  se  le  multará  ó  corregi- 
rá arbitrariamente  según  las  circunstancias  del  delincuente  y  calidad  del  esceso  cometido,  y  re- 
teniendo los  autos,  se  darán  las  órdenes  correspondientes  parala  ejecución,  que  no  se  sus- 
penderá por  motivo  alguno ;  y  hecha  saberla  condenación  á  los  reos,  si  suplicaren  de  ella  ,  se  les 
oirá  conforme  á  derecho. 

6.  ^     Cuando  el  delito  sea  atroz,  y  de  los  que  por  derecho  no  deben  los  reos  gozar  de  la  in- 
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munidad  local  ^  habiendo  pruebas  suficientes;  se  devolverán  los  autos  por  el  tribunal  al  juez  in- 
ferior^ para  que  con  copia  autorizada  de  la  culpa  que  resulte^  y  oficio  en  papel  simple^  pida 
(sin  perjuicio  de  la  prosecución  de  la  causa)  al  juez  eclesiástico  de  su  distrito  la  consignación 
formal ,  y  llana  entrega^  sin  caución ,  de  la  persona  del  reo  ó  reos ;  pasando  al  mismo  tiempo 
acordada  al  prelado  territorial  para  que  facilite  el  pronto  despacho. 

7.  ®  El  juez  eclesiástico,  en  vista  solo  de  la  referida  copia  de  culpa  que  le  remita  el  juez 
secular ;  proveerá  si  ha  ó  no  lugar  la  consignación  y  entrega  del  reo,  y  le  avisará  inmediatamente 
de  su  determinación  con  oficio  en  papel  simple. 

8.  ^  Provista  la  consignación  del  delincuente ,  se  efectuará  la  entrega  formal  dentro  de  vein- 
te  y  cuatro  horas ,  y  siempre  que  en  el  discurso  d^l  juicio  desvanezca  las  pruebas  ó  indicios  que 
resulten  contra  él ,  ó  se  disminuya  la  gravedad  del  delito,  se  procederá  á  la  absolución  ,  ó  al 
destino  que  corresponda  según  el  artículo  5.  ^  . 

9.  ^  Verificada  la  consignación  del  reo,  procederá  el  juez  secular  en  losantes ,  como  si  el 
reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  del  sagrado ;  y  sustanciada  y  determinada  la  causa  s«gun  jus- 
ticia ,  se  ejecutará  la  sentencia  con  arreglo  á  las  leyes. 

iO.  Si  el  juez  eclesiástico  en  vista  de  lo  actuado  por  el  secular  denegase  la  consigna- 
ción y  entrega  del  reo,  ó  procediese  á  formación  de  instancia  ú  otra  operación  irregular,  se 
dará  cuenta  por  el  infierior  al  tribunal  respectivo,  con  remisión  de  los  autos  y  demás  docu- 
mentos correspondientes  para  la  inlroducoion  del  recurso  de  fuerza,  de  que  ae  harán  cai^o 
mis  fiscales  en  todas  las  causas,  paca  lo  qus  ei  juez  pasará  los  auttos  á  la  Audiencia  ó  Ghan«* 
cilleríadel  territorio,  y  esta  se  los  devolverá  finalizado  el  recurso;  y  en  tal  caso  el  tribunal, 
en  donde  se  ha  de  ventilar  la  fuerza,  librará  la  ordinaria  acostumbrada  para  que  el  juez 
eclesiástico-remita  igualmente  los  autos ,  citadas  las  partes,  ó  que  pase  el  notario  á  hacer 
relación  de  ellos,  según  el  estilo  que  en  su  razón  se  halle  introducido  en  los  demás  recursos 
de  aquella  clase,  á  fin  de  que  con  inteligencia  de  todo  se  pueda  determinar  lo  mas  arregla^ 
do,  sin  que  deba  escusarse  á  ello  el  eclesiástico  con  pretesto  alguno. 

11.  Decidido  sin  democa  el  recurso  de  fuerza,  y  haciéndola  el  eclesiástico^  se  devolveiín 
los  autos  al  juez  inferior ,  y  este  procederá  con  arreglo  al  artículo  9;  pero  no  haciéndola  en 
lo  sustancial,  providenciará  desde  luego  el  tribunal,  el  destino  competente  del  reo  ó  reos 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  5. 

12.  Guando  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico  y  conserve  su  fuero,  se  hará  la  estraocion  j 
encarcelamiento  por  su  juez  competente,  y  procederá  en  la  causa  con  arreglo  ajusticia, 
ausiliándose  por  el  brazo  seglar  en  todo  lo  que  necesite  y  pida. 

13.  En  los  casos  dudosos  estarán  siempre  los  tribunales  por  la  corrección  y  pronto  des- 
tino de  los  reos,  sin  embarazarse,  ni  empeñarse  en  sostener  sus  conceptos;  antes  bien  de- 
bí rán  prestarse  todos  á  los  medios  y  arbitrios  que  faciliten  el  justo  fin  que  me  he  propuesto 
en  esta  determinación ,  á  que  principalmente  me  induce  la  debida  atención  á  la  humanidad; 
quietud  pública,  y  remedio  de  tantos  males  eomo  se  han  esperimentado  hasta  ahora  con  irre- 
verencia del  santuario, 

14.  Por  lo  que  respecta  á  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principado  de  Cataluña  se 
observará  por  ahora  la  práctica  que  rige  respecto  á  los  militares ,  dejando  para  otro  tiempo 
tratar  de  uniformarla  con  la  de  Castilla ,  si  se  creyere  conveniente.  (Ley  6.  tít.  4.  lib.  1  de 
la  Novísima  Recopilación  de  España.) 
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OOiAEXrTA^ZO. 


La  claridad  con  qae  está  redaelada  esta  ley  no  hacía  necesaria  esplicacion  alguna^  sí  uo 
contuviese  algunas  realas ^  que  nos  paceoen  contrarias  á  los  principios  sentados  para  la  ad- 
núnistracion  de  jasticia  eco  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  formadas ,  según  esos 
mismos  principios:  oposición  que  oreemos  listante,  pera  que  aquellas  reglas  se  entiendan 
revocadas  ó  der^ogadas.  £xaiiiiii¿moBlaseon  el  detenimiento^  q«é  materia  tan  importante  exi- 
ge. Creemos  subsistentes  los  artículos  i.®,  2.  «>,  6.®,  7.^,  8.^,  9.®,  10,  íl  y  12, 
pero  600  las  limitaciones  siguientes  á  los  espresados  articnlos  6.  ^  y  8.  ® .  La  que  corres- 
pende  al  6.  ®  se  feduee  á  que  el  juez  de  i.*  instancia  debe  ser  el  que  forme  el  sumario,  pero 
no  debe  remitirlo  para  lá  eoli&oaeion  del  delito  al  tribunal  superior,  sino  hacerlo  por  s» 
desde  lu^o ;  y  siendo  la  de  otros  proceder  desde  luego  á  todo  )o  que  el  mismo  artículo  6.  ^ 
dispone.  La  limi4AcioA  relativa  al  artículo  8.®  es  tao  solo  de  su  última  parte,  e6to  es  que 
no  debe  procederse,  cuando  no  haya  mérito  para  la  absolución,  á  lo  que  prescribe  el  ar^ 
u'culo  5.  ®  sino,  que  deberá  hacerlo  el  juez  por  sí,  pero  por  su  sentencia  definitiva.  El 
fundamento  de  una  y  otra  limilacion  se  eaeontrari  en  la  es]^lifac¡on  >  que  vamos  é  hacer  de 
ios  restantes  artículos  de  ia  ley  quo  creemos  en  oposición  con  el  sistema  judicial^  emanado  de 
Jos  príocipios  constitucionales,  que  for  eonsiguieote  los  derogan. 

Los  artículo^  3,  ky  &6on  á  los  que  nos  referimos.  Ordénase  por  el  primero  de  estos>  que 
si  del  smnario,  que  en  el  2.se  manda  formar  al  juez  ordinario  respectivo,  resultase  el  refugiado 
acreedor  á  sufrir  pena  formal,  tomadaque  le  sea  la  confesión,  y  evacuadas  las  citas,  que  resuH- 
laren>  deberá  remitirse  todita  la  audiencia,  la  quesei^n  el  artículo  4  lo  pasará  á  su  final,  y  con 
lo  que  este  opinare  y  resutlarede  loftctuodo  se  providenciafá  án  demora,  según  la  calidad  de 
« los  casos.  Esplíca  esloe^el  arttculo  ^ordenando,  que  sí  del  sumario  resultare,  queel delito  co^ 
metido  no  esde  los  esceptaadosy  6quela{>raebii  no  puede  bastar  para  que  el  reo  pierda  la  in^* 
munidad,  se  le  destinará  por  providencia  y  cierto  tiempo,  que  nunca  pase  de  diez  años,  á  pr^-^ 
sidio,  arsenales,  (sin  aplicación  al  trabajo'  de  las  bombas)  bajeles,  trabajos  públicos,  servicio 
de  las  armas  6  deslierro;  á  se  le  multará  6  corregirá  arbitrariamente,  según  las  circunstancias 
del  delincuente  y  la  calidad  del  delito,  y  se  relendran  los  autos  dando  la  audiencia  las  órdenes 
correspondientes  para  la  ejecución,  que  no  se  suspenderá  por  motivo  alguno,  aunque  si  supli- 
caren deberán  ser  oidos  conforme  á  derecho.  Hemos  recapitulado  todo  esto  para  que  se  vea 
desde  luego^  que  apenas  hay  un  reogloa  en  eslos  artMulos,  qoe  no  diga  ^i^osteion  á  ios  prin- 
cipios constitucionales,  y  al  sistema  judicial  establecido  en  su  consecuencia. 

Seda  por  estas  disposiciones  á  las  audiencias  un  conocimiento  en  primera  instancia,  que 
ni  por  el  reglamento  provisional,  ni  por  ley  alguna  les  es  permitido  tomar.  Los  jueces  letra- 
dos de  primera  instancia  son  cada  uno  en  su  partido,  ó  distrito  que  le  esté  asignado,  dice  el  ar- 
ticulo Sfticapítulo  3  del  reglamento  provisional,  los  únicos  á  quienes  compete  conocer  en  la 
instancia  sobredicha  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  que  en  él  ocurran,  correspondien- 
tes á  la  real  jurisdkioo  ordimiria.  Sienta  algunas  escepciooes  entre  las  que  no  se  halla  la  que 
nos  oe^ipa.  Ei  artículo  S8  desoribe  todas  las  atribuciones  de  las  audiencias:,  les  da  el  conocí- 


miento  en  segunda  instancia;  y  entre  las  que  se  le  asignan  en  ciertos  casos  en  primera^  no  está 
el  de  que  tratan  los  citados  artículos  de  la  ley^  que  nos  ocupa.  De  consiguiente  carecen  las 
audiencias  de  jurisdicion  para  conocer  en  primera  instancia,  como  conocerían  de  observarse  las 
disposiciones  de  dichos  artículos  3,  ^,  y  5. 

Autorizan  y  aun  mandan  estos  á  las  audiencias,  para  que  cuando  el  delito  no  fuese  de 
los  esceptuados,  según  el  resultado  del  sumario,  ó  no  haya  pruebas  bastantes  de  que  lo  sea,  con 
solo  el  sumario  determine  el  destino  del  refugiado:  es  decir  que  condene  á  una  pena,  que  puede 
ser  grave  sin  oirlo.  Esta  es  una  atrocidad  según  el  sistema  constitucional.  Este  quiere  que  el 
procesado  sea  oido  y  también  sentenciado,  no  solo  por  el  juez  ó  tribunal  competente,  sino  tam- 
bién en  la  forma  que  las  leyes  prescríban.  Y  todas  las  nuevas  requieren  por  lo  menos  dos  ins- 
tancias completas;  ninguna  consiente  esos  fallos  en  sumarío,  ni  sin  audiencia,  cuales  se  pres- 
criben en  los  citados  artículos  de  la  ley  recopilada.  Y  con  estas  contradicciones  tan  marcadas  á 
las  leyes  ¿cómo  había  de  condenarse  á  nadie  en  sumarío  á  la  pena  hasta  de  diez  años  de  pre- 
sidjo,  á  que  según  el  delito  podia  llegarse?  Creemos  que  lo  dicho  basta  para  reconocer,  que  la 
observancia  de  aquellos  artículos  es  incompatible  con  los  principios  constitucionales  y  con  las 
leyes  emanadas  de  estos;  y  por  consiguiente  que  están  y  deben  considerarse  derogados.  Todo 
lo  contenido  en  los  mismos  artículos,  y  lo  mismo  lo  que  dispone  el  13,  será  muy  bueno  para 
que  el  juez  de  primera  instancia  al  dictar  su  sentencia,  y  lo  mismo  la  audiencia  cuando  lo  ha^ 
ga  de  la  suya,  lo  tengan  en  consideración,  para  la  graduación  de  la  pena;  puesto  que  nuestra 
legislación  criminal  ha  venido  por  necesidad  á  ser  en  su  mayor  parte  conGada  al  arbitrio,  dis- 
creción, conocimientos  y  moralidad  de  los  jueces.  £1  artículo  i4,  último  de  la  ley  recopilada, 
últimamente  transcrita,  no  es  aplicable  en  ningún  caso  á  Navarra. 

La  ley  3  estendia  los  recursos  de  fuerza  á  los  procedimientos  de  los  jueces  delegados  ó 
subdelegados,  que  el  Rey  enviaba  á  Navarra  para  que  siempre,  que  dejaren  de  otorgar  la  apela- 
ción, y  en  esto  hicieran  fuerza,  se  les  compeliese  á  otorgarla  y  reponer  lo  actuado,  deshacien- 
do la  fuerza.  No  se  declaraba  en  la  petición  deque  clase  de  jueces  delegados,  ó  subdelegados 
se  trataba;  mas  escluyendo  en  el  decreto  de  sanción  á  los  encargados  de  la  cobranza  de  la  ha- 
cienda real,  se  infiere  que  se  trató  de  delegados  ó  subdelegados  seglares,  enviados  con  algún  en- 
cargo á  Navarra.  Regularizado  hoy  el  sistema  administrativo,  y  arreglada  la  parte  judicial  de 
hacienda,  bajo  la  vigilancia  y  dependencia  de  las  audiencias,  han  desaparecido  estos  recursos* 
de  fuerza,  y  solo  han  quedado  los  relativos  á  las  causas  eclesiásticas,  sean  de  la  clase  que  se 
quiera  los  jueces  que  den  lugar  á  ellos. 


LET  SESTA. 

Ningnn  lego  pneda  demandar  á  otro  ante  el  jaez  eclesiástico  sobre  causas  mere 

profanas. 


Pamplona  año  de  15% 

£n  la  Ciudad  delúdela  se  ha  pregonado  un  mandamiento  Real ,  por  el  cual  se  inhive ,  y 
veda,  que  ningún  vecinode  la  dicha  ciudad ,  ni  de  su  distrito ,  siendo  lego ,  y  de  la  jurisdicción 
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Real ,  sea  osado  de  fundar  juicio  ni  pleito ,  ni  convenir  á  otro  lego  ante  el  juez  eclesiistico ,  so 
ciertas  penas  en  el  dicho  pregón  contenidas.  A  cuya  causa  se  ha  turbado  la  jurisdicción  del 
Dean  déla  dicha  Ciudad;  de  manera  queco  los  casos  permitidos  por  derecho  común  y  fuero  de 
este  Reino  >  ningún  lego  ha  osado  ^  ni  osa  después  acá  ^  ni  de  presente  citar  ^  ni  fundar  pleito 
contra  otro  lego  ante  el  dicho  juez  eclesiástico»  por  temor  de  incurrir  en  las  dichas  penas.  Lo 
cual  es  en  muy  grande  agravio  de  el  Dean  de  aquella  Ciudad  ^  y  del  estado  y  libertad  ecle- 
siástica. 

Decreto.— Con  acuerdo  de  nuestro  Viso- Rey»  Regente,  y  los  del  nuestro  Consejo  Real» 
ordenamos  y  mandamos,  que  el  dicho  pregón  se  entienda  en  las  causas  mere  profanas.  Y  que 
en  las  eclesiásticas ,  donde  el  eclesiástico  tiene  jurisdicción »  no  le  sea  puesto  impedimento»  ni 
se  lepornade  aquí  adelante.  (Ley  5  tit.  19  lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación). 


Los  curiales  del  tribonal  eclesiástico  se  arreglen  en  la  exacción  de  derechos  á  los 
aranceles  formados  para  los  tribunales  de  la  Real  Corte  y  Consejo. 


Pamplona  año  de  1796. 

Los  tres  Estados  de  este  Reino  de  Navarra»  juntos  y  congregados  en  Cortes  generales  por 
mandado  de  Y.  M.  decimos :  Que  con  el  justo  objeto  de  atender  al  bien  y  utilidad  de  los  natura- 
les^ sin  perjuicio  déla  decente  manutención  de  los  ministros »  y  demás  dependientes  de  los  tri* 
bunales  Reales » se  han  formado  en  las  leyes  los  reglamentos  y  aranceles  á  q*ie  deben  sujetarse» 
y  de  hecho  se  sujetan  en  la  exacción  de  derechos»  con  una  proporción  equitativa  á  los  respeti* 
vos  empleos  deeílos;  y  en  este  estado  se  nos  ha  informado  por  personas  de  probidad » que  poco 
tiempo  antes  que  el  muy  Reverendo  ObisiK)  de  este  Obispado  entrase  en  la  posesión »  y  egerci- 
ciode  su  dignidad » se  ha  hecho  un  reglamento  ,  ó  arancel  para  los  Notarios  mayores»  procura- 
dores »  y  demás  dependientes  de  la  curia  eclesiástica » asignando  derechos  escesivos  especial- 
mente á  los  primeros » y  muy  superiores  á  los  que  pueden  percibir  los  ministros  de  los  tribuna- 
les Reales. 

Este  esceso^  á  mas  de  prestar  justo  motivo  parareourrir  á  los  medios  de  cortarlo»  y  reducir 
lascosas  á  los  límites  que  prescribe  la  justicia »  y  equidad »  ofende  también  los  altos  respetos 
de  la  autoridad  soberana ;  pues  el  arreglo  de  derechos » y  aranceles  es  acción  peculiar »  y  priva- 
tiva de  la  regalía»  igualmente  que  el  castigar  con  proporción  al  delito  el  esceso  en  la  indebida 
exacción  de  ellos  en  los  ministroslegos  de  los  tribunales  eclesiásticos:  A  su  virtud  están  todos 
ellos  sugetos  á  los  aranceles  Reales » y  á  las  leyes  que  los  establecen »  considerándose  estas  en  la 
c{ase  de  aquellas  políticas  que  constituyen  tasa»  y  precio  á  las  cosas;  cuya  observancia  indis- 
tintamente liga  á  los  legos » y  á  cualesquiera  deotro  fuero  privilegiado ;  y  los  derechos  escesivos 
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€omo  unasgavelas^  é  imposieiones  ilícitas  y  en  que  la  soberaniadebe  empeñar  su  auioridad  pa-* 
ra  atajarlos ,  á  Leoeficio  de  el  biee  de  sus  vasallos. 

Las  leyes  de  Castilla  han  sido  siempre  celosas  en  conservar  esta  regalía ,  y  la  Real  piedad 
de  V.  M.  tiene  ordenado  para  estos  reinos  por  Real  Cédula  de  23  de  Junio  de  1768  que  los  tri-- 
bunales  eclesiásticos  observen  el  arancel  Real,  á  no  tener  otro  aprobado  por  el  Supremo  Conse-^ 
jo.  En  la  legislación  de  Navarra  no  falta  una  idea  muy  plausible  del  ejercicio  de  esta  regalía; 
pues  habiendo  con  igual  motivo  acudido  los  tres  Estados  á  V.  M.  el  año  de  1678  pidiendo lare- 
forma  de  derccbosque  lleva  van  los  minisirosdel  Dean  deTudela  en  los  negocios^  y  causas  suje- 
tas al  conocimiento  de  sus  tribunales ,  obtuvimos  por  ley  el  que  se  arreglasen  á  los  que  estaban 
señalados  en  el  arancel  que  tenian  los  ministros  del  Obispado  de  esta  ciudad  de  Pamplona  :  Bn 
estas  circunstancias ,  suplicamos  á  V.  M.  con  el  mas  profundo  respeto ,  se  sirva  mandar  por  ley, 
que  todos  los  ministros  del  tribunal  eclesiástico  se  arreglen  en  la  exacción  de  derechos  sngun  sus 
respectivos  oGcios  á  los  reglamentos ,  y  aranceles  formados  para  los  tribunales  Reales  de  Córte> 
y  Consejo:  Asi  lo  esperamos  déla  suprema  justiñcacion  de  V.  H.  y  en  ello  etc. 

Decreto.  A  esto  os  respondemos :  que  en  vuestras  leyes  y  ordenanzas,  el  Arancel  Real  no 
se  halla  como  regla  del  arancel  eclesiástico;  y  aun  sesabe^  que  este  generalmente  no  grava  mas 
á  los  naturales  que  aquel ,  y  no  conviene  hacer  novedad,    loaquin  de  Fonsdeviela . 


REPLICA. 

S.C.R.M. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  juntos,  y  congregados  celebrando  Cortes  gene- 
rales por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  á  nuestro  pedimento  de  ley,  en  que  solicitamos  que 
lodos  los  Ministros  de  los  tribunales  eclesiásticos  se  arralen  en  la  exacción  de  derechos  según 
sus  respectivos  oficios  á  los  reglamentos  y  aranceles  formados  para  los  tribunales  reales  de  Cor- 
le, y  Consejo,  se  ha  dignado  respondemos  V.  M.  lo  siguiente :  A  esto  os  respondemos,  que 
en  vuestras  leyes  y  ordenafiza,  el  arancel  real  no  se  halla  cono  regla  del  arancel  eclesiástico; 
y  aun  se  sabe  que  este  geralmente  no  grava  mas  á  los  naturales  que  aquel  :y  no  conviene  hacer 
novedad.»  Es  verdad ,  Señor,  que  el  arancelreal  no  se  baila  en  nuestras  leyes,  y  ordenanzas, 
como  regla  del  eclesiástico;  pero  contemplamos  también  por  incontestable,  que  ese  siteneio  no 
sirve  de  obstáculo  á  la  soberanía  para  hacer  ifue  lo  sea ,  y  sugetar  al  primero  á  los  Ministros ,  y 
dependientes  del  tribunal  eclesiástico :  Asi  lo  reconocen  muchos  saÜos  protectores  celosos  de  la 
Regalía^  y  asilo  presupone  la  ley  que  recordamos  á  Y.  M.  establecida  para  con  los  ministros  del 
Deanato  deTudela  el  añode  1678  y  por  ultimo  la  suprema  rectitud,  y  justicia  de  V.  M.  lo  tiene 
ordenado  perla  Real  Cédula  recordada  en  el  primer  memorial ;  y  por  otra  de  18  de  Enero  de 
1770.  El  gravamen  que  generalmente  se  sigue  á  los  naturales  de  no  establecerse  esa  providencia. 
Id  presenta  claro  el  oole|o  de  los  derechos  del  arancel  Real  con  el  reglamento  que  dá  motivo  áes-^ 
ta  reverente  instancia ;  y  son  muy  superiores  los  perjuioiosqBe  al  público ,  y  estado  del  rano  han 
de  resultarle  dejando  al  tribunal  eclesiástico  arbitro  para  hacer  otros  de  esa  especie,  pues  por 
ese  medio  ha  de  atraerse  los  curiales  mas  instmidos,  y  de  mejor  concepto,  dejando  para  los  tri- 
l^unales  reales^  losque  poresUr  llenos  los  oficios  no  pueden  acomodarse  en  aquel  Juzgado;  y 
este  es  un  inconveniente  de  mucho  p^so,  y  trascendencia ;  pues  al  paso  de  incomodar  no  poco 
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para  \a  expedición  de  justicia ,  eavuelve  una  desigualdad  que  do  debe  tolerarse ,  y  que  en  so  ea. 
so  debería  bailarse  por  parte  de  dichos  tribunales  Reales  por  miramiento  á  la  dignidad ,  j  ca- 
rácter de  Supremos^  que  tienen  ejecutoriado  por  las  leyes:  en  esta  atención. 

Suplicamos  á  Y.  M.  con  el  mayor  rendimiento,  se  digne  deferir  á  lo  que  tenemos  solicita- 
do en  nuestro  primer  memoríal:  Asi  lo  esperamos  de  la  suprema  justificación  de  Y.  M.  y 
en  ello,  etc. 

Decreto.  Pamplona ,  y  su  Beal  Palacio  10  de  Septiembre  de  1796.  A  esto  os  respondemos. 
Nuestro  primer  decreto,  sin  disminuir  la  regaha,  termina  al  alifvio  de  los  naturales  en  los  dere- 
chos del  arancel  eclesiáslieo;  pero  supuesto  que  eréis  que  grava  mas  qne  el  arancel  real ,  vengo 
en  concederos  qne  se  haga  como  el  Reino  lo  pide.  Joaquin  de  Fonsdeviela.  (Ley  52  délas 
Cortes  de  4794, 95, 96  y  97.) 


LET  OCTAVA. 


A  los  qae  hubiesen  cuoiplido  los  testamentos  y  aofrag^ios  no  se  les  Heve  cosa  al« 
guna  por  los  visitadores;  y  á  los  qpe  bo  hubiesen  cumplido  tampoco»   aíbo   que 
le  les  de  plazo  competente  para  hacerlo,  y  en  caso  contrario  les  valga  ape- 
lación. 


Pamplona  afio  de  1612. 

Haseintroducidode  algunos  altos  á  estaparte  en  la  curia  eclesiástica  un  estilo  muy  dañoso^ 
y  perjndieial  á  los  legos,  sujetos  i  la  jiirisdiceioa  secular  de  V.  H.  Según  el  cual  los  Visitadores, 
qoeandaD  por  el  Obispado^  en  cualquiera  lugar  donde  entran^  la  primera  inquisición  que  hacen 
esde  losdifiíntoBqaebababidodesdelaúltínavisita  hasta  entonces:  y  mandando  llamará  los 
herederos,  les  piden  cuenta  del  cumplimiento  del  testamento^  y  de  honras,  y  funerarias  del  di- 
funto, y  oca  conste  de  que  todo  esta  cumplido ,  ora  no,  á  todos  condexran  en  costas ,  y  á  )o  me- 
nos en  doce  taifas  y  media,  dándoles  títufo  de  dar  por  difinido  el  testamento.  Y  aunque  en  ca- 
so de  negligencia  del  cumplimiento  de  los  legados  pios,  está  llamado  en  derecho  el  Obispo,  no 
ha  sido  la  intención  del  reverendísimo  de  este  obispado,  el  hacer  esta  inquisición  con  daño,  y  cos- 
ta de  losquef  no  han  sido  negligentes  en  lo  susodicho,  señaladamente  en  esta  Diócesis,  donde  la 
gente  áquien  esto  toca,  por  la  mayor  parte  es  gente  pobre ,  y  quien  aunque  no  sea  la  condenación, 
sino  de  las  dichas  doce  tarjas  y  media,  recibe  mucho  daño.  Y  siendo  como  es  el  Obispado  tan  es- 
teodido,  y  de  tantos  lugares  pequeños,  es  de  grande  consideración  esta  condenación ,  y  de  mucha 
injusticia,  y  molestia,  en  respecto  de  los  que  se  hallan  haber  cumplido  con  su  obligación .  Para  cuyo 
remedio  piden  y  suplican  á  V.  H.  mande  cesar  esta  fuerza ,  y  molestia,  y  que  cuando  el  Visitador 
por  relación  dul  cura,  ó  de  otra  manera,  pudiere  averiguar,  que  se  ha  cumplido  con  las  hon- 
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ras,  y  funerales,  y  oíros  sufragios,  y  obras  pías,  no  llame  á  los  legos,  ni  les  haga  pagar  cosa 
alguna  antes  dé  por  definido  el  tal  tesUmeuto ,  sin  costas  algunas.  Y  en  caso  que  se  hallare  ha- 
ber habido  alguna  negligencia,  aquella  se  mande  cumplir  dentro  de  un  término  competente* 
sin  que  poreste  mandato  se  lleve  cosa  alguna;  pues  es  muy  escusable  cualquiera  negligencia 
en  muchas  personas  de  este  Obispado ,  por  pobreza  y  por  no  saber  leer ,  ni  escribir,  y  por  otras 
causas,  que  no  se  pueden  por  ahora  advertir.  Y  que  en  caso  que  lo  contrario  de  esto  hiciere,  y  las 
partes  á  quien  toca  apelaren  de  la  tal  condenación,  se  les  otorgue  la  apelación ,  sin  compelerles 
apagar  cosa  alguna,  que  en  ello  recibimos  merced.  Y  que  todo  lo  sobredicho  se  observe,  y 
guarde  en  todo  este  Reino  de  Navarra,  aunque  no  sean  los  lugares  de  la  Diócesis  de  Pam- 
plona que  en  ello  etc. 

Decreto— A  esto  vos  respondemos,  que  por  contemplación  del  Reino,  se  haga  como  el  bra- 
zo eclesiástico  lo  pide,  en  cuanto  al  Obispado  de  Pamplona.  (Ley  k  tit.  2  lib.  2  de  la  Novísi- 
ma Recopilación.) 


LEY  NOVENA' 

Lo  proveído  en  la  ley  antecedente  acerca  de  los  derechos  de  las  definiciones  de 
testamentos  se  guarde  también  en  el  Deanato  de  Tadela. 


FAMPLONA  año  de  1012. 

Al  capítulo  6  que  trata  délos  derechos  de  los  Visitadores,  que  andan  por  el  Obispado  se 
respondió  :  Se  haga  como  eí  brazo  eclesiástico  lo  pide,  en  cuanto  al  obispado  de  Pamplona.  Y 
aunque  en  esto  se  ha  recibido  muy  grande  merced ,  no  se  pueden  escusar  de  suplicar  á  Y.  M. 
que  en  esto  mismo  sea  y  se  entienda  en  cuanto  al  Deanato  de  la  ciudad  de  Tudela,  y  lugares  de 
su  distrito ,  y  jurisdicion :  en  los  cuales  el  Dean  de  la  dicha  ciudad  suele  hacer  visitas,  ó  em- 
biar  personas  qne  lo  hagan ,  sin  embargo  que  aquellas  sean  del  Obispado  de  Tarazona ;  porque 
el  dicho  Dean  de  Tudela,  tiene  alli  la  jurisdicion  ordinaria,  y  el  obispo  no  la  tiene,  sino  en  so« 
los  dos  ó  tres  casos ,  y  pues  en  lo  que  este  Reino  ha  embiado  á  suplicar,  asistiendo  aqui  el  bra- 
zo eclesiástico ,  y  en  él  se  comprende  la  dignidad  del  dicho  Dean  de  Tudela  ,  y  toda  la  demás 
clerecía  de  este  Reino, y  asi  corre  la  misma  razón,  para  que  lo  decretado  haya  de  comprender 
y  comprenda  también  al  dicho  Deanato,  y  lugares  de  su  jurisdicion,  y  á  la  demás  Glerecia  de 
este  Reino.  Por  ende  piden,  y  suplican  á  V.  M.  se  sirva  do  mandarlo  asi  proveer,  y  declarar, 
que  en  ello  etc. 

Decreto— A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  con»)  el  Reino  lo  pide.  (Ley  5  tit.  2.  lib.  2. 
de  la  Novísima  Recopilación). 
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OOUSBTálBZO. 


Hubo  tiempos  eo  que  los  tribunales  eclesiásticosestendíeron  sus  facultades  mucho  mas  allá 
de  los  términos  naturales  que  al  concederles  el  ejercicio  de  la  jurisdicion  contenciosa,  les  prefija* 
ron  los  príncipes  seculares ,  llegando  el  desbordamiento  hasta  el  estremo  de  no  haber  causa, 
ni  negocio,  en  que  por  un  motivo,  por  un  protesto  ú  otro  no  se  creyesen  competentes  para 
conocer.  Por  razón  del  juramento  interpuesto  en  los  contratos,  pretendieron  entrometerse  á co- 
nocer de  la  validez  ó  nulidad  de  estos:  por  razón  del  divorcio  quisieran  decidir  sobre  los  ali- 
mentos, litispensas,  y  á  su  tiempo  ,  esto  es  si  se  declaraba  la  nulidad  del  matrimonio,  inge- 
rirse en  las  cuestiones  de  liquidación  y  partición  de  los  bienes  de  la  disuelta  sociedad.  En  fm 
poco  era  necesario  para  tomar  conocimiento  en  toda  clase  de  negocios ;  llegando  hasta  el  estre- 
mo de  hacerlo  hasta  donde  no  había  otro  medio  de  sostener  la  mas  marcada  y  evidente  usurpa- 
ción de  la  jurisdicion  ordinaria ,  que  el  de  la  invención  de  la  próroga  de  jurisdicion.  Fué  nece- 
sario oponer  diques  poderosos  á  ese  torrente,  que  todo  lo  invadía  y  arrastraba:  fné  preciso  ejer- 
citar los  recursos  de  fuerza,  que  por  lo  mismo  que  enfrenaban  la  arbitrariedad  y  b  usurpación, 
fueron  anatematizados  con  la  mayor  virulencia,  y  con  una  injusticia  tan  clara  ,  como  manifies- 
tos y  notorios  fueron  los  escándalos,  que  á  causa  de  ellos  dieron  no  pocos  jueces  eclesiásti- 
cos. Fué  necesario  publicar  leyes  y  bandos ,  como  la  6  precedente  y  el  que  en  ella  se  refiere. 
¿Qué  significa  el  prohibir  esta  ley,  que  ningún  lego  demande  á  otro  ante  el  juez  eclesiástico 
en  causas  mere  profanas?  Significa,  y  no  puede  significar  otra  cosa,  sino  que  habia  un  abuso 
frecuente ,  continuo ,  de  llevar  estas  causas  á  los  tribunales  eclesiásticos:  porque  no  se  hacen 
leyes  sino  para  casos  frecuentes,  no  para  uno  singular:  este  se  corrige  ó  enmienda  con  una 
providencia:  aquellos  necesitan  de  una  ley.  )  A  qué  estado  habria  llegado  la  jurisdicion  secular 
ordinaria,  que  fué  preciso  prohibir,  que  unos  negocios,  que  son  los  de  su  mas  notoria  y  esclu- 
siva  competencia ,  se  llevasen  á  los  tribunales  eclesiásticos !  Siendo  aquella  la  principal  de  las 
junsdiciones,  la  que  funda  de  derecho  su  competencia  en  toda  clase  de  negocios,  mientras  no 
se  presente  una  ley  de  escepcion  en  favor  de  alguno ,  vino  en  realidad  á  desaparecer  por  aque- 
llos tiempos,  á  impulso  de  tribunales  que  no  eran  roas  que  una  parcial  y  limitada  escepcion 
de  ella.  La  escepcion  se  convirtió  en  regla :  esta  en  escepcion.  No  es  por  lo  tanto  de  estrañar, 
que  hubiese  necesidad  de  prohibir  hasta  lo  que  pareoia  que  jamás  pudiera  tener  necesidad 
de  hacerse ;  porque  jamas  podia  ni  aun  imaginarse  un  trastorno  semejante  de  ideas>  y  de  prin- 
cipios. 

Lo  que  admira,  lo  que  asombra  es,  que  el  Reino  en  la  petición  de  esta  ley  se  lamen- 
tase y  quejase  del  bando  publicado  en  Tüdela,  para  contener  aquel  desorden;  y  que  este 
hubiese  conseguido  su  objeto;  que  dijese  que  se  turbaba  con  él  la  jurisdicción  del  Dean; 
y  que  en  los  casos  permitidos  por  derecho  común ,  fuero  y  leyes  del  Reino  ningún  lego  se 
atrevia  desde  la  publicación  de  aqaella  justa  providencia  á  citar  á  otro  lego,  ni  fundar  pleito 
con  él  ante  el  juez  eclesiástico.  ¿Guales  eran  esos  casos  permitidos,  para  demandar  ante  este 
un  seglar  á  otro?  Parece  que  el  Reino  quería  llevar  la  cuestión  al  terreno  ventajoso  para  los 
tribunales  eclesiásticos:  al  terreno  de  las  opiniones  sutiles,  metafísicas  y  embrolladas,  ácuya 
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sombra  la  jurisdicción  eclesiástica  había  anonadado  á  la  secular.  ¿Qué  casos  hay  permitidos 
en  el  fuero  y  leyes  del  Reino,  en  que  el  lego  pueda  competentemente  demandar  á  otro  lego 
en  el  tribunal  eclesiástico?  Hemos  meditado  y  ciertamente  no  encontramos  ninguno.  El  fuero 
lejos  de  dar  tal  eslension  á  la  jurisdiocion  eeiestáaliea ,  k  ha  limitado  en  varios  casos:  tales 
son  los  juicios  posesorios.  El  «lér¡go>  que  hiewae  foerza  sobre  tenencia  de  iglesia,  queda 
sujeto  al  juez  seglar  á  quien  encargan  deshacer  aquella  fuerza  ó  violencia  los  capítulos  I.® 
y  2*  ®  tít.  4.  ^  lib.  5.  ^  .  Los  clérigos,  que  robaren,  ó  mataren,  están  sujetos  al  mismo  fue- 
ro secular  por  disposición  del  capítulo  3,  ^  tít.  22,  lib.  3.  Cierto  es  que  las  leyes  recopi- 
ladas atribuyen  al  juez  eclesiástioo  el  conocimienlo  en  U»  negocios  de  iomunidad  y  estraccion 
de  reos  de  sagrados:  cierlo  que  le  dan  la  facultad  para  compeler  i  inslanda  del  párroco  al 
heredero  que  no  hubiese  hecho  los  sufragios  debidos  por  el  alma  de  aquel  á  quien  heredó, 
á  que  lo  verifique :  cierto  en  fin  que  al  mismo  juez  corresponde  conocer  de  las  causas  de  di- 
vorcio y  otras  semejantes  ¿pero  eran  estas  por  ventura  las  que  el  bando,  i  que  se  refiere  la 
ley,  prohibia  llevar  al  tribunal  eclesiástico?  De  ninguna  manera.  Eran  únicamente  las  que 
con  notoria  incompetencia  y  abuso  se  llevaban  al  conocimiento  de  aquel.  ¿En  qué  pues  se  tur- 
baba  por  el  bando  la  jurisdicción  del  Dean  de  Tudela?  Lo  que  se  turbaba  justamente ,  lo 
que  se  impedia,  lo  que  se  prohibia  era ,  que  este  se  saliese  de  l<k$  límites  de  su  juiisdiccion^ 
que  se  entrometiese  en  el  terreno  de  la  secular.  No  habia  por  cierto  necesidad  de  hacer  acla<- 
racion  alguna  del  bando:  se  hizo  sin  embargo  en  el  decreto  de  sanción  se  hizo  mandando  se  en- 
tendiese en  las  causas  mere  profanas.  Y  aun  este  adverbio  podia  suscitar  cuestiones  con  el  apoya 
délas  opiniones  á  que  mas  arriba  nos  hemos  referido.  Con  haber  dicho  causas  profanas,  estaba 
perfectamente  declarado;  pero  era  tanta  la  prepotencia  que  habian  adquirido  los  tribunales  ecle- 
siásticos^ y  tales  las  doctrinas  que  entonces  esparcían  nuestros  mismos  autores  patrios,  no  pocas 
veces  basta  con  menosprecio  de  nuestras  mas  terminantes  leyes,  que  ni  estraiíamos  la  timidez, 
coa  que  se  hizo  la  declaración  mencionada,  ñique  en  algunas  leyes  se  vea  una  escesiva  condes- 
cendencia  ó  contemplación  hacia  los  tribunales  eclesiásticos,  con  mengua  de  los  seculares. 

La  absoluta  independencia  de  la  potestad  secular,  en  que  constantemente  han  preten- 
dido colocarse  los  tribunales  eclesiásticos,  produjo  los  conatos  referidos  de  formar  por  sí  solos 
el  arancel  de  los  deresjchos,  que  en  ellos  habian  de  pagar  los  litigantes  y  cuantos  acudiesen 
á  ellos.  Notable  es,  que  ademas  de  este  atendible  ^buso  de  autoridad ,  apareciesen  siempre 
escesivamente  mayores  aquellos  derechos,  que  los  señalados  por  la  potestad  secular  para  sus 
tribunales.  Justamente  calificó  este  esceso  la  ley  7  precedente.  No  se  contentó  con  esta  cen- 
sura; la  llevó  hasta  á  considerar,  con  razan  incontestable,  la  facultad  que  en  esto  se  toma- 
ban los  jueces  eclesiásticos,  como  una  ofensa  tá  los  respetos  de  la  autoridad  soberana»,  sen- 
tando que  cel  arreglo  de  derechos  y  aranceles  es  acción  pecnliar  y  pnvativa  de  la  regalía, 
^igualmente  que  castigar  con  proporción  al  delito  el  esceso  en  la  exacción  de  ellos  en  los 
srainistros  legos  de  los  tribunales  eclesiásticos.»  Esta  cuestión  se  trat¿por  los  mismos  fun- 
damentos en  Castilla,  y  produjo  por  resultado  la  pragmática  de  23  de  agosto  de  1768,  hoy 
ley  4.  tít.  15.  lib.  2,  de  la  Novísima  Recopilación  de  España.  Tanto  por  esta,  como  por  la 
^citada  leyjd^se  mandó,  que  los  tribunales  eclesiásticos  se  arreglasen  eo  la  eicaccion  de  de^ 
rechos  á  los  aranceles  de  los  tribunales  seculares. 

El  que  esté  algún  tanto  impuesto  en  la  historia  de  nuestra  legislación  general,  y  de  los  abu* 
sos  que  se  introdugeron  en  las  vbitas  eclesiásticas,  y  fueron  reformados  en  el  reinado  del  sefk>r 
don  Carlos  III,  noestrañará  que  en  Navarra  se  introdujera  el  de  que  se  quejó  el  Reino  en  su 
petición  de  la  ley  8  precedente,  que  califica  de  estilo  muy  dañoso  y  perjudicial  á  los  legos  su- 
getos  á  la  jurisdicion  secular.  Consistía  este  abuso  en  que  los  visitadores,  informándose  desde 
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luego  que  llegaban  á  iospueblos,  de  los  difuntos  que  había  habido  desde  la  visita  anterior^  lla- 
maban á  sus  herederos  y  les  pedian  cuenta  del  cumplimiento  del  testamento  y  de  las  honras  y 
funerales]  y  bien  constase^  bien  no^  que  todo  estaba  cumplido  ó  por  cumplir^  los  condenaban 
en  las  costas^  dando  por  cumplido  el  testamento  en  su  caso.  Queriendo  poner  en  esto  el  cor- 
respondiente remedio  se  mandón  que  cuando  los  visitadores  pudiesen  averiguar  por  medio  del 
párroco^  que  el  testamento  estaba  cumplido^  no  llamasen  á  los  legos,  ni  les  hiciesen  pagar  cosa 
alguna,  antes  bien  declarasen  desde  luego  cumplidos  los  testamentos,  sin  exigir  costas.  Y  en 
caso  de  no  haberse  dado  el  debido  cumplimiento,  les  señalasen  un  término  competente,  para 
hacerlo,  sin  exigir  por  esto  tampoco  costas  algunas.  Así  se  mandó  por  la  citada  ley;  la  que  por 
la  9  siguiente  se  generalizó  á  todo  el  Reino;  pues  la  primera  hablaba  solo  del  obispado  de  Pam- 
plona. Mas  iqulén  lo  creyera!  A  pesar  de  disposiciones  tan  terminantes,  continuaron  los  visita- 
dores cobrando  derechos  por  la  visita  délos  testamentos,  prevalidos  sin  duda,  ó  de  la  ignoran- 
cia en  muchos  de  las  disposiciones  de  aquellas  leyes,  ó  deque  por  la  corta  cantidad  de  ocho 
reales  vellón,  que  por  cada  testamento  exigían,  no  habia  de  haber  quien  se  negase,  ni  usase  de 
los  remedios  legales,  que  les  competían  para  libertarse  de  semejante  exacción.  La  visita^  que  es 
un  deber  del  ministerio  pastoral;  se  hizo  así,  y  por  otros  conceptos,  una  carga  penosa  para  los 
pueblos,  á  cuyos  habitantes  se  hacia  pagar  lo  que  gratuitamente  debia  dispensárseles. 

A  las  leyes  transcritas  está  reducida  la  legislación  navarra  en  los  negocios,  que  forman  el 
epígrafe  de  este  título:  legislación  por  cierto  diminuta,  y  que  pretenderia  suplirse  enteramente 
en  todo  por  el  derecho  canónico,  si  en  muchos  puntos  no  hubiese  venido  á  suplirla  la  práctica 
constante  y  la  vigilancia  de  los  tribunales  reales,  con  el  auxilio  de  los  recursos  de  fuerza  en  las 
materias  jurisdicionales. 
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TlTUIiO  I. 

VK  LOS  MATAIlfOinOSy  T  DK  LOS  HIJOS  T  SUS  DERECHOS. 

CorreipondH  á  los  tü.  1,  ftifr.  4  Jel  Fuero  y  9  y  10  itb.  3»  de  Ja  Novísima  Recopilación. 


Del  casamiento  de  Fídalgoset  labradores. 


JfesTE 


es  el  filero  que  han  entre  infanzones^  et  labradores  de  Navarra^  por  casaren  semble 
fijos^  el  fijás^  los  parientes,  según  costumbre,  et  fuero  de  tierra,  deben  haber  bonos  bornes,  et 
prender  plazo,  ó  se  apegaran  en  el  plazto,  abiniéndose  en  semble  los  parlen  les  de  la  esposa, 
demanden  arras  en  un  higar,  en  dos,  ó  en  tres  logares,  nonpnados,  et.sino  bebiere  en  tres  lo- 
gares, den  de  dos  logares  al  menos  une,  et  diciendo,  si  dos  li  diere,  que  él  cumplirá  entre á 
tres  logares,  de  fianza  de  coto  de  buyes  i  eilla  infanzón,  ó  parient  prosmano  deilia  que  porra 
conformes  dreitureros  de  las  yillas  do  las  arras  son  á  eilla  para  las  creaturas  que  íaran  en  sem- 
ble ¿ill,  y  eilla,  estas  arras  son  dadas  á  infanzones  et  no  á  ninguna  villana.  Esto  fecho  de 
fianza  á  su  esposo,  eila  fianza  qve  sea  de  la  comarca  del  esposo  que  el  terrá  por  marido,  et 
por  seinor,  et  que  á  ell  et  á  todos  sus  compainas,  et  cosas  han  guardara  sano,  et  enfermo.  Otro 
3i,  el  esposo  de  otra  fianza  á  eilla  de  su  comarca  deilla,  que  la  terrá  a  eilla  por  muger,  et  por 
Tomo  I.  47 
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seinora^  el  que  la  guardará  á  etlla  sana  y  eaferma,  el  á  todas  suscoeas^  é  la  esposa  de  tres  fiaoi- 
zas  que  sean  de  la  comarca  del  esposo^  asi  como  sobre  escrito  es^  et  el  esposo  dé  otra  tal  fianza, 
asi  como  de  suso  es  dito.  Esto  feilo  del  esposo  á  eilla  fianza^  que  non  faga  ilar  fermes  de  estas 
fiadurías  áeilla^  nin  por  falagos^  nin  por  menazas  assi  que  non  sean  al  menos  cuatro  parientes 
cercanos  de  parles  del  padre,  ó  de  la  madre  deilla,  todas  estas  fianzas  sean  todas  con  coto  de 
buyes,  partida  de  tiempo  pasado  si  embraviere  á  eilla  que  se  vaya  su  via,  peindrc  el  esposo  á 
sus  tres  fianzas,  etaduganla  á  la  casa,  ó  eill  quisiere,  el  póngala  á  lindar  de  la  puerta  en  aden- 
tro, sopiendo  vecinos  de  la  villa,  et  de  la  comarca;  et  si  por  aventura  de  cabo  quiere  embrabir 
áeill  pensando  de  eilla  asi  como  conviene,  aduyanla  los  fiadores  de  cabo,  como  de  primero  en 
aqueilla  misma  casa,  6  en  otra  casa,  en  qual  eill  mas  quisiere,  sopiendo  vecinos ,  et  bonos  ho« 
mes  de  la  comarca,  que  aduyta  la  an,  et  puesta  en  casa  delindar  en  adentro,  en  su  poder,  et 
de  si  adelanl  marido,  ó  muiller  viviendo  en  semble  en  una,  et  manteniéndose  al  meyor  que 
pueden  si  se  meillare,  que  eilla  non  quiera  fincar  con  eill,  envíe  por  parientes  deilla  al  menos 
por  tres,  et  por  otros  tres  de  los  suyos,  et  por  otros  tres  de  los  mas  cuerdos  de  la  villa,  ó  de  la 
comarca,  et  faga  entender  á  todos  estos  bonos  homes  lur  vida,  et  lur  mantenencia  de  si,  et 
deilla,  assí  como  de  suso  es  escripto,  etsi  los  podieren  avenir  bien.  (cap.  i,  til.  1,  lib.  4  del 
fuero). 


LEY  SEOÜIIDA^ 

Los  padres  paedan  desheredar  á  las  bijas  qae  clandestinamente  se  casaren*. 


EsTELLA  ano  de  1536. 

Porque  se  continúan,  y  frecuentan  en  este  Reino  los  matrimonios  clandestinos,  y  por  los 
inconvenientes  que  de  esto  suceden  conviene,  que  se  ordene,  y  ponga  por  ley:  que  el  que  con- 
tragere  matrimonio,  que  la  iglesia  tuviese  por  clandesliao  con  alguna  muger,  por  el  mismo 
hecho  él,  y  los  que  intervinieren,  y  los  que  del  tal  matrimonio  fueren  testigos,  incurran  en 
perdimiento  de  ¡a  mitad  de  sus  bienes:  y  sean  aplicados  á  la  cámara,  y  fisco  de  S.  M  ,  y  sean 
desterrados  del  Reino,  y  que  no  entren  en  él  so  pena  de  muerte:  y  <{4je  sea  justa  causa  para 
que  los  padree  puedan  desheredar  á  sus  hijas,  que  el  tal  matrimonio  contrageren.  Y  que  no 
sean  obligados  á  darlea  dotes  ningunos:  y  que  no  puedan  acusar  esto  sino  el  padre,  y  la  madre: 
y  muerto  el  padre,  y  la  madre,  ios  curadores,  que  á  las  tales  bijas  tuvieren  á  su  cargo  y  que 
esto  no  se  entienda  en  h^os.  v 

Decreto  —Mandamos  que  haciéndose  semejantes  clandestinos  matrimonios  que  en  el  so* 
bredicho  capítulo  se  hace  mención,  sea  justa  causa  de  poder  desheredar  á  sus  hijas  por  ello: 
y  que  no  sean  obligados  los  padres  y  madres  á  dotar  las  tales  hijas  en  toles  casas.  Lo  cual  man- 
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damos  que  dure  hasta  la  proposición  de  las  prínieras  Cortes^  que  mandaremos  juntar.-^Duque 
de  Alborquerque.  (Ley  I,  Út,  9,  lib.  3,  de  la  Novísima  Recopilación). 


LET  TSRCEBA. 

Sobre  lo  mismo  perpetuando  la  ley. 


TuDELA^  año  de  1558. 

Suplican  á  V.  M.^  que  la  ley  que  se  hi20  en  las  postreras  Cortes  de  Estella  sobre  los  ma- 
trimonios claDde$liao8>  para  que  sea  justa  causa  de  poder  desheredar  los  padres^  y  madres 
i  sus  hijos;  y  para  que  no  sean  obligados  á  dotarlos  en  tales  casos^  que  mande ^  y  orde- 
ne V.  M.,  que  la  dicha  ley  sea  perpetua ;  y  se  añada  que  los  intervenidores  y  testigos  de  los 
tales  matrimonios  clandestinos,  si  fueren  hijos«^algo^  ó  personas  de  calidad,  sean  desterra- 
dos del  Reino:  y  siendo  de  otra  calidad  que  sean  azotados  públicamente. 

Decreto. — Visto  el  sobredicho  capítulo  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados, 
ordenamos,  y  mandamos,  que  se  guarde  lo  proveído  en  la  ley  becba  en  Estella.  Y  que  asi 
bien  los  intervenidores,  y  los  que  del  tal  matrimonio  fueren  testigos,  incurran  en  perdimiento 
de  la  mitad  de  sus  bienes  para  nuestra  cámara,  y  fisco,  y  sean  desterrados  de  este  Reino:  en 
el  cual  no  entren  so  pena  de  muerte  natural.  Lo  cual  otro  ninguno  pueda  acusar  sino  el  pa- 
dre, y  la  madre:  y  muerto  el  padre  los  tutores.  (Ley  2.  tít.  9.  lib.^de  la  Novísima  Re* 
copilacion.)  ^ 


UET  CUARTA. 

Elevando  á  ley  la  pragmática  de  28  de  abril  de  1803. 


Los  tres  Estados  de  esté  Reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congiegados  cele- 
brando Cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  sin  intentar  perjudicar  á  la 
^sta  racional  libertad  de  los  matrimonios  tan  recomendada  por  los  sagrados  cánones,  y  con 
folo  el  objeto  de  atender  al  honor,  respeto  y  obediencia  debidos  á  los  padres,  y  á  quienes 
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hacen  sus  veces  y  tienen  su  lugar^  de  que  desentendidos  muchas  veces  los  hijos,  propasaban 
á  contraer  matrimonios  sin  esperar  el  consejo  y  consentimiento  paterno,  con  (personas  nota^ 
blemente  desiguales  en  desdoro  y  deshonor  de  las  familias,  y  tal  vez  en  perjuicio  del  buen  or- 
den del  Estado,  pedimos  y  obtuvimos  del  augusto  abuelo  de  V.  M.  en  las  Cortes  celebradas 
en  esta  ciudad  en  los  años  d&  4780  y  84  se  nos  concediese  por  ley  lo  dispuesto  en  la  real 
pragmática  sanción  de  23  de  marzo  de  ITJS  que  es  la 24  del  cuaderno  de  dichas  Cóftes;  mas 
cuando  creíamos  obviados  por  ese  medio  los  males  y  abusos  que  nos  propusimos  remediar,  la 
esperiencia  ha  enseñado  haber  renacido  otros  no  menores  de  las  muchas  dudas^que  en  los  tri- 
bunales so  han  suscitado  acerca  de  la  inteligencia  de  dicha  ley  en  lo»^  casos  que  han  ocurrido; 
pues  no  estando  señaladas  en  ella  las  justas  causas  para  el  disenso ,  y  por  no  haberse  indicado 
otra  en  el  artículo  8>que  la  general  de  ofender  el  matrimonio  gravemente  el  honor  de  la  fa- 
milia, ó  perjudicar  al  Estado,  ha  sido  esto  causa  de  mucha  variedad  de  opiniones,  aun  en  unos^ 
mismos  casos,  siendo  el  resultado,  que  ni  los  que  deben  por  su  ministerio  aplicar  la  ley,  ni  los 
que  la  han  de  obedecer,  tengan  reglas  fijas  por  donde  gobernarse,  de  que  dimanan  también  los 
recursos  escandalosos  que  continuamente  se  suscitan  entre  padres  é  hijos  y  demás  parien- 
tes denigrándose  mutuamente  centra  todos  los  sentimientos  de  humanidad,  y  aun  del  mis- 
mo amor  propio  que  en  aquellos  instantes  cede  al  de  una  desenfrenada  y  ciega  pasión;  y  en 
tales  circunstancias  nos  parece  ser  el  medio  mas  conveniente  y  acertado  para  ^  remedio  de 
tamaños  males ,  h  dispuesto  por  el  padre  de  V.  M'.  en  la  pragmática  sanción  promulgada 
en  los  demás  dominios  de  la  corona  de  fecha  28  de  abril  de  4808  qtie  trasladada  á  la  letra 
es  del  tenor  siguienter 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de  Castilla  ,  de  León ,  de  Aragón ,  de  las  dos  Sici  - 
lias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  deToledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  dé  Mallor- 
ca ,  de  Menorca ,  de  Sevilla  ,   de  Cerdeña  ,  de  Górdova ,  de  Córcega ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  Je 
les  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibrallar,  de  las  Islas  de  Cjnaria ,  de  tas  Indias  Orientales  y 
Occidentales,  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  Archiduque  de  Austria ,  Duque  do  Bor- 
goña,de  Brabante  y  de  Milán  ,  Conde  de  Abspurg,  de  Flandes ,  Tirol  y  Barcelona  ,  Señor  de 
Vizcaya  y  dé  Molina  etc. — Al  Serenísimo  Príncipe  Don  Fernando,  mi  muy  caro  y  amado 
hijo  ,  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes ,  RicQs-hombres ,  Priores,  Co- 
mendadores de  las  órdenes,  Sub-eomendadores ,  Alcaldes  de  los  Castillos,  casas  fuertes  y  lla- 
nas, y  á  los  del  mi  Consejo,  Presidente  y  Oidores  de  las  mis  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaci- 
les déla  mi  Casa  y  Corte  y  Chancillería  ,  y  á  todos  los  Corregidores  ,  Asistente,  Gobernado- 
res ,  Alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  otros  cualesquiera  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Reinos, 
asi  de  realengo  como  de  señorío  ,  Abadengo  y  órdenes ,  de  cualquier  estado ,.  condición  ,  cali- 
dad y  preeminencia  que  sean  ,  tantoá  los  que  ahora  son  ,  como  los  que  serán  de  aquí  adelante 
y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  vos.  Sabed  que  con  fecha  de  diez  de  este  mes  he  dirigido  al  mi 
Consejo  el  Real  Decreto  siguiente:  Real  Decreto. — Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han 
hecho  mis  Consejos  de  Castilla  ¿Indias  sobre  la  Pragmática  de  matrimonios  de  veinte  y  tres  de 
Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  seis ,  órdenes  y  resoluciones  posteriores  y  varios  informes^ 
que  he  tenido  á  bien  tomar,  mando,  que  ni  los  hijos  de  familia  menores  de  veinte  y  cinco  años, 
ni  las  hijas  menores  de  veinte  y  tres  ,  á  cualquiera  clase  del  Estado ,  que  pertenezcan ,  puedan 
contraer  matrimonio  sin  licencia  de  su  padre,  quien  en  caso  de  resistir  el  que  sus  hijos  ó  hijas 
intentaren, ,  no  estará  obl  ¡gado  á  dar  la  razón  niesplicar  la  causa  de  suresistenoia  ó  disenso :  los 
hijos  que  hayan  cumplido  veinte  y  cinco  años  y  las  hijas  que  hayan  cumplido  veinte  y  tres,  po- 
drán cacarse  de  su  arbitrio  sin  necesidad  de  pedir,  ni  obtener  consejo  ni  consentimiento  de  su 
padre:  en  defecto  de  esto  tendrá  la  misma  autoridad  la  madre;  pero  en  este  caso  los  hijos  y  las 


—  lis- 
hijas  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  un  año  antee ,  estoes  loe  varones  á  los  vein- 
te 7  cuatro ,  y  las  hembras  á  los  veinte  y  dos ,  todos  cumplidos ;  á  falta  de  padre  y  madre  ten- 
drá la  misma  autoridad  el  abuelo  paterno  y  el  materna  á  (alut  de  este  ;  pero  los  menores  adqui- 
rirán la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  dos  años  antes  que  los  que  tengan  padre,  estoes  ,  los 
varonesa  los  veinte  y  tres  y  las  hembras  á  los  veinte  y  uno,  todos  cumplidos:  á  faltado  los  pa- 
dres y  de  los  abuelos  paternos  y  maternos,  sucederán  los  tutores  en  la  autoridad  de  resistir  los 
matrimonios  de  los  menores,  y  á  falta  de  los  tulores  el  juez  del  domicilio,  todos  sin  obligación 
de  esplicar  la  causa ;  pero  en  este  caso  adquirirán  la  libertad  de  casarseá  su  arbitrio ,  los  varo- 
nesa los  veinte  y  dos  y  las  hembras  á  los  veinte,,  todos  cumplidos;  para  los  matrimonios  de 
las  personas  que  deban  pedirme  licencia ,  &  solicitarla  de  la  Cámara ,  Gobernador  del  Consejo, 
ósus  respectivos  gefes ,  es  necesario  qu&  los  menores  según  las  edades  señaladas  obtengan  es- 
ta después  de  las  dosuspadres,  abuelos  ó  tutores,  solicitándola  con  la  espresion  de  la  causa, 
que  estos  han  tenido  para  prestarla ;  y  la  misma  licencia  deberán  obtener  los-que  sean  mayores 
de  dkbas  edades,  haciendo  espresion  cuendo  la  soliciten  de  lasoircunstandas  de  la  persona  con 
quien  intentan  enlazarse:  aunque  los  padres,  madres,  abuelos  ó  tulores  no  tengan  que  da^ 
razón  á  los  menores  de  las  edades  señaladas  do  las  causas  que  hayan  tenido  para  negarse  de 
consentir  en  los  matrimonios  que  intentasen ,  si  fueren  de  la  clase  que  deben  solicitar  mi  real 
permiso ,  podrán  Ios-interesados  recurrir  á  mi ,  asi  como  á  la  Cámara  y  Gobernader  del  Consejo, 
y  gefes  respectivos  ,.los que  tengan  estft  obligación,  para  que  por  medio  de  los  informes  que 
tuviere  yo  á  bien  tomar  á  la  Cámara,  Gobernador  del  Consejo  6  gefes,  creyesen  convenientes  en 
sus  casos,,  se  conceda  ó  niegue  el  permiso  ó  habilitación  correspondiente,  para  que  estos  ma* 
trimoñios  puedan  tener  ó*  no  efecto :  en  las  demás  clases  del  estado  ha  de  haber  el  mismo  recur- 
so á  los  Presidentes  de  Chancillerías  y  Audiencias ,.  y  al  Regente  de  la  de  Asturias ,  los  cuales 
procederán  en  los  mismos  términos ,  los  Vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  matrimonio  para 
el  que  no  estabieren  habiUiados  los  contrayentes ,  según  los  requisitos  que  van  espresados  ,  se- 
rán espatriaJos ,  y  ocupadas  todas  sus  temporalidades,  y  en  la  misma  pena  de  espairiacion  y 
la  de  confiscación  de  bienes  incurrirán  los  contrayenlesi^en  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  se- 
cular de  mis  dominio»  se  admitirán  demandas  de  esponsales ,  sino  que  sean  celebrados  por  per- 
sonas habilitadas  para  contraer  por  si  mismas,  según  los  espresados  requisitos  y  prometidos 
por  escritura  pública,  y  en  este  casóse  procederá  en  ellos  no  comoasuntoscriminalesó  mistos, 
sino  como  puramente  civiles:  los  infantes  y  deroas  personas- Reales-en  ningún  tiempo  tendrán 
ni  podrán  adquirir  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  »in  licencia  mia  ó  de  los  Reyes  mis  suce- 
sores ,.  que  se  le»  concederá  6  negará  en  loscasos  que  ocurran  con  las  leyes  y  condiciones,  qtie 
convengan  á  Higs  circunstancias :  todos  los  matrimonios,  que  á  la  publicación  de  esta  mi  Real 
determinación  no  estuvieren  contraidos,. se  arreglarán  á  ella ,  sin  glosas,  interpretaciones ,  ni 
comentario»,  y  nu  á  otra  ley,  ni  pragmática  anterior ::  .tendease  entendido  en  el  Consejo  y  se 
dispondrá. por  él  lo  correspondiente  de  su  cumplimiento.  Eiv  Aranjuez  á  diez  de  Abril  de  mil 
ochocientosy  tres.  —Al  Gobernador  deP  Consejo». 

Publicado  en  él  el  antecedente  Real  decreto  ^y.  con  inteligencia  de  lo  espuesto  por  mis  fis« 
cales  se  acordó  su  cumplimiento  y  espedir  esta  mi  pragmática^sancion  con  fuerza  de  ley ,  que 
quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuere  hecba  y  promulgada  en  Cortes  ^poc  la  cual  mando  á  los 
del  mi  consejo.  Presidente  y  Oidores,  Alcaldes  de  micasay  corto  y  deroas  Audiencias  y  Chan- 
cillerías, Corregidores,  Asistentes,  Gobernadores,.  Alcaldes  roayoresy  ordinarios,  y  deroas 
Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Reinos,  vean  lo  dispuesto  en  el  Real  Decreto  inserto ,  y  arre- 
g!ándo&3á  su  tenor,  den  losantes  y  providenciasque  fueren  necesarias  sin  permitirse  contraven- 
id ca  manera  alguna ,  no  obstante  cualquiera  leyes » ordenanzas  ^  estilo  ó  costumbre  en  contrario; 
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pues  ea  euaoio  áesto  lo  derogo  y  doy  por  ninguno,  y  quiero  se  esté  y  pase  inviolablemenio  po^ 
lo  que  vá  prevenido  precediendo  publicarse  en  Madrid  y  en  las  demás  ciudades  ^  villas  y  logares 
de  eslos  mis  Reí  nos  en  la  fonna  acostumlMrada :  y  encargo  á  los  muy  reverendos  Arzobispos ,  re- 
verendos Obispos,  y  demás  Prelados  eclesiásticos,  que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  sus 
respectivas  diócesis  y  territorios,  y  á  sus  oficiales ,  Provisores,  Vicarios,  Promotores,  Fiscales, 
Guras  Párrocos ,  6  sus  Tenientes ,  Notarios  y  demás  personas  á  quienes  pertenezca  lo  contenido 
en  esta  mi  Pragmática,  la  ob8€r\  en  y  ejecuten  comeen  elh  se  contiene  sin  permitir  con  nin- 
gún protesto  que  se  contravenga  en  manera  alguna  á  cuanto  en  ella  se  ordena :  que  asi  es  mi 
voluntad;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  Pragmática  fimado  por  Don  Bartolomé  Muñoz 
de  Torres,  mi  Secretario,  Escribano  de  cámara  mas  antiguo,  y  de  gobierno  del  mi  Consejo, 
se  le  déla  misma  feo  y  crédito  qne  á  su  original.  Dada  en  Aranjuezá  28  de  abril  de  1803.— Yo 
el  Rey.— Yo  Don  SebastianPiñuela,S€cietario  delRey  nuestro  Señor  la  hice  escribirpor  su 
mandado.-— Don  José  Eustaquio  Moreno.— Don  Antonio  Villanueva,— Don  Juan  Antonio  Pas- 
tor. —Don  Bernardo  Riega. — Don  Antonio  Ignacio  de  Cortabarria.— Registrada. — Don  Francisco 
Lozano.— Por  el  Canciller  mayor.Don  Francisco  Lozano. 

Y  deseando  nuestro  celo  por  el  bien  universal  de  este  Reino  que  se  haga  ostensiva  á  él  una 
disposición  tan  prudente,  y  adecuada  para  evitar  los  malos  referidos :  en  esa  atención; 

Suplicamos  á  V.  M.  rendidamente  se  digne  concedernos  por  ley  el  contesto  y  tenor  de  di- 
cha Real  Pragmática  inserta  en  este  pedimento,  con  esto,  que  el  recurso ,  que  en  su  caso  per- 
mite á  los  Presidentes  de  las  Gbancillerias  y  Audiencias,  sea  en  este  reino  el  Regente  de  su  Real 
Consejo,  y  quedando  derogada  la  citada  ley  veinte  y  una  de  las  Cortes  de  los  años  de  mil  sete- 
cientos ochenta,  y  ochenta  y  uno,  en  todo  lo  que  se  oponga  al  lenor  de  dicha  Real  Pragmática: 
que  asi  lo  esperamos  de  la  Real  clemencia  de  Y.  M.,  y  en  ello  etc.  Los  tres  Estados  de  este  Rei- 
no de  Navarra. 

Decreto.— Hágase  como  el  Reino  lo  pide.  Pamplona  10  de  Setiembre  de  1817.  (Ley  41  de 
lasCórtesd6l817yl8.) 


OOUSZBTáSUlO. 


El  matrimonio  y  los  esponsales  son  unos  contratos,  que  civilmente  se  perfeccionan  con 
el  mutuo  consentimiento,  prometiendoen  unos  contraer  matrimonio,  eontrayéndolo  por  aquel. 
Sabidos  son  los  fines  de  este  contrato,  reconocido  en  todas  las  legislaciones,  y  santificado  por 
la  ley  de  gracia  hasta  elevarlo  á  la  clase  do  sacramento.  No  es  nuestro  propósito  tratar  aqui  de 
él  en  todas  sos  relaciones ,  ni  de  todas  sus  consecuencias,  obligaciones  ó  efectos :  esto  lo  han  he- 
cho ya  otros  muchos  escritores  que  lo  han  considerado  bajo  el  aspecto  teológico,  y  canónico  con 
suma  detención.  Lo  trataremos  únicamente  en  su  relación  á  las  leyes  civiles  de  Navarra;  y  como 
su  principal  fin  sea  la  procreación,  nos  ocuparemos  después  de  los  hijos  y  sus  derechos,  tanto 
de  los  legítimos  como  en  su  contraposición  de  los  ilegítimos,  como  naturales ,  adulterinos ,  es- 
purios y  demás. 

El  fuero  en  el  capítulo,  que  forma  la  ley  1  precedente,  hace  alguna  diferencia  entre  el 
matrimonio  del  Hidalgo,  y  el  de  los  Yíllanos:  diferencia  que  sigue  rijiendo  sus  disposiciones 
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relativas  á  herencias,  sucesiones  intei^adas,  particione.^^  donaciones ,  fuerzas  etc.  El  cap.  7, 
tit.  4  lib.  i,  del  mismo  código,  que  no  hemos  transcrito  por  lo  que  se  dirá,  habla  de  otra  clase 
de  matrimonio,  á  saber  el  desigual,  6  que  no  se  hace  á  fuero  de  la  tierra;  por  manera,  que  según 
el  fuero,  hay  tres  clases  de  matrimonios  todos  legítimos,  aunque  con  derechos  diferentes :  á  sai- 
bor el  de  infanzón  con  iufanzona,  el  del  primero  con  mujer  desigual,  ó  de  infanzona  con  hom  - 
bre  también  desigual ,  y  el  de  los  tillanos  6  labradores.  Habiendo  desaparecido  esas  distinciones 
odiosas  traidas  por  el  feudalismo,  aunque  hayan  conservado  las  leyes  algunas  de  las  disposicio- 
nes que  les  eran  propias ,  no  creemos  que  por  consideración  á  las  odiosas  diferencias  de  la  con- 
dición do  las  personas,  sino  por  mayor  ulilida  I  y  ventaja  de  las  clases,  no  nos  ocuparemos  de 
esas  diferencias,  y  consideraremos  únicamente  como  legítimos  todos  esos  matrimonios;  dejando 
para  su  oportuno  lugar  hacer  mérito  de  las  distintas  disposiciones  existentes ,  en  cuanto  á  heren- 
cias é  intestadosentre  los  hijos  de  condición  de  labradores  y  los  demás.  Por  esto  no  hemos  inser* 
tado  el  capítulo  7  ya  citado. 

El  fundamento  capital  que  tenemos,  para  loque  acabamos  de  manifestar,  consiste  en  que 
por  la  ley  21  de  las  Cortes  de  Pamplona ,  años  de  1780  y  8  i ,  fue  elevada  á  ley  del  Reino  la  Prag- 
mática sanción  de  25  de  Marzo  de  1776.  En  el  exordio  de  la  petición ,  que  presentaron  para 
ello  las  Cortes  dijeron :  que  no  podían  desentenderse  de  los  abusos ,  que  solian  esperimentarse> 
particularmente  en  ios  jóvenes,  que  olvidando  la  obediencia,  que  deben  á  sus  padres  ó  quienes 
hacen  sus  veces,  y  se  hallan  en  su  lugar,  se  propasan  inconsideradamente  á  celebrar  esponsales 
y  casamientos  notablemente  desiguales.  Para  contener  estos  escesos,  fué  precisamente  para  lo 
que  se  dictó  la  Pragmática  en  Castilla,  y  se  elevó  á  ley  en  Navarra.  Desde  entonces  los  padres 
regularon  la  igualdad  ó  desigualdad  de  los  matrimonios,  concediendo  ó  negando  á  sus  hijos  el 
con^ntimiento,  sin  el  cual  no  podia  celebrarse  el  matrimonio;  pero  esta  calificación  del  padre 
no  podiaser  inapelable,  si  no  se  quería,  por  evitar  aquellos  escesos,  esponerse  á  otros  no  me-* 
DOS  atendibles,  en  que  podian  incurrir  los  padres  y  parientes,  prívando  á  los  hijos  del  arbitrio  y 
libertad  de  tomar  el  estado á  que  tuviesen  vocación,  y  precisándolos  para  ello á  casarse  con  per- 
sona determinada  contra  su  voluntad,  resistiendo  los  matrimonios  justos  y  honestos  de  los  hijos, 
y  atendiendo  mas  á  las  conveniencias  temporales,  que  á  los  otros  fines  para  que  fué  instituido 
el  matrimonio.  Dispuso,  pues,  la  ley  que  el  magistrado  superior  que  designa,  entendiese,  cuan  - 
do  el  padre  negase  el  consentimiento,  en  calificar  de  racional  ó  irracional  el  consentimiento,  y 
lo  supliese  en  este  caso,  en  el  cual  los  hijos  quedaban  con  todos  los  derechos  civiles,  co- 
mo si  el  padre  hubiera  consentido. 

Ahora  bien  ¿en  la  larga  duración  de  la  observancia  de  esta  pragmática ,  se  tuvo  ni  po- 
dia tener  por  desigual,  á  efecto  de  impedir  el  matrimonio,  el  de  hidalgo  con  villana,  ó  loque 
ea  lo  mismo  labradora ,  y  al  contrario?  Do  ninguna  nninera ;  y  por  lo  mismo ,  tanto  por  esa  Prag- 
mática, cuanto  por  la  de  1805  de  que  hablaremos  después,  osa  desigualdad  legal  de  fuero  ha  ve- 
nido á  desaparecer.  En  donde  recae  el  consentimiento,  ya  del  padre,  ya  de  la  autoridad  su- 
pliéndolo ,  desaparece  la  desigualdad  ;  y  por  esto  sin  duda ,  aunque  lo  prohibía  el  fuero ,  nada 
mas  corrtenle  m  común  en  el  dia ,  que  dar  arras  á  la  labradora  ó  villana ,  case  con  villano  ó  con 
bida^o.  Llegáronlos  tiempos  en  que  la  nobleza  se  regula  por  las  buenas  obras  y  las  virtudes 
personales ,  no  por  las  hazañas  de  los  progenitores ,  que  muchas  veees  por  to  común  no  han  au- 
mentado, ó  acaso  si  borrado  sus  descendientes  con  sus  vicios  y  basta  maldades.  Si  hoy  nos  ha 
quedado  la  difereficia  eittre  labradores  y  los  que  no  lo  son ,  para  diferenciar  sus  testamentos  y 
particiones  de  herencia,  ó  fué  por  consideración  al  pago  de  las  pechas,  que  también  han  sido 
abolidas,  ó  mas  bien  para  que  los  hijos  de  labrador  pudieren  continuaren  esta  ocupación  tan  dis- 
tinguida, como  honrosa,  ain  la  imposibidad  en  que  los  ponia  unaexheredaeion  coa  la  fegftima 
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de  cinco  sueldos  y  una  robada  de  tierra  en  los  montes  fomunes^  ó  sin  la  paralización  que  les 
habia  de<;ausar  el  usufíncto  de  todos  los  bienes  por  su  padre  ó  madre  viudos.  El  espíritu  del 
siglo  que  tanto  afecta  y  debe  afectar  á  las  leyes  y  su  inteligencia ,  ademas  de  las  otras  conside- 
raciones espuestas  ^  nos  hace  confirmar  en  nuestra  opinión.  Esplicaremos  mas  adelante^ 
no  ya  los  requisitos  que  prescribió  la  Pragmática  de  1776  para  contraer  los  matrimo- 
nios^ sino  la  de  1803  que  modificó  aquella,  y  como  posterior  y  elevada  también  á  ley  en 
Navarra ,  es  la  que  rige. 

Considerando  pues  en  general  los  matrimonios  legítimos  y  están  severamente  prohibidos 
los  que  se  celebran  clandestinariiente ,  como  antiguamente  se  hacia  cuando  en  oculto,  y  después 
sin  proceder  la  publicación  de  moniciones,  ó  llevando  engañados  al  párroco  y  testigos,  se  veri- 
ficaba el  matrimonio.  Los  celebrados  asi,  producian  por  lo  común  graves  inconvenientes  y  per- 
juicios. A  su  remedio  acudió  el  concilio  de  Trento  en  el  capítvlo  i  de  la  sess  24  de  reformat.  ma- 
trtm.  declarando,  que  aunque  los  matrimonios  clandestinos,  celebrados  con  el  libre  consenfi- 
miento  de  los  contrayentes,  eran  verdoderos  matrimonios,  puesto  que  la  Iglesia  no  los  habia 
declarado  nulos,  y  por  lo  mismo  condenaba  con  su  anatema  á  los  que  negaban  su  validez» 
con  todo  por  justas  causas  la  Iglesia  de  Dios  los  habia  detestado  siempre ;  y  en  su  consecuencia 
prescribió,  que  antes  de  celebrarse  el  matrimonio  deberian  publicarse  tres  moniciones  en  la  for. 
ma,  dia  y  ocasión  que  espresa ;  y  que  á  los  matrimonios  que  se  celebrasen  de  otra  manera ,  que 
estando  presente  el  párroco  ú  otro  sac^^rdote  con  licencia  de  ese  ó  del  ordinario  y  dos  ó  tres  tes- 
tigos, desde  luego  los  declaraba  inhábiles,  nulos  é  Írritos,  por  manera  que  para  su  validez  es 
absolutamenteprecisala  presenciado  párroco,  ó  sacerdote  autorizado,  y  de  dos  ó  tres  testigos: 
la  falta  de  moniciones  no  anula  el  contrato.  Auu  asi  pudieron  todavia  verse  matrimonios    clan  - 
destinos,  llevando  engañados  al  cura  párroco  y  testigos.  Tanto  estos,  como  los  anteriores  ma- 
trimonios clandestinos,  fueron  también  reprobados  por  nuestras  leyes  bajo  de  graves  penas- 
Las  leyes  2  y  o  precedentes  condenaron  á  los  que  contragesen  matrimonio  clandestino,  inter- 
viniesen en  el ,  ó  fueseq  testigos,  en  la  pérdida  déla  mitad  de  sus  bienes,  aplicados  al  fisco,  „ 
en  destierro  del  Reino;  apercibidos  con  la  pena  de  muerte  si  entraren  en  el.  Autoriza- 
ron á  los  padres  para  que  pudiesen  exheredar,  y  los  relevaron  de  su  obligación  de  dotar  á  las  hi- 
jas, que  tal  matrimonio  contrageren.  Otras  disposiciones  notables  Añadieron  estas  leyes  á  saber 
primera :  que  solo  pudieran  acusar  esto  el  padre  ó  la  madre  y  por  muerte  de  estos  los  curadores 
que  tales  hijas  tuviesen  á  su  cargo,  segunda:  que  no  se  entendiese  con  los  hijos. 

Parece  por  cierto  bien  estraño,  que  solo  el  padre  ó  la  madre  y  por  su  muerte  los  curado* 
res  ó  tutores  puedan  acusar  á  las  hijas,  que  contrageren  matrimonio  clandestino],  con  lo  que 
queda  escluido  el  acusador  público.  El  delito  tiene  puesta  la  sanción  penal  de  confiscación  de 
la  mitad  de  los  bienes  y  destierro ,  y  la  conminación  del  castigo  capital ,  si  este  último  fuere  que- 
brantado, volviendo  á  entraren  el  Beino^  De  aqui  puede  conocerse  cual  seria  en  el  aprecio  de  la 
ley  la  gravedad  de  este  delito  á  que  designó  penas  tan  duras  y  graves.  Concebimos  bien  que  la  le- 
gislación de  Castilla  haya  limitadoalmaridoelderecho  de  acusar  el  adulterio:  porque  al  fin  el  es 
soloel  principal  ofendido;  pero  en  el  matrimonio  clando^ino  no  son  solos  los  padres losqu«  sien- 
ten  y  sufren  la  ofensa:  pueden  ser  otras  personas;  lo  es  la  ley  ultrajada,  'el  párroco  burlado,  y 
la  disposición  conciliar,  admitida  en  Navarra,  menospreciada :  y  si  razón  hay  para  esta  dis. 
posición  de  la  ley  ¿porque  se  hace  diferencia  entre  la  hija  y  el  hijo ,  que  clandestinamente  casa- 
ron ,  siendo  asi  qne  lo- mismo  violaron  las  leyes  los  hijos,  que  las  hijas?  No  hallamos  otra  ra- 
zón en  que  apoyar  esia  disposición ,  que  la  de  que  la  ley  hubo  sin  duda  de  considerar,  que  el 
varón  debe  tener  mas  discernimiento,  al  paso  que  por  su  sexo  mas  debilidad  la  mujer;  y  esto 
disminuía  su  culpa  y  delito.  Todavia  llevó  la  ley  mas  adelante  su  lenitiva  consideración  hacía 
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las  hijas  circunscribiendo  la  acusación  á  los  padres,  y  por  su  mueite  á  los  tutores  ó  curadores 
que  fué  tomismo  que  consagrar  la  impunidad.  Toda  legislación  qne  ha  conocido  bien  los  vin- 
culos  de  amor  y  de  sangre ,  que  unen  á  los  padres  con  los  hijos  ^  no  solo  ha  considerado  repug- 
nante admitir  la  acusación  de  los  primeros  contra  los  segundos  y  al  contrario,  sino  que  los  ha 
respetado  en  términos  de  no  obligarlos  a  dar  sus  declaraciones  en  las  causas  sobre  delitos  (eon 
cortas escepciones)  cometidos  por  personas  tan  intimamente  ligadas.  Asi  como  la  ley  halló  esto 
tan  repugnante,  y  al  mismo  tiempo  inútil ,  por  que  no  debia  esperar  que  digesen  verdad  contra 
su  propia  familia,  así  debió  suponer ,  que  no  hablan  de  intentar  la  acusación  ¿Que  padre  ó  que 
madre  por  desnaturalizados  que  fueran ,  y  por  ofendidos  que  estuvieran  con  el  matrimonio  clan- 
destinamente celebrado  por  sus  hijas ,  habían  de  acusar  á  estas  para  sugetarlas  á  semejantes  pe- 
nas? ¿Que  tutor,  que  curador ,  por  despiadado  que  fuera,  habia  de  usar  de  este  derecho ,  cuyo 
ejercicio  deja  la  ley  á  su  arbitrio?  Bien  puede  asegurarse  que  ninguno.  La  compasión,  que  hasta 
en  persenasestrafias  tanto  sirve  para  atenuar,  cuando  no  sea  ocultar,  y  aun  negar  ios  hechos 
perjudiciales  á  los  delincuentes,  como  se  ve  diariamente,  vendna  á  decidir  á  los  tutores  y  cu-* 
radores  á  abandonar  el  derecho  de  acusación  que  las  leyes  les  conceden  con  tanta  mas  facilidad, 
cuanto  que  debia  mediar  algún  cariño,  haciasus  menores,  y  que  ninguna  obligación  se  les  im- 
pone de  ejercer  aquel  derecho  ni  tienen  quefaltar,  como  los  testigos,  a  la  religiosidad  del  juramen- 
to.  Asi  es  indudable  que  las  leyes  han  sancionado  la  impunidad  respecto  de  las  hijas. 

No  se  dirigieron  las  leyes  al  solo  objeto  de  contener  la  celebración  de  matrimonios  clandes- 
tinos ;  para  los  que  no  lo  son  y  traten  de  celebrar  los  hijos  de  familias  menores  de  edad ,  y 
Jo  mismo  para  sus  esponsales,  exigieron  otros  requisitos,  que  si  bien  no  anulan  los  primeros, 
lo  hacen  de  los  segundos,  y  cuya  falta  se  castiga  c^n  penas  graves.  Para  unos  y  otros  exigen 
el  consentimiento  paterno  ó  de  quien  ocupe  su  lugar.  Este  consentimiento  lo  exigió  primero  la 
Pragmática  sanción  de  1776,  elevada  á  ley  en  las  Corles  de  1780  y  1781,  y  después 
|a  de  1803,  adoptada  por  el  reino  junto  en  Cortes  en  1817  y  1818,  si  bien  vanándose  en  es- 
ta última,  no  solo  el  modo  de  obtener  y  suplir  aquel  consentimiento ,  sino  también  en  mu- 
cha parte  las  penas  señaladas  contra  los  menores ,  que  contragesen  matrimonio  sin  aquel  y 
los  párrocos  que  asistieren  á  su  celebración.  Examinemos  la  disposición  de  esta  Pragmática, 
que  forma  la  ley  4,  de  este   titulo. 

Prohibe  espresamenle  esta  á  los  hijos  menores  de  veinte  y  cinco  años,  y  á  las  hijas  meno- 
res de  veinte  y  tres,  á  cualquiera  clase  del  Estado  á  que  pertenezcan,  contraer  matrimonio  sin 
licencia  de  su  padre.  En  defecto  de  este  tendrá  la  misma  autoridad  la  madre;  pero  en  esto  caso 
los  bijos  y  las  hijas  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio,  un  año  antes:  esto  es,  los  va- 
rones á  los  veinte  y  cuatro  años  y  las  hembras  á  ios  veinte  y  dos  todos  cumplidos.  A  falta  de 
padre  y  madre  tendrá  la  misma  autoridad  el  abuelo  paterno,  y  el  materno  á  falta  de  este; 
pero  Jos  menores  adquirirán  en  este  caso  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  ,  dos  años  antes 
que  los  que  tengan  padre,  esto  es  los  varones  á  los  veinte  y  tres  y  las  hembras  á  los  veinte  y 
uno  respectivamente  cumplidos.  A  falta  de  padres  y  de  abuelos,  se  pedirá  el  consentimiento  á 
los  tutores,  y  á  falta  de  estos  al  juez  del  domicilio;  pero  en  este  caso  podrán  libremente  ca- 
sarse á  su  arbitrio  los  varones  á  los  veinte  y  dos  años  y  las  hembras  á  los  veinte  todos  cum- 
plidos. Es  de  advertir,  que  aunque  la  ley  en  este  último  caso  solo  habla  de  tutores,  la  dispo- 
sición debe  principalmente  entenderse  délos  curadores;  por  que  uo  pudiendo  contraer  matri- 
monio el  varón  qne  no  tenga  catorce  años  y  las  hembras  menos  de  doce,  á  estas  edades,  en 
que  ademas  no  son  frecuentes  los  matrimonios,  salen  respectivamente  de  la  tutela  y  solo 
les  corresponde  tener  curador. 

No  están  obligados  á  obtener  la  licencia ,  consentimiento^  ni  aun  consejo  para  contiaer 
Tomo  1.  18 
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malrimo&ío,  los  hijos  que  hubiesen  cumplido  veiole  y  cinco  años  ni  las  bijas  que  tuvie- 
ren veinte  y  cuatro  también  cumplido?*  Podrán  pues  celebrar  sus  matrimonios  libremente  y  á 
su  arbitrio. 

Las  personas  de  quienes  por  el  orden  progresivo  deben  obtener  licencia  6  consentimiento 
los  hijos  menores  de  veinte  y  cinco  años  y  las  hijas  que  lo  fuesen  de  veinte  y  cuatro,  cuando 
creyesen  no  deber  consentir,  y  sí  por  el  contrario  resistir  los  matrimonios  que  intenten  los  últi- 
mos contraer,  no  estarán  obligadas  á  dar  razón,  ni  espiicar  la  causa  de  su  resistencia  ó  disenso. 
Esta  disposición  alteró  notablemente  la  de  la  Pragmática  anterior,  que  proponía  como  causa 
que  calificaba  de  racional  el  disenso,  la  de  que  el  matrimonio  ofendería  notablemente  al  ho- 
nor de  la  familia  ó  periudicaría  al  Estado.  De  aquí  y  del  sumario,  que  se  admitia,  para 
desvanecer  esta  causa  se  seguia  muchas  veces  mas  desfaonor,  á  las  familias,  que  el  que  pudiera 
haber  causado  el  matrimonio  mismo,  como  que  con  tal  objeto  se  buscaban  en  ellas  hechos  6 
antecedentes,  que  ciertamente  no  las  honraban.  Esta  fue  la  razón  porque  se  varió  en  esta 
parte  la  disposición  de  la  Pragmática  anterior. 

Obliga  esta  á  todas  las  clases  del  estado;  y  ademas  loa  qne,  siendo  menores,  por  su  posi* 
cion  deban  obtener  la  licencia  del  Rey,  como  los  grandes  de  España;  ó  de  la  cámara,  como  los 
demás  títulos,  que  hoy  deben  obtenerla  del  gobierno,  los  empleados  y  demás  que  necesiten  de 
la  especial  de  este,  todos  estos  solicitarán  antes  el  consentimiento  ó  licencia  de  sus  padres,  y 
délas  demás  personas  enunciadas  por  el  orden  defectivo,  que  vá  esplícado;  y  cuando  pidan  la 
licencia  después  de  obtenido  el  consentimiento,  espresarán  la  causa  que  hubiesen  tenido 
aquellos  para  prestarlo.  Si  fuesen  mayores  de  veinte  y  cinco  años,  aunque  no  necesiten  el  con- 
sentimiento paterno,  al  solicitar  la  licencia  del  gobierno  deberán  espresar  las  circunstancias  de 
las  personas,  con  quienes  intentaren  casarse. 

Si  á  los  menores,  que  necesitan  esta  licencia,  se  les  negare  el  coasentimiento  paterno^ 
tendrán  recurso  al  Rey,  6  al  gobierno,  óá  ios  gefes,  para  que  se  les  supla,  al  mismo  tiempoque 
se  les  conceda  la  lioetteía;  y  para  ello  se  tomarán  los  informes  que  se  tuvieren  por  conveniente, 
para  conceder  ó  negar  el  permiso  ó  habilitación,  para  que  estos  matrimonios  puedan  ó  no  te«- 
ner  efecto. 

Los  hijos  menores  de  las  demás  clases,  que  no  necesitaren  obtener  licencia  del  gobierno, 
ó  gefe  alguno  para  casarse,  sí  el  consentimiento  paterno  solicitado  al  efecto  les  fuere  negado, 
podrán  recurrir  al  gefe  político  de  esta  provincia,  subrogado  por  el  decreto  de  las  Gói  tes  de 
H  de  abril  de  1813,  restablecido  por  real  orden  de  30  de  agosto  de  1836,  en  lugar  del  presi* 
dente  del  estinguido  Consejo,  á  quien  correspondía  según  la  pragmática ,  el  cual  para  suplir 
el  asenso  y  conceder  la  habilitación  para  contraer  el  matrimonio,  ó  negarla,  tomará  igualmen- 
te los  informes  que  tuviere  por  conveniente. 

Los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  matrimonio,  para  el  que  no  estuviesen  autoriza- 
dos los  eontrayentescon  les  requisitos  espresados,  serán  espatriados  y  ocupadas  sus  temporali- 
dades. Debemos  advertir,  que  en  estas  penas  incurrirán  los  párrocos,  que  independientemente 
da  los  vicarios  eclefláslieos  autorizaren  matrimonios  sin  aquellos  requisitos. 

En  la  misma  pena  de  espatriacion,  y  en  las  de  confiscación  de  bienes  incurrirán  los  que 
contraigan  matrimonio  sin  los  requieitos  espresados.  Ocurriré  hoy  la  duda  respecto á  este  pena, 
mediante  estar  abolida  la  oonfíscacion.  Greemos  que  en  este  estado  deberá  ser  suplida  con  una 
multa  de  consideración,  atendida  la  fortuna  ó  haber  de  los  contrayentes.  En  cuanto  á  la  ocu- 
pación de  temporalidades  de  los  eclesiásticos,  aunque  se  parezca  á  una  verdadera  confiscación, 
subsiste  como  una  délas  regaliasó  prerogativas  de  la  Corona  contra  los  eclesiásticos,  que  re- 
sisten la  observimeia  de  las  leyes  y  causan  escándalo»  y  trastornos  en  el  Estadow 
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Por  lo  qu«  respecla  á  losesponsales  se  neeesíun  para  celebrarlos  los  mismos  requisilos  que 
para  contraer  matrimonio.  En  su  eonsecueneia  en  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  secular  po- 
drán admitirse  demandas  de  esponsales,  sino  son  de  personas  habilitadas  para  contraer  por  ai 
misiiias,  según  se  ha  espresado,  y  que  sean  prometidos  por  escritura  púMiea;  j  en  este  caso  se 
procederá  no  como  asuntos  criminales  y  mistos,  sino  como  puramente  civiles.  Per  úhimo  esta 
pragmática  dispuso  se  le  diese  puntual  cumplimiento,  sin  glosas,  interpretaciones,  ni  comen- 
tarios, y  sin  consideración  á  otra  ley  ni  pragmática  anterior  con  lo  que  indujo  la  revocación 
déla  de  1776. 


LEV  QÜIHTA. 

£1  padre  ó  madre  que  casa  segunda  vez  pierde  la  tutela  de  loa  hijoi  de  primer 
matrimonio,  y  la  administración  de  sus  bienes. 


TuDELA  año  de  1558. 

El  padre  por  casarse  segunda  vea  pierda  la  tuela,  y  adninistracion  de  las  personas»  y 
bienes  de  las  criaturas  db  el  primer  matrimonio. 

Decreto.— Visto  el  sobredicho  eapílalo,  por  contemplación  de  tos  dichos  tres  estados,  or*- 
denamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  1,  til.  10,  lib%  S,  Novisima 
Recopilación). 


Casando  el  padre  ó  madre  segunda  yez  sin  haeer  partición  da  bienes  con  ks  bi« 
jos  de  primer  matrimonio ,  se  comunique  con  estos  lo   conqfuistado  en  el 

segando. 


TüDBLA  año  de  1558. 

Casando  padre  ó  madre  segunda  vez  sin  hacer  partición  de  bienes  con  las  criaturas  del  prí- 
ner  matrimonio^  que  lo  conquistado,  y  amejorado  durante  el  segundo  matrimonio  se  comu- 
nique con  las  criaturas  de  el  primero,  y  quesereparun  en  tres  partes  iguales.  La  tma  para  d 
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que  casó  segunda  vez:  la  otra  para  las  creaturas  del  primero  matrimonio:  y  la  tercera  para  aque)^ 
ó  aquella^  que  casó  con  el  que  dejó  de  hacer  !a  dicha  partición  con  sus  creaturas  de  el  primer 
matrimonio. 

Decreto. — A  lo  cual  respondemos^  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  2^  tit.  10, 
lib,  5,  déla  Novísima  Recopilación.) 


Se  esplica  la  ley  precedente  acerca  del  derecho  de  los  hijos,  del  primer  matrimo- 
nio en  las  conquistas  de  los  segondos  y  terceros. 


PAMPLONA  7  de  febrero  de  1766. 

LfOs  tres  Estados  de  este  Reino  de  Navarra  juntos  y  congregados  en  Cortes  generales  por 
mandado  de  V.  M.  decimos:  que  por  U  ley  2,  título  10,  libro  3»  de  la  Novísima  Recopilación 
está  dispuesto  que  casando  padre  ó  madre  segunda  vez,  sin  hacer  partición  de  sus  bienes  con  los 
hijos  del  primer  matrimonio,  que  lo  conquistado  y  amejorado  durante  el  segundo  se  comunique 
con  los  hijos  del  primer  matrimonio,  y  que  se  reparta  en  tres  partes  iguales,  la  una  para  el  que 
casó  segunda  vez,  la  otra  para  los  hijos  del  primer  matrimonio»  y  la  otra  para  aquel  ó  aquella 
que  casó  con  el  que  dejó  de  hacer  la  dicha  partición  con  sus  hijos  de  primer  matrimonio;  sobre 
cuya  inteligencia,  no  obstante  de  hallarse  tan  clara,  terminante  y  específica  ha  habido  muchos 
pleitos  y  encontradas  sentencias  queriendo  unos  que  aunque  el  padre  binubo  no  haga  partición 
de  bienes  con  sus  hijos  de  primero  matrimonio  con  tal  que  reciba  inventario  formal  de  ellos, 
oscluye  y  priva,  álos  hijos  de  la  tercera  parte  de  conquistas  que  se  ganaron  en  el  segundo  ma- 
trimonio, y  sintiendo  otros  que  el  inventario  nunca  puede  tener  fuerza  de  partición,  que  su 
recepción  mira  ¿  otros  respetos  y  por  consiguiente  que  no  habiendo  efectiva  partición  de  bie- 
nes el  padre  binubo  con  sus  hijos  de  primero  matrimonio  no  debe  ni  puede  privarlos  de  las 
conquistas  adquiridas  y  ganadas  en  el  segundo:  y  respecto  de  que  la  ley  está  espresa,  y  la  inten* 
cion  del  Reino,  siempre  ha  sido  y  es,  que  no  haciendo  formal  y  efectiva  partición  y  entrega  de 
bienes  el  padre  binubo  con  sus  hijos  de  primero  matrimonio  hagan  suya  la  tercera  parte  de  lo 
que  se  conquistare  y  ganare  en  el  segundo  sin  que  este  defecto  pueda  suplirse  por  la  confección 
del  inventario;  para  que  cesen  dudas  y  con  ellas  los  pleitos  que  producen. 

Suplicamos  i  Y.  M.  con  el  mas  profundo  rendimiento  se  sirva  concedernos  por  esplica- 
cion  ó  interpretación  de  dicha  ley,  que  no  haciendo  efectiva  partición  y  entrega  de  bienes  con 
los  hijos  de  primero  matrimonio  el  padre  ó  madre  que  casare  segunda  vez  aunque  reciban  inven- 
tario formal  con  todas  las  solemnidades  necesarias,  hagan  suya  aquellos  la  tercera  parte  de 
conquistas  que  se  ganaren  en  el  segundo  matrimonio;  que  así  loesperamos  de  la  Real  clemencioa 
y  suma  justificación  de  V.  M.  y  en  ello,  etc. 

Decreto.— Hágase  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  SO  de  las  Cortes  de  1765  y  1766.) 
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LET  OCTAVA. 

El  que  casa  segunda  vez  no  puede  renaociar  á  favor  de  su  consorte  las  conquis- 
tas que  se  hagan  en  el  segundo  matrimonio. 


PAMPLONA  año  de  1766. 

Que  el  hombre  ó  mujer  bínubo,  ó  que  segunda  vez  casare,  no  pueda  en  manera  alguna  re- 
Tiunciar  á  favor  de  su  consorte  las  conquislas  que  se  puedan  hacer,  y  adquirir,  y  que  este  último 
ítem  se  entienda  sin  perjuicio  de  cualesquiera  litispendencia  que  sobro  este  asunto  hubiere. 

Suplicamos  áV.  M.  se  digne  concedernos  por  esplicacion  de  dicha  costumbre ,  y  adita- 
mento de  la  referida  ley  16,  lib,  3,  tit.  13,  de  la  Novísima  Recopilación  todo  lo  contenido  en  los 
precedentes  capítulos,  y  cada  uno  de  ellos  y  que  todos  ellos  se  entiendan  sin  perjuicio  de  cual- 
quier litispendencia  que  hubiere;  así  lo  esperamos  de  la  augusta  inalterable  piedad  de  V.  H.  y 
en  ello,  etc. 

Decreto. — Hágase  en  lodo  como  el  Reino  lo  pide.  (Núm.  11  de  la  ley  48  de  las  Cortes  de 
1765  y  1766.) 


GOlAEXrTiLEJO. 


Disuelto  el  matrimonio  por  el  fallecimiento  de  uno  de  los  consortes,  puede  el  sobreviento 
pasará  contraer  segundo,  y  en  igual  caso  tercero  y  cuarto  y  aun  ulterior  matrimonio.  I^s 
leyes  han  mirado  sin  embargo  con  tanta  repugnancia  esta  repetición,  señaladamente  de  parto 
de  la  rouger  dentro  del  año  del  fallecimiento  del  marido ,  que  las  romanas  decretaron 
penas  contra  las  que  lo  verificasen.  La  iglesia  ,  que  declaró  errónea  la  doctrina  de 
los  que  sostenían  que  no  podía  pasarse  á  segundo  matrimonio ,  hizo  declaraciones 
contra  la  nota  de  infamia,  y  las  peñas  que  aquellas  leyes  imponían  i  las  mugeres,  que  en 
el  espresado  término  de  un  año  desde  la  muerte  de  su  marido  contragesen  segundo  matri- 
monio. Las  leyes  tuvieron  sin  embargó  algunas  razones  no  despreciables,  para  acordar  aquellas 
penas;  y  hubieran  sido  mas  justas,  si  hubiesen  circunscripto  el  término  de  la  prohibición,  á 
tres  ó  cuatro  meses  en  vez  de  fijarlo  en  un  año.  Cuan  fácil  fuera  pasando,  al  menos  sin  ese 
intervalo,  la  viada  á  segundo  matrimonio  dar  por  hijo  6  su  segundo  consorte  el  que  Jo  fuera  del 
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anieriort  {Cuan  difícil  determinar  á  cuál  de  los  dos  correspondiera!  Los  que  saben  los  fenóme- 
nos y  las  irregularidades,  con  que  suelen  presentarse  la  concepción  y  el  nacimiento  de  los 
hijos,  se  convencerán  de  la  posibilidad  de  esos  inconvenientes,  y  de  las  razones  que  tuvie- 
ron las  leyes  civiles,  para  procurar  eviuirlos;  aunque  no  estuvieran  tan  acertadas  en  cuanto  á 
la  designación  del  tiempo ,  que  babit  de  pasar  para  el  segundo  matrimonio  de  la  viuda.  Preva- 
leció la  doctrina  canónica  y  no  tienen  efecto  las  sanciones  penales  de  las  leyes. 

No  bay  igual  desacuerdo  entre  estas  y  aquel ,  en  orden  á  otras  medidas  acordadas  por 
bs  primeras,  respecto  de  los  que  pasan  á  contraer  matrimonio  segundo  ó  ulterior:  medidas 
que  aunque  parecen  penales  y  en  odio  de  b  repetición  de  las  bodas  ^  son  roas  bien  justas 
precauciones,  para  que  estas  no  perjudiquen  á  los  derechos  de  los  hijos  de  las  primeras,  á 
impulso  del  cariño  recíproco  de  los  nuevos  cónyuges  y  el  consiguiente  de  sus  hijos.  Asi  está 
reconocida  como  justa,  la  disposición  de  la  ley  5/  precedente;  en  cuya  virtud  el  padre  ó 
madre,  que  pasan  á  segundo  matrimonio,  pierden  la  tutela,  y  lo  mismo  la  curadoría  de  sus 
hijos  del  primero  y  consiguientemente  la  administración  de  los  bienes  de  estos.  Has  rigoro- 
sas eran  en  este  punto  las  leyes  civiles  que  la  de  Navarra ;  como  que  á  la  madre  que  pasare 
á  segundo  matrimonio  sin  haber  pedido  tutor  para  sus  hijos,  y  sin  haber  dado  cuentas  de  la 
administración  de  los  bienes  de  estos,  la  privaban  de  la  sucesión,  si  el  hijo  ó  hyos  morían 
intestados.  Y  están  conformes  iambien  en  que  la  viuda  ó  viudo,  que  casa  segunda  vez,  está 
obligada  á  reservar  en  favor  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  cuanto  adquirió  por  titulo 
lucrativo  de  su  primer  consorte,  según  con  mayor  esplanacion  dir¿mos  en  otro  lugar.  Por 
último  convienen  en  que  la  viuda,  á  quien  su  primer  consorte  dejare  algún  legado,  si  se 
mantuviese  viuda,  ó  mientras  no  se  case  segunda  vez,  lo  pierde  en  el  bocho  de  contraer 
segundo  matrimonio.  Hay  una  diferencia  muy  nolable  entre  esto  y  el  legado  ó  institución 
de  heredero  con  prohibición  de  casar:  en  aquellos  términos  vale  el  legado,  mientras  no  se 
contrae  segundo  matrímonio,  y  no  viene  prohibido  este;  en  el  segundo  hay  una  espresa  prohi- 
bición 4  una  condición  torpe,  que  se  tendrían  por  no  puestas.  Covarr.  en  el  §.  9,  cap.  3 
part.  2.*  al  lib.  4  de  las  decretales. 

Basta  boy  que  el  padre  pase  á  segundo  matrimonio  para  que  el  hijo  ó  hijos  del  primero 
salgan  de  su  poder  y  cuidado;  y  si  son  pupilos  hayan  de  recibir  tutor,  y  si  púberos  curador: 
basta  para  que  consiguientemente  se  quite  al  padre  la  administración  de  los  bienes  de  sus  hijos, 
que  por  derecho  le  correspondía.  Igualmente  cuando  es  la  madre  la  que  pasa  á  segundo  ma- 
trímonio, basta  este  mero  hecho  para  que  pierda  la  tutela  de  sus  hijos.  Asi  ^tspresamento  lo 
dispone  la  ley  5.*  precedente. 

De  diferente  índole,  y  de  tendencia  diferente,  es  la  disposición  de  la  ley  6.*,  aunque 
no  deja  de  guardar  consecuencia  con  la  anterior.  Privado  el  padre  ó  madre  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  sus  hijos  del  anterior  matrimonio ,  deben  entregarse  estos  al  tutor  4 
curador,  que  haya  de  sucederie  en  este  caso.  Gomo  que  el  padre  ó  madre  al  concepto  de  in* 
teresados  en  la  sociedad  conyugal  anterior,  y  de  usufructuarios  de  todos  los  bienes  de  elia> 
unian  el  de  administradores  legales  de  sus  hijos,  y  por  lo  tanto  estaban  en  su  poder  con- 
fundidos, no  solo  los  bienes  que  particularmente  hubiesen  pertenecido  á  los  hijos  por  heren- 
cia, sucesión  ú  otro  cualquiera  título  de  sus  parientes  ó  de  estrafios,  sino  también,  y  aun 
Hias  principalmente  los  que  en  el  cúmulo  social  les  pertenecieron  en  representación  de  here- 
deros de  su  difunto  padre  ó  madre,  era  necesario  de  lodo  punto  proceder  á  una  liquidación 
y  partición,  que  discerniese  los  que  correspondían  a  los  hi]os,  áfin  de  que  de  todo  punto 
cesase  la  administración  del  padre  y  entrase  la  del  tutor  ó  curador.  No  haciéndase  al  tiempo 
del  segundo  matrimonio,  estos  bienes  propios  <|e  los  hijos  y  en  que  su  padre  ó  madre  no  po*» 
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día  conservar  ya,  según  las  disposieiones  délas  lejes,  derecho  alguno,  iban  sin  embargo  á 
aumentar  con  sus  productos  los  babores  del  segundo  ó  ulterior  matrimonio,  j  concurrir  al 
aumento  de  gananciales  ó  conquistas  de  estos.  Nada  pues  mas  justo,  que  el  que  aquellos 
verdaderos  propietarios,  para  quienes  no  producían,  como  debieran,  sus  bienes,  y  que  de 
esta  suerte  contribuían  á  crear  gananciales,  tuviesen  participación  en  e^tos.  A^i  no  solo  de- 
berá considerarse  como  puramente  pi* nal  la  dÍ5posifion  de  la  ley  que  en  tal  caso  dé  par- 
ticipación á  los  hijos  do  primer  matrimonio  en  la  tercera  parte  de  las  conquistas,  gananciales 
ó  lucros  del  segundo  ó  teicer  matrimonio,  sino  como  un  efecto  de  la  comunión^  que  viene  i 
formarse  por  no  haberse  hecho  la  partición. 

Pero  aunque  se  considere  esta  disposición  como  puramente  penal,  no  por  esto  será  menos 
justa.  El  padre  ó  madre,  que  pasa  asegundo  ó  ulterior  matrimonio,  que  por  esto  ha  perdido  )a 
administración  de  los  bienes  de  sus  hijos  del  primero^  tiene  un  dbber^  impuesto  por  la  ley,  que 
así  lo  dispone,  de  desprenderle  del  manejo  de  aquellos  bienes:  tiene  otro  deber  también  legal, 
para  cumplir  aquel  primero,  de  hacer  la  partición  de  bienes;  y  hay  otro  deber  de  parle  de  la  ley 
de  no  permitir  que  por  no  cumplir  el  padre  ó  madre  aquellos  dos  prime  ros,  se  confundan,  os* 
eurezcao  y  acaso  se  consuman  y  desaparezcan  los  bienes  de  aquellos  hijos.  ¿No  merecerá  la 
(alta  de  cumplimiento  de  lodos  estos  deberes  de  parle  del  padre  y  de  la  madre,  no  Fcrá  necosa- 
ria,  añadiremos,  una  sanción  penal,  que  garantice  el  cumplimiento  de  esos  mismos  deberes?  ¿Y 
quésaneioQ  roas  adecuada,  mas  propia  y  mas  correspondiente,  que  dar  á  los  hijos  aquella  par^ 
tieipacion  en  las  cosquistas,  lucroso  gananciales  de  aquel  matrimonio?  Concluyamos  pues  que 
bajo  todos  conceptos  la  ley  es  justa. 

Sin  embargo  de  ser  tan  clara  y  terminante  )a  disposición  de  esta  ley,  no  dejaron  de  buscarse 
subterfüjios,  que  ella  no  podia  admitir,  para  eludirla.  Sostúvose  en  diferentes  pleitos  con  éxito 
diferente  entre  si,  que  aunque  el  padre  ó  madre,  que  pasaren  á  segundo  matrimonio,  no  hiciesen 
par  lición  de  bienes  con  sus  hijos  del  anterior,  no  tendrían  estos  derecho  á  la  tercera  parte  dé 
las  conquistas  ó  gananciales  del  nuevo,  siempre  que  el  padre  ó  madre  bínubo  hiciera  inventario. 
No  buscaremos  por  cierto  los  fundamentos,  en  que  pudiera  descansar  una  opinión  tan  claramen- 
te contraria  á  la  disposición  terminante  de  la  ley.  Hay  notable  diferencia  entre  el  inventario  y 
la  partición:  á  la  vista  perspicaz  del  legislador  no  se  escapó  esta  diferencia;  y  así  es  que  en  la 
recopilación  se  encuentran  bien  comprendidas  y  marcadas  esas  diferencias.  La  ley  no  quiso  o] 
inventarío  cuando  hubiesen  de  pasar  los  padres  á  segundo  matrimonio;  lo  exijió,  como  diremos . 
en  otro  lugar,  cuando  se  disuelve  por  el  faltecimiento  de  uno  de  los  cónyuges  que  babia  de 
gozar  del  usufructo,  y  después  aeabaJo  este  partir  con  los  herederos  de  su  difunto  consorte»  á  fin 
de  que  en  todo  tiempo  constase  lo  que  tomaba  el  cúmulo  total  de  bienes  correspondiente  á 
aquella  sociedad  conyugal  disuelta,  y  loque  habia  de  partirse  á  su  tiempo.  Este  inventarío  debió 
haberlo  recibido  el  padreó  madre  al  tiempo  del  feUecimiento  de  su  consorte:  este  era  un  deber 
que  debía  llenar  casase  ó  no  sej^unda  vez  ó  mas;  pero  para  cuando  procediese  á  esto  la  ley 
le  impuso  otro  deber  diferente,  pues  no  fué  el  de  hacer  inventarío,  sino  partición  bajo  la  san^ 
cion  justa  que  hemos  esplicsdo  ¿cómo  pues  en  este  caso  habia  de  bastar  el  inventarío  cuando 
la  ley  sciponiéndólo,  como  debia',  ya  hecho,  exigió  la  partición?  No  podia  por  lo  tanto  descansar 
tal   opinión  ni  las  sentencias  que  le  fuesen  conformes,  en  fundamento  alguno  legal. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  del  asombro  que  nos  causa,  es  bien  cierto  que  se  sostuvo  seme*. 
jante  opinión  en  varios  pleitos  y  que  en  estos  recayeron  sentencias  encontradas;  porque  así 
eapreaamente  lo  dice  la  ley  7  precedente  6  sea  50  de  las  Corles  de  1765  y  1766,  que  no  tuvo 
otro  objeto  que  proscríbír  semejante  opinión,  uniformar  las  senlenciaa  y  completar  ademas  la, 
disposición  déla  ley  anleríor»  Así  es  que,  no  solo  declaró  que  la  inteligencia  de  esta  es  clara  y 
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de  consiguiente  inadmisible  aquella  opinión;  sino  que  pasó  mas  adelante  á  saber^  que  la  intención 
del  Reino  había  sido  y  era^  que  no  haciendo  formal  efectiva  partición  y  entrega  de  bienes  el  pa- 
dre binubo  con  sus  hijos  de  primer  matrimonio,  hacían  estos  suya  la  tercera  parte  de  lo  que  se 
conquistase  y  ganase  en  el  segundo,  sin  que  este  defecto  pudiera  suplirse  por  la  confección  del 
inventarío,  y  así  fué  sancionado. 

Se  observa  por  la  comparación  de  estas  dos  leyes  la  diferencia  que  hay  en  la  espresion  ó 
redacción  de  ellas.  En  la  6  se  habla  únicamente  de  partición:  nada  se  dicede  la  efectiva  entrega 
de  los  bienes  que  de  aquella  tocasen  álos  hijos  del  primer  matrimonio.  Pudosery  sería  la  inten- 
ción del  reino  al  preparar  aquella  ley,  y  la  de  la  corona  al  sancionarla ,  que  la  partición  de  que 
habla  hubiese  de  ser  con  entrega  efectiva  de  bienes,  mas  no  lo  ospresó  así ;  como  que  se  limi- 
tó á  exigir  la  partición.  Es  verdad  que  esta  seria  estéril  en  resultados  sin  aquella;  pero  es  lo  cier- 
to, que  por  falta  de  espresion  pudo  haberse  suscitado  otra  opinión  mas  fundada  que  laque  aca- 
bamos de  combatir,  y  condena  esta  ley;  á  saber;  si  con  haber  hecho  el  padre  ó  madre,  que  pa- 
saba á  segundo  matrimonio,  la  partición  de  bienes,  aunque  no  hiciera  su  entrega,  quedarían  es- 
cluidos  los  hijos  del  derecho  á  la  tercera  parte  de  las  gananciales  ó  conquista»  del  segundo  ma- 
trimonio. La  falta  de  espresion  de  la  ley  daba  arbitrío  para  sostener  esta  opinión,  asi  como  la 
espresion  misma  de  ella  no  daba  ninguno  para  sostener  que  bastaba  el  inventario.  La  hy  7  ha 
quitado  toda  duda :  quiere  que  no  baste  el  inventario  por  solemne  que  sea,  quiere  precisa- 
mente  que  se  verifique  la  partición,  y  quiere  por  último  que  esta  sea  coa  efectiva  entrega  de 
bienes;  y  en  esto  es  en  loque,  según  hemos  indicado  mas  arriba,  esta  ley  ha  completadola  an- 
terior. No  haciendo  pues  las  particiones  y  efectiva  entrega  de  bienes  el  padreó  madre  que  pase 
á  segundo  matrimonio,  á  los  hijos  del  primero,  corresponderá  á  estos  la  tercera  parte  de  los  ga- 
nanciales ó  conquistas  que  se  hagan  en  él. 

La  previsora  atención  de  las  leyes,  para  que  no  fuesen  lastimados,  con  los  segundos  y  ul- 
teriores matrimonios  de  los  padres,  los  derechos  de  los  hijos  del  prímero,hubo  de  conocer 
que  en  parte  pudieran  menoscabarse  estos  ,  si  no  se  adoptaba  un  remedio  á  lo  que  la  cavilosi- 
dad interesada  ó  preocupada  por  el  amor  de  la  nueva  esposa ,  ó  esposo ,  pudiera  inventar.  Te- 
nia ya  resuelta  una  ley  recopilada,  que  en  la  concurrencia  de  hijos  de  primer  matrimonio  con 
Ja  mujer  é  hijos  del  segundo ,  tercero  ó  ulterior,  se  observase  el  contesto  de  las  leyes  Fcemina  y 
Hac  edictaliC  de  secundis  nuptiis;  y  fácil  habría  sido  burlar  en  parte  sus  disposiciones ,  ai  se 
permitía  al  consorte  binubo  ó  mas  veces  casado  renunciar  ,á  favor  de  su  nuevo  esposo*  ó  esposa, 
los  gananciales  que  se  lucrasen  en  aquel  matrimonio.  Si  los  había ,  esto  menos  venia  á  compo- 
ner el  caudal  disponible  del  binubo,  que  debia  dejar  al  hijo  ó  á  cada  uno  de  los  hijos  del  primer 
matrimonio  por  lo  menos  parte  igual  á  la  mayor  que  dejase  á  su  nuevo  consorte  ó  hijos  de  su 
segundeó  ulterior  matrimonio.  Siendo  válida  la  renuncia  de  gananciales,  en  el  importe  de  la 
mitad  de  estos  se  disminuirá  respectivamente  el  de  aquellas  cuotas  hereditarias :  siendo  válida 
esa  renuncia ,  todos  los  gananciales  los  hacía  suyos  el  consorte  del  binubo  ó  mas  veces  casado 
y  por  lo  común  sus  hijos,  qneá  su  muerte  le  heredarían ;  y  de  esta  suerte  se  ve  en  esto  un 
perjuicio  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  y  un  favor  ó  beneficio  al  nuevo  consorte  y  á  los 
hijos  de  este.  La  ley  ni  creyó  tolerable  el  primero,  ni  conveniente  ni  justo  el  segundo.  Por  esto 
la  8  precedente  ó  sea  el  número  i  i  de  la  48  de  las  Cortes  de  1765  y  1766  dispuso  acertadamen- 
te, que  no  pudiesen  renunciarse  las  conquistas  ó  gananciales  por  el  binubo  ó  mas  veces  casado 
en  favor  de  su  nuevo  consorte. 

Como  uno  de  los  principales  fines  del  matrimonio  es  la  procreación  de  hijos ,  nada  mas  pro- 
pío  ,  después  de  haber  tratado  de  cuanto  relativamente  á  aquel  disponen  nuestras  leyes ,  que  dar 
á  conocer  las  diversas  clases  que  hay  de  hijos :  conocimiento  necesaria  para  adquirir  el  de 
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los  derechos  respectivos  de  cada  una  de  aquellas  clases.  Los  hijos  se  dividen  generalmeote  en  pri- 
mer lugar  en  legitimóse  ilegítimos.  Los  primeros  son  los  que  nacen  de  matrimonio  contraído 
según  las  reglas  proscriptas  por  la  Iglesia.  Equiparanseá  estos  en  los  efectos  civiles  los  que  nacie- 
ren de  padres  solteros  ó  viudos ,  que  tenian  capacidad  para  contraer  matrimonio  y  que  lo  con- 
trageron  después.  Estos  se  llaman  legitimados  por  el  matrimonio  subsiguiente  y  son  iguales  en 
derechos  álos  que  nacen  de  matrimonio  legítimo.  De  los  derechos  de  estos  hemos  hablado  ya  en 
parteen  este  título  y  lo  haremos  en  otro  de  los  que  tienen  á  las  herencias  de  sus  padres. 

Oira  legitimación  hay  que  dá  derechos  á  los  hijos  que  la  obtienen :  á  saber  la  legitimación 
por  rescripto  del  Príncipe.  No  hablan  de  esta  las  leyes  de  Navarra  ;  pero  sí  el  derecho  romano 
supletorio  de  estas.  El  legitimado  de  esta  suerte  en  nada  se  diferencia  de  los  legítimos  para  suce- 
der en  los  bienes  del  padre  para  quien  se  legitima  y  de  los  demás  consanguíneos «  tanto  por 
testamento  como  por  intestado  ;  y  por  esto  podia  decir  de  nulidad  del  testamento  en  que  fuese 
preferido  según  la  authent,  quib.  mod.  naíur.  efficiuni  mil  et  quantan  vane  §  rehgui  et  §  siqut's 
ergo  vers.  sü  igüur  licent.  y  en  otros  testos.  Pero  en  Navarra  solo  tendrá  derecho  á  la  parte  que  le 
deje  el  padreen  testamento  ó  igual  con  los  demás  hermanos  si  fuese  preferido^  como  so  dirá  en 
su  lugar.  Todo  esto  se  entenderá  cuando  la  legitimación  se  obtuviese  con  toda  la  espresion  de 
antecedentes  necesaria ,  para  que  no  pueda  tenerse  por  obtenida  con  vicios  de  obrepción  y  sub- 
repción^ y  fuese  concedida  sin  restricción  alguna^  pues  si  la  contuviese  noeseederán  sus  dere- 
chos de  aquello  para  que  se  le  concediese  la  legitimación .  Asi  cuando  se  dá  con  la  cláusula  de 
sin  perjuicio  de  los  hijos  legítimos^  para  que  suceda  en  lo  que  el  padre  quisiere  dejarle ,  jamás 
podrá  obtener  mas  que  esto  ^  y  no  tendrá  derecho  á  decir  de  nulidad  del  testamento  en  que  fuese 
preferido ;  porque  por  esta  clausula  se  entiende  el  padre  con  libertad  para  dejarle ,  ó  no  dejarle, 
parte  ei^  su  herencia . 

Los  hijos  ilegitimes  se  dividen  en  naturales  y  espurios;  y  estos  en  nothos  y  manceres. 
Los  primeros  son  los  que  nacen  de  padre  y  madre  solteros,  que  podian  contraer  matrimonio,  y 
cuya  madre  habitaba  en  la  misma  casa  del  padre.  Los  nothos,  los  que  fueran  procreados  por  los 
mismos  padres,  pero  sin  vivir  la  madre  en  la  casa  del  padre;  porque  tales  hijos  no  se  tienen 
por  igualmente  ciertos  de  parte  del  padre,  como  los  anteriores;  y  para  que  se  tengan  por  natu- 
rales, es  preciso  que  este  los  reconozca  por  suyos,  á  no  darse  por  otro  medio  una  prueba 
suficiente. 

Hijos  espurios  son  todos  aquellos  que  nacen  de  padres  que,  tanto  en  el  tiempo  de  la  con- 
cepción como  en  el  del  nacimiento,  tenian  entre  si  algún  impedimento  dirimente,  para  contraer 
matrimonio.  En  esta  definición  general  están  comprendidos  los  incestuosos,  adulterinos, 
sacrilegos  etc.  No  nos  detendremos  á  esplicar  cada  una  de  estas  clases  por  que  son  bien 
conocidas. 

Hijos  manceres  son  aquellos,  que  nacen  de  padres  inciertos  por  serlo  de  rameras  públi- 
cas, que  se  prestan  á  cualquiera  hombre.  Covarr,  inepitom.  Cap.  8.  §  5  núm.  2.  De  los 
nombras  que  hemos  definido  es  varia  la  aplicación  que  hacen  los  A.  A.;  pero  la  mas  común  es 
la  que  acabamos  de  darles.  En  su  debido  lugar  hablaremos  del  derecho  que  tengan  los  hijos 
ilegitimes  para  suceder  á  sus  padres  ó  madres  en  testamento,  ó  por  intestado.  Aqui  nos  limita- 
remos á  hacerlo  del  que  les  corresponda  á  los  alimentos. 

El  derecho  romano  negó  a  los  hijos  espurios  el  derecho  á  aquellos:  Authent  quib.  mod.  nor- 
turaL  efficiuntursui^  penalt.  Authent  ex  complexu  C.  de  incestis  nuptiis;  Authent  licet  C.  de 
naturalib.  liberis.  Esto  sin  embargo  no  debe  entenderse  de  aquellos  alimentos  sin  los  cuales 
perderían  tales  hijos  la  vida:  seria  manifiestamente  contra  el  derecho  natural  é  irJcuo  por  lo 
tanto.  Debe  entenderse  únicamente  de  aquellos  alimentos,  sin  los  cuales  puedan  conservar  la 
Tomo  I.  49 
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vida^  ó  por  medio  del  trabajo  propio^  y  do  alguna  industria  ó  de  otra  suerte.  El  derecho 
canónico  concede  á  tales  hijos  alimentos  proporcionados,  según  el  haber  de  los  padres  y  otras 
atendibles  circunstancias,  como  el  número  de  otros  hijos  y  otras  semejantes:  siempre  que  no 
puedan  adquirirlos  por  otro  medio,  á  saber  por  alguna  arte  ú  ofício,  que  puedan  ejercer. 
Cap,  cum  haberet  de  eo  qui  duxit  in  matrim.  quam  poUuit  per  adulter.  Asi  esta  ad- 
mitido en  el  fuero  secular.  Esto  se  entiende  hasta  respecto  de  los  hijos  incestuosos  y  de 
presbíteros. 

No  solo  es  de  obligación  del  padre  y  de  la  madre  dar  alimentos  á  tales  hijos,  sino  tam- 
bién de  los  abuelos  por  linea  materna  según  el  derecho  civil;  pero  cuando  el  padre  fuere 
tan  cierto  como  la  madre,  por  el  derecho  canónico  tendrán  la  misma  obligación  los  abuelos 
paternos.  En  justa  reciprocidad  los  hijos  espurios,  si  tuviesen  medios  para  hacerlo,  deben  ali- 
mentar á  sus  ascendientes,  que  no  tuvieren  medios  con  que  procurárselo. 

Los  padres  de  la  hija  espuria  pueden  dar  á  esta  en  dote  aquella  cantidad,  que  necesitase 
para  sus  alimentos  de  toda  su  vida,  atendida  su  calidad  y  las  demás  circunstancias  que  con- 
curran. La  madre  tiene  obligación  de  criar  á  su  hijo  ilegitimo  pagándole  el  padre  los  gastos  que 
en  esto  ocurran.  Asi  se  comprende  por  h  disposición  del  capitulo  i  y  único  del  tít.  h,  lib.  4 
del  Fuero  general  de  Navarra. 


LEY  NOVENA. 


Se  derogan  las  leyes,  costumbre,  estatutos  y  ordenanzas  que  excluian  á  los  hi- 
jos ilegítimos  de!  egercicio  de  artes  y  oficios. 


Pamplona  año  de  1817. 

Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
Cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  el  augusto  abuelo  de  V.  M.  tuvo  á  bien 
espedir  en  2  de  setiembre  de  1784  una  rea!  Cédula  relativa  á  que  la  ilegitimidad  no  sirva  de 
impedimento  para  ejercer  las  artea  y  oficios^  la  cual  forma  hoy  la  ley  9  titulo  23^  lib.  8  de 
la  Novísima  Recopilación  de  España^  y  es  del  tenor  siguiente:  La  cj^periencia  ha  manifestado 
que  la  inhabilitación^  que  contienen  algunas  leyes^  y  costumbre  observada  por  estatutos,  y 
constituciones  de  hermandades,  y  otros  cuerpos  eregidoseon  autoridad  pública,  de  que  los  hi- 
jos ilegítimos  no  sean  capaces  de  profesar  algunas  artes,  ha  sido  y  es  contrario  á  la  prosperi* 
dad  y  bien  del  estado,  careciendo  por  esta  razón  tales  personas  de  los  auxilios  que  puedan 
franquearles  su  estudio  y  aplicación,  deque  resulta  la  pérdida  de  un  gran  número  de  buenos 
maestros  y  operarios,  siendo  constante  que  en  otros  paises  esta  dase  de  personas  se  halla  espe. 
dita  para  ejercerlas  resultando  de  elle  el  beneficio  de  tener  ocupados  últimamente  unos  ciuda- 
danos^ quede  otra  forma  por  su  incapacidad  son  carga,  y  no  auxilio  del  estado,  privándole  del 
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beneficio  que  recibe  del  fomento  de  las  artes  y  oficios,  las  cuales  no  podrán  llegar  á  su  per- 
fección con  los  estorbos  indicados  de  las  citadas  leyes,  que  mas  son  dirigidas  á  privar  á  los  hi« 
jos  ilegitimos  de  las  gracias  de  legitimidad,  como  para  la  sucesión  de  herencias,  y  otras  que  á 
inhabilitarlas  y  hacerlos  personas  inútiles  para  todo  egcrcicio.  Forestas  consideraciones,  y  con 
el  deseo  de  utilizar  un  gran  número  de  mis  vasallos  que  por  dicho  defecto  se  hallan  imposibi- 
lados  de  egercer  las  artes  y  oficios,  y  para  que  estas  reciban  todos  los  auxilios  necesarias  á  su 
fomento  y  prosperidad,  he  tenido  á  bien  declarar,  que  para  el  egercicio  de  cualesquiera  artes 
ú  oficios  no  hade  servir  de  impedimento  la  ilegitimidad  que  previenen  las  leyes,  subsistien- 
do para  los  empleos  de  Jueces  y  escribanos  lo  dispuesto  en  ellas,  las  cuales  derogo  y  anulo 
en  cuanto  se  opongan  á  esta  mí  declaración,  y  quiero  que  en  esta  parte  queden  sin  efecto^ 
como  también  cualesquiera  sentencias,  estatutos,  usos,  costumbres,  y  cuanto  sea  contrario 
á  ella. 

Y  deseando  nuestro  desvelo  por  el  bien  universal  de  este  Reino,  que  se  estienda  á  él 
una  disposición  tan  prudente  como  ajustada  á  los  mas  sanos  principios  de  la  política ;  Suplica- 
mos rendidamente  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  el  contesto  y  tenor  de  dicha  Real 
orden  inserta  en  este  pedimento,  para  que  en  este  Reino  tenga  fuerza  de  tal,  y  se  observe  y 
guarde  inviolablemente,  esceptoen  cuanto  á  las  dos  I  imitaciones  que  comprende  ,  en  las  cuales 
se  observe  el  derecho  actuul.  Que  asi  lo  esperamos  de  la  Real  justificación  de  V.  M.  ,yen 
ello  etc. 

Los  tres  Estados  de  este  Reino  de  Navarra. 
Decreto— Hágase  como  el  Reinólo  pide.  (Ley  70  de  las  Cortes  de  1817  y  1818). 


COMBXrTAKZO. 


Dura,  durísima  ala  par  que  injusta  ¿inhumana,  era  laesclusion  de  los  hijos  ilegítimos; 
funesta  y  perjudicial  también  para  la  prosperidad  y  fomento  de  las  artes  y  oficios.  ¿Qué  culpa 
tenían  tales  personas,  qué  participación  en  la  que  al  darles  el  ser  cometieran  sus  padres?  Cas- 
tigúese en  hora  buena  á  estos  del  modo  que  las  leyes  estimen  conveniente  para  contenerlos 
ayuntamientos  reprobados:  las  penas  recaerán  de  esta  suerte  sobre  los  verdaderos  delincuentes 
al  paso  que  dejando  acaso  impunes  á  'estos,  el  anatema  de  la  1^  contra  el  delito  solo  afecta- 
ba á  los  que  son  del  todo  inocentes.  La  sociedad  está  en  un  deber  indeclinable  de  utilizar  á  to- 
dos sus  subditos ,  sean  de  la  procedencia  que  se  quiera,  hacerles  concurrir  al  bien  común,  y 
abriéndoles  el  camino  á  una  ocupación  provechosa,  apartarlos  cuanto  sea  posible  del  crimen; 
del  crimen  á  que  negándoles  el  ejercicio  de  toda  ocupación  tendrían  que  recurrir  para  sostener 
una  existencia  infamada  tan  injustamente  por  las  leyes:  unas  personas  asi  envilecidas  ¿pudie- 
ran prometer  otra  cosa  que  vicios,  desórdenes  y  delitos? 

Por  el  contrario  estas  mismas  personas,  borrado  de  su  frente  ese  padrón  de  ignominia,  que 
ellas  no  habían  merecido,  aplicadas  á  uu  oficio  ú  arte  provechoso ,  asegurada  su  subsistencia 
con  su  trabajo ,  podrán  ser  virtuosas  y  concurrir  al  bien ,  á  la  prosperidad  y  al  engrandeci- 
miento de  su  patria.  Antipolítico  era  también  escluirlos  de  estos  trabajos  útiles  en  una  nación 
despoblada ,  ó  que  al  menos  no  tiene  los  suficientes  brazos ,  no  solo  paralas  artes,  (ero  ni 
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aun  para  la  agricultura.  Todas  estas  consideraciones  de  justicia»  de  humanidad  y   de  política 
forman  la  base  de  las  disposiciones  de  esta  ley  y  la  hacen  sumamente  recomendable. 

Por  ella  los  hijos  ilegítimos  están  habilitados  para  dedicarse  á  cualesquiera  artes  y  oficios» 
habiéndose  derogado  las  constituciones  de  hermandades  y  otros  cuer|K>s  erigidos  con  autoridad 
públicajacostumbreobservadapor  estatutos  y  varias  leyes  que  losescluian.  Esta  derogación 
debida  en  Castilla  al  ilustrado  celo  y  alta  sabiduría  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  III  en  Real  cédula 
de  2  de  setiembre  de  1784 ,  fué  elevada  á  ley  en  Navarra  en  los  términos  que  manifiesta  la  9» 
precedente.  La  incapacidad  de  los  hijos  ilegítimos  ha  quedado  desde  entonces  reducida  á  las 
sucesionestestadas  ó  intestadas,  y  á  los  empleos  de  jueces  y  Escribanos.  En  todos  los  oficios 
mecánicos^  en  todas  las  artes  liberales  está  abierta  la  entrada  á  los  hijos  ilegítimos. 


TlTUIiO  II. 

DB  LAS  ARRAS^  DOTES,  DONACIONES  POE  CAUSA  DE  MATRIMONIO  T  CONQUISTAS  O  GANANCIALES. 

Coiresponde  á  los  tií.  2,  Ub.  4  del  Fuero  y  II  Uh,  Zde  la  N.  R. 


Eo  qae  manera  da  infanzoii  arras,  cuando  tres  veces  casa,  et  como  deben  par- 
tir los  fijos  de  las  tres  mngeres. 


Si  ningún  infanzón  prende  muiller  mfanzona,  según  el  fuero  debe  dar  aeilla  Ires  hereda- 
des por  sus  arras  si  las  hobiere  conformes,  et  Gadores  para  las  creaturas  faran  en  una,  et  pasa- 
do el  tiempo  hobiendo  creaturas  que  da  aqueill  marido,  si  muere  eilla,  et  Gncan  creaturas  deill, 
y  deilla,  deben  haber  an  aqueillas,  arras  las  creaturas  que  fueron  en  una,  et  si  por  aventura 
quisiere  casar  el  marido,  et  prisiere  otra  muger,  et  non  hobiere  otras  heredades  que  pueda 
dar  por  arras  á  la  segunda  muiller,  por  fuero  bien  puede  prender  una  de  las  heredades  que  dio 
por  arras  á  la  primera  muiller,  et  por  eso  las  creaturas  non  pueden  embargar  al  padre  que  non  dé 
arrasa  la  segunda  muiller  por  derecho:  empero  la  heredat  no  sea  la  mayor,  et  los  fijos  que  faran 
en  una/  deben  estas  arras  heredar,  et  si  por  aventura  muerta  esta  muiller  segunda,  casase  con 
otra  muiller  tercera,  et  no  hobiese  otras  heredades  si  non  de  las  arras,  puede  dar  según  el  fuero 
á  la  tercera  muiller  la  tercera  heredat  por  arras,  nin  los  primeros  fílios,  nin  los  segundos  non 
pueden  embargar  al  padre;  mas  si  hobiere  creaturas  de  la  tercera  muiller  tn  aquellas  creaturas 
deben  heredar  estas  arras  postremeras  empues  la  muert  del  padre,  et  de  la  madre,  si  las  ma. 
dres  tienen  fermes,  et  fiadores  en  vez  de  arras,  et  si  non  tienen  fermes,  et  fiadores  las  madres 
las  creaturas  que  fincan,  partan  estas  heredades  como  el  fuero  manda,  ó  esescripto  de  las  par- 
ticiones. (G.  1,  tít.  2,  lib.  4  del  fuero  general). 


—  154  — 

Deaqui  resulta  que  por  la  legislación  navarra  nunca  se  han  devuelto  ni  devuelven  las  ar- 
ras ^  si  se  verifica  el  matrimonio  para  el  que  se  ofrecieron ;  pero  queda  la  duda  de  si  deberán  de- 
volverse >  cuando  ese  no  llega  á  celebrarse.  Según  la  índole  de  las  arras ^  cual  puede  compren- 
derse por  el  fuero  9  no  habiendo  este  resuelto  esta  cuestión,  debería  decidirse  por  el  derecho  ro- 
mano en  los  términos  y  con  las  distinciones ,  y  casos,  que  mas  arriba  hemos  espuesto.  Pero  cor- 
regida, como  se  ha  dicho,  la  disposición  del  fuero,  y  variada  la  índole  de  las  arras,  queda  la 
cuestión  de  si  el  pacto  y  promesa,  en  que  hoy  se  constituyen  las  arras,  produciría  alguna  obli- 
gación en  el  caso  de  que  el  proyectado  matrimonio  no  se  verificase. 

Si  las  arras  se  prometiesen  hoy,  como  en  e(  derecho  romano,  en  prenda,  señal  y  seguridad 
para  el  cumplimiento  del  contrato  de  matrimonio  ó  esponsales,  como  nada  previenen  en  este  pun- 
to las  leyes  recopiladas,  ni  el  fuero ,  la  cuestión  deberla  decidirse  por  el  derecho  común  de  los 
romanos  que  ya  hemos  esplicado;  pero  hoy  no  se  prometen  las  arrasen  ese  concepto,  sino  co- 
mo en  muestra  del  aprecio ,  que  hace  el  esposo  de  la  honestidad ,  virtudes,  nobleza  ó  dote  que 
lleva  ó  ha  de  llevar  la  esposa.  Falta  pues  el  fundamento ,  en  que  se  basaban  las  disposiciones  del 
derecho  romano ,  acerca  de  la  suerte  de  las  arras  da  Jas  en  prenda,  no  solo  para  el  matrimonio, 
sino  para  cualquiera  otro  contrato;  eran  una  pena  que  se  ponia  contra  el  que  se  resistiese  á  rea- 
lizarlo. De  consiguiente  creemos  que  no  ¿e  adquiere  derecho  alguno  para  las  promesas  de  las  ar- 
ras, cuando  ol  matrimonio  no  se  verifica. 

Las  arras,  como  las  consideran  las  leyes  recopiladas  de  Navarra,  son  exactamente  iguales 
fuera  de  lo  cantidad  y  modo  de  regularlas ,  á  las  de  que  tratan  en  Castilla  las  leyes  de  Toro  in- 
corporadas posteriormente  en  la  Novísima  Recopilación.  Según  estas  no  adquiere  la  muger  dere- 
cho alguno  á  las  arras,  sino  cuando  se  verifica  y  consuma  el  matrimonio;  y  solo  cuando  el  espo- 
so hubiese  besado  á  la  esposa  y  no  se  celebra  después  sin  embargo  el  matrimonio,  adquiere  la  es- 
posa la  mitad  de  las  dádivas  que  le  hubiese  hecho  antes  del  matrimonio;  pero  esta  es  una  dispo  - 
sicion  espresa  que  norije  en  Navarra,  cuyas  leyes, si  bien  están  conformes  en  orden  á  la  Índole 
]egal  de  las  arras,  no  han  hecho  semejante  declaración  ni  hacen  la  distinción  que  aquellas  entre 
las  dádivas  esponsalicias  y  las  arras,  antes  bien  pareceque  han  sustituido  estas  en  lugar  de  aque- 
llas, por  lo  que  no  puede  tener  lugar  tal  suposición  ni  la  esposa  adquirirá  las  arras  ni  nada  si  el 
matrimonio  no  se  verifica. 

No  solo  puede  ofrecer  arras  el  esposo  para  el  primer  matrimonio,  sino  también  para  el 
segundo,  tercero  6  ulterior.  Asi  terminante  y  espresamente  lo  declara  el  capítulo  del  fuero,  que 
forma  la  ley  primera  precedente,  que  en  este  punto  no  vemos  corregida  por  ninguna  otra  pos* 
terior.  Pero  la  misma  ley  ó  capítulo  dispone,  que  en  el  caso  de  no  tener  el  esposo  otros  bienes, 
que  los  que  ofreció  en  arras  á  la  primera  muger,  se  saque  una  parte  para  las  arras  de  la  se- 
gunda, y  otra  para  las  de  la  tercera;  y  asi  ocurre  la  duda  de  si  variada  la  naturaleza  de  las  arras 
por  las  leyes  recopiladas  y  no  teniendo  bienes  el  esposo  mas  que  para  cubrir  las  primeras 
arras,  podrá  ofrecerías  en  el  segundo  ó  ulterior  matrimonio;  y  sacar  estas  á  prorrata  de  las 
primeras  al  modo  que  previene  el  fuero.  Creemos  corregida  esta  disposición  por  las  leyes  reco- 
piladas, podrá  el  esposo,  que  pasa  á  segundo  ó  tercer  matrimonio,  ofrecer  arras  á  la  segunda  y 
tercera  esposa;  pero  á  falta  de  bienes,  no  se  deducirán  de  las  primeras.  La  razón  es,  porque  la 
ley  recopilada  tercera  de  este  título  concede  á  la  muger  primera  la  facultad  de  disponer  de  las 
arras,  aunque  muera  sin  hijos  ó  sobreviva  al  marido;  haciendo  con  esto  diferentes  variaciones 
en  lo  dispuesto  por  el  fuero:  á  saber,  primera:  que  según  este  la  esposa  adquiria  las  arras,  para 
sus  hijos,  que  debian  suceder  en  ellas,  en  vez  deque  por  aquellas  las  adquiere  para  si:  segunda; 
que  no  teniendo  hijos  podia  dudarse  si  era  eficaz  la  dádiva  délas  arras  y  si  debian  volver  al  ma- 
rido, y  la  ley  citada  decide  esta  cuestión:  y  tercera,  que  dándose  á  la  muger  libre  disposición 
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en  las  arrras^  sin  restricción  alguna ,  desaparece  la  que  eslablecia  el  fuero,  para  el  caso  de 
segundo  y  tercer  matrimonio.  En  esta  suposición  y  caso  du  no  tener  el  marido  otros  bienes, 
nunca  las  arras  de  estos  últimos  matiiroonios  podrán  sacarse^  ni  aun  á  prorata  de  las  del  pri- 
mero: si  en  el  segundo  hubiere  gananciales  partibles,  de  lo  que  en  estos  toque  al  marido  de- 
berán sacarse  las  segundas  arras  y  lo  mismo  en  el  tercero:  las  de  este  si  no  hubiese  habido  en 
él  gananciales  podrán  repetirse  de  los  de  los  anteriores,  porque  el  marido  estaba  obligado  á 
ellas;  y  si  ni  en  uno  ni  otros  los  hubiere,  se  quedarán  sin  las  arras  de  su  madre  respectiva  los 
hijos  del  segundo  y  tercer  matrimonio. 

Para  contener  los  escesos,  con  que  llegaron  á  ofrecerse  las  arras  ,  destruyendo  asi  las  casas 
y  haciendas,  tasó  la  ley  2  la  cantidad  que  pudiera  prometerse  por  este  título.  La  razón  induc- 
tiva de  la  ley  prueba  que  antes  de  ella,  bien  por  el  medio  que  so  estableció  en  el  fuero,  bien 
por  otro  cualquiera  que  no  aparece,  habia  libertad  de  dar  ó  prometer  arras  en  la  cantidad  que 
plugiera  al  esposo  en  términos  de  llegar  al  esceso.  Esta  libertad  es  la  que  la  ley  trató  de  mode- 
rar y  moderó,  mandando  que  en  adelante  no  se  pudiese  dar  por  título  de  arras  mas  que  la 
octava  parte  del  importe  del  dote  que  llevase  la  muger;  y  para  ocurrir  á  los  medios,  con  que 
pudiera  eludirse  su  disposición,  prohibió  renunciar  á  ella,  y  mandó  que  esta  renuncia  no  valiese 
ui  tuviese  efecto  alguno. 

Del  contesto  de  esta  ley  se  deduce  claramente  que  no  podrán  prometerse,  y  sería  inútil 
prometer  arras  á  la  muger,  que  no  tuviese  dote  que  aportar  al  matrimonio;  porque  debiendo 
regularse  las  arras  según  el  importe  del  dote,  no  existiendo  este,  es  imposible  semejante  regula- 
ción; no  hay  octava  parte  de  lo  que  no  hay  cantidad  á  que  referirla.  Hay  en  esto  una  notable 
diferencia  entre  la  legislación  Navarra  y  la  de  Castilla:  por  la  primera  las  arras  se  gradúan  por 
el  importe  del  dote  de  la  muger,  como  va  diclio;  por  la  segunda  por  el  valor  de  los  bienes  que 
tenga  el  marjdo.  Asi  como  en  nuestra  opinión  no  cabe  la  promesa  de  arras  en  Navarra  cuando 
Ja  muger  no  lleva  dote  al  matrimonio,  asi  en  Castilla  aunque  el  marido  no  tenga  bienes  y  sea 
pobre  al  tiempo  de  casar  puede  ofrecer  arras,  fijando  la  cantidad  para  que  si  cupiese  en  la 
décima  del  valor  de  ios  bienes  que  adquiera  durante  su  matrimonio,  se  pague  á  su  muger. 
Clara  es  la  razón  de  diferencia,  á  saber:  porque  el  dótese  constituye  al  contratar  el  matrimonio, 
y  al  mismo  tiempo  se  ofrecen  las  arras;  y  como  esta  oferta  no  puede  hacerse  sino  en  cantidad 
cuya  determinación  depende  del  valor  ó  importe  del  dote  que  no  existe,  es  de  todo  punto  im« 
posible  hacer  tul  promesa  ú  oferta.  Si  bien  en  Castilla  quedaria  también  inútil  la  promesa  de 
arras,  si  el  marido  no  adquiriese  bienes,  refiriéndose  aquella  á  la  posibilidad  de  lucrarios 
antes  de  llegar  el  caso  de  haber  de  cumpliría ;  tendrá  efecto  si  los  lucrase  para  este 
tiempo. 

Infiérese  también  que  si  se  prometieren  las  arras  con  relación  á  la  octava  parte  del  dote 
que  se  ofreciere  á  la  muger  en  los  contratos  ó  capitulaciones  matrimoniales,  y  este  dote  no  se 
realizare  con  su  aportación  al  matrimonio,  ó  solo  se  verifícase  en  la  mitad,  ú  otra  cualquiera 
parte  de  él,  la  promesa  de  las  arras  quedaría  sin  efecto  en  el  primer  caso,  y  se  reduciria  en  el 
segundo  á  la  octava  parte  del  importe  de  la  del  dote  que  se  hubiese  realizado  y  aportado  al  ma- 
trimonio. 

Pero  ya  que  el  esposo  no  pueda  ofrecer  arr&s  á  su  esposa  por  no  tener  esta  bienes  para 
constituir  su  dote,  ni  quien  se  lo  dé  ¿podrá  aquel  dotarla,  esto  es  hacerle  alguna  donación  en 
reconocimiento  de  sus  prendas  y  circunstancias?  Indudablemente  podrá  hacer  semejante  do- 
nación  siempre  que  se  verifique  antes  del  matrimonio  y  con  esperanza  de  su  celebración.  No 
se  considerará  nunca  Ceta  donación  en  la  clase  de  las  que  están  prohibidas  por  el  derecho  entre 
marido  y  muger,  puesto  que  al  tiempo  de  hacerla  no  lo  son  el  donante  ni  la  donaiaria.  Puede 
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hacerse  como  donaciou,  ó  como  dádiva  esponsalicia;  y  en  ambos  casos  será  válida  y  pertenecerá 
á  la  muger  siempre  que  se  veriGque  el  matrimonio. 

Podrá  dudarse  si  el  esposo  tiene  facultad,  al  prometer  la;  arras,  para  consignarlas  en  al- 
guna ó  algunas  fincas;  y  si  valdiá  esta  consignación.  Creemos  que  puede  hacerlo  y  que  será 
válida,  siempre  que  el  valor  de  la  finca  ó  fincas  no  escoda  de  la  octava  parte  de  lo  que  la  mu- 
ger lleve  ni  matrimonio;  porque  la  ley  solo  ha  preceptuado  esto,  pero  no  ha  prohibido  hacerlo 
en  bienes,  ni  determinado  se  haga  en  dinero;  y  por  otra  parte  guarda  conformidad  con  lo  ante* 
riormenle  dispuesto  por  el  fuero,  según  el  cual  se  daban  heredaJes  en  arras;  y  últimamente 
cuando  por  la  disolución  del  matrimonio  se  hayan  de  adjudicar  y  pagarlas  arras,  ordinaria- 
mente se  habrá  de  hacer  en  bienes  raíces,  muebles  ó  lo  que  constituya  el  haber  de  que  bando 
sacarse. 

Ya  hemos  dicho  mas  arriba,  que  la  ley  5  faculta  á  las  mugeres  para  disponer  de  las  arras, 
y  las  correcciones  que  con  esto  hizo  en  las  dis|'osiciones  del  fuero.  La  ley  considera  las  arras, 
como  bienes  propios  de  la  muger,  lo  mismo  que  lo  son  su  dote  y  cuanto  hubiese  adquirido  por 
herencia,  legado  ó  sucesión,  donación  ele.  Por  esto  no  está  obligada  á  reservar  para  los  hijos 
del  primer  matrimonio  las  arras,  que  le  d  ere  ó  prometiere  el  padre  de  esos,  como  se  dirá  en 
oportuno  lugar;  pero  en  esta  libre  disposición  de  las  arras  deberá  guardarlos  derechos,  que  las 
leyes  declaran  á  los  hijos  de  primer  matrimonio,  cuando  contragere  segundo  ó  tercero,  respecto 
de  la  institución  de  herederos,  y  se  esplican  en  el  título  i  del  libro  5  de  esta  obra. 

La  muger  que  cometiere  adulterio  pierde  las  arras,  como  cuando  se  trate  déla  materia  se 
esplicarn;  pero  según  el  capitulo  del  fuero,  que  así  lo  dispone,  debe  ser  sin  perjuicio  de  los  hi- 
jos, si  los  tuviere:  creemos  sin  embargo,  que  hoy  que  no  se  consideran  adquiridas  las  arras  para 
estos,  sino  para  la  muger,  en  términos  que  tenga  ó  no  hijos  puede  dbponer  libremente  de  ellas, 
como  de  cualesquiera  bienes  propios,  la  muger  adúltera  perderá  absolutamente  las  arras.  En  or- 
den á  si  cuando  el  marido  recibiese  de  nuevo  a  su  muger  y  condonase  el  adulterio  recobrará  cs« 
\e  y  otros  derechos,  parece  mas  probable  la  opinión  afirmativa ;  como  que  se  condona  el  delito 
y  de  consiguiente  también  sus  efectos. 

Puede  prometer  arras  el  menor  de  veinte  y  cinco  años  hasta  la  cantir^ad  permitida  por  la 
ley,  sin  que  contra  esta  promesa  pueda  implorar  el  beneficio  de  la  restitución  por  entero;  porquo 
en  esto  hizo  lo  que  cualquiera  mayor  de  edad',  prudente  y  esperimentado  habría  hecho.  Pero 
si  en  vez  de  prometerlas,  las  diese  ó  consignase  en  determinada  finca  inmueble ,  entonces  para 
esto  necesitaría  habilitarse  con  el  permiso  y  licencia  del  juez  competente;  porque  haría  de  esta 
suerte  una  enagenacion,  que  no  le  está  permitida  á  no  preceder  aquella  autorización:  sin  em* 
bargo  si  lo  hiciere  sin  este  requisito,  y  transcurriere  el  término  que  ,  después  de  cumplidos  los 
veinte  y  cinco  años,  tiene  señalado  el  derecho  para  reclamar  contra  los  actos  de  la  menor  edad 
sin  hacerlo,  quedaría  confirmada  aquella  dación  en  arras^e  la  finca  inmueble  (i):  creemos  que 
en  todo  caso,  aunque  variase  el  modo  de  constituir  las  arras,  estaría  obligado  el  menor  á  pagar-»^ 
las  á  su  muger  en  la  forma  en  que  no  le  está  prohibido  prometerlas.  La  razón  es;  porque  la  prome- 
sa de  las  arras  se  consideró  como  una  donación  remuneratoria  en  un  contrato  oneroso:  circuns- 
tancias que  no  pueden  ser  desatendidas,  aunque  se  errare  en  el  modo  de  cumplir  aquella 
promesa. 

Las  arras,  aunque  las  adquiere  irrevocablemente  la  muger  desde  que  se  verificó  y  consu- 


(1)    Aot.  Gómez  ad  eg.  60  et  scqq.  Taurí.  n.  U. 
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nó  el  matrimonio,  deben  eslar  en  poder  del  marido  hasta  la  disolución  de  aquel:  por  ellas  com- 
pete á  la  muger  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  este;  mas  no  el  derecho  de  prelaeion  respecto  de 
los  acreedores  también  hipotecarios  de  su  marido:  en  lo  que  se  diferencia  del  dote^  con  la  funda- 
da razón  de  que  en  esle  se  trata  de  evitar  el  daño  de  la  muger;  en  aquellas  de  su  lucro;  y  estas 
consideraciones  fueron  debidamente  apreciadas  por  el  derecho  para  aquellas  disposiciones  tan 
diferentes  entre  aquel  privilegio  de(  dote  y  U  denegacioii  del  mismo  á  las  arras. 


UET  GDABTiL. 

Las  hijas  sean  dotadas  de  bienes  de  mayorazgo  en  cierta  forma. 


TUDELA  año  de  1585. 

Porque  ha  habido  >  y  hay  dudas,  y  opiniones  diferentes,  ei  á  falta  de  bienes  libres  de  tos 
vinculados  á  mayorio  perpetuo  han  de  ser  dotadas  las  bijas,  nietas,  y  descendientes  legítimas  de 
Ja  pelona  que  lo  fundó  í»  tufinüum.  Por  evitar  aquellos,  porque  parece  mas  equ^y  justo.  Su- 
plicamos á  V,  M.  mande,  y  ordene  por  ley  que  á  falla  de  bienes  librea,  de  los  vínculos,  á  ma- 
yoiio  perpetuo  sean  todas  las  hijas,  y  nietas,  y  descendientes  legitimas  de  U  persona  que  lo 
fundó,  tu  infmtum  competentemente,  si  otra  cosa  en  particular  no  estuviere  ordenado  por  el 
fundador  por  palabras  claras,  y  ospresas.  Y  que  así  bien  los  dichos  bienes  vinculados  á  mayorio 
•perpetuo  sehayan  podido,  y  puedan  obligar,  é  hipotecar  para  restitución  de  dotes.  Y  que  los 
«pleitos  que  están  pendientes  sobre  los  dichos  casos,  aunque  estén  vistos  los  procesos,  se  determi- 
nen conforme  ¿  esta  ley,  sin  que  se  pueda  dar  lugar  á  otro  entendimii^nto,  ni  interpretación. 

Decreto.  Visto  el  sobre  dicho  capitulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados ,  qrde- 
jiamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reinólo  pide.  Con  que  las  dotes  se  constituyan  á  juir 
jcío,  y  conocimiento  de  los  del  nuestro  consejo.  Y  que  en  lo  de  la  restitución  de  dotes  se  entien- 
da de  los  que  se  hubieren  asegurado  con  permiso  de  nuestro  Consejo:  y  con  que  no  se  pueda  ven^ 
der,  ni  por  otra  manera  eoagenar  la  propiedad  de  los  bienes  de  mayorazgo,  sino  en  solos  los  pa- 
£0s,  que  por  derecho  común  podrían  venderse,  y  eimgenarse  para  el  dicho  efecto  los  dichos  bie« 
nes  sugetos  á  fideicomiso.  Y  queloaquí  dispuesto  no  se  entienda  en  personas  i  quienes  los  pose- 
edores del  mayorazgo  no  fueren  tenidos  alimentar,  aunque  sean  descendientes  de  loa  fundadores 
de  los  mayorazgos,  ni  haya  lugar  la  disposición  deesla  ley  en  los  otros  casos,  que  aun  los  que 
tienen  bienes  libres  no  podrian  ser  apremiados  por  justicia  á  dotar,  ni  alimentar,  ni  en  los  casos 
de  Jos  pleíu>s  pendientes.  (Ley  3,  tít.  11,  lib.  3  de  la  Novís.  Recop.  j 
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UBT   QUINTA- 

Los  pactos  de  reversión  de  las  dotes  ofrecidas  ea  los  primeros  matrimonios,  y 
contratos  estén  repetidos  en  los  segundos  ,  y  otros  en  la  forma  qae  dispone 

esta  ley. 


PAMPLONA  año  de  i642. 

Sobre  sí  los  pactos  de  reversión  de  las  dotes  ofrecidas  en  los  primeros  matrimonios^  á  las 
desposadas  en  caso  de  morir  ellas  sin  hijos,  están  repetidos  en  los  segundos,  y  otros  motrimonios, 
y  sobres!  no  obstante  !us  llamamientos  de  los  hijos  de  los  primeros,  las  madres  pueden  llebar  á 
ellos  libremente  la  dote  prometida  quedando  hijos,  y  disponer  de  ellas,  aun  muriendo  sin  casar- 
se en  segundas  nupcias,  son  contravenidos  los  pleitos  que  ha  habido,  pretendiendo  ellas,  que 
ni  pueden  estar  repetidos  los  dichos  pactos,  ni  los  llamamientos  de  hijos  pji meros,  como  impe- 
ditivos de  los  segundos,  y  otros  matrimonios,  embarazarles  su  disposición,  ni  el  llevar  ellos  las 
dichas  dotes,  en  particular  escluyendo  ellas  en  los  otros  contratos,  espresamemte  á  los  hijos  lia- 
mados  en  los  anteriores,  y  que  esto  no  solo  procede  en  las  dotes  ofrecidas  por  las  propias  perso* 
ñas  que  tienen  obligación  de  dotarlas,  sino  también  por  los  extraños  que  no  la  tienen ,  lo  cual 
es  contra  la  voluntad  presunta  de  los  unos,  y  otros  dotadores,  y  en  particular  de  los  estraños,  y 
en  mucho  perjuicio  de  los  hijos  llamados,  y  otros  inconvenientes  que  se  dejan  consideraren 
sus  madres,  para  remedio  do  todo.  Suplicamos  áV,  M.  mande  por  ley,  que  los  pactos  de  la 
dicha  reversión  de  dote,  para  en  caso  de  morir  las  desposadas  sin  hijos  puestos  en  particular  por 
los  estraños  en  los  contratos  anteriores,  se  estiendan,  y  entiendan  estar  repelidos,  y  tengan  efec- 
to siempre  que  muriesen  sin  hijos,  y  aunque  sea  sin  casarse  segunda  vez ,  y  que  los  llama* 
mientes  de  las  dotes  heclios  en  favor  de  los  primeros,  tengan  efecto  en  la  mitad ,  y  quede  para 
ellos,  aunque  en  los  segundos,  ú  otros  contratos,  no  se  haga  mención  de  ellos,  y  la  otra  mitad 
puedan  llevar  libremente  las  madres  á  los  oíros  matrimonios,  y  que  esto  se  entienda  también  en 
los  anteriores  á  esta  ley  en  que  no  hubiere  lilispendencia,  que  en  ello,  etc. 

Decreto. — A  esto  os  respondemos,  que  los  pactos  de  reversión  de  las  dotes  ofrecidas  á  las  des- 
posadas puestos  en  los  primeros  matrimonios,  asi  por  los  padres,  como  por  los  dotadores  estra- 
ños, se  entiendan  y  estén  repetidos  en  los  segundos  y  demás  matrimonios,  quo  las  dichas  muge- 
res  contrageren,  no  los  haviendo  revocado  ellas  espresamente  antes  de  efectuar  alguno  de  los  ma- 
trimonios siguientes;  y  asi  mismo  tengan  efecto  los  dichos  pactos  de  reversión,  en  caso  que  mu- 
rieren las  dichas  mugeres  sin  casarse  segunda  vez:  y  en  cuanto  á  los  llamamientos^  no  ha  tugarla 
división  que  el  reino  suplica,  pues  ni  se  ocurre  á  todos  los  hijos  de  terceros,  y  cuartos  matrimo- 
nios, que  los  puede  haber,  ni  se  pueden  hacer  llamamientos  en  sus  dotes,  de  manera  que  no 
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les  quede  facultad  á  las  mugeres  para  poderlos  revocar^  casando  segunda  y  mas  veces^  y 
los  escribanos  adviertan  á  los  contrayentes  la  disposición  de  esta  ley,  todas  las  veces  que  teslifíca* 
ren  contratos,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  un  año,  y  cien  libras  para  cámara ,  y  fisco,  y 
denunciante  por  tercias  partes  cada  vezque  tuvieren  omisión  á  alvertirlo^  y  ligue  esta  ley  des- 
de su  publicación  y  no  antes.  (LeyGtit.  11,  lib.  3  delaNovis.  Recop.^ 


LEY  SEXTA. 


-Los  llamaintenlos  hechos  en  favor  de  los  hijos  de  los  primeros  matrioioDios  se 
tengan  por  revocados  solo  con  llevar  las  mugeres  sas  bienes  en  los  segundos 

matrimonios. 


Pamplona  año  de  1678. 

Son  muy  frecuentes  las  dudas  y  cuestiones  que  se  ofrecen  en  los  tribunales^  sobre  la  in- 
teligencia déla  ley  27  de  las  Cortes  del  año  de  1642  sobre  los  pactos  de  la  reversión  délas  dotes 
ofrecidas  en  los  primeros  matrimonios,  sin  embargo  de  haberse  establecido  la  dicha  ley,  para 
quitar  las  controversias  que  hafoia  en  esta  razón,  y  las  dudas  que  se  originan  de  las  palabras 
del  decreto  de  la  dicha  ley,  en  que  se  dice,  que  los  pactos  de  reversión  de  las  dotes  ofrecidas 
á  las  desposadas  puestos  en  los  primeros  matrimonios;  asi  por  los  padres,  como  por  losdota^ 
dores  estraños^  se  entienda  y  estén  repetidos  en  los  segundos,  y  demás  matrimonios ,  que  las 
dichas  mujeres  contrageren  no  los  habiendo  revocado  ellas  espresamente  antes  de  efectuarse 
alguno  de  los  matrimonios  siguientes;  porque  muchos  han  sido  de  sentir,  que  aunque  las  mu* 
geres  no  les  hayan  revocado  espresamente  anies  de  efectuarse  otro  matrimonio  ,  por  el 
mismo  hecho  de  llevar  á  él  los  bienes  ofrecidos  en  el  primer  contrato ,  era  visto  haber- 
se  h^cho  aunque  tácitamente  la  misma  revocación,  y  que  debia  de  tener  el  mismo 
efecto,  que  si  se  hubiera  hecho  espresa,  por  ser  materia  tan  privilegiada,  como  los  dotes 
de  las  mujeres.  Y  para  que  cesen  las  cuestiones  que  de  esto  se  han  originado  ,  y  cesen  las  in-- 
terpretaciones.  Suplicamos  á  Y.  H.  sea  servido  de  concedernos  por  ley,  por  interpretación  de 
la  dicha  ley  27,  que  en  las  dotes,  y  demás  bienes  que  llevaren  las  mujeres  á  los  segundos ,  y 
demás  matrimonios,  los  llamamientos  hechos  en  favor  de  los  hijos  de  los  primeros  matrimonios 
se  tengan  por  revocados ,  aunque  no  haya  espresa  revocación  de  ellos,  solo  con  llevar  sus  bie- 
nes al  matrin^onio,  aunque  no  se  esprese  que  son  dótales,  que  en  ello  etc. 

Decreto — A  esto  09  respondemos ,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide ,  (Ley  7  tit.  11 ,  lib.  3 
de  la  Novísima  Recopilación). 
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a01AE»TAEJ0. 


Las  tres  leyes  que  preceden  son  las  que  únicamente  so  ocupan  de  las  dotes^  en  toda  la  le- 
gislación de  Navarra;  y  lo  hacen  en  puntos  y  que  suponen  otras  disposiciones  legales  acerca  de 
las  mismas  dotes  ^  que  es  preciso  buscar  en  el  derecho  supletorio  de  tan  deficiente  legislación. 
Para  venir  en  perfecto  conocimiento  de  b  que  disponen  estas  leyes  ^  no  solo  es  conveniente, 
sino  taxnbien  preciso,  dar  alguno  acerca  de  lo  que  son  dotes,  quienes  están  obligados  y  quie- 
nes puedan  darlas,  á  quien  se  dan ,  y  con  qué  <A)jeto ,  los  ptivilegios  qué  les  áon  propios^  qu» 
pactos  admitan  al  constituirse  y  cuando  y  como  deben  restituirse  ó  devolverse. 

'  El  dote  es  lo  que  se  dá  6  promete  al  varón  por  parte  de  la  mujer ,  por  razón  de  matrimo- 
nio, para  levantar  las  cargas  de  este;  esto  es,  ftíimentar  y  sustentar  á  la  mujer,  los  hijos  co- 
munes y  la  familia.  De  aquies  que  ni  hay  ni  puede  haber  dote  propiamente  dicho  sin  matrimonio: 
los  de  monjas,  de  que  hablan  nuestras  leyes,  se  llaman  asi  á  imitación  de  aquellos;  mas  rigu- 
rosamente no  les  corresponde  tal  nombre.  De  aqui  es  que  la  promesa,  y  aun  la  entrega  del 
dote  lleva  siempre  la  tácita  condición  de  si  se  siguiese  el  matrimonio :  y  no  puede  pedirse  el 
dote  antes  de  celebrarse  aquel.  De  aqui  también ,  que  si  al  prometer  la  dote  se  dijere,  que  ha- 
bia  de  entregarse  dentro  de  un  año,  este  deberá  contarse  desde  el  dia  en  que  el  matrimonio 
se  celebrare,  á  no  ser  que  clara  y  terminantemente  se  espresase  otra  cosa  en  el  contrato :  en 
cuyo  caso  debe  ser  este  observado. 

El  padre  está  obligado,  y  puede  ser  competido  judicialmente,  á  dotar  á  sus  hijas,  aunque 
estas  de  parte  de  su  madre  ó  por  otra  tengan  algunos  bienes  propios.  Semejante  obligación  es- 
tá indicada^  y  se  dá  por  supuesta  en  algunas  de  nuestras  leyes  recopiladas.  Hemos  visto  en 
las  leyes 2  y  5  del  título  precedente,  que  cuando  las  hijas  contrageren  matrimocio  clandes- 
tino no  han  de  estar  obligados  los  padres  á  darles  dotes  algunas.  Esto  supo/ie  indudablemente 
que  los  padres  tienen  esa  obligación  de  que  se  les  releva  en  ese  caso.  La  ley  4  de  este  título  es 
otro  comprobante  de  que  en  los  padreshay  ese  deber,  esa  obligación.  Sabido  es  el  respeto  con  que 
se  han  mirado  los  mayorazgos,  mientras  han  existido,  y  el  rigor  con  que  constantemente  se 
ha  prohibido  enagenar  6  hipotecar  los  bienes  de  su  fundación  y  agregaciones.  Sin  embargo  mas 
respetable  y  mas  sagrada  creyó  la  ley  la  obligación  de  los  padres  á  dolar  á  sus  hijas ,  en  tanto 
grado  que  dispuso ,  que  cuando  no  hubiese  bienes  libres  conque  dotarlas,  pudiese  hacerse  de 
los  de  mayarazgosiempre  que  fuesen  esas  descendientes  en  línea  recta  del  fundador:  cuya  au- 
torización no  se  limitó  á  las  hijas  ,  sino  que  se  estendió  en  favor  de  las  nietas  y  descendientes 
legitimas  de  aquel  fundador.  Nótase  aqui  no  solo  lá  consideración,  que  las  dotaciones  de  las 
hijas  merecieron  á  la  ley,  sino  mas  principalmente  la  obligación ,  reconocida  por  la  misma  en 
los  padres,  de  dotar  á  sus  hijas ,  para  cuyo  cumplimiento  á  falta  de  otros  bienes  relajó  las  con- 
diciones mas  esenciales  de  la  vinculación  ;  y  bienes  que  por  su  naturaleza  no  tenian  semejan- 
te afección,  dé  que  el  poseedor  no  era  dueño  en  toda  la  ostensión  del  dcuninio,  porque  no  pe- 
dia enagenarlos  ni  gravarlos,  y  que  podian  proceder  de  una  persona ,  que  aunque  ascendiente 
no  estaba  rigorosamente  en  la  calegoria  especial  de  padre  y  ni  por  lo  mismo  obligada  á  dotar  á 
descendientes  remotísimos,  como  pudieran  ser  los  que  hasta  el  infinito  comprende  la  ley,  que- 
daron con  esta  afección. 
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Se  ba  establecido  como  regla  ^  que  el  pdre  eslá  dispeosado  de  dotar  á  8us  bijas  por  las 
causas  mismas  por  las  que  puede  exheredarlas.  Esta  regla»  justa  y  jurídica»  pudiera  ser  apli- 
cada en  Navarra»  mientras  subsistió  en  observancia  la  disposición  del  fuero»  que  no  permilia 
exheredar  á  ningún  hijo  sin  efpresion  de  alguna  de  las  causas»  que  el  mismo  fuero  deter- 
minó y  eslimó  justas:  pero  variada  esta  legislacioa  por  la  costumbre  canonizada  y  elevada 
posteriormente  á  ley ,  de  que  los  padres  pueden  exheredar  á  sus  hijas  ó  hijos  sin  espresioa 
de  causa »  y  con  solo  instituirlos  en  la  legítima  de  cinco  sueldos  ó  una  robada  de  tiqrra  en 
los  montes  comunes  ¿seguirá  la  obligación  de  dotar  á  las  hijas  la  misma  suerte»  y  se  regirá  por 
las  mismas  reglas  que  semejante  exheredacion?  Creemos  que  no:  i.  ®  porque  esta  costumbre 
solo  se  introdujo  respecto  de  las  últimas  voluntades»  en  que  se  creyó  conveniente  dar  á  los 
padres  una  absoluta  libertad;  y  no  comprendió  á  los  contratos  ó  dotaciones  por  causa  de  ma- 
trimonio; y  2.  ^  que  confirma  esta  misma  idea»  porque  las  leyes»  considerando  la  impor- 
tancia de  que  se  multipliquen  aquellos  contratos  cuanto  sea  posible»  han  mirado  las  dotes 
con  tal  predilección ,  que  como  se  ha  visto  las  decidió  á  relajar  la  institución  de  los  mayo- 
razgos, por  otra  parle  tan  respetada  y  gara  mida  por  ellas.  Asi  constituyeron  las  dotes  en  la 
categoría  de  instituciones  de  un  interés  público  superior  á  la  del  nombramiento  de  heredero; 
y  además  como  la  exheredacion  es  odiosa»  no  pueden  entenderse  sus  leyes  comprensivas  do 
las  dotes»  sin  faltar  á  acuella  predilección»  á  aquel  interés  tan  abiertamente  manifestados  por 
las  otras.  Asi  aunque  la  ley»  que  autoriza  la  exheredacion  de  los  hijos  é  hijas»  con  la  cláu-> 
sula  de  institución  en  la  legítima  introducida  por  la  costumbre»  sea  mas  moderna  que  la  que 
preceptúa  que  á  falta  de  otros  bienes  sean  dotadas  las  hijas  con  los  do  mayorazgo»  ha  continuado 
observándose  esta  disposición.  En  donde  es  de  notar»  que  si  la  primera  no  ha  derogado  la 
segunda»  y  esta  ha  venido  á  suplir  la  falla  de  bienes  del  padre  en  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación de  dolar  á  sus  hijas ,  con  mayoría  de  razón  ha  debido  quedar  y  ha  quedado  subsis- 
tente esa  obligación  de  los  bienes  libres  del  padre.  Asi  que  para  escusarse  de  ella  seria  pre- 
ciso, que  le  asistiese  alguna  de  las  causas  determinadas  por  el  fuero  para  exheredar»  ó  de  las 
leyes  para  no  dotar. 

Pero  esta  dotación  debe  ser  proporcionada  á  la  fortuna  del  padre,  y  al  número  de  hijos 
que  este  tenga.  Y  cuando  la  hija»  de  cuya  dote  se  trate»  tenga  bienes  que  el  padre  adminis- 
tre» podrá  este  prometer  la  dote  de  su  hija»  ó  bien  espresando  que  lo  hace  de  los  bienes  de 
esta»  en  cuyo  caso  solo  estará  obligado»  á  la  canlidad»  en  que  el  importe  de  la  dote  esceda 
al  valor  de  los  bienes  de  la  hija»  ó  constituir  la  dote»  espresando»  ó  sin  espresar»  que  lo  hace 
de  sus  bienes  propios;  y  en  este  caso  deberá  pa^^arla  de  estos  y  entregar  además  los  corres- 
pondientes á  la  hija;  caso  de  que  tuviese  bienes  para  hacerlo  cómodamente  de  estos;  pero 
si  careciere  de  ellos  ó  no  pudiese  pagar»  se  entenderá  haber  dotado  con  los  bienes  de  la  hija. 
La  razón  es»  porque  siendo  un  deber  del  padre  dotar  de  sus  bienes  propios  á  sus  hijas,  en 
la  duda  de  si  lo  hará  de  aquellos  ó  de  los  de  esta»  presume  el  derecho  que  trata  de  cum- 
plir aquel  deber»  y  que  por  lo  tanto  se  entiende  hacerlo  de  sus  propios  bienes.  Lns  circuns- 
tancias de  iusolbabilídad  hacen  cesar  esta  presunción»  que  con  tal  estado  no  ser/a  conciliable. 
(t.  ultim   Cod,  de  dotis  promisi.) 

Puede  prometer  la  dolé  cualquiera  de  los  ascendientes»  ó  también  parientes  de  la  rau- 
ger»  en  cuyo  favor  se  hace;  la  madre  y  aun  también  cualquiera  persona  eslraña.  El  promi- 
tente quedará  obligado  á  entregar  la  dote  al  plazo  que  estipulare;  y  no  habiendo  tal  estipulación 
luego  que  se  contragese  el  matrimonio.  La  misma  muger,  que  va  á  contraer  matrimonio 
constituye  también  su  dote»  llevando  á  aquel  y  entregando  á  su  marido  los  bienes  propios  que 
uviere  ,  y  que  serán  por  lo  tanto  considerados  dótales.  Los  que  después  de  casada  adquiera 
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/a  miiger  por  donación^  herencia^  manda  ó  sucesión  no  tienen  la  consideración  de  dótales 
sino  la  de  parafernales,  esto  es,  fuera  ó  ademas  del  dote.  Por  manera  que  si  el  dote  se  cons- 
tituyere, no  en  todos  los  bienes,  que  posee  la  muger,  sino  en  parte  de  ellos,  los  restantes 
serian  también  parafernales:  mas  esto  no  es  lo  regular,  sino  que  la  muger  aporte  al  matrimo- 
nio, como  constitutivos  de  su  dotts,  todos  los  bienes  que  posee  incluyéndolos  en  la  carta  do- 
tal ;  y  asi  los  parafernales  serán  los  que  vengan  á  ella  después  por  alguno  de  los  medios 
dichos. 

Las  dotes,  ya  se  prometan  por  el  padre,  ya  por  otra  cualquiera  persona,  deben  entre- 
garse al  marido,  para  que  con  sus  productos  pueda  atender  á  sustentar  las  cargas  del  matri- 
monio. Cuando  decimos,  que  deben  entregarse  al  marido,  hablamos  de  aquellas  dotes,  que 
consisten  en  dinero,  efectos  negociables,  bienes  raices  ó  cualesquiera  otros;  pero  hay  do- 
tes que  se  constituyen,  especialmente  en  Navarra,  de  modo  que  no  puede  verificarse  seme- 
jante entrega  material  de  los  bienes  ó  cantidades  que  las  componen,  sino  que  se  hacen  de 
una  manera  diferente,  pero  propia  de  semejantes  dotes. 

Al  tratar  de  los  censos  insertaremos  las  leyes  de  Navarra,  que  permiten  prometer  y  consti- 
tuir las  dotes  con  el  pacto  de  pagar  los  intereses,  ó  réditos  de  la  cantidad,  en  que  esas  se  ofre- 
ciesen, y  en  el  ínterin  que  no  se  pagan  se  hipotecan  bienes  raices  del  dotante.  Por  ma- 
nera que  las  mismas  leyes  reconocen,  que  las  dotes  asi  constituidas,  consisten  en  un  censo 
consignativo  de  la  cantidad,  que  impjrta  la  dote.  No  de  otro  modo  se  constituyen  las  dotes, 
que  según  la  ley  4.*  de  este  título  se  dan  de  los  bienes  de  mayorazgo.  Gn  este  caso  no  se  en- 
tregan al  m&rido  bienes,  ni  dinero;  pero  si  el  título  dotal,  que  es  igual  á  una  escritura  de 
censo,  y  á  cuya  virtud  deberá  percibir  los  rédi^tos  convenidos ,  mientras  no  se  redima  el  ca- 
pital, en  cuyo  caso  deberá  recibir  este  el  marido. 

Los  privilegios  que  el  derecho  ha  concedido  á  lasdotes  son:  en  primer  lugar  el  dehipoteca 
tácita  en  los  bienes  del  marido  para  repetir  aquellas,  cuando  el  matrimonio  se  disolviese.  En 
segundo ,  el  de  prelacion  á  otros  acreedores  del  marido  en  los  términos  y  con  las  circunstancias 
que  csplicaremoscuandose  trate  de  las  prendase  hipotecas.  También  tienen  las  dotes  hipoteca 
tácita  en  los  bienes  del  promitente,  y  compete  al  marido  para  exigir  el  pago,  no  solo  de  la 
cantidad  principal  del  dote ,  sino  también  de  los  réditos  ó  intereses,  que  correspondan  desde  el 
dia  en  que  debió  entregarse  el  dote,  y  no  se  entregó.  La  devengacion  de  estos  intereses  y  su 
exacción  proceden  ,  aunque  no  hayan  sido  estipuladosestos ;  y  se  fundan  en  que  los  productos 
del  dote  están  destinados  á  un  objeto  tan  perentorio  y  urgente ,  como  es  el  sustentar  las  cargas 
del  matrimonio,  en  que  los  habrian  invertido ,  sise  hubiere  entregado  cuando  correspondía  ,  la 
cantidad  principal,  y  délos  que  ,  faltando  á  este  privilegiado  objeto  ,  se  ha  privado  al  marido  con 
grave  perjuicio,  por  la  morosidad  del  dolante  en  entregar  la  dote. 

Si  hemos  insertado  la  ley,  que  trata  délas  dotes  de  bienes  de  mayorazgos ,  á  pesar  de  estar 
abolidos  estos,  es  porque  la  que  los  estinguió  no  ha  tratado  de  causar  perjuicio  alguno  á  los 
derechos  adquiridos ,  antes  por  el  contrario  los  respetó  y  ha  preservado  en  la  manera  queespli- 
caremosen  el  título  de  los  mayorazgos ,  que  porla  razón  indicada  no  hemos  eliminado  de  esta 
obra,  con  el  objeto  de  aclarar  las  dudas  que  sobre  la  inteligencia  de  la  ley  desvinculadora, 
comparada  ron  la  legislación  navarra ,  pudieran  ocurrir. 

Al  prometer  ó  constituir  las  dotts,  ya  sea  por  el  padre,  ya  por  la  madre  ó  pariente  de  la  do- 
tada ,  ya  por  cualquiera  estraño,  pueden  ponerse  pactos  y  condiciones,  que  no  estén  rechazados 
ó  prohibidos  por  las  leyes.  Las  5  y  6  precedentes  tratando  los  pactos  de  reversión  de  las  dotes 
ofrecidas  en  los  primeros  matrimonios,  para  el  caso  de  morir  sin  hijos  la  dotada.  Estos  pactos 
son  muy  frecuentes  y  usados  en  Navarra ,  y  por  ellos  frecuentes  también  los  pleitos ,  que  á  su 
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virtud  se  stiscitan.  El  fuero  mismo ,  respecto  de  las  donaciones  hechas  por  razón  de  matrimonio' 
eu  el  cap.  5  del  Amejoramienlo  disponía^  que  si  padre  ó  madre  ú  otra  persona  hiciese  seme- 
jante donación  y  muriese  el  que  la  recibe ,  sin  hijos  que  debieran  heredar  los  bienes  de  ella, 
vuelvan  estos  á  la  persona  del  donador. 

No  se  dirigieron  al  caso,  que  acabamos  de  esponer,  los  pleitos  y  controversias  que  trataron 
decortar  las  dos  leyes  referidas;  versaban  sobre  si ,  disuelto  el  primer  matrimonio  por  muerte 
del  marido,  quedando  hijos  de  este,  y  no  obstante  los  llamamientos  de  estos  que  se  pusieran 
en  las  dotes,  pudieran  las  madres  llevar  los  bienes  de  esas  á  los  segundos  ó  ulteriores  matrimo- 
nios, ydeberiantenerseporrepetidos  en  estos semejontes pactos,  y  los  hijos  del  primer  matri- 
monio suceder  en  tales  bienes  en  virtud  del  llamamiento ,  caso  de  no  haberlos  revocado  antes 
las  madres.  La  ley  5  determinó ,  que  se  tuviesen  por  repetidos ,  negando  la  pretensión  del  Rei- 
no de  que  estos  hijos  llevasen  la  mitad  de  las  dotes,  y  sus  madres  libremente  la  otra  mitad  á  su 
segundo  matrimonio. 

No  se  aquietaron  las  dudas  con  Indispuesto  por  esa  ley  ;  y  en  su  interpretación  ó  aclara- 
ción vino  la  6  por  la  que  se  declaró  ,  que  en  las  dotes  y  demás  bienes  que  llevasen  las  mugeres  i 
los  segundos  y  demás  matrimonios ,  se  tuviesen  por  revocados  los  llamamientos  de  loshijos  delog 
primeros  aun  cuando  no  hubiese  espresa  revocación   de  ellos ,  solo  cgn  llevar  sus  ble» 
nes  al  matrimonio,  aunque  no  se  espresase  que  fueran  dorales.  La  ley  5.*  da  á  entender  que 
lospactos  de  reversión  deque  trata,  eran  para  el  caso  de  que  la  dotada  muriese  sin  hijos  del' 
matrimonio  para  que  se  constituía  lardóte.  Asi  establecido  el  pacto  ,  es  muy  claro  que  disol- 
viéndose el  matrimonio  con  hijos  por  muerte  del  marida  ,  ósea  el  padre  de  estos ,  la  reversión 
ya  no  podia  tener  lugar,  como  que  se  funJaba  en  una  condición,  que  por  el  nacimiento  de  los 
hijos  habla  desaparecido.  Esta  condición  es  igual  ¿  las  que  se  ponen  ó  acostumbran  poner  de  si 
muere  sin  hijos  en  las  sustituciones;  y  asi  como  teniéndolos  el  heredero ,  no  solo  queda  escluido 
el  sustituido  con  tal  condición,  sino  que  el  padre  nombrado  heredero  adquiere  la  herencia  para 
si ,  con  la  libre  disposición  que  le  dan  las  leyes,  aun  en  perjuicio  de  sus  hijos,  asi  parece  justa 
la  disposición  de  la  ley  citada,  que  viene  á  ordenar  lo  mismo  respecto  de  las  dotes.  Semejantes 
condiciones  son  comolasde  que  hablaremos  en  otro  lugar,  cuando  espliquemos  la  ley  que  es- 
tablece que  los  hijos  puestos  en  condición  ,  no  se  entiendan  puestos  en  disposición. 

Esta  disposición  cuadra  perfectamente  con  el  pacto  condicional  de  que  nos  ocupamos;  y 
aunque  en  la  ley  se  habla  de  llamamientos  de  hijos  no  puede  entenderse  esto  de  otro  modo, 
que  en  el  que  acabamos  de  manifestar:  á  no  ser  que  queramos  poner  la  ley  en  contradicion 
consigo  misma  y  con  los\prínc¡pios  adoptados  por  las  que  tratan  de  las  donaciones  por  causa 
de  matrimonio,  deque  nos  ocuparemos  luego. 

Asi  entendidas  las  leyes  citadas  resulta  que  en  el  hecho  de  tener  hijos,  aun  cuando  no 
case  segunda  vez,  puédela  madre  disponer  libremente  de  los  bienes  dótales,  dados  con  el  pacto 
de  reversión  para  el  caso  de  no  tenerlos;  pues  desde  que  los  tuvo  hizo  suya  la  dote  con  la 
misma  libertad  de  disponer  de  los  bienes  de  ella  con  que  puede  hacerlo  de  otros  cualesquiera, 
que  sin  tales  ni  otros  pactos  ni  condiciones  hubiese  adquirido. 

Los  bienes  dótales  notólo  deben  ser  administrados  por  el  marido,  sino  que  al  mismo  per- 
tenece su  dominio,  bien  sea  ficto  y  para  ciertos  actos,  bien  real  y  verdadero.  Cuando  los  bie- 
nes dótales  se  dan  sin  apreciarse  y  no  consisten  en  número,  peso,  ni  medida,  el  dominio  de 
ellos  solo  pertenece  al  marido  por  una  ficción  del  derecho  y  para  ciertos  actos  ó  efectos,  co- 
mo el  de  administrar,  egercitar  las  acciones  competentes  en  ellos,  vindicarlos  de  poder  de 
quien  los  hubiese  usurpado;  pero  realmente  el  verdadero  dominio  pertenece  á  la  muger,  por 
lo  que  si  pereciesen  ó  se  deterioiaaen  sin  culpa  del  marido,  ó  se  acrecentasen  ó  disminuye- 
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sen  por  aluvión  ó  en  el  precio^  el  daño  ó  aumento  pertenecería  á  la  muger  como  verdadera 
dueña  de  ellos.  Pero  sí  pereciesen  ó  disminuyesen  por  culpa  del  marído>  sea  esta  lata  ó  leve 
es  responsable  este  del  daño  y  debe  reintegrarlo  á  la  muger;  mas  no  tendrá  tal  obligación^  si 
solo  hubiese  de  su  parte  culpa  levísima.  Al  primero  corresponde  probar  que  el  daño  no  fue 
por  su  culpa,  si  en  esto  hubiese  duda.  Guando  seda  en  dote  un  rebaño  de  ganado  sin  jus* 
tipreciarlo,  y  perecen  algunas  cabezas,  deben  suplirse  ó  reponerse  con  la  cria  del  mismo  ga- 
nado, ya  conla  que  tuviere  al  tiempo,  ya  con  la  que  viniese  después;  porque  á  la  muger  de- 
be conservársele  íntegro  el  rebaño. 

Cuando  se  dan  al  marido  por  el  dote  de  su  muger  sin  justiprecio  cosas  que  consisten  en 
peso,  número  y  medida,  su  dominio  pasa  á  aquel,  á  él  pertenece  el  riesgo  y  contigencía  que 
corran,  y  queda  obligado  á  devolver  en  su  tiempo  otro  tanto  de  cada  especie  y  de  igual 
calidad  que  lo  que  recibió.  Cuando  todas  las  cosas,  que  constituyen  el  dote  ó  algunas  de 
ellas  se  entregan  justipreciadas  al  marido,  es  preciso  distinguir;  ó  este  aprecio  se  hizo  únicas 
mente  para  que  constase,  cual  era  el  valor  de  las  cosas,  para  que  el  marido  pudiese  jo.zgar 
si  la  dote  era  ó  no  competente,  ó  se  sepa  y  quede  consignado  cuanto  deberá  devolver  el 
marido  cuando  se  disuelva  el  matrimonio  á  la  muger  6  sus  herederos,  si  aquellas  cosas  no 
se  hubiesen  perdido  ó  deteriorado  por  so  culpa,  en  este  caso  la  perdida  ó  deterioro  ó  eontin* 
gencias  que  esperimentasen  tales  cosas  dótales  serán  á  riesgo  de  la  muger,  asi  como  en  sp 
provecho  los  aumentos  que  recibieren.  Has  sí  el  justiprecio  se  hiciese  para  que  desde  enton- 
ces los  bienes  dótales  se  tuviesen  por  vendidos,  como  si  se  le  entregase  su  valor,  entonces  el  do* 
minio  pasa  enteramente  al  marido,  quedando  este  obligado  al  importe  de  ellos,  según  aquella 
estimación.  Mas  cuando  se  aprecian  los  bienes  dótales  no  siempre  se  presume  qne  sea  con 
este  último  objeto*  es  preciso  eapresarlo. 

Da  aquí  y  de  las  distinciones  hechas  aparecerá  claramente  que  es  lo  que  el  marido  ó  sus 
herederos  deberán  devolver  ásu  muger  ó  los  suyos,  cuando  se  disuelva  el  matrimonio.  Esta 
disolución  en  el  orden  natural  solo  se  veriñea  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges.  Se 
verifica  también  por  la  nulidad  del  matrimonio,  no  por  el  divorcio  en  cuanto  á  la  sola  cohabita- 
ción. Entonces  deben  el  marido  ó  sus  herederos  devolver  la  dote  en  losmismosbienesenque 
fue  constituida,  si  se  dieron  sin  estimación  qne  causase  venta;  y  en  otio  caso  el  valor  que  se 
les  considerara;  y  en  cuanto  alas  que  consisten  en  peso,  número  7  medida,  otras  tantas  de 
la  misma  especie  y  calidad  como  se  ha  manifestado. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  á  la  dote  compete  tácita  hipoteca  en  los  bienes  del  que  la 
prometió.  Esta  hipoteca  tiene  el  objeto  de  asegurar  en  lodo  tiempo  el  pago  ó  entrega  de  la  do- 
te al  marido.  Cuando  esta  no  se  verifica  al  tiempo  correspondiente,  según  derecho  ó  el 
contrato,  al  marido  toca  reclamarla  y  hacerla  efectiva  por  medio  de  la  acción,  que  le  da  el  de- 
recho. Si  por  su  culpa,  desidia  ó  negligencia  el  que  la  prometió  se  hiciese  insolvente,  aquef 
ser^  responsable  de  la  dote  como  si  la  hubiese  recibido.  Pero  si  esta  ínsolvabilidad  se  verificase 
sin  culpa  del  marido,  y  viniesis  del  padre  ú  otro  ascendiente  de  la  miiger  por  línea  masen» 
lina,  ó  fuera  la  muger  misma  la  que  se  hiciera  insolvente  de  la  dote  prometida,  entonces  seria 
perdida  para  esta,  ninguna  responsabilidad  tendría  el  marido.  En  igual  caso  si  el  promiten.^ 
te  fuese  estraño,  yofreeióla  dote  por  lo  que  debía  á  la  muger,  la  pérdida  seria  á  cargo  del 
marido,  y  si  la  hubiere  ofrecido  por  titulo  lucrativo  respt^cto  de  la  muger,  esta  sera  la  que 
sufra  la  perdida.  No  será  lo  mismo,  sino  que  la  sufrirá  el  marido,  cuando  muerto  el  que  la 
ofreció  por  ese  mismo  título  lucrativo,  fuera  aquel  negligente  en  reclamarla  de  los  herederos 
de  este:  L.  si  estraneus  §  de  jure  d(^^  y  otras.  Si  alguno  de  los  bienes  dados  en  dote  fuese 
reivindicado  por  otro,  al  marido  eompe'e  la  eviceioa  contra  el  promitente;  y  no  pudiendo 
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conseguirla^  sera  la  muger  la  que  pierda  lo  que  de  esa  suerte  hubiese  sido  reivindicado 
de  su  dote. 

Fundo  dotal  se  llama  cualquiera  Goca  dada  en  dote  sin  aquella  estimación ,  que  según  he- 
lóos dicho  causa  venta  y  trasBere  al  marido  el  dominio.  Y  también  será  fundo  dotal  ^  cuando 
á  pesar  de  darse  con  aquella  estimaciim ,  se  reservase  en  el  contrato  á  la  muger  la  opción  de  que 
i  su  tiempo  se  le  devolviese  el  fundo  ó  su  estimación.  Semejante  fundo  no  puede  ser  enagena- 
do  ni  hipotecado  por  el  marido  >  de  consentimiento  de  lamuger,  ni  por  esta  con  licencia  de  aquel, 
ni  por  los  dos  juntas.  Si  se  hiciere  seria  nula  la  enagenacion ,  y  disuelto  el  matrimonio  podrían 
repetir  aquel  la  muger  ó  sus  herederos.  £.  única  §  Et  eumlex  6  de  reiuxor,  act, :  Instit.  qui- 
lm¿  aUenar,  Ucet  aut  non  in  prt'nc.  et  ^l. 

Las  cosas  dótales  dadas  con  aquella  estimación  que  causa  venta  y  transQere  el  dominio  al 
marido,  ya  sean  muebles,  ya  inmuebles,  y  lo  mismo  las  otras  consistentes  en  peso,  número  y 
medida,  aunque  estas  se  den  sin  aquel  justiprecio ,  podrá  enagenarlas  el  marido  sin  consenti- 
miento de  la  muger.  La  razón  es,  porque  pasaron  á  aquel  con  pleno  dominio;  pero  por  ellas 
competirá  ala  muger  hipoteca  en  todos  los  bienes  del  marido ;  y  aun  podrá  esta  repetir  estas  co- 
sas, siexistie^n ,  y  sera  preferida  en  ellas  á  los  acreedores  anteriores.  L.  ín  rebus,  C.  de  jure  dot. 

Aunque  el  marido  hubiese  otorgado  carta  de  pago  confesando  habérsele  entregado  la  dote, 
sien  ese  instrumento  no  diere  U  el  escribano.de  haberse  hecbo  la  entrega  á  su  presencia  y  de 
>  los  testigos,  le  competirá  en  ciertos  casos  contra  su  muger  y  sus  herederos  la  esccpcion  de  la  do- 
te noeontada,  á  efecto  de  librarse  de  su  devolución.  La  confesión  del  débito  procedente  de  prés. 
tamo,  hecha  en  recibo  y  aun  en  instrumento  público,  admite  de  parte  del  creído  deudor  la  es- 
cepoion  del  dinero  no  contado.  A  semejanza  de  esta  procede  la  eseepcion  de  la  dote  no  contada. 
Opuesta  esta  eseepcion  dentro  del  término  legal,  asi  como  competía  al  acreedor  probar  su 
entrega ,  asi  compete  en  las  dotes  á  la  mujer  ó  sus  herederos;  por  manera  que  no  haciéndolo, 
el  marido  ó  los  suyos  deberán  ser  absueltos.  Se  presumía  en  uno  y  otro  caso,  que  la  confe- 
sión se  habia  hecho  con  la  esperanza  deque  se  contaría  6  entregaría  la  dote.  £.  uU.  C,  de  dote 
cauta  non  numerata. 

Semejante  eseepcion  debe  proponerse ,  si  el  matrimonio  se  disuelve,  ó  separa  por  di- 
vorcio en  los  dos  años  contados  desde  la  confesión  de  la  dote  contada  ó  entregada ,  dentro  del 
año  siguiente  á  la  disolución  del  matrim  inio  causada  por  el  fallecimiento  de  uno  de  los  consor- 
tes, ó  de  la  separación  por  el  divorcio.  Pero  stpasaJos  los  dos  años,  y  dentro  de  los  diez  con- 
tados igualmente  desdo  la  confesión,  se  disolviese  ó  separase  el  matrímonio,  entonces  ademas 
del  tiempo  que  doró  esesoloseconooden  tres  meses  paraoponer  aquella  eseepcion.  Pasado  el  de- 
cenio sin  haberse  disuelto,  ó  separado  por  divorcio  el  matrimonio,  ya  aunque  tendrá  lugar  la 
esoepeioD,  noiiicumbirá  la  prueba  á  la  muger  ó  sus  herederos,  sino  que  tendrán  que  daría  el 
marido  ó  lossuyos.  Esceptúase  únicamenle  el  caso  en  que  el  mando  y  juntamente  susherederos, 
fueraa  menores  en  todo  aquel  tiempo;  en  cuyo  caso,  implorando  el  beneficio  de  la  restitución 
por  entero,  y  declarado,  podran  proponer  la  eseepcion  con  las  ventajas  que  proporciona  el  ha- 
cerlo á  los  tiempos  indicados.  Probando  la  muger  ó  sus  herederos  en  su  caso,  la  entrega ,  y  no 
haciéndolo  en  el  respectivo  el  mando  6  los  suyos,  tendrán  estos  que  pagar  la  dote.  Áu- 
theníquod^locum  C.  de  dote  cauta  non  mumerat.  Anthent  de  tempore  nonsolutae  pecunice  ju- 
perdot. 

Noeabe  ni  se  admite  esta  eseepcion ,  cuando  el  escribano  da  fé  de  que  en  su  presencia  y 
hi  délos  testigos  ha  sido  entregada  la  dote.  Cuando  se  renuncia  espresamente  esta  eseepcion  no 
podran  oponerla  el  marido  ni  sus  herederos,  á  efecto  de  que  á  su  muger  ó  los  suyos  incumba  pro- 
bar la  entrega.  Pero  los  primeros  podrían  ser  admitidos  á  probaren  este  segundo  caso,  que  tan- 
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to  la  confesión ,  como  la  renuncia  de  esta  fueron  confidenciales  y  con  la  esperanza  de  que  la  do* 
te  le  sería  entregada.  Dando  unasuGciente  prueba  de  esto ,  podría  hacerse  valer  la  escepcion  siem- 
pre que  se  estuviese  dentro  del  término  señalado  para  proponerla. 

La  misma  escepcion  de  la  dote  no  contada  ó  entregada  puede  en  algún  caso  competir  á 
los  acreedores  del  marido  contra  su  muger  ó  sus  herederos;  y  como  esto  sea  relativo  á  que  la 
hipoteca  y  prelacion,  que  el  derecho  concede  ala  muger  en  los  bienes  del  marido,  no  perjudi- 
quen á  los  créditos  de  aquellos,  nos  reservamos  tratar  de  esta  escepcion  asi  considerada,  cuando 
lo  hagamos  de  la  hipoteca  y  la  preferencia  que  una  deba  tener  respecto  de  otra. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  ademas  de  los  bienes  dótales  pueden  corresponder  á  la  mu- 
ger otros  que  aumentan  su  capital  y  se  llaman  parafernales  ó  extradotales;  y  hemos  esplieado 
también  cuales  sean  estos.  En  ellos  adquiere  el  marido  el  dominio  en  los  mismos  términos  y 
bajo  de  las  distinciones  que  hen\os  dicho  respecto  de  los  dótales;  y  siempre  respecto  de  aquellos^ 
como  de  estos,  tiene  la  muger  hipoteca  tácita  en  todos  los  del  marido.  £.  uü,  C.  depact  convent. 
Se  computa  ó  compara  con  los  bienes  paiafernales  y  goza  de  su  consideración,  todo  lo 
que  la  muger  adquiere  por  la  liberalidad  de  su  esposo  al  contratar  el  matrimonio,  y  cuanto 
después  de  celebrado  dona  el  marido  á  la  muger  en  los  casos  en  que  es  válida  ó  se  confirma  la 
donación  entre  ambos,  como  diremos  muy  luego.  Lo  que  por  estraños  se  dá  á  ambos  cónyuges 
juntamente,  se  considera  bienes  comunes  ó  sea  gananciales,  partibles  entre  ambos. 

La  donación  entre  marido  y  muger  fué  antiguamente  considerada  nula;  perb  después  se 
declaró  válida,  sien^pre  que  se  confirmase  por  la  muerte  del  donante;  estoes  que  falleciese  este 
sin  haberla  revocado,  como  tenia  facultad  para  hacerlo,  durante  su  vida;  por  manera  que  vino 
á  quedar  esta  donación  en  U  clase  de  las  que  se  hacen  por  causa,  ó  de  temor  de  muerte.  Para 
que  valiese  esta  donación  era  preciso,  que  la  cosa  donada  hubiese  sido  entrefi:ada  ai  donatario 
real  ó  fictamente;  y  esto  se  verificaba  por  la  cláusula  de  constituto  ó  por  cualquiera  de  los  otros 
casos  ficticios,  por  medio  de  los  que  se  verifica  la  entrega  de  las  cosas. 

En  esta  donación  es  necesaria  la  insinuación,  cuando  la  primera  se  hace  en  la  cantidad 
en  que  por  las  leyes  se  requiere  la  segunda.  Si  no  se  cumpliese  este  requisito,  aunque  la  do- 
nación se  confirmara  por  la  muerte  del  donante,  solo  tendría  efecto  en  ta  cantidad,  en  que  no 
es  necesaria  la  insinuación . 

Confirmada  la  donación,  deque  hablamos,  por  la  muerte  del  donante,  se  retrotrae  al  tiem- 
po de  la  entrega  real  ó  ficta  de  la  cosa  donada,  no  en  cuanto  al  dominio,  porque  este  nunca 
pasa  al  donatario  hasta  que  la  donación  es  confirmada  por  la  muerte  del  donante ,  sino  en 
cuanto  á  los  frutos  solamente.  Ánt.  Gómez  adleg,  50  Taurinum.  65,  et.  iom,  ivartar.  resduit 
cafAnum,í&',  Covair^inrub  detesLpart.  3.  num.  5. 

En  dos  casos  no  se  confirmará  por  la  muerte  la  donación  de  que  hablamos,  á  saber:  pri- 
mero si  el  donatario  fallece  antes  que  el  donador,  en  cuyo  caso  se  entiende  nula.  L,  etiam  et  á 
marito  C.  de  donat.  ínter  vir  etuxor.  Pero  si  en  naufragio  ó  otro  accidente  muñesen  ambos 
juntos,  sin  constar  que  el  uno  precediese  al  otro,  quedaría  confirmada  la  donación.  - 

El  segundo  caso  es  cuando  el  donante  espresa  ó  tácitamente  revocare  la  donación;  sin  que 
sea  necesario  que  revoque  la  entrega  de  la  cosa  donada ,  siempre  que  conste  del  arrepenti- 
miento del  donante  y  persevere  en  él  hasta  el  fin  de  su  vida.  Se  entiende  tácitamente  revocada 
esta  donación  por  el  divorcio  subsiguiente;  á  no  ser  que  este  fuese  amistosamente  convenido 
eutre^  ambos  cónyuges.  También  se  tiene  por.iácitamente  revocada,  cuando  el  donante  \cnde, 
permuta,  lega  ó  da  la  misma  cosa  á  otro,  y  aun  si  la  dá  en  prenda  ó  sugeta  á  hipoteca,  á  no  ser 
que  conste  de  su  voluntad  de  perseverar  en  la  donación.  £.  á  marito  C,  de  donat  mt.  vir,  et 
uxor,/L.  Simaritusi,  6\  eod,  tit. 
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En  los  casos  siguientes  vale  desde  luego  la  donación.  Primero:  cuando  el  un  cónyuge 
hace  donación  al  olro  solo  de  lo  necesario  para  reedificar  ó  repararlos  edificios  destruidos  por 
un  incendio.  Segundo:  cuando  se  bace  por  compensación  ó  remuneración ;  como  cuando  el 
consorte  viejo  ó  plebeyo  dona  al  consorte  joven  ó  noble  alguna  cpsa  en  remuneración  de  su  ju- 
ventud ó  nobleza.  Tercero:  cuando  la  donación  sea  con  objeto  de  conseguir  alguna  dignidad; 
entonces  será  válida  en  la  cantidad  para  ello  necesaria  y  no  en  mas.  Cuarto:  cuando  el  donante 
no  se  bace  mas  pobre  con  la  donación,  aunque  el  donatario  si  mas  rico.  L,  qvosautem  §  sirtr 
etuworffdedonat.  tnt.  vtr.  el  uxor.  L.  quod  adipisceiida  etduobseqq,  C.  cap.  uü.  eodem.  tü. 
Los  bienes  basta  aqui  referidos,  esto  es  los  dótales /parafernales,  los  dados  por  libe- 
ralidad esponsalicia  y  los  donados  válidamente  por  el  marido  á  la  muger ,  según  acabamos 
de  esplicar^  forman  el  haber  de  esta.  Los  que  con  sus  productos,  y  de  los  del  capital  del 
marido  ó  por  industria  se  hicieren  y  adquieran,  son  llamados  gananciales  ó  conquistas,  en 
que  á  la  muger  corresponde  la  mitad,  cuando  hecha  la  liquidación  de  la  sociedad  al  tiempo 
de  disolverse,  resulte  haberlos.  La  otra  mitad  corresponde  al  marido  ó  sus  herederos.  De  los 
gananciales  hemos  tratado  en  el  título  precedente  y  algo  habrá  ocasión  de  decir  cuando  tra- 
temos de  la  partición  de  la  herencia  en  so  lugar  conveniente.  Entonces  hablaremos  también 
del  modo  de  devolver  el  dote  y  demás  correspondiente.  Pasamos  ahora  á  ocuparnos  de  las 
donaciones  por  razón  de  matrimonio. 


LET  SEnSlIA- 


La  donación  hecha  en  contrato  matrimonial  en  favor  de  los  hijos  no  se  puede 
revocar  aunqne  no  haya  esiipnlacion. 


Pamplona,  ano  de  1580. 

Suplicamos  á  V.  M.,  mande  poner  por  ley,  que  le  donación  hecha  en  contratos  ma- 
trimoniales, ó  en  otros  contratos  entre  vivos  en  favor  do  criaturas,,  u  otras  personas  ausentes, 
que  están  pornacer,  no  se  pueda  revocar  en  perjuicio  de  ellas,  aunque  no  haya  estipulación, 
ni  aceptación  en  favor  de  ellas.  Y  que  las  tales  criaturas  ó  personas  tengan  derecho  irrevoca- 
blemente adquirido  para  su  tiempo  en  que  fueron  llamados,  como  si  se  hallasen  presentes,  y 
espresamente  aceptaran  la  donación.  Y  esto  se  guarde  aun  en  disposiciqnes  anteriores,  donde 
no  hubiese  iitispendencia:  con  que  en  lo  demás  se  guarde  lo  que  dispone  el  fuero  del  ame^ 
joramiento  del  Aei  don  Felipe. 

Decreto.— Visto  el  sobredicho  capítulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados, 
ordenamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  7.  tít.  7.  lib.  3,  de  la 
Novísima  Recopilación. 
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XEY  OCTAVA. 


Los  llamamientos  de  hijos  en  contratos  matrimoniales  se  entiendan  de  los 
bienes  qae  quedaren  no  habiendo  prohibición  de  enagenar. 


Pamplona  año  de  1621 

Muchos  son  los  inconvenientes^  que  nacen  de  los  vínculos^  llamamientos^  que  tan  ordi- 
nariamente se  hacen  en  los  contratos  matrimoniales;  pues  con  ellos  no  hay  renta  segura,  ni 
censal  bien  fundado,  y  son  ocasión  para  que  baya  muchos  pleitos,  y  también  muchas  ma- 
las voces  en  las  egecuciones,  con  que  se  embarazan  los  tribunales,  y  vienen  á  ser  defrau- 
dados los  acreedores,  y  aun  son  muy  perniciosas  para  los  propios  vinculantes;  pues  en  no 
teniendo  bastante  hacienda  para  que  se  puedan  sustentar  de  sus  réditos,  es  necesario  el  haber 
de  enagenar  algunos  bienes  para  acudir  á  sus  necesidades  precisas,  y  muchas  veces  para  los 
alimentos,  y  sustento  de  sus  hijos,  que  son  llamados,  y  se  hallan  los  tales  vinculantes  em- 
barazados y  afligidos  en  ver,  que  no  se  pueden  valer  de  su  propia  hacienda,  por  estar 
Tinculada,  y  para  poder  enagenar  aquella,  inventan  muchos  fraudtis,  y  engaños;  y  asi  con-» 
vendria  poner  remedio,  en  que  no  tengan  tanta  fuerza  estos  vínculos,  mayormente  que  los 
mas  de  «ellos  se  ponen  mas  por  estilo  del  escribano,  que  por  voluntad  de  las  partes,  como 
se  esperimenta  cada  dia;  y  por  estas  razones  puso  la  ley  del  Reino  orden  en  los  mayorazgos, 
en  que  no  se  pudiesen  hacer  de  bienes  que  no  escediesen  de  diez  mil  ducados.  Por  lo  cual 
suplicamos  á  V.  H.  ordene  por  ley,  que  no  se  puedan  hacer  vínculos,  ni  llamamientos  en 
los  contratos  matrimoniales  dp  censales,  y  bienes  raices,  que  no  escedieren  de  diez  mil  ducados 
de  valor  en  la  propiedad,  y  si  se  hicieren  sin  embargo  de  los  tales  llamamientos  puedan  los 
contrayentes  enagenar,  y  obligar  los  dichos  bienes,  y  solamente  tengan  fuerza  los  dichos 
llamamientos,  que  se  hicieren  de  mil  ducados  abajo,  para  que  los  hijos  de  aquel  matrimonio 
hayan  de  heredar  los  bienes  que  quedaren  del  difunto  deducidas  las  obligaciones. 

Decreto. — Por  contení {>lacion  del  reino,  ordenamos,  y  mandamos,  que  en  los  contratos 
matrimoniales,  donde  se  pusiere  cláusula  de  llamamiento  de  hijos,  no  se  entienda  sino  de  los 
bienes,  que  quedaren  al  tiempo  de  la  fin,  y  muerte  de  los  donatarios,  no  declarándolas  partes 
contratantes  espresamente,  que  Quieren  que  se  entienda  el  llamamiento  con  prohibición  de  ena- 
genacion  de  los  bienes'donados  de  tal  manera,  que  los  donatarios  no  puedan  enagenarlos  sin 
causa  justa,  y  decreto  de  la  justicia;  y  que  los  escribanos  que  reportaren  los  tales  contratos,  ad- 
viertan á  las  partes  el  contenimienlo  de  esta  ley,  so  pena  de  suspensión  de  oGcio  por  dos  años 
y  no  ha  lugar  lo  demás  que  se  pide.  (Ley  6.  til.  7  lib.  3  de  la  N.  R.) 
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UBT  NOVENA. 

Qaien  sucede  en  las  doaacioDes  por  cansa  de  matrimonio   muriendo  el 

donatario. 


Fuero  antiguo  era^  que  si  padre  ó  madre^  ó  cualquiera  olra  persona  ficiese  donación  de 
heredat,  ó  de  bienes  muebles  á  sus  creaturas^  ó  cualquiera  otra  persona  ficiese  donación  en 
casamiento,  et  moriese  el  qui  recebia  la  donación  sin  creaturas^  que  los  bienes  de  la  dictado- 
nación  heredaban  los  mas  cercanos  parientes,  dont  seguian  muytas  devegedas,  que  el  padre 
é  la  madre,  ó  las  personas  que  facen  las  donaciones  sobre  dictas  fincaban  pobres,  et  men«- 
guados;  et  nos  queriendo  poner  remedio  combenible  sobre  esto ,  establecemos  por  fuero,  que 
si  padre  ó  madre,  ó  cualquiera  otra  persona  que  ficiere  donacioií  por  razón  de  matrimonio,  si 
meriere  el  que  recibe  la  donación  sin  crealuras  que  deben  heredar,  que  los  bienes  de  la  dicha  do- 
nación tornen  al  padre^  ó  á  la  madre,  ó  ad  aqueill^  ó  adaqueilla  que  ficiere  la  donación,  et  sí 
moriere  con  creaturas,  et  morieren  las  creaturas  ante  que  viengan  á  perfecta  edat,  ó  después 
sin  creaturas,  ó  sin  facer  testament  mueren,  que  los  bienes  de  la  dicha  donación,  tornen  al 
abuelo  ó  á  la  abuela  ó  ad  aqueilla  persona  que  fizo  la  donación  si  viviere,  et  si  fueren 
muertos,  que  hereden  los  mas  cercanos  parientes  según  fuero.  (Cap.  3  del  Amejoramiento 
del  Fuero.) 


UT  DEaaiA. 

Muriendo  el  donatario >  ó  después  su  hijo  antes  que  el  donador,  jpueda  este 
disponer  de  los  bienes  que  donó. 


Pamplona  >  año  de  1604. 

Sobre  lo  que  dispone  el  Fuero  de  este  reino  en  el  capitulo  3  del  amejoramiento  del  rey 
Felipe  el  primero^  que  comienza,  cFuero  era  antiguo  ele.  del  cual  habla  )a  ley  3o*  de  las 
Cortes  de  esta  ciudad  del  año  de  1596  suele  haber  mucha  duda  si  el  primer  donatario,  que 
muere  antes  que  el  donador  puede  disponer  de  los  bienes  donados,  perjudicando  al  donador 
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que  le  sobrevive.  Y  porque  la  razón  del  dicho  Fuero  es  general,  para  que  sobreviviendo  el 
donador  él  disponga,  y  no  el  donatario.  Y  la  misma  razón  hay  cuando  también  el  hijo  del 
donatario  muere  antes  que  el  donador.  Suplicamos  á  V.  M.,  interpretando  el  dicho  Fuero 
mande,  que  muriendo  el  donatario  antes  que  el  donador,  no  pueda  disponer  de  los  bienes 
que  le  donó,  y  lo  mismo  sea  muriendo  el  hij(»  del  donatario  después  que  su  padre  en  vida 
del  donador,  sin  embargo  de  lo  que  en  este  segundo  caso  del  hijo  del  donatario  dispone  el 
dicho  Fuero. 

Decreto. —A  esto  vos  decimos,  que  se  haga  como  el  reino   lo  pide.  (Ley  9  tit.  7Hb.  o 
déla  Novísima  Recopilación.) 


OOySSBTáSZO. 


Habiendo  tratado  de  las  arras,  dotes,  bienes  parafernales  y  cuantos  componen  el  capita  I  de 
la  muger  casada ,  las  leyes  precedentes  nos  traen  naturalmente  á  hablar  de  la  donación  por  cau  - 
sa  de  matrimonio  y  de  todo  lo  demás  que  forma  el  capital  del  marido.  La  donación  por  causa  ó 
en  favor  de  matrimonio  es  aquella,  que  el  padre  ó  la  madre ,  pariente  ó  estraño  hacen  á  alguno 
para  que  case,  en  el  acto  de  contraer  matrimonio.  Puede  haecrse  en  bienes  muebles,  inmuebles 
semovientes,  censos,  efectos  negociables  ó  dinero;  y  deben  entregarse  por  el  promitente  lue- 
go que  esté  celebrado  el  matrimonio ,  ó  al  tiempo  ó  plazo  que  se  señale  en  el  contrato. 

Puede  también  hacerse  esta  donación  con  llamamiento  ó  con  condiciones.  De  estas,  cuan« 
do  se  ponen  diciendo,  dono  tal  6  tales  cosas  para  este  malrímunio  con  pacto  de  reversión  si  mu- 
ríese  el  donatario  sin  hijos,  hemos  hablado  también  al  tratar  de  las  dotes,  en  que  pueden  del 
mismo  modo  ponerse.  También  acostumbra  hacerse  en  esta  forma  :  dono  tanta  cantidad  ó  tales 
bienes  para  el  matrimonio  que  trata  de  celebrarse ,  con  libre  disposición  si  tuviere  hijos;  y  por 
•  último  se  puede  hacer  y  hace  con  llamamiento  espreso  de  los  hijos  de  aquel  matrimonio,  para 
después  do  la  muerte  del  donatario.  Tales  condiciones  son  válidas  y  surten  sus  debidos  efectos 
cpnarreiglo  á  derecho,  según  hemos  manifestado  respecto  de  las  primeras.  En  cuanto  alas  segun- 
das y  á  los  llamamientos  de  los  hijos  diremos,  que  son  igualmente  eficaces  y  válidas.  El  do- 
natario que  tenga  hijos  de  aquel  matrimonio,  para  el  que  se  hiciere  la  donación  con  libre  dis- 
posición, podrá  desdé  luego  disponer  libremente  de  los  bienes  donados  como  de  cualesquiera 
otros  propios  suyos;  pero  si  muriese  sin  hijos  volverán  aquellos  al  donante,  si  viviere  ó  á  sus 
parientes  mas  cercanos  de  la  manera  que  diremos  en  el  título  de  los  testamentos.  En  cuanto  á 
las  donaciones,  en  que  colectivamente  fuesen  llamados  los  hijos  de  aquel  matrimonio  diremos 
también  alli,  como  podrá  el  padre  donatario  disponer  de  ellos  entre  sus  hijos.  Pero  si  solo  fuese 
llamado  el  primero  que  nazca ,  ó  el  segundo,  ese  será  el  que  deba  suceder  al  padre  en  los  bienes 
donados  con  tal  llamamiento. 

La  donación  hecha  en  favor  de  los  hijos  ó  con  llamamiento  de  los  hijos  del  matrimonio  pa- 
ra el  que  se  hace,  hecha  en  contratos  matrimoniales  ó  en  otros  entre  vivos,  no  puede  revocar- 
se aunque  no  baya  estipulación  ni  aceptación  en  forma;  y  les  llamados  adquieren  por  ella 
un  derecho  irrevocable  para  su  tiempo ,  como  si  se  hallasen  presentes  y  espresamen te  aceptaran 
la  donación.  Asi  lo  dispone  la  ley  7  precedente  con  el  objeto  sin  duda  de  ocurrir  alas  disputas» 
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qoe  pudiertí  producirla  falta  de  aceptación.  Y  dio  tal  valor  á  esta  ilisposieion^  que .  qníso  se  en- 
tendiese eon  los  contratos  anterijree  ¿ella^  eon  tal  qiie  no  hubiese  lilispendencia. 

Por  esta  donación  por  causa  de  matrimonio  adquiría  el  donatario  un  derecho  á  recibir  la 
cantidad  6  cosa  donada^  y  exigirla  judicialmenle,  si  h\  tiempo  preGjado  en  el  contrato^  ó  en  su 
defecto  al  de  haberse  celebrado  el  malrimonio,  no  se  la  hubiese  entregado  el  promitente.  Y  lo 
mismo  que  en  las  dotes  tendrá  derecho  á  exigir  los  intereses ,  réditos  ó  producios  desde  el  día  en 
que  debió  entregársele  el  principal,  y  por  fio  haberlo  hecho  se  consliluyó  en  morn  el  donador, 
¿a  razón  esporque  esta  donación,  lo  mismo  que  la  doto,  se  haco  para  sustentar  las  cargas  del 
matrimonio^  y  por  no  entregarlo  ofrecido,  se  ha  visto  defraudado  y  perjudicado  tan  impor- 
tante, como  urgente  destino  ó  aplicación,  habiendoen  ello  el  d¿ño  emergente  y  ol  lucro  cesan- 
te, que  justifican  (a  reclamación  de  intereses. 

Esta  donación  puede  constituirse ,  como  las  dotes  en  una  especie  de  censo  consignati vo ,  en 
virtud  del  cual  percibirá  el  donatario  los  réditos  que  se  consignen  basta  que  llegue  el  caso  de 
entregarle  y  recibir  la  cantidad  principal*  Se  constituye  también  ofreciendo  esto,  para 
determinado  tiempo  ó  plazo,  y  entretanto  una  cantidad  como  por  vía  de  productos,  réditos  ó 
alimentos.  Llegado  el  dia  designado  cesarán  estos;  pero  estará  espedita  la  acción  del  donatario 
á  exigí r  ia  cantidad  principal  prometida. 

Los  llamamientos  de  los  hijos  en  contratos  matrimoniales  no  impiden  la  enagenacton,  em- 
peño ó  hipoteca  de  los  bienes  donados;  siempre  que  espresament<i  no  se  diga  por  los  contra- 
yentes ,  que  quieren  se  entienda  el  llamamiento  con  prohibición  de  enagenacion  de  los  bie- 
nes donados,  de  tal  manera  que  los  donatarios  no  puedan  enagenarlos  sin  causa  justa  y  de- 
creto de  la  justicia.  Y  para  evitar  pleitos  y  confusiones,  y  mas  principalmente  para  que  con  toda 
claridad  y  con  conocimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley,  que  es  la  8  de  este  título,  re- 
sultase la  verdadera  intención  de  los  donadores,  mandó  la  misma  que  los  escribanos  testiGcan- 
tes  de  los  contratos  hubiesen  de<eoier*r  de  ella  á  los  conlpayentes,  y  por  supuesto  dar  fe  de  ha- 
berlo hecho,  bajo  la  pena  de  dos  años  de  suspensión  de  olicio. 

Infiérese  de  aqui,  que  cuando  se  pusiese  esa  espresa  y  clara  prohibición ,  los  donatarios  no 
podrán  enhenar  los  bietes ,  que  les  fuesen  donados  en  tmitrates  matrimeniídesoon  llamamien- 
to de  los  hijos  del  matrimonio.,  i  cuyo  favor  se  411X0  la  donación.  Uif&érese  también  por  el  con  - 
trario,  que  cuando  no  se  ponga  en  los  t*ontratos  esa  clausula  prohibitiva  en  los  términos  en  que 
dispone  la  ley ,  el  donatario  podrá  empeñar ,  hipotecar  y  vender  los  bienes,  que  con  tales  lla- 
mamientos le  fueren  donados;  y  de  consiguiente  que  los  hijos,  en  virtud  de  su  llamamiento, 
no  tendrán  mas  derecho ,  que  á  los  bienes  que  quedasen  de  esa  donación. 

Para  estas  donaciones  en  el  caso  de  morir  el  donatario  sin  hijos ,  ó  estos  sin  llegar  á  edad 
perfecta,  tiene  establecido  el  Amejoramíento  del  fuero  (Ley  9  de  este  título)  el  orden  que  ha 
de  guardarse.  Comprende  varios  casos,  á  saber  1.®  cuando  el  donatario  muriese  sin  hijos  ;  y 
paráoste  caso  dispone,  que  los  bienasdonados  vuelvan  al  donador  sea  ascendiente ,  pariente  ó 
estreno.  2.*":  cuando  el  donatario  muriese  con  hijos  peto  muriesen  e^iosnnles  de  Uegar  á  perfecta 
edad ,  esto  es  á  la  Je  poder  testar :  en  este  caso  dispone  la  misma ,  a  saber,  que  vuelvan  los 
bienes  á  la  persona  del  donador,  e,^:  cuando  ios  hijos  del  donatario  muriesen  aio  tenerlos  ó  sin 
hacer  testamento ;  disfMme  en  este  caso  vuelvan  igualmente  los  bienes  á  la  persona  que  hizo  Ja 
donación  ,  si  viviese,  y  si  no  al  abuelo  i.abueti^  y  si  todod  fuesen  muertos ,  á  los  mas  cercanos 
pavientes. 

Sin  embargo  de  tan  terminantes  disposiciones ,  todavía  se  suscitó  la  duda  de  si  el  rcimer 
donatario,  que  mtuereíantes  que  el  donador ,  podría  disponer  de  los  bienes  donados  en  perjui- 
cio de  esie ;  ó  si  podría  hacerlo  el.hijo  del  donatario^  que  falleciese  también  antes  (pe  el  dona- 
Tono  I.  22 
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dor.  Encontró  la  ley  40  precedente  biea  clara  la  disposicioQ  del  Amejoramiento  del  fuero  en  el 
primerease  ;  y  eslimándola  justa  la  repitió  y  disponiendo  espresamente ,  que  muriendo  el  dona- 
tario anies  qneel  donador ,  no  pueda  el  primero ,  sino  el  segundo  disponer  de  los  bienes  dona- 
dos. No  está  tan  clara  la  conformidad  de  esta  ley  en  su  segunda  porte ,  relativa  al  hijo  del  dona- 
tario ,  con  el  amejoramiento  del  fuero,  sin  embargo  de  lo  que  dispone  en  el  caso  segundo  que 
dejamos  propuesto.  No  obstante  hubo  de  creerlo  incluido  en  la  larga  serie  de  reversiones  con- 
tenidas en  el  último,  ó  considerar  al  hijo  del  donatario  como  á  su  padre,  y  por  esto  siii  duda 
determinó  ,  que  tampoco  ese  falleciendo  antes  que  el  donador,  pudiese  disponer  de  los 
bienes  donados  y  que  pudiera  hacerlo  el  último* 

El  capital  del  marido  ademas  de  los  bienes  que  se  le  donan  para  su  matrimonio ,  lo  com- 
ponen todas  aquellas  cosas  que  eran  suyas,  ó  á  que  tenia  derecho,  cuando  principió  la  sociedad 
con  su  mujer,  y  la  comunión  con  ella  en  los  réditos  y  ganancias.  Pertenecen  también  al  capi- 
tal del  marido  todos  los  demás  bienes,  que  con  el  discurso  del  tiempo  y  constante  el  matrimo- 
nio recayeren  en  el  por  testamento ,  intestado,  ó  donación.  Todo  se  contará  cuando  se  disuel- 
vael  matrimonio ,  para  deducirlo  ,  despuesde  las  pertenencias  de  la  mujer,  del  cúmulo  heredi- 
tario de  bienes,  que  quedare  por  el  fallecimiento  del  uno  ó  del  otro  ,  seguu  con  mas  estension 
se  dirá  en  lugar  mas  oportuno.  Todo  lo  que  ,  después  de  esas  deducciones  quedare  se  reputará 
.por  gananciales  ó  conquistas,  partible  entre  marido  y  mujer,  ósea  entre  uno  de  estos  y  los  be- 
rederos  del  que  hubiere  fallecido. 


L&y  uNDEcamiA. 

En  los  contratos  matrimoniales  se  especiflqnen  los  bienes  por  rolde ;  y  también 
se  baga  inyentarío  de  los  del  difunto  pena  de  perder  el  nsafmcto. 


Pamplona  año  de  1886. 

Pomo  esplicarse  en  los  contratos  matrimoniales,  en  particular  los  bienes  que  se  donan, 
y  no  hacerse  rolde  de  ellos ;  y  por  no  se  hacer  inventarío  de  bienes  cuando  alguno  muere ,  sue- 
len suceder  muy  grandes  daños,  é  inconvenientes,  y  pleitos,  no  pudiéndose  probar  los  bie- 
nes donados,  y  los  que  dejan  los  difuntos  al  fin  de  sus  dias,  muchas  veces  acaesce  gastar,  y 
consumir  mas  de  lo  que  aquellos  valen.  Y  los  pleitos,  y  procesos  de  esta  calidad  son  los  que  mas 
embarazan  el  despacho  de  los  negocios.  Por  ende,  sui^ieamos  á  V.  M.  para  remedio  de  esto 
mande  por  ley  perpetua ,  que  en  todos  los  contratos  matrimoniales  los  escribanos  que  los  testifi- 
caren ,  só  alguna  pena  sean  tenidos,  y  obligados  á  especificar  en  particular  por  rolde ,  y  afron- 
taciones  todos  los  bienes  que  se  donan.  Y  que  cuando  alguno  muriere  el  mando,  ó  la  mujer, 
que  sobreviva  dentro  de  treinta  dias  h^ya  de  comenzar  i  hacer^  y  dentro  de  otros  treinta  acabar 
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de  hacer ¡nventaríode  todos  losbionos  del  marido ,  ó  la  mujer  predifunto.  Y  en  caso  que  no  lo 
hiciere,  pierda  el  usufructo,  que  eir  ellos  habia  de  tener  conforme  al  fuero,  ó  disposición  del  tal 
difunto ,  ó  difunta  ó  contrahentes,  y  no  haga  suyos  los  frutos.  Y  si  alguna  cosa  ocultare  ,  sea 
tenido  á  restituirla  con  otro  tanto  mas  de  sus  propios,  á  quien  pertenezca  la  tal  cosa,  acabado 
el  usufructo. 

Decreto. — Ordenamos  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide,  y  la  pena  del  Escri- 
bano sea  suspensión  de  tal  oficio  por  tiempo  de  dos  años.  (Ley  I,  tit.  14,  lib.  5,  de  la  Novisi* 
ma  Recopilación.) 


COlASXfT^EJO. 


Esta  ley,  como  se  conocerá  desde  luego  por  su  epígrafe,  contiene  Jos  disposiciones  diferen- 
tes: relativa  la  primera  á  los  contratos  matrimoniales,  y  de  .consiguiente  propia  de  este  título;  y 
la  secunda  respectiva  al  fallecimiento  de  cualquiera  de  los  cónyuges ,  y  por  lo  tanto  agena  de 
este  titulo  y  correspondiente  á  otro  muy  distinto.  No  pudiendo  dividir  sus  disposiciones,  la  he- 
mos transcrito  íntegra  en  este  lugar ,  reservándonos  hacerlo  del  mismo  modo ,  ó  solo  referirnos 
áella,  cuando  tratemos  del  inventario ,  usufructoy  demás  consiguiente  auna  testamentaría  ó 
intestado. 

Por  loque  toca  ala  primera  disposición  de  esta  ley,  debe  suponerse  que  siguiendo  el  or- 
den y  práctica  corriente  y  también  la  utilidad  de  los  consortes ,  que  llevan  bienes  ó  esperan  do- 
tes ó  donaciones  para  casarse,  da  la  ley  como  cosa  sentada  ,  se  ha  de  otorgar  la  escritura  cono- 
cida bajoel  nombre  de  contratos r:>atrimoníales.  Efectivamente  en  este  contrato  seconsignany 
espresau  las  dotes  de  lasmugeres,  las  arras  que  seles  ofrecen ,  las  donaciones  que  se  hacen  en 
favor  del  matrimonio,  y  todo  cuanto  constituye  el  capital  hasta  entonces  correspondiente  al  ma- 
rido. Cuan  conveniente  sea  otorgar  este  documento  lo  conocerá  desde  luego  cualquiera,  si  se 
trata  de  matrimonio  de  personas  que  tengan  ó  á  quienes  se  prometan  bienes  para  aquel.  Los 
que  ningunos  tengan  ni  esperen  con  efemutivo,  serán  los  únicos  para  quienes  de  ninguna  uti- 
lidad ó  interés  sea  aquel  instrumento.  Si  los  primeros  no  lo  otorgan  ¿en  dónde  constarán  las  do* 
tes,  cómo  probaran  iegalniente,yharan  valer  sus  privilegios  en  ninguno  de  los  muchos  casos  que 
en  el  progreso  del  matrimonio  pueden  ocurrir?  ¿En  dónde  constarán  las  donaciones  que  se  les  hi- 
cieren, ni  los  pactos,  llamamientos  ó  condiciones  que  se  pusieren?  ¿Cómo  probar  ni  acreditar 
efectivamente  las  ofertas  y  cantidad  de  las  arras?  ¿Cómo  el  importe  del  capital  puesto  por  el 
marido  en  la  sociedad  conyugal,  para  que  no  seconfunda  todo  en  la  categoría  de  bienes  ganan- 
ciales ó  conquistas?  Es  pues  del  mayor  interés  el  otorgamiento  de  contratos  matiimoniales,  con 
los  que  se  preservan  los  derechos  y  se  evitan  los  perjuicios  de  los  contrayentes. 

Mas  debe  procurarse,  que  semejante  escritura,  en  vez  de  prodacir  esos  buenos  ó  impor- 
tantes resultados,  no  sea  origen  do  muliiplicados,  costosos  y  desagradables  pleitos,  que  sobre 
turbar  la  paz  de  las  familias,  pueden  causar  su  ruina  ó  una  considerable  pérdida  en  su  fortuna. 
No  pocas  escrituras  de  esta  clase  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  Navarra,  que  por  la  mas  supi- 
na ignorancia  de  los  escribanos  testificimtes,  ó  por  su  apego  á  reversiones  y  sustituciones,  cu- 
yo valor  y  trascendencia  estaban  muy  lejos  de  conocer  ni  ellos  ni  los  contrayentes,  que.  sin  in- 
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dicacion  del  escribano  no  hubieran  seguramente  pensado  en  eilaSj  se  ban  presentado  como  un 
arsenal  inmenso^  en  que  sefaollaban  arma»  de  todas  clases  para  hacer  á  una  ó  mas  familias  esa 
guerra  muchísimas  veces  morlifera  y  siempre  desastrosa»  cuyo  teatro  es  el  foro»  en  que  sóbrelos 
medios  que  suministran  contratos  mal ,  confusa»  é  ignorantemente  redactados  y  comprendidos, 
ofrece  otros  muchos  la  ávida  sutileza  de  los  curiales»  y  de  no  pocos  abogados  que  no  debieran 
pertenecer  á  tan  noble  profesión*  ¡Cuántos  esfuerzos  no  ban  tenido  que  hacer  las  leyes»  para  so- 
breponerse á  las  opiniones  inventadas  en  el  fono»  acerca  de  la  materia  misma  que  nos  ocupal  £i 
que  esié  versado  en  la  legislación  de  Navarra  conocerá  las  muchas  leyes»  que  se  hallan  en  ella 
sin  otro  objeto  que  el  que  va  indicado. 

Los  que  se  encarguen  de  redactar  las  minutas  de  estos  contratos » y  en  su  defecto  los  es- 
cribanos» deben  |T0cnrar  la  mayor  claridad»  tener  muy  presentes  y  comprender  bien  el  Fuero 
y  leyes  del  país»  y  el  romano  como  supletorio»  propender  siempre  mientras  lo  consientan  loscon- 
trayentes »  por  aquella  sencillez  que  cscinye  las  nrversiones  y  llamamientos  complicados ;  y  en 
una  palabra  procurar  en  todo  la  libre  disposición  de  los  bienes»  con  lo  que  se  escusará  todo 
motivo  ó  protesto  para  promover  pleitos.  Pero  deben  estar  muy  atentos  á  las  disposiciones  le« 
gales»  que  desatendidas  pudieran  ser  causa  de  nulidades »  y  aconsejar  la  renuncia  de  las  que 
la  admitan;  contando  siempre  con  la  voluntad  de  los  contrayentes  y  espUcandolescláramente 
aquellas »  para  que  con  conocimiento  puedan  regular  estas. 

Nos  hemos  detenido  acafo  mas  délo  que  debiéramos  en  este  punto»  por  que  todavía  la- 
mentamos los  males  que  hemos  visto  surgir  de  contratos  matrimoniales  confusa  é  ignorante* 
mente  comprendidos  y  redactados,  y  en  que  se  veía  mas  ki  embrollada  jurisprudencia  del  es- 
cribano» que  la  voluntad  por  lo  común  siempre  seocílla  délos  contrayentes. 

La  ley  que  nos  ocupa  quiso  también  ?a  claridad»  que  acabamos  de  recomendar :  á  con- 
aeguirla  se  dirige  su  disposición.  Quiere  que  consten  para  siempre  los  bienes  que  se  traen 
al  matrimonio  como  dote»  y  los  qué  por  donación  y  capital  del  marido.  Para  conseguir  esto  de 
un  modo»  que  jamás  pueda  oscurecerse  ni  confundirse»  manda  que  en  los  contratos  matrímo^ 
niales  se  describan  todos  con  la  debida  espresion  y  con  la  conveniente  distinción.  De  todos  se 
ha  de  formar  un  rolde  ó  inventario  dentro  de  los  mismos  contratos.  £n  este  rolde  se  anotarán» 
según  su  clase»  los  bienes  muebles»  espresando  cuales  sean»  deque  materia  y  las  demás  seña- 
les que  los  den  á  conocer  y  distingan.  En  los  semovientes  su  especie»  su  número»  su  sexo»  eda- 
des y  demás  señales.  En  los  derechos  »  su  procedencia  y  documentos  con  que  se  acreditan 
En  las  especies  que  se  pesan»  cuentan  ó  miden,  lo  que  hay  de  cada  una.  En  los  bienes  rai-^ 
ees»  su  situación»  ya  del  pueblo»  ya  del  término  en  que  radican»  su  estension  ó  cabida  por 
robadas»  si  es  de  pan  traer»  huerto^  olibar»  las  plantas  que  tenga  este»  y  los  lindes  de  cada  fin* 
cacon  la  designación  de  las  contiguas  y  nombres  desús  dueños.  El  rolde  de  los  bienes  do«> 
tales»  que  aporte  la  muger  será  distinto  del  de  los  del  marido ;  y  cada  uno  se  dividirá  en  casi, 
lias»  según  la  diversidad  de  los  bienes  que  se  describan;  á  saber»  una  en  que  consten  los 
muebles»  otra  las  ropas  y  vestidos»  otra  los  bienes  raices  y  asi  de  los  demás. 

Con  mucha  razón  dio  la  ley  tal  importancia  á  esta  descripción  ó  inventarío  de  bienes 
en  los  contratos  matrimoniales»  que  impone  la  pena  de  suspensión  de  oficio  al  escribano» 
que  autorizase  el  instrumento»  y  omitiese  en  él  aquella  descripción;  debiendo  tenerse  presen* 
te»  que  cuando  la  dote  no  se  diere  apreciada  con  estimación  que  cause  venta»  no  hay  necesi- 
dad de  previa  tasación  ,  aunque  respeoto  á  muebles»  vestidos  y  las  demás  cosas  que  perecen» 
convendrá  designarles  el  que  tengan;  pero  si  los  contrayentes  se  hubiesen  convenido»  en  que  la 
entrega  de  la  dote  había  de  hacerse  con  aquella  estimación»  todos  los  bienes  deberán  apre- 
ciarse por  peritos  inteligentes^  nombrados  por  los  contrayentes  para  cada  una  de  las  clases  de 
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bienes  de  que  la  dolé  se  componga;  y  uoieodolas  tasaciones  al  doeumento,  pera  que  sean 
parle  de  él,  en  el  rolde  á  cada  partida  ó  número  de  bienes  se  le  pondrá  el  precio,  que  se  le 
haya  dado  ei)  la  lasaeion.  Este  et  el  modo  de  cumplir  lo  que  manda  I9  ley,  conforme  á  la  na» 
turaleza  del  contrato  y  la  voluntad  de  los  que  los  celebran. 

Advertiremos  por  ultimo  á  los  escribanos,  que  tengan  el  mayor  cuidado,  es  los  casos  en  que 
corresponda ,  de  enterar  á  los  interes0dos  ó  $ea  los  contrayentes,  de  las  dispoaíciones  del  fue- 
ro y  de  las  leyes,  que  tratan  de  la  reversión  de  los  bienes  donados  en  ciertas  eventualidades^ 
para  que  puedan  proceder  con  acierto  en  sus  pactos  y  en  las  renuncias  qne  debiesen  hacer;  á 
fio  de  que  no  se  crea  que  estas  las  hacen  los  escribanos  por  rutina  ^n  conocimiento  de  aque-^ 
líos,  y  no  pocas  veces  contra  su  voluntad  y  por  pura  ignorancia  de  los  contrayentes  con 
dafio  suyo  ó  de  sus  horederos,-  citando  l^s  leyes  que  se  renuncien  no  por  el  numero  y  tí- 
tulo que  digan  sus  formularios,  acaso  anteriores  á  la  Novísima  Recopilación^  sino  con  exacta 
conformidad  á  esta. 

Réstanos  hablar  de  los  gananciales  llamados  conquistas  en  Navarra.  Entiéndese  por  estos 
nombres  todo  lo  que  durante  el  matrimonio,  adquieren  marido  y  muger,  por  medio  de  su  eco* 
nomía,  industria,  ofimo  ú  empleo:  en  una  palabra  lodo  aquello  con  queauínenten  el  caudal 
déla  sociedad,  sin  porvenir,  ni  al  marido  ni  ábi  muger,  por  sucesión  testada,  ni  intestada,  le* 
gado,  ni  donación.  De  estas  conquistas  ó  gananciales  habló  ya  el  fuero  en  vanos  de  sus  capí- 
tulos. Kl  3,  til  2„  lib  4  transcrito  como  ley  4  en  el  tit.  2,  lib.  5,  de  esta  obra ,  entre  otras 
varias  disposiciones ,  que  no  corresponden  al  asunte  que  nos  ocupa,  contiene  la  siguiente  :  «si 
maridoet  muger  hobiesen  fecho  conquistas  las  creaturas  deillos  saquen  meitad  de  aqueíllas 
conquistas  cada  unas  creaturas  en  cuyo  tiempo  fueron  fechas  aqueillas  conquistas.  <  Por  estas 
testuales  palabras  del  fuero  se  viene  en  conocimiento,  de  que  entonces  era  ya  ooitumbre 
en  Navarra  la  comunión  entre  marido  y  muger  de  cuanto  lucrasen  del  modo  dicho,  durante 
su  matrimonio;  y  que  era  partible  entre  ellos  ó  sus  hijos  en  representación  suyji.  Estaba 
también  deslindado  el  derecho  de  las  conquistas  ó  gananciales  de  diversos  maU'imonios  á  que 
pudiesen  pasar  el  padre  ó  la  madre ,  disponiendo  que  los  hijos  de  cada  matrimonio  sacasen  la 
mitad  de  las  conquistas  hechas  en  su  tiempo,  eato  es  en  el  del  matrimonio  en  que  habian  si- 
do procreados;  y  es  de  advertir  que  el  capítulo  citado  habla  solo  de  la  mitad,  por  que  se  trata 
solo  del  haber  que  á  los  hijos  trasmite  el  padre  ó  la  madre,  que  hubiese  muerto,  por  cuya  ra- 
zón hayan  de  partirse  loa  bienci  de  la  disuella  sociedad  conyugal  entre  ^1  viudo  y  los  hijos 
de  aquel  matrimonio.  Los  capítulos  22,  y  23,  del  tit  4«  lib  2 ,  del  mismo  código,  reconocen 
también  los  gananciales  ó  conquistasen  los  roairiroonios  de  villanos,  comunicables  y  partibles 
dd  mismo  modo.  ^1  cap.  i4j  del  tit.  12,  lib,  3,  que  forma  la  ley  6,  tit.  4,  dd  lib.  6,  de  esta 
misma  obra  prohibe  al  marido  la  venta  de  los  gananciales  6  conquistas  porüquellaa  palabras** 
empero  si  fuese  casado  non  puede  vender  las  arras  de  su  miiyller  á  menos  de  su  otorgamien- 
to, nin  lo  que  comprare  ó  gananciare  con  ella. 

De  lo  que  Lasta  aquí  llevamos  espuesto  resolta  que  por  fuero ,  sea  en  matrimonio  de  in- 
iánzones,  sea  en  el  de  villanos,  lo  que  ab  ganare  ó  lucrare  durante  él,  es  comunicable  y  partible 
entre  los  conyugal!,  representado  el  difunto  por  sus  herederos.  Mas  no  hay  g«nancialea  ni  con- 
quistas; mientras  no  eatén  pagadas  las  obligaciones  pasivas  de  la  sociedad  conyugal,  y  deducidos 
los  haberes  que  los  cónyuges  hubieren  aportado  al  matrimonio.  Esto  es  lo  que  se  practica,  por 
manera  qne,  hasta  que  se  hace  la  liquidación  de  las  herencias ,  no  puade decirse  con  funda- 
mento; que  hay  ó  no  gananciides  ó  conquiatas*  Como  en  laa  adquisiciones  qne  constituyen  estas 
ilurante  el  matrimonio  puede  baber  muchas  vioisiUMtes^  como  que  en  unos  años  la  sociedad  podrá 
tener  ganancias,  y  en  otros  acaso  pérdidas  de  mayor  consideración  ;  y  como  taba  adquisicio- 
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nes  pueden  considerarse  como  un  capital  flotante  de  la  misna  sociedad,  sujeto  á  alzas  y  ba- 
jas^ nosabennes  cómo  ni  porqué  la  ley  citada  pudo  prohibir  la  enagenacion  de  los  ganancia- 
les absolutamente ,  según  puede  creerse  atendido  su  contesto  literal ,  en  que  parece  que  solo 
permite  vender  las  arras  con  otorgamiento  de  la  mujer;  y  prohibe  sin  hablar  de  este  la  ven- 
ta de  lo  que  comprare  ó  ganaire  con  eiüani  lo  que  viene  de  parte  de  eiüa.  Atendiendo  sin  em- 
bargo á  la  incorrecta  redacción,  que  tan  general  es  en  el  fuero,  proveniente ,  acaso  mas  bien 
que  de  la  ignorancia  de  los  tiempos  en  que  se  escribieron,  de  la  poca  propiedad  con  que  por 
la  confusión  del  vascuence  se  hablaba  entonces  el  castellano,  creemos  que  el  fuero  quiso  pro- 
hibir la  enagenacion  de  las  conquistas  del  mismo  modo  que  la  de  las  arras  ,  esto  es  cuando  no 
concurriese  el  otorgamiento  de  la  mujer,  con  quien  las  habia  hecho.  Asi  se  concilia  cuanto  se 
ha  dicho ,  y  también  la  administración  legal  de  los  bienes  por  él  marido,  aunque  se  restrinja 
en  cuanto  á  la  enagenacion ,  con  exigirle  el  otorgamiento  déla  mnjer,  para  lo  cual  no  dejamos 
de  entrever  una  fundada  razón.  Esta  consiste  en  queja  mujer  habia  adquirido  ya  un  derecho  á 
las  cosas  lucradas  y  teniéndolo,  justo  era  que  con  ella  se  contase  para  enagcnarlas.  Asi  se  en- 
tiende en  la  práctica  esta  disposición  foral. 

Aunque  por  punto  general  los  gananciales  y  conquistas  corresponden  como  hemos  dicho 
por  mitad  á  los  consortes  ó  sus  herederos,  hay  algún  caso  en  que  son  llamadas  algunas  perso* 
nasa  participar  de  los  gananciales  hechos  en  matrimonios  á  que  no  pertenecen.  Tal  es  el  que 
hemos  consignado  en  el  citado  cap.  25  del  tit.  4  líb.  2.  en  que  espresamente  se  declara  que  si 
villano  viudo  quisiese  casar,  debe  primeramente  partir  y  entregar  á  sus  hijos  del  primer  ma- 
trimonio la  herencia  que  les  corresponde,  y  que  no  haciéndolo  pueden  esos  hijos  reclamar  par* 
te  en  las  heredades  de  la  segunda  mujer.  A  pesar  de  tan  oscura  redacción,  siguiendo  los  prin- 
cipios del  derecho  se  ha  entendido  siempre  esta  disposición  de  modo,  que  lo  que  pueden  recla- 
mar es  parte  en  las  conquistas  ó  gananciales.  No  determina  sin  embargo  el  fu(  ro  que  parte 
deba  ser  esta;  y  habla  únicamente  de  viudo  villano  ¿se  entenderá  lo  mismo  de  los  viudos  infan- 
zones? Las  leyes  2  tit.  iO  lib.  5  da  la  Novísima  Recopilación  y  50,  de  las  Cortes  de  1765  y 
1766  que  son  las  del  citado  tit.  2  lib.  5.  de  esta  obra  resuelven  las  dos  cuestiones,  pues  por 
punto  general  disponen  que  casando  segunda  vez  padre  ó  madre  viudos  sin  haber  hecho,  no 
solo  partición  déla  herencia  dejada  al  fallecimiento  del  primer  consorte,  sino  efectiva  entrega 
á  los  hijos  que  hubo  con  este ,  del  haber  que  les  corresponda  en  ella,  tendrán  estos  hijos  dere- 
cho á  los  gananciales  del  segundo  matrimonio,  que  en  tal  caso  deberán  dividirse  en  tres  par- 
tes iguales,  á saber  una  para  el  padre,  otra  para  su  segundo  consorte  y  la  otra  restante  para 
aquellos  hijos  de  primer  matrimonio.  Lo  mismo  procede  cuando  es  la  madre  la  que  pasa  á  se- 
gundo matrimonio  ,  é  igualmente  siempre  que  se  repila  este,  ya  sea  tercero,  cuarto  ó  ulterior 
si  fuese  posible.  Esta  disposición,  coiné  general  y  sin  ninguna  distinción,  comprende  lo  mis- 
mo á  los  villanos  que  á  los  infanzones;  porque  como  hemos  dicho  las  leyes  citadas  no  hacen 
distinción ,  y  cuando  la  ley  no  distingue  no  es  lícito  distinguir. 

Podrá  preguntarse,  si  en  el  caso  de  haber  en  el  segundo  ó  ulterior  matrimonio  perdidas, 
en  vez  de  gananciales ,  estarán  sujetos  á  las  primeras  los  bienes  y  derechos  do  los  hijos  de 
primer  matrimonio,  que  por  no  haber  hecho  su  padre  ó  madre  la  partición  de  la  herencia  y  la 
efectiva  entrega  de  aquellos,  cual  mandan  las  leyes  citadas,  llevasen  esos á  su  segundo  ó  ul- 
terior matrimonio.  Desde  luego  debe  decidirse  que  no.  La  razones,  porque  la  participación  y 
el  interés ,  que  á  tales  hijos  dan  aquellas  leyes  en  la  lercen?  parte  de  los  gananciales  y  cdnqirís- 
tas  del  segundo  ó  ulterior  matrimonio,  aunque  pueda  recomendarse  con  el  fundamento  de  que 
los  bienes  de  aquellos  hijos  contribuyen  con  sus  productos  ala  adquisición  de  aquellos  ganan- 
ciales, es  al  mismo  tiempo  la  sanción  penal ,  con  que  las  leyes  quisieron  garantir  el  cumplí- 
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miento  de  laobiigaGion,  que  impusieron  al  viudo  ó  viuda  ^  que  pasase  á  segundo  ó  ulterior 
matrimonio^  y  ya  queda esplícado ;  y  en  el  caso  de  deber  participar  de  las  pérdidas^  lejos  de 
sufrir  esa  pena  >  sacarían  el  viudo  ó  viuda ,  nuevamente  casados,  una  ventaja  efectiva  de  la  in- 
fracción de  Jas  mismas  leyes.  Ademas  de  qtie  antea  de  casar  estos  segunda  vez,  ya  tales  bienes 
eran  propiosde  los  hijos,  y  desde  que  repitió  matrimonio  el  padreó  la  madre  eran  injustosde* 
tentadores,  y  de  consiguiente  responsables  Je  ellos  en  su  totalidad.  Asi  que  con  sus  propios  bie- 
nes deberán  responder  no  solo  de  los  derechos,  que  tales  hijos  tuviesen  por  el  capital  ó  dote  y 
demás  conceptos  aportados  al  primer  matrimonio  por  su  difunto  padre  ó  madre,  sino  también 
de  la  mitad  de  los  gananciales  ó  conquistas  hechas  en  aquel  primer  matrimonio. 

La  precitada  ley  50,  de  las  Cortes  de  1765  y  1766,  ó  sea  8  del  tit.  i  lib.  3  de  esta  obra 
contiene  en  su  capítulo  11  la  disposición  que  por  su  importancia  transcribimos  aqui  y  es  del 
tenor  siguiente...  »Que  el  hombre  ó  mujer  binubo  ó  que  segunda  vez  clisare  no  pueda  en  ma« 
ñera  alguna  renunciar  á  favor  de  su  consorte  las  conquistas ,  que  se  puedan  hacer  y  adquirir; 
y  que  este  último  iten  se  entienda  sin  perjuicio  de  cualesquiera  litispendeocia  que  sobre  esta 
asunto  hubiere.  >  Esta  disposición  es  tan  clara,  que  no  necesita  esplicacion  ni  conentario  algu» 
no,  y  sobre  ella  hicimos  ya  algunas  observaciones  en  el  lugar  citado. 

Sin  embargo  de  haber  expuesto  loque  hemos  creido  conveniente  acerca  de  los  bienes qtia 
mando  y  mujer  aportan  respectivamente  al  matrímonio,  y  lucran,  adquieren  ó  ganancian  ea 
él,  no  será  inoportuno  hablar  aqui  de  la  sociedad ,  que  brman  con  el  matrimonio,  y  esplicar 
á  quien  y  como  compele  la  administración  de  los  bienes  de  esta  misma  sociedad ,  que  coatfa* 
tosy  acciones  puede  celebrar  y  deducir  la  mujer  casada,  con  licencia  del  marido  ó  sin  ella,  y 
si  en  algún  caso  puede,  durante  el  matrimonio,  repetir  del  marido  sus  bienes,  ó  paaerios 
en  seguridad. 

Desde  el  momento  que  se  contrae  el  matrimonio  se  forma  una  sociedad  entre  marido  y 
mujer:  no  una  sociedad  que  haga  comunes  los  bienes  aportados  por  cada  uno  en  capital,  si* 
notan  solamente  en  los  productos  do  estos.  La  administración  de  los  bienes  de  esta  sociedad 
corresponde  al  marídela  mujer  no  tiene  otra  que  la  que  le  fuerid  concedid^  poresle.  Asi  la 
mujer  legíiimamente  investida  con  poderes  del  mando  no  solo  podrá  administrar  loa  bienes 
sociales ,  sino  también  presentarse  en  juicio  a  deducir  y  sostener  las  acciones,  que  competan  á 
la  sociedad ,  siempre  que  resulte  espresamente  autorizada  para  ello  en  los  poderes  conferidos 
por  el  marido.  Este  cuando  en  juicio  hubiese  de  tratarse  de  bienes  inmuebles  de  la  sociedad, 
no  puede  gestionar  solo ;  es  preciso  que  le  acompaño  la  representación  de  su  mujer  para  de^ 
mandar;  asi  como  cuando  sean  demandados ,  la  citación  debe  ser  de  los  dos  y  no  basta  la  del 
uno  solo.  No  es  responsable  esta  sociedad  de  los  débitos  ni  de  las  obligaciones,  qtie  hubie- 
se contraído,  antes  de  formarse  esa,  cualquiera  de  los  dos  socios:  de  unos  y  de  oíros  deberán 
responder  los  bienes  pertenecientes  á  este.  Del  mismo  modo  no  responderá  tampoco  la  socie- 
dad de  lo  que  se  pierda  por  delito  de  alguno  de  loa  mismos  socios ,  aino  que  le  será  descon^i- 
tado  de  su  haber,  cuando  se  disuelva  la  sociedad. 

Por  lo  respectivo á  los  contratos , que  puedan  ocurrir  durante  la  sociedad  conyugal,  es 
preciso  distinguir.  Hay  unos  que  por  si  solo  puede  celebrarlos  el  marido ;  otros  que  exijen  la 
concurrencia  y  consentimiento  de  la  mujer,  y  otros  que  ni  aun  con  esta  intervención  pueden 
celebrarse  válidamente.  De  la  primera  clase  son  los  que  tienen  por  objeto  los  solos  frutos  ó 
productos  de  los  bienes  aportados  al  mutrimonio,  y  de  los  que  se  hubiesen  ganado  ó  lucrado 
durante  él:  en  ellos  tiene  el  marido. las  facultades  mas  compleuscomo  administrador  de  la  «o- 
ciedad  conyugal. 

Los  contratos  de  la  segunda  clase  son  aquellos  que  se  refieren  á  bienes  d»  que  en  unión 
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y  con  su  mutuo  y  uniforme  coosentimienio  pueden  disponer  marido  y  mu^er  por  no  baber  e»^ 
prosa  probibUiofi  legal.  Tales  son  aquellos  qtie  después  de  celebraclo  el  matt-ímonío  vínrieren  é 
él  por  berencia^  legado ,  donación  ú  olro  título  en  favor  déla  mager :  las  arras ,  las  fíncas  la-* 
erailas,  ó  conquistadas  durante  eiraatrímonto,  de  común  consentimiento,  y  con  la  concurren- 
cia dearabos,  como  principales  contrayentes^  pueden  enajenarse»  ó  bipolecarseá  un  prés^ 
tanK),  censo  consignatÍTo y  cualquiera  otro  contrato  semejante;  y  esta  enagenacionó  hipolecs 
serán  válidas  si  bien  siempre  quedará  el  marido  obligado  á  reintegrar  á  la  nruger  del  importe, 
de  cuantos  hubiese  aportado  y  de  las  arras  cuando  llegue  el  casado  hacerse  la  partición  de  )o» 
bienes.  La  concurrencia  y  consentimiento  de  la  muger  aparecerán  de  la  misma  escritura  que  se 
otorgue,  y  esta  será  bastante  para  probarlos.  Mas  no  puede  la  muger  constituirse  fiadora  del 
marido,  que  se<d>ligare como. prvncipal,  ni  recibir  en  si  este  último  concepto  obligación  an- 
teriotmente  contraída  por  este  ó  por  otro  cua^uiera ;  y  si  lo  hiciere,  se  librará  de  tal  obligación 
coa  el  auxilio  del  senado-eonsulto  Veleyano.  Para  mejor  inteligencia  de  éste  punió,  estrada- 
vemos  algunas  de  las  leyes  del  eódiga  de  Justiniano  (I)  que  tratan  de  los  contratos  y  casos  en 
qne  tiene  lugar  eso  remedio. 

Según  la  ley  1  del  titulo  citado  compete  este  remedio  á  lasmugeres,  que  reciben  ó  trans<^ 
fieceaen  ai  la  obligación  agena»  no  ignorándolo  Tos  contrayentes:  pero,  si  na  estanco  ellas  obli- 
gadas, pagasen  por  otro,  sin  ser  sus  fiadoras,  ó  sin  mediar  su  intercesión,  no  gozarán  de  aquel 
beneficio.  Por  la  3,  si  la  madre  se  constituye  fiadora  del  dinero  recibido  en  múluo  ó  préstamo 
fOiísa  hi^)  gozará  del  beneficio  del  senado-^consulto.  La  k  esplica,  que  este  tiene  lugar  ya 
cuando  la  muger  ttansfiri^en  si,  ó  se  bizo  participante  do  obligación  constituida  por  otra  per- 
sona,  ya  también  cuando  etro  recibiese  el  dinero  procedente  de  un  contrato  en  que  ella  se  hu- 
biese constituido  deudora  desde  un  principio:  pero  añade,  si  siendo  mayor  de  veinte  y  cinco 
años  Ikubiese  vendido  bienes  propios  suyos,  y  pagado  por  su  marido,  no  le  competirá  aquel  re- 
medio. La  5  habla  del  caso  en  que  bienes  ó  cosas  pertenecientes  á  la  muger  fuesen  dadas  en 
pr€«Jla  por  el  marido  síd  voluntad  ó  consentimiento  de  aquella;  y  declara  que  en  este  caso  no 
vale  h  obligación  ;  pero  qae  si  hubiere  consentido,  sabiéndolo  el  acreedor, podría  usar  del  be- 
neficio referido  -  qtie  si  tolerase  que  el  marida  diese  aquellas  cosas  coma  suyas,  se  entendería 
que  tiabia  querido  erigañaral  que  daba  el  dinero  y  por  lo  mismo  no  le  socorrería  el  beneficio 
del  seruide-^sonsulto.  La  7  niega  este  ala  madre,  que  estando  manejando  el  patrimonio  de  sus 
iMJóe,  im>meYiese  á  loé  tutores  de  estos  seguridad ,  ó  diese  fiador  ó  prendas,  por  la  razón  de  que 
^n  cierto  modo  parece  tratar  de  un  negocio  propio  suyo ;  pero  que  no  se  le  prohibirá  aquel  re  - 
'medio  si  queriendo  escusarseel  tutor,  se  interpusiese  aquella  i*eprometiéndole  la  indemnidad; 
y  por  último,  que  si  pidiera  tutores,  y  voluntaríamente  recibiese  el  riesgo  de  la  tutela,  en  este 
caso  le  favorecería  la  autoridad  del  derecho  para  no  quedar  obligada. 

Para  escusar  mayor  proligidad  diremos  qne  todos  los  casos  se  resuelven  con  la  regla  fun- 
daflieiital  establecida  en  al  senado-eonsulto,  de  que  la  muger,  lo  misma  la  casada,  que  la  viuda 
ó  soltera,  en  cualquiera  contrato  en  que  se  interpongan,  no  como  príncipales  obligadas,  sino 
come  fiadoras  ó  responsables,  ó  en  que  sus  obligaciones  puedan  participar  de  este  carácter  de 
responsabilidad  subsidiaría^,  6  reciban  y  transfieran  en  si  obligación  antes  eontraida  por  otro, 
estarán  enteramente  libres  de  ellas  por  virtud  del  senado*con$ulto,  que  se  propuso  proteger  su 
debilidad.  Hay  algunos  casos  cseepcionales,  coma  el  de  dotar  hijas,  ó  el  de  engañar  al  acreedor 
^  recibir  la  muger  dinero  por  prestarse  á  contraer  la  obligación:  en  estos  casos  no  le  favorecerá 
aquel  remedio  ó  beneficio. 


(1).    Tit.  ao  Ifb.  4.  Ad  senattts  coDSttIt.  VtBÜcianinn. 
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Hay  sin  embargo  ea  el  mismo  Ululo  del  código  dos  disposiciones  notables,  cuyas  re- 
nuncias se  ven  con  frecuencia  en  las  escrituras»  que  otorgan  mugeres  casadas.  Son  las  Autén- 
ticas sive  á  me  y  si  qua  muUer,  que  por  aquellas  consideraciones  vamos  á  copiar  vertidas  á 
nueslro  idioma:  dice  la  primera:  cSi  por  mi,  ó  por  otro  en  mi  nombre,  se  hiciere  donación  por 
causa  de  matrimonio,  no  puedo  enagenar  ni  obligar  lo  inmueble  procedente  de  esta  causa: 
nada  aprovecha  por  lo  tanto  en  este  contrato  el  consentimiento  de  la  muger  para  que  dejemos 
de  dar  acción  in  rem  en  la  donación  esponsalicia,  disuelto  el  matrimonio:  á  no  ser  que  lo  renue- 
ve segunda  vez  después  de  dos  años,  y  tenga  el  marido  otras  cosas,  con  las  que  pueda  responder 
ala  muger.  Sin  esto  aunque  frecuentemente  consienta,  no  será  damnificada;  pero  el  marido 
quedará  obligado  en  las  otras  cosas  suyas  con  motivo  de  semejante  obligación  ó  enagenacion, 
que  en  cuanto  á  la  muger  se  tendrá  por  no  dicha  y  por  no  escrita.  Y  mucho  mas  tendrá  esto 
lugar  en  los  dotes,  para  que  nada  inmueble  se  enagene  ú  obligue  por  ella:  quedando  en  toda 
su  Ormeza  todos  los  privilegios  dados  al  dote,  ya  sea  la  muger,  ya  otro  en  su  nombre  el  que 
gestione.» 

La  segunda  se  espresa  así:  cSi  alguna  muger  consintiese  en  el  instrumento  de  crédito  á  su 
propio  marido,  ó  lo  escribiese,  á  obligase  sus  bienes  ó  su  persona,  mandamos  que  esto  de  nin- 
guna manera  valga,  ya  se  hiciese  esto  por  la  misma  cosa  una  ó  muchas  veces,  ya  sea  público, 
ya  privado  el  débito;  sino  que  se  tenga  como  si  nada  se  hubiese  hecho  ni  escrito:  á  no  ser  que 
manifiestamente  se  probase,  que  el  dinero  se  invirtió  en  utilidad  propia  de  la  muger.»  Con  esto 
no  solo  se  comprenderán  bien  los  casos  en  que  pueden  tener  lugar  el  senado-consulto  veleyano^ 
y  las  disposiciones  de  las  citadas  Auténticas,  sino  también  los  en  que  puedan  venir  adecuada- 
mente renunciadas  en  las  escrituras,  sobre  lo  que  se  tratará  en  el  título  primero  del  libro  sesto 
de  esta  obra. 

Los  contratos  de  la^  tercera  clase  son  los  que,  consientan  ó  no  las  mugeres  casadas,  inter- 
vengan ó  no  en  ellos  con  sus  maridos,,  ningún  valor  ni  efecto  producen  según  las  disposiciones 
del  derecho  común.  Tales  son  los  relativos á  los  bienes  de  las  mugeres  comprendidos  en  la  de- 
nominación jurídica  de  fundo  dotal.  Ya  hemos  esplicado  mas  arriba  cuales  son  estos  bienes; 
y  también  hemos  dicho  algo  acerca  de  su  inalienabilidad ,  y  de  la  prohibición  de  obligarlos. 
Conviene  sin  embargo  tener  á  la  vista  las  disposiciones  del  derecho  que  así  lo  establecen,  para 
que  no  se  incurra  en  equivocaciones,  ni  se  confundan  por  los  escribanos  con  otras  muy  diferen- 
tes.  La  ley  Julia  prohibia  al  marídala  enagenacion  del  fundo  dotal  sito  en  Italia ,  á  no  mediar 
d  consetimiento  de  la  muger,  y  también  el  hipotecarlo,  aun  cuandaesta  consintiese;  pero  por 
una  ley  posterior  (i)  no  solo  se  estendió  esta  disposición  á  todos  los  fundos  dótales  fuese  la  que 
fuese  la  provincia  del  Imperio  en  que  radicasen,  sino  que  fue  ampliada  á  que  no  solo  no  pu- 
diese el  marido  dar  el  fundo  dotal  en  hipoteca  aun  consintiendo  la  muger,  sino  á  que  tampoco 
pudiese  enagenarlo:  entendiéndose  esto  en  aquellos  bienes  ó  fundos  dótales,  que  se  hubiesen 
entregado  al  marido  sin  estimación  que  causase  venta,  ó  en  los  que,  aunque  asi  eslimados,  hu- 
biese quedado  reservada  á  la  muger  la  opción  entre  el  precio,  ó  los  mismos  bienes  ó  fundos  do* 
tales,  como  espresamente  declara  esto  último  otra  ley  (2).  El  consentimiento  de  las  mugeres 
'  bastará  para  la  validez  del  contrato-en  que  el  marido  hipotequo  ó  enagene  sus  propios  bienes, 
o  los  de  la  muger  que  se  le  hubiesen  entregado  estimados  del  modo  dicho,  y  sin  la  espresada  re* 


(í),    L.  UDíc,  S  U  cod.  de rci  uxor,  action. 
(3^    L.  sídestiinot.  proedlo  cod.  de  fnndo  dot. 
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serva  de  elección  (I).  Los  maridos  que  recibieron  en  el  dote  ineslimado  algon  fundo  eomun 
con  otra  distinta  persona,  no  pueden  tampoco  provocar  el  juicio  communi  dividundo;  pero  bien 
pueden  ser  provocados  ó  drmandados  con  esta  acción  por  el  otro  condueño  (2).  Sobre  si  las  dis- 
posiciones favorables  á  las  mugeres  podrán  ser  válidamente  renunciadas  por  estas,  se  tratará 
en  el  citado  t/lulo  primero  del  libro  sesto  de  esta  obra.. 

Ninguna  rouger  casada  puede  contraer  obligación  alguna,  ni  comparecer  en  juicio,  sin  es* 
presa  licencia,  eonsen  ti  miento  ó  poder  del  marido,  siendo  nulo  cuanto  sin  este  requisito  hiciere.  Aun 
en  aquellos  contratos,  en  que  concurriendo  también  el  marido  baya  de  obligarse  la  muger  ca- 
sada, deberá  esta  pedir  y  constar  la  licencia  del  marido,  debiendo  el  escribano  dar  fe  y  testi- 
monio en  la  escritura  de  haberse  pedido  y  obtenido  semejante  licencia.  Si  el  marido  hubiese  ha  - 
bílitado  á  su  muger  para  la  administración  de  sus  bienes,  ó  de  todos  los  de  la  sociedad ,  para 
enagenarlos  ú  obligarlos,  deberá  acreditarse  esta  habilitación  en  todosy  encada  unodeloscon- 
tratos  que  la  muger  celebre  en  su  virtud.  Cuando  eata  tuviese  que  deducir  alguna  acción  contra 
su  marido  y  este  se  negase  á  autorizarla  con  su  licencia ,  deberá  acudir  al  juez  competente  pi- 
diendo con  espresion  de  causa  y  de  objeto,  que  la  habilite  al  efecto.  Los  casos  en  que  esto  puede 
suceder  mas  comunmente  serán  el  de  divorcio ,  ó  el  de  dilapidación,  ó  malversación,  ó  el  de 
peligro ,  por  haberse  empobrecido  el  marido ,  de  los  bienes  de  la  muger.  No  hablaremos  aquí 
de  las  causas  que  pueden  justificar  el  primero  ni  del  modo  de  solicitarlo;  porque  entre  nosotros 
es  esclusivamente  de  la  competencia  délos  jueces  y  tribunales  eclesiásticos,  si  bien  la  asigna- 
ción de  alimentos  y  lilis  expensas,  lo  mismo  que  la  restitución  délos  bienes  á  la  muger,  cuan- 
do se  anula  ó  disuelve  el  matrimonio>  ^corresponden  ai  conocimiento  de  los  jueces  y  tribunales 
seculares.  Por  lo  respectivo  á  la  habilitación  de  personalidad  bastará  espresar  en  este  caso,  que 
es  para  solicitar  el  divorcio.  Nos  vamos  á  ocupar  mas  detenidamente  del  segundo  caso  y  déla 
acción  que  pueda  competir  á  la  muger  casada  y  esta  ejercitar  contra  su  marido  por  las  causas  in- 
dicadas de  dilapidación ,  malversación  ó  inseguridad  de  sus  bienes  dótales  y  parafernales. 

Aunque  regularmente  hablando  no  pueda  la  muger  casada  repetir  del  marido  ni  su  dote  ni 
sus  bienes  parafernales  antes  de  disolverse  el  matrimonio,  con  todo  si  el  marido  se  empobrecie* 
re  de  modo  que  peligrase  el  dote  en  su  poder,  podria  aquella  repetirlo,  no  ciertamente  para  que 
esta  pudiese enagenarlo,  sino  para  que  otro  cualquiera  lo  administrase,  y  se  sustentase  la  fa- 
milia con  sus  frutos,  ó  para  que  se  colocase  en  algún  comerciante  para  alguna  negociación  se- 
gura y  honesta,  y  atender  con  la  ganancia  al  mismo  objeto.  Pero  en  cualquiera  de  estos  medios 
que  se  adoptase  para  conservar  salvo  é  integro  el  dote,  sus  productos  deberán  entregarse  al  ma- 
rido, ó  si  fuese  un  dilapidador,  á  la  muger,  para  que  con  ellos  se  levanten  y  cubran  las  cargas 
de  la  sociedad  conyugal  a  que  esclusivamente  por  su  propia  naturaleza  están  destinados.  Dúdase 
acerca  de  si  después  de  estraidoel  dote  del  poder  del  marido  por  haber  venido  á  pobreza,  mejo- 
rase en  fortuna  y  se  hiciese  rico,  deberia  devolvérsele  aquel ;  y  parece  que  si,  puesto  que  habría 
cesado  el  motivo  por  el  cual  se  le  habia  exigido  ó  repetido.  Notaráse  y  debe  tenerse  por  sentado 
que  loque  en  este  punto  se  dice  de  los  bienes  dótales,  se  estiende  á  los  parafernales,  respecto 
de  los  que  y  sus  productos  ha  variado  enteramente  er\  este  punto  la  legislación;  como  que  su  ad- 
ministracion  hoy  corresponde  al  marido  y  sus  productos  á  la  sociedad  (5).;  cuya  doctrina  está  en 
práctica  en  Navarra. 


(í).    L.unic.  $15  cit. 

(s).    L.  Mariti  Cod.  de  fundo  dot. 

(3)     Aut.  Gómez  ad  Leg.  60  taari  num.  33. 
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Sí  el  marido  administrase  mal  loi  bienes  áiiyos,  y  mucho  mas  si  los  de  su  muger,por 
que  los  consumiese  erwel  juego ,  ó  de  otra  manera  los  malversase  ó  dilapidase  ^  de  modo  que 
corriesen  peligro  de  desaparecer,  podrá  del  mismo  modo  solicitarla  muger ,  que  se  le  quiten  á 
aquel ,  y  aseguren  sus  bienes  Pero  mientras  no  corran  lal  peligro  porque  el  marido  tenga  los 
bastantes  para  responder  de  aquellos,  no  se  le  deberán  quitar.  Para  probare!  peligro,  no  es 
necesaria  Una  prueba  exacta  y  completa:  bastará  la  verosimil  sacada  de  las  deudas  que  el  ma* 
rido  tuviese  contraidas,  de  las  costumbres  ó  conducta  de  este,  y  de  la  estimación  común  atendí^ 
da  su  calidad,  y  también  los  bienes,  que  le  perteneciesen  (i).  Mas  si  el  marido  ofreciese  fia* 
dores  suficientes  para  asegurar  el  dote,  ó  á  falta  poner  este  en  persona  segura ,  parece  que  de- 
jando á  un  lado  opiniones  fundadas  en  sutilezas  y  apicfs  del  derecho,  la  prudencia  del  juez 
deberá  estimar  si  por  alguno  de  estos  medios  quedará  bien  asegurado  el  dote  y  elegirá  el  que 
le  parezca  mejor.  El  derecho  al  conceder  á  la  muger  casada  el  remedio  de  que  tratamos ,  no 
tuvo  otro  objeto  que  el  de  evitar  que  desapareciese  el  dote;  y  para  esto  dictar  y  lomar  las  dispo. 
siciones  oportunas.  Siempre  que  las  que  se  adopten  sean  suficientes ,  estará  cumplido  el  oh- 
j.elo.  La  mujer  á  quien  deberá  enterarse  de  quienes  sean  loa  fiadores  ó  el  administrador  secues- 
trario propuestos  por  el  marido,  tomando  conocimiento,  sino  lo  tuviese,  de  la  fortuna  y  arrai- 
go do  aquellos,  podrá  esponer  lo  que  estime  conveniente,  sino  los  considerase  ¡dóneos  al  ob- 
jeto. Si  hubiese  semejante  oposición  deberá  el  juez  asegurarse  bien  antes  de  aprobar  los  fiado- 
res ó  el  administrador,  para  precaverse  de  toda  responsabilidad  que  pueda  sobrevenir.  Lo 
mas  seguro  será  que  se  conduzca  de  manera,  que  intervenga  la  aprobación  y  conformidad 
de  la  mujer ,  sin  sujetarse  sin  embargo  á  oposiciones  puramente  caprichosas,  y  de  mala  fé. 

Dúdase  acerca  de  situando  el  empobrecimiento  del  marido  no  procediese  de  culpa  suya> 
ni  de  mala  administración,  podían  sacarse  de  su  poder  á  instancia  de  su  mujer  los  bienes  de 
esta.  Algunos  A.  A.  sostienen  la  opinión  afirmativa  con  el  solo  fundamento  de  la  importancia 
de  conservar  seguros  los  dotes  de  las  mugeres ;  pero  creemos  que  si  en  el  manejo  y  adminis- 
tración procede  el  maridodel  modo  prudente  y  cauto,  con  que  pudiera  hacerlo  cualquiera  otro,  de 
manera  que  correría  igual  riesgo  estando  en  poder  de  este,  que  en  el  de  aque'l,  en  tal  caso  no  se 
ledebe  privar  de  la  administración,  ni  obligarle  á  dar  fiadores.  Solo  el  mal  manejo,  y  la  culpa- 
ble malversación  pueden  dar  justamente  lugar  á  semejantes  medidas.  Tampoco  deben  adop- 
tarse respecto  de  aquel  marido,  con  quien  hubiese  casado  la  mujer  sabiendo  que  era  pobre, 
y  que  bajo  de  este  concepto  no  habia  de  ser  un  administrador  idóneo  de  sus  bienes,  mientras 
no  venga  á  mayor  pobreza  que  la  que  tenia  al  recibir  estos,  ó  no  empezase  á  adminis- 
trar mal  (2). 

Podrá  últimamente  dudarse  si  competirá  la  misma  acción  ó  remedio  que  á  la  mujer  ca- 
sada ,  para  repetir  ó  sacar  el  dote  del  poder  del  marido  por  los  motivos  expresados,  á  un  ex- 
traño que  hubiese  dado  el  dote  con  pacto  expreso  de  que ,  disuelto  el  matrimonio  por  la 
muerte  de  la  mujer  sin  dejar  hijos,  volviese  al  mismo  dotador  ó  sus  herederos.  La  opinión 
común  de  los  autores  niega  al  extraño  semejante  remedio;  porque  es  un  privilegio  que  solo  á 
la  mujer  casada  ha  concedido  el  derecho  ;  y  el  estraño  por  virtud  del  pacto  solo  para  cuando 
se  verifique  el  fallecimiento  de  la  mujer  sin  hijos,  se  reservó  el  derecho  de  reversión;  por  ma- 
nera que  hasta  que  llegue  ese  caso  no  tienederecbo  alguno  para  reclamar.  Convienen  sin  em- 


(\)    Ant.  Gómez  ad  Leg.  89  teuri  n.  33. 
(S)  Am.  Gome  lugar  citado. 
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bargo  del  mismo  modo  los  A.  A.  en  quealestraño  dotador  compele  el  remedio  de  la  ley  ín 
omnih.  ff  de  judie,  á  saber,  para  que  se  le  den  Gadores  que  le  respondan  de  que  llegado  aquel 
caso  le  será  integramente  restituido  el  dote  (i). 

Esplicadas  las  causas,  que  justifican  la  reclamación  de  la  mujer  casada^  para  que  se  saquen 
sus  bienes  de  poder  de  su  marido,  ó  se  asegure  salva  é  íntegra  su  conservación,  fácil  es  conocer 
cómo  ha  de  fundarse  la  petición  al  juez,  para  que  la  habilite  á  fin  de  deducir  y  sostener 
en  juicio  su  acción  contra  el  marido.  El  que  necesitase  mayores  esplicaciones  acerca  de  la  ma- 
teria, que  dejamos  tratada,  podrá  consultar  á  Antonio  Gómez,  en  el  lugar  citado^  y  á  otros 
muchos  comentadores  del  derecho  común,  que  se  han  ocupado  de  ella. 


(t;   Ánt.  Gómez  en  el  lugar  citado,  n.  3i. 


TlTUIiO  III. 


DE  LOS  TUTORSS  Y  CURAftORIS:  DE  LOS  MENORES  Y  RESTITUCIÓN  POR  ENTERO. 


La  totela  del  iiijo  de  villana   corresponde  al  padre  iriado  hasta  que  aqael 
cumpla  la  edad  de  siete  años:  la  del  hijo  de  villano  al  pariente  mas  cercano 

del  padre. 


«Marido^  etmuilier  villanos  cassados  en  semble,  si  muere  la  muger  creaturas  bebiendo 
de  hedat:  et  es  á  saber^  de  siete  ainos  estas  creaturas  luego  pueden  demandar  suert  de 
madre;  et  si  creaturas  no  bebieren,  los  parientes  pueden  demandar,  et  cobrar  el  dreito 
de  la  muiller. 

Si  estas  creaturas  no  bebieren  bedat,  tienga  las  creaturas  el  padre  daqui  á  que  hayan 
hedat  las  creaturas.  La  espensa  del  enterramiento  de  esta  muiller  sea  siete  robos  de  trigo,  ef 
siete  arinzadas  de  vino,  et  dos  rovos  de  trigo  en  la  novena,  entro  á  tanto  pueden  peindrar  los  pa- 
rientes de  la  muger,  et  si  demás  despendieren,  non  son  tenidos  de  dar  mas  si  non  quisieren, 
(Cap.  19,  tit.  4,  lib.  2  del  Fuero  general. 

Marido,  et  muger  villanos  casadosen  semble  bobiendo  creaturas,  si  muere  el  uno  deillos, 
las  creaturas  luego  pueden  toiller  parí  del  muerto  al  vivo:  et  si  por  aventura  no  bebiesen 
creaturas  vivas,  et  las  creaturas  bebiesen  creaturas,  los  sobrinos  no  pueden  toiller  al  abuelo 
rem  en  su  vida,  mas  si  vive*  alguna  creatura,  luego  puede  toiller  part,  et  si  tueille  la  creatura 
part  luego  deben  toiller  los  sobrinos  su  part,  porque  han  tanto  dreito  como  las  creaturas  en  here* 
dades,  et  sus  muebles,  et  si  los  sobrinos  non  firman  por  si,  non  vale  la  partición  si  son  de  hedat 
etsi  non  son  de  hedat,  el  parieiU  mayor,  et  el  mas  cercano  puede  firmar  por  eillos  con  bonos 
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fiadores  de  Cotos  que  lis  faga  firmar  quanto  fuere  de  hedat.  Maguer  los  tios,  bien  pueden  tener  lo 
que  no  es  partido  atta  que  sean  de  hedat  ó  den  fiador  como  dito  es  de  suso,  si  noa  se  aveniessen 
por  paramientos^  qual  paramiento  fuero  vieiice  maguer,  deben  lis  dar  con  que  vivan  sobre 
lures  bienes  que  deven  haber.  (Cap.  20.  lít.  4,  lib.  2,  del  Fuero  general.) 

tSi  el  marido  muer  viviendo  la  muger,  et  hoviendo  creaturas,  que  no  hayan  hedat,  los 
parientes  del  padre  pueden  toiller  las  crcaturas,  et  todo  lo  del  padre  á  crear  las  creaturas  ata 
que  hayan  siete  ainos  cumplidos,  los  siete  ainos  pasados  vayan  ó  quisieren,  et  la  partición  debe 
ser  á  tal  que  la  mitad  de  todas  las  heredades  del  padre  deven  prender,  et  de  la  madre  estas  crea- 
turas,  eilla  prendiendo  unos  vestidos  para  si,  et  loa!  partan  por  meyo;  qual  que  muere  senes 
creaturas  las  heredades  del  muerto  deven  turnar  á  su  natura.  (Cap.  21.  tít.  4.  lib,  2.  del 
Fuero  general. 


UBY  SEGUNDA. 

Del  salario  que  han  de  llevar  los  tutores. 

TuotLA,  año  de  1565. 

cPor  que  los  tutores  de  los  pupilos,  tengan  mas  cuenta  de  las  personas  de  sus  menores 
y  desús  haciendas.  Suplicamos  áV.  M.  ordene  y  mande,  que  los  dichos  tutores  tengan  de 
salario  por  razón  de  su  trabajo  la  veintena  parte  de  los  frutos  de  la  hacienda  de  la  tutela, 
quitas  costas  del  coger,  y  labores  necesarias. 

Decreto. — A  lo  cual  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  i.,  tit.  17, 
lib.  3.  de  la  Novisma  Recopilación.) 


Los  bienes  de  menores  qne  se  arrendasen»  sea  en  la  casa  del  Consejo ,  prego-^ 
Dándose  primero  y  admitiendo  despaes  posturas  ó  pujas  dentro  de  veinte 

dias. 


Pamplona,  año  de  1628. 

Porhaberse  entendido,  que  si  se  hiciesen  las  arrendaciones  de  los  bienes  de  los  menores 
en  lugar  público,  y  en  dia  señalado,  y  con  veinteno,  como  las  de  las  repúblicas,  se  harian  en 
mayor  beneficio  de  ellos.  Porque  concurriendo  muchos  pujarían,  y  crecerían  los  arrendamien- 
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tos,  que  porque  prlvadameate  le  hacen  de  ordinario  son  de  menor  cantidad.  Suplicamos  i  V.  M. 
mande  conceder  por  ley ,  que  el  tutor ^  y  curador  tenga  obligación  de  apercibir  los  arrendamien- 
tos ocho  días  antes,  señalando  el  día  y  hora  del  remate.  Y  que  para  hacerle  se  hayan  de  juntar 
en  la  casa  del  Concejo,  ó  Regimiento,  precedieado  pregón  en  que  se  aperciba,  y  que  en  ella 
se  baya  de  remalar,  y  que  dentro  de  veinte  días  se  admitan  cualesquiera  pujas,  qne  sean  en 
beneficio  de  los  menores.  Y  que  las  arrendaciones ,  que  de  otra  suerte  se  hicieren ,  sean  nulas 
que  en  ello,  etc. 

Decreto. ^Por  contemplación  del  Reino,  y  por  el  bien  de  los  menores,  tenemos  por  bien, 
y  nos  place,  que  en  las  arrendaciones  de  sus  bienes  se  observen  las  solemnidades  contenidas  en 
el  pedimento.  Y  que  esta  dure  hasta  las  primeras  Cortes.  (Ley  2.  til.  17.  lib.  3  de  la  No- 
vísima Recopilación  y  97  de  las  Cortes  de  los  años  1817y  1818.) 


COIASXrTAEJO. 


£1  hombre  cuando  nace  y  hasta  que  con  la  edad  y  la  educación  se  desarrollan  sus  faculta- 
des físicas  y  morales,  es  uno  do  los  seres  mas  débiles  y  que  mas  necesitan  de  cuidado  y  ausilto 
cstraño.  Por  lo  mismo  que  está  dotado  de  razón ,  y  ha  de  vivir  en  sociedad ,  el  cuidado  en  sus 
primeros  años  necesita  ser  mas  esmerado.  Su  razón  debe  ser  cultivada  y  recibir  la  educación 
correspondiente  á  la  clase,  y  á  la  suerte  qne  le  pueda  caber  en  la  sociedad.  El  desenvolvimien- 
to de  su  juicio  es  y  debe  ser  necesariamente  lento,  coii7o  que  debe  sazonarlo  la  esperiencia. 
Funesta  seria  su  suerte  si  no  tuviera  quien  lo  defendiese,  si  estubies^  abandonado  asi  mismo 
en  semejante  época  de  su  vida! 

La  naturaleza  impuso  á  los  padres  por  una  ley  general ,  la  obligación  de  defender,  de  ali- 
mentar, de  cuidary  dirigirá  sus  hijos:  la  civilización  observó  bien  pronto,  que  no  bastaba  este, 
encargo,  y  de  común  acuerdo,  y  como  pur  inducción  de  aquel  precepto  trató  de  completarlo 
supliendo  lo  que  fallaba.  Los  hijos,  á  quienes  la  muerte,  ó  cualquiera  otra  causa  parecida, 
privaban  de  los  cuidados  de  un  padre,  se  veian  en  el  mismo  estado  de  abandono  de  que  hasta 
entonces  los  había  preservado  la  autoridad  y  el  poder  de  este.  Fué  por  lo  mismo  necesario  crear 
una  personalidad,  que  llenase  este  vacio,  que  reemplazase  al  padre  en  el  importante  oficio  de 
defender  y  cuidar  á  ios  que  por  su  edad  lo  necesitasen. 

Esta  personalidad  se  llamó  tutela  y  tutores  á  los  que  la  ejercen.  Los  nombres  indican  bas- 
tante su  objeto :  defender  á  los  menores  de  edad  en  todo  cuanto  les  concierne.  Si  el  pensamien- 
to y  la  creación  de  esta  personalidad  es  de  derecho  de  gentes,  al  civil  debe  su  forma,  sus  fa- 
cultades, su  ostensión,  susobligaciones,  su  responsabilidad,  su  recompensa,  y  su  duración. 
En  esto  ha  habido  algunas  variaciones  en  los  códigos  de  los  diferentes  pueblos  civilizados. 

Todos  han  convenido  en  proveer  de  esta  personalidad,  á  cuantos  por  su  corla  edad  y  por 
carecer  de  padre  no  podian  gobernarse  á  si  mismos,  ni  administrar  su  bienes,  ni  dirigir  con  ver 
nientemenlesus  negocios;  por  manera  que  la  tutela  no  es  otra  cosa  que  un  poder  ó  autorización 
que  á  los  que  carecen  de  padre  y  son  menores  de  edad,  dáó  permite  dar  la  ley ,  para  que  sean  de- 
fendidas sus  personas,  bien  cuidada  su  educación  y  administrados  sus  bienes. 

Esta  definición,  que  abraza  todos  los  estremos  necesarios,  manifiesta  desde  luego  que  hay 
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diferentes  especies  de  lutela ,  á  saber,  U  que  di  y  la  que  la  ley  permite  dar.  La  primera  se  llama 
legítima:  la  segunda  sesubdivide  en  testamentaria  y  dativa. 

Nuestra  legislación  foral  se  ha  ocupado  bien  poco  de  esta  institución  llamada  á  suplir  la 
falta ,  ó  inhabilitación  de  los  padres :  no  se  ha  ocupado  sino  de  la  tutela  legitima ,  y  aun  en  esto 
con  la  poca  detención  que  manifiestan  las  leyes  precedentes.  Creyó  sin  duJa  que  no  había 
necesidad  muy  grande  de  ello,  acaso  porque  el  fuero  no  c&nsideraba  menores  sino  á  los  que  no 
hubiesen  cumplido  siete  años;  dejando  á  los  que  tuviesen  esta  edad  en  libertad  de  irse  donde qui* 
siescn  y  de  contratar^  testar  y  comparecer  en  juicio  sin  necesidad  de  tutor.  Ampliada  por  el 
Amejoramiento  del  Fuero  Ja  menor  edad  á  los  doce  anos  en  lashembras^yá  los  catorce  en  los  va- 
rones, las  leyes  posteriores  no  se  cuidaron  tan^)oco  de  regular  la  tutela,  sin  duda  porque  ca- 
necieron que  en  el  derecho  común  do  los  romanos,  que  quisieron  viniese  á  suplir  la  falta  de  la 
legislación  patria ,  estaban  dictadas  todas  las  disposiciones  convenientes,  y  que  estimaron  fun- 
dadas. Ya  fuese  este  ó  no  el  motivo  del  silencio  de  nuestras  leyes  en  este  punto  importantísimo 
debe  suplirse  este  con  aquel  derecho,  como  dejamos  sentado  en  el  tit.  2  del  lib.  i  de  esta  obra. 
El  derecho  romano  hace  la  distinción,  que  mas  arriba  hemos  espuesto,  de  la  tutela;  y  reco- 
noce á  la  testamentaria  como  la  principal  y  preferente  á  Tas  otras  especies  indicadas,  al  modo 
que  la  herencia  por  testamento  es  preferida  á  la  sucesión  intestada.  A  falta  de  tutela  testamen- 
taria viene  la  legítima ,  y  por  último  la  dativa.  Seguiremos  este  orden  gradual  en  la  esplicacion 
de  Jas  tutelas. 

La  testamentaria,  como  desde  luego  deja  conocerse,  es  la  que  se  provee  en  testamento,  ó 
en  codicilo  conGrmado  por  el  testamento.  La  facultad  dedar  tutor  en  el  testamento  se  concedió 
á  los  padres  respecto  de  sus  hijos,  que  no  hubiesen  llegado  ala  pubertad  y  estuvíesenen  su  poder. 
Con  esto  está  bastantemente  indicado,  que  los  padres  son  los  que  pueden  nombrar  tutores  en  el 
testamento,  esto  es  la  persona  del  que  lo  nombra;  y  también  la  de  aquel  á  quien  se  dá  ó  nombra, 
que  debe  ser  hijo  impúbero,  y  hallarse  en  la  potestad  paterna:  en  una  palabra  el  nombramiento 
de  tutor  testamentario  era  uno  de  los  derechos  de  la  patria  potestad,  tan  rigorosamente  entendi- 
da, que  cuando  el  padre  no  habia  salido  de  la  del  suyo,  ó  sea  de  la  del  abuelo  de  sus  hijos,  no 
podia dar  tutores  testamentarios  á  estos,  porque  estaban  también  en  poder  del  abuelo,  reputado 
por  padre,  y  no  necesitaban  se  les  probeyese  de  tutor,  porque  al  que  tiene  padre,  ni  le  es  nece- 
sario, ni  puede  dársele. 

Por  este  mismo  efeetode  la  patria  potestad  el  abuelo  podia  nombrar  tutor  testamentario  á 
sus  nietos,  que  no  tenian  padre  si  estaban  en  poder  de  aquel:  mas  aunque  estuviesen  en  él ,  no 
podia  el  abuelo  hacer  este  nombramiento  á  sus  nietos  si  vivía  su  hijo  padre  de  estos. 

Para  ejercitar  este  derecho  de  nombrar  tutor  testantentaria,  no  era  necesario  que  el  padre,  ó 
abuelo  en  su  caso,  instituyesen  heredero  al  hijo  ó  nieta  á  quien  respectivamente  se  daba;  porque 
aquel  derecho  procedía  de  la  patria  potestad  considerada  en  la  estensa  línea  de  facultades,  con  que 
la  habia  autorizado  el  derecho  civilr  facultades  diferentes  y  distintasde  las  déla  testamentifaccion, 
en  tanto  grado  que  por  virtud  de  ellas  puede  el  padre  dar  luíor  en  el  testamento  aun  al  hijo  á 
quien  exheredara  (i).  Escusadoserá  advertir,  porque  es  muy  claro,  que  cuando  se  habla  de  hi- 
jos y  de  nietos,  en  cuanto  á  darles  tutor  testamentario,  lo  mismo  que  de  los  varones  se  entien- 
de y  está  dispuesto  respecto  de  las  hembras.  Entiéndese  igualmente  respecto  délos  postumos, 
esto  es,  de  aquellos  hijos,  que  están  ei>el  vientre  de  la  madre  al  tiempo  del  otorgamiento  del 


(1 )    Yinn.  Nota  ad  §.  3.  Inst .  de  Tulcüs. 
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toslamenlo  y  nacen  después  dclfalleciraienlo  del  padre  ó  abuelo,  que  lo  otorgó  y  nombró  tutor. 
Estos  postumos  son  reputados  como  nacidos  en  lodo  lo  favorable  y  como  tal  se  considera  el  pro- 
veerles de  tutor  (1). 

Aunque  éntrelos  romanos  los  hijos  salían  de  la  patria  potestad  por  la  emancipación,  no 
obstante  si  el  padre  daba  tutor  en  el  testamento  á  su  hijo  emancipado,  debia  ser  confirmado  por 
el  magistrado  absolutamente,  esto  es,  sin  previo  examen  de  sus  calidades,  y  sin  exigirle  fian- 
za  (2).  En  Navarra,  en  donde  están  on  observancia  las  disposiciones  relativas  á  (a  tutela  testa- 
mentaria, que  hasta  aqui  hemos  «spuesto  y  seguiremos  esponiendo,  la  patria  potestad  se  diferen- 
cia  muchode  la  de  los  romanos:  no  se  conoce  otra  que  la  natural  y  cristiana.  Sin  embargo  pue- 
den los  padres  dar  tutor  en  el  testamento  á  los  hijos  y  á  los  nietos  que  no  tuviesen  padre,  aun 
cuando  los  deshereden.  No  es  necesaria,  y  por  lo  tanto  so  vé  rarísima  vez,  la  exheredacion  es- 
presa y  directa.  Los  mismos  efectos  produce  la  institución  de  heredero  en  sendas  robadas  en  los 
montes  comunes  y  cinco  sueldos  febles  llamada  legítima  foral,  con  la  que  el  padre  llena  sus  de- 
beres civiles  respecto  de  sus  hijos,  y  se  halla  en  aptitud  de  dejar  sus  bienes  á  quien  tenga  por 
bien,  siempre  que  no  tenga  hijos  de  pnmeroy  segundo  matrifnonio,  pues  en  este  caso  rigen  dis- 
posiciones especiales,  que  se  esplicarán  en  su  oportuno  lugar.  Aun  á  los  hijos  á  quienes  solo 
hubiese  instituido  herederos  en  la  legítima  forat,  podrá  el  padre  dar  tutor  en  su  testamento. 

Como  ni  á  la  madre,  ni  á  Iü  abuela  compete  el  derecho  de  patria  potestad,  tampoco  la  fa- 
cultad de  nombrar  tutor  testamentario  á  sus  hijos  ó  nietos  de  la  manera  que  el  padre  ó  abuelo; 
pero  en  atención  al  afecto  y  cariño  de  las  madres  á  sus  hijos,  y  al  respeto  queesios  deben  te- 
ner á  esa,  pueden  dar  tutor  testamentario  á  aquellos  que  no  le  tuviesen,  ni  tampoco  padres^ 
siempre  que  los  instituyan  herederos;  mas  para  que  este  nombramiento  surta  sus  efectos,  porque 
por  si  solo  no  produce  ninguno,  es  preciso  que  lo  confirme  6  apruebe  el  juez,  previa  informa- 
cion  de  la  aptitud  y  demás  cualidades  del  tutor.  En  consideración  ala  mfidre  no  está  obligado  á 
afianzar  el  tutor  testamentario  nombrado  por  ella.  Lo  mismo  debe  decirse  del  nombrado  por  la 
abuela  (5). 

También  á  falta  de  los  padres  y  abuelos  y  de  tutor  nombrado  por  estos  ó  la  madre,  pueden 
otras  personas  nombrarlo  á  menores,  á  quienes  instituyan  por  herederos;  mas  este  nombramiento, 
que  por  si  es  insuficiente,  será  confirmado  por  el  magistrado,  previa  la  espresada  información 
y  la  competente  fianza  (4). 

Los  tutores  en  la  manera  espresada  confiímados  ó  aprobados,  pueden  considerarse  como 
testamentarios  ó  dados  en  el  testamento;  ya  porque  en  tanto  son  confírmadosen  cuantohan  sido 
nombrados  en  el  testamento;  pues  si  bien  los  que  lo  son  por  la  madre  ó  extraños  deben  ser  aproba- 
dos, previa  información,  esto  no  varia  la  naturaleza  de  la  tutela;  ya  por  que  la  aprobación  no 
pende  de  la  mera  voluntad  y  poder  del  magistrado  que  la  dá,  porque  este  tiene  precisión  por  de- 
recho de  aprobarlo,  sostener  h  disposición  y  seguir  la  voluntad  del  difunto  (5).  En  esto  se  di- 
ferencia esta  tutelado  la  dativa,  que  depende  de  la  potestad  y  elección  del  magistrado,  y  de  la 
legítima,  que  procede  cuando  absolutamente  no  hay  nombramiento  alguno  hecho  en  testa- 
mento. 


(i)  $.4.  inst.  de  Totelis. 

ra}  S.  5.  inst.  de  Tatelis. 

f3)  y  toa.  g.  5.  iD8t.  de  Tuteiis. 

W  ¡ti. 

f5)     Id. 

Tomo  I.  U 
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Según  el  dereeho  romano,  solo  en  el  tesumenio  ó  coJiciio  conSmaJo  por^stc ,  podía  dar- 
se tutor  teálameotario:  ó  lo  qudes  k>  mi^mo,  no  podía  hacerse  en  simple  codícilo.  Esto  depen- 
día de  la  importancia  del  nombramiento,  del  derecho  en  cuya  virtud  se  hacia,  j  de  U  menor 
solemnidad  >  y  del  objeto  y  fi  íes  á  que  las  leyes  estaUederoo  los  codicilos.  Sin  embargo  de  la 
autoridad  y  observaocíd,  que  en  este  puntoconser  va  aquella  legislación  en  Navarra,  como  aquí 
la  patria  potestad  es  un  diferente,  cual  se  ha  manifesUdo,  y  los  codicilos  se  otorgan  con  la  misma 
solemnidad  que  los  testamento»,  no  dudaremos  eo  sentar,  que  el  nombramiento  de  tutor  hecho 
en  codícilo,  aunque  no  se  confirme  por  otro  tegmento,  debe  valer  y  surtir  sus  efectos. 

También  creemos  válido  y  tesymentarío  el  nombramiento  de  tutor,  hecho  en  cédula  ó 
memoria,  siempre  que  por  cláusub  espresa  del  testamento  se  reservase  el  testador  la  facultad 
de  extenderla,  y  después  de  su  muerte  se  hal'a^  extendida  en  la  forma  prevenida  en  la  misma 
cláuiula;de  modo  que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad  y  certeza.  No  importa  que  eo  la 
cé^Jula  no  pueda  hacerse  la  institución  de  heredero,  ni  variar  el  instituido  en  el  testamento ;  por 
que  hay  la  diferencia  de  quo  la  institución  de  heredero  era  y  es  de  absoluta  necesidad  en  el  tes- 
tamento según  el  derecho  romano,  por  manen  que  faltando,  es  inválido  el  testamento ;  y  para 
revocar  aquella  institución  y  hacer  otra  es,  por  lo  dicho,  necesario  otorgar  nuevo  testamento, 
porque  etr.gla  constante,  que  las  disposiciones  deben  variarse  por  los  mismos  medios  que  soo 
necesaríoa  para  acordarlas:  roas  la  tutela  no  es  de  esa  importancia,  ni  su  omisión  puede  en  ma- 
nera alguna  viciar  ni  invalidar  el  testamento. 

Tutela  legítima  es  la  que  concede  la  ley  á  los  parientes  dol  menor,  por  falta  ái  la  testamen- 
taría. De  esta  hablan  loa  capítulos  del  fuero,  que  forman  la  ley  primera  de  este  título.  Poca 
conformidad  tiene  la  disposición  del  primero  de  aquellos  capítulos  con  el  derecho  común  de  los 
romanos:  declara  que  la  tutela  del  hijo  de  villana  corresponde  ai  padre  viudo;  cuando  aquel  de- 
recho tiene  sentado  el  principio  de  que  al  que  tiene  padre  no  se  dá  tutor.  En  virtud  de  la  pa- 
ternidad, al  primero  competen  todas  las  funciones,  que  por  su  falta  encarga,  ó  permite  la  ley  que 
se  encarguen  á  otro.  Escusada,  pues,  aparece,  y  nomuy  acorde  con  el  derech)  común  semejan- 
te disposición.  Con  una  impropiedad  muy  perecida  á  esta  contradicción  dispone  la  ley  5.*  tit.  1. 
de  este  libro,  que  el  padre  que  casare  segunda  ve£  pierda  la  tutela  de  los  hijos  de  su  primer 
matrimonio.  Que  desconfiando  la  ley  del  padre,  que  casa  segunda  vez,  le  prive  del  derecho  pa- 
ternal de  cuidar  de  sus  hijos ,  y  de  administrar  los  bienes  de  estos,  se  entiende  pertectamente; 
pero  que  se  declare  decaído  ó  privado  de  la  tutela,  no  es  muy  exactamente  conforme  con  la  ín- 
dole de  esta  institución,  creada  en  favor  de  los  que  no  tienen  padre.  Las  leyes  ,  citadas  sin  em- 
bargo de  susinexactitudes,  tratando  la  tutela  legítima;  porque  sus  funciones,  como  padre,  aun- 
que no  como  tutor,  le  están  reconocidas  y  attiboidas  por  la  ley. 

La  madre  primero  y  después  los  abuelos  son  los  que  primeramente  llama  esta  á  la  tutela 
legítima  de  sus  hijos  y  nietos  respectivos.  A  falta  de  estos  los  parientes  consanguíneos  mas 
cercanos  sin  distinción  de  lineas.  Si  fuesen  varios  los  que  se  hallasen  en  igual  grado  de  paren- 
tesco ,  todos  serán  tutores;  pero  para  quesea  mejor  desempeñado  el  cargo,  asi  en  este  caso, 
como  en  el  de  que  fuesen  mas  de  uno  los  tutores  testamentarios,  deberán  convenirse  entre  sí 
para  que  uno  lo  ejerza ,  ó  echar  suertes  para  ello.  La  administración  de  muchos  con  igual  ca- 
rácter y  facultades,  es  sumamente  embarazosa,  y  por  lo  común  produce  discordias  perjudi- 
ciales á  los  intereses  de  los  menores. 

La  tutela  dativa  es  la  que,  á  falta  de  ?a  testamentaría  y  de  la  legítima,  dá  el  juez  al  menor 
ó  menores  de  edad ,  para  que  no  padezcan  detrinfieuto  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  Esta 
tutela  debe  darse  asi  como  declararse  la  legítima  ^  simplemente  y  sin  condición.  Infiérese  de 
esa  definición,  que  mientras  baya  paríentes  del  menor ^  que  tengan  derecho  á  la  tutela  ^  no 
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pueJe  iraUírse  de  la  dativa.  Esla  la  pueden  solicitar  del  juez  personas  afectas  a  lo8  menores; 
y  no  haciéndolo  nadie,  proveerla  el  juez  de  oficio. 

Al  del  domicilio  del  padre  y  del  menor  ó  menores  corresponde  proveer  á  estos  de  tutor, 
debiendo  hacerlo  eu  cualquiera  otra  persona;  pero  ha  de  reunir  esta  las  calidades  de  mayor  de 
25  años,  capacidad  y  aptitud  legal,  arraigo,  providad  é  inleligencia  para  desempeñar  el  cargo. 

Los  tutores  deben  pedir  al  juez,  y  este  hacer  el  discernimiento  de  la  tutela,  sea  da 
la  clase  que  se  quiera ,  para  que  ninguna  falta  de  personalidad  pueda  jamas  atribuírseles; 
si  bien  no  creemos  necesario  este  discernimiento  en  Navarra  respecto  de  la  madre,  que 
como  usufructuaria  queda  administrando  todos  los  bianes,  y  como  madre  tiene  á  su  cargo  el 
cuidado  de  sus  hijos:  dí  para  hacer  el  discernimiento  á  los  teslamcntarios  deberá  preceder  in« 
formación. 

Los  tutores  están  obligados  á  dar  cuentas,  á  no  ser  que  espresamente  relevase  el  testador 
á  los  testamentarios  y  estos  hubieren  obtenido  el  discernimiento  del  juez.  Están  obligados  lam* 
bien  á  hacer  inventario  solemne  délos  bienes  del  menor  ó  menores ,  si  no  estuviese  ya  iorma* 
lizado,  en  cuyo  caso  se  entregarán  de  esos  por  el  inventario.  Del  mismo  modo  eUán  obli- 
gados los  tutores  legítimos  y  dativos  á  dar  fianzas  suficientes  á  la  responsabilidad  de  los 
bienes  y  productos  de  estos  ,  que  por  su  cargo  van  á  administrar.  No  afianzan  los  tutores  tes* 
tamentarios. 

No  pueden  ser  tutores  los  menores,  porque  ellos  lo  necesitan ;  ni  el  mudo,  sordo,  y  cie- 
go total:  ni  el  loco,  fatuo  ó  pródigo  declarado:  ni  los  deudores  ó  acreedores  del  menor,  á  no 
ser  que  los  nombre  el  testador;  ni  el  declarado  infame,  el  relígio  so  profeso,  ni  el  obispo.  Los 
clérigos  no  pueden  ser  tutores  testamentarios  ni  dativos,  pero  si  legítimos,  si  quieren  admitir 
el  encargo.  Tampoco  puede  serlo  el  arrendatario  de  rentas  reales  ó  bienes  do  la  corona ,  que 
por  esta  razón  tenga  obligados  todos  sus  b¡enes<  ni  el  militar  ocupado  en  su  profesión;  ni  el  que 
después  de  haber  sido  nombrado  tutor  por  el  padre ,  tuviera  á  este  grande  enemistad  de  que  no 
se  hubieran  reconciliado ;  y  últimamente  no  puede  ser  tutor  el  enfermo  habitual,  6  el  que  de 
este  u  otro  semejante  modo  está  continuamente  impedido  de  administrar  rectamente  los  bienes 
del  menor.  Asi  está  respecto  de  todos  espresamente  dispuesto  en  el  derecho  romano. 

£egun  este  mismo  pueden  escusarse  del  cargo  de  tutor ,  el  que  tiene  cinco  hijos,  el  que  ad- 
ministra bienes  ó  rentas  reales,  los  escribanos  y  ministros  de  justicia:  los  que  están  ausentes 
en  servicio  público  del  Reino ;  el  que  tenga  ya  á  su  cargo  otras  tres  tutelas;  el  pobre,  si  nece- 
sita de  todo  su  trabajo  é  industria  para  mantenerse:  el  que  no  sabe  leer  ni  escribir ,  á  no  ser  que 
foeae  tan  despejado ,  que  sin  embargo  pueda  dar  buena  cuenta  de  su  administración ;  y  el 
mayor  de  setenta  años. 

La  tutela  dura  hasta  la  edad  ,  en  que  el  derecho  declara  á  los  menores  fuera  déla  pupilar. 
Aquí  nos  presenta  la  legislación  Coral  una  cuestión  muy  importante.  Se  ha  dicho ,  que  ^por  el 
Fuero,  en  cumpliéndose  los  siete  años  y  por  el  Amejoramiento  del  fuero  doce  las  hembras  y  ca- 
torce los  varones ,  podian  testar,  contratar  y  comparecer  en  juicio  ¿Obtendrán  en  Navarra  los 
de  estas  últimas  edades  la  libertad  de  administrar  sus  bienes  y  dirigir  sus  negocios  en  juicio  y 
fuera  de  él  sin  necesidad  de  curador?  Según  la  legislación  foral  no  puede  caber  duda  en  ase- 
gurar que  si :  porque  no  hay  disposición  alguna  que  reforme  el  Amejoramiento,  que  asi  lu  dis* 
pone;  pero  la  práctica  ó  sea  la  costumbre ,  tan  respetable  en  Navarra,  observa  lo  contrario 
en  cuanto  á  contratos,  y  negocios  judiciales.  Esta  costumbre  tan  conforme  con  el  derecho  co. 
mun  de  los  romanos,  creemos  que  ha  podido  hacer  callar  las  disposiciones  del  Fuero  y  de  su 
Amejoramiento.  Por  lo  mismo,  si  bien  las  hembras  mayores  de  doce  años,  y  los  varones  que 
h  sean  de  catorce  podrán  otorgar  válidamente  sus   testamentos ,  como  lo  dispone  también  el 
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derecho  eomun,  no  pudtleaalm'niarar  sa)  bienes,  ni compirecer  en  juicio  !w>u  q^ie  coai- 
plan  lo?  veinte  j  cinco  aíios. 

Por  lo  mí^mo  para  t>Jo  esto,  desde  que  hayan  complilo  los  doce  ó  catorce  afi js  resp^- 
tivameute  bn^a  lo<  veinte  y  cinco,  necesitaran  di'  la  aut/iriJaJ  de  un  curador.  E>ie  carjo  ei 
parecido  al  de  tutor,  aun>|ue  con  algunas  diferencias;  parque  seTim  el  derecho  romano  ^1 
primero  se  da  principalmente  para  los  bienes  y  secunJariamciHe  para  las  personas,  al  pa^oq'ie 
es  lo  contrario  en  el  s^;gundo.  A  los  mcnoris  se  les  nombra  ó  dá  tutor:  esos  se  pueden  nombrar 
ellos  mismos  el  curador.  Por  lo  demás  estín  sujetos  á  las  reglaj  y  disposiciones,  que  respecto 
de  los  tutores  acabamos  de  esplicar ;  y  la  curaduría  se  acaba  con  la  mayor  edad  del  menor.  S«r 
acíibsn  sambi^n  uno  y  otro  car^o  oy.\  la  muerte  del  pupilo  ó  inen3r,  y  cojí  la  del  tutor  ó  cura- 
dor; y^  sea  natural  ya  civil  su  muerte. 

Asi  el  tutor  comí  el  curador  puedan  «jerremovidjs  por  juilas  cau^a*.  C^las  son:  primera 
cuando  hay  fun/Jados  motivos  de  sospecha  de  qu?  aJiniíiistran  con  inOdelidaJ  los  bienes  de 
lo»  menores  ,  ó  que  pervierten  á  estos  y  los  inclinan  á  malas  costumbres :  segunda ,  cuando  el 
tutor  ó  curador  ha  asegurado  ante  el  juez,  que  el  menor  no  tiene  bienes  con  que  pueda  ali* 
mentarlo;  y  resulta  ser  íialso:  tercera  cuando  no  defiende  en  juicio  al  menor  ó  sus  bienes,  ó 
no  intenta  las  acciones  queá  este  competen.  Est«js  causa.^^  de  remoción  comprenden  no  solo  á 
los  tutores  legítimos  y  dativos ,  sino  tambi'n  á  los  testamentarios.  Pueden  ser  acusados  por 
cualquiera  (\\i(t  pueda  comparecer  en  juicio,  y  mientras  dura  el  juicio  puede  el  juez  dar  cu- 
rador al  menor  para  que  cui^le  de  él  y  ('e  sus  bienes.  El  que  desee  mas  eslensos  conocimien- 
tos en  la  materia  y  comprobantes  de  las  doctrinas  que  acabamos  de  compendiar,  podrá  recurrir 
á  las  instituciones  y  código  romano,  y  á  los  escritores  ó  comentadores  de  este  mismo  derecho. 

También  pierden  la  tutela  desús  hijos  las  madres  que  pasan  asegundo  ó  ulterior  matri* 
monio;  y  por  la  misma  causa  pierden  los  padres  el  cuidado  de  sus  hijos  y  la  «administración 
de  los  bienes  de  estos,  pasando  uno  y  otro  al  tutor,  ó  curador  que  sea  nombrado;  como  ten- 
dremos ocasión  de  manifestaren  el  tit.  S  del  lib.  5  cuando  comentemos  la  ley  que  asi  la  dispone. 

Los  tutores  y  curadores  ejercen  un  cargo  que  dá  no  poca  ocupación  y  trabajo.  Mucho 
habría  de  ser  y  muy  desinteresado  el  carino,  que  tuvieran  á  los  menores  para  hacerlo  bien, 
sin  esperar  recompensa  alguna.  Semejante  desprendimiento  no  solo  no  es  común,  sino  por  el 
contrarío  muy  raro,  que  sin  ese  estímulo  haya  quien  trabaje  ,  se  ocupe  constantemente  ,  corra 
riesgos  y  cargue  con  responsabilidades.  Ck)n  esie  conocimiento  la  ley  segunda  señaló  á  los  tuto- 
res,  y  lo  mismo  se  entiende  de  los  curadores,  la  veintena  parte  de  los  frutos  de  todos  los  bienes 
del  menor;  esto  es  el  cinco  por  ciento  desús  productos.  Para  sacar  este  cinco  por  ciento  han  de 
deducirse  primeramente  los  gastos  de  labores,  y  todos  cuantos  se  hayan  hecho  y  sean  necesarios 
para  recoger  los  frutos,  venderlos  y  percibir  ios  productos  y  rentas  de  cualquiera  otra  clase.  Si 
en  la  administración  del  patrímonio  del  menor  hubiese  bienes,  que  se  acostumbrase,  ó  fuese 
conveniente  arrendar,  porque  asi  se  sacasen  mayores  utilidades,  estos  arrendamientos  deberán 
hacerse  en  público  témate  anunciándolo  odio  días  antes  con  señalamiento  de  día ,  hora  y 
sitio,  que  deberá  ser  la  casa  del  concejo  6  ayuntamiento.  Verificado  el  acto  del  prímer  rema- 
te, en  que  se  cuidará  de  espresar  que  se  celebra  con  el  veinteno  de  la  ley  ,  se  admitirán  todas 
las  posturas  ó  pujas,,  que  se  hagan  dentro  de  los  veinte  días  siguientes.  Por  supuesto  que  sien- 
do lúblíco  este  remate  deberá  hacerse  ante  escribano;  y  á  este  deberán  presentarse  las 
mejoras  que  se  hicieren  dentro  de  aquel  término.  Pasado  esle  se  abrirá  nuevamente  la  sur- 
basta  pública,  y  queda  rematado  el  arrendamiento  en  favor  del  que  resulte  haber  prometido 
mas.  Tal  es  la  forma  que  para  los  arrendamientos  de  bienes  de  menores  prescribe  la  ley  ter- 
cera precedente. 
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Ni  los  tutores  ni  curadores  pueden  empeñar ,  liiputecar ,  vender  ni  enagenar  bienes  de  sus 
menores^  sin  el  correspondiente  permiso  y  autorización  del  juez  de  1/  instancia  del  partido, 
solicitándolo  por  medio  del  correspondiente  escrito^  en  que  han  de  proponer  las  causas  de  nece- 
sidad ó  utilidad  queasistan  á  los  menores.  Deberán  probar  esias  causas  por  medio  de  una  in- 
formación de  testigos  ,  que  se  recibirá  por  el  juez  con  citación  de  un  curador  á  pleitos  ,  á  quien 
recibida  aquella ,  se  comunicará  lo  obrada  para  que  en  su  vista  esponga  lo  que  corresponda. 
Con  lo  que  estedigere ,  el  juez  proveerá  auto  concediendo  ó  negando  el  permiso  ó  autorización, 
según  el  resultado  que  ofreciere  la  información. 

Aunque  el  loco^  furioso,  mentecato  ,  óprlMigo  declarado  ,  no  sean  menores  de  edad,  co- 
mo están  en  el  mismo  caso  que  estos ,  de  no  poder  f^uidar  conven icnlemen  le  de  sus  bienes ,  ni 
aun  de  sus  personas ,  han  sido  objeto  de  la  previsión  de  las  leyes ,  que  viendo  en  aquellos  igual 
n.)cesídud  que  en  estos ,  á  semejanza  de  lo  dispuesto  respecto  de  los  menores  de  edad  ,  ordena- 
ron ,  qoeá  lus cspresadoá ,  aunque  mayores,  se  les  proveyese  de  curador.  Mientras  haya  pa- 
rientes no  debe  conferirle  esta  curaduría  á  estraños ;  esto  es ,  la  curaduría  del  loco ,  furioso  y 
demás  mencionados  debe  ser  en  primer  lugar  la  legítima,  á  falla  de  esta  la  dativa.  Por  lo  demás 
esta  curaduría  está  sujeta  en  un  todo  á  las  mismas  disposiciones  legales  que  la  de  los  menores 
de  edad. 

Resta  esplicar  quienessean  estos  y  cuales  sus  beneficios.  Es  menor  lodo  aquel  que  no  haya 
cumplido  los  veinte  y  cinco  años.  Hasta  los  doce  la  liembra  y  hasta  los  catorce  el  varón  reciben 
tutor :  en  adelante  curador»  Aun  para  ciertos  actos  litigiosos  en  que  ^  según  las  leyes ,  no  sea 
bastante  ,.6  admisible  la  re  presentación  del  tutor  ó  curador  dado  á  las  personas  ó  bienes  de  los 
menores ,  se  nombrará  á  estos  un  curador  especial  para  tales  asuntos ,  el  cu  al  e^ conocido  bajoel 
nombre  de  curadora  pleitos.  Este  no  ejerce  mas  funciones,  que  las  concernientes  á  los  negocios 
judiciales ,  sin  que  obste  esto  al  ejercicio  de  sus  demás  funciones  de  parlé  de  los  tutores  ó  cura- 
dores propiamente  dichos. 

Durante  la  tutela  ó  curaduría  los  menores  no  pueden  iniervenir,  sino  sn  tutor  ó  curador^ 
en  los  contratos  ú  obligaciones  que  ocurran  ,  por  la  razón  sencilla  de  que  en  tal  manera  carecen 
deesperiencia ,  y  por  esto  de  representación ,  que  el  derecho  creyó  necesario  crear  la  de  los  tu- 
tores y  curadores.  Asi  los  contratos  hechis  por  solos  los  menores  serán  nulos  especialmente  de 
parte  de  estos,  y  ninguna  obligación  perjudicial  podrá  resultarles  de  ellos,  salvas  Jas  escepcio- 
nes,  que  al  tratar  de  algunos  de  estos  contratos  en  parlrcular,  tendremos  ocasión  de  ma- 
nifestar. 

Atfn  con  respecto  á  los  que  en  su  representación  se  hicieren  por  los  tutores  y  curadores, 
asistirá  á  losmenores  el  beneficio  de  la  reslituchon  por  entero.  Este  remedio  introducido  por  las 
leyes  en  favor  de  unas  personas ,  que  porsu  poca  edad  ó  por  falla  de  precaución  dé  sus  repre- 
sentantes pudieran  ser  damnificadas,  remueve  todo  el  perjuicio,  el  daño  todo  que  pudieran 
sentir  6  sintiesen  los  menores. 

Este  remedio  compete,  como  dejamos  sentudo,  en  todas  los  actos  que  puedan  perjtidicar 
á  los  menores ;  y  do  esta  regla  y  principio  general  solo  se  esceplúan  aquellus  en  que  h  ley  espre  • 
sámente  escluya  aquel  remedio  6  beneGcio,  como  sucede  en  los  retractos  y  otros  varios.  En 
donde  no  aparezca  esla^sclusion  esprosa,  allí  cabe  el  remedio.  Para  conocer  esto  bastará  leer 
la  ley  ó  leyes  que  versan  en  la  materia,  en  que  trate  de  utilizarse  uq  ¡el.  Convendrá  siempre 
para  preservaren  todo  evento  el  remedio,  que  el  menor  no  asista  al  contrato  ni  preste  jurfr^ 
mentó  de  observarlo,  por  que  á  título  de  este  pudiera  disputársele  el  remedio ;  á  pesar  de  que  si 
al  menor  falta  esperiencia  y  conocimiento  para  contratar ,  debía  considerarse  no  lencrla  para 
obligarse  con^uramenlo.  |Qué  medio  tan  fácil  para  eludir  las  prudentes  disposiciones  de  las  U- 
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yes!  iQué  contradicción  tan  manifiesta  se  encuentra  en  no  fiarse  de  la  ioesperiencia  del  menor 
y  dar  valor  á  esta  misma  inesperiencial  Pues  que  ¿así  como  pudiera  por  ella  ser  índucidoel  roe- 
norá  un  acto  perjudicial  á  sus  intereses,  no  podrá  serlo  tanto  ó  mas  fácilmente  á  jurar  la  obser- 
vancia del  mismo  acto? 

De  todos  modos  el  remedio  de  la  restitución  debe  utilizarse  dentro  de  cuatro  años;  que  em  - 
piezan  á  contarse  desde  que  el  menor  cumplió  los  veinte  y  cinco  déla  edad.  Al  intentar  este  reme- 
dio debe  proponer  y  ofrecerse  aprobar:  1.®  que  fué  perjudicado  y  danmificado  en  aquel  acto 
ó  contrato:  2.  ^  que  este  tuvo  lugar  ó  fué  celebrado  durante  su  menor  edad;  y  5.  '=^  que  se  ha- 
lla dentro  de  loscuatro  años  siguientes  á  los  veitfie  y  cinco  de  su  edad.  Se  entiende  que  todo  lo 
dicho  procede,  no  solo  en  los  contratos  y  acfts  extrajudiciales.sino  también  en  los  judiciales» 
siempre  que  sean  de  aquellos  en  que,  como  hemos  dicho,  no  esté  espresamente  escluido  el  be- 
neficio déla  restitución. 

No  debe  confundirse  este  rem  edio,  con  el  de  la  nulidad  de  los  a<'.tos  perjudiciales  al  menor- 
Guando  su  tutor  ó  curador  hubiese  celebrado  algún  contratosin  guardar  todas  las  solemnidades 
ó  requisitos  establecidos  por  las  leyes,  como  por  egem  pío,  si  hubiese  vendido  alguna  finca  del  me* 
ñor,  sin  la  precedenjte  información  de  necesidad  ó  utilidad,  aprobada  por  el  juez  y  sin  el  con-* 
siguiente  permiso  de  este;  si  hubiese  dado  en  arrendamiento  bienes  del  menor,  sin  las  Ibrmali* 
dadesde  la  ley  tercera  de  este  título,  y  por  tales  contratos  hubiese  sido  perjudicado  ódanmifica- 
do  sea  en  celebrar  estos,  sea  en  el  precio  respectivo  ó  en  las  condiciones,  no  será  el  remedio  de  la 
restitución  el  que  le  competa  y  deba  ejercitar,  sino  el  de  la  nulidad  manifiesta ,  que  según  la 
censura  legal  llevan  consigo  tales  contratos  por  falla  de  sus  esenciales  requisitos.  El  remedio  de 
la  restitución  por  entero,  recae  precisamente  sobre  los  actos  y  contratos  válida  y  legalmente  ce- 
lebrados por  los  tutores  y  curadores,  pero  con  menoscabo  y  daño  de  los  intereses  délos  menores, 
ya  sea  este  daño  emergente,  ya  por  lucro  cesante  (1). 

No  es  necesario  que  este  daño  ó  lesión  sea  en  la  mitad  ó  mas  del  precio  de  la  cosa  vendi-* 
da.  Cuando  en  esto  último  cojisistiere,  pjodría  iodiferentemente  usar  del  beneficio  de  la  restitu- 
ción ,  ó  del  remedio  de  la  ley  2.  C.  de  rescind.  vendit.;  pero  en  este  caso  estaría  al  arbitrio  del 
comprador  suplir  el  precio  ó  rescindir  el  contrato.  Lo  mismo  sucedería  si  alegase  igual  lesión 
en  el  arrendamiento,  permuta,  ó  cualquier  otro  contrato,  en  que  tenga  ó  pueda  tener  lugar  el  re- 
medio de  la  citada  ley  2.  del  Código.  La  restitución  por  entero  no  necesita  para  tener  lugar  respec* 
to  del  precio,  que  este  sea  mayor  ó  menor  en  la  miiad  del  justo:  basta  que  el  contrato  aparezca 
lesivo  al  menor.  Se  preguntará  sin  embargo  con  razón:  ¿bastará  cualquiera  lesión  por  corta  é  in- 
significante quesea  para  dar  lugar  al  beneficio  de  la  restitución?  Ciertamente  que  no  deberá  es-' 
te  admitirse  cuando  sea  muy  pequeña  la  oanlidad  en  que  se  cifre  la  lesión.  Si  el  contrato,  por 
egemplo,  fuese  de  valor  de  mil  duros,  y  la  lesión  consistiese  en  cuatro,  seis,  ocho,  diez ,  quince  y 
aun  veinte,  será  reputada  por  ninguna  y  deberá  rechazarse  aquel  beneficio :  pero  habrá  de  de- 
cirse lo  contrario  si  la  lesión  consistiese  en  diez  ó  quince  en  un  contrato  cuyo  valor  fuera  de  cien- 
to (2).  Al  arbitrío  prudente  del  juez  corresponde  graduar,  habida  consideración  del  negocio, 
qué  lesión  ha  de  considerarse  por  bastante;  cual  por  ninguna:  y  este  mismo  arbitrío  deberá  ejer- 
citarlo por  las  mismas  reglas  el  abogado  para  aconsejar  al  que  se  hallase  en  el  caso  de  reclamar 
el  beneficio  de  la  restitución. 


(i;  L.DH  prstorgúltiin.  ffdeminorlb. 
(2)   L.  scio ,  ff  de  in  ÍDtegrnm  restit. 
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No  solo  compete  al  menor  este  beneficio  ^  por  la  lesión  en  los  intereses^  sino  también  por 
el  perjuicio  ó  daño  qtio  la  causara,  el  haber  otorgado  el  contrato  ó  contratos.  Asi  cuando  se  fun- 
da en  esto,  y  prueba  que  no  convenia  al  menor  vender  su3  cosas,  permutarlas  ,  ni  arrendarlas, 
etc.  entonces  compete  la  reititucion,  y  seconcede  para  rescindir  el  contrato  y  repetir  la  cosa,  res- 
tituyendo al  menor  al  estado  anterior  á  la  celebración  del  contrato ,  siempre  que  las  cosas  del  me- 
nor hubiesen  sido  enlregadas:  ó  si  se  le  hubiese  dado  lo  que  no  convenia  que  el  luviese  devuelva 
loque  recibió,  y  $e  le  restituya  el  precio.  St  el  menor  hubiese  donado  alguna  cosa^  por  eslebolo 
hecho  se  entiende  damnificado,  y  puede  por  consiguiente  pedir  la  restitución,  á  no  ser  que 
donara  por  causa  justa,  racional  y  útil;  6^^  cuando  la  donación  fuese  remuneratorio  y 
proporcionada  á  lo^  obsequios  y  beneficios  reci|j¡ílos ;  ó  esponsalicia  moderada  ,  atendidas  )a 
calidad  de  la  persona ,  la  cantidad  del  patrimonio  y  la  costumbre  del  pais.  En  estos  casos  y 
otros  semejantes  no  se  tiene  por  damnificado  el  menor,  ni  puede  por  lo  tanto  pedir  la  restitución 
por  entero  (1). 

Si  el  menor  recibe  un  piéstamo  y  se  encuentra  perjudicado  por  él  á  causa  de  la  facilidad  ó 
culpa  suya  con  que  el  dinero  se  hubiese  perdido  ó  consumido  malamente,  podrá  pedir  y  obten- 
drá la  restitución  por  entero,  pagando  tan  solo  de  aquel  dinero  la  cantidad  con  que  resultase 
haberse  hecho  mas  rico,  esto  es,  que  hubiese  cedido  en  verdadera  utilidad  suya  aumentando  su 
fortuna.  Si  este  préstamo  lo  hubiese  recibido  de  un  usurero,  este  será  el  que  deba  probar  la 
cantidad  del  préstamo,  que  realmente  hubiese  aumentado  el  caudal  del  menor;  pero  cuando 
recibiera  el  préstamo  de  otra  cualquiera  persona,  al  menor  incumbirá  probar  que  no  se  en* 
riqueció,  sino  que  fu  5  damnificado  con  el  préstamo;  y  si  no  lo  probase,  será  obligado  á  pagar 
integramente  la  deuda  (2). 

Cuando  se  paga  alguna  cantidad  al  menor  sin  mediar  la  aijtoridad  del  tutor  ó  curador  y 
la  del  juez,  le  compete  el  remedio  de  la  restitución,  y  estará  el  deudor  obligado  á  pagarla  de 
nuevo,  á  no  probar,  como  respecto  del  préstamo  acabamos  de  decir,  que  con  aquel  dinero  se 
aumentó  su  caudal:  de  manera  que  si  prueba  que  toda  la  cantidad  se  salvó  de  Xoáh  malversa*^ 
cion,  y  con  ella  se  hizo  mas  rico  el  menor,  rechazará  el  remedio  de  la  restitución  y  nada  tendrá 
que  volver  á  pagar:  y  si  parte  de  ella  se  hubiese  perdido  ó  malverí^ado,  y  parte  cedido  en  au- 
mento de  la  fortuna  del  menor,  soleen  aquella  cantidad,  y  no  en  esta,  cabrá  el  remedio  de  la 
restitución,  y  vendrá  la  obligación  del  deudor  á  repetir  el  pago.  Si  se  hubiese  hecho  el  de  la 
cantidad  total  con  la  inteivencion  del  tutor  ó  curador  y  del  juez,  ó  con  la  de  este  solo,  aunque 
la  malversase  el  menor,  ó  le  fuera  robada,  no  tendrá  \ugaT  la  restitución,  ni  el  deudor  obliga-^ 
cion  á  nuevo  pago,  pero  si  con  la  sola  autoridad  del  tutor  ó  curador,  se  librará  el  deudor  de  la 
deuda,  pero  al  menor  competirá  la  restitución  por  entero ,  que  dará  los  resultados  correspon- 
dientes á  las  pruebas,  que  se  dieren  de  la  lesión  por  parte  del  menor,  y  de  haberse  utilizado 
este  del  dinero  y  con  él  hecho  mas  rico,  de  parte  del  deudor,  como  hemos  dicho  mas 
arriba.  Esceptúanse  únicamente  los  pagos  hechos  al  tutor  ó  curador  sin  intervención  del  juez 
por  rentas  de  campos,  casas,  pensiónesete,  pues  en  estos  no  es  necesario  roas ,  para  que  se 
tengan  por  legítimamente  hechos,  que  la  intervención  del  tutor  ó  curador  (3).  Tampoco  pue- 
de el  menor  hacer  por  bí  pago  alguno  ,  y    si  lo  hiciere  sin  la  autoridad  del  tutor  ó  curador 


^1)    L.  1.  Cod,  si  adversus.donat.  L.  Cum  pluriis  S  >un>  tutor  de  administrat.  tutor. 

(i)    LL.  1.  et  8.  C.  si  adversas  creditorem. 

(3)    iBstit.  8«ttexooDtrario,  quib.  alienare  Itoel  vílnon  L.  f.  Cod.  siadverfus. 
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y  del  juez^  no  siendo  de  los  contenidos  en  la  escepcion  que  acabamos  de  senlar^  y  le  resulta* 
se  por  ello  lesión,  podrá  implorar  el  beneficio  de  la  restitución,  por  masque  sea  cierta  y 
efectiva  la  deuda. 

.  Aunque  al  menor  compete  el  beneficio  de  la  restitución  por  entero  en  todo  contrato  ó  casi 
contrato  celebrado  válidamente  durante  su  menor  edad,  si  de  él  le  resultase  lesión  ó  daño, 
debe  advertirse  que  para  calificar  este  fundamento  de  aquel  beneficio  no  ba  de  atenderse  al 
tiempo  de  implorarla,  sino  al  en  que  se  celebró  el  contrato  ó  casi  contrato;  por  manera  que  si 
este,  atendidas  las  circunstancias,  se  celebrara  útil  y  prudentemente,  y  del  modo  que  lo  baria 
cualquiera  hombre  mayor  de  edad  y  dotado  d^  toda  prudencia  y  precaución,  ó  lo  aconsejaria 
aun  menor,  aunque  después  resulte  ó  llegue  á  ser  por  nuevas  y  sobrevinientes  circunstancias 
perjudicial  y  lesivo  tal  contrato,  no  se  concederá  al  menor  la  restitución  por  entero;  porque  en 
el  tiempo  en  que  se  celebró  no  fué  lesivo  el  contrato  ó  casi  contrato.  La  única  escepcion  que 
admite  esta  doctrina  es,  en  cuanto  á  las  deudas  que  se  pagan  al  menor  y  al  préstamo  que  se  le 
hace;  porque  en  estos  casos  en  el  mismo  hecho  se  espone  el  dinero  á  la  malversación  por  la  im. 
pericia  del  menor;  y  asi  es  estimable  la  lesión  que  después  por  estas  razones  le  sobrevenga,  y 
se  dá  por  ella  la  restitución  por  entero  como  hemos  dicho  mas  arriba. 

£1  beneficio  de  la  restitución  por  entero  no  solo  ccmpete  contra  el  que  celebró  el  contrato 
de  cosas  de  menor  ^  si  no  también  contra  los  herederos ,  como  es  evidente.  Y  compete  también 
no  solo  al  menor,  si  no  también  á  sus  herederos,  con  la  particularidad  deque  si  fuesen  estos  tam- 
bién menores,  les  competirá  el  beneficio  y  podran  ejercerlo  después  de  salir  de  la  menor  edad  en 
que  estaban  impedidos  de  hacerla,  y  podran  implorarla  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes* 
Con  respecto  á  los  terceros  poseedores  de  las  cosas  de  menores,  que  fuesen  por  ejemplo  ena- 
genadas;  procederá  el  remedio  de  La  restitución,  cuando  esle  se  fundara  en  el  daño  cau- 
sado por  haberse  enagenado  inconvenientemente,  mas  si  procediese  de  lesión  en  el  precio  en- 
tonces no  tendrá  lugar  contra  aquellos  sino  subsidiariamente ,  esto  es  en  cuanto  fuesen  insol- 
ventes los  primeros  compradores.  La  razón  es^  porque  en  el  primer  caso  se  trata  de  invalidar 
ó  dejar  sin  efecto  el  contrato  y  repetir  la  cosa,  cuya  reclamación  corresponde  contra  su  po- 
seedor ;  en  el  segundo  de  suplir  la  falta  del  justo  precio  que  puedo  y  debe  repetirse  del  primer 
contrayente. 

£1  beneficio  de  la  restitución  debe  pedirse-ante  el  juez  competente,  atendida  la  diversa  ma- 
nera con  que  haya  de  hacerse:  porque  puede  implorarse  directa  y  principalmente,  esto  es,  co- 
mo acción:  indirecta  ó  secundariamente,  estoes,  como  escepcion.  £n  el  primer  caso  debe  inter- 
ponerse ante  el  juez  del  que  de  esta  suerte  va  á  ser  demandado,  siguiéndolas  reglas  comunes  del  fue- 
ro competente.  £nel  segundo  ante  el  juez  que  conoce  del  negocio,  en  que  convenga  y  pueda  opo. 
nerse  como  escepcion  aquel  beneficio.  Para  interponerlo  directa  y  principalmente  es  necesario 
poder  especial ;  pero  bastará  el  general  para  pleitos  cuando  se  deduzca  en  juicio  como  escepcion. 
£1  tutor,  el  curador ,  el  prelado  ó  ecónomo  de  un  hospital,  ó  establecimiento  semejante,  el  padre 
respecto  df  losbienesadventiciosde  los  hijos,  y  generalmente  todos  cuantos  tienen  una  legítima 
administración  de  los  bienes  de  aquellos  á  quienes  competa  el  beneficio  de  la  restitución,  pueden 
implorarlo  en  nombre  de  ellos,  sin  otro  poder  mas  que  su  cargo;  pues  por  este  solóles  incumbe  y 
deben  hacerlo.  Cuando  se  interpone  el  beneficio  de  la  restitución  por  algunosá  quienes  competa, 
respecto  de  cosa  común  con  otros  é  indivisible^  la  restitución  concedida  al  menor  y  demás  que 
estén  en  su  caso  aprovecha  á  los  otros;  pero  no  asi  cuando  es  divisible;  pues  en  este  caso  se  limita 
y  circunscribe  al  menor,  persona  ó  corporación  á  quien  el  derecho  tenga  concedido  este  beneficio. 
No  es  solo  á  los  menon  s  de  edad  á  quienes  compete  este.  Corresponde  también  á  las  Igle- 
sias, Ayuntamientos  y  corporaciones  semejantes,  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia; 
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y  á  los  militares  por  el  tiempo  que  estuviesen  en  activo  servicio ;  mas  todos  estos  deberán  im- 
plorarla dentro  de  los  cuatro  años  siguientes  al  acto^  contrato  ó  casi  contrato;  y  respecto  de 
los  militares  desde  que  cesase  el  servicio  que  les  impidiese  implorarla,  y  en  cuya  consideración 
les  fué  concedida.  A  semejanza  de  los  militares  compele  el  mismo  beneficio  á  los  que  estuviesen 
ausentespor  causa  ó  en  servicio  del  estado;  pero  es  principalmente  en  unos  y  otros,  respecto 
de  las  prescripciones  contra  ellos,  de  los  juicios,  de  la  distracción  de  las  prendas  y  otros  seme- 
jantes; porque  siendo' tales  personas  por  lo  común  instruidas  no  les  compete  aquel  beneficio 
contra  los  contratos  y  actos  celebrados  por  ellos  siendo  mayores  de  edad.  £1  que  desee  doctri- 
nas mas  esteusas  sobre  esta  materia  puede  recurrir  á  ios  autores  que  tratan  de  ella  con  arreglo  al 
derecho  común,  como  Covarrubias,  Gómez  y  otros. 


Tono  1.  25 


TITUI^O  IT. 


Db  los  solariegos^  pecheros^  villanos  ó  labradores^  t  de  las  tierras  solariegas  y  pe- 
cheras. 

Corresponde  d  hs  títulos  4,  7.  y  8,  lib.  o,  del  Fuero  y  al  5,  lib.  3,  de  la  Noviswia  Reco* 

pilaaon. 


Para  la  mojor  inteligencia  de  las  leyes  que  ha  de  comprender  este  título ,  conveniente  y 
y  aun  necesario  es  anticipar  la  esplicacion  délo  que  en  el  Fuero  y  leyes  de  Navarra  se  entien- 
de por  solariego^  pechero,  villano  ó  labrador.  Es  llamado  solariego  el  señor  del  pueblo^  vi- 
lla ó  aldea  ^  que  por  lo  comunera  un  Rico-hombre,  Infanzón  ó  sea  hidalgo^  a  quien  se 
contribuía  con  las  pechas  ó  con  el  arrendamiento  de  las  tierras.  Pechero,  el  que  pagaba  las 
pechas^  y  eslos  eran  de  dos  clases,  á  saber  ó  pechero  labrador,  que  era  el  que  cultivava  las 
tierras;  ó  pechero  ruano  que  era  el  que  estaba  dedicado  á  algún  oficio,  y  se  llamaba  así  como 
si  se  dijese  hombre  de  calle,  que  solo  era  pechero  por  su  persona,  era  plebeyo  sin  ser  la- 
brador, y  sin  embargo  estaba  sugeto  á  las  cargas  y  servicios  de  su  condición.  Villano  se  llamaba 
á  todo  pechero;  y  de  ellos  había  varias  clases,  á  saber  villano  quito,  que  es  el  que  solo  debía 
pecha  al  Rey:  villano  solariego  el  que  la  pagaba  al  señor  solariego:,  villano  de  orden ,  el  que  á 
monasterio;  y  villano  encartado  el  que  recibía  en  pecha  casa  ó  tierras,  que  no  eran  bastan- 
tes para  formar  collazo;  pero  mediante  esa  encartación  se  hacia  vecino  del  pueblo  en  que  aque- 
llas estaban  sitas:  y  por  último  labrador  según  el  fuero  era  comunmente  sinónimo  de  villano. 

Por  la  enumeración  de  las  pechas,  de  las  personas  ó  clases  que  las  pagaban ,  se  vendrá 
en  conocimiento  de  la  naturaleza  del  señorío  de  que  procedían  y  de  la  clase  de  pecheros,  vi- 
llanos, ruanos  ó  labradores,  por  lo  mismo  anticiparemos  las  leyes  que  hacen  mención  de  las 
pechas  y  de  (os  demás  puntos  relativos  a  ellas,  que  acabamos  de  indicar. 
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CaaDta  es  la  pecha  que  es  clamada  azagaerrico, 


Hay  una  pecha  que  es  clamada  azaguerríco  en  vasquence^  aqueilla  pecha  debe  ser  cuan- 
to UQ  home  puede  levar  en  el  hombro^  et  esta  petia  se  debe  dar  corno  han  acostumbrado 
de  dar  en  aqueillas  comarcas^  ó  dan  esta  peita  en  aquel  tiempo^  como  han  usaJo.  (Gap  .  2 
tit.  7  lib.  5.  del  fuero.) 


UBT  SSOOIKDA. 

Cuanta  es  la  pecha  que  es  clamada  Basto 


Hay  otra  peita^  qne  esdamada  Basto,  que  pechan  en  Logares  por  eilla  un  sueldo ;  en 
Logares  ocho  dineros,  y  en  Logares  seis  dineros,  é  algunos  roas  y  en  algunos  menos.  (Gap. 
3,  fit.  1,  lib.  3,  del  Fuero.) 


Cuanta  es  la  pecha  que  es  damada  Alfonsadera. 


Hay  otra  pecha,  que  es  clamada  AUonsaiera,  en  vasquence  Ozterate,  en  lugares  pechan 
por  eifla  dos  robos  de  trigo,  et  dos  dabena ,  en  lugares  mas ,  ó  en  lugares  menos,  y  estas 
pechas  se  dan  en  logares  en  hueill  de  glesia,  en  logares  en  la  caill,  que  dice  el  vascongado 
Eriet  vide.  (Cap.  4,  tit.  7,  lib.  5,  del  Fuero.) 


\ 


—  178  — 


LET  CUARTA. 

CaaDta  es  la  pecha  qae  es  llamada  de  Escansianos. 


Hay  peiterosen  Navarra  que  son  llamados  escansianos,  el  soneslos  pecheros  en  Ur- 
Toz,  el  en  Badoz  tayn^  el  por  otros  logares,  et  cuando  bá  el  Rey  en  Huest ,  esU)s  deven 
escansiar  devant  el  Rey,  uno  de  la  una  Villa,  otro  de  la  otra  Villa.  (Cap.  5,  tit.  1,  lib. 
3,  del  Fuero.) 


UBT  QUINTA- 

Cual  7  caaota  es  la  pecha  de  cazadores. 


Hay  otra  pecha  que  son  clamados  cazadores,  son  eo  Gurbmdo^  et  en  Leranoz,  et  por 
otros  logares,  et  estos  dan  al  Rey  la  baca  corta  por  asadura,  et  cuando  bá  el  Rey  en  Huest, 
deben  ser  de^  las  guardas  del  Rey.  (Cap.  6.  tit.  7,  lib.  3,  del  Fu^ro.) 


Cual  es  la  pecha  clamada  de  Escnraníaa,  et  de  Crisuelo. 


Hay  otra  pecha,  que  es  clamada  pecha  de  Crisuelo,  otra  pecba  de  Escuranin»,  por  que 
estos  pecheros  pechan  de  noche  la  pecha,  son  clamados  en  vasqueoce  la  ana  paita  quirieeille 
cort,  et  la  otra,  iluinbe  cort,  a  estos  pecheros  á  talas  tiencnse  por  Infanzones,  et  son,,  vi- 
llanos. (Cap.  7,  lit.  7,  lib.  3,  del  fuero.) 
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Caando   deven  los  VilUoos  al  Seioor  pecha  de  reconosceocia. 


Cuando  muere  algún  Villano^  ]as  craturas  4eill  debe  dar  al  Seinor  pecha  de  reconos- 
cencia» por  tal  que  los  cognosca  el  Seinor  por  herederos  de  las  heredades  del  Villano 
muerto,  et  si  non  quisieren  dar  la  pecha,  puede  peindrar  el  Seinor  á  las  creaturas  que 
verran  al  entierramiento.  (C-dp.  i4  tít.  51ib.  3  del  Fuero.) . 


LETocnrAyA. 

Qne  pecka  li  debea  dar  los  Villanos  al  prelado  lar  Seinor  caando  nnebo 

se  libante. 


Guando  algún  prelado  se  liban ta  de  nuebo/los  Villanos  deben  dar  al  primer  aino 
que  se  lebanta  una  cena  para  en  todo  su  tiempo,  por  reconoscencia  de  Seinor. 
Esta  cenaos  clamada  «n  los  Vascongados  on»bazen-du -abarra.  (Cap.  8.  tít.  5  lib.  3 
del  Fuero* 


USY  NOVENA. 

(kianta  debe  ser  la  pecha  de  cena  de  Rey,  et  los    Villanos  solariegos,  qoí 

cnanto  deben  pagar. 


Agora  vos  contaremos  de  la  cena  del  rey^  es  á  saber,  que  logares  hay,  que  peitan 
per  la  cena  del  rey,  trigo,  et  cebada,  el  en  logares  peitan  pan,  et  dineros,  los  Villanos 
solariegos  peitaQ  la  mitad  do  la  peita  al  rey,  et  la  otra  mitad  á  los  solariegos;  en  esta  cena 
dos  muilleres  non  casadas  tanto  peiten  cemo  un  aisadero,  dos  aisaderos  tanto  peiten  como 
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un  peitero^  que  tienen  un  jugo  de  bueyes^  esta  es  la  cena  del  rey;  aquestos  escusados  non 
son  dados  por  toda  la  tierra,  tierras  hay  aue  el  rey  lis  dio  escusados:  et  tierras  hay  que 
non  dio  escusados  al  ray  le  demandaron  fuero,  et  fizóles  cartas^  asi  como  lures  carias  han 
deber  ser  juzgados.  (Cap.  i.  tit.  41ib.  3 del  Fuero. 


Cuanta  debe  ser  la  pecha  de  cena  de  SaWedat,   cuando  el  Ricohome  ya  á  «a 
honor,   et  en  cual  manera  los  Villanos  deben  ajndar  á  esta  cena. 


Agora  vos  contaremos  cual  es  la  cena  del  Salvedat;  antes  de  Navidad,  si  el  Ricohome 
entrídiere  en  la  honor,  et  en  la  villa  si  hobiere  diez  casas  peiteras,  ó  veinte,  ó  ciento, 
denli  carne  de  seis  robos  de  trigo  comprado  á  mano  pagar^  et  si  menos  hobiere  de  diez 
casas  de  peiteros,  que  sean  cinco,  ó  tres  ó  dos,  et  el  Ricohome  entrídiere  ante  de  Navidat 
si  cinco  casas  peiteras  fueren,  compren  -eanie  por  tres  robos  de  tdgo  <p&ra  en  mano;  por 
aqueilla  manera  partan  la  camode  diez  casas,  peiteras  en  ai  vizo,  cuantas  casas  fueren. -Si 
después  de  Navidat  viniere  el  Ricohome  á  su  honor,  et  hobiere  diez  casas  peiteras  ün  la 
villa,  ó  mas,  ó  menos,  asi  como  dito  es,  partan  la  carne,  et  sea  comprada  á  paga  de 
mieses:  con  esta  carne,  et  con  sendas  arinzadas  de  vino,  et  con  «endes  robos  de  avena, 
et  con  sendos  panes,  que  sean  feitos  con  sendos  cuartales  de  harina,  et  con  este  hayan  al 
Ricohome,  et  denli  el  que  eill  quisiere  cene  con  cill.  En  esta  cena  peiten  dos  muilleres  non 
casadas,  tanto  como  un  borne  peitero,  et  •  los  villanos  quitos  del  rey,  den  esta  cena.  Si 
algún  Vilbno  digiere  que  á  seinor  solariego,  et  no  ayudara  en  esta  cena  á  los  Villanos, 
tomo  dicho  es  de  suso,  el  rey  hobiendo  la  cena  de  Salvedat,  et  los  solariegos  ÍM>bieQdo 
la  torta,  et  la  arinzada  de  vino;  todas  las  otras  peitas  fonsaderas,  homicillios,  et  todas  las 
calonias  deven  partir  el  rey,  etios  solariegos  en  semble.  (Cap.  2  lít.  4  lib.  3  del  Fuero.; 


Cuanta  es  la  pecha  de  cebada  que  deben  los  Villanos  del  rey  al  Ricohome,  «t 
cuanto  los  Villanos  solariegos. 


Cuanta  es  la  petición  de  la  cebada,  seis  robos  de  abena,  que  sea  medida  con  el  robo  de  trigo 
raso,  de  cual  comarca  fuere  el  robo;  del  robo  de  la  sied,  et  aquesta  abena  sea  dada  mi- 
dida  con  el  robo  de  trigo,  et  non  sea  calgada  aquestos  seis  robos  dabena,  et  los  Villanos 
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quitos  del  rey,  deven  al  Rícohome  un  cafiz  al  prestamero  dos  robos,  si  Villano  solariego  es 
al  Ricohome  dos  robos,  al  prestamero  un  robo,  á  sus  solariegos  tres  robos;  si  seinores  sola- 
riegos hobiere^el  Villano  debe  haber  la.  mitad  d^los  tres  robos  dabena;  la  otra  part  deven 
partir  todos  los  otros  solariegos.  Si  homicidio  acayesce,  los^queson  escusados  por  igual  pei- 
ten  todos.  Dos  muilleres  que  non  sean  casadas,  peiten  como  un  varón,  todo  borne  qui  con* 
trcito  es,  é  toda  facienda,  pase  á  razón  duna  muger.  Otro  si,  pase  el  mozo  á  razón  de 
muiller  ata  que  sea  veilloso.  (Cp.  3  tit.  4  lib.  5  del  Fuero. 


LEYDüODECaniA. 

Gaal  sea  fa  pecha  de  labor  j  como  deben  pagarla  los  Villanos. 


Cuando  los  Villanos  van  á  labrar  para  los  seinores,  deven  ir  de  Sol  á  Sol,  et  leyan* 
tar  lis  deven  dar  ahora  de  jantar.  sin  tarda  ninguna,  la  cena  dentis  á  tal  hora  que  con  sol 
pueden  ir  á  su  logar. 

Et  si  los  Villanos  demandan  pan  de  trigo,  del  robo  fagan  diez  y  seis  panes,  et  den  á 
diez  y  seis  bornes  sendos  panes;,  et  si  quisieren  ahondo,  faganlis  el  pan  la  mitad  trigo,  et 
la  mitad  ordio,  el  vino  deolis  tal,  que  sea  bien  temprado,  solament  que  haya  color  de  vino 
et  non  sea  tornado  ni  del  todo  agro;  estos  seinores  non  son  tenidos  de  dar  ayantar  sacan-<' 
do  pan,  et  vino,  et  han  azena  devenlis  dar  condidura,  et  non  carne,  ni  pescado  en  día  da«- 
yuno,  deven  haber  azena  encada  escudicilla  una  cabeza  de  sieboilla,  et  olio  en  iasescu* 
dicillas,  deven  ser  tres  en  tres,  et  si  algún  seinor  les  da  por  gracia  carne  ó  pescado  en 
los  tailladores,  deven  ser  cuatro  en  cuatro/  et  si  el  seinor  hobiere  mancebos  soldado^>  deven 
labrar  con  cilios  sin  porfía,  et  todo  home  logado  debe  labrar  con  cilios  como  dicto  es;  et 
si  algún  Villano  quisiere  enviar  en  su  logar  home  logada,  si  el  seinor  non  quisiere  non 
reciba  ni  mancebo  soldado  si  non  fuere  tal,  que  saque  home  al  mudado,  si  hobiere  algu* 
nes  villanos  flacos,  ó  biejos  labren  ápart,  et  si-  el  alcalde  jurgare  que  den  los  seinores 
algún  dia  en  la  semana  agua,  sal,  deven  haber  del  queso  arrayllado  á  azena,  et  echar  pri* 
mero  del  agua  calient  sobre  las  sopas,  et  después  del  queso  rayllado  rarent,  et  después  vol-** 
ver  las  sopas,  et  echar  del  queso  de  cabo,  como  dicho  es  de  suso,  et  con  tanto  sean  paga- 
dos de  condidura.  Cap..  16  tít.  5  lib. 3  del  Fuero. 
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Hemos  procurado  reunir  todas  las  leyes  que  dan  á  conocer  las  diversas  pechas^que  paga- 
ban los  Villanos  ó  pecheros.  Esplicando  cada  una  de  estas  pechas,  podrá  desde  luego  to- 
marse acerca  de  su  naturaleza  é  índole  algún  conocimiento,  que  vendrán  á  completar  las 
disposiciones  que  determinan  por  quien  y  como  deben  algunas  de  ellas  ser  pagadas.  La 
primera  es  la  llamada  Azaguerrico.  Esta  .palabra  según  el  síndico  Baraibar  en  el  dicciona- 
rio impreso  á  continuación  de  losfueros,  significa  pecha  ife  los  parages  descubiertos  ó  muy  al- 
tos; ó  sea  pecha  ó  contribución  de  la  montaña.  Esta  pecha  no  tenia  cantidad  fija,  sino 
que  consistia  en  todo  cuanto  un  hombre  podia  llevar  al  hombro.  En  su  prestación,  lo  mis- 
mo que  en  el  tiempo  de  hacerla,  debia  observarse  la  costumbre,  que  no  era  la  misma  en 
todas  las  comarcas,  sino  varia  y  acaso  diferente  en  cada  una  de  ellas.  Esto  se  colige  de 
]as  palabras  de  la  ley  primera  precedente,  cuando  dice,  que  esta  pecha  debe  darse  como  han 
acostumbrado  dar. 

Varia  era  también  la  pecha  llamada  Basto,  de  que  habla  la  ley  segunda;  pues  según 
esta  dice,  en  unos  lugares  se  pagaba  por  ella  un  sueldo:  en  otros  ocho  ó  seis  dineros,  en 
algunos  mas  y  en  otros  menos.  En  cuanto  al  valor  de  la  moneda  llamada  sueldo ,  era  enton- 
ces el  mismo  que  el  del  maravedí.  Los  habla  de  oro  y  de  plata.  El  sueldo  de  oro,  lo  mismo 
que  el  de  plata,  equivalía,  según  Baraibar,  á  la  tercera  parte  de  una  onza.  A  la  palabra  ma- 
ravedí dice,  que  el  sueldo  de  oro  valia  cincuenta  y  nueve  reales  once  maravedís  y  un  ter- 
cio moneda  de  vellón.  No  es  fácil  comprender,  como  no  valiendo  mas  que  esto,  pudiera  ser 
el  sueldo  de  oro  una  tercera  parte  de  la  onza,  á  no  ser  que  el  oro  fuese  de  tan  inferior  ley, 
que  escediese  muy  poco  de  la  mitad  de  la  que  hoy  tiene  ;  pues  valiendo  hoy  la  media  onza 
ciento  sesenta  reales,  la  onza  entonces  valía  ciento  setenta  y  ocho.  Tampoco  corresponde  á 
la  onza  de  plata  el  valor,  que  señala  al  maravedí  ó  sueldo  de  este  metal:  dice  que  valía 
tres  reales  once  maravedís  de  vellón:  de  lo  que  resultará  que  la  onza  de  plata  no  tenia  mas 
valor  que  diez  reales  de  vellón.  Comprendemos  bien,  que  el  valor  de  la  moneda  pueda  su- 
bir ó  bajar,  según  mas  ó  menos  puro  sea  el  metal  de  que  se  compone ;  mas  como  las  mez- 
clas de  otros  metales,  y  también  la  subida  del  valor  de  las  monedas,  hayan  ordinariamente 
procedido  de  las  necesidades 4)úblicas  y  do  la  escasez  de  moneda,  al  paso  que  no  nos  admi- 
raría que  el  valor  de  estas  subiese  mucho  mas  que  lo  correspondiente  á  su  ley,  no  puede 
menos  de  estrañarnos  que  estuviese  mucho  mas  bajo.  La  dificultad  está  en  saber  qué  esti- 
mación tenia  el  oro  ó  plata  en  pasta  por  aquellos  tiempos:  entonces  puediera  inferirse  si  el 
valor  del  sueldo,  reducido  á  reales  de  vellón  por  Baraibar,  era  el  que  correspondía,  con- 
siderado aquel  valor.  Es  indudable  que  entonces  circulaba  en  menos  cantidad  no  solo  el  oro, 
sino  también  la  plata;  y  esto  debia  infiuir  en  que  tuviese  mas  valor,  por  la  regla  de  qua 
lo  que  escasea,  ó  no  abunda  y  se  busca  ,  vale  siempre  mas.  Entonces  ni  los  conocimientos 
mineralógicos  ni  los  metalúrgicos  estaban  tan  adelantados,  como  en  nuestros  tiempos;  ni 
se  habían  descubierto  las  bastas  regiones  del  nuevo  mundo,  cuyas  minas  surtieron  después 
de  oro  y  plata  todos  los  mercados  de  Europa  y  Asia:  de  consiguiente  debían  esos  metales 
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tener  mayor  estimacioD  ^    y  por  el  cálculo  del  s^ñor  B^rail>ar  resultaría  que  tuvieron 
menos. 

Creemos  <fae  ^o  equiípocarse  ea  aufoner,  que  el  sueldo  de  oro  j  de  plata  eran  la 
tercera  parte  de  la  onza.  Nos  fundamos,  no  tan  solo  en  lo  que  acabamos  de  manifestar, 
sino  ademas  en  otras  razones  muy  poderosas  que  vamos  á  esplicar.  Entfe  los  romanos  fue- 
ron conocidos  los  sueldos  do  oro,  que,  como  refiere  el  señor  Govarr.  (1)  creyeron  y  opinan 
muchos,  era  del  mismo  valor  que  el  áureo,  y  supusieron  que  tanto  el  uno  como  el  otro 
contenía ,  no  la  tercera  sino  la  sesta  parte  de  una  onza.  Pareció  á  otros  que  eran  mone- 
das diferentes  aquellas  dos:  que  el  áureo  era  mayor  que  el  sueldo  en  una  sesta  parte  de  onza, 
y  que  por  lo  mismo  cuatro  áureos  componían  J.a  onza,  al  paso  que  eran  seis  los  sueldos  de 
que  esta  constaba.  €onvie&e  el  mismo  autor  en  que  esta  ultima  moneda  la  jcecibieron  los 
godos  de  los  romanos;  porque  estos  quedaron  entre  ellos;  y  la  admitieron  también  las  leyes 
de  partida ,  porque  formadas  la  mayor  parte  de  estas  con  las  romanas,  que  tratan  de  sueldos 
de  oro  en  muchas  áe  sus  disposiciones,  hacen  aquellas  lo  mismo;  y  de  uno  y  otro  de- 
duce, que  tanto  en  Jos  tiempos  de  los  reyes  godos,  euanto  en  los  de  don  Alonso  el  sabio, 
los  sueldos  de  oro«  de  que  respeclivamente  hablan  sus  leyes,  eran  iguales  i  los  romanos. 
Y  entre  estos  cuya  libra  era  la  de  doce  onzu,  la  correspondencia  del  oro  por  la  plata  pasó 
ordinariamente  de  doce  libras  de  este  último  metal  por  una  de  aquel ,  habiendo  llegado 
hasta  catorce  y  aun  quince  por  una. 

Con  nuyoría,  si  cabe,  de  razón  los  sueidoe  navarros,  de  que  habla  el  fuero,  deben 
.  creerse  sueldos  romanos.  Si  ks  ley.es  de  partida  se  copiaron  en  mucha  parte  de  las  ro«- 
manas,  y  por  esto  los  sueldos  del  tiempo  de  aquellas  eran  lo  mismo  que  los  de  estas, 
en  Navarra  se  observaban  las  últimas  en  falta  de  fu«ro;  si  los  godos  conservaron  los  sueldos 
romanos  porque  se  instalaron  por  la  conquista  en  donde  estos  dominaban,  lo  mismo  suce- 
dió en  Navarra  en  donde,  y  aun  mas  alla>  esto  es  hasta  muy  deniro  de  la  actual  Francia, 
dominaron  los  godos;  de  modo  que  habia  en  Navarra  tanta  ó  mas  razón,  que  en  cualquiera 
otro  punió  de  España,  para  que  el  sueldo  de  oro  fuese  igual  al  de  los  romanos. 

De  todo  esto  resultará  que  esta  última  moneda  no  era  la  tercera,  sino  la  sesla  parte 
de  la  onza;  que  el  sueldo  de  oro  deberá  valer  una  sesta  parte  del  valor  que  tenga  la  onza. 
Si  á  esta  se  la  considera  de  irescientos  reales  de  vellón ,  al  sueldo  corresponderá  b\  valor  de 
cincuenta  ^n  vez  de  les  cincuenta  y  nueve^  que  le  designaba  el  señor  Baraibar,  como  ter-* 
cera  parte  de  la  onza.  Por  este  medio  desaparece  la  neuble  diferencia j  que  eate  cálculo  in- 
troducía en  el  valor  relativo  del  oro  con  la  plata.  Respecto  al  sueldo  antiguo  de  este  último 
metal  debe  decirse  lo  mismo «  y  hacer  la  cuenta  de  que,  si  la  onza  vale  veinle  reales  ¡vellón, 
el  sueldo  deberá  valer  los  tres  reales  once  maravedís  y  un  tercio,  ^ste  es  el  valor  que  lo  da 
el  señor  Baraibar,  y  él  nos  confirma  en  la  idea,  de  que  procedió  con  equivocación,  y  que 
en  lugar  de  decir  que  el  sueldo  era  la  sesta  parte,  dijo  que  la  tercera  de  la  onza.  Gopvenimos 
en  que  cuando  no  se  dijpi  que  el  sueUo  ha  de  ser  de  joro,  se  entienda  siempre  de  plata,  y 
mucho  mas  tratándose  de  pechas»  que  como  de  suyo  odiosas  debe  restringirse  en  vez  de  am* 
pilarse  lo  que  á  ellas  corresponde.  Sabemos  pues  que  la  pecha  de  Basto  de  que  habla  la  ley  8 
de  este  título,  donde  se  hubiese  fijado  en  un  sueldo,  es  de  tres  reales  y  once  maravedís  y 
teroio  de  vellón. 

Rigiéndonos  por  los  mismos  datos  debemos  creer,  que  los  dineros  de  que  habla  esta  leyeran 
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los  denarios  de  los  romanos.  El  mismo  se&or  Govarrubias  buscando  la  cocrespondeneia  de  estos 
con  la  moneda  de  Castilla  cree,  que  su  valor  venia  á  ser  el  de  los  reales  de  vellón  de  treinta  y 
cuatro  maravedises  (i)  deduciremos  de  aquí  que  loe  que  iegan  la  ley  %  pagabao  por  pecha  de 
Basto  ocho  ó  seis  dineros  venían  á  pagar  otros  tantos  reales  vellón.  . 

La  ley  3  trata  de  Ja  pecha  llamada  Alfonsaden>  ó  Fonsadera.  El  seoor  Baraibar  dice  que 
en  Vascuence  Uamaban  á  esia  Oztecate,  que  significaba  repetida;  porque  se  pagaba  cuantas  ve- 
ees  era  necesario^  y  como  acontecía  pagarse  dos  y  aaas  veces  al  año,  la  llamaron  pocha  repetida 
ú  Ozierate.  Befiníeodo  el  miamo  esta  pecha  diee,  que  era  para  el  reparo  de  fortalezas  y  trinche--, 
ras,  y  para  mantener  la  gente  de  guerra;  y  que  por  eato  salir  alfonsado  es  lo  mismo  que  ir  al 
egército  en  persona,  y  los  que  iban  alfonsado  estaban  esentos  de  fonsadera.  Esta  contribución 
según  la  ley  3*  se  pagaba  con  variedad:  en  unos  pueblos  dos  robos  de  trigo  y  dos  de  avena:  en 
unos  mas  y  en  otros  menos;  y  podia  entregarse  junto  á  la  Iglesia  ó  en  la  calle,  que  por  eso  se 
dice  en  Vascongado  Erietevide. 

Al  tratar  de  esta  palabra  el  nusmo  señor  Baraibar,  en  su  diccionario  ya  citado,  dice  que 
significa  la  calle  del  lugar,6aea  el  camino  del  pueblo;  que  es  también  una  pecha  samojante  ft  h 
fonsadera;  y  que  en  algunos  pueblos  de  la  montaña  estaba  tasada  en  cierta  cantidad  de  trigo  ó 
cebada,  que  se  entregaba  á  la  entrada  del  pueblo  á  su  colector  y  estaba  destinada  á  componer 
el  camino  6  calle. 

La  pecha  llamada  de  Escansíanos  era  la  que  obligaba  á  los  que  estaban  sugetos  a  ella,  á  dar 
de  beber  y  llevar  víveres  al  egército  con  sus  caballerías.  Esta  pecha  era  puramente  personal, 
cenólo  manifiesta  claramente  el  tenor  de  la  ley  4,  que  habla  de  ella.  También  los  cazadores 
tenían  determinada  pecha,  y  ademas  la  oblígacioa  de  ccunponer  la  guardia  del  Rey,  cuando  iba 
á  campaña.  A  nuestro  objeto  basta  esla  sola  indicacicm  del  contenido  dala  ley  5. 

Lasesta  habU  de  otra  pecha  llamada  Eaeuranyna,  y  Crisuelo.  Estas  dos  palabras  vascon» 
gadas  significan,  según  el  mismo  diccionario,  la  primera  obscuridad ,  y  candil  la  segunda.  De 
aquí  es  que  la  pecha  llamada  con  estos  nombres,  que  ademas  se  conoció  con  el  de  crisi  eliu  oort, 
que  significa  aposento  alumbrado,  y  la  ley  la  nombra  bajo  del  de6riciellu*cort  consisttaeo  sur* 
mintftmr  los  pecheros  al  señor  las  luees,  que  se  necesiiaban  para  alumbrar  sus  habitaciones/ 
mientras  los  RicoiFhombre&  6  solariegos  permanecían  en  el  pueblo;  y  esta  pecha  se  Ibimó  Escu-» 
ranyna,  que  significa  obscuridad,  porque  la  pechase  ¡H'estaba  de  noche  y  para  disipar  aquella. 
Esia  pecha,  como  puede  inferirse  de  su  misma  naturaleza,  no  consistía  en  cantidad  fija;  seria  ma* 
yac  ó  menor,  según  el  nimero  de  luces,  que  necestlasen  las  habitaciones  del  señor,  y  el  tiempo 
que  permaneciese  este  en  el  pueblo. 

De  he  pechas  de  reconocimieDta6d0  recojnoteeneta  baUan  las  leyes  7  y  8:  la  primera,  de 
la  que  debían  pagar  los  hijos  de  pechero,  cuando  este  moría,  con  tal  que  el  señor  los  reconoció'* 
ra  por  herederos  de  las  fincas  del  difunto.  No  aparece  cuanto  importaba  esta  pecha  de  reconocí- 
mieiiAo;  por  lo  mismo  par.eceque  debió  ser  üoa  pecha  ordinaria,  como  la  que  todos  los  años  se 
pagaba  al  señor.  La  otra  ley  habla  de  la  pecha,  también  de  reconocimiento,  que  los  pecheros 
de  monasterios  pagaban  al  Abad  ó  Prelado,  que  m-a  nombrado  de  nuevo;  y  de  consiguiente  se 
pagaba  en  cada  nueva  elección  ónoipbramieBto.  Consistía  esta  pecha  en  una  cena,  que  duran*- 
te  el.  primer  año  dehian  dar  los  viUanoaal  Prelado;  y  no  se  repelía  en  todo  eí  tiempo  que  doraba 
su  prelacia.  Baraibar  á  esta  palabra  dice:  que  esta  pecha  es  llamada  así,  porque  los  villanos  de 
orden  ó  de  monaslenos  la  ofrecían  al  Abad,  osando  tomaba  posesión  de  sa  prelacia ;  y  se  redu« 
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cía  á  una  cena,  que  le  presenfaban  tospeeheros  ea  reeonoeimiento  del  dominio  direcfo»  que  el 
moBaslerio  leoia  en  las  tierras,  que  poseía  esta  espeéie  de  villanos.  Bsplica  ^on»o  OmbazendiMt- 
baría  significa  cena  de  dignación;  y  añade  los  objetos  que  podría  Inier  esla  pecha»  diciendo:  que 
pudría  ser  una  formalidad  necesaria^  para  que  el  sucesor  en  el  señorío  fuese  reconocido  á  sus 
collazos,  6  para  que  el  mismosefior  ó  Abad,  cumplidos  los  términos  del  arrendamiento,  se  dig* 
Base  prorogarlo  6  manteher  en  ei  goce  de  sus  tierras  á  los  hijos  del  colono  después  de  su  (alie* 
cimienio.  Goneluje  coa  igualar  esta  pecha  ¿  la  del  yantar  y  YÍtuaUas  que  se  paginen  Castilla. 
Pero  hay  uaa  diferencia  inmensa  entre  una  y  otra  pecha:  el  yanlar,  dice  el  señor  Gallardo  (1)^ 
«lo  ed^raban  en  especie  de  mantenimientos  el  Rey  y  los  seííores»  cuando  viajaban  por  sus  respec- 
tivos pueUos,  hasta  que  se  redujo  á  dinero;  pero  parece  que  esto  era  por  razón  de  protección; 
pues  también  lo  exigían  los  señores  comenderos  en  las  behetrías  libres,  y  los  adelantados  y  me- 
ríaos.»  Dedúcese  de  aquí,  que  el  yantar  de  Castilla  no  se  reducía  a  una  cena,  ni  sedaba  ooo  los 
fines  qoela  pechado  Navarra  de  que  hablamos.  Con  el  yantar  tiene  semejanza  mas  propia  la 
peeha  de  cena  de  salvedad,  de  que  vamoa  á  hablar. 

Disfingisese  esta  cena  en  la  de  Rey ,  y  la  de  Rico-hombre.  En  unos  pueblos  pagaban  la 
primera,  que  es  la  de  que  fratala  ley  9,  en  trigo  y  cebada;  enotros^  pan  y  dineros.  Esta  pech« 
se  pagaba  sin  duda  al  Rey  en  todos  los  pueblos;  pues  que  la  ley  espresa,  que  los  villanos  solarie* 
gos  pagaban  la  mitad  de  esla  pecha  al  Rey  ,  y  la  otra  mitad  á  los  señores  sol«íegos  ;  y  que  del 
pago  de  ellas  no  babia  mas  escnsados  que  aqu.el.h»  que  lo  fueran  por  las  cartas  de  fuerOj 
que  el  Rey  les  hubiera  dado. 

Lapecba  de  cena  de  salvedat  correspondiente  al  Rico-horobre,  cuando  iba  á  su  pueblo, 
consistía  en  carne ,  vino ,  avena  y  pan  en  la  cantidad  que  refiere  la  ley  10  y  con  la  diferencia, 
que  la  misma  espresa,  según  el  tiempo  en  que  el  Rico-hombre  entrare  en  la  honor,  esto  es  en 
el  pueblo  de  su  encomienda,  gobierno  ó  señorío^  Todos  los  vecinos  del  pueblo  debían  pagarla, 
inclusos  los  villanos  ó  pecheros  del  rey.  La  fey  li  específica  cuanta  cebada  deben  dar  alseñor  ó 
Rico-hombre,  asilos  villanos  ó  pecheros  del  Rey,  cómelos  solariegos;  á  nadie  se  escusaba: 
hasta  las  mugeres  solteras  la  pagaban  ,  computándose  dos  de  estas  por  un  varón. 

La  pecha  última,  de  que  hablan  los  fueros,  es  la  de  labor  de  que  tratan  las  leyes  12  y  iZ» 
precedentes.  Esta  se  págala  yendo  los  pecheros  á  trabajar  las  trerras  del  señor,  que  solo  tenia 
obligación  á  darles  el  miserable  sustento  que  espresa  la  misma  ley.  Esta  pecha  era  no  solo  per- 
sonal ,  sino  personalísima ;  como  se  manifiesta  en  la  parte  de  dicha  ley  en  que  se  dice  :  que  sí 
algún  villano  quisiere  enviar  en  su  lugar  otra  persona  pagándole  el  jornal ,  no  la  reciba  el  se- 
ñor ,  si  no  quisiese;  á  no  ser  que  aquel  fuese  de  la  calidad  que  espresa.  Estaban  comprendidas 
en  esta  pecha  las  mugeres ,  que  eran  destinadas  á  labores  acomodadas  á  su  sexo.  Lo  estaban  los 
clérigos ,  si  trabajaban  para  si  algunos  días  del  año,  y  lo  mismo  si  poseyesen,  ó  heredasen  fin« 
cas,  á  menos  que  el  señor  los  dispensase»  Esla  peeha  se  prestaba  trabajando  en  cada  ido  tres 
diaspara  el  Rey  y  dos  para  el  señor,  alternando  ea  sentido  contrario  un  año  con  otro,  eeito  es,  que 
al  siguiente  de^lwber  trabajado  los  tres  dias  para  el  primero  y  doe  para  el  segundo,  trabajaban 
toes  para  este  y  dos  para  aquel,  y  asi  sucesivamente.  Pecheros  había  que  estaban  obligados: á 
trabajar  un  diaen  cada  semana  para  el  $m&t;  sollamaba  por  esto  pecha  de  semana  peón;  y 
esta  ea  á  la  que  estaban  sujetos  loa  clérigos  de  la  manera  dioha. 

De  todas  las  pechas,  que  aeabamosde  reiérir,  solo  las  d^Iós  Escansianos  y  de  loscaza^ 
dores  correspondían  á  determii^ados  pueblos  y  personas,  sin  estenderse  á  otros ;  lus  ^ ertene* 


(í).   Renta»  de  la  Corona  iom.  l^lil».  lartici. 
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cientes  al  Rey  comprendian  á  todo  el  reino ,  como  la  fonsadera  y  cena ,  ó  á  los  solos  pueblos  qoe 
erando  señorío  particular  suyo :  las  demás  eran  de  los  señores  en  los  pueblos  á  cada  uno  per* 
tenecientes.  Estas  pechas,  como  se  babrá desde  luego  obsenrado  ,  eran  en  su  mayor  parte  per«- 
sonales:  asise  incluía  en  el  número  de  los  que  debían  pagarlas  basta  las  mugeres  solteras, 
de  las  quedos  se  reputaban  por  un  hombre,  para  el  pago  de  la  pecba.  Vemos  también  eneom-* 
probación ,  que  ninguna  mención  se  hace  délas  tierras  al  tratar  de  esa^  pechas ,  ni  alguna  de 
estas  tienela  menor  relación  con  aquellas.  Lejos  de  esto  en  la  pecba  de  Ombuasenduavaria,  según 
se  ha  dicho,  la  única  que  se  hace  á  las  tierras  es  la  deque,  entre  otros  fines,  llevaba  el  de  que 
el  Prelado  les  confirmase  el  arrendamiento  de  ellas;  de  donde  se  infiere  que  era  cosa  muy  distinta 
el  arrendamiento  y  la  prestación  de  las  pechas.  Veremos  en  las  leyes  que  vamos  ¿  transcribir, 
que  concepto  se  podrá  formar  de  todas  las  eouficiadas  pechas ;  si  eran  inherentes  á  las  tierras ,  ó 
eran  distintas  las  que  se  pagaban  por  estas.  Este  es  el  único  punto  interesante ,  á  cuya  investi- 
gación debemos  dedicarnos ,  y  nos  dedicaremos ,  para  apUcaí  á  las  pechas  de  Navarra  la  legisla- 
ción general  decretada  por  las  Cortes  y  sancionada  por  la  Corona,  desde  el  famosa  decreto  de  6 
de  Agosto  de  i&i  1  hasta  el  día :  legislación  que  debe  observarse  en  Navarra  como  en  todo  el  rei  - 
no.  Por  esta  no  nos  hemos  detenido  mas  sobre  las  disposiciones  del  fuero ,  ni  a  indagar  si  hay 
alguna  otra  pecha  particular.  En  la  generalidad  con  que  puede  decidirse  la  cuestión ,  en.  que  en 
última  resultado  viene  á  reasumirse  aquella  legislación,  ó  las  pechas  son^  procedentes  de  domi- 
nio solarie^fo,  ó  nacen  del  feudal.  Largamente  nos  proponemos  tratar  esta  cuestión  interesante  al 
bien  estar  de  los  pueblos  ^consiliado  con  los  justos  derechos  de  los  antiguos  señores^ 


Ordenanzas  sobre  los  que  tieoen  compradas'  tierras  pecheras  de  Hijos-dalgo. 


Tafalla  año  de  f53f . 

Huchas  personas  de  este  Reyno',  y  esCrangerosde  el  vana  vivir  de  algunos  lugares  á  oU^ 
y  hacen  sus  asientos  donde  bien  les  parece,  y  alli  viven ,  y  residen:  y  muchos  de  ellos  dicien^ 
do  ser  hijos- dalgo,  intentando  hacer  probanzas  sobre  sus hidalguias  en  este  Reyno ,  y  fuera  de 
el .  Y  por  no  ser  llamados  los  interesados,  y  no  ir  á  ver  ni  reconocer  los  testigos ,  muchos  que 
no  lo  eran  prueban  sus  hidalguias,  y  los  declaran  por  tales*  Conh  lo  cual  se  disminuye  el  pa^- 
trimonio  Bieal,  y  cuyas  eran  la»  pechas  reciben  dañOi-  y  perjuicio:  et  asi  mismo  los  labrado- 
res que  pagan  aquellas,  y  hacian  las  servitudes,  que  eran,  y  soa  obligados,  según  fuero.  Y 
porque  las  hidalguias  se  hagan  como  convenga,  y  deban^,  el  el  que  noes  hijo-dalgo  no  prue- 
be serlo.  Suplican  a  V.  M.  mande,  que  de  aqui  adelante  las  partes  que  quisieren  probar  sus  hi- 
dalguias, hayan  do  iTamar  los  interesados,  y  que  las  probanzas  de  aquellos  se  hagan  conforme  a] 
fuero  de  este  Reino  ,  y  que  aque)  seguerde  enteramente,  como  en  él  se  contiene.  ¥  en  case  que 
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esto  no  hubiere  lugar,  que  loe  testigos  que  sobre  hidalguía  se  hubieren  de  examinar,  vengan 
en  persona  ante  los  Alcaldes  de  Corte,  otante  los  del  Consejo,  et  ante  otro  juez  ante  quien 
se  trate  la  dicha  causa ;  y  que  aquellos  sean  vistos  y  reconocidos  por  los  dichos  jueces,  y  se  vea 
la  calidad ,  y  manera  de  ellos.  Y  si  se  hubieren  de  examinar  fuera  de  este  nuestro  Reyno,  que 
á  costa  del  que  quisiere  probar  su  hidalguía,  los  interesados  fuesen  ó  onviasen  persona  á  ver, 
y  reconocer  los  testigos.  Et  en  caso  que  lo  sobredicho  no  se  guardase ,  que  las  probanzas  que  se 
hiciesen  de  otra  manera ,  fuesen  ningunas,  y  no  hiciesen  f¿. 

Otrosí  dicen «  que  muchas  veces  acaece,  que  los  labradores,  y  pecheros  venden  sus  hereda- 
des, ó  parte  de  ellas,  ó  por  herencia ,  ó  caiamieolo,  ó  en  otra  manera ,  pervienen  en  los  hijos- 
dalgo las  heredades  pecheras  de  los  tales,  y  no  quieren  pagar  la  pecha,  que  se  debia  por  las  tales  he. 
redadas,  que  asi  pervenian  en  e11os;niaquellas  quieren  llevarcomo  los  labradores,  oí  hacer  ser- 
vidumbres algunas.  Lo  cual  ha  sido,  et  es  agravio ,  y  perjuicio  al  patrimonio  Real ,  et  á  los  due- 
ños cuyas  eran  las  pechas ,  y  es  carga  muy  grande  á  los  labradores.  Suplican  mande,  que  los  Hi- 
jos-dalgo  en  quien  las  tales  heredades,  y  tierras  pecheras  han  pervenido,  y  de  *aqui  adelante 
pervinieren ,  por  cualquiera  titulo ,  ó  manera  que  hayan  de  pagar,  y  paguen  la  pecha  prorrata  de 
aquellos,  y  llevarla  á  donde  se  dobia  de  llevar:  y  los  labradores  la  llevaban,  y  hagan  las  servi- 
dumbres que  los  labradores  hacían :  ó  que  hayan  de  dejar,  y  dejen  las  dichas  heredades  pe- 
cheras, y  que  aquellas  no  puedan  comprar  de  ningún  labrador ,  sino  con  su  carga. 

Otro  si,  por  cuanto  los  Hijos-dalgo  suelen,  y  acostumbran  vender,  et  agenar ,  ó  por 
otro  título,  dejan,  y  dan  sus  heredades  francas,  y  quitas  á  labradores^  y  pecheros.  Por  lo 
cual  el  patrimonio  de  los  Hijos-dalgo  viene  en  diminución.  Porque  los  labradores  ningunas 
tierras,  ni  heredades  pueden  tener  francas,  y  libres  sin  pagar  por  ellas  pecha,  según  fuero,  et  or- 
denanzas de  este  reino.  Suplican  mande,  que  cualesquiera  heredades  de  Hijo$*dalgo  por  cualquie- 
ra título,  y  manera  que  vengan  en  labradores,  y  pecheros,  que  mientras  las  tuvieren  ,|y  las  tengan 
hayan  de  pagar,  y  paguen  por  las  tales  heredades  pecha  al  dueño,  cuya  fuese  la  pecha  del  tal 
lugar  á  donde  acaeciese:  et  aqfiella  hoviese  de  asentar. dentro  en  tres  años,  después  que  la  tal 
heredat  viniese  á  su  poder,  so  pena  de  perder  la  tal  heredat:  et  aquella  quedare  para  el 
patrimonio  real  ó  para  los  dueiios  de  los  tales  labradores,  y  pecheros:  porque  las  hijos-dalgo 
no  lo  ajenen  en  poder  de  los  dichos  labradores. 

Decreto.— Con  acuerdo,  y  deliberación  de  nuestro  Viso-rey,  regente  y  los  del  nuestro 
consejo  acerca  de  lo  susodicho,  habemos  mandado,  y  ordenado  los  ordenanzas  y  leyes 
siguientes: 

Que  los  labradores  pecheros  no  puedan  vender,  ni  enagenar  fierras,  casas,  ni  hereda- 
des pecheras  á  hombres  Hijos-dalgo,  infanzones,  et  francos:  et  en  caso  que  las  vendieren 
et  las  enagenaren,  que  los  tales  Hijos-dalgo  compradores,  y  que  las  adquieren  sean  tenidos 
do  pagar  pecha  prorata  de  lo  que  hubieren  comprado,  ó  adquirido.  Y  que  el  tal  Hijo-dal- 
do  comprador,  ó  adquiridor  sea  tenido,  y  obligado  luego  que  lo  comprare,  y  adquiriere,  de 
dar  noticia,  y  hacerlo  saber  al  señor  de  la  pecha,  como  lo  ha  adquirido,  ó  comprado  porque 
sepa  cual  es  la  tierra  pechera,  que  esta  en  poder  del  comprador. 

Itero,  que  el  tal  Híjo-dalgo,  que  adquiere ,  ó  comprare  la  heredad  pechera,  sea  tenido 
et  obligado  de  darle  al  señor  la  dicha  tierra  apeada  en  cada  m  año,  asi ,  y  de  la  misma 
manera,  que  el  labrador  que  antes  la  solia  tener,  et  poseer,  era  tenido,  y  obligado.  Et 
que  el  labrador  pechero  no  pueda  vender  heredad,  ni  tierra  ninguna,  que  sea  pechera  por 
franca  al  Hijo-dalgo,  infanzón,  ai  Fninco,  so  pena  que  pierda  el  precio  que  le  diere  por 
Ja  dicha  pieza,  y  sea  para  el  señor.  Y  si  el  tal  labrador  pechero,  vendiere,  ó  por  via  de 
donación,  ó  casamiento,  ó  en  otra  cualquier  manera,  agenare  toda  su  hacienda,  cosa  ó 
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easo  pechero,  juntameQie  en  el  Hijosdalgo,  íofaazon  y  franco,  que  los  tales  compradores 
y  adquiridores,  en  quien  pervinteren,  sean  lenidos  de  pagar  toda  la  pecha  en  raaon  del 
caso  pechero,  y  hacer  las  mismas  servidumbres  personales,  que  era  obligado  el  pechero  ven* 
dedor,  y  agenador.  Las  cuales  dichas  ordenanzas,  y  leyes,  queremos,  ordenamos,  y  man- 
damos>  que  tengan  fuerza  de  capítulo  de  Fuero,  y  que  sean  guardadas  á  perpetuo,  aei» 
y  seguD,  y  por  la  forma,  y  manera  que  en  ellas,  y  en  cada  una  de  ellas  se  eonliene» 
sin  contradicion  alguna.— Conde  de  Aleaudete.  (Ley  1,  til.  5,  lib.  3,  de  la  Novísima  RO'^ 
copilacion.) 


LST   DECaniA  COARTA. 

£1  pechero  ao  pveda  vender  tierra  algnaa  que  sea  cargosa  por  franco»  pena 
de  perder  el  precio  j  otras  penas. 


EsT£LLA  año  de  1667. 

Por  leyes  de  este  reino  esta  prevenido,  y  vedado,  que  el  labrador  pechero,  no  pueda 
vender  heredad^  ni  tierra  ninguna,  que  sea  pechera,  por  franca:  so  pena  de  perder  el  pre- 
cio que  se  dio  por  ella,  y  otras  penas  qtie  la  ley  dice.  Su^ioamos  á  V.  H.  mande  queso 
guarde  la  dicha  ley,  por  que  en  esto  hay,  y  ha  habido  mucho  esceso,  y  desorden;  y  los 
pecheros  tienen  enagenados  muy  gran  parte  de  los  bienes  pecheros  por  francos* 

Decreto.— A  lo  cual  respondemos,  que  se  guarde  asi  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  8  tit.  S 
lib.  3  de  la  Novísima  Recopilación. 


LEY  DECaOBA  QUmTA. 

Sin  embargo  del  fuero  de  sangre  vnelta  entre  labradores,  pneda  el  propietario 
t    disponer  de  su  parte  libremente  acabado  el  asufracto  del  sobreTÍyiente. 


Pamplona  año  de  1580. 

Acerca  del  fuero,  que  habla  del  derecho  de  sangre  vuelta ,  que  hay  entre  los  labradores, 
suele  haber  muchas  dudas ,  y  dificultades,  y  pleitos  de  mucha  confusión.'  Y  para  escusar  esto: 
suplicamos  á  V,  M.  ordene,  y  mande,  que  entre  los  labradores,  muriendo  el  marido  ola  mu* 


ger^  el  sobreviviente^  dorante  su  feaUbdi  pueda  usufructuar  la  mitad  de  la  hacienda,  que  le 
pertenecía  por  derecho  de  sai^e  vuelta.  Pero  en  casándose  segunda  veai,  ó  priendo  la  fealdad, 
ó  muriendo,  vuelva  esta  mitad  de  hacienda  al  que  fuere  propietario,  de  manera  que  no  tenga 
derecho  de  sangre  vuelta  á  ella,  sino  que  disponga  el  propietario  en  sus  hijos,  6  otros.  Pero 
que  esto  no  haya  lugar  en  las  pechas,  que  dicen  de  Baturratu. 

Decreto. — A  lo  cual  respondemos,  quo  por  oontemplacion  de  los  dichos  tres  eetados,  se 
haga  como  el  reinólo  pide.  Con  que  esta  ley  se  entienda,  y  se  ostíenda  á  la  pechada  Batur- 
ratu. (Ley  3  tit.  5,  lib.  3  de  la  Novíaima  Recopilación). 


Gomo  deben  partir  laa  creatoras  con  la  madre  villana  viuda,  et  qui  la  debe 

criar  atU  <iae  hayan  hedat. 


Si  el  marido  muer  viviendo  la  muger,ethoviendo  creaturas,  que  no  hayan  hedat,  los  pa- 
rientes del  padre  pueden  toiller  las  ereaturas,  et  todo  lo  del  padre  á  crear  las  creaturas  atta  que 
hayan  siete  ainos  cumplíaos,  los  siete  ainos  pasados  vayan  ó  quisieren;  et  la  partición  debe  ser 
á  tal,  que  la  mitad  de  todas  las  heredades  del  padre  deben  prender,  et  de  la  madre  estas 
creaturas,  eílla  prendiendo  unos  vestidos  para  sí,  etloal  partan  pormeyo;  cual  que  muere  se- 
nes creaturas,  las  heredades  del  muerto  deven  tomar  á  su  natura.  (Gap.  21,  tit.  4,  líb.  2 
del  fuero). 


COlASXrTAEUO. 


Si  como  faemos  dicho  bus  arriba,  las  leyes  qae  hemoe  formado  eon  los  capítulos  delftiero 
que  tratan  de  difisrentes  pechas,  ninguna  relaeioo  estaMecieron  entre  estas  y  las  tierras,  tas  tres 
que  preceden  parece  á  primera  visu,  que  no  se  refieren  á  otras  que  las  que  gravitaban  sobre  el 
i^rveno,  sobre  las  fincas.  Todas  ellfis  coospiran  á  que  las  ti^^rras  pecheras  conserven  esta  cali- 
dad, para  no  perjudicar  á  los  que  con  derecho  percibian  y  cobraban  estas  pechas.  Quísoee^que 
qopendie$ede  la  calidad  4e  la  peiBona  el  pagarlas  ó  no  pagarlas;  la  esencion,  la  Jiber4ad  de 
ta}  gravamen  había  de  resultar  de  ta  coAdicioa  de  las  lierraa.  Esto  se  demoesira  evidentemente 
pw  la  precedente  I^  13;  peronn  eata  misosa  &e  encuentra  una  contradicción  importantísima 
que  AO  debe  pasar  desapercibida.  E\  primer  punto  de  qna  trata  esta  ley ,  no  se  refiere  cierta* 
meqte  alas  pechas,  que  poduroos  llafluir  territoriaies,  fino  á  las  personales.  Sienta  que  muchas 
persoaas,  tanto  naturales^  comoestrañaa,  pasaba»  á  vivir  de  unos  lugares  á  otros,  y  hacían  sus 
asíanlos  /en  el  que  mejor  les  pareeia;  y  allí  dacian  que  eran  hidalgos,  é  intentaban  probarlo  por 
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medio  de  testigos;  con  cuyos  dichos  lo  conseguían  por  no  haber  sido  citados  los  interesados; 
con  lo  que,  dice  la  ley,  aquellos  á  quienes  pertenecian  las  pechas  reciben  daño  y  perjuicio.  La 
ley  habla  solo  de  vecindad,  habla  solo  de  las  pechas,  de  que  con  la  sola  prueba  de  hidalguía, 
el  que  la  daba  quedaba  esento;  de  consiguiente  trata  en  ese  punto  de  las  servidumbres  perso- 
nales, de  las  que  se  debían  según  el  estado  y  condición  de  las  personas.  Las  otras  dos  disposi- 
ciones siguientes  de  la  misma  ley  parece  que  califican  de  territoriales  todas  las  pechas  de  que 
habla;  pero  hay  en  ella  misma  datos  para  presumir  y  fundar  todo  lo  contrario.  Por  sus  mismas 
palabras  aparece,  que  los  hidalgos  que  compraban,  ó  en  quienes  por  cualquier  otro  título  per- 
venian  heredades  de  los  labradores  pecheros,  se  negaban  á  pagar  la  pecha  correspondiente  á 
aquellas  heredades  pecheras^  y  esta  negativa  y  resistencia  debió  ser  general  y  muy  frecuente, 
cnaodo  impulsó  la  petición,  y  sanción  de  ley;  pues  sabido  es  que  por  un  caso  singular  nunca  se 
da  una  ley.  ¿En  qué  podían  fundarse  los  hidalgos,  para  creerse  esentos  del  pago  de  la  pecha 
por  lo  relativo  á  heredades  provenientes  de  pecheros?  Indudablemente  en  que  semejante  pecha 
no  era  inherente  á  la  heredad,  no  era  una  carga,  ni  afección  territorial;  y  lo  era,  si,  puramente 
personal,  ó  de  la  calidad  de  la  persona.  De  otra  stierte  la  hidalguía,  que  eximia  de  las  pechas 
personales  del  fuero,  jamás  pudiera  haberse  tenido  por  título  bastante,  para  negarse  al  recono  «- 
cimiento  y  pago  de  un  gravamen  que,  siendo  real,  pasa  con  la  finca  á  cualquiera  que  sea  su 
dueño  ó  poseedor;  y  la  tiene  siempre  obligada  á  su  cumplimiento,  sea  laque  quiera  la  calidad 
y  condición  del  nuevo  dueño.  ¿Qué  necesidad  habia  en  tales  circunstancias  de  prohibir  la  ven- 
ta de  las  tierras  pecheras  á  favor  de  hidalgos,  y  de  obligar  á  estos  á  pagar  la  pecha  á  prorata  de 
lo  que  hubiesen  comprado?  Ya  mas  adelante  la  observación  sobre  esta  ley.  Dispone  en  tiltimo 
lugar,  i|ue  latinea,  que  hijodalgo  vendiese  á  labrador  sea  pechera,  sien  A  asi  que  mientras  estuvo 
en  poder  del  primero  era  libre.  No  era  pues  la  tierra  la  que  inducía  la  pecha,  era  si  la  calidad,  ó 
condición  de  la  persona. 

De  suponeros,  que  los  hidalgos  por  los  años  anteiiores  al  de  1551,  en  que  se  decretó  la 
ley ,  debian  tener  mayor  y  mas  exacto  conocimiento  de  la  calidad  de  las  pechas ,  de  si  afecta- 
ban á  las  personas ,  ó  especialmente  á  las  tierras;  y  cuando  con  este  conocimiento  resistieron 
el  pago,  en  términos  de  hacer  necesaria  una  ley,  debe  inferirse  que  no  eran  territoriales  las 
pechas,  de  que  se  trataba  hacerlos  responsables  Esta  observación  unida  ala  última  que  hemos 
hecho,  induce  á  que  se  mire  con  mucho  cuidado,  cuando  llegue  el  caso,  la  verdadera  natu- 
leza  de  las  pechas  de  Navarra,  que  en  nuestro  sentir  en  su  mayor  parte  son  personales,  ó  de- 
bidas por  la  condición  de  las  personas  ,  mas  bien  que  como  carga  real  de  las  tierras.  La  ley 
quiso  preservar  los  derechos  de  los  señores,  fuese  el  que  se  quisiese  su  origen  y  procedencia.  Y 
esto  no  tenia  nada  de  particular;  porque  reglan  entonces  completamente  en  Navarra  las  leyes 
que  favorecían  estos  destellos  ó  rasgos  del  mas  caracterizado  feudalismo;  y  se  proponían  ade- 
mas las  leyes  por  los  tres  brazos  ó  estamentos ,  délos  cuales  dos  se  componían  de  las  personas 
á  quienes  corresponHian  las  pechas.  Dejando  estas  observaciones  para  utilizarlas  en  mas  opor* 
tuno  lugar,  examinemos  y  pongamos  en  clara  luz  las  disposiciones  de  las  tres  leyes  que 
anteceden. 

Con  los  fines  que  ya  quedan  indicados  dispúsose  en  la  13,  que  para  acreditar  la  hidalguía, 
que  muchos  suponían  corresponderles ,  para  no  entrar  en  el  número  de  los  pecheros,  hablan 
de  observarse  varias  formalidades,  que  en  su  estimación  habían  de  impedir  ñ  facilidad,  con  que 
aquella  se  probaba  en  perjuicio  del  patrimonio  Real  y  de  las  personas  á  quienes  pertenecian  las 
pechas:  se  prohibió  que  loslabradorespecheros  vendiesen,  ni  enagenasen  tierras ,  casas ,  n i 
heredades  pecheras,  á  hijos-dalgos  Infanzones  y  francos;  y  declaró  que  en  caso  de  que  las 
vendiesen,  ó  enagenasen,  los  hijosdalgo  compradores  estuviesen  obligados  á  pagar  la  pecha 
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á  prorala  do  lo  que  hubiesen  comprado ,  ó  adquirido^  y  desde  luego  que  esto  se  verificase ,  á 
dar  noticia  y  hacerlo  saber  al  señor  de  la  pecha  ,  para  que  supiera  que  la  tierra  pechera  estaba 
en  su  poder;  y  también  á  dar  al  señor  apeada  cada  año  esta  tierra^  como  antes  estaba  obli* 
gado  á  hacerlo  el  labrador  pechero  que  la  poseia.  Prohibióse  igualmente^  que  este  último  pu- 
diera vender  heredad ,  ó  tierra  alguna  que  fuera  pechera ,  como  fr  anca,  á  ningún  hidalgo ,  in* 
fanzon^  ni  franco,  so  pena  de  perder  el  precio  que  recibiere  por  ella ,  et  cual  se  aplicaba  al  se- 
ñor de  ia  pecha:  declarando  que  si  el  labrador  pechero  vendiese,  ó  por  rpzon  de  casamiento ,  ú 
otra  cualquiera  enagenase  toda  su  hacienda,  casa,  ó  caso  pechero  juntamente  en  hidalgo,  in- 
fanzón, ó  franco ,  serian  estos  obligados  á  pagar  toda  la  pecha,  en  razón  del  caso  pechero,  y  á 
hacer  las  mismas  servidumbres  personales  ¿que  era  obligado  el  pechero  vendedor  y  enagenador. 

La  ley  i4  no  tuvo  otro  objeto,  que  afirmar  la  observancia  de  la  precedente,  en  la  parte 
queprobibia  á  los  labradores  pecheros  vender  ó  enagenar  sus  heredades  pecheras  por  francas, 
y  rei)etir  la  pena  que  estaba  señalada  al  contraventor ,  y  habia  sido  insuficiente  ó  eludida  se- 
gún la  misma  ley ;  puesto  que  nos  asegura  que  en  esto  habia  habido  mucho  esceso  y  desorden, 
y  los  pecheros  teuian  enagenada  gran  parte  de  bienes  de  esta  clase  como  francos.  La  15  solo 
se  ha  colocado  en  este  lugar  por  la  parte  que  en  su  contesto  tienen  las  pechas,  ó  por  mejor  de- 
cir la  pechado  ^aítirro/u;  por  lo  demás  corresponde  al  titulo  del  usufructo.  Yanguas,  en  su 
diccionario  de  las  leyes  y  nota  á  la  palabra  usufructo ,  esplica  de  esta  manera  la  pecha  de  Ba- 
turratu.  Después  de  manifestar,  que  el  fuero  no  concede  usufructo  á  los  villanos,  dice:»  cuan- 
do habla  la  ley  do  los  bienes  partiblesy  de  condición  de  labradores ,  es  con  relación  á  aque- 
llosbienes  pecheros,  que  entre  villanos  debian  heredar  por  mitad  el  viudo  sobreviviente  y  los 
hijos:  á  esto  llaman  también  las  leyes  derecho  de  sangre  vuelta.  Cuando  entre  los  mismos  hi- 
jos villanos  moría  alguno  ab  intestato  sin  hijos,  su  parte  recaía  en  los  demás  hermanos  y  en  di- 
cho viudo  sobreviviente;  y  á  esto  llaman  las  mismas  leyes  pecha  de  Baturratu ,  de  las  palabras 
vascongadas  hcU  y  urratu  que  literalmente  dicen  en  castellano  uno  deshacer;  porque  desapare- 
cía ó  se  deshacia  la  pecha  del  difunto,  repartiéndose  entre  sus  herederos  en  proporción  de  los 
bienes  pecheros  que  heredaban*  La  ley  3,  líb.  3  tit.  5  ^es  la  quince  precedente)  dispone,  que 
el  derecho  de  sangre  vuelta  quede  reducido  únicamente  al  usufructo  de  la  indicada  mitad  de 
bienes ,  qué  según  el  fuero  debia  heredar  el  viudo  sobreviviente ,  y  que  en  casando  segunda 
vez  ó  muriendo,  vuelva  dicha  mitad  al  que  fuese  propietario ;  y  que  lo  mismo  se  entienda  con 
respecto  á  la  pecha  de  Baturratu.»  Parece  denotar  Yanguas  que  los  labradores  pecheros  po- 
dían tener  bienes,  que  no  fuesen  pecheros,  al  decir  que  cuando  habla  la  ley  de  los  bienes 
partibles  y  de  condición  de  labradores,  es  con  relaciona  los  bienes  pecheros.  Si  su  intención 
hubiese  sido  indicar  que  ademas  podian  tener  esos  otros  bienes  libres,  y  que  á  estos  no  decía 
relación  la  ley,  y  solo  á  los  pecheros,  vendría  &  contradecir  esta  opinión  lo  que  el  Reino 
sentó  en  la  petición  de  la  ley  13  por  estas  palabras.»  Porque  los  labradores  ningunas  tierras  ni 
heredades  puedan  tener  francas  y  libres,  sin  pagar  por  ellas  pecha,  según  fueros  y  ordenanzas 
de  este  Reino.»  Y  con  este  fundamento  pidió  que  las  heredades  libres,  que  los  hidalgos  ven- 
diesen á  los  labradores,  contrajesen  por  este  mero  hecho  la  calidad  de  pecheras.  Asi  creemos 
que  ia  ley,  que  habla  de  bienes  partibles  de  condición  de  labradores ,  dice  relación  á  todos  los 
bienes  de  estos,  porque  todos  son  pecheros  solo  con  pertenecer  é  ellos. 

Volviendo  á  la  pecha  de  Baturratu  no  d^e  esta  considerarse  como  una  nueva  pecha 
distinta  de  las  demás:  es  la  que  hasta  entonces  habia  pagado  el  difunto,  y  que  por  su  muer-' 
te  y  la  distribución  de  sus  bienes  se  repartía  entre  sus  herederos,  que  la  pagaban  desde  en- 
tonces entre  todos  á  prorata,  y  con  proporción  á  lo  que  cada  uno  había  heredado  de  los  bienes 
del  difunto. 

Tomo  h  27 
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Consideradas  estas  tres  leyes,  ó  mas  bien  las  dos  primeras,  en  el  coBcepto  econótnico,  nó 
pueden  menos  de  hallarse  poco  conformes oon  los  principios,  que  en  las  frecuentes  tranauisio- 
nes  de  la  propiedad  y  circulación  de  los  bienes  consignan  grandísimas  ventajas  al  fomento  y 
prosperidad  publica;  estaneando  de  aquella  suerte  las  tierras  en  la  clase  de  los  labradores,  qite 
tan  recargados  estaban  con  la  multitud  de  pechas  que  forman  el  largo  catálogo,  que  heñios  tra** 
zado,  sin  incluir  todavía  algunas  que  por  afectar  únicamente  á  particulares,  y  no  ser  generales 
y  comunes  hemos  omitido.  ¿Como  habían  de  prosperar  y  mejorarse?  Por  el  contrario  en  poder  de 
los  nobles,  á  quienes  es  preciso  suponer  mas  desahogados  y  con  mayores  facultades,  las  mejoras 
habían  de  ser  mas  seguras  y  mas  influyentes  por  lo  tanto  en  la  riqueza  pública.  Grandísimo  es 
el  contraste  que  forma  la  parte  de  la  montaña  de  Navarra,  en  que  tan  generalizadas  han  estado 
las  pechas,  con  la  de  la  ribera  en  que  apenas  han  sido  conocidas.  Rebájese  cuanto  se  quiera 
por  la  diversidad  del  clima  y  del  suelo,  siempre  aparecerá  menos  miserable  la  clase  de  labra* 
dores  y  aun  la  inferior;  y  á  pesar  del  vicio  que  siempre  es  endémico  en  los  países  fértiles  y 
abundantes,  seles  encontrará  mas  desabogados  y  con  mas  abundancia,  que  á  los  de  la  mon- 
taña, que  solo  á  fuerza  de  una  moralidad,  de  un  régimen  y  de  una  economía  que  los  otro^ 
DOC0iM>cen,  pueden  sostener  su  existencia  y  la  de  sus  familias.  Compárense  en  la  misma  ri« 
bera  los  pueblos  de  señorío  cou  los  Realengos;  y  á  pesar  de  que  no  eran  tantas  las  pechas 
de  los  primeros,  como  las  que  gravitaban  sobre  los  de  la  montaña,  que  pertenecían  igualmen- 
te á  señorío,  se  encontraran  mas  florecientes  los  primeros  que  los  segundos.  Entiéndase  que  ha- 
blamos del  estado  que  tenían  antes  de  la  nueva  legislación  de  señoríos  y  de  la  estineion  de  lo» 
monacales^  porque  después  de  estas  novedades  se  ven  pueblos,  antes  reducidos  á  meres  colonos 
ó  enfiteutaa,  mas  brillanles  y  florecientes  que  los  Realengos. 

Mas  aun  oonsideradas  estas  leyes  eon  relación  al  espíritu  aristocrático ,  que  descuella  de 
la  antigua  eonstitucíon  de  Navarra ,  en  cuanto  obligan  á  los  nobles  compradores  de  bienes  de 
pecheros  &  prestar  las  mismas  servidumbres  personales  que  prestaban  estos,  guardan  poca  ó  nin- 
guna conformidad  ni  armonía  con  aquel  espíritu.  A  este  se  debieron  tantas  y  tan  exorvitantes 
osenciones  y  privilegios,  como  en  la  legislación  de  Navarra  se  ven  concedidos  á  los  nobles;  y  á 
estos  se  les  vé  sin  embargo  rebajar  basta  la  clase  de  villanos  en  estas  leyes.  Esta  contradicción  no 
podría  conciliarse,  si  no  se  eonsiderase  que,  dentro  de  esa  aristocracia  general ,  había  otra  que 
se  componía  de  los  Ricos-hombret  y  de  los  Abades,  que  eran  por  lo  común  tos  perceptores  de 
les  pechas,  que  trataron  de  conservar  siempre  ilesas,  y  si  posible  era  aumentadas;  y  que  su 
misma  calidad  les  daba  medios  para  hacerio  así.  Ellos  tenían  asiento  en  las  Cortes,  constituían 
su  mayória,  y  per  lo  mismo  eran  los  que  proponían  las  leyes,  los  que  podían  con  sus  gestio- 
nes infiuir  en  su  sanción.  Al  interés  de  estas  personas  era  preciso  sacriGear  la  otra  nobleza  me-* 
nos  eminente;  y  no  se  tuvo  reparo  en  degradarla  haciéndola  descender  á  la  desdeñada  clase  de 
vasallos  6  villanos.  En  la  persona  del  noble,  que  comprara  bienes  pecheros,  se  veían  reunidas 
dos  clasea  ó condioiones  por  cierto  bien  opuestas.  Poruña  parte  esentos  de  toda  carga  y  ga^ 
vela  de  las  que  pertenecían  á  solos  los  villanos,  honrados  con  el  inmenso^y  exorbitante  privi- 
legio de  las  vecindades  foranas  y  dotados  con  doble  porción  en  los  aprovechamientos  vecina** 
les,  que  los  demás  vecinos  que  no  eran  nobles;  jr  por  otra,  y  relativamente  á  los  bienes  pe- 
cheros, envilecidos,  según  la  opinión  entonces  existente,  oon  ¡a  prestación  de  las  servidumbres 
personales.  Ello»  que,  acaso  enehidos  eon  el  orgullo  de  su  hidalguía,  no  cultivaban  por 
si  ninguna  de  sus  tierras,  tendrían  que  ir  personalmente  á  trabajar  para  el  señor  en  loe 
días  determinados  á  menos  que  este  les  quisiesa  recibir  un  sustituto,  6  lo  pusiesen  tal  que  se^ 
gun  lo  dicho  mas  arriba  no  pudiese  dejar  de  admitirlo.  Nadie  dudará,  que  esta  era  una  servi- 
dumbre personal;  y  por  esto  la  ponemos  por  ejemplo;  y  esta  sia  embargo  de  estare»  p¡»  la 
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duda  de  si  las  pechas  en  cuyo  favor  se  dictaron  tales  medidas  eran  ó  no  propiamente  ter- 
ritoriales^ esto  es^  cargas  inherentes  alas  tierras,  gravámenes  impuestos  sobre  ellas,  sin  relación 
alguna  con  la  condición  de  las  personas.  Vamos  á  examinar,  si  podrán  dar  alguna  luz  á 
«sla  importantísima  cuestión  las  disposiciones  de  las  leyes,  que  designaron  el  modo  de  consti« 
tuir  en  algunos  casos  las  pechas  y  personas  que  deb^n  psgarlAS. 


Cuanta  pecha  debe  haber  infanzón  que  faz  villano  de  su  heredat,  et  cuanta  el 

seinor  de  los  Coillazos. 


Si  infanzón  que  beredat  limpia  haya  con  su  heredat  limpia  Coillazo  ficier^,  el  seinor 
de  los  coDlazos  deve  haber  en  aqueili  coillazo  cuanto  pertaineee  al  que  ha  la  seinal  aqueill 
que  con  su  heredat  fizo  el  villano  debe  haber  cuanto  al  solariego  pertaineee.  (Cap.  1^  tit.  3 
lib.  3  del  Fuero.) 


La  heredat  del  pediéro  del  rey,  ó  de  loa  monasterios  perdido  á  qvi  debe 

ser  dada. 


Si  al  rey,  ó  á  los  monasterios  se  hiperdiene  pecha  de  coillazo,  ninguno  por  vida,  ó  por 
muert,  aqueill,  heredamiento  non  debe  emparar  por  si,  mas  deven  dar  al  mas  cercano 
paríent,  si  paríentno  hobiere,  al  mas  cercano  de  linage  que  lis  den  las  peitas,  et  todos 
sus  dreitos,  et  si  ninguno  de  estos  parientes  non  quisieren  la  heredat,  fagan  coillazos  de 
sus  coillazos.  (Gap.  12  tit.  3  lib.  3  del  Fuero.) 
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LET  DEGIMiL  OCTAVA- 

Cuando  los   villanos  del  rej  ó  de  los  monasterios  parteo,  qae  pecha  deben 
dar  á  los  señores,  et  si  el  villano  solarieg^o  muere  sin  heredero ,  cuya  debe 
ser  la  heredat  quando  cobra  la  heredat  del  seinor  solariego,  á  que  es  te- 
nido de   facer. 


Villano  si  muriere^  et  creatirras  deíssare  si  nuillaren  non  parten  por  una  peita  de- 
ven pasar,  si  mueble,  ó  fruito  de  la  tierra  partieren  al  seinor  quis  cada  uno  deillos  deven 
peitar  su  peita.  Si  confermes,  et  con  suert  parten  la  heredat,  et  las  peitas,  vien  pueden 
aunar  entro  á  que  pase  de  primo  cormano  adelant,  es:o  es  de  los  villanos,  del  rejr,  et 
de  sus  monasterios.  Los  villanos  del  rey,  et  de  sus  monasterios  aqueillos  que  han  seinores 
solariegos,  si  parten  con  suert,  e(  confermes  las  heredades,  non  podran  assemblar,  ni  au- 
nar peitas,  ni  heredades.  La  heredat  daqueillos  quis  perdieren  con  creaturas,  ó  sin  creatu- 
ras,  debe  romainir  al  solariego  sines  al  rey  por  aquesta  heredat  que  finca  al  solariego  sines 
el  rejr  deve  prender  el  solariego  en  todos  sus  dias  en  roturas,  y  en  pasturas,  et  en  teina 
cuanto  un  villano  por  aqueilla  heredat  que  era  del  villano  porque  el  villano  .se  perdió  en 
su  tiempo,  pues  que  el  solariego  muriere  su  fíjo,  por  aqueilla  heredat  deve  prender  en  ro- 
turas y  en  leina  cuanto  dos  villanos  casseros.  Gasseros,  et  claveros,  et  pasturas  como  por 
toda  heredat  infianzona  deve  los  haber,  et  la  peita  daqueillos  que  morieron  sin  creaturas, 
quilo  es.  Aqueillos  qui  deisaren  generación  fíllos,  6  nietos,. bien  pueden  demandar  al  sola- 
riego la  heredat  de  lur  padre,  6  de  lur  abuelo,  del  abuelo  adelant  non  pueden  demandar. 
La  heredat,  los  fillos,  ó  nietos  ata  primos  cormanos  deven  cobrar,  por  tener  la  peita,  asi 
como  solian  tener  al  rey ,  et  al  solariego  la  opilarinzada  delant  pagando,  et  la  otra  pei- 
ta de  quiel  fruito  prísieron,  et  no  ante,  et  cuando  esto  fuere  feito  asigure  el  solariego  este 
villano  que  tenga  su  casa  poblada,  et  su  heredat  si  fermes  no  hobiere  dado,  es  el  fuero, 
que  cuando  el  villano  se  hermaro ,  el  solariego,  que  vaya  a  buscar,  et  faga  su  casa  tener 
poblada,  et  su  heredat,  et  si  villano  esto  no  quisiere  fer  venga  á  nuill  de  Glesía,  et  peite 
la  opila  arinzada,  et  de  fermes  de  la  heredat,  et  este  ferme  sea  infanzón  de  la  villa,  et  si 
en  la  villa  no  hobiere  inranzones,  sea  de  la  prosmana  villa,  et  el  villano  desiscase  de  la  vi- 
lla, et  déla  heredat,  et  vaya  ó  quisiere,  et  non  lo  embargue  el  solariego,  en  esta  manera 
si  fermes  prisiere  el  solariego  aya  por  assila  heredat,  et  non  otra  guisa.  (Cap.  11  tít.  4  lib.  3 
del  Fuero.) 
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LEY  DÉCIMA  NOVENA. 


Villano  Realenco,  ó  de  órden^  ó  solariego  en  qae  manera  et  cuales  pechas  pue- 
den ayuntar  por  casamiento. 


Villano  realeneo,  ó  de  órden^  ó  solariego^  que  debe  fonsadera^  et  labor^  et  torla^  et  arin- 
zada  de  vino.  Otro  si  la  muiller  villana  que  debe  fonsadera^  labor^  et  torta^  et  arinzada  de  vino^ 
si  casaren  en  semble,  diciendo  el  villano  á  eilla  casemos  en  semble^  et  pasaremos  con  nna 
peita;  casados  en  semble,  por  fuero  fonsaderas,  et  labor^  et  todas  las  cosas  pueden  ayuntar  en 
una  peita:  Empero  la  torta,  et  la  arinzada  de  vino  del  marido,  etda  la  mugar  non  les  pueden 
aplegar  sines  amor  del  seinor.  (Cap.  11,  tit.  5,  lib.  3  del  fuero). 


Por  cuales  compras  non  debe  villano  dos  pechas. 


Nuill  villano  qne  haya  padre,  ó  madre  pecheros,  porque  heredat  pechera  comprare  des- 
pués que  el  padre,  et  la  madre  fueren  muertos,  non  peite  dos  peitas,  qne  asi  manda  el  fuero. 
(Cap.  13,  tit.  K,  lib.  3,  del  fueroj. 


Que  pecha  deven  daf  Tíllanos  cuando  parten < 


Cuando  algún  coillazo  parte  las  heredades  con  suts  créatirras,  6  con  otros  parientes,  debe 
dar  al  seinor  la  pecha  i  é  los  varones  pecha  entegra;  et  las  mugeres>  que  no  an  maridos  Jo 
roeUd  dé  la  pecha.  (Cap.  13 ,  tit.  3r ,  Itb.  3 ,  del  fuero). 
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LET  VIOESIMA  SEOUN DA. 


Villano  heredado  en  dos  villas  del  seinor»  coal  peila  debe  dar,  si  en  alguna 
daqoeiUas  no  ha  peita  pleiteada. 


Si  algún  Tillano  es  heredado  en  dos  villas^  ó  en  tres,  et  las  villas  son  de  un  seinor,  non 
deben  dar  dos  peitas,  mas  debe  escapar  por  una  pecha,  et  debe  dar  la  pecha  del  logar,  ó  mora. 
Maguer  en  alguna  villa  daqueillas,  si  hay  peita  pleiteada,  que  non  cresca,  ni  mengue  por  parti- 
ción por  aqu^illa  peila,  non  puede  escapar  del  seinor  el  tillauo,  et  si  el  villano  non  mora  en 
ninguna  de  las  heredades,  pague  la  mayor  pecha  al  seinor.  (Cap.  18,  tit.  5^  lib.  3  del  fuero). 


De  pecha  de  piertega  en  que  manera,  et  como  de  nneTO  pertigar. 


Logares  ay  en  Navarra,  qne  pechan  los  villanos  por  piertega,  et  asi  como  usan  deven  dar 
las  peitas;  et  si  algunos  villanos  quieren  de  nuevo  pertigar,  non  puedi^n  sen  placentería  del 
seinor,  ni  el  seinor  non  deve  constreinir  á  los  villanos  si  non  quisiere  por  pertega  pechar  al- 
guno de  illos,  mas  debe  captener  el  seinor  á  los  villanos  en  sus  fueros,  et  en  sus  bonas  costum- 
bres. (Cap.  20,  tit.  5,  lib.  3  del  fuero). 


COKCSXTT^BJO. 


En  las  leyes  precedentes,  y  en  las  anteriores  desde  la  9,  es  donde  deben  buscarse  los  datos 
eMivenientes  para  calificar  las  peohas,  que  se  pagaban  en  Navarra  á  los  señores*  Cierto  es  que 
estos,  según  se  ve  en  las  leyes  16,  17  y  18,  daban  faefeedados  suyas  ¿  pecha:  cierto  es  tambiea 
que  el  hacer  collazo  significa  en  el  idioma  M  fuero,  dar  en  pecha  á  otros  villanos  las  hereda* 
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des  pecharas,  qtte  algunas  veces  Tolviea  al  dueño  de  la  pecha,  y  quedaban  en  la  clase  de  fran- 
eas  y  libras;  pero  aun  en  estos  casos  ¿la  pecha  era  solo  por  consideración  i  la  heredad,  era  el 
Iributo,  la  carga,  la  pensión  con  que  se  daba,  sin  consideración  alguna  i  la  persona,  ni  á  la 
condición  del  villano?  ¿Era  una  sola  pecha  compuesta  de  la  renta  6  prestación  territorial  y  de 
otras  llamadas  por  la  ley  servidumbres  personales?  O  estas  y  la  pecha  ¿eran  prestaciones  pura- 
mente de  vasallage  y  se  pagaba  ademas  cierto  canon  ó  tributo  por  las  tierras?  Todas  estas  dudas 
ó  cuestiones  saltan  á  la  imaginación  con  la  lectura  de  las  leyes,  tanto  del  fuero,  como  de  la 
Novísima  Recopilaeion  transcritas  hasta  aquí:  dudas  que  es  necesario  disipar:  cuestiones  que 
es  preciso  resolver»  para  aplicar  con  acierto  á  las  pechas  de  Navarra  la  legislación  novísima  de 
senoríosy  prestaciones  señoriales,  que  debemos  insertaren  este  título. 

Examinemos  todas  las  indicada;)  leyes,  para  sentar  datos  ó  fundamentos  que  nos  eon<*> 
duzean  á  resolver  esas  dudas  ó  cuestiones:  veamos  primero  como  se  daban  esas  tierras  á 
pecha.  De  este  particular  solo  tratan  las  leyes  16,  17  y  18.  La  primera  lo  hace  del  infan«- 
zon  que  teniendo  una  heredad  tímpia,  esto  es  sin  carga  ni  afección  á  pecha  ,  la  da  en  este 
concepto,  y  con  ella  hace  collazo.  (Ya  hemos  esplicado  lo  que  esto  significa.)  La  ley  deter- 
mina en  este  caso,  que  el  señor  de  ios  collazos,  esto  es ,  el  del  pueblo,  tenga  sobre  aquel 
collazo  creado  por  el  infanzón  cuanto  corresponde  á  la  umai:  este  lo  que  pertenece  al  sola- 
riego. Para  dar  á  esta  disposición  su  debida  inteligencia,  es  preciso  esplicar  que  se  entiende 
por  mñal.  El  señor  Baraibar  en  su  cilado  Diccionario  dice ,  que  seinal  significa  c armas  rea- 
cios que  representan  al  Rey,  y  se  colocaban  en  los  pueblos  realeocos  para  distinguirlos  de 
»los  de  señorío;  y  en  tales  casos  el  Rico -hombre  que  tenia  la  Acnor  era  llamado  la  uüM.» 
Para  conipletar  la  inteligencia  es  preciso  saber,  qué  se  entendia  por  la  honor.  El  mismo 
señor  Baraibar  á  esta  palabra  dice:  t Honor:  encomienda,  gobierno,  señorío  y  también  la 
pedia  y  servicios  pfrsooales,  que  los  villanos  rendían  al  señor  ó  Rico  hombre,  que  tenia  la  ho* 
ñor  6  gobierno  de  un  pueblo.»  Infiérese  de  aquí,  que  en  el  caso  de  que  trata  esta  ley,  el 
infanzón  ó  señor  que  creaba  el  collazo,  dando  á  pocha  su  heredad  limpia,  debia  percibir 
únicamente  la  pecha  que  correspondiese  á  la  tierra  t  las  demás  y  los  servicios  personales  de 
seme|ante  collazo  correspondiao  al  Ricoshombre,  que  gobernaba  el  pueblo.  Preciso  sería 
que  para  hacer  esta  división  de  prestaciones,  se  estipulase  espresamente  la  pecha  que  debía 
pagarse  coa  separación  por  la  tierra:  ó  de  lo  contrario  semejante  pechero  deberia  pagar  dos 
ptechas ;  lo  que  no  está  conforme  con  el  espreso  contesto  de  esta  ley.  Infiérese  también  que 
las  pechas,  que  en  los  pueblos  reakngoe  pertenecian  á  la  seifial  ú  honor,  6  sea  al  Rico*hom* 
bre  que  tenia  esta,  eran  respecto  de  él  puramente  personales;  y  este  es  nn  dato  importan-* 
lisimo  para  la  decisión  de  las  dudas  ó  cuestiones  que  nos  hemos  propuesto. 

La  ley  17  trata  de  lo  que  debe  hacerse  coando  se  perdiese  la  pecha ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  cuando  desapareciese  ó  muriese  el  pechero.  En  ninguno  de  estos  casos  podría  el  señor 
de  la  pecha  apoderarse  del  heredamiento,  esto  es  de  las  tierras  que  cultivaba  aquel  peche- 
ro: debía  darlas  al  pariente  mas  cercano  y  si  no  lo  tuviese  al  mas  próximo  del  linage  del  pe^ 
charo,  para  que  le  pagase  las  pechas  y  todos  sos  derechos;  y  si  ninguno  de  estos  quisieren  la 
heredad ,  debían  entonces  hacer  collazos  de  sus  collazos.  Po;  la  palabra  collazos  ó  coil  lazos 
se  entiende,  según  el  señor  Baraibar  en  su  citado  diccionario,  «colonos,  villanos,  ó  peche - 
»ros,  ¿  quienes  se  dieron  tierras  para  cultivar  de  su  cuenta:  la  persona  dada  en  señorío  iun-<- 
•tamentecon  las  tierras  que  poseían,  en  cuya  virtud  pagaban  al  señor  ciertos  tributos:  las 
lUHsmas  heredades  por  las  cuales  se  pagaba  pecha  al  señor  directo  de  ellas.»  Se  ve  pues 
que  la  palabra  collazo  tiene  tres  acepciones;  1.*  la  del  colono  ó  villano  á  quien  se  daban 
tierras  para  cultivar;  S  *  la  de  la  persona  dada  en  señorío  junto  con  estas  tierras;  3.*  estas 
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mismas  tierras  asi  dadas.  Esplicando  con  estas  distinciones  lo  que  significa  hacer  collazos, 

dice  el  mismo  autor  lo  siguiente,  que  cuadra  perfectamente  con  la  citada  ley.  cLas  hereda- 

»des  pecheras  volvían  algunas  veces  al  señor  de  Ja  pecha/  y  quedaban  en  la  clase  de  francas 

»y  libres,  y  en  tal  caso  podían  los  señores  volverlas  á  dar  en  pecha  á  otros  villanos,  y  esto 

»e3  loque  se  decia  hacer  collazos  de  collazos.»  Hallamos  entre  esta  esplicacion  y  la  citada 

ley  una  notable  diferencia ;  puesto  que  el  señor  Baraibar  dice,  que  en  el  caso  de  volver  su 

heredad  al  señor  podía  volver  a  darla  en  [echa  á  otro  villano,  y  hacer  collazo  de  collazo ;  y 

la  ley  no  dice  puedan  sino  fagan  collazo  de  collazo;  es  decir  que  no  les  deja  arbitrio  para 

hacer  ó  no  hacer  nuevo  collazo,  sino  que  rotunda  y  absolutamente  les  manda  hacerlo.  De 

todos  modos  se  inGere  de  esta  ley  que  los  collazos  tenían  un  derecho  sobre  las  tierras  que 

transmitían  á  sus  hijos,  y  aun  también  á  sus  parientes,  y  á  falta  de  unos  y  otros  hasta  á 

los  de  su  linage:  y  aquí  hay  otro  dato  importante  para  calificar  las  tierras  pecheras  y  las 

pechas. 

En  este  punto  hace  alguna  diferencia  bastante  notable  la  ley  i8  respecto  de  las  pechas 
perdidas,  esto  es  abandonadas  por  haber  desaparecido  ó  muerto  el  pechero,  entre  los  sola- 
riegos y  realengos  y  de  monasterio.  La  ley  anterior  habla  únicamente  de  estos:  la  presente, 
en  cuanto  á  tos  solariegos,  solo  respeta  el  derecho  hereditario  de  los  hijos  y  nietos  á  la  he* 
redad  de  su  padre  ó  abuelo;  mas  no  pasa  de  aqui  según  claramente  lo  dice  la  ley.  Faltando 
aquellos,  la  heredad  pasa  al  señor  de  la  pecha,  que  durante  su  vida  percibe  lo  que  en  ro* 
turas,  pastos  y  leñas  habría  percibido  el  pechero;  mas  muerto  el  señor  en  cuyo  tiempo  ha* 
bia  faltado  ese,  el  hijo  del  último  debía  tener  doble  porción  de  esos  apaovechamientos,  que 
tendría  el  pechero. 

Hay  en  esta  ley  otra  disposición  atendible  que  dividiremos  en  dos  partes.  Primera  la  que 
establece  que  si  villano  muriese  dejando  hijos,  y  nada  partiesen  estos  de  su  herencia,  no  paguen 
entre  todos  mas  que  una  pecha ;  pero  sí  partiesen  muebles  ó  frutos  de  la  tierra ,  cada  uno  de  los 
hijos  debe  pagar  al  señor  una  pecha.  Comprendemos  bien,  yes  muy  justa,  la  resolución  de 
la  ley,  cuando  la  herencia  subsiste  en  común;  pero  ñola  consideramos  del  mismo  modo,  cuan- 
do estuviese  partida  ó  dividida  aquella.  Si  la  pecha  fuese  un  tributo  territorial,  debería  pagarse 
entre  todos  los  hijos  á  prorata:  nunca  íntegra  por  cada  uno  ;  porque  en  este  caso  se  aumenta- 
ría tanto,  cuanto  fuese  el  número  de  hijos;  y  esto  la  llevaría  &1  estremo  mayor  de  injusticia,  le- 
sión y  hasta  iniquidad.  ¿Cómo  pues  podrá  justificarse  esta  disposición  de  la  ley?  Solo  concluyen, 
do,  que  las  pechas  eran,  masque  territoriales,  personales;  como  que  de  un  villano,  vasallo,  ó 
siervo  resultaban  dos,  tres  ó  mas  vasallos^  villanos  ó  siervos.  Confirma  esta  inteligencia  ,  que 
damos  á  la  ley,  el  contesto  de  las  19  y  20;  por  la  primera  de  las  cuales  se  dispone,  que  villano 
de  cualquiera  clase  que  casare  con  muger  igualmente  villana,  que  pagare  iguales  pechas  que 
aquel,  no  paguen  mas  que  una  pecha  en  lugar  de  las  dos  que  pagaban  antes;  y  solo  exige  el 
consentimiento  del  señor  para  reducir  á  una  sola  la  torta  y  arinzada  de  vino  del  marido  y  de  la 
muger,  que  era  una  de  las  muchas  prestaciones  del  pechero.  La  20,  dispone,  que  ningún  villa- 
no, que  tuviese  padre  ó  madre  pecheros,  porque  después  de  muertos  estos  comprase  heredad 
pechera,  no  pague  dos  pechas,  sino  una  sola.  Pues  si  las  pechas  fuesen  territoriales  y  no  perso* 
nales  ¿no  deberían  pagar  los  pecheros  que  se  casaren,  cada  uno  por  la  heredad  pechera  que  tu- 
viera, y  juntara  por  matrimonio,  y  el  hijo  por  la  comprada  que  uniera  á  la  heredadde  sus  padres? 
El  que  tiene  un  censo  ó  un  enfítensis,  y  compra  ó  adquiere  otro,  paga  por  los  dos  la  carga  real, 
que  afecta  á  las  dos  fincas:  por  consiguiente  dos  pechas  debería  pagar  el  que  juntare  dos  here- 
dades por  las  que  se  pagase  pecha,  fuese  el  que  fuese  el  motivo  de  la  unión. 
.    L  a  misma  ley  continua  diciendo,  que  si  partierala  heredad  y  las  pechas  con  fiadores  y  por 
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suertes,  bien  podrían  juntar  las  heredades  y  las  pechas  de  manera,  que  la  que  les  resulte  de  la 
herencia  y  la  que  pagaban  antes  no  fuesen  mas  que  una;  pero  esto  debía  enSenderse  únicamen* 
te  hasta  los  primos  hermanos  y  no  en  adelante;  y  solo  en  los  villanos  del  Rey  ó  de  mo- 
nasterio. 

La  segunda  parte  de  la  disposición^  que  hemos  llamado  notable,  de  la  citada  ley  18,  es  la 
relativa  a  los  villanosde  Roy  ó  de  monasterio,  que  ademas  tuviesen  señores  solaríegos.  Tales 
villanos  según  la  ley,  si  partea  la  heredad  ó  herencia  por  suertes  y  con  fianzas,  no  pueden  unir 
las  pechas  ni  las  heredades;  esto  es  pagarán  una  pecha  al  Rey  ó  monasterio  y  otra  al  señor  sola- 
riego. Esiosin  duda  era  por  uo  confundir  derechos  tan  diferentes;  y  lo  prueba  la  fúculiad  de  unir- 
las  cuando  las  heredades  pertenecen  á  un  mismo  señorío,  sea  del  Rey,  de  monasterio  ó  solarie- 
go; pero  á  pesar  de  esta  escepcion,  la  regla  es  que  cuando  las  dos  diferentes  pechas  corresponden 
á  uno  de  esos  señoríos,  sea  la  pecha  una  sola;  y  aquí  se  ve  también  confirmado  que  estas  afec- 
taban mas  á  las  personas,  que  á  lüS  tierras. 

La  ley  21  determina,  que  cuando  algún  collazo  pártelas  heredades  con  sus  hijos  ó  parien- 
tes, deben  pagar  la  pecha  al  señor,  los  varones  entera,  y  las  mugeres ,  que  no  tienen  mandos, 
la  mitad.  La  22  declara ,  que  aunque  un  villano  tenga  heredades  en  una  ó  mas  villas,  si  todas 
estas  pertenecen  al  mismo  señor,  no  debe  pagar  por  todas  roas  que  una  pecha,  y  esla  debe  ser 
la  del  pueblo  en  que  habita ,  á  no  ser  que  en  alguna  de  aquellas  villas  sea  pecha  justipreciada  ó 
tasada^  que  no  crezca  ni  mengüe,  la  quese  pague;  porque  entonces  tiene  que  paf;;ar  esta  así;  y 
sino  viviese  el  villano  en  ninguna  de  las  diversas  heredades,  deberá  en  este  caso  pagar  la  pe- 
cha mayor  entre  las  que  porcada  una  de  ellas  debiera  pagarse;  pero  nunca  será  mas  que  una 
pecha  por  todas  aquellas.  Estas  dos  leyes  son  otra  confirmación  de  que  las  pechas  mas  se  regu- 
laban y  pagaban  portas  personas,  que  por  las  tierras. 

Por  último  es  necesario  recordar  lo  queespresaii  las  leyes  9 ,  10  y  11  de  este  título  relati- 
vamente al  modo  de  pagarlas  pechas.  La  primera,  hablando  de  la  cena  de  Rey  dice;  que  en  esta 
pecha  dos  mugeres  no  casadas  pechen  tanto  como  un  cabador,  y  dos  cabadores  lauto  como  un 
pechero  que  tuviere  una  yunta  de  bueyes.  Las  otras  dos  leyes,  hablando  la  una  de  la  cena  de 
Salvedat  debida  al  Rico -hombre,  y  la  otra  de  la  cebada  que  los  villanos  deben  dar  á  ese  y  al  Rey 
dicen,  que  en  esta  cena  dos  mugeres  no  casadas  deben  pechar  tanto  como  un  hombre;  y  añade 
la  última  que  lodo  hombre  lisiado  ó  impedido  para  el  trabajo,  ó  mozo  que  no  fuese  veiiloSQ,  esto 
es,  que  no  hubiese  llegado  á  la  puvertad,  paguen  como  una  muger. 

Podemos  lisongearnos  de  haber  sacado  del  examen  y  revistas  de  estas  leyes  todos  los  da- 
tos y  fundamentos  necesarios,  para  calificarla  verdadera  índole  y  naturaleza  déla  s  pechas;  mu- 
chos son  los  que  nos  suministran  para  asegurar,  que  casi  todas  sus  prestaciones  e  ran  persona- 
les, y  que  las  menos  afectaban  á  las  tierras  y  las  seguían  á  cualquiera  poseed  or  á  que  estas  pa- 
sasen, oon  aquella  estabilidad  y  fijeza ,  con  que  lo  hacen  las  cargas  reales;  puesto  que  hemos 
observado  que,  según  fuesen  las  personas,  cesaban  las  pechas  de  unas  heredades  por  su  reunión 
con  otras;  y  hemos  visto  también,  que  otras  que  no  eran  pedieras  solo  por  entrar  en  el  dominio^ 
si  tal  puede  exactamente  llamarse,  del  pechero,  se  hacían  pecheras,  y  tampoco  por  otras  obser^ 
-vacionesque  también  se  han  hecho,  guardaba»  tanta  conformidad  con  las  tierras  como  con  las 
personas. 

Debernos  y  aun  podemos  llevar  mas  adelante  nuestras  investigaciones,  buscando  el  origen 
de  estas  pechas  y  sus  multiplicadas  presüiciones;  y  de  esta  suerte  procurar  la  luz  que  todavía 
pueda  faltar  eii  esta  importante  materia  ¿Han  debido  las  pechas  y  todas  sus  presiaciones  su  exís<> 
tenoiaá  algún  contrato? ¿Gual  pudo  ser  este"?  Elxaminémoslo  con  detención;  porque  de  este 
examen  debe  resultar  precisamente  la  verdadera  naturaleza ,  el  origen  puro  ó  impuro  de  las  pe- 
ToMO  L  28 
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chas.  Bien  considerado  el  fuero,  de  tres  maneras  podían  dar  los  seAovas  las  tierras  i  les  vUte. 
nos,  reteniendo  en  ellas  derechossefionales,  y  consignado  el  de  péreiMr  per  ellas  alguna  pres- 
tación pensionó  tribtitoá  saber :  1.  ^  por  eeoso:  ^  ^  por  tributo:  5.  ^  por  la  constiluoion  de co* 
Hazos.  Vemos  consignados  estos  tres  medios  en  el  fuero  con  caracteres  tan  marcados,  que  cre^ 
mos  que  nadie  podrá  imaginarse  que  ni  ios  tres,  ni  aun  dos  sean  uno  solo :  porque  son  entera- 
menle  distintos  y  diversos  el  uno  del  otro.  Aunquesea  necesario  anticipar  aqui  algunas  ideas  res<- 
pecto  á  los  censos  y  enfítéusis,  de  que  se  tratará  en  otro  lugar,  la  cuestión  que  nos  ocupa  nos 
pone  en  precisión  deesplicar  lo  que  entonces  se  entendía  por  censo ,  lo  mismo  que  por  tributos 

Basta  leer  el  epígrafe  del  tit.  9  lib.  5  dei  fuero  para  convencerse  de  qoe  los  censos  eran 
contratos  distintos  de  los  de  tributos;  y  erando  nos  internemos  á  exafiíinar  las  leyes  del  Bvismo 
titulo,  nos  convenceremos  también  de  que  el  epígrafe  guarda  exacta  conformidad  con  el  contesto 
de  aquellas.  El  epígrafe  dice.  De  Ceietdi  trtbudoe:  es  decir  de  dos  cosas  distintas,  á  saber  del 
contrato  de  censo  reservativo,  cuya  antigüedad  hacen  subir  los  A.  A.  hasta  José,  minifiíro  de 
Faraón  en  Egipto ,  con  la  autoridad  de  la  Escritora  Santa.  Este  censo  se  comtituia,  dando  una 
finca  en  pie  na  propiedad  á  otro,  reservándose  el  que  la  daba  el  derecho  de  pereibir  de  ella  una 
pensión  anual  en  frutos  ó  en  dinero.  Es  conforme  con  esta  definición  la  Idea  queda  el  cap.  i 
del  citado  título  del  fuero:  si  alguno  da  casa  ó  algíina  heredai  á  zes  et  non  quisüre  pagar  el  zés 
á  su  plazo :  aquí  se  yé  que  la  ley  por  estas  palabras  manifiestamente  espresa ,  que  el  een- 
so  de  que  se  trata,  era  reservativo;  por  que  hablado  casa  ó  beredet  que  se  daba  á  censo,  y  es- 
to se  verificaba  en  el  reservativo,  y  no  puede  confundirse  con  el  enfiteñsis  en  que  también  se 
verifica  la  dación  de  una  finca  inmueble,  sea  casa  ó  heredad ;  porque  según  muy  luego  mani- 
festaremos, este  último  contrato  es  el  que  en  el  mismo  título  se  designa  con  el  de  dación  i 
tribudo.  El  mismo  capitulo  con  la  espresion  de  quenon  quüúre  pagar  elzesásu  plazo,  designa 
el  otro  requisito  constitutivo  de  dicho  censo,  á  saber  la  pensión  anual  que  el  danto  á  censo  se 
reservaba  percibir  do  la  cosa  dada.  No  pasaremos  adelante  en  la  calificación  ¿el  censo;  porque 
en  otro  lugar  se  encontrará  todo  loque  aquí  falte  para  completarla.  Lo  dicho  basta  para  persua- 
dirse, de  que  el  fuero  reconoció  el  censo  reservativo,  oomo  u'tuk)  ó  medio  de  dar  las  tierras  6 
heredades  por  una  pensión  anual,  que  sobre  estas  se  reservaba  eique  las  daba.  Jamas  por  este 
contrato  ha  venido ,  ni  según  su  naturaleza  ha  podido  venir  á  pagarse  otra  cosa  que  la  pensión 
estipulada  y  esta  en  frutos  ó  en  dinero.  De  este  contrato  no  han  podido  lener  r(gen  ,  ni  fandarse 
en  él  las  pechas  de  Navarra  consistentes  mas  bien  en  servicios  y  prestaciones  personales. 

En  el  citado  título  del  Fuero,  como  hemos  didio,  se  habla  de  otro  contrato,  á  s^bev  del 
de  tribudo.  Este  es  indudabiamente  el  de  enfiteusis.  Véase,  y  bastará  para  demostrado,  el  ca- 
pítulo 3  del  mismo  título,  en  que  se  vea  consignadas  diipoÁeiones  esolusivamente  propias  y 
'peculiares  del  eufiteusis.  En  el  se  ve  la  condición ,  que  siempre  se  ha  puesto  en  las  escrituras 
de  este  contrato,  de  no  poder  enageoar,  ni  empefiar  las  fincas  enfit«uti»!as;  y  aun  mas  otaran- 
mente  se  ve  establecida  la  pena  del  oomiso,  que  muchos  A*  A.  han  creido  necesaria  en  lacons^ 
.titucion  de  este  contrato.  C&erto  es  que  también  podía  establecerseesta  misma  pena  en  los  censos 
reservativos  y  no  solo  podía  convencionalnoente  paotarseen  ellos,  sino  que  el  fuero  en  elcap.  4;  la 
declara  como  propia  é  inherente  al  contrato  de  censo  eoando  pasassn  dos  años  sin  pagar  el  censo 
ó  pensión  contraía  voluntad  del  señor  que  debía  cobrarla.  Mas  no  por  este  resultan  confundidos  y 
univocados  por  el  fuero  estos  dos  contratos:  esta  confusión  la  precavió  ese  código,  hablando  en  el 
cap.  3.^  del  tríbulo,  y  disponiendo  lo  mismo  que  en  este  en  el  4.'' con  aplicación  espresa  y  deter** 
minada  al  censo.  Si  a  mbos  contratosfúesen  uno  mismo  ¿á  quedos  distmtas  disposiciones,  una  re- 
lativa á  la  finca  tributaria  y  otra  á  la  censuada?  Estorompniebaloque  se  ha  dicho;  á  saber,  que  son 
contratos  diversos  y  distintos.  Y  el  de  tributo  ¿que  otro  puede  ser  que  el  de  eafileusis,  cuando  el 


fuero  habla  deeondioiones  iodolícas  á  este  al  tratar  de  aqudf  ESs  pues  claro^  no  solo  que  son  coo* 
tratos  dmrsos»  sino  también  que  el  de  tdbato  ea  el  de  cñfiteosis.  ¿Que  otro  contrato  puede  sino 
ser  el  de  tributo?  No  conocemos  otro  que  aquel/porque  el  de  feudo  esta  basado  sohfe  otras  te^, 
tiene  etfoa  eanieteres  constitutivos  de  que  ninguna  raeueiea  hace  el  fuero  en  el  lugar  citado^ 
y  recibe  otras  recompensase  lemoneiaeionee^que  la  de  un  simple  tributo. 

Elenfiteusiseranosoloeoaoeido^  sino  muy  usado  euandose  escribieren  los  fueros.  En 
el  derecho  remano  ksbia  sido  recoBocádo  aauchoa  tie»pio9  antes ,  como  un  eonlrate  particular, 
distinto  y  diverso  del  arrendamiento  y  de  la  compra  á  qtfe  antes  del  Eknperador  Zenon  supu- 
sieron los^uricoosultos  perleuecia.  Guanto  se  oonservaron  entre  nosotros  üa  leyes  de  les  roma- 
nos >  cttaoto  á  ellasse  arreg^ron  los  contratos  en  Espada ,  nos  lo  demuestran  aun  en  el  düa  Us 
teyejí  de  nuestros  mas  antiguos  códigos  >  y  la  muliitud  da  eoof  ralos  enfíitéuticos  celebrados  con 
entela  conformidad  al  derecho  romano.  Eo  ninguno  de  lea  di  versos  reinos  existentes  entonces 
en  Bspaüa ,  y  de  que  después  ae  formo  el  acutal »  se  conservaion  tanto  ,  ni  con  mayor  apego, 
las  leyes  romanas,  que  en  Navarra.  Examínese  su  tegislacioa ;  y  se  convencerá  de  esto  cual-* 
quiera  quenepa  comparar  sus  disposiciones.  Pero  ¿qué  mas?  En  el  año  de  1576  pidió  el  reino  y 
se  decretó  por  la  ley  1.'  lít.  3  lib  1  de  la  ]$(ovisinia  Recopilación,  que  en  cuanto  á  decidir  y  sen«^ 
tenciar  tas  causas  y  pleitos,  á  falta  del  fuere  y  leyes  de  Navarra,  se  jusgase  por  el  derecho  común 
como  siempre 9e ha  acostumbrado :  asi  dijo.  Nadie  ha  dudado ,  y  la  práctica*  lo  ba  confirmado  y 
confirma,  que  por  derecho  comon  se  entiende  el  romano;  y  aun  los  k  A  castellanos,  que  glo* 
san  las  leyes  generales  de  España ,  en  donde  el  derecho  romano  no  tiene  autor  idad  ni  valor  aU 
giuo,  ban  llamado  y  llaman  á  este,,  derecho  común ;  y  poresla  denominación  han  entendido 
y  no  entienden  otro ,  que  él.  Mas  lo  que  mas  eonSraui  principalmentoauestro  propósito  es  la 
seguridad  X  con  que  la  lej  dice  que  siempre  so  faabia  acostumbrado  decidir  y  sentenciar  por 
aquel  derecho ,  cuando  aparecía  deficiente  la  legislación  de  Navarra.  E3  adverbio  sümprelOiAa 
que  tal  oostumbce  deba  traer  su  oríge&del  mismo  tienvpo  ea  fue  prinoipiaron  los  fueros  ^  y 
esto  con  tanto  mayor  fundamento,  cuanto  que  la  legislación  navarra  aparece  mas  diminota» 
mas  escasa  en  proporción  que  nos  remontemos  mías  ¿aifuaUos  tiempos ,  ó  los  que-  les  foeroB 
pióximos,ómascercano8.  Considérese  el  fuero  ea  ios  anteriores  á  las  leyes  recopiladasvy  si 
con  est«»  todavía  hay  que  recurrirá  cada  paaoal  derecho  romano  cod  que  debe  suplirse  ¿cuáolo 
mas  necesario  seria  el  recurso  á  él,  cuando  aquellas  leyes  no  habían  venido  aun  á  aumentar  la 
lei^slaeion  de  Navarra  y  se  baUaha  esta  reducida  al  fuero?  Es  por  todo  preciso  convenir  en  qyue 
el  contrato ,  que  bajo  cd  noasbre  de  tributo  esta  designado  ea  el  fuero  ,  es  y  no  puede  ser  otro 
que  el  de  enütéusis. 

Las  pf  estaciones ,  pensión  ó  tributo  del  enfiteusia  están  bien  distantes  de  las  que  compo- 
nían las  pechas  de  Navarra::  en  a<|uel  se  reduciau  á  una  cantidad  módica  en  un.  principio ;  por-» 
que  solóse  daban  en  enfiteusis  las  fincas  deterioradas,  abandonadas  ó  improductivas  por  falta 
de  brazos :  á  una  pensión  proporcionada  al  estado  de  produce  ion  de  lafinca,  mas  adelante.  Mas 
esta  pensión  generalmente  se  constituía  ea  frutos :  algpiaa  ve%  eui  dinero ;  alguoa  otra  ea  a^es, 
animales  y  cosas  semiejantes.  Mas  cuan  diferentes  eran  estas  prestaciones  de  las  que  componían 
las  pechas  de  Navarxa,  se  convencerá  con  solo  observar,  que  ea  aquellas  la  retribucioa  era 
únicamente  de  cosas :  en  estas  mas  principalmente  deservicios  personales.  Asi  tampoco  piiedea 
traer  su  origen  las  pechas  de  Na  versa  de)  eonüralo  en&téistiisow  Por  necesidad  pues  deban  traer- 
lo do  otro  contrato ,  de  oCro  Ululo  diferente.  Lo  traieo  indudablemenle ,  eoa  esclusian  do  todo 
otro>  del  conocido  coa  el  norobce  de  feado. 

Al  considerar  como  se  constituían  los  collazos  >  ceiao  y  por  quienes  se  pagaban  las  pechas  y 
enquecoinsistianeatas,  nadie  podrá  dcijac da  ver  en  esto  un  feudo.  EsMaiaemos  la  conatitu. 
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cioii  de  este  y  veamos^  si  sus  leyes  ^  condición  y  naturaleza  convienen  con  el  establecimien- 
to de  los  collazos  y  con  las  demás  observaciones  que  humos  becbo  respecto  de  las  pecbas,  de 
que  nos  ocupamos. 

De  ninguna  manera  puede  entrarse  mejor  en  la  calificación  de  un  contrato,  que  por 
su  definición,  cuando  es  exacta.  La  que  del  feudo  dan  los  A.  A.  es  la  siguiente:  Feudo  es 
la  concesión  de  alguna  cosa  inmueble  ó  eslimada  como  tal,  en  cuanto  á  su  dominio  útil,  pero 
retenido  el  directo,  por  la  fidelidad  que  promete  y  algún  servicio  personal  que  el  feudatario 
se  obliga  á  prestar  al  Señor.  Las  leyes  de  partida,  que  por  la  aproximación  al  tiempo  en  que 
pudieron  principiar  las  pechas  en  Navarra,  cuando  no  en  un  sentido  rigoroso,  en  otro  algo 
roas  lato  pueden  llamarse  coetáneas,  estas  leyes  escritas  bajo  la  influencia  de  las  costumbres 
y  usos  de  aquellos  tiempos,  que  tenian  mucha  semejanza,  señaladamente  en  este  punto,  en 
las  provincias  entonces  reinos,  en  que  estaba  dividida  la  España,  se  ocupan  detenidamente 
délos  feudos;  y  la  i.*  del  tit.  26.  Part.  4,  deGne  el  feudo  en  términos  muy  parecidos  á  los 
de  su  definición  mas  arriba  síMitada. 

El  feudo,  dice  Gregorio  López  en  su  comentario  á  la  ley  citada,  no  fué  conocido  de  los 
romanos;  y  si  lo  hubiese  sido  no  habria  sido  admitido;  porque  sabe  á  servidumbre  délas  per- 
sonas, ó  por  lo  menos  la  induce  mista  de  real  y  personal,  y  da  al  señor  una  jurisdicion, 
que  solo  debe  residir  en  el  príncipe  ó  en  el  magistrado  público:  concluyendo  de  aqui  que 
los  feudos  fueron  introducidos  por  la  costumbre.  Pero  esta  formó  un  derecho  que  admitieron 
las  leyes  do  Partida.  En  estas  se  ve  que  el  feudo  se  concedia,  para  que  el  que  lo  recibía  se 
hiciese  vasallo  del  concédeme,  le  guardase  fidelidad  y  le  prestase  los  servicios  personales, 
que  se  estipulaban.  De  parte  del  feudatario  no  intervenía  prestación  algnna  pecuniaria,  ni 
gravamen  alguno  real:  el  enfeudante  era  el  que  por  aquellos  obsequios  y  servicios  daba  una 
cosa  inmueble,  como  villa,  castillo  ú  otra  cosa  raiz.  Podian  constituirlo  el  rey  y  los  grandes 
señores  a  favor  de  quien  no  fuese  vasallo  de  otro  señor:  se  realizaba  por  medio  de  cierta 
investidura,  homenage  y  promesas:  solo  los  varones  podian  suceder  en  el  feudo,  y  de  estos  tan 
solamente  los  hijos,  nietos  ó  descendientes  del  feudatario,  no  las  hijas,  ni  los  ascendientes, 
ni  mucho  menos  los  colaterales:  no  podia  ninguno  enagenar  la  cosa  recibida  en  feudo  en  to- 
do ni  en  parte;  y  si  se  liacia  sin  conocimiento  del  Señor,  podia  este  recobrarla  sin  obligación 
de  dar  por  ello  cosa  alguna  y  sin  perjudicarle  para  esto  el  trascurso  del  tiempo,  en  que  otro 
cualquiera  hubiere  sido  tenedor  de  la  cosa  enfeudada.  Estas  calidades  del  feudo,  propiamente 
dicho,  algunas  de  las  cuales  son  muy  suaves  y  llevaderas,  no  cuadran  enteramente  por  esto 
y  por  otras  consideraciones  á  la  constitución  primitiva  de  las  pechas  de  Navarra,  que  conoce- 
mos hasta  aqui  solo  por  sus  efectos  ó  resultados.  Se  ve  sin  embargo  en  estas  manifiestamen- 
te el  feudo,  pero  con  diferentes  calidades.  Las  costumbres,  que  le  dieron  origen,  hubieron  de 
venir  á  bastardearlo  ó  modificarlo. 

Los  A.  A,  que  tratan  de  los  feudos  en  términos  muy  conformes  con  lo  que  acabamos 
de  manifestar,  convienen  en  que  sin  embargo  de  que  en  el  feudo  solo  debe  ser  admitido  el 
obsequio  personal,  osean  los  servicios  de  esta  clase,  y  la  fidelidad  del  vasallage,  algunas 
veces  degenera,  como  cuando  ademas  del  servicio  personal  se  impone  alguna  carga  real,  como 
la  pensión  anual  de  aves,  caballos,  dinero  ú  otra  cosa;  6  cuando  el  feudo,  que  debia  conce- 
derse graluitarnenie,  se  da  por  determinado  precio,  ó  cuando  no  solo  se  concede  el  dominio 
úlil  sino  también  el  directo,  ó  cuando  el  feudatario  se  libra  del  obsequio  6  servicio  per- 
sonal, ó  en  otros  casos  semejantes.  A  esta  clase  degenerada  de  feudos  pueden  reducirse  y 
pertenecen  los  contratos  ó  la  constitución  de  los  collazos  y  pechas  de  Navarra;  y  cierta- 
mente á  la  mas  degenerada  de  todas;  pero  tanto  en  estas,  como  en  tedo  género  de  feudo,  ei 
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vasallage,  esa  especie  de  servidumbre  de  las  personas,  es  uno  de  sus  principales  constitu- 
tivos. El  feudalismo  as  el  autor  principal,  la  fuente  impura  de  todas  aquellas  pechas  iQuien 
lo  creyera)  |En  un  reino  regido  por  una  constitución^  en  que  el  poder  real  estaba  mode- 
rado por  una  representación  nacional:  en  un  reino  en  que  sus  naturales  disfrutaban  de  tan- 
tos privilegios  y  esenciones^  7  en  donde  se  creia  ver  refugiada  la  libertad,  que  babia  desapa- 
recido de  otras  provincias,  ser  esclavos  estos  mismos  naturales  sujetos  á  las  pechas)  Nada 
mas  cierto  sin  embargo.  El  feudalismo  ios  había  avasallado  en  términos,  que  los  oollazos 
y  los  villanos  todos  eran  propiedad  de  los  señores.  El  mismo  señor  Baraibar,  según  ya  he- 
mos dicho  mas  arriba,  entre  las  diversas  acepciones  que  da  á  la  palabra  collazo^  dice  ser  una  la 
persona  dada  en  señorío,  esto  es  envasallage  ó  en  servidumbre,  juntamente  con  las  tierras 
que  cultibaba.  No  solo  es  exacto  que  la  persona  se  daba  en  vasallage,  sino  que  podemos 
decir  que  hasta  en  esclavitud.  Nos  da  fundamento,  para  estender  hasta  esta  punto  la  condi- 
ción de  los  collazos,  el  capitulo  17  tit.  4  lib.  S  del  Fuero,  en  que  se  establece  el  modo  de 
partir  los  hijos  del  villano  solariego  entre  el  señor  de  esta  clase  y  la  seinal,  esto  es  el  rico-hom- 
bre, que  tenia  el  gobierno  ó  mando  del  pueblo.  Supone  el  fuero,  que  muerto  el  villano  so- 
lariego se  comunican  aquellos  unoá  otro  la  noticia,  y  convienen  en  partir  los  hijos  del  villano; 
y  continua  el  fuero:  que  la  partición  se  h^ice  de  eslSi  mBuetB:  la  mayar  creatura  debe  hcAer  h 
seinal,  la  otra  creatura  el  eeiiior  solariego;  y  es  de  suponer  que  si  el  villano  dejara  mas  hijos 
la  partición  de  estos  habría  de  seguir  por  este  orden  alternativo  hasta  partirlos  todos.  De  de- 
sear seria  que  el  fuero  hubiese  dicho,  como  había  de  hacerse  cumplidamente  esta  partición 
cuando  el  número  de  los  hijos  fuera  impar,  de  modo  que  no  pudiera  caber  una  exacta  di- 
visión por  individuos;  y  es  probable,  atendidas  las  bárbaras  costumbres  de  aquellos  tiempos 
de  ignorancia,  aquella  degradación  de  una  parte  de  la  noble  especie  humana,  que  hubiera 
determinado  que  la  suerte  decidiese,  y  asi  se  jugase  la  existencia,  la  mísera  servidumbre 
de  una  persona  racional.  Has  no  es  necesario  tanto  para  deducir  de  la  citada  disposición  de) 
fuero  que  los  collazos  y  villanos  eran  unos  verdaderos  esclavos  ó  siervos,  aunque  los  dueños 
no  tuvieran  declarado  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  ellos  y  aunque  los  trataran  con  toda 
la  consideracrou  que  con  gusto  reconocemos.  Esto  indudablemente  completa  el  convenci- 
miento de  que  las  pechas  proceden  sin  duda  alguna  del  feudalismo,  de  un  feudalismo  dege- 
nerado, dé  un  feudalismo  cuya  degeneración  vino  á  presentarlo  como  una  verdadera  esclavitud, 
como  una  servidumbre  q«ie  en  los  feudos  propiamente  dichos  se  queria  en  algunas  cosas  per- 
cibir, que  en  el  feudalismo  de  Navarra  estaba  manifiesta,  y  con  todos  sus  caracteres  y  mi- 
serias. Los  hijos  del  collazo  ó  villano  eran  de  los  señores  de  estos,  no  eran  ni  nacían  li- 
bres; tal  era  la  suerte  de  los  hijos  de  los  esclavos:  los  hijos  de  tos  villanos  se  partían  entre 
sus  distintos  señores  como  cosas,  como  animales  de  su  propiedad  y  dominio.  Había  pues  en 
esto  mas  que  vasallage  de  feudalismo;  se  veia  este  mezclado  con  la  servidumbre:  esta  era  la 
peor  de  las  degeneraciones  que  aquella,  siempre  date^table  institución,  pudo  tener. 

Por  el  feudo  se  daba  una  cosa  inmueble  á  condición  de  ciertos  servicios,  como  hemos  di- 
cho :  aquí  á  condición  de  una  servidumbre;  y  todavía  se  exigían  prestaciones  de  distintas  cla- 
ses, queabsorvian  la  sustancia  délos  infelices  labradores  ó  cultivadores  de  las  tierras.  Y  como 
si  estas  no  pudieren  darse  sino  en  enfíteusís  ó  en  censo,  y  como  si  en  mediando  de  cualquie- 
ra modo  que  sea,  la  dación  de  tierras  se  debiesen  tener  y  considerar  todas  las  prestaciones  ó  pe< 
chas  como  procedentes  de  títulos  de  propiedad ,  se  querrán  todavía  ocultar  esos  orígenes  irnpu* 
fosde  tales  pechas  y  prestaciones.  No :  en  Navarra,  masque  en  provincia  alguna  del  Reino,  es- 
^n  aquellos  patentes ,  manifiestos  y  de  tal  manera  caracterizados  por  sus  leyes,  que  en  vano  se 
inventaran  subterfugios  para  darles  una  índole,  una  naturaleza,  un  concepto  diferente.  El  feu- 


I 


dalUmo^  el  vasallage^i  la  serviduiAbre  reunidos  formao  el  líiulo»  conque  se  han  exigido  las  pe- 
chas j  demás  prestaciones  ^  que  los  señores  permbian  en  Navarra :  do  existía  entre  estos  y  sus 
vasallos  otro  contrato :  con  dificollad  en  alguno  que  otro  caso  podrá  preseatarse  oifo  diferente. 
Tenemos  pues  manifiestataenie  descubierto  el  título  de  qm  pcocediaa;  y  de  eoirsiguieate  ade* 
lantado  mucho  para  la  aieior  loteligeaGÍa  y  eaplieacioa  de  hs^  leyea  novísimas  acerca  de  los 
sedónos. 

AI  buscar  el  origea  de  las  ^cfaas ,  al  hacer  su  caiíQeacíott  legal ,  bearo9  tomado  ea  consi^ 
deracioQ ',  como  fuentes  deque  precisaoieote  pudiesen  emanar,  tres  solos  de  los  cootratos  cono« 
cidosen  el  derecho,  á  saber  el  censo ,  el  enfiteusis  y  el  feudo ;  por  que  solo  de  alguno  de  esto» 
tres  ppdia  {vroceder  la  obligacioa  de  pagar,  no  precisameiUe  pecha,  sino  alguna  pec^ton  ó  pres- 
tación, que  acaso  quisiese  ó  pudiese  confundirse  con  aquella.  Bdos  tres  contratos  tranafertan  et 
domjoio,  ya  completa,  ya  incompletamente.  Los  collasoe  ó  labradores  de  Navarra  lo  adquirie- 
roo  iAdudahlementOry  bueaa  prueba  de  esto  es  que  á  su  muerie  se  procedía  á  la  partición  de 
cuantas  heredades  dejasen  entre  sus  hijos.  Preciso,  pues,  era  buscar  el  origen  de  las  pecbaa  entr« 
aquellos  contratos,  que  teniendo  por  éeredio  la  virtud  de  transferir  el  dominio,  pudiesev  íH"* 
ducif  ^  como  efecto  óeooseciAeaciasuya,,  laobltgacioa  de  pagar  algún  tributo,  algtma  pensiofi 
ó  alguna  pecha.  Esta  es  la  razón  porque  no  bomos  contado  con  ei  arrendamiento ,  que  no  trans  - 
fiere  el  dommio..  slao^la  teoencia  por  el  tiempo  estipulado. 

Tenemos  muy  presenta;  lo  que  hemos  dicho  al  tratv  la  pecha  de  recognosceneía,  por  otro 
nombre  llamada  Omtazendmmana,  que  se  daba  por  los  vilianos  de  orden  al  Abad ,  cuando  lo- 
me^ piosesioft  de  su  Abadía.  Siguieadx^  la  esplieacion  del  Sr.  Baraibar  digimos,  que  esta  cena 
entre  otros  objetoe  podía  tener  el  de  que  cumpKdoe  los  tárminos  del  arrendamiento,  se  dignase  al 
Señor  ó  Abad  prorogarlo  ó^oMintener  en  el  goce  de  sus  tierras  áloa  hijos  del  colono  después  de 
su  bUeaioviento.  Aqui  $e  descubre,  que  ademas  de  la  coosiitucion  de  los  cotlasos,  había  tam- 
bién arreadamieulos  de  tieaas.  Tenemos  también  presefttes  los  capuulos  del  fuero  en  el  tit.  7 
lib.  (>,  qu<i  trataa  de  h^  arrendamieirtos  de  tierras  y  viñas  á  paroería.  Y  asi  no*  podemos  dadar 
que  también  se  dabaa  tierraa  en  arrendamiento.  Pero  ¿podían  proceder  de  esto»  las  pechas  d* 
que  tratamos?  De  ninguna  manera;  porque  lo»  arreodamientos  eran  temporales,  y  no  tenían  el 
ciwaeler  de  perpetuidad,  que  se  ñola  en  las  pechas.  Porlaesplícacion  del  Señor  Bsoraibar  se  ha- 
ciaa  i^iuelloe  por  término  bmitado-,  que  oumpUdo  Dccesilaba  de  próroga :  por  los  citadas  cik* 
pítulofr  erade  tai  manera  temporal  el  de  parceria,  que  el  Señor  tenia  que  renovarlo  cada  año<. 
Nada  de  estose  ve  eu  la  constitución  de  vasallos  6  collazos :  no  hay  por  lo  tanto  ni  motiva  pata 
confundirlos ,  ni  aua  tampoco  oecesidMl  de  acordjsrse  del  ariendanúealo,  al  buscar  el  oontrato- 
á  que  pudiesen  deber  su  origen  tas  pechas. 

Hallado  ya  este  en  #1  feíido  coa  las  odiosas  aplíoaeiones ,  que  en  su  degeaeracíett  fuá  re*- 
cy)iendo  su  naturaJez^piíopia,  también  odiosa  ^  fácil  será,  entendbr  fas  leyes  novísimas  de  seílo* 
ríos  y  aplicarlas,  á  los  de  Navarra  y  sus  pechas.  Vamos  í  tianscribirlas  desde  el  célebre  decreta 
de  las  Cortes  geoerales  de  6  de  Agosto  de  lIMi  hasta  la  lUtima  dada  en  la  mafeet la ;  hecho  lo 
cualharemoa  la  aplii^acioa  de  sus  disposieionea  i  hM  senarios,  pechas  y  prestaciqnea  de 
Navarra. 


—  «s  — 


UBt  TXOB8IMA  CVAATA. 

Incorporación  de  los  6eIk)r(os  Jnríídiccionales  á  la  Nacton;  con  otras  declaracio- 
nejs  jsobire  Jos  territoriales  j  privilej^ios  de  Ips  3^or^» 


Cádiz  6  de  Agosto  de  1811. 

Djeseando  tes  Gévies  gMiefales  j  eAraardinarias  iMnoter  los  obsiioaios  qoe  ha  jan  poü^ 
do  o|)oner86  al  btt^  «égimMi ,  aumoats  de  población  y  prMperidtd  de  la  monarquía  espofioia^ 
dacfetant 

í.  ^  Desde  ahora  i(«6daii  iacorporados  é  la  Nación  todos  los  aeñmos  jutisifieeionales  de 
cualquiera  dase  y  eoadieion  que  sean. 

3.^  Se  proeedofá  al  nembranienco  de  lodas  las  jnsUMS  y  demás  himéluiriás  públicos 
por  d  mmio  orden  y  segnn  se  veríftee  en  los  pueUos  de  realengo* 

3.  ^  Los  Corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás  empleados  comprendidos  en  el  anfenlo 
anterior  cesarán  deede  la  puUtcacton  de  esie  deerelo»  á  escepeion  de  los  Ayuntamientos  -  y  Al-* 
caldea  ordioairios ,.  que  permanecerán  hasta  fin  del  presente  año. 

4.  ^  Quedan  abolidos  los  dictados  de  ▼asalto  y  vasalkje^  y  las  prestaciones  asi  reales 
<^mo  personatos ,  qne  deban  su  origen  á  tbulo  jurisdiccional ,  á  eseepoion  de  las  qne  procedan 
de  coDtraU)  libre  en  uso  del  sagrado  derecho  de  propiedad. 

jí.  ^  ixK  sefioríoa  territoriales  y  solariegos  quedan  desde  ahora  en  la  clase  de  los  demás  de* 
rechos  de  propiedad  particular,  sino  son  de  aquellos  que  por  su  naturaleaa  deban  incorpo^ 
rarse  á  la  Nación ,  ó  de  ios  en  que  no  se  hayan  cumplido  las  condiciones  con  que  se  concedie- 
ron ,  lo  que  resultará  de  los  títulos  de  adquisición^ 

6.  ^  Por  lo  mismo  los  contratos,  pactos  ó  convenios  que  se  hayan  hecho  en  razón  de 
aprovechamientos,  arriendos  de  terrenos,  censos,  ú  otros  de  esta  especie ,  coleteados  entre  los 
Uamados  señores  ó  vasallos ,  se  deberán  considerar  desde  ahora  como  contratos  de  particular  á 
particular. 

7.  ®  Quedan  abolidos  los  privilegios  llamados  esclusivos ,  privativos  y  prohibitivos  que 
tenganel  mismo  origen  de  señorío,  como  son  los  de  caza ,  pesca ,  hornos,  molinos,  apro- 
vechamiento de  agiuis,  montes  y  demás,  quedando  al  libre  uso  de  los  pueblos,  con  arreglo  al 
derecho  común ,  y  á  las  reglas  municipales  establecidas  en  cada  pueblo;  sin  que  por  esto  los 
dueños  se  entiendan  privados  del  uso  que  como  particulares  pueden  hacer  de  los  hornos,  mo- 
linos y  demás  fincas  de  esta  especie,  ni  de  los  aprochamientos  comunes  de  aguas,  pastos  y  de- 
más, a  que  en  el  mismo  concepto  puedan  tener  derecho  en  razón  de  vecindad. 

8.  ®  Los  que  obtengan  las  prerogativas  indicadas  en  los  antecedentes  artículos  por  título 
oneroso ,  serán  reintegrados  del  capital  que  resulte  de  los  títulos  de  adquisición^  y  los  que  los 
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posean  por  recompensa   de  grandes  servicios  reconocidos  ,  serán  indemnizados  de  olro 
modo. 

9.^  Los  que  se  crean  con  derecho  alreiniegro,  de  que  habla  el  artículo  antecedente, 
presentarán  sustitutos  de  ad>{uL^icion  en  las  Chancillerias  y  Audiencias  del  territorio,  donde  en 
lo  sucesivo  deberán  promoverse ,  sustanciarse,  y  finalizarse  estos  negocios  en  las  dos  instan- 
cias de  vista  y  resista  con  la  prefereDcíj  que  exi¿e  su  importancia,  salvos  aquellos  casos  en  que 
pueden  tener  lujar  l<>s  recursos  estraordioaríos,  de  que  tratan  las  leyes;  arreglándose  en  todo 
á  lo  declarado  en  e^te  decreto,  y  i  las  leyes  que  por  su  tenor  no  queden  derogadas. 

10.  Para  la  indemnización  que  deba  darse  á  los  poseedores  de  dichos  privilegios  esclusivos 
por  recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos,  precederá  la  justificación  de  esta  calidad  en 
el  tribunal  temtorial  correspondiente ,  y  este  la  consultará  al  gobierno  con  remisión  del  espe- 
diente original,  quien  designará  la  que  deba  hacerse,  consultándolo  con  las  Cortes. 

11.  La  Nación  abonará  el  capital  que  resulte  de  los  tílulos  de  adquisición,  ólo  reconocerá, 
otorgando  la  correspondiente  escritura ;  abonando  en  ambos  casos  un  tres  por  ciento  de  intere- 
ses desde  la  publicación  de  este  decreto  hasta  la  redención  de  dicho  capital. 

12.  En  cualquier  tiempo  que  los  poseedores  presenten  sus  títulos ,  serán  oidos,  y  la  Na- 
ción estará  á  las  resultas  pra  ¡as  obligaciones  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

13.  No  se  admitirá  demanda  oi  contestación  alguna  que  impida  el  puntual  cumplimiento 
y  pronta  ejecución  de  todo  lo  mandado  en  los  artículos  anteriores ,  sobreseyéndose  en  los  plei- 
tos que  haya  pendientes ;  llevándose  inmediatamente  á  efecto  lo  mandado ,  según  el  literal  te- 
nor de  este  decreto ,  que  es  la  regla  que  en  lo  sucesivo  debe  gobernar  para  la  decisión ;  y  sí 
se  ofreciese  alguna  duda  sobre  su  inteligencia  y  verdadero  seulido,  seabstendrán  los  tribunales 
de  resolver  é  interpretar ,  y  consultarán  á  S.  M.  por  medio  del  Consejo  de  Regencia,  con  re- 
misión del  espediente  original. 

14.  En  adelante  nadie  podrá  llamarse  señor  de  vasallos,  ejercer  jurisdicción,  nombrar 
jueces,  ni  usar  de  los  privilegios  y  derechos  comprendidos  en  este  decreto;  y  el  que  lo  hiciere 
perderá  el  derecho  al  reintegro  en  los  casos  que  quedan  indicados. 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimíen* 
to,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Juan  José  Güereña,  Presidente — ^Ramon  Ulges,  Diputado  Secretario.'— Manuel  García 
Herreros,  Diputado  Secretario.— Al  Consejo  de  Regencia. 


—  ao7  — 


UBI  VIOESIMA  QUmTA. 

Declaración  del  decreto  anterior  de  6  de  Agosto  de  1811. 

Cádiz  19  de  Julio  de  1813. 

Previéndolas  Cortes  generales  y  estraordínarias  que  la  mala  ínleligencia  de  los  decretos 
espedidos  para  promover  la  prosperidad  genera!^  ó  el  interés  de  los  comprendidos  en  sus  re- 
soluciones ,  podrán  frustar  los  efectos  á  que  se  dirigen ,  decretan: 

1.  ^  Lo  resuelto  en  el  decreto  de  6  de  Agosto  de  1811 ,  en  que  se  abolieron  los  privile- 
gios esclusivos,  privativos  y  prohiviti vos  que  poseian  algunos  cuerpos  ó  particulares ,  se  hace 
estcnsivoá  los  pueblos  de  las  provincias  de  Valencia,  Islas  Baleares,  Granada  y  demás  del 
reino,  que  por  el  Real  patrimonio,  censo  de  población  ú  otro  titulo  sufren  los  gravámenes, 
de  que  por  dicho  decreto  se  libertó  á  los  de  señorío. 

2.  ^  En  sn  consecuencia  los  habitantes  de  dichas  provincias  podrán  en  lo  sucesivo  edifi- 
car hornos,  molinos  y  demás  artefactos  do  esta  especie  libremente,  sin  necesidad  de  obtener 
establecimiento  ó  permiso ,  y  con  amplia  facultad  de  enagenarlos  á  su  arbitrio ,  como  cual- 
quiera otra  finca  de  su  privativo  dominio,  quedando  abolido  el  dominio  directo  que  se  reser- 
baba  el  Real  Patrimonio. 

5.  <=>  Los  derechos  de  laudemio  y  fadiga »  y  las  demás  pensioaes  y  gravámenes  impuestos 
en  uso  del  directo  dominio,  quedan  igualmente  suprimidos  y  abolidos. 

4.  ^  Los  poseedores  de  hornos,  molinos  y  demás  artefactos  edificados  basta  el  dia,  reu- 
nirán al  dominio  útil  que  disfrutan  ,  el  directo  que  sa  reservaba  el  Real  patrimonio,  quedan- 
do libres  del  pago  de  pensiones  y  de  los  demás  gravámenes  impuestos  ea. las  escrituras  de  es- 
tablecimientos que  obtuvieron. 

5.  ^     El  artículo  7.®,  y  siguientes  del  dicho*  decreto  de  6.de  agosto,  servirán  de  regla  á  los 
pueblos  y  habitantes  de  di.:has  proviociajs,  asi. para  la. gracia  que  por  el  presente  se  haceos-* 
tensiva,  como  para  las  restricciones  con  que  deben  usarla. 

Lo  tendrá  entendido  la  regencia,  del  reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  pu- 
blicar y  circular. 

José  Antonio  Sombiela,  presidente. ^Manuel  Goyanes,  diputado  secretaria.— Fermífl  de 
Clemente,   diputado  secretario. — A  la  regencia  del  reino. 


Tomo  í.  29 


—  208  - 


LET  TIOESISIA  8E8TA 

Aclárase  el  decreto  de  las  cortes  estraordÍDarias  de  6  de  agosto  de  1811  sobre 
la  presentación  de  títulos  y  otros  puntos. 

Ley  3  de  mayo  de  1823^  r estableada  en  i  de  febrero  de  1837. 


Las  Corles  después  de  haber  observado  todas  Us  Tormalidades  prescritas  por  la  consti- 
lucion^  ban  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.^  Para  evitar  dudas  en  la  inteligencia  del  decreto  de  las  Cortes  generales  y  estraor* 
dinanas  de  6  de  agosto  1811,  se  declara  que  por  él  quedaron  abolidas  todas  las  prestacio- 
nes reales  y  personales^  y  las  regalías  y  derecbos  anejos,  inherentes  y  que  deban  su 
origen  á  titulo  jurisdiccional  ó  feudal,  no  teniendo  por  lo  mismo  los  antes  llamados 
señores  acción  alguna  para  exigirlas,  ni  los  puebles  obligación  á  pagarlas. 

Art.  i.*  Declárase  también  que  para  que  los  señoríos  territoriales  y  solariegos  se  con- 
sideren en  la  clase  de  propiedad  particular,  con  arreglo  al  artículo  S^  de  dicho  decretóles 
obligación  de  los  poseedores  acreditar  previamente  con  los  títulos  de  adquisición  que  los  es  - 
presados señoríos  no  son  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  deben  incorporarse  á  la  nación^ 
y  que  se  han  cumplido  en  ellos  las  condiciones  con  que  Tneron  concedidos,  según  lo  dispues- 
to en  el  mencionado  artículo,  sin  cuyo  requisito  no  han  podido  ni  pueden  considerarse  per- 
tenecientes á  propiedad  particular. 

Art.  3.*  En  su  consecuencia  solo  en  el  caso  de  que  por  la  presentación  de  títulos  resuhe 
que  los  señoríos  territoriales  y  solariegos  no  son  de  los  ineorporables  y  que  se  han  cumplido 
las  condiciones  de  su  concesión,  es  cuando  deben  considerarse  y  guardarse  como  contratos  de 
particular  á  particular  según  el  artículo  6.^  del  propio  decreto,  los  pactos  y  convenios  que 
se  hayan  hecho  entre  los  antes  llamados  señores  y  vasallos,  aprovechamientos,  arriendos  de 
terrenos,  censos  ú  otros  de  esta  especie;  pero  sin  embargo  quedaran  siempre  nulas  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  todas  las  estipulaciones  y  condiciones  queen  dichos  contratos  contengan obli* 
'  gaciones  ó  gravámenes,  relativos  á  las  prestaciones,  regalías  y  derechos  anejos  é  inherentes  á 
la  cualidad  jurisdiccional  ó  feudal  que  quedó  abolida. 

Art.  4.®  Por  lo  declarado  y  dispuesto  en  los  artículos  precedentes,  los  poseedores  que 
pretendan  que  sus  señoríos  territoriales  y  solariegos  son  de  los  que  se  deben  considerar  como 
propiedad  particular,  presentarán  ante  los  jueces  respectivos  de  primera  instancia  los  títulos 
de  adquisición  para  que  se  decida  según  ellos  si  son  ó  no  de  la  clase  expresada,  con  las  ape- 
laciones á  las  audiencias  territoriales,  conforme  á  la  constitución  y  á  las  leyes.  En  este  juicio, 
que  debe  ser  breve  y  meramente  instructivo,  con  audiencia  de  los  mismos  señores,  de  los 
promotores  y  ministros  Gscales  y  délos  pueblos,  no  se  admitirá  prueba  á  las  partes  en  nin- 
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gana  de  las  ioslancias,  sino  sobre  los  dos  puntos  precisos  de  ser  ó  no  los  señoríos  iaeorpo* 
rabies  por  su  naturaleza,  ó  de  haberse  ó  no  cumplido  las  condiciones  de  su  coneesion,  en 
el  caso  de  que  esUis  circunstancias  no  resulten  completamente  de  los  mismos  lítalos,  y  sobre 
si  efeciivamente  son  ó  no  lerritoriales  y  solariegos  los  expresados  señoríos  en  caso  que  los  pue* 
blos  nieguen  esta  calidad. 

Art.  5.*  Mientras  que  por  senteoeia  que  cause  egecutoria  no  se  declare  que  los  señoríos 
territoriales  y  solariegos  no  son  de  los  incorporables  á  la  nación^  y  que  se  han  cumplido  en 
ellos  las  condiciones  con  que  fueron  concedidos,  los  pueblos  que  antes  pertenecieron  á  es- 
tos  señoríos,  no  están  obligados  á  pagar  cosa  alguna  en  su  razón  á  los  antiguos  señores,  pe- 
ro si  estos  quisiesen  presentar  sus  títulos,  deberán  los  pueblos  dar  Ganzas  seguras  de  que  pa- 
garan puntualmente  todo  loque  hayan  dejado  de  satisfacer,  y  corresponda  según  el  artícu- 
lo 3.*  de  este  decreto»  si  se  determinase  contra  elloe  el  juicio;  y  de  ningún  modo  perturbaran 
á  los  señores  on  la  posesión  y  disfrute  de  los  terrenos  y  Gncas  que  hasta  ahora  les  hayan  per» 
tenecido,  como  propiedades  particulares,  sino  en  los  casos  y  por  los  medios  que  ordenantes 
leyes;  entendiéndose  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  competan  á  la  nación  acercado 
la  incorporación  ó  reversión  de  dichos  señorios  territoriales.  Sin  embargo  se  declara  que  sí 
á  algunos  de  los  espresados  señorios  perteneciere  algún  foro  ó  enfiteusis  que  se  haya  subfo- 
rado  ó  vuelto  á  establecer  por  el  primer  poseedor  del  dominio  útil,  solo  este  será  el  obligado  á 
dar  la  fianza  prescrita  eneUe  arlicuk)  para  satisfacer  á  su  tiempo  lo  que  corresponda  al  señor 
del  dominio  directo,  según  lo  que  resulte  del  Juicio;  pero  tendrá  derecho  á  exigir  las  pen- 
siones contratadas  del  subforatario  ó  del  segundo  posoedor  del  dominio  útil,  y  estos  de  los 
demás  á  qnienes  hayan  vuelto  á  irapasar  e)  propio  dominio. 

Art.  6.®  Cuando  en  vista  de  los  títulos  de  adquisición  se  declare  que  deben  considerarse 
como  propiedad  particular  de  los  antiguos  señores  los  señorios  territoriales  y  solariegos,  los 
contratos  espresados  en  dicho  ariícuh)  3.^  se  ajustaran  enteramente  en  lo  sucesivo  á  las  re- 
glas del  derecho  común,  como  celebrados  entre  particulares  sin  fuero  especial  ni  privilegio 
alguno. 

Art.  7.^  Por  consiguiente  en. los  enfiteusis  de  señorío  que  hayan  de  subsistir  en  virtud 
de  la  declaración  judicial  espresada,  se  declara  por  punto  general,  mientras  se  arreglan  de 
una  manera  uniforme  estos  contratos  en  el  código  civil^  que  la  cuota  que  con  el  nombre  de 
laudemio,  luismo  ú  otro  equivalente  se  deba  pagar  al  señor  del  dominio  directo  siempre  que 
se  enagece  la  finca  infeudada,  no  ha  de  exceder  de  la  cincuentena,  ó  sea  del  dos  por  ciento 
del  valor  líquido  de  la  misma  finea,  xon  arreglo  á  la&  leyes  del  reino;  ni  los  poseedores  dtl 
dominio  útil  tendrán  obligación  a  satisfacer  mayor  laudemio  en  adelante,  cualquiera  que  aean 
los  usos  ó  establecimientos  en  contrario.  Tampoco  la  tendrán  de  pagar  cosa  alguna  en  lo  su* 
cesivo  por  razón  dtfadi^a  ó -derecho  de  tanteo;  :y  este  derecho  será  reeíproco  en  adelante 
páralos  poseedores  de  uno  y.  otro  djminio;  los  cuales  deberán  avisarse  dentro  del  término 
prescrito  por  la  ley,  siempre  que  cualquiera  de  ellos  enagene  el  dominio  que  tiene;  pero  ni 
uno  ni  oiro  podran  nunca  ceder  dicho  derecho  á  otra  persona. 

Art.  8.^  Lo  que  queda  prevenido,  no  se  entiende  con  respecto  á  los  cánones  ó  pensiones 
anuales  que,  según  los  cectratosexistentes,  se  pagan  por  los  foros  y  sublorosde  dominio  par- 
ticular, ni  á  los  que  se  satisfacen  con  arreglo  á  los  mismos  contratos  por  reconocimiento  del 
dominio  directo,  ó  por  laudemio  en  los  enfiteusis  p^xamen te  alodiales;  pero  cesaran  para 
siempre  donde  subsistan  las  prestaciones  conocidas  con  los  nombres  de  tetratyey  quisliay  fo-^ 
gatg$^jom,  Uesol,  irayi,  acapte^  Ueuda, peatge,  rat  de  batUe,  dtnsriüOj  cena  de  ausencia,  y  de 
presencia,  casliUeria,  iirage^  barcage  y  cuakiuiera  otra  de  igual  naturaleza,  sin  perjuicio  do 
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que 8i  algún  perceptor  de  eslas  preslaciones  prelendiere  y  probare  que  tienen  su  origen  de 
contrato,  y  que  le  pertenecen  por  dominio  puramente  alodial,  se  le  mantenga  en  su  actual 
posesión,  no  entendiéndose  por  contrato  primitivo  las  -concordias  con  que  dichas  presta- 
ciones se  hayan  subrogado  en  lugar  de  otras  feudales  anteriores  de  la  misma  é  de  distinta 
naturaleza. 

Ar(.  9.^  Asi  los  laudemios,  como  las  pensiones  y  cualesquiera  otras  prestaciones  de  diñe* 
To  ó  frutos  que  deban  subsistir  en  les  enGteusis  referidos,  sean  de  señorío  ó  alodiales,  se 
podran  redimir  como  cualesquiera  censos  perpetuos  bajo  las  reglas  prescritas  en  los  artículos 
4.<»  5.*  6.»  7.»  S.^"  y  12  de  la  real  Cédula  de  17  de  enero  de  1805  (ley  n  título  15  libro  10 
déla  Novísima  Recopilación);  pero  con  <la  circunstancia  de  que  la  redención  se  podra  eje- 
cutar por  terceras  partes  á  voluntad  del  enfíteuia:  y  que  so  ha  de  hacer  en  dinero  ó  como 
concierten  entre  si  los  interesados,  entregándose  al  dueño  el  -capital  redimido,  ó  dejandulo  á 
su  libre  disposición. 


Sobre  presentación  de  títnlos  de  adquisición  de  los  senorios  territoriales  y  sola- 
riegos. 

Decídelo  de  las  Cortes  jfMicado  como  fey  en  26  de  agosto  de  1837. 


Las  Cortes,  en  uso  de  sus  facultades,  lian  decretado  lo  siguiente: 
Art.  1.^  Lo  dispuesto  en  el  decreto  de  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  de  6 
de  agosto  de  1811  y  en  la  ley  aclaratoria  del  mismo  de  3  de  mayo  de  1823,  acerca  do 
la  presentación  de  los  títulos  de  adquisición  para  que  los  señoríos  territoriales  y  solariegos  se 
consideren  en  la  clase  de  propiedad  particular,  solo  se  entiende  y  aplicará  con  respecto  á  los 
pueblos  y  territorios  en  que  los  poseedores  actuales,  ó  sus  causantes  hayan  tenido  el  señorío 
jurisdiccional. 

Art.  2.®  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  consideran  como 
de  propiedad  particular  los  censos,  pensiones,  rentas,  terrenos,  haciendas  y  heredades  sitas 
en  pueblos  que  no  fueron  de  señorío  jurisdiccional;  y  sus  poseedores  no  están  obligados  á 
presentar  los  títulos  de  adquisición,  ni  serán  inquietados  ni  perturbados  en  su  posesión,  salvos 
los  casos  de  reversión  é  incorporación,  y  las  acciones  que  competan  por  las  leyes,  tanto  á 
los  pueblos  como  á  otros  terceros  interesados,  acerca  de  la  posesión  ó  propiedad  de  los  mis- 
mos deiechos,  terrenos,  haciendas  y  heredades. 

Art.  3.*^  Tampoco  están  obligados  los  poseedores  á  presentar  los  títulos  de  adquisición 
para  no  ser  periubados  en  la  posesión  de  los  predios  rústicos  y  urbanos  y  de  los  censos  con- 
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signativos  y  reservativos  que  estando  sitos  en  pueblos  y  territorios  que  fueron  de  su  señorío 
jurisdiccional,  les  han  pertenecido  basta  ahora  como  propiedad  particular.  Si  ocurriese  duda 
ó  contradicción  sobre  esto^  deberán  los  poseedores  justificar  por  otra  prueba  legal  y  en  un 
juicio  breve  y  sumario  la  cualidad  de  propiedad  particular  independiente  del  título  de  se- 
ñorío, y  será  prueba  bastante  en  cuanto  á  los  censos  consignativot  la  escritura  de  imposi- 
ción; pero  en  cnanto  á  los  reservativos,  ademan  déla  escritura  de  dación  i  censo,  acre- 
ditarán que  al  tiempo  de  otorgarla  pertenecra  la  finca  gravada  al  que  la  dio  á  censo  por 
titulo  particular  diverso  del  de  señorío.  La  resolución  que  recaiga  tn  estos  juicios,  decidirá 
solo  sóbrela  posesión,  quedando  salvo  el  de  propiedad. 

Art.  4.**  Por  último,  no  estarán  obligados  á  presentar  los  títulos  de  adquisición  aque- 
llos señores  que  hayan  sufrido  ya  el  juicio  de  incorporación  ó  el  de  reversión  y  obtenida  sen- 
tencia favorable  ejecutoríada;  pero  si  fueren  requeridos,  exhibirán  la  ejecutoría,  la  cual 
será  cumplida  y  guardada  en  todo  lo  sentenciado  y  definido  por  ella,  esoepto  en  cuanto  á 
los  derechos  jurisdiccionales  y  á  los  tributos  y  prestaciones  que  denoten  señorío  ó  vasa- 
llAgc>  y  que  quedan  abolidos  por  las  leyes  anteriores  y  por  la  presente. 

Art.  5."  Con  respecto  á  los  otros  predios.,  derechos  y  prestaciones,  cuyos  títulos  de  ad- 
quisición deban  presentarse,  se  concede  á  los  que  fueron  señores  jurisdiccionales  el  tér- 
mino de  dos  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  para  que  los  presenten; 
y  si  no  cumplieren  con  la  presentación  de  este  término,  se  procederá  al  secuestro  de  dichos 
predios,  proiponiendo  en  seguida  la  parte  fiscal  la  correspondiente  demanda  de  incor- 
poración. 

Art.  6.®  Si  los  presentaren  dentro  del  término,  continuarán  las  prestaciones,  rentas 
y  pensiones  que  consten  en  los  mismos  titules  baila  que  recaiga  sentencia  que  cause  ejecu- 
toria; cuyos  efectos  en  el  caso  de  ser  contraria  á  los  -señores^  se  declaran  eficaces  desde  el  dia 
en  que  se  promulgue  esta  ley. 

Art.  7.  ^  La  presentación  de  los  títulos  de  adquisición  se  verificara  en  los  juzgados  da 
primera  instancia  ,  que  deben  conocer  del  juicio  instructivo  ,  de  que  trata  el  artículo  k.^  de  ^ 
la  ley  de  1823;  y  se  hará  ó  de  los  mismos  litulos  originales,  ó  de  testimonios  literales  é  ínte- 
gros de  ellos ,  que  se  pedirán  en  los  juzgados  de  partido  en  que  se  hallen  los  archivos  de  los 
señores.  Para  ello  se  exibirán  los  títulos  originales ;  y  puestos  los  testimonios ,  se  concertarán 
con  aquellos  á  presencia  del  juez  y  del  promotor  fiscal,  que  firmarán  la  diligencia  que  se  es* 
tienda  á  continuación  de  los  mismos  testimonios ;  todo  sin  perjuicio  de  los  otros  cotejos ,  com- 
provacfones  y  Teoonooimientos  que  soHciten  las  partes  interesadas. 

Art.  8'  ^  Guando  los  señores  no  puedan  presentar  los  títulos  originales  porque  hayan  sido 
destruidos  por  incendio,  saqueo  ú  otro  accidente  inevitable,  cumplirán  con  presentar  copia 
intregra  legalizada  fehaciente  de  los  mismos  títulos ,  acreditando  la  destrucción  de  estos  con 
otros  documentos  ó  informaciones  de  testigos ,  hechas  en  Ja  época  coetánea  y  próxima  á  los 
sucesos  que  causaron  dicha  destriiccion.  Si  presentaren  todo  laque  previene  este  artículo  en  el 
juzgado  de  partido  en  que  se  hallen  los  archivos ,  se  les  darán  los  testimonios  que  pidan  en  los 
mismos  términos  y  para  los  fines  que  prescribe  el  artículo  anterior  con  respecto  á  los  títulos 
originales. 

Art.  9.  ^  Se  declara  que  por  el  restablecimiento  de  la  citada  leyde  5  de  mayo  de  1823 
no  tienen  derecho  los  pueblos  ni  los  particulares  para  reclamar  y  repetir  de  ifus  señores  lo  que 
les  hayan  pagado  mientras  que  aquella  no  ha  estado  en  vigor  y  observancia. 

Art.  10.  Cuando  los  predios  que  fueron  de  señorío  se  hayan  dado  á  foro,  censo  ó  enfiteusis, 
aunque  el  señorío  sea  reversible  6  incorporable  á  la  nación ,  continuará  el  dominio  útil  en  los 
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que  lo  liayan  adquirido^  cousiderándose  como  propiedad  pariiojlar.  Loa  coBiralús  qud 
se  hayan  celebrado  despue»  da  la  primera  concesión  para  transferrr  á  otras  manos  los  foros 
censos  y  énfiieusis,  se  cumplirán  como  basta  ahora  y  según  su  lenor. 

Art.  i  i  Lo  dispueslo  en  el  articulo  8.  ^  de  la  referida  ley  de  1823  acerca  de  que  cesanj 
para  siempre  laa  prestaciones  y  tributos  que  se  mencionan,  se  entiende  también  con  respec- 
to á  las  conocidas  bajo  loa  nombres  de pecha^  fonsadera ,  marliniega^  yantar,  yantareja,  pan 
de  perro 9  moneda  forera,  maravedises,  plegarias,  y  cualesquiera  otras  que  denoten  señorío 
y  vasallaje,  pues  todas  las  de  esta  clase  deben  cesar  desde  luego  y  para  siempre,  preséntese 
ó  no  el  título  de  su  adquisición,  aunque  los  pueblos  ó  territorios  que  fueron,  de  señorío  y  en^ 
qUe  se  pagaban,  reviertan  ó  se  incorporen  á  la  nación  por  cualquiera  causa. 

Art.  i2.  Se  declara  que  el  citado  articulo  8.*  de  la  ley  de  3  de  Hayo  de  1823,  en  lo  quo 
dispone  acerca  de  la  prestación  conocida  en  algunas  provincias  coa  el  nombre  de  terratgc, 
no  comprende  la  pensión  6  renta  convenida  por  contratos  particulares  entre  los  piopietario9 
de  las  tierras  y  sus  arrendatarios  ó  colonos. 

Art.  13.  En  todos  los  pleitos  ó  espedientes  que  se^inslauren  a  consecuencia  y  para  el 
cumplimiento  de  lo  que  queda  establecido,  serán  partes  los  respectivos  promotores  fiscales 
de  los  juzgados  de  primera  instancia  y  los  fiscales  de  las  audiencias,  y  unos  y  otros  los  promo* 
verán  y  seguirán  con  actividad  y  celo,  procediendo  ya  de  oficio,  ya  á  escitacion  de  los  ayun*« 
tamientos  ó  contribuyentes,  ó  ya  como  coadyubantes,.  sin  necesidad  de  que  preceda  el  ipedio 
de  conciliación.  Palacio  de  lasGártes23  de  agosto  de  1837.  Publicada  en  Í6  de  losmismosmes 
y  año. . 


GOlAEXfTi^EJO. 


Entre  los  infinitos  bechos  gloriosos  que  lian  inmortalizado  la  memoria  délas  Cortes  ge- 
nerales y  estraordinarias  de  la  Nación  española  reunidas  en  la  Isla  de  León  en  24  de  seiicm-* 
bre  de  1810,  y  continuadas  después  en  Cádiz,  pocos  descuellan  tanto  como  el  decreto  de  6,  do 
agosto  de  1811,  que  insertamos  precedentemente  como  ley  24  de  este  titulo.  Los  varones  eroi* 
nentes  en  ilustración  y  sabiduría,  que  en  no  pequeño  número  pertenecieron  á  aquel  Congreso, 
no  podían  dejar  de  conocer  que  para  proclamar  la  soberanía  de'  la  Nación,  para  dar  á  esta  una 
constitución  y  elevarla  al  alto  rango  á  que  por  tantos  títulos  estaba  llamada,  era  preciso  reinte- 
grar primero  á  un  sin  número  de  españoles  en  la  dignid<nd  de  hombres  de  que  con  ultraje  nefan- 
do de  la  humanidad  y  de  la  civilización  habían  sido  y  estaban^espojados.  Millones  de  españoles 
80  hallaban  adscriplos  á  la  gleba,  y  sumidos  en  la  vil  abyección  de  la  servidumbre  ó  escla- 
vitud. La  mano  de  hierro  del  feudalismo  los  habia  avasallado;  y  solo  como  de  merced  les  per- 
mitía una  mísera  y  penosa  existencia.  Trabajando  de  dia  y  de  noche,  agotando  sus  fuerzas,  y 
abreviando  sus  dias,  ningún  fruto  reportaban  apenas  para  si  ni  para  sus  desgraciadas  familias: 
el  sudor  de  su  rostro,  y  la  sangre  de  estos  miserables  solo  servían  para  sostener  el  fausto,  la 
opulencia  y  el  desmedido  orgullo  de  sus  señores.  Si  se  tendía  la  vista  por  España,  y  especial- 
mente  por  algunas  de  sus  provincias,  en  todas  partes  se  notaba  el  esplendor  do  los  seuoros 
contrastado  con  la  miseria  do  sus  vasallos:  so  sostenía  el  primero  uo  solo  coa  ese  inlermi- 


-  SI3  - 

nablecalálogo,  que  pudiera  formarse»  de  tributos  y  de  exacciooes.á  cuaimas  injustas  y  gravo* 
sas  sino  también  con  ilimitados  privilegios  ewlusivosy  prohibitivos.  Lastimoso  era  por  cierto  el 
estado  de  los  pecheros^  villanos  ó  vasallos  de  Navarra^  según  deja  conooerse  por  Jo  que  he* 
mosdieho  mas  arriba;  pero  nunca  tanto  como  el  de  los  de  Valencia,  y  otras  provincias  repar- 
tidas entre  los  que  ayudaron  á  su  conquista,  y  los  reyes  que  con  tal  auxilio  la  realizaron.  No 
enumeraremos  las  multiplicadas  prestaciones  inhumanamente  exigidas  de  los  vasallos.  Como  si 
estas  no  fuesen  bastantes  para  impedirles  que  jamas  pudieran  prosperar  ni  aun  vivir  miserable- 
méate,  venían  á  secundar  esta  obra  ilespiadada  los  privilegios  indicados.  Ningún  habitante  podía 
moler  sus  granos  ni  sn  aceituna,  ni  limpiar  su  arroz,  ni  cocer  su  pan,  ni  comprar  los  comesti- 
bles necesarios  para  la  vida,  sino  en  los  molinos;  hornos  y  tiendas  del  señor:  ninguno  podia 
disponer  de  la  corta  porción  de  frotes  que  le  correspondía ,  ni  realizar  su  partición  hasta  que 
le  placía  al  señor,  en  cuyos  graneros  se  depositaban  al  punto  de  reacogidos:  ninguno  podia  pe$« 
car  ni  cazar  sini  permiso  del  señor:  en  6n  todo  era  de  este,  hasta  el  agua  que  se  bebía^  hasta  el 
aire  que  se  respiraba. 

Estado  tan  opresivo  y  bumillanlecomo  miserable,  no  podia  tampoco  subsistir,  si  había  de  rege- 
nerarse esta  nación  y  romperse,  como  al  efecto  era  indispensable»  las  Iravas  que  se  oponían  al  de- 
sarrollo de  su  riqueza  y  prosperidad.  La  política  y  el  interés  nacional^  altratar  deconstituir  estf 
nación  y  de  desobstruirlas  fuentes  abundantes  de  la  producción  y  de  los  adeiantamientgs  ma- 
teriales, exigían  que  un  brazo  valiente  y  esforzado  derrocase  tan  ominoso  feudali.smo.y  purifica- 
se la  atmosfera  éspaüola  de  los  miasmas  deletéreos  que  aquel  por  todas  partes  exbalaba,  lie* 
vando  la  muerte  mas  segura  i  codas  las  comarcas  á  que  alcanzaba  su  maléfica  influencia.  Es- 
te brazo  fuerte  y  salvador  apareció  en  las  memorables  Cortes  generales  y  extraordinarias,  que 
dieron  el  decreto  magestuoso  de  6,  de  agosto  de  18iL  No  apareció  ciertamente  esto  como 
una  medida  revolucionaria  y  de  atentado,  no:  fué  tna  providencia  reparadora  de  los  abusos^ 
de  las  injusticias,  y  de  las  opresiones,  que  la  prepotencia  de  los  señores  pqr  mil  medios  apo- 
yada y  sostenida,  se  había  permitido  sobre  los  iriiséros  habitanles,  que  no  tenían  para  vivir  otro 
recurso  que  sugetarse  i  ellas,  arrastrando  una  existencia  tan  infeliz  como  humillada :  fué  un 
paso  necesario  para  sacar  esta  nación  magnánima  del  estado  de  postración  en  que  se  hallaba^ 
Y  levantarla  á  la  altura  en  que  se  viera  y  de  que  contribuyó  en  gran  manera  el  feudalismo 
á  hacerla  caer.  El  decreto  de  6  de  agosto  destruyó  lo  que  debía,  lo  que  era  preciso  destruir; 
reápetó  y  conservó  lo  que  debía  respetarse  y  conservarse.  Examinémoslo. 

El  breve  preámbulo  del  decreto  manifiesta  cual  fué  la  razón  impulsiva,  cuales  los  fin^ 
del  legislador  en  esta  promulgación.  Remover  los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  al  buen  ré- 
gitnen>  aumento  de  pcd^lacion  y  prosperidad  de  la  monarquía  española.  De  muchas  clases  «eran 
tales  obstáculos ;  pero  nadie  podrá  dudar  que  no  eran  los  menores  los  que  nacían  de  los  señoríos 
¿Podia  haber  buen  régimen  en  los  pueblos  en  que  el  señor  nombraba  los  Jueces^  los  Alcaldes, 
los  Regidotesy  los  Bscríb.<mo8?  La  administración  de  justicia  la  municipal  también  ¿no  se  veiau 
entregadas  á  personas  escogidas  por  el  señor,  pagadas  por  este,  y  dependientes  precariamente  de 
su  voluntad?  En  las  diferencias  que  freotten tómente  podían  suscitarse  entre  el  señor  y  sus  vasa* 
líos  ¿podían  esperar  estos  imparcialidad  y  proteoeion?  Nádamenos:  todos  esos  funcionarios  no 
eran  mas  que  unos  mandatarios,  unos  ejecutores  de  la  voluntad  justa  ó  injusta  del  señor.  La  al- 
ta regaUa ,  el  silpremo  deber  inherente  á  la  Mageslad  dcTegir  loa  pueblos  en  paz  y  en  justicia 
estaban  menguados  con  esas  jurisdieioiies  civiles  y  criminales  en  poder  de  subditos  de  la  coro- 
na, y  de  subditos,  que  la  ejercían,  aunque  por  personas  intermediarias,  pero  siempre  de  su  de- 
-  vocion,  precisamente  en  donde  sus  derechosjustos  ó  injustos  podían  serllevadosá  juicio:  don- 
de las  providencias  económicas  podían  afectar  sus  intereses,  pero  que  por  aquel  .medio  estaban 
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no  solo  defendidos ,  sino  protegida  cualquiera  invasión  que  les  conviniese  hacer  en  los  de  sus 
vasallos.  Ellos  en  último  resultado  venían  á  administrar  la  justicia  y  administrar  los  pueblos 
de  su  señorío:  todavia  recordémoslos  bandos  de  bu.,'n  gobierno  que  hasta  la  abolición  de  los  se- 
ilorios  se  publicaban  en  la  villa  de  Fitero  por  mandadodel  señor  Abad  de  aqnel  Monasterio,  Al- 
calde y  Regidores  de  aquella.  No  nos  detendremos  en  explayar  ma8>estas  consideraciones:  lo 
dicho  hasta  aquí  basta  para  convencer  de  que  los  señoríos  JMrisdicionales  eran  un  grave  obs>tá- 
culo  al  buen  régimen  de  los  pueblos. 

Se  oponian  también  á  la  prosperidad,  aumento  de  poblaoton  31  fontanto  de  la  Monarquía, 
como  que  ademas  llevaban  consigo  una  inGnidad  de  gabelas^  que  sofocaban  al  productor ,  ora 
fuese  labrador,  ora  artista,  ora  de  cualquiera  otro  modo  industrioso:  todo  estaba  restringido,  co- 
hartado  y  pendiente  de  la  voluntad  del  Señor.  Nadie  podía  ni  tenia,  arbitrio  para  hacer  ade<< 
lantamiento  alguno  que  no  fuese  para  el  señor :  el  grande  estímulo,  el  móvil  poderoso  del  interés 
individual  no  se  conocían  en  tales  pueblos,  ó  estaban  sofocados  cual  si  jamás  hubiesen  existido. 
)Que  fomento  podía  recibir  la  prosperidad  de  la  monarquiat  Sabido  es  que  la  población  se  au* 
menta  donde  hay  medios  de  subsistencia  para  las  familias.  Las  de  los  vasallos  de  tales  pueblos 
apenaspodían  contar  con  una  miserable  existencia;  como  multiplicarse  los  matrimonios,  como 
fomentarse  y  aumentarse  la  población!  Esta  influencia  perniciosa  de  los  señoríos  cubría  la  ma- 
yor parte  de  la  España  ó  por  lo  menos  de  sus  mejores  provincias.  De  unos  seiscientos  pueblos 
que  componían  el  antiguo  reyno  de  Valencia ,  sobre  qniníentos  eran  de  bcñorio :  la  mayor  parle 
de  la  Estrcmadura  pertenecía  á  Encomiendas ,  y  si  nos  detuviésemos  en  recorrer  una  por  una  to- 
das las  provincias,  veríamos  cuanto  superaban  en  las  roas  los  pueblos  de  señorío  á  los  do  lealcn* 
go.  Asi  la  abolición  délos  señoríos  jurisdiccionales  era  una  necesidad  que  imperiosamente  re- 
clamaban todas  las  consideraciones  hasta  aquí  espuestas ,  y  que  justifican  esta  medida. 

Tan  clarees  esto  que  cuando  el  señor  don  Fernando  Vil  regresó  de  su  cautiverio  en  Fran- 
cia, á  pesar  de  fa  animadversión  con  que  miró  todo  cuanto  en  bien  del  paisbabian  hecho  las  cor- 
tesespañolas  en  su  ausencia ;  á  pesar  de  la  influencia  que  recobraron  los  señores,  ni  se  atrevie- 
ron estos  á  pedir,  ni  aquel  á  decretar  la  nulidad  total  del  citado  decreto  de  6  de  Agosto  sino  que 
selimitaron  áque  se  les  reintegrase  en  las  prestaciones  de  que  á  pretesto  de  proceder  de  señorío  ju- 
risdiccional se  decían  arbitraríamente  despojados.  La  abolición  de  esta  última  clase  de  señoríos 
ydelas  prestaciones  asi  reales  como  personales,  que  notoríamente  trajeren  su  orígen  de  aquellos, 
fue  conservada,  lo  mismo  que  la  de  los  privilegios  exclusivos  y  prohibitivos,  según  se  ve  por  la 
Real  cédula  espedida  en  IfS  de  setiembre  de  1814.  Asi  se  víó  confirmada  por  el  poder  absoluto, 
y  reconocida  por  los  mismos  titulados  señores  la  medida. acordada  por  las  Cortes  en  los  artícu- 
los i.  ®  2.  ®  3*  ®  primera  parte  del  4.  ®  y  en  el  7.  ®  :así  no  pudo  ni  jamas  podrá  reputarse  por 
revolucionaría  en  esta  parte  la  abolición  consignada  en  aquel  decreto;  asi  se  demuestra  que  en 
este  punto  se  destruyó  loque  basta  los  mas  preocupados  hubieron  de  convenir  en  que  debiera 
serlo. 

La  segunda  parte  del  artículo  4.  ^  eVS.  ®  y  el  6.  ^  prueban  evidentemente  el  profun- 
do respeto  conque  las  Cortes  miraron  el  derecho  sagrado  de  la  propiedad;  y  aquí  toda  persona 
sensata  y  despreocupada  encontrará  la  fría  imparcialidad  de  un  legislador  pacífico,  en  vez  del 
acaloramiento  del  revolucíonarío.  Proscríbir  lo  perjudicial  y  nocivo  á  juicio  de  todos,  discer- 
nirlo de  lo  que  no  lo  era,  de  lo  que  por  el  contrario  merecía  todo  respeto  y  por  lo  mismo  debía 
conservarse,  he  aquí  la  regla  de  política  y  de  justicia  que  aplicaron  á  los  señoríos  los  legislado- 
res españoles  en  Cádiz, 

Todos  convinieron  en  esta  justicia ,  todos  hubieron  de  conocer  ese  fino  tacto  político ;  las. 
dificultades  se  suscitaron ,  promovieron  y  sostuvieron  en  la  ejecución:  aquí  fué  donde  lucharon 
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los  ¡DteresesencoQlradosde  los  pueblos  y  de  los  señores.  No  había  apenas  preüacion  que  los 
primeros  no  prolendieseo  eoianada  de  seAorio  jurisdiccional:  (ampoco  la  babiaque  no  conside- 
rasen los  señores  procedente  de  señorío  territorial  y  solariego.  Con  tales  fundamentos  querían 
estos  percibir  todo  cuanto  percibían  antes  del  decreto;  los  otros  sd  negaban  i  todo  pago,  si  bien 
con  el  fundamento  de  que  los  señores  acreditasen  antes  por  medio  del  justificado  deslinde  de 
ano  y  otro  señorío  y  sus  respectivas  emanaciones,  cuales  eran  las  prestaciones  que  les  conser- 
vaba el  decreto  de  las  que  anteriormente  habían  pagado. 

No  dio  por  cierto  el  decreto  motivo  justo  para  trabar  semejante  lucha:  paladinamente  ha- 
bía dicho  el  artículos.^  que  de  los  títulos  deadquísicion  resultaría  cuales  fueran  los  boñorioster- 
fitoriales  y  solariegos  que  no  habían  de  ser  incorporados  á  la  nación;  y  por  consiguiente  implí- 
citamente las  prestaciones  que  como  de  su  procedencia  debían  continuar.  No  quisieron  enten- 
der los  señores  por  la  regla  de  este  artículo  la  disposición  del  4.  ^  ni  para  ello  se  consideraron 
obligados  á  presentar  sus  títulos.  LfOs  pueblos  al  contrarío  exijian  esta  presentación  y  su  previa  ca- 
lificación para  pagar.  Este  fué  el  caballo  de  batalla:  la  presentación  y  calificación  previa  de  los 
títulos. 

Infinitos  fueron  los  recursos  que  de  aquí  nacieron:  la  Audiencia  de  Valencia,  ala  que  enton- 
ces pertenecíamos  se  vio  abrumada  de  consultas  de  los  jueces  de  primera  instancia  y  de  exposicio- 
Des  de  los  pueblos  y  de  los  señores  ó  sus  representantes  acerca  de  ellas ;  y  aunque  tenia  bien 
fundada  opinión  sobre  la  inteligencia  del  decieto,  su  delicadeza  ev  no  propasarse  del  concepto, 
único  que  le  correspondía,  de  aplicadera  de  la  ley,  al  de  interprete,  que  le  era  estreno  ,  acordó 
una  consulta;  y  para  precaver  todos  los  perjuicios  que  pudiera  causar  la  dilación  en  resolverla, 
el  depósito  secuestrario  de  aquellas  prestaciones  que  ofreciesen  duda  entre  los  interesados  ó  las 
fianzas  por  su  importe.  Con  estas  medidas  calmó  la  efervescencia  de  los  ánimos;  y  de  esta  suerte 
se  ll^ó  á  la  época  célebre,  del  no  menos  célebre  decreto  de  4  de  mayo  de  1814. 

Apenas  viera  este  la  luz  publica  cuando  los  señores  creyeron  conseguido  el  triunfo  mas 
completo  sobre  los  pueblos.  Sin  respetar  las  providencias  indicadas  de  la  Audieoeia,  que  muchos 
de  eUos  habían  solicitado  respecto  de  sus  prestaciones,  luego  que  las  vieron  dictadas  respecto  de 
otras  semejantes,  sin  considerar  que  cualquiera  nueva  pretensión  á  que  por  los  sucesos  que 
habían  sobrevenido  se  creyesen  con  derecho,  debían  deducirla  ante  los  tríbunales,  desenlen- 
diéndoie  de  este  camino  legal,  acudieron  al  capitán  general,  á  quien  pidieron ,  y  lograron  les 
diese  partidas  de  tropas  para  exigir  de  los  pueblos  las  prestaciones,  que  decían  estarseles  debien- 
do. Esta  medida  que  se  fué  generalizando ,  produjo  tan  fatales  resultados  en  el  ánimo  de  los 
pueblos,  que  el  capiun general ,  que  había  vuelto  á  ser  presidente  de  la  Audiencia,  convocó  á 
todos  sus  magistrados  para  que  le  aconsejasen  acerca  de  la  legalidad  de  la  medida  adoptada ,  ó 
de  la  conducta  que  debería  seguir.  Entonces  pudimo»  convencerle  de  que  cuestioiMS  de  esta 
ciase  debían  decidirse  por  los  tribunales  con  arreglo  á  las  leyes ,  no  por  las  puntas  de  las  bayo- 
netas ni  del  sable;  teniendo  la  satisfaccíoo  deque  en  consecuencia  se  negase  á  dar  nuevas  par^ 
tidas  d^  tropa,  que  mandase  retirar  las  dadas,  la  restitución  de  las  cosas  al  estado  anterior,  y 
que  el  que  se  creyese  con  derecho  acudiese  á  los  tríbunales. 

A  este  punto  llegó  la  cuestión  en  el  antiguo  reino  de  Valencia:  en  este  estado  ^  publicó 
la  citada  Real  Cédula  de  15  de  setiembre  de  1814  por  la  que  se  declaró  no  estar  obligmios  los 
señores  a  presentar  sustituios,  dejando  asi  en  piolas  dudas  que  se  hablan  suscitado,  sobre  la  in- 
teligencia del  decreto  al  tiempo  de  su  aplicación,  sin  embargo  de  que  en  la  misma  Cédula  se- 
conservaba  la  abolición  de  los  señoríos  jurísdícionaies  con  todas  sus  emanaciones  y  la  de  los  pri- 
vilegios exclusivos,  privativos  y  prohibitivos. 

La  consulta  de  la  Audieneia  de  Valencia  no  fué  sin  embargo  perdida.  Restablecido  el  go- 
Toso  I.  30 
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bierno  constitucional  en  1890^  siguió  su  curso;  y  aunque  et  tribunal  supremo  de  justicia  fué 
de  p.ireeer  que  no  habia  motivo  para  dudar,  dando  la  razón  fundamental  de  que  no  podían  ser 
obligados  los  señores  á  presentar  sus  títulos  de  adquisición,  porque  la  posesión  los  saponia^  y 
les  bastaba,  debatido  el  punto  en  las  corles  dio  por  resultado  la  ley  de  5  de  mayo  de  1823  (es  la 
26  de  eále  título)  en  que  se  declaró  la  previa  presentación  de  los  títulos  de  adquisición^  negando 
Id  continuación  del  pago  de  prestaciones  á  los  que  no  lo  cumpliesen ,  bien  que  afianzando 
cuando  aquellos  quisiesen  presentarlos;  y  manteniendo  ene!  percivo  délas  mismas  pensionas 
hasta  la  determinación  del  juicio  á  los  que  oportunamente  los  presentaren.  No  nos  detenemos 
aquí  á  esplicar  los  términos  señalados,  ni  los  trámites  y  efectos  de  los  juicios  indicados,  porque 
lo  haremos  cuanto  tratemos  de  la  ley  mas  nueva  y  última  de  la  materia.  Advertiremos  si  que 
contrayéndose  el  artículo  8.  ^  de  aquella  ley  a  las  prestaciones  que  desde  luego  y  sin  embargo 
de  lodo  debían  cesar  para  siempre,  donde  aun  subsistiesen,  .declaró  ser  las  conocidas  con  los 
nombres  de  terratge ,  quista,  fogatge,  jova,  llosol,  tragi,  acapte,  lleuda,  peatge,  rat  debatíU, 
dinerilio,  cena  de  ausencia  y  de  presencia ,  castiUeria ,  tirage,  barcaje  y  cualquier  otra  de 
igual  naturaleza,  sin  perjuicio  de  que  fuera  mantenido  en  su  posesión  el  que  probare  proceder 
alguna  de  ellas  de  contrato  y  dominio  puramente  alodial,  no  entendiíendose  por  contrato  primi- 
tivo las  concordias  en  que  aquellas  prestaciones  se  hubiesen  entregado  en  lugar  de  otras  feuda- 
les anteriores  de  la  mi  ma  ó  distinta  naturaleza. 

Abolido  el  gobierno  constitucional  en  1823,  ntievas  representaciones  de  los  señores  pro- 
cujeron  otra  Real  Cédula  su  fecha  15  de  Agosto  del  mismo  año,  por  la  cual  se  mandó  la  exacta 
observancia  de  la  de  15  de  setiembre  de  18i4,  con  solo  el  aditamento  de  que  las  prestaciones  que 
en  los  tres  años  anteriores,  se  hnbian  pagado  á  los  señores  por  la  diversa  legislación  que  ri- 
giera en  ellos,  lo  fueran  por  duodécimas  partes  en  otros  tantos  años.  Así  en  esta  última  Real  Cé- 
dula quedó  confirmada  la  abolición  de  los  señoríos  jurisdiccionales,  y  de  las  prestaciones  qoe 
notoriamente  procediesen  de  ellos,  y  la  de  los  privilegios  exclusivos^  privativos  y  probivitivos, 
que  la  anterior  habia  ri^conocido.  Quedó  también  en  pie,  aunque  bajo  la  favorecida  prepotencia 
de  los  señores,  la  cuestión  cardinal  de  como  habian  de  calificarse  las  prestaciones,  que  debieran 
su  origen  á  los  señorios  abolidos  ó  ¿  los  conservados. 

Agitóse  esta  de  nuevo  en  1837,  y  fuéobjeto  de  una  prolija  discusión  en  las  Cortes,  que 
dio  por  resultado  la  ley  de  26 de  agostode  aquel  año(es  la  27  precedente.)  Eii  ella  fué  acla- 
rado el  decreto  de  6  de  agosto  de  181 1  y  tambienlo  fué,  y  hasta  cierto  punto  modificada  la  ley 
dé  3  de  mayo  de  1823.  Aquella  ley  por  lo  tanto  es  la  que  vino  á  completar,  no  solo  la  aclaración 
del  decreto,  sino  la  legislación  entera  en  materia  de  señorios.  Por  esto  vamos  á  ocupamos  de- 
tenidamente de  ella,  para  reasumir  después  y  presentar  claramenie  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes en  tan  importante  ramo,  y  venir  á  su  aplicación  á  Navarra. 

Dando  por  supuestas  y  vigentes  las  disposiciones  del  mencionado  decreto  de  6  da  agosto 
de  1811  en  orden  á  los  señoríos,  prestaciones  y  privilegios  abolidos,  y  á  los  señoríos,  y  con- 
tratos conservados,  se  dirigió  principalmente  á  tratar  de  la  presentación  de  títulos,  que  conside- 
ró necesaria  y  precisa  en  unos  casos,  y  negó  en  otros  sentó  por  lo  mismo  por  tesis  general  que 
la  presenlacion  de  títulos  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el  citado  decreto  y  en  la  ley  de  3  de 
mayo  á  efecto  de  que  los  señorios  t^ritoriales  y  solariegos  se  considerasen  en  la  clase  de  pr©-*- 
piedad  particular,  solo  d^beria  entenderse  re&peetodelos  pueblos  y  territorios  en  que  los  posee, 
dores  actuales  ó  sus  causantes  hubiesen  tenido  el  señorío  jurisdiccional.  Fundábase  esta  dis^ 
posición  en  que  en  estos  era  muy  posible  la  emanación  de  esas  pertenencias  de  un  título  abolir- 
do,  y  que  debia  comprender  á  cuanto  de  el  tragese  origen.  Así  y  comoconseeuenoia  de  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  1. «» ,  dijclaró  el  2.  ®  de  propiedad  particular  los  censos,  penáiones. 
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roDl'as^  terrenos^  haeiendas  y  heredades  situado*!  en  pueblos  en  qne  sus  poseedores  no  habían 
tenido  el  señoriojurisdioetonal;  y  los  mantuvo  en  quieta  y  paoiñca  posesión  sin  necesidad  de 
presentar  los  títulos  de  adquisición,  salvando  únicamente  los  casos  de  reversión  é  incorporación  y 
las  acciones  que  compitiesen  por  las  leyes  así«á  los  pueblos,  como  á  otros  terceros  acerca  de  la 
posesión  ó  propiedad  de  aquellas  cosas:  es  decir  que  por  solo  el  título  de  Señores,  y  las  nuevas 
leyes  de  señoríos,  debian  en  tal  caso  continuar  sin  necesidad  de  presentar  títulos.  Tampoco  la 
tendrán  según  el  3.^  respecto  de  lo  que  basta  entonces  hubiesen  poseidocamo  propiedad  pura- 
-nente  particular;  y  sob  cuando  esto  se  dudase,  debería  acreditar  el  poseedor  esta  calidad  in- 
dependiente de  señorío  jurisdiccional  por  otra  prueba  concreta  á  aquella,  que  en  los  censos  con-- 
eignativos  sería  bastante  la  escritura  de  inopobicion^  mas  no  lo  sería  en  los  reservativos ,  porque 
en  estos  deberían  ademas  acreditar  que  al  tiempo  de  otorgaría,  la  finca  dada  pertenecia  al  dan- 
to por  título  particular  diverso  del  de  señorío.  Lia  resolución  judicial  en  este  punto  solo  decidiría 
-sobre  la  posesión:  el  juicio  de  propiedad  quedaría  á  salvo.  Tampoco  tendrían  necesidad  de  pre-» 
mentar  ios  títulos,  según  el  articulo  4.  ^ ,  los  señores  que  hubiesen  sufrido  ya  el  juicio  de  rever- 
sión ó  incorporación  y  obtenido  en  su  favor  ejecutoria,    pero  requeridos,  estaban  obligados  á 
exhibir  esta  que  sería  cumplida  en  todo  lo  queespresaren  esceptuados  los  derechos  jurísdircio- 
nales  y  los  tríbutos  y  prestaciones  que  denotaran  señorío  ó  vasallage^  que  estaban  abolidos  por 
las  leyes  anteriores  y  la  presente. 

Con  respecto  á los  demás  no  comprendidos  en  la  escusion  de  los  artículos  anteriores,  de* 
herían  hacerlos  sdk>res  la  presentación  do  títulos  9n  el  término  de  dos  meses  contados  desde  la 
publieacioo  de  la  ley;  y  nocumpliéudolo  quedará  todo  secuestrado,  proponiendo,  en  seguida  el 
ministerio  fiscal  la  demanda  de  incorporación  (art.  5.  ^ ),  mas  si  los  preseularen  continuarían 
como  dispone  el  6»  ^  las  prestaciones,  rentas  y  pensiones  que  constaren  en  los  títulos  hasta  que 
.recayese  sentencia  que  cause  ejecutoría;  cuyos  efectos,  caso  de  ser  contraría  á  los  señores,  se- 
rian eficaces  desde  la  publicación  de  esta  ley.  La  presentación  de  los  títulos  se  babia  de  hacer  en 
ios  justados  de  1/  instancia,  que  conocerian  del  juicio  instructivo^  que  babla  de  ser  breve;  y  se 
haría^  ó  de  lus  títulos  originales ,  ó  de  testimonios  literales  é  Íntegros  de  ellos  que  se  concerta- 
rían con  los  originales  á  presencia  del  juez  y  promotor  fiscal  que  formarían  la  diligencia ;  sin  per- 
juicio de  otros  cotejos,  comprobaciones  y  reconocimientos  que  solicitasen  las  partes  interesada^ 
(art.  7.)Guaodo  no  pudieran  presentarse  los  títulos  originales,  por  haber  sido  destruidos  por  incen- 
dio, saqueo,  úutro  accidente  inevitable^  bastaría  hacerlo  de  copia  integra  fehaciente;  pero  de- 
bería acreditarse  la  destrucción  con  otros  documentos  ó  informaciones  de  testigos,  hechas  en  la 
época  coetánea  ó  próxima  á  los  sucesos,  que  causaran  aquella.  De  donde  se  infiere  que  no  bas- 
tan ksiflformaeionosrtícibidasal  ejecutarse  la  ley  :  lo  cual  sin  duda  tuvo  el  fundado  objtio  de 
evitar  posibles  amaños.  Si  presentaren  tpdoJo  ^^^^o  en  el  juzgado  del  partido,  en  que  se  [hallen 
los  archivos,  se  les  darán  los  testimonios  que  pidan  en  los  mismos  términos  y  para  los  fines  es- 
presados en  el  anterior  artículo  (art.  8  ). 

£1 9.®  niega. á  los  pueblos  derecho  á  reclamar  por  virtud  del  restablecimiento  de  la  ley  de  5 
^Mayolpqtie  hubiesen  pagado  á  los  señores  mientras  esta  no  estuvo  en  observancia;  y  el  10 
declara  subsisientes  los  foros ,  censos  ó  enfileusis  á  que  se  hubiesen  dado  predios  de  señorío,  aun. 
que  este  sea  reversible  ó  incorporable,  y  el  dominio  útil  coniiouará  como  particular :  con  lo  que 
dáá  entender  que  en  este  caso  el  directo  seráúnicamenteel  que  vendrá  á  incorporarse.  Las  trans- 
misiones de  los  mismos  foros,  censos  y  enfiteusis,  que  se  hubiesen  hecho  después  de  las  prímc- 
sae concesión^,  se  cumplirán  según  su  tenor  como  hasta  entonces.  De  donde  se  percibe  el  res- 
peto debido  á  contratos  y  transmidjíones  b(|ct|asen  tiempo  ea  que  los  señores  estaban  defendidos 
en  su  pos^ioo  por  las  leyes. 
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Al  Iralarel  artíeulo  11  de  las  preslaciones,  qoe  comprendió  el  8.»  déla  ley  de  3  de  Mayo 
como  para  siempre  abolidas,  lo  amplía  á  las  conocidas  con  los  nombres  de  pecha,  fimtadera, 
martinüga,  yanUory  yantareja ,  pan  de  perro ,  moneda  forera  y  maravedisei ,  plegarüu  y  cuales- 
quiera otras  que  denoten  señorío  y  vasallaje ;  porque  todas  estas  deben  cesar  desde  luego  y  para 
siempre,  preséntense  ó  no  los  títulos,  y  se  reviertan,  incorporen  ó  no  los  pueblos  que  fueron  de 
señorío  y  en  que  se  pagaban.  Solo  hizo  el  artículo  12  una  escepcion  ó  limitación  acerca  déla 
prestación  de  terratge  de  que  trata  el  artículo  8  de  dicha  ley  de  3  de  Mayo ,  y  esta  reducida  á 
que  no  se  oomprendeen  la  abolición  la  pensión  ó  renta  convenida  por  contratos  particulares  en- 
tre los  propietarios  de  tierras  y  sus  j^rrandataríos  ó  colonos.  En  los  pleitos  de  señoríos  serán 
parte  los  respectivos  promotores  físealea  délos  juzgados  y  los  fiscales  de  las  Audiencias,  y  i  unos  y 
otros  encarga  el  artículo  13  el  mayor  celo  y  actividad  ya  procedan  de  oficio,  ya  á  excitación  deles 
interesados,  ó  como  coadyubantes,  y  en  lales  juicios  no  es  necesario  el  de  conciliación.  Claro  es- 
tá que  este  no  es  necesario;  como  que  solo  cabe  donde  pueda  haber  avenencia,  y  en  tales  ne- 
gocios no  puede  esta  verificarse  porque  ni  ios  promotores  ni  los  fiscales  tienen  facultades  para 
transigir,  ni  ceder  del  derecho  que  representan  y  defienden. 

Reasumiendo  cuanto  dejamos  sentado  y  previenen  (as  leyes  precedentes  de  señoríos 
resulta : 

i.*  Que  están  abolidos  losseñorios  jurisdiccionfiles  y  las  prestaciones  que  traen  su  origen  de 
estos  ó  de  vasallage : 

2.  ®     Que  lo  están  igualmente  los  derechos  privativos ,  esclusivos  y  prohibitivos. 

3.  ^  Que  lo  están  espresa  y  nomin^lmente  las  prestaciones  conocidas  con  los  nombres 
con  que  las  refieren  los  artículos 8.  ^  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1823  y  11  déla  de 26  de 
Agosto  de  1837  con  la  limitación  en  esta  respecto  de  la  de  terralge  de  que  trata  el  12. 

4.  ^  Que  estando  ya  hace  años  transcurridos  los  dos  meses  concedidos  por  la  ultima  ley, 
parala  presentación  de  títulos  por  aquellos  señores  á  quienes  correspondía  hacerlo,  cual- 
quiera que  no  lo  hubiese  verificado,  si  fuere  demandado,  sufrirá  el  secuestro  de  las  presta- 
ciones que  antes  cobraba. 

Enumerado  lo  que  está  abolido  y  debe  para  siempre  cesar,  fácil  es  reconocer  lo  que  se  ha 
conservado.  Y  es : 

1.  <=>  Losseñorios  territoriales  ó  solariegos,  y  las  prestaciones,  que  no  corresponden  á 
vasallage,  sino  que  por  si  mismas  manifiestan  su  carácter  de  territoriales.  Al  llamar  solariegos 
á  esos  señoríos,  téngase  muy  presente  la  significación  que  tenia  en  Navarra, en  donde  abrazaba 
ó  mas  bien  era  una  espresion  del  feudalismo  mas  evidente. 

2.^  Los  territorios ,  fincas  ó  heredades  que  los  señores,  aun  cuando  por  otra  parte  lo 
fuesen  jurisdiccionales  ó  feudales,  poseyeron  y  al  tiempo  de  promulgarse  las  leyes  preceden- 
tes poseian  como  propiedad  particular,  acreditando  en  caso  de  duda  esta  circunstancia  por  los 
medios  que  prescribe  el  artículo  3.  ^  de  la  ley  última. 

3.  ®  Los  censos,  foros  y  enfiteusis,  aunque  procedentes  de  señorío  jurísdicoíonal ,  ó  in- 
corporable ,  respecto  á  los  dueños  del  dominio  úiil ,  pues  que  el  directo  se  incorporaría  como 
el  señorío  de  que  emana.  La  misma  consideración  tendrán  aquellos  mismos  contratos ,  que  se 
hallasen  transmitidos  á  segundos  ó  mas  poseedores. 

Han  hecho  las  leyes  una  bien  entendida  distinción  entre  los  señoríos  jurisdiccionales  y 
las  prestaciones  que  notoriamente  deben  quedar  abolidas,  y  los  que  puedan  admitir  dudas. 
En  cuanto  álos  primeros  decretaron  desde  luego  la  cesación  y  abolición;  respecto  de  los  se^ 
gundos  determinaron  el  juicio  enquehabia  de  decidirse  su  naturaleza,  y  consiguiente  incor* 
poracion  ó  conservación  como  propiedad  particular.  Sentaron  en  cuanto  á  los  primeros  un 
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principio  general ,  que  individualisaroo  después, /especio  de  muchas  prestaciones  conocidas. 
Dijeron :  quedan  abolidascon  los  señoríos  jurisdiceiooales  unías  las  prestaciones  que  notoria- 
mente traigan  su  origen  de  estos  ó  de  vasallage ;  y  como  tales  designaron  las  que  coroprendea 
los  artículos  8  de  la  ley  de  3  de  Blayo  de  1823  y  11  de  la  de  36  de  Agosto  de  1837.  En 
cuanto  á  todas  estas,  ninguna  dada  puede  ofrecerse  acerca  de  su  abolición  ;  pero  ambas  leyes 
añadieron  después  de  espresar  aquellas  nomioalmente,  y  cuahsquiera  otras  qué  denoten  saio- 
río  ó  vasallage.  Esto  podrá  ofrecer  en  algún  caso  contestaciones,  que  deberán  decidirse  judi- 
cialmente. 

El  juicio  que  prescriben  las  leyes,  para  la  calificación  de  títulos,  tiene  dos  partes  y  tiem- 
pos diferentes:  el  instrurtivo,  que  es  breve  y  sumario  tiene  por  objeto  calificar  la  autenticidad 
de  los  títulos ,  la  naturaleza  de  las  cosas  contenidas  en  ellos,  si  son  ó  no  reversibles  ó  incorpo- 
nibles,  ya  por  si  mismas,  ya  porque  no  se  bubiesen  cumplido  las  condiciones.  Si  la  sentencia 
fuere  favorable  al  señor,  continuará  este  en  I  a  posesión,  y  percibiendo  quieta  y  pacíficamente  las 
prestaciones:  si  condenatoria ,  serán  secuestradas  y  el  señorío  de  que  proceden.  Asi  se  ve  que 
este  juicio  es  puramente  posesono;  con  la  diferencia  deque  si  á  pesar  de  la  sentencia  favorable 
pudiese  por  algún  motivo  ser  revertible  ó  incorporabie,  el  ministerio  fiscal,  ó  los  pueblos  no  tie« 
nen  precisión  de  intenUr  desde  loego  la  demanda  de  incorporación  ó  reversión,  esto  es,  el  segun- 
do juicio,  al  paso  que  deberán  hacerlo  sin  dilación,  cuando  en  el  posesorio  se  decidiere  contra 
el  señor  y  por  ello  se  determinaseel  secuestro. 

Las  leyes  no  introdugeron  con  esto  una  novedad ,  ni  hicieron  mas  que  regularizar  lo  que 
antes  ya  se  practicaba  en  los  juicios  de  incorporación.  Cuando  el  ministerio  fiscal  proponía  una 
demanda  de  esta  clase»  se  formaba  un  artículo  ó  incidente  previo  en  que  se  mandaba  y  obliga- 
ba al  señor  demandado  á  la  presentación  de  los  títulos ;  y  verificada  se  examinaban ,  y  según  su 
resultado,  ó  se  decretaba  el  secuestro  que  pedía  el  demandante,  ó  se  denegaba.  Pendía  esto  del 
juicio  que  formaba  el  Consejo  acerca  de  los  títulos ,  y  de  la  posesión  mas  ó  menos  justa  que  se 
fundaba  en  ellos.  Cuando  el  señor  no  presentaba  los  títulos  después  de  los  términos  ó  plazos 
que  al  efecto  se  le  concedían ,  se  decretaba  el  secuestro ;  y  con  razón,  porque  se  presumía  ser 
detentador  de  una  alhaja  á  que  la  Corona  ó  el  Estado  tenia  de  derecho  fundada  su  acción ,  mien- 
tras no  se  probase  que  había  salido  de  ella  por  un  titulo  legítimo  y  bastante.  Asi  se  conocerá  que 
las  leyes  de  señoríos  nada  de  nuevo  introdugeron  en  este  punto.  Lo  que  hicieron  fue  meto^ 
dizar  y  generalizar  lo  que  antes  se  hacia ;  y  esto  era  tanto  mas  necesario ,  cuanto  que  se  estaba 
en  el  caso  de. ejecutar  una  medida  general,  que  tenía  por  objeto  abolir  desde  luego  todos  los  se- 
ñorios  jurisdiccionales  y  las  prestaciones,  que  trajeren  su  origen  de  estos  ó  de  vasallage ;  y  con- 
servar lo  que  fuese  territorial  y  de  propiedad  particular^ 

Los  derechos  esclusivos,  privativos  y  prohibitivos  abolidos,  se  espresó  en  el  articulo  7.  ® 
deldecretode  6  de  Agosto  de  1811 ,  ser  los  de  caza ,  pesca ,  hornos,  molinos ,  aprovechamien- 
tos de  aguas ,  montes  y  demás ,  esto  es,  todos  cuantos  sean  de  la  calidad  de  esclusivos, 
privativos, -y  prohibitivos.  Llaman^  asi iquellos  privilegios  que  escluian  á  otros  que  al  que 
los  obtenía  de  tener  establecimientos  de  aquella  clase,  que  el  tenerlos  era  privativo  de  este,  y 
los  demás  estaban  pjobibidos  de  tenerlos  en  donde  los  tenia  el  privilegiado.  Asi  donde  este  tenia 
un  horno,  ó  un  molino,  nadie  podía  construir  ni  tener  otro;  y  aun  habla  mas;  no  solo  por  ne^ 
cesidad  ó  comodidad ,  sino  por  espresa  providencia,  iodos  los  vecinos  tenían  que  ir  á  cocer  su 
pan  ó  moler  sus  granos  al  horno  y  molino  del  privilegiado.  Nadie  podia  pescar  en  los  ríos  ni 
cazar  en  terrenos  de  tales  privilegiados;  y  por  este  estilo  tenían  vedado  el  ejercicio  de  derechos 
competentes  á  todos  en  estos  últimos  puntos,  comprimida  en  los  otros  la  libertad  de  adoptar 
una  industria,  y  establecido  un  monopolio  perjudicial  en  muchos  sentidos.  No  están  abolidos 
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únicamente  tales  privilegias  solo  en  los  particulares  artefisictos  y  derechos  que  refiere  la  ley,  sínO 
en  cualquiera  otro,  que,  de  la  clase  que  quiera  sea,  reúna  el  carácter  esplicado  de  esdusivo,  pri« 
vativo  y  probiviiivo. 

El  artículo  7-  ^  del  decreto  de  6  de  Agosto  fué  aclarado  por  otro  de  19  de  Julio  de  181S 
(Ley  23  precedente).  Ya  no  fueron  abolidos  solamente  los  derechos  esclusivos,  privativos  y 
prohivitivos pertenecientes  alosantes  llamados  señores: lo  fueron  todos  los  de  esta  clase,  ora 
perteneciesen  al  patrimonio  real,  ora  ¿corporaciones,  ó  particulares  por  cualquiera  U'tuio  que 
fuera :  á  todos  se  libertó,  como  á  los  de  señorío,  de  semejante  gravamen.  Desde  la  publicación 
de  estos  decretos  los  aprovechamientos  de  aguas,  montes,  pastos,  caza  y  pesca  fueron  comunes  á 
todos  los  vecinos:  y  podian  estos  construir  tiiolinos,  hornos  y  (^alesquiera  otro»  artefactos  libre- 
mente, sin  necesidad  de  obtener  establecimiento  ni  permiso  alguno  y  con  amplia  facultad  de 
enagenarlosá  su  arbitrio,  como  cualquiera  otra  finca  de  su  privativo  dominio.  De  este  particular 
volveremos  á  tratar  en  el  libro  8.  ^  concretándonos  á  los  privilegios  esclusivos  y  prohivitivos  de 
esta  clase,  que  tienen  los  propios  de  algunos  pueblosde  Navarra. 

Después  de  las  esplicaciones  que  hemos  hecho  de  las  leyes  novísimas  de  señoríos,  y  de  la 
calificación  de  los  de  Navarra  con  arreglo  á  su  fuero  y  leyes,  fácil  será  la  aplicación  á  estos  de 
las  disposiciones  de  aquellas.  Es  por  todos  conceptos  clara  y  evidente  la  abolición  de  las  pechas^ 
que  se  pagaban  en  Navarra,  1.  ^  porque  la  pecha  es  una  de  las  prestaciones  espresa  y  Hominal- 
mente  abolidas  por  el  artículo  11  de  la  ley  de  26  de  Agosto  de  1837  y  que  según  el  mismo  de- 
bían cesar  desde  luego  para  siempre.  Cuando  las  cortes  tan  terminantemente  declararon  abolida 
la  pecha  I  hubieron  de  tener  exacto  conocimiento  de  loque  en  lasdiferentesprovineias  de  España 
se  entendía  por  aquel  nombre,  y  muy  particularmente  en  Navarra  en  que  bajo  aquella  denomi* 
nación  se  contenían  muchas  prestaciones  señoriales;  y  hubieron  de  convenir  en  que  todas  teq- 
uian origen  de  señorío  feudal  ó  de  vasallaje. 

2;  ^  Porque  bastaba  esta  última  regla  general  aunque  el  artículo  citado  no  hubiese  espre- 
sado la  pecha  como  abolida ,  para  que  lo  quedasen  las  de  Navarra.  Con  la  mayor  evidencia,  ó 
nuestro  parecer,  hemos  demostrado  en  ios  comentarios  á  los  fueros  y  leyes  navarras  de  este  título 
el  origen  impuro  de  las  pechas,  el  feudalismo  y  vasallaje  deque  procedían.  No  repetiremos  aquí 
loque  hemos  dicho  allí;  pero  solo  con  recordarlo  bastará,  para  formar  el  convencimiento  mas 
completo  de  que  aquellas  prestaciones  han  quedado  enteramente  abolidas  por  la  última  legis- 
lación ,  han  debido  y  deben  desaparecer  sin  otro  examen ,  que  el  do  su  bien  analizada  naturalo'- 
za  y  orígen.  De  esta  justa  abolición  solo  sesalvarán  las  propiedades  particulares,  los enfiterists 
y  los  censos  que  se  justifique  y  pruebe  tener  las  cualidades  que  exigen  las  leyes  novísimas  para 
ser  conservados,  como  propiedad  particular.  Cualquiera  circunstancia  ó  requisito  que  de  ios 
que  prescríben  estas  mismas  leyes  dejare  de  probarse  por  los  medios,  que  ellas  también  determi- 
nan, será  bastante  para  que  no  se  declaren  aquellos  contratos  como  de  particular  á  particular^ 
y  de  consiguiente  MIS  objetos  de  propiedad  particular.  Creemos  no  tener  necesidad  dodetener» 
nos  mas  en  esta  materia ,  que  con  tanto  esmero  procuraron  y  lograron  poner  las  Corles  en  la  mas 
clara  luz  y  perceptible  inteligencia. 
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TITVIiOI. 

De  la  CkZk,   Í^ALOMARES  T  AbeJBKAS. 

Conesponde  á  hs  tílníos  9  dét  Fuero  y  á  los  7,  y  8,  hb,  8,  de  h  Nóvisima  Retepthmn. 


Eneazftde  puerco,  ó  decorzo>  óde  cMrro  qne  datehaT«r  fiiíprímerD6ere. 


Venado  qui  mata  en  roont^  et  qoi  fiere  primero  el  puerto  montes  aqueill  d^e  hobet  la 
cabeza  con  el  pescuezo,  ningún  hombre  si  fiere  al  corzo,  ó  á  cicrbo  de  saieta,  ó  de  lanza,  aqueill 
debe  haber  el  cuero,  et  la  metat  de  la  carne,  et  si  otros  lo  matan,  et  el  ciervo,  otrosí  el  cuero 
con  las  anzas,  et  de  la  metat  de  la  carne.  (Capitulo  i,  título  9,  lib.  5  del  Fuero.) 


*»•       ^^y       «IM 


Qae  deve  haber  qai  caza  mata  en  hiermo,  et  que  en  poblado  matando. 


Si  ali(un  home  ya  empues  caza  con  sus  canes,  et  mata  la  caza  en  hiermo^  tododeve  ser 
suyo,  et  si  viene  á  poblado,  et  saílfon  bornes  de  la  villa,  et  mata  el  venado  del  home  que  vie- 
ne empues  eill,  deve  ser  el  cuero  suyo,  et  la  metal  de  la  carne.  (Gap.  2.*  tit.  9  lib.  5, 
del  Fuero.) 


Coya  debe  ser  la  caxa  que  cae  en  cepo,  et  en  qae  calonia  ba  qui  para  el 

cepo  sí  alguno  prende  mal. 


De  toda  caza  que  caye  en  cepo,  del  seinor  del  cepo  deve  ser  la  caza,  sí  algun  home 
para  cepos,  et  viene  el  monievo,  6  su  mandado,  et  dizeque  eill  va  á  cazar  con  bornes,  et  c»- 
vaillos  é  canes,  et  que  despare  los  cepos,  et  si  no  los  despare,  et  el  montero  mueve  el  venada 
con  bomes,  et  cavaillos,  et  canes,  et  caye  en  el  cepo  borne,  ó  cavaillo,  ó  can,  el  seinor  del 
cepo  á  los  asanar,  et  conduebar,  et  dar  cebada  ala  que  sean  sanos,  et  si  muere  algun  borne, 
ó  cavaillo,  ó  can,  el  qui  paró  los  cepos  á  enmendar  el  mal  (ecbo,  según  que  conteciere.  (Ca- 
pit.   3,  tít.  9  lib.  5  del  Fuero.) 


Unr  GUABTA. 

Qoa  cazad  puede  cazar  el  Villano,  et  cuales  no,  et  cuando  matan  la  caía  en 
poUado  non  deve  ferir  loa  canea,  et  qne  part,  et  ata  qnando  deven  alzar  al 
qni  moTió  la  caza,  et  como  non  deye  toiller  la  caza  al  qoi  la  moTÍó,  magaer 

otros  la  mate  si  la  segnesen. 


Ningún  villatio  non  deve  cazar  ninguna  caza  sacando  contocho,  salvo  de  las  fieras,  co- 
mo puerco  montes,  ó  onso,  ó  ciervo  ó  corzo>  et  si  empues  estas  cazas  mayores  viene  cazador 
ninguno^  ó  can  de  cazador,  et  matan  la  caza  en  poblado  non  fieran  los  canes  ni  partan  la 
caza  ata  otro  día,  ass!  que  non  den  á  los  cazadores  su  part;  et  si  por  aventura  partiesen 
non  dando  su  dreilo  á  los  cazadores,  la  calonia  es  una  baca  peinaduera.  Ningún  borne  non 
deve  toiller  perdiz  ad  astor,  ni  á  falcon,  ni  á  otra  persona  ningún,  ni  á  galgo,  liebre,  n¡ 
otra  caza^  et  si  algún  cazador  lebanta  liebre,  ó  raposo,  et  va  empues  la  cazaeill,  ó  can  suyo 
ninguno,  por  que  mata  non  debe  toiller  la  caza  al  cazador  qui  movió,  et  viene  empues  eilla^ 
mas  develó  luego  dar  la  caza,  et  si  otros  cazadores  la  matan,  á  sil  deven  dar  como  otros  ho- 
tnes  si  de  todo  ool  desampara  que  el  dreito  es  de  aqueill  que  movióla  caza^  et  va  empues 
eilla.  CCapit.  8,  lit.  9,  lib.  5.  del  Fuero.) 


aonsEMCSÁSio. 


fil  celebre  Beinecio  dividió  los  medios  de  adquirir  el  doinÍDÍo  en  originarios  y  derivativos 
fintee  los  prkDeíos  se  encuentra  la  ooupaoion  por  la  que  se  adquieren  las  cosas  que  no  per- 
Uneoefiá  nadiej  y  a  esta  corresponde  ia  caza.  Esté  medio,  y  lo  mismo  diremos  de  la  pesca 
y  de  las  d>ejas>  que  antes  de  la  dviUsaciaii  era  ilimitado,  recibió  de  esta  y  de  sus  leyes  las 
oportunas  limilaetonea^  ya  coa  vekeíon  á  los  sitios  en  que  pudiera  egercitaf^e,  ya  con  respecto 
4  las  personas,  ya  en  fin  á  los  tisnapsa  y  aun  á  los  días  y  los  modos.  Fue  eons^üiente 
teipciiar  los  derediss  cveados  eon  «L  dominio  de  las  tierras:  ptociirar  la  aplicación  de  los  hoan- 
Ivés  á  ocnpacieaes  mas  imporlantes)  y  atender  á  la  conaarraeion  de  la  caza,  que  no  íuera  no^ 
oiva  y  perjudicial,  porqae  ofrecía  un  rama  de  aubséteada  y  de  regalo.  Asi  es  que  todas  las 
legislaciones  han  regularizado  el  ejercicio  de  la  casa:  mas  las  leyes  debidas  á  la  civilización^  los 
mglamenlos  y  las  ordenanzas  deeaza,  pertenecen  principalmente  ala  administración  <  Por  es- 
to reservando  transeribif  aquellas  en  k  parte  en  que  trataremos  de  esta,  eonsideraromos 
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aquí  la  caza  únicamenle  como  medio  de  adquirir  su  dominio,  bajo  cuyo  concepto  se 
ocupan  de  ella  las  leyes^  que  preceden,  ó  sea  los  capitulos  del  Fuero  de  que  las  hemos 
tomado. 

La  primera  consideración,  que  legitima  la  caza,  como  medio  originario  de  adquirir  el  do- 
minio, es  la  de  versar  sobre  cosas  que  no  pertenecen  á  nadie.  En  esta  clase  se  comprenden  to- 
dos los  animales,  que  no  eslan  en  el  dominio  de  otro.  Para  mejor  conocimiento  de  la  materia 
clasificaremos,  con  relación  á  la  caza,  las  diferentes  especies  de  animales.  Unos  hay  que  por 
su  naturaleza  se  llaman  en  el  derecho  fieros,  ó  fieras:  como  las  liebres,  los  ciervos,  los  ga- 
mos, osos,  perdices,  codornices  y  otros  muchos.  Hay  también  animales  que  por  su  propia 
naturaleza  no  se  comprenden  eu  la  clase  de  fieras;  como  las  obejas,  bueyes,  gansos,  gallinas 
y  varios  otros.  Hay  animales  de  la  misma  ciase,  y  aun  especie,  que  ya  por  su  complexión,  ya 
por  la  educación  unos  son  fieras,  domésticos  otros;  del  mismo  modo  que  se  domestican  por  la 
educación  algunos,  aunque  sean  fieras  y  otros  que  siendo  por  naturaleza  domésticos,  dejados 
á  su  libertad  é  instinto  en  los  monles  por  mucho  tiempo,  se  vuelven  fieras.  De  la 
primera  clase  son  los  ciervos,  gamos,  gansos  y  palomas;  y  de  la  segunda  las  cabras,  puer- 
cos y  otros. 

Hechas  estas  distinciones  podrá  desde  luego  comprenderse,  qué  animales  de  estos  son  los 
que  pueden  adquirirse  por  el  medio  originario  de  la  caza.  Y  son  en  primer  lugar,  los  que 
conserven  la  calidad  natural  de  fieras  y  como  tales  anden  por  los  montes  y  campos;  en  segundo 
los  que  aunque  se  hubieren  hecho  domésticos  por  complexión  ó  educación,  volviesen  á  reco- 
brar su  primitiva  naturaleza  de  fieras;  en  una  palabra  todos  aquellos  que  reuniendo  la  calidad 
de  fieras  no  pertenezcan  al  dominio  de  nadie.  Los  que  son  mansos  regularmenie  tienen  due- 
ño; y  aunque  se  alejen  de  poblado  ó  sean  cogidos  por  los  lobos  ú  otras  fieras,  si  se  recobran 
de  estos,  conserva  su  dominio  el  dueño,  lo  mismo  que  eu  sus  carnes  si  fuesen  y  se  encontrasen 
muertas  por  las  fieras,  ó  por  cualquiera  persona  se  sacasen  hasta  de  la  boca  misma  de  estas, 
si  bien  en  este  caso  podrá  reclamarse  el  precio  del  trabajo  de  recobrarla. 

Pero  si  los  animales  son  fieras  en  el  modo  que  se  ha  esplicado,  y  tales  que  no  tienen  due- 
ño, cualquiera  por  derecho  natural  y  de  gentes  puede  cazarlos  y  cogerlos;  y  en  el  mismo  he- 
cho de  cogerlos  los  hace  suyos.  En  esto  consiste  la  segunda  y  muy  principal  consideración,  por 
la  que  la  caza  es  un  medio  origin&rio  de  adquirir  el  dominio,  á  saber  la  ocupación. 

Esta  precisa  condición  p^r^  la  adquisician  del  dominio,  es  también  necesaria  para  con- 
servarlo en  los  animales,  considerados  como  fieras;  que  en  la  caza  no  fuesen  muertos  sino  co- 
gidos vivos;  pero  esta  ocupación  en  el  segundo  caso,  esto  es,  para  retener  el  dominio,  se  esplica 
de  diversa  manera.  Basta  que  se  guarden  encerrados  en  cualquiera  lugar;  basta  que  aun  quando 
se  ausenten  vuelvan  según  costumbre  adquirida;  basta  que  sise  escapan,  no  sean  perdidos 
de  vista  en  su  fuga  y  sea  fácil  cogerlos,  para  conservar  su  dominio;  y  en  los  aleones  aunque 
no  se  viesen,  si  tenian  la  costumbre  de  volver  á  la  mano  de  su  dueño,  si  lo  bicieran,  aunque 
pasaran  dos  ó  mas  dias  sin  volver,  no  por  esto  se  habria  perdido  el  dominio  de  ellos;  siempre  se 
consideraría  continuar  la  ocupación  que  lo  produce.  Lo  mismo  sucedería  respecto  de  las  palo- 
mas. Las  señales  que  tuvieren  semejantes  animales,  si  por  faltar  cualquiera  de  esos  medios  de 
continuar  su  dominio  fueren  cogidos  por  otra  persona,  no  bastarían  para  privar  á  esla  del  do- 
minio adquirido,  por  mas  que  acreditasen  haber  pertenecido  i  otro,  por  que  eon  no  vol- 
ver unos  de  semejantes  animales,  con  no  seguir  á  otros  y  perderios  de  vista  habían  salido 
de  so  dominio. 

Tan  precisase  ha  creido  la  ocupación  do  la  fiera  paraadquirír  el  dominio  sobre  ella,  que 
por  derecho  común  esta  decidido,  que  aquella  eorresponde  al  que  la  eoje  cuando  va  herida,  no 


ol  que  la  hirió,  i  noser  quelo  fuese  mortalmente  y  la  persiguiese  el  que  aátiababia  herido 
y  la  razón  es,  por  que  con  semejante  herida  había  adquirido  un  título  ó  derecho  -i  cogerla^ 
derecho  que  no  pensaba  en  abandonar,  puesto  quelaseguia,  y  con  esto  solo  habia  de  cogerla. 
Si  la  fiera  herida  y  perseguida,  para  cogerla  necesitase  de  otra  herida,  y  esta  la  recibiese  de 
distinta  persona  que  la  cogiese,  entonces  debería  partirse  éntrelos  dos  que  la  hirieron:  roas 
si  el  que  la  hirió  primero  no  la  siguió,  ya  fuese  de  nuevo  herida,  ya  no,  y  la  cogiese 
otra  persona,  será  de  esta,  por  que  aquel  se  entiende  haber  abandonado  su  derecho  con  no 
seguirla. 

Con  estas  doctrinas,  que  bajo  de  las  distinciones  hechas  son  del  derecho  común  ósea  ro- 
mano, guardan  bastante  conformidad  las  leyes  anteriores  sacadas  del  Fuero:  convienen  en  el 
principio  general  deque  los  animales,  que  se  cojen  por  medio  de  la  caza^  son  del  cazador; 
pero  dan  mas  valor  que  el  derecho  común  al  hecho  de  levantar  y  perseguir  la  caza;  y  dis- 
ponen de  otro  modo  la  partición  dé  esta  cuando  concurren  diferentes  personas  á  matarla.  Tra- 
tando la  primera  de  la  caza  del  ciervo  ó  venado,  puerco  montes  etc.,  declara  pertenecer  al 
primero,  que  lo  hiriere,  la  cabeza  con  el  pescuezo;  y  si  lo  hiciere  con  lanza  ó  con  saeta  debe- 
rá corresponderle  por  milad;  y  lo  demás  debe  partirse  entre  el  que  hiere  y  el  que  dj^put's  ma- 
ta la  Gara.  Se  ocupa  la  ley  segunda  de  la  caza  con  perros;  y  conforme  con  el  principio  gene- 
ral establecido  declara  del  cazador  la  caza  que  persigue  y  mata  con  sus  perros;  pero  si  perse- 
guida la  fiera  por  aquel  se  fuese  á  poblado  y  la  matan  algunos  hombres  que  saliesen  de  este, 
el  cuero  y  la  mitad  de  la  carne  debe  ser  del  primero  que  lebantó  y  persiguió  la  caza.  En  esta 
disposición  se  vé  que  el  Fuero  dio  mas  valor  al  lebaotamiento  y  persecución  de  la  fiera,  que  á 
su  completa  y  verdadera  ocupación.  £sto  mismo  se  vé  confirmado  eñ  la  ley  cuarta  que,  ha- 
blando de  la  caza  de  villanos,  del  modo  de  repartir  los  animales  qne  se  hiriesen  y  matasen 
con  la  concurrencia  de  personas  diferentes,  concluye  diciendo:  que  el  derecho  es  de  aquel 
que  movió  la  caza  y  va  en  seguimiento  de  ella.  Aqui  se  vé  un  principio  general,  que  en  el  ca- 
pitulo ^e  forma  la  Uy  aplicó  el  Fuero  á  la  caza  de  varios  animales  menores,  y  no  lo  vemos 
asiesplicado,  según  loque  hemos  manifestado,  de  la  caza  defieras  mayores:  dice  que  si  algún 
cazador  levanta  liebre  ó  raposo  y  en  su  seguimiento  va  él  ó  perro  suyo^  el  que  matare  esa  ca* 
za  debe  dársela  al  que  la  movió  y  perseguía. 

Comprendemos  perfectamente  la  razón  en  que  se  funda  el  Fuero  en  estaparte.  El  que  too- 
vio  la  caza  adquirió  ya  un  derecho  á  hacerla  suya  persiguiéndola:  hizo  ya  un  acto  en  que  fun- 
dar este  derecho,  cual  fué  el  buscar,  hallar  y  levantar  la  caza:  su  persecución  sin  perderla  de 
vista  era  oiro  acto  consiguiente  al  mismo  tiempo  que  medio  necesario  para  llegar  á  la  ocupa- 
ción. Tenia,  pues,  todos  estos  títulos  en  favor  de  la  adquisición^  al  paso  que  el  que  se  en- 
contraba la  caza  movida,  nada,  absolutamente  nada,  habia  hecho  para  adquirirla.  El  Fuero, 
sin  duda  abundando  en  la  opinijn  espresada,  no  hizo  igual  aplicación  de  ella  á  la  caza  ma- 
yor, porque  tratándose  de  fieras  mas  difíciles  de  matar  y  de  coger,  reputó  como  necesario,  y 
si  no  como  de  gran  auxilio,  el  concurso  de  las  otras  personas,  al  paso  que  en  la  caza  me- 
nor basta  un  hombre  y  aun  muchasveces  basta  un  perro  para  cogerla.  Por  esto  en  aquella  díó 
participación  al  que  acababa  de  matar  ó  cogíala  fiera;  en  esta  última  declaró  ser  del  que  la 
habia  herido  ó  lebantado  y  la  perseguía.  La  ley  tercera  declarando,  que  toda  caza  que  cae  en 
cepo  debe  ser  del  dueño  de  este,  escluye  al  que  la  cogiare  hallada  presa  en  aquel  y  de  consi- 
guiente la  material  ocupación;  ó  la  supone  hecha  por  el  que  parara  el  cepo. 

Con  lo  espueslo  con  reglas  generales  y  en  esplanacion  de  las  leyes  precedentes,  nos 
escusamos  de  entrar  en  cuestiones  especiales  respecto  de  cada  clase  ó  especie  de  animales 
en  cuanto  á  la  adquisición,  retención  ó  pérdida  de  su  dominio.  Con  lo  primero  se  han  sen- 
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lado  reglas  y  priucipios  con  que  resolver  todas  las  cuestiones;  eon  lo  segundo  se  tienen  i  la 
vista  las  disposiciones  diferenciales  del  Fuero  respecto  del  dereciio  común.  Hay  sin  embar- 
go^ alguna  particularidad  respecto  de  las  palomas  y  de  las  abejas,  de  las  que  nos  vamos  á  ocu- 
par por  este  orden  presentando  las  leyes  que  tratan  de  unas  y  otras. 


lUBT  QUINTA* 

Como  deY9  ser  fecho  palombar  4e  nuevo. 


Si  algún  hombre  faz  palombar  de  nuevo,  non  faga  las  paredes  quales  eill  querrá  mas 
ata  cinco  cobdos  sobre  tierra  puede  facer  buenas  paredes,  mas  de  arriba  non  sea  en  espesso 
roas  de  dos  cobdos,  et  que  no  hayan  arquias  de  piedra,  ni  muros  de  suso,  et  sean  en  alto 
atta  treinta  cobdos.  (Gap.  4,  tít.  3,  lib.  1  del  Fuero.) 


IJBY8E9TA. 

Ata  qaanto  niogano  no  deye  parar  laios  cabe  palombar. 


Ningún  home  non  debe  parar  lazo  en  cuanto  la  sombra  del  palombar  si  estiende  por  lay- 
no  undia,  quando  mas  lueyen  va  con  sol  aqueilla  sombra  en  tanto  como  aqueilla  aderredor  si 
para  lazos,  caya  en  la  calonia  como  fuero  manda.  (Gap.  4,  u't.  O,  lib.  6.  del  Fuero.) 
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Qae  calonia  ha  qni  sabe  ó  tira  con  baillesta  á  palombar  contra  yolontad 

del  seinor. 


Todo  borne  qui  sube  á  palombar  ageno  sin  voluntad  del  seinor,  deve  peitar  por  calonia 
sesenta  sueldos,  et  por  eada  palomba  que  prisiere  cinco  sueldos. 

Otro  tal,  qui  tira  de  baillesta  en  palombar^  por  calonia  debe  sesenta  sueldos^  el  qui  tira 
de  arco  diez  sueldos;  maguera  la  calonia  de  los  palorabares  debe  ser  de  los  seinores  cuyos  son 
los  palombares.  (Capitulos  17  y  18  tit.  10^  lib.  S^  del  Fuero.^ 


UGT  OCTAVA. 

No  80  matoD  palomas  dentro  de  la  diataneia  de  media  legoa  por  lo  meaoi 

del  palomar. 


Pamplona  año  de  1551. 

Portiiar  conareabaz»  y  escopetas  con  perdigones,  destruyen,  y  matan  las  palomas  ca- 
seras de  las  torres,  assí  la  gente  de  guerra  como  los  naturales:  y  en  mucbos  valles,  y  lugares 
BO  ban  dejado  paloaM.  Y  también  las  matan  oon  liga,  lazos,  y  cebo.  Y  por  Fuero  esta  vedado 
que  no  las  maten.  Suplican  á  V.  M.  mande  assentar  por  ley,  que  no  tiren  con  arcabuces  ni 
escopetas  á  las  diebas  palomas,  ni  las  tomen  con  ledes,  liga,  ni  otros  ingenios,  so  las  pena, 
que  pareciere  áV.M. 

Decielo*— Consultado  con  nuesiro  viso»Rey^  Regente,  y  los  del  nuestro  Consejo,  orde- 
namos, y  mandamos,  que  de  aqui  adelante  se  guarde  el  fuero  que  prohibe  el  matar ^  y 
cazar  las  palomas:  y  que  nadie  las  tire  con  perdigones:  y  que  si  les  tiraren  sea  con  una  pe- 
lota solamente,  ó  con  ballesta,  so  pena  de  perder  el  arcabuz,  6  escopeta]  con  que  tirare 
y  veinte  libras  por  cada  vez,  que  lo  contrario  bicieren,  para  la  nuestra  ctoara,  y  fisco: 
y  que  la  distancia  seo  por  lo  menos  media  legua  del  palomar:  y  si  dentro  de  ella  tiraren ,  se 
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ejecútela  pena  en  el  que  lo  contrario  hiciere.  Y  en  cuanto  á  lo  de  la  liga,  redes,  y  otras 
armadijas^  nadie  sea  osado  de  las  tornar^  ó  matar,  como  el  reino  lo  suplica,  so  pena,  que 
los  que  cazaren  con  redes,  ó  con  otros  ingenios  las  dichas  palomas  dentro  de  la  media  legua 
arriba  declarada,  pierdan  aquellas,  y  cayan  en  la  sobredicha  pena  de  las  veinte  libras, 
repartidera  como  dicho  es.  (Ley  3.*  tit.  7  lib.  5."^  de  la  Novísima  Recopilación.) 


OOUSESTÁrZÓ. 


Las  palomas  son  de  aquello»  animales  salvages,  que  una  vez  adquiridos,  se  censervati 
en  el  dominio;  ya  teniéndolas  encerradas,  ya  adquiriendo  ellas  y  continuando  el  hábito 
de  volver  al  palomar.  En  virtud  de  este  derecho  y  medio  de  conservar  el  dominio,  hubo 
de  introducirse  la  construcción  de  palomares.  No  porqoe  fuese  necesario  para  mantener 
el  derecho,  que  da  la  ocupación  de  las  palomas,  sino  con  otro  objeto  aunque  distinto 
señaló  la  ley  quinta  la  forma  en  que  habían  de  construirse.  Estaba  entonces  prohibido 
edíGcar  castillos,  fortalezas  y  torres,  á  no  ser  con  ciertas  licencias  y  bajo  de  señaladas 
condiciones.  Hubo  sin  duda  de  temerse  que  á  protesto  de  conservar  las  palomas,  se  cons- 
truyesen los  palomares  de  modo  que  pudiesen  servir  do  castillo,  fuerte  ó  torre  de  defensa. 
Por  esto  en  el  tflulo  que  trata  de  las  fortalezas  se  comprendió  el  capítulo  del  fuero,  que 
forma  la  ley  primera ;  y  por  esto  se  dispone  en  ella  que  so!o  hasta  la  altura  de  cinco  codos 
sobre  la  superGcie  de  la  tierra  puedan  hacerse  buenas  paredes  en  la  construcción  de  palo- 
mares ;  pero  que  desde  esa  elevación  arriba  solo  puedan  tener  do»  codos  de  eiftesor,  sin 
arcos  de  piedra  ni  menos  encima  y  con  sola  la  altura  de  treinta  codos. 

Las  siguientes  leyes  6,  7  y  8  ya  se  dirigieron  á  proteger  el  derecho  de  la  ocupación 
de  las  palomas  en  los  palomares,  y  en  sus  salidas  al  camjM).  Por  la  6  se  prohibió  parar  la- 
zóse las  palomas  en  la  distancia  que  marcase  la  sombra  del  palomar  cuando  el  sol  estu- 
viese mas  lejos,  que  es  cuando  esa  tiene  mayor  ostensión.  Por  la  7,  se  señaló  la  pena  en 
que  incurriría  el  que  subiere  al  palomar  y  tomare  palomas  sin  voluntad  ó  permiso  de  su 
dueño ;  como  asi  bien  al  que  tirase  con  ballesta  al  palomar.  Esto  se  fundaba  en  que  el  pa- 
lomar y  las  palomas^  que  en  él  se  encerraban,  eran  de  dominio  particular,  por  mas  que 
estas  últimas  pertenecieren  á  animales  salvages;  guardando  el  principio  anteriormente  sen- 
tado de  que  por  su  ocupación  se  habia  adquirido  el  dominio  sobre  las  palomas,  y  se  conser^ 
vaha  mientras  estuviesen  cerradas,  ó  á  la  vista,  ó  saliendo  vol vieren  al  palomar. 

Eira  sin  embargo  difícil  calcular  á  qué  distancia  podrían  contemplarse  estar  ó  no  á  )a 
vista  y  dar  indicios  de  no  volver,  para  entenderse  facultado  el  cazador  para  cogerías  y  ma- 
tarlas. La  ley  8.*  corló  estas  dificultades  prohibiendo  tirar  á  las  palomas,  matarlas,  ni  por 
ningún  medio  ó  artificio  cogerias  dentro  de  la  distancia  de  media  legua  por  lo  menos,  del 
palomar,  bajo  las  penas  que  la  misma  ley  espresa.  Con  esto  satisfizo  á  todas  las  condicienes 
del  dominio  adquirido  sobre  las  palomas  de  un  modo,  bastante  amplio,  y  tal  que  solo  cuan- 
do las  palomas  perdiesen  la  querencia  del  palomar,  y  de  consiguiente  se  colocasen  en  el 
caso  de  ser  habidas  como  vueltas  á  su  primitivo  estado  de  animales  salvages,  vendría  á  per* 


-po- 
derse su  dominio,  guardando  asi  una  exacta  conformidad  con  los  principios  generales,  que 
rigen  en  la  materia. 

De  consiguiente  y  conformidad  con  esta  ley,  cualquiera  que  hallare  palomas  fuera  de 
la  media  legua  de  un  palomar  podia  libremente  tirarlas  y  matarlas;  y  también  cogerlas 
con  lazoi  y  cualquiera  otro  ingenio,  cual  pudiera  hacerlo  con  las  palomas  salvages  de  los 
montes  sin  incurrir  en  pena  alguna.  El  que  de  esta  conformidad  las  matare  ó  cogiere  las 
haría  suyas  por  virtud  de  la  ocupación;  porque  fuera  de  la  media  legua  de  distancia  del 
palomar  se  entendería  haber  perdido  el  dominio  el  hasta  entonces. dueño,  y  no  pertenecer 
á  nadie:  de  modo  que  se  verificarían  las  dos  condiciones  en  que  se  funda  el  medio  origina- 
rio de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas:  á  saber  no  ser  estas  de  nadie  y  ocuparlas  el  pri* 
mero  que  puede  hacerlo. 

Todo  lo  dicho  y  la  disposición  de  la  ley  en  que  se  funda ,  estaba  perfectamente  de  acuer- 
do con  las  máximas  y  principios  del  derecho  común  dimanadas  del  natural  y  de  gentes;  pero 
es  necesario  examinar  ú  en  este  punto. hicieron  alguna  novedad  las  disposiciones  siguientes  de 
que  vamos  á  ocuparnos. 


LET  NOVENA. 

Que  á  las  palomas  domésticas  y  de  palomares  no  se  tire  con  arcabuz  ni 

ballesta. 


Pamplona  año  de  1554. 

Porque  en  la  ley  que  hay  hecha  sobre  el  matar  palomas,  se  manda:  Que  no  se  puedan 
tirar  con  arcabuz ,  ni  ballesta ,  por  lo  menos  á  media  legua  del  palomar.  Suplican  á  vuestra 
Magestad  provea,  y  mande,  que  á  palomas  domésticas  y  de  palomares ,  en  ningnn  tiempo  ,  ni 
lugar  80  les  pueda  tirar  con  arcabaz ,  ni  ballesta ,  ni  puedan  cazar  con  redes,  y  ingenios  algu- 
nos, 80  las  penas  contenidas  en  la  dicha  ley. 

Decreto.  Consultado  con  nuestro  viso  rey,  regente,  y  los  del  nuestro  Consejo,  orde- 
namos, y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  4 ,  tít.  7,  lib,  5,  de  la  No^ 
vísima  Recapüacion.) 


-  aso-- 


Qae  DO  ge  poeda  cazar  con  perdigones ,  y  la  pena  por  matar  palonuis  compren 

da  á  eatrangeros. 


Sangüesa  sño  de  1S6(. 

Pof  leyes  de  este  reina  esta  vedado  el  cazar  y  matar  palomas,  y  que  nadie  las  tire  cod 
perdigones^  ni  con  arcabuz,  ni  con  ballestas,  ni  de  otra  manera.  Conviene  que  del  todo  se 
prohiban  los  dichos  perdigones.  Suplicamos  á  vuestra  Hageslad  mande,  que  nadie  tire  con 
ningún  género  de  perdigones  á  ningún  género  de  caza,  ni  aves.  C!on  esto  se  escusarán  mu- 
chos daños,  que  se  hacen  en  gentes,  ganados,  árboles,  y  plantas  otras  cosas.  Y  por  lo 
mismo  mande  vuestra  Magostad,  que  se  guarden  las  dichas  leyes,  que  prohiben  cazar,  y  ma* 
tar  las  dichas  palomas;  y  que  comprendan  a  estrangeros  de  este  reino  como  á  los  naturales.  Y 
fue  lambioQ ,  p^que  en  las  úlümas  oortas  de  Tudela,  para  la  gnarda  de  las  didiaa  leyes  ae  or. 
denó  como  se  habian  de  bacer  las  pesquisas  et.  informaciones  contra  los  que  contravinieren, 
mande  vuestra  Magestad  se  guarde  lo  mismo  al  delante. 

Decreto. — Por  contemplación  del  reino  se  baga  como  se  pide,  y  que  el  que  tirase  con 
perdigones,  incurra  por  cada  vez  en  pena  de  veinte  libras  :  la  tercera  parte  para  el  denuncia- 
dor :  y  las  otras  dos  para  nuestra  cámara  r  que  dure  basta  las  primeras  cortes.  (Ley  ^ ,  tí* 
tulo7,  lib.  5,  Novísima  Recopilación.) 


Se  perpetnan  todas  la»  leyes  anteriorea ,  y  sos  penas ,  y  que  comprendan  á  to- 
dos los  habitantes  y  estrangeros  del  reino  ,  las  qne  hablan  de  paloBias^ 


CsYfiLLA  aío  de  Í56l 

«En  las  cortes  que  se  (lívíeronr  en  I^amplona  el  año  de  4551,  se  ordenó  por  vuestra  Ma^ 
gestad,  que  se  guardase  el  Fuero ^  que  prohibe  el  cazar  y  matar  palomas^  y  que  nadie  lasli^ 
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re  eon  perdigones,  y. que  si  las  tirasen  sea  con  una  peloUi  solamente  >  6  con  ballesta^  so  pe- 
na  de  perder  el  arcabuz  y  6  escopeta  conque  tirase ,  y  veinte  libras  por  cada  vez^  para  la 
cámara  y  fisco.  Y  que  la  distancia  del  tirar  fuese  por  lo  menos  media  legua  del  palomar:  Y  si 
dentro  de  ella  tirasen,  se  ejecutase  la  pena.  Y  que  nadie  lomase ,  ni  matase  palomas  con  11* 
ga,  redes^  ni  otras  armadijas,  so  pena  de  perder  aquellas ,  y  mas  la  pena  de  las  dichas  veinte 
libras.  Y  después  en  las  cortes  del  año  1534  se  ordenó  :  que  á  palomas  domésticas ,  ni  de  pa- 
lomares en  ningún  tiempo ,  ni  lugar  seles  pudiese  tirar  con  arcabuz,  ui  ballesta ,  si  no  se  pu- 
dieren cazar  con  redés^  y  ingenios  algunos ,  so  la  misma  pena.  Y  en  las  cortes  del  año  de 
1558  se  ordenó  basta  las  primeras  corles:  que  los  alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos,  y  no  los 
habiendo,  los  jurados,  puedan  hacer  denunciación  de  cualquiera  persona  particular  pesqui- 
sas» y  informaciones  contra  cualesquiera  personas  de  cualquiera  calidad,  y  condición  que 
fueren:  y  también  contra  gente  de  guerra,  que  contraviniere  á  las  dichas  leyes :  y  que  he- 
chas estas  pesquisas  las  remitan  á  los  jueces ,  que  de  ellas  puedan  conocer.  Y  en  el  capítulo 
!Í4  de  las  cortes  de  Sangüesa  del  año  de  61  se  prorogaron  estas  leyes  hasta  estas  corles,  aña- 
diendo :  que  nadie  tiro  con  ningunos  perdigones  á  ningún  género  de  caza,  ni  aves:  y  que  todas 
estas  leyes  comprendan  á  estrangeros  de  este  reino ,  como  á  naturales.  Y  que  el  que  tirase  con 
perdigones  incurra  por  cada  vez  en  pena  de  veinte  libras :  la  tercera  parte  para  el  denunciador, 
y  las  dos  partes  para  la  cámara,  y  fisco  de  vuestra  Magostad.  Y  en  el  capitulo  30  de  las  cor- 
tes del  año  de  1565  se  prorogaron  estas  leyes.  Suplicamos  á  vuestra  Mageslad,  mande ,  que  se 
guarden  por  perpetuas,  y  que  comprendan  á  naturales,  y  á  toda  la  gente  de  guerra. 

c Decreto.-* A  esto  vos  respondemos,  se  haga  como  el  reino  lo  pide:  y  que  comprenda 
á  todos  los  habitantes,  y  estrangeros  del  reino.  (Ley  iO,  tit.  7,  Itb.  5  de  la  Novísima  Re- 
copilaclonO» 


comexttílejo. 


Dificilmente  se  comprendería  la  disposición  de  la  ley  9,  si  las  siguientes  no  viniesen  á 
aclararla.  Dicese  en  aquella :  que  porque  está  mandado  en  la  8  que  no  se  pueda  tirar  á  las 
paloneas  con  arcabuz  ni  con  ballesta  por  lo  menos  á  media  legua  del  palomar,  se  manda  que 
á  palomas  domésticas  y  de  palomares  en  ningún  tiempo  ni  lugar  se  les  pueda  tirar  eon  nin- 
guna de  aquellas  armas,  ni  cazar  con  redes  y  ningún  otro  ingenio.  Tan  poco  lógica,  y  mejor 
dicho,  tan  antilógica  se  presenta  al  lector  esta  ley,  que  á  cualquiera  parecería  que  lo  que 
quería  era  únicamente  renovar  el  contenido  de  laanteríorde  que  hacia  méríto.  ¿A  quién  ocurre 
sino,  que  por  la  razón  de  que  en  la  8  se  había  permitido  ó  no  prohibido  al  menos  tirar  á  las 
palomas,  matarías  y  cogerlas,  fuera  de  la  distancia  de  media  legua  del  palomar,  procedía 
que  se  prohibiese  hacerlo  absolutamente  en  cualquier  sitio  y  por  cualquiera  medio?  Si  se  hu« 
bíese  dicho  que  no  era  conveniente  lo  dispuesto  en  aquella  ley,  que  debía  considerarse  á  las 
paloneas  bajo  de  otro  concepto,  y  que  este  exigía  qu.)  se  les  respetase  y  en  ningún  sit»o  ni 
de  ningún  modo  habria  de  poderse  cogerlas,  tirarlas  ni  matarlas,  se  comprendería  bien  que 
TovoK  3i 
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la  iuienoion  había  sido  derogar  la  ley  anterior;  pero  tomar  por  razón  y  razón  de  justicia  lo 
dispuesto  en  esta  para  disponer  lo  contrario,  ni  se  presenta  lógico  ni  comprensible. 

Sin  embargo,  asi  parece,  que  lo  que  se  propuso  el  reino  en  su  petición,  y  fué  saiiciotia<- 
do,  DO  era  otra  cosa  que  l^a  derogación  de  la  ley  9,  que  permitía  la  caza  de  las  palomas  fuera 
de  la  distancia  de  la  media  legua  del  palomar;  porque  se  lee  en  el  exordio  d«  la  ley  10» 
que  por  leyes  del  reino  esiaba  vedado  cazar  y  matar  palomas,  y  que  nadie  lea  tirase  con 
perdigones,  arcabuces,  ni  ballestas,  ni  de  olra  manera.  Asi  esplicada  y  entendida  aqoetU 
ley  se  comprendería  bien,  si  después  no  hubiese  venido  la  ii  á  reproducir  las  dudas  ante-* 
riormente  indicadas  acerca  de  estt*  punto.  En  esta  se  hace  relación  de  las  leyes  8,  9  y  10, 
para  venir  á  concluir  con  la  pretensión  de  que  todas  se  guarden  como  perpetuas,  á  pesar  de 
que  las  dos  primeras  no  presenten  indicante  alguno  de  que  fuesen  temporales.  Así  se  mandó 
sin  la  menor  esplicacion  ni  restricción;  y  esto  induce  una  presunción  de  que  la  6  no  habia 
sido  derogada,  sino  acl^irad^  por  la  9- 

•  Fundamo.>  esta  presunción  en  que  esta  última  ley  habla  únicamente  de  palomas  domés- 
ticas y  de  palomar,  y  la  8  no  hacia  mención  de  semejante  especie  de  palomas.  Hay  cierta- 
mente una  gran  diferencia  entre  estas  y  Jas  palomas  campesinas  ó  salvages.  En  muchas 
partes  se  edifican  palomares  para  que  se  reisojan  y  aniden  en  ellos;  y  de  esta  suerte  sin  gasto 
alguno  se  aprovechan  los  dueños  de  aquellos  de  las  crias  de  estas ;  á  las  que,  como  que  con- 
servan su  naturaleza  salvage  ,  cuadran  todas  las  condiciones  necesarias  para  adquirir,  con- 
servar y  perder  el  dominio  sobre  ellas,  que  bemoe  esiplieado  al  principio  de  este  thuto  en 
tesis  general,  y  con  aplicación  á  las  palomas  al  tratar  de  la  citada  ley  8*  Las  palomas  domés- 
ticas mas  bien  son  comparables  á  las  gallinas  que  á  aquella  otra  especie  de  palomas;  y  asi 
como  esas  no  pueden  ser  cazadas,  ni  muertas  líoitamente,  quiso  sin  duda  espresar  la  ley  9 
no  debían  serlo  estas.  Concíliarse  pueden  por  lo  tanto  las  dos  espresadas  leyes  entendiendo 
la  primera  de  ellas  tan  solo  délas  palomas  campesinas  ó  salvages,  y  la  segunda  de  las  do* 
méstícas.  En  su  viitud,  las  primera3  podrán  ser  cogidas  de  cualquiera  manera  y  muertas 
fuera  de  la  distancia  de  la  medía  legua  del  palomar;  las  segundas  en  ningún  tiempo  ni 
lugar. 


LEY  DÜODECamiA. 

Sobre  las  abejas,  yasos  y  enjambres. 


TuDtLA  año  de  15S8. 


«Por  no  hnber  ley^  ni  orden  sobre  las  colmenas,  ni  abejeras,  ha  habido  y  hay  en  este 
reino  muchos  escesos,  y  se  han  hecho,  y  se  hacen  muchos  daños,  y  se  disminuye,  y  enca- 
rece la  provisión  de  miel,  y  cera,  por  no  haber  ley  sobro  esto.  Suplican  á  V.  M.  la  mande 
hacer,  y  ordenar  como  conviene  al  bien  público  en  la  forma  siguiente: 
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Primeramente,  que  donde  hubiere  abejeras  antiguas  en  suelos^  y  términos  concejales^ 
ninguno  pueda  edificar,  ni  hacer  otro  abejar  nuevo ,  en  distancia  do  trescienlas  varas  de 
medir  de  paño. 

ítem,  que  ninguno  pueda  echar  ui  poner  ningunoa  vasos  de  ven lura  á  la  redonda  denin- 
gun  abejar  antiguo  en  espacio  de  ducienias  varas,  so  pena  de  perder  los  tales  vasos.  Los  cua- 
les se  apliquen  á  los  dueños  de  los  tales  abejares  antiguos,  en  caso  que  alguno  los  pu. 
siere  en  el  suelo,  y  término  concejil,  dentro  de  la  dicha  distancia,  en  perjuicio  de  los 
abejares  antiguos. 

hem,  qiie  si  hubiere  algtnv  abejar  antiguo  en  el  suelo,  y  término  concejil,  que  hubiere 
estado  vacante  sin  abejas  por  tiempo  de  veinte  años,  pasado  el  dicho  tiempo,  quien  quiera 
pueda-  hacer  y  edificar  en  el  mismo  sitio  otro  abejar,  6  abejares  Irbremente. 

hem,  que  si  algún  dueño  del  abejar  fuere  en  seguimiento  de  algún  enjambre  de  sus  abe. 
jas,  y  se  metiere  en  vaso  de  otro  particular,  pueda  tomar  el  tal  enjambre  con  su  vaso  para 
ri,  sin  ningún  impedimento:  con  que  vuelva  otro  vaso  bien  aderezado  al  agugero,  avisando  al 
dueño  del  tal  vaso,  6  se  lo  pague  su  contento.  Con  que  se  entienda,  que  el  que  siguiere  el 
enjambre,  no  lepierda  de  vista,  y  si.  le  perdiere  baya  perdido  el  derecho  del  tal  enjambre;  y 
que  |>ara  ello  sea  constreñido  á  jirramento,  y  que  el  vaso  haya  de  Hebar  el  mismo  día  al  agu- 
gero,  ó  á  lo  mas  tardar  al  otro  dia  siguiente  en  todo  el  día,  donde  no,  pierda  el  derecho  quo 
tuviere.  Y  también  para  ello  sea«onstreñido  á  juramento. 

ítem,  questalgon  vecino;  ó  habitante  del  tal  lugar  siguiere  algún  enjambre,  que  no  sea 
de  sus  abejas;  y  si  el  tai  enjambre  entrare  en  vaso  de  algún  particular,  ó  en  heredad  cercada, 
el  que  le  siguiere  no  tenga  derecho  al  tal  enjambre. 

ítem,  que  si  algún  enjambre  saliere  de  algún  abejar  á  vaso  particular,  y  se  metiere  en  al- 
guna heredad  cerrada,  siguiéndolo  el  dueño,  sea  suyo,  sin  que  tenga  parfé  alguna  el  dueño 
déla  dicha  heredad. 

Ítem,  que  ninguno  piteda  lomar  ningún  enjambre  i  la  redonda  en  ningún  abejar  en  es- 
pacio de  ducíentas  varas^  sin  licencia  del  dueño  de  el  abejar. 

ítem,  que  ningunos  ganados  hayan  de  Pegar  á  lor  abejares  ni  á  los  vasos  de  los  dichos 
abejares  que  para  ello  estuvieren  hechos  por  los  dueños  en  distancia  de  dier  varas,  por  los 
meses  de  abril,  y  mayo,  por  el  daño  qoe  los  ganados  suelen  hacer  en  el  dicho  tiempo  en 
las  abejeras. 

ítem,  i[ne  la  distancia  de  las  varas  se  mid'a  desde  mitad  del  abejar  á  la  redonda,  por  la 
distancia  que  suelen  ocupar  los  abejares.  Y  que  los  edificios  de  los  abejares  los  gocen 
sus  dueño»,  como  están.  Y  que  los  agugeros  que  están  hechos  para  los  vasos  de  ventura 
si  estuvieren  dos  años  vacantes  sin  vasos,  rada  uno  los  pueda  ocupar  pasado  el  dicho  tiempo. 

ítem,  que  cualquiera,  que  catare,  ó  escarzare,  ó  robare,  ó  maltrataré  vaso,  ó  vasos  de 
abejas  agenas,  ó  entrare  en  las  abejeras  para  las  catar,  ó  escarzar,  ó  hurtar  contra  la  votun- 
fad  de  su  dueño,  incurra  por  ello,  si  fuese  persona  vi!,  en  pena  de  cien  azotes:  y  si  ñiere 
hijo-dalgo  en  pena  de  destierro  detm  año  del  reino,  y  del  daño  que  hiciere,  y  masen  pena  de 
cien  libras.  La  tercera  parte  de  la  dicha  pena  pecuniaria  para  el  acusador,  y  la  otra  tercera 
parte  para  el  dueño  y  la  otra  3.*  parte  para  el  juez  que  fo  sentenciare. 

Decreto  —Ordenamos,  y  mandamos,  que  áe  aquí  adelante  se  baga  como  el  reino  lo  pide,  y 
suplica,  por  su  petición,  qoe  va  de  suso  incorporada,  como  en  ella  se  contiene,  en  todo  y 
por  todo.  Lo  cual  asi  mandamos,  por  ser  cosa  conveniente  a!  buen  gobierno  de  nuestro  reino. 
T  que  lo  susodicho .  dure  hasta  las  primcias  cortes,  que-  nos  mandaremos  llamar  en  el  di- 
cho reino.  (I^y  i,  tít.  8.  lib.  5.  de  la  Novísima  Recopilación.) 


\ 
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COKESXTTAEZO. 


También  las  abejas  se  reputan  por  su  naturaleza  fieras  según  el  derecho;  y  en  ellas  ri« 
gen  los  principios  y  reglas  de  la  ocupación  para  la  adquisición  de  su  dominio  y  para  la  con- 
servación y  pérdida  de  este.  La  ley  precetlenle  los  ha  comprendido  en  sus  disposiciones, 
dirigidas  todas  á  fijarlos  y  mandar  su  observancia.  Las  abejeras  ó  colmenar  debieron  al 
principio  formarse  con  el  mismo  objeto  que  los  palomares ;  i  saber  conservar  el  dominio 
adquirido  poi  la  ocupación,  y  fsta  primitivamente  se  haría  de  algún  enjambre,  con  que  des> 
pues  se  poblarían  aquellas.  La  reproducción  de  las  abejas  es  tan  considerable ,  que  si  no  les 
falta  alimento,  ó  no  se  ve  contrariada  por  los  malos  temporales,  tienen  necesidad  de  enviar 
enjambres  á  formar  colonias  en  otros  puestos;  y  esto  no  sucede  solo  en  las  abejeras  ó  col- 
menares cuidados  por  el  hombre,  sino  también  en  los  que  abandonados  i  la  naturaleza  se 
encuentran  en  las  cabidades  de  los  árboles  y  en  otros  puntos. 

Respecto  de  los  enjambres  do  abejas,  que  emigran  de  estos  últimos  colmenares,  como 
que  son  de  animales  que  no  pertenecen  á  nadie,  no  hay  mas  reglas  que  las  generales  del 
seguimiento  y  de  la  ocupación  subsiguiente :  reglas  ya  espuestas  al  tratar  de  la  caza.  En 
cuanto  á  los  enjambres  salidos  de  las  colmenas  cuidadas  por  el  hombre ,  y  que  pertenecen  á 
su  dominio,  la  ley  precedente,  atenta  siempre  á  los  principios  sentados^  establece  las  reglas 
siguientes: 

Cuando  sale  alguno  de  estos  enjambres,  si  el  dueño  de  la  abejera  va  en  su  seguimien- 
to, aunque  el  enjambre  se  meta  en  vaso  de  otro  particular,  puede  aquel  tomarlo  con  el  vaso 
para  sí,  sin  ningún  impedimento,  con  calidad  de  volver  otro  vaso  bien  acondicionado  en 
el  mismo  día,  ó  cuando  maa  en  el  siguiente,  bajo  la  pérdida  de  su  derecho,  y  colocarlo  en 
el  lugar  que  ocupaba  el  otro,  avisando  al  dueño  de  este;  y  no  volviendo  el  vaso  en  esa 
forma,  por  no  tenerlo  ú  otra  causa,  deberá  pagar  en  el  mismo  término  el  valor  del  mismo  á 
contento  de  su  dueño;  pero  para  que  tenga  lugar  esta  disposición  es  preciso,  que  el  que  si- 
guiese el  enjambre  de  su  propiedad ,  no  lo  pierda  de  vista :  pues  en  otro  caso  no  tendrá  de- 
recho alguno  á  aquel;  y  sobre  haberlo  seguido  sin  perderlo  de  vista,  deberá  prestar  juramen- 
to con  el  que  será  creido;  aunque  nos  persuadimos  que  si  se  oireciese  prueba  en  contrarío, 
por  la  cual  apareciese  que  no  habia  podido  seguirlo  ni  tenerlo  á  la  vista  por  haberse  hallado 
en  distinto  y  muy  lejano  sitio,  y  no  haber  podido  por  esto  llenar  aquellas  dos  precisas  condi- 
ciones, de  nada  serviría  el  juramento  roas  que  para  acreditarlo  de  perjuro.  Los  términos, 
en  que  está  espresada  esta  disposición  de  la  ley,  manifiestan  muy  claramente,  que  está  basada 
en  los  principios  generales  anteriormente  sentados.  Sin  embargo  excede  de  ellos,  en  cuanto 
permite  apoderarse  del  vaso  ageno  en  que  se  metiere  su  enjambre,  aunque  sea  con  el  buen 
cambio  ó  pago  de  su  valor,  que  prescribe:  mas  esto  era  casi  una  necesidad;  porque  de  otra 
suerte  seria  imposible  llevar  el  enjambre,  que  según  aquellos  mismos  principios  pertenecía  á 
su  dominio,  atendida  la  naturaleza  fiera  que  jamás  deponen  las  abejas:  y  por  otra  parte  nin- 
gún menoscabo  se  seguia  al  dueño  del  vaso,  á  ijuien  se  indemnizaba  por  uno  de  los  dos 
medios  indicados. 
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ño, entrase  en  heredad  de  otro  que  estuviese  cerrada,  pertenecerá  al  dueño  que  )o  siguió, 
y  ninguna  parte  tendrá  aqiiel  á  quien  la  heredad  cerrada  pertenece.  La  razón  de  esta  dis- 
posición debe  ser ,  que  el  dueño  hizo  lo  que  de  su  parte  correspondía  para  conservar  la 
propiedad  de  su  enjambre;  y  lo  habria  conseguido  á  no  estar  cerrada  la  heredad:  siendo  la 
ley,  que  prescribe  el  respeto  á  la  propiedad  agena,  el  obstáculo  única,  y  de  su  parte  in- 
vencible, de  no  continuar  la  persecución  del  enjambre  y  conseguir  su  recobro:  obstáculo 
que  de  ningún  modo  debe  hacerle  perder  su  derecho. 

Mas  si  el  enjambre  no  hubiese  salido  de  la  abejera  del  que  lo  persiguiera «  y  por  lo  tanto 
no  fuese  de  su  propiedad,  y  entrase  en  vaso  de  algún  particular  ó  en  heredad  cerrada,  per- 
tenecerá al  dueño  de  estos;  y  el  que  lo  siguió  no  tendrá  derecho  alguno  á  él.  Ciertamente 
el  caso  es  muy  diferente  del  anterior :  pues  en  el  primero  el  dueño  del  enjambre  lo  perseguía 
sin  perderlo  de  vista  para  conservar  su  propiedad,  del  modo  que  prescribe  el  deredio;  y  el 
segundo,  no  teniendo  semejante  dominio,  trataba  de  adquirirlo:  el  enjambre  en  tal  caso  se 
reputaba  no  pertenecer  á  na«lie;  y  á  la  manera  qce^  como  hemos  dicho,  la  fiera  eaida  en  un 
cepo  pertenecía  al  dueño  de  este,  según  el  Fuero,  asi  el  enjambre  qtie  puede  decirse  cayó 
en  cepo,  entrando  en  heredad  cerrada,  quiere  la  ley  que  pertenezca  al  dueño  de  esta. 

Del  mismo  modo  que  las  leyes  señalaron  cierta  distancia,  dentro  de  la  cual  no  pueden 
cogerse  ni  matar  las  palomas,  ni  tirarlas,  por  las  razones  y  á  los  fines  que  hemos  manifesta- 
do, asi  también,  y  con  iguales  razones  y  fines ^  dispone  la  precedente,  que  «n  la  distancia 
de  doscientas  varas  del  colmenar  nadie  pueda  tomar  enjambre  alguno  sin  licencia  del  dueño 
de  aquel ;  y  también  que  nadie  dentro  de  las  trescientas  varas  de  distancia  del  existente^ 
pueda  edificar  otro.  Por  lo  mismo  está  prohibido  también  echar  ó  poner  vaso  de  ventura  al* 
rededor  de  las  abejeras  anliguas,  en  el  espacio  de  doscientas  varas  de  distancia,  midiéndose 
esta  desde  la  mitad  ó  centro  de  aquellas,  en  redondo;  pero  si  la  abejera  antigua^  situada  en 
terreno  concejil^  estuviese  vacante  de  abejas  por  tiempo  de  veinte  años,  oualquieca  podría 
edificar  otra  ú  otras  libremente  en  el  mismo  sitio.  Todas  estas  disposiciones  se  ven  dirigidas 
al  objeto  anteriormente  indicado  de  salvar  el  dominio  adquirido,  y  conservarlo  por  loa  me- 
dios que  el  derecho  tiene  establecidos. 

Son  muchas  mas  las  disposiciones  legales  relativas  á  abejeras,  que  comprende  la  No- 
vísima Recopilación;  pero  si  bien  las  de  que  se  ha  hecho  mérito  dicen  relación  á  los  me- 
dios originarios  de  adquirir  j  conservar  el  domrnio  de  las  abejas^  las  restantes  tienden 
á  evitar  los  daños  y  perjuicios,  que  en  algunos  casos  y  circunstancias  podrían  causar 
las  abejeras.  Bajo  de  esta  condición  se  conocerá,  que  del  mismo  modo  que  lo  he- 
mos dicho  respecto  de  la  caza,  las  primeras  corresponden  á  este  lugar  y  por  esto  se  han 
transcrito  en  él;  las  otras  son  de  administración,  y  las  reservamos  por  lo  mismo  como 
lo  hacemos  de  las  de  caza  para  cuando  nos  ocupemos  de  esa  parte  de  nuestra  legislación 
vigente. 

Hay  otras  varias  cosas  estimadas  en  el  derecho  por  «o  pertenecientes  al  dominio  de 
nadie  en  las  que  este  se  adquiere  por  la  ocupación ,  y  la  invención  ó  liallázgo  que  tanto 
se  acerca  y  prepara  á  la  ocupación.  En  cuanto  á  -estas  cosas  no  haremos  mas  que  remitir 
nuestros  lectores  á  las  leyes  romanas  y  á  las  institiiciooes  de  este  derecho  que  iratan  de 
ellas. 


TlTUIiO  II. 

De  las  aguas ^  paso  db  alhadus  poa  los  luos^  molinos,  presas  t  pesca. 

Conéífonde  á  h»  títulos  K  y  6.  lib.  6,  del  fuero;  y  á  lot  50.  lib.  í,  1  fj  Vk  Kb.  ^  de 

la  Noviiima  ñecopilaewn. 


En  cuál  manera  pueden  tomar  logar  por  facer  fuentes  cuando  kan  mengoa  dr 

a^ua». 


Villas  ay  en  Navarra  que  ay  poeas  aguas  en  logares  Iboas  fiíeDtes;  en  estos  Togares- 
á  tales,  si  algiioo  de  los  vecinos  han  en  sus  heredamientos  algún- legar  que  mane  agua^ 
que  non  se  seque  de  Ivierno ^  nin  de  Verano,  sino  hobieren  fuenl  en  la  villa «  9%  los  ve-^ 
cinos  li  demandaren  aqueill  logar  que  lis  de  para  fazer  fuen^,  débelis  dar  por  camío,  ei  lo» 
vecinos  débenli  dar  el  camio  doblado  en  Un  buen  logar  ó  miUor,  6  si  el  camio  non  qui- 
sieren adiños;  el  los  vecinos  faciendo  esto  non  los  devea  reiusar,  por  fuero^  porque  ha> 
tant  buena  part  como  uno  de  illos;  et  si  carrera  bobieren  menester,  prengan-  por  el  inas» 
cercano  logar,  et  mas  guisada.  (Gap.  1.  tít.  6^.  lib.  6^del  Fuero  General.) 
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IrET  SEGUNDA' 

Cuando  dá  ó  tujlle  de  la  heredat  á  home  agua  candaL 


De  agua  cdudal  qui  da^  et  tuylle^  que  es  segunt  Rey  agua  eaudal,  que  es  redrada 
de  la  villa ^  et  del  término  sil  tuylle  la  tierra^  et  es  laba  et  se  ba  coala  tierra^  debe  he- 
redar^ et  la  rambla,  ó  jacen  las  escabaduras,  si  un  brazo  del  agua  finca  por  ont  suele  ir 
el  lotro  brazo  se  acuesta  á  eilla  y  et  finca  eilla  en  medio ,  non  debe  perder  su  heredat ,  nia 
su  villa  aqueill  de  quien  es  la  heredat,  ata  que  no  haya  nada  del  agua  en  el  brazo  por 
ont  solía  primero  ir^  assique  la  gallina  pueda  pasar  con  suspoillos  por  seco,  et  si  el  sei- 
ñor  de  villa  ó  de  la  hereda^  quiere,  ó  puede  debe  redrar,  et  tornar  en  el  brazo  que  se 
aquesta  á  su  villa  al  brazo  que  es  madre  porque  no  pierda  su  heredat.  (Cap.  2.  tít.  6.  lib.  6^ 
del  Fuero  General.) 


Por  toiller  agua  que  no  e§  caudal,  non  debe  ninguno  perder  de  su  heredat  si 

mojones  ay. 


Si  alguna  agualiy  que  non  sea  caudal,  et  tueylle  algunt  término,  et  da  al  otro,  ó 
tueylle  á  algún  vecino^  etda  á  otro,  si  mojones  hay  de  la  otra  part,  non  deben  perder 
lo  suyo  los  dueinos  de  las  heredades,  et  si  la  agua  se  enseca  del  todo,  esto  mesmo  deben 
haber  quito  ata  los  mojones,  et  si  no  haya  mojones,  partan  por  meyos  el  logar  por  on 
solía  ir  la  agua  los  que  han  las  heredades  ateniéndose  á  las  livas  del  agua  en  una.  (Cap.  5. 
tít.  5  lib.  6.  del  Fuero  General.) 
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OOIAEXTTABJO. 


El  fuero ^  bajo  el  lítufo  generar  fe  aguas >  trata  Je  las  de  Tuentes  y  de  ríos;  sí  bien 
en  cuanto  á  las  prímevas  tan  solo  con  el  objeto  de  ocurrír  á  la  necesidad,  que  de  ellas 
pueda  tener  algua  pnoblo:  y  en  cuanto  á  las  segundas,  para  establecer  el  derecho  que  dan 
y  quitan  los  ríos,  en  (pie  están  comprendidos  el  aluvión,  y  la  forroacioa  de  islas;  y  la  di- 
ferencia que  hay  ea  esle  punto  entre  lus  ríos  y  otras  aguas  cualesqiiiera*  Asi  se  desprende 
de  las  feyes  que  anteceden  formadas  de  capítulos  de  aquel  código,  c^ue  vamos  á  esplicar» 

Sienta  h  prímera  de  esas  leyes  el  caso  de  que  alguna  villa,,  como  dice  haber  muchas 
en  Navarra ,  tuviese  pocas  aguas  y  á  alguno  de  sus  vecinos  perteneciere  algún  sitio  en  que 
manaren,  y  dispone  que  aquel  dé  al  pueblo  este  sitio  para  hacer  fuente,  y  esté  obligado  á 
darlo,  recibiendo  p^  indemnización  ó  buen  cambio  doblado  terreno,  en  tan  buen  ó  me- 
jor parage;  y  sí  no  le  acomodase  esl»  cambio  se  h  pague  en  dinero.  Las  aguas  son  de  ab- 
soluta necesidad  para  la  conservación  de  la  vida,  asi  de  los  hombres  como  de  los  ganados, 
caballerías  y  toda  especie  de  animales;  y  lo  son  también  ¡wra  otros  usos  de  la  vida  hu- 
mana. Por  esto  las  aguas  de  las  fuentes  y  de  los  ríos  son  públicas  y  de  común  aprove- 
diamiento  por  punto  g.enecaL  Guando  aquella  necesidad  y  los  fines  de  aquel  aprovecha- 
miento están  satisfechos,  las  aguas  que  manan  en  alguna  propiedad  son  esclusivamente  del 
duefío  de  esta;  poco  cuando  no  hay  otras,  ó  las  que  hay  no  son  bastantes,  la  necesidad 
de  ocurrir  á  una  tan  imf>erto$a  retrotrae  las  cosas  á  los  tiempos  anteriores  á  la  división  de 
las  tierras,  en  que  todo  era  común,  y  toda» las  aguas  de  público  aprovechamiento  para  la 
eonservacion  de  la  vida.  Asi  puede  fundarse  sólidamente  la  expropiación  del  terreno,  en 
que  manan  aguas  que  son  necesarias  á  la  población,  en  cuyos  términos  se^  halle  aquel.  Aun* 
que  así  quedaría  bástante  justificada  la  medida,  sena  la  mayor  injusticia  dejiar  srn  indem- 
nización al  dueño  de  aquel  terreno,  á  quien  se  despojaba  de  una  propiedad  tan  sagrada 
como  la  de  los  demás  vecinos.  Hacer  incierta,  quitar  á  uno  la  propiedad ,  y  conservar  ¡lesa 
la  de  otros,  cuando  ambas  son  de  un  mismo  origen:  despojar  á  uno  del  dominio  de  un 
terreno  en  beneficio  de  otros,  sin  indemnizaríe  de  esta  pérdida  ó  disminución  de  su  fortuna, 
sería  el  colmo  de  la  injusticia,  sería  una  iniquidad  que  jamás  consienten,  lejíos  de  come- 
ter las  buenas  leyes*  Por  esto  el  fuero  (ley  príowra)  al  mismo  tiempo  que  ordenó<  la  expro- 
piación, lo  hizo  también  de  la  indemnización,,  regulándola  desde  luego,  en  doble  terreno 
en  tan  bueno  ó  mejor  sitio,  ó  en  su  importe  en  dinero;  debiéndose  entender  que  sise 
verifiasede  este  último  modo,  debería  entregarse  al  expropiado  el  valor  doblado  del  ter- 
reno que  se  le  quitaba;  puesto  que  debia  dársele  este  último  doblado  en  el  supuesto  del 
buen  cambio  en  el  primer  caso,  y  el  dinero-  viene  en  el  segundo  á  subro^garse  en  Lugar 
de  la  tierra.  Asi  al  paso  que  se  satisface  á  la  necesidad  pública,  se  llenan  todas  las  condi- 
ciones de  la  justicia  y  de  la  propiedad. 

La  ley  seguciiia  versa  ya  sobre  otra  especie  de  aguas,  á  saber,,  la  de  los  ríos,  y  trata  de 
lo  que  estas  dan  á  imos  y  quitan  i  otros,  con  la  fuerza  de  su  caudal.  Indiaa  por  lo  mismo  el 
dececlio  de  aluvión,  así  sigAÍfieado  por  las  palabras  de  agua  caudal,  que  da  y  tuyUe ,  qpe  por 
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iD«dio  de  la  accesión  forma  un  modo  oiiginario  de  adquirir  dominio  qua  no  se  Cenia ,  6  mejor 
dicho,  de  ensanchar  el  de  unos,  menguando  por  lo  común  al  mismo  tiempo  el  de  otros.  Por 
aquí  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  el  aluvión  solo  puede  obrar  y  verificarse  entre  campos 
contiguos  á  los  rios  en  sus  dos  opuestas  riberas.  Veamos  cómo  el  aluvión  obra  dando  i  uno  y 
quitando  á  otro.  Si  el  rio  paulatinamente  y  con  el  trascurso  del  tiempo  añade  á  algún  campo 
porción  de  terreno,  entonces  se  dice  darle  incremento,  pero  un  incremento  no  visible,  nota- 
ble, sino  latente  y  no  perceptible  á  primera  vista.  Téngase  muy  presente,  que  el  derecho  de 
aluvión ,  y  Id  adquisición  por  su  medio ,  debe  ser  paulatina ;  sin  lo  cual  no  habrá  tal  derecho, 
ni  regirán  las  leyes  del  mismo;  pero  cuando  se  verifica  del  modo  dicho,  entonces  por  la  dispo- 
sición del  derecho  corresponde  al  dueño  de  la  heredad  a  que  agrega  el  terreno ;  á  la  manera 
que  la  de  que  va  paulatinamente  quitando  terreno  pierde  todo  el  quede  esta  suerte  le  quita. 

Tan  preciso  es  para  que  haya  derecho  de  aluvión  la  lentitud  en  dar  ó  quitar  terreno,  que 
si  el  rio  de  un  golpe  quitase  alguna  parte  notable  de  un  campo  y  la  uniese  á  otro,  entonces  no 
acreceria  á  este  por  derecho  de  aluvión ,  sino  que  permanecería  en  el  dominio  de  aquel  de  cu- 
yo campo  la  separa.  Esto  sucede  ó  puede  suceder  de  dos  maneras,  á  saber :  1.*  Cuando  el  rio 
rompiendo  por  enmedio  de  los  campos  varía  enteramente  de  lecho:  2.*  Cuando  desbordando  del 
que  tenia,  parte  de  su  caudal  Ouye  por  este ,  parle  se  abre  paso  cortando  un  campo  vecino; 
pero  volviendo ,  después  que  bajan  las  aguas ,  á  ocupar  solo  el  lecho  antiguo.  En  el  primer  caso 
conservando  el  dueño  del  campo  la  parte  de  terreno  que  de  él  separó  el  rio,  tendrá  ademas  de- 
recho á  la  mitad  del  lecho  abandonado  por  el  mismo  rio ;  porque  debe  partirse  con  el  dueño  ó 
dueños  de  los  campos  contiguos  al  álveo  contiguo :  el  terreno  que  forme  el  nuevo,  perdiendo 
la  calidad  de  ser  de  propiedad  particular,  adquiere  la  de  público  como  lo  es  el  rio  que  le  ocu- 
pa. En  el  segundo  caso  todo  el  terreno,  que  temporalmente  habian  ocupado  las  aguas  hasta 
su  regreso  total  al  albeo  antiguo,  continúa  en  el  dominio  de  su  antiguo  señor  ó  dueño.  Con 
esta  doctrina  está  conforme  el  capítulo  del  Fuero,  ó  sea  ley  2.*  en  cuanto  á  los  rios. 

Acontece  otras  veces,  que  el  rio  continuando  parte  de  sus  aguas  por  su  albcO  antiguo  y 
natural,  forma  otro  brazo,  por  el  que,  aun  después  de  reducido  á  su  caudal  ordinario,  fluye 
ó  discurre  otra  partQ  de  sus  aguas ,  que  mas  adelante  vuelven  á  reunirse  en  un  albeo  solo, 
dejando  de  esta  suerte  rodeada  con  sus  dos  brazos  una  porción  de  terreno.  Esa,  en  tal  situa- 
ción se  llama  isla ;  y  de  esta  trata  también  la  citada  ley  2.*  ó  sea  el  capítulo  del  fuero  á  que  se 
refiere,  determinando  que  no  pierda  el  dueño  la  propiedad  del  terreno,  si  quedase  con  el 
tiempo  seco  el  nuevo  brazo  del  no  en  términos  que  pueda  pasar  por  él  una  gallina  con  sus  po- 
llos. Da  también  facultad  al  dueño  conocido  del  terreno  convertido  en  isla,  para  no  perder  su 
heredad,  de  hacer  volver  el  nuevo  brazo  de  rio  al  principal  ó  sea  matriz,  si  quiere  y  le  es  po- 
sible hacerlo.  Mas  si  no  lo  hiciese,  si  la  isla  continuase  formada  por  los  dos  brazos  del  rio, 
no  pudiendo  pasar  la  gallina  en  la  manera  dicha  por  el  uno,  ocurrirá  la  duda  dea  quien  per-* 
tenecerá  la  isla:  y  esta  duda  deberá  resolverse  por  las  disposiciones  del  derecho  común,  como 
que  ninguna  hay  sobre  el  particular  en  el  de  Navarra. 

Aquel  derecho  haceuna  justa  y  fundada  distinción  entre  la  isla  que  nace  en  medio  del 
rio;  y  la  que  se  forma  por  ceñir  con  sus  brazos  un  campo  ó  terreno  determinado.  Respecto  de 
la  primera  decide  su  pertenencia  á  fabor  de  los  que  tienen  campos  contiguos  al  rio  por  una  y 
otra  orilla,  entre  los  cuales  deberá  dividirse.  Esplica  como  ha  de  entenderse  esta  pertenencia 
declarando  que  si  son  muchos  los  dueños  de  los  campos,  que  están  enfrente  y  á  quienes  por 
lo  mismo  corresponde  la  isla,  pertenecerá  á  cada  uno  cqueila  pane,  que  respectivamente  esté 
en  frente  de  cada  campo  ó  heredad  en  la  anchura  que  esta  tenga,  hasta  llegar  ala  mitad  de 
la  isla  que  ha  de  aplicarse  á  los  vecinos  de  aquella  orilla:  pero  esto  se  entiende  en  el  caso  de 
Tomo  I.  33 
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que  la  isla  esté  tan  en  medio  del  rio,  que  se  halle  á  igual  distancia  de  los  campos  de  una  y  otra 
pane;  mas  si  estuviese  en  su  mayor  eslension  mas  inmediata  á  la  una  que  á  la  ütra>  cnkun* 
ees  no  se  partirá  entre  los  dueños  de  las  tierras  de  las  dos  riberas,  sino  que  pertenecerá  á  los  de 
aquella  que  están  mas  próximos;  y  aunque  después  de  adquirida  por  esta  razón,  se  aumente  ó 
creíca  de  manera  que  resulte  tan  inmediata  á  la  otra  ribera  como  antes  lo  estaba  á  la  opaesu 
no  tendrán  derecho  alguno  los  de  aquella,  y  el  aumento  pertenecerá  al  ya  señor  aseñores  de  la 
isla.  La  razón  es  porquetenianya  su  dominio,  y  á  este  corresponden  los  aumentos  6  pérdi- 
das qne  sobrevengan. 

Pero  cuando  la  isla  se  forma  dividiéndose  el  rio  en  dos  brazos  y  cíñendo  un  campo  ó 
porción  de. él,  entonces  el  terreno  asi  rodeado  por  el  rio  permanece  en  el  dominio  de  quien  an- 
tes lo  tenia  (i);  fundándose  sin  duda  en  las  mismas  leyes  del  alabion,  que  da  y  quita  terreno 
cuando  lo  verifica  paulatinamente,  por  cuyo  medio  acostumbran  á  formarse  las  islas  de  la  pri- 
mera manera  esplicadas,  al  paso  que  las  otras  se  forman  de  pronto.  Hay  también  otra  razón» 
á  saber,  que  el  terreno  en  que  del  primer  modo  se  forman  las  islas,  como  perteneciente  a| 
álveo  del  rio  mientras  este  la  ocupa  es  publico  y  cuando  lo  deja  no  pertenece  á  dominio  alguno 
conocido  hasta  que  vienen  á  declarado  las  disposiciones  especiales  relativas  á  esta  clase  de 
islas,  al  paso  que  las  otras,  por  no  ser  su  terreno  álveo  del  rio,  no  se  convirtieron  en  terreno 
público,  ni  de  esta  suerte  perdió  su  dominio  el  que  lo  tenia;  y  mucho  mas  si  quedó  con  señales 
m^iifiestas  de  su  pertenencia. 

La  ley  3.  habla  de  otras  aguas  que  no  son  rau^/a/  como  se  lee  en  ella.  El  señor  Yanguas 
en  su  diccionario  del  Fuero  ha  entendido  esta  ley  de  los  rios  que  no  son  caudalosos,  asi  como 
la  2.^  de  los  que  lo  son,  según  puede  verse  en  la  palabra  Alubion.  Nosotros  entendemos  que 
esta  ley  no  habla  dorios  caudalosos  ó  no  caudalosos,  sino  de  torrentes,  ramblas  ó  barrancos 
que  si  en  tiempos  de  nieves  y  tempestades  llevan  aguas,  pasados  esos  quedan  y  permanecen  en 
seco.  Nos  apoyamos  en  que  las  dos  leyes  fundan  sus  diferentes  disposiciones,  en  el  concepto 
la  una  de  agua  caudal:  la  otra  de  agua  que  no  sea  caudal.  Este  lo  tiene  todo  rio,  proporcionado 
ásu  origen,  distancia  y  adquisiciones  que  hace  al  recorreria;  podrá  ser  mayor  ó  menor  en  unos 
ríos  que  en  otros;  pero  las  leyes  no  han  hecho  esta  última  distinción,  ni  aun  hablado  de  ríos^ 
sino  de  agua  caudal  ó  no  caudal,  esto  es  á  nuestro  entender,  agua  que  siempre  corre  y  agua  que 
solo  en  algún  tiempo  ó  con  algún  motivo.  Y  se  prueba  esta  inteligencia  por  las  palabras  tes- 
tuales  de  la  ley  quando  dice;  el  si  la  agua  se  ensera  del  iodo;  y  las  espresiones  de  que  usa  mas 
adelante,  etst  no  hay  mojones  partan  por  meyos  el  logar  por  dont  solía  ir  la  agua.  Todo  esto 
al  paso  que  cuadra  perfectamente  á  los  barrancos  ó  ramblas,  que  no  tienen  curso  permanente, 
no  conviene  con  los  rios  que  lo  tienen.  No  es  lo  común  que  ninguno  de  estos  quede  entera-* 
mente  en  seco;  y  si  en  alguna  ocasión  acontece,  nadie  estará  en  el  caso  de  partir  su  álveo,  sa- 
biendo y  teniendo  por  seguro,  que  á  poco  tiempo  habia  de  volver  á  ocuparla.  En  los  barrancos 
ó  ramblas  sucede,  que  las  aguas  discurren  copiosamente  uno,  dos  ó  tres  dias  durante  los  cuales 
quitan  ó  dan  terreno  á  uno  ó  al  otro  lado  del  albeo  que  se  forman;  pero  luego  quedan  en  seco;  y 
como  esto  es  estraordinario  y  si  se  verifica  una  vez  pueden  pasarse  años  sin  volver  á  suceder 
viene  bien  en  ellos  la  partición  del  logarpor  ont  solia  ir  la  agua.  Por  estas  razones  entendemos 
que  la  ley  3,  no  habla  do  rios,  sino  de  barrancoso  torrentes;  y  nos  confirman  en  esto  sus  dis- 
posiciones mismas  de  que  vamos  á  ocuparnos,  por  que  contienen  alguna  diferencia  con  las  del 
derecho  común  respecto  de  los  rios. 

^l)     8.  ínsula  inst.  de  rcrum  divis.  L.  adeo,  § !. »  t.  inier  eos.     L.  ergo  el  L.  insuta  ff.  de  adquí- 
rendo  reram  dominio. 
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El  terreno  que  estas  aguas  que  no  son  caudal  quita  á  ano  y  da  i  otro ,  no  lo  pierde  aquel  ni 
lo  adquiere  este,  sí  la  heredad  ó  heredades  á  que  lo  quita  tiene  mojones;  porque  teniéndolos^ 
espresamente  dispone  la  ley  lo  conserve  e!  dueño  de  la  heredad*  y  qiie  en  secándose  la  agua 
sea  suyo  lodo  hasta  los  mojones :  pero  si  no  los  tuviese  la  heredad ,  entonces  deberán  partir  por 
mitad  el  lugar  por  donde  solía  ir  la  ajB[ua ,  los  dueños  de  las  heredades  de  las  des  orillas»  enten- 
diéndose estas  las  que  lo  habían  sido  de  la  agua  reunida  ,  esto  es  ,  del  cauce  ó  álveo  principal 
no  del  desbordamiento  ó  ostensión  que  hubiese  tomado  en  su  avenida. 

Volviendo  á  los  ríos ,  ademas  del  aprovechamiento  común  y  público  de  sus  aguas  para 
los  hombres  y  los  animales,  prestan  otros  muchos  también  públicos.  En  primer  lugar  el  de  la 
navegación,  si  su  caudal  y  corríenle  lo  permiten.  Cuatro  son  los  ríos  caudalosos  que  atraviesan 
el  territorio  de  Navarra:  Ebro,  Aragón^  Argay  Ega/De  ^stos  solo  el  primero  puede  ser  navega- 
ble por  si.  Consta  que  lo  fué  en  tiempo  de  los  romanos  desde  las  casas  de  Barcas ,  cerra  de 
'  Logroño ,  y  hoy  lo  es  desde  Zaragoza  hasta  el  Mediterráneo ;  pero  aun  esto  en  los  tiempos  de 
aguas  abundantes  únicamente.  Desde  que  se  abandonó  aquella  navegación  son  muchos  los  obs- 
táculos que  se  han  opuesto  á  que  pueda  veriGcarse :  pero  sí  algún  día  se  removiesen  con  la  uti- 
lidad inmensa  que*deja  conocerse ,  de  abrir  una  comunicación  importantísima  con  el  Mediter- 
ráneo, todóf  los  vecinos  de  las  provincias  que  atraviesa  podrían  aprovecharse  de  ella  en  virtud 
del  derecho  natural ,  que  hace  público  el  uso  de  los  ríos,  á  no  ser  que  en  la  contrata  ó  conce* 
sion  de  la  empresa  ó  en  reglainentos  particulares  se  dispusiese  otra  cosa,  para  rtsarcir  los 
gastos  considerables  que  había  de  ocasionar  la  habilitación  del  rio  para  la  navegación.  Acaso 
alguno  de  los  otros  ríos  pudiera  permitir  la  navegación  por  medio  de  canales  que  se  sacaren 
de  elloi, 

^  En  el  diá  se  aprovechan  de  estos  rios  los  habitantes  de  las  montañas  para  conducir  por 
ellos  leñas  y  también  maderas  para  la  construcción  civil  y  naval.  Estas  se  conducen  por  alma- 
dias, que  se  forman  de  muchos  maderos  atados  á  1^  manera  de  |>alsas.  De  estus  almadias  se  oca* 
pan  las  leyes  siguientes; 


LEY  CaABTA. 

Las  alfldadios  se  bajen  por  el  rio  con  testímooio ,  y  juramento  de  coyas  son. 


Pamplona  año  de  lfl04. 

Muchos  particulares  compran  en  junto  las  almadias  de  madera  para  revenderlas  en  la  villa 
de  Sangüesa,  y  otras  parles >  y  suelen  hacer  algunas  ventas  fingidas  en  los  valfles  de  Ansó ,  y 
Val  de  Hecho,  que  son  en  el  reino  de  Aragón,  donde  se  bace  esta  madera :  y  sin  concertar- 
se en  el  precio ,  y  concluir  la  venta  en  realidad  de  verdad ,  S3  la  entregan  como  si  fuera  vendi-» 
da ,  para  que  como  suya  la  bajen,  sin  ser  suya,  ni  de  su  valle,  y  se  esiman  de  pagar  con  esto 
los  derechos  de  puentes  y  presas ,  y  otras  cosas  que  suelen  pagar  los  qiie  no  son  de  los  dicho? 
valles:  defraudando  con  esto  los  derecho*  que  se  deben  por  la  bajada  y  paso  délas  dichas  al- 
madias. Suplicamos  á  V.  M.,  atente  esto,  mande,  que  los  que  traen  á  este  Reino  almadias. 
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DO  las  paedn  meter  eo  el ,  ni  pasar,  sino  es  trayendo  tesltfnooio  de  justicia  de  sa  lagar ,  y 
ioraodo  ellos  que  la  tal  madera  que  traeo  es  propia  suya ,  y  do  ageua ,  y  que  no  la  traen  en 
nombre  propio ,  para  defraudar  los  dereclics,  que  en  este  Reioo  debeo  las  almadias. 

Decreto.— Que  se  baga  como  el  Reino  lo  pide.  (Ley  1.%  tít.  5),  lib.  1/  de  la  Novísi- 
ma RecopilaeionX 


UBT  QUIHTA- 

Sobre  qoe  puedan  coodocirae  libremente  las  almadias  por  el  río  Aragón  no 
necesidad  de  certificación  de  loa  aaentiatas  da  la  Real  Armadar 


f^AtíLOifA  añode  Í70Í. 

cDedmos ,  que  D.  Iimn  de  Coyeneclie ,  y  D.  Xose  de  Vidante ,  obtutieron  el  año  pa^^ 
do  de  1700  una  cédula  de  V.  M.  en  la  dependencia  del  asiento,  que  tienen  becho  déla  coiH' 
duccion  de  los  árboles,  breas  y  alquitrán  <  para  la  fábrica  de  los  mtios,  en  que  se  les  da  fa- 
cultad para  que  dando  dichos  asentistas  ftinzas  á  los  interesados,  de  que  pagarán  el  precio  que 
en  justicia  se  les  señalare,  puedan  cortar,  sacar,  y. conducir,  deste  Reino,  todo» los  árboles 
brea  y  alquitrán  que  fuere  su  voluntad ,  sin  que  coHMinidad,  ni  persona  alguna  les  ponga  em- " 
barazo.  Y  asi  mismo  el  que  pueda  nombrar  guardas  de  dichas  obras,  y  árboles,  y  que  los  pue- 
dan remover  á  su  arbitrio,  y  que  gocen  del  fuero  militar,  dándose  á  sus  disposiciones  en  ma- 
teria de  denunciación  de  daños  la  fé,  y  crédito,  que  por  derecho,  en  semejantes  ministros  está 
dispuesto,  y  que  akigun  almadiero  del  valle  Je  Aecho,  ni  de  otra  parte  pueda  navegar  por  el 
rio  de  Aragón,  sin  que  lleve  certificación  del  superintendente  de  dicharobra  y  corles  d^  árbo- 
les, de  haber  hecho  primero  tres  viajes  desde  el  atadero  hasta  el  rio  Aragón  con  dichos  árbo- 
les y  mástiles.  Y  habiéndose  hecho  notoria  dicha  Real  Clédula  á  nuestra  Diputación,  w- 
curríó  pidiendo  e!  contra-fuero  de  ellas  al  ifuistre  vuestro  Visse-Rey ,  por  oponerse  su  disposi* 
cioD  á  nuestros  fueros,  y  leyes,  porque  siendo  artículo  de  justicia  el  sí  se  deben  entregar  ó  no» 
con  fianzas  dichos  árboles,  de  este  deben  conocer  los  tribunales  de  este  Reino  privativamente 
y  no  otros  ningunos,  como  lo  dispone  la  ley  1/,  tít.  2  del  lib.  2  de  la  Recopilación  de  los 
Síndicos,  y  la  10  y  15  del  libro  1  de  la  misma  Recopilación,  que  se  aumentaba  con  tener 
eSle  consejo ,  oidas  las  partes ,  y  con  conocimiento  de  causa  dada  providencia  en  esta  mate- 
ria por  dos  sentencias  conformes,  contra  las  cuales  conforme  á  la  ley  11,  lib.  2,  tít.  21  de  la 
nueva  Recopilación,  no  compete  ningún  recurso  ni  providencia  :  y  que  el  gozar  del  fuero  mt* 
litar  los  que  tuviesen  empleos  de  guardas ,  tenia  los  perjuicios  que  previene  la  ley  32^  lib.  2, 
tít.  6  de  la  misma  Recopilación ;  y  que  el  prohibir  el  tránsito ,  y  navegación  del  rio  Aragón, 
sin  la  certificación  de  haber  hecho  tres  viajes  desde  el  atadero  con  dichos  árboles,  y  mástiles, 
era  contra  la  libertad  de  nuestros  naturales,  y  contra  lo  dispuesto  en  la  ley  6,  tit.  4,  lib.  5  de 
la  nueva  Recopilación ,  que  concede  el  tránsito  libre  de  las  almadias  sin  mas  calidades ,  que 
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las  de  los  registros  que  en  ella  se  previenen,  decretó  el  ilustre  vuestro  Visso-Rey,  que  estando 
pendiente  en  justicia  en  el  Consejo  el  artículo  de  la  sobre-carta,  y  opuesto  en  él  la  diputación 
debia  seguir  esta  calidad  de^juicio  contencioso,  hasta  que  se  determinase.  Y  habiendo  hecho 
hasla  la  tercera  réplica  representando,  que  la  litis- pendencia,  ni  el  estar  opuesta  á  ella  ,  no 
embarazaba  el  recurso  estraordinario ,  y  superior  del  contra  fuero ,  como  lo  dispone  la  ley  5, 
4ít.  3,  lib.  i  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos,  y  la  9i  d9  las  Cortes  del  año  de  1678,  res- 
pondió ¡  que  el  Consejo  habia  hecho  consulta  a  Y.  M.  en  razón  de  dicha  Cédula.  Y  pues  esta 
es  en  quiebra  de  nuestros  fueros  y  leyes ,  y  no  solo  no  se  halla  satisfecha  con  los  referidos  de- 
cretos, sino  que  en  ellos ,  y  en  haberse  suspendido  la  declaración  del  contra-fuero  por  la  litis- 
pendencia  )  se  repitió  su  quiebra  :  Suplicamos  á  V.  M.  mande  dar  por  nula ,  y  ninguna ,  de 
ningún  Valor  ni  efecto,  dicha  Heal  C¿dula  >  y  los  rereridos  decretos  ,  y  lodo  lo  obrado  en  su 
virtud,  y*que  no  pare  perjuicio^  ni  se  traiga  en  consecuencia  á  nuestros  fueros  y  leyes,  y  que 
se  observen  inviolablemente  según  su  ser  y  tenor,  como  lo  esperamos  de  la  Real  clemencia  y 
justificación  de  Y.  M.,  que  en  ello ,  etc. 

Decreto»  A  esto  respondemos  que  por  los  superiores  motivos  de  una  causa  tan  universal,  y 
de  común  beneficio  á  todos  nuestros  dominios,  cual  es  la  de  establecer  el  mayor  aumento  de 
nuestras  Reales  Armadas  y  Galeras,  hicimos  tan  importaiite  ¿siento,  en  cuya  efectuación  in* 
teresa  tanto  nuestro  Real  servicio ,  y  hallándose  en  nuestro  Consejo  pendiente  los  derechos  de 
todos  los  interofados ,  y  tomada  providencia  por  él  en  razón  de  las  fianzas  ,  que  una ,  y  otra 
parte  han  dado  para  seguridad  del  justo  precio  de  los  árboles ,  hasta  que  en  justicia  se  deter- 
miné, entendemos  no  hay  contra-fuero  como  tampoco,  en  que  los  guardas  gocen  fuero  mi- 
litar ,  y  que  los  Almadieros  no  puedan  navegar  por  el  rio  Aragón  sin  la  certificación  del '  Su- 
perintendente de  las  obras,  no  habiendo  hecfco  tres  viages;  pues  ni  una  ni  otra  condición  seopo. 
ne  á  las  leyes  del  Reino,  ni  ocasionará  perjuicios,  y  á  los  que  se  pudieran  temer,  debe  prepon- 
derar la  ejecución  de  tanta  consecuencia  á  nuestra  monarquía.  Y  ordenamos  al  Ilustre  nuestro 
Yiso- Rey  tenga  particular  aplicación  á  que  se  eviten  las  mas  leves  estorsioues  que  pueden  re- 
sultar á  los  naturales  del  Reino. 


Replicaron  las  cortes  hasta  cnatifo  Teces ;  pero  á  lá  segunda  i*éplica  se  dio  el 
decreto  de  sanción  siguiente  z 


t)ecrelo.  A  esto  respondemos,  que  está  bien  lo  decretado,  y  en  ^tención  al  Reino  manda- 
mos tengan  los  Almadieros  libre  facultad  de  hacer  viages,  y  conducir  almadias  á  beneficio  de 
ios  naturales  del ,  sin  que  necesiten  de  la  certificación  de  los  Asentista  en  la  forma  que 
se  espresa  en  nuestra  Real  cédula.  (Ley  44,  tít.  4,  lib.  J,  de  la  Novísima  Recopilación.) 
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La  conducción  de  almadías,  tanto  por  el  rio  Aragón ,  como  por  el  Ebro  desde  la  iocor* 
poracion  de  aquel  á  este  es  enteramente  librea  los  naturales  de  Navarra.  No  neccsilan  en 
ningún  caso  licencia  ni  cerlifícarion  de  los  Asentistas  >  que  hubiese  por  cuenta  de  la  Marina 
Real,  como  se  declaró  por  la  ley  5/  con  rootivr»  déla  contrata  entonces  hecha ;  lo  cual  para 
todo  tiempo  debe  servir  de  regla  y  ley.  Pueden  del  mismo  modo  conducir  en  almadias  sus  ma- 
deras por  los  espresados  rios ,  los  habitantes  de  los  valles  de  Aragón,  que  estén  en  proporción 
de  hacerlo  y  lo  mismo  cualesquiera  otros  que  no  sean  navarros  y  por  esto  solí  conáderados 
como  estrangeros;  pero  deberán  pagar  en  su  navegación  los  derechos  establecidos,  de  que  esp 
tan  dispensados  ó  libres  tan  solo  los  navarros.  Para  evitar  los  fraudes  que  en  razón  de  estos  de* 
recbos  pudieran  cometerse,  encargándose  los  naturales  de  esta  provincia  de  la  cooducion  de  las 
maderas  propias  de  estrangeros  figurando  contratos  de  venta,  está  dispuesto  que  nadie  pueda  me- 
ter en  el  rio  almadia  alguna  ni  conducirlas  ni  pasarlas  por  Navarra,  sino  trayendo  testimonio 
de  la  justicia  de  su  pueblo,  y  jurando  que  hinaderaes  suya  y  no  agena,  y  que  no  la  traen 
en  su  nombre  para  defraudar  los  derechos. 

También  pueden  aprovecharse  las  aguas  de  los  rios  para  artefactos ,  como  molinos  y  cua- 
lesquiera otras  máquinas,  y  para  el  riego  y  beneficio  de  los  campos  tomándolas  por  medio  de 
piesas  construidas  en  los  mismos  rios.  De  estos  particulares  KAtan  las  leyes  que  vamos  i  trans- 
cribir ,  principiando  por  las  presas  como  que  son  el  medio  de  tomar  las.  aguas  para  conducirlas 
por  los  óorrespondientes  cauces  ó  acequias  á  llenar  su  destine. 


Como  niogano  non  debe  sacar  agua  foera  da  cuadre ,  eu  el  térmiiio  presan. 


Nuill  heme  non  debe  sacar  agua  fuera  de  madre  en  el  término  que  pressa  aya  assi  que 
non  pongan  de  cabo  en  la  madre  sobre  la  pressa.  Otro  si  nuill  home  non  debe  prender  agua 
desque  entra  en  la  zequia  por  la  Rueda  de  la  presaita  que  passe  en  la  cenia  de  la  Rueda  sacan- 
do para  menester  de  casa  con  Gaylleta,  ó  con  ferrada,  etsi  por  aventura  prissiesse  para  otras  co- 
sas con  otros  geinos,  calle  en  la  calonía  que  á  las  ruedas  es  dada  por  fuero.  (Gap.  1,  tit.  6, 
libro  6  del  tuero  general. 


—  245  — 


£d  cual  manera  debe  facer  qui  presa  faze  de  aoeyo^  et  como  nom  deve  facer 

á  nioguDO  embargo. 


Si  alguno  ha  facer  pressa  de  nuevo  entre  los  términos ,  á  mester  amor  de  los  vecinos 
mayor  ment  de  los  que  han  las  heredades^  ó  presaltís  que  á  lodo  debe  catar  de  daino;  et  sí  por 
aventura  levasse  la  agua  algún  oanto  de  la  pressa,  et  si  fíziese  dayno,  á  los  seinores  de  las  he- 
redades, los  señores  de  la  pressa  deben  emendar  el  daino  et  si  por  aventura  la  pressa  alzasen 
tanto  que  en  el  pressal  saillesse  la  agua  fuera  sacando  con  detorrent  dagon  ducho»  Debe baissar 
la  pressa  á  tal  genoillo  del  home  que  baise  la  agua  en  derecho  de  la  íeaiestra  de  la  presa >  et  si 
feniestra  no  ba  en  meyo  de  la  pressa^  debe  ser  fecho  este  medimiento»  salvo  la  paret  de  la  pre* 
ssa,  ateniéndose  á  la  paret.  (Cap.  %  tit.  6  lib.  6»  del  Fuero  general. 


LET  OCTAViL 

Qoe  fuero  ha  en  la'  agaa  el  molino  que  se  faz  de  nuevo,  et  como  la  pressa 
nueva  non  deve  embargar  á  la  vieilla. 


Si  alguno  ficiese  rueda,  ó  molino  nuevo,  sihuiare  á  darle  agua  corat)  se  pueda  la  níbeh 
¿  derredor  tres  veces  tornar,  el  si  después  alguno  hobiere  clamos  deill  sobre  la  casa,  ó  sobre  la 
carrera  del  agua,  debeli  dar  fiador  de  juicio,  el  levar  pleito  moliendo  la  rueda,  el,  si  ningún 
home  presa  faze  de  jus  la  rueda,  ó  de  molino  vieillo,  et  ha  clamos  el  seinor  de  la  rueda,  ó  del 
molino  vieillo  daqueill  qui  faz  la  presa  de  jQsla  rueda  del  molino  vieillo,  debe  llar  uncuéba- 
no  de  Paula  de  suso  la  pressa,  et  si  esta  pailla  fuere  á  lácenla  de  la  raeda  6  del  molino  vieillo 
que  había  molido,  el  jaga  invierno,  et  verano  por  muitos  ainos,  ninguno  non  ni  pnede  loniir^ 
de  susdreilos,  nin  de  sus  carreras  sino  hobiere  jaguido,  tanto  que  sea  pasado  en  abolorio. 
(Gap.  3.  lít.  6,  lib.  6,  del  Fuero  general.) 
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COIASXTTÍlBJO. 


La  facaltad  de  construir  presa,  en  los  ríos  para  sacar  de  su  albeo  las  aguas  corrientes 
procede  del  derecho  público  que  por  punto  general  á  todos  los  habitantes  compete  para  aprove- 
charse de  ellas.  Este  derecho  sin  embargo  tiene  diferentes  limitaciones.  Es  la  primera  la  que 
se  deriva  de  la  diverja  calidad  de  aguas  corrientes.  De  estas  unas  fluyen  constantemente  y  se 
llaman  ríos:  otras  solo  en  invierno,  y  aun  í  veces  tan  solamente  en  el  tiempo  en  que  se  liqui- 
dan las  nieves,  ó  sobrevienen  tempestades  y  se  llaman  torrentes,  según  ya  hemos  indicado  mas 
arriba.  En  estos  no  hay  derecho  ni  uso  público,  ni  es  público  tampoco  el  terreno  por  donde 
en  esas  ocasiones  discurren  las  aguas,  sino  que  pertenece  al  duoño  de  la  fínca  ó  posesión  por 
donde  atraviesen;  ó  á  los  de  los  dos  costados  si  lo  hace  por  entre  dos  tierras  de  diferente  pro- 
piedad. Las  aguas  de  estos  torrentes  puede  aprovecharlas  cada  uno  dentro  de  su  propiedad» 
para  todos  cuantos  usos  le  ocurriere,  sin  consideraciones  á  sus  vecinos,  sino  en  cuanto  á  no 
causarles  daños. 

La  segunda  limitación  es  respectiva  á  los  ríos,  que  como  acabamos  de  decir  son  públicos 
y  comunes,  y  lo  son  también  sus  albeos  y  próximas  riberas.  Bajo  de  esta  consideración  es  lí- 
cito á  cualquiera  sacar  aguas  de  los  rios  de  propia  autoridad;  mas  si  por  alguna  causa  especial 
estuviese  prohibido  por  el  príncipe,  ó  con  permiso  ó  consentimiento  de  este  por  el  común,  ó  si 
las  aguas  estuviesen  destinadas  á  cualquiera  otro  uso  público,  que  pudiera  ser  contrariado  ó 
perjudicado  con  la  nueva  extracción  de  ellas,  que  cualquiera  hiciese  en  virtud  del  primitivo 
deiecho  común  y  público,  entonces  se  tendrá  per  justamente  modiGcado  este  derecho  y  no  po- 
drá usarse  de  él. 

La  tercera  limitación,  también  respectiva  á  los  ríos,  es  cuando  de  ese  mismo  derecho  co- 
mún y  público,  que  compete  sobre  las  aguas,  han  usado  anteriormente  otros,  creando  por  este 
medio  un  derecho  ó  dominio  privado,  y  se  les  priva  de  este  ó  se  les  disminuye  ó  lastima  por 
la  nueva  extracion  de  a^uas  que  se  intentare:  en  tal  caso  el  derecho  público  y  común  á  todos 
queda  del  mismo  modo  restríngido  y  modiGcado.  Has  es  de  advertir  que  lo  que  acaba  de 
sentarse  en  estas  dos  últimas  limitaciones,  solo  procede  dentro  del  término  de  cada  pueblo;  no 
respecto  de  poblaciones  diferentes,  á  no  ser  que  por  disposición  de  la  suprema  potestad  del  es- 
tado ó  por  pactos,  concordias  ó  transacciones  esté  dispuesto  lo  contrarío :  pero  no  mediando  esto 
cada  pueblo  y  sus  vecinos,  dentro  de  sus  términos  propios,  podran  estraer  del  rio  que  los  atra- 
viese todas  las  aguas,  que  necesiten  para  cualesquiera  usos,  aunque  con  ello  perjudiquen  en 
igual  aprovechamiento  á  los  pueblos  situados  inferíormente  sobre  el  mismo  río;  mascada  pueblo 
y  sus  vecinos  respectivos  no  podran  sacar  del  rio  las  aguas  en  los  casos  contenidos  en  las  refe- 
ridas dos  limitaciones  últimas. 

La  extracion  de  las  aguas  se  dirige  á  conseguir  uno  de  los  muchos  objetos  á  que  pueden 
ser  aplicadas;  como  á  regar  los  campos,  á  moler  ya  sea  cereales,  ya  aceytuna  ó  cualquiera 
otro  fruto,  á  máquinas  de  hacer  papel,  á  batanes,  ferrerias  y  otros  diferentes  artefactos  que 
pueden  establecerse  y  necesitar  el  movimiento  por  la  fuerza  de  la  corriente  ó  descenso  de  las 
aguas.  Para  todo  es  necesario  construir  presas,  que  deteniendo  y  aun  elevando  lo  conveniente 
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las  aguas  de  los  ríos,  ]as  introduzcan  en  los  acueductos^  que  las  hayan  de  llevar  á  regar  los 
terrenos  de  su  destino,  ó  mover  las  máquinas  i  que  se  quieren  aplicar.  De  estas  presas  y 
acueductos  hay  unos,  que  no  restituyen  las  aguas  al  rio^  como  las  que  las  estraen  para  regar 
hay  otras  que  las  restituyen  al  mismo  rio  á  alguna  distancia  mayor  ó  menor,  como  sucede  en 
los  artetactos  situados  á  larga  ó  á  alguna  distancia  del  rio,  y  otras  que  no  hacen  mas  que  to- 
marlas y  restituirlas  inmediatamente  como  se  veriñca  en  los  que  aprovechando  algún  salto  com- 
petente de  las  aguas  del  rio,  están  situados  en  su  ribera,  i  los  qu^por  una  parte  entran  las  aguas 
á  prestar  el  servicio  á  que  están  destinadas,  y  salen  por  otra  á  remiirae  é  incorporarse  al  mismo 
rio  de  quesehabian  tomado. 

Sentadas  estas  nociones  generales,  se  comprenderán  bien  no  ^olo  las  dispo^ciones  de 
las  leyes  precedentes,  sino  también  tpdos  los  derechos  y  cuestiones,  que  puedan  ocurrir  re- 
lativamente á  presas  y  acueductos  para  riegos,  y  movimiento  de  artefactos.  La  primera  de 
aquellas  leyes  prohibe  sacar  agua  fuera  de  madre  en  término  en  que  haya  presa,  no  volvién. 
dola  al  rio  encima  de  esta,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  modo  que  pueda  tomarse  el  agua  por  la 
presa  existente,  lo  mismo  que  si  no  se  hubiese  sapado.  Esta  prohibición  se  dirigía  á  que  el 
derecho  adquirido  por  la  presa  existente,  no  fuese  perjudicado  por  la  extracción  de  aguas  en 
sitio  superior.  Asi  que  como  este  derecho  no  sufre  perjuicio  ni  detrimento  alguno ,  cuando 
la  agua  extraída  del  rio  en  sitio  superior  á  la  presa,  vuelve  á  ese  antes  de  llegar  á  esta,  debe 
entenderse  permitido  por  la  ley  sacarla  bajo  de  esta  calidad  ó  condición.  En  este  caso  podrá 
construirse  molino  ú  otro  artefacto  cualquiera,  y  tomar  agua  para  moverlo  sin  que  sea  nece* 
sario  construirlos  en  la  orilla  del  río,  pues  aunque  se  sitúen  á  cualquiera  distancia,  siempre 
que  vuelva  la  agua  al  sitio  de  la  presa  de  modo  que  esta  pueda  tomar  la  misma  agua  de  an- 
tes,  mediará  la  razón  capital  de  no  causar  perjuicio,  ni  lastimar  el  derecho  que  la  presa  da  á 
su  dueño,  y  podrá  sin  resistencia  legal  construirse  el  molino  ó  artefacto* 

Ocurrir  podrá  la  duda  de  sí  á  pesar  de  la  disposición  de  la  ley  citada ,  podrá  sacarae 
agua  en  término  en  que  haya  presa,  cuando  el  rio  sea  tan  caudaloso  que  pueda  alimentar 
simultáneamente  los  dos  acueductos,  de  manera  que  no  decreciendo  por  ello  el  caudal  del 
antiguo,  no  pueda  alegarse  semejante  perjuicio.  La  ley  3  se  hace  cargo  de  esta  cuestión  y 
la  resuelve  relativamente  á  molino  nuevo  del  modo  mas  peregrino.  Dice  que  cuando  se  hi- 
ciere presa  mas  arriba  de  molino  viejo,  aunque  este  se  hallase  sin  uso,  si  hubiese  contradic- 
ción de  parte  del  dueño  de  este,  deberá  echarse  un  cuévano  de  paja  en  la  presa  vieja,  y 
que  si  la  paja  llegase  á  la  acequia  de  este,  no  podrá  llevarse  á  efecto  U  obra  intentada  de  la 
presa  nueva.  Peregrino  hemos  llamado  y  no  sin  razón  este  modo  de  graduar  el  caudal  del 
^ua  del  rio,  para  deducir  si  la  nueva  construcción  es  ó  no  perjudicial  á  la  antigua.  La  paja 
flota  sobre  el  agua;  ¿qué  estraño  seria  que  á  p<yar  de  un  gran  eaudal  entrase  en  la  acequia? 
La  ley  supuso  sin  duda  que  por  esa  misma  flotación,  cuando  hubiese  tanta  agua  que  superase 
la  presa  después  de  llena  la  acequia  del  antiguo  molino,  la  paja  como  mas  elevada  enton- 
ces que  aquella,  no  podría  entrar  en  ella,  y  asi  aparecería  la  sobrante  de  la  agua;  pero  este 
medio  estaba  espueslo  á  grandes  errores,  y  era  por  lo  mismo  poco  propio  para  adoptado  por 
una  ley.  Se  hubo  de  ver  esta  destituida  de  todo  otro  para  resolverse  á  utilizarlo.  (Tan  atra- 
$ados  estaban  entonces  los  conocimientos  humanos,  que  no  se  sabia  graduar  de  otra  manera 
la  cantidad  de  agua  de  un  rio,  y  la  correspondiente  al  molino  ó  acequia  antigua  para  decir 
si  la  había  para  la  construcción  nueva  que  se  intentaba  mas  arriba,  sin  menguar  el  caudal 
ni  los  derechos  de  aquella!  Hoy  que  estamos  mas  adelantados,  no  es  de  creer  que  haya  quien 
recurra  á  semejante  medio,  cuando  por  otros  que  pueden  llamarse  infalibles,  como  mate* 
matices,  se  sabe  apreciar  el  h^cho  de  que  debe  resultar  la  aplicación  del  derecho;  á  saber. 
Tomo  L  54 
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que  aun  tomando  la  agua  por  la  nueva  presa  ^  queda  i  no  (an(a  cuanta  se  estraía  antes  for 
la  presa  vieja.  Si  esta  estuviese  abandonada  ó  sin  uso  por  tiempo  que  pasare  de  un  abolorío^ 
no  tendrá  derecho  alguno  su  dueño  para  impedir  la  nueva. 

Una  vez  introducida  la  agua  en  la  acequia  de  la  presa,  nadie  tiene  derecho  á  sacarla 
de  ella  sino  para  los  iisos  de  la  Tida  según  la  citada  ley  6 ,  basta  que  haya  pasado  de  las 
muelas.  Lo  dicho  respecto  de  los  molinos  de  granos^  debe  entenderse  también  de  los  de  «*.eite 
I  y  cualesquiera  otros  frutos,  de  las  fábricas  de  papel,  de  loa  batanes,  ferrerías,  y  cuales- 

I  quiera  otros  artefactos  á  cuyo  movimiento  se  aplicasen  las  aguas. 

Pudiera  ocurrir  que  para  el  riego  de  los  campos  se  tratase  de  construir  acequia ,  y  para 
esta  la  correspondiente  prosa ,  mas  ariba  de  la  de  algún  molino  ó  fábrica ;  en  tal  caso  se  dudará 
I  iál  ve£si  el  derecbo  adquirido  por  esta  podrá  obstará  la  realización  de  aquellus.  Parecerá  des- 

^  de  luego,  que  el  derecho  del  molino  ó  fábrica,  es  bastante  para  impedir  la  nueva  obra,  por- 

que les  asiste  la  disposición  general  del  derecho  de  no  poderse  sacar  agua  del  rio  mas  arriba  de 
la  presa  antigua;  aunque  eun  la  misma  limitación  espresada  mas  arriba ,  estoes,  de  que  la 
nueva  estraecion  de  agua  no  perjudicase  al  derecho  anteriormente  adquirido;  y  así  la  cuestión 
quedará  reducida  á  si  absorviendo  la  acequia  del  regadío  toda  la  agua  del  rio ,  ó  tanta  que  no 
quede  la  acostumbrada  para  el  molino,  podrá  el  dueño  de  eite  impedir  la  construcción  de 
aquella.  Creemos  que  podrá  resolverse  esta  cuestión  distinguiendo  previamente  de  dueños,  á 
quienes  pertenezca  la  presa  vieja.  Si  lo  fuere  el  pueblo  en  común,  y  también  el  que  tratase 
de  connruir  la  nueva  presa  para  regadío ,  no  habrá  diDctiUad ;  porque  pesando  las  ventajas  de 
uno  y  otro  sobre  el  mismo  común ,  el  sacriGcio  que  haga  de  su  derecho  antiguo,  lo  encontrará 
compensado  en  el  nuevo ;  si  bien  creemos  que  si  el  mol'mo  perteneciese  á  los  propios ,  y  el  re- 
\  gadío  á  vecinos  particulares,  deberían  indemnizará  aquellos  del  modo  correspondiente,  con 

I  la  autorización  para  todo  de  la  diputación  provincial.  Pero  ét  el  molino  fuese  de  particular  y 

el  regadío  del  común ,  creemos  que  á  pesar  de  aquel  podrá  construirse  el  regadío,  previa  por 
supuesto,  la  indemnización  al  dueño  en  la  forma  conveniente  y  que  disponen  las  leyes.  La 
razón  es  porque  como  hemos  dicho  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  rios  corresponde  á 
cualquiera  habitante  de  los  pueblos  por  cuyo  territorio  atraviese  el  rio  ,  en  cuanto  no  esté  limi- 
tado por  el  príncipe  ó  el  común;  y  de  consiguiente  hay  en  este  una  preferencia  notable  sobt« 
los  particulares ;  y  eata  preferencia  no  pueden  perderla  los  pueblos  porque  anteriormente  no 
hubiesen  utilizado  su  derecho  por  falta  de  conocimientos,  de  intereses  úotra  semejante.  Otra 
eosa  seria  si  el  pueblo  hubiese  concedido  la  facultad  para  la  construcción  del  molino  y  ligádose 
de  algún  modo  á  no  perjudicarle.  Aun  en  este  caso  ¡a  necesidad  y  utilidad  pública  pudiera 
ser  tan  grande  y  evidente,  que  diese  justo  titulo  para  la  espropiacion ,  y  en  este  caso  con  ia 
indemnización  ,  quedarla  satisfecho  el  dueño  del  molino. 

Si  el  regadio  fuese  solo  de  uno  ó  de  varios  particulares  interesados,  no  podrían  estos  n-M^ 
zarlo,  si  perjudicaban  al  molino  en  términos  de  disminuirle  sus  acostumbradas  aguas  y  iíiO'> 
vimiento;  y  solo  una  transaccton  ó  un  arreglo  con  el  dueño  del  molino  61a  compra  de  este  po* 
drian  dejar  espedito  el  proyecto. 

Puede  suceder  que  ia  presa ,  ya  sea  para  regadio ,  ya  para  molino,  6  cualquier  otro  ar^ 
tefacto  ó  máquina ,  haya  de  construirse  entre  los  términos  de  dos  pueblos,  que  tengan  dere-^ 
cho  al  aproTeehamientü  del  rio,  6  enteramente  dentro  del  dé  otro,  que  el  que  trata  de  apro* 
vechar  los  agua^ ,  por  supuesto  mas  abajo  de  la  últim)  presa  que  aquel  tuviese.  En  el  primer 
easo>  iegun  h  ley  1  debe  hacerse  de  consentimiento,  permiso  6  convenio  en  el  otro  pueblo 
y  señaladamente  de  loa  vecinos  de  las  heredades  inínediatas;  y  también  deberá  decirse  lo  mis-^ 
mo  en  el  8é]{undo  porque  media  igual  ntotí,  á  saberj  la  de  que  va  á  tocarse  en  su  territorio. 


en  el  que  el  pueblo  que  quiere  construir  k  presa,  do  tiene  deiecho  alguno,  y  podría  causarse 
algun  daño  ó  perjuicio  de  grande  consideración  ;  bien  que  los  indispensables  en  todo  caso  do* 
ben  indemnizarles;  asi  como  está  obligado  el  coostnictor  de  la  presa  i  reparar  los  que  causa- 
re, cualquiera  detrimento  que  se  les  siguiese  por  rotura  de  ella  ó  de  la  acequia,  ó  haber  levan** 
tado  mas  de  lo  necesario  la  primera,  en  cuyo  caso  deberá  ademas  rebajar  esta,  según  la  mis* 
ma  ley  7  lo  dispone. 

La  fuerza  del  agua,  y  su  acción  constante  y  continua,  que  coa  el  tiempo  lodo  lo  mina  y 
destruye,  podría  hacerlo  de  presas  construidas  con  los  requisgos  legales  que  se  han  espresado» 
y  dejar  tan  variado  el  terreno  en  que  estuviesen  anteriormente  construidas,  que  no  pudiesen 
ser  reedificadas  en  el  mismo.  Este  es  un  caso  que  está  hoy  sucediendo  sobre  que  hay  una  con- 
troversia pendiente  entre  dos  pueblos.  La  cuestión  viene  á  reducirse  á  si  el  pueblo,  que  tenia 
por  concordias  ó  avenencias  con  el  otro ,  adquirido  derecho  á  tomar  las  aguas  por  medio  de  pre« 
sa  situada  en  el  territorio  del  vecino ,  podfá  obligar  i  este  á  permitirle  establecer  la  presa  para  el 
regadío  mismo,  sobre  que  versaban  aquellas  concordias ,  en  un  sitio  que  sea  conveniente  y  á 
propósito.  Creemos  que  por  virtud  de  aijuellos  pactos  no  se  podrá  imp^iir ,  que  se  reedifique  la 
presa  en  otro  sitio  á  propósito.  La  razón  es,  porque  por  la  destrucción  de  la  presa  no  se  ha 
estinguido  el  derecho  adquirido  por  el  pueblo  dueño  de  ella,  á  tomar  en  virtud  de  las  concor- 
dias^ [»$  aguas  para  su  regadío,  molino  ú  otro  cualquiera  arleíacto,  dentro  del  territorio  del 
otro;  y  subsiste  la  obligación  que  este  contrajo  de  permitirlo.  Lo  único  que  podfá  ser  objeto 
de  disputa,  será  la  elección  del  sitio.  El  que  trata  de  restablecer  su  regatiío  construyendo  la 
nueva  presa,  debe  buscar  sitio  en  que  ningún  perjuicio  ó  los  menos  posibles  cause  á  su  veoino;; 
y  este  tiene  derecho  á  no  permitirlo  de  otra  suerte;  pero  si  absolutamente  en  ninguno  pudie. 
se  hacerse  sin  causarlos,  tendrá  obligación  de  permitirlo,  si  bien  en  todo  caso  el  otro  deberá 
pagar  euaatos  se  causen,  ast  como  el  terreno  que  necesitase.  La  rivalidad,  que  generalmente 
hay  entre  pueblos  limítrofes,  es  la  que  por  lo  común  suscita  y  sostiene  semejantes  dispotas, 
aun  cuando  no  se  causen  perjuicios,  se  figuran  y  ponderan  sin  otro  objeto  que  dificultar  el  bien 
del  pueblo  inmediato.  Por  lo  mismo  la  autoridad  á  cuyas  decisiones  se  llevan  tales  cuestiones, 
debe  dirigirse  á  averiguar  por  medio  de  reoonoctmíentos  periciales^  si  re  pueden  ó  no  seguir 
pequicios  en  construir  la  presa  en  el  sitio  designado ;  y  en  su  caso  mandar  que  se  designe 
etro  en  que,  siendo  conveniente  al  objeto,  ó  no  se  pueda  temer  ninguno,  ó  menores  que  en  el 
otro;  y  resolver  en  consecuencia  la  cuestión  de  modo  que  se  realice  la  construcción  de  la  presa 
en  donde  menos  se  perjudique  al  pueblo  del  término,  en  que  ha  de  realizarse,  ó  á  sus  vecinos 
particulares,  mandando  al  mismo  tiempo  que  al  uno  y  á  los  otros  se  abonen  los  valores  del 
terreno  y  de  los  daños  y  perjuicios,  que  les  causaren  con  la  nueva  construcción. 

La  resolución  á  la  cuestión  principal ,  esto  es  eeerea  de  la  construcción  de  la  presa  en  otro 
sitio,  por  haber  inutilizado  el  rio  la  antigua,  la  hemos  fundado  en  los  títulos  con  que  había 
adquirido  su  derecho  el  pueblo  dueño  de  la  presa  arruinada.  Esta  rezón  necesita  mayor  es^ 
planacioo.  Las  concordias  ó  pactos  entre  los  dos  pueblos  autorizaron  al  uno,  pare  estraer  las 
aguas  en  el  término  de  oiro,  que  se  obligó  á  permitirlo.  Aunque  en  las  mismas  concordias  so 
hubiese  designado  el  sitio,  esta  siempre  es  una  cuestión  secundaria ,  que  nunca  puede  afectar 
•  ia  primera ;  á  no  ser  que  de  otra  suerte  se  impidiese  al  pueblo  dueño  del  término  el  uso  y 
aprovechamiento  de  las  aguas  del  rio,  como  si  se  tratase  de  construir  la  presa  mas  arriba  de 
#tra  ád  mismo  pueblo.  Mientras  esto  no  suceda,  subsistirá  la  obligación  de  permitir  la  extrae* 
eion  de  las  aguas  por  el  punto  que  sea  posible,  con  tal  que  aquellos  derechos  y  aprovecha- 
mientes  DO  sean  perjudicados  ni  lastimados.  Gon  la  seguridad  que  dieron  las  concordias,  el 
-pueblo  que  adquirió  la  facultad  de  construir  la  presa  en  el  término  de  su  vecino,  abrió  la 
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acequia;  y  con  la  seguridad  del  beneficio  que  esta  ofrecía »  se  cultivaron  campos  estensos ,  se 
plantaron  en  él  árboles  y  viñas,  en  fin,  se  invirtieron  caudales  crecidos,  y  se  fomentó  gran- 
demente la  agricultura.  Tales  adelantos,  tal  riqueza,  dispendios  tan  enormes,  no  puede  per- 
mitirse jamás ,  que  desaparezcan ,  ni  sean  perdidos  por  una  cuestión  secundaria ,  las  mas  ve  • 
ees  caprichosa  y  de  pura  rivalidad ,  y  siempre  completamente  satisfecha  con  el  abono  de  perjui. 
cios.  En  la  balanza  del  interés  públieo  deben  ponerse  do  una  parte  estos  perjuicios  por  lo  co- 
mún cuando  menos  inciertos;  de  la  otra  aquellos  daños  y  decadencia  siempre  seguros,  y  ade- 
mas la  indemnización  debida;  y  sin  dificultad  se  inclinará  estraordinariamente  aquella  en  favor 
de  la  pretensión  del  pueblo ,  que  por  la  construcción  de  nueva  presa  quiere  atender  á  la  con  - 
sérvacion  de  grandes  intereses  públicos  y  privados.  Si  en  el  sitio  en  que  tratare  de  construir  su 
presa  no  se  causare  perjuicio  alguno,  no  solo  no  puede  resistirlo  el  otro  pueblo ,  sino  que  está 
obligado  á  permitirlo  por  aquel  principio  elemental  del  derecho ,  que  prohibe,  que  lo  que  no 
dañaá  uno  y  aprovecha  á  otro,  estamos  obligado  á  hacerlo  y  mucho  mas  á  permitirlo :  si  los 
perjuicios  consistiesen  solo  en  el  daño,  que  van  4  sufrir  alguna  ó  algunas  heredades  inmedia- 
tas, la  indemnización  los  allana  y  hace  desaparecer,  y  pone  la  cuestión  en  el  mismo  caso,  su- 
puesta la  permisión  anteriormente  convenida  y  también  el  derecho  adquirido  en  su  conse-^ 
cuencia. 

El  pueblo  que  trata  de  la  construcción  do  la  presa,  deberá  hacerlo  de  modo  que  en  vez  de 
aumentar,  dismmuya  los  perjuicios:  sobre  que  está  asi  en  sus  intereses,  es  un  deber  respecto 
al  otro  pueblo.  De  consiguiente  debe  tratar  do  que  por  la  nueva  presa  no  se  puedan  inundar 
los  campos  inferiormente  situados  del  otro  pueblo:  porque  si  esto  sucediese,  ó  si  estose  pro- 
base, como  resultado  necesario  de  aquella  construcción ,  sería  causa  muy  poderosa  y  bastan* 
te  para  no  permitir  en  aquel  sitio  la  construcción  de  la  presa.  Entonces  los  dos  pueblos  trata- 
rían de  preservarse  respectivamente  de  daños  gravísimos;  y  el  término  presentaría  un  derecho 
preferente  por  tratar  de  evitar  el  suyo  dentro  de  su  propia  pertenencia  :  fallaría  el  principio  in- 
vocado masarríba,  y  la  condición  sin  la  que  jamás  puede  entenderse  haber  consentido  en  las 
concordias,  en  que  el  vecino  tiene  otras  en  su  territorio.  Con  estas  esplicaciones,  que  pudié- 
ramos todavia  esplanar  mucho  mas,  podrán  comprenderse  bien  los  derechos  que  asisten  á  loH 
pueblos  convecinos  ó  limítrofes,  y  que  nos  hemos  estendido  algún  tanto  en  esplicar,  porque 
en  el  pais,  para  que  principalmente  escribimos,  á  causa  desús  muchos  regadíos,  son  frecuen* 
tísimas  las  cuestiones  qne  en  el  particular  ocurren  y  se  suscitan. 

La  ley  8.^  trata  de  la  construcción  de  un  molino  nuevo,  cuando  puede  causar  algún 
perjuicio  á  otro  particular,  ó  á  molino  viejo;  y  sobre  esta  parte  de  su  contesto  hemos  ya 
dicho  mas  arriba  lo  bastante:  restándonos  únicamente  añadir,  que  nunca  se  toma  en  cuenta 
como  impedimento  para  la  construcción  de  un  nuevo  tnolino,  ó  artefacto,  la  disminución  de 
utilidades  ó  productos,  que  por  esta  puedan  sentir  los  antiguos;  señaladamente  desde  que  con 
tanta  razón  y  justicia  fueron  abolidos  los  privilegios  esclusivos  y  prohibitivos.  Inherentes  al 
feudalismo  ó  emanaciones  de  él  fueron  semejantes  privilegios:  clara  y  evidente  prueba  de 
esto  suministra  el  cap.  2  tít.  5  lib.  1.  del  Fuero,  en  que  á  nadie  se  permite  construir 
molino  ni  horno  sin  permiso  del  señor  del  pueblo  que  nunca  le  concedia,  porque  por  lo 
común  ellos  los  tenian  en  los  pueblos  de  su  señorío ,  y  con  esto  obligaban  á  todos  los  ve- 
cinos á  concurrir  á  ellos  y  aseguraban  un  lucro  de  consideración.  Si  por  la  abolición  de  ta- 
les derechos  esclusivos  ha  desaparecido  este  ominioso  rasgo  del  feudalismo  en  lo  que  respecta 
á  los  señoríos,  subsiste  sin  embargo  en  Navarra  en  favor  de  los  propios  que  tienen  molinos 
y  hornos.  Nonos  detendremos  aqui  á  combatir  esta  notoria  infracción  de  las  leyes,  esta  trabas 
que  quisieron  estas  quitar  á  la  industria  individual>  el  monopolio  que  tan  perjudiciales  á  los 


—  251  — 

consumidores  del  alimento  mas  necesario  para  la  vida.  Reservamos  hacerlo  cuando  tratemos 
délas  leyes  administrativas  vigentes  ^  y  lo  haremos  con  todo  el  detenimiento  y  energía  no- 
isesarios  para  poner  de  manifiesto  abusos  de  tanta  gravedad^  y  escitar  á  su  remedio. 

La  misma  ley  8.*  trata  de  la  inhibición  que  puede  intentar  el  que  se  vea  perjudicado  con 
la  nueva  obra  de  presa  ó  molino,  y  déí  modo  de  continuar  moliendo,  si  ya  estuviese  construido^ 
ó  la  obra  si  no  estuviese  acabada.  Aprovechamos  esta  oportunidad  para  transcribir  las  demás 
leyes  que  tratan  de  la  materia,  y  esplicar  los  casos  en  que,  según  ellas  y  el  derecho  común  que 
las  debe  suplir,  puede  tener  lugar. 


LET  NOVENA. 

En  las  inhibiciones  baya  solo  veinte  dias  de  término  para  hacer  fé. 


TüDELA,  año  de  1583. 

En  las  inhibiciones  que  se  sacan  sobre  denunciación  de  nueva  obra,  no  suele  haber  tér- 
mino señalado,  dentro  de  el  cual  se  baga  fé  del  derecho,  é  interesse  de  las  partes;  y  asi  hay 
dilaciones,  é  inconvenientes  por  causa  de  ello.  Suplicamos  á  V.  H.  para  remedio  de  esto,  pro* 
vea  y  mande  que  en  las  denunciaciones  de  nueva  obra,  se  determine  de  quince  días  peren- 
torios, y  no  mas,  para  hacer  fé  del  derecho,  é  interesse  del   que  impetró  la  inhibición. 

Decreto. — Ordenamos  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  con  que  el  término 
sea  veinte  dias.  (Ley  1.*  tít.  28  lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación.) 


Las  inhibiciones  de  nneya  obra  y  el  término  sean  de  la  manera  qae  dispone 

esta    ley. 


Pamplona  año  de  1642. 

Aunque  portas  leyes  l.'y  2.'Kb.  1,  tit.  28  de  la  Recopilación  de  nuestros  síndicos,  está 
señalado  el  término  de  veinte  dias  para  hacer  fé,  y  concluirse  los  pleitos  de  inhibiciones  de 
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uueva  obrd^  y  que  la  primera  sentencia  sea  ejecutiva  con  fianza  de  demoler,  se  'manda  por  la 
dicha  ky  2'*  y  lo  yno,  y  lo  otro  está  dispuesto  por  obviar  las  malicias  con  que  algunas  inhibid 
ciones  se  obtienen  siu  justicia^  y  por  que  esto^  y  por  que  se  dilata  el  hacer  fó  de  ellas  é  la  se-' 
gunda  instancia  con  mucho  daño  de  los  inhibidos,  y  como  no  esta  señalado  el  término  de 
cuando  corren  los  veinte  dias,  ni  cuando  se  deben  notUicar  las  dichas  inhibiciones,  ni  hay  pe* 
na  contra  los  que  las  obtienen,  ó  suspenden  su  notificación  maliciosamente,  ni  contra  los  que 
obtienen  inhibiciones,  alegando  que  hay  macha  obra  sin  haberla,  se  han  esperímentado  muchos 
daños  é  inconvenientes;  por  que  muchos  después  de  haber  obtenido  las  tales  inhibiciones  han 
suspendido  y  suspenden  el  usar  de  ellas,  hasta  que  la  obra  esté  muy  adelante,  y  en  estado  que 
pueda  ser  mayor  el  daño  del  inhibido,  mandándole  demoler;  y  por  que  otros  obtienen  inhi- 
biciones de  nueva  obra,  sin  haberla,  solo  con  el  fin  de  valerse,  quando  á  las  partes  puedan  ha- 
cer mucho  daño^  ó  embarazando  por  este  medio  aun  el  obrar  lo  lícito,  siendo  asi,  que  las  de- 
nunciaciones de  nueva  obra  conformo  á  derecho,  ¿e  han  de  hacer  habiéndola,  y  no  de  otro  mo- 
do, y  es  justo  ocurrir  á  los  daños,  que  de  lo  referido  pueden  resultar;  y  para  esto  conviene  y 
suplicamos  á  Y.  M.  nos  conceda  por  ley,  que  los  dichos  veinte  dias  señalados  por  las  dichas 
leyes  corran  desde  la  notificación  délas  inhibiciones,  y  que  losque  las  obtienen  de  nuova  obra 
comenzada  hayan  de  notificarlas  dentro  de  seis  dias  después  que  fueren  concedidos  y  que  pas- 
sadoel  dicho  término  de  seis  dias  sean  nulas,  y  de  ningún  valor,  ni  efecto  las  dichas  inhibi- 
ciones, y  que  lasque  se  pidieren  de  nueva  obra,  haciendo  relación  siniestrado  que  la  hay  sin 
haberla  sean  nulas  y  ningunas,  y  de  ningún  valor  y  efecto,  que  en  ello  etc. 

Decreto. —  A  esto  os  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  2  tít.  28  lib.  2 
de  la  Novísima  Recopilación.) 


LET  UNDECaaiEA* 

Las  sentencias  de  la  primera  instancia  sobre  inhibiciones  se  ejecuten  con 

fianzas. 


Pamplona  año  de  iS96. 

«Habiéndose  dado  por  la  ley  34,  del  año  da  1535,  veinte  días  perentorios  para  hacer  fé 
de  su  derecho,  é  intereses,  á  los  que  sacan  inhibiciones  sobre  denunciación  de  nueva  obra, 
para  impedir,  que  no  se  hagan  algunas  obras.  Han  tomado  por  estilo  los  que  injustamente 
sacan  las  tales  inhibiciones^  después  que  son  condenados,  apelar,  ó  suplicar  de  la  tal  sen- 
tencia, y  presentar  agravios,  y  nueva  alegación ,  y  peilirser  admitidos  de  esto:  y  con  esto 
dilatan  el  continuar  la  tal  obra^  en  grande  daño  de  las  partes.  A  lo  cual  quiso  ocurrir  la 
dicha  ley.  Y  para  que  también  este  daño,  y  malicia  se  ataje:  Suplicamos  á  V.  M.  mande 
declarar,  y  declare,  que  la  dicha  ley  se  entienda,  que  si  dentro  de  los  veinte  dias  perento- 
rios no  hiciere  fé  el  denunciante  de  su  derecho,  é  intereses,  no  la  pueda  hacer  en  segunda 
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mlanoia,  si  no  fuere  ejecutándose  ta  primera  sentencia  con  fianzas  de  molir  la  tal  obra.  Y 
que  esto  se  enlkmda ,  y  sea  en  inliibícione»  proveídas  por  cualquiera  jueces. 

»Decrelo.^A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  3,  titu« 
lo  28,  lib.  2  do  la  Novisima  Recopilación.)» 


OOIABXTTABJO. 


La  legislación  de  Navarra  en  punto  i  inhibiciones  no  está  derogada,  ni  por  el  Regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia  de  28  de  setiembre  de  1835,  ni  por 
ninguna  otra  ley  e^^presa  y  posterior,  ni  por  las  disposiciones  que  variaron  los  tribunaicsantiguos 
de  esta  provincia.  Asi  que  por  aquellas  leyes ,  que  son  las  que  llevamos  transcritas  deben 
regularse  las  inhibiciones. 

£slas  no  son  otra  cosa  que  la  denuncia  y  contradicción  de  ana  obra  nueva  que  se 
principiase  ¿  construir,  ó  construyese  en  terreno,  ó  con  perjuicio  del  derecho  del  denun- 
ciante, ya  sea  urbana,  ya  rústica  la  obra.  Por  su  defínicion  se  comprende  que  solo  tiene 
facultad  para  intentarla  aquel  á  quien  la  obra  Ustima  algún  derecho,  ya  sea  el  de  propiedad, 
ya  el  de  posesión,  ya  en  otro  terreno,  que  aunque  sea  de  la  pertenencia  del  edificante 
causa  perjuicio  y  daño  á  otra  que  lo  sea  de  aquel ;  como  en  el  caso  de  que  tratan  las  leyes  6 
y  7  respecto  á  las  presas,  y  la  8  á  los  molinos,  y  lo  que  es  lo  roi;mo  á  cualesquiera  otros 
artefactos  semejantes,  y  á  las  servidumbres  urbanas  legítimamente  adquiridas;  porque  en 
cuanto  á  las  rústicas  no  compele  el  interdicto  de  inhibición  ó  denuncia  de  nueva  obra,  sino 
la  accioQ  coofesoria  de  la  servidumbre,  por  cuyo  medio,  probada  que  sea  la  servidumbre,  y 
que  la  obra  le  causa  daño  y  perjuicio,  se  conseguirá  la  destrucción  de  esta,  y  la  reposición 
de  las  cosas  á  su  anterior  estado  (1). 

Este  remedio  ó  interdicto  solo  tiene  lugar  en  la  construcción  ó  destrucción  de  edificios, 
no  en  la  obra  que  se  ejecute  en  las  plantas;  asi  aunque  uno  siegue  ó  siembre  en  perjuicio  de 
otro,  aunque  trille  mieses,  pode  viñas,  ó  haga  corte  en  arbolados,  no  tendrá  lugar  este  in- 
terdicto ó  denuncia,  sino  que  corres]  onderá  el  llamado  quod  vi  aut  dam.  Henos  aun  tiene 
lugar  en  la  sustracción  de  frutos,  respecto  de  la  cual  debe  ejercitarse  la  acción  de  hurto,  y 
no  compete  ninguno  de  los  dos  mencionados  interdictos. 

Aunque  según  el  derecho  común  y  la  general  opinión  de  los  autores  tenia  lugar  la  inhi- 
bición ó  denuncia  de  nueva  obra ,  no  solo  cuando  estaba  esta  principiada ,  sino  también 
cuando  se  preparaba,  aunque  nada  se  hubiese  hecho,  ó  se  dudase  por  los  indicios  si  se  tra- 
taba ó  no  de  edificar,  la  ley  10  precedente  sienta  que  solo  habiendo  ya  obra  puede  y  debe 
haeerse  la  denuncia,  en  términos  que  declara  ñolas  las  que  se  hicieren  no  habiendo  obra, 
eelo  ee,  no  faabiéodose  todavía  principiado.  De  aquí  puede  resultar  una  duda,  á  saber,  si 
la  denuncie  puesia  cuando  ya  se  hubiese  principiado  la  obra ,  alcanzará  á  producir  la  deno- 
lioioÉ  de  lo  que  entonces  estuviese  edificado. 


(t)   L.  qui  tiam  g.  de  aot.  oper.  «nratlat. 
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Partiendo  los  autores  del  principio  mas  arriba  sentado  pero  modificado  por  ia  ley  10  ci* 
(ada,  dicen  que  cuando  la  denuncia  se  intentare  antes  de  hacer  obra  alguna,  el  interdicto  Gom« 
prenderá  á  todo  lo  que  se  edificase  ó  demoliese ;  pero  que  si  se  hiciere  después  de  principiada 
]a  obra,  solo  á  la  parte  quedesde  la  denuncia  se  edificase  ó  demoliere,  y  que  no  alcanzando  es- 
te interdicto  á  la  obra  anterior,  para  obtenerla  demolición  ó  reparación  de  esta  deberá  utili- 
Aavse  el  otro  interdicto  quod  vi  aut  clam.  La  limitación  puesta  por  la  ley  citada  al  interdicto 
de  denuncia  se  fundó  en  razones  muy  poderosas,  mas  nunca  fué,  ni  pudo  ser  la  intención  de' 
legislador,  privar  por  esto  al  denunciante  de  la  eficacia  del  remedio,  que  pudiendo  intentarlo 
antes  de  dar  principio  á  la  obra  y  comprenderla  toda,  tiene  que  hacerla  después:  creemos  por 
lo  tanto  que  la  denuncia  hecha  en  el  tiempo  señalado  por  la  ley,  comprenderá  á  toda  la  obra» 
tanto  á  la  ya  ejecutada,  comoá  la  que  se  hiciere  después.  Vienen  en  confirmación  de  esta  opi- 
nión las  palabras  siguientes,  que  se  leen  en  la  petición  de  la  ley  10.  Hablando  de  los  que  por 
malicia  obtenían  las  inhibiciones  dice:  «y  sus]»enden  usar  de  ellas,  hasta  que  la  obra  esté  muy 
adelante  y  en  estado  que  puede  ser  mayor  el  daño  del  inhibido  mandándole  demoler. »  Si  el  ínter, 
dicto  no  comprendiese  masque  la  obra  hecha  después  de  utilizarlo,  no  se  diría  en  la  petición 
que  con  malicia  se  suspendía  usar  de  él,  para  que  la  obra  estuviese  mas  adelantada  y  el  daño  de  la 
demolición  fuese  mayor;  por  que  esta,  según  lo  que  se  ha  dicho,  no  debería  pasar  de  lo  que  con 
posterioridad  á  la  denuncia  ó  interdicto  se  hubiese  hecho.  Sin  embargo,  por  esas  palabras  cla- 
ramente se  da á entender,  que  si  por  sentencia  pronunciada  en  el  juicio  de  inhibición  so  man« 
dase  demoler,  se  comprendería  todo  lo  hecho  antes  de  la  denuncia;  y  es  de  notar  que  en  estas 
solo  se  trata  y  puede  tratar  de  lo  hecho  por  que  después  no  se  continúan  las  obras  hasta  deci* 
dirse  y  terminarse  el  pleito,  á  no  ser  en  el  caso,  en  que  la  sentencia  sea  favorable  al  denuncia- 
do, y  quiera  que  se  lleve  á  efecto  sin  embargo  de  apelación  y  continuar  la  obra  dando  la  fianza 
dé  demoler.  Fuera  de  este  caso  se  sigue  el  pleito  suspendida  la  obra,  y  si  la  sentencia  manda 
la  demolición,  precisamente  la  única  obra  sobre  que  recae  esta  providencia,  es  la  ejecutada 
antes  de  la  denuncia,  y  así  se  practica,  sin  necesidad  de  intentar  un  interdicto  diferente  para 
la  demolición  ó  reparación,  si  así  viniese  por  resultado  del  juicio  á  mandarse,  para  lo  que  ya 
estaba  edificado  cuando  se  utilizó  la  denuncia  y  lo  hecho  con  posteridad  á  ella. 

No  pueden  intentar  la  denuncia  el  usufructuario,  usuario,  colono  ni  inquilíno:  corres- 
ponde solo  al  propietario  ó  poseedor  del  fundo  dañado  ó  perjudicado  con  la  obra  nueva  aun- 
que no  tenga  roas  que  el  dominio  útil;  y  en  representación  de  estos  á  su  apoderado»  procurador, 
gestor  de  negocios,  tutor  ó  curador  de  menores,  al  padre  respecto  de  los  bienes  de  sus  hijos, 
también  menores,  ó  sin  la  libre  administración  de  sus  bienes,  y  al  marido  respecto  de  ios  de 
fa  muger. 

La  denuncia  puede  hacerse  estrajudicial  ó  judicialmente.  La  primera  se  hace  cuando  el 
que  tiene  derecho  para  hacerla,  intima  al  que  construye  la  nueva  obra,  ante  testigos,  que  se 
abstenga  de  continuarla,  espresando  los  motivos  y  razones  que  asisten  para  hacerlo  y  protes- 
tando contra  la  obra  y  su  continuación,  sin  que  sea  necesario  hacerlo  por  escrito.  Los  autores^ 
siguiendo  el  derecho  común,  hablan  de  otro  modo  de  hacer  la  denimcia;  á  saber,  tirando  pie- 
dras al  lugar  en  que  se  hace  la  obra,  y  aunque  dicen  que  ambas  producirán,  si  vence  el  denun-* 
ciante  en  el  juicio,  defecto  de  que  se  demuela  cuanto  hubiese  hecho  después  de  la  denun*^ 
cía  de  cualquiera  de  esos  modos  intimada,  acreditándolo  con  los  testigos,  difícil  seria  hacer  la 
prueba  de  lo  que  se  hubiese  adelantado,  y  ademas  se  daría  arbitrio,  para  que  cualquiera  detu- 
viese, al  menos  por  el  momento,  la  obra.  No  se  da  gran  valor  asemejantes  modos  de  denunciar 
las  obras,  y  las  leyes  precedentes  por  lo  mismo  solo  habían  de  la  judicial  que  es  la  que  se 
propone  en  forma  ante  el  juez,  que  desde  luego  da  providencia  para  que  no  se  continué  la 
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obra  y  ponga  testimonio  de  su  estado,  á  fin  de  que  asi  aparezca^  si  á  pesar  de  la  intimación  se 
continua,  y  mandar  desde  luego  demoler  lo  que  en  contravención  se  hubiese  adelantado. 

Esta  denuncia  puede  hoy  proponerse  ante  el  juez  de  primera  instancia  del  partido,  ó 
ante  el  alcalde  del  pueblo  en  que  se  esté  ejecutando  la  obra,  que  por  lo  urgente  del  asunto 
eslá  capacitado  para  admitirla  y  decretar  la  suspensión,  verificada  la  cual  y  puesto  el  testi- 
monio del  estado  de  la  obra  remitirá  las  actuaciones  al  juez  del  partido  para  su  continua- 
ción (1).  Para  intentar  la  denuncia  no  es  necesario  que  preceda  el  juicio  de  conciliación, 
pero  será  necesario  celebrarlo  tan  luego,  como  se  iiayan  practicado  las  perentorias  y  urgentes 
diligencias  de  intimación  y  de  la  suspensión  de  la  obra  {"i). 

La  intimación  de  la  denuncia  y  de  la  providencia  de  suspensioo  debe  hacerse  en  el  lu- 
gar de  la  obra,  hactéadoia  en  primer  lugar  al  dueño  de  ella ,  si  se  hallase  allí,  y  después  á 
los  maestros  y  demás  operarios,  que  en  el  momento  deben  cesar  de  todo  punto  en  el  traba- 
jo; y  acto  continuo  pondrá  el  escribano  notificante  testimonio  de  su  estado  á  los  efectos  indi- 
cados. Si  el  dueño  no  estuviese  en  el  sitio  de  la  obra ,  no  por  esto  se  suspenderá  la  intima- 
ción y  demás  diligencias,  entendiéndose  con  los  maestros  y  operarios,  coa  lo  demás  que  queda 
espresado,  y  después  se  buscará  y  notificará  al  dueño.  Una  sola  piedra,  un  solo  ladrillo  que 
se  ponga  después,  deberá  arrancarse,  si  lo  solicita  el  denunciante.  Asi  la  denuncia  como  la 
intimación  puede  hacerse  en  cualquiera  diá  y  hora,  aunque  sea  ese  festivo. 

Tienen  por  bastante  los  autores,  fundados  en  el  derecho  romano,  que  el  denunciado 
ofrezca  y  preste  fianza  de  demoler  lo  que  edificare,  si  asi  se  le  mandare  por  el  juez,  para  qne 
le  sea  permitido  continuar  la  obra;  aunque  el  denunciante  no  quiera  admitir  la  fianza,  y  sin 
que  el  juez  lo  mande ;  y  que  esto  debe  proceder  en  cualquiera  tiempo ,  en  que  dé  ú  ofrezca 
la  fianza :  mas  esta  doctrina ,  si  bien  respecto  de  las  presas  y  molinos  guarda  conformidad  con 
la  ley  8,  no  con  las  recopiladas  transcritas  después  ,  señaladamente  la  iO  y  II  precedentes. 
Conviene  detenernos  á  demostrarlo. 

La  citada  ley  8  dice,  que  si  alguno  reclamase  sobre  la  casa  ó  carrera  del  agua  del  molino 
nuevo,  debe  el  dueño  de  este  dar  á  aquel  fiador  de  juicio,  y  seguirse  el  pleito,  sin  dejar 
por  esto  de  moler  el  molino.  No  puede  entenderse  esta  fianza  mas  que  de  la  de  demoler  ó 
suspender  el  molino,  ni  por  los  clamos  de  que  habla  la  ley  mas  que  la  denuncia  de  la  obra;  y 
por  lo  tanto  aparece  clara  la  disposición  relativa  á  que  afianzando  pueda  continuarse  la  obra^ 
y  el  molino  moliendo.  Las  leyes  recopiladas  hablan  también  de  la  fianza .  para  continuar  la 
obra;  pero  es  después  de  pronunciada  sentencia  en  favor  del  denunciado,  dándole  el  carácter 
de  ejecutiva  con  la  calidad  de  afianzar  de  demolición  si  en  última  instancia  se  mandase  esta. 
Parece,  pues,  que  escluyen  ó  no  admiten  hasta  ese  estado  las  fianzas,  que  para  continuar  se 
ofreciesen.  Confirma  esta  opinión  la  observación  de  que  ambas  leyes,  entre  otras  razones  para 
admitir  la  fianza  después  de  pronunciada  sentencia  absolutoria  por  cualquiera  juez,  y  entre 
otros  fines  que  se  propusieron  fué  el  de  cortar  la  malicia  con  que  algunas  inhibiciones  se 
obtenían  sin  justicia.  Si  la  intención  de  la  ley  hubiese  sido  admitirlas  en  cualquiera  otro 
estado,  habría  conseguido  mas  pronto  obviar  á  las  malicias,  y  no  hubiera  esperado  á  la  pri- 
mera sentencia.  Esla  observación  es  muy  capital,  y  da  á  conocer,  que  la  ley  no  quiso  espo- 
ner á  los  denunciados  á  los  dispendios  que  se  les  seguirían  edificando  bajo  fianza,  antes  de 


(i)  Art.  32,  secc.  S,  cap.  2  del  Keglam.  pw)Y.  para  la  adm.  de  Just. 
(2}    Art.  6  de  la  ley  de  3  de  Junio  de  1821. 
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tener  una  declaración  favorable^  y  tamo  mas  cuanto  que  de  suspender  la  obra  por  el  término 
preciso  y  perentorio  de  los  veinte  dias,  en  que  debe  concluirse  el  pleito  de  denuncia^  nunca 
pudieran  ser  grandes  los  perjuicios  que  esperimentaria  el  denunciado,  al  paso  que  grandí- 
simos si  por  inconsider»cion  siguiese  edificando  con  la  fianza  de  demoler,  y  se  le  condenase 
á  verificarlo.  Creemos,  pues,  que  en  Jas  denuncias  de  nueva  obra  debe  continuar  la  suspen- 
sión hasta  la  sentencia  del  juez  de  primera  instancia,  y  que  solo  cuando  esta  sea  absoluto- 
ría  del  denunciado,  podrán  admitirse  á  este  las  fianzas  de  demoler  y  continuar  su  obra :  pero 
creemos  también  que  estas  leyes  no  han  derogado  la  8  en  cuanto  á  molinos ;  ya  porque  es 
especial  respecto  de  estos,  y  habria  sido  necesaria  una  derogación  espresa,  que  no  se  en- 
cuentra ni  siquiera  con  generalidad  en  aquellas  leyes;  ya  porque  supone  ya  concluida  la 
obra  y  andante  el  molino,  que  por  otra  parte  merece  ana  consideración  particular:  mas  sin 
embargo,  si  cuando  se  principiase  la  obra  de  este  fuese  denunciada,  deberían  sujetarse  á  las 
disposiciones  generales  de  aquellas  leyes ;  porque  no  median  todas  las  consideraciones  y  cir- 
cunstancias en  que  se  funda  la  especialidad  de  la  ley  8. 

Si  por  la  sentencia  que  cause  ejecutoria  se  estimase  la  denuncia  y  mandase  la  demolición, 
hubiese  ¿üanzado  ó  no  el  denunciado  estará  este  obligado  á  demoler  la  obra  ó'reparar  la  que 
hubiese  destruido  á  sus  esclusivas  espensas;  mas  si  por  el  contrarío  fuese  aquella  desestimada,  y 
se  facultase  á  aquel  para  continuar  la  obra,  resultando  injusta  ó  maliciosa  la  denuncia,  deberá 
abonar  el  denunciante  los  daños  y  perjuicios  que  hubiese  causado  al  denunciado. 

Las  leyes  recopiladas  queriendo  conciliar  los  encontrados  intereses  que  versan  en  tales 
denuí>cias,  en  que  de  una  parte  están  el  daño  y  el  perjuicio  que  se  imputan  á  la  nueva  obra, 
y  de  otra  la  libre  facultad  que  cualquiera  tiene  para  emprendería  y  concluiría  mientras  nada 
usurpe  niá  nadie  perjudique  con  ella,  yelinterésquepuede  resultar  de  confuiría  pronto,  dio  al 
juicio  de  denuncia  una  forma  y  tramitación  muy  brebe,  con  que  se  propuso  evitar  la  malicia, 
con  que  se  hacían  y  usaban  las  denuncias  y  las  primeras  providencias  que  recaian  sobre  ellas. 
Establecieron  que  hasta  que  la  obra  estuviese  principiada,  no  pudiese  ser  denunciada:  quecuan- 
doio  fuera  se  notifícase,  só  pena  de  nulidad,  dentro  de  seis  dias,  y  que  desde  esta  notificación 
empezasen  á  correr  los  veinte  dias  que  señalan  para  probar  el  derecho  respectivo  y  concluirse 
los  pleitos:  y  como  estos  solo  concluyen  por  sentencia,  parece  qoe en  este  término,  ó inme- 
diatamente  después  de  concluido  debe  pronunciarse.  Determinaron  también  que  esta  senten- 
cia sea  ejecutiva,  con  la  fianza  de  demoler,  sin  embargo  de  apelación,  en  que  no  se  admitiría 
sin  esa  calidad  la  justificación  do  su  derecho  é  interés  que  en  la  primera  instancia  no  hu- 
biese dado  pero  quisiere  dar  el  denunciante  en  la  segunda. 

Estos  procedimientos  como  mas  conformes,  que  los  de  los  demás  tribunales,  al  deseo  ge- 
neral de  toda  legislación  que  quiere  pronto  tengan  fin  los  pleitos,  están  ligados  de  tal 
manera  con  la  materia  de  las  denuncias,  que  no  versa  sobre  procedimientos,  que  por  uno  y  otro 
los  creemos  vigentes. 

Volviendo  á  los  aprocbamientos  que  pueden  hacerse  de  las  aguas  de  les  rios,  nos  recuerda 
otro  la  ley  que  vamos  á  transcribir;  el  de  curar  en  ellos  los  cañamos  y  linos,  y  cualesquiera 
otras  plantas  filamentosas,  que  sin  esta  preparación  en  vano  pudieran  destinarse  á  los  infinitos 
usos  á  que  la  industria  !as  ha  aplicado. 
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LET  DÜOD&C!mA« 

Linos  y  cáñamoSt  ímoú  m  han  i»  reaiojar. 

Pamplona,  año  de  {5i2. 

El  Visso-Rey  y  los  del  Conaejo  Real  de  eMe  Reino  dieron  an  mandemienU)  penal  á  ma- 
nera de  ordenanza  foneral  para  todo  el  Reino  á  pedimento  del  Fisoa^  por  el  cual  esti  orde- 
nado: qiie  ninguno  sea  osado  de  eeiiar,  ni  poner  cáñamo,  ni  lino  á  remojaren  ninguno  de  los 
rios,  80  pena  de  perder  todo  el  lino,  y  cáñamo  que  eeharen  á  remojar.  Y  que  cada  uno  de  los 
que  contraviniesen  incurra  en  pena  de  cien  azotes»  y  paguen  todo  el  dafk>  que  hicieren  en  las 
personas,  y  ganados,  que  bebieren  en  los  dichos  ríos  y  cequias.  Y  que  hayan  de  remojar 
en  pozos,  ó  balsas  fuera  de  los  rios,  y  oeqnias^  baeiendo  aqaeilas  en  manera  que  no  esoorran, 
ni  baya  cosa  alguna  á  los  dickos  rios,  y  cequias.  Lo  cual  se  ha  proveído  contra  la  costumbre 
y  posesión  que  todo  este  Reino  siempre  ha  tenido  de  remojar  sus  linos,  y  cáñamos  en  les  ríos, 
y  cequias  que  <(uisieren.  Allende  que  se  reciben  mayores  daños  en  los  ganados  por  causa  de  los 
pozos,  que  se  mandan  haoer.  Los  cuales  cada  vez  que  llueve  ineloidos  de  agua  son  dañosos, 
como  cuando  están  los  linos  á  remojar,  y  mueren  ahora  mas  ganados  sin  comparación.  Y  el 
gasto  que  se  recrece  en  hacer  pozos  sería  muy  mayor  que  lo  que  valen  los  linos  y  cáña- 
mos y  se  dejarían  de  sembrar,  siendo  una  cosa  necesaria  para  la  vida,  y  Kaspieza  deles  perso- 
nas. Suplican  á  V.  M.  lo  mande  remediar. 

Decreto.— Con  acuerdo  del  nue8l4ro  Viso-Roy,  y  los  del  nuestro  consejo,  ordenamos  y 
mandamos,  que  la  ordiaacien,  y  provisión  Lecha  por  nuesiro  Viso-Rey,  y  los  de  nuestro 
Consejo,  de  que  en  este  agravio  se  bace  mención ,  se  guarde  y  cumpla ,  según  y  de  la  mane* 
ra  que  en  ella  se  contiene.  Coa  osla  moderación  ,  que  los  que  la  contravinieren  hayan 
perdido  la  miud  del  lino  ó  cáñamo :  y  demás  de  ello  ineorran  en  pena  de  diez  días  de  cárcel . 
Esceptado  los  rios  caudalosos  y  los  que  de  verano  bien,  el  abundantemente  corren  :  en  los 
cuales  sin  incunrir  eo  la  dich*  pena  pueden  poner,  y  remojar  sus  linos.  (Ley  i.  *,  ttt.  17 ,  li. 
bro  5  de  la  Novis,  Recop.) 


C01AE»TASlZO. 


Esta  ley  nos  da  á  conocer  dos  medios  de  preparar  el  cáñamo  y  lino ,  para  que  puedan  re- 
cibir todas  las  demás  operaciones ,  que  los  dejan  dispuestos  para  servir  á  diferentes  objetos :  dos 


/ 
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medios  usaJos  lodavia  en  el  día ,  y  que  han  sido  materia  de  graves  meditaciones  ,  acerca  de  la 
preferencia  que  el  uno  deba  tener  sobre  el  otro^  respecto  no  solo  á  la  mas  perfecta  preparación 
de  aquellas  plantas^  sino  también  á  los  perjuicios  que  puedan  irrogar  á  la  salubridad  de  las 
aguas  y  de  los  territorios.  Uno  de  estos  medios  es  el  de  beneficiar  los  cáñamos  y  linos  en  los  ríos; 
elotro^  el  de  veriñcarlo  en  los  estanques.  La  ley  precedente  no  tuvo  en  consideración  la  cues- 
tión económica  ó  industrial,  solo  se  hizo  cargo  de  la  higiénica  respecto  de  los  ganados:  y  se 
olvidó  de  la  que  es  mas  importante ,  la  relativa  á  los  habitantes.  Contradiciendo  la  ordenanza 
general,  que  sobre  este  punto  habia  publicado  el  Consejo,  prohibiendo  curar  los  cáñamos  y 
linos  en  los  ríos,  y  mandando  que  se  hiciese  en  pozos  ó  balsasi  solo  alegó :  i.  ® ,  la  costumbre 
y  posesión  de  hacerlo  en  los  ríos  y  acequias,  en  que  se  quisiere :  razón  muy  pobre  y  miserable 
porque  en  materias  semejantes,  la  costumbre  y  posesión  nada  vale  ante  la  suprema  ley  de  la 
salud  pública.  2.  ® ,  qne  los  ganados  recibían  mayores  daños  por  causa  de  los  pozos  ó  balsas, 
que  se  mandaban  hacer,  como  qne  después  de  aquella  providencia  morian  mas  ganados  que 
antes ;  y  esto  dependia  de  los  pozos  por  la  razón  que  enuncia :  y  3.  ® ,  que  el  gasto  de  cons- 
truir los  pozos  era  superíor  al  valor  de  los  cáñamos  y  linos.  No  entraremos  aquí  á  ventilar  esta 
cuestión  según  la  presentó  el  Reino,  ni  en  las  demás  relaciones  que  no  tuvo  presentes:  lo  re- 
servamos para  cuando  tratemos  de  la  legislación  administrativa :  entonces  nos  estenderemos  de 
modo  que  se  conozcan  los  resultados  mas  ó  menos  ventajosos  de  entrambos  medios,  y  los  per- 
juicios que  cada  uno  puede  causar  á  la  salud  pública  de  los  habitantes  y  de  sus  ganados,  y 
hasta  plantas.  Aqní  solo  se  trata  del  aprovechamiento  de  los  ríos  en  virtud  del  derecho  públi- 
co, á  que  pertenecen ,  y  por  lo  mismo  solo  consideramos  esta  ley,  como  autoritativa  del  ejer- 
cicio de  ese  aprovechamiento  común  de  los  ríos.  Después  de  mandarse  en  la  sanción  la  obser- 
vancia de  la  ordenanza  del  Consejo,  con  alguna  moderación  en  sus  penas,  se  escepluóá  los  ríos 
caudalosos,  y  los  que  en  verano  corren  bien  y  abundantemente;  en  los  cuales  declaró  que  sin 
incurrir  en  pena  pudiesen  ponerse  y  remojarse  ios  linos,  y  aunque  no  lo  dice  tenemos  por  se- 
guro, que  también  los  cáñamos ;  porque  medía  la  misma  razón ;  y  creemos  mas,  que  también, 
por  lo  mismo  podrán  beneficiarse  en  los  rios  espresados  todas  las  demás  plantas  filamentosas  co- 
mo la  pita,  esparto,  etc. 

La  dificultad  estará  en  determinar  cuáles  sean,  notante  los  ríos  caudalosos,  cuanto  los 
demás  que  según  la  espresion  de  la  ley,  corren  bien  y  abundantemente  en  verano.  Respecto 
de  los  primeros  tenemos  designados  como  tales,  en  las  leyes  relativas  á  la  pesca,  al  Ebro,  y 
al  Aragón.  Todavía  podremos  considerar  en  la  segunda  clase  al  Arga  y  al  Ega ,  señaladamente 
desde  ciertos  pantos ;  mas  esto  y  la  clasifícaeion  de  los  demás  corresponde  á  la  administración^ 
encargada  de  la  salud  pública  y  de  la  de  los  ganados.  Entretanto  queda  consignado  en  la  ley' 
que  pueden  aprovechárselas  aguas  de  los  ríos,  para  el  beneficio  de  las  aguas  filamentosas.  Este 
aprovechamiento  corresponde  á  los  vecinos  de  cada  pueblo  en  aquella  parte  de  los  ríos,  en  que 
estos  bañan  los  términos  respectivos  de  aquellos ;  sin  que  pueda  hacerse  en  las  de  otro  sin  su 
consentimiento,  permiso  ó  licencia.  Creemos,  sin  embargo,  que  en  el  Ebro  y  Aragón,  en  que 
cualquier  habitante  tiene  derecho  á  pescar  en  todo  tiempo ,  con  lo  que  están  considerados  en 
el  estado  primitivo  de  aprovechamiento,  podrán  igualmente  curarse  los  cáñamos,  linos  y  de- 
mas  plantas  filamentosas  de  los  vecinos  de  los  pueblos,  que  por  su  proximidad  puedan  concur- 
rir á  ellos  con  este  objeto. 

Para  completar  este  título  réstanos  únicamente  hablar  del  aprovechamiento  de  los  ríos  en 
cuanto  á  la  pesca.  Respecto  de  esta  repetimos  lo  que  en  el  titulo  anterior  hemos  manifestado 
acerca  de  la  caza,  y  por  la  misma  razón  no  transcribimos  aquí  las  leyes  que  tratan  de  aquella^ 
y  que  hallarán  nuestros  lectores  en  la  parle  de  esta  obra ,  que  tratará  de  la  legislación  adminis- 


trativa  vigente  en  Navarra.  Nos  contentaremos  con  decir  aquí,  que  la  pc$ca  es  un  modo  ori- 
ginario de  adquirir  el  dominio  sobre  los  pescados ;  que  esto  se  verifica  por  la  ocupación ,  y  que 
todos  los  habitantes  tienen  facultad  para  dedicarse  á  la  pesca  salvas  las  modificaciones  ó  limi- 
taciones decretadas  por  las  leyes.  Solo  en  los  rios  Ebro  y  Aragón  se  conserva  esa  primitiva  lí- 
beitaden  todo  tiempo,  á  causa,  según  la  ley,  de  ser  muy  caudalosos:  no  hay  veda  alguna 
en  ellos,  no  hay  prohibición  ninguna  de  instrumentos  para  coger  la  pesca:  solo  la  hay  do 
emplear  en  esto  la  cal  ó  cualquiera  otra  sustancia  venenosa.  En  los  demás  ríos  deben  observar- 
se las  disposiciones  de  las  leyes,  que  como  hemos  dicho  transcribiremos  y  esplicaremos  en 
otro  lugar. 


TITUIiO  111. 


DE   LA  TENENCIA  Ó  POSESIÓN. 

{Corresponde  ai  tit.  5,  Ub.  %  del  Fuero,  y  altit.  34,  Uh,  i,  déla  Novísima  Recopilación. 


De  dos  que  alegan  tenencia  sobre  heredat,  cual  á  cual  debe  dar  fiador  sobre  la 

tenencia. 


«Un  hombre  dissopor  unaheredal  que  tenia,  que  á  drelo  la  avia  el  Abersario con- 
tra eill,  lu  non  tienes  aqueilla  heredat,  mas  yo  que  mía  es,  et  devola  haver  por  patrimonio, 
pero  ninguno  de  illos  por  grant  tiempo  non  la  habian  labrado,  et  'el  uno  al  otro  prometió  fia. 
dor  de  dreilo  sobre  la  heredal.  Sobre  esto  dioe  el  Fuero  que  aqueill  que  tiene  á  postremas 
ayno,  et  dia',  el  sin  mala  voz,  et  priso  el  zaguero  fruto,  aqueill  que  de  fiador  de  dreito 
sobre  la  beredat.  (Cap.  4,  tít.  6,  lib.  2,  del  Fuero  general.) 
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LEY  SEGUNDA. 

No  se  den  maodamieDtos  para  desposeer  á  nadie  sin   conocimiento  de  causa. 


Cédula  espedida  en  Valladolid  año  de  1527. 

■Por  Ordenanzas  de  este  reino  esta  mandado,  que  los  del  Consejo  y  Corte  no  den  manda 
mientos,  sin  conocimiento  de  causa  para  desposeer  á  nadie:  y  no  se  guarda.  Suplicamos  á 
V.  M.  lo  mande  remediar. 

Decreto.— Visto  el  sobre  dicho  agravio,  mandamos  dar  una  nuesira  cédula  Real  para  ei 
presidente  y  los  del  nuci^tro  consejo  que  es  del  tenor  siguiente.  Cédula:  El  Rey.  Pre- 
sidente, y  los  de  el  nuestro  Consejo,  de  el  nuestro  Reino  de  Navarra.-  Por  parta  de 
los  tres  estados,  que  se  juntaron  en  las  postreras  Cortes  generales,  que  se  hicieron 
en  este  Reino,  nos  fue  hecha  relación,  que  teniendo  los  subditos  del  dicho  reino  po- 
sesión inmemorial  de  algunas  cosas,  sobre  que  les  han  movido,  y  mueven  pleito,  han  sido  des- 
pojados de  su  posesión  sin  ser  citados,  oídos,  y  convencidos,  como  se  requiere  de  derecho, 
haciéndoles  fundar  pleito,  y  que  muestren  sus  títulos:  y  al  que  no  lo  muestra  le  privan  de  su 
posesión,  aunque  aquella  pase  de  treinta  años.  De  que  los  subditos  de  dicho  reino  reciben  mu- 
cho agravio,  y  por  tal  lo  dieron  en  las  dichas  Cortes,  y  me  suplicaron  lo  mandase  remediar,  6 
como  la  mi  merced  fuere.  Por  ende  Yb  vos  mando,  que  no  consintáis,  ni  deis  lugar,  que  mn- 
guno  sea  desposeído  de  su  posesión,  sino  que  primero  sean  citados  y  oidos,  y  convencidos  sfAre 
etto,  conforme  ajusticia,  j  no  pagades  eñdealk  (Ley  i,  til.  34,  lib.  2,  de  la  Nov/sima  Reco- 
pilación.) 


ooioxrTÁEJO. 


A  las  dos  precedentes  leyes  esta  reducido  todo  lo  que  relativamente  á  la  posesión  se 
encuentra  en  la  legislación  de  Navarra.  Como,  sin  embargo,  sea  necesario  dar  algunas  nocio- 
nes respecto  de  ella,  tanto  para  la  mejor  inteligencia  de  las  leyes  que  preceden^  cuanto  para 
la  del  título  siguiente  tn  que  se  tratará  de  las  prescripciones  y  servidumbres,  en  que  la  base 
de  las  primeras  y  muchas  veces  también  de  las  segundas,  es  la  posesión,  y  esta  ademas  tie- 
ne mucho  lugar  en  otros  puntos  de  la  legislación,  vamos  á  ocuparnos  de  ella  con  arreglo  al 
derecho  común,  que  es  el  supletorio  del  de  Navarra  en  la  parte  deficiente. 

De  dos  modos,  ó  en  dos  sentidos  se  toma  la  palabra  posesión  en  el  derecho:  uno  por  su 


objeto  ó  sea  la  cosa  poseiJa;  en  este  sentido  se  llaman  posesiones  los  campos  que  poseemos 
ó  (le  que  somos  dueños.  El  otro  sentido  es  por  la  forma,  por  la  cual  se  dice  uno  poseedor  de 
la  cosa,  y  poscida  esta.  De  la  posesión  lomada  en  este  segundo  sentido  es  de  la  que  vamos  á 
tratar.  . 

Los  juristas  han  encontrado  siempre  gravísimas  dificultades  en  definir  adecuadamente  la 
posesión:  asi  es  que  han  discurrido  y  propuesto  muchas;  mas  apenas    hay  entre  ellas  una  á 
que'no  puedan  objetarse  defectos.  Los  mas  peritos  no  se  han  atrevido  á  definirla  posesión, 
dice  MeystipuiatiohatequoqueM  Digesto,  de  verborum  obíigat.   Omitiremos  varias  de  ellas, 
y  nos  limitaremos  á  dos  solas,  una  en  el  sentido  causal,  otra  en  el  formal.  La  primera  es  la 
siguiente:  posesión  es  la  aprensión  verdadera  ó  ficta  de  cosa  corporal,  con  el  ánimo,  el  cuer- 
po, y  el  auxilio  del  derecho.  Mas  esta  definición  no  tanto  esplica  lo  que  en  sí  es  la  posesión; 
como  el  modo  con  que  se  adquiere,  y  los  requisitos  necesarios  para   adquirirla;  porque  $olo 
da  á  conocer  que  hay  algo  que  resulta  de  la  aprensión  verdadera  ó  ficta  de  la  cosa  corporaü 
mas  no  esplica  qué  sea  ese  algo  que  proviene  de  la  aprensión  en  la  manera  dicha,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  la  posesión,  y  por  lo  tanto  queda  e^la  sin  definir.  La  aprensión  verdadera  de  la 
cosa  corporal  se  hace  con  las  manos,  si  es  mueble;  con  los  pies,  porque  se  entra  en  ella   sí  es 
inmueble.  La  aprensión  ficta  se  vtrifica  por  algún  acto  que,  por  disposición  del  derecho,  se 
tiene  por  bastante  para  adquirir  la  posesión,  dando  por  aprendida  la  cosa.  No  'se  habla  en 
esta  definición  mas  que  de  las  cosas  corporales,  nada  de  las  incorporales,  ni  de  los  derecho^ 
en  que  muchas  veces  se  dice  estar  ó  adquirir  la  posesión;  bien  es  verdad  que  en  esos  no  hay 
ciertamente  mas  en  rigor,  que  una  cuasi  posesión,  porque  no  se  aprenden  por  sí,  sino  por 
medio  de  alguna  otra  cosa  real  y  corporal.  No  nos  detendremos  roas  en    esplicar  esta   definí- 
cion,  ni  en  demostrar  toda  su  insuficieBcia  para  dar  á  conocer  lo  que  realmente  se  entiende 
por  posesión:  se  comprenderá  mejor  por  la  segunda,  aunque  tampoco  la  tengamos  por  com- 
pletamente exacta. 

Posesión  es  la  insistencia  actual  ó  casi  habitual  en  alguna  cosa,  que  proviene  de  la  apren- 
sión con  el  cuerpo,  con  el  ánimo  y  con  el  auxilio  del  derecho.  Aquí  está  mejor  esplicado  lo 
que  es  la  posesión,  sin  omitir  el  modo  con  que  se  adquiere.  Puede  por  lo  tanto  conocerse 
por  ella  la  posesión,  y  también  los  actos  ó  requisitos  necesarios  para  adquirirla.  Estos  requisi- 
tos son  la  aprensión  verdadera  ó  ficta,  que  ya  hemos  esplicado,  el  ánimo  y  el  cuerpo  con  que  se 
adquiere,  y  el  auxilio  del  derecho,  ya  porque  no  prohiba  adquirirla,  ya  porque  no  incapacite 
para  ello  á  las  personas,  ya  porque  establezca  actos  porlos  cuales  se  entienda  hecha  la  aprensión 
de  las  cosas.  Esto  último  principal  y  mas  comunmente  se  verifica ,  cuando  se  adquiere  la  po- 
sesión en  derechos  y  cosas  incorpóreas,  respecto  de  las  cualea  se  usa  con  mas  propiedad  el 
nombre  de  cuasi  posesión.  La  posesión  realmente  está  en  la  insistencia  en  la  cosa,  que  es  ac- 
tual, cuando  se  está  en  ella,  y  casi  habitual,  porque  como  siempre  no  puede  estarse  en  ella, 
se  conserva  el  ánimo  de  insistir,  se  vuelve  á  ella,  y  en  la  misma  se  hacen  todas  las  funciones 
que  denotan  tenerla  como  suya.  Así,  aunque  el  poseedor  se  ausente,  esté  durmiendo,  ó  no  se 
halle  continuamente  en  la  cosa  poseída,  conserva  sin  embargo  la  posesión  por  medio  de  aquel 
ánimo,  y  aquellos  hábitos,  que  han  dado  el  nombre  de  habitual  á  semejante  insistencia. 

Conocido  ya  lo  que  es  posesión,  la  dividiremos  desde  luego,  y  en  primer  lugar,  en  justa 
é  injusta:  en  posesión  de  buena  ó  mala  fé,  que  viene  á  ser  lo  mismo  que  la  anterior  división; 
porque  posesión  justa  y  posesión  de  buena  fé  es  aquella  que  según  el  concepto  del  poseedoi* 
se  funda  en  tener  por  suya  la  cosa  poseída;  lal  paso  que  la  injusta  y  de  maU  fé  es  la  que  el 
mismo  poseedor  reputa  por  tal  no  creyendo  suya  la  cosa  poseída  ó  por  lo  menos  dudando  que 
lo  sea.  Por  parte  del  título,  con  que  se  tiene  la  posesión,  puede  dividirse  en  verosímil  ó  in- 
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verosímil^  según  verosímil  6  inverosímil,  sea  el  título;  y  esto  depende  de  que  este  no  sea  ma- 
níGestamente  nulo  en  el  primer  caso,  ó  manifiestamente  sea  nulo  en  el  segundo.  Finalmente, 
la  posesión  se  divide,  por  razón  del  título  en  tantas  especies,  cuantas  forman  estos:  y  asi  se 
dice,  por  compra,  esto  es,  por  título  de  compra,  por  donación,  por  dote,  por  legado  etc. 

Partiendo  de  otra  con>ideracion,  se  divide  la  posesión  también  en  natural,  civil  y  aña- 
diremos civilísima.  Se  llama  natural  aquella  por  la  que  se  insiste  en  la  cosa  por  el  acto  corpo* 
ral  conque  se  adquiere.  Civil  aquella  por  la  que  se  insisle  en  la  cosa  con  ánimo  causal  ó 
cuasi  habitual  de  poseerla.  Civilísima  la  que  se  adquiere  por  el  solo  ministerio  de  la  ley,  como 
sucedía  en  los  mayorazgos  en  que  suponia  ésta  no  haber  intermedio  entre  el  poseedor  difunto 
y  la  posesión  del  sucesor.  La  posesión  civil  necesita  para  obtenerse  de  la  posesión  natural; 
pero  pueden  estar  separadas.  Suministran  los  autores  para  demostrar  esto  último  el  ejemplo 
siguiente:  Se  ausenta  el  que  poseia  la  cosa,  llevándose  consigo  la  posesión  civil ,  que  como 
hemos  dicho  conserva  ausente  ó  durmiendo:  y  durante  su  ausencia  ocupa  otro  la  cosa  en  que 
aquel  tenia  la  posesión,  también  con  ánimo  de  poseerla:  éste  será  poseedor  natural ,  el  otro  cí-* 
vil.  Si  vuelto  del  viage  no  fuese  admitido  en  la  cosa,  ó  echado  de  ella  por  el  que  solo  natural* 
mente  poseia,  y  no  hace  valer  su  posesión  por  los  remedios  legales,  perderá  la  civil,  y  la  ad- 
quirirá el  que  hasta  entonces  solo  naturalmente  poseia, 'sea  justa,  sea  injustamente. 

La  posesión  se  direrencia  de  la  tenencia  ó  detentación,  en  que  para  la  primera  se  necesita 
el  ánimo  de  insistir  en  la  cosa  como  suya;  en  la  detentación  ó  tenencia  falta  este  ánimo  ó  se  ha 
ocupado  la  cosa  con  distinto  fin  ó  propósito.  Asi  el  colono  se  dice  tener  la  cosa  arrendada, 
el  que  recibe  cosa  prestada  la  deteuta  ó  tiene:  lo  mismo  el  depositario  la  cosa  depositada,  la 
prenda  el  que  la  recibe  como  tal,  y  otros  á  este  tenor.  Todos  aprenden,  ocupan  y  tienen  la  cosa, 
roas  no  la  poseen:  la  posesión  de  ella  está  en  el  arrendador,  en  el  prestador,  en  el  depositante, 
en  el  que  empeña  etc.  Estos  últimos  poseen  civilmente  por  si:  naturalmente  por  medio  de  los 
que  acabamos  de  decir  tienen  ó  detentan  sus  cosas.  La  única  duda,  que  en  este  punto  puede 
haber,  es  respecto  del  usufructuario,  enfiteuta  y  feudatario.  Pero  es  claro  que  respecto  del  do- 
minio directo,  que  pertenece  al  propietario^  estos  no  poseen  civilmente,  ni  de  consiguiente 
pueden  jamás  prescribir  aquel;  pero  respecto  del  derecho  de  usar  y  gozar,  poseen  ó  cuasi 
poseen  civil  y  naturalmente,  y  por  esta  posesión  podrán  llegar  á  prescribir  estos  mismos 
derechos. 

Hemos  indicado  ya  los  actos  verdaderos  conque  se  adquiere  la  poaesion:  nos  falta,  sin 
embargo,  esplicarlos  mas  detenidamente  en  orden  á  su  ejecución.  El  acto  verdadero  basta 
que  se  verifique  en  una  parte  de  la  cosa;  no  es  necesario  entrar  en  todas  y  cada  una  de  sus 
piezas  y  dependencias;  basta  entrar  en  la  casa,  y  alguna,  cualquiera  parte  de  ella.  Lo  mismo 
es  respecto  déla  posesión  de  un  campo:  no  es  necesario  recorrerlo  todo  sin  dejar  parte  alguna: 
basta  entraren  él  por  cualquier  punto.  Cuando  se  trata  de  casas  ó  fundos  distintos 6  sepa- 
rados, entonces  es  -necesario  entrar  del  mismo  modo  en  cada  una  de  aquellas  y  de  estos. 
Guando  lo  que  se  trata  de  poseer  no  es  común  á  toda  las  finca,  sino  que  afecta  á  sola  una 
parte  de  esta,  no  basta  entrar  en  la  primera,  es  preciso  hacerlo  en  la  segunda ,  como  si  por 
ejemplo,  se  tratase  de  tomar  la  posesión  de  la  servidumbre  de  acueducto,  camino  y  otras  se- 
mejantes, no  basta  entrar  en  la  finca,  es  preciso  entrar  en  el  sitio  del  camino  ó  acueducto,  y 
hacer  algún  acto  correspondiente  á  esas  servidumbres.  Para  adquirir  la  posesión  del  usufructo 
de  todo  algún  campo,  basta  entraren  cualquier  parte  de  este,  con  ánimo  de  tomarla  en  el 
todo.  Mas  cuando  se  acostumbre  coger  las  cosas  en  que  se  pretende  adquirir  la  posesión,  es 
preciso  hacerlo  así,  como  tomar  el  caballo  por  el  cabestro,  el  vino  por  el  vaso  etc.,  y  asi  será 
bastante. 

ToMoL  36 
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Heoios  dicho  tambiea  que  hay  apreosion  íiola  de  fas  cosas,  ó  que  se  hace  por  acCos  ficcí-- 
cios.Ha  sido  controvettida  lasuQciemsia  de  estos  actos  pora  adquirir  la  posesión,  pero  so  han 
venido  á  concordar  las  opiniones  encoDtradas,  haciendo  la  distinción  de  la  posesión  que  se 
pretende  adquirir  sin  haber  habido  poseedor  ant^srior  de  lacosa^  y  no  recibirla  por  lo  tanto  con 
intervención  de  este»  y  la  qiie  trata  de  poseerse  con  intervención  del  anterior  poseedor.  En  el 
primer  caso  no  basta  el  acto  ficticio^  es  preciso  el  verdadero:  en  el  segundo  al  contrario.  Así 
pfira  adquirir  posesión  eu  las  cosas,  que  verdaderamente  no  pertenecen  á  ninguno,  es  absolu* 
tameote  necesaria  la  aprensión  ú  ocupación  real  ¿sea  corporal?  lo  mismo  scrcedeen  h  pose- 
sión adquirida  por  fuerza  ó  clandestinamente,  en  la  que  se  manda  dar  por  el  juez  en  cosas 
que  otros  poseian;  y  en  otros  casos  semejantes  de  que  hablan  los  autores. 

Los  actos  ficticios  que  estos  refieren  como  bastantes  para  adquirir  la  posesión  de  las  co- 
sas, interviniendo  el  anterior  poseedor  de  ellas,  son  varios»  La  vista  de  la  cosa  mostrándofa 
este;  U  entrega  de  las  escrituras  en  que  estaban  consignados  los  títulos  de  pertenencia:  la  de 
las  llaves:  ta  reserva  del  usufructo  en  la  cosa  vendida:  la  constitución  que  de  sí  mismo  bi* 
eiese  el  anterior  poseedor  en  arrendatario  de  la  oosa¿  el  oslabiec'miieato  de  guarda  que  cui-* 
de  de  la  comprada  ó  de  otro  modo  semejante  adquirida:  el  sello  ú  otra  cualquiera  señal  que 
pusiese  en  la  cosa  el  que  trata  de  adquirir  su  posesión:  la  cláusula  de  constituto,  que  ordiniH 
riamente  ponealos  escribanos  en  las  escrituras.  Este  es  el  mas  común  y  acaso  el  mas  usado 
de  cuantos  quedan  referidos;  porque  sea  por  rutina,  sea  por  cooocinúento  del  valor  y  eEectoa 
de  la  cláusula,  en  ninguna  escritura  oh  que  se  trate  de  enagenaoiones  de  cosas  la  omiten  loa 
escribanos. 

Réstanos  esplicar  lo  que  comprende  el  auxilio  del  derecho  de  que  en  la  definición  de  U 
posesión  se  habla.  No  significa  ciertamente,  que  baya  6  no  justicia  para  hacer  la  aprensión  da 
la  cosa  y  la  insistencia  en  ella;  se  refiere  úoicamente  á  ht  capacidad,  ó  aptitud  de  laperso«« 
ua,  y  á  la  naturaleza  de  la  cosa.  Un  seglar  no  puede  en  manera  alguna  adquirir  posesión  ea 
una  cosa  ó  lugar  sagrado:  nadie  puede  tampoco  adquirirla,  escluaiva  de  las  cosas  públicas, 
y  no  hay  otra  razón  que  la  de  que  las  cosas  por  derecho  no  pueden  ser  poseídas  por  tales  per- 
sonas: de  manera  que  ea  ellas  faltará  el  adminÍQulo  ó  auxilio  del  derecho;  porque  lejos  de 
consentir,  escluye  tales  cosas  y  personas;  á  las  primeras  de  ser  poseídas  por  las  segundas>  á 
estas  de  poseer  aquellas. 

Se  ha  indicado  mas  arriba  el  modo  de  adquirir  la  posesión  en  las  servidumbres  de  camino 
y  acueducto  por  acto  verdadero.  A  su  semejante  debe  ser  el  mismo  6  adecuado  en  cada  una  de 
las  demás  servidumbres*  En  cuanto  á  los  derechos ;  el  egercicLo  de  cualquier  acto  correspon- 
diente á  ella  será  bastante  para  adquirir  la  posesión  ó  casi  posesión,  cuando  precediere  titulo 
apto  de  adquisición,  ó  sea  hábil  en  et  derecho  para  transferir  el  dominio.  Pero  tanto  en  las 
servidumbres,  como  en  estos  derechos,  el  uso  de  unas  y  otros  con  buena  fé  á  vista  ciencia  y 
tolerancia  del  que  podía  impedirlo,  no  solo  dará  la  posesión,  sino  que  con  el  tiempo  también 
la  prescripción:  título  reconocido  por  el  derecho  para  adquirir  el  domijiio  de  las-cosas,  según 
esplicaremos  en  este  mismo  libro. 

Son  varias  las  ventajas  que  proporciofia  la  posesión  al  que  la  obtiene:  1.*  facilita,  y  es 
un  medio  parala  prescripción  de  las  cosas:  2\  al  actor,  y  no  al  poseedor  incumbe  la  prueba, 
si  sesuscita  controversia  sobre  la  pertenencia  de  esta:  5.*  en  caso  de  duda  debe  sentenciarse 
en  favor  del  que  posee.  Ademas  á  este  le  facilita  el  derecho  varios  remedios  ó  llámense  inter- 
dictos para  mantenerse  en  la  posesión,  conservarla,  y  ser  reintegrados  si  de  ella  se  le  despo- 
ja, como  muy  luego  manifestaremos. 

Gomo  la  posesión  civilísima  es  enteramente  distinta  de  ta  natural  y  cr^'íl,  de  que  hasta 
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jiqúí  nos  hemos  ocupado,  nada  hemos  dicho  acerca  de  ella  y  lo  hemos  reservado  para  este  lu* 
gar.  Pai'a  adquirir  esta  posesión  oo  era  netíesarío  acto  alguno  de  aprensión:  ella  consistía  en 
el  ministerio  j  disposición  do  la  ley,  que  sin  ninguno  de  esos  reooaoda  trasmitida  la  posesión 
en  el  sucoeor  desde  el  momento  en  que  se  verificaba  el  tallecimienlo  del  poseedor  de  un  ma- 
yorazgo 6  Tiocntacton.  Mas  eomo  estos  han  sido  abolidos,  y  no  puede  ya  tener  lugar  semejante 
posesión,  nos  escnsaremos  de  espBcarla  mas  detenkkmenle,  y  de  manifeaiar  sus  efectos  y  las 
consiguientes  diligencias  que  exigía.  Pero  tomo  hemos  dicho  mas  arriba  que  la  posesión  na- 
tural es  aquella  por  la  que  se  insiste  en  la  cosa  por  el  acto  corporal  ron  que  se  adquiere ,  pu- 
diera argúirsenos  de  inexactitud  ó  de  error  con  lo  dispuesto  en  la  ley  10,  tit.  15,  lib.  3,  de  la 
Novísima  ftecopilaoion  que  declara  q«e  en  la  stKeaion  de  mayorazgos  pasaba  por  ministerio 
de  la  ley  no  solo  la  posesión  civil,  sino  también  la  natural.  No  podemos  concebir,  como  una 
posesioD,  que  por  el  derecho  común  tan  respetado  en  Navarra,  se  «onseguia  por  un  ado  eor«- 
porai  de  aprensión  ú  ocufuicion,  iiaya  podido  estimarse  transmitida  por  ministerio  de  la  ley. 
Quo  este  sea  bastante  i  trasmitir  ó  reconocer  la  civíl^  lo  comprendemos  bien^,  pero  de  ningvn 
modo  podemos  concebirlo  de  la  natural.  Aquella  no  necesita  acto  alguno  verdadero  para  ad^ 
quirirla:  basta  cualquiera  Acticio  con  tal  que  la  ley  aeí  lo  estime  y  'por  lo  tanto  pudo  consi- 
derar la  muerte  del  poseedor  come  bástanle  para  dar  por  trasmitida  al  sucesor  la  posesfon 
^ivil;  pero  en  la  natunil  aO  ^Hede  aer  esto  bastante»  segün  todos  loa  priiijcipioa  dedere/lio.  Gonv- 
batiríamos  mas  deftenidamenie  esta  disposición^  sino  hubiesa  caducado  con  la  aboüeioA  de  los 
mayorazgo^,  á  que  únicamente  era  aplicable, 

Conooido  ya  lo  que  es  posesión  y  el  modo  de  adquirirla ,  podemos  venir  á  tomar  en 
«onsideracion  la  ley  1.*  de  este  título.  Habla  del  caso  en  que  dos  concurran  alegando  posesión 
«n  una  heredad  6  finca,  que  ninguno  de  los  dos  había  cultivado  por  gram  tiempo.  La  disputa 
bajo  esta  última  considerocion  serta  acerca  de  la  posesión  oívtl;  porque  para  la  natural  parece 
que  no  habiéndola  cultivado  en  mucho  liempo.  había  de  faltar  la  inaisteocia  corporal  «n  ella. 
Buscando,  pues,  el  Fuero  los  actos  de  esta  insistencia  y  que  «I  mismo  tiempo  denotasen  b 
habitual  que  caracteriza  la  posesión  civil,  los  halló  justamente  en  el  qae  ultimamenie  poaeye- 
ae  oen  alguno  de  esos  por  año  y  dia.  Pero  prefirió  con  razón  el  éltimo  estado;  y  declaró 
consiguientemenle  mantenible  k  poseaien  última  por  aquel  espacie  de  tiempo.  En  esto  vá  coni- 
forme oon  los  princípioa  del  derecho  común ,  que  como  hemos  indicado  reconoce  poseedor  á 
a(piel  que,  siéndolo  solo  naturalmente,  no  permite  ó  resiste  la  entrada  en  la  heredad^al  que  an- 
teriormente la  hubiese  poseído.  En  lo  que  añadió  al  derecho  común  fué  <en  exigir  á  ese  po- 
seedor la  fianza  dedereeho  sobre  lá  heredad,  pero  en  el  arbitrio  y  buen  juicio  del  legislador  Mi 
poner  este  6  cualquier  otro  garante  al  derecho  alegado  por  uno  de  los  contendientes  sobre  la  po« 
sesión  de  la  ccaa  para  conservar  esta  basta  que  se  ventile  el  dereeho  de  propiedad.  Así  que  cuando 
se  susciten  cuestiones  semejantes  sobre  la  posesión,  debe  declararse  esta  en  b  ver  del  que  acredite 
teneriapor  el  espacio  delaAo  y  dia  último  con  calidad  de  dar  fijador  paraeljuiciode  propiedad. 

Ya  que  hemos  esplicado  como  se  adquiere  la  posesión^  consiguiente  será  manifestar  como 
80  pierde.  El  dereeho  coman  tiene  para  esto  por  bastante  el  ánimo  de  no  poseer.  La  dificultad 
esti  en  conocer  y  poder  probar»  cuando  baya  este  ánimo  de  parte  del  poseedor,  si  este  lo  mani. 
fiesta  clara  y  espresamente  de  modo  que  conste  y  pueda  hacerse  constar  y  probar.  En  el  caso 
de  no  probarse,  lá  presunción  estará  siempre  á  ^vor  de  la  insistencia  en  la  posesión.  Puede 
perderse  bafo  de  condición;  y  esto  se  verifica  cuando  el  que  la  tiene,  la  dimite  á  calidad  de  que 
determinad  persona  la  adquiera.  Si  esto  se  verifica,  qneda  perdida  fa  posesión  para  el  prime» 
ro;  pero  sino  la  conserva,  porque  su  ánimo  de  no  poseer  estaba  limitado  á  esa  condición,  y 
solo  verificándose  esta  queria  no  poséef;  y  lo  contrario  «  la  condición  no  se  verificase.  Pero 
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si  absolutamente ,  y  sin  coDdicioíi  alguna  espresa,  ó  tácita,  transGríese  la  posesión  á  otro, 
aunque  este  no  la  consiga  la  perderá  aquel.  Otro  modo  de  perder  la  posesión  es  el  que  mas  ar* 
riba  üenios  indicado  al  tratar  de  como  podia  adquirir  la  posesión  civil,  e(  que  durante  la  au- 
sencia del  que  conservaba  esta,  babia  adquirido  la  puramente  natural.  Pero  para  perder  la 
posesión  civil  en  este  y  otros  casos  semejantes ,  de  que  hablan  los  autores,  es  preciso  que  in- 
tervenga noticia,  paciencia,  6  aquiescencia  del  qne  basta  entonces  babia  tenido  aquella  posesión- 
Se  pierde  también  la  posesión  de  un  campo  ó  heredad  por  la  ocupación  de  esta  por  el  mar  y  los 
rios  no  pasagera  sino  permanente.  Lo  mismo  se  pierde  por  la  formación  natural  de  lagunas  y 
pantanos  en  las  tienas,  que  permanentemente  estén  cubiertas  de  sus  aguas. 

Mas  fácilmente  se  pierde  la  posesión  de  las  cosas  muebles,  que  la  de  las  inmuebles. 
Por  el  hurto  se  pierde  la  posesión  civil  de  las  cosas  robadas,  sea  el  que  quiera  el  ladrón.  Mas 
no  basta  que  el  depositario  niegue  haberse  hecho  en  él  el  depósito,  para  que  ei  depositante 
pierda  la  posesión  civil  de  la  cosa  depositada.  Por  la  p<^rdida  de  las  cosas  muebles  se  pierde 
la  posesión,  aunque  nadie  la  baya  adquirido.  Pero  si  tales  cosas  estuviesen  bajo  el  cuidado  y 
guarda  del  poseedor,  y  al  pronto  no  apareciese  por  ser  necesaria  mayor  y  mas  diligente  ave- 
riguación, no  se  perderá  desde  luego  la  posesión  de  ellas.  La  de  los  peces,  aves  y  fieras^ 
cogidas  y  poaeidas  por  cualquiera,  cuando  se  escapan  y  vuelven  á  su  libertad,  se  pierde 
aunque  permanezcan  en  el  campo  poseido  por  el  mismo,  que  había  sido  poseedor  de  ellas: 
pero  no  se  perderá  el  dominio  mientras  las  siga  y  no  pierda  de  vista  en  los  términos  esplica- 
dos  en  el  título  i.  ^  de  este  libro.  En  cuanto  á  las  palomas  de  palomares,  y  otros  animales 
domésticos  ó  fieras,  que  tienen  el  hábito  de  salir  y  volver,  no  se  perderá  la  posesión. 

La  posesión  no  puede  quitarse  á  nadie  por  la  autoridad  sin  que  primero  sea  citado* 
oido  y  convencido  conforme  á  justicia.  Asi  lo  dispone  espresamente  la  ley  2  de  este  título- 
Ha  si  do.  en  todos  tiempos  muy  respetable  la  posesión,  para  que  sin  audiencia  pueda  ser 
destruida.  Las  leyes  que  la  garantizan  de  los  ataques  é  invasiones  de  los  particulares,  no 
podían  autorizar  esos  despojos ,  de  parte  de  las  autoridades  públicas  constituidas  entre  otros 
fines  para  reponerlos.  La  posesión  es  un  título,  que  mientras  no  se  haga  insuficiente  por 
la  completa  prueba  del  dominio  y  la  consiguiente  reivindicación,  debe  ser  respetado;  siempre 
que  esté  adornado  de  los  requisitos  que  exigen  las  leyes.  Poseo  porque  poseo:  hé  aquí  el  ti- 
tulo robustísimo  con  que  legalmente  se  defiende  el  poseedor  hasta  contra  las  demandas  de 
propiedad;  y  con  tal  eficacia,  que  si  no  se  prueba  la  propiedad  ó  sea  el  dominio  ó  la  posesión 
mas  preferente,  rechaza  las  demandas  de  estas  clases,  y  en  lal  caso  y  hasta  en  el  de  duda  debe 
ser  conservado  en  la  posesión.  Este  es  el  fundamento  de  la  prescripción;  y  como  esta,  se 
considera  en  el  derecho  como  un  medio  de  evitar  la  incerlidumbre  de  las  cosas,  las  riñas,  dis- 
putas y  controversias  que  con  graves  y  trascendentales  perjuicios  del  orden  público  podrían 
suscharse.  Asi  que  las  autoridades,  mas  aun  que  los  particulares,  deben  respetar  la  posesión» 
y  no  atentar  contra  ella,  ni  aun  desposeer  á  nadie,  que  en  trámites  de  justicia,  y  con  su 
citación  y  audiencia,  no  baya  sido  convencido  de  que  injusta  é  indebidamente  posee,  y  que  á 
otro  es  á  quien  corresponde  la  posesión  ó  el  dominio  de  la  cosa.  Este  principio  de  orden  pú- 
blico ha  sido  reconocido  en  toda  buena  legislación :  sin  embargo ,  no  ha  dejado  de  ser  atacado 
y  conculcado  algunas  veces. 

En  Navarra  lo  fué  sin  duda,  como  espresamente  lo  sienta  la  citada  ley,  que  por  esto 
fué  propuesta  y  sancionada.  Y  todavía  después  de  promulgada  no  fué  suficiente  para  contener 
semejantes  desbordes  de  la  autoridad.  En  el  mismo  ttt.  54,  lib.  2  de  la  Novia.  Recop. ,  de 
que  hemos  tomado  la  citada  ley  2,  hay  á  su  continuación  otras  cuatro  dirigidas  á  reparar  los 
agravios  hechos  por  diferentes  autoridades,  con  infracción  del  principio  consignado  y  garan- 
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tidoen  aquella:  agravios  que  fueron  reparados^  declarando  la  nulidad  de  los  actos ,  que  los 
faabian  causado.  No  hemos  transcrito  estas  cuatro  leyes»  porque  no  lo  hemos  creído  conve- 
niente, como  que  nada  añaden  á  aquella,  por  sí  sola  bastante  para  que  se  le  tribute  el  mayor 
respeto  con  la  observancia  estricta  de  lo  que  tan  justamente  y  con  tanta  conformidad  con  los 
buenos  principios  establece. 

No  está  comprendida  en  la  sanción  prohibitoria  de  esta  ley  la  espropiacion  por  causa  de 
necesidad  ó  utilidad  pública,  aunque  con  esta  no  solo  se  desposee,  sino  que  se  quita  tam- 
bién el  dominio.  Esta  ley  induce  una  escepcion  introducida,  no  por  el  capricho  ó  arbitra- 
riedad de  autoridades  algunas,  sino  por  los  poderes  públicos,  que  lo  tienen  para  modificar 
hasta  los  principios  mas  indeclinables,  cuando  el  bien  público  y  la  conveniencia  del  estado 
lo  requieren.  Vamos  á  trasladarla  ley  de  espropiacion,  y  ella  nos  dará  margen  para  hacer 
observaciones  que  demuestren  su  justicia,  y  que  lejos  de  ser  un  ataque  contra  el  principio 
confirmado  por  la  ley  2  salva  todas  sus  condiciones. 


Sobre  enageoacíon  forzosa  de  la  propiedad  particular  en   beneficio  público. 


Sa»  Ildefonso  año  de  1836. 

«Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de  Castilla  &cc.,  y  en  su  Real  nombre 
doña  María  Cristina  de  Borbon,  como  Reina  Gobernadora  durante  la  menor  edad  de  mi  ex- 
celsa Hija,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed;  Que  habiendo  juzgado 
conveniente  al  bien  de  estos  reinos  presentar  á  las  Cortes  generales,  con  arreglo  á  lo  que 
.previene  el  artículo  33  del  Estatuto  Real ,  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  enagenacion  for- 
zosa por  motivos  de  utilidad  pública,  y  habiendo  sido  aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por 
ambos  Estamentos  como  á  continuación  se  espresa ,  he  tenido  á  bien ,  conformándome  con 
el  dictamen  de  los  Consejos  de  Gobierno  y  de  Ministros,  darle  la  Sanción  Real. 

Señora:  Las  Cortes  generales  del  Reino,  después  do  haber  examinado  con  el  debido  de* 
tenimienlo»  y  observado  todos  los  trámites  y  formalidades  prescritas,  el  asunto  relativo  á  la 
enagenacion  forzosa  por  motivos  de  utilidad  pública  que  por  decreto  de  V.  M  de  24  de  octubre 
de  1834,  y  conforme  con  lo  prevenido  en  los  artículos  31,  y  33,  del  Estatuto  Real,  sesometíó 
á  su  examen  y  deliberación,  presentan  respetuosamente  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  ley, 
para  que  V.  M.  se  digne,  si  lo  tiene  á  bien,  darle  la  sanción  real. 

Artículo  1.*^  Siendo  inviolable  el  derecho  de  propiedad,  no  se  puede  obligar  á  ningún 
particular,  corporación,  ó  establecimiento  de  cualquiera  especie,  á  que  ceda  ó  enagene  lo  que 
sea  de  su  propiedad  para  obras  de  interés  público,  sin  que  precedan  los  requisitos  siguientes. 
Primero:  Declaración  solemne  de  que  la  obra  proyectada  es  de  utilidad  pública,  y  permiso  com- 
petente para  ejecutarla.  Segundo:  Declaración  deque  es  indispensable  que  se  ceda  ó  enagene 
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el  lodo  ó  parle  de  una  propiedad  para  ejecutar  la  obra  de  utilidad  pública.  Tercero:  Juslipreeió 
de  lo  que  haya  de  cederse  6  eoagenarse.  ¡, Cuarto:  Pago  del  precio  de  la  innndemnizacion. 

Art.  i.  ^  Se  enliende  por  obras  de  utilidad  pública  las  que  tienen  por  objeto  directo  pr(H 
porcionar  al  oslado  en  general^  á  una  é  mas  provincias^  6  á  uno  ó  mas  pueblos ,  cualesquiera 
usos  ó  disfrutes  de  beneficio  coinun^  bien  sean  ejecutados  por  cuenta  del  estado,  de  las  pn^ 
viñetas  ó  pueblos,  bien  por  compafiías  ó  empresas  particulares  autorizadas c(mipetentemente. 

Art.  3.  *^  Ladeclaracion  de  que  ona  obra  es  de  utilidad  pública,  y  el  permiso  para  empren*' 
derla,  serán  objeto  de  una  ley,  siempre  que  para  ejecutarla  haya  que  imponer  una  contribU'*' 
cion  que  grave  á  una  ó  mas  provincias.  En  los  demás  casos  serán  objeto  de  una  real  orden» 
debiendo  preceder  á  su  espedicion  los  requisitos  siguientes.  Primero:  publicación  en  el  Bole« 
tin  oficial  respectivo,  dando  un  tiempo  proporcionado,  para  que  los  habitantes  del  pueblo  ó 
pueblos  que  se  supongan  interesados  puedan  hacer  presente  al  gobernador  civil  lo  que  se  les 
ofrezca  y  parezca.  Segundo:  que  la  Diputación  provincial,  oyendo  á  los  ayuntamientos  del  pue-^ 
blo  ó  pueblos  interesados,  esprese  su  dictamen,  y  lo  remita  á  la  superioridad  por  mano  de  su 
presidente. 

Art.  4.  ^  El  gobernador  civil,  en  unión  con  la  Diputación  provincial,  oiráinstiuctivamen- 
te  á  los  interesados,  dentro  del  término  discrecional  que  se  considere  suficiente,  y  decidirá  so- 
bre la  necesidad  de  que  el  todo  ó  parte  de  una  propiedad  deba  ser  cedida  para  la  ejecución  de 
una  obra  declarada  ya  de  utilidad  pública,  y  habilitado  con  el  correspondiente  permiso. 

Art.  5.  ^  En  el  caso  de  no  conformarse  el  dueño  de  una  propiedad  con  la  resolución  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  el  gobernador  civil  remitirá  original  el  espediente  al  gobierno» 
quien  lo  determinará  definitivamente,  previos  los  informes  que  juzgue  oportunos. 

Art.  6.  ^  Se  declara  que  los  tutores,  mandos,  poseedores  de  vínculos,  y  demás  personas 
que  tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes  que  administran,  quedan  autorizados 
para  ejecutarlo  en  los  casos  que  indica  la  presente  ley,  sin  perjuicio  de  asegurar  con  arreglo 
á  las  leyes  las  cantidades  que  reciban  por  premio  de  indemnización  en  favor  de  sus  menores 
ó  representados. 

Art.  7.  ^  Declarada  la  necesidad  dd  ocupar  el  todo  6  parte  de  una  propiedad,  se  justipre- 
ciará el  valor  de  ella  y  el  de  los  daños  y  perjuicios  que  pueda  causar  á  su  dueño  la  espropla- 
cion,  á  juicio  de  peritos  nombrados  uno  por  cada  parte,  6  tercero  en  discordia  por  entrambas; 
y  no  conviniéndose  acerca  de  este  nombramiento,  le  hará  el  juez  del  partido,  procediendo  de 
oficio  sin  causar  costas,  en  cuyo  caso  (¡ueda  i  los  interesados  el  derecho  de  recusar,  hasta  por 
dos  veces,  al  nombrado. 

Art.  8."  El  precio  íntegro  de  la  tasación  se  satisfará  %\  interesado  cen  aniicipaciofi  á  su  de^ 
saucio  ó  se  depositará  si  hubiere  reclamación  de  tercero  por  razón  de  enftleusis,  servidumbres^ 
hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier  gravamen  que  afecte  la  finca;  dejando  á  los  tribunales  ordi- 
narios la  declaración  de  los  derechos  respectivos.  Ademas  se  abonará  al  interesado  el  tres  por 
ciento  del  precio  íntegro  déla  tasación. 

Arl.  9.^  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  dio  lugar  á  la  espropiacion,  si  el  gobierno 
ó  el  empresario  resolvieren  deshacerse  del  todo  ó  parte  de  la  finca  que  se  hubiese  cedido,  el 
respectivo  dueño  será  preferido  en  igualdad  de  precio  á  otro  cualquier  comprador. 

Arl.  10.  Las  rentas  y  contribuciones  correspondientes  á  los  bienes  que  se  enágenaren  for- 
zosamente para  obras  de  interés  público,  se  admitirán  durante  un  año  subsiguiente  á  la  fecha 
déla  enagenacion  en  prueba  de  la  aptitud  legal  del  espropiado  para  el  egercicio  de  los  dere- 
chos que  puedan  corresponderle. 

Art.  il.    No  se  alteran  por  la  presente  ley  bs  disposiciones  vigentes  sobre  minas,  tránsito 


y  aprovecbamiento de  aguas  u  otrasservidumbres rustioas  y  urbanas.  Tafnpoc^  se  hará  navedad 
en  cuanto  á  los  arbitrios  aprobados  y  contratas  celebradas  basta  el  día  para  la  ejecucioa  da 
obras  de  utilidad  pública. 

Art.  12.  Un  real  decreto  determinará  los  medios  mas  espeditos  de  aplicar  esta  ley  á  las 
obras  de  fortíficaeioQ  de  las  plazas  de  guerra,  puertos  y  costas  marítimas^  dejando  siempre  para 
los  casos  de  guerra,  u  otras  circunstancias  urgentes^  la  latitud  conveniente  á  los  Comandantes 
respectÍYos  para  atender  de  pronto  á  lo  que  pidiese  la  necesidad,  salva  siempre  la  subsiguien- 
te real  aprobación. 

Sanoion.-r-Sanciono  y  c^jecútese*  (Ley  de  laa  Cortes  geoerales  sancionada  en  17  de 
julio  de  1839.) 


COMEXTTílBIO. 


No  es  enteramente  desconocida  en  la  legislación  nararra  la  enagenacion  forzosa  de  pro>- 
piedad  particular,  ó  sea  la  espropiacion  en  beneficio  público.  La  ley  1/  del  título  precedente 
establece  una  con  todos  sus  caracteres  cuando  un  pueblo  carece  de  aguas  ó  no  tiene  las  bas* 
tanteSy  y  en  un  terreno  de  propiedad  particular  las  hay  de  que  pueda  hacerse  una  fuente  pa- 
ra el  uso  y  surtido  del  pueblo.  Dispone  que  en  tal  caso  pueda  tomarse  este  terreno,  dando  á 
su  dueño  otro  de  doblada  ostensión  en  igual  6  mejor  sitio,  ó  si  asi  no  se  conformase,  pagán- 
doselo en  dinero;  como  puede  verseen  el  lugar  citado.  Aquí  se  vé  una  enagenacion  forzo- 
sa de  la  propiedad  particular  en  beneficio  público.  No  puede  encontrarse  violencia  alguna  en 
que  lo  que  el  bien  público  exige  en  un  caso,  se  practique  en  cuanios  ese  mismo  bien  públi- 
co lo  exija  de  la  misma  manera  lo  que  en  igualdad  de  razón  es  permitido  y  lícito  en  un  ca- 
so, no  puede  dejar  de  serlo  en  otros:  á  saber  en  todos  aquellos  en  que  el  interés,  la  conve* 
niencia  y  el  beneficio  público  exijan  el  sacrificio  de  la  cesión  de  la  propiedad  particular,  no 
absolutamente  y  con  pérdida  de  estó,  sino  mediante  el  buen  cambio,  ó  el  pago  y  completa  in- 
demnización. Esto  es  lo  que  se  dispuso  en  la  ley  que  precede,  que  por  lo  tanto  guarda  confor- 
midad con  el  Fuero  de  Navarra,  de  que  hemos  ioma<lo  aquella  otra.  Ni  dice  tampoco  oposi- 
ción alguna  con  la  2.*  precedente  de  este  título^  porque  esta  prescribe  que  nadie  pueda  ser 
desposeído  sin  ser  antes  citado,  oído,  y  convencido;  y  todo  esto  lo  exige  la  ley  de  que  nos 
ocupamos,  como  lo  demostrará  su  esplanacion. 

Sienta  y  reconoce  ante  todas  cosas  la  ley,  que  el  derecho  de  propiedad  es  inviolable,  y  que 
á  ninguno  puede  obligarse  á  que  ceda  ó  enagene  lo  que  sea  de  la  suya  á  no  ser  para  obras 
públicas,  que  reúnan  las  circunstancias  y  requisitos  que  espresa.  Hemos  dicho  ya  en  otro  lu- 
gar que  ante  los  respetos  del  público  deben  ceder  los  del  particular  siempre  que  esto  se  haga 
del  modo  menos  sensible  y  lesivo,  y  siempre  que  sea  una  exigencia  del  bien  público.  Es,  pues, 
preciso  que  para  la  espropiacion  medien  esios  dos  elementos;  el  beneficio  público;  la  indemni- 
zación. El  beneficio  público  puede  concurrir  bajo  de  dos  conceptos,  ó  el  de  la  necesidad  ó  el 
de  la  utilidad  eomun  ó  pública,  y  todavía  podrá  sin  escrúpulo  añadirse  un  tercero,  la  comodi- 
dad, el  ornato  público.  La  necesidad  pública  será  siempi«  el  título  mas  robusto  para  autorizar 
la  espropiacion:  seguirá  la  utilidad,  y  en  último  término  la  comodidad  ó  el  ornato,  que  bien 
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pueden  incluirse  en  la  utilidad  pública^  por  que  en  esta  redunda  siempre^  y  siempre  aparece 
el  público  beneficio. 

La  necesidad  junta  con  la  utilidad  fundó  la  espropiacíon  determinada  eo  el  Fuero  de  que 
hemos  hablado:  la  necesidad  y  la  utilidad  pública  justificarán  también  la  que  se  dirija  á  abrir 
un  canal  ó  acequia^  un  camino,  á  dar  salida  á  las  aguas  estancadas  é  insalubres  y  á  otros  mu- 
chas obras  de  esta  clase  La  comodidad  y  ornato  á  la  del  terreno  necesario  para  construir  una 
plaza  ó  calle,  alinear  estas;  y  otras  obras  semejantes.  Estas  últimas  que  pueden  mirarse  como 
menos  importantes  han  sido,  sin  embargo,  consideradas  muchos  años  há,  señalalamente  en  la 
grandes  poblaciones,  como  causas  bastantes  para  espropíar  á  los  dueños  de  las  casas,  al  tiempo 
de  su  reedificación,  de  aquella  parte  del  suelo  de  su  propiedad  necesario  para  aquellas. 

Tan  necesaria  ba  creido  la  ley  la  utilidad  pública,  para  que  pueda  tener  lugar  la  espro- 
piacion,  que  la  ha  señalado  en  su  art.  i/  como  la  principal  cjusa,  motivo  ó  fundamento.  Por 
lo  mismo  exígela  solemne  declaración  de  que  la  obra  es  de  utilidad  pública.  Explica  el  art.  2.^ 
qué  se  entiende  ó  debe  entenderse  por  obras  de  esta  clase;  y  dice  ser,  las  que  tienen  por  ob- 
jeto directo  proporcionar  al  estado  en  general ,  ó  á  una  ó  mas  provincias,  ó  á  uno  ó  mas  pue- 
blos, cualesquiera  usos  ó  disfrutes  de  beneficio  común.  No  pueden  estar  mejor  designados  el 
interés,  la  utilidad  y  beneficio  público.  Desciende  en  la  escala  que  forma  únicamente  hasta  un 
pueblo :  no  pasa  de  aqui,  y  en  este  que  forma  el  grado  inferior  del  público  y  común  aprove- 
chamiento, se  verifica  el  beneficio  general ,  que  es  mayor,  cuando  son  mas  de  uno  los  pueblos, 
que  han  de  aprovechar  el  beneficio ;  mayor  cuando  una  provincia ,  mayor  cuando  varias  y  ma- 
yor cuando  el  Estado.  En  todos  esos  casos  está  perfectamente  considerada  la  utilidad  pública: 
nada  hay  que  diga  relación  á  utilidad  privada  ni  particular ,  ni  aun  de  una  parte  alícuota  de  un 
pueblo.  Asi  no  pueden  tenerse  por  incluidas  en  la  disposición  de  la  ley  ninguna  de  las  obras, 
cuyo  beneficio  alcance  solo  á  personas  particulares  de  un  pueblo  aunque  sean  muchas;  porque 
entonces  no  se  verifica  que  sean  de  utilidad  pública,  cual  lo  determina  la  ley,  que  exige 
cuando  menos  que  sea  la  de  un  pueblo.  La  construcción  de  un  molino ,  que  se  haga  por^l  co- 
mún de  un  pueblo  que  no  tuviese  otro,  estará  comprendida  entre  las  obras  de  que  trata  la  ley; 
porque  cede  en  común  aprovechamiento  del  pueblo,  lo  estará  también  la  construcción  de  una 
presa  ó  abequia  de  regadío  cuando  se  interese  en  ello  todo  el  pueblo :  de  otra  suerte  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  se  considerarán  sino  de  utilidad  privada,  y  no  gozarán  del  beneficio  de  la  esptopia- 
cion.  Con  tal  que  las  obras  sean  de  utilidad  pública,  importará  poco  que  se  ejecuten  por  cuen- 
ta del  Estado,  de  las  provincias  ó  pueblos,  6  por  compañías  ó  empresas  particulares  autoriza- 
das competentemente  para  ello :  esto  no  varía  la  naturaleza  calificada  de  las  obras. 

La  declaración  de  que  estas  son  de  utilidad  pública,  debe  ser  solemne;  y  tanto  que  esta, 
y  lo  mismo  la  concesión  del  permiso  para  ejecutarlas,  deben  ser  objeto  de  una  ley,  cuando  hu- 
biere que  imponer  para  ello  una  contribución,  que  grave  á  una  ó  mas  provincias.  Esto  se  fun- 
da en  que  no  puede  imponerse  ni  exigirse  contribución  alguna,  que  no  sea  votada  perlas  Cor- 
tes; y  como  la  que  se  dirija  á  la  construcción  de  obras,  ha  de  ser  examinada  por  las  razones  de 
utilidad  pública  que  la  recomienden ,  viene  á  ser  natural  y  preciso  que  las  Cortes  califiquen, 
si  esa  utilidad  existe  ó  no,  si  es  pública  ó  no;  y  á  la  concesión  de  la  contribución  va  anejo  el 
permiso  para  ejecutar  ó  emprender  las  obras  que  fueren  calificadas,  y  para  ellas  votada  la  con- 
tribución; y  esto  no  pueden  de  otro  modo  hacerlo  las  Cortes,  sino  por  medio  de  una  ley :  mas 
pudieran  escusar  la  discusión  sobre  esa  calificación  y  concesión,  autorizando  por  otra  ley  al 
gobierno  para  hacer  aquellas.  De  todos  modos  en  ambos  casos  será  necesario,  que  una  ley  au- 
torice las  obras  de  que  hablamos :  y  mientras  no  llegue  á  decretarse  el  proyecto  de  la  una  ó  de 
la  otra ,  lícito  y  permitido  es  á  cualquiera  español  en  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  repre- 
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sentar  á  las  Cortes  lo  que  creyese  conveniente  á  h  mejor  ilustración  del  debate ,  y  al  acierto  en 
la  resolución. 

Has  en  los  otros  casos  ú  obras  ^  para  lus  que  no  haya  que  imponerse  contribución  á  una  ó 
mas  provincias^  la  declaración  de  ser  de  utilidad  pública^  y  la  concesión  del  permiso  correspon- 
derá al  gobierno,  que  lo  tiara  por  medio  de  una  real  orden;  pero  á  su  espedicion  deberá  pre- 
ceder la  formación  de  un  espediente  en  que  se  observarán  los  re  |u¡s¡los  y  diligencias  que  espre- 
sa el  urt.  3.^  de  la  ley.  Todas  se  dirigen  á  dar  noticia  del  proyecto  á  todos  cuantos  tengan  inte- 
rés en  el  negocio.  A  este  fin  se  dirige  la  publicación^  que  con  tiempo  proporcionado  debe  ha- 
cerse en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia ,  ó  provincias ,  para  que  los  habitantes  del  pueblo  ó 
pueblos  interesados,  puedan  hacer  presente  al  gefe  político  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca. 
Aquí  se  ve  no  solo  una  citación,  sino  también  la  audiencia  de  cuantos  puedan  ser  interesados 
en  que  se  declare  ó  no  la  obra  de  utilidad  pública,  se  conceda  ó  niegue  el  permiso.  No  se 
contentó  sin  embargo  la  ley  con  esta  audiencia :  dispuso  otra  ante  la  diputación  provincial,  á 
saber,  la  de  los  ayuntamientos  del  pueblo  ó  pueblos  interesados.  Esta  audiencia,  que  debe  ser 
instructiva,  tiene  por  objeto  el  que  la  diputación  con  este  conocimiento  pueda  espresar  so  dic- 
tamen ,  que  debe  remitirse  al  gobierno  por  mano  del  presidente  de  aquella.  Sobre  este  espe- 
diente, asi  formado,  debe  recaer  la  declaración  del  gobierno  de  ser  ó  no  la  obra  de  utilidad 
pública ,  y  la  concesión  del  permiso  para  emprenderla. 

A  este  tiempo  vendrá  el  segundo  conocimiento  y  declaración  de  si  para  la  ejecución  es 
indispensable,  que  se  ceda  ó  enagene  el  todo  ó  parte  de  una  propiedad  particular.  Para  esto 
se  formará  espediente  por  el  gefe  político  en  unión  con  la  diputación  provincial,  en  el  que  oirá 
instructivamente  á  los  interesados  dentro  del  término  discrecional  y  sufícieute,  que  estimasen 
aquellos;  y  en  vista  de  lo  que  espusíeren ,  decidirán  el  mismo  gefe  político  y  diputación  acer- 
ca de  la  necesidad  de  la  cesión  ó  enagenacion  total  ó  parcial  de  la  propiedad  particular.  Se  ve 
también  aquí  espresamente  marcada  y  prevenida  la  citación  y  audiencia  de  los  interesados,  que 
podrán  combatir  la  necesidad  de  aquella  cesión,  si  realmente  no  existiese;  y  tal  consideración 
ha  tenido  la  ley  á  la  propiedad  y  á  la  audiencia  del  dueño  de  esta,  que  si  no  se  conformase  cojí 
la  resolución  del  gefe  político  y  diputación,  esto  solo  bastará  para  que  baya  de  remitirse  ori- 
ginal el  espediente  al  gobierno  para  que  resuelva  definitivamente  en  su  vista  y  dé  los  informes 
que  juzgare  oportuno  (1).  De  esta  resolución  no  se  admite  recurso  alguno,  y  con  muchísima 
razón;  asi  por  la  urgencia  del  asunto,  como  porque  se  ha  dado  la  suficiente  audiencia  á  los  in- 
teresados ante  el  gefe  político  y  la  diputación ,  y  después  también  le  es  permitido  á  cualquiera 
de  aquellos  representar  al  gobierno  antes  que  acuerde  su  resolución  definitiva.  Y  por  lo  dicho 
hasta  aquí,  que  es  cuando  llega  el  caso  de  la  espropiacion ,  aparece  con  cuanta  razón  hemos 
dicho  que  la  ley  que  autoriza  aquella ,  salva  todas  las  condiciones  de  la  segunda  de  este  título; 
á  saber,  que  no  se  desposee  ni  espropia  á  nadie  sin  su  citación  y  audiencia ,  y  su  convenci- 
miento en  ella. 

Para  todas  las  diligencias  hasta  aquí  espresadas  reconoce  la  ley  como  personalidad  legí- 
tima, la  de  los  tutores,  maridos,  y  demás  personas,  que  están  impedidas  ó  prohibidas  de 
enagenar  ó  vender  los  bienes  que  administran ;  imponiéndoles  únicamente  la  obligación  do 
asegurar,  con  arreglo  á  las  leyes,  las  cantidades  que  recibiesen  por  premio  de  indemnización 
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en  favor  de  sus  menores  ó  representados  (1).  Como  aquí  ia  ley  enumera  espresamenle  re- 
presentaciones legales^  cuales  son,  las  de  los  tutores,  y  poseedores  de  mayorazgos,  podría 
dudarse  si  bajo  la  espresion  colectiva  de  las  demás  personas  que  administran  bienes ,  que 
no  están  facultados  para  vender,  so  comprenderán  únicamente  las  que  tengan  representa- 
ción legal  semejante  á  aquellas  otras,  cuales  son  en  Navarra,  los  viudos  meramente  usu- 
fructuarios; ó  lo  estarán  también  aquellos  administradores  de  personas  particulares  ausentes, 
que,  ó  solo  tienen  poder  para  administrar,  6  lo  hacen  únicamente  por  mero  encargo  parti- 
cular. Creemos,  que  no  solo  están  comprendidos  en  la  disposición  de  la  ley  los  usufructua- 
rios, sino  también  los  administradores  de  cualquiera  de  los  modos  espresados,  que  estuviesen 
constituidos.  Lo  primero  por  la  generalidad  amplísima  con  que  está  concebida  la  disposición 
de  ia  ley,  para  la  cual  basta  que  administren  bienes,  para  considerarlos  con  representación 
bastante  á  que  con  ellos  se  entiendan  las  diligencias  de  citación,  audiencia,  y  demás;  y  se^ 
gundo,  porque  la  naturaleza  de  estos  negocios  suele  requerir  brevedad,  y  no  podría  conse- 
guirse si  hubiese  de  oficiarse  á  cada  uno  de  los  propietarios  ausentes,  que  pudieran  estar  á 
tal  distancia,  que  retardasen  extraordinariamente  la  conclusión  de  los  expedientes.  Semejan- 
tes. adminiiHradores  deberán  ponerlo  en  noticia  de  sus  principales  inmediatamente,  á  fin  de 
que  durante  los  términos  discrecionales  y  proporcionados,  que  en  cada  uno  de  los  dos  expe* 
dientes  que  han  de  formarse  se  han  de  señalar,  puedan  darles  sus  instrucciones,  y  aun  si  no 
tuviesen  bastante  confianza  para  un  neí^ocio  de  esta  clase  en  la  capacidad  ó  actividad  de  sus 
administradores,  otorgar  y  remitirá  otra  persona  el  correspondiente  poder  para  que  los  re- 
presente. 

Después  de  declarada  la  necesidad  de  la  espropiacion  forzosa  del  todo  ó  parte  de  la  pro- 
piedad particular,  las  demás  diligencias  son  ya  relativas  á  la  indemnización,  y  al  pago  de  la 
cantidad  en  que  esa  se  regule.  Para  esto  deberá  justipreciarse,  no  solo  el  valor  total  ó  parcial, 
según  sea  total  ó  parcial  la  espropiacion  de  la  finca ,  sino  también  los  daños  y  perjuicios 
que  puedan  por  ese  motivo  causarse  al  dueño;  y  esta  regulación  y  tasación  se  hará  por  dos 
j^ritos  nombrados  uno  por  cada  parte,  esto  es,  uno  por  la  del  que  representa  la  empresa,  y 
otro  por  el  dueño  de  la  finca  ó  su  apoderado,  y  la  discordia,  sí  la  hubiese,  será  dirimida  por 
un  tercero  nombrado  por  ambos,  y  no  conformando,  de  oficio  y  sin  causar  costas ,  por  el  juez 
del  partido.  En  este  nombramiento  de  oficio  puede  cada  parte  recusar  hasta  dos  peritos  ter- 
ceros (2).  Se  Ye aquf,  con  qué  anhelo  buscó  la  ley  la  imparcialidad  y  el  acierto:  con  qué 
respeto  miró  el  derecho  de  la  propie<fad.  Guantas  medidas  requiere  al  efecto  la  mas  detenida 
y  severa  administración  de  justicia,  todas  las  prescribió  y  adoptó  en  estos  expedientes. 

Una  vez  hecho  el  avalúo  de  la  finca  y  de  los  daños  y  perjuicios  enunciados,  debe  inme- 
diatamente entregarse  su  importe,  con  un  tres  por  ciento  del  precio  íntegro  de  la  tasacioa. 
Este  abono,  que  fué  algún  tanto  disputado  a!  discutirse  el  proyecto  de  ley,  es  sumamente 
justo.  El  dueño  de  la  finca  tenia  en  ella  un  producto  que  la  espropiacion  forzosa  le  interrum- 
pe: se  le  da  es  cierto  su  valor,  pero  este  no  producirá  ni  podrá  producir  mientras  no  le  dé 
otra  colocación ;  y  esto  puede  retardarse,  y  entretanto  hallarse  con  un  capital  muerto  en  vez 
de  uno  productivo,  por  todo  el  tiempo  que  pudiera  pasarse  hasta  que  se  le  presentase  propor- 
ción oportuna  para  hacerlo  producir.  La  ley  creyó  bastante  para  esto  por  punto  general  el 
tiempo  de  un  año ;  y  por  todas  esas  consideraciones  mandó  el  abono  del  tres   por  ciento.  Ni  el 


(t;  Art.e. 

(1)    Alt,  7. 


-  Í7S  - 
mas  rígido  moralista  podrá  censurar  semejante  disposición:  los  economistas  podrían  hacetlo 
de  mezquina. 

No  se  hará  el  deshaucio  del  propietario,  esto  es,  no  tendrá  efecto  la  espropiacion  hasta 
después  que  se  haja  verificado  el  pago  del  importe  de  la  tasación;  por  manera  que  en  virtud 
de  esta  disposición  del  art.  8.  ^  de  la  ley,  puede  resistir  el  dueño  de  la  finca  su  espropia- 
cion, mientras  no  se  verifique  ese  pago.  La  entrega  de  su  importe  se  hará  al  dueño ,  6  quien 
lo  haya  representado;  si  bien  en  los  que  no  tengan  facultad  para  vender,  esto  es,  que  tengan 
precisión  de  imponer  el  dinero,  deberá  darse  seguridad  de  hacerlo  en  beneficio  de  sus  repre- 
sentados. Los  administradores  de  partíeulares ,  que  no  tengan  aquella  prohibición ,  ni  consi. 
guientemente  esta  obligación ,  recibirán  el  pago  libremente.  Mas  si  la  finca  estuviese  gravada 
con  enfiteusis,  servidumbre  ó   hipoteca,  arrendada  ó  de  otro  cualquier  modo   obligada, 
se  depositará  el  importe  de  la  tasación  é  ínteres,  quedando  á  los  respectivos  tribunales  ordina- 
rios la  declaración  de  los  derechos,  que  por  aquellos  motivos  se  alegaren  á  aquella  can- 
tidad. 

Hubo  de  considerar  la  ley  el  sentimiento  que  pudiera  tener  el  propietario  en  desprenderse 
de  su  propiedad ,  y  la  afición  que  tuviera  á  ella;  y  por  estas  consideraciones,  sin  duda,  de- 
terminó (4),  que  en  el  caso  de  que  no  tuviese  efecto  la  obra,  y  por  esto  tratase  el  gobierno  ó 
empresario  de  vender  la  finca ,  en  que  se  habia  verificado  la  espropiacion ,  fuese  preferido  el 
espropiado,  en  igualdad  de  precio  á  otro  cualquiera  comprador:  es  decir  le  concedió  el  tan- 
teo ,  que  ordinariamente  se  funda  en  el  aprecio  y  afecto  que  se  tiene  á  la  finca:  mas  el  precio 
no  será  ya  el  de  la  anterior  tasación,  sino  el  mayor  ó  menor  que  al  tiempo  de  esta  venta  se 
hubiese  ofrecido  y  en  que  se  hubiese  rematado  esta.  Del  derecho  de  tanteo  deberá  en  tal  caso 
usarse  inmediatamente  que  esté  perfeccionado  el  contrato;  por  manera  que  se  subrogue  el  tan- 
teante en  lugar  del  comprador,  y  haga  el  pago  en  el  tiempo  mismo  en  que  lo  debía  hacer  este- 
Es  necesario  tener  presente^  que  lo  que  la  ley  concede  es  el  tanteo,  no  un  relracJo:  esta  es  la 
mas  sencilla  y  lacónica  razón  de  la  opinión  que  acabamos  de  sentar. 

Todavía  consiguiente  la  ley  en  su  justo  profpósito  de  no  causar  al  espropiado  perjuicio 
alguno  de  ninguna  clase,  que  absolutamente  no  fuese  preciso,  declaró  (2)  que  las  rentas  y 
contribuciones  correspondientes  á  los  bienes,  que  del  modo  dicho  se  enagenasen  forzosamente, 
durante  el  año  subsiguiente  á  la  fecha  de  la  enagenacion,  se  admitiesen  en  cuenta  para  el 
ejercicio  de  losderechos ,  que  le  compitiesen.  Cuando  se  dictó  esta  ley  regía  para  la  elección 
de  diputados  un  método,  que  requería  en  los  electores  ser  los  mayores  contribuyentes,  y  en 
los  elegibles  tener  una  renta  de  dooe  mil  reales  anuales,  procedentes  de  bienes  propios.  Con 
la  espropiacion  pudiera  lastimarse  el  derecho  del  espropiado  y  privarle  del  activo  ó  pasivo  de 
la  elección,  y  á  este  inconveniente  quiso  ocurrir  la  ley  por  la  misma  razón  que  la  indujo  á 
señalar  el  ínteres  del  precio  de  la  tasación  de  toda  ó  de  la  parte  de  finca  espropiada.  Conside* 
randoqueen  el  tiempo  de  un  año  podían  dar  empleo  á  la  cantidad  resultante  de  aquella, 
asi  como  limitó  á  ese  año  el  interés,  consideró  también  que  en  ese  tiempo  la  renta,  que  le 
produjese  el  empleo  del  valor  de  la  finca,  supliría  la  contribución  y  la  renta,  que  por  la  es- 
propiacion dejase  de  pagar  y  cobrar ;  y  de  esta  suerte  se  volvía  á  poner  en  el  mismo  estado 
que  tenia  antes  de  la  espropiacion  respecto  á  la  aptitud  legal  para  el  egercicio  de  aquellos  de- 
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rechjs;  pero  coma  Jurante  esle  año  supusa  no  se  hiria  aca^o  el  empleo  del  capital  de  la  es- 
propiacíon  forzosa ,  y  estaría  disminuida  la  cuota  en  uno  y  otro  concepto  designada  por  la  ley, 
sin  culpa  ni  voluntad  del  espropiado,  sino  por  la  fuerza  imperativa  del  bien  público,  por  esto 
para  evitar  tal  perjuicio,  quiso  que  se  le  contasen  á  ese  efecto  las  contribuciones  y  rentas  de  la 
finca,  durante  un  ano.  como  si  no  hubiese  mediado  la  espropiacion.  Esta  disposición  es  hoy 
igualmente  atendible  puesto  que  también  se  requieren  determinadas  cuotas  de  pago  de  con- 
tribuciones, ó  de  rentas  para  egercer  los  derechos  de  elector  y  elegible  para  las  elecciones  de 
ayuntamiento,  de  diputados  provinciales  y  de  Cortes. 

Para  concluir  esta  materia,  aunque  no  haga  á  nuestro  propósito,  haremos  observar,  que 
la  ley  no  quiso  alterar  las  disposiciones  relativas  á  minas,  transito  de  aguas,  ni  otras  servi. 
dumbres,  ni  dar  efecto  retroactivo  á  sus  disposiciones  acerca  de  arbitrios  aprobados  y  contra- 
tas anteriormente  celebradas.  Asi  como  tampoco  se  comprenden  en  ellas  las  obras  de  fortifica- 
ciones de  plazas,  puertos  y  costas. 

Volvamos  á  la  posesión.  El  derecho  ha  establecido  varios  interdictos  que  tienen  á  esa  por 
objeto.  Uno  hay  que  se  dirige  á  adquirirla:  otro  á  retenerla  ó  conservarla;  otro  en  fin* 
á  recobrarla.  Llamáronse  interdictos ,  no  porque  siempre  se  prohibiese  por  ellos  algu* 
na  cosa ,  sino  porque  versaban  ó  se  pronunciaban  entro  dos  personas :  inter  dúos  dic-- 
ta.  Tenían  sus  fórmulas  particulares ,  de  que  usaban  los  pretores ,  y  de  que  provi- 
nieron sus  nombres  distintivos.  El  primero,  esto  es^  el  dirigido  á  obtener  la  posesión  se 
llamó  quorum  bonorum:  el  segundo  que  se  dirigía  á  conservarla  tomó  la  denominación  de  uli 
posside¿js,  cuando  se  trataba  de  cosas  inmuebles,  y  de  utrobi  en  las  muebles;  y  finalmente  el 
terreno,  esloe»,  el  que  tenia  por  objeto  recobrar  la  posesión,  se  llamó  ya  unde  vi  ya  ufide  ví 
etclam  y  precario.  Antonio  &)mez  (1)  subdivide  todavía  estos  interdictos  en  otras  especies, 
pero  todas  están  espresadas  en  la  anterior  división. 

El  interdicto  de  adquirirla  posesión  Warnado  quorum  bononnn  compete  al  heredero,  ya  lo 
sea  por  testamento,  ya  por  intestado  para  conseguir  por  su  medio  la  posesión  de  todos  cuan- 
tos bienes  poseía  el  difunto  al  tiempo  de  su  fallecimiento:  y  le  compete  contra  cualquiera  po- 
seedor de  ellos  ó  que  disfrutase  su  posesión:  le  compete  también  contra  el  legatario  que  hubiese 
ocupado  la  cosa  legada  sin  facultad  ó  consentimiento  del  mismo  heredero;  y  en  este  caso  so 
llamaba  el  interdicto  quorum  leqatorum.  Era  necesario  para  poder  utilizar  el  interdicto  de  que 
hablamos,  que  el  heredero  hubiese  aceptado  ó  entrado  en  la  herencia,  y  nunca  adquirido  la 
posesión  de  tales  bienes.  Sí  ya  la  hubiese  tenido  y  hubiese  sido  derribado  de  ella,  no  podrá 
ya  usar  de  este  interdicto;  debía  recurrir  á  otro  remedio  legal  (2). 

Mas  para  que  esto  interdicto  compela  al  heredero  es  preciso  que  estelo  sea  universal 
bien  único  y  de  toda  la  herencia,  bien  con  otros  coherederos;  al  sucesor  particular  en  cosa 
cierta^  conoo  legatario,  o  heredero  instituido  en  cosa  determinada,  habiendo  otro  coheredero 
universal  no  le  compete  el  interdicto  de  que  se  trata.  Tampoco  puede  egercitarlo  contra  el  le- 
gatario, que  hubiese  ocupado  la  cosa  que  le  fuera  legada,  cuando  de  ella  no  haya  de  dedu- 
cirse la  cuarta  falcidia.  De  consiguiente  hoy  que  no  está  en  uso  esta  deducción,  no  tendrá  lu- 
gar este  interdicto  á  no  ser  en  donde  todavía  se  conserva  aquella. 

Tiene  lugar  el  interdicto  de  adquirir  la  posesión  en  las  donaciones  por  causa  de  muerte 
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lo  mismo  que  en  los  testamentos,  y  en  los  propios  términos  que  respecto  de  estos  se  acaba  de 
manifestar^  porque  tales  donaciones  se  equiparan  á  aquellos^  y  son  unas  sucesiones  universales^ 
que  por  derecho  transfieren  el  dominio,  sin  necesidad  de  la  entrega  de  las  cosas:  mas  no  com* 
pete  al  comprador  de  lodo  el  patrimonio  de  uno;  porque  el  título  de  compra  es  singular,  no  es 
una  sucesión  universal,  á  las  de  cuya  clase  unicamante  compete  aquel  interdicto;  y 
tampoco  es  de  aquellos  títulos  que  transfieren  el  dominio  de  las  cosas  sin  una  entrega  verda- 
dera ó  ficta. 

Hemos  dicho  que  compete  contra  todo  poseedor  de  las  cosas  que  poseia  el  difunto  al  tiem- 
po de  su  muerte ;  y  esto  debe  entenderse,  ya  sea  poseedor  de  una  ó  varias  cosas ,  ya  lo 
sea  en  todas  estas;  pero  es  preciso  no  solo  que  las  poseyese  el  difunto  al  tiempo  de  su  muerte 
sino  que  quedasen  en  su  herencia.  No  se  funda  este  interdicto,  en  que  la  posesión  del  difunto 
continué  en  su  heredero;  sino  en  que  la  ha  considerado  el  derecho  pora  proposito,  para  que 
la  consiga  el  heredero,  y  sea  restituido  á  la  cosa  ó  cosas  y  su  posesión,  que  fueran  ocupadas 
por  un  tercero  después  de  la  muerte  del  testador,  donador,  ó  intestado.  Si  este  tercero  poseyese 
con  titulo,  si  escepcionase  que  es  dueño  de  la  cosa,  que  se  tiene  por  hereditaria  como  poseída  po^ 
aquel  y  dejada  en  su  herencia  ai  tiempo  de  su  muerte,  y  lo  probase  desde  luego  ,  no 
tendrá  lugar  el  interdicto  por  virtud  de  esta  escepcion,  que  es  admisible,  si  se  prueba  sin 
dilación. 

£1  interdicto  utipossidetis  en  las  cosas  inmuebles,  y  el  de  utrobi  en  las  muebles,  compete  al 
poseedor  de  estas  contra  cualquiera,  que  le  impide  ó  perturba  la  posesión;  ya  posea  aquel 
civil  y  naturalmente  ya  tan  solo  natural,  ó  civilmente;  pero  de  ningún  modo  compete  al  de- 
tentador. El  que  intenta  valerse  de  este  remedio  ó  interdicto,  debe  poseer  al  tiempo  en  que 
S6  verificó  la  turbación  y  al  en  que  lo  ejercita:  y  tiene  lugar  no  solo  en  la  posesión 
de  las  cosas  corporales,  sino  también  en  las  servidumbres  de  camino,  acueducto  y  otras 
semejantes. 

No  favorecerá  esto  interdicto  al  que  posea  por  fuerza,  ó  clandestinamente,  ni  tampoco 
al  que  poseyese  precariamente,  si  procede  esta  posesión  de  su  adversario  perturbador;  pero  si 
cuando  poseyese  por  estos  mismos  medios  con  relación  á  otro.  La  razón  es  por  que  el  pertur- 
bador de  una  posesión  obtenida  de  él  por  fuerza,  ó  clandestina,  ó  precariamente,  esto  es  de- 
pendiente de  su  arbitrio  y  voluntad,  tiene  un  derecho  á  recobrarla;  y  este  es  un  título  muy 
robusto  para  escluir  el  interdicto,  al  paso  que  este  cesa  cuando  el  perturbador  no  es  aquel  de 
quien  semejante  posesión  viciosa  se  ha  deribado  ó  depende.  Disputando  dos  sobre  la  posesión» 
y  venimos  aquí  al  caso  de  la  ley  1.*  do  este  titulo,  debe  ser  mantenido  en  aquella  el  que  me- 
jor pruebe  poseer.  La  ley  citada  no  atendió  tanto  á  esto  como  al  último  estado  de  posesión  por 
el  ultimo  año  y  día,  como  hemos  manifestado  mas  arriba.  Al  otro  contendiente  no  le  que< 
dará  otro  arbitrio  que  demandar  enjuicio  el  dominio  y  si  venciere  pedir  en  consecuencia  la 
posesión.  (1.) 

Compete  este  interdicto  al  que  posee  civilmente,  contra  el  que  soto  naturalmente  pos¿é; 
y  á  cualquiera  de  estos  contra  el  dotentador.  Compete  también  no  solo  eoatra  el  que  inquieta 
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molesta  y  perturba  en  la  posesión,  aunque  no  alegue  ni  sostenga  que  posee:  ¿asta  la  inquieta- 
cion  para  dar  lugar  al  interdicto,  con  el  fin  de  que  se  deje  usar  libremente  de  su  posesión  a| 
que  la  tenga. 

La  última  especie  de  interdictos  es,  según  se  ha  dicho,  la  de  los  que  se  dirigen  á  reco- 
brar la  posesión  y  por  eso  se  llaman  restitutorios.  Bajo  este  título  general  se  comprenden  el 
unJeví,  tunde viet  clam  y  el  de  precario.  Espiiquemos  cada  uno  de  estos  con  la  debida  claridad. 
El  primero  se  refiere  al  que  ha  sido  arrojado  con  violencia  de  la  posesión,  ya  natural,  ya  civil, 
ya  de  las  dos  unidas.  Esta  violencia  no  solo  da  lugar  al  interdicto,  cuando  de  ese  modo  se  ar 
roja  al  poseedor,  sino  cuando  habiendo  adquirido  la  posesión  natural  en  ausencia  del  que  posee 
la  cosa  civilmente,  vuélveoste,  y  á  la  fueiza  se  le  impide  entrar  en  su  posesión.  Clandestina- 
mente se  dice  adquirir  la  posesión  y  despojar  de  ella  al  verdadero  poseedor,  cuando  se  entra  en 
ella  sin  noticia  de  este  y  por  actos  ocultos  ó  que  se  pretende  ocultar,  bastando  que  intervenga 
esa  clandestinidad  al  principio,  aunque  después  se  haga  ostensible  y  manifiesta  la  ocupación 
de  la  cosa  de  aquel  modo  verificada.  Últimamente  se  dice  poseer  precariamente  y  sujetar  al  que 
asi  despoja  al  remedio  de  este  interdicto,  cuando  este  poseedor  lo  es  á  virtud  de  ruegos  y  sú- 
plicas hechas  al  verdadero,  para  que  le  permita  poseer  por  cierto  tiempo,  ó  á  su  beneplácito,  y 
después  resiste  devolverle  la  posesión.  En  lodos  estos  casos  tiene  lugar  el  interdicto;  y  el  des- 
pojado debe  ser  ante  todas  cosas  restituido,  con  todos  los  daños  y  perjuicios,  que  se  le  siguie- 
ren ó  hubieren  seguido.  En  vano  el  despojante  alegará  corresponderle  el  dominio:  la  restitución 
á  la  posesión  deberá  ejecutarse,  reservando  á  otro  juicio  ta  cuestión  de  dominio  ó  pro- 
piedad. 

Este  interdicto  tiene  lugar  tanto  en  las  cosas  inmuebles,  como  en  las  muebles;  y  también 
en  las  servidumbres.  Respecto  de  estas  últimas,  el  que  ala  fuerza  ó  por  medios  ocultamente 
usados,  despojare  á  uno  sin  derecho,  estará  sugeto  á  la  eficacia  y  á  los  efectos  del  interdicto- 
Así  cualquiera  que  impidiese  civilmente  á  otro  .usar  de  la  servidumbre  de  camino,  ó  destruye- 
se éste:  el  que  debiendo  la  servidumbre  de  acueducto,  inutilizase  este  de  propia  autoridad  ó 
lo  cerrase,  estaña  sugeto  al  interdicto,  en  virtud  del  cual  se  le  mandaría  reponer  las  cosa¿ 
al  estado  que  tenian  antes,  abonando  todos  los  perjuicios  que  se  hubiesen  causado  al  des- 
pojado (1). 

Aunque  se  ha  dicho  algo  acerca  de  la  detentación,  no  será  inoportuno  hacerlo  aquí  con 
alguna  mas  estenston,  para  que  ni  ella,  ni  sus  efectos,  puedan  confundirse  con  la  posesión 
y  los  suyos,  que  se  diferencian  mucho.  Entiéndese  por  detentación,  la  tenencia  de  la  cosa,  ó 
sea  la  insistencia  en  ella,  adquirida  por  la  tradición  sin  título,  ó  por  alguno  que  no  sea  hábil 
para  transferir  el  dominio.  Se  hará  mas  perceptible  esplicando  los  actos,  con  que  se  verifica  la 
detentación  sin  dar  al  detentador  posesión  de  ninguna  clase  á  su  favor  Es  el  primero,  cuando 
simplemente  se  entrega  una  cosa  sin  tíiulo  alguno,  ni  causa  determinada  ni  espresa.  En  este 
caso,  al  que  asi  recibe  la  cosa,  no  se  le  transfiere  el  dominio  de  ella  ni  la  posesión:  el  dueño 
puede  en  todo  tiempo  reclamarla  por  el  juicio  petitorio,  ó  reivindicación,  ó  por  el  interdicto 
de  retener  k  posesión,  que  le  compete,  porque  conserva  la  civil  por  sí,  y  la  natural  por  medio 
del  tenedor,  según  con  relación  á  otros  casos  hemos  manifestado  mas  arriba.  No  importa  que 
haya  habido  entrega  de  la  cosa,  pues  por  esta  sola  nunca  se  transfiere  el  dominio,  sino  cuando 
precediere  venta  ú  otra  justa  causa  por  la  cual  se  hiciere  aquella  (2).  Podrá  preguntarse,  pues 


(I).     L.  si  qois  in  tantam  C.  ande  vi.  etin  Jnst.  de  interdietis. 
(V*    L.  Bumqnam  §  de  acqtiir.  rerum  domin. 
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entonces  ¿á  que  la  entrega?  En  ia  hecha  de  este  modo  no  habrá  un  contrato  esplícíto;  pero 
nedeja  de  haberlo  ímph'cito;  y  se  creerá  mediar^  sogun  sea  la  cosa  entregada,  ó  un  depósito, 
ó  un  préstamo,  nunca  una  donación,  á  no  ser  que  concurran  circunstancias  que  denoten,  qué 
quiso  deshacerse  de  la  cosa:  en  la  duda  debe  suponeVse  que  el  dueño  de  esta  no  quiso  abdicar 
su  dominio. 

Habrá  también  únicamente  detentación,  cuando  se  entrega  la  cosa  espresando  la  causa  ó 
título;  pero  no  siendo  éste  do  los  reconocidos  por  el  derecho,  como  hábiles  para  transferir  el 
dominio;  como  si  se  entregase  á  titulo  de  depósito,  de  préstamo,  de  arrendamiento.  En  este 
caso  el  que  la  entrega  conserva  no  solo  el  dominio,  sino  también  ambas  posesiones,  civil  y  na- 
tural: la  primera  por  si  misma,  U  segunda,  por  medio  del  depositario,  del  comodatario,  del 
colono  ó  del  inquilino:  estos  jamás  se  eonsiderarán  por  sí,  mas  que  como  detentadores.  Los  au- 
tores y  especialmente  Antonio  Gómez  aspresan  otros  varios  actos,  que  inducen  la  detentación, 
mas  no  dan  el  dominio  ni  la  posesión;  pero  tienen  aquellos  tanta  afinidad  ó  semejanza  con  los 
que  acabamos  de  espresar,  que  los  creemos  todos  comprendidos  en  esos,  ó  por  lo  menos  en  las 
razones,  que  forman  la  base  ó  fundamento  de  los  mismos. 

Hay  una  muy  notable  difereaeia  en  los  efectos  que  produce  ki  posesión,  á  los  que  causa 
la  detentación.  En  primer  lugar  no  sirve  esta,  como  aquella,  para  la  prescripción.  En  segundo, 
en  la  cuestión  de  dominio  ó  de  posesión,  caso  de  duda,  no  será  á  favor  del  detentador,  sino 
del  poseedor,  al  que  se  decida.  En  tercero  al  detenlador  no  competen  los  remedios  posesorios 
de  que  hemos  hablado;  porque  estos  solo  corresponden  al  que  tiene  la  posesión ,  y  ya  hemos 
visto  que  la  detentación  está  muy  lejos  de  poderse  califioar  de  tal.  Sin  embargo,  aunque  no  le 
compelan  en  rigor  tales  interdictos,  el  juez  amparará  en  el  uso  de  su  contrato  al  que  tiene  la 
cosa  eii  arriendo,  préstamo  ó  cualquiera  de  estos  contratos,  si  se  hubiesen  celebrado  por  tiempo, 
y  ames  de  cumplirse  este  fiíese  inquietado  en  il:  mas  no  será  un  amparó  de  posesión  que  no 
tiene,  sino  una  medida  necesaria  para  el  cumplimiento  del  contratode  arriendo,  préstamo  etc.  Lo 
mismo  debe  decirse  si  fuese  violentamente  arrojado  de  la  cosa  arrendada:  deberá  ser  reinte- 
grado en  ella  por  igual  razón.  El  que  desee  mas  estensa  instrucción  en  la  materia  de  que  trata- 
mos tanto  en  este  último  punto  de  la  detentación,  como  en  el  de  la  posesión ,  puede.ver  á  An« 
tonio  Gómez  que  la  trata  difusamente,  según  el  derecho  romano,  en  el  comentario  á  la  ley  43 
de  Toro. 


TinmiiO  IV. 

De  las  prescbipciones  t  de  las  servidumbres  rusticas  y  urbanas. 
{Corresponde  al  tiU  87,  fti.  2,  de  la  Novísima  Recopilación,) 


De  la  prescripción  por  la  posesión  de  cuarenta  años^  sin  mala  voz,  esto  es 

paciGca. 


•Todo  hombre  que  tiene  cuarenta  años  heredat  sin  mala  voz,  et  el  demandador  en-^ 
trando,  et  sailiendo  en  el  reino  de  Navarra,  el  que  la  tiene  non  sea  tenido  de  responder  a 
ninguno  por  ninguna  razón.  (Cap.  1,  tít.  5,  lib.  2,  del  Fuero  general). 


LEY  SEGUNDA. 

De  la  prescripción  por  la  posesión  de  viña  plantada  de  nnevo. 


•Si  algún  hombre  planta  viñas,  et  labra  hasta  que  sea  de  tres  fuillas,  et  después  mete 
otro  mala  voz,  et  dize,  que  en  su  tierra  es  plantada,  el  tenedor  de  la  viña  si  puede  probar  con 
bonos  testigos,  et  con  bonos  hombres,  que  mienlre  eill  facía  labrar ,  et  plantar  el  clamant ,  y 
entraba  eisia  muitas  veces  en  la  villa  dont  es  la  viña ,  et  entro  á  tanto  miemtre ,  que  debria 
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el  podría  non  metía  mala  voz,  nín  por  eill  otro  pariente  non  deve  demandar  aqueilla  viña, 
ni  ha  dreito  ninguno  de  demandar,  pur  fuero.  (Gap.  2  tit.  5  lib.  2  del  Fuero  general). 


De  la  pi-escripcion  de  veinte  años  con  título  entre  presentes ,  de  treinta  entre 
ausentes ,  y  de  cuarenta  sin  título. 


Pamplona,  año  de  1580. 

cSuplicamos  á  V.  M.  mande  poner  por  ley  para  adelante,  que  los  particulares,  uni- 
versidades ó  iglesias,  y  otros  cualesquiera,  prescriban  cualesquiera  cosas,  aunque  sean  ma- 
yorazgos, jurisdicciones,  servidumbres  discontinuas  y  otras  cosas  semejantes,  por  tiempo  de 
veinte  años  entre  presentes,  y  treinta  entre  ausentes  con  títnio  y  buena  f¿;  y  por  cuarenta 
años  sin  tílulo,  con  buena  fé,  conforme  al  fuero:  como  se  prescriben  lus  cuarteles  por  cua- 
renta años  sin  título.  Y  que  asi  bien  contra  lae  acciones  personales  se  prescriba  en  treinta 
años,  aunque  para  la  seguridad  haya  hipoteca,  y  obligación  de  bienes. 

«Decreto.— Ordenamos  y  mandamos,  que  se  guarde  el  fuero  general  del  reino,  y  en  lo 
que  no  se  comprende  en  él,  el  derecho  común.  (Ley  8,  tit.  37,  lib.  2  de  la  Novisima 
Recopilación).» 


Unr  CUARTA. 

Se  repite  la  disposición  de  la  anterior,  esceptuando  los  mayorazgos. 


Pamplona,  año  de  1604. 

«Otrosí,  para  que  se  esctisen  algunas  dtidas,  que  se  suelen  ofrecer  en  los  pleitos.  Supli* 
carnosa  V.  M.  ordene,  y  mande  por  ley,  que  deaqui  adelante  los  particulares,  universi- 
dades é  i^le&ías,  y  otros  cualesquiera  prescriban,  aunque  sean  jurisdicciones,  servidumbres 
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discontinuas^  y  otras  cosas  semejan tef  (eomo  no  sean  mayorazgos)  por  espacio  >  y  tiempo  de 
veinte  años  continuos  entre  presentes,  y  treinta  entre  ausentes  con  tíliilo  y  buena  té,  j  por 
cuarenta  años  sin  título,  y  con  buena  fé,  conforme  al  Fuero  de  este  reino. 

cDecreto. — A  esto  vos  respondemos,  que  se  baga  como  el  reino  lo  pide;  y  el  fuero  de 
él,  que  babla  de  las  prescripciones  de  cuarenta  años,  solamente  se  entienda  cuando  no  bay 
título,  y  en  cuanto  á  los  bienes  de  mayorazgo  se  guarde  el  derecho  común.  (Ley  10,  tit.  37 
libro  2  de  la  Novis.  Recop).» 


LEY  QUINTA* 

Prescrípcíon  sobre  la  lesión  enorme, 


TuDBLi,  año  de  ItSBS. 

cLos  que  pretendieron  baber  sido  engañados,  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo 
precio,  valor,  estimación  ó  precio,  non  puedan  pidir,  ni  sean  oidos  después  de  diez  años, 
del  tiempo  del  engaño. 

cDecreto.— Visto  el  sobredicbo  capitulo,  por  contemplaci<m  de  los  dicbos  tres  estados, 
ordenamos  y  mandamos,  que  se  baga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  l.\  tit.  37,  lib.  2  de 
la  Novia.  Recop).» 


Prescripción  de  la  lesión  enormísima. 


Pamplona,  año  de  1678. 

c  Aunque  por  la  ley  7,  lib.  2,  tit.  37  de  la  Recopilación  de  nuestros  síndicos  está  dispuesto 
que  en  los  casos  donde  bay  lesión  enormísima  se  pueda  pedir  el  remedio  de  la  lesión  dentro 
de  veinte  años,  y  no  se  admita  pasados  aquellos,  se  ban  introducido  do  algún  tiempo  á  esta 
parte  mucbos  pleitos  pasado  el  término  de  los  dichos  veinte  años,  y  sin  embargo  do  haberse 
opuesto  la  escepcion  que  se  estableció  por  la  dicha  ley ,  se  ban  pronunpiado  sentencias  con 


t^nta  variedad,  qi^e  ha  habido  mucho, encaentro  en  ellas,,  y  por  ,elio  ha  sido  preciso  el  bus  • 
carse  medio  para  que  case  este  género  de  pleitos,  y  los  que  se  intentaren  sea  con  mas  segu- 
gurídad;  y  el  que  no^ha  parecido  mas  conveniente  es,  que  el  término  de  los  veinte  años, 
que  por  la  sobredicha  ley  se  asentó,  para  la  prescripción  de  la  lesión  enormísima,  se  estienda 
basta  los  treinta  años,  y  que  cumplidos  treinta  años,  no  se  pueda  intentar  el  remedio  de  la 
lesión  enormísima,  aunque  sea  con  pretej^to  del  exhuberante  ingéntisima ,  ó  de  otro  cualquier 
género :  con  que  se  ocurre  á  todas  las  consideraciones ,  y  motivos  que  han  ocasionado  el  que 
no  se  atendiese  á  la  prescripción  de  los  dichos  veinte  años ,  que  se  asentó  por  la  dicha  ley. 
Suplicamos  á  V.  H.  mande  concedernos  por  ley,  que  el  remedio  de  la  lesión  enormísima  se 
prescriba  por  tiempo  de  treinta  años,  y  que  no  se  admita  el  remedio  de  la  dicha  lesión ^  aun- 
que sea  exhuberante  ingentísima ,  ó  de  otro  cualquier  género  cumplidos  los  treinta  años,  y 
estén  comprendidas  todas  las  sobredichas  lesiones ,  que  en  ello  etc. 

«Decreto. — A  esto  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  k,  tit.  37, 
libro  2  de  la  Novis.  Recop.) 


Preseripcion  de  la  tk  ejecutita  en  las  escrituras  que  traetl  aparejada  ejecución. 


TtBbWLk^  año  de  1588: 

tPorla  misma  ra¿on  suplicamos  á  V.  üf.  ordene  y  mande,  que  los  contratos  y  obliga- 
ciones ,  sentencias  y  conocimientos ,  que  tienen  aparejada  ejecución ,  dentro  de  diez  años, 
pasados  aquellos  tengan  fuerza  y  valgan  por  probanza  para  la  via  ordinaria ,  sin  embargo  del 
transcurso  de  los  dichos  diez  años. 

«Decreto. — Visto  el  sobredicho  capitulo  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados, 
ordenamos  y  mandamos,  se  haga  como  el  leiao  lo  pide.  (Ley  11,  tit.  37,  lib.  2  de  la  No- 
vísima Recopilación.)» 


UiT  OCTAVA. 

Prescripción  de  salarios  de  oficios,  oficiales,  sin  porte  de  mercaderías  y  de 

medicinas. 


GsTELU,  año  de  1666. 

•En  las  áhimas  Cortes  so  proveyó  h  ley  de  qué  tnog^nos  safarlos  de  otcios  ni  de  oñ* 
cíales,  ni  k»  precios  do  tfleit«detfas ,  M  puedan  péAt  después  de  pasados  tfes  años  de  la 
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eoirega  de  la  mercadería  ó  oficio  eumplído:  no  habiendo  escritura  de  reconocimiento  de 
cómo  se  deben ,  y  habiendo  escritura  de  reconocimiento»  tampoco  puedan  pedir  después  de 
diez  años  pasados.  Suplicamos  á  V.  M.  mande  que  se  guarde  esta  ley  por  perpetua. 

cDecrelo.— A  lo  cual  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  5,  tit.  37| 
libro  2  de  la  Novis.  Recop). 


Pakplona  ,  año  de  1642. 

«Por  la  ley  2,  lib.  5,  tit.  20  de  la  Recopilación  de  nuestros  síndicos,  se  pidió  que  nin- 
gunos salarios  de  oficios,  ni  oficiales,  ni  los  precios  de  mercadurías,  se  puedan  pidir  des- 
pués de  tres  años  pasados  de  la  entrega  de  la  tal  mercaduría  ó  oficio,  sino  hubiere  escritura 
de  reconocimiento  de  cómo  se  deben ,  y  que  habiéndola  tampoco  se  pueda  pidir  pasados 
diez  años :  y  en  el  principio  de  la  dicha  ley  se  nombran  los  apoticarios  y  otros ,  con  lo 
cual  se  comprenden  en  la  dicha  súplica  los  apoticarios  y  sus  medicinas,  en  cuanto  á  la  dicha 
prescripción,  y  se  ha  observado  y  procede  la  misma  razón ,  que  en  las  mercadurías,  y  apo- 
ticarios ,  en  los  cirujanos  y  sus  curas,  para  que  pasados  tres  años  sin  perder  se  prescriban ,  ó 
pasados  diez  años,  habiendo  reconocimiento  ó  escritura;  y  asi  suplicamos  á  V.  M.  nos  lo 
conceda  por  ley ,  y  que  la  segunda  referida  en  este  pedimento,  se  entienda  también  de  los 
cirujanos,  y  sus  curaciones;  y  que  á  la  dicha  ley  por  haberse  concedido  temporalmente  hasta 
las  primeras  Cortes ,  como  lo  dice  su  decreto  sea  perpetua ,  atento  que  sea  conocido  de  su 
observancia,  la  mucha  utilidad  y  conveniencia  pública  que  de  ella  resultare,  que  en  ello  etc. 

«Decreto. — Se  haga  como  el  reino  lo  pide  y  en  cuanto  á  perpetuar  la  dicha  ley  2  aun- 
que en  el  derecho  se  dice  es  temporal ,  se  perpetuó  por  la  ley  6  de  las  Cortes  del  año  de  1567 
(Ley  7,  tit.  37,  lib.  2  de  la  Novis.  Recop.) 


LET  NOVENA- 

Prescripción  de  salarios  de  criados. 


Pamplona  ,  año  de  1547. 

«Los  qué  tienen  mozos  ó  criados  de  soldada  en  este  reino,  cumplido  el  tiempo  del  servicio, 
acostumbran  contar  con  ellos,  y  pagarles:  y  como  no  hay  obligación  de  la  iguala,  ni  escri- 
banos, en  muchos  lugares  no  curan  de  tomar  carta  de  pago  de  elfos:  y  después  á  cabo  de 
muchos  años  acaece  que  los  tales  mozos  toman  á  pidir  sus  soldadas,  en  especial  muertos  sus 
amos,  y  de  quien  recibieron  su  pago.  Y  como  prueban  el  servicio,  y  el  amo,  ó  sus  here- 
deros no  pueden  probar  la  paga ,  hacenles  pagar  otra  vez.  En  lo  cual  reciben  daño,  y  es  gran- 
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de  inconvenieate  lomar  de  cada  mozo  quitamiento.  Suplican  á  V.  M.  mande  dar  orden  sobre 
ello:  de  manera  que  si  dentro  de  algún  término  competente,  después  de  cumplido  el  servi. 
cío»  el  mozo  ó  criado  no  pidiere  su  soldada ,  que  pasado  el  tal  término ,  el  amo  no  sea  tenido 
de  responderle. 

•Decreto. — Con  acuerdo  de  nuestro  \iso-rey,  y  los  de  nuestro  Consejo,  ordenamos  y 
mandamos:  que  los  que  hubieren  vivido  con  cualesquiera  personas  de  este  reino;  sean  obli- 
gados á  pidir  lo  que  pretenden  se  les  debe  de  salario  ,  ó  acostamiento,  ó  otro  cualquier  servi- 
cio »  que  les  hayan  hecho,  dentro  de  tres  años,  después  que  fueren  despedidos  de  los  tales 
seftores.  Y  que  pasados  aquellos  no  los  puedan  mas  pidir,  salvo :  si  mostraren  haberlo  pidido 
antes  de  pasados  los  dichos  tres  años  á  sus  señores,  et  ellos  no  se  lo  haber  pagado  y  sa* 
lisfecho.  (Ley  1.%  lit.  80,  lib.  5  de  la  Novís.  Recop.)> 


Prescripción  de  las  pensiones  de  los  abogados. 


Pamplona  ,  año  de  Í59& 

«Por  la  le^  18  de  las  últimas  corles  de  Tudela  del  ano  1593,  esli  mandado  que  los  re- 
latores, secretarios,  y  escribanos,  no  puedan  pidir,  ni  cobrar  sus  derechos,  ni  se  les  dé  eje- 
cutoria de  ellos  pasados  tres  años.  Y  por  la  misma  razón  parece,  que  debe  señalarse  tiempo 
limitado  para  la  cobranza  de  las  pensiones  que  se  pagan  é  los  letrados,  y  procuradores,  y 
solicitantes,  por  los  inconvenientes ,  y  daños,  que  resultan  de  pidirlas  al  cabo  «le  mucho 
tiempo.  Por  ende  suplicamos  á  V.  M.  ordene,  y  mande,  que  de  aqui  adelante  las  pensione^ 
de  los  letrados  las  hayan  de  pidir  dentro  de  dos  años :  y  que  pasados  aquellos  no  las  puedan 
pidir ,  ahora  tengan  pleitos,  ahpra  no  los  tengan.  Y  que  esto  mismo  sea,  y  se  entienda  con 
los  procuradores,  solicitadores,  y  cualesquíer  otros  oficiales  á  quienes  se  paga  pensión.  Y 
que  acabado  el  pleito ,  cese  la  pensión  aun  que  sea  dentro  de  los  dichos  años. 

«Decreto.— A  esto  vos  respondemos ,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  Con  que  los 
dos  años  sean  tres,  conforme  á  la  ley,  que  antes  está  fecha.  (Ley  4.*,  ti't.  16,  lib.  3  de  la 
Novísima  Recopilación.)» 


-«á- 


LET  ÜMDECSHÍ A, 

Pk-escrípcion  de  los  derechos  de  relatores  y  esrríbanos. 

fuDELA^  año  de  1593. 

tLo9  relatores,  y  secretarios  de  consejo^  y  escríbanos  de  corte  de  este  reinoy  acostumbran 
dejar  de  cobrar  los  derechos  procesales^  (}ue  las  partes  deben ,  por  hacer  montón  de  ellos ,  y 
por  otras  razones;  y  después  pasados  muchos  años  hacen  rolde,  y  memorial  ,■  y  en  virtud  de 
él  sacan  ejecutoría  y  cobran  de  las  partes.  Y  ha  sucedido  sacar  semejantes  ejecutorías,  y 
pedir  derechos  de  mas  de  veinte  años,  en  tiempo  que  ni  las  partes  pueden  tener  memoria,  ni 
aun  noticia  de  si  están  pagados,  ó  no.  Y  esto  parece  de  grande  inconveniente  ,  y  las  partes, 
muchas  veces,  por  ser  las  cantidades,  que  asi  se  les  piden,  no  grandes,  no  se  ponen  en 
pleito  por  ello,  ni  quieren  gastar  mas  dineros  en  averiguaciones,  aunque  tengan  pagados 
}os  dichos  derechos.  Para  cuyo  remedio  piden ,  y  suplican  á  Y.  M.  provea  y  mande,  que  los 
dichos  relatores,  secretarios,  y  escribanoe,  no  puedan  pedir,  ni  cobrar,  ni  se  les  concedan 
ejecutorías  de  derechos ,  i  lo  menos  pasados  tres  años  de  la  conclusión  á  sentencia^ 

»Decreto.— Que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  10,  tít.  9,  lib.  9  de  la  Novísima 
Recopilación).» 


Unr  DUODÉCIMA^ 

Prescripckm  da  daños  eausd^os  por  ganados  en  viñas  y  demás. 

I'AiiPLOTfA,  año  de  1604,  perpetuada  en  1612. 

cLos  tribunales  de  los  alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos,  y  valles,  se  ocupan  mtfcbas 
veces  en  que  unos  vecinos  piden,  y  demandan  á  otros  las  penas  de  los  montes,  y  sotos,  y 
términos  donde  hicieron  leña ;  y  también  los  daños  que  hicieron  los  ganados  en  las  vifias,  y 
panificados,  y  sembrados,  y  vedados,  y  otras  semejantes  demandas  de  poco  valor,  al  cabo  de 


€ÍB€o,  sei8>  Ó  mas  años,  en  v^aganzi  de olroe  pleitos «  que é  ellos  les  tieneb  piieslos.  Y  coa 
el  discurso  de  los  dichos  aftos  no  se  puede  averiguar,  y  se  vienen  i  perjudicar;  j  porque  se 
disminuyan,  y  eviten  los  pleitos  con  lo  susodicho.  Suplicamos  á  Y.  M.  mande  proveer  por 
ley  perpetua,  que  pasado  año  y  día,  no  se  pueda  pedir,  ni  los  alcaldes  ordinarios,  y  valles 
admitir,  ni  dar  lugar  á  semejanles  demandas^  ni  juranentoa,  ni  hacer  condenaeion  »^una 
de  ellas,  como  no  sea  la  demanda  dada  dentro  de  año  7  dia,  que  en  ello  etc. 

«Decreto.— A  esto  mandamos^  se  baga  como  el  reino  lo  pide  hasta  las  primeras  Cortes* 
(Ley  8,  tít.  24,  lib.  1.  ®  de  la  Nov.  Recop.)» 


Prescripción  de  los  réditos  y  capitales  de  censos. 


Pamplona,  año  de  1617. 

tLos  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
corles  generales  por  mandado  de  V.  M.,  decimos:  que  en  lasque  se  celebraron  en  esta  ciu- 
dad en  el  año  de  1796,  hicimos  á  su  glorioso  padre  la  reverente  instancia  que  subsigue. 

>S.  G.  R,  M. :  Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra,  que  estamos  juntos  y  congre- 
gados celebrando  cortes  generales  por  mandado  deV.  M. ,  decimos:  que  la  prescripción  de 
los  censos  ha  prestado  en  todos  tiempos  materias  á  prolijas  discusiones «  y  producido  mucha 
variedad  de  dictámenes,  y  no  menos  ha  embarazado  á  los  tribunales  reales  de  este  reino  en  los 
diferentes  pleitos  que  se  han  ventilado  sobre  ese  punto,  y  aunque  en  la  opinión  de  algunos 
lleva  el  carácter  de  injusto  semejante  remedio,  sin  embargo  las  notorias  ventajas  que  al  pú- 
blico ofrece  la  prescripción,  estableciendo  la  seguridad  del  dominio  délas  cosas,  y  casti- 
gando la  reprensible  perjudicial  inacción  del  que  mira  con  abandono  sus  derechos,  basta  á 
purificarla  de  esa  odiosa  nota,  y  calificar  su  utÜidad  y  conveniencia,  y  este  concepto  inspiran 
abiertamente  las  leyes  de  este  reino^  donde  se  ha  adoptado  aun  con  mayor  amplitud  que  la 
que  el  derecho  permite;  pues  en  la  10,  lib.  2,  tít.  37,  de  la  Novísima  Recopilación  se  dispo- 
ne, que  por  espacio  de  veinte  años  entre  presentes,  y  treinta  entre  ausentes  con  título  y  bue- 
na fé,  y  por  cuarenta  años  sin  título  se  prescriban  las  jurisdicciones,  servidumbres  disconti- 
nuas, y  otras  cosas  semejantes,  esceptuando  únicamente  los  bienes  de  mayorazgo,  en  los 
cuales  debe  observarse  la  disposición  del  derecho. 

>Y  por  lo  que  respeta  á  los  censos,  habiéndose  esperimenlado  ya  en  el  año  de  1604  los 
grandes  daños  que  ocasionaba  la  cautela  con  que  los  acreedores  censualistas  dejaban  pasar  mu- 
cho tiempo  sin  pedir  los  réditos  de  sus'  capitales,  creyó  el  reino  que  debia  pensar  en  alguna 
justa  providencia  que  los  atajase,  y  por  entonces  se  eslimó  oportuna  la  de  que  no  se  pudieran 
pedir  los  réditos  de  los  cinco  años  que  se  hubieren  dejado  correr  sin  solicitantes,  y  asi  lo  su- 
plicó en  la  ley  iO,  lib.  3,  tít.  4  de  la  Novísima  Recopilación,  y  aunque  el  decreto  se  limitó  á 
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que  solo  se  f^érdiese  el  derecho  de  recobrarlos  por  la  vía  ejecutiva^  sin  embargo,  la  intención 
declarada  del  reino  propendía  á  que  obrase  contra  ellos  la  prescripción  absolutamente,  como 
que  ese  era  el  único  medio  capaz  de  cortar  los  inconvenientes,  que  queria  precaver ,  y  que  de 
otro  modo  subsislirian  en  su  vigor;  y  en  efecto  asi  se  ha  veri6cado>  pues  son  innumerables 
los  ejemplares  de  deudores  censualistas  que  se  han  visto  privados  de  sus  bienes,  y  reducidos  al 
último  grado  de  miseria,  porque  la  malicia,  ó  la  imprudente  y  perjudicial  condescendencia  de 
oá  acreedores  habia  suspendido  el  apremiarlos  á  la  solución  de  unos  réditos  que  en  los  prin- 
cipios podían  satisfacer  sin  notable  incomodidad,  y  cuya  paga  después  les  era  impracticable 
por  haber  ascendido  á  una  suma  que  escedia  las  márgenes  de  su  posibilidad;  y  en  estas  circuns- 
tancias hemos  creído  muy  propio  de  nuestro  celo  el  buscar  medios  de  ocurrir  á  unos  perjui- 
cios de  tanto  tamaño,  y  de  evitar  los  pleitos  que  sobre  este  asunto  ocupan  frecuentemcpt^la 
atención  de  los  tribunales,  y  nos  ha  parecido  que  se  conseguirá  tan  importante  objeto  si  se 
adoptan  los  que  contienen  los  capítulos  siguientes  s 

«Primeramente,  que  al  modo  que  con  arreglo  á  las  leyes  se  prescribe  la  via  ejecutiva  en 
cuanto  á  los  réditos  anteriores  á  los  últimos  cuatro  años,  sin  poderse  usar  de  ella  para  su  re- 
cobro, se  prescriban  absolutamente  por  término  de  diez  años  todos  los  réditos  anteriores  á 
dichos  cuatro  últimos,  sin  que  verificado  el  trascurso  de  los  diez  años,  en  los  que  no  se  han 
de  incluir  los  referidos  cuatro  últimos,  le  quede  al  acreedor  censualista  recurso  alguno  para  la 
exacción  de  dichos  réditos  atrasados;  pero  como  esta  providencia  termina  á  poner  reme((jo  en 
lo  sucesivo,  deberán  correr  los  diez  años  desde  la  publicación  de  esta  ley  para  precaber  lo' 
perjuicios  que  podrían  causarse  á  los  que  hasta  ahora  han  sido  omisos  en  la  cobranza  de  los  re- 
ditos,  pues  por  lo  que  respeta  á  ellos  han  de  regir  las  anteriores  leyes. 

«ítem,  que  para  evitar  en  adelante  los  litigios  que  han  solido  suscitarse  sobre  la  prescrip- 
ción, y  presunta  luición  de  los  capitales  de  censo  por  el  trascurso  de  muchos  años  sin  haber 
pedido  sus  réditos,  y  teniendo  consideración  á  que  en  este  reino  logra  el  acreedor  censualista 
la  proporción  de  poderse  reintegrar  de  su  capital  en  bienes  equivalentes  á  su  importe  por  me- 
dio de  la  ejecución,  posesión  y  sucesivo  apropio,  con  arreglo  á  la  disposición  de  la  ley  que  le 
dispensa  esa  facultad,  siempre  que  el  deudor  fuere  moroso  en  la  satisfacción  délos  réditos^ 
y  consiguientemente  sino  usó  de  ese  medio  legal,  debe  imputarse  á  su  culpa  y  negligencia  el 
no  recobrar  íntegramente  su  crédito,  se  establezca  que  los  capitales  de  los  censos  que  se  ha- 
llan impuestos,  y  se  impusieren  en  lo  sucesivo,  se  prescriban  por  cuarenta  años  continuos 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley,  de  suerte  que  verificado  el  trascurso  de  ese  tiempo 
sin  cbbrar  los  réditos  ha  de  contemplarse  estinguido  el  censo  del  mismo  modo,  e  indistinta- 
mente que  sí  se  hiciera  constar  su  luición;  y  respecto  de  que  esta  providencia  codeen  benefi. 
cío  universal  de  nuestros  naturales,  y  ha  de-  ser  eficaz  para  remediar  los  insinuados  perjuicios: 
en  esta  atención  suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento  se  digne  concedemos  por  leT 
todo  lo  contenido  en  este  pedimento;  que  asi  lo  esperamos  de  la  soberana  clemencia  de  V.  M* 
y  en  ello  etc. 

«Decreto.— Considerándolos  inconvenientes  que  se  proponen  del  embarazo  do  los  tribuna- 
les, y  dispendios  de  los  litigantes  con  las  gravísimas  resultas  que  se  seguirían  tal  vez  sin  cul- 
pa de  los  acreedores  censualistas,  no  parece  deferir  á  vuestra  solicitud.* 

Impelidos  de  las  estrechas  obligaciones  que  nos  impone  nuestro  instituto,  reiteramos  la 
misma  instancia  en  medio  del  sentimiento  por  no  haber  conseguido  inclinar  al  augusto  padre 
de  V.  M.  hacia  la  constante  necesidad  de  atajar  la  inveterada  contrariedad  de  opiniones,  y  las 
molestias  ocasionadas  en  los  reales  tribunales  de  este  reino  por  la  muchedumbre  de  pleitos  sus 
citados  sobre  lá[rescripcion  délos  censos. 


—  2^7  — 

Insisliendo  en  ta  misma  petición  nos  es  ineseusable  representar  ademas  á  V.  H.  que  sien- 
do  la  prescripción  un  título  no  precario^  sino  irrevocable  de  adquirir,  ó  de  libertarse  de  las 
obligaciones  caducadas  por  el  trascurso  legal  del  tiempo,  autorizada  por  el  dereciho  de  gentes 
para  evitar  la  incertidumbre  de  la  posesión  en  toda  materia  comerciable,  hallamos  justísimo 
que  también  los  censos  estén  sujetos  á  la  prescripción,  como  lo  están  entre  varias  naciones  cul- 
tas, y  por  principios  del  derecho  común  de  los  romanos,  el  C4]al  después  que  el  fuero  de  este 
reino  debe  guardarse  acerca  de  la  prescripción  conforme  á  La  ley  8,  del  lib.  2,  tít.  37,  de  la 
Novísima  Recopilación. 

Otras  leyes  de  la  misma  abundan  en  igual  concepto,  según  parece  de  nuestra  anterior  es - 
posición,  y  b  demuestra  la  li  del  lib.  3.,  tít*  4,  en  la  cual  se  afirma  que  puede  tener  lugar 
}a  orescripcion  de  los  réditos  de  los  censos  en  el  tiempo  y  casos  en  que  por  leyes  d«l  reino  y- 
derecho  común  se  prescribe  la  acción  principal  del  censo;  y  á  la  verdad,  que  estando  sancio- 
nada en  la  ley  4,  del  lib.  2,  tít.  37,  la  prescripción  del  remedio  de  la  lesión  enormísima  por 
exuberante  ¿  ingentísima  que  se  alegare  en  lapso  de  treinta  años,  mucho  mas  justificada  se 
manifiesta  para  los  capitales  de  los  censos,  y  sus  réditos  con  el  trascurso  de  cuarenta  años  no 
interiumpidos. 

Este  larguísimo  espacio  de  tiempo  prueba  ciertamente  á  los  acreedores  censualistas  da 
cuantos  perjuicios  puedan  irrogárseles  sin  culpa  suya:  y  siendo  tan  conveniente  al  bien  uni* 
versal  de  estos  naturales  la  seguridad  que  se  afianza  en  la  prescripción  de  la  liberación  de  los 
censos,  como  también  de  que  desaparezca  en  materia  tan  grave  la  ulterior  oposición  de  senten** 
4;¡as,  origen  de  muchos  pleitos. 

Suplicamos  á  V.  M.  con  el  mas  profundo  rendimiento  que  se  digne  proveer,  según  y  como 
lo  tenemos  suplicado  en  nuestro  primer  pedimento.  Así  b  esperamos  de  la  suma  beneficen- 
«ia  y  rectitud  de  V.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto. — Por  contemplación  al  reyno,  y  por  las  conveniencias  que  el  mismo  propone  en 
este  pedimento,  queremos  que  se  baga  en  todo  como  lo  relacionáis  en  los  dos  capítulos  que 
contiene,  dando  principio  á  contarse  el  tiempo  de  la  prescripción  desde  la  publicación  de  esta 
4ey .  (Ley  27  dá^  las  corles  de  los  años  de  1^17  y  1818.) 


OOKEXTTiJUO, 


Para  la  mejor  y  mas  completa  inteligencia  de  las  leyes  precedentes,  es  necesario  esplicar, 
-qué  sea  prescripción,  y  los  requisitos  que  son  necesarios  para  conseguirla,  ademas  del  tiempo 
que  se  prefija  en  las  mismas  leyes.  La  prescripción  es,  según  unos,  la  adquisición  de  cosas 
agenas  por  la  posesión  continuada,  con  justo  titulo  y  buena  fé,  y  por  todo  el  tiempo  señalado 
por  la  ley,  Esta  definición,  si  bien  puede  tenerse  por  exacta,  cuando  se  trata  de  una  casa, 
campo,  ó  cosa,  no  comprende  sino  con  mucha  violencia  las  deudas,  las  obligaciones,  y  reme- 
dios legales  que  están,  como  las  cosas,  sugetos  á  la  prescripción.  Creemos  por  lo  mismo,  que 
estará  mejor  definida  diciendo;  que  es  una  escepeion,  por  la  cual  se  opone,  que  por  el  tras- 
curso del  tiempo  señalado  por  la  ley,  y  concurriendo  las  condiciones  establecidas  por  la  mis- 
ma, se  ha  estioguido  el  dominio,  ó  cualquiera  otro  derecho,  que  correspondiera  á  otra  perso* 
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na,  que  el  escepcionante.  Esta  defloicioD,  sobre  comprender  cuanto  es  objeto  de  la  prcscrip- 
eion^  es  mas  conforme  al  iHodo,  con  que  de  ella  trata  el  derecho  común,  y  al  resultado  que  al 
in  preséntala  prescripción.  Posee  uno  por  el  tiempo  señalado  por  la  ley,  con  buena  fé  y  jus- 
to titulo,  un  campo,  un  edlGeio,  un  derecho  que  se  ejercita:  está  sin  pagar  una  deuda,  sin 
cumplir  una  obligación;  en  fin,  contrajo  con  lesión  á  su  favor,  se  le  confesó  el  pago  del  pre- 
cio de  la  venta,  ó  de  una  dote,  aunque  realmente  no  lo  hubiese  entregado,  claro  esta  que 
mientras  no  se  le  reclame,  estará  quieto  en  su  estado  de  posesión,  y  do  no  pagar:  con  esto  solo 
disfruta  como  suyas  de  las  cosas  y  de  los  derechos;  no  ss  le  incomoda  por  sus  obligaciones* 
Pero  si  estas,  por  ser  ciertas,  se  reclama;),  si  aquellas  se  reinvindican  por  el  que  fuera  su 
verdadero  dueño,  entonces  y  no  antes,  es  cuando  debe  aparecer  el  título  de  prescripción;  y  no 
se  hace  otro  uso  de  él,  que  el  de  una  escepcion  reducida  á  los  términos  de  la  definición.  Com- 
pleta la  prescripción  en  la  manera  que  determinan  las  leyes,  la  escepcion  con  ella  propuesta 
irianfará  de  la  acción  por  fundada  que  venga  con  títulos  y  documentos:  la  prescripción  es  un 
meáio  de  adquirir  el  dominio  de  las  eos:ks,  es  también  un  medio  de  librarse  de  obliga- 
ciones. 

A  primera  vista  parece  este  medio  de  adquirir  contrario  al  derecho  y  equidad  natural, 
que  no  permiten  se  despoje  á  nadie  de  sus  bienes,  á  pesar  suyo,  y  aun  sin  su  noticia ,  ni 
que  uso  se  enriquezca  con  pérdida  ó  detrimenlo  de  otro.  Estas  consideraciones  escitaron  gra- 
ves controA'ersias  entro  los  teólogos  y  canonistas,  acerca  de  la  moralidad  de  semejante  modo 
dfl  adquirir;  considerándolas  en  el  fuero  interno  ó  de  la  conciencia.  No  nos  meteremos  en  estos 
últimos  debates,  que  no  son  de  nuestro  instituto ;  y  considerando  únicamentó  á  la  prescrip- 
eioa  en  el  orden  civil,  razones  poderosas  y  de  suma  importancia  vienen  á  justificarla. 

Nadie  puede  dudar,  que  en  el  príncipe  ó  sumo  imperante  reside  una  potestad  suprema, 
no  solo  sobre  los  subditos;  sino  también  sobre  los  bienes  de  estos,  y  que  al  mismo,  de  con- 
formidad con  la  Constitución  del  Estado,  corresponde  arreglar  y  modelar  el  dominio,  según 
exijan  la  utilidad  pública  y  el  bien  común.  Nadie  podrá  dudar,  que  estos  se  interesan: 
I.  ^ ,  en  que  el  dominio  de  las  cosas  no  esté  por  mucho  tiempo  incierto,  con  gran  detri- 
mento y  perjuicio  de  la  causa  pública:  2.  ^ ,  en  que  de  esta  incertidumbre  no  nazcan  multi- 
plicados y  difíciles  pleitos  y  controversias,  odios  y  rencillas  de  fatales  consecuencias:  5.%  en 
que  después  de  largos  tiempos  no  sea  difícil  probar  el  derecho,  ni  peligre  la  justicia  basta 
del  mas  legítimo  poseedor,  que  se  viera  combatido  con  títulos  anteriores  al  de  su  adquisición, 
que  se  le  hubieran  eslraviado  ó  perdido  é  ignorase  donde  bailarlos;  y  en  fin ,  en  que  en  esta 
confusión  no  se  tiendan  lazos,  de  que  sea  difícil  librarse.  Estas  consideraciones,  tan  impor- 
tantes para  conservar  la  tranquilidad  y  el  orden  público,  no  podian  pasar  desatendidas  por  el 
legislador,  que  para  satisfacerlas  hubo  de  discurrir  un  medio,  que  alejase  ó  impidiese  tan  fa- 
tales resultados,  debidos  en  mucha  parte  también  á  la  incuria  de  los  antiguos  dueños.  La  po- 
sesión por  tiempo,  que  es  por  si  un  título  para  retener  las  cosas,  adornada  con  otros  requisitos^ 
•6  creyó  el  mas  aproximado  y  el  mas  á  propósito  para  ser  elevado  á  la  clase  de  medio  de  ad- 
^isicion :  asi  naci6  la  preserípcioa.  Las  leyes  que  la  sancionan  reúnen  todos  los  reqtiisitos 
neceaiFÍos  para  merecer  el  respeto  y  la  observancia,  á  saber:  la  indudable  potestad  del  legis- 
lador paca  dictarlas;  el  bien  común  y  la  utUidad  pública,  que  son  su  objeto,  y  la  generalidad 
de  su  precepto,  que  es  también  de  esencia  en  toda  buena  ley.  En  la  convicción  del  legisljH 
dor  prevaleció  el  bien  público,  cifrado  en  evitar  todas  las  consecuencias  de  la  incertidumbre 
del  domiiiio,  sobre  el  perjuicio  privado  de  perder  el  de  una  cosa,  ó  las  obligaciones  favorables; 
y  en  el  hecha  da  no  reclamar,  ó  tardar  á  hacerlo,  hubo  sin  duda  de  presumir  se  quería  per- 
der >  ceder  6  abdicar  lo  que  se  dejaba  prescribir.  Las  leyes  de  la  prescripción,  señalando  un 


término  competióle,  estáu,  durante ¿9lo,  avisando  i  los  verdaderos  dueños,  que  si  dentro  dt 
él  no  ejercitan  sus  acciones,  las  darán  por  caducas,  cuando  haya  pasado.  Asi  se  }U8lifica  la 
prescripción  conira  todas  las  objeciones  de  inmoralidad  y  de  injusticia;  y  viene  en  apoyo  de 
su  justificación  el  haberse  adoptado  en  la  legislación  canónica  ó  eclesiástica,  que  bajo  reglas 
mas  severas  que  la  civil,  juzga  de  las  cosas  y  de  las  disposiciones  legislativas,  que  setreen 
convenientes. 

En  la  definición  de  h  prescripción,  hemos  dicho  que  se  requiere:  I.  ® ,  posesión  por  el 
tiempo  presento  por  la  ley :  2.  ^ ,  justo  título:  3.  ^ ,  buena  fé,  todo  de  parte  del  prescribente. 
Tocante  á  la  posesión ,  hemos  dicho  lo  bastante  en  el  título  precedente.  El  tiempo  que  dobe 
durar  esta  posesión  para  llegar  á  la  prescripción  lo  designan  las  leyes  precedentes. 

La  ley  1.',  ó  sea  el  cap.  1.  ® ,  tít.  5.  ^ ,  lib.  2.  "^  del  Fuero,  nada  mas  requiere  para  la 
prescripción  que  el  transcurso  de  cuarenta* ailus  de  posesión  quieta  y  pacífica,  sin  mala  voz, 
esto  es,  sin  reclamación  alguna  contra  el  poseedor,  que  entra  y  sale  en  el  reino  de  Navarra- 
Según  el  tenor  de  esta  ley  no  se  requieren  ni  la  buena  fé  ni  el  justo  título,  puesto  que  d^ 
por  libre  de  responder  á  ninguno  y  por  ninguna  razón ,  al  que  por  aquel  tiempo,  sin  men- 
cionar la  necesidad  de  esos  otros  requisitos,  es  poseedor  de  la  heredad.  Creemos,  sin  embar«- 
go,  que  la  buena  íé  es  tan  indispensable  en  t*ida  prescripción,  que  fallando  esa  no  puede 
tener  lugar.  3in  la  buena  fé  seria  la  prescripción  un  medio  inicuo  de  adquirir  el  dominio  de  las 
cosas,  y  de  librarse  de  las  obligaciones  que  pesasen  sobre  el  prescribente.  No:  es  asi  indis- 
pensable el  justo  título  en  todas  ellas,  pues  que  en  his  demás  largo  tiempo  lo  supla  una  pose- 
sión tan  prolongada  á  vista  y  con  paciencia  de  todos,  y  sin  reclamación  de  ninguno*  Esta- 
mos de  acuerdo  en  este  sentido  con  la  disposición  del  Fuero,  que  vemos  repetida  en  hs  leyes 
3.*  y  4,*  respecto  i  las  prescripciones  per  cuarenta  años. 

No  estamos  del  mismo  mor'o  conformes  con  la  disposición  de  la  ley  2  ó  sea  cap.  2  de 
los  mismos  títulos  y  libro  del  Fuero ,  en  que.se  dá  por  bastante  para  la  prescripción  de  vifias 
recientemente  plantadas,  el  tiempo  de  tres  años^  á  vista,  paciencia  y  tolerancia  del  verda- 
dero dueño  de  la  tierra.  ¿No  es  lo  mismo  un  fundo  que  se  planta  de  viña,  que  cualquiera  otio? 
¿En  qué  legislación  se  ha  tenido  por  bastante  la  posesión  de  tres  años ,  para  prescribir  bienes 
inmuebles?,  ¿Por  qué  este  tismpo  ha  de  ser  bastante  solo  para  las  tierras,  que  se  planten  de 
viñas,  y  no  para  otras,  de  que  ninguna  mención  hace  la  ley,  circunscrita  espresamente  á  las 
viñas?  Sin  duda  debia  haber  tanta  escasez  de  estas,  que  se  creyera  necesario  hacer  de  esta 
suerte  mas  respetables  las  que  se  plantasen ,  y  escitar  por  este  medio  á  plantarlas.  Lo  primero 
se  habría  conseguido  del  mismo  modo,  aun  señalando  para  la  prescripción  el  tiempo  coroun 
á  las  cosas  inmuebles;  porque  vindicada  la  tierra  de  la  plantación  por  su  verdadero  dueño, 
.natural  era  que  la  conservase.  Ningún  perjuicio  faabia  de  esperimentar  el  que  plantó,  si  lo 
hubiese  hecho  de  buena  fé ,  porque  en  este  caso  el  dueño  de  la  tierra  deberia  abonarle  los  gas** 
tos,  al  paso  que  en  el  de  la  ley  se  causaba  un  daño  inmenso  al  dueño ,  é  saher:  la  pérdidade 
su  propiedad.  La  escitacion  á  plantar,  de  esa  suerte  animada ,  solo  podía  dirigirse  á  lo»  usuf^ 
padores  de  terrenos;  los  verdaderos  dueños  estaban  bastante  escitados  por  el  interés  qiio  la 
plantación  les  produjera.  No  creemos  por  lo  tanto  justa  esta  disposición  de  privilegia  en  favor 
.de  la«  viñas^  Afortunadamente  ha  sido  en  nuestra  opinión,  reformada  por  las  leyes  posteriores, 
de  quo  vamos  á  ocuparnos. 

La  ley  3,  mas  conforme  con  los  buenos  principios,  y  pesando  mejor  la  eonveniencia  y 
los  perjuicios  de  la  prescripción,  dispone  que  en  adelante  los  particulares,  universidades, 
iglesias >  y  cualquiera  otro,  prescriban  cualquiera  cosa,  jurisdicciones,  servidumbret  discon- 
tinuas, y  otras  semejantes  por  término  de  veinte  años  entre  presentes,  treinta  entre  ausentes 
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con  título  y  buena  fé,  y  de  cuarenta  sin  titulo  pero  con  buena  íé,  conforme  al  Fuero  (ley  í.% 
y  por  el  de  treinta  las  acciones  personales,  aunque  para  su  seguridad  haya  hipoteca  y  obli- 
gación de  bienes.  Se  comprenden  bien  estas  disposiciones  por  su  claridad  testual:  en  ellas  se 
ven  perfectamente  marcaJos  los  requisitos  que,  además  del  tiempo  prefinido^  eligen.  Con- 
veniente hubiera  sido  que  al  tratar,  puede  decirse  que  separadamente,  de  la  prescripción  dt 
hs  acciones  personales,  hubiese  indicado  cuales  fueran  los  requisitos  necesarios,  ademas  del 
tiempo,  ó  si  fueran  los  mismos  que  en  alguna  de  las  otras  prescripciones  de  que  habla,  los 
hubiese  repetido.  Mas  esta  omisión  debe  suplirse  con  las  dotes  e&enciales  de  toda  prescrip- 
ción ,  que  son  la  buena  fé  siempre,  el  titulo  justo  mientras  la  ley  no  le  considere  espresa- 
mente  innecesario.  De  consiguiente,  en  la  disposición  de  que  tratamos  deben  concurrir  la 
buena  fé  como  precisa,  el  justo  título  como  so  escluido,  con  el  tiempo  señalado  para  que  se 
.consume  la  prescripción  de  las  tales  acciones.  Y  respecto  de  esta ,  ¿cuál  será  el  título,  se  po- 
drá preguntar?  El  justo  título  será  la  persuasión  de  buena  fé  de  haber  pagado  la  deuda  6 cum- 
plido la  obligación ,  que  no  se  hubiese  en  todo  aquel  tiempo  reclamado. 

La  ley  4  repitiendo,  y  de  esta  suerte  vigorizando  la  anterior,  solo  contiene  ana  escep- 
cion  ó  limitación.  Comprendidos  estaban  en  la  disposición  de  esta  última  los  bienes  de 
mayorazgo :  esta  ley  los  escluye,  declarando  que  para  su  prescripción  ha  de  guardarse  y  ob- 
servarse el  derecho  común.  No  es  fácil  hallar  en  este  disposición  alguna,  relativa  á  la  pres- 
cripción de  tales  bienes;  porque  los  romanos  no  conocieron  los  mayorazgos,  aunque  sí  los. 
fideicomisos  dejados  con  perpetuidad  á  la  familia,  en  los  cuales  el  mas  próximo  de  esta  debe 
suceder,  y  preferirse  á  los  demás  por  la  prerogatHra  M  grado  y  la  voluntad  de  quien  h 
dispuso  (1).  En  ei^tos  la  posesión  inmemorial,  aunque  sea  sin  título  es  necesaria;  pero  con  el 
titulo  bastará  la  de  cuarenta  años,  porque  asi  adornada  se  reputa  igual  á  la  inmemoríal  (2). 

Puesto  que  las  leyes  precedentes  señalan  distinto  número  de  años  para  la  prescripción 
.  contra  presentes,  que  para  la  délos  ausentes,  no  será  inoportuno  manifestar^  qué  se  entien- 
de por  estos,  y  qué  por  aquellas.  Según  la  ley  vlt,  C.  de  longi  tempor.  prmcripto  9e  leñidin 
por  presentes  los  que  moraban  en  una  misma  provincia,  ya  estuviese  en  ella  ó  en  otra  la  cosa 
que  se  trataba  de  prescribir ;  y  se  lenian  por  ausentes  los  que  vivian  en  provincias  disthilas. 
Advierten  los  glosadores,  que  esto  era  y  debia  ser  entonces  así;  porque  cada  provincia  tenia 
un  presidente,  juez  único  de  todo  (3);  y  que  deberia  decirse  lo  mismo  si  todas  se  rigieran 
del  mismo  modo:  mas  como  en  el  día  cada  comarca  tenga  su  juez  particular,  aunque  depen- 
diente de  otro  juez^'á  corporación  superior^  creen  que  debe  tenerse  por  presentes  á  los  que 
habitan  en  la  misma  comarca  que  administre  aquel  juez:  por  ausentes  los  que  en  distintas. 
En  la  consideración  con  que  debe  mirarse  la  prescipcrion ,  creemos  que  hoy  para  graduar  de 
presentes  á  aquellos  contra  quienes  se  dirija,  deben  habitar  ó  residir  en  el  mismo  partido  judi- 
cial; y  reputar  como  ausentes  á  los  quo  residan  ó  habiten  en  otro  diferente.  Nada  importa 
que  los  dos  partidos  de  la  respectiva  residencia  sean  de  la  misma  provincia:  no  es  la  provin- 
cia, sino  el  distrito  ó  partido  judicial  en  que  residan  el  presidente  y  aquel  contra  quien  se 
trata  de  prescribir,  el  que  determina  la  presencia;  asi  como  no  es  la  diversidad  de  provincias 
sino  de  partidos,  la  que  decide  la  calidad  de  ausencia. 

No  entendemos  derogadas  por  las  leyes  precedentes  las  5  y  6  que  tratan  del  tiempo  por- 


(I)  Molina  de  primog.  lib.  f.^,  cap.  l.«>,  n.  7. 
rs;  Mulioa  de  primog.  lib.  S.  ® .  cap.  6.  ® ,  n.  5s. 
(3)    Esto  es  conformo  k  la  ley  cum  adseveres  Cod.  dt  preifcipt.  80  vel  l^asn 
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que  se  prescribe  el  remedio  de  la  lesión  enorme  y  también  el  do  la  enormísima.  Aunque  la^ 
citadas  leyes  S  y  4  sean  posteriores  á  la  5,  pues  la  primera   fué  decretada  en  las  Cortes  de 
Pamplona  de  1580^  y  la  segunda  en  las  celebradas  en  la  misma  ciudad  en  1604^  cuando  la 
quinta  es  délas  Corles  de  Tudela  de  io58>  hay  una  prueba  concluyente  de  que  las  Cortes  y 
la  corona^  que  dictaron  esta  última,  quisieron  establecer  una  regla  especial  ^  en  cuanto  á  la 
prescripción  de  dichos  remedios!  especialidad  que  exigía,  que  so  hubie  e  hecho  mención  es- 
presa de  ella  en  las  citadas  leyes 3  y  k,  declarando  que  por  su  tenor  se  quería  dfjar  revoca- 
da aquella.  Esta  prueba  se  encuentra  en  la  ley  6  posterior  á  las  dos  citadas  o  y  4 ;  pues  que 
fué  dada  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1678.  Esta  ley  supone  vigente  otra  del  año  de  1600 
que  fijaba  el  liempo.de  la  prescripciun  del  remedio  de  la  lesión  enormísima  en  veinte  años^ 
sin  escepcion  deque  fuese  entre  presentes  ó  ausentes:  ley  que  no  hemos  transcrito  porque  ya 
hoy  está  derogada  por  la  que  nos  ocupa.  Pues  si  esta  ley ,  aunque  anterior  á  las  3  y  4,  esta- 
ba en  vigor  mucho  después  de  publicadas  estas  últimas,  es  claro  que  no  la  hablan  derogado  con 
la  determinación  general,  que  contienen  y  hemos  esplicado,  y  que  las  que  hablan  de  la  le- 
sión enorme  y  enormísima  son  especiales,  como  lo  son  las  que  arreglan  el  tiempo  de  pres- 
cribir el  remedio  de  la  restitución  por  entero,  la  escepcion  de  dinero  ó  doto  no  contado  etc- 
Sentado  esto  para  evitar  toda  confusión,  y  no  quedando  duda  de  que  las  leyes  5  y  6  de 
este  título  son  las  vigentes,  los  que  hayan  sido  engañados  y  perjudicados  en  sus  contratos 
con  la  lesión  enorme,  deberán  ejercitar  este  remedio  dentro  de  los  diez  años  siguientes  y  con- 
tados desde  el  tiempo  ó  dia  del  contrato  ó  engaño:  pasado  este  tiempo  no  serán  oídos,  y  que- 
dará prescrito  este  remedio.  Asi  lo  dispone  la  ley  5  citada.  Sí  la  lesión  fuese  enormísima  de- 
berá usarse  del  remedio  dentro  de  los  primeros  treinta  años  contados  del  modo  dicho ;  y  pasa- 
dos estos  no  se  admitirá  semejante  remedio,  por  mas  que  se  alegue  y  sea  la  lesión  exhuberan- 
te,  ingentísima,  ó  de  cualquiera  otro  grnero.  La  ley  O  lo  determina  asi,  acaso  no  muy  de 
acuerdo  con  la  doctrina  de  que  la  lesión  enormísima  vicia  en  algún  caso  el  contrato  de  modo 
que  lo  hace  nulo;  y  á  lo  que  es  el  tiempo  no  puede  dar  valor.  Sin  embargo,  tal  yian  ardiente 
aparece,  por  las  leyes  navarras,  el  deseo  de  evitar  pleitos  y  fijar  la  fortuna  y  suerte  de  los 
naturales,  que  se  creyó  deber  sacrificará  él  doctrinas  y  principios  reconocidos  espresamente 
en  el  derecho  romano  en  que  está  basado  el  navarro.    Cuando  tratemos  del  contrato  de  com- 
pra y  venta,  en  que  mas  común  y  frecuentemente  pueden  verificarse  las  lesiones,  esplicare- 
mos  cual  sea  enorme  ,  cual  enormísima,  cual  exhuberante  é  ingentísima ,  y  haremos  la  ca- 
ii6cacion  jurídica  de  cada  una  de  ellas. 

La  vía  ejecutiva ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  acción  para  pedir  ejecutivamente,  se  prescribe 
por  diez  años  en  los  contratos  y  obligaciones ,  sentencias  y  conocimientos,  que  traen  prepa- 
rada egecucion ;  bien  que,  pasado  este  término  ,  valdrán  para  prueba  en  juicio  ordinario ,  en 
que  podrá  reclamarse  el  cumplimiento  y  pago  de  aquellas;  porque  solo  se  prescribe  el  pedir» 
lo  egecutivamento.  Asi  espresamente  lo  dispone  la  ley  7  de  este  título. 

Los  créditos  de  los  artesanos  y  otros  oficiales  por  sus  obras,  los  de  los  tenderos,  botica- 
rios y  sus  medicinas,  los  salarios  de  los  criados,  las  pensiones  de  los  abogados,  y  derechos 
de  los  relatores ,  secretarios  y  escribanos,  procuradores  y  solicitadores,  y  cualesquiera  otros 
de  igual  clase  ^  se  prescriben  por  tres  años.  Asi  respectivamente  lo  disponen  las  leyes  8,  9,' 
iO  y  11  de  este  título.  Esceptúase  el  caso  de  que  sobre  estos  créditos  hubiese  conocimiento  ó 
escritura;  pues  entonces  se  prescribirán  según  la  ley  8  pasados  diez  años.  Lo  mismo  debe  de. 
cirse  en  este  caso  délas  pensiones  de  los  abogados  y  derechos  de  curiales;  pues  aunque  la 
ley,  que  trata  de  la  prescripción  de  estos,  no  lo  esprese,  milita  la  misma  razón;  ]'ues  que  no  es 
la  calidad  del  crédito,  sino  la  escritura  ó  conocimi  ento  los  que  estienden  el  término  de  la  pres- 
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cripcion.  Los  daños  hechos  por  ganados  en  viñas^  punificados^  sembrados  y  vedados  se  pres- 
criben por  año  y  d¡a,    como  se  determina  en  la  ley  12,  que  para  señalar  ton  corlo  tiem- 
po hubo  sin  duda  de  atender  á  que  pasado  uno  mayor  no  fuera  fácil  apreciar  aquellos 
daños. 

La  ley  13  es  mas  notable  que  todas  las  que  últimamente  acabamos  de  esplicar ,  por  la  re- 
sistencia que  halló  en  otro  tiempo.  Había  sido  propuesta  por  el  reino  en  las  Cortes  de  1794, 
95  y  96 ;  mas  la  corona,  comparando  el  inconveniente  de  multiplicados  pleitos,  en  que  el  pri- 
mero fundó  su  petición,  con  los  resultados  que  la  segunda  creyó  consiguientes,  no  tuvo  á 
bien  entonces  sancionarla.  Tratábase,  no  ya  de  prescribir  por  diez  años  la  acción  ejecutiva 
para  reclamar  los  réditos  de  censos  siuo  para  prescribirlos  y  librarse  enteramente  de  su  pago, 
tratábase  ademas  de  estender  la  prescripción  á  los  capitales  mismos  de  los  censos  por  el  trans- 
curso de  cuarenta  años  cumplidos^  sin  haberse  pedido  ó  pagado  los  réditos  ó  intereses.  En 
Jas  Cortes  de  1817  y  1818  se  repitió  la  petición  y  fué  colicedida  la  ley.  Si  esta  en  un  punto 
guarda  conformidad  con  la  legislación  existente  al  tiempo  en  que  se  propuso,  la  reformó  m^ 
dudablemente  en  otro.  Estala  resuelto  por  la  ley  3  de  este  titulo,  que  las  acciones  persona- 
les por  obligaciones  aseguradas  con  hipoteca  de  bienes  se  prescribiesen  por  treinta  años :  ha- 
bíase mandado  por  la  6  que  el  remedio  de  la  lesión  enormísima ,  por  cxhuberanto  é  ingentísi- 
ma que  fuese,  prescribiera  en  treinta  años.  Ninguna  dificultad  debiera  haber,  en  que  por  cua* 
renta  años  continuos  se  prescribiesen  los  capitales  de  los  censos.  Mas  dificultad  encontramos 
en  los  réditos :  ninguna  conformidad  tenia  la  disposición  adoptada  respecto  de  estos  con  la  le«* 
gislacion  existente.  Hasta  entonces  á  las  escrituras  se  había  quitado  únicamente  el  valor  eg«^ 
cutivo  en  cuanto  á  censos,  sino  se  usaba  de  él  dentro  de  cinco  años:  quedábales,  sin  em-» 
bargo,  el  suficiente  para  obtener  el  pago  ó  cumplimiento  de  la  obligacioh  en  la  via  ordinaria; 
las  acciones  personales  no  se  prescribían  por  menos  tiempo  que  el  de  treinta  años;  y  la  acción 
para  cobrar  los  réditos  del  censo  es  real,  como  que  este  se  halla  constituido  sobre  la  finca  en 
que  está  impuesto,  y  el  censalista  tiene  por  lo  mismo  adquirido  su  derecho  en  ella  para  per- 
cibir los  réditos  ó  intereses,  con  lo  qne  se  presenta  con  una  acción  mas  recomendable  que 
cualquiera  otra  persona. 

Sin  embargo,. en  el  ánimo  de  las  Cortes  pesaron  mas  las  consideraciones  del  bien  pú- 
blico, en  que  se  fundó  la  petición  reducidas  á  la  importancia  de  atender  áque  el  dominio  y 
las  fortunas  no  estuviesen  mncho  tiempo  en  incertidumbre,  de  castigar  la  incuria  y  negligen- 
cia de  los  acreedores,  y  sobre  todo  de  contener  la  malicia  ó  la  imprudencia  y  perjudicial  con- 
descendencia déoslos,  en  dejar  pasar  con  todo  conocimiento  muchos  años  sin  pedir  los  rédi- 
tos de  sus  censos,  y  verificarlos  después  cuando  llegaban  á  crecidas  cantidades,  por  cuyo  me- 
dio se  veian  los  censuarios  privados  de  todos  sus  bienes  y  reducidos  á  la  última  miseria;  sien- 
do asi  que  si  hubiesen  sido  apremiados  al  pago,  conforme  los  réditos  se  hubiesen  ido  vea- 
ciendo,  pudieran  haberlo  hecho  sin  notable  incomodidad.  Este  inconveniente  grave  había  lle- 
gado á  ser  muy  común  y  frecuente,  pues  la  petición  del  reino  asegura  ser  innumerables  los 
ejemplares ,  que  la  presentaban;  y  justamente  mereció  la  consideración  de  las  Cortes  hasta  el 
estremo  de  proponer  una  medida,  que  sino  guarda  exactitud  absoluta  con  otras  disposiciones 
legales,  ataja  los  inconvenientes  que  se  propuso,  sin  lastimar  los  derechos  de  los  censalistas, 
haciéndolos  por  el  contrario  mas  cuidadosos  y  diligentes  en  ejercitarlos.  Creemos  bastante  jus- 
tificadas las  causas  y  los  motivos  de  esta  ley. 

En  su  virtud  se  prescriben  por  tiempo  de  diez  años  los  réditos  anteriores  á  los  cuatro  úl- 
timos, sin  que  verificado  el  trascurso  de  los  diez,  en  que  no  se  han  de  incluir  los  cuatro,  le 
quede  al  acreedor  censalista  recurso  alguno  para  la  exacción  de  dichos  réditos  atrasados.  Paia 
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la  mas  ciara  inteligencia  supondrenaos,  que  un  censuario  debe  catorce  anualidades:  las  diez 
primeras  quedarán  prescritas^  exequibles  las  cuatro  últimas.  Una  dificultad  grave  puede  resul- 
tar en  el  modo  de  contar  el  tiempo  de  la  prescripción  no  precisamente  respecto  de  los  réditos  que 
estuviesen  vencidos  antes  de  la  publicación  de  la  ley.  Esta  previene  que  se  cuenten  desde  ella  los 
diez  anos.  La  díGcultad  está  en  cuanto á  los  que  se  vencieron  después.  Es  constante  en  el  dere' 
cho^  que  cada  anualidad  vencida  da  una  acción  al  censalista  para  exigirla,  por  manera  que  ca- 
da anualidad  es  una  deuda  nueva;  si  ha  de  prescribirse  en  diez  años,  parece  que  desde  el  ven- 
cimiento respeciivo  de  cada  una  han  decentarse  los  diez  años.  Esto  es  conforme  á  los  princi- 
pios y  doctrinas  recibidos;  pero  no  es  esto  lo  que  dispone  la  ley.  Segnn  esta,  en  pasando  diez 
años  sin  haber  pedido  réditos  de  los  censos,  quedan  prescritas  todas  las  anualidades,  que  es* 
cedan  de  las  cuatro  últimas,  sin  consideración  alguna  áque  respecto  de  todas  se  hayan  cu m^ 
piído  respectivamente  los  diez  años  de  la  prescripción.  Asi  por  lo  mismo  debe  observarse  á 
pesar  de  aquellas  reflexiones. 

Por  lo  que  respeta  á  los  capitales  dispone  la  misma  ley,  que  los  de  los  censos,  que  se 
hallan  impuestos  y  se  impusieren  en  lo  sucesivo,  se  prescriban  por  cuarenta  años  continuos, 
contados  desde  la  publicación  de  la  misma  ley ;  por  manera  que  verificado  el  trascurso  de  ese 
tiempo  sin  cobrar  los  réditos,  hade  contemplarse  estinguido  el  censo  deí  mismo  modo  é  in-^ 
distintamente  que  si  se  hiciera  constar  su  luición.  Esta  disposición  en  cuanto  al  punto  de  par*^ 
tida,  para  contar  los  años  de  la  prescripción ,  está  mal  redactada.  Dice  que  tántalos  capitales 
délos  censos,  que  existían  cuando  so  dictó,  como  de  los  que  en  lo  sucesivo  so  impusieren 
haín  de  prescribirse  por  cuarenta  años  contados  desde  la  publicación  do  la  ley.  Esto  se  com- 
prende y  está  bien  fundado  respecto  de  los  capitales  de  censos  que  ya  existían  :  ¿pero  cómo 
hade  contarse  ese  tiempo  desde  la  publicación  de  la  ley  en  los  censos  que  se  impusieren  des- 
pués de  publicada  en  los  que  le  impusieren  hoy  ?  La  publicación  de  esta  ley  se  veriGcó  en  las 
cabezas  de  merindad  en  últimos  de  agosto  y  principios  de  setiembre  de  1818:  quiere  decir  que 
los  censos  que  hoyseimpiísiereu  quedarian  prescritos  el  año  próximo,  si  el  tiempo  de  los  cua-« 
renta  años  hubiere  de  contarse  desde  la  publicación  de  la  ley;  y  los  que  pasado  el  ínes  de  se- 
tiembre del  año  siguiente  de  Í8'i8 estarían  prescritos  antes  de  imponerse.  Lo  que  en  este  punto 
quiso  la  ley,  y  no  pudo  querer  otra  cosa  pues  sería  lo  contrario  un  absurdo,  es,  que  respecto 
de  los  censos  que  ya  existian  entonces,se  prescribiesen  por  tiempo  de  cuarenta  años  contados 
desde  su  publicación,  en  cuyos  términos  no  se  daba  efecto  retroactivo:  pero  que  los  que  después 
se  creasen  se  prescribiesen  desde  luego  que  pasasen  cuarenta  años,  sin  pedir  ni  reclamar  réditos; 
contados  desde  que  pudiesen  ser  reclamados.  Lo  mismo  ha  de  decirse  respecto  de  los  réditos^ 
ed  quj  hay  igual  defecto  de  redacción. 

Hay  en  el. derecho  varios  remedios  especiales,  que  pueden  utilizarse  en  cierto  término .  y 
por  lo  tanto  quedan  prescritos  por  el  trascurso  del  término,  que  para  su  ejercicio  les  tienen 
señalado  las  leyes.  Tal  es  el  de  la  restitución  por  entero  concedido  á  los  menores  contra  k>s 
actos  y  contratos  no  es<:iüidos  de  ese  remedio.  De  él  deben  usar  dentro  de  los  cuatro  años  si» 
guient^s  al  cumplimiento  de  los  veinte  y  cinco ,  en  que  salieron  de  la  menor  edad ;  y  se  cuén- 
tate desde  el  dia  en  que  cumplieron  estos,  pasados  los  cuatro  años  ya  no  tiene  lugar  el  remedio. 
El  del  dinevo  ó  dote  no  contado  ni  entregado,  tiene  señalado  también  su  término  que  espli* 
caremosen  sus  oportunos  lugares;  pasado  el  cual  tampoco  se  le  da  lugar,  y  queda  igual' 

mente  presento. 

El  tiempo  de  la  prescripción  empieza  á  correr,  cuando  no  lo  espresa  la  ley,  desde  que  se 
posee  la  cosa  con  ánimo  de  adquirirla ;  y  en  los  créditos  ó  débitos  desde  que  pueden  reclia* 
marse>  como  causados  ó  vencidos.  Por  esta  razan  se  halla  espresamente  declarado,  que  el 
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tiempo  de  la  prescrípeion  de  los  derechos  ú  honorarios  de  los  relatores  y  escríbanos  que  actúan 
pleitos^  corre  desde  la  conclusión  para  sentencia;  y  el  de  los  salarios  de  criados,  desde  que 
salieron  de  la  easa  de  sus  amos,  si  antes  no  los  hubiesen  reclamado. 

La  posesión  por  los  años  espresados  debe  ser  continua  y  sin  interrupción  alguna;  mas 
no  es  necesario  que  la  tenga  precisamente  el  que  trata  de  prescribir;  porque  á  este  le  apro- 
vecha y  se  cuenta  la  que  hubiese  tenido  su  causante,  ya  fuese  que  la  cosa  pasase á  aquel 
por  titulo  universal  de  herencia,  ó  por  legado,  ya  por  el  particular  de  contrato,  dona- 
ción etc. 

Hemos  dicho  en  su  logar  que  la  ley  establece  distinto  número  de  años  para  la  prescrip- 
ción contra  presentes,  que  contra  ausentes,  y  esplicado  también  que  se  entienda  por  uno  y 
otro.  Pues  bien :  durante  los  treinta  años  designados  por  la  ley  contra  los  segundos,  pueden 
no  estar  ausentes  mas  que  cuatro,  seis,  ó  mas  años.  En  este  caso  puede  dudarse  como  se  de- 
berá contar  el  tiempo  de  la  pretcripcion.  La  authent.  quod  siquü  C.  ile  prescript,  ion^  tem* 
parü  declara  :  que  tantos  cuantos  años  hubiese  estado  ausente  aquel  contra  quien  se  trata  de 
prescribir,  deberán  añadirse  á  los  diez  señalados  para  la  prescripción  contra  presentes:  por 
manera  que  si  la  ausencia  hubiese  sido  de  tres,  cinco  ú  ocho  años,  y  asi  de  otro  cualquiera 
número,  la  prescripción  exigirá  la  posesión  de  trece,  quince  ó  diez  y  ocho  años,  y  asi  respec- 
tivamente por  el  tiempo  que  hubiese  durado  la  ausencia. 

Mas  esta  disposición  que  tan  fácilmente  puede  aplicarse  á  la  prescripción  de  diez  años  en* 
tre  presentes  y  veinte  entre  ausentes,  produciría  un  absurdo,  si  se  tratase  de  acomodar,  con 
la  precisión  con  que  seesplica  la  citada  Authentica,  á  la  prescripción  de  veinte  años  entre 
presentes  y  treinta  entre  ausentes;  pues  que  cuanto  la  presencia  habia  de  disminuir  el  tiempo 
déla  prescripción,  pudiera  en  muchos  casos  no  producir  tal  resultado  sino  el  enteramente 
contrario.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  caso  posible :  estaba  corriendo  el  término  de  la  pres- 
cripción por  espacien  de  diez  y  seis,  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años  contra  un  ausente, 
cuando  este  se  presentó  á  residir  en  la  comarca  en  que  estaba  la  finca,  y  vívia  el  qiie  trataba 
de  prescribirla.  Desde  este  momento  debia  considerarse  como  presente  y  en  este  concepto  gra- 
duarse el  término  que  faltaba  para  la  prescripción ,  combinándolo  con  el  pasado  en  la  ¿usen- 
cia. Si  esto  se  hiciese  por  la  regla  prescrita  en  la  Authentica ,  á  los  veinte  años  señalados  para 
la  prescripción  entre  presentes  deberían  añadirse  los  diez  y  seis,  diez  y  ocho,  ó  diez  y  nueve, 
que  habia  durado  la  ausencia,  y  resultaría  que  el  término  de  esta  prescripción  seria  de  trein- 
ta y  dos,  treinta  y  seis,  ó  treinta  y  ocho  años;  esto  es^  dos,  seis,  ú  ocho  años  mas  que  el 
término  total  señalado  para  la  prescripción  entre  ausentes ;  de  manera  que  la  presencia  que  de- 
bia disminuir  el  término,  lo  vendría  á  aumentar;  y  ya  se  vé  que  esto  seria  un  absurdo.  No 
encontramos,  sin  embargo,  otra  regla;  porque  el  derecho  en  la  prescripción  de  treinta  años 
no  hace  distinción  alguna  de  ausentes  ni  presentes,  ni  ha  tomado  en  consideración  esta  di- 
ferencia sino  en  la  de  diez  y  veinte  años  como  que  no  ha  establecido  prescripción  de  veinte 
afios  entre  presentes  y  treinta  entre  ausentes  como  lo  hizo  la  legislación  navarra. 

En  la  suposición  de  que  cesando  la  ausencia  debe  variar  el  término  de  la  prescripción, 
no  teniendo  otra  regla  que  la  de  la  Authentica,  creemos  que  podrá  darse  solución  á  la  diB- 
cultad  de  un  modo  muy  fundado  en  aquella  misma  ley.  Si  esta  en  la  relación  de  diez  á  veinte 
años  para  la  prescripción  entre  presentes  y  ausentes  determinó  que  los  años  pasados  en  la  au- 
sencia se  añadiesen  á  los  necesarios  para  prescribir  entre  presentes,  en  la  relación  de  veinte  i 
treinta  corresponderá  no  el  aumento  íntegro  de  los  años  de  ausencia^  sino  el  de  la  mitad;  y 
asi  se  evita  el  absurdo  indicado,  porque  respecto  del  que  estuvo  diez  y  nueve  años  ausente^ 
que  es  el  caso  mas  avanzado,  resultará  que  con  la  adición  espresada,  que  será  de  nueve  años^ 


y  medio»  el  término  de  la  prescripción  será  de  veinte  y  ocho  años  y  medio;  y  se  guarda  de 
esta  suerte  exacta  y  matemáticamente  su  debida  consideración  al  tiempo  de  ausencia  y  de  pre- 
sencia, sin  incurrir  en  el  absurdo  de  esceder  el  término  total  señalado  por  la  ley  para  pres* 
cribir  contra  ausentes.  *  * 

El  segundo  requisito  necesario  para  la  prescripción  es  la  buena  fé  de  parle  del  prescri- 
bente.  El  poseedor  de  mala  fé  con  ningún  tiempo  por  largo,  larguísimo  que  sea  puede  prescri^ 
bir.  Poseer  de  buena  fé,  es  poseer  creyendo  que  la  cosa  es  suya:  asi  como  poseerla  creyendo 
que  es  agena ,  será  poseer  de  mala  fé.  El  que  duda  sobré  la  creencia  de  si  la  cosa  es  suya  ó 
agena  no  puede  prescribirla ,  porque  no  tiene  buena  fé ,  como  qne  la  duda ,  lo  mismo  que  á 
la  buena,  se  inclina  á  la  mala.  La  buena  fé  se  presume  siempre  en  el  poseedor,  mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario. 

Es  considerado  poseedor  de  buena  fé  aunque  no  tenga  título :  1.^  El  que  posee  alguna 
cosa  creyendo  que  en  realidad  es  suya,  aunque  no  se  acuerde  del  título  ó  causa  por  los  que 
vino  á  él.  2-*  El  que  adquirió  alguna  cosa  por  título  inválido,  al  que  ni  asiste  ni  resiste  el 
derecho ,  pero  que  lo  creia  válido.  Z.^  El  que  hubo  la  cosa  de  otro  ,  que  habia  principiado  á 
prescribirla.  4.^  El  que  la  posee  creyendo  que  le  habia  sido  legada  ó  donada  por  su  verdade- 
ro dueño,  pero  realmente  no  había  sido  así.  y  5.^^  £1  que  posee  alguna  cosa  juzgando  que 
fué  propia  de  sus  padres,  á  quienes  sucedió  por  derecho  hereditario,  ;  dando  crédito  á  alguno 
que  se  lo  hubiese  asegurado. 

La  mala  fé  impide  la  prescricion;  y  no  solamente  la  que  tuviese  el  poseedor,  sino  tam- 
bién la  que  hubiese  tenido  su  causante,  si  tratase  de  aprovecharse  del  tiempo,  que  este  ha- 
bia poseido  la  cosa.  El  sucesor  universal  por  título  de  herencia,  no  puede  prescribir  la  cosa 
poseida  con  mala  fé  por  el  difunto  á  quien  sucede,  aunque  no  cuente  el  tiempo  de  la  posesión 
de  este,  ó  quiera  principiar  ó  principie  por  sí  y  sin  contar  el  tiempo  de  aquel,  siempre  que  le 
conste  de  la  mala  fé  de  este.  Pero  al  poseedor  particular  que  es  el  que  sucede  en  la  cosa  por 
el  título  particular  de  legado,  donación  etc.,  no  le  perjudica,  pero  no  puede  aprovecharse  del 
tiempo  de  posesión  de  su  autor. 

El  tercer  requisito  que  para  las  prescripciones  por  tiempo  de  hasta  treinta  años  requieren 
las  leyes  precedentes  es  el  justo  título,  mas  no  es  necesario  que  sea  un  verdadero  título;  por- 
que entonces  bastaría  para  transferir  el  dominio.  El  jnsto  título  para  la  prescripción  es  el  tí- 
tulo presente  de  verdadero.  Esplicaremos  qué  se  entiende  por  este  último  titulo.  Los  de  com- 
pra ,  permuta ,  donación,  etc. ,  por  si  son  en  realidad  verdaderos  títulos ;  pero  si  el  que  ven- 
de, permuta,  ó  dona  la  cosa,  no  era  lejítimo  dueño  de  ella,  dejan  por  esta  condición  de  ser 
verdaderos  títulos  y  no  pueden  transferir  ni  transfieren  el  dominio.  Si  el  que  posee  por  algún 
titulo  de  estos  ignoraba,  como  es  probable,  esta  condición,  el  título  será  presente;  y  aunque 
insuficiente  para  transferir  el. dominio,  no  lo  será  para  prescribir  á  cierto  tiempo  la  cusa  que 
asi  se  posee ;  porque  por  virtud  de  tal  titulo  se  transfirió  la  condición  de  poder  prescribir 
con  él. 

Para  la  prescripción  de  cuarenta  años  no  requiere  la  ley  el  justo  título,  según  espresa- 
mente  lo  manifiesta  la  3.  Bastan  la  buena  fé  y  la  posesión  por  el  espacio  continuo  de  los  cua- 
renta años.  No  dice  la  ley.  si  ha  de  proceder  esta  prescripción  contra  todos  los  presentes,  ni 
si  ha  de  comprenderá  los  ausentes.  Si  la  ley  hubiese  Querido»  que  fuese  diferente  la  suerte 
de  ellos ,  lo  habría  espresado  como  lo  hizo  respecto  de  la  prescripción  de  menos  tiempo ,  seña- 
lando el  de  veinte  años  para  los  presentes,  y  treinta  para  los  ausentes.  Ademas  de  que  cuando 
la  ley  no  distingue,  no  se  debe  distinguir.  Por  lo  tanto  la  disposición  de  la  ley  es  indudablcr 
mente  la  misma  respecto  de  los  unos,  que  de  Tos  otros. 

Tomo  L  40 
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La  dspresa  disposición  de  las  leyes,  en  orden  i  qae  los  TeintOi  treínia  ó  cttar^nuí  años, 
que  respectivamefile  exigen  de  posesión  para  las  prescripciones ,  bayan  de  ser  eonlinuos,  pa« 
rece  escluir  la  doctrina  de  los  autores  en  punto  á  cuando  cesa  ó  duerme  }a  posesión  ó  prescrip* 
oion,  sin  que  esto  obste  para  que  después  se  continué  y  complete,  uniendo  el  tiempo  que  pre* 
cedió  y  signió  al  motito  ó  causa  porque  ceeó  6  durmió.  Por  esto  no  nos  detenemos  á  esplicar 
aquellas  doctrinas  y  manifestar  en  qué  casos  tienen  ó  pueden  tener  lugar.  El  que  quiera  ins- 
Imirse  en  este  punto,  puede  consultar  los  autores  que  tratan  de  las  pnescripciones,  aunque, 
lo  creemos  inátil  para  Navarra,  por  exijir  sus  leyes ^  como  hemos  dicho,  que  los  años  de  la 
prescripción  sean  continuos ,  y  no  lo  son  cuando  hay  algún  intervalo ,  ó  detención  en  su  cur» 
so.  No  hay  ni  puede  haber  continuidad,  donde  hay  algún  espacio  que  divide  un  periodo  de 
tiempo  de  otro  por  la  interposición  de  cesación  ó  dueño. 


UBT  DECnaACUABTA. 

Gomo  se  interrumpe  la  prescripcioiu 


PiHPLDNjiaño  1580. 

c Suplicamos  á  V.  M.  mande  poner  por  ley,  que  las  prescripciones  de  veinte  ailos  entre 
presentes:  y  entre  ausentes  treinta ,  se  interrumpa  con  sola  la  citación ,  notificando  aqueHas. 
Y  las  de  cuarenta  años  3in  título,  con  la  contestación  de  la  demanda^  y  no  sin  elhi  por  evi- 
tar las  dudas,  y  pleitos,  que  en  esto  se  suelen  ofrecer.  T  que  esto  se  guarde  en  los  casos  que 
se  ofrecieren  de  aqui  adelante. 

Decreto. — A  lo  cual  respondemos,  que  se  baga  como  el  reino  to  pide.  (Ley  9,  tft.  57,  li^ 
bro  2  de  la  Novísima  Recopilación.) 


GOIASXTTARIO. 


La  prescripción.  6  sea  la  posesión  para  obtenerfa,  puede  ser  interrumpida^  y  de  esto  trato 
esta  ley.  La  interrupción  se  divide  en  natural  y  cM\:  la  natural  se  verifica  desde  luego  que 
principia  á  faftar  alguno  de  To»  requisitos  esenciales  deja  prescripción,  como  la  posesión  ci«* 
vil,  ó  la  buena  fé.  La  civil  es  la  que  se  verifica  por  medio  de  algún  acto  jurídico,  que  en  vir<- 
tud  de  disposición  del  derecho  interrumpe  la  prescripción ;  por  lo  que  se  llama  inferrup** 
eion  civil. 
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De  esta  úkima  es  de  la  que  trata  la  ley  precedente  dispopiendo,  que  la  citaeiou  notificada 
¿aate  para  interrumpirla  preaorlpeion  de  lo9  veinte  y  treinta  años  eon  justo  título.  Esta  dis* 
posición  se  ha  separado  mucho  del  derecho  romano.  No  se  tenia  por  este  ni  por  sus  glosadores 
por  suficiente  la  cttacioa  á  efdclo  de  interrumpir  la  prescripción  de  diez,  veinte,  treinta  y  cua* 
renta  años:  exigiendo  la  contestación  de  la  demanda  (1)  Ni  era  esta  bastante,  sino  se  veri'* 
ficaba  ante  juez  competente,  ni  cuando  el  autor  habia  movido  el  pleito  sin  ánimo  de  ^ntinuar- 
lo,  y  con  solo  el  objeto  de  exigir  la  contestación  déla  demanda  para  interrumpir  la  pres^ip* 
cion.  Al  arbitrio  del  juez  dejaban  graduar  ese  inimo,  atendidas  las  circunstancias,  y  lapresuno 
cion  qne  ofreciese  la  conducta  del  actor,  que  paralizara  el  curso  del  negocio^  cuando  no  tuvíe-* 
xa  impedimento  alguno  ni  obstáculo  para  continuarlo.  So  este  caso  debía  declararse,  que  no 
se  babia  iaterruropido  la  prescripoioii^  aunque  hubiese  sido  contestada  la  demanda. 

Creemos  mas  ]ustay  mas  acomodada  á  ¡a buena  {i  que  requiérela  prescripción,  la  ley  que 
nos  ocupa  y  dá  por  ba^nte  la  citación  notificada  para  interrumpir  la  prescripción.  Desde  el 
momento  en  que  por  la  citación  llega  á  saber  el^ue  poséela  cosa»  que  le  está  demandada,  se 
le  hace  saber  que  por  lo  menos  hay  duda  de  que  sea  suya,  y  falta  aquella  buena  fé  comple- 
ta, que  sintifica  la  prescripción.  Y  la  duda  se  aumeniará,  y  pod  rá  convertir  en  evidencia  en 
proporción  que  los  documentos,  en  que  se  funde  la  demanda,  sean  mas  terminantes;  porma*- 
ñera  que  por  la  citación  puede  convertirse  en  mala  fé  la  iiuena,  con  que  basta  entonces  se  po- 
seyere. La  ley  Navarra  ha  girado  sin  duda  sobre  estos  principios,  al  p^so  que  el  derecho  roma- 
no sugetaba  sus  disposiciones  en  e&te  punto,  como  en  muchos  oiros,  á  Jas  sutilezas  de  algunos 
de  los  suyos.  Requeria  en  el  caso  presente  la  contestación  á  la  demanda;  porque  sin  esta  no 
se  habia  verificado  aquel  casi  contrato,  que  causa  el  pleito,  no  habia  por  tomismo  pleito,  y 
no  habiendo  pleito  no  podía  interrumpirse  judicialmente  la  prescripción.  Pero  bien  considera- 
do ¿qué  es  lo  que  añade,  qué  fuerza  mayor  puede  tener  la  contestación  de  la  demanda,  que  la 
citación  notificada?  Ninguna  por  cierto,  mas  que  la  de  trabar  aquel  cuasi  contrato,  que  liga  á 
los  litigantes,  que  podrá  ser  muy  útil  para  otras  consecuencias  ó  resultas  de  los  juicios,  mas 
DO  para  interrumpir  una  prescripción.  En  fin,  para  esto  basta,  según  en  ello  convienen  los 
mismos  glosadores,  un  acto  cualquiera  judicial,  á  que  la  ley  dé  lá  virtud  y  eficacia  de  inter- 
rumpir la  prescripción;  y  la  ley  evitó  muchos  inconvenientes  dando  ese  valor  á  la  citación  no- 
tificada* 

Debe  desde  luego  suponerse,  que  esta  citación  ha  de  serla  que  en  vista  de  la  demanda 
propuesta  en  vindicación  de  la  cosa,  espide  el  jaez,  llamando  á  su  tribunal  al  demandado  ó 
poseedor  de  la  cosa,  para  lo  cual  se  espide  despacho  eon  emplazamiento  y  término  competen-- 
te.  Este  despacho  debe  notificarse  al  demandado;  y  desde  el  momento  que  se  ha  practicado 
e5ta  diligencia  queda  ya  interrumpida  la  prescripción,  como  que  ee  han  verificado  los  estremos 
prevenidos  por  la  ley:  la  citación  y  su  notificación  ó  intimación. 

La  prescripción  de  cuarenta  años  con  buena  fe,  pero  sin  título,  no  se  interrumpe  por  la  so- 
la citación  notificada;  exije,  según  la  ley  precedente,  la  contestación  á  la  demanda;  y  con  tal 
precisión,  que  declara  no  quedar  iuterrumpida,  sino  se  verifica  la  contestación.  No  alcanzamos 
ciertamente,  ni  creemos  fácil  alcanzar,  la  razón  que  pudiera  tener  la  ley  para  conterltarse  con 
la  citación  notificada;  á  efecto  de  dar  por  interrumpida  la  prescripción  de  vein^  y  treinta  años 
con  justo  título,  y  exigir  la  contestación  para  la  de  cuarenta  años  sin  título  alguno.  Desde 
luego  parece,  que  cuando  menos  fundada  se  presente  una  posesión,  menores  y  menos  solem- 
nes actos  deben  bastar  para  interrumpirla  y  con  ella  la  prescripción.  No  es  dudable,  que  la 

(I)    }..  ii[iQfe  sitiB  C.  de  rei  voodU. 
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pofMoa  idoraada  con  el  justo  título,  se  preseota  bus  fuerte,  mas  robusta  y  eficaz  pra  pres- 
eríbír ;  f  btieoa  prueba  de  esto  es,  que  coa  meaos  número  de  años  se  da  por  completa  b  pres- 
eripetoo ,  cuando  baj  justo  título,  que  cuando  no  media  este.  La  ley  hubo  de  mirar  bajo  de  oa 
punió  diferente  de  vbta  la  cuestión,  y  fijarse  en  razones  que  no  es  iacil  adivinar^  cuando  se 
ba  contentado,  sin  preámbulo  ni  razón  alguna ,  mas  que  la  de  que  cesen  dudas ,  con  designar 
un  acto  judicial  para  interrumpir  mas  prescripciones ;  y  otro  para  la  de  mas  largo  tiempo,  esto 
es  la  de  cuarenta  años  sin  título.  Ni  los  mas  acreditados  autores,  que  tratan  de  esta  materia, 
como  el  señor  Govarabías,  indican  razón  alguna  satisfactoria  para  apoyar  esta  diferenda.  Mas 
la  ley  esta  clara  y  espresa ,  y  á  ella  debe  arreglane. 

Advertiremos  por  último  con  el  autor  próximamente  citado,  que  si  bien  se  interrumpe  y 
perece  la  prescripción,  precitada  con  buena  fé,  cuando  esta  llega  á  fallar,  puede  principiarse 
sin  embargo  de  nuevo,  cuando  vuelve  i  existir  la  buena  fé.  No  es  fácil  concebir  como  en  la 
misma  persona,  que  por  mala  fé  perdió  la  prescripción,  pueda  sobrevenir  después  la  buena  pan 
principiar  una  nueva  posesión,  que  le  conduzca  i  la  prescripción  á  no  ser  que  sea  por  ba- 
bérsole  asegurado  por  personas  veraces,  que  la  finca  que  poseia  era  suya  por  habérsela  visto 
poseer  á  sus  antepasados,  ó  por  otros  medios  semejantes  rectificase  la  creencia  anterior  de  que 
la  cosa  no  era  soya,  y  adquiriese  la  de  que  lo  era.  Pero  tales  creencias,  como  que  principal- 
mente están  en  el  ánimo  y  conciencia  del  poseedor,  no  es  fácil  saberias  y  menos  probarlas;  y 
en  la  duda  que  pudiera  escitarse,  siempre  se  supondria,  como  debe  suponerse,  la  buena  y  no 
la  mala  fé,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  que  será  bien  dificil,  y  en  su  caso  bastará  pan 
esiíngoir  la  prescripción. 


UST  DECaUA^QUIHTA' 

No  puede  prescribirse  la  instancia  después  de  contestada  la  demanda,  y  presenta- 
das probanzas  ó  escrituras. 


I^AMFLONA,  año  de  1621. 

Son  grandes  las  dudas  que  se  ofrecen  todos  los  días,  sobre  si  se  prescribe  la  instancia  en  tri- 
bunales superiores,  á  donde  se  juzga  atendida  la  verdad,  y  bay  varias  opiniones  de  doctores 
muy  encontradas,  con  que  todos  los  dias  hay  ocasión  de  muy  grandes  pleitos,  y  riesgo  de  que 
salgan  sentencias  encontradas,  en  que  es  justo  se  repare  atendiendo  á  la  verdad,  y  escusan 
pleitos,  y  dificultades;  y  por  que  la  mas  recibida  y  practicable  opinión  es,  que  la  prescripción 
de  la  instancia  no  corra  en  los  tribunales  supremos,  aunque  sea  por  tiempo  de  cuarenta,  y 
mas  aftos,  por  lo  menos  habiéndose  introducido  verdadera  malafé,  por  contestación^ y  pro- 
banzas, lo  cual  es  muy  conforme  al  derecho  canónico,  que  sigue  la  equidad,  y  en  esta  ma- 


^  »9  - 
teria  aun  estoes  mas  justo  por  ser  las  preseripciones  cosa  que  pertenezca  pecado ,  y  para  que 
M  escuseo  dudas^  y  pleitos.  Suplicamos  á  V.  M  nos  conceda  por  ley,  que  no  se  pueda  oponer, 
ni  admitir,  ni  haya  prescripción  de  la  instancia,  aunque  hayan  corrido  mas  de  cuarenta  años, 
cuando  está  contestado  e)  pleito,  y  están  hechas  probanzas  en  él ,  y  esto  se  entienda  en  los 
tribunales  superiores,  y  comprenda  como  declaración  los  casos  anteriores. 

Decreto. — Ordenamos,  y  mandamos,  que  no  haya  de  haber  prescripción  de  la  instancia, 
aunque  hayan  corrido  mas  de  cuarenta  años,  en  caso  que  el  pleito  estuviere  contestado,  y 
hechas  probanzas,  ó  presentadas  escrituras,  por  las  cuales  resulte  mala  fé  verdadera,  y  esto 
se  entienda  en  nuestro  consejo' y  corte ,  y  en  cualesquiera  otros  tribunales.  (Ley  15,  tít.  57, 
lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación).» 


No  pueden  prescribirse  las  ventas  en  carta  de  gracia  perpetuas  con  las  cláusu- 
las de  esta  ley. 


Pamploiu,  ano  de  1642. 

cSon  frecuentes  en  los  contratos,  y  escrituras  de  compras,  y  ventas  de  bienes  raices  en 
éste  reino,  los  pactos  de  retro^vendendo ^  ó  cartas  de  gracias,  y  también  los  pleitos  entre  los 
contrayentes,  ó  sus  sucesores ^  sobre  si  son  prescriptibles,  en  particular  en  el  transcurso  de 
treinta  años  las  que  tienen  tiempo  limitado^  aunque  sean  con  esta  cláusula,  ó  condiciones: 
fkira  perpetuo,  siempre,  y  cada^  y  cuando  que  quisiere^  6  otras  semejantes,  que  se  ponen  en 
favor  de  los  vendedores,  6  sus  derechos  ovientes>  por  estar  encontradas,  y  muy  controverti- 
das las  opiniones,  y  decisiones  de  ios  senados^  y  doctores  de  grave  nota,  de  que  ha  resultado 
variedad,  y  dilación  en  sentenciarlos;  por  lo  cual  es  preciso  que  baya  ley,  que  para  ajustarlo 
todo,  declare  la  opinión  que  en  esta  materia  se  ha  do  seguir,  y  la  que  parece  mas  seguida,  y 
conforme  ¿  la  intención  de  los  contrayentes,  es  la  que  escluye  la  prescripción  de  las  cartas 
de  gracia,  que  tienen  tiempo  limitado,  sino  que  son  generales,  y  en  particular  con  las  di- 
chas dicciones»  porque  limitándose  tiempo,  se  presume,  que  el  ánimo  es,  que  se  pueda  reco- 
brar por  el  vendedor,  ó  sus  derechos  ovientes  siempre,  especiairpente  computándose  lo  que  se 
compra  por  derecho  en  un  tercio  menos  de  lo  que  vale:  y  si  se  espresan  las  dichas  condiciones, 
esto  se  conoce  con  menos  duda;  porque  cada  una  de  ellas  induce  perpetuidad,  y  esclusiun  de 
toda  prescripción  por  voluntad  de  las  partes;  y  aunque  en  disposición  de  derecho  las  dichas 
dicciones,  cuando  en  las  leyes  de  él  se  hallan  sen  prescriptibles  por  veinte  anos,  que  es  uno 
de  los  fundamentos  de  la  opinión  contraria ;  pero  como  siempre  prefiere  al  derecho  la  voluntad» 
j  disposición  de  los  contrayentes»  con  ella  se  deben  regular  las  dichas  dicciones»  y  no  suje- 
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i^rse  i  presoripeion^  sioo  es  en  caso  que  el  vendedor,  ¿  su  caiifia  oviente»  habiendo  tntenudo 
el  derecho  de  retracto,  y  contradiciéodolo  al  poseedor  de  lo  vendido  hubiese  dejado  pasar 
treinta  años  sin  seguir  el  intento  eoAiensado»  porque  en  este  caso  se  prescribe ;  porque  aun 
los  actos  de  mera  facuUad  >  como  lo  es  el  retracto  general ,  y  en  particular  o^n  las  dichas  dic-^ 
Clones  y  sin  embargo  de  ser  imprescriptible  doade  el  dia  de  la  contradicción.  En  cuya  coBsidCf 
ración 9  supiicanios  á  V.  M. ,  nos  haga  merced  de  declarar  por  ley,  que  las  cartas  de  gracia  ge- 
nerales, que  no  tuvieren  tiempo  limitado,  y  seQalado  en  las  escriturts  sean  imprescriptibles^ 
en  particular  las  que  tuvieren  las  dichas  dicciones;  paraperpétuo »  íiempre^  y  cada,  y  euoñr 
4q  que  quisiere \  y  otras  seateíantes,  que  inducen  perpetuidad;  y  que  no  lo  sean  prescriptibles 
en  treinta  años  las  de  esta  calidad  en  el  dicho  caso  de  la  contradicción,  como  sea  judicial,  y 
que  esto  se  entienda  aun  en  las  cartas  de  gracias,  y  escrituras  anteriores  á  esta  ley,  en  que 
no  hubiere  litis-pendencia,  que  en  ello  etc* 

«Decreto.^ A  esto  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  menos  en  el  caso 
en  que  las  ventas  se  hicieran  con  carta  de  gracia  general,  sin  limitación  de  tiempo,  y  sin 
las  dicciones  referidas  que  denotan  perpetuidad,  en  las  cuales  ventas  ha  lugar  lo  que  el  reino 
suplica.  (Ley  16,  tít.  37,  lib.  3  de  la  Novísima  Recopilación.)» 


OOUSBTÁIBZO, 


Después  de  haber  espuesto  lo  conveniente  y  mas  digno  de  saberse  acerca  del  modo  de 
v^fícar  la  prescripción,  de  los  requisitos  que  e^iige,  y  cómo  se  interrumpe,  las  leyes  prece- 
dentes nos  traen  i  tratar  de  lo  que  no  está  sujeto  i  la  prescripción,  Ellas  ciertamente  no  tratan 
roas  que  de  las  instancias  y  de  las  ventas  con  carta  de  gracia ;  pero  con  este  motivo  haremos 
una  ligera  reseña  de  las  cosas  que  no  pueden  ser  prescritas. 

Son  en  primer  lugar  las  sagradas,  santas  y  religiosas;  en  lasque  no  se  comprenden  los 
bienes  eclesiásticos,  porque  estos  pueden  ser  prescritos.  En  segundo  no  puede  prescribirse  do* 
minio  sobre  persona  libre,  por  m$»  que  el  amo  la  tratase  como  si  fuese  un  animal  ó  bes)ia.  |!n 
tercero  no  pueden  prescribirse  las  plazas,  calles,  caminos,  dehesas,  egidos,  ni  otros  lugares 
semejantes  de  que  los  pueblos  ó  sus  moradores  tienen  uso  común ;  porque  estos  los  disfrutan 
todos,  mas  ninguno  los  tiene  ni  posee  en  particular :  los  ganados  y  otras  cosas  semejantes  po-^ 
drán  prescribirse,  porque  aunque  pertenezcan  al  concejo  ó  al  común,  no  usan  de  ellas  en  cor 
mun  los  habitantes  del  pueblo,  como  de  las  otras  cosas  mas  arriba  mencionadas.  Pero  en  tod9 
caso  al  pueblo  competirá  el  remedio  de  la  restitución  contra  la  prescripción. 

Tampoco  pueden  prescribirse  las  cosas  hurtadas  ó  robadas,  ni  sus  frutos  ó  ventas.  Ni 
pueden  serlo  las  que  se  poseen  con  violencia  ó  por  fuerza ;  y  no  solo  no  pueden  prescribirlas 
el  ladrón  ó  el  violento  poseedor,  sino  que  tampoco  ninguno  otro,  que  de  ellos  las  compraste 
con  buena  fé,  ó  las  poseyese  con  cualquiera  otro  título  y  con  la  misma  buena  fé.  Asi  eacá 
espreso  en  el  (.  furtiva  quoque  res  InsL  de  ueeucap.  Pero  esto  debe  entenderse  en  cuanto  Á 
estos  poseedores  de  buena  fé  y  con  título  en  la  prescripción  de  largo  tiempo,  como  de  tros. 


-  MI  ^ 

éies  ó  Teinte  anos  de  que  ÚDicameDle  habla  e9le  i^to;  no  an  la  del  larguísimo  de  ireiota  ó 
cuarenta  años  según  las  leyes  omnes  etsicut  inrem  C.  deprmscrépt,  SOanñor, 

Las  cosas  comuaes  á  varios  ó  i  aiuehos  heredero»^  ú  otros  oualesfaiera  condueños ,  no 
l^nedan  preacribirse  por  ikingutio  de  estos j  raiontras  no  preceda  la  dívisiaa,  por  mucho»  por 
largo^  iargaisímo  que  fueao  eUieippo  de  la  posesión  de  uno  de  ellos;  porque  el  que  posee  la 
eosa  comuD,  se  entiende  poseerla  en  su  propio  nombre  y  en  el  de  los  otros  eon  queiies  le  tf 
común ;  y  no  cabe  ni  podrá  caber  ceolra  estos  la  preseripcion,  porque  de  esa  suerte  son  tan 
paseedorts  de  la  eoaa  coaoo  aquel. 

Vinieudo  á  nueatraa  preeadente»  leyes  uo  puede  prescribirse  la  inslancia  ó  pleilo>  aun- 
que hayan  corrido  mas  de.ouarenta  años,  siempre  que  se  hubiese  contestado  la  demanda ,  y 
estén  dadas  pruebas  6  presentadas  escrituras  por  las  cuales  resulte  mala  fé  verdadera.  Si  se  ale- 
gare la  prescrípeioB  j  el  tribuAal  deberá  calificar  la  mala  fé ;  pero  desde  luego  creemos  que  á 
pona  duda  que  ocurra  deba  desatenderse  h  prescripción*  Claro  está  que  esta  se  opondrá 
flieoapfe  por  el  demandadoj  y  por  lo  mismo  si  de  las  prsebas  suminialaradaa,  ó  de  las  escrita*- 
las  presentadas  por  el  actor  apareciese  fundada  la  demanda  de  este  y  ya  eatuviese  coa&e^tada 
por  aquel  ^  la  prescripeíea  del  pleito  no  podra  tener  lugar ^  aunque  hubiesen  corrido  mas  de 
cuarenta  años^  sin  haberse  continuado. 

Son  bastante  frecuentes  en  Navarra  los  contratos  y  escrituras  de  compra  y  venta  de 
bienes  raices  con  pactos  de  retroventa  ó  cartas  de  gracia;  y  también  lo  eran  los  pleitos  que  se 
suscitaban  entre  los  contrayentes  ó  sus  sucesores  acerca  de  la  prescripción  de  estos  pactos  6 
cartas  de  gracia.  Para  evitar  estos  pleitos  y  las  encontradas  sentencias,  que  por  la  variedad 
de  opiniones  recaian  en  aquellos,  so  propuso  el  reino  fijar  la  opinión ,  que  pareciese  mas 
conveniente  y  fundada.  Este  tai  A  objeto  de  la  ley  16. 

Por  ella  se  manda ^  que  los  pactos  de  retroventa,  ó  sea  cartas  de  gracia  generales,  que 
en  las  escrituras  no  tuviesen  tiempo  limitado,  fuesen  imprescriptibles,  siempre  que  contengan 
las  dicciones  de  para  perpetuo  ^  siempre  y  cada  y  cuando  quisiere^  y  otras  que  induzcan  per- 
petuidad. De  estas  compras  y  vntas  se  bablasá  en  el  tílub-  correspondiente  con  la  debida  os- 
tensión. Justamente  se  hizo  esta  declaración;  en  primer  lugar  porque  siendo  unos  pactos  ad- 
mitidos con  el  mutuo  consentimiento  de  las  partes,  á  ellos  se  debe  estar;  y  en  segundo  porque 
esta  sujeción  y  dependencia  ilimitada  del  comprador  á  la  voluntad  del  vendedor,  está  siempre 
compensada  con  la  rebaja  de  la  tercera  parte  del  valor  de  la  finca ,  con  que  siempre  se  han 
hecho  y  hacen  tales  ventas. 

Réstanos  hablar  de  las  personas,  que  m>  pueden  prescribir,  y  de  las  que  no  pueden  ha- 
cerlo para  sí.  Si  alguno  en  ausencia,  con  ignorancia  del  dueño,  ocupa  alguna  cosa  6  finca, 
]¡  la  yend^,.este  tercero  que  de  esta  suerte  la  adquirió,  no  puede  prescribirla  ^  porque  en  tal 
caso  solo  tendrá  h  posesión  natural,  ósea  una  nuda  deteolacion  ó  tenencia;  mas  la  civil  per- 
manece en  el  dueño  ausente  ó  ignorante. 

Por  la  misma  razón  el  colono,  el  arrendador,  el  depositario  y  otros  semejantes,  no  pue- 
den prescribir  las  cosas  ó  fincas  que  bajo  el  respectivo  concepto  retienen.  Si  á  pesar  de  esto 
las  vendieren,  este  tercero  tampoco  podrá  prescribirlas,  si  ignoraba  el  dueño  lávente,  aun- 
que tenga  ese  la  mejor  buena  fé ,   puesto  que  la  posesión  civil  la  tiene  el  verdadero 


El  enfiteuta,  y  generalmente  el  usufructuario,  aunque  no  posean  civilmente  la  propie- 
dad de  la  cosa  en  que  tienen  el  dominio  útil,  ó  el  derecho  de  usufructuar,  y  por  esta  razón 
no  pueden  prescribir  la  propiedad  de  la  cesa  en  el  mismo  sentido  que  el  colono,  arrendador 
ete.:  podrán  prescribir  sin  embargo  contra  el  dueño,  el  dominio  útil  el  primero,  y  el  usu- 
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fnicto  el  segundo^  si  con  buena  té,  pero  sin  título,  poseyesen  por  tanto  tiempo,  cnanto  para 
prescribir  semejantes  derechos  sea  necesario. 

El  que  en  nombre  ó  lugar  de  otro  posee,  como  el  tutor ,  curador  ó  procurador,  como 
tales,  y  los  hijos  de  familias  en  lo  que  adquieren  para  sus  padres,  no  prescriben  para  si,  sino 
para  aquellos  en  cuyo  nombre  y  representación  poseen.  El  incapaz  de  poseer  la  cosa  no  puede 
tampoco  prescribirla,  y  con  mayor  razón  si  fuere  incapaz  de  adquirir  el  dominio,  como  que 
la  prescripción  no  es  otra  cosa  que  un  medio  de  adquirirlo. 

Habiendo  dado,  en  esplicacion  de  las  leyes  precedentes,  alguna  idea  de  las  prescripcio- 
nes ,  como  que  las  servidumbres  pueden  entre  otros  medios  adquirirse  por  la  posesión  ó  uso, 
y  el  tiempo  necesario,  tienen  bastante  afinidad  con  la  prescripción,  y  por  lo  tanto  no  nospa* 
rece  inoportuno  tratar  de  ellas  en  este  lugar,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  no  hemos 
hallado  otro  mas  propio  para  transcribir  las  dos  leyes  que  en  todo  el  cuerpo  legal  de  Navarra 
se  refieren  de  algún  medo  á  las  servidumbres.  Como  vá  á  verse  luego,  la  segunda  de  estas 
leyes  indica  la  posibilidad  de  haber  de  imponer  una  servidumbre :  la  primera  suponiéndola 
existente  da  facultad  para  prestarla  por  distinto  sitio  que  aquel,  en  que  estaba  constituida.  Y 
por  la  insinuada  afinidad,  conservamos  la  numeración  de  este  titulo  en  las  citadas  dos  leyes, 
que  son  las  siguientes. 


El  dueño  que  debe  servidumbre  de  camino  por  heredad  que  quiere  cerrar,  pue- 
da dar  aquella  por  otro  punto. 


Pamplona,  año  de  1818. 

tSi  alguna  heredad  tuviese  servidumbre  de  camino,  y  el  dueño  quisiere  cerrarla  pres- 
tando aquella  servidumbre  por  un  estreroo,  no  se  le  podrá  impedir,  siempre  que  no  cause 
pei]uicio  ó  incomodidad  considerable  al  público  ó  particulares  interesados.»  (Cap.  12  de  la  ley 
110  de  las  Cortes  de  los  años  de  1817  y  1818.) 
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IXXVECOKULOCgAVA. 

Como  non  puede  pasar  la  agua  comprar  (deberá  decir  comprada)  por  azut  agena. 


«Deagua  comprada,  ó  captada  una  villa  dotra^  siba  otra  villa  enmedio,  ó  azut,  non 
passar  á  aqueilla  agua ,  si  no  es  con  su  amon ,  et  si  no  á  azut ,  deve  passar  aqueilla  agua 
comprada,  óacaptadasin  ninguna  contraria.»  (Cap.  10,  tít.  12,  lib.  5  del  Fuero  general) 


COME^TATUO. 


La  primera  de  estas  dos  leyes  supone  existente  la  servidumbre  de  camino ,  carrera  ó 
«enda.  Antes  de  examinar  su  contenido  y  el  de  la  que  la  sigue,  conviene  saber  qu¿  sea  servi- 
dumbre, cuántas  sus  especies,  cómo  pueden  constituirse  ó  imponerse,  cómo  usarse ,  y  cómo 
perderse  6  eslinguirse.  Por  supuesto  que  no  tratamos  ni  trataremos  aquí,  ni  en  parte  alguna 
de  esta  obra,  de  la  servidumbre  de  las  personas;  de  esta  servidumbre  que  es  un  padrón  poco 
decoroso  para  la  civilización  é  ilustración  de  los  romanos,  y  todavía  mas  afrentoso  para  pue- 
blos mas  modernos,  que  ademas  profesan  la  religión  cristiana,  no  siendo  los  españoles  los  que 
menos  debamos  avergonzarnos  de  tener  manchado  nuestro  célebre  código  de  indias  con  leyes, 
que  consideran  á  individuos  de  nuestra  especie,  del  mismo  modo  que  á  los  brutos  irraciona- 
les, ó  que  á  unos  fardos  de  mercaderías.  No  bailamos,  con  placer  lo  decimos,  vestigio  algu- 
no de  semejante  esclavitud  en  ki  legislación  de  Navarra,  aunque  abundan  las  condiciones 
depresivas,  que  introdujera  el  feudalismo.  Vamos  ¿  tratar  únicamente  de  la  servidumbre, 
que  afecta  á  ios  predios  >  ya  sean  rústicos,  ya  urbanos. 

Esta  servidumbre,  considerada  en  absfracto,  es  un  derecho  en  cosa  agena,  mediante  el 
cual  por  la  utilidad  de  quien  le  tiene,  se  halla  obligado  el  dueño  á  no  hacer,  ó  á  permitir  que 
se  haga  algo  en  ella.  La  servidumbre  pi^ede  llamarse  activa  en  la  persona  que  tiene  derecho 
de  usarla  en  la  heredad  de  otro,  y  pasiva  respecto  de  esta  y  del  que  la  debe,  por  manera  que 
no  hay  ninguna  servidumbre  en  cuya  virtud  esté  obligado  el  dueño  del  fundo  que  sirve  á  hacer 
en  él  alguna  cosa.  La  facultad  que  tiene  un  dueño  para  hacer  en  su  cosa  lo  que  le  parezca 
es  un  efecto  de  su  dominio,  y  no  puede  llamarse  servidumbre  cuyo  objeto  es  la  cosa  agena. 

Las  servidumbres  se  dividen  en  mistas  de  personal  y  real  y  meramente  real.  La  primera^ 
ó  sea  la  servidumbre  mista,  es  laque  se  debe  por  la  cosa  á  la  persona,  como  el  usufructo^ 
el  uso  y  habitación.  El  usufructo  se  divide  en  legal  y  convencional :  el  primero  es  el  que  pro. 
viene  de  la  disposición  de  la  ley  como  en  Navarra  el  de  los  viudos  en  los  bienes  de  su  con- 
sorte difunto,  mientras  no  vuelven  á  casar ;  el  que  tiene  el  cónyuge  que  pasa  á  segundo  ma- 
trimonio en  los  bienes  que  el  primer  consorte  le  dejó.  £1  segundo  es  el  que  procede  de 
Tomó  L  41 
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disposición  del  hombre  por  contrato  ó  última  voluntad.  La  segunda  especie  de  servidumbre 
ó  sea  meramente  real^  es  la  que  se  debe  á  la  cosa  por  la  cosa^  ya  sea  urbana,  ya  rústica  (1) 
Estas  se  subdividen  en  continuas  y  discontinuas:  la  primera  es  aquella  cuyo  efecto  obra  per- 
fectamente sobre  la  heredad  que  sirve;  la  segunda  es  aquelia  euyo  efecto  obra  por  intervalos. 
También  se  subdivide  en  urbana  y  rústica :  la  primera  es  la  que  se  debe  á  las  cosas,  ó  ediCcioi 
destinados  para  babicacion;  la  segunda  la  que  se  debe  á  las  fincas  que  sirven  á  la  agrioultum. 
El  haber  de  sufrir  una  casa  la  carga  de  otra,  como  pilar  ó  columna  para  poner  el  vecino 
alguna  viga,  el  horadar  la  pared,  el  abrir  ventana  para  que  entre  la  luz,  el  recibir  una  casa  el 
agua  de  los  tejados  de  la  otra,  que  vaya  por  canal  ó  caño,  el  no  poderla  levantar  mas  para  quv 
no  quite  la  vista  ó  la  luz  de  una  casa,  ó  no  la  descubra,  y  el  poder  entrar  por  la  casa  ó  corral 
.ageno  para  pa¿ar  á  los  suyos,  son,  entre  otras  muchas,  servidumbres  urbanas,  Servidumbres 
rústicas  son  la  senda,  carrera  ó  via  en  la  heredad  agena  para  entrar  en  la  propia.  En  virtud 
de  la  servidumbre  de  senda,  puede  quien  la  tiene  pasar  por  la  heredad  agerfa,  á  pié ,  ó  á  ca- 
ballo, solo  6  con  otros,  con  tal  que  vaya  uno  tras  de  otro  y  no  entrar  carretas,  bestias  car- 
gadas á  mano  según  puede  hacerse  por  la  concesión  de  la  servidumbre  de  carrera;  y  si  sa 
concede  via  á  alguno,  podrá  hacer  todo  la  espresado  y  aun  llevar  maderas  ó  piedras  arrastran- 
do, y  todo  lo  que  hubies:6Q  menester  en  beneficio  de  aa  haeienda.  Debe  ser  la  via  tan  ancha 
como  se  pactase  al  tiempo  de  su  otorgamiento,  y  por  el  lugar  señalado;  y  si  no  se  hubiese  fi- 
jado la  anchura,  ha  de  ser  de  ocho  pies. 

Cuando  se  conceda  la  servidumbre  de  pasar  por  una  heredad  agua  para  molino  ó  riego  de 
otra,  quien  la  tenga  debe  guardar  y  mantener  el  cauce»  acequia  ó  canal,  de  manera  que  u» 
p^eda  ensancharse,  alzarse,  bajarse,  ni  hacer  daño  á  la  heredad  sirviente,  para  cuyo  efecto 
lia  da  conservarse  el  cauce  cpn  estacadas,  y  no  metiendo  cantos  que  perjudiquen  á  dicha  hcr 
fedad.  Si  fuese  el  agua  en  menos  cantidad  que  la  necesaria  para  dichos  usos,  ha  de  llevara» 
por  arcaduces  de  tierra  ó  por  caños  de  plomo,  de  modo  que  se  aproveche  el  agua  sin  detrii- 
niento  da  la  heredad  por  donde  pase.  Si  se  concede  la  servidumbre  de  traer  agua  de  fuente 
que  nazca  en  heredad  agena,  para  regar  la  de  otro,  no  pttede  el  dueño  de  la  fuente  coaoedqr 
i  otro  agua  de  ella  sin  el  cpnsentimieulo  del  primero  á  quien  se  concedió,  como  no  sea  tantea 
qite  bastase  para  ambos. 

Lt4s  servidumdres  espresadas  y  otras  semejantes  subsisten ,  aun  cuando  las  fincas  que  l^s 
deban  6  aquellas  que  las  tienen  paseo  á  otros  duoños,  sino  es  que  se  hubiesen  constituido 
por  determinado  tiempo  á  favor  do  alguna  persona  señaladamente ;  puesto  que  cuando  se 
constituyen  para  siempre  son  cosas  anejas  á  las  fincas,  que  las  deben,  y  que  se  sirven  de 
ellas.  De  aqui  es  que  el  dueño  de  una  servidumbre  do  puede  enagenarla  separadamente  sin 
la  cosa  i  que  corresponde ,  pues  aquella  es  de  tal  naturaleza  que  no  puede  apartarse  de  esta 
fino  e^  que  lo  consienta  el  dueño  del  predio  sirviente  6  que  la  servidumbre  sea  de  agua  que 
nt^ca  en  alguna  heredad  para  regar  otra ,  por  que  quien  la  tuviese  podria  otorgarla  á  otro 
p^ra  que  regase  algún  campo  ó  hacienda   cercana  á  la  suya.  ] 

Muriendo  el  dueño  de  alguna  heredad  á  que  se  deba  servidumbre  y  dejando  muchos  ber- 
rederos,  cada  uno  de  estos  puede  denv^ndarla  toda  á  causa  de  ser  indivisible  la  servidumbBe 
pof  cuya  nizoo  ninguno  podria  pedir  su  parte  separadamente.  Y  del  mismo  modo  si  el  que 
muere  dejando  no^uchos  herederos  fuese  el  dueño  de  la  finca  sirviente ,  podrá  demafldarse  toda 
la  servidumbre  á  oiialquiera  de  ellos  como  podía  á  aquel  euyos  bienes  heredaron. 


(1)   ÁDton.  Gomes  var.  reeolec*  eap.  is. 
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Las  servidumbres  no  pueden  constituirse  en  las  cosas  sagradas^  santas  ó  religiosak^  ni 
en  las  destinadas  al  uso  común  de  los  pueblos^  asi  como  ¡os  mercados,  plazas^  egidos^  6  otras 
cosos  semejantes. 

Pueden  adquirirse  las  servidumbres  por  otorgamiento  de  los  dueños  de  las  fincas  sin  pre- 
cio, ó  por  él,  por  disposición  testamentaría,  ó  por  prescripción  usando  de  ellas  el  tiempo 
prescrito.  Si  de  la  servidumbre  se  hiciere  un  uso  cotiiJiano  sin  obra  del  que  la  tenga ,  cómo 
«i  consistiese  en  algún  acueducto  de  cuya  agua  so  sirva  de  buena  fé  para  regar  su  heredad, 
iMsta  su  uso  por  veinte  anos  estando  el  dueño  de  la  finca  sirviento  dentro  del  partido  judicial, 
jr  lio  eontradiciéiidolo;  ó  pasados  treinta  años  sí  estaba  fuera  de^l.  Lo  mismo  procede  en  la 
aervíduasbre  de  tener  viga  metida  en  pared  de  su  vecino,  de  abrir  ventana  para  dar  luz  á  sa 
oasa^  de  prohibirle  que  no  levante  la  suya  para  que  no  se  la  quite  y  en  otras  semejantes  de 
que  se  aprovechan  diaiiamente  los  hombres  sin  obra  suya.  Pero  si  las  servidombres  sov»  tales 
^qna  loa  hombres  no  se  sirven  de  ellas  todos  los  dias «  sino  á  veces  j  con  se  propio  hecho, 
4»Mio  k  de  senda,  carrera  6  vía ,  6  la  de  agua  que  solo  pasase  una  vez  á  la  semana ,  a!  mes  6 
alano,  es  indispensable  una  prescripción  inmemorial ,  ó  que  quien  las  tenga  ó  aqueHos  de 
jquíeneslashuUeren,  hayan  osado  de  ellas  tanto  tiempo,  que  se  ignoYO  cuando  principió 
•Jtal  uso. 

Todo  duefio  de  odificio  ó  heredad  puede  poner  a  su  arbitrio  servidumbre  sobre  ellos:  mas 
Á  son  muchos  los  dudaos  todos  deben  concederla ;  y  si  por  ventura  solo  algunos  la  conceden» 
después  no  pveden  oponerse  á  ella ;  pero  de  los  que  no  quisieron  otorgársela  cada  uno  podrá 
/costradevirla ,  asi  por  su  parte,  como  por  la  ife  tos  demás  que  no  otorgasen. 

Los  feudatarios  y  censatarios/  aunque  no  son  en  un  todo  dueños  de  las  eo^s  qoé  poseen 
jcomo  tales,  pueden  otorgar  servidumbre  á  favor  de  otras  heredades  agenas ,  asi  como  pueden 
«atípularlas  á  favor  de  los  fincas  que  tienen  en  feudo  6  k  censo. 

Las  servidumbres  se  pierden  por  el  no  uso  de  cHas,  pero  con  esta  diferencia  en  cuanto 
arl  tiempo.  Las  ((ue  se  deben  á  los  edificios  se  pierden  por  veinfe  años,  estando  en  el  partido 
•jiidieíal  los  poseedores  á  quienes  corresponden,  j  por  treinta  estando  fuera;  siempre  que  quie- 
nes las  deban  las  embargaren  con  buena  fe,  creyendo  por  ejemplo  que  tenían  derecho  para 
ftcaí  Ift  viga  do  m  pared  ó  cerrar  la  ventana  por  donde  entraba  la  Iu2;  pues  no  basta  para 
perderse  la  servidumbre  que  quien  la  tiene  nó  use  de  ella  en  todo  el  espresado  tiempo.  Pero 
las  servidumbres  que  se  deben  á  las  heredades,  si  son  de  tal  clase  qoe  sirvan  sin  obra  de 
i  quiénes  las  disfrutan,  no  pueden  perderse  sino  porel  no  uso  de  un  tiempo  inmemorral ;  y 
•ai  son  de  tal  naturaleza  que  se  usa  de  eHas  á  veces  y  no  diariamente,  se  pierden  por  no*  irsar^ 
Jjis  en  veinte  años  estando  presentes  y  en  treinta  si  ausentes  los  dueños  de  eHa». 

Sí  corresponde  á  doa  personas  la  casa  ^  heredad  á  que  se  debe  servidumbre,  basta  par^ 
qa«  na  se  pierda  que  use  de  eHa  la  uDa  sola ;  porque  ^efndoComttfii  la  cosa,  sbtam^nte  hay 
naa  servidumbre;  n>es  si  los  dueños  dividen  la  casa  ó  Leredad,  perderá  la  sérvidfitiibre  é| 
que  no- US»  de  ella  en  el  tiempo  mencionado,  aunque  el  otro  no  haya  dejado  de  asarfa';  poi^- 
•  que  este  «a  era  su  proco  radar,  ni  usaba  de  ellas  á  nombre  del  que  había  sido  su  companero, 
y  dtviMa  la  cosa  son  dos  hs  servidumbres. 

También  se  acaba  la  servidumbre  si  la  quila  el  dueño  de  la  cosa  á  quien  ft  debe  siendo 
,  toda  suya;- pues  si  pertenece  á  muchos  es  necesario  el  beneplácito  de  toados.  Y  finalmente  se 
«eaba  la  servidumbre,  cuando  el  dtieflo  de  la  cosa  sirviente  compra  la  otra»  á  que  se  dirvo; 
pues  cono  por  vason  del  contrato  corresponden  las  dos  á  un  dueño,  se  pierde  la  servidumbre 
de  suerte  que  aunque  después  la  enagene  ó  la  conserve  para  si,  nunca  debe  ser  demandada  la 
Sitrvidumbre,  á  no  ser  que  sa  constituya  de  nuevp. 
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Coaocidaslas  servidumbres  y  los  derechos  y  obligacioQes  que  produceo,  fácílmenie  86 
coroprenderán  las  disposiciones  de  las  leyes  i7  y  IB  que  preceden.  Ya  hemos  visto  como  se 
constituye  como  debe  usarse,  y  cuales  son  los  derechos  y  obligaciones  de  la  servidumbre 
de  la  senda,  carrera  ó  via  por  heredad  ageua  para  el  servicio  de  la  propia.  Ninguna  altera- 
ción podía  hacerse  en  ella  sin  el  consentimiento  mutuo  y  acorde  de  los  dueños  de  los  predios 
dominantes  y  sirvientes;  pero  la  ley  i7  precedente  faculta  á  este  ultimo,  cuando  quisiese  cer* 
i'ar  su  posesión  ó  heredad,  para  prestar  esa  servidumbre  por  un  estremo,  siempre  que  no 
cause  perjuicio  6  incomodidad  considerable  al  público  ó  particulares  interesados.  No  espresa 
la  ley  como  ha  de  determinarse  si  hay  6  no  esos  perjuicios  ó  incomodidades  considerables; 
y  parece  que  si  amistosamente  no  se  conviniesen  los  interesados  el  mismo  silencifo  de  la  ley 
da  bien  á  entender  que  lo  dejó  á  la  decisión  del  juez  6  de  la  autoridad  encargada  de  la  ob« 
^ervancia  de  las  ordenanzas  de  campos,  si  estos  puntos  estubíesen  comprendidos  en  ellas. 

A  semejanza  de  loque  la  ley  dispone  respecto  de  la  servidumbre  de  camino,  creemos 
facultado  al  dueño  del  campo  ó  predio  que  tenga  la  seividumbre  de  dar  paso  á  la  agua  para 
el  riego  de  otras  fincas,  formar  y  dirigir  el  cauce  por  donde  menos  perjuicio  le  cause,  y  mas 
convenga  á  su  propiedad  ;  pero  ha  de  eer  evitando  también  que  los  predios  á  que  de  este 
modo  sirve  el  suyo,  no  esperimenten  difícultad,  obstáculo  ni  incomodidad  en  el  riego.  La 
^azon  de  la  ley  alcanza  á.este  caso,  lo  mismo  que  al  de  queespresamente  trata.  Injusto  sería 
escitar  con  la  autorización  que  concede,  acerrar  las  propiedades,  que  es  el  objeto  que  pa« 
rece  se  propuso,  si  hiriese  ó  lastimase  con  esto  el  derecho  adquirido  por  la  heredad  ó  here- 
dades dominantes.  Lo  hizo  con  justicia  porque  procuró  salvar  ese  inconveniente;  y  de  esta 
suerte  vino  á  fundarse  en  el  principio  que  prescribe,  que* lo  quo  á  uno  aprovecha  y  no  daña 
á  otro  no  solo  sea  lícito,  sino  que  está  obligado  á  hacerlo;  tanto  mas  cuanto  que  esto  se  hace 
en  la  heredad  de  aquel  á  quien  conviene  sin  daño  de  nadie.  Este  mismo  principio  tiene 
también  perfecta  aplicación  á  la  servidumbre  de  dar  paso  al  agua  para  el  riego.  Mientras 
este  pueda  verificarse  con  la  misma  comodidad  con  que  hasta  entonces  se  hiciera ;  mientras 
no  obligue  á  los  dueños  de  los  predios  dominantes  á  gasto  alguno;  mientras  no  les  cause  nin- 
gún perjuicio,  dueño  y  arbitro  será  de  dar  el  paso  por  donde  mejor  le  acomode,  mas  útil  y 
ventajoso  sea  para  su  finca ;  porque  se  verifica  hacer  lo  que  á  él  aprovecha  y  no  daña  á  otro. 

La  ley  18 ó  sea  el  cap.  10,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  que  la  forma,  indica  un  caso  en 
que  podrá  obligarse  al  dueño  de  un  campo  ó  heredad  á  recibir  la  servidumbre  de  dar  paso  por 
ella  á  la  agüe  para  el  riego  de  otra  ú  otras  propiedades^  Después  de  establecer  que  si  una 
villa  comprase  ó  agenciase  de  otra  alguna  agua ,  y  entre  las  dos  villas  hubiese  crtra  en  medio 
ó  azud,  esto  es,  acueducto ,  no  podrá  la  compradora  pasar  aquella  agua,  sino  de  conformN 
dad  y  consentimiento  de  la  villa  intermedia;  añade  que  si  esta  no  tuviese  acueducto  ó  cauce, 
debe  pasar  aquella  agua  comprada  ó  agenciada,  sin  contradicción  ni  oposición  alguna.  Claro 
está  que  en  tal  caso  se  impone  á  la  villa  la  servidumbre  del  paso  de  la  agua;  pero  es  de  su- 
poner que  debe  pagársele  el  valor  del  terreno  que  sea  necesario  para  la  coBStruccion  del  cauee 
por  donde  haya  de  pasar  aquella  agua.  Esta  dÍ8posici<>n  adoptada  por  el  fuero  en  beneficio 
de  una  villa  ó  pueblo ,  no  alcanza  sin  duda  alguna  á  los  vecinos  particulares,  porque  no  ha- 
bla de  estos  sino  de  aquellos. 

Pero  podrá  preguntarse  ¿y  si  la  villa  intermedia  tuviese  aznd  ó  acueducto,  pero  sin  ofensa 
alguna  de  este  pudiese  pasarse  la  agua,  estará  obligada  á  permitirlo?  Creemos  que  si,  porque 
no  pudo  haber  otra  razón  para  exigir  el  permiso  cuando  tuviese  acueducto ,  para  obligarla 
cuando  no  lo  tuviese. 


MS^Q)  tl^lls^Q)< 


TlTUIiO  1. 

Db  los  TB8TA1IENT08  T  SOGBBION Bft. 

{Corresponde á  los  tits.  íñy  lib.  3  del  Fuero  y  13  lib.  Z  déla  Novis.  Recop) 


Gomo  debe  hacerse  atestiguarse  y  probarse  el  testamento »  y  como  la  escritura 

bastará  para  probarlo. 


Suando  alguno  es  enfermo,  et  face  su  destín,  el  fará  cabesaleros,  mas  non  con  carta 
escriptos ,  si  por  aventura  i  biene  cuyta  en  algunos  tiempos ,  que  aqueill  destín  por  aqueillos 
(^^bezaleros  sea  probado  segunt  su  fuero ,  asi  lo  deben  probar  segunt  su  fuerOé  Nos  fuian,  er 
.  .lan  decimusy  et  testiraoniamus,  qne  cuando  D.  Futan,  fugresunt  enfermo  (1),  clamónos, 
'ue  ficiese  su  destín,  et  rogónos,  que  fue8emus>  y  delaut,  et  delant  nos  ordeno  sus  cosas,  et 
rogónos,  que  fuésemos  cabezaleros,  otorgándonos  todos  ensemble  quiscada  uno  por  nombre, 
et  por  esto  testimoniamus  delant  Dios;  et  sobre  nuestras  ánimas,  que  si  nos  mentimos  de  la 
testimonianza  del  destin  de  fulan ,  que  sea  dajno  de  nuestras  almas.  E  la  forma  del  destin 
es  estat  Yo  fulan  en  tal  manera  fago  sin  destin,  et  asi  ordeno  mis  cosas,  et  cerca  vosD.  Pu- 
lan, et  D.  Fulan  ruego  vos,  qne  seades  cabezaleros  del  mi  destin :  et  de  esta  guisa  ordeno 

(i)  FocresQiDt  enfermo  ea  lo  mbiilo  que  cnando  «stubo  gra?eaieDte  eDfermo* 
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ié  las  mías  cosas,  ia  (dSKimooianza  de  tos  eábeaaleros sobre  tai  dmin^  yaten  debe  por  6iero> 
maguera  aqueill  qui  faz  el  destín  á  su  muert  non  lo  fezo  escrevir ,  pues  que  los  cabezaleros 
son  de  bon  testimonio  si  facen  testimonianza  sobre  destín  de  algún  borne ,  segunt  de  esta, 
queescripta  es,  los  cabezaleros  compllda  la  testimonianza,  debe  ser  escripta  con  testimo-« 
nios.  (Cap.  3."*,  tít,  20^  lib.  3  del  Fuero  general  )> 


UST  SEGUNDA. 

Gomo  en  el  testamento  de  infanzón  deben  otorgarse  los  cabezaleros .  como  deben 
estos  probar  el  testamento ,  y  que  debe  hacerse  cuando  no  comparecen  á  dar  su 

testimonio, 


•Si  infanzón  fuere  enfermo,  et  estina,  bornes  estando  muitos  en  aqueill  logar ^  maguera 
que  oyen  el  su  destín  ,  non  son  cabezaleros  sino  aqueillos  á  quien  dice  por  nombre,  setme 
cabezaleros,  el  diceuli  de  si,  aqueillos  son  cabezaleros,  que  dicen  ser  por  fuero;  et  infan* 
zon  enfermo  á  quien  destinó  lo  suyo  sill  viniere  algún  embargo,  que  haya  mester  probar  e¡ 
destin,  imbié  por  aqueillos  cabezeleros  que  disierou  do  si,  et  probé  con  aqueillos  cabezaleros 
el  plazo  que  al  abrá  probado,  et  si  foiUiere  alguno,  que  non  vienga  et  prende  est  algún  em-< 
bargo ;  prende  daqueill  cabezalero,  et  fagali  dar  la  perdida,  que  ha  preso  por  men^oa ,  que 
eiü  non  podié  haber.  (Cap.  i.^  til.  SO,  lib.  3  Ftrero  genera! .)> 


Gomo  deben  testificar  e)  testamento  los  cabezaleros  que  íneron  nombrados  per 
carta ,  cuando  alguno  quisiere  embargar  ó  resistir  1^  validez  del  testamento, 


c  Cuando  alguno  es  enfermo,  ó  sano,  ei  faze  escrevir  el  su  deslio,  por  que  quiere  el 
soponimienlo  á  otro  enseinar,  et  faze  escrevir  en  la  carta  del  destin  los  cabezaleros,  siporven- 
tura  cerca* en  muert  viene  otro  que  quiera  embargar  su  destín,  el  lo  contrarro'dont  aqueillos 
cabezaleros  otorgando  debe  probareaD.aqueiU  dcaiin  que  su  fetio  en  aqueílía  guist  cmeicripta» 
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et  por  mandamiento  daqueill  que  flzo  el  destín  los  cabezaleros  deven  venir  ala'püeria  dé  la  gl«sta 
aqueill  qui  contradisso  el  deslin  seyendo  delante  ct  delant  otros  buenos  bornes  daqueilla  villa  dé- 
laotaqueillos  se  debe  leyer  el  deslio,  et  cuando  será  leydo  los  cabezaleros  deven  testímornar  el 
destín  ea  esta  guisa.  Nos  teslimoniamus  en  esta  guisa  delant  ü\m,  et  sobre  nuestras  ánimas 
que  futan  que  es  muerto  >  delant  nos  mandó,  et  fizo  escrevir  el  su  destín  de  esta  guisa»  et 
rogónos >  etestabiiraos  por  cabezaleros  daquert  destín ;  estas  cosas  assi  acabadas  el  destín  es 
confirmado  bien  car  los  cabezaleros  por  fuero  non  fazcn  otro  sagramiento.  (Gap.  4.*»  lítU'- 
lo  30^  Hb.  S  Fuero  general.}» 


Unr  CUARTA. 

Gomo  deben  testificar  los  cabezaleros  y  testigos ,  cuando  estubieren  enfermos  y 
caando  sanos,  y  que  juramento  deben  prestar  unos  y  otros. 


tDe  testimonios  enfermos,  ó  cabezaleros  que  non  pueden  ir  orar  á  la  eglesia »  et  saben 
que  tres  dias  ba  que  non  fueron  á  la  glesía^  al  lecho  del  enfermo  deben  ir ,  el  en  su  leyto  se< 
yendo  debe  complir  lo  que  ba  de  complir,  et  si  non  sañosa  la  puerta  de  la  glesia,  de  fuera 
teniéndose  con  las  espaldas  á  la  paret^  deben  dezír  á  Dios,  et  á  lures  almas,  que  cabezales 
ros,  no  ban  otro  sagramiento,  mas  los  testigos  deben  jurar.  (Cap.  o."*,  tít.  20,  líb.  3  Fuero 
general.)» 


tkmda  debe  hacerse  el  testamento  y  quienes  deben  ser  cabezaleros  y  testigos. 


«Todo  ftdalgo  debe  estinar  sobiendo  en  su  beredat,  maguer  bien  puede  estinar  non 
•ahendo  en  sa  beredat,  si  por  ventura  fuere  en  Hoest,  ó  en  Romería  áotra  tierra,  ó  con 
su  seiíkor  fuera  de  tierra,  por  estas  cosas  en  estos  logares  sí  eslinare ,  deve  valer  el  estín,  et  si 
podiere  haber  los  cabezaleros  haya  de  su  tierra,  et  si  non  pediere  haber  de  sy  tierra,  aya  de 
•qu^l  logar^  ó  fezo  el  destín  >  et  los  cabezaleros  deben  dar  el  estin  escrito  de  su  sietHo  de 
la  cabezaleria,  por  tal  quesea  valedura.  Otro  sí,  puede  estinar  en  yermo  por  muert  subitánea^ 
6  ú  es  ferido  de  gladio,  et  pueden  ser  cabezaleros  lodo  honra  bueno,  ei  buenas  mugeres,  et 
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el  Gapeill'ano,  et  deven  valer  testigos  de  siete  aynos  arriba   (Cap.  7,  tít.  20^  lib.  3  Fuero  ge- 
neral.*)» 

«Establimos  por  fuero ,  et  mandamos,  que  padre,  ó  madre  que  destina  heredad  por  au- 
musario,  ó  por  almario,  et  la  manda  tener  almas  prosmano  parent(l),  ó  filio  si  lo  ha 
oque  la  tenga  aqueill  que  antes  naciere  de  linage  aqueill  es  mas.  prosmano  por  fuero.  Et 
k)do  home,  ó  muyller  que  destina  en  su  bona  memoria^  estando  faze  cabezaleros,  et  si  se 
otorgao ,  ó  con  carta ,  ó  sin  es  carta ,  diziendo  por  juyzio  del  alcalde  á  la  puerta  de  la  glesia 
en  Dios,  y  en  lures  almas ,  que  assi  es  como  eillos  dizen ,  y  como  en  la  carta  es;  manda- 
mos por  fuero  que  valga  lo  que  dize.  Estos  cabezaleros  que  sean  dos,  ó  mas,  quantos  quiere> 
segunt  el  dreito  de  que  destina;  et  si  estos  cabezaleros  mueren  antes  que  digan  el  des- 
tín, ó  no  fueren  carta,  el  destinamiento  será  perdido,  et  si  uno  de  los  dos  que  fueren  cabe- 
zaleros fuere  vivo,  ó  podrá  testimoniar  la  cabezaleria  por  si,  et  por  el  muerto  con  carta,  et 
sin  es  carta ;  et  si  dos  fueron  muertos,  et  hobieren  carta ,  jurando  el  possesor  con  la  carta  en 
la  mano  por  juicio  de  alcalde,  et  sobre  el  libro  ,et  la  cruz  que  valga;  etnuil  1  cabezalero,  ni 
testimonio  por  muert  no  haya  torna  á  batailla.  Et  si  fuere  home  enitado  de  muerto,  ó  feri- 
do  de  gladio,  ó  non  se  acertare.  Otro  si,  no  el  preste  mandamus,  que  valga  por  dos,  por- 
que creemos,  que  dezdia  la  verdad ;  empero  el  clérigo  ,  no  estando;  disfamado ,  nin  de  mal 
testimonio  et  si  destin  es  demandado  á  los  cabezaleros  dalgunos  que  algún  dreito  bi  hovie- 
ren,  develis  ser  mostrado,  porque  pueden  cobrar  lur  dreito:  et  si  fuere  demandado  por  dreito 
de  juycio  de  alcalde,  et  de  Cort,  et  lo  quiere  cobrar,  deven  cobrar,  devedar  primero  los 
demandadores  fiador  á  los  cabezaleros  que  cumplan  el  destin  si  cumplida  no  es,  et  que  los 
riedren  de  todo  home ,  et  de  todo  emb^trgo  en  cara  sí  todos  los  que  han  dreito  non  fueren 
delant,  et  queden.  Otro  si,  fiador  á  los  cabezaleros  por  fuero,  qu3  non  les  sea  rendido  el  des- 
tin, et  demás,  porque  los  cabezaleros  non  sean  lodos  días  embargados,  et  puedan  cumplirlo 
que  lis  es  mandado,  si  los  otros  cumplir  non  lo  quisieren,  et  pues  que  una  vegada  los  ca- 
bezaleros hubieren  mostrado  el  destin  ea  Cort  ante  todos  los  que  dreito  han,  sis  quieren  non 
lo  torran  mas  en  comanda  si  de  cavo  non  lis  fuere  acolmandado,  et  si  lo  prende  en  Coman- 
da, devenlo  rescevir  sin  dayno  de  si  lis  perdiesse  ó  lis  cremas,  que  si  esio  no,  y  fues  dito 
nunca  trobaria  home  cabezalero ;  et  si  por  aventura  non  lis  fuere  comendado  que  lo  tienga  por 
todos  tiempos  como  es  en  caras  de  Ordenes.  Et  si  por  aventura  alguno  muere  en  otra  villa 
et  destinare,  etdeissare  á  dalgun  otro  home  nna  heredat,  et  disiere  aqueill  estranío  en  la 
tierra  del  muerto  á  los  parientes,  catat  fulan«  vuestro  parient  me  leisó  esta  heredat  que  vos 
tenedes ,  et  si  no  me  credees ,  veet  el  iraslat  del  su  destin  ;  et  sino  andat  con  mi  ata  logar  do* 
minio,  et  mostrar  vos  é  los  cabezaleros  ó  en  destín  que  non  lo  daría  por  agua  ;  estos  tenido- 
res  non  li  deven  seguir,  ni  facer  mesiones.  Mas  sí  aqueill  estranío  quiere  heredar,  aduga  los 
cabezaleros  en  aqueilla  villa  do  es  la  heredat,  et  aqueillos  cabezaleros  muestren  el  destin,  et 
lieven  lur  fuero  ante  lur  alcalde  de  la  comarca  ondell  heredamiento  es.  (Cap.  9,  tít.  20,  li« 
bro  3  del  Fuero  general.)* 

cSegunt  fuero  antiguo,  como  todo  fídalgo,  debiese  estimar,  seyendo  en  su  heredat,  et  non 
en  otro  logar,  salva nt  en  ciertos  casos,  et  los  cavaílleros,  et  los  testigos  devíesen  ser  de  su  lo- 
gar, etde  su  condición,  do  muy  tos  perigros  se  seguían  á  las  ánimas,  et  granados  daynoaen  los 
bienes,  et  muy  tos  morían  sen  testament  por  ocasión  del  fuero  sobre  dicho.  Estableaeemos> 


(1)   Prosmano  ,  esto  es » cercano,  próiimo. 
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«qoetodo  fidalgD^  6  cualquiera  olro  kioiiia  que  ha  poder  de  faaer  tesftament,  paeda  facer  su  des- 
tín do  quiera  que  8ér¿,  et  cabesaleros,  el  sobre  cabezaleros,  et  testigos^  homes  buenos  qual  es 
«ill  esieyere  decualqutere  condición  sean.  (Cap.  Sdcl  Amejor  amiento  del  fuero.) 


XXT  SE8TA« 

Ko  pueden  hacer  testamento  los  varones  hasta  la  edad  de  catorce  años  y  las  liem- 

bras  hasta  los  doce* 


«Como  segnnl  fuero  antiguo  los  fidalgos  habiendo  siete  aynos  podiessen  Tazer  testamet 
contracto,  ayllenar  sus  bienes.  Nos  entendiendo  que  es  contra  dreilo,  et  razón,  establescemos, 
el  ordenamos,  que  daqui  adelant  ningun  fidalgo,  ni  otro  ninguno  de  nuestro  reyno,  que  haya 
poder  de  fazer  testaraenl,  sin  ningún  contracto,  ni  ayllenacion  de  sus  bienes  ata  tanto  que  ha- 
ya edat  de  catorce  aynos  cumplidos  (si  varón  es,  et  si  muger  es  ata  que  aya  doce  aynos  cum- 
plidos) ni  ser  enjuicio  sin  tutor,  ó  curador,  dado  á  eill  por  autoridatde  Cort.  (Cap.  1  del, 
Amejoramiento  del  fuero.) 


OOMSXTTABJO. 


En  los  capitules  del  fuero  general,  que  preceden,  están  contenidas  todas  las  disposiciones 
de  este  código  relativas  á  la  forma,  solemnidad  y  prueba  de  los  tesUimentos.  Al  través  de  la 
oscuridad  de  su  redacción,  en  medio  de  la  falla  de  esplicacion,  y  de  claridad,  se  viene,  sin  em- 
bargo, á  comprender:  1.  ®  Que  los  testamentos  podian  otorgarse  con  carta  6  sea  escritura,  ó 
sin  es|a:  S  ^  Que  estas  cartas  ó  escrituras  de  testamento  no  eran  unos  instrumentos  púMicos 
suficientemente  autorizados  por  sí  mismos  y  susinlrinsecas  y  esteriores  solemnidades,  para  ha- 
cer por  sí  solos  una  plena  prueba:  5.  ®  Que  los  testamentos  escritos,  de  que  habla  el  Fuero, 
realmente  no  tenían  mas  autorización  que  los  que  se  otorgaban  sin  escribirse;  y  que  unos  y 
otros  necesitaban  ser  probados  del  modo  que  el  mismo  Fuero  dispone:  4.  ^  Que  para  la  so- 
lemnidad de  los  testamentos  se  requerían  eabeza^ero•  y  testigos,  rogados  y  otorgados,  y  estos 
de  ciertas  y  determinadas  calidades:  5.  *^  y  último,  quienes  eran  los  que  por  $a  edad  podian 
o  no  testar. 

La  sola  comparación  de  las  leyes  i  y  2,  formadas  de  los  respectivos  capítulos  del  Fuero 
lanotados  i  su  final,  demuestra  completamente  lo  que  acaba  de  sentarse  bajo  el  número  1.  En 
Tomo  I.  42 


-  512  — 

aquella  se  presenta  al  leslador  olorgando  su  le^tamenlo  ante  muchos  hombres  que  oyen  su  vo- 
luntad^ síd  expresar  que  uno  siquiera  la  escriba:  en  la  segunda  espresamente  se  trata  del  testa- 
memo  que  el  testador  manda  escribir.  Ambas  maneras  de  testar  se  reconocen  por  legítimas, 
y  debían  surtir  su  efecto,  siempre  que  subsiguiesen  las  pruebas  y  testimonios  de  su  legitimi- 
dad, que  respectivamente  se  designan  en  ios  capitules  correspondientes  que  van  trascritos. 

Ya  se  escribiese  el  testamento,  ya  se  otorgase  de  palabra,  no  resultaba  por  ninguno  de  es- 
tos medios  otra  clase  de  testamento ,  que  el  conocido  bajo  la  denominación  de  Duncupativo. 
Esto  claramente  se  demuestra  con  la  solemnidad  y  número  de  cabezaleros  ó  testigos  que  se 
requieren  por  la  ley  1.*,  que  al  referir  la  forma  del  destín  ó  sea  testamento,  solo  habla  de  dos 
cabezaleros;  y  el  Fuero  dispone  que  el  testimonio  de  estos  dos  debe  valer  para  probar  el  tes- 
lai^ento.  Ea  un  pais  en  que  las  leyes  romanas  han  tenido  siempre,  y  aun  en  el  día  tienen  au- 
toridad de  derecho  supletorio,  no  puede  creerse  que  jamas  se  pensara  en  reducir  á  tan  escaso 
número  de  testigos,  ni  á  tan  sencilla^  formalidades,  el  testamento  solemne  y  escrito,  para  e' 
que  aquellas  con  fundadas  y  justísimas  razones  exigían  los  multiplicados  requisitos  y  formali- 
dades, que  en  lugar  oportuno  se  espresarán.  Natural  era  que  asi  como  el  Fuero  adoptó  el  rue- 
go y  otorgamiento  de  los  cabezaleros^  hubiese  tomado  también  del  derecho  romano  las  demás 
solemnidades  del  testamento  cerrado,  si  tal  fuera  el  escrito  de  que  trata. 

Mas  tales  testamentos  escritos  no  tenían  por  sí  mismos  autenticidad  ni  valor  legal  p^a  ser 
jsumplidos:  era  necesario,  especialmente  cuando  se  oponía  alguno  á  su  validez,  que  se  acredi- 
tase por  los  medios  establecidos  al  efecto,  muy  parecidos  por  cierto  con  los  relativos  á  los  tes^a- 
jnentos  otorgados  de  palabra  y  encomendados  á  la  memoria  y  lealtad  de  los  cabezaleros.  La  ley 
3  comprende  la  formula,  con  que  los  cabezaleros  decían  declarar  la  legitimidad  y  certeza  de' 
tefstamenlo,  por  aquellas  palabras:  Nos  tesiimoniamus  etc. ;  y  este  testimonio  sin  otro  juramen- 
to era  bastante  según  este  capítulo  del  Fuero  que  sienta  que  los  cabezaleros,  según  él,  non 
fazen  otro  sagramiento,  esto  es  juramento.  Esta  prueba  debía  hacerse  delante  del  interesado 
y  de  otros  hombres  de  la  villa  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  leyendo  antes  el  testamento.  Asi  se 
ve  que  tales  testamentos  escritos,  que  á  pesar  de  esta  calidad  exijian  semejante  prueba,  ó  tes- 
tinumianza,  no  tenían  por  sí  solos  autenticidad  ni  valor  legal;  y  también  que  no  lo  tenían  ma. 
yor  que  los  que  se  otorga^aa  si^  escribirse»  pprque  estos  lo  recibían  de  otra  prueba  semejan- 
te á  la  que  respecto  de  aquellos  acabamos  de  manifestar. 

Est&  prueba  respecto  de  los  testamentos  que  no  se  escribían  está  formulada  en  el  cap.  3 
del  Fuero  ó  sea  ley  i.*  precedente  por  aquellas  palabras:  Nos  fulan  et  futan  dezimus  et  testú 
fnoniamtis  etc.  En  este  caso  el  testamento  debía  reducirse  á  escrito  con  los  testimonios  de  los 
cabezaleros. 

Para  merecer  estos  tal  concepto  legal  y  la  conGanza  que  en  su  veracidad  depositó  el  Fue* 
ro,  era  preciso,  según  el  cap.  2  de  este,  ó  sea  ley  2  de  este  título,  que  el  testador  les  pidiese  y 
rogase,  haciéndolo  á  cada  uno  por  su  propio  nombre,  que  fuesen  sus  cabezaleros,  j  que  ellos 
bs  otorgasen;  por  manera  que  aunquo  muchos  hombres  aptos  para  tai  encargo,  se  hallasen 
presentes,  viendo  al  testador  y  oyendo  su  última  disposición,  ninguno  de  estos,  y  solo  los  es* 
presamente  rogados  y  otorgados  podrían  ser  tenidos  por  legítimos  cabezaleros.  Este  ruego  y 
otii^rg^miento  imponía  á  los  cabezaleros  la  obligación  de  presentarse,  siempre  que  fuese  nece- 
sa^i^>  probar  el  testamento,  de  tal  manera,  que  si  alguno  faltare,  era  responsable  de  los  daños 
y  perjuicios  que  ocasionare  su  falta.  Esta  responsabilidad  debía  funidarse  en  qqe  por  el  niegp 
del  testador,  y  el  asentimiento  del  rogado,  se  verificaba  una  especie  de  contrato  ó  casi  conlr2\-* 
to,  de  que  hacia  aquella  obligación,  y  la  consiguiente  i^^Qnsabilidad.  De  esta  se  libraban  los 
cabezaleros  ei^fermos,  4ando  su  testimonia ep, su  locho,,  aegun  el  capítulo  qnie  ^fmf  la  ley. 4 
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preOedeote>  en  t\u»  no  ñoádckenainos  á  eévsá  it  te  forma  «dtratoria  que  recibió  ettá  jorts- 
prudenoía  en  lasitejrMpoiteriores.  ' 

Be  notares,  queeudndo'eii  ios  anteriores  eapttnlos  del  Poero  solo  se  habla  de  eabézaté* 
ros  y  de  su:KestÍiñonio,  como  bastante  para  probar  el  testameitlo,  en  )a  dispesieion  también 
feral^  que  acaba  éeí  citarse,  y  en  el  cap.  2  del  Amejoramiento  se  haUa  ademas  de  testigos,  tié-* 
terminando  espresaroenté  en. este  y  en.aquellif  que  estos  hayan  de  jnrar,  hienda  asi  que  no  sf 
exigía  de  aquel  los.  fisto  prüebfr  la  difereaeia  que  habialy  hay  entre  los  unosy  loS'Oirés,  sien* 
do  los;cabezaleros  propiamaite  loé  aibaceas  ó  e|eou  torea  tnsiamentarioe;  ouya  exisleneia  no  im^ 
|)e¿Ka  la  deteilígos;  y  qae  s¡:biert  el  Fuerose  contentaba  para  raconocec  la  validez  delos.tés-*- 
tamentpB  con  el  dicho  dé  los  cabezaleros  én  tanto  grado,  qile.  si  uno  moria  baéti^ba  el  festi*^ 
WMiio  del  sobreváfienle  y  solo  cuando  merian  los  dos  y  no  babia  espcituraein  pcidido!ó  in^ 
yalidú  el  estamento,  los  testigos  sagun  el  Fuero  antiguo  eran  preoisos.pára  garantir  *e>  neto  de 
leistimonio  de  los  Cabezaleros  en  los  testamentos  otorgados  en  grave  peligro  de  muerte  enfermo, 
pelea  etc. ;  y  después  del  Amejoramiento  del  Fuero  debían  servir  para  probar  el  testamento» 
Estos  testigos  hdbian  de  s^r  rogados;  pioes  aunque  sobre  esio  nada  dice  el  Fuer(^,-el  dereohé  ro- 
mano^ que  en  tudo  caso  suple  la  legislación  deficiente  de  Navarra,  espresameuté  Id  prescribe. 

El  testamento,  según  fuero  anliguo,  debia  hacerse  en  el  lugar  del  testador,  y  los  cabeza* 
leros  y  testigos  ser  del  mismo:  la  escepcion  de  quede  otra  manera  pudiese  hacerse  en  caso  de 
hallarse  en  la  hueste,  en  fomeria  y  por  otros  motivos  fuera  de  la  tierra,  como  lo  establece  el 
capítulo  foral  que  forma  la  ley  5  precedente,  lo  prueba  asi:  pero  esto  por  las  dificultades  y 
embarazos  que  ofrecía  al  otorgamiepto -d&  loe  testaaiMUee,  fae^reformado  por  el  cap.  2  del 
Amejoramiento  del  Fuero,  que  forma  taabien  la  espresada  ley. 

También  fué  reformado  por  el  cap.  2  del  Amejoramiento  del  fuero  antiguo,  que  permi- 
tía testar  á  los  que  tenían  siete  años  cumplidos,  disponiendo  que  no  pudiesen  hacerlo  hasta 
los  catorce  años  los  varones  y  doce  las  hembras,  en  uno  y  otro  caso  cumplida  que  fuese 
esa  edad. 

Hemos  créido,  si  bien  neóesariais,  al  mismo  tiempo  bastantes  estas  ligeras  bteérvacSones, 
par.a  que  se  «onozcán  mejor  las  aclaraoíenB!>>  que  las  leyes  posteriores  hicieron  á  esas  disposi- 
eionesdel  fuero,  y  las  que  han  quedado  subsistentes,  aunque  foifmuladas  east  mas  claridad,  y 
aseguradas  de  ün  modo  menos  espuestpa  perjuicios,  fraudes  é  inconveníettieS. 


Los  testanientos,  no  habiendo  escribano  que  los  testifique,  se  hagan  en  la  forma 
de  e&ta  ley»  interpretando  el  cap.  %  lib.  3  del  Fuero  general,  (Es  el  tíU  20  éa  la 

edición  de  1815w) 


I^AMKOKA/afio  de  1604. 

■        '  •  .    .    '  •'    '    i 

'    «Aunque  per  el  cap.  2fdel  Fuero  general»  que  eoiiuieozá:.&'  infonmm  finerei'enftrmú^.  U*> 
bra  3,  lít.  iO  y  otcbs,  está  dispuesto -y  estaUecMoi  como  deben  ser  bachos,  y  ordenados  leb 
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testame0tos  eñ  fatlta  de  escribano  rea)^  que  los  teatifi  {ue,  por  la  duda  que  hay  en  su  inleri- 
gencia,  de  que  han  resultado^  y  pueden  resultar  pleitos:  convendría,  que  icterpretando  el  dw 
cho  fuero>  so  determinase  la  forma,  y  solemnidades  que  han  de  tener  los  dichos  testamento» 
para  ser  válidos;  y  la  que  al  reino  le  ha  parecido  conveniente,  y  ajustada  á  lo  dispuesto  por 
el  derecho  eomun.  y  en  particular  el  canónico,  es,  que  para  que  los  dichos  testameatos  valgan, 
y  tengan  fuerza  de  tales,  no  habiendo  escribano  que  los  teslifíque,  le  hayan  de  otorgar  en  pre« 
sencía  del  cura,  ó  de  o4ro  clérigo,  y  dos  testigos,  y  si  tampoco  hubiere  elériga,  que  sean  los 
hermanos  tres,  y  que  no  sean  parientes,  ni  criados  de  los  herederos,  ó  personas  que  tengan 
ínteres  en  el  testamento,  y  que  sean  vecinos  del  mismo  ante  quienes  declare  su  voluntad,  ó 
por  escrito,  ó  de  palabra  con  tal,  que  la  dicha  declaración  sea  con  palabras  dispositivas,  y  que 
su  voluntad  ultima  es  aquella:  y  que  los  testamentos  que  se  hicieren  sin  guardar  esta  forma, 
no  valgan,  ni  se  puedan  abonir,  ni  con  fuerza  de  testamenta!,  ni  de  otra  última  disposición. 
Suplicamos  á  V.  M.  nos  lo  mande  conceder  asi  por  ley,  y  que  esto  se  guarde  sin  embargo  de 
lo  que  dicho  Fuero  dispone,  que  en  ello  etc. 

Decreto.— -A  esto  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  10,  t)t.  15, 
ib.  3i  de  la  Nov.  Recop.) 


OOKESWTABJO. 


Necesidad  y  muy  grande  liabia  de  aclarar  fas  disposiciones  forales  relativas  á  testamentos^ 
Su  confusión  y  obscuridad,  lo  diminuto  de  sus  contestos,  y  el  desapercibimiento  de  muchos 
easosy  circunstanaias  fáciles  de  ocurrir,  daban  lugar  á  dudas,  á  inteligencias  diversas  y  con- 
siguientemente á  continuos  y  costosoa  pleitos.  La  ley  precedente  interpretando  el  6iero ,  sa- 
tisfizo á  tan  grave  necesidad,  estableciendo  clara  y  precisamente  la  forma  y  solemnidades  dé- 
los testamentos.  Ante»  de  pasará  examinar  y  analizar  esta  ley  importante  y  capital,  convie* 
ne  que  nos  detengamos  á  considerar  este  acto,  que  es  de  suma  ó  acaso  de  la  mayor  importan* 
eia :  el  testamento.  El  es  el  que  exige  mas  prudencia  y  circunspección.  Continuamente  ve- 
mos, dice  Febrero,  ya  que  los  testadores  no  disponen  de  sus  bienes  ó  parte  de  ellos,  como 
deborian  disponer,  oon  grande  perjui(!ioy  dolor  de  los  que  merecen  obtenerlos;  ya  que  por 
noesplicarse  con  la  debida  claridad,  especialmente  en  los  puntos  principales,  dejan  á  las 
personas  qtie  mas  aman,  en  vez  de  una  lucrosa  herencia  que  Ees  proporcione  su  tranquilidad 
y  bien  estar,  costosos  y  fatales  litigios >  que  las  arruinan  y  constituyen  en  un  estado  doloroso, 
ya  que  parezca  ser  volunta!  de  los  testadores,  lo  que  verdaderamente  no  lo  es;  y  ya  que 
se  supongan  testamentos  de  los  que  no  los  lian  otorgado  jamás.  Para  ocurrir  á  estos  males ,  na. 
da  tan  conveniente  é  importante ,  como  que  los  testamentos  sean  la  obra  de  un  juicio  sano ,  y 
de  una  memoria  <tBSpeíada;.circi»nstattcias  casi  incompatibles  con  las  graves  indisposiciones 
á  quQ  por  desgracia  esperan  muchos  para  otorgar  sus  últimas  voluntades,  sin  que  los  casos 
lastimosos,  de  que  son  testigos,  les  moevan  i  testar  cuando  gozan  de  perfecta  salud,  variando 
despiTes  lo  que  les  pareara  razonable ,^  según  las  novedades  que  ocurran.  Ademas  convendiiai 
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mlKbo^  que  pera  taa  interesante  acto  se  consurllaran  sugelos  doctos  y  timoratos,  que  por  nin- 
gún título  tuviesen  interés  en  él ,  como  asi  misfiu>  que  se  Taliese  de  los  escribanos  j  testigos 
mas  instruidos  y  de  mejor  conducta. 

El  testamento  es  una  dis|K>sick>n  en  que  manifiesta  el  otorgante  su  última  voluntad,  prin-* 
eipaUnente  respecto  de  sus  bienes  y  derechos ,  para  que  se  cumpla  después  de  su  muerte.  DN 
vídese  en  solemne  y  privilegiado.  El  primero  es  el  que  se  otorga  con  todas  las  formalidades 
prescritas  por  las  leyes ;  y  el  segundo  el  que  no  exige  otro  requisito  ni  formalidad ,  sino  que 
conste  de  la  voluntad  del  otorgante. 

El  testamento  solemne  es  ó  escrito,  comunmente  llan>ado  cerrado,  6  nuncupativo.  A 
esta  última  clase  pertenecen  los  testamentos  á  qfue  la  ley  que  nos  ocupa  da  la  forma ,  ó  de* 
clara  ias  solemnidades  con  que  deben  otoi^rse  los  testamentos.  Como  en  la  ley  se  dispone  que 
los  testamentos,  que  se  hicieren  sin  guardar  la  forma  determinada  en  la  misma  no  valgan, 
ni  se  puedan  abonir ,  ni  con  fuerza  de  testamentos  ni  de  otra  última  disposición ,  pudiera  al- 
guno dudar  si  por  esta  ley  se  escluyeron  los  testamentos  escritos  ó  cerrados,  é  igualmente  lo^ 
privilegiados. 

Esta  duda  está  desvanecida  en  la  misma  ley.  Ella  manifiesta  que  su  objeto  fué  aclarar  las 
disposiciones  del  cap.  2  del  fuero  general  (ley  i.*  de  este  titulo)  que  principia:  Si  infanzón 
paere  enfermo .  y  se  contrae  á  los  testamentos  que  se  otorgan  sin  escribano.  Ya  al  tratar  de  este 
y  otros  capítulos  del  fuero  hemos  manifestado  mas  arriba,  que  aunque  hablan  de  testamento 
escrito  6  con  escritora,  tales  testamentos  no  salían  de  la  esfera  de  nuncupativos,  y  por  sus 
solemnidades  no  podian  aludir  á  los  cerrados  ó  escritos  solemnes.  Ni  el  fuero  ni  esta  ley  to- 
maron en  consideración  estos  testamentos:  lo  hicieron  únicamente  de  los  nuncupativos  con 
carta  ó  escritura  6  sin  ella.  Llamado  espresaraente  el  derecho  civil  romano  (4)  á  formaf  parte 
de  la  legislación  de  Navarra  en  lo  que  esta  no  dispusiese,  ni  escluyese  espresamente  el  tes- 
tamento cerrado  ó  escrito  solemne  debía  tener  lugar,  como  lo  ha  tenido  y  tiene  en  la  práctica, 
observando- las  ritualidades,  requisitos  y  formalidades  prescritas  para  él,  en  aquel  dereclio  su- 
pletorio. 

Por  lo  que  hace  af  privilegiado  no  guardó  el  fuero  el  mismo  absoluto  silencio  que  las 
leyes  posteriores.  No  se  circunscribió  sin  embargo  el  (uero  á  dispensar  á  todos  los  militares  las 
formalidades  prescritas  para  los  testamentos,  sino  que  comprendió  á  todos  los  que  se  viesen 
próximamente  amenazados  de  muerte  ó  heridos  con  arma  ,  y  no  hallasen  testigos ;  disponiendo 
que  en  tal  caso  y  apuro  valdría  su  testamento  ó  voluntad  última  declarada  ante  un  clérigo 
dando  á  este  el  valor  de  dos  testigos  y  creyendo  que  diría  la  verdad ;  exigiendo  únicamente 
para  esto  en  el  clérigo  la  calidad  de  no  estar  difamado,  ni  ser  de  mala  opinión  (se  enciende 
moral  (S).  Aunque  asi  esplicado  el  caso  de  escepcion  6-  privilegio  reconocido  por  el  fuero»  na 
aparece toncedido únicamente  á  la  milicia,  ni  á  las  personas  que  disfrutan  de  sus  prerogativas, 
sino  dictado  por  la  urgencia  del  peligro,  y  para  que,  el  qué  se  viese  en  este  no  quedare  sin 
disposición  testamentaria;  sin  embargo,  como  las  leyes  romanas,  á  que  en  defecto  de  las  de 
Navarra  está  mandado  recurrir,  autorizaron  el  testamento  militar,  y  como  lo  han  confirmado 
las  ordenanzas  generales  del  eiérdto,  que  comprenden  á  todas  las  gentes  de  guerra ,  aunque 
mi  mas  seguro  que  las  de  Navarra  otorguen  sus  testamentes  en  la  manera  sencilla  y  espedí- 


(t)    Ley  it  tát.  2,  lib.  i  deastaolMW. 

(%)    Cap.  %y  til.  M  Jib.  3  delFuero»  comprendido  en  la  ley  a  precedente. 
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La  primera  es  ante  escribano  y  dos  testigos;  la  segunda en-ol  casado  no  poder  ser  habido 
escribano  que  autorice  el  testamento ,  ante  el  cura  del  pueblo  á  otro  clérigo  y  y  dos  testigos ;  y 
la  tercera  ante  tres  testigos,  de  las  calidades  que  se  espresaráo ,  cuando  tampoco  pudiese  ser 
habiJo  el  cura  ó  clérigo;  siendo  nulo  y  de  ningún  valor  el  testamento,  que  en  otra  forma ,  y  sin 
guardar  ese  orden  se  otorgase. 

Esta  disposición  novísima,  que  se  tomó  para  aclarar  la  ley  del  Fuero,  es  la  que  se  observa 
y  debe  observarse ;  y  por  ella,  para  que  el  testamento  otorgado  en  el  primer  modo  tenga  cum- 
plido valor  y  efecto  desde  la  muerte  del  testador »  no  se  necesita  su  abonimiento  ,  pues  que 
siempre  que  se  otorga  ante  escribano,  lo  reduce  este  á  escnto,  lo  firman  el  testador  y  testigos,  si 
saben,  y  lo  autoriza  el  escribano ,  se  constituye  en  escritura  publica  que,  como  tal,  tiene  por 
si  todo  el  valor  y  autenticidad  legal.  Infiérese  de  aquí  que,  aunque  los  testigos  no  sepan  escri* 
J)ir,  podrán  serlo  del  testamento  nuncupativo  otorgado  ante  escribano ,  asi  como  lo  son  en  las 
escrituras  de  cualquiera  otra  clase.  Establecido  por  la  ley  un  número  tan  corto  de  testigos  para 
la  validación  del  testamento,  creemos  posible  que,  cuando  estos  no  sepan  firmar,  se  supongan 
sin  riesgo  testamentos  que  no  hubiesen  sido  otorgados.  ¿Quién  evitaría  que  un  escribano ,  que 
Sabe  que  por  su  íé  ha  de  pasarse  en  tal  acto ,  supusiese  como  ie  acomodase,  el  testamento  de 
quien  no  supiese  escribir,  valiéndose  de  los  nombres  de  dos  personas  que  hubiesen  fallecido 
después  del  dia  en  que  supusiese  otorgado  el  testamento?  ¿De  qué  manera  podria  probarse  ia 
falsedad  de  un  testamento,  que  como  escritura  pública  debe  existir  en  el  protocolo  del  escri- 
bano, que  á  nadie  se  muestra,  ni  da  copia  hasta  después  de  la  muerte  del  supuesto  testador? 
Convendría  que  se  adoptase  alguna  otra  seguridad  en  semejante  testamento ,  que  evitase  los 
riesgos  fundados  defalsQ^dad  ó  suplantación  que  acaban  de  espresarse. 

No  son  tan  de  temer  estos  en  el  testamento,  que  se  otorgue  á  falla  de  escribano^  ante  el 
cura  ó  clérigo  y  testigos,  ó  ante  estos  solos,  porque  para  su  validación,  es  necesario  el  abo- 
namiento, ó  sea  que  por  declaración  jurada  de  aqüeUos  y  de  estos  conste  la  voluntad  del  tos- 
tador, y  no  es  tan  fácil,  aunpue  no imposihle ,  suponerla  enaste  caso« 

Los  testigos  de  los  testamentos,  ya  sean  escritos  é  cerrados,  deben  ser  ilamadas  y  foga«> 
dos  para  que  lo  sean ;  asi  está  dispuesto  por  derecho  común  en  cuanto  á  los  del  primero ,  y 
por  el  Fuero  en  cuanto  á  los  segundos,  con  tal  claridad,  que  está  marcada  en  él  una  fór-^ 
muía  de  este  ruego,  á  que  debia  seguirse  la  promesa  del  testigo  de  que  lo  sería,  promesa  que 
inducía  en  ellos  obligación  de  comparecer  á  prestar  su  declaración,  siempre  que  fuese  nece- 
sario probar  el  testamento  y  se  les  llamase  para  ello ;  y  si  no  comparecían  después  de  este 
llamamiento,  responder  del  perjuicio,  que  por  su  falta  resultase  (i).  Es  verdad  qiie  la  ley 
recopilada  de  que  tratamos  y  establece  las  solemnidades  de  los  testamentos,  no  previene  que 
los  testigos  hayan  de  ser  llamados  y  rogados;  pero  es  de  notar  que  esta  ley  no  hizo  mas  que 
aclarar  la  disposición  del  Fuero  en  orden  al  modo  de  otorgar  los  testamentos  á  falla  de  escri- 
bano que  los  testificase;  y  por  lo  mismo  parece  que  toda  la  novedad,  que  pudo  inducir,  fué 
en  el  particular  que  exigia  aquella  declaración,  que  era  eLvalor  de  los  testamentos  á  falta  de 
escribano;  pero  no  trató  de  las  calidades  de  los  testigos  espresadas  en  el  Fuero  mismo,  en 
caio  de  no  poder  ser  habido  escribano ,  cura  ó  clérigo  ante  quien  otorgarlo.  Por  lo  tanto  no 
debe  omitirse  aquel  ruego,  especialmente  cuando  es  una  diligencia  tan  sencilla,  que  por  otra 
parte  se  presume  solo  con  el  hecho  de  intervenir  como  testigos. 


(í)    Cap.  i,  tít.  iO,  lib.  3  del  Fuero ;  ley  t  de  este  titulo. 
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SógUD  él  Fuero  los  lesligos  en  todo  caso ,  aun  en  los  de  hallarse  el  testador  en  la  hueste 
ó  ejército^  en  romería  ó  con  su  señor  en  otra  tierra,  debían  ser  vecinos  del  lugar  del  testa» 
dor^  si  se  pudiese,  y  si  no  de  aquel  en  que  hiciera  el  testamento;  y  solo  en  el  caso  de  aco- 
meterle muerte  repentina  en  yermo  ó  despoblado,  ó  de  ser  herido,  podia  ser  testigo  todo 
hombre  bueno  ó  muger  buena  y  el  capellán,  y  valer  los  de  edad  de  siete  años  arriba  (i).  Por 
los  muchos  peligros,  daños  y  perjuicios  que  resultaban  de  morir  sin  testamento  por  no  poder- 
se proporcionar  siempre  el  testar  con  testigos  de  tales  circunstancias,  se  mejoró  el  Fuero, 
estableciendo  que  todo  hidalgo  ó  cualquiera  otro  hombre  que  tuviese  facultad  de  testar,  pu- 
diese hacerlo  y  nombrar  para  testigos  á  los  hombres  buenos  que  eligiese  de  cualquiera  condi- 
ción que  fuesen.  Nada  de  esto  se  innovó  por  esta  ley  en  orden  á  los  testigos  de  testamentos, 
que  se  otorgasen  ante  escribano,  ó  por  su  falta  ante  el  cura  ó  clérigo;  pero  en  cuanto  á  los 
que  se  hiciesen  por  falta  de  eslos,  ante  tres  testigos,  exigió  para  su  validación,  que  de  nin- 
gún modo  fuesen  parientes,  ni  criados  de  los  herederos  ó  personas  que  tuviesen  interés  en 
el  testamento,  y  que  fuesen  vecinos  del  mismo  pueblo  del  testador,  el  cual  con  estas  cir- 
cunstancias pudiese  declarar  ante  ellos  su  voluntad  por  escrito  ó  de  palabra,  con  tal  qire 
esta  declaración  fuese  con  palabras  dispositivas  y  que  su  voluntad  última  era  aquella. 

Infiérese  de  lo  dicho,  que  en  los  testamentos  otorgados  ante  escribano,  ó  el  cura  ó  cié* 
figo,  en  sus  casos  respectivos,  no  puede  ser  testigo  la  muger,  aunque  su  testimonio  era  ad- 
mitido^ en  el  caso  de  muerte  repentina  en  yermo  ó  despoblado:  tampoco  los  menores  á% 
catorce  años,  aunque  los  de  siete  arriba  estaban  reputarlos  por  hábiles  en  el  mismo  caso; 
porque  la  ley  exige  hombres,  y  no  puede  contentarse  con  niños. 

Se  infiere  también  que  en  los  otorgados  ante  tres  testigos  por  falta  de  escribano,  cura  ó 
clérigo,  los  testigos  deben  ser  vecinos  del  pueblo  en  que  se  otorgare  el  testamento.  Asi  no  se- 
rán testigos  hábiles  los  hijos  de  familia,  aunque  tengan  mas  de  los  catorce  años,  porque  no 
pueden  reputarse  vecinos,  mientras  no  constituyan  cabeza  de  familia. 

Tampoco  pueden  ser  testigos  los  parientes  de  los  herederos,  ni  los  de  lod  legatarios,  ni 
de  aquellos  A  q4iienes  el  testador  hiciese  alguna  mejora,  ó  fundase  á  su  favor  algún  mayoraz- 
go ó  memoria ;  porque  la  ley  escluye  espresamente  á  los  de  los  primeros,  y  genéricamente  á 
los  de  cuantos  tuviesen  interés  en  el  testamento,  y  es  muy  conocido  el  de  todos  estos.  Aunque 
la  paircialidad  que  puede  inducir  el  parentesco  parece  que  solo  debe  sospecharse  en  los  pa- 
rientes inmediatos,  y  por  punto  general  se  contempla  únicamente  en  los  comprendidos  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive,  como  la  ley  no  hizo  esta  limitación,  antes  bien  escluyó  á  los  que 
fuesen  parieniesen  general,  lo  mas  seguro  será  buscar  testigos,  que  no  sean  en  manera  algu- 
ua  parientes,  mientras  puedan  hallarse. 

No  serán  tampoco  testigos  idóneos  para  estos  testamentos,  los  religiosos  profesos  y  novi- 
cios, porque  ninguno  de  eslos  puede  considerarse  vecino;  pero  bien  podrán  intervenir  como 
tales  en  el  testamento  que  autorizaren  escribano,  cura  ó  clérigo  en  sus  casos  respectivos; 
porque  en  estos  no  se  exige  semejante  calidad,  y  por  otra  parte  no  les  está  prohibido  espre- 
samente ser  testigos;  sin  embargo^  si  pueden  asistir  otros  testigos,  lo  mejor  y  roas  seguro 
será  no  valerse  de  ellos.  Con  mayoría  de  razón  pueden  ser  testigos  los  clérigos  de  orden  sagra- 
do, porque  en  estos  no  median  las  razones  que  pudieran  alegarse  contra  los  regulares. 

D  cben  también  suponerEe  inhábiles  para  ser  testigos  en  los  testamentos  los  que  fuesen 


^1}    Cap.  7,  tit.  so,  lib.  3  del  Fuero.  Cap.  S  del  Amejoramiento.  Ley  9  de  este  títalo, 
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condenados  por  delitos  que  irrogasen  infamia,  como  los  ladrones,  homicidas,  traidores,  após- 
tatas de  nuestra  sania  religión  y  otros  semejantes.  Tampoco  los  mudos,  los  sordos  y  locos; 
porque  en  los  testamentos  escritos  deben  oír  y  declarar  los  primeros  sobre  su  otorgamiento,  y 
en  los  abiertos  entender,  percibir  y  declarar  sobre  la  volimtad  del  testador,  lo  que  no  pueden 
los  raudos  ni  los  sordos.  Los  locos,  porque  no  debe  admitirse  el  testimonio  del  que  no  estu- 
viere eu  su  razón;  y  por  esta  falta  no  puede  darla  exacta  ni  puntual  de  lo  que  se  hubiese  dis- 
puesto. Pero  estos  bien  podrán  serlo  en  los  intervalos  en  que  se  hallan  algunos  en  completa 
razón.  Tampoco  puede  serlo  e|  ciego;  porque  debe  todo  testigo  ver  al  testador  para  que  no  se 
falsiGque^la  manifestación  de  su  voluntad,  y  se  atribuya  á  uno  lo  que  pudiera  dictar  otro 
cualquiera;  y  tampoco  el  que  no  entendiese  el  idioma  del  testador,  aunque  el  escribano  se  lo 
esplique;  porque  en  este  caso  seria  testigo  de  este  y  no  del  testador. 

En  ningún  testamento  pueden  ser  testigos  los  herederos;  pero  los  legatarios  podrán  serlo 
en  los  que  autorizaren  escribano,  cura  ó  clérigo;  aunque  si  pudiesen  ser  habidos  otros,  no 
deberían  ser  admitidos  por  ser  interesados.  Tampoco  lo  pueden  ser  los  fideicomisarios  ó  tes- 
tamentarios universales,  nombrados  para  distribuir  los  bienes  del  difunto,  haciendo  veces  de 
herederos,  por  la  razón  de  que  lo  son,  y  el  heredero  está  prohibido  de  ser  testigo  un  el  testa*- 
mentó  en  que  fuere  instituido;  pero  bien  lo  podrán  ser  los  fideicomisarios  ó  testamentarios 
particulares,  siempre  que  se  haga  el  testamento  eu  escritura  pública,  ó  ante  el  cura  ó  clérigo 
en  su  caso,  ó  no  haciéndose  ante  estos,  é  intentándose  probar  el  testamento  por  testigos,  si 
nada  se  trata  de  la  herencia  entre  ellos  y  el  heredero,  y  fueren  rogados  para  presenciarle, 
mas  no  de  otra  suerte. 

Por  dos  razones,  dice  Febrero,  que  no  puede  el  escribano  autorizar  el  testamento  cerra- 
do, en  que  está  instituido  heredero.  Antes  de  pasar  á  espresarlas ,  ocurre  la  dificultad  de  cómo 
sabrá  el  escribano  que  está  instituido,  para  escusarse  de  autorizar  el  testamento  cerrado.  Or- 
dinariamente suele  otorgarse  asi,  para  que  nadie  sepa  la  disposición  del  testador'*  si  estese 
propuso  tal  fin^  no  ea  regular  lo  diga,  ni  aun  cuando  el  essribano  lo  pregunte,  ademas  de  que 
nunca  debe  hacerlo  este.  No  hay  mas  arbitrio  sino  que  el  escribano  prevenga  al  testador,  que 
no  deben  concurrir  al  otorgamiento  los  que  tengan  ó  puedan  tener  interés  en  el  testamento, 
para  qoe  cuando  haya  de  verificarse  aquel ,  tenga  prevenidos  los  testigos  y  escribano ,  que 
por  aquella  razón  no  estén  incapacitados.  La  primera  razón  que  dá  Febrero  es,  porque  el  here- 
dero y  fideicomisario  universal  tienen  prohibición  de  ser  testigos  y  de  escribirse  herederos  en 
el  testamento  según  el  Senado -consulto  Liboniano;  y  el  escribano  hace  veces  en  él  de  dos  tes- 
tigos (1).  Esto  último  no  es  asi  en  Navarra  en  donde  el  escribano  no  es  mas  que  la  persona 
pública  que  autoriza  el  acto,  y  solo  vale  su  presencia  en  este  concepto,  cuando  ha  sido  llama- 
do y  llevado  como  cualquiera  otro  vecino  precisamente  como  testigo.  La  segunda  razón  es 
porque  se  requiere  su  aprobación  y  autoridad  por  formas,  para  la  validación  del  testamento. 
Tampoco  es  exacto  esto:  porque  el  escribano  no  aprueba,  sino  que  autoriza,  y  noel  testamen- 
to, sino  el  acto  de  su  otorgamiento.  La  nota  de  interés  y  parcialidad  solo  puede  aparecer  des- 
pués de  abierto  y  leído  el  testamento  en  que  sea  instituido  hered«^ro,  y  para  entonces  es- 


(i)    Por  el  Si^nado-coDSuHo  Livoniaoo  se  prescribió  que  ninguno,  aunque  dictándolo  el  testador,  pue- 
da escribirse  en  testamento  ageno  alguna  cosa ,  castigando  al  contraventor  como  ralso,  do  cuya  prohi- 

bieion  m^se  escasan  ni  et  hijo  en  el  testamento  del  padre ,  ni  el  marido  en  el  de  la  nrager por  no 

haber  persona  alguna  que  contra  si  tenga  iguales  sospechas  de  fraudes  y  arliflcios.  Tomo  1.®,  cap.  s, 
S«  17,  núm.  24S. 
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lin  ya  practicadas  todas  la&  diligencias,  sin  la  influencia  de  interés  alguno  >  porque  no  era 
conocido. 

Treseircunstaooiasdebon  concurrir  indispens^able  y  copufativamente  en  el  otorgamiento 
de  todo  testamento  ó  última  disposición,  para  que  no  se  invalide:  la  primera  es,  qué  todos 
los  testigos,  no  solo  oigan  hablar,  sino  también  que  aun  propio  tiempo,  aunque  sea  eo  el  de 
I>este,  vean  al  testador;  pues  se  podria  cometer  algún  fraude,  remedando  su  voz:  la  segunda 
es,  que  entiendan  perfectamente  hasta  la  parle  mas  mínima  del  contenido  del  testamento 
abierto  y  del  otorgamiento  del  cerrado,  para  que,  siendo  preguntados,  puedan  deponer  con- 
testes y  unánimes,  y  fírmen  en  los  términos  ya  esplicados.  Y  la  tercera  es,  que  mientras  se 
lee  y  otorga  y  publica,  estén  todo5  presentes  sin  faltar  ninguno;  por  manera  que  no  basta  que 
algunos  de  ellos  oigan  parte  de  él  y  los  demás  lo  restante,  ni  que  el  testador  maniCeste  sepa- 
radamente á  cada  uno,  en  distintos  días  &  horas  su  voluntad,  sino  que  todos  juntes,  en  un 
mismo  acto,  lugar  y  tiempo,  sin  intermisión,  lo  han  de  oir  enteramente  de  su  boca;  porque 
de  lo  contrario  serán  testigos  singulares,  no  contestes,  y  por  lo  mismo  no  harán  prueba  ni 
habrá  testamento.  Faltando  cualquiera  de  estas  circunstancias  en  el  testamento,  será  de  nin- 
gún valor  cuanto  en  él  so  contenga. 

En  el  otorgamiento  de  iodos  los  testamentos,  nuneupotivo  ó  cerrado  de  marido  y  rouger, 
6  de  otras  personas,  que  testen  juntas  de  conformidad ,  sean  lejítimos  ó  estraños  los  herede- 
ros, han  de  intervenir  la  misma  solemnidad  y  los  mismos  testigos,  que  se  ha  dicho,  sin  que 
por  ser  dos  los  otorgantes  haya  necesidad  de  que  aquellos  se  dupliquen  cuando  hacen  en 
unión  su  última  disposición  en  un  mismo  testamento. 

El  ciego  no  puede  testar  sint)  nuncupativamente;  y  en  su  testamento  por  derecho  común 
son  necesarios  escribano  y  siete  testigos  rogados,  delante  de  los  cuales  diga,  que  para  esto 
son  llamados;  debe  espresar  el  nombre  del  heredero:  hacerse  el  testamento  en  un  mismo 
tiempo  y  contesto,  firmarlo  el  escribano  y  testigos ;  preceder  la  institución  de  heredero  á  los 
legados,  y  no  hallándose  escribano  añadirse  otro  testigo  y  todas  estas  solemnidades  se  requie- 
ren también  en  loseodicilos  del  ciego  (1).  Aunque  ni  el  fuero,  ni  la  ley  recopilada  que  arre- 
gló la  forma  y  solemnidades  de  los  testamentos,  hicieron  distinción  alguna  entre  el  del  ciego  y 
dolos  demás  testadores,  como  no  lo  comprendieron  espresamente  en  su  disposición,  no  pue- 
den creerse  derogadas  las  solemnidades  establecidas  en  este  caso  por  derecho  común,  con  el 
objeto  de  evitar  los  engaños  y  fraudes,  que  pudieran  cometerse  en  la  disposición  de  un  hom- 
bre ,  que  no  ve  lo  que  se  escribe  ^  ni  á  los  que  presencian  su  testamento.  Ademas  de  que ,  como 
nunca  daña  la  mayor  formalidad,  por  adoptar  el  número  de  testigos  espresado,  no  padecerá 
vicio  alguno  el  testamento,  y  se  evitarán  pleitos  sodre  si  bastan  los  dos  ó  tres  testigos  que  para 
los  casos  respectivos  exígela  ley  recopilada.  Debe  advertirse  por  último,  que  la  suscricion  de 
los  testigos  y  escribano  será  necesaria  cuando  este  asistiese,  pero  que  sino  pudiese  hallarse 
Voldrá  la  manifestación  verbal  del  testador,  con  tal  que  después  se  haga  el  abonimiento ,  en 
que  bajo  juramento  declaren  los  testigos  la  voluntad  del  testador,  como  en  los  demás  testa- 
mentos nuncupativos,  porque  no  es  ni  puede  ser  otro  el  del  ciego,  e^'críbase  ó  no. 

Puede  testar  cualquiera  persona  de  ambos  sexos  que  no  tenga  prohibición  ó  incapa- 
cidad de  hacerlo.  El  infante  é  menor  de  siete  años,  está  privado  de  ello  por  natura* 
leza ;   pues  no  tiene  uso  de  ra.?on  ;  y  aunque  por  el  fuero  antiguo  todo  el  que  fuese  ma- 


(í)    Aat.  Gómez  ad  leg.  3  taur.  n.  81. 
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yor  de  siete  años  podía  hacer  testamento]^  se  mejoró  despires  (1)  estableciendo ,  que  en 
adelante  ningún  hiddigo  ni  otro  alguno  del  reino  pudiese  hacer  testamento  hasta  tanto 
que  tubiese  catorce  años  cumplidos,  siendo  varón  y  doce  si  hembra.  Eu  cumpliendo  es- 
ta edad  pueden  disponer  de  cuantos  bienes  les  correspondan ,  sin  licencia  ni  dependencia 
de  sus  padres,  porque  en  este  reino  no  se  conoce  otra  patria  potestad  que  la  natural  y  cris- 
tiana. 

Está  prohibido  testar  al  furioso,  mentecato  y  fatuo,  que  constantemente  padecen  esta, 
enfermedad;  porque  carecen  de  aquella  sana  razón,  que  es  el  fundamento  principal  del  tes- 
tamento; pero  valdrá  el  que  hubiesen  hecho  antes  del  furor  ó  enfer(nedad,  y  lo  mismo  el 
que  el  furioso  hiciere  en  los  intervalos  de  su  locura  ó  furor,  si  los  tubiere  y  constare  de  ello.  En 
duda  de  si  hizo  el  testamento  en  el  tiempo  de  locura  ó  furor,  ó  en  sus  intervalos  forma  una 
notable  conjetura  y  presunción  de  haberlo  hecho  en  aqu3l  si  entonces  se  hallaba  próximo  al 
furor  y  si  las  palabras  del  testamento  manifiestan  falta  de  juicio  ó  entendimiento;  y  por 
el  contrario  se  presumirá  hecho  en  tiempo  de  salud,  si  eslubiese  lejos  del  furor  y  las  palabras 
lo  manifestasen  asi.  Por  las  mismas  razones  que  el  loco  y  iurioso,  tampoco  podrá  testar  el  que 
por  efecto  de  la  enfermedad  que  padeciese  incurriese  en  un  delirio  y  privación  de  entendi- 
miento ,  juicio  y  memoria:  en  una  palabra  siempre  que  careciese  de  razón.  El  pródigo  á  quien 
se  prohibe  judicialmente  administrar  sus  bienes,  no  puede  testar  poro  será  válido  el  testa- 
mento que  hubiese  ordenado  antes  dé  la  prohibición  judicial.  Tampoco  puede  testar  el  mudo 
y  sordo  por  naturaleza  ,  mas  si  lo  es  por  enfermedad  ó  accidente  y  sabe  escribir ,  podrá  ha- 
cerlo escribiendo  por  si  el  testamento.  Si  solo  fuese  sordo  podrá  tostar  por  escrito  ó  nuncupa- 
tivamente;  porque  ninguno  lo  es  tanto  que  üablándole  en  alta  voz ,  no  comprenda  lu  que  se 
le  dice  (2). 

Asi  mismo  no  pueden  testar,  el  condenado  á  muerte  civiró  natural,  los  siervos  los  da- 
dos en  rehenes,  el  usurario  manifiesto  á  no  ser  que  restituyese  ó  diese  fianzas  de  restituir  la:» 
usuras.  El  excomulgado,  á  pesar  de  las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  la  inhabilidad  para 
testar,  parece  que  ñola  tiene ;  á  no  ser  aquellos  que  se  llaman  vitandos  y  son  á  los  que  no 
es  permitido  dar  de  comer,  ni  beber,  saludar,  ni  resaludar,  rogar  por  ellos  como  ministro 
público  ni  sepultarlos  en  sagrado  (3). 

Los  canónigos  regulares  y  demás  religiosos  profesos  no  pueden  testar;  porque  para  este 
efecto  y  el  de  contraer  se  les  tiene  por  muertos,  ni  tampoco  los  ermitaños  que  viven  bajo 
alguna  regla  aprobada  (Jí).  Los  religiosos  del  orden  militar  de  S.  Juan  de  Jerusaleu  llamados 
caballeros  de  Malta,  ya  sean  bailios,  comendadores,  priores  ó  capellanes  de  encomiendas, 
ya  estén  en  el  claustro ,  ya  con  empleos  en  su  convento ,  ya  en  sus  casas  no  pueden  testar 
siendo  profesos,  sin  licencia  de  su  gran  maestre;  pues  son  verdaderos  religiosos,  hacen  voto 
de  pobreza,  no  tienen  voluntad  y  se  lo  prohiben  los  estatutos  de  su  orden  ,  sin  que  los  Jiabi- 
lite  para  ello  el  hallarse  fuera  de  clausura ,  asi  como  el  obispado  no  habilita  al  mongo.  Ade- 
mas están  revocadas  por  la  Santa  Sede  las  licencias  para,  testar  que  tenían  los  militares  pro- 
fesos, cuya  revocación  aceptaron  los  de  S.  Juan,  y  llega  á  tanto  dicha  incapacidad,  que  ni 


(i)    Cap.  13  tit.  i  Ub.  S.  Fuero  general.  Cap.  I  del  amcjoramiento  del  Sr.  D.  Felipe.  Ley  6  de  este 
titulo. 
{%)    Antonio  Gómez  en  la  ley  3. 
^3)     Antonio  Gómez  logar  citado, 
(i)    El  mismo  en  el  propio  lugar. 
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aun  pueden  reservar  bienes  algunos  antes  dn  profesar ^  para  testar  de  ellos  después,  como  lo 
tiene  decidido  la  sagrada  congregación  del  Concilio;  por  lo  cual  todos  los  bienes  que  poseen 
cuando  mueren,  sean  ó  no  patrimaniales  que  llaman  espolio,  son  propios  de  su  religión   y 
pertenecen  absoluta  é  indistintamente  al  tesoro  de  esta.  Pero  si  los  espolies  de  los  capellanes 
de  las  encomiendas^  corresponden  á  ios  Bailios,  priores  ó  comendadores,  y  no  al  gran  Maestre, 
pueden  estos  conceder  á  aquellos  licencia  para  testar,  donar,  enagenar  y  disponer  de  ellos  en 
vida  y  en  muerte  á  su  arbitrio,  según  la  constitución  dje  Gregorio  XUI  espedida  en  23  d^ 
marzo  de  i530,  la  cual  tendrá  presente  el  escribano  para  prevenirlo  á  estos  caballeros,  y  n(» 
autorizar  sus  testamentos  sin  la  licencia  referida;  puos  sin  embargo^  de  que  ninguna  ley  se 
le  prohibe,  debe  evitar  nulidades;  y  aun  cuando  la  tengan  no  deven  escederse  de  las  facul- 
tades que  en  ella  se  les  conceden,  que  son  para  testar  del  quinto.  Advertiremos  con  este  mo- 
tivo que  por  real  cédula  de  17  de  abril  de  1832,  se  han  incorporado  á  la  corona  las  lenguas 
y  asambleas  de  España  de  la  orden  militar  de  S.  Juan  de  Jerusalen;  declarándose  el  rey  gran 
Maestre  de  ella  en  sus  dominios,   para  velar  sobre  su  buen  gobierno  y  dirección  en  la  parte 
esterna,  dejando  lo  concerniente  al  régimen  espiritual  y  religioso  á  la  autoridad  de  la  iglesia 
y  del  sumo  ponlíGce  romano,  que  no  ha  desaprobado  esta  providencia. 

Sobre  si  es  ó  no  válido  el  testamento  del  que  después  de  haberle  hecho  entre  en  religión 
capaz  de  adquirir  ^  ó  el  que  nace  estando  en  elU,  pero  antes  de  la  profesión;  y  sobro  si  se  revoca 
ó  no  por  esta,  hay  varias  cpinionos  diga  ó  no  el  testador  que  tiene  ánimo  de  ser  religioso  pro- 
feso si  le  ha  otorgado  pocos  meses  antes  y  no  instituyó  por  heredero  á  su  convento  que  se 
tiene  por  hijo,  aunque  en  Navarra  el  que  se  le  dé  esta  consideración  no  debe  bastar  para  anu- 
lar el  testamento,  puesto  que  el  testador  instituyendo  á  sus  hijos,  padres  ó  parientes  en  la  le- 
gitima foral,  puede  dejar  sus  bienes  á  cualquiera  estraño.  Pura  evitar  pleitos  convendrá,  que 
dentro  de  los  dos  meses  próximos  á  su  profesión,  renuncie  sus  bienes  y  herencias  futuras,  se. 
gun  lo  dispone  el  santo  concilio  de  Trente. 

.  Los  clérigos  seculares  pueden  testar,  no  solo  de  sus  bienes  patrimoniales,  cuasi  patrimo- 
niales é  industriales,  sino  do  todos  los  demás  aunque  sean  adquiridos  por  respecto  á  su  igle- 
sia; pero  no  pueden  disponer  de  los  de  esta.  Por  lo  mismo  se  sucede  en  todos  por  testamento 
y  abintestato,  sin  diferencia  alguna,  aunque  los  clérigos  bajan  sido  religiosos  profesos;  por  lo 
que  una  vez  secularizados  pueden  testar  de  sus  bienes,  como  si  nunca  hubiesen  entrado  en 
religión.  Sus  conventos  deben  debolverles  los  que  posean  por  representación  suya,  aunque 
hayan  hecho  renuncia  á  su  favor;  por  que  esta  lleva  embebida  la  condición  tácita  de  perse- 
verar y  morir  en  la  religión,  en  cuyo  concepto  fo  debe  entender  formaliz  ada  y  no  absoluta  ni 
simplemente;  y  ademas  como  dejan  de  ser  subditos  suyos  y  no  los  mantienen  sus  conventos^ 
cesa  la  causa  y  título  que  tenian  para  poseerlos  >  se  estiugue  el  derecho  con  que  se  los  habían 
apropiado,  se  tiene  por  no  hecha  la  renuncia  y  por  consiguiente  hacen  reversión  á  su  dueño 
legitimo  y  primitivo,  el  cual ,  para  este  caso,  se  estima  como  si  nunca  hubiera  sido  religio- 
so; pues  no  es  creíble  ni  aun  presumible,  que  cuando  hizo  la  renuncia  hubiese  sido  su  áni- 
mo otorgarla  en  otro  concepto ,  ni  quedarse  pobre  porque  se  lucrase  el  convento  que  no  le 
babia  de  mantener ,  y  por  otra  parte  sería  una  donación  inmensa  que  está-  justamente  re- 
probada. 

Los  arzobispos  y  obispos  suelen  poseer  bienes  adventicios  y  profecticios :  los  adventicios 
aon  los  que  adquieren,  no  por  razón  de  sus  obispados,  ni  de  beneficio,  renta,  ó  dignidad 
eclesiástica ,  sino  por  otras :  v.  g^  industria,  donación,  herencia  de  alguno  ó  cosa  semejante  ;  y 
de  estos  y  de  los  patrimoniales  pueden  disponer  á  favor  de  quien  quisieren.  Los  profecticios 
don  los  que  adquieren  por  sus  obispados ,  dignidades  y  beneGctos  eclesiásticos;  y  aunque  en 


^  5S4  - 

vidalienen  facultad  para  distribuirlos  enlre  sus  parientes^  amigos,  criados  ú  otra<  personas 
carecen  de  ella  para  dejarlos  á  nadie  en  su  última  voluntad.  En  ei  concordato  celebrado  co 
T3^  el  año  de  17o7-,  se  obligó  su  santidad  á  no  conceder  en  adelante,  á  ninguna  persona  eclesiás- 
tica por  benemérita  que  fuese  y  con  motivo  alguno ,  facultad  para  testar  de  los  frutos  y  es- 
polios  de  sus  iglesias  episcopales,  ni  aun  en  favor  do  causas  piadosas.  Nunca  les  es  permiti- 
do enagenar  los  bienes  propios  do  las  iglesias. 

Nuestras  leyes  nada  disponen  acerca  de  si  el  peregnno  qua.va  en  romería  puede  testar 
libremente  ;  pero  parece  muy  conforme  á  la  equidad  natural  y  lo  es  al  derecho  común ,  que 
no  se  les  prive  de  c^ie  derecho ,  siempre  que  por  las  circunstancias  de  su  persona,  las  leyes 
de  su  pais  y  las  del  en  que  falleciese,  no  lo  prohiban  espresamente.  En  punto  á  las  solemni- 
dades con  que  deban  otorgar  sus  disposiciones,  parece  que  deben  ser  las  del  pais  donde  tes^* 
taren,  si  bien  Antonio  Gómez  (i)  piensa  hablando  de  los  transeúntes  ,  que  deben  hacerlo  se« 
gun  el  derecho  común  ó  el  divino  y  de  gentes;  opinión  que  por  una  parte  pudiera  dejar  sin 
valor  el  testamento,  por  no  haberse  arreglado  á  las  leyes  de  ninguno  de  los  dos  paises  que 
pudieran  requerir  mayores  solemnidades,  y  que  tampoco  es  conforme  á  lo  que  el  mismo  autor 
habia  sentado  anteriormonte  (2)  en  el  caso  de  que  alguno  testare  en  distinto  reino  que  el  de 
su  naturaleza,  en  cuyo  caso,  dice,  que  debe  arreglarse  á  las  del  pais  donde  testa,  dando 
la  razoQ  de  que  en  aquellas  cosas  que  pertenecen  á  la  solemnidad  del  acto,  siempre  se  atien* 
de  al  lugar  donde  se  celebra.  Esta  decisión  comprende  indudablemente  al  peregrino ,  que  es 
un  estrangere  transeúnte.  Sin  embargo  no  puede  considerarse  funra  de  toda  duda  cuando  por 
el  tratado  celebrado  enlre  las  coronas  de  España  y  de  Ccrdeña  (3)  fué  precisa  una  estipula- 
ción espresa  para  que  los  testamentos  otorgados  en  los  dominios  de  la  una  >  valiesen  en  los 
de  la  otra,  aunque  en  los  de  aquella  se  requiriesen  menos  solemnidades  que  en  ios  de 
esta.  Lo  mas  seguro  en  nuestro  entender  sería ,  que  el  que  testare  en  pais  cstraño  lo  hiciese 
adoptando  las  formalidades  del  testamento  nuncupativo  de  aquel  de  los  dos  paises  que  pare 
¿1  las  exigiese  mayores;  porque  como  el  esceso  de  estas  nunca  puede  dañar ,  y  en  las  mayores 
solemnidades  están  comprendidas  las  menores,  no  podría  tenerse  por  nulo  un  testamento 
otorgado  de  esta  suerte. 

No  deberá  decirse  lo  mismo  del  que  siendo  natural  de  los  reinos  de  España  en  una  pro-> 
vincia ,  en  que  por  sus  fueros  ó  estatutos  se  requiriesen  menos  formalidades  que  en  otras  en 
que  tuviese  bienes ;  porque  con  tal  que  se  arregle  á  las  del  pais  donde  testa  ,  y  en  la  disposi-^ 
cion  á  las  de  los  en  que  tuviese  bienes  será  valido  el  testamento.  Asi  un  natural  y  habitante 
que  tejase  en  Navarra,  puede  hacerlo  ante  escribano  y  dos  testigos,  ó  de  los  otros  modos 
que  se  ha  dicho,  y  comprender  en  su  testamento  las  disposiciones  de  los  bienes  que  le  per- 
tenezcan en  Castilla,  donde  se  necesitan  mas  solemnidades;  pero  en  cuanto á  la  distríbucion 
de  estos  úliimos,  deberá  arreglarse  á  las  leyes  de  Castilla,  y  por  lo  mismo  instituir  á  sus 
hijos,  si  ios  tiene  en  su  legítima,  cor  facultad  de  mejorar  en  el  tercio  y  quinto  al  que  de 
ellos  quisiere,  ó  en  el  quinto  á  un  estraño,  y  si  no  tuviere  hijos  nombrar  por  sus  herederos 
á  sus  padres  con  la  misma  libertad  de  legar  el  tercio  de  tales  bienes á  quien^ quiera,  aunque 
sea  un  estraño.  Asi  lo  hemos  practicado  en  algunos  testamentos  de  esta  clase  que  hemos  di- 


^1)     En  la  ley  3.    de  Toro ,  núm.  SS. 

(9)     Lugar  citado  número. 

(3)     Reei  Cédula  de  U  de  mayo  de  1788. 
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rígido.  La  razón  do  diferencia  en  este  caso  y  en  el  contenido  en  el  número  precedente  con- 
siste ^  en  que  las  provincias  que  forman  estos  reinos  dependen  de  un  mismo  soberano^  que 
tiene  reconocidas  y  aprubadas  sus  leyes  respectivas;  y  por  lo  tanto  tienen  un  valor  indudable 
y  obligatorio,  y  por  lo  mismo  y  que  el  acto,  arreglándose  á  las  solemnidades  establecidas 
por  las  de  la  provincia  en  que  se  otorga  el  testamento ,  se  conforma  con  leyes  reconocidas 
por  el  soberano,  tiene  todo  su  valor  cumplido;  pero  como  la  disposición  debe  obrar  sus  efectosy 
«umpiirseen  otras  provincias,  donde  corresponde  á  los  bijos,  j  á  falta  do  estos  á  los  padres  ibrzo- 
samenle  su  legítima,  y  tienen  estos  digámoslo  asi,  por  su  virtud  adquirido  un  derecho  á  ella, 
no  puede  derogarse  por  las. de  otra,  en  que  baya  libertad  de  disponer  de  los  bienes  como  mas 
acomode  al  testador;  libertad  que  solo  puede  afectar  a  los  bienes  comprendidos  dentro  de  la 
<lemarcacion  de  aquella  provincia  en  que  las  leyes  la  conceden. 

Si  el  que  tiene  prohibición  de  testar  obtiene  licencia  del  rey  para  hacer  (estamento,  y  lo 
ordena  en  su  virtud  conforme  á  derecho,  valdrá  del  mismo  modo  que  el  otorgado  por  el  ca^ 
-paz.  No  es  necesario  que  la  licencia  preceda  al  testamento ,  bastará  que  la  obtenga  después  en 
atención  á  que  con  ella  se  corrobora ;  pues  como  no  tiene  fuerza ,  ni  se  perfecciona  hasta 
^ueel  testador  fallece,  es  suficiente  que  en  este  tiempo  se  halle  hábil  el  que  lo  hace,  y  la 
licencia  que  se  obtiene  antes  de  la  perfección  del  testamento  le  confirma,  porque  se  retrotrae 
a]  tiempo  pasado  en  que  se  otorgó. 

En  el  testamento  se  han  de  espresar  la  naturaleza  y  filiación  del  testador,  no  porque  sea 
freciso  para  su  validación,  sino  porque  en  vista  de  ellas  puedan  sus  descendientes  y  consan- 
guíneos haeer  las  pruebas  que  les  convengan:  la  invocación  divina,. protestación  de  fé,  se- 
ñalamiento de  sepultura ,  encargo  de  misa^,  mandas  forzosas,  institución  de  legitima  foral; 
legados,  si  quisiere  hacerlos,  y  del  mismo  modo  mejoras,  declaraciones,  consignaciones, 
•substituciones  de  herederos  y  legatarios,  nombramiento  de  tutores  con  relevación  de  fianzas 
ó  sinella  en  los  términos  que  se  espresarán,  la  institución  de  herederos,  nombramiento  de  al- 
baceas  y  testamentarios ,  y  revocación  de  cualquiera  otro  testamento  anterior. 

Dejando  para  lugar  mas  oportuno  tratar  de  todos  estos  puntos ,  si  dispusiese  donde  ha 
ile  ser  enterrado,  se  cumplirá  su  voluntad  sin  perjuicio  de  los  derechos  parroquiales  ;  y  si 
nada  ordenase  en  este  punto,  se  le  enterrará  en  el  cementerio  de  su  parroquia ,  y  el  fune- 
ral se  arreglará  á  la  calidad  de  la  persona,  sus  facultades  y  costumbre  del  pueblo  en  que  fa- 
lleciese. Si  no  nombrase  ejecutor  testamentario  ó  albacea,  cumplirá  el  heredero,  como  ver- 
dadero testamentario,  lo  que  estos  harian  si  fuesen  nombrados;  y  en  otro  caso  el  cura  podrá 
apremiarlo  á  ello  ante  la  justicia  con  arreglo  á  la  ley  que  en  oportuno  lugar  se  transcribirá. 

No  será  inconducente  tratar  aqui  del  poder  para  testar,  de  la  declaración  de  pobres,  y  cé- 
dulas ó  memoria  usadas  en  las  restantes  provincias  de  España,  y  de  los  codicílos. 

El  primero,  ó  sea  el  poder  para  testar  fué  introducido ,  esplicado  y  regulado  por  las  leyes 
de  las  Cortes  de  Toro  en  Ca*  lilla;  pero  estas  carecen  absolutamente  de  fuerza  y  valor  en  Na- 
varra. Ed  la  legislación  patria  de  esta  provincia  ninguna  mención  se  hace  de  aquel;  y  el  de- 
recho romano  supletorio  de  esta,  no  conoció  semejante  modo  de  encargar  á  otro  la  formcicíon 
ó  estension  del  testamento.  Lejos  de  esto  sentó  como  un  principio,  que  el  derecho  de  testar 
es  personalísimo  y  no  puede  cometerse  á  otro  (1).  Ademas  siendo  necesario,  según  las  mis- 
mas leyes  castellanas  ob^^ervar  en  el  otorgamiento  de  tal  poder  las  mismas  formalidades  que 


(í)  Lry  I.  Cod.  de  Saerosanct.  Eceles.  Antonio  Gómez  á  la  ley  3t  de  Toro. 
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para  el  del  testamenro,  en  el  mismo  iiempo  que  pudiera  necesitarse  para  otorgarse  aquel,  pu- 
diera hacerse  de  este;  y  per  lo  mismo  nada  se  pierde  en  carecer  de  la  autorización  de  some- 
terá otro  la  facultad  de  testar.  Escusamos  detenernos  mas  sobre  este  punto,  pues  que  cuanto 
quisiere  decirse  solo  pudiera  acaso  servir  de  confusión,  y  de  hacer  caer  en  el  error  de  que  en 
Navarrra  pudiere  conferirse  aquel  poder  como  en  Castilla. 

La  declaración  de  pobre  no  es  tampoco  conocida  bajo  este  nombre  en  Navarra;  pera  es  in- 
dudable que  en  realidad  no  es  otra  cosa,  que  un  verdadero  testamento  de  quien  al  otorgarlo 
carece  de  bienes,  aunque  puede  tenerlos  con  el  tiempo.  En  aquella  declaración  ó  sea  testa« 
mentó  dispone  é  instituye  heredero  para  este  caso,  en  una  palabra  deja  á  su  heredero  y  dis-> 
pone  de  lo  que  pueda,  por  cualquier  título  ó  sucesión  adquirir.  Por  lo  tanto  este  testamento^ 
6  llámese  declaración  de  pobre^  exije  los  mismos  requisitos,  testigos  y  solemnidad  que  el  tes-^ 
tamento  nuncupativo,  por  que  realmente  lo  es,  y  solo  se  diferencia  del  del  rico  en  que  no 
contiene  legados,  fundaciones  ni  mejoras  á  causa  de  hallarse  el  pobre  sin  bienes  para  hacerlas; 
y  en  esta  atención  pide  al  párroco,  en  cuya  parroquia  fallezca,  ó  á  algún  otro  sugeto,  que  \^ 
mande  enterrar  de  limosna  y  haga  el  bien  que  pueda  por  su  aJma. 

Dudan  algunos  escribanos  si  en  esta  declaración  podrá  el  testador  hacer  mejoras,  sustituí- 
ciones,  legajos,  y  todo  lo  demás  que  en  un  testamento;  pero  no  debe  dudarse  de  que  puede 
hacer  todo  esto,  refiriéndose  á  bienes  que  tal  vez  adquiera  en  lo  sucesivo,  y  de  los  cuales  acá 
sonó  podrá  disponer  entonces  por  enfermedad  ó  incapacidad,  pues  á  nadie  se  le  prohibe  pre* 
venirse  cuando  se  halla  bueno.  Por  tanto  no  se  detonga  el  escribano  en  autorizar  la  declara- 
ción de  pobre  en  todo  cuanto  quiera  el  testador  disponer  legalmente,  hablando  siempre  debier 
nes  futuros,  que  en  ninguna  pena  incurrirá  por  ello. 

Ninguna  mención  se  hace  en  el  derecho  de  las  memorias  ó  cédulas  testamentarias,  que  sin 
embargo  están  en  práctica  y  surten  sus  debidos  efectos,  cuando  están  revestidas  de  las  forma- 
lidades ó  requisitos  necesarios.  Ya  por  que  los  testadores  al  otorgar  nuncupativamente  su  tes* 
tamento  quisiesen  conservar  en  secreto  algunas  de  sus  disposiciones,  ya  por  quedar  con  arbi- 
trio para  variar  las  que  tuviesen  por  conveniente,  sin  necesidad-de  otorgar  codicilo  ó  nuevo 
testamento,  hubieron  de  inventarse  las  cédulas  ó  memorias  testamentarias,  en  que  se  contití^ 
nen  ó  las  primeras  que  se  quisieron  reservar,  ó  laa  que  ocurrieron  después. 

Para  qne  tengan  lugar  las  memorias  ó  cédulas  testamentarias  es  indispensable,  que  el  tes- 
tamento contenga  clausula  eapresa,  por  la  cual  el  testador  prevenga  lá  reserva  de  hacerlas,  y 
su  voluntad  de  quH  se  tengan  por  parte  integrante  del  mismo  testamento.  Como  tales  memo- 
rias ó  cédulas  son  unos  papeles,  que  por  ai  solos  no  pueden  tener  autenticidad,  es  preciso  que 
por  aquel  medio  la  reciban  del  testamento;  y  como  por  su  misma  calidad  pudieran  fácilmente 
fingirse  y  de  este  modo  suplantar  la  voluntad  del  testador,  es  conveniente  y  hasta  preciso» 
que  este  manifieste  la  forma  que  se  proponga  darles,  ó  fije  las  señales  que  hayan  de  tener  pa- 
ra asegurar  y  garantir  su  legitimidad.  Asi  es  que  los  testadores  acostumbran  á  hacerlo  dicien- 
do, que  si  entre  sus  papeles,  en  poder  de  su  confesor  ó  de  otra  persona  que  designe^  se  halla- 
se una  cédula  ó  memoria  escrita  de  su  letra ,  ó  aunque  de  agena  firmada  de  su  puño,  su  con, 
tenido  se  tenga  por  parte  integrante  de  su  testamento  y  protocolice  con  este.  Puede  prefijar 
ademas  otras  señales,  como  si  dijese  que  habria  de  empezar  la  memoria  con  alguna  oración,  ó 
con  cualquier  otro  lema  que  espresase  en  la  cláusula  del  testa  mentó.  Si  después  de  su  muerte 
apareciese  la  memoria  ^  y  estuviese  exactamente  conforme  con  las  señales  ó  forma  prevenidas 
en  el  testamento,  tendrá  valor  y  producirá  los  debidos  efectos;  pero  ninguno  si  se  diversifi- 
case de  aquellas. 

Si  bien  en  estas  memorias  podrán  hacerse  mandas,  mejoras,  aclaraciones  y  otras  varias 
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disposiciones 4  no  asi  la  iostilucion,  ni  la  variación ,  ni  susliiucíon  de  herederos;  porque  como 
se  dirá  en  lugar  oportuno,  la  instiuicion  debe  hacerse  en  el  testamento  con  palabras  claras,  y 
espresando  el  nombre  del  heredero :  las  sustituciones  son  una  segunda  institución ,  sujetas  á 
tes  reglas  de  esta ,  y  la  variación  de  heredero  es  una  nueva  institución  y  derogación  de  la 
primera,  para  lo  cual  son  necesarias  las  mismas  formalidades  que  para  hacer  la  primera,  por 
Ja  regla'  de  que  los  actos  deben  deshacerae  por  los  medios  legales  con  que  se  hicieron. 

Hallada  ó  presentada  la  memoria,  si  ocurriese  alguna  duda  acerca  de  la  identidad  de  la 
letra  6  firma  del  testador,  so  comprobará  por  los  medios  legales,  que  conduzcan  á  declarar  su 
legitimidad  ó  falsedad ;  y  en  esta  averiguación  deberán  ser  oidos  los  interesados,  en  que  tenga 
ó  no  tenga  valor  la  memoria. 

Ocurrir  podrá  la  duda  de  si  el  testador,  que  no  sabe  escribir  podrá  hacer  disposición  al- 
guna por  medio  de  cédula  ó  memoria  teslamentaria.  Como,  según  se  ha  dicho,  estas  no  están 
espresamente  reconocidas  por  el  derecho;  como  su  valor  depende  de  la  cláusula  del  testamen- 
to en  que  se  hace  la  reserva  de  dejarlaar,  y  de  la  conformidad  á  las  señales  que  Bjare  el  testa- 
dor ;  y  como  las  del  que  no  sabe  escribir  penderían  todas  en  su  ejecución  de  una  tercera  per- 
sona, ú  quien  para  ello  seria  preciso  iiue  las  confiase,  seria  fácil  que  esta  persona,  sin  orden 
ni  voluntad  del  testador,  estendiese  la  cédula  ó  memoria  según  le  pareciese,  y  ella  fuese  una 
verdadera  disposición  de  este  y  de  ningún  modo  de  aquel :  lo  cual  no  cabe  cuando  el  testador 
sabe  escribir,  y  la  memoria  aparece  escrita  ó  firmada  por  él.  Estas  consideraciones  de  tanto 
peso,  nos  inclinan  á  la  opinión  de  que  no  pueden  valer  las  memorias  ó  cédulas  hechas  á  nom- 
bre del  que  no  sabe  escribir;  y  que  por  lo  mismo  es  mas  conveniente  que  otorgue  un  codici- 
lo,  siendo  tan  fácil  y  cspedito  hacerlo,  como  que  sus  solemnidades  son  tan  poco  emba- 
razosas. 

A  este  medio  se  recurría  ordinariamente  en  tiempos  antiguos  en  Navarra ;  pero  de  algu- 
nos á  esta  parle  se  ha  introducido  el  uso  de  las  memorias,  que  en  los  términos  espuestos  no 
dicen  oposición  alguna  á  las  leyes  existentes. 

Ni  el  Fuero,  ni  las  leyes  posteriores  de  Navarra  hablan  de  los  codicilos,  pero  ellos  están 
en  uso,  sin  duda,  á  virtud  de  lo  dispu«»sto  en  el  derecho  romano,  que  como  so  ha  dicho  es  el 
derecho  supretorio,  y  al  cual  por  lo  mismo  es  necesario  arreglarse  en  la  materia.  Es  el  codici- 
lo  una  disposición  última  menos  soleqone  que  el  testamento,  ordenada  antes  ó  después  de 
este,  con  escritura  breve  sin  institución  directa  de  heredero.  Sigue  la  naturaleza  del  testa- 
nicnio  del  que  se  considera  parle,  ya  se  remita  ó  no  el  que  lo  hace  á  lo  que  esprosnrá  y  orde- 
nará en  aquel.  Se  introdujo  por  Lucio  Lentulo  en  tiempo  del  emperador  Augusto,  á  Gn  de 
hacer  legados  y  Gdeicomisos,  declarar  el  testamento,  aumentar,  disminuir  y  revocar  lo  que 
este  contiene,  salva  siempre  la  institución  de  heredero;  y  el  que  es  capaz  de  testar  puede  otor- 
garle ante  escribano  ó  de  las  demás  maneras,  que  hemos  manifestado  poderlo  hacer  del  tes- 
tamento. 

No  puede  el  testador  nombrar  directamente  heredero  len  el  codicilo,  á  no  ser  que  con- 
tenga las  mismas  formalidades  que  el  testamento,  en  cuyo  caso  se  estimaría  por  tal,  y  que  la 
voluntad  del  que  lo  otorgó  fué  la  de  testar;  pero  puede  hacer  en  él  fideicomiso;  y  aun  el  que 
no  hubiese  hecho  testamento  y  sí  solo  codicilo,  6  hubiese  hecho  este  antes  que  aquel,  si  cons-. 
tase  que  permanecía  en  la  voluntad  espresada  en  el  codicilo,  tendrá  por  heredero  indirecta- 
menie,  esto  es,  por  medio  del  fideicomiso,  al  quo  nombró  en  el  codicilo  (i).  Con  especialir 


(i;    i.í.<^  iDstU.  de  Cedicil. 
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dad  procede  csto^  si  se  pusiese  la  ciáasafa  ccdieilar  de  que  sí  no  pudiese  valer  como  testad- 
memo;  valga  como  codicilo  ó  del  mejor  modo  que  pueda  valer;  porque  entonces  si  aparecen 
las  formalidades  necesarias  para  el  testamenlo,  se  tendrá  por  tal;  y  st  no  por  codrcilo  y  por 
fideicomiso.  No  s  ilo  pueds  hacerse  este  en  el  codicilo  sino  también  legados^  y  revocar  tos  que 
so  hubiesen  hecho  en  testamento  precedente:  aclarar^  aumentar  y  revocar  cuanto  en  este  se 
hubiese  espresado,  con  tal  que  no  se  haga  de  la  institución  de  heredero;  porque  no  solo  no 
puede  hacerse  ni  revocarse  por  el  codicilo,  sino  que  tampoco  se  puede  poner  condición  algu- 
na al  heredero  instituido  para  que  entregue  la  herencia  á  otro,  como  que  esto  es  hacer  un 
fideicomiso;  y  puede  también  revocarse  lo  que  bajo  este  concepto  se  hubiese  escrito  en  el 
testamento;  cual  de  ningún  modo  tampoco  puede  hacerse  exheredacion  (i). 


LET  OCTAVA. 

De  lo  que  pueden  dar  mas  los  villanos  ó  labradores  á  un  hijo  que  á  otro. 


cNingun  villano  non  puede  dar  heredamiento  á  ninguno,  niácreatura  ninguna  mas  á 
una  creatura  que  á  otras,  para  siempre,  mas  puede  dar  en  casamiento  una  viña,  ó  una  pieza 
para  en  su  vida,  et  non  para  en  su  muert:  Empero  puede  dar  de)  mueble,  de  ganado  ,  et  de 
ropa,  et  de  conducho,  et  de  osteilla  mas  á  una  creatura  que  á  otra  para  todos  tiempos.  (Ca- 
pítulo 2,  tU.  19,  lib.  3  del  Fuero  general.)» 


LBT  NOVENA. 

Los  padres  de  calidad  infanzones  é  hijos-dalgo  que  no  sean  de  condición  de  la- 
bradores pueden  instituir  herederos  á  sus  hijos  en  partes  desiguales. 


cMandamos  por  Fuero,  que  todo  ric-hombre,  ó  cavaillero,  ó  infanzón,  et  toda  dueina 
de  linage  si  hoviere  creaturas  una,  ó  dos,  ó  tres,  6  mas  de  bendición,  et  hoviere  heredades 
en  dos,  ó  en  tres  reismos,  ó«n  villas,  et  el  padre,  ó  la  madre  vivos  estando,  lis  establecie- 


(í)    8-  S  ibi.  YiDD.  á  los  g§,  anteriormente  cita<Sos. 
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reo,  ó  lis  maudaren  assignando  logares^  damos  á  fulano  nues&ro  6jo  que  aya  tal  heredak  de  tal 
reismo,  ó  villa  para  empues  nuestros  días,  et  aqueill  otro  fulano,  que  aya  la  de  tal  reisnoo,  ó 
dental  vilJa^  et  al  otro  fulan  tallogar:  et  por  nwyor  firmeza  de  esto  damos  lis  fionzas»  porque 
sean  mas  firmes  de  oos^  et  fazemos  desto  testigos,  porque  al  uno^  ó  á  los  dos,  ó  á  los  tres  non 
lis  ploguiere  lo  que  el  padre,  el  la  madre  fazen,  sean  de  edat  ó  no;  mandamos  por  Fuero, 
que  vala  el  dono  á  cada  uno  lo  que  fuere  dado.  Et  si  el  padre,  et  la  madre  quieren  dar  á  una 
creatura ,  mas  que  á  otra,  bien  pueden  dar  heredando  á^as  otras  creaturas,  como  Fuero  man- 
da, que  los  fijos  non  lis  pueda  vedar,  ni  embargar,  que  si  el  padre,  et  la  madre  quissiesen 
todo  lo  podrían  vender,  et  dar,  et  fazer  lur  propia  voluntad,  non  desheredando  á  las  creatu- 
ras, como  dicho  á  de  susso,  ni  por  aventura  non  fuesen  heredades  de  anbolorio  que  fuesen 
dadas  y  ó  mandadas  á  sobrinos.  Otrosí,  assi  pueden  fazer  el  abuelo,  et  la  abuela:  si  padre, 
ó  madre  de  estos  fijos  moriesen  ante  que  los  abuelos,  que  esto  es  anbolorio  á  sobrinos; 
et  loal,  es  patrimonio  cuando  el  abuelo  muere  ante  que  el  padre,  ó  la  madre:  et  si  marido^ 
et  muger  fazen  destín  en  uno  et  en  cara  corran  aqueill  destín,  si  el  uno  deillos  moriese,  et  el 
otro  non  puede  desfazer  el  destín,  maguera  viviendo  ambqs,  si  lis  semeyare,  que  bien  non 
sea  fecho  el  destín,  bien  pueden  enmendar,  ó  meyorar  otra  vez.  Que  á  todo  fidalgo  vale  el 
postrimero  destín.  (Gap.  4,  tít.  4,  líb.  2  del  Fuero  general.) 


Los  padres  pueden  disponer  por  partes  desiguales  y  aun  en  favor  de  uno  solo 
de  los  hijos  del  matrimonio  de  los  bienes  que  por  contemplación  de  éste  le  fue- 
ron donados  con  llamamiento  de  sus  hijos  de  aquel  matrimonio. 


Pamplona,  año  de  1576. 

c Atento  que  en  los  contratos  matrimoniales  muchas  veces  se  suele  capitular,  que  las 
criaturas  de  aquel  matrimonio  hereden  ios  bienes  de  los  contrahentes,  que  los  donantes  hacen 
donación  i  los  hijos,  ó  deudos,  que  se  desposan,  y  á  las  criaturas  de  aquel  matrimonio.  Por 
lo  cual  se  sueto  dudar  si  las  tales  criaturas  han  de  heredar  los  bienes  por  ¡guales  partes,  aun« 
que  los  padres  dispongan  otra  cosa.  Y  si  los  padres  tienen  poder  de  llamar  á  las  criaturas  á  la 
sucesión  de  loS  tales  bienes  por  desiguales  partes.  T  sobre  ello  ha  havido,  é  hay  muchos  plei- 
tos, y  se  han  declarado  instancias  diferentes,  por  la  variedad^de  las  opiniones  de  los  doctores, 
que  hay  en  este  caso.  Y  para  que  cesen  los  dichos  pleitos,  suplicamos  á  Y.  M.  mande assen- 
lar  por  ley,  que  los  padres  en  tal  caso  tengan  facultad  de  llamar  á  las  criaturas,  á  la  sucesión 
de  ios  dichos  bienes  por  desiguales  partes,  como  les  pareciere,  y  dejar  los  bienes  á  uno  de 
ellos,  y  eseluir  á  los  otros  con  la  legítima,  pues  verosímilmente  se  cree  ser  esta  la  intención 
de  los  contratantes.  Y  que  esto  no  se  entienda  entre  los  labradores»  y  pecheros,  y  se  observe, 
y  guarde  de  aquí  adelante^  aun  en  eosas  acaecidas  donde  no  hubiere  litis^pendencia. 
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•Decreto. — Visto  el  sobredicho  capítulo^  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados, 
ordenamos,  y  mandamos,  que  se  iiaga  como  el  reino  lo  pide,  si  los  donadores  no  dispusieren 
otra  cosa  en  contrarío,  declarando  su  voluntad.  Y  mandamos,  que  los  escríbanos  adviertan  á 
los  tales  donadores,  que  declaren  su  voluntad  cerca  de  lo  susodicho,  y  den  fé  del  adverti- 
miento en  escríptura,  sopeña  de  privación  de  oficio.»'(Ley  4,  tít.  7.  ®,  lib  3.  ®  de  la  No- 
vísima Recop.) 


Aclaración  de  la  ley  precedente. 


TuDELA ,  año  de  1583. 

«Por  la  ley  11  del  primer  cuaderno  de  las  Cortes  de  Pamplona  del  año  de  1376  está  or- 
denado, y  mandado,  que  los  llamados  en  donaciones  hechas  en  favor  de  matrimonio,  subce- 
dan  por  iguales  partes  á  voluntad  de  los  padres,  y  donatarios.  Y  la  misma  razón  milita  otras 
cualesquiera  disposiciones  de  últimas  voluntades,  ó  intervivos,  donde  estuvieren  llamados,  ó 
substituidos  los  hijos  de  alguna  persona  colectivamente.  Snplicamosá  V.  M  ,  mande,  inter- 
pretando la  dicha  ley,  ó  como  mas  con\*enga,  que  aquella  se  estienda  á  cualesquiera  disposl-- 
Clones  de  últimas  voluntades,  ó  de  contratos  hechos  intervivos,  porque  no  haya  duda  sobre 
esto.  Y  que  comprenda  y  se  entienda  en  los  casos  sucedidos  después  de  la  dicha  ley,  pues  la 
intención  y  razón  de  «lia  fui  para  lo  mismo. 

«Decreto.— Visto  el  sobredicho  capitulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados, 
ordenamos,  y  mandamqs,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  5^  tit.  7.^ ,  lib  3.  ^  de 
la  Nov.  Recop.) 


LET  DUODECSnUA- 

A  los  que  entraren  en  religión  no  se  les  pueda  dar  mas  de  aquello  que  les  fuere 

mandado. 


Pamplona,  año  de  1S80. 

cTambien  conviene  se  ponga  por  ley,  que  si  los  padres  en  (estamento,  ó  otros  «Igiinos  . 
en  contratos  inier  vivas  dejaren  á  sus  hijos,  ó  á  otras  personas,  monos  cantidad  para  encaso, 
que  entraren  en  religión,  que  siendo  casadas;  aunque  la  traviesa  sea  en  mucha  cantidad,  en-* 


—  331  - 

trando  monjas >  no  se  les  dé  mas  de  aquello  que  les  fuere  mandado,  y  señalado  para  en  la\ 
caso.  Y  que  esto  se  guarde  aun  en  disposiciones  anleriores,  donde  no  hubiere  litit^-fendencia. 
Suplicamos  á  V.  H.  lo  mande  asi  proveer. 

'Decreto.— Visto  el  sobredicho  capitulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados, 
ordenamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.i  (Ley  2,  tít.  13,  lib.  3.  ®  de  la 
Nov.  Recop.) 


LET  DÉCIMA  TERCEB A. 

Qué  es  lo  que  infanzón  puede  dejar  en  testamento  á  los  hijos  de  Barragana  te- 
niéndolos de  muger  legítima. 


tSi  algún  infanzón  fuere  enfermo,  et  quiere  cstinar  á  las  creaturas  de  pareílla,  el  a  las 
ereaturas  de  barragana,  non  puede  heredar  en  las  arras  sin  esplacenteria  de  la  rouyller,  el  sin 
esplacenteria  de  las  creaturas  de  pareilla.  Empero  si  otras  heredades  hobiere  á  todas  las  crea- 
turas  de  barragana  debe  dar  entegrament  una  vezindad  ai  menos,  et  si  no  hobiere  otras  here- 
dades sinon  las  arras,  debe  dar  de  las  arras  á  las  creaturas  de  barragana  al  menos  quanta  es 
una  vezindad;  est  mandamiento  que  dá  el  padre  á  las  creaturas  de  barragana  en  las  arras, 
no  es  en  su  mandamienlo,  que  dá  el  padre,  de  dar  heredades  á  creaturas  de  barragana,  ó, 
eill  hobiere  sabor,  mas  en  mandamienlo  de  la  muyller,  el  de  las  creaturas  de  pareilla  por  dar 
heredat,  ó,  cilios  hobieren  por  bien,  el  dar  vezindad  en  las  arras  sobre  dictas  en  qualque  lo* 
gar  eillos  sabor  ayan ,  et  esto  es  á  saber  cuanto  es  la  vezindad ,  una  casa  cubierta  con  tres 
vigas  en  luengo,  que  sea  diez  cobdos  sen  los  cantos  de  lus  paredes,  et  si  no  otro  tanto  de 
ca¿sal  vieillo  que  aya  estado  cubierto,  etesida  á  la  quisiiana,  el  sembradura  de  dos  robos  de 
trigo  al  menos  á  entrambas  partes,  el  demás  sembradura  de  un  cafiz  de  trigo,  las  meyas  tier^ 
ras  deben  ser  cerca  la  villa,  el  las  otras  meyas,  ó  quisieren  las  ereaturas  de  pareilla,  en  el 
término  de  la  villa;  el  si  viñas  hobiere  en  la  villa,  una  arrinzada  de  viña,  ó  quisieren  las  crea- 
turas  de  pareilla  dar,  el  si  en  la  villa  viñas  no  hobiere,  non  son  tenidos  de  dar  viña,  et  el 
huerto  sea  en  que  puedan  ser  trece  cabezas  de  coles,  quando  sean  grandes,  asi  que  las  raices 
no  80  toquen  el  uno  al  otro,  la  hera  sea  tan'grant  en  que  pueda  trillar  una  vez  de  que  los  ve- 
cinos empezaren  á  trillar,  entro  á  que  lodos  los  vecinos  trillen,  que  eillos  puedan  trillar;  todas 
las  creaturas  de  barragana  deben  ser  apagados  con  tanto  de  vezindad;  aquesl  sobredicto  en- 
fermo, el  deiaare  alguna  crealura  de  pareilla,  ó  de  barragana  por  oblido,  ó  por  no  querer 
que  nol  dio  algo,  el  muere  el  padre,  assi  que  non  li  dé,  et  si  fuere  la  crealura  de  pareilla 
debe  prendeer  sua  suerl  entegrament  en  las  heredades  que  habrá  las  creaturas  de  pareilla;  el  si 
fuere  de  banagana  con  las  creaturas  de  barragana  debe  heredar:  fümpero  el  padre  bien  puede 
desheredar  á  crealura  de  pareilla,  et  de  barragana,  si  al  padre  fiere  con  mano  irada  del  puino 
61o  clama  traidor  probado,  anle  hombres,  otrosí  clamare  á  su  madre  pula  probada,  ó  me- 
sieilla  probada  anl  hombres,  deve  ser  desheredado.»  (Cap.  1.  ®j^  tít.  20,  lib.  3.*=^, del  Fuero 
general.) 
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UBT  DSCIMA  CUARTA. 

Los  llamados  á  la  sucesión  de  los  ascendientes  entren  por  derecho  de  represen- 
tación y  haya  transmisión  en  favor  de  ellos. 


Pamplona,  año  de  1580. 

c Conviene  se  provea  por  ley,  que  en  las  disposiciones,  ex-testamento ,  ó  vUervivos,  los 
hijos,  y  descendientes  por  línea  recta  de  los  substituidos,  y  llamados  á  la  sucesión  de  algunos 
bienes,,  que  murieren  antes  que  los  primeros  llamados  entren  en  lugar  de  sus  padres,  y  as- 
cendientes, como  si  ellos  viviesen  representándolos.  Y  que  en  tal  caso  haya  transmisión  en 
favor  de  ellos,  si  otra  cosa  no  se  hubiere  dispuesto  claramente  por  ios  testadores.  Y  que  esto 
se  guarde,  aun  en  disposiciones  anteriores á  esta  ley,  donde  no  hubiere  litis-pendeneia.  Su- 
plicamos á  V.  M.  lo  mande  asi  proveer,  y  guardar  por  ley,  como  por  este  capítulo  se  pid6. 

•Decreto.— A  lo  qual  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  i.*,  títu* 
lo  13,  lib.  3.  <=^  de  la  Novis.  Recop.) 


LET  DEGimA  QUINTA* 

Al  heredero  gr&vado  á  restituir  la  herencia,  que  muriere  siendo  religioso»  su- 
ceda el  sustituido  y  no  el  monasterio  en  la  forma  que  se  declara. 


Pamplona  año  J604. 

tSuele  haber  muchas  dudas,  y  opiniones  encontradas,  si  cuando  por  algún  testador  se 
deja  alguna  hacienda,  ó  bienes  á  su  heredero  con  condición ,  de  que  si  muriere  sin  hijos  he- 
rede algún  otro  tercero :  si  entrando  en  religión  este  heredero  nombrado  escluiri  el  monaste- 
rio al  sustituido,  y  nombrado  espresámenle  por  el  testador,  y  sí  el  monasterio  en  este  caso 
será  habido  por  hijo.  Y  para  que  cesen  las  dichas  dudas  y  opiniones:  suplicamos  á  V.  M.  or- 
dene, y  mande  por  ley,  que  después  de  la  muerte  real,  y  verdadera  del  que  hubiere  entrado 
en  religión ,  haya  de  suceder,  y  suceda  el  sustituido,  y  nombrado  por  d  testador,  si  no  es 
que  por  palabras  claras,  y  espresas  haya  dispuesto  otra  cosa  en  contrario. 
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>De<^eto*-*A  esto  os  respondemos^  que  se  h^iga  como  el  reino  lo  pide :  guando  el  (esta-- 
dor  no  solamente  dijere^  si  muriere  sin  hijos;  pero  también  si  añadiere:  legítimos,  ó  natura- 
les, ó  de  legítimo  matrimonio^  ó  palabras  semejantes,  ó  mas  claras,  de  donde  se  colija  su 
voluntad,  de  que  no  heredase  el  monasterio,  ó  religión :  y  que  esto  se  entienda  para  adelante, 
y  lo  pasado,  en  que  no  hubiere  litis^peadencia.»  (Ley  li,  tít.  13,  lib.  3.  ®  de  la  Novísima 
Rerop.) 


«   LEY  DEdMA 

Lo6  hijos  puestos  en  condición  no  se  tengan  por  puestos  en  disposición. 


TüDELA,  año  de  1583. 

«Por  evitar  las  muchas  dudas,  y  variedad  de  opiniones  que  hay  conforme  i  derecho  co- 
mún. Suplicamos  á  Y.  M.,  ordene,  y  mande,  que  los  hijos  puestos  en  condición  solamente, 
ño  se  tengan  por  puestos  en  disposición,  ni  llamados  á  la  sucesión  de  los  bienes,  aunque 
haya  una  ó  muchas  congeturas  en  favor,  sino  cuando  espresamente  están  llamados.  Y  que  esto 
se  entienda  en  los  casos  qud  de  aqui  adelante  sucedieren. 

»Decrctó. — A  lo  qual  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide:  j  los  escribanos 
adviertan  á  los  testadores,  y  contraentes  de  la  disposición  de  esta  ley ,  todas  las  veces  que  tes* 
tifícaren  testamentos,  ó  otras  escripturas,  para  que  se  ordene  clara ,  y  distintamente  en  con- 
formidad de  esta  dieha  ley ,  sopeña  de  suspensión  de  oficio  por  dos  años ,  por  cada  vez  que  en 
esto  faltaren.»  (Ley  11,  tít.  43,  lib.  3.  ®  de  la  Novis-  Recop.) 


COlAEXfTiLEXO. 


Las  nueve  leyes  que  acaban  de  transcribirse,  tratan  de  las  instituciones  de  herederos,  y 
en  qué  porciones  hereditarias  pueden  hacerse.  Comprendidas  están  igualmente  las  sustitucio* 
nes,  que  no  son  mas  que  unas  segundas  instituciones;  los  legados  ó  mandas  y  Jas  mejoras. 
Para  tratar  mas  metódicamente  estas  materias  en  un  solo  comentario^. hemos  reunido  todas 
aquellas  leyes,  cuyas  disposiciones  se  irán  esplicando  conforme  la  materia  lo  vaya  requi- 
riendo. 

La  institución  de  heredero  por  derecho  común  antiquísimo  era  base  y  piedra  angular  del 
testamento^  y  como  tal  debia  preceder  á  los  legados^  y  á  todo  lo  demás  de  su  contenido,  y  de 
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]o  cootrario  se  irritaba  ó  anulaba  el  testamento.  Después  se  estableció  qué  constase  precisa- 
mente de  ella  para  su  validación ,  sin  que  fuese  necesario  que  se  pusiese  por  cabeza ;  de  ma- 
nera que  conteniéndola ,  fuese  al  principio,  al  medio,  ó  al  fin,  no  se  invalidaba  (I).  Esta 
disposición  está  vigente  en  Navarra,  y  también  el  principio  de  que  nadie  puede  morir  en  part® 
testado  y  en  parte  intestado.  De  consiguiente  el  testamento,  en  que  se  emitiese  la  institución 
de  heredero,  no  valdría,  ni  en  cuanto  á  las  mandas^  ni  en  cuanto  á  otra  cualquiera  disposi- 
ción que  contuviese. 

Dos  son  \^  instituciones  de  heredero^  que  se  conocen  en  la  legislación  navarra^  y  suelen 
contener  los  testamentos.  La  primera  es  la  que  hace  el  testador  i  favor  de  sus  herederos  forzó* 
sos,  en  el  sentido  en  que  asi  pueden  llamarse,  y  demás  parientes  que  tengan  derecho  de  he- 
redarle, nombrándolos  herederos  en  la  legítima  fural,  reducida  á  una  robada  dé  tierra  en  los 
montes  comunes,  y  cinco  sueldos  febles:  la  segunda  es  la  que  el  mismo  hace  después  de  las 
mandas,  legados^  y  cualesquiera  otras  disposiciones  particulares  que  tuviese  á  bien  ordenar, 
nombrando  heredero  que  le  suceda  en  el  remanente  de  sus  bienes,  que  resulte  después  de  pa- 
gados  los  legados  y  cumplido  cuanto  hubiese  dispuesto. 

La  primera,  esto  es ,  la  institución  en  la  legítima  foral ,  se  llama  asi,  no  porque  est^^  es- 
presamente  estableeida  en  el  Fuero  según  se  practica ,  sino  porque  fué  sustituida  por  cos- 
tumbre, en  lugar  do  la  que  este  código  señalaba,  como  se  verá  por  las  disposiciones  que  es- 
plicaremos.  La  institución  en  esta  legítima  es  precisa  é  indispensable,  siempre  que  el  testador 
quisiese  disponer  de  sus  bienes,  como  con  ella  puede  hacerlo,  en  favor  de  ün  cstpaño  ó  de  su 
muger ,  con  perjuicio  ó  esclusion  de  sus  hijos,  y  demás  parientes  que  tuviesen  derecho  á  he* 
redarle;  ó  á  favor  de  un  hijo,  escluyendo  á  los  demás,  ó  á  favor  de  todos  sus  hijos  ó  de  su 
muger  ,  y  uno  ó  mas  estraños,  señalando  á  cada  uno  mayor  ó  menor  porción  hereditaria.  La 
libertad  que  para  todo  esto  le  conceden  nuestras  leyes,  exige  forzosamente  esta  institución  (2) 
que>  aunque  de  fórmula  é  insígniticante,  salva  la  precisión  que,  i  no  mediar  justas  causas 
para  ex-heredar  á  sus  hijos ,  tenia  el  testador  para  instituirlos  herederos ,  sopeña  de  ser  nulo 
el  testamento.  Por  virtud  de  esa  institución  se  cree  cumplida  esta  obligación ;  y  el  testador  en 
absoluta  libertad  de  disponer  de  sus  bienes  como  quisiere,  en  caso  de  que  no  tuviese  hijos 
roas  que  de  un  matrimonio;  porque  si  los  tuviese  de  dos  ó  mas  está  limitada  por  las  leyes  esta 
misma  libertad,  en  los  términos  que  mas  adelante  se  manifestará. 

Infiérese  de  aquí,  que  será  inútil  ó  de  ningún  modo  necesaria  ^a  cláusula  de  institución 
en  la  legítima  foral ,  cuando  el  testador  instituye  por  herederos  de  lodos  sus  bienes  á  cuantos 
hijos  tuviere  por  partes  iguales,  á  no  ser  que  quisiere  hacer  é  hiciese  mandas  y  legados  volun- 
tarios de  tal  consideración,  que  disminuyeran  extraordinariamente  la  legítima  de  esos;  en 
cuyo  caso  y  para  mayor  seguridad  convendré,  que  haga  esta  institución.  Nunca  en,  tal  oaso 
hay  necesidad  de  nombrar  herederos  en  esa  legítima  á  la  muger,  ni  á  los  parientes  mas  remo- 
tos, porque  la  ley  (3)  solo  exige  con  precisión  esta  institución  en  los  hijos;  y  por  otra  parte^ 
como  habiendo  hijos  escluyen  estos  por  su  propio  derecho  á  afucllos,  jamás  pjdrian  tenerlo  ^ 
la  nulidad  del  testamento,  en  que  no  se  les  nombrase  herederos.  Tampoco  seria  necesaria  esta 
institución  para  esctuir  de  la  herencia  á  un  hijo,  que  hubiese  dado  justa  y  legal  cauSa  para 


(1)    Leyes  24  y  S5,  Cod.  de  testara. 
(S)    Ley  18  de  este  tltnlo. 
(a;    Ley  ts  citada. 
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exheredarlo  siempre  que  el  tesUi(lor^  maDifesUndo  la  causa  ó  causas  que  tuviese,  y  constando 
de  ellas,  hiciese  en  el  testamento  espresamenle  su  exlieredacíon ;  pero  para  evitar  pleitos  y  el 
sentimiento  de  espresar  motivos  lan  desagradables,  será  mejor  que  en  tal  caso  se  haga  la  ins- 
titución en  \ú  legítima  fural,  con  loque  no  hay  necesidad  de  la  exheredacion ,  cuando  los  hi*- 
jos  son  de  un  solo  malrimonia. 

Siendo  como  se  ha  dicho  al  principio  en  tal  manera  esencial  la  institución  de  heredero 
parala  validación  del  testamento,  podrá  dudarse  si  bastará  la  de  la  legítima  fbral,  ó  si  ademas 
será  necesario  el  nombramiento  de  heredero  del  remanente  de  los  bienes,  que  resulte  después 
de  cumplidas  las  disposiciones  particulares,  para  que  no  se  invalide  el  testamento.  Por  punto 
general  parece  que  basta  la  institución  de  heredero  en  la  legítima  foral:  1.^  porque  esta 
hace  las  veces  de  la  que  por  derecho  corresponde  á  los  hijos  y  demás  herederos  forzosos: 
i,  ^  porque  la  ley  (1)  que  declaróla  libertad  de  los  padres  para  instituir  á  un  hijo  ó  á  un 
estraño,  previa  la  institución  d%ios  demás  en  la  legítima  foral,  manifiestamente  espresa  que 
tenga  efecto  aquella  libertad,  cuando  se  instituyere  y  dispusiere  á  favor  de  estraño,  con  es- 
clusion  de  loa  hijos;  donde  se  nota  que  habla  no  solo  de  la  institución,  sino  también  de  la 
disposición,  en  que  deben  entenderse  comprendidos  los  legados  y  cualesquiera  otras  disposi- 
ciones particulares;  siendo  asi  que  si  hubiese  creído  precisa  la  institución  segunda  de  here* 
dcro,  bastaba  que  hubiese  dicho,  cuando  se  instituyere,  sin  necesidad  de  añadir,  ó  dispusie* 
rc;  por  cuya  alternativa  parece  que  puede  instituir  á  cualquiera  hijo  ó  estraño  previa  la  cláusula 
foral,  ó  en  cualquiera  otro  modo  disponer  á  favor  de  estos;  y  de  consiguióme  que,  hecha  la 
institución  de  la  legítima  foral,  puede  distribuir  en  legados  el  resto  de  sus  bienes.  Con  estos 
fundamentos  defendimos  la  validez  de  un  testamento  otorgado  en  la  villa  de  Cintruénigo  ante 
Pascual  Malumbres,  escribano  real  de  la  misma,  que  solo  contenia  la  institución  de  los  pa^^ 
rieutes  del  testador  en  la  legítima  foral,  y  distribuía  toda  la  herencia  en  legados.  Pero  en  este 
caso  ocurre  la  gravísima  dificultad  de  á  quién  se  trasmitirán  las  acciones  activas  y  pasivas, 
que  compitiesen  al  testador;  porque  no  pueden  entenderse  trasmitidas  al  heredero  ó  herederos 
instituidos  en  la  legítima  foral  solamente,  puesto  que  se  los  escluye  y  aparta  de  la  herencia 
en  lo  demás:  tampoco  al  legatario  que  solo  puede  representar  al  testador  en  la  cosa  legada. 
Los  herederos  ab  mtestato  no  pueden  ser  llamados  en  este  caso  á  ejercitar  las  acciones  cor* 
respondientes  al  testador,  porque  entonces  se  verificaría,  que  este  habria  muerto  en  parle 
testado  y  en  parte  intestado,  contra  el  principio  sentado  anteriormente.  Para  ocurrir  á  esta 
dificultad  persuadirá  el  escribano  al  testador,  que  sin  perjuicio  de  hacer  las  mandas  que  tenga 
por  convenientes,  instituya  á  alguno  por  heredero  en  lo  mismo  que  pensase  legarle,  y  en  lo 
demás  que  pudiere  tocarle  y  pertenecerle,  asegurándose  para  el  caso  de  repudiación  ds  la 
herencia  por  el  medio  de  sustituir  por  sus  herederos  á  los  demás  á  quienes  hubiese  beneficiado 
en  su  testamento.  No  habrá  esta  dificultad  cuando  el  testador  no  tuviese,  ni  aun  en  esperan* 
za,  bienes  ni  derechos  activos,  cónico  sucedia  al  de  Cintruénigo  citado]  y  asi  en  rigor  era 
válida  su  disposición. 

La  institución  en  la  legítima  del  Fuero  ño  aprovecha  á  los(  testadores,  quesean  de  con- 
dición de  labradores,  ni  les  proporcionará  la  libertad  de  disponer  á  favor  de  uno  de  sus  hijos 
con  esolusion  de  los  demás,  ó  de  un  estraño  cualquiera  con  esclusion  de  todos  •  y  tampoco 
aprovechará  á  los  testadores  que  tuviesen  hijos  de  dos,  tres,  ó  mas  matrimonios,  la  instituí 
cion  de  estos  en  la  legítima  foral ,  para  disponer  libremente  de  sus  bienes  en  favor  de  algún 
hijo  ó  hijos  del  segundo,  tercero  ó  ulterior  matrimonio,  con  ejsclusion  de  los  del  primero,  ni 

(1)      Ley  18  citada.  i 
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dejará  estos  menos  porción  hereditaria^  qub  á  su  muger  é  hijos  del  segundo^  terrero  6  poste- 
rior matrimonio,  Goroo  se  esplicaré  mas  adelante. 

La  segunda  especie  de  institución  es  aquella  por  la  que  real  y  verdaderamente  nombra 
el  testador  ia  persona  ó  personas,  que  han  de  heredar  sus  bienes,  ó  sea  el  remanente  de 
ellos,  después  de  pagadas  las  obligaciones' á  que  quedaren  responsables^  y  los  legados  que 
en  el  testamento  hiciera  el  testador.  Asi  la  institución  para  su  validez ,  y  también  para  sus 
consiguientes  efectos,  debe  examinarse:  I.  ®  con  relacioo  á  las  personas  en  quienes  puede 
ó  no  hacerse :  2.  ^  en  las  cuotas  ó  porciones  hereditarias  en  que  esté  facultado  por  las  leyes 
el  testador  para  hacerla. 

Antes  de  entrar  á  considerar  la  institución  bajo  cada  una  de  estas  relaciones,  conviene 
manifestar  en  qué  instrumento  ó  disposición  haya  de  hacerse  y  podrá  esplicarse.  Debe  el 
testador  hacer  la  institución  de  heredero  en  testamento,  y  no  en  codicito;  pero  si  lo  hace 
en  este,  valdrá  no  directamente,  sino  como  fideicomiso ;  quiere  decir  qué  se  declarará  por 
voluntad  suya,  y  entrará  en  la  herencia  el  heredero  ab  nUesiato,  quien  deberá  restituirla  al 
instituido  en  el  eodicilo.  Ademas  si  se  nombra  al  heredero  simplemente  en  el  testamento ,  no 
debe  imponérsele  después  condición  ni  darle  sustituto  en  el  eodicilo  ni  en  otra  cosa ,  y  aun- 
que se  haga  no  valdrá,  escepto  en  la  forma  que  se  espresará  roas  adelante. 

Debe  asimismo  el  testador  nombrar  al  heredero  por  su  nombre  y  apellido,  ó  con  señales 
verbales  tan  claras ,  que  no  se  dude  de  quién  es  ;  no  con  las  que  llamamos  señas  hechas  con 
la  cabeza  ó  de  otro  modo  sin  hablar.  Tampoco  debe  dejar  la  institución  á  la  elección  ó  arbi- 
trio de  otro,  ni  darle  poder  para  que  la  haga :  bien  que  aunque  no  profiera  su  nombre ,  si  el 
escribano  ú  otra  persona  nada  sospechosa,  le  pregunta  si  instituye  por  su  heredero,  v.  g.  á 
Juan  de  Tal,  y  responde  con  la  boca  y  no  por  señas  que  sí,  valdrá  con  tal  que  esté  en  su 
juicio,  y  asista  á  la  pregunta  y  respuesta  el  competente  número  de  testigos  que  lo  entiendan; 
pues  es  lo  mismo  que  si  lo  hubiera  nombrado  sin  ser  preguntado. 

Gomo  la  institución  de  heredero,  es  de  esencia  y  precisa  para  la  validación  del  testa- 
mento ,  atendido  el  derecho  común  podrá  dudarse  si  será  también  preciso  que  el  testador 
declare  en  él  el  nombre  del  heredero,  ó  si  bastará  que  instituya  al  que  después  manifestaría 
y  declararía  en  eodicilo ;  y  si  valdría  esta  institución.  Con  arreglo  al  derecho  común  es  pre- 
ciso que  el  testador  esprese  en  el  testamento  el  nombre  del  heredero;  pero  como  en  el  caso 
propuesto  parece  espresarlo  con  remisión  al  eodicilo,  en  cuyo  caso  parece  que  este  es  parte 
de  aquel ,  pudiera  desde  luego  sostenerse  esta  institución  ;  pero  lo  mas  seguro  para  evitar  plei** 
toses,  que  el  testador  esprese  el  nombre  de  su  heredero  en  el  testamento;  porque  de  esta 
suerte  no  puede  haber  motivo  á  dudas  y  cuestiones.  Pero  bien  ppdrá  hacer  la  institución  de 
heredero  diciendo,  que  las  cargas  y  condiciones  se  reserva  espresarlas  en  eodicilo  ó  memo- 
ria ordenando  que  esta  se  tenga  por  parle  de  su  testamento ,  y  siempre  que  las  manifieste  en 
el  eodicilo  ó  memoria  que  no  se  dude  ser  suya,  serían  válidas  las  condiciones  y  los  gravámenes, 
coiro  si  los  hubiese  puesto  en  el  testamento ;  y  no  hallándose  ni  uno  ni  otro  sucederá  el  he- 
redero nombrado. sin  alguno  de  ellos  pura  y  libremente. 

Si  el  testador  yerra  el  nombre  del  heredero  ó  legatario  ,  y  creyendo  instituir  á  uno,  nom- 
brase á  otro,  no  vale  la  institución ;  y  lo  mismo  si  instituye  á  alguno  en  el  concepto  de  ser 
hijo  suyo  legítimo,  legitimado  ó  adoptivo,  ó  de  ser  pariente,  no  siéndolo  en  realidad,  pues 
por  el  error  ó  equivocación  faltaba  voluntad  y  consentimiento  del  testador.  Todo  esto  se  en- 
tiende cuando  el  error  ó  equivocación  se  padeciese  en  la  calidad  que  motivase  la  institución, 
mas  no  cuando  aquellos  no  recayesen  sobre  la  persona  y  motivo  de  su  predilección ,  sino 
en  accidentes  que  no  la  alteran,  como  si  errase  en  el  nombre  del  oficio,  vecindad  ó  natura- 
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lesa  ó  en  otra  cosa  semejaote;  pero  no  en  lo  demás  que  designase  indudablemenle  la  persona 
4el  heredero  y  el  motivo  por  el  cual  lo  instituia.  El  fflslamenlo^  en  que  se  cometiese  aquel 
^rror  ó  equivocación  que  viciase  la  institución^  sería  nulo  y  de  consiguiente  también  los  le- 
gados y  Cdeicofflisos  que  contuviese ;  porque  no  pueden  subsistir  estos  feltando  el  heredero  ins- 
tituido, y  entrando  el  que  debiese  suceder  ab  intestato,  como  que  entonces  se  veriGcaría 
morir  el  testador  en  parte  testado  y  en  parte  sin  testamento. 

Si  el  testador  hace  la  institución  á  dia  ó  tiempo  cierto,  v.  g.  instituyo  por  mi  heredero  á 
Pedro ,  desde  tal  dia ,  mes  y  año  en  adelante ,  ó  hasta  tai  dia ,  es  válida ;  mas  no  la  adición 
ó  señalamiento  de  tiempo;  por  lo  cual  el  heredero  entrará  en  la  herencia  inmediatamente 
que  muera  el  testador:  si  la  hace  á  tiempo  que  aunque  incierto  ha  de  llegar;  v.  g.  instituyo 
á  Pedro  por  mi  heredero  para  el  dia  que  se  muera,  á  pesar  de  que^  si  bien  se  mira^  solo  un 
hombre,  que  fuese  sumamente  estravagante  ó  no  estuviese  en  su  sana  razón ,  puede  hacer 
una  institución  semejante,  valdrá  y  entrará  en  la  herencia  del  mismo  modo  que  si  hubiese 
sido  instituido  simplemente ;  porque  de  lo  contrario  resultaría  en  uno  y  otro  caso  morir  en 
parte  testado  y  en  parte  sin  testamento. 

Es  regla  general  y  absoluta  que  puede  ser  heredero  todo  hombre  capaz  de  serlo.  Esta 
capacidad  sin  embargo,  debe  ser  regulada  por  las  leyes;  y  asi  venimos-  naturalmente  á  con- 
siderar la  institución  bajo  la  primera  de  las  dos  relaciones  que  hemos  sentsdo,  y  está  redu-> 
cida  á  quien  pueda  ser  instituido  heredero.  Donde  quiera  que  las  leyes  designen  herederos  for* 
zosos>  no  cabrán  otros  que  los  que  tengan  este  carácter  ó  concepto  legal  Correspondía  á  los 
hijos  por  el  derecho  romano  en  la  herencia  de  sus  padres ,  que  no  podían  dejar  de  instituir* 
los,  ó  de  exheredarlos  espresa  y  ncminalmente;  y  esto  último  con  alguna  de  las  causas,  que 
él  mismo  tenia  reconocidas  por  justas  y  bastantes  para  ello.  La  preterición  daba  al  preterido 
el  derecho,  que  al  hablar  de  ellas  mani Testa remosi  Aunque  la  legislación  de  Navarra  está  ba- 
sada por  punto  general  en  el  derecho  común  ó  sea  romano,  en  tanto  grado,  que  á  falta  de 
disposición  especial  en  ella  respecto  de  algún  punto ,  llama  á  ese  á  suplirla  y  llenar  el  vacío, 
se  separó  estraordinaríamente  de  él  en  orden  á  los  herederos.  Puede  decirse,  que  fuera  de  I9S 
hijos  de  padres  villanos  y  de  condición  de  labradores,  y  del  que  testarudo  los  ricos  hombres, 
caballeros,  infanzones  ó  hijosdalgoi,  que  no  pertenezcan  á  la  clase  de  labradores  entre  muge* 
res  é  hijos  de  diferentes  matrin)onios ,  no  se  conocen  herederos  forzoscs,  ni  lo  son  los  hijos 
á  quienes,  con  solo  poner  la  cláusula  da  institución  en  la  legítima  foral ,  pueden  escluir  de 
la  herencia  y  posponer  á  personas  enteramente  estrañas. 

Examinemos  bajo  este  punto  de  vista  las  disposiciones  tanto  del  Fuero,  como  délas  le* 
yes  recopiladas  y  délos  cuadernos  de  Cortes  posteriores  que  preceden.  La  8.*  ó  sea  el  capi-> 
tulo  2.^  tit.  19  lib.  5  de  aquel  código,  hablando  de  lo  que  puede  dar  villano  ó  labrador  á  un 
hijo  nías  que  á  otro,  quiere  que  eñ  hered%mieato  hayan' de  ser  todos  iguales,  sin  poder  dar  á 
uno  mas  que  á  otro :  solo  en  casamiento  puede  hacerlo  de  una  viña  ó  una  pieza  para  durante 
sa  vida,  mas  no  para  su  muerte:  esto  es,  que  puede  darle  el  usufructo,  no  la  propiedad  y 
libre" disposición  de  estas  fincas,  que  por  lo  tanto  parece  que  á  su  fallecimiento  deben  volver 
al  padre  y  á  su  testamentaría,  y  colacionarlas  para  igualarse  con  sus  hermanos.  Permite  sí  en 
cuanto  á  ganado^  ropa  ó  comestibles,  y  demás  muebles  dar  mas  á  un  hijo  que  a  otro  para 
todos  tiempos;  esto  es  en  propiedad  absoluta.  Se  vé  aquí  que,  en  cuanto  á  los  bienes  raices> 
los  hijos  de  villanos  ó  de  padres  de  condición  de  labradores  son  herederos  forzosos. 

Esta  inteligencia  y  la  sinonimia  que  damos  á  los  padres  villanos  y  á  los  de  condición  de  la- 
bradores ,  está  confirmada  en  la  ley  18  de  este  título ,  que  es  la  16  tit.  15  lib.  5  de  la  Novísima 
Recopilación ,  y  en  la  48  decretada  en  las  Cortes  de  1765  y  1766,  ó  sea  ley  19  de  este  título, 
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en  que  tratando  de  la  plena  libertad  de  los  padres  para  eseluír  de  la  herencia  á  todos  y  ciiaU 
quiera  desús  hijos ^  y  posponerlos  hasta  á  perdonas  estrañas^  esclaye  de  esta  facultad,  no  á 
los  villanos  sino  á  los  que  fueren  de  condición  de  labradores,  con  lo  que  se  vé  que  el  fuero, 
hubo  de  entender  de  villano  por  labrador,  ó  que  asi  lo  interpretaron  y  aprobaron  las. citadas 
leyes;  y  por  todo  aparece  que  los  hijos  de  villano  ó  labrador  son  herederos  forzosos  de  sus 
padres. 

Los  de  los  hidalgos^  caballeros  y  ricos  hombres  pueden  considerarse  del  mismo  modo: 
pues  aunque  la  ley  9  de  este  título  ó  sea  el  cap.  4  tit.  4  lib.  2  del  Fuero,  los  autorizó  para 
instituir  á  ^us  hijos  por  herederos  en  cuotas  ó  porciones  hereditarias  desiguales,  dando  cuanto 
quisieren,  mas á  unos  que  á  otros ,  no  lo  hizo  para  escluir  de  la  herencia  á  ninguno,  á  menos 
que  no  lo  exheredasen  espresamenle  por  alguna  de  hs  causas,  que  la  misma  ley  señala. 
Quiso  que  puedan  dar  á  unos  mas  que  á  otros,  heredando  á  las  otras  rreaUíras  como  Fuero 
manda:  estoes,  dándoles  por  lo  menos  lo  necesario  para  constituir  una  vecindad.  Esta  era 
la  legítima  forzosa;  y  asi  se  infiere,  que  á  pesar  de  ta  desigualdad  con  que  podian  ser  ins- 
tituidos, todos  eran  herederos  forzosos  de  sus  padres.  Introducida  la  costumbre  que  subrogó 
h  legitima  de  los  cinco  sueldos  febles  carlines  y  sendas  robadas  de  tierra  en  los  montes  co- 
munes, costumbre  que  fué  aprobada  por  las  leyes  antes  citadas,  ya  no  quedaron  herederos 
forzosos  algunas,  y  desapareció  este  concepto  legal,  solo  con  poner  la  cláusula  de  institución 
de  heredero,  en  aquella  legítima  en  el  testamento  de  los  padres  que  no  fuesen  de  condición  de 
labradores:  todos  Con  esta  cláusula  quedaron  reducidos  á  igual  clase  que  si  fueran  estrafios.  Úni- 
camente carecerá  de  valor  esta  institución  dé  lu  tegílima  foral,  para  escluir  á  los  hijos  ó  bijo  de 
primer  matrimonio  é  instituir  por  herederos  á  la  mugor  é  hijos  de  segundo  ó  ulterior,  respecto 
de  los  cuales  aquellos  serán  herederos  de  sus  padres,  que  pueden  utilizar  libremente  la  insti- 
tución foral  para  nombrar  heredero  á  uno  ó  mas  de  Iqs  hijos  de  primer  matrimonio ,  y  escluir 
á  la  muger  é  hijos  del  segundo,  tercero  ó  ulterior. 

Asi  es  que  bajo  de  este  concepto  están  incapacitados  de  ser  herederos  universales  los  hijos 
de  estos  matrimonios,  como  mas  latamente 'se  esplicará  en  otro  lugar,  y  lo  estáu  también  los 
que  no  sean  hijos,  en  los  testamentos  de  padres  villanos  ó  de  condición  de  labradores;  pero 
los  hijos  naturales  de  estos  bien  pueden  sor  y  son  herederos  de  sus  padres.  La  ley  8  citada,  al 
determinar  que  estos  no  podian  dar  á  un  hijo  mas  que  á  otro ,  no  habla  ciertamente  de  los 
hijos  naturales,  pero  tampoco  ios  escluye.  En  tal  silencio  es  muy  fundado  el  argumento  de 
paridad  de  la  sucesión  intestada  con  la  testamentaría.  Cuando  tratemos  de  la  primera  se  ver.í, 
que  los  hijos  naturales  heredan  con  los  de  matrimonio  á  sus  padres  villanos  ó  de  condición  de 
labradores,  y  que  siempre  que  estos  quieran  recibir  su  parte,  pueden  aquellos  reclamar  la 
suya,  pero  no  pueden  hacerlo  si  aquellos  no  la  percibiesen.  Y  no  es  solo  este  el  caso  y  la  ma- 
nera con  que  el  Fuero  llama  á  los  hijos  naturales  á  la  sucesión  de  los  bienes  del  padre  villa- 
no y  los  iguala  con  los  de  matrimonio,  como  mas  adelante  se  dirá ;  y  por  esta  razón  creemos 
que  no  pueden  ser  considerados  como  escluidos  ni  incapacitados  de  ser  instituidos  herederos. 

Respecto  de  los  de  padres,  que  no  son  de  condición  de  labradores,  se  verá  al  esplicar  la 
ley  45  de  este  título,  que  aun  en  el  caso  de  tener  hijos  de  matrimonio,  deben  dar  á  los  de 
barragana  una  vecindad  al  menos,  y  esto  mismo  les  permite  dar  de  las  arras,  cuando  no  hu- 
biere otras  heredades.  Cierto  es  que  sustituida  como  se  ha  dicho  la  legítima  foral  del  dia  á  lo 
necesario  para  una  vecindad  que  constituía  la  antigua ,  la  institución  cuando  no  pase  de  lo 
dicho  será  de  ningún  efecto ;  pero  es  de  notar  que  el  Fuero  dice,  que  esto  debe  ser  á  lo  me- 
nos lo  que  se  les  dé  cuando  el  testador  tuviest  otras  heredades;  de  donde  se  infiere  que  en 
este  caso  la  institución  puede  ser  de  mas^  y  de  consiguiente  que  puede  dárseles  mas;  y  en  tal 
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easo  según  el  Fuero «  resultará  eapacítado  el  hijo  natural  para  poder  ser  instituido  heredero 
poc  su  padre^  aunque  los  tenga  de  matrimonio. 

Podrá  decirse  que  los  hijos  de  barragana  tenidos  durante  el  matrimonio  deberían  repu- 
tarse  por  adulterinos,  y  ^e  consiguiente  escluidos ;  pero  el  Fuero  no  habla  ni  pudiera  hablar 
de  estos,  y  debe  entenderse  de  aquellos  hijos  naturales,  que  el  padre  tuviera  antes  de  casarse, 
Q  después  de  viudo;  porque  solo  se  reputan  por  naturales  loa  que  proceden  de  padres,  que 
estaban  solteros,  y  en  disposición  de  poder  casarse,  cuando  los  engendraron. 

Otros  hijos  y  personas  hay ,  que  están  absolutamente  incapacitados  para  ser  instituidos 
herederos.  Lo  están  los  hijos  de  adulterio ,  á  los  cuales  nada  puede  corresponder  de  la  heren^ 
cia  de  sus  padres,  mas  que  alguna  cosa  que  esprcsamente  les  dejasen  para  sus  alimentos,  se- 
gún determina  el  Fuero,  que  se  transcribirá  en  conveniente  lugar:  los  desterrados  para  siem- 
pre que  llaman  deportados ,  que  entre  nosotros  no  pueden  ser  otros  que  los  destinados  para 
siempre  á  las  islas  Filipinas  ó  á  la  de  Ptierto-Ríco:  los  condenados  á  servir  perpetuamente  en 
Jas  minas  ó  labores  del  rey,  aunque  estos  pueden  ser  legatarios,  se  entiende  para  sus  alimen- 
tos :  el  hereje  declarado  por  tal  en  juicio :  el  que  con  cierta  ciencia  se  hace  bautizar  dos 
veces:  los  cristianos  que  apostatan  de  nuestra  religión:  la  cofradía  ó  ayuntamiento  erigido 
contra  derecho  ó  contra  la  voluntad  del  soberano:  el  nacido  de  damnado  ayuntamiento, 
que  es  de  pariente  dentro  del  cuarto  grado  sabiondo  sus  padres  el  impedimento,  ó  de  clérigo 
do  orden  sacro,  fraile  ó  monja  profesos.  Tocante  i  los  hijos  de  clérigo,  hay  en  Navarra  una 
ley  que  espresamente  los  incapacita  de  ser  herederos  de  su  padre.  Es  la  S,  tft.  ik,  lib.  I.*  ú^. 
la  Novísima  Reeopilacion ,  ó  sea  6  del  tít.  2.  ® ,  lib.  2.  ^  de  esta  obra.  Al  declarar  esentos 
de  cuarteles  y  alcabalas  á  los  clérigos  ó  sacerdotes  durante  su  vida  por  los, bienes  francos  que 
adquiriesen  por  testamento,  intestado  ó  donación ,  añadió  lo  siguiente:  cY  los  dichos  bienes, 
iiartsí  adquiridos,  no  los  puedan  dejar  á  hijos  de  sacerdocio  procreados;  pero  á  otros  cuales- 
iquiera  los  puedan  dejar;  pero  pueda  heredarlo  de  su  madre  si  fuere  suella,  conformo  á  fuero.» 
Se  ven  aqui  tres  disposiciones  importantes,  envueltas  entre  otras,  bien  estrañas  por  cierto  de  la 
materia  pnncipal  de  la  ley,  pero  muy  propias  de  la  quenos  ocupa,  á  saber :  i.*,  que  el  hijo  de 
sacerdote  no  puede  ser  heredero  de  su  padre :  2.*,  que  puede  el  sacerdote  instiiuír  en  sus  bienes 
á  quien  quiera :  y  Z*,  que  el  hijo  de  sacerdote  puede  heredar  á  su  madre ,  si  esta  fuere  soltera. 

El  confesor,  que  asiste  al  testador  en  su  última  enfermedad,  no  puede  heredarle,  ni 
haber  manda,  6deicomi¿o  ni  otra  cosa  suya,  como  ni  tampoco  su  iglesia,  convento,  ni  deu- 
do; y  ademas  de  no  valer  lo  que  estando  en  la  enfermedad  les  deja,  el  escribano  qfte  autoriza 
semejante  disposición  incurre  por  la  primera  vez  en  pena  de  doscientos  ducados,  y  suspensión 
de  oGcio  por  dos  años,  y  por  la  segunda  en  doble  multa  y  privación  de  ofício,  y  cada  uno  de 
los  testigos  instrumentales  en  la  de  veinte  ducados. 

C!onsiderada  la  institución  de  heredero  con  relación  á  las  cuotas  ó  porciones  hereditarias, 
délo  dicho  mas  arriba  se  deducirá,  que  deben  ser  instituidos  en  iguales  por  lo  que  toca  á 
bienes  inmuebles  todos  y  cada  uno  de  los  hijos,  cuyos  padres  sean  villanos  ó  de  condición  de 
labradores,  como  espresamente  se  ve  en  la  disposición  iie  la  ley  8;  y  que  por  la  9  pueden 
los  padres  que  no  sean  de  esa  condición ,  instituir  á  sus  hijo$  en  cuotas 'desiguales,  dando  á 
unos  mas  que  á  otros,  según  fuese  su  voluntad.  Esta  facultad,  que  hubo  de  conceder  el 
Fuero,  ya  para  que  los  hijos  tuviesen  mas  consideración  á  sus  padies  y  observasen  una  con- 
ducta meritoria,  ya  para  quo  pudiesen  atender  las  respectivas  y  particulares  circunstancias  en 
que  se  hallaren,  se  estendió  por  la  ley  10^  como  se  ve  en  su  contesto,  á  la  disposición  de 
aquellos  bienes  que  por  contemplación  del  matrimonio  se  hablan  dado  al  padre  con  llama  - 
miento'  de  los  hijos,  que  tuviese  de  aquel.  Parecía  que  con  tal  llamamiento  habían  adquirido 
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iodos  un  derecho  á  heredar  con  igualdad  al  fallecimiento  del  padre;  pero  la  ley  consideró  ¿ 
esle  facultado,  siempre  que  espresamente  no  dispusiesen  otra  coaa  I09  donadores^  á  quienes 
debian  advertirlo  los  escribanos^  dando  fé  de  haberlo  hecho,  y  siempre  que  no  fuese  entre 
labradores  y  pecheros,  no  solo  para  .que  pudiesen  instituir  á  tales  hijos  en  partes  desiguales 
de  aquellos  bienes,  sino  dejarlos  á  uno  solo  con  esclusion  de  los  demás.  Y  esta  disposición  se 
amplió  por  la  ley  11  interpretando  la  anterior,  á  cualesquiera  últimas  voluntades,  ó  contratos 
entre  vivos  en  que  estuviesen  llamados  ó  sustituidos  los  hijos  de  alguna  persona  colectivamente* 

Consideraciones  muy  fundadas  y  que  no  es  del  caso  manifestar,  indujeron  á  las  Cortes  á 
pedir  y  ál  poder  real  á  sancionar  la  disposición  de  la  ley  12  que  declara,  que  cuando  los  pa- 
dres en  testamento  ó  contratos  entre  vivos  dejaren  á  sus  hijos  ó  á  otras  personas  menos  canti- 
dad para  entrar  en  religión,  que  para  casarse,  no  se  les  dé  masque  aquello  si  entraren  reli- 
giosas, por  mas  que  el  esceso  de  uno  y  otro  caso  fuese  de  consideración,  y  se  tratase  de  dis- 
posiciones anteriores  á  esa  ley  con  tal  qqe  no  hubiese  pleito  pendiente  sobre  ello.  Guarda 
ciertamente  conformidad  con  las  leyes  y  el  Fuero  que  autorizan  á  los  padres  para  institair  á 
sus  hijos  por  herederos  en  partes  desiguales. 

Hemos  heoho  mas  arriba  indicaciones  acerca  de  lo  que  puede  dejar  el  padre  de  calidad 
infanzón ,  y  no  de  la  de  labrador,  á  sus  hijos  naturales,  cuando  ademas  los  tuviere  de  legiti- 
mo matrimonio,  que  es  de  lo  que  trata  la  ley  13  de  este  título ,  formada  con  el  capítulo  1.  ^ , 
tít.  20,  lib.  3  del  Fuero;  pero  es  necesario  darle  mayor  esplicacion  por  los  diversos  casos  que 
comprende  su  contesto.  La  suma  de  la  ley  es,  que  é  todos  los  hijos  de  barragana  debe  dar  en* 
tegrament  una  vecindai  al  menos;  pero  no  le  prohibe  darles  mas.  Esta  disposición  procede  en 
el  caso  de  tener  heredades,  fuera  de  las  .arras  ofrecidas  á  su  muger  legítima,  de  las  cuales  en 
este  caso  nada  debe  dar  á  los  hijos  naturales,  sin  consentimiento  de  la  muger  y  de  los  hijos 
legítimos.  Pero  si  no  tuviese  otras  heredades  que  las  arras,  le  permite  dar  de  estas  á  cada 
uno  de  los  hijos  naturales  lo  que  constituía  una  vecindad.  No  pudo  haber  otra  razón  civil  para 
la  diversa  disposición  del  Fuero  en  estos  casos,  que  la  de  que  los  hijos  naturales,  al  nacer 
antes  de  contraido  el  matrimonio,  y  de  consiguiente  de  constituir  ú  ofrecer  laa  arras,  se  con- 
sideraba liaber  adquirido  algún  derecho  á  los  bienes  de  su  padre :  derecho  que  el  fuero  no 
quiso  afectase  alas  arras,  aunque  posteriormente  constituidas,  cuando  el  padre  tenia  otros 
bienes,  y  sí  cuando  carecía  de  ellos,  fundado  sin  duda  en  este  últiino  caso  en  la  prioridad  de 
aquel  derecho  de  los  hijos  naturales. 

El  señalamiento  de  la  vecindad  á  estos  debia  hacerse,  tauto  en  los  bienes  que  tubiese  el 
padre  ademas  de  las  arras,  como  en  estas  cuando  careciese  de  otros,  en  lo  que  por  bien  tu- 
biesen  la  muger  é  hijos  legítimos.  La  vecindad  debia  ser  una  casa  cubierta  con  tres  vigas  á 
lo  largo ,  que  compusiese  diez  codos  de  longitud  sin  el  grueso  de  las  paredes,  ú  otro  tanto  de 
casal  viejo  ,  que  hubiese  estado  cubierto,  y  tenga  salida  á  la  quintana  ó  calle  y  sembradura 
de  dos  robos  de  trigo  ó  entrambas  partes,  con  lo  demás  que  minuciosamente  espresa  la  ci- 
tada ley  ó  capítulo ;  pero  siempre  con  la  calidad  de  que  esto  sea  señalado  á  elección  y  volun- 
tad de  la  muger  é  hijos  legítimos.  Discurriendo  asi  parece  que  el  Fuero  habla  de  los  hijos 
naturales^  habidos  antes  del  matrimonio.  ¿Comprendería  esta  disposición  á  los  que  el  padre  pu- 
diera tener,  después  de  disuelto  este  por  el  fallecimiento  de  la  muger?  Cuestión  es  esta  que 
no  es  muy  fácil  resolver;  como  que  las  razones  mismas  con  que  acabamos  de  sostener  la  jus- 
ticia de  la  ley  en  el  caso  de  no  tener  el  padre  otrosbienes  que  los  ofrecidos  en  arrasa  su  mu- 
ger, se  convertirían  contra  la  resolución  aQrmativa  que  debemos  adoptar,  fundados  en  la  nin- 
guna diferencia  ó  distinción  que  hace  el  fuero  ó  en  los  sagrados  derechos  de  la  naturaleza  ó 
de  la  sangre.;  pero  siempre  se  tendrá  que  convenir  en  que ,  si  con  respecto  á  los  bijoa  natura* 
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les  habidos  anles  del  mairimeDÍo>  puede  oportunamente  venir  oq  apoyo  de  la  disposición  de 
la  ley  la  razón  civil  que  hemos  alegado^  respecto  á  los  habidos  después  del  matrimonio  se 
justifica  con  el  derecho  y  obligaciones  naturales»  que  lleva,  consigo  una  paternidad,  que  no 
solo  no  ésta  condenada,  sino  que  hasta  cierto  punto  se  vé  consentida  por  el  derecho  foral. 
Pudiéramos  ciiar  muchas  de  sus  disposiciones  en  prueba  de  este  aseriu ;  pero  después  de  ver 
la  protección  que  las  que  nos  ocupan  dispensan  á  los  hijos  naturales,  aunque  los  padres  los 
tengan  legítimos,  bastará  citar  el  cap.  3,  tít.  2,  üb.  3,  ó  sea  ley  4.  del  título  si^'uiente  de 
esta  obra,  en  que  para  disipar  la  acusación  de  que  el  viudo  se  había  casado,  y  de  consi- 
guiente perdido  el  usufructo,  se  contenta  con  el  juramento  de  ese  bajo  del  cual  asegure ,  que 
la  muger  que  tiene  en  su  compañía  es  su  llavera  ó  su  manceba;  y  con  este  jaramente  si  lo 
contrario  no  se  probare ,  dispone  que  lo  dejen  en  paz  ,  pero  con  obligación  de  repetirlo  cada 
año.  Es  claro  quo  el  fuero  consiente  las  mancebas,  aun  en  aquellos  hombres  que  habian  de 
guardar  viudedad,  ó  fidelidad  ¿cómo,  pues,  no  ha  de  reconocer  los  hijos  nacidos  de  este 
amancebamiento,  siempruque  reúnan  la  esencial  condición  de  los  naturales,  que  consiste  en 
que  los  padres  no  tengan  impedimento  alguno  para  podí»r  contraer  matrimonio?  Con  estos  y 
otros  fundamentos  que  pudiéramos  aumentar,  nos  afirmamos  en  la  opinión  de  que  la  citada 
di<«posicion  comprende  á  todos  los  hijos  naturales ,  ya  hubiesen  nacido  antes  de  contrabido  el 
matrimonio,  ya  habiendo  sido  engendrados  después  de  la  disolución  de  este. 

De  los  herederos  testamentarios  hay  unos  que  se  llaman  fideicomisarios^  otros  usufruc- 
tuarios, otros  propietarios  y  otros  sustitutos.  Los  fideicomisarios  son  los  que  el  testador  deja 
por  sus  herederos,  para  que  incontinenti,  ó  al  tiempo  que  se  les  prefije,  entreguen  precisa* 
mente  la  herencia  á  la  persona  que  les  señalare.  También  suele  nombrarlos  por  herederos 
con  el  título  de  fideicomiso ,  dejar  á  su  alma  por  heredera  sin  que  suene  en  el  testamento,  y 
encargar  al  fideicomisario  bajo  de  sigilo  natural  el  modo  de  descargar  su  conciencia  y  distri- 
buir sus  bienes,  prohibiéndole  su  rebelación  ,  y  á  cualquiera  jueces  y  personas  que  le  pidan 
cuentas  de  su  inversión,  y  mandando  que  en  caso  de  que  alguno  se  entrometa  ó  quiera  en- 
trometerse no  haya  fideicomiso ,  siuoque  el  fideicomisario  herede  enteramente.  Los  usu- 
fructuarios son  los  que  instituye  el  testador,  para  que  gocen  del  producto  de  sus  bie* 
nes,  ó  hagan  uso  de  estos,  por  el  tiempo  de  su  vida  ú  otro  que  señale,  después 
del  cual  ha  de  consolidarse  el  usufructo  con  la  propiedad  y  pasar  á  otros  nombrados  que 
sollaman  herederos  propietarios;  los  cuales  en  tal  caso  por  ningún  título  dejará  de«  nombrar. 
Los  sustitutos  como  mas  inmediatos  á  los  herederos  instituidos  van  á  ocuparnos  desde  luego. 

La  sustitución  de  heredero  es  el  nombramiento  de  otro  para  que  perciba  la  herencia  á  fal- 
ta del  instituido  en  primer  lugar.  Fué  introducida  para  que  no  cadncasen  las  disposiciones 
de  ios  testadores,  si  el  heredero  nombrado  no  llegaba  á  serlo  en  realidad.  Es  de  dos  maneras 
directa  y  oblicua  ó  indirecta :  por  la  primera  percibe  el  sustituto  la  herencia  sin  interven- 
ción de  nadie  y  por  la  segunda  la  obtiene  por  medio  de  otra  persona.  La  sustitución  de  here-* 
doro  en  general  se  divide  en  seis  especies  que  son:  vulgar,  pupilar,  compendiosa,  egemplar, 
brevilocua  y  fideicomisaria:  todas  deben  hacerse  en  testamento,  y  no  basta  que  se  hagan  en 
codidlo;  por  que  son  una  segunda  institución  de  heredero ,  y  esta,  como  se  ha  dicho  ante- 
riormente ,  solo  puede  y  debe  hacerse  en  el  testamento. 

La  sustitución  vulgar  es  una  segunda  institución  directa  de  heredero,  que  puede 
hacerse  á  todos  los  herederoi  y  por  todos  los  testadores,  por  cuyo  motivo  se  llama 
vulgar.  Se  hace  manifiesta  y  tácitamente :  manifiestamente  v.  g.  instituyo  á  Pedro  por  mi  he- 
redero, y  si  no  lo  fuere,  seálo  Antonio;  pues  si  el  primero  muere  antes  de  entrar  en  la  he- 
rencia ó  00  quiere  admitirla,  la  percibirá  el  segundo;  y  lo  mismo  sucederá  si  á  unos  sustitutos 
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ie  siislílu]rei>  oíros;  en  cuya  alen«ioo  no  aceptándola  hw  primeros  ó  talleciendo  an(e«<lB  entrar 
en  ella,  hi^  de  peicibirla  el  que  quedare,  de  suerte  que  para  podiMr  obteneiia  el  último  insti- 
tuido, ó  roas  propiamente  sustituido^  ha»  de  morir  antes  de  su  aceptacro»  ó  repudiarla  los 
q^e  primero  lo  fueren.  Se  hace  tácilamente.la  sustitución  vulgar  v.  g.  nombro  por  mis  herede- 
ros á  Pedro ,  Antonio  y  Juan  para  que  el  que  sobreviva  sea  mi  heredero.  Si  á  la  muerte  del 
testador  viven  todos- percibirán  la  herencia  con  igualdad ,  y  si  uno  solo  está  vivo,  será  único 
heredero.  Antonio  Gómez  Haroa  espresa  la  sustitución,  que  comprende  los  caaos  de  impotcn*' 
cia  y  defecto  de  voluntad  en  el  heredera  instituido  para  sefto,  y  ponéoste  ejemplo:  si  Ticio 
no  fuese  heredero ;  ó  no  quisiese^  &no  pudiese  serlo ^  seálo  Seyo:  llama  tácita  enteramente 
)a  que  se  contiene  en  la  pupilar  espresa  y  dice  que  si  el  hijo  que  no  ha  llegado  á  la  pubertad, 
á  qoiien  se  hubiese  hecho  sustitución  pupilar  repudiase  la  herencia,  es  admitido  el  sustituto 
en  virtud  de  la  sustitución  tácita  vulgar  contenida  en  la  pupilar  no  tanto  por  virtud  y  la  na- 
turaleza de  las  palabras,  cuanto  por  la  tácita  y  presunta  intención  del  difunto,  y  la  osten- 
sión de  la  ley.  Estas  dos  las  subdivide  en  espresas  en  parto  y  en  tácitas  también  en  parte. 
La  primera  es  cuando  se  espresa  en  ella  por  el  testador  uu  solo  caso  ó  capitulo ,  como  si  di- 
gese:  si  Ticio  no  quisiese  ser  heredero,  seaio  Sayo :  ó  cuando:  si  Ticio  no  pudiese  ser  here- 
dero, séulo  Seyo;  pues  en  el  primer  ejemplo  por  la  disposición  del  derecho  se  comprende  el 
otro  caso,  á  saber ,  si  no  pudiese  ser  heredero ,  y  en  el  segundo  se  contiene  también  del  mismo 
modo  el  caso  de  que  no  quisiese  ser  heredero  el  instituido  '   ' 

Si  el  testador  instituye  por  sus  herederos  v.  g.  á  tres,  á  uno  en  la  quinta,  á  otro  en  la 
scsta,  y  á  otro  en  la  octava  parte  de  sus  bienes,  y  alguno  de  ellos  muere  y  no  quiere  la 
suya,  le  heredarán  los  otros ,  no  igualmente  sino  á  prorata  con  arreglo  á  la  institución; 
porque  haciendo  esta  el  testador  en  partes  desiguales  se  sobreentiende  y  maniüesta  bastante-» 
mente  su  voluntad  de  que  sucedan  por  sustitución  con  la  misma  desigualdad.  Pero  esto  se 
limita  eu  dos  casos:  el  primero  cuando  el  testador  manda  lo  contrario:  el  segundo  cuando 
del  gravamen  impuesto  igualmente  á  lofs  herederos  se  colijo  otra  cosa^  como  si  mandase  á  to- 
dos los' sustitutos  dar  á  cierta  persona  igual  cantidad  de  dinero  por  partes  iguales.  Espira  la 
sustitución  vulgar  luego  que  el  prinoer  instituido  ó  anteriores  sustituidos  entran  en  la  heren- 
cia ó  la  aceptan. 

La  sustitución  pupilar  es  la  directa  y  simple  que  hace  el  testador  á  sus  hijos  legítimos 
pupilos,  que  están  en  su  poder,  y  no  han  de  recaer  por  su  muerte  en  el  de  otro.  Nadie 
puede  hacerla  sino  el  padrea  los  hijos  de  legítimo  matrimonio,  que  tiene  bajo  de  su  potes- 
tad sean  varones  ó  hembras;  y  es  indispensable  que  aquellos  sean  menores  de  catorce  años 
y  estas  de  doce;  porque  teniéndolos  cumplidos  pueden  testar  por  si.  Pero  aunque  no  puede 
tener  potestad  en  el  postumo  hasta  que  nace,  ni  hasta  entonces  llamarse  este  heredero  suyo> 
ni  80  le  debo  la  legítima,  puedo  no  obstante  sustituirle  pupilarmente,  porque  existe  en  la  na-* 
turaleza  y  en  todo  lo  favorahle  se  le  contempla  nacido.  Para  que  la  sustitución  pupilar  sea 
válida,  han  de  concurrir  como  precisas  seis  circunstancias  ó  requisitos  principales:  I.  ^  que  aquel 
á  quien  se,  hace ,  sea  hijo,  nieto  ó  descendíeiite  t  "i  ^  que  esté  en  poder  del  sustituidor,  escep* 
to  quesea  postumo:  2L^  que  sea  pupilo:  4®  que  sea  instituido  ó  legilimamente  exhereda- 
do:  5.  ^  que  después  de  la  muerte  del  testador  no  recaiga  en  la  potestad  de  otro  y  6.  ^  que 
acepte  ó  entre  verdadera  y  efectivamente  en  la  herencia  paterna,  pues  si  muere  antes  que 
BU  padre,  caduca  y  se  acaba  la  sustitución,  y  este  y  no  el  sustituto  se  hace  dueño  de  los 
«bienes  del  pupilo,  se  entiende  no  teniendo  este  hermanos  que  en  Navarra  escluyen  á  padres 
en  la  herencia  intestada. 

La  $a^iiUfflQ«  pupilar  puede  hacerse  como  la  vulgar,  maniftesta  y  táciíamente.  Es  moni- 
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Qesia  la  siguieQte:  insiiluyo  por  mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  legíiimo  menor  de  catorce  años, 
y  9i  llega  á  heredarme  j  muere  antes  do  cumplirlos,  nombro  á  Juan  por  su  heredero.  Tácita 
es  esta:  instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  legítimo  menor  de  catorce  años  y  á  Juan 
y  Francisoo  mis  amigos,  y  mando  que  el  que  de  estos  fuere  heredero  mió,  lo  sea  de  mi  hijo. 
También  puede  hacerse  tácitamente  en  esta  forma:  instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  le- 
gitimo que  está  en  la  edad  pu  pilar,  y  si  no  fuere  mi  lieredero,  nombro  á  Francisco  en  su  lugar. 
En  estos  casos  falleciendo  el  hijo  en  lá  edad  pupilar,  heredará  el  sustituto  no  solo  los  bienes  del 
testador,  sino  también  los  que  por  otra  cualquiera  razón  le  toquen;  y  entrará  en  ellos  por  la 
sustitución  pupilar  tácita  ó  mani6esta. 

Pero  esto  no  procede  cuando  el  testador  tiene  dos  hijos,  uno  pupilo,  y  otro  adulto,  y  los 
nombra  por  sus  herederos  diciendo:  que  si  alguno  de  ellos  muere  antes  de  entrar  en  la  heren- 
cia, Q  po  quiere  ser  su  heredero,  lo  sea  oí  otro;  pues  si  el  pupilo  quiere  serlo  entrará  en  la  be- 
renda  y  si  muere  antes  déla  pubertad,  no  puede  el  adulto  entrar  en  ella  por  la  sustitución  pu- 
pilar tácita,  sino  por  la  proximidad  de  parentesco.  Las  razones;  porque  debe  haber  igualdad 
^ntre  ellos,  y  como  no  pueden  concurrir  on  el  hermano  mayor  las  dos  sustituciones  pupilar. 
y  vulgar,  es  justo  q4ie  respecto  al  menor  no  haya  sustitución  pupilar,  y  .en  su  consecuencia 
que  el  adulto  le  herede  ab  iniestato,  como  pariente  mas  cercano,  al  modo  que  el  menor  le  he^ 
redará  si  entra  en  la  herencia  paterna,  y  su  hermano  muere  intestado  sin  sucesión  legítima; 
pues  cesa  la  sustitución  vulgar  por  no  haber  sido  heredero.  Lo  propio  ha  de  observarse  cuan- 
do algún  estrano  es  instituido  heredero  con  sustitución  junto  con  el  hijo  pupilo  del  testador; 
pero  no  asi  en  cualquiera  de  esos  casos,  si  el  testador  sustituyese  vulgarmente  con  separación 
á  cualquiera  ó  cada  uno  de  ellos,  pues  entonces  en  la  persona  del  pupilo  se  contiene  también 
Ja  sustitución  tácita  pupilar  (1). 

Aunque  por  derecho  común  tenia  el  abuelo  ftcultad  para  sustituir  puptiarmente  á  su  nieto 
legitimo  porque  mientras  el  padre  de  este  no  fuere  emancipado  estaba  en  la  potestad  deaqueí, 
Qomo  en  Navarra  apenas  se  conoce  otra  patria  potestad,  que  la  natural  y  cristiana,  y  por  el 
matrimonio  se.emancipan  los  hijos,  parece  que  los  abuelos  no  pueden  hacer  aquella  sustitu- 
ción, y  que  por  consiguiente  el  derecho  de  hacerla  debe  limitarse  al  padre.  Aunque  desherede 
á  sus  hijos  pupilos  por  alguna  de  las  causas  que  señala  el  derecho  ó  por  la  institución  en  la 
legítima  del  Fuero^  puede  sustituirlos  pupilarmento  en  sus  bienes,  y  en  los  que  hereden  de 
sus  joadres,  ú  otros  parientes,  como  también  gravan  al  sustituto  en  los  que  adquiera  por  cual- 
quier motivo,  con  tal  que  no  sea  en  los  de  su  madre,  pues  én  estos  le  está  prohibido  gravarle 
con  manda,  que  deje  á  otro,  y  el  siístituto  no  tiene  obligación  de  entregarla  (2). 

El  padre  adoptivo  puede  dar  sustituto  al  Jiijo  adoptado  por  arrogación,  en  todos  los  bienes 
c^e  este.debiese  heredar  de  aquel,  y  en  los  que  algún  amigo  del  mismo  adoptante  le  hubiese 
legado  <>  donado  por  respetos  suyos;  pei'o  no  en  los  que  hubiese  heredado  de  su  padre  natu- 
ral ó  adquirido  por  otra  parto ,  porque  tocan  á  sus  parientes  ab  iiUestcUo,  caso  que  el  teátador 
ó  donante  no  dispusiere  de  ellos  á  favor  de  otro  (5). 

Queda  tan  dueño  de  los  bienes  del  pupilo  el  sustituto  que  sucede  en  ellos  por  virtud  de  la 
sustitución  pupilar,  como  si  el  mismo  pupilo,  siendo  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  le  institu* 


(i)    «Greg.  López  en  la  ley  5,  parU  6,  núms.  1,  15,  16,  17,  18j  I9. 
(i;     £1  mismo  autor  en  la  ley  8,  tit.  9  de  la  misma  partida  números  8  y  9. 
($;     El  mismo  en  la  ley  9  al  mismo  tit.  y  part.  números  9, 8  y  i. 

Toso  h  46 


^544- 

ye»  porsu  heredero  en  testamento  perfecto;  peiro  el  sustituto  ha  de  aceptar  no  solo  los  bienes> 
que  tocan  al  pupilo  por  parte  paterna  y  materna,  sino  también  por  otro  pariente  6  éstraño  que 
por  cualquier  título  ó  causa  sea  instituido  heredero  juntamente  con  él,  6  tan  solo  nombrado 
por  su  sustituto,  y  de  no  aceptarlos  nada  percibirá;  porque  como  le  ha  de  representar  en  é 
iodOf  no  se  le  permite  elección  ni  aceptación  parcial. 

Puede  :el  padre  del  pupilo  escluir  á  la  madre  de  este  de  ia  sucesión  de  sus  bienes  por  me- 
dio de  la  sustitución  espresa  pupilar,  no  tácita,  especialmente  poniendo  en  su  testamento  la 
cláusula  de  la  institución  en  la  legitima  foral,  con  la  cual  puede  preferir  en  la  sucesión  un  es-* 
traño á  sus  propios  hijos  legitimes.  ..  r 

Espira  la  sustitución  pupilar,  cuando  el  pupilo  llega  á  la  pubertad:  cuando  son  emancipa- 
dos ó  prohijados  pasando  i  poder  del  prohijador,  ó  saliendo  por  otro  motifodel  peder  de  su  pa- 
dre natural;  coando  el  testamento  en  que  se  hizo  la  sustitución  se  anula  por  alguna  causa  ie-^ 
gaU  cuando  el  testador  hace  otro  perfecto  en  revocación  de  los  precedentes:  cuando  el  pupilo 
mnere,  vifo  san  el  testador;  y  cuando  el  pupilo  no  acepta  la  herencia  ^paterna;  pero  si  despueis 
se  arrepiente,  se  le  debe  restituir;  y  entonces  revive  la  sustitución,  bien  que  hoy  es  inútil  ha"- 
Uar  de  este  caso,  porque-los  tutores  de  los  pupilos  aceptan  la  herencia  con  beneicio  de  inven- 
4ario  y  estos  en  nada  se  mezclan  (1  )• 

La  sustitución  ejemplar  es  un  testamento,  que  los  padres  hacen  por  sus  hijos  incapaces  dé 
testar  por  locura,  fatuidad,  ú  otra  enfermedad  semejante,  ó  una  sustitución  directa,  qoe  lois 
ascendientes  hacen  á  sus  hijos  y  descendientes  fatuos  ó  locos,  aunque  sean  mayores  de  veinte 
y  cinco  años.  Pueden  hacerla  el  padre,  madre  y  abuelos  á  sos  hijos  legítimos  de  ambos  sexos, 
ya  estén  en  su  pod^r,  ya  estén  casados  ó  emancipados,  y  también  á  los  naturales;  porque  en 
este  reino  tienen  derecho  legitimo;  pero  no  á  los  espurios,  porque  no  son  ni  pueden  ser  here^ 
deros.  Se  llama  ejemplar;  porque  se  hace  á  imitación  y  ejemplo  de  la  pupilar;  y  se  ordena 
£»  estos  tér4ninos:  instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  legitimo;  y  por  si  falleciese  en  su 
locura,  ó  fatuidad  que  padece,  nombro  por  su  heredero  á  Juan  su  hermano;  en  cojo  caso  mu^ 
riendo  el  ^ijo  en  la  demencia  ó  fatuidad  heredará  el  sustituto  todos  sus  bienes  (2). 

Pero  en  esta  sustitución  se  ha  de  observar  precisamente  este  orden.  Primero  se  han  de 
nombrar  por  sustitutos  á  los  hijos  del  loco  ó  fatuo:  á  falta  de  ellos  á  los  nietos  y  demás  des- 
icendientespor  su  orden  y  grado:  no  teniéndolos  á  sus  hermanos  enteros  y  medios  hermanos, 
siempre  que  sean  de  la  línea  ascendiente  que  los  sustituye,  y  en  defecto  de  todos  los  parien- 
tes, álos  eslraños  que  quisiese  el  testador.  Según  Antonio  Gómez  (3)  puede  un  ascendiente 
por  medio  de  la  sustitución  ejemplar  escluir  á  otro  de  la  herencia  del  loco  ó  fatuo:  y  esta  opi* 
nion  es  mas  segura  en  Navarra,  en  que,  previa  la  institución  en  la  legitima  foraly  pueden  k>s 
testadores,  esceptuando  el  caso  de  ser  de  condición  de  labradores,  ó  testar  entre  hijos  de  oos 
ó  mas  matrimonios,  escluir  á  sus  hijos  mismos  de  la  herencia,  y  nombrar  por  heredero  á  un 
estreno;  y  esta  facultad,  que  se  reconoce  en  las  primeras  instituciones,  no  puede  negarse  en  las 
segundas,  ó  sea  sustituciones,  que  siguen  la  naturaleza  de  aquellas. 

Pueden  también  el  padre  y  la  madre  sustituir  ejemplarmente  á  sus  hijos  totalmente  mu- 
dos y  sordos  desde  su  nacimiento  ó  por  enfermedad;  y  que  no  supiesen  leer  y  escribir  porque 
son  incapaces  de  testar  como  el  loco  y  fatuo;  pero  si  lo  fueren  por  enfermedad  y  saben  leer  y 


(1)     Greg.  López  en  la  ley  10  del  mismo  tit.  7  part, 
(i)     Antonio  Gómez  var.  cap.  6. 
(3)     Lngar  citado  núm.  7. 
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cseribir  no- puedo  sustítqin^eei  0J6i)ipgUri9ente;  puesto  quetíoMeo  aptitud  fM  manifestar 
$u  voluntad  por  eserito  del  minino  modo  que  si  no  lo  Tueran  (1). 

Espira  y  acaba  la  austítucioB.  ejemplar  p^r  una  do  estas  tres  causas:  primera^  cuando  et 
Iqco  ó  iátuo  reeohra  su  juicio  y  no  vuelve  á  su  locura;  pues  eu  otro  caso  convalece  la  suatítU'-^ 
cioa  porque  es  visto  90  baberse  acabado^  sino  cebado  por  alguo  tiempos  segundia,  cuando 
le  nace  hijo  ó  hija:  tercera,  citando  el  que  la  hizo  la  revocó  por  testaiuento  posterior;  y  pue- 
de añadiiise  también  otra  á  saber,  por  faltar  aquel  á  cuyo  fu'voc  se  hizo  la  sustiuicioa  (3). 

Sustitución  compendiiosa  es  aquella»  que.en  breves  palabras  comprende  y  puede  couh 
prender  á  todos  los.herederos  instituidos  y  todos  los  tiempos,  edades,  y  iuenes,  que  el  tesit» 
¿or  les  deja.  Puede  hacerse  por  ^sualquieraá  cualquiera,  y  oomprenderá  todas  las  suatitucio» 
oes  que  puedan  hacerse  según  la  calidad  de  la  persona  que  laliiciore,  y  déla  de  aquel  á  quién 
se  hiciere  (3),  para  «uya  inteligeneía  deben  tenerse  presentes  las  personas  á  quieaes  corres- 
tiende  la  faouUtúd  de  hacer  cada  una  de  las  sustituciones,  y  las  de  aquellos  á  quienes  puedes 
hadarse  y  se  han  manifestüdo  aatefiormeAte.  Esta  sustitución  se  ordeni^del  modo  sigMiente: 
iflBStitfiyQ  por  mi  heredero  á  Pedro  mi  hijo  legítimo,  y  en  cualquiera  tiempo  que  muena,.  sea 
au  heredero  Juan.  Esm  podrá  contener  la  víilgar,  pupilar  y  ejemplar,  según  el.  tiea^po  ó  caso 
en  que  muriese  el  hofedero  instituidor  será  la  primera  si  muere  después  de  salir  de  la  edad 
pupilar,  la  segunda  si  falleciere  dentro  de  esta,  y  la  tercera  si  muriese  en  la  lecuca,  fa^ 
iuidad  etc, 

liOs  descendientes  no  pueden  sustituir  ejemplarmente  á  sus  ascendientes,  síq  embargo 
de  que  pueden  ser  sus  herederos  porque  ningún  derecho  les  concede  esta  facultad  como  afir<* 
man  Gómez  y  otros  (4). 

Sustitución  brevilocua  ó  recíproca  es,  la  que  se  hace  mutuamente  á  algunos  iierederos 
Instituidos  ó  exheredados.  Llámase  brevilocua,  porque  se  hace  brevemente  y  con  pocas  pala  • 
bras;  y  recíproca  porque  se  hace  de  unos  herederos  con  otros.  Puede  hacerla  cualquiera  á  cual* 
quiera;  y  comprenderá  todas  aquellas  sustituciones  que  quo[>«i,  según  las  personas  4el  que  la 
hace  y  á  quien  se  hace,  y  el  tiempo  y  estado  en  que  fallecieren  los  instituidos.  La  cláusula  de 
esta  sustitución  se  ordena  de  esta  suerte  i^uando  la  hace  el  padre:  instituyo  por  ous  heréde- 
los á  Pedro  y  Juan  mis.dos  hijos  legítimos  menores  de  catorce  años  y  los  hago  mutuamente 
sustitutos  al  uno  del  otro.  También  de  este  modo:  instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro  y  Juau 
mis  dos  tiijos  legítimos,  que  están  en  edad  pupilar,  y  los  sustituyo  para  que  el  uno  sea  heréden- 
lo del  otro.  En  esta  sustitución  se  incluyen  cuatro,  dos  vulgares  y  dos  pupilares,  pues  si  al- 
guno de  ellos  muere  dentro  de  la  edad  pupilar.ó  de  la  pubertad,  y  no  quiere  aceptar  la  heren^ 
4ia,  la  percibirá  el  otro  instituido  (5).  También  se  contendrá  la  ejemplar,  si  alguno  de  ellos  in- 
curriere y  muriere  en  furor  ó  fatuidad. 

Sustitución  fideicomisaria  es  aquella,  en  cuya  virtud  queda  alguno  gravado  á  entregar  la 
herencia  ó  parte  de  ella.  Llámase  fideicomisaria,  porque  en  Roma  antes  de  Augusto  no  tenia 
obligación  de  dar  la  herencia  el  heredero  á  quien  se  rogaba  ó  encargaba  que  k  hiciese^  y  el 


(i)  Gómez  Lugar  citado  núm.  3 

(s)  Greg.  López  en  la  ley  11,  tit.  5,  part.  S,  núm.  9,  10  y  IL 

(S;  Gómez  cap.  7,  oúm.  1. 

(i)  Lugar  ciudo  nüm.  11. 

(5)  Gómez  yar*  cap.  8. 
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hacerlo  pendía  tan  solo  de  su  fé  y  providad^l).  También  se  llama  oblicua  porque  el  herede- 
ro firieicomisario  no  percibe  directa  ni  indirectamente  del  testador  sus  bienes ,  sino  mediata  é 
indirectamente  por  mano  de  otro  instituido  y  gravado  á  su  entrega^  que  la  recibe  directamente 
del  testador.  La  cláusula  se  ordena  asi:  instituyo  por  mi  heredero  á  Diego  Rodríguez,  y  le 
ruego,  quiero  ó  mando,  que  entregue  incontinenti  mis  bienes  á  Pedro  García,  6  que  los  tenga 
en  su  poder  tanto  tiempo,  y  pasado  loí  entregue  á  Pedro  García. 

Por  derecho  romano  (2)  puede  el  heredero  gravado  retener  de  la  herencia  la  cuarta 
parte  líquida,  llamada  treveliánica,  de  Trevelio  cónsul  su  autor.  Dispú^se  asi,  porque  los 
herederos  gravados  se  escusaban  á  aceptar  la  herencia  por  no  seguírseles  de  esto  ningún  lucro» 
aunque  sí  cuijado,  trabajo  y  responsabilidad;  y  la  falta  de  aceptación  invalidaba  los  fideico- 
misos con  todo  lo  demás  contenido  en  el  testamento. 

Instituyendo  el  testador  muchos  herederos  é  imponiendo  á  uno  el  gravamen  de  que  en- 
tregue su  parte  á  los  coherederos,  no  han  de  percibirla  estos  igualmente,  sino  con  propor- 
ción á  las  suyas;  á  no  ser  que  se  colija  otra  cosa  por  la  carga  que  hubiese  impuesto  con  igual- 
dad á  todos  los  herederos,  ó  constare  lo  contrario  por  la  voluntad  del  testador  (3).  Si  el  fidei- 
comisario muere  antes  de  la  aceptación  y  entrega  de  la  herencia,  pasa  á  sus  herederos  el 
derecho  que  le  compete,  si  la  sustitución  es  pura,  y  no  si  es  condicional,  y  no  se  hubiese 
verificado  la  condición  (4). 

El  heredero  gravado  condicionalmente,  ó  para  cierto  día,  tiene  obligación,  si  el  testador 
no  lo  prohibe,  de  dar  cuentas  al  fideicomisario  después  de  la  entrega,  en  cuya  atención  de- 
berá aquel  formar  inventarío,  como  príncipa)  fondamento'de  ellas,  y  dar  á  aquel  una  copia 
por  la  cual  conste  qué  y  cuánto  ha  de  entregarse,  llegando  el  tiempo  ó  verificándose  la  con- 
dición (5). 

Gravándose  al  heredero  á  la  entrega  de  la  herencia,  cuando  él  quiera,  vale  la  sustitu-^ 
ción,  y  habrá  de  entregarse  aquella  después  de  su  muerte,  por  creerse  que  antes  no  quiere, 
y  faltarte  la  voluntad  faltándole  la  vida  (6)  .También  se  ha  de  entregar  la  herencia  en  dicho 
tiempo  en  el  caso  de  dudarse  cuándo  debe  hacerse  (7). 

Guando  el  testador  instituye  heredero  universal  á  un  descendiente  legítimo  ó  natural 
sea  varón  ó  hembra,  y  manda  que  se  entregue  la  herencia  después  de  su  muerte  á  un  ostraño 
ú  áotro  descendiente  suyo,  es  decir,  del  mismo  testador,  se  entiende  gravado  con  la  condi- 
ción tácita  de  si  no  tuviese  hijos  ó  descendientes  (8);  pero  si  el  heredero  es  estraño  ó  ascen- 
diente ha  de  decirse  lo  contrario,  como  asimismo  siempre  que  el  gravado  tenga  hijos  y  lo  sepa 
el  testador  (9). 

Si  este  grava  á  su  heredero  á  que  restituya  ó  entregue  á  otro  loque  quedare  de  su  beren- 
cia  al  tiempo  de  la  muerte  del  gravado,  no  puede  este  enagenar  los  bienes  hereditarios  volun- 
taria, ni  dolosamente,  ni  con  ánimo  de  disminuir  el  fideicomiso :  solo  puede  hacerío  con  buena 


(1)  8*  t«®,  InsL  de  fldeicom.  beredit. 

(t)  g.  1.",  iDSt.  fldeicom.  beredit. 

(9)  Greg.  López  en  la  ley  3,  tft.  5,  part.  6,  nüm.  i. 

(i)  Gómez;  cap.  8,  Qúití.  8. 

rs;  Gómez ,  lugar  citado,  núm.  f  0. 

(6)  Gómez ,  lagar  citado,  núm.  i7. 

{V  Parlad.,  dir.  17,  núm.  6. 

(^  Gregorio  López  en  la  ley  10,  tít.  i,  part.  6,  núm.  9. 

(a;  Gómez ,  lagar  citado ,  números  3a,  35  y  36. 
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fé  y  necesidad  para  conservar  y  aumentar  el  patrimonio^  ó  pagar  las  deudas  y  cargas:  y  en 
todo  caso  debe  reservar  la  cuana  parte  al  fideicomisario;  y  si  se  la  entregase  ¿  este  en  vida^  y 
retuviese  los  demás  bienes,  no  podría  el  fideicomisario  pedir  después  de  la  muerte  del  herede* 
ro  gravado  lo  que  sobrase,  ni  cosa  alguna,  porque  se  creia  celebrado  entre  ellos  con  aquel 
hecho  un  pacto  de  no  pedir  mas.  Si  con  el  dinero  hallado  en  la  herencia ,  ó  producido  por  la 
venta  de  algunas  cosas  hereditarias^  comprase  el  gravado  otras,  estas  deberán  restituirse; 
porque  el  precio  sucede  en  lugar  de  la  cosa,  y  al  contrario.  Si  el  heredero  gravado  ningunos 
bienes  hubiese  entregado,  deberán  restituirse  todos  al  fideicomisario  sin  deducir  la  cuarta  tre« 
beliánica;  porque  este  fideicomiso  no  es  universal ,  ni  por  consiguiente. sigiíe  su  naturaleza  y 
cualidad  (i).  El  que  en  punto  á  sustituciones  quiera  mayor  instrucción  vea  a  Gómez  y  Gre* 
gorío  López  en  los  lugares  citados  en  este  párrafo* 

Conocida  la  sustitución  de  heredero  en  todas  su^  especies ,  fácil  será  comprender  las  dis-* 
posiciones  de  las  leyes  44,  15  y  i6  de  este  título,  que  hablan  de  aquellas.  Es  notable  la  prí* 
mera  de  estas  tres,  por  ser  ella  la  que  ha  deelaratlo  el  derecho  de  representación  en  la  línea 
recta :  derecho  que  no  está  reconocido  en  la  transversal.  Cómo  esta  ley  es  tan  general.  Com- 
prende todos  los  casos,  ya  se  trate  de  testamentos,  ya  de  intestados,  ya  de  contratos.  Tanto 
por  los  primeros  C9mo  por  los  terceros,  los  hijos  y  descendientes  por  línea  recta  de  los  insti- 
tuidos y  llamados  á  la  sucesión  de  algunos  bienes,  que  muriesen  antes  que  los  primeros  lla- 
mados ,  entran  en  lugar  de  sus  padres  y  ascendientes,  representando  á  estos  como  si  viviesen; 
y  hay  transmisión  en  su  favor,  siempre  que  otra  cosa  no  se  hubiere  dispuesto  claramente  por 
los  que  hicieron  la  sustitución  ó  llamamiento;  como  si,  por  ejemplo,  no  hubiesen  ordenado, 
que  en  el  caso  de  morir  antes  los  primeros  llamados  ó  sustituidos  pasaren  los  bienes  á  otras 
distintas  y  señaladas  personas,  y  no  á  los  descendientes  de  esos.  Comprendió  la  disposición  de 
esta  ley  los  casos  anteriores  á  ella,  siempre  que  no. hubiese  pleito  pendiente. 

No  habla  la  ley  respecto  de  la  sucesión  intestada;  pero  como  naturalmente  corre  el  ar- 
gumento de  la  testamentaria  á  aquella,  no  pue'de  caber  duda  en  que  también  en  los  intestados 
corresponderá,  como  se  práctica,  la  representación  en  línea  recta  de  descendientes.  Fuera  de 
esta  rigen  y  deben  regir  las  disposiciones  del  Fuero  y  leyes  que  se  transcribirán  y  esplicaran 
mas  adelante. 

No  habríamos  transcrito  la  ley  15  después  de  la  estincion  de  las  órdenes  religiosas,  si  no 
existiese  en  Navarra  un  colegio  de  misioneros  agustinos  con  deslino  á  las  islas  Filipinas,  donde 
continuamente  están  admitiéndose  seglares  á  la  profesión  religiosa.  Alguno  de  estos  pudiera 
haber  sido  instituido  con  anterioridad  heredero,  bajo  la  condición  de  que,  si  muriese  sin  hi- 
jos, herede  otro  tercero ;  y  después  muere>  aquel  heredero  en  estado  de  religioso.  Este  es  el 
caso  de  la  ley.  El  reino  pidió  bien ,  que  se  declarase  desde  luego  que  el  tercero  instituido  su- 
cediere al  heredero  gravado  quedando  escluido  el  convenio  ó  monasterio;  pero  la  sanción  re- 
dactada con  suma  confusión ,  solo  lo  concedió  en  el  caso  de  que  el  testador  pusiere  la  condición 
de  si  muriese  sin  hijos  legítimos  ó  naturales,  ó  de  legítimo  matrimonio,  ó  palabras  semejan- 
tes, ó  mas  claras,  de  donde  se  coligiese  su  voluntad  de  que  no  heredase  el  convento  ó  mo-- 
nasterio.  Con  esto  quiso  decirse,  que  mientras  este  no  fuese  tan  clara  y  manifiestamente  es- 
cluido, debia  heredar ;  no  bastándola  condición  sencillamente  esplicada,  si  muriese  stn  hijos, 
por  considerar  en  clase  de  tal  al  convento. 


(i)    Gomex,  logar  citado,  armero  16.  Ayllon,  námero  18  del  mismo  capUolih 


—  548  •. 

Comprefldertamasi  bi6d>  qae  esíie  «onstideraaehijo  al  reiígmoqvehabía  admiUday  era  in^ 
dividuo  de  su  ciMoiaoidad;  pero  e$  ua  coainÑentido  supoaer  al  convento  hijod^I  rettgíoso^  bajo 
ningun  concepto»  y  meno»  al  efecto  de  darse  por- camplida  h  coodicion  y  suceder  el  convento 
con  esclusíon  del  tercero.  Basta  saber  c|tt¿  es  lo  que  se  llama  Up,  para  convenir  en  que 
nadie  puede  entender  por  tal  á  una  comunidad  religiosa,  y  dar  á  esta  una  fCbce^on>  que  por 
este  medio  se  arrebata  con  la  mayor  injusticia  á  uno  á  quien  de  derecho  correspondía.  No 
se  necesitaba  que  el  testador  añadiese  lo  que  previno  la  sanción ,  para  que;  el  convento  que- 
dase escluido;  bastaba  la  condición  rimwiesB  sin  k^os;  porque  realmente  madie  puede  tenar 
por  tal  á  una  comunidad.  Al  contrario^  palabras  claras  debieran  haberse  e](¡gido  de  parjle  del 
testador»  para  que  pudiese  heredaren  (al  caso  el  convento:  palabras  ciaras  que  hiciesen  co-i 
nocer,  que  en  la  de  hijo  comprendía,  ó  quería  entender  el  testador  comprendido  al  convento.* 

No  faltan^  sin  embargo»  autores  de  grande  nota,  que  parliendo  del  principio  ó.  máxima 
de  que  el  monasterio  es  reputado'  como  hijo,  pretenden  sostener  que  eo  el  caso  presente  debe 
ser  escluido  el  suistituto,  y  aun  avanzan  á  mas,  á  saber;  que  debe  ser  lo  mismo^  aunque  \s^ 
condición  de  la  sustitución  se  conciba  en  estos  términos;  si  el  instituido  .lauriese  sin  hija^ 
legítimos  naturales  y  i^acidos  de  su  cverpo.  Y  por  toda  razón  en  este  úlltr90  caso  .dan ,  la  do 
qoe  la  presunción  de  derecho  es,  que  el  testador  lo  misoví  quiso  estoe  hijos  del  ifistiluidoque 
ei  convento.  El  señor  Govarrubias  se  detiene  a  examinar  estas  cuestione^  en  el  capítulo^^Oy, 
bbro  i.  9  de  sus  varias  resoluciones  desde  el  número  6;  y  adoHra  por  oierto  que  parezca  mclw 
narse  á  la  resolución  favorable  al  convento,  cuando  haciendo  objeciones  á  ella  dá  razones  ofiaa 
poderosas,  que  cuantas  presenta  para  apoyarla,  y  entre  ellas  la  mas  capital  la  destruye  la 
máxima  que  se  dice  de  derecho  de  que  el  monasterio  óconvento  es  tenido  en  lugar  de  hijo. 
Asegura  que  en  ninguna  parte  está  espreso  que  el  monasterio  ó  convento  sea  tenido,  por  hijo: 
y  que  en  el  capítiilo  in  prcBsentia  de probatvmtbus,  en  donde  se  quiere  suponer  sentada,  no 
se  dice  que  sea  tenido  por  hijo,  sino  por  heredero;  y  esto  es  muy  diverso,  porque  aun  consi- 
derado como  heredero,  carecería  siempre  del  concepto  de  hijo,  que  es  necesario  para  escluir 
al  tercero  sustituido. 

Con  gusto  nos  estenderiamos  en  impugnar  semejantes  doctrinas  y  resoluciones,  sino  estu- 
viesen adoptadas  espresamenteen  esta  ley:  si  tratásemos  del  derecho  que  hubiere  de  constituirse^ 
y  no  del  ya  constituido.  Será,  pues,  un  deber  del  escribano  aunque  no  se  lo  imponga  la  ley, 
insinuar  al  testador  ó  donante  con  tales  cláusulas  de  sustitución,  que  conciban  estas  con  las 
palabras  de  la  ley  ú  otras  mas  ciaras  todavía,  bien  escluyendo  al  convento,  bien  llamándolo 
como  si  fuera  hijo,  con  preferencia  al  sustituido  con  la  condición  de  ^i  el  instituido  muriese 
sin  ellos.  De  lo  contrario  se  espondria  á  que  sus  bieoes  fuesen  á  quien  no  quisiera. 

Otra  duda  trató  de  aclarar  y  disipar,  oomt)  lo  hizo,  la  ley  precedente  16,  á  saber,  la  de 
si  los  hijos  puestos  en  condición,  debían  entenderse  puestos  también  en  disposición.  Si  el  tes^ 
tador  dijere:  instituyo  por  heredero  á  Juan  y  si  este  muriese  sin  hijos  herede  Antonio,  aquí 
están  puestos  los  hijos  en  condición;  pero  á  pesar  da  esto,  segim  la  ley,  su  padre  podrá 
disponer  libremente  sin  oposición  de  sus  hijos;  porque  si  bien  fueron  puestos  en  condición^ 
no  fueron  llamados  á  suceder  como  sustituidos  de  su  padre  por  el  testador,  que  es  lo  que  se 
llamaría  ser  puestos  en  disposición.  También  procedería  mas  claramente  esa  libre  disposición 
respecto  del  sijstituido  Antonio,  porque  no  se  verificó  la  condición  ó  caso  para  el  que  qnica- 
mente  fué  llamado. 

Gomo  las  mandas  ó  legados  se  consideran  como  una  especie  aunque  impropia  de  institu- 
ción de  heredero,  después  de  haber  tratado  de  esta  como  general  y  en  sentido  rigoroso,  condu- 
cente será  hacerlo  de  aquellas.  La  manda  ó  legado  es  una  especie  de  donación,  que  se  hace  en 
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elleelamento  ú  otra  disposición  «Uima^  y  legatario  es  el  nombrado  para  sn  percivo.  Puede 
legar  el]  que- puede  testar,  7  ser  legatario  el  que  puede  ser  heredero;  bastando  que  sea  capaz 
al  tiempo  de  la  muerte  del  testador^  aunque  no  lo  sea  al  de  hacerse  el  legado. 

Las  mandas  se  dividen  en  forzosas  jf  voluntarias:  de  las  forzosas  se  tratará  mas  adelante. 
Las  voluntarias  son  lasque  dependen  de  la  liberalidad  del  testador;  y  de  estas  unas  son  gené- 
ricas y  otras  especificas:  las  genéricas  son  las  que  jse  designan  con  nombres  comunes  ó  apelati- 
vos V.  g.  un  caballo»  una  muía,  sin  roas  espresion^  ó  lasde  aquellas  cosas  que  se  cuentan,  mir 
den  é  pesan:  las  específicas  son  las  que  se  designan  con  los  nombres  propios  de  las  cosas  le- 
•gadas  ócon  señales  tan  circunstanciadas  y  claras,  que  no  puede  dudarse  de  cuales  sean ;  v.  g. 
ial  casa,  en  tal  heredad,  en  tal  parte,  con  tales  linderos,  ó  tal  alhaja  con  tales  y  tales  senas. 
En  estas  mandas,  siendo  propias  del  testador  y  hechas  puramente,  adquiere  dominio  su  lega- 
tario inmediatamente  que  fallece  aquel;  y  puede  pedirias  i  su  heredero,  quien  debe  entrer 
garsclas  con  las  cosas  que  les  pertenecen  y  se  les  acrecieron  después,  que  se  les  legaron,  y  con 
los  frutos  que  hayan  producido  desde  el  dia  que  tomó  posesión  de  la  herencia  6  la  aceptó  en 
iiño  de  tres  lugares,  que  son,  el  en  que  habita,  ó  estan  las  cosas  legadas,  ó  la  mayor  parte  de 
los  bienes  del  testador;  á  menos  queesta  diga  donde  se  las  ha  de  dar;  pues  entonces  se  oih- 
4servará  su  vofuntad.  Délo  dicho  se  infiere,  que  si  en  las  cosas  legadas  hay  frutos  pendientes 
y  manifiestos  a1  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  y  no  dispuso  de  ellos,  tocan  al  legatario; 
i)orque  son  parte  del  fundo,  y  se  considera  una  mbma  cosa  con  él;  lo  cual  no  puede  decirse 
4e  ios  frutos  separados.  Ademas,  moviéndose  pleito  sobre  el  legado  antes  de  su  entrega,  está 
obligado  el  heredero  á  satisfacer  las  espensas  que  en  él  se  hagan ;  y  si  muere  después  de  aqnct 
ila  son  del  cargo  del  legatario.  Finalmente,  quitándose  enjuicio  la  cosa  legada  no  puede  ei 
legatario  usar  déla  acción  de  evicoion  contra  el  que  la  vendió  al  testador,  á  no  ser  que  el  be- 
redero  le  ceda  sus  acciones,  y  si  el  legado  dejado  con  gravamen  no  valiere  en  el  todo,  y 
fuese  quitada  alguna  parte  en  juicio  se  ha  de  disminuir  á  prorata  la  carga  (i). 

'  SI  testador,  puede  legar  no  solo  sus  bienes;  sino  también  les  del  heredero  que  instituye; 
y  asimismo  los  de  otros,  sabiendo  que  son  ágenos;  en  cuyo  caso  está  obligado  el  heredero  i 
comprar  estos  y  entregados  al  legatario,  y  su  estimación  si  el  dueño  no  quiere  vendérselos, 
^ero  si  al  tiempo  de  legarios  cree  el  testador  que  son  suyos,  ¿  nada  es  responsable  su  lierede-* 
ro.  Si  lega  la  escritura  de  deuda  que  tiene  á  su  favor,  es  visto  legar  la  misma  deuá^  y  asi 
podrá  pedirla  el  legatario  (2). 

Puede  legar  asimismo  las  cosas  incorpóreas,  que  son  servidujnbres,  derechos,  deudas  y 
.acciones,  del  mismo  modo  que  las  corpóreas,  j  las  que  pueden  nacer,  como  las  nacidas,  v.  g. 
los  hijos  postumos  de  los  animales,  los  frutos  de  las  tierras  y  de  los  árboles  etc.  Igualmente 
{>uede  legar  la  alhaja  que  empeñó  y  obligó  á  otro,  por  mas  5  menos  de  su  valor;  y  su  heredero 
debe  entregarla  al  legatario;  asi  como  también  puede  l^ar  la  que  está  empeñada  en  su  poder 
al  que  se  la  empeñó  y  vale  la  manda ,  pero  su  heredero  tiene  acción  para  pedh  al  legatario  la 
cantidad  que  sobre  ella  le  habla  prestado  el  testador  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  es 
inútil  el  legado,  pues  queda  al  legatario  la  utilidad  de  tener  la  alhaja  en  su  poder ,  libre  de 
empeño,  y  de  aquella  es  délo  que  le  hace  la  manda  el  testador,  á  menos  que  mande  espresn- 
mente  lo  contrario.  (5). 


(\)    Greg.  López  en  las  leyes  34,  67  7;.i8,  tit.9,  part.  6.  Véase  &  Gomet  var.  cap.  IS. 
W    Lopezeo^vley  i7del  mismo  tu.  y  part. 
(3)  López  en  las  leyes  15,  is,  il  y  16  del  mismo  tít.  y  part; 
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Si  el  testador  tiene  dioero  en  cierta  parte,  y  creyendo  que  bay  v»  g.  cien  reales,  dice? 
«Mando  á  Pedro  cien  reales  que  tengo  en  tal  gaveta  »  vale  la  manda  en  cuanto  haya  en  la 
parte  que  señala  aunque  sea  menos  que  la  que  espresó,  y  si  esto  fue«^  por  culpff  del  heredero 
estará  obligado  á  entregar  el  todo ;  pero  si  hay  mas ,  cumple  con  dar  el  importe  legado.  Si  el 
testador  lega  cuanto  tiene  en  tal  cámara,  cuarto  ó  lugar,  se  entienden  asimismo  legadas  todas 
las  cosas  que  ponga  alli  después  el  testador,  ú  otra  de  orden  suya.  Asimismo  si  el  testador 
lega  á  alguno  cierta  cantidad  que  dijere  estarle  debiendo,  sea  cierto  ó  no,  tiene  el  heredero 
que  entregársela,  porque  es  visto  que  se  la  quiso  legar,  se  entiende  si  el  testador,  á  pesar  de 
decirlo,  sabia  que  no  los  del)ia,  porque  de  otra  suerte  no  valdría  el  legado,  porque  faltaba  la 
causa  final  de  este  (i).  El  error  en  el  nombre  propio  de  la  cosa  legada,  puesto  por  algún  par«^ 
ticular,  no  vicia  la  manda,  como  por  otra  parte  conste  de^ta;  pero  sí  la  vicia  el  error  en  el 
nombre  apelativo  y  común,  á  no  ser  que  la  cosa  legada  se  halle  presente,  y  diga,  por  ejem  - 
pío  de  un^buey  el  testador ,  lego  este  caballo  (2), 

Cuando  el  testador  lega  su  plata,  oro,  trigo,  aceite,  vesiidos  ó  cos^s  semejantes  sin  mas 
espresion ,  ha  de  prevenirle  el  escribano  que  para  evitar  dudas  y  pleitos  diga  con  especifica- 
ción, si  han  de  ser  las  que  tiene  entonces,  ó  las  que  se  encuentren  al  tiempo  de  su  muerte. 

Si  lega  alguna  cosa  en  esta  forma:  «Mando  á  Pedro  tal  alhaja  para  que  la  haya  cuando 
mi  heredero  quisiere,!  y  el  heredero  fallece  sin  haberla  entregado,  debe  el  suyo  darla  al  le* 
gatarío  inmediatamente  que  entre  en  la  herencia  del  testador  (3).  Mas  si  dice :  «Mando  á  Pe- 
dro tal  alhaja  para  que  la  haya  si  quiere,*  vale  la  manda,  pero  si  el  legatario  muriese  sin 
haberla  pedido  ni  dicho  que  la  quería,  no  puede  su  heredero  pediría  después  al  del  testa* 
dor  (4).  Si  dijere:  «Mando  é  Pedro  tal  alhaja,  que  la  haya  cuando  quisiere.»  no  es  necesario 
«:|ue  del  mismo  modo  declare  el  legatario  que  quiere  la  manda ;  y  por  lo  tanto  podrá  después, 
pedirla  su  heredero  (5). 

Legando  el  testador  una  cosa  adosó  mas  personas  juntamente,  v.  g.:  «Mando á  Pedro 
y  á  Juan  cien  reales,»  deben  partir  con  igualdad.  Lo  mismo  han  de  hacer  aunque  la  legue 
separadamente,  v.  g. :  «Mando á  Pedro  una  viña  que  tengo  en  tal  parte,»  y  después  dice  en 
otra  cláusula,  que  manda  á  Juan  ia  misma  viña ;  en  cuyos  casos  si  alguno  de  ellos  muere  an* 
tes  que  el  testador,  ó  renuncia  su  parte,  ó  sobreviene  algún  impedimenlo  que  le  prive  de  perr 
cibirla^i^e  acrecerá  á  los  demás  legatarios  sea  divisible  ó  indivisible. 

Si  el  testador  manda  á  alguno  de  dos  cosas  la  que  quiera  elegir  y  escoge  una  de  ellas,  no 
puede  arrepentirse  después;  y  si  habiendo  dejado  la  elección  á  arbitrio  de  un  tercero,  éste  no 
la  hace  dentro  de  un  año  contado  desde  su  muerte,  tiene  facultad  para  hacerla  el  legatario, 
entendiéndose  si  la  cosa  legada  consistía  en  especie,  pero  no  si  en  género,  porque  entonces  no 
se  transfiere  la  elección  al  legatario,  sino  al  arbitrio  de  buen  varón  (6).  Si  lega  á  dos  personas 
una  de  sus  alhajas  díciéndoles  indistintamente,  que  tomen  la  que  quieran,  y  discuerdan  en  la 
elección,  deben  echar  suertes,  y  aquel  á  quien  tocare  escogerá ,  y  dará  al  otro  el  importe  de 
su  parle  (7). 


(í )  López  en  la  ley  19  cod. 

(9)  López  en  la  leV  48,  tit.  y  part.  ciudos ,  núm.  3. 

r3)  L.  fideicomi^a  £  boc  autem  legatum  ff  de  legat. 

(4)  L.  si  ita  expresum,  fTde  conditionib.  et  demonslrat. 

(s;  Greg.  López,  ad  leg,  30,  tit.  9,.  part.  6,  núm.  4. 

(6)  Greg.  López  en  la  ley  S8  de  la  citada  part.  y  tit  núm.  3. 

(7;  El  mismo  en  la  ley  siguiente  26. 
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Mandando  dos  testadores  una  misma  cosa  á  alguno^  si  este  percibe  primero  su  estimacioii< 
del  heredero  de  uno  de  ellos,  puede  pedir  después  al  del  otro  testador  la  cosa  legada;  pero  si  la 
recibe  antes  no  le  queda  acción  para  demandar  su  valor;  y  aunque  el  testador  mande  mochas 
veces  una  cosa  en  su  testamento,  no  está' obligado  su  heredero  á  darla  al  legatario  mes  que  una. 
Si  el  testador  manda  muchas  veces  en  su  testamento  cierta  cantidad  de  dinero  ó  de  alguna  de 
las  cosas  que  se  acostumbran  contar^  pesar  ó  medir,  y  el  legatario  pudiese  probar  que  su  in- 
tención fué  la  de  mandarle  tantas  cantidades,  cuantas  veces  hizo  mención  de  dicha  cantidad 
determinada',  se  le  deberán  dar  todas,  y  no  pudiendo  probarlo  una  sola ;  pero  si  en  otro  testa- 
mento ó  codiciló  que  haga  después,  vuelve  el  testador  á  legar  la  misma  cantidad,  se  entiende 
que  quiso  hacer  dos  veces  la  manda,  á  menos  que  pruebe  el  heredero  que  no  tuvo  tal  inten- 
ción (í). 

Si  el  testador  hace  algún  legado  á  hombre  muerto,  creyendo  que  esta  vivo,  ó  aunque  en- 
tonces lo  esté,  si  fallece  ó  es  desterrado  para  siempre  antes  de  la  muerte  del  testador,  no 
está  su  heredero  obligado  á  entregarla  al  del  legátorío;  por  que  este  no  adquirió  derecho 
á  ella  (2). 

No  puede  el  testador  legar  lo  que  es  propio  de  los  Reyes  sin  su  real  permiso,  ni  los  bienes 
de  Jas  iglesias»  ni  las  plazas,  egidos,  ni  otras  cosas  comunes  de  las  ciudades,  villas  y  lugares, 
ni  los  marmoles,  pilas,  puertas  y  demás  cosas  puestas  en  los  edificios  para  su  adorno  y  segu- 
ridad; y  si  las  lega  no  vale  la  manda,  ni  su  heredero  está  obligado  á  darlas,  ni  su  estimación 
al  legatario.  Tampoco  vale  la  de  cosa  qué^  aunque  puede  ser  legada  cuando  se  manda,  muda 
después  de  estado  ó  condición,  como  lo  laical  que  pasa  luego  á  poder  de  la  iglesia  sin  culpa 
del  heredero;  pues  no  tiene  obligación  de  entregarlo  ni  su  valor.  (3). 

Asimismo  no  puede  legar  castillo,  villa,  aldea  ni  heredamiento,  que  el  rey  le  dio  por  ha- 
berle hecho  algún  servicio  militar^  al  que  es  inepto  para  hacerte;  pero  si  sabiendo  su  inepti- 
tud le  lega  el  heredamiento,  debe  su  heredero  darle  la  estimación;  y  si  ignora  si  es  ó  no  ido- 
neo,  nada  debe  entregarle;  á  no  ser  qlie  el  legatario  fuese  persona  conjunta  ó  pariente  del 
testador,  por  que  entonces  deberá  percibir  el  valor  de  la  cosa  legada  (4). 

No  se  deben  dejar  á  arbitrio  de  otro  las  mandas,  sino  hacerlas  por  si  mismo  con  palabras 
y  señales  tan  claras  y  ciertas,  que  se  conozca  bastantemente  su  voluntad,  y  no  se  dude  del  le- 
gatario, ni  cosa  legada,  ni  tampoco  la  elección  de  la  persona  del  legatario;  por  que  seria  vo- 
luntad de  otro  y  no  suya  en  tal  caso  la  que  designase  á  ese;  pero  puede  dar  á  su  heredero  ó 
á  otro  facultad  para  elegir  para  el  legado,  á  personas  inciertas  de  las  ciertas  que  le  señalase 
y  en  este  caso  valdrá  el  legado;  por  que  cuantas  personas  le  señaló  para  la  elección  conferida, 
estaban  nombradas  por  el  testador,  y  de  consiguiente  cualquiera  en  quien  recayesen,  tendrá 
su  voluntad  y  nombramiento. 

Para  que  sean  válidas  las  mandas  se  han  de  hacer  en  testamento  ó  codiciló;  bien  que  pue- 
den hacerse  y 'hacen  no  solo  Icigados,  sino  también  mejoras,  declaraciones,  fundaciones  nom- 
bramiento de  tutores  y  todo  lo  demás  escepto  la  institución  de  heredero  en  memoria  testa - 
mentai-ia,  la  cual  siendo  indubitada  y  citándose  en  testamento  se  estima  por  parte  de  este  sin 
reparo  alguno.  Y  al  modo  que  el  escribano  no  necesita  de  auto  de  juez  para  autorizar  y  pro- 


i^lj   Autor  citado  en  las  leyes  U  y  >5  del  mismo  iit.  y  part. 
Vi;    Gregorio  Lopeí  en  la  ley  35. 
(3   El  mismo  en  la  ley  13  citada . 
(i;    El  mismo  en  la  ley  ti.  nüro.  4. 
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toeoliaar  el  lestamento,  porque  esaelo  estrajadieial  y  e)  rey  le  da  para-  ello  la  (acuitad  cam - 
pétenle,  tampoco  para  protocolizar  la  memoria  citad»  en  él  y  dar  de  todo  á  fes  verdaderos 
interesados  loacopida  y  testimonios  que  la  pidan;  ya  por  que  la  memoria  es  parte  integral  del 
mismo  testamedlo;  ya!  por  que  el  juez  Q<>hace  mas  que  cumplir  la  voluntad  dei  testador,  sin 
tomar  otro  oonoeimienió  de  ai  la  memoria  e»  ó  no  sujfa^.que  el^de  la  relación  que  en  un  pe- 
dimento le  hace  el  heredero  testamentario,  6  persona  que  la  presente;  y  ya  por  que  no  bay  ley 
que  mande  ni  proliiba  al  escribano  ante  quien  pasó  el  testamento  protocolizar  sin  su  mandato 
la  -memoria  eilada  eci  él:  lo  cual  se  entiende  i  menos  que  el  testador  lo  mande,  pues  en 
en  este  caso ,  aunque  ^ea  el  mismo  escribano,  deberá  preceder  e)  ai|to^  y  para  que  no  se 
presuma  que  lel  escribano  la  suplantó^  pondrá  nota  en  elta  de  habérsela  entregado  al  heredero 
ó  persona  en  cuyo  poder  s^  halle  y  le  hará  fírmarla,  y  si  nq  sabe  que  la  presente  «I  jnez^ 
para  que  lo  mande  y  se  eviben  dudas.  Si  .el  escribano  ha  mueho  deberá  preceder  auto  del 
juez,  dado  á  instaneta  de  quien  la  presente,  para  que  el  sucesor  en  su  oBeio  y  papeles  la  pro* 
tocolice  por  no  ser  parte  de  voluntad  manifestada  ante  él,  poniendo  nota  de  su  protocolisacion 
en  el  registro  del  testamento,  ¿  Gn  de  que  se  sepa  dpnde  se  halla,  y  cuando  se  saque  testi- 
monió de  ella  se  relacionará  el  testanlento  de  que  es  parle,  para  que  no  se  crea  qile  es  un 
papel  simple;  todo  lo  que  debe  praeticarse  para  evitar  dudas  y  reclamaciones  (1). 

El  testador  puede  hacer  les  legados  puramente,  para  dia  ó  tiempo  cierto  (&  incierto  y  eon 
condición;  y  ha  de  observarse  todo  lo  que  mande,  siempre  que  sea  honesto  y  posible;  puesto 
que  es  dueño  de  sus  bienes  y  una  como  ley  su  voluntad.  El  dominio  de  l^s  cosas  legadas 
puramente,  pasa  desde  el  punto  que  muere  á  su  legatario;  y  aunque  este  fallezca  antes  que 
reciba  el  legado,  ó  el  heredero  del  testador  la  herencia,  6  la  acepte  le  percit)írán  fós  suyos  y 
el  del  testador  estará  obligado  á  entregárselo  con  todo  lo  que  le  corref  ponde,  y  los  frutos  que 
haya  producido  la  cosa  legada  ^esde  el  dia  en  que  aceptó  ó  se  posesionó  de  h  herencia  (2)« 
Si  lo  que  lega  el  testador  no  es  suyo,  debe  su  heredero  comprarlo  y  entregarlo  al  legatario 
y  "no  queriendo  comprarlo,  darle  su  importe  con  el  de  los  frutos  que  produjo  desde  el  dia  que 
el  legatario  se  lo  pidió  (3). 

Los  legados  qimr  hace  el.  testador  para  dta  cierto,  v.  g.  mando  á  Pedro  cien  rediles  para  el 
dia  de  la  próxima  navidad ;  so  puoden  entregar  incontinenti  al  legatario;  y  aunque  este  mué* 
ca  antes  del  dia  prefinido,  los  percíbhi  su  heredero;  porque  es  preciso  que  llegue  (4);  pero 
de  los  que  haoepara  tiempo  inícíerte  v.  g«  m^ndo  á  Pedro  cien  reales  para  cuando  cumpla 
catorce  años,  no  pasa  el  dominio  al  legatario  hasta  que  se  cumpla  el  dia  señalado,  porque 
puede  morir  antes  que  llegue:  de  manera  qat  es  lo  mismo  ^ue  si  el  testador  le  pusiera  la  con« 
dicioft  de  que  babia  de  cumplir  precisameoie  la  edad,  para  poder  percibir  el  legado  ($). 

Délos  legados  q^e  deja  con  condición,  y^  sea  de  presente,  v.  g.  mando- á  Pedrp  tanta 
cantidad  si  está  haciendo  tal  cosa  que  le  encargué ;  ya  de  pretérito  v.  g.  si  la  hizo,  ya  de  fu- 
turo, V.  g.  si  la  hiciere ,  tampoco  pasa  ei  dominio  al  legatario;  por  lo  que  hasta  verificarse  la 
condición  no  percibirá  el  legado;  y  si  muere  antes  que  se  cumpla,  no  tendrán  sus  hereden- 
ros  derecho  á  pedirle.  Pero  si  ie  deja  á  dos  juntos  v.  g.  mando  á  Pedro  y  á  Juan  cien  realeo 


(i)    Veáse  si  se  quiere  mas  instrucción  á  Greg.  Lop.  en  el  tít.  9.  de  !a  Part.  6.  y  Gom.  en  el  cap.  t^ 
de  sus  lar.  i 

(Sj    Ant.  Gom.  var.  Cap.  S.  núm.  S2: 

(3)    Greg.  López  en  las  leyes  35,  36  )  37 ,  tít.  9 ,  part.  6. 

(i)    Gom.  nüm.  57  del  lagar  citado. 
'  (3)    Dicho  autor  en  el  mismo  numero. 
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ü  hitíerea  lal  cosa  ó  hay  sustituto  én  ól>  do  pertenecerá,  al  heredero  del  lestador  sino  al  comí- 
pañero  6  sustituto  del  legatario,  Vieríficátidose  la  x^oadi^síofi  desfRies  de.  la miierte  de  eHe;  pues 
la  que  se  poneeu  la  sustitución^  se  entiende  repetida  en  la  institución,  no  conalandlo  lo  con» 
icario  de  la  TÓIuntAd  d^  testador. 

Ja»  Mtidícioiies,  unas  son  contra  deredio  ó  im^paaíblos  de  derecho;  oirás  contra  natui- 
i!alezai6  imposibles  por  Datarjileva^  otras  iopoeiUea  de  heebo ;  otraa  dudosas 4  oicms  casuales:; 
otras  polestati^as;  oU'as  lais^s;  otras  jnodales;  #lras  causales;  otras  oeiseaacias  j  otraa  táci- 
tas. Contra  derecho  v.  g.  mando  i  Xua9  mil  realea  ai  no  dieae  de  comer  á  ao  padre :  pootra 
^aturaleca  Vi  g.  mando  á  Pedro  tanta  panlidadai  llegare  pon  la  manp  al  cíalo.  Eafeas  dos  .con- 
diciones 00  Talen  y  se  liefien  por  no  esctitas  ni  puestas  en  el  teatamento.  X4>  mismo  ha  de 
ilacirae  de  laa  que  eon  contra  buenas  costuiíil^ea ,  oybras  pías  j  decoro  da  aquel  i  quiesse 
ponen;  pues  se  reputan  imposibles  y  de  consiguiente  no  deben  onsapUitse  y  se  iavaKda  el 
kgado  ó  iñsiitttcion ,  q^ie  se  hace  con  ellas. 

Las  imposibles  de  hecho  aon  v.  g.  nombro  á  Pedro  por  n^í  heredero  si  diese  á  AntOAiio 
un  monte  de  oro.  Este  nombramiento  .no  vale;^pero  firegorio  Lopex  aspbca  ai  el  monte  de 
ofo  se  entiende  artifieiai  ó  nat^üral. 

Las  dudosas,  que  tambicn  se  llaman  perplejas  >  son  v.  g.  instituyo  á  Pedro  por  mi  he- 
rédelo si  Juan  fuese  mi  heredera.  Xsta  inaiitucidn  lampoeo  vale ;  por  que  ninguno  de  los  dos 
.posde  empezar  á  ser  b^dero  antes  que  eLotrp»  y  asi  no  percibirán  la  herencia.  Las  casuar 
les  6  contingentes  son  las  i|iie  pueden  yerificaDseóno,  por  que  depenjden  de  la  casualidad 
^  eontmgfittcia  y.  g.iostitpyo  á  Junn  por  mi  beredere  si  su  .padre  asuriese  antes  que  yo.  Si 
Ja  condición  ae  veiíSca  pembká  la  herancia.;  pero  ihaata  entonces  ningún  derecho  tiene  i 
«ella';  y  In  mismo  sucede  en  los  legados^  i^unque  «o  siempre  vicia  el  legado  la  duda  6  per^ 
-plegidad  con  que  se  Jiicie^,  ai  puede  deav^neeerae  por  congeturas  fuiHladaa  de  la  Toluniad 
delteslador. 

Las  potejstativAsaon  las  que  dependen  de.b  voluntad, hi^mana  y.  g,  ínatituyoi  Juan  por 
mi  heredero^  si  Diego  fuese  á  la  guerra.  Si  la  condición  se  i^umple ,  Uevará  la  herencia  ¿Je- 
^adp^  y  no  d^  otra  suerte.  Laa  mistas  de  casuales  y  potestativas  son  aquellas^  cuyo  ewnto  de* 
4>ende  del. hombre  y  de  la  casualidad,  y.  g.  instituyo  por  mi  heredero  á  Pedco.si  volvies^ 
de  las  Indias.  Depende  del  hombre  porque  puade  querer  ó  no  vplv^^  y  de  la  casualidad^ 
porque  puede  haber  ó  ño  navio  para  venir  ó  aunque  le  b»¡^  naufragar;  y  a$i,pa^a  que  el.he- 
jredero  ¿  legatario  perciba  la  herencia  ó  rl^gado ,  es  preciso  que  ae  verifii|ue  ,1a  ^^ondicion. 

Las  causales  son  Jas  que  miran  al  tiempo  pasado;  y  se  Uaman  asi,  porxiu^  se  espresa  la 
causa  ó  motivo,  que  impele  á  hacer  el  legado  ó  in^itucíon  da  heredero,  v.  g.jmando  A  Pe- 
ndro cien. reales  porque  me  J1Í20  tal  cosa^  que  le  encargué;  en  cuyo  caso  aunque  la  causa  sea 
/aisa  vale  el  legado  y  tiene  el  .heredero  fue  nutrido  al  legatario ;  pero  si  el  teslador  dij/ese: 
legoá  Pedro  diez  que  gastó  en  mis. negocios  >. probando  que  el  testador  padeció  error  en  la 
causa.,  se  viciará  el  legado  (!Í)  • 

Las  modales,  ó  hechas  bajo  de  cierto  modo^  parecen  causules,  m«s  no  lo  son,  porque 
miran  el  tiempo  futuro,  y  el  «por  que»  de  ellas  equivale  á  «para»  v.  g.  mando  i  Juana  cien 
ducados  porque  case  con  Antonio,  ó  por  que  b^a  tal  Aosa:  ^iiya  manda  es  cálida  y  debe 
entregarse  al  legatario,  dando  previamente  la  caución,  que  los  legistas  llaman  Muciana,  de 
cumplir  lo  que  el  t^tador  le-mandó,  y-eumpliondalo-ae  haee  dueño  de  ^«Um,  4 -aunque  fie^o 


(\)   Greg.  Lop.  en  la  ley  lo ,  tit.  a,  part.  6,  num.  U 
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cumpb,  si  praclíea  bi  díligeocias  coodoeeates  pan  tilo;  y  do  eamplieodolo  derol\eri  al  he- 
redero b  cosa  bgpda,  sí  la  hobíese  recibido  bajo  de  fianza  ó  caaeioo,  ó  eo  otro  caso  ao  po- 
drá reebmaria. 

Las  neeesarias  soo  las  que  parecen  casuales  y  no  lo  son,  poetf  se  bao  de  verificar  precisa- 
neote,  t.  g.  mando  i  Pedro  mil  reales  6  le  ínstítujo  por  mi  beredero,  si  se  inoriese  6  saliere 
mañana  el  sol.  En  este  caso  Tale  el  legado  ó  institocíon,  j  paode  pedirse  aquel  6  b  herai- 
cía  loego  que  moera  el  testador;  por  qae  como  es  preciso  que  Pedro  se  muen  y  que  el  sol 
salga,  DO  se  ba  de  esperar  el  cnmplimieDlo  de  b  condición. 

En  este  Reioo  oo  puede  teoer  lugar  la  eondieioD  tácita,  de  que  trata  Febrero ,  po- 
nieodo  el  caso  de  uá  padre  que  tiene  dos  bijo«  legítimos  y  fos  ¡Dstiluye  por  berederos» 
mandando  que  al  que  primero  muera  berede  el  otro^  Ed  este  caso,  dice,  que  se  entiende 
puesta  en  el  testamento  la  coudicioD  de  si  no  dejare  bijos,  y  asi  que  si  quedaren  def 
hermano  muerto  beredarían  estos  y  no  d  otro  hermano^  Semejante  condición  ticiu  no 
puede  jsmas  considerarse  de  mayor  valor,  que  si  espresamenle  la  hubiese  puesto  el  tes- 
tador en  su  última  voluntad;  y  sí  en  este  «caso  los  hijos  puestos  en  condición  no  pueden 
entenderse  puestos  en  disposición  según  la  ley  (1),  ó  lo  que  es  lo  mismo  si  puestos  tan 
solamente  en  condición  no  se  entienden  instituidos  herederos  ni  adquiereu  por  consiguien- 
te la  berencb  coutra  la  disposición  de  su  padre,  parece  que  tampoco  por  virtud  de  semejante, 
condición  tácita  podran  escluir  eu  aquel  i  su  tío  llamado  á  la  sucesión  á  falta  de  su  hermano 
padre  de  los  mismos.  Es,  pues,  preciso  que  se  esplique  la  voluntad  del  testador,  llamando  es- 
presamente  á  la  herencia  á  los  hijos  que  tubiese  cualquiera  de  los  herederos,  y  esta  esplica- 
cion  es  tanto  mas  necesaria ,  cuanto  que  la  ley  manda  al  escribano  testificante  del  testamento 
hacerla  al  testador  del  valor  de  dicha  condición ,  á  fin  de  evitar  toda  equivocación  y  per- 
juicio bajo  la  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  años  (2).  En  este  punto  y  mediante  la  li- 
bertad ,  que  en  este  reino  tienen  sus  naturales,  para  disponer  como  quisieren  de  sus  bienes, 
previa  la  cláusula  de  institución  en  la  legítima  del  Fuero,  todos  los  herederos  son  estraños, 
digámoslo  asi,  porque  ninguno  es  forzoso;  y  asi  como  con  semejante  condición  entre  los  hi* 
jos  del  testador,  haciéndose  la  espresada  sustitución ,  no  heredaran  los  del  de  estos,  que  mu- 
riese sin  espresa  disposición  »  sino  el  sustituto,  asi  tampoco  por  mayoría  de  razón  hereda- 
ran los  hijos  del  heredero  si  loa  deja,  sino  el  sustituto,  y  no  tendrá  por  consiguiente  lugar  la 
condición  tácita  que  supone  Febrero. 

Algunas  veces  suelen  lo»  testadores  poner  muchas  condicioiies,  ya  juntas  ó  con  parti- 
cula  copulativa,  ya  apartadas  ó  con  partícula  disyuntiva:  juntas^  como  mando  á  Pedro  tal 
alhaja,  ó  lo  instituyo  por  mi  heredero,  si  hiciere  tal  cosa,  diere  tanto  á  pobres,  y  fuere  ea 
romería  á  tal  part^  apartadas  v  g.  mando  á  Pedro  tales  tierras  si  diere  tanto  á  pobres,  ó 
hiciese  tal  romería.  En  el  primer  caso»  para  percibir  la  herencia  ó  legado,  es  preciso  que 
todas  se  cumplan ;  y  en  el  segundo  basta  cumplir  cualquiera  de  ellas  (3). 

Otras  veces  ponen  una  condición  que  comprende  á  muchas  personas,  v,  g.  nombro 
por  mis  herederos  á  Pedro,  Die^o  y  Juan  mis  criados  si  lo  fueren  al  tiempo  de  mi  muerte. 
En  este  caso,  aunque  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador  no  sean*  todos  criados  su- 
yos, llevará  la  herencia  ó  legado  el  que  lo  sea.  La  razón  es,  porque  el  testador  hizo  la  ins- 


(i;    Lejr  1 1 ,  tu.  13 ,  lib.  3,  de  la  No? ís.  Reeop.  á  sea  la  ley  16 ,  dt  este  tii. 

(a;    Ley  16,  citada. 

(V    Qreg.  Lop.  ad  leg.  13,  tit.  4,  part.  6. 


-  555  — 

tilucioA  con  la  condición  de  que  para  ser  sus  herederos,  hubiesen  de  ser  criados  suyos  a] 
tiempo  de  su  muerte ,  j  no  verificándose  en  uno$^  pero  si  en  el  otro  }a  condición  ,  no  pueden 
aquellos  ser  herederos  y  debe  serlo  este  en  quien  se  verifica.  Y  últimamente  unas  veces  ponen 
condiciones  á  uno  ó  mas  ^  y  á  los  restantes  no ,  v.  g.  instituyo  por  mis  herederos  á  Pedro  y 
á  Juan;  pero  á  Pedro  con  la  precisa  condición  de  que  haga  tal  cosa,  y  no  de  otra  manera.  Juan 
percibirá  inmediatamente  su. parte  de  herencia  por  haber  sido  instiluido  pura  ó  simplemente, 
y  Pedro  no  la  llevará  hasta  que  cumpla  lo  que  el  testador  le  ordenó,  ó  haya  practicado  las  di- 
ligencias necesarias  para  ello,  lo  cual  le  basta.  Lo  mismo  procede  siendo  prohibitiva  la  condi- 
ción^ V.  g.  mando  á  Pedro  mil  reales,  si  no  hiciere  tal  cosa  :  supuesto  que  lo  que  se  prcbi- 
be  pueda  cumplirse  y  no  sea  contra  derecho,  contra  naturaleza,  las  buenas  costumbres,  obras 
pias  ó  iM)ntra  el  derecho  del^heredero»  ó  legatario ,  y  en  semejante  caso  para  la  percepción  del 
legado  .ó  herencia  ha  de  dar  la  dicha  caución  Muciana ,  de  que  no  hará  lo  que  se  le  ha  ve- 
dado. 

Si  el  testador  bacaalgun  legado  contra  derecho,  ó  de  tal  modo,  ó  cosa,  que  no  debe,  aun- 
que mande  que  se  cumpla,  y  que  de  lo  contrario  no  perciba  el  legatario  el  legado,  no  valdrá 
ni  se  cumplirá  tal  disposición,  y  no  por  esto  dejará  de  tener  efecto  la  manda.  Si  bajo  la  con- 
dición .absoluta  de  no  casarse  se  deja  una  manda  &  un  soltero  ó  soltera  ó  á  persona  casada 
que  no  haya  consumado  el  matrimonio,  percibirá  ia  manda,  aunque  no  cumpla  la  condición 
por  ser  torpe  y  contra  buenas  costumbres:  mas  si  la  condición  de  no  casar  es  solo  respectiva  á 
no  verificarlo  con  ciertos  sugetos,  ó  personas  de  cierta  familia,  ó  á  tal  tiempo,  ó  lugar,  ha  de 
cumplirse  para  percibir  el  legado.  Si  este  se  deja  con  la  condición  de  casarse  con  persona  de- 
terminada, debe  atenderse  á  si  es  digna  ó  no:  si  no  lo  es,  viene  á  ser  lo  mismo  que  si  pusiera 
la  condición  absolqta  áe  no  casar;  y  si  lo  es^  no  se  deberá  el  legado  hasta  el  cumplimiento 
de  la  condición.  Tampoco  se  tendrá  por  puesta,  pero  se  deberá  el  legado  como  si  no  se  hu- 
biese puesto,  si  se  hace  este  con  la  condición  de  hacer  de  su  cuerpo,  ó  huesos,  ó  en  su  sepul- 
tura alguna  cosa  que  sea  contra  ley  y  costumbre  de  su  tierra,  ó  contra  su  fama  ú  honor  de 
sus  parientes^,  pues  no  debe  obedecerse  tal  mandato. 

El  testador  puede  revocar  siempre  que  quiera  todas  ó  parte  de  las  mandas  que  ha  hecho;,  y 
aunque  no  las  revoque  espresamentc,  se  entienden  revocadas  cuando  cancela  ó  manda  á  otro 
que  cancele  la  escritura  en  que  las  hizo  (1)  como  también  cuando  después  las  dá  á  otro;  mas 
no  si  las  vende  ó  empeña;  y  por  tanto  en  este  caso  llevará  el  legatario  su  estimación  á  no  ser 
que  el  heredero  pruebe  que  la  intención  del  testa Jor  fué  revocarlas  (2).  También  se.  envenden 
revocadas,  cuando  después  de  hechas  se  pierden  ó  mueren,  y  asi.  tampoco  está  obligado  el 
heredero  á  entregar  el  valor  de  ellas  escepto  que  haya  tenido  culpa  en  su  pérdida,  ó, muerte. 
(5).  Lo  propio  milita  si  lega  lana,  madera  ó  cosa  semejante,  v  después  hace  de  la  lana  paño 
ó  de  la  madera  casa  ó  nave;  porque  muda  su  forma  y  deja  de  ser  la  cosa  legada. 

Omitiremos  como  el  Febrero  reformado,  el  tratar  de  la  cuarta  falcidia,  asi  llamada  de  su  au- 
tor Publio  Falcidio  tribuno  romano  en  tiempo  del  Emperador  Augusto,  y  que  no  era  otra  cosa 
que  la  cuarta  parte  de  cada  legado  y  fideicomico  particular,  que  podía  sacar  ó  retener  para 
si  el  heredero,  cuando  estaba  tan  gravada  la  herencia  con  legados  y  fideicomicos,  qué  nada  ó 


(i)    Greg.  Lop^  á  la  lej  39,  tit.  9,  part,  6. 

(S)    El  mismo  á  leyes  17  y  40  de  los  título  libro  y  par.ciUdos. 

(3)    fil  autor  citado  k  la  ley  41  de  los  mismos  tit. ,  lib.  y  part. 
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menos  de  la  cuaru  parte  le  ^uectaria  qoe  percibir;  porque  auaqoe  esli  autorizada  esta  reten- 
ción ó  dedqccíoii  por   el  derecho  romaoo  sDpktocio  del  de  Nitarca,  que  ninguna  meneion 
hace  de  ella,  no  está  en  prác-líea^  y  si  la  eostumbreeii  i^ontrario. 


LmrBBGIlllEASEmKA. 

Los  padres  pueden  exheredar  á  sos  hijos  por  justas  causas. 


En  cual  razón  puede  padre,  ó  nndre.dedsafijar  al  Ojo  padre,  ni  madre  non  pnede  des- 
safijar,  si  non  por  éiertas  oosas,.  es  á  saber^  si  fiere^el  ftjo  al  padre,  ó  i  la  madre ,  ó  sil  faz 
jurar  por  acusamiento  de  crimen,  ó  si  les  prende  por  loscavéillos,  ó  si  clama  traidor  probado 
6  mesieiUo  ante  hombres  hemos,  ódize  ¿  ia  madre  de  estas  eosas  aobrp  escríptas;  pnedie  ser 
desheredada  k  tfeatura  A  «1  padre  á  illos,  é  fiHas,  et  quisiere  dar  todo  lo  suyo  i  una  ereatu- 
ra»  nol  puede  4ai;  que  non  {wede  derfieredar  á  las  oirás  creaturas,  mas  del  mueble  puedo  dar 
mas  ¿  uaa  i^reatuTa  que  á  otra ,  ó  una  pieza,  ó  una  ¥H^a,  et  puede  amejerar  desheredamientoí, 
por  razeo  de  «asamíeBio.  :(Gap.  8.  til.  4.  lib.  S.  del  Fuero  general). 

Un  hombre  demandaba  á  ^u  suegro ,  et  á  su  suegra  4spnvenieDzas  qfie  avian  de  dineros^ 
et^e  trigo « cft  de  otras  cosas,  ét  dicen  el  suegro  ,  et  la  suegra  de  no,  et  ai  el  yerno  puede  pro- 
bar ,  deben  f¡  lenir  las  conveníenzas ,  et  si  non  pediese  pobrar ,  preoga  ia  jura  del  uao  dp 
illos,  que  non  deven  aqueillo  que  eill  demanda^  et  esta  jura  sea  dada  sobre  libro,  et  cruz» 
que  entre  talesno  ayan  torna  á  bataílla.  Por  que  suegro ,  et  yerno  son  como  padre,  et  fijo,  et 
suegra,  et  nuera  como  madre,  et  fijas;  empero  dice  el  fuero  que  si  fijo,  ó  fija  face  jurar  á  pa* 
dreé  madre  por  alguna  ocasión,  ó  les  fiere,  ó  lesdize  algún  enmen  el  padre ,  et  la  madre 
pueden  desheredar  ad  aqueilla  creatura  de  patrimonio,  ó  de  matrimonio p  ^alvo  jura  de  ca- 
samiemo.  ^Cap*  1  tit.  6  lib.  2  del  Tuero i^eneraT). 

Empero«l  padre  bien  puede  desheredar  á  tireatura  de  pareílla,  el  de  barragana,  si  al  padre 
fieBe^eon  mano  irada  ddfuioo,  6  lo  clama  traidor  probado,  ante  hombres.  Otro  si  clamare  á 
su  madre  ptu  probada, 'ó  mesieilla  prolnida  ant  hombres,  debe  ser  desheredado.  (Cap.  1,  tí* 
t«l«  M,  41b.  8  del  Fuere  general.) 


Sobre  k  inielígmeiadel  F6eroeii<nHinto  á  feí  exheredacion  de  los  liijos. 


Pamplona,  año  de  1688. 

tPor  uso,  estilo,  y  costumbre  inconcusa,  é  inviolaldemente  olservAda  de  .tiempo»  imne- 
morial  á  esta  parte,  los  padres  legítimo^  y  naturales  ^  .este reino  hau  tenüo facultad  dedís- 
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poner  libremente  de  todo»  susr  bienes^  qué  no  fueren  de  condición -de  labnulofes,  sin  que  loa 
hijos  iegítimos  y  naturales  boyan  tenido  si  tengan,  inas^  ni  otro  derecho  precisa  ea  la  heren*^ 
cía  de  sus  padres,  que  el  de  la  legitima  feral,  reducida  por  dicha  coatmbre^  á  solos  cineo 
sueldos,-  y  una  robada  do  tierra  en  los  montes  comunes,  la  cual  se  ha  otserrado,  y  JMgado- 
se  por  justa,  y  conveniente;  y  parece  que  con  novedad  se  ha  dudado  por  algunos  jueces,  y 
letrados,  si  dicha  costumbre  solo  se  debía  tínteiider  en  la  libre  dispoiicioii  de  las  padres  entre 
los  hijos*  y  no  en  respecto  de  los  eslraños,  pudiendo  preferir  i  estos;  y  porque  aqiielhi  igual* 
mente  siempre  se  ha  entendido^  y  practicado  hasta  ahora  con  igual  libertad ,  así  como  entre 
los  hijos,  también  en^re  estos,  y  estraúos;  para  que  cese  esta  duda,  y  se  obsenre,  y  mantenga 
la  dicha  costumbre,  y  se  eviten  pleitos,  y  opiniones,  y  sojuzgue  eooforme  i  ella,  Suplicamos 
á  V.  M.  sea  servido  de  mandar,  que  todas,  y  cualesquiera  disposiciones,  que  hicieren  los  pa- 
dres de  sus  bienes,  y  hacienda,  que  no  fueren  de  condición  de  labradores,  se  observe,  y 
guarde  inviolablemente  la  dicha  costumbre  y  liberiad  absoluta,  que  por  día.  tienen  de  diapo* 
ner  como  quis^ren  dejando  á  sus  hijos  en  dichas  disposiciones  k  dicha  legítuna  de  los  cíni- 
co sueldos,  y  robadas  de  tierra  en  los  montes  comunes,  conforme  á  la  dicha  costumbre,  y 
que  haya  de  subsistir,  y  tener  efecto  no  solo  quedándose  instituida  á  vn  hijo  dejando  i  Ub  de- 
mas  solamente  la  dicha  legítima ,  sino  tanftbíen  cuando  se  instituyete,  6  dispusiere  a  favor 
de  un  estraoo,  dejando  á  los  hijos  solamente  la  diqba  legítima,  eaceptuaudo  Jas  di^oaicioDes 
de  segundas,  ter  ceras,  ó  roj&s  nupcias,  que  en  ellas  habiendo  hijos  del  primer  matrimonio,  se 
observe  el  estilo  y  costumbre  que  ha  introducido  de  las  leyes  F«mtiM»  y  Hae  edkudi,  coüct 
desecundü  nupttif,  que  asi  lo  esperamos  de  la  real  demencia  de  V.  M.,  que  en  ello  etc. 

Decreto.— A  esto ps  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  k>  pide.  (Ley  M^  tít.  15, 
Ub.  3  de  ia  Novís.  Recop.) 


Aditamento  á  la  ley  precédate,  eaplicando  la  ley  FiBtninw  acerca  de  loa  dére* 
chos  testaoneatario»  de  los  hijos  de  primeros,  segundos  y  demás  matrimonios,  y 

de  eDnsíguiente  la  ley  anterior. 


Pamploni,  año  de  1766. 

«Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra,  que  estamos  juntos,  y  eongregados  celebran* 
do  Cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  por  la  ley  16,  lib.  3,  til.  13  de  la 
'Novís.  Recop,  está  dispuesto  se  observe  y  guarde  la  inmemorial  costumbre  de  que  loa  padres 
legítimos,  y  naturales  puedan  disponer  de  cualesquiera  bieoes>  que  no  sean  de  condición  de 
labradores,  dejando  á  cada  uno  de  sus  hijos  la  legítima  de  cinco  sueldos,  y  una  robada  de  tíer* 
ra  en  los  montes  comunes,  y  que  esto  haya  de  tener  efecto,  no  solo  cuando  es  instituideun  hi- 
jo dejando  tan  solamente  k  los  dema^  la  referida  legítima,  sino  también  ai  lo'  fuere  cualquie- 
ra estrafio,  esceptuando  las  disposiciones  de  segundas,  terceras,  ó  mas  nupcias,  por  que  en 
ellas  habiendo  hijos  del  primer  matrimonio,  se  ha  de  observar  el  estilo  y  oostumbre  que  se  ha 
introducido  de  las  leyes.  FtemíniB  y  Hác  edidali  cod.  de  secundiü  n¡i^%i$. 

La  generalidad  de  esta  ley  á  casos  indefinidos,  sin  espresar  alguno  délos  que  tenia  inlro- 
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ducidoel  estilo,  y  costurnl>re,  relativo  á  disposiciones  de  segundas,  terceras,  ó  masnupcias, 
han  sido  causado  muchos  pleitos  que  han  fatigado  Ja  atención  de  los  tribunales,  con  indeci- 
ble dispendio  de  nuestros  naturales  por  las  graves  dudas  que  escita  la  ingeniosidad,  y  no 
pocas  veces  la  sutileza  de  los  abogados  por  la  variedad  de  ejemplares,  y  opiniones  que  hallan 
para  aconsejar,  y  defender  los  casos  que  se  les  proponen;  y  deseando  nuestro  celo  ocurrir  en  lo 
posible  á  que  la  causa  común,  y  pública  de  todo  el  reino  quede  preservada  de  tan  perjudicia- 
les consecuencias  que  originan  esos  pleitos,  por  su  naturaleza,  hemos  dedicado  nuestra  aten- 
ción entre  otras  cosas  á  disrnrrir  los  medios  convenientes,  y  reconocemos  lo  será  eficaz  el  que 
se  establezca  por  explicación  de  dicha  costumbre  y  aditamento  de  la  citada  ley  16  lo  conte- 
nido en  los  capítulos  siguentes. 

Primeramente,  que  cualquiera  muger  que  quedando  viuda  con  hijo  ó  hijos  de  primero 
matrimonio  pasase  á  segundo^  deb#  y  esté  obligada  á  reservar^  y  dejar  precisamente  todo 
cuanto  recibió  de  Su  primer  marido  por  donación  propter  nvptias,  ó  causa  mortis,  por  tes- 
tamento jur^  é/tr^érfo  fideicomiso,  ó  legado,  y  por  cualquiera  otro  título  de  munificencia  ó  li- 
beralidad al  tal  hijo  ó  hijos  del  primero  matrimonio,  y  que  solo  tenga  derecho  la  tal  viuda 
que  pasó  á  segundas  nupcias  de  gozar  durant3  su  vida  el  usufructo,  pero  que  en  lo  que  se  le 
hubiese  ofrecido  por  arras«  tenga  la  misma  facultad  de  hacer  y  disponer  que  en  cualesquiera 
otros  bienes,  derechos,  y  acciones  que  hayan  sido,  y  sean  propios,  y  privativos  suyos.  . 

Que  lo  contenido  en  el  capítulo  precedente  sea,  y  se  entienda  aunque  el  marido  predifunto 
espresase  en  su  testamento,  ó  en  otra  cualquiera  disposición,  por  la  que  deja  bienes,  derechos, 
y  cualquiera  otra  cosa  ásu  rpuger,  que  pueda  esta  disponer  en  vida  ó  muerte  de  lo  que  asi  le 
deja  y  tiene  alargado,  casando  y  no  casando.  ^  ' 

Que  SI  la  muger  viuda  que  pasó  á  segundas  nupcias  adquiriere  y  recibiere  algunos  bienes^ 
derechos,  ó  acciones  del  hijo,  ó  hijos  de  su  primer  matrimonio,  por  donación,  testamento,  lega- 
do, ó  de  otra  cualquiera  forma,  deba,  y  este  obligada  á  dejar,  y  restituir  todo  ello  al  otro,  ó 
otros  hijos  que  quedaren  del  primer  matrimonio,  hermanos  de  padre  y  madre,  sin  poderlo  dar 
en  todo,  ni  en  parte  á  los  del  segundo. 

Que  la  tal  muger  binuba,  ó  segunda  vez  casada,  pueda,  y  tenga  facultad  de  disponerde 
los  bienes,  derechos,  y  cualquiera  otra  cosa,  que  recibió  por  todo  título  de  su  primer  maridp, 
y  del  hijo,  ó  hijos  que  con  él  tuvo  en  favor  de  uno  de  los  otros  hijos,  y  hermanos  de  padre  y 
ma^re  ó  dé  todos  igual,  ó  desigualmente,  según  le  pareciere,  sin  que  ninguno  de  ellos  pueda 
reclamar. 

Que  lo  mismo  que  queda  dispuesto  en  cuanto  á  primero,  y  segundo  matrimonio  sea,  y 
se  entienda  también  en  tercero,  cuarto  y  demás  quese-contrageren  por  una  misma  muger,  .é 
hijos  respective  de  cada  uno  de  ellos. 

Que  cuanto  queda  prevenido,  y  ordenado  en  respecto,  á  la  muger  binuba,  tercera,  ó  mas 
veces  casada,  se  entienda  también  con  el  hombre  binubo,  tercera,  ó  mas  veces  casado,  é  hi- 
jos que  tuviere. 

Que  el  hombre  ó  muger  que  quedando  viudo  ó  viuda,  una,  dos,  tres,  ó  mas  veces,  pa- 
saren asegundas,  terceras  ó  mas  nupcias,  no  puedan  dejar  con  título  alguno  mas  bienes,  de- 
rechos, ni  otra  cosa  al  segundo  cónyuge  que  lo  menos  que  se  dejare  á  cualquiera  de  los  hijos 
de  primero  matrimonio,  segundo,  tercero,  ó  mas  respeetivamente. 

Que  la  misma  prohibición  que  contiene  el  capituló  antecedente  en  respecto  al  cónyuge 
del  hombre,  ó  muger  que  casó  dos,  ó  mas  veces,  sea,  y  se  entienda  en  cuanto  al  hijo,^  ó  hijos 
del  stgufido,  tercero,  ó  mas  matrimonios,  porque  no  se  ha  de  poder  dejar  mas  bienes,  dere- 
chos, níacQÍiQnes,  ni  otra  cosa  á  los  hijos  de  segundas,  terceras,  ó  mas  nupcias,  que  lo  menos 


^  359  - 
que  se  dejare  á  cualquiera  de  los  hijos  del  primero,  ó  otros  matrimonios  anteriores,  de  suerte 
quQ  lo  sumo  á  qii«»se  puede  estender  su  facultad,  es  á  dejar  igual  costa  de  bienes,  y  dereclios 
i  unos  y  oiros;  pero  que  si  quisieren,  puedan  dar,  y  dejar  todo  á  los  hijos  de  las  primeras  nup-. 
cías,  y  aunque  sea  á  uno  solo  de  los  de  estas. 

Que  en  caso  de  que  el  cónyuge  sea  hombre,  6  muger,  segunda  vez  casado,  dejare  al  so- 
breviviente^ é  hijo,  ó  hijos  del  matrimonio  de  ambos,  mas  bienes,  derechos,  acciones,  ó  otra  co- 
sa, que  al  hijo,  ó  hijos  de  las  primeras  nupcias,  deberá  repartirse  el  esceso,  ó  lo  mas  que  se  de- 
jare, y  diere  entre  el  tal  cónyuge  sobrQ  viviente,  é  hijos  del  primero,  y  segundo  matrimonio,  de 
forma,  que  vengan  á  quedar  lodos  igualados. 

Que  con  el  hecho  de  haber  transitado  á  segundo  matrimonio  hombre  ó  muger  sobrevi- 
viente á  su  predifuoto  cónyuge  teniendo  hijos  de  primeras  nupcias,  deba  precisamente  igualar 
por  lo  menos  á  los  hijos  de  primer  matrimonio  con  los:  de  segundo,  aunque  se  verifique  mo- 
rir primero  el  padrastro  ó  madrastra,  sin  que  se  pueda  cuestionar,  si  ha  cesado,  ó  no  la  causa  de 
la  inducción,  sugestión,  violencia,  ni  otras. 

Que  el  hombre  ó  muger  bínubo,  ó  que  segunda  vez  casare,  no  pueda  en  manera  algu- 
na renunciar  á  favor  de  su  consorte  las  conqubias  qus  se  puedan  hacer,  ni  adquirir,  y  que 
este  último  item  se  entienda  sin  perjuicio  de  cualesquiera  litispendencia  que  sobre  este  asunto 
hubiere. 

«Suplicamos  á  V«  M.  se  digne  concedernos  por  esplicaciou  de  dicha  costumbre,  y  adita- 
mento de  la  referida  ley J6,  lib.  3.^,  tít.  lodela  Novisima  Recopilación  todo  lo  contenido 
en  los  precedentes  capítulos,  y  cada  uno  de  ellos,  y  que  todos  ellos  se  entiendan  sin  perjuicio 
de  cualesquiera  litis-pendencia  que  hubiere;  asi  lo  esperamos  de  la  augusta  inalterable  piedad 
de  V.  M.,y  enelloetc* 

«Decreto.— Hágase  en  todo  como  el  reino  lo  pide»  (Ley  48  de  las  Cortes  de  los  años 
Í766yl766). 


De  los  hijos  preteridos  en  el  testamento  de  sus  padres. 

cAquest  sobre  dicto  enfermo  si  deissare  alguna  creaturadepareilla,  ó  de  barragana  por 
oblido,  ó  por  no  querer  que  nol  dio  algo,  et  muere  el  padre^  assi  que  non  li  dé,  et  si  fuere  la 
oreatura  de  pareilla,  deve  prendeer  sua  suert  entegraroent  en  las  heredades  que  avrá  las  crea- 
turas  de  pareilia;  et  si  fuere  de  barragana  con  las  creaturas  de  barragana  debe  heredar»  (Ca* 
pítulo  i.  ® ,  til  20,  lib.  3.  ®  del  Fuero  general). 


LET  VIOESIBIA  PAIMERA. 

El  hijo  ¡)()stumo  de  ganancia  ó  barragana  á  diferencia  del  de  matrimonio ,  no 
hereda  al  padre,  si  este  no  sabe  que  la  madre  está  en  cinta. 

•  Gomo  hereda  fijo  muerto  á  padre  muerto.  Cual  es  filio  muerto  que  non  deve  hereda 
en  lo  del  padre  muerto^  el  fijo  que  es  en  el  vientre  de  su  madre,  et  no  es  nacido,  et  su  pa« 
Tomo  I.  48 
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dre  66  eo  kora  de  muerta  et  h  madre  es  en  cinta ^  et  non  diz  al  ^adre,  que  deise  algo  á  este 
íijo^  el  padre  non  sabe  que  eilla  es  en  cinta  ^  et  non  leissa  rem  en  qae  herede  é  este  fíjo,  el 
padre  oon  heredando,  non  deve  heredar;  m^s  si  el  padre  vivo  hereda  á  tse  Gjo  que  no  es 
nacido,  deve  heredar  de  cuanto  que  el  padre  lo  hereda:  esto  es  de  los  de  ganaucia^  que  otra 
guisa  es  de  los  de  pareilla»  (Gap.  5.  ® ,  tít.  4.  ^ ,  lib.  S.  ®  del  Fuero  general). 


aOUESTÁRLO, 


La  exberedaeion  y  la  preterición  son  la  materia  de  que  tratan  las  cinco  leyes  precedentes, 
y  de  que  por  lo  mismo  vamos  á  ocuparnos  con  toda  la  estension  necesaria.  La  exheredacion 
es  una  disposición  contenida  en  el  testamento ,  que  priva  á  alguno  del  derecho  que  tiene  á 
heredar  los  bienes  de  sus  ascendientes ,  descendientes  y  consanguíneos.  El  que  es  capaz  de 
testar  puede  desheredar  al  que  tiene  derecho  i  sus  bienes;  pues  respecto  del  que  no  lo  tiene  no 
Iba  lugar  propiamente  á  la  exheredacion;  en  cuyo  supuesto  no  es  necesario  instituir  ni  exhe* 
redar  al  nieto,  si  no  es  que  el  padre  fallezca  viviendo  el  abuelo.  Debe  hacerse  la  exheredacion 
nombrando  al  exheredado  por  su  nombre  y  apellido^  ó  por  otra  señal  cierta  y  verbal^  que  no 
deje  duda  de  su  person^a^  ya  sea  varón  ó  hembra,  ya  esté  ó  no  en  su  poder.  También  debe 
bacerse  la  exheredacion  sin  condición  alguna,  en  el  toda  de  sus  bienes,  mas  no  hacerla  en 
parte;  porque  de  otra  suerte  no  valdré;  porque  ninguno  puede  ser  en  parte  heredero  y  en 
parte  exheredado ,  sino  en  los  términos  que  se  espresarán,  y  son  peculiares  de  los  testamentos 
jineglados'á  la  legislación  navarra. 

De  dos  maneras  puede  hacerse  la  exheredacion ,  una  espresa ,  directa  y  rigorosamente; 
otra  indirecta  y  latamente,  ó  por  solos  sus  resultados  tenida  por  exheredacion.  La  primera  es 
la  deque  hemos  tratado  en  el  número  anterior;  y  para  esta  se  necesita  una  de  las  causas  que 
señala  el  Fuero  de  este  reino  en  los  capítulos  que  forman  la  ley  17  precedente.  Esta  causa  no 
solo  ha  de  espresarse  por  el  testador ,  sino  que  este  ó  el  heredero,  que  instituyese,  deben 
probarla  y  de  otra  suerte  no  vale,  ni  tampoco  el  deferir  la' justificación  al  juramento  supleto- 
rio ni  decisorio;  pero  si  el  exheredado  consiente  en  la  exheredacion  de  cualquiera  manera 
que  sea,  no  puede  reclamarla  después,  ni  sobre  ello  debe  ser  oido  en  juicio;  y  si  el  testamento 
en  que  se  hizo  se  invalida  ó  le  revoca  el  testador,  no  vale  la  exheredacion  Lecha  en  él,  por- 
que seria  absurdo  que  esta  fuese  válida  y  aquel  nulo  (1). 

Las  causas  que  el  Fuero  en  los  capítulos  citados  tiene  por  justas  y  suficientes  para  la  ex- 
heredacion, son  las  siguientes:  1.*,  si  el  hijo  hiere  al  padre  ó  la  madre;  2.*,  si  hace  jurar 
á  cualquiera  de  estos  por  haberlos  el  hijo  acusado  de  algún  delito  i  3.*,  si  los  prendiese  ó 
agarrase  por  los  cabellos:  4.*,  si  el  hijo  llamase  á  su  padre  ó  madre  traidor  probado  ó  mesi- 
eillo  (que  quiere  decir  hombre  ruin  ó  muger  de  mala  vida)  ante  (lombres  buenos :  5.*,  si  im- 
putare á  sus  padres  algún  crimen  '•  6.*,  si  llamase  á  su  madre  delante  de  algunas  personas 
puta  probada :  y  7.%  si  las  hijas  contrajeren  matrimopio  clandestino  (2).  La  pracmática  san- 
ción de  28  de  abril  de  1803,  elevada  á  ley  por  la  41  de  las  Qórtes  de  1817  ;  1818^  no  dá  al 


(i)    Qregorio  López  eo  las  leyes  7^  tit.  B^^y  part.  6,  C.  del  mismo  y  S,  tít.  7.®  de  la  citada  pan. 
(s;    Leyes  1  y  S ,  üi,  9.  ® ,  lib.  3.  ^  de  la  Pipv.  Recop. ,  ó  sea  ley  a ,  tit.  1.  ^  lib.  3.  ^  de  esta  obra. 
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padre,  eomola  anterior  de  23  de  marzo  de  1776,  reducida  i  ley  por  la  21  de  las  Cortes 
de  1780  y  1781 ,  facultad  de  exheredar  á  los  hijos  que  sin  su  conseQÚmiento  oootr^jerea  ma^ 
trimonio,  ni  los  priva  de  los  efectos  civiles  como  esta;  los  castiga  sí  con  U  confiscación  de 
todos^sus  bienes,  y  espatriacion.  Pero  la  ley  41  citada  concluye  con  la  derogación  de  la  21 
de  1780  y  1781  en  cuanto  esta  se  oponga  á  ella.  De  aquí  puede  resuilar  la  duda  de  sí  en 
cuanto  á  la  exheredacion  está  ó  no.  derogada»  Np  ee  encaentra  ciertamente  oposición  en  que 
además  do  la&  penas  de  la  pragmática  mas  nueva  subsista  la  de  la  anterior,  en  cuanto  á  ia  ex*- 
heredacion  y  privación  de.efécios  civiles.  Y  algo  sin  dudt  quiso  ^onservaree  d««6ta,  cuando 
la  derogación  en  lugar  de  ser  absoluta  j  como  lo  fué  en  Castilla,  se  etpresó  q«e  fuese on  todo 
lo  que  se  opusiese  al  tenor  de  la  últiúia.  Parecía,  pues,  que  debía  eatendorse  conservada  la 
facultad  de  exheredar  á  los  hijos,  y  su  privación  de  los  efectos  civiles*  Hay  sin  emfaaifo  una 
poderosa  ra^oo  en  contrario,  á  saber:  que  por  la  pragmática  ínas  nueva,  está  espresaroeolo 
mandado  arreglarse  á  elU  sin  glosas,  interprotaciones  ni  oomeótarios,  y  no  átotra  ioy  ai  pug- 
mática  anterior;  y.  oslando  aquella  admitida  como  ley,  esta  disposición  suya  induce  ana  toial 
derogación  de  la  otra,  y  por  k)  Aaato  ereearos  que  hoy  no  sena  justa  caus^  de  exheredacion, 
ni  podría  privarse  de  todos  los  efeaos  miles  á  los  que ,  sin  la  licencia  ó  consentimiento  pa- 
teruo  ó  de  quien  supla  sus  veces,  contrajeren  roairíiiionio.  Bs  también  dificil,  si  no  impQsible, 
que  esto  se  verifique;  porque  no  habrá  párroco  que  proceda  á  casar  á  qu^n  no  le  haga  constar 
un  requisito,  «uya  {alta  le  sujettaria  á  la  pena  de  estrañaniento  y  confiscación  de  sus  bienes. 

Aunque  hay  otras  causas  de  exheredacioa  admitidas  por  el  derecho  ooiMín ,  no  4e¡bm 
tenerse  en  consideración  ni  por  vigentess  porque  el  Fuero  que  enumera  las  que  estimaba  jus^ 
tas  y  legales ,  ao  habló  de  ellas ,  y  este  sileocio  prueba  que  no  las  tuvo  per  baetaotes ;  y  en 
materia  odiosa  como  esta,  no  debe  dársele  esteosioo,  que  no  tonga. 

Como  el  postumo  no  puede  haber  incuitido  en  ninguna  de  las  causas  referidas,  tampoco 
podrá  ser  exheredado  espresa  y  dkeotamerite.  Podrá  dudarse  de  si  el  menor  de  catorce  años 
siendo  varón,  f  de  dpoe  siendo  hembra  podrán  incurrir  en  ellas,  y  por  lo  tamo  sor  exhereda-- 
dos;  y  parece  que  el  pupilo  que  no  sea  capaz  de  dolo,  no  puede  cometer  causa  alguna  de 
ingratitud,' ni  de  consiguiente  merecerla  exheredacion  (1).  Para  conocer  cuando  sea  ó  no 
capaz  de  dolo,  seria  n.ecesaría  una  averiguación  prolija  que  podría  dar  margen  á  graves  equi- 
vocaciones, y  parece  lo  mas  razonable  atender  á  la  edad  fijando  la  capacidad  del  dolo  desde  el 
medio  tiempo  en  que  salió  de  la  infancia  al  de  la  pubertad,  y  eseluyéndoladel  anterior.  Tiene 
tal  fuerza  la  exheredacion ,  que  el  exheredado  por  cualquiera  de  las  causas  referidas  debe  per- 
der la  herencia;  y  aunque  el  testador  declare  muchas  de  aquellas,  y  él  ó  su  heredero  no 
puedan  probar  mas  que  una,  vale  la  exheredacion ;  pero  si  son  otras  diversas  no  valdrán 

Ni  el  Fuero  ni  las  leyes  hablan  de  causas  por  las  cuales  los  descendientes  puedan  exhe^ 
redar  á  sus  ascendientes,  sin  duda  porque  en  Navarra  no  se  conocen  otros  herederos  forzosos 
que  los  descendientes.  Ademas  de  que  tienen  los  descendientes  otro  medio  general  de  exhe^ 
redar  á  los  ascendientes,  que  es  el  de  que  vamos  á  hablar. 

La  segunda  manera  de  exheredacion  es  Jaque  indirectamente  sebaoe,  por  medio  de  la 
institución  en  la  legítima  del  Fuero,  de  todos  los  hijos  ó  parientes  que  puedan  tener  derecho 
á  la  herenda  del  .testador.  Auuqoe  en  realidad  es  uua  verdadera  insUtucion,  pero  ¿imitada  á 
solo  cinco  sueldos  y  un^  robada  de  tierra  en  los  moates  comunes ,  produce ,  respecto  de  los 
demás  bienes  hereditarios ,  una  efectiva  exheredacion.  Por  lo  mismo  en  esta  cláusula  deben 


(i)    Antonio  Gómez,  cap.  i.®,  núm.  3,  Yar.  rasolut. 
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espresarse  los  nombres  de  todos  los  hijos^  ó  personas^  sin  omitir  ninguno^  que  tuviesen  ó  pu  - 
diesen  tener  derecho  á  heredar^  con  toda  la  espresion  y  claridad  mecesarias/para  que^io  pue- 
da dudarse  quienes  sean. 

La  ley  18  precedente,  ó  sea  16»  tít.  13/Iib.  3  de  la  Novísima  Recopilación,  es  la  pri- 
mera que  interpretando  el  fuero  en  las  disposiciones,  que  forman  la  que  la  precede,  dio  á 
conocer,  y  presentó  como  ley,  la  costumbre  inconcusa  é  inviolablemente  observada,  por  la- 
que ¿pesar  de  aquellas  hablan  tenido  y  tenían  los  padres  legítimos  y  naturales,  que  no  fuesen 
de  condición  de  labradores,  facultad  de  disponer  libremente  de  sus  bienes,  sin  otro  derecho 
en  los  hijos,  que  el  de  la  legítima  foral  reducida,  por  la  misma  costumbre,  i  solos  cinco  suel* 
dos. y  una  robada  de  tierra  en  los  montes  comunes.  La  misma  ley  loando  y  dando  valor  á  esta 
costumbre  sobre  sus  disposiciones  forales,  creyó  á  esta  comprensiva  de  los  casos  en  que  los 
padres,  en  virtud  de  su  libre  disposición,  instituyesen  heredero-  universal  á  un  estraño;  y  por 
lo  mismo  ordenó  que  asi  se  entendiese,  no  siendo  los  testadores  de  condición  de  labradores,  y 
QO  teniendo  hijos  de  primero  y  ulteriores  matrimonios,  respecto  de  los  cuales  liabian  de  oh*- 
servarse  las  leyes  FiemiwB  y  Hac  edictáU.  Cod.  de  secundiis  nvptns. 

La  esplicacion  de  estas  leyes  romanas  y  su  aplicación  á  Navarra  las  propusieron  las  Cor- 
les, y  fueron  sancionadas  en  la  ley  precedente  19,  ó  sea  48,  de  1765  y  1768,  que  hemos 
trauscrilo  íntegra  á  pesar  de  que  contiene  muchas  disposiciones  correspondientes  á  otros  títu- 
los, en  que  transcribiremos  solo  el  párrafo  ó  párrafos  que  respectivamente  les  conciernan ,  para 
que  si  se  epcoíAtrase  en  estos  últimos  alguna  duda  que  pudiese  disiparse  por  los  párrafos  ante- 
riores ó  posteriores,  ó  por  el  todo  del  contesto  déla  ley,  haya  facilidad  de  consultarla  en  sil 
integridad  sin  necesidad  de  talir  de  esta  obra.  En  esta  ley  se  declara:  1.^  Qu*^  el  padre  ó 
madre  dos  ó  mas  veces  casados,  pueden  instituir  herederos  en  partes  ¡guales  ó  desiguales  á  sus 
hijos  de  primer  matrimonio,  con  esclusion  de  la  muger  ó  marido,  é  hijos  del  segundo  -y  ulte- 
riores. 2.^  Que  puede  hacerlo  igualmente  á  uno  de  sus  varios  hijos  del  primer  matrimonio, 
con  esclusion  de  los  demás  que  lo  sean  de  este,  y  los  de  los  posteriores.  En  estos  casos  deberá 
instituir  á  todos  en  la  legítima  foral,  y  esta  bastará  para  escluir  y  exheredar  tácita  ó  indirec- 
lan^ente  de  todos  lo^  demás  bienes  suyos  á  los  no  instituidos  para  heredar  estos.  3.*  Prohibe  la 
ley  al  padre  ó  madre  que  tienen  hijos  de  primero,  y  segundo  ó  ulteriores  matrimonios  dejar 
á  los  de  estos  ó  á  las  mugeres  ó  maridos  respectivos  mas  porción  de  bienes,  que  la  menor  que 
dejase  á  todos  y  cada  uno  de  los  del  primer  matrimonio;  y  prohibe  con  superioridad  de  razón 
instituir  herederos  á  muger,  marido,  hijo  ó  hijos  de  segundo  ó  ulterior  matrimonio  con  es- 
clusion de  los  del  primero.  En  estos  casos  inútil  será  la  institución  de  estos  en  la  legítima  del 
fuero,  á  efecto  de  escluirjos  enteramente  ó  instituirlos  en  menor  cuota,  sino  que  por  virtud 
de  esta  ley  deberán  ser  igualados  con  el  instituido  ó  instituidos  del  segundo  ó  ulterior  matrimo- 
nio, quemas  porción  tuviese  señalada  eri  el  testamento,  asi  cuando  se  otorgase  durante  cual- 
quiera de  aquellos,  como  cuando  se  verificase  después  del  fallecimiento  de  la  madrastra  ó  pa- 
drastro. 

^  Podrá  dudarse  si  el  padre  ó  madre  dos  ó  mas  veces  casados,  y  que  de  todos  ó  algunos 
de  estos  matrimonios  tuviesen  hijos,  podri  exheredar  con  espresion  de  causa  al  hijo  ó  hijos 
del  primer  ncatrimonio.  En  nuestra  opinión  es  claro  é  indudable ,  que  si  al  padre  ó  madre 
asistiese  alguna  de  tas  causas  de  exheredacion  de  que  mas  arriba  hemos  hablado,  respecto  de 
su  único  hijo  ó  de  todos  ios  de  su  primer  matrimonio,  podrá  exheredarlos  en  los  términos 
que  hemos  dicho  al  tratar  de  la  exheredacion  directa  y  con  espresion  de  causa ,  y  dejar  toda 
su  herencia  al  hijo  ó  hijos  del  segundo  matrimonio,  con  sujeción  á  las  reglas  establecida?  por  la 
ley  respecto  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  y  tanteen  esto  caso,  como  en  el  de  no  le- 
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nerlos  realmente ,  los  hijos  del  segundo  inat'imonio  tienen  respecto  del  cónyuge  é  hijos  del 
lerceijo  ó  ulteriores  lo»rnismos  derechos  que  los  dei  primero. 

La  razón  para  resolver  de  aquel  modo  la  duda  Consisto^  en  que  preeisamente  las  causas 
de  exheredacion  se  establecieron  para  los  hijos  ó  parientes  que  se  considerasen  herederos  for- 
zosos del  testador;  y  por  lo  mismo,  como  tales  se  consideran  los  de  primer  matrimonio  res- 
p«M2(ó'delos  segundo  ó  ulteriores,  les  comprenden  aquellas  evidentemente.  Esta  rescluciony 
i^iu  embargo,  pudiera  admitir  uña  li*nitacion,  que  seria  conforme,  á  la  razón  inductiva  de  la 
ley^  Temió  esta  que  el  cariño  del  padreé  su  segunda  muger,  ó  de  esta  á  su  segundo  ó  ulte- 
rior consorte  y  sus  hijos,  cediese  en  injusto  perjuicio  de  los  del  primer  matrimonio;  y  esta 
razón  pudiera  mediar  para  que  el  padre  ó  madre,  segundr^  ó  tercera  vez  casados,  se  condu- 
jesen de  un  modo  tan  irregular  y  tan  doloso,  que  provocasen  maliciosamente  la  ingratitud 
del  hijo  ó  hijos  del  primer  matrímoaiode  modo  que  contra  su  natural  conducta  ó  comporta- 
miento viniesen^  á  caer  en  alguno  de  ios  casos  de  iogratitudy  de  irreverencia ,  que  constituyen 
•las  cansas  legales  de  exh«red«eion.  Creemos  que  si  esto  fuese  asi ,  y  los  hijos  probasen  aquella 
provocación,  y  dolosa  malicia ,  si  de  esta  prueba  resultase  que  el  padre  ó  madre  hablan  traba- 
jado de  esta  suerte  para  obtener  ese  resultado,  con  que  se  propusieran  eludir  la  disposición  de 
la  ley,  en  una  palabra,  que  ellos  eran  los  causantes  de  los  desmanes  contra  ellos  cometidos 
por  los  hijos,  deberían  ser  estos  absueltos,  y  declararse  ine6caz  la  exheredacion. 

Cuando  nada  de  esto  medie,  y  lo  mismo  cuando  no  asistiese  á  lo^  padres  causa  alguna 
legal  para  exheredar  al  hijo  ó  hijos  del  primer  matrimonio,  el  testador  deberá  arreglarse  á  los 
términos  de  lal^y,  que  dejamos  e:$plicados:  instituirá  todos  los  hijos,  muger  ó  marido  de 
sus  respectivos  matrimonios  en  la  legitima  fforal^  y  después  hacerlo  de  los  que  estime,  según 
va  dicho,  en  sus  demás  bienes,  derechos  y  acciones. 

La  preterición  es  la  omisión  ó  falta  de  nombramiento,  ya  sea  instituyendo  ó  exheredando 
en  el  testamento ,  de  un  hijo  ú  otra  persoáa  que  tenga  derecho  áser  instituido  heredero.  La 
preterición  puede  verificarse  en  la  cláusula  de  institución  foral  ó  en  el  testamento  que  no  la 
tuviere.  En  undy  otro  caso,  aunque  por  derecho  común  el  hijo  preterido  tendria  derecho  á 
solicitarla  nulidad  del  testamento  y  este  seria  nulo,  no  asi  por  la  disposición  del  fuero  que 
fórmala  ley  20  precedente. 

Según  esta  no  será  nulo  el  testamento,  sino  que  el  hijo  preterido,  si  fuese  legítimo,  ten- 
día derecho  á  igual  porción  hereditaria  que  los  demás  legítimos;  y  si  de  barragana  que  los  de 
esta  procedencia.  Lo  mismo  sucederá  si  la  preterición  se  verifica  en  un  hijo  de  padres  de  con- 
dición de  labradores;  y  aun  también  si  recayese  en  uno  de  primer  matrimonio^  pues  entonces 
el  preterido  deberá  obtener  igual  porción  que  sus  hermanos  de  padre  y  madre  >  y  nunca  menor 
que  cualquiera  de  los  hermanas  de  secundo  ó  ulterior  matrimonio. 

El  postumo  de  matrimonio  legitimo,  que  fuese  preterido  tendrá  igualmente  derecho  á  la 
misma  porción  hereditaria  que  sus  hermanos  también  legítimoa;  pero  el  postumo  de  barragana 
no  tendrá  derecho  á  nada  mas  que  á  lo  que  el  padre  le  dejase  espresamente.  Asi  terminante- 
mente lo  dispone  la  ley  21  precedente^  ó  sea  el  cap.  5,  tit.  4,  lib.  2  del  Fuero  de  que  se  ha 
formado.  La  razón  de  la  ley  es  que  el  Fuero  quería,  que  el  derecho  de  heredar  fuese  recí- 
proco, y  asi  como  al  postumo  que  mientras  estaba  en  el  vientre  de  la  madre  nada  tenia,  no 
podía  heredar  el  padre ,  ni  tampoco  cuando  hubiese  nacido ,  porque  para  entonces  ya  se  habia 
muerto  éste,  asi  tampoco  el  postumo  debia  heredar  á  su  padre;  y  por  esto  lo  esciuyó  tan  es- 
presamente.  En  mayor  comprobación  de  esta  inteligencia  hace  lo  que  añade  la  ley  á  saber, 
que  en  cuanto  el  padre  vivo  hereda  al  postumo,  tiene  éste  derecho  á  heredar  á  aquel.  De  esta 
suerte  la  verdadera  inleligencia  del  Fuero  ó  ley  precedente  es,  qué  aun  cuando  el  padre  sepa 


que  su  barragana  está  en  cinta^  el  postumo  solo  heredará  lo  que  espresamente  le  dejase;  pero 
que  si  éste  nada  le  dejase,  ó  no  hiciese  mención  de  él  en  el  testameato,  á  nada  tendrá  dere«* 
clio.  Esto  constituye  una  diferencia  muy  notable  entre  el  postumo  procedente  de  barragana  y 
eldemuger  legítima:  diferencia  cuya  r azoa  no  es' fiicil  averiguar  en  una  legislación »  que  á 
todos  los  admite  á  la  sucesión  del  padre  común,  aunque  en  los  diversos  términos^  que  ya  se 
han  esplicado  respecto  á  las  disposiciones  testamentarias,  y  esplicarán  en  órdaa  á  las  sucesío* 
nes  intestadas  cuando  se  trate  de  estas. 

Según  el  derecho  común  pierde  el  heredero  la  herencia  del  que  le  instituyó  por  seis  caui* 
sas:  1.^  Cuando  el  testador  fué  muerto  por  obra  ó  consejo  de  alguno  de  su  compañía,  y  el 
heredero,  sabiéndolo,  entra  en  la  herencia  atites  de  qunjarse  del  agresor  al  juez  para  que  le 
castigue;  pero  si  otros  le  mataron,  puede  entrar  en  ella  y  después  querellarse  de  ellos  dentro 
del  téfmino  que  el  juez  le  señalare,  y  no  haciéndolo  d^.perderli^:  la  3.*  si  abre  el  testamento 
ó  entra  en  la  herencia  antes  de  acusar  á  lo^deUncueotes  estando  cerciorado  de  los  que  son; 
mas  si  no  lo  está,  no  la  perderá  por  esta  causa :  la  3/  si  el  testador  ba  sido  muerto  por  obra^ 
culpa  ó  consejo  de  su  heredero:  la  4/  por  haber  tenido  éste  acceso  carnal  con. la  muger  de 
aquel:  la 5/  si  el  hijo  impugna  como  falso  el  testamento  ó  escritura  en  que  fué  instituido, 
siguiendo  la  instancia  hasta  sii  decisión  última,  á  no  ser  que  apelase  y  durante  la  apelación 
desistiese;  pues  si  se  declara  por  verdadero  pierde  la  herencia;  y  lo  mismo  saá  si  fuese  per- 
sonoro,  y  abogado  en  ella ,  á  menos  que  ló  hiiga  por  orden  del  Rey  ó  utilidad  de  algún  huér- 
fano; y  la  6'*  si  á  ruego  ó  por  mandato  del  testador  entrega  la  herenria  al  que  por  derecho  es 
incapaz  de  heredar,  constándole  su  incapacidad.  Por  estas  mismas  causas  pierden  también  k^ 
legatarios  sus  mandas  (1).  Sobre  sí  en  tales  u  otros  casos  pertenecerá  la  herencia  al  fisco  ó  á 
quién,  puede  verse  al  sefiorn Gregorio  López  (2). 


LET  VIOESHCA  SECKnMDA. 

El  testamento  de  hermandad  no  se  puede  revocar  por  el  sobreviviente* 


cEt  si  marido,  é  muger  facen  destiá  en  uno  et  en  cara  corran  aqueill  destín,  sí  el  uno 
de  eillos  morios,  et  el  otro  non  puede  desfacer  el  destín,  maguera  viviendo  ambos,  si  les  se- 
meyare,  que  bien  non  sea  fecho  el  destín,  bien  pueden  emendar,  ó  meyorarotra  vez.  Que  á 
todo  fídalgo  vale  el  postrimero  deslin  (Cap.  4,  til.  4,  lib.  2  del  Fuero  General). 


(i;    Grcg.  Lop.  en  la  lef  13,  liu  7,  Part.  6. 

(t)    Lugar  citado  y  en  la  ley  final  del  mismo  títolo  y  Partida. 
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Se  interpreta  é  capítulo  precedente  del  Fuero  y  declaran  irreyocables  los  testa- 
mentos de  hermandad  en  la  forma  que  se  espresa. 


Pamplona,  afío  de  1766. 

• 

Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  juntos,  y  congregados  .en  cortes  generales  por 
orden  de  V.  M.  decimos:  Que  sobre  la  inteligencia  del  cap.  4.  tít.  4.  lib.  S.  del  fuero  gene^ 
ral,  que  kabla  de  los  tesUmeatos  d^  hermandad,  y  de  su  irrevocabilidad  ban  ocurrido,  y 
iorioe.los  días  se  ofrecen  varias  dudas,  y  pleitos  en  grave  perjuicio  de  la  causa  publica,  y  bien 
universal  del  reino;  y  para  que  en  lo  sucesivo  se.  eviten  contemplamos  ser  muy  justo,  y  con^ 
Teniente  que  por  declaración,  y  especificación  de  dicho  capítulo,  se  establezca  y  declare,  que 
úe  9qm  adelante  el  testamento  de  hermandad  de  marido,  y  muger.  ó  de  cualesquiera  otras 
personas,  muerto  ^l  uno  de  los  otorgantes  no  se  pueda  revocar  por  el  sobreviviente,  aun  en 
cnanto  á  sos  propios  y  privativos  bienes ;  y  que  viviendo  los  otorgantes  tampoco  se  pueda 
revocar,  por  ninguno  de  ellos  sin  coocurso  de  todos,  de  modo  que  con  la  misma  conformidad 
que  se  otorgó,  deberá  revocarse,  y  no  de  otra  suerte  pena  de  qucr  cualquiera  testamento  que 
en  otra  forma  se  otorgare  sea  nulo  y  de  ningún  efecto,  y  quede  válido,  y  subsistente,  y  en  su 
fuerza,'  y  vigor  el  qtia  de  conformidad  se  hizo. 

Suplieamos  á  V.  M.  rendidamente  se  sirva  concedemos  por  declaración,  y  esplicacioo  de 
4icho  Cap.  4  del  Fuero  general  lo  contenido  en  este  pedimento^  que  asi  lo  esperamos  de  la 
real  piedad,  y  suma  justificación  de  Y.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto.— Hágase  como  el  reino  lo  pide^  con  que  pueda  cualquiera  de  los  cónyuges  en  vida 
de  ambos,  revocar  el  testamento-  de  hermandad  en  sus  propios  bienes,  con  noticia  y  sabiduría 
del  otro  cónyuge,  por  considerarse  en  lo  contrario  algunos  inconvenienteo,  y  parecer  esto 
roas  conforme  á  la  libertad  de  las  últimas  voluntades  (Ley  41  de  las  cortes  de  1795  y  1766). 


COMBNTiLKZO. 


Estas  leyes  tratan  de  la  irrevocabilidad  de  los  testamentos  de  hermandad,  que  forman  una 
escepcion  de  la  regla  general,  que  declara  variable  la  voluntad  del  hombre  en  sus  testamen- 
tos y  de  consiguiente  estos  hasta  la  muerte  del  que  los  otorgó.  Parece  conveniente  tratar  de 
|a  regla,  antes  que  de  la  escepcion;  esto  es,  de  la  revocación,  antes  que  de  la  irrevocabilidad 
de  los  testamentos  y  ultimas  disposiciones,  porque  á  todas  las  de  esta  clase  comprende. 

El  testamento  se  puede  revocar  y  revoca,  cuando  el  testador  manda  en  otro  posterior  per- 
fecto, que  no  valga  el  precedente.  Asi  como  no  hay  cosa  mas  natural  tjue  disolverse  una  cosa 
del  mismo  modo.que  se  liga,  tampoco  puede  ninguno  hacer  su  testamento  con  tanta  solidez 
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y  firmeza  que  no  lenga  arbilrio  y  facultad  para  derogarle  por  otro  hasta  su  muerte ,  aunque 
prometa  y  se  obligue  á  no  hacerlo ;  porque  nadie  puede  imponeipse  por  si  mismo  ley  de  la 
cual  no  sea  ;lícito  apartarse;  y  por  tanto  siendo  mudable  hasta  la  muerte  la  voluntad  bu* 
mana,  la  última  si  es  arreglada  se  ha  de  observar^  puesto  que  dos*  testamentos  no  pueden 
subsistir  á  causa  de  que  el  segundo  perfecto  revoca  el  primero.  Pero  una  vez  hecho  legitima 
y  perfectamente  ^  el  testamento  no  se  revoca  por  el  transcurso  de  mucho  tiempo  desde  su 
otorgamiento,  por  que  se  entiende  no  haber  mudado  su  voluntad  el  testador;  y  en  caso  de 
duda  se  ha  de  estar  por  la  validación  del  testamento,  si  bien  el  ignorante  vulgo  cree  que  con  el 
transcurso  de  diez  años  se  invalida  un  testamento,  y  que' es  necesario  renovarle  para  no  mo- 
rir ab  itUestato. 

Pero  no  obstante,  aunque  el  posterior  contenga  revocación  y  la  solemnidad  prescrita  por 
derecho,  será  firme  el  anterior  en  dos  casos:  el  primero  es,  si  creyeudo  el  te^ttador  haberle 
muerto  el  heredero  instituido  en  este,  nombra  á  otro  en  aquel,  espresando  la  causa  de  la  ins- 
titución; pues  sabiéndose  que  el  primero  vive,  llevará  la  herencia  y  no  el  segundo.  Tampoco 
se  deberán  los  legados  hechos  en  este,  si  la  relación  que  el  lestador  hiciere  de  los  motivos  que 
le  impulsaban  con  error  6  equivocación  descubierta  después,  afectase  igualmente  á  los  lega* 
dos;  y  como  nunca  debe  creerse  que  fuese  en  tal  caso  su  voluntad  gravar  al  heredero  con  carga 
doblada,  valdrán  los  legados  del  primer  testamento  y  no  los  del  segundo  á  no  ser  que  sean 
moderados  ó  en  pequeños  valores,  cuando  por  el  motivo  indicado  se  hubiese  hecho  el  segundo 
testamento  y  no  afectase  á  los  legados  la  causa  final  ó  impulsiva  del  otorgamiento  de  este  (1)^ 
El  segundo  caso  es,  cuando  el  testador  otorga  su  testamento  con  cláusulas  derogatorias  gene^ 
rales*  ó  particulares,  y  en  el  que  hace  posteriormente  no  se  mencionan.  Las  generales  son  v.  g^ 
quiero  que  este  testamento  sea  válido,  y  no  otro  que  tenga  hecho  antes,  ni  (ormalice  despuc^ 
de  él;  pues  todos  los  revoco  y  anulo  enteramente.  Las  particulares  son,  v.  g.  quiero  que  este 
testamento,  y  ne  otro  que  haya  otorgado  antes*  ni  otorgue  después  sea  válido,  á  no  ser  que 
el  posterior  contenga  á  la  letra  la  oración  del  padre  nuestro,  ó  tal  salmo,  ó  tales  palabras  (las 
cuales  deben  espresarse)  pues  si  las  contuviere  ha  de  valer  el  último  y  no  este  ni  los  ante* 
rior^  Con  esta  prevención  será  ineficaz  el  último,  sí  carece  de  la  oración,  salmo  ó  palabras. 

Pero  como  estas  disposiciones  se  presumen  cautelosas,  y  resultan  de  ellas  infaustas  con- 
secuencias se  duda  si  la  revocación  regular  del  último  testamento  es  suficiente  para  anular  Ips 
posteriores  que  no  tengan  cláusulas  derogatorias,  pues  muchas  personas  por  miedo,  reverencia, 
($  por  persuasiones,  ó  sugestiones  hacen  testamento  con  ellas,  instituyendo  herederos  á  loe  que 
no  quieren  que  lo  sean,  y  á  fin  de  que  no  sea  necesario  especificar  las  palabras  del  primer ' 
testamento,  para  que  quede  revocado  sin  duda  alguna,  y  á  fin  también  de  que  el  testador 
pueda  testar  libremente,  y  con  entera  satisfacción,  se  ordenará  la  revocación  en  estos  térmi- 
nos. «Y  por  el  presente  revoco  y  anulo  todos  los  testamentos  y  demás  disposiciones  últimas,  que 
antes  de  ahora  haya  otorgado  por  escrito,  de  palabra ,  ó  de  otra  manera,  para  que  ninguna, 
nunque  haya  sido  formalizada  con  solemne  iuramento  de  no  revocarla,  y  contenga  los  ma- 
yores vínculos  y  seguridades,  penas,  palabras,  oraciones,  cláusulas  derogatorias  permitidas  por 
derecho  y  cualesquiera  protestos  y  fundamentos  para  derogar  esta  (de  todo  lo  cual  por  no 
acordarme  ni  de  su  solemnidad  ni  particularidades  no  hago  mención  especifica,  pero  le  doy 
aqui  por  inserto  como  si  literalmente  lo  estuviere)  valga  ni  haga  fé  judicial  ni  estrdjudiciaN 
mente,  esceplo  este  testamento,  que  por  disponerle  con  toda  libertad,  que  no  he  tenido  en 


(í)    Grcg.  Lop.  á  la  ley  Sl.tit.   1   part.  6. 
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los  démas^  corno  lo'jgradel  modo  roa»  folemne^  quiero  y  mando  qiíe  se  estime^  por  tal,  y 
por  mi  última  y  deliberada  volaotad  en  la  forma  que  para  su  mayor  estabilidad  haya  lugar  ea 
derecho.  £n  cuyo  testimonio  asi  lo  otorgo  ante. el  presente  escribano  en  esta  villa  de  etc.» 

Con  esta  cláusula  creemos  quedará  retocado  el  primer  testamejito,  aunque  contenga  ju- 
ramento de  no  sérlo«  y  cláusula  6  palabras  derogatorias  y  no  «e  incluyan  en  el  testamento, 
por  que  siempro  está  la  presunción  á  favor  de  este  si  es  arreglado,  y  no  del  que  se  supone 
último,  siéndolo  tan  solo  en  el  nombre  y  no  en  la  realidad,  como  regularmente  acontece;  pues 
suele  suceder  que  el  primero  se  haga  á  contemplación  de  los  contenido';  en  él  valiéndose  estos 
de  ilícitos  y  engañosos  ardides,  no  obstante  que  se  esprese  lo  contrarío  con  juramento,  el 
cual  sigue  la  naturaleza  del  acto,  contrato  ó  di^osicion  en  que  se  hace.  Asi  que  el  escribana 
para  ordenar  el  testamento  con  dichas  cláusulas,  debe  enterar  perfectamente  al  testador  de 
sus  efectos,  y  ponerías  con  orden  suya,  y  no  por  su  arbitrio;  pues  de  lo  contrario  será  res- 
ponsable en  el  fuero  interno  de  los  perjuicios,  que  se  causen  á  los  verdaderos  interesados. 
Sobré  si  diciendo  el  testador,  gravemente  enfermo  y  persuadido  á  morir  entonces,  c que  si  mo- 
ría de  su  enfermedad  nombraba  á  fulano  por  heredero  y  deja'ba  tales  legadost  y  llegando  á  con- 
valecer de  ella  valdrá  ó  no  el  testamento  por  faltar  la  condición  puesta  ,  véase  á  Gómez  ley  3.* 
de  Toro  núm.  fin.  donde  defiende  que  no  se  revoca  por  esta  causa  por  ser  impulsiva  no  final 
y  por  otras  razones  que  espone. 

.  Viniendo  á  los  testamentos  de  hermandad  observamos,  que  la  ley  precedente  22,  ó  sea  el 
cap.  4.  tit.  4.  lib.  2..  del  Fuero,  solo  habla  tle  los  que  se  otorgan  por  mando  y  muger  jun- 
tos, pero  la  2o,  ósea  cuarenta  y  una  de  las  Cortes  de.  1765  y  1766,  se  estiende  á  los. que 
otorgaren  en  unión  cualesquiera  otras  personas.  Asj  el  testamento  de  hermandad  puede  defi- 
nirse de  este  modo:  es  el  testamenro  que  con  las  formalidades,  y  solemnidad  presentas  para 
los  comunes,  otorgan  en  un  mismo  aoto  é  instrumento  mando  y  muger,  ú  otras  personas  que 
se  convienen  en  hacerlo  asi.  Por  muchas  que  sean  estas,  no  se  necesita  mayor  número  de 
testigos,  que  para  el  de  una  sola  ni  aumentarse  solemnidad  alguna  por  esta  razón. 

Estos  testamentos  de  hermandad  pueden  revocarse  en  vida  de  todos  los  otorgantes  decon-- 
sentimieoto  común;  y  aunque  al  pedir  el  reino  la  citada  ley  23  propuso  que  solo  asi  pudie- 
sen ser  revocados,  la  sanción  modificó  esto,  estableciendo  que  en  vida  de  ambos  cónyuges,  y 
lo  mismo  debe  decirse  de  las  demás  personas,  pueda  cualquiera  de  ellos,  revocaríos  en  cuanto 
á  sus  bienes  propios,  con  sola  noticia  y  sabiduría  del  otro  cónyuge  ó  de  las  otras  personas; 
fundando  esta  modificación  en  los  inconvenientes,  que  de  lo  contrario  pudieran  resultar,  y 
que  parecia  lo  ordenado  mas  conforme  á  la  libertad  de  las  últimas  voluntades. 

Efectivamente  se  vé  desde  luego  cuan  difícil  pudiera  ser  arrancar  el  consentimiento  á  un 
marido,  á  cuya  satisfacción  esclusiva  se  hubiese  otorgado  el  testamento  de  hermandad ;  y  los 
disgustos  que  de  aquí  pudieran  resultar,  perturbando  la  paz  de  los  matrimonios.  La  modifi- 
cación que  introdujo  la  sanción  de  la  ley,  sino  salvaba  enteramente,  disminuía  estos  incon- 
venientes, pues  bastando  la  noticia,  ó  conocimiento  dado  al  otro  cónyuge,  no  necesitaban 
entraren  tantas  contestaciones  desagradables;  y  aun  esperar  el  otro  que  acaso  no  usaría  de 
ese  derecho  el  que  manifestaba  quererlo  hacer.  Pero  lo  que  mas  recomienda  la  sanción  es  la 
libertad  de  las  últimas  voluntades,  que  mientras  sea  posible,  debe  conservarse.  La  noticia 
ó  conocimiento  que  del  pensamiento  de  revocar  uno  de  los  otorgantes  del  testamento  debe 
tener  ó  darse  ai  otro  ó  demás,  hubo  de  tener  el  objeto  de  que  si,  con  la  revocación  de  parte  de 
aquel,  no  quedaba  á  su  gusto  el  testamento  de  hermandad,  pudiesen  también  variarlo  y  re- 
vocarlo por  su  parte. 

La  dificultad  estará  en  el  modo  de  dar  ó  probar  esa  noti'^ia  ó  sabiduría ,  que  se  tiene  por 
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requisito  para  que  uno  de  los  otorgantes  del  testaniento  de  hemandad »  poBda  revocarlo  ea 
euaoto  á  sus  bi^es  propios.  No  será  sin  duda  bastante  que  este  en  au  nuevo  testamento  espreso 
haberlos  dado,  6  tenerla  sus  respeotitos  otorgantes;  porque  pudiera  suponerse,  no  babiéndo*- 
la  ó  negándola,  aun  cuando  la  tuviesen,  y  tratándose  de  un  requisito  que  ha  de  dar  valor  al 
acto,  que  según  la  ley  seria  nulo  sin  ¿I,  parece  debe  constar  de  un  modo  seguro,  y  que 
evite  los  pleitos  .que  de  otra  suerte  pudieran  suscitarse.  Creemos  por  lo  mismo «  que  á  este  fin 
se  manifieste  por  escrito,  aunque  sea  privado  >  la  voluntad  de  revocar,  exigiendo  en  este  caso 
contestación  también  por  escrito,  y  entonces  uniindola  al  nuevo  testamento;  ó  que  un 
escribano  enterado  del  contenido  del  papel  de  aviso  lo  entregue  al  otro  ú  otros  cootorgantes, 
y  estienda  testimonio  de  ello  para  unirlo  también ;  ó  por  último,  que  por  medio  de  on  reque- 
rimiento por  escribano  se  d4  ol  aviso,  estendiendo  testimonio  en  igual  forma  y  al  mismo  fin  de 
hacer  constar  este  requisito.  Asi  acreditado,  ningún  motivo  ni  pretesto  habrá  para  solicitar 
ni  declarar  la  nulidad  del  testamento  revocatorio. 

Si  alguno  de  los  otorgantes  del  testamento  de  hermandad  muriese ,  no  podrá  revocarlo  el 
otro.  Pero  ¿podrá  testar  de  sus  bienes?  Sí  por  el  testamento  Usa  y  llanamente  se  hubiesen 
instituido  herederos  recíprocamente  los  otorgantes,  sin  llamamiento  alguno  de  otra  persona, 
ni  destinar  los  bienes  á  otro  objeto,  bien  podrá  testar  de  ellos  el  sobreviviente ,  y  también  re»* 
pecto  de  la  parte  de  bienes  que  libremente  hubiese  dejado  el  difunto,  ó  po  hubiese  llama- 
Iniento  alguno  ni  destino  ulterior;  pero  en  otro  caso  no  podrá  disponer  y  deberán  llevarse  á 
efecto  las  disposiciones  contenidas  en  el  testamento  de  hermandad ,  que  de  esta  suerte  es  if- 
revocable,  según  las  leyes  precedentes. 


IXT  VIOESIBIA  CüABTA: 

El  abonamiento  de  los  testamentos  se  haga  ante  el  alcalde  de  la  jurisdicción 
,       en  que  se  otorgaron  ó  el  mas  cercano. 


Pamplona,  año  de  1580. 

«Por  cuanto  los  abonamientos  de  los  testamentos  se  suelen  hacer  con  mucha  facilidad ,  y 
poco  recato  conviene  que  en  esto  se  ponga  orden.  Suplicamos  á^V.  M.,  para  remedio  de  esto, 
provea  y  mande;  que  de  aqui  adelante  los  tales  abonamientos  cenforme  al  Fuero  y  derecho  se  ha- 
gan ante  los  alcaldes  de  su  jurisdicción  ó  los  mas  cercanos,  citando  y  llamando  los  que  hubie- 
ren de  suceder  ab  intestato  y  los  interesados.  Y  que  si  los  abonamientos  se  hicieren  de  otra  for- 
ma y  manera,  sean  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

c Decreto.— Ordenamos  y  mandamos  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  8,  tit.  13,  li- 
bro 3  de  la  Novís.  Recop. ) 


LET  VIOESmA  gOIHTA. 

i,  '  '  t 

Ldb  abonamientos  de  los  testamentos  se  hagan  dentro  de  año  j  día  de  la  de- 
función, y  poniendo  edictos  en  la  forma  espresada  por  esta  ley. 


Pamploici,  año  de  1642. 

«Por  la  ley  3^  lib.  -3^  (it.  13  de  la  Recop. .  está  prohibido  que  los  aboDamienros  de  los 
testameiUos^  se  bagan  conforme  al  fuero  citando  á  los  inieresados,  y  no  se  determina  ,el  tiem« 
po  en  que  se  han  de  abonar^  ni  en  la  fQrmay  términos  con  que  se  ha  de  despachar  la  citación. 
Suplicamos  á  V.  M.  mande  ^  que  los  dichos  abonamientos  se  hagan  dentro  de  un  año  des^uies 
de  la  muerte  de  la  persona  que  hizo  el  dicho  testamento ,  y  que  los  edictos  que  se  despachan 
para  citar  y  llamar  los  interesados,  se  afijen  en  las  puertas  de  la  iglesia  del  lugar  dopde  el 
dicho  abonamiento  se  hiciere,  y  en  las  casas  del  ayuntamiento  y  ciudades,  y  en  los  lugares 
donde  les  bubiere  con  término  de  treinta  ,dias,  y  que  pasado  el  dicho  término  y  no  antes,  al 
cura  ó  sacerdote  que  escribió  el  dicho  testamento^  y  ¿  los  testigos  que  se  hallaron  presentes 
se  les  reciban  sus  deposiciones,  y  que  los  abonsmientos  que  sin  guardar  esta  forma  se  hicie- 
sen ,  sean  nulos  y  nioigunos  etc. 

«Decrefto. — A  esto  os  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  9^  tit.  13 
libro  3,  de  la  Novís,  Recop.) 


a01«E»T£BJ0. 


Bl  aboaatroieiito  de  los  testamantiB  de  qm  Sfalan  las  leyes  pracedeoleB  se  reduce  al  juicio 
que  se  forma  para  elevar  á  la  dase  de  instrumentos  públieos  aquellas  áltsmas  disposiciones,  y 
darles  el  x^impteio  valor  \ef^,  deque  carecen  die  otra  saeiie.  Alguna  aemejansa  áene  con  el 
abonamieftto  la  apertura  judicial  de  los  teslanentos  escritos  ó  cerrados.  Y  como  después  de 
uno  y  otra  los  testasreutas  están  ya  en  edado  de  ejeofutorse,  al  aboaamiemo  de  los  unos  y 
á  la  apertura  de  bs  otn»  debe  seguirse  la  aceptación  é  repodiacion  de  la  herencia.,  en  id  tér- 
mino que  para  dio  designan  las  ley^  Por  esto  al  XriAsr  dd  «bonamiento ,  nos  aparece  d  lugar 
mas  propio  para  haoerto  tamlnen  de  Ja  apertura  y  publicación  dd  testamenlo  cerrado,  y  <da 
la  subsiguiente  aceptación  ¿  repudiación  4e  la  herencia. 

Los  testamentos  nuncupatitos,  que  se 'Otorgan  anta  escribano  y  dos  testigos,  cono  deben 
otorgarse  todos  cuando  puede  ser  habido  aquel  ftincbnafrio  pAblico ,  no  necesitan  dd  abona- 
miento ;  porque  desde  luego  son  unos  instmmenlos  públicos  y  fekacientes  por  «í  mismos.  Los 
que  á  /alta  de  escribano  se  otorgan  por  el  medio  supletorio  establecido  por  la  legislación  na- 
Tarra  ante  d  cura  párroco  é  clérigo  en  defecto  de  este  y  días  testigos,  así  oemo  también  los 
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que  á  falta  de  este  se  otorgan  ante  tres  testigos  de  las  calidades  que  hemos  expresado  en  otro 
lugar,  son  los  que  necesitan  para  su  validez  del  abonamiento.  Las  formalidades  con'que  %ste 
debe  practicarse,  ofrecen  todavía  mas  seguridad  y  mas  garantía,  que  los  que  se  otorgan  ante 
escribano,  como  se  dirá  mas  adelante. 

El  abonamiento  lo  consideró  necesario  el  Fuero,  mas  el  modo  de  hacerlo  según  él,  ca- 
rccia  de  formalidades  suficientes  pera  dejar  tranquilos  á  los  interesados  de  que  tal  como  se  pre- 
sentaba, escrita  ó' declarada  por  los  testigos,  fuera  la  última  y  verdadera  voluntad  del  testador. 
Concurría  á  aumentar  esta  desconfianza,  el  modo  cofi  que  se  otorgaban  semejantes  testamen- 
tos. Por  lo  mismo  las  leyes  pos'eriores  lo  primero  de  que  trataron ,  para  que  na  se  falsease  la 
voluntad  dejos  testadores,  fué  de  dar  nueva  forma  á  los  testamentos  y  después  mayor  solem* 
nidad  á  los  abonamientos.  Ya  introducidas  estas  novedades  por  las  leyes  recopiladas,  croemí  s 
escu;:ado  enunciar  las  disposiciones  íorales  por  aquellas  variadas  ó  reformadas. 

No  espresan  las  leyes  quien  ha  de  solicitar  ó  provocar  el  abonamiento  del  testamento; 
pero  naturalmente  se  colige ,  que  puede  hacerlo  cualquiera  que  sabiendo  haberse  otoi'gado, 
se  presuma  con  derecho  á  la  herencia  ó  tener  algún  interés  en  ella  :  cualquier  pariente,  los 
que  creyesen  ó  supiesen  estar  nombrados  testamentarios ,  el  párroco  ó  clérigo  ante  quien  se 
hubiese  otorgado  y  tuviese  en  su  poder  el  testamento ,  si  lo  hubiese  escrito  ,  pueden  promo- 
ver el  abonamiento. 

Según  las  leyes  precedentes  debia  solicitarse  este  ante  el  alcalde  del  pueblo  del  domici- 
lio dt'l  testador  ó  ante  el  mas  cercano ;  pero  después  de  haberse  establecido  los  juzgados  de 
primera  instancia,  en  estos  y  ante  los  alcaldes,  deben  intentarse  y  seguirse  los  abonamientos; 
porque  como  se  verá  muy  pronto  son,  ó  al  menos  pueden  venir  á  ser,  unos  verdaderos  juicios, 
con  las  apelaciones  ó  instancias  permilidas  por  las  leyes. 

K\  abonamiento  debe  hacerse  dentro  de  un  año  después  de  la  muerte  de  la  persona,  que 
hizo  el  testamento.  Desde  luego  que  se  intenta  ó  provoca,  se  ha  de  mandar  por  el  juez  des- 
pachar citación  por  edictos,  llamando  á  cuanto^  puedan  tener  derecho  á  la  herencia,  y 
señaladamente  á  los  parientes,  que  hubiesen  de  suceder  ab  iniestato.  Los  edictos  de  c¡ta-> 
cion  deben  despacharse  con  el  término  de  treinta  días,  y  fijarse  en  las  puertas  de  la  iglesia 
del  lugar  donde  se  hiciere  el  abonamiento ,  y  en  las  casas  del  ayuntamiento  de  las  ciuda- 
des y  de  los  lugares  donde  las  hubiere.  La 'ley  disponia  que  los  edictos  se  fijasen  en  el 
pueblo  que  se  hacía  el  abonamiento;  y  como  este  se  debia  hacer  en  el  pueblo  donde  vivia  y 
murió  el  testador  ú  otro  cercano,  v  hoy  ante  el  juez  de  primera  instancia  residente  en  la  oa- 
beza  del  partido,  además  de  fijar  los  edictos  en  esta,  deberá  hacerse  lo  mismo  en  el  pueblo  del 
fallecimiento  del  testador  y  sus  comarcanos. 

Pasados  los  treinta  dias  del  término  de  los  edictos >  y  no  antes,  recibirá  el  juez  sus  de- 
claraciones al  cura  ó  clérigo  que  escribió  ó  presenció  el  testamento,  y  á  los  testigos  que  con- 
currieron á  él ,  con  citación  de  los  interesados  que  hubiesen  parecido  á  virtud  del  llamamiento 
por  medio  de  los  edictos.  Verificadas  las  declaraciones  deben  comunicarse  á  los  interesados; 
y  si  opusiesen  defectos  al  testamento,  ó  á  las  declaraciones  del  cufa,  clérigo  ó  testigos,  se  se* 
guirá  un  juicio  que  terminará  por  sentencia,  en  que  se  declare  haber  ó  no  lugar  al  abona- 
miento y  habiéndolo  se  mande  elevar  en  su  consecuencia  el  testamento  á  instrumento  público 
y  que  se  guarde  y  tenga  como  tal.  No  haciéndose  el  abonamiento  en  estos  términos  es  nulo 
y  de  ningún  valor,  lo  mismo  que  si  do  se  verificase  dentro  del  año.  La  sentencia- es  apelable 
y  suplicable  hasta  causar  ejecutoria  con  el  número  de  ellas  señalado  per  la  ley. 

Para  que  puedan  abonarse  los  testamentos  nuncupaiivos  otorgados  ante  el  párroco,  ó  clé- 
rigo y  testigos,  ó  Je  estos  solos,  es  preciso  que  ante  ellos  declare  el  testador  su  voluntad,  ó 
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por  escnto^  ó. de  palabra;  y  esta  decláracioa  debe  hacerla  con  palabras  disposilivas,  y  espre- 
sivas  de  que  su  última  voluntad  es  aquella:  los  testamentos  que  no  se. hagan  asi  no  valen ^  ni 
se  pueden  abonir  ni  con  fuerza  de  testamento,  ni  jle  otra  úitíma  voluntad.  Infiérese. de  aquí» 
que  también  deben  ábonirse  los  codicilos,  que  á  la  manera  de  los  testamentos  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  hiciere,  como  puede,  el  «testador  (1). 

La  apertura  judicial  del  testamento  corresponde  únicamente  al  escrito ,  llamado  cerrado, 
que  hemos  esplieado  en  su  lugar.  El  que  tuviere  en  su  poder  el  de  esta  clase  de  alguna  per* 
soua,  que  hubiese  fallecido,  está  en  obligación  de  presentarlo  al  juez  del  pueblo,  en  que  aque- 
lla hubiese  muerto  inmediatamente  que  sepa  haberse  esto  verificado;  y  de  esta  obligación  no 
puede  eximirse  persona  alguna,  ni  aun  el  clérigo,  bajo  el  pretesto  deserlegoel  jue2;  por- 
que este  es  competente  para  ello,  aunque  no  lo  fuera  para  lo  demás  que  ocurriese,  si  por  el 
interés  suyo  de  ||ue.  se  tratase  ó  por  otro  motivo  debiese  ser  reconvenido  ante  el  juez  de  su 
fuero. 

£1  que  tiene  interés  en  el  testamento  ú  otro  en  su  nombre  con  poder  especial,  puede 
pedir  se  abra,  espresando  haber  fallecido  el  testador  bajo  de  él,  y  jurando  no. pedirlo  de  ma- 
licia, sino  tan  solo  por  presumir  que  es  interesado,  ó  que  lo  es  la  persona  á  quien  representa. 
El  pedimento  debe  presentarse  al  juez  secular,  no  á  otro,  y  estando  en  el  lugar- del  testa- 
mento hará  el  juez  que  se  le  lleve  inmediatamente  para  abrirle,  y  si  está  en  otro  señalará 
•  plazo  al  sugeto  que  le  tenga  para  que  le  presente. 

Antes  de  su  apertura  ha  de  proveer  auto  mandando  comparecer  en  su  presencia  á  los 
testigos  instrumentales,  los  cuales,  bajo  de  juramento  que  les  recibirá  por  sí  mismo,  pues  el 
derecho  no  permite  someter  su  examen  al  escribano,  ni  á  otra  persona,  reconocerán  sus  fir- 
mas y  la  del  testador,  ó  del  que  por  este  ó  por  algunos  de  ellos  firmó%  é  igualmente  el 
testamento  ó  cuaderno  que  se  les  manifieste;  y  depondrán  de  'su  fallecimienlo  por  haberlo 
oidodeciró  visto  cadáver,  y  no  sabiéndolo  pondrá  el  escribano  fé  de  aquel  á  continuación 
del  auto,  con  espresion  de  haber  conocido  vivo  al  testador,  y  estar  al  parecer  muerto,  ó  si 
no  le  conoció  de  que  en  su  casa  y  vecindad  le  aseguraron  que  era  el  mismo  sugeto ;  pues 
sin  que  por.  uno  de  estos  dos  medios  se  acredite  su  fallecimiento,  no  se  debe  abrir;  y  cons- 
tando la  certidumbre  del  otorgamiento,  y  viendo  el  juez  que  el  testamento  ó  cuaderno  en  na- 
da es  sospechoso,  ha -de  abrirle  ante  los  testigos  y  el  escribano,  entregarle  á  este  para  que  le 
lea  y  publique  delante  de  todos;  y  después  se  reduzca  á  escritura  pública  por  otro  auto  man* 
dando,  que  se  tenga  y  estimé  por  testamento  y  última  voluntad  del  difunto;  que  se  den  á 
los  interesados  en  él  los  traslados  y  testimonios  que  pidieren  de  lo  que  les  corresponda,  y  que 
se  protocolice  en  los  registros  del  escribano  ante  quien  se  ha  abierto,  interponiendo  en  todo 
para  su  mayor  firmeza  la  autoridad  de  su  oficio  en  cuanto  haya  lugar  en  derecho;  porque  hasta 
que  se  abre  no  se  debe  tener  ni  estimar  por  escritura  pública,  ni  lo  es  en  realidad  por  no 
haberse  publicado  su  contenido,  que  ignoran  el  escribano  y  testigos,  ó  al  menos  estos. 

No  pudiendo  ser  habidos  todos  los  dichos  testigos,  basta  que  comparezca  la  mayor  parte; 
y  después  el  juez  ha;de  enviar  el  testamento  á  los  demás  para  el  mismo  efecto,  si  están  en  otro 
lugar  ó  enfermos,  y  aunque  alguno  niegue  su  firma  no  ha  de  dejar  por  esto  de  abrirle.  Si  no 
pueden  comparecer  todos  ni  la  mayor  parte ,  y  el  juez  conoce  que  de  esperarlos  y  retardar  su 
apertura  resultará  perjuicio ,  debe  llamar  hombres  honrados,  abrirle  ante  ellos ,  mandarle  tras- 
ladar y  leer,  firmar  por  dichas  personas,  volver  á  cerrarle  y  sellarle;  y  luego  que  vuelvan  loa 


(i;    Ley  10.  tft.  ta.  lib.  3.  Novis.  Recop.  é  sea  ley  7.  d^  este  tít.  j  abra. 
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tesiígDS  úisiriineaulesiftMiifntanei^'fmi  qoelerecanoxean  en  la  forma  prdvefiida;  idcspiies  de 
cuyas  düigcncMsá  no  residta»  eosa  «n  eoMtarto  mdiidará  oBírlaft  i  las  otins,  y  de  todo  se  dará 
lni9lod#  á  los  imeraradbs  é^  de  lo  que  torresfonda  i  cada  tino  (I ). 

Peto  ii  ban  falbmdo  todos  bs  testigo»  como  puede  suceder  >  ó  se  creé  así  >  ó  están  lasea*^ 
tes  sin  saberse  su  paradero ,  se  debe  hacer  iofiNmacioa  -de  ello ,  de  la  legalidad  del«cribano  oote 
quien  se  otorgó  >el  testaB»6»to »  si  ba  muerto  >  de  que  al  tiempo  del  otorgamieiMe  vivían  y  esta- 
ban en  «I  kgar  y  de  que  eran  parsoiiias  que  podían  testificar^  y  digaias  *de  fé  s«s  deposiciones: 
en  coya  oomíoh  seieompisDb«ran  sns  firmas  ó  si^guno  las  conoce  las  reconócele;  porque  todo 
^ffdooe  pata  la  may^r  estabiUded  del  testamento ;  después  de  lo  cual  el  jnes  le  mandará  abrir 
eb  (a  foviea  espresada ;  y  si  quisiere  rubricará  sus  hojas,  sin  embtfrgo  de  que  no  es  preoiso,  pre- 
viniéndose «si  en  la  dilígenoia  de  ftpeitOrs^  Si  «1  escribano  ante  quien  se  otorgó  vitO)  está 
en  el  lugar  y  no  se  aire  ante é1>  ba  de  reconocer  tambiensu  signo  y  firma ,  biyi-que  m  es  ngo<* 
rosamente  necesario  por  no  mandarlo  las  leyes:  la  apertura  del  codicilo  requiere  la  misma  80<- 
lemnidad.  Las  diligencias  de  abono  de  los  testigos,  qoe  al  tiemqo  déla  apertura  del  tesUmento 
hubiesen  fallecido  y  por  lo  tanto  no  pueden  comparecer  ni  declarar,  tas  hemos  practicado  «un 
cuando  se  han  presentado  y  declarado  la  mayor  parte  de  los  testigos  del  otoígamiento  del  tes«- 
tametio,  •fundndos  en  que  la  ley  quiere  siete  teáíRos ,  que  si  todos  viven  deben  comparecerá 
reconocer  stts  firmas  y  declarar:  que  esto  corresponde  á  todos  y  cada  uno  de  los  testigos,  y  por  lo 
tanto  debe  ejecutarse  el  mediosupletorio,  lo  jnismo  cuando  son  pocos  que  cuando  muchos  los  tes- 
tigos, que  por  difentos  no  pueden  asistir  y  realizar  aquellas  diligeneias.  Esto  es  lo  mas  seguro, 
y  por  lo  tóalo  no  debe  cseusardO. 

No  puede  hacerse  pacto,  concierto,  ni  transacción  antes  de  la  publicación  del  tescamenle 
eerrmdio,  fiobre  h  berencia  ó  legado  que  contenga,  y  si  se  hace  esnula;  porque,  puede  haber 
dolo,  y  ser  engañado  el  ioteresaio  «n  ellos:  en  ciiQra  atención  aunque  uno  afirme  con  jucaaieiit«¡, 
que  el  testador  le  legó  cierta  cosa,  demande  al  heredero  sobre  su  entrega  y  «n  virtud  del  jura^' 
mesto  se  la  dé,  sí  después  de  abierto  resulta  haber  faltado  á  la  verdad»  áAe  restituida  {2). 

Ei  juez  debe  mandar  que  se  dé  traslado  íntegro  del  testamente  á  Jos  herederos  del  testa- 
dor, y  á  los  demás  ioieresados  de  solo  lo  qve  les  pertenece  sin  mencionar  el  dia ,  mes  ni  año 
en  que  se  hiio>  para  que  no  pueda  cometer  falsedad ;  y  le  que  aotualmenie  se  practica  es  dar 
testimonio  «1  ititeresado ,  oon  la  inserción  .á  le  ietr^  de  la  cláusula  que  le  compeAe,  cabeza  y 
piédel  testamento  nada  mas,  lo  cnal  no  puede  motivar  ^rjutcie,  bisedad  ni  fraude. 

.  iProhibiendo  el  testador  por  motivos  qw  le  asistan ,  y  no  necesita  manifestar ,  que  su  tes- 
tamento, ó  parle  de  él  :se  abra  hasta  el  tiempo  que  prefine ;  ó  que  se  publique  y  dé  traslado  de 
oltosda  determinada  ^  ha  de  observarlo  asi  el  juez;  y  si  entiende  ifue  puede  resultar  perjuicio  . 
de  ^ar  copia  de  alguna  cosa  que  contenga,  debe  mandar  que  no  se  dé,  aunque  el  testador  no  lo 
haya  prohibido;  por  lo  cuáles  buena  precaución,  que  el  juez,  sin  separarse  de  la  presencia 
de  los  testigos  y  Bsecibano ,  le  4ea  pasa  sí  tácitamente  antes  de  entregarle  á  este  para  su  publi- 
cación ,  per  si  contuviese  algo  que  no  deba  pablicarse,  como  lo  hacen,  los  jueces  «doclos  y 
espierlDS  qoe  sab^n  desempeñar  su  ministerio. 

.  Abolido  el  ftestamento  mincupativo,  llegado  á  conocimiento  del  heredero  y  testamentarios 
ei  de  la  misma  dase  otorgado  ame  escribano,  y  judicialmente  abierto  y  publicado  el  escrito  y 
cerrada,  viene  inmediatamente  la  aceptación  ó  reputación  de  la  herencia  por  el  heredero  ó 
herederos. 


( 1)    Greg.  López  á  las  leyes  del  tU.  S  part.  6  que  se  hallan  conrormes  á  las  que  cita  el  derecho  romano» 
(s;    ÁQtor  citado  á  la  ley  SS  tit.  It  f  art»  8. 
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El  quA  es  naturalmenre  libre,  oapai^  mayor  de  veinte  y  einee  años^  y  na  eslij»  sngeie  i 
otro,  poode  aeeptar  ó  repudiar  llaDameote  por  9Í>  y*  no  por  procurador  ,  ni  eon  eendioioe  le 
herencia 9  que  alguno  le  deje,  ó  pertenece  ahtKtnMo  por  proximidail'  de  parenlesoo;  y  si  e» 
pu|Hlo  ó  loco,  lo  ha  de  hacer  en  su  tiottbre  so  tutoré  oorador.  Si  el  menor  de  eatoroeaños  no 
ealá  baje  la  patria  potestad ,  debe  de  aceptarle  cotí  licencia  del  jum  ,  no  de  otro  moda ;  y  ai  es 
mayor  de  ellos  y  menor  de  veinte  y  eiqco,  y  no  tiene  paidre  m  enrador,  puede  aceptarle  per 
sí  Boiamoy  poaesiooarae  de  día,  bien  que  siéndole  gravosa  y  perjudicial,  tiene fiículVad  pare 
repudiarla  despaus  por  vía  de  restitución,  con  Ucencia  del  juez,  y  auiKeneia  de  los  aoreedio* 
res  del  difunte,  volviéndola  aquel  al  estado  que  tenia  anles  de  su  adición  &  aoep4aoton«  Pero. 
es  de  tener  presente,  que  si  el  dueño  de  los  bienes  murió  intest&de,  debe  su  heredero  ante  to* 
dea  Qoaas  pretender  se  le  declare  por  tal ;  y  luego  ha  de  aceptarla  é  dimitirla;  y  sin  que  prece- 
da esta  deolaraoiOD  judicial  ó  la  institución  no  se  ha  de  admitirán  el  juicio  oorraspondiente  (1)* 

Por  el  derecho  común  puede. oeneederse  al  heredero,  sea  por  testamento,  6  A  tñitituía, 
para  la  admisión  ó  dimisión  de  la  herencia,  el  término  de  un  año,  et  cual  puede  restiingip  el 
juea,  como  no  baje  de  cien'dias  el  que  le  señalare.  Si  son  muchos  les  herederos  tiene  cada  «no 
el  mismo  término;  y  si  antes  que  se  cumpla  nioere  alguno,  compete  á  les  aoyoslo  que  rcfiíle  y 
no  mas.  Si  el  heredero  es  estraño,  y  fallece  después  de  cumplido,  y  antes  de  aceptar  la  heren* 
cia,  ningún  defecho  tiene  el  hijo  á  ella:  pero  siendo  legítimo  puede  percibirla  quien  lo 
sea  de  él  (2).' 

Para  que  el  heredero,  sea  legítimo  ó  estreno,  no  se  perjudique,  caso  de  que  el  difunto 
haya  dejado  contra  sí  mas  deudas  que  bienes,  ni  tenga  necesidad  de  pedir  el  término  preGnido^ 
se  ha  establecido  con  utilidad,  qué  haga  inventario  formal  de  ellos ,  que  haciéndolo  con  la  cor- 
respondiente legalidad  dentro  del  término  prescrito  por  derecho,  y  aceptando  la  herencia  con 
este  beneficio,  estará  obligado  solamente  á  la  aatisíaccioe  de  sus  dandas ,  en  cuantp  aloanc#n 
sus  bienes.  Mas  si  la  acepta  llanamente  ó  entra  en  ella^  y  no  hace  inventarío  en  el  terminóle^ 
gal,  ni  con  la  competente  justificación,  debe  pagar  en  un  todo,  así  las  deudas,  como  los  le- 
gados, que  el  difunto  dejó,  para  lo  cual  están  obligados  tácitamente  sus  propios  bienes  (3). 

Si  un  heredero  hace  el  inventario  maliciosamente,  ocultando  ó  hurumdo  algo,  debe  res- 
tituir el  duplo  de  loque  ocultó  ó  hurtó^  y  se  aplicará  á  la  herencia.  Pero  es  indispensable  la 
prueba  de  ocultación  maliciosa  ó  de  hurto,  porque  en  otro  caso  se  supone  omisioa  involunta- 
ria, queso  salva  con  la  reserva  que  se  hace  de  adicionar  eñ  todo  tiempo  lo  que  ápereoiese 
ser  del  testador,  y  con  esta  adición  cumple  el  heredero.  Guando  sabiendo  este  que  lá  hiireneia 
está  muy  cargada  de  deudas,  compra  para  sí  solamente  en  cabeza  de  teroero  loa  bienes  de  su 
ascendiente,  deberá  decirse  y  entenderse,  que  aceptó  la  herencia,  y  quedó  obligado  á  todo:  no> 
así  el  estraño,  que  por  esto  no  serie  obligado  á  recibir  la  herencia,  si  no  4  volver  lequebiihie* 
se  hurtado  ó  tomado  de  ella  asi  como  en  manera  de  hurto  (4). 

Dentro  de  los  nueve  diaa  siguientes  al  de  la  muerte  del  testador,  y  durante  lá  formación 
del  inventario  de  sus  bienes ,  no  pueden  sus  acreedores  prender  de  propia  autoridad  ni  empla<^ 
zar  á  los  herederos  por  las  deudas  que  dejó,  pene  dé  volver  lo  que  hafn  tomado  por  fuena  y 
perder  su  derecho,  á  no  ser  que  sospechen  que  estos  disiparan ,  ocultarán  ése  irán  con  Igs  ble** 


(X)  Greg.  López  en  las  leyes  t  >  13  y  ts  del  tit.  6  p&rt.  6. 

(9)  El  mismo  en  lai»  leyes  1  y  S  del  t(t,  e  part.  S, 

(a;  El  mismo  en  las  leyes  5,  7,  lo  y  11  del  citado  tit.  y  part. 

(i)  El  mismo  en  I^s  leyes  9  y  11  de  la  part.  y  tit .  citados. 


-  374  - 
nes  que  dejó ;  en  cuyo  caso  deben  dar  fianzas  de  no  hacerlo ,  á  sati^accion  del  juez.  Tampoco 
los  legatarios  poeden  pedir  sus  legados  en  el  término  referido ,  ni  el  heredero  tiene  obligación 
á  satisfacerlos  hasta  que  e3tén  pagadas  sus  deudas. 

El  heredero  puede  admitir  la  herencia  paladina  ó  tácitamente:  paladinamente  espor  pe- 
dimento^ escritura^  ó  de  palabra;  y  tácitamente  es  entrar  en  los  bienes^  venderlos^  arrendarlos, 
y  disponer  de  ellos  como  dueño  y  propietario ;  á  no  $^r  que  manifieste  por  escrito  al  juez  ó  ante 
testigos,  que  no  lo  hace  con  intención  de  ser  heredero^  sino  porque  no  se  menoscaben,  ni  de- 
terioren. Omitiendo  esta  manifestación  estará  obligado  á  mas  de  lo  que  alcance  la  herencia; 
y  si  es  instituido  bajo  de  condición,  no  puede  aceptarla  hasta  que  esta  se  verifique. 

También  puede  repudiarla  verbalmente  ó  por  escrito  antes  de  entrar  en  ella :  pero  no  de- 
mandarla ni  percibirla  después  de  renunciada,  escepto  que  sea  menor ^  ni  desecharla  después 
de  aceptada;  y  si  hay  dos  herederos  estraños,  y  uno  acepta  su  parte,  y  otro  no,  debe  aqnel 
aceptarla  ó  renunciarla  enteramente;  y  no  se  le  ha  de  admitir  la  aceptación  de  su  parte  sola. 
Si  el  heredero  es  descendiente  del  difunto  puede  desechar  ó  repudiar  la  herencia^  aunque  la 
haya  admitido,  dentro  de  los  tres  años  siguientes,  con  tal  que  los  bieaes  no  estén  enagenados; 
pues  si  lo  están ,  solo  podrá  en  el  caso  de  ser  menor. 


LEY  viatsanA  sesi'a. 

Los  escribanos  al  otorgar  los  testamentos  hagan  recuerdo  á  los  testadores  de  si 
quieren  dejar  alguna  manda  al  hospital  general  de  Pamplona  ó  al  del  pueblo; 


Sangüesa  año  de  1705. 

cPor  los  legados,  y  procuradores  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  administrador 
de  su  hospital  general,  se  nos  ha  hecho  relación,  que  con  la  continuación,  y  el  número esce- 
sivo  de  enfermos,  y  niños  espósitos,  que  en  él  concurren ,  son  tan  crecidos  los  gastos,  que 
con  todas  sus  rentas^  y  limosnas,  no  se  pueden  mantener,  ni  asistir  á  la  paga  de  salarios,  y 
curaciones  por  admitirse  en  él  todos  los  pobres  naturales  de  este  reino,  y  niños  espósitos,  y 
algunos  eitrangeros,  deque  resulta  hallarse  alcanzado  en  mas  de  dos  milducados,  y  en  la 
precisión  de  haber  de  enagenar  su  capital ,  y  aun  espuesto  á  cerrarse  con  universal  desconsue- 
lo; y  deseando  ocurrir  á  este  perjuicio  de  todo  el  reino  convendría  el  que  se  le  agregase  al 
hospital  la  impresión  de  todas  las  gacetas,  y  demás  papeles  de  novedades,  con  la  prohibición  de 
no  poderlos  imprimir,  ni  yender  otro  impresor,  que  el  que  señalase  el  administrador  del  di- 
cho hospital,  como  se  practica  por  previlegio  á  su  favor  en  la  impresión  de  preguntas,  y  ga- 
llofas, y  que  el  vender  de  dichas  gacetas,  sea  conforme  á  la  tasa  señalada  por  el  Consejo  á  los 
impresores,  que  al  presente  las  venden ,  y  asimismo  que  se  imponga  á  los  escribanos  obligación 
de  bajo  de  pena  de  cincuenta  libras,  para  que  siempre  que  testificaren  testamentos  hayan  de 
advertir  á  los  testadores,  si  tienen  voluntad  de  dejar  alguna  limosna  al  dicho  hospital  general 
de  la  ciudad  de  Pamplona ,  y  si  hubiere  en  el  mismo  pueblo  hospital ,  que  baste  hacer  el  re- 
cuerdo á  dicho  testador,  ó  á  favor  del  del  mismo  lugar  ó  del  de  la  dicha  ciudad.  Suplicamos 
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á  V.  M.  mande  concedernos  por  ley  todo  lo  contenido  en  este  pedimento^  como  lo  esperamos' 
do  la  suma  justiticacíon  de  V.  M.  que  en  ello ,  etc». 

cDeereto— Decimos^  que  la  impresión  de  gacetas  está  aplicada  por  algún  tiempo  al  hospi- 
tal militar  de  Pamplona;  y  que  en  habiendo  pasado  todo  él^  efectuándose  otras  providencias, 
que  se  discurren  para  su  manutención,  tendrá  cuidado  especial  el  Ilustre  nuestro  viso  Rey ,  de 
que  en  todo  lo  concerniente  y  posible  se  dé  cumplimiento  á  esta  súplica,  y  queremos  se  baga 
spgun  ella  en  los  otros  papeles  de  novedades^  y  todo  lo  demás  que  se  espbesat  ( ley  1^  tit.  3 
lib  5  de  la  Novis.  Recop). 


COKEXTTi^ZO. 


En  la  legislación  de  Navarra  no  se  conocen  mandas  forzosas,  que' el  testador  deba  hacer 
en  su  testamento.  Solo  por  virtud  déla  ley  precedente  está  obligado  el  escribano,  ante  quien 
lo  otorgare,  á  hacerle  recuerdo  de  si  quiere  dejar  alguna  al  hospital  general  de  Pamplona ,  ó 
al  del  pueblo  en  que  ordenare  su  testamento.  Este  recuerdo  no  es  necesario  se  haga  conjunta- 
mente en  favor  de  los  dos  hospitales;  si  lo  hubiere  en  el  mismo  pueblo  bastará  hacerlo  en  fa- 
vor de  este  ó  del  general  de  Pamplona.  El  escribano,  que  lo  omitiere,  incurrirá  en  la  pena 
de  cincuenta  libras;  y  para  acreditar  que  ha  cumplido  con  el  precepto  de  esta  ley,  insertará 
en  el  correspondiente  lugar  del  testamento  una  cláusula ,  en  que  esprese  haber  h%cho  al  testa- 
dor aquella  advertencia  ó  recuerdo.  El  testador,  después  de  advertido,  es  libre  en  dejar  ó  no 
alguna  cosa  á  aquellos  hospitales,  ó  á  alguno  de  ellos,  y  espresará  su  voluntad  en  contestación 
á  la  advertencia  del  escribano,  insertando  este  lo  que  sobre  el  particular  digere  el  testador.  Li- 
mitándose la  ley  á  imponer  á  los  escríbanos  la  obligación  de  hacer  este  recuerdo  á  los  testadores, 
que  otorgasen  ante  ellos  sus  tei^tamentos  parece  que  no  están  comprendidos  el  cura. ó  clérigo, 
que  á  falta  de  aquellas  personas  públicas  recibieren  y  autorizaren  los  testamentos;  pero  como 
la  disposición  de  la  ley  se  reñere  al  fin  de  favorecer  una  causa  pia ,  y  el  cura  ó  clérigo  son  lla- 
mados'á  suplir  la  falta  de  escribano,  pudiera  acaso  disputarse,  si  están  ó  no  en  la  obligación  de 
hacer  como  lo  está  ese,  aquella  advertencia  al  testador.  Desde  luego  creemos,  que  ni  el  cura, 
ni  el  clérigo  tienen  semejante  obligación;  porque  la  ley  solo  habla  del  escribano  1á .quien  con- 
mina con  una  pena,  y  las  sanciones  penales  no  pueden  sin  injuria  estenderse  á  personas  no 
espresadas,  ni  aun  presuntamente  indicadas  por  la  ley. 

Otro  recuerdo  ó  advertencia  hay,  que  aunque  ninguna  de  esas  leyes  se  lo  mande,  es  sin 
embargo  conveniente  que  haga  el  escribano,  y  lo  mismo  el  cura  párroco,  ó  clérigo  al  testador 
que  ante  ellos  otorgase  su  testamento,  si  él  no  lo  previniese:  á  saber^.si  quiere  nombrar  alba- 
ceas  ó  ejecutore;s  de  su  testamento,  y  i  quién  ó  quienes.  No  es  ciertamente  de  la  esencia  de 
los  testamentos  el  que  en  ellos  se  coi>tenga  esta  disposición ,  de  manera  que  faltando  se  anule 
ó  vicie  el  testamento ;  porque  á  este  no  le  puede  faltar  cumplidor,  como  que  en  defecto  del 
testamentario,  el  derecho  designa  quien  haya  de  serlo,  estoes,  el  heredero. 

Se  llama  albacea  ó  ejecutor  testamentario  aquel  á  quien  por  nombramiento  del  testador, 
ó  por  disposición  del  derecho,  está  encargado  cumplir  lo  que  el  testador  ordenare  en  su  testa- 
mento ó  última  disposición.  Puede  ser  non^rado  el  que  esté  ausente  ó  presente:  el  seglar,  el 
clérigo,  la  muger  y  el  menor  de  veinte  y  cinco  años,  con  tal  que  haya  cumplido  los  diez  y 
siete  porque  á  esta  edad  ya  le  permite  el  derecho  ser  procurador  ó  apoderado  en  negocios 
cslrajudiciales.  No  pueden  serlo  los  que  no  pueden  testar. 

Pueden  ser  nombrados  uno  ó  muchos.  Sí  alguno  no  aceptase,  lo  serán  los  demás;  y  para 
Tomo  1.  SO 
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esle  caso  deberá  hacerse  siempre  el  oambramiooto  solidariamente;  por  manera  que  aunque 
no  quede  mas  que  uno  de  los  varios  nombrados^  este  reasumirá  todas  las  facultades  que  com- 
petían á  todos.  Si  el  testador  nombrase  colectivamente  á  sus  hermanos,  y  de  estos  unos  fue- 
sen varones  y  otros  hembras^  el  nombramiento  se  entCAderá, hecho  en  los  primeros^  si  son 
mas  de  uno^  y  no  en  eslas;  porque  el  cargo  de  ejecutores  testaméntanos  es  mas  propio  de  va- 
rones que  de  mugeres,  y  por  lo  mismo  se  entiende  que  el  testador  elegía  á  esos  y  no  á  estas; 
pero  si  tuviese  solo  un  hermano  varón  y  varias  hermatias^  y  colectivamente  hiciese  el  nom* 
bramiento  en  sus  hermanos^  lo  podrán  ser  estas  con  aquel. 

Los  ejecutores  testamentarios  pueden  ser  universales  ó  particulares.  Son  universales  los 
que  se  constituyen  para  ejecutar  la  voluntad  del  testador^  cuando  este  no  instituye  heredero 
particular^  sino  que  testa  en  favor  de  causas  piadosas^  aunque  juntamente  haga  legados 
profanos  ó  no  piadosos^  ó  instituye  por  heredero  á  su  alma  ó  á  los  pobres  y  otros  semejantes. 
Los  particulares  son  aquellos^  que  son  nombrados  habiendo  heredero^  para  ejecutar  todo  lo 
demás  que  contenga  el  testamento,  como. funerales,  mándasete. 

Ningún  ejecutor  testamentario  puede  ser  obligado  á  aceptar  el  cargo;  pero  puede  serlo 
para  cumplirlo  enteramente^  una  vez  aceptado  ó  principiado  á  desempeñar.  El  cargo  de  tes- 
tamentario es  gratuito,  y  nada  pueden  llevar  por  ejecutarlo,  sino  lo  que  espresamente  dejare 
señalado  el  testador  en  renumeracion  de  su  trabajo.  Guando  son  muchos,  debe  este  distribuir- 
se entre  todos,  si  todos  aceptaren ;  y  si  alguno  no  lo  hiciere,  entre  ios  demás.  El  testamentario 
que  después  de  aceptado  el  cargo  no  lo  desempeñe,  pierde  lo  que  el  testador  le  hubiese  dejado 
por  su  ocupación:  lo  mismo  el  testamentario  que  desempeñase  mal  el  cargo;  y  si  por  esto 
causare  perjuicios  á  los  interesados  en  el  testamento,  será  responsable  de  ellos,  y  podrá  ser 
obligado  á  pagarlos. 

Los  testamentarios  universales  pueden  vender  los  bienes  del  testador  para  emplearlos  en 
lo  que  hubiese  dispuesto  este:  los  particulares  solo  aquellos  que  fuesen  absolutamente  necesa- 
rios para  cubrir  el  importe  de  entierro,  funerales,  y  gastos  que  les  originase  el  desempeño  de 
su  comisión.  Ni  los  unos  ni  los  otros  pueden  comprar  por  sí,  ni  por  otra'persona  alguna^  bienes 
de  la  testamentaría.  Ni  unos  ni  otros  pueden  variar  la  voluntad  del  testador,  aunque  fuese 
mejorándola:  aquella  debe  ser  exacta  y  religiosamente  cumplida. 

Están  obligados  les  testamentarios  á  ásiV  cuenta  exacta  de  la  testamentaría  aunque  de  esto 
los  releve  el  testador,  ^in  embargo  cuando  este  testase  en  favor  de  herederos  estraños  ó  no 
forzosos  y  autorizase  á  los  testamentarios  para  cumplir  su  voluntad  con  relevación  de  cuentas, 
é  imponiendo  á  los  herederos  y  legatarios  la  obligación  de  pasar  por  lo  que  ellos  hicieren ,  con 
la  declaración  de  que  el  que  no  lo  hiciese  asi  y  reclamase  contra  sus  disposiciones ,  en  el 
inismu  hecho  quedase  sin  derecho  alguno  á  la  herencia  ó  al  legado  ^  creemos  que  debe  ser 
cumplida  esta  disposición. 

El  cargo  de  testamentario.,  como  que  se  funda  en  fa  conGanza ,  que  la  persona  nombrada 
para  desempeñarlo  inspira  al  testador,  es  personalisimo,  y  no  puede  delegarse^  ni  se  transmite 
á  los  herederos  del  nombrada;  pero  estos  responderán  oh  su  caso  de  ios  perjuicios,  que  el 
mal  desempeño  de  aquel  hubiese  causado* 

La  duración  de  este  cargo  es  por  todo  aquel  tiempo,  que  señalare  el  testador;  y  no  ha- 
ciéndolo por  el  espacio  de  sei»  meses  en  cuanto  ájas  mandas  piadosas,  y  en  lo  demás  por  el 
de  un  año.  Fenece  ó  se  acaba  por  haberlo  completamente  desempeñado,  por  no  haberlo  acep- 
tado, por  ei  trascurso  del  tiempo  señalado  por  el  testador,  ó  por  derecho  en  su  defecto.  El 
que  quisiere  mas  instrucción  consulte  al  Sr.  Govarrubias  en  sus  cuestiones  sobre  testamentos, 
y  á  Molina  iU  ju^üiaetjwre  Disp.  248  y  siguientes. 
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Como  deven  partir  hermanos,  sobrinos,  et  primos  empuest  la  muert  de  los  ¡la- 
dres, et  cual  de  cual  deve  heredar. 


c Marido  é  muger  infanzones  casados  en  semble,  si  ficíereo  creaturas  doblados  fijos,  ó  G- 
jas,  viviendo  aillos,  si  muriere  una  creatura  desUs :  h«rm«no,  ni  bermana,  non  pueden  de- 
mandar suert  da  quest  que  es  muerto,  porque  eillos  son  vivos,  et  seignores,  et  poderosos  de  / 
lures  heredades,  mas  qnando  muera  el  padre,  ó  la  madre  si  quisieren  bien  podrán  pcnrtir  to- 
das las  heredades  del  ¡padre,  ó  de  la  madre  por  medios,  et  itar  suert  qual  será  la  suert  del 
muerto,  et  qual  del  vivo.  Hermano  ninguno  que  muera  de  sí  adelant  el  hermano  mayor  deve 
tomar  suert  por  eill ,  assi  como  si  fuese  vivo  eill  en  las  heredades  del  parient  muerto.  Otro  si 
hermana  ninguna  que  muera,  la  hermana  mayor  deve  tomar  su  su€rt,  assi  eomo  si  viviese  eilla^ 
vn  vida  de  este  parient  que  finca  vivo,  si  muere  alguna  creatura  destasias  otras  creatoras 
non  deven  demandar  suerrt,  |>orque  eül  es  sanoet  poderosso  de  su  heredat;  si  por  ventura  todas 
las  hermanas  son  muertas  sin  creaturas,  el  hermano  mayor  deve  heredar  todas  las  heredades 
de  estas  hermanas,  si  de  un  padre,  et  de  una  madre  son  hermanos,  que  los  que  son  de  pa- 
dre, etde  madre,  son  mas  cercanos  que  los  hermanos  que  son  de  otro  padre,  et  de  otra  itía- 
dre.  Otro  si,  por  aventura  si  morieren  los  hermanos  sin  creaturas  lures  heredades,  deven  fin«  • 
car  á  la  hermana  mayor;  meriendo  estos  hermanos  et  las  hermanas  con  creaturas  si  por  ventura 
finca  un  hermano,  et  una  hermana ,  et  si  muere  la  hermana  sin  creaturas,  sus  heredades  deve 
haber  el  hermano.  Otro  si,  si  muere  el  hermano  ante  de  la  hermana  sin  creaturas,  sus  he- 
redades, deve  haber  la  hermana,  et  non  ninguno  de  los  sobrinos ,  porque  eillos  son  los  mas 
cercanos  parientes,  moriendo  alguno  de  estos  primos  cormanos  sin  hermandat,  et  sin  crea- 
turas  lures  heredades ,  deve  haber  el  fijo  del  hermano  mayor,  maguer  sea  menor  de  dias,  que 
todas  sus  hermanas,  et  si  fijo  no  ha  la  filia  mayor.  Otro  si,  si  morieren  todos  los  primos  cor- 
manos  sin  creaturas  lures  heredades,  deve  haber  el  filio  de  la  hermana  mayor,  si  filio  ha, 
et  sino  la  filia  mayor.  Otro  si,  maguera  muertas  las  bermaiyis  con  creaturas,  si  alguna  de  las 
sobrinas  muere  sin  creaturas,  la  sobrina  mayor^  que  es  fija  de  la  hermana  mayor,  devo  he- 
redar la  suert  daqueilla  sobrina ;  estos  primos  cormanos  que  heredan  estas  heredades  hoviendo 
creaturas  de  pareilla,  et  de  ganancia,  maguer  que  los  de  pareilla  sean  menores  de  dias,  de- 
ve heredar,  et  no  los  de  ganancia:  empero  si  creaturas  de  pareilla  no  hubieren,  vien  pueden 
heredar  los  de  ganancia,  según  que  es  escripto  de  suso  de  las  creaturas  de  pareilla,  sacando 
el  dreito  que  por  muert  deliermandat,  los  de  ganancia,  todos  deven  haber  iguaMat  sin  ma* 
yorío  ninguno;  si  algunos  de  estos  hermanos,  ó  hermanas,  ó  primos  cormanos ,  ó  primas 
cormanas,  quisiere  vender,  ó  cambiar,  ó  aillenar  aqueillos  que  los  unos  moriendo,  los  otros 
deven  heredar  aquellos,  deven  comprar,  ó  cambiar  del  primo cormano  á  suso  et  del  abuelo, 
-á  suso  ninguno  non  puede  demandar  por  voz  d«  parentesco  adelant  no  ayan  que  demandar  por 
amor  que  ayan  paz,  et  finamiento  de  guerra  entre  sí.  (Gap.  10.  tít.  4.  lib.  2.  del  Fuvro  ge- 
neral). 
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LET  VIOESIMA  OCTAVA- 


En  qual  manera  el  hermano  mayor  non  puede  demandar  suert  por  el  hermano 

muerto. 


Todo  fidalgo  que  parte  con  su  hermandat^  et  con  los  otros  hermanos^  si  partido  no  an 
á  eillos,  non  deve  demandar  part  por  roayorio,  por  lo  que  alguno  de  eiilos  muere  ^  car  non 
puede  enseinar  la  part  del  muerto.  (Cap.  11.  tit.  4.  lib.  i,  del  Fuero  general). 


LET  VIOESIIIIIA  NOVENA. 

De  cuales  heredades  pueden  partir,  et  dar  padre,  ó  madre  á  fijos,  et  qual  es 

abolorio. 


cllandamosy  que  nuilla  cosa  non  sea  abolorio  á  sobrinos ,  si  ante  non  muere  el  padre  et 
la  madre ^  que  el  abuela  et  si  después  muere  padre  ó  madre  de  que  muer  el  abuelo^  es  patri- 
monio^ qual  Gnca  vivo  non  puede  ¿er  ninguna  dotación;  nin  vendida^  nin  padre,  nin  madre, 
sin  otorgamiento  de  los  fijos  si  ante  non  parten  con  eiilos  sacando  heredad  de  conquiesta  que 
hayan  dado  marido,  ó  muger  ei  uno  con  otro  en  casamiento :  assi  que  de  las  otras  heredades 
non  deshereden  á  los  fijos,  que  qui  de  todo  deshered^^  de  todo  hereda,  assi  mandamos  por  Tue- 
ro.» (Cap.  3*=*,  til.  4®,  lib.  2®  del  Fuero  general). 


LET  TRIOESIMA. 

Cuando  hermanos  parten  dé  dos  en  dos ,  et  muere  alguno ,  cual  deve  haber  la 

part  daqueilla. 

«Si  hermandad  de  fídalgos  parten  las  heredades  de  abalorio  ó  de  patrimonio  dos  en  dos,  ó 
tres  en  tres,  ó  mas,  de  que  las  heredades  sean  partidas,  et  firmadas  por  suert  si  después  mue- 
re alguno  de  la  hermandad,  ninguno  non  demande  mayorio  en  sus  heredades,  sacando  aquei- 
líos  que  prisieron  suerte  con  eill,  por  fuero.»  (Cap.  12,  tit.  4®,  lib.  2°  del  Fuero  general). 


Gomo  deve  heredar  creatura  de  infanzón  que  non  la  hobo  á  fuero  de  tierra. 

«Todo  fidalgo  que  faz  creatura  de  infanzón  si  non  la  bebiere  á  fuero  de  tierra,  et  si 
muere  el  padre,  ó  la  madre  entro  aqueilla  creatura  aya  siete  ayños,  non  deve  demandar  here- 
damiento ,  nin  muebles  del  muerto,  empero  el  pariente  prosmano  déla  creatura,  puede 
demandar  lodos  los  dreitos  de  la  creatura.»  (Cap.  7.  ® ,  tiu  4.®  ,  lib.  2.  ®  del  Fuero  general). 
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combi:ttáe,zo. 


Diferentes  son  las  disposiciones  del  Fuero ^  que  arreglan  la  sucesión  intestada  á  que  sor 
llamados  los  hijos  de  padres  hidalgos  ó  infanzones,  de  las  que  determinan  la  do  los  villa- 
nos. En  aquellas  se  trata  de  bienes  de  abolorioó  troncales;  y  se  vé  establecido  un  orden, 
que  en  el  Fuero  se  llama  niayorío,  y  que,  como  esplicaremos  después,  no  se  reconoce  en  la 
sujsesion  de  los  hijos  á  sus  padres  villanos,  ó  der  condición  de  labradores.  De  la  primera  de 
estas  diferentes  sucesiones  tratan  las  leyes  que  preceden. 

Ante  todo,  y  para  la  inteligencia  de  estas  y  otras  varias  leyes,  conviene  esplicar  que  se 
entiende  por  bienes  de  abolorio,  que  por  bienes  de  patrimonio,  que  en  Gn  por  troncales.  Bie- 
nes de  abolorio  cuando  se  trata  de  stíceston,  son  los  que  pertenecen  al  abuelo  que  sobrevive 
á  su  hijo  padre  de  los  nietos  ;  y  bienes  de  patrimonio  los  que  posee  este,  muerto  aquel.  Asi 
terminantemente  lo  esplica  la  }ey  29  precedente,  ó  sea  el  cap.  3.  ^ ,  tit.  4.  ^ ,  lib.  2.  ®  del 
Fuero,  de  que  se  ha  formado  esa.  Y  finalmente,  se  llaman  bienes  troncales  aquellos  que 
provienen  del  tronco,  p  sea  de  la  familia. 

Dadas  estas  nociones  importantes,  sera  mas  fácil  entender  tudas  las  leyes,  que  dicen 
relaciona  ellas,  y  tratan  de  las  sucesiones  intestadas,  cual  las  precedentes  que  se  ocupan 
de  estas  en  la  manera  que  pasamos  á  esplicar. 

La  27,  ó  sea  cap.  10  del  tit.  4.  ® ,  lib.  2.  ^  del  Fuero,  principia  por  establecer,  que 
si  los. padres  infanzones  tuviesen  mas  de  un  hijo,  y  muriese  uno  en  vida  de  aquellos,  no  pue- 
dein  el  hermano  ó  hermanos  sobrevivientes  pedir,  en  representación  del  muerto,  la  parte 
que  pudiera  corresponderle  en  la  herencia  de  sus  padres.  Esta  es  una  disposición  reconocida 
generalmente,  y  que  se  funda  en  que  mientras  viven  los  padres  son  dueños  de  sus  bienes,  y 
pueden  hacer  de  ellos  lo  que  les  permitan  las  leyes,  sin  que  hasta  su  muerte  puedan  alegar 
'  derecho  alguno  sus  hijos.  La  notoria  certeza  y  procedencia  de  esta  disposición,  parece  que  debia 
haber  escusadohacer  mérito  de  ella  en  el  Fuero;  pero  acaso  induciría  á  ir^sertarla  la  prohibición, 
que  respecto  de  los  bienes  de  abolorio  convertidos  en  patrimonio  impone  el  cap.  3.  ^,  ó  sea 
ley  29  de  este  título,  al  padre  ó  madre  que  finca  vivo  de  hacer  donación  ó  venta  de  los  bienes, 
sin  otorgamiento  de  los  hijos,  si  antes  no  parten  con  estos ;  lo  que  podría  inducir  á  creer  que 
estos,  aun  en  vida  de  sus  padres,  tenían  adquirido  en  aquellos  biones  algún  derecho,  que 
pudiese  trasmitirse  por  la  muerte  de  alguno  de  los  hijos  á  sus  demás  hermanos. 

Muerto  el  padre  ó  la  madre  podrán  partir  por  medio  si  quisieren  todas  las  heredades  del 
padre  ó  de  la  madre,  echar  suerte  para  saber  cuál  haya  de  ser  la  parte  del  muerto,  y  cuál  la 
del  vivo,  mas  esto  no  se  refiere  en  manera  alguna  á  la  parte  del  hermano  muerto  antes  que 
el  padre  ó  la  madre,  sino  á  la  partición  procedente  entre  el  padre  ó  la  madre  sobreviviente 
y  sus  hijos;  por  eso  dice  la  ley  que  partirán  por  medios:  esto  es^  la  mitad  para  estos,  y  la 
otra  mitad  para  aquel  ó  aquella.  Y  es  de  advertir,  que  la  ley  dice  que  podrán  hacer  esta  par- 
tición si  quisieren;  lo  que  denota  que  no  es  precisa  ni  forzosa,  por  lo  menos  mientras  viva 
el  padre  ó  la  madre  viudos;  sin  duda  porque  por  el  mismo  Fuero  corresponde  á  estos  el  de- 
recho de  usufructo,  mientras  vivan  y  se  mantienen  en  viudedad. 

Debe  también  entenderse  esta  disposición  de  aquellos  bienes  que  fuesen  partibles  entre 
marido  ó  muger  y  sus  hijos;  esto  es,  de  aquellos  que  pertenecieron  á  ambos  en  común ;  por- 
que de  los  que  privativamente  sean  del  sobrevivietite ,  este  será  siempre  el  dueño,  y  no  podrá 
ser  obligado  á  partirlos  con  los  herederos  de  su  consorte  predifunto. 
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hermanos^  que  hablan  entrado  con  los  demás  en  aquella,  ya  tenia  parte  y  la  debia  tomar, 
según  esta  ley  el  hermano  mayoi  en  su  represenlaoion.  Del  mismo  modo,  si  muriese  alguna 
de  las  hermanas,  la  parte  de  esta  debia  tomarla  la  hermana  mayor;  y  si  todas  las  hermanas 
muriesen  sin  hijos»  todas  las  piorcíaoes  hereditarias,  qiie  á  estas  hubiese  cabido,,  pertenece- 
*  rán  al  hermano  mayor,  siendo  de  uii  tí)i$mo  padre  y  madre.  Esto  se  entiende  también  si 
muriesen  sin  hijos  todos  los  hermanos;  puei.en  tal  caso  les  sucedería  su  hermana  mayor. 

El  mismo  orden  de  suceder  establece  esta  ley  entre  los  primos;  y  ordena  que  cuando  mu- 
riesen algunos  de  estos,  sin  dejar  hermanas  ni  hijos,  deberá  suceder  el  hijo  del  hermano  ma- 
yor; y  si  todos  los  primos  muriesen  sin  hijos,  la  hermana  mayor  debe  heredar  sus  bienes. 
Los  primos  que  suceden  en  estas  herencias  seráu  sucedidos  por  sus  hijos  legítimos,  con  es* 
clusion  de  los  naturales;  á  falla  de  e$os  les  sucederán  estos;,  pero  entonces  no  habrá  sucesión 
por  mayorÍQ  como  en  los  otros.;  sino  que  sucederán  con  igualdad.  En  semejante  orden  de 
suceder  se  ve,  que  de  los  bienes  ó  herqacias  de  los  hidalgos  vino  á  formar  el  Fuero  una  espe- 
cié  de  fideicomiso  ó  vinculación  con  los  llamamientos  que  acabamos  de  espliear ;  pero  esto 
se  guardará  y  observará  donde  esté  en  uso  y  costumbre  este  modo  de  heredar. 

La  ley  28,  ó  sea  el  cap.  il  del  título  y  libro  citados- del  Fuero,  forma  una  escepcion 
muy  consiguiente  á  la  anterior.  Procedió  esta  última  en  el  concepto  de  que  se  hubiese  hecho . 
la  partición,  en  cuyo  supuesto  declaró  el  derecho  de  reclamar  por  el  hermano  que  falleciere 
después,  la  parte  que  en  aquella  le*  hubiese  cabido;  pero  como  no  habii^ndose  hecho  tal  par-«> 
ticion  no  constaba  la  parte  del  hermano  que  falleció,  esta  ley  quiere  que  en  este  caso  no  pueda 
reclamarla  en  su  representación  el  hermano  mayor.  Hace  dependiente  de  la  partición  la  tras- 
misión  del  derecho  del  hermano,  que  falleciere  después  del  padre  ó  madre  común.  Cierta*^ 
mente  que  esto  solo  puede  considerarse  jurídico  teniendo  presente,  que  por  lo  común  hasta 
la  partición  no  suele  aparecer  si  se  acepta  &  no  la  herencia,  y  no  estando  esta  aceptada  no 
es  en  rigor. trasmisible. 

La  ley  30 >  ó  sea  el  cap.  12  del  tit.  4.  ^ ,  lib.  2.  ^  del  Fuero,  establece  otra  limitación 
á  la  27  disponiendo,  que  cuando  los  hermanos  hijos  de  infanzón  ó  hidalgo  parten  I9  heren* 
cía  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  y  muere  alguno  de  estos,  no  puede  pedirse  mayorío  sino 
por  aquellos  que  juntos  con  él  tomaron  la  parte  de  herencia.  Observarse  debe  en  esta  ley, 
que  podían  los  hermanos  formar  esta  especie  de  consorcio  ó  «iomunion  de  bienes  al  partir  la 
herencia  de  sus  padres;  pero  esto  se  entiende  según  está  espreso  en  la  ley,  respecto  de  he- 
redades de  abolorio  ó  patrimonio;  esloes,  de  bienes  procedentes  de  la  familia.  Cada  reunión 
de  estas  consliluia  una  Sucesión  particular,  que  aunque  regulada  por  el  orden  establecido  en 
la  ley  27,  no  salla  del  círculo  que  describía  la  hermandad  de  los  dos  ó  de  los  tres,  que  se 
juntaban  para  sacar  su  parte  en  la  partición.  Así  el  hermano  mayor  de  entre  his  dos  ó  los 
tres  unidos  sucedería  al  que  de  ellos  muriese  sin  hijos,  no  el  hermano  ó  hijo  mayor  de 
todos  los  que  dejó  el  padre  ó  la  madre:  la  mayoría  de  este  solo  tendría  lugar  entre  el  her- 
mano ó  hermanos  con  quienes  hubiese  sacado  en  uaion  su  parte  faereditarta. 

Greemos  que  todas  estas  disposiciones  solo  pueden  tener  lugar  respecto  de  bienes  troD-< 
cales  de  patrimonio  y  abolorio,  y  en  los  pueblos  en  que  estuviesen  en  uso  y  observancia;  y 
lo  mismo  lo  que  dispone  la  ley  3i  en  orden  á  que  el  hijo  de  hidalgo,  de  matrimonio  que 
no  se  contrajere  á  fuero  de  la  tierra,  muerto  su  padre  ó  madre  sin  haber  cumplido  aquel 
siete  años,  no  pueda  pedir  la  herencia  ni  muebles  del  difunto,  j  que  el  pariente  mas  cer- 
cano del  tai  hijo  pueda  demandar  todos  los  derechos  de  este. 

Claro  está  que  si  los  hijos  de  villano  ó  de  eondicion  de  labradores  son  herederos  forzó- 
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sos  de  8U9  padres  que.  mueren  coa  tesUmenlo  de  manera,  que  eamo  se  ha  dicho  en  otro 
l^ugar,  debe  instituirlos^  por  igual  razón  heredarán  á  sus  padres  muertos  sin  testar.  Respecto 
de  la  sucesión  de  tales  hijos 'solo  es  de  notar  la  siguiente: 


LET  TRIOESIMA  SEOÜEI DA- 

Cuando  Tos  villanos  parten  de  dos  en  dos,  caya  debe  ser  la  parte  del  muerto. 


kE  sí  Tillanos  parten,  como  dicho  es  de  suso,  et  muere  alguno  de  la  hermandad^  aqueill 
ó  aqueillos  que  prisierón  pan  con  el  muerto,  deve  aver  la  meatat  de  sus  bienes,  ^t  la  otra  mo« 
tat  partan  todos  por  cabeza.»  (Cap.  18,  tit.  4.  ^ ,  lib.  2.  ^  del  Fuero  general). 


OOMSXTTAEZO. 


Del  mismo  modo  que  se  ha  dicho  á  la  ley  50  precedente  respecto  de  lo$  hidalgos ,  pue- 
den por  virtud  de  esta  los  hijos  de  villanos  ó  de  condición  de  labradores ,  partir  la  herencia 
muerto  el  padre  ó  la  madre  de  dos  en  dos;  y  en  este  caso  si  alguno  de  estos  muriese,  la 
disposición  de  e$ta  ley  respecto  á  la  sucesión  de  este ,  se  diferencia  de  la  establecida  en 
aquella  para  con  los  hidalgos,  pues  ordena  que  aquel  que  hubiere  tomado  la  suerte  de  he- 
rencia con  el  hermano  muerto,,  haya  la  mitad  de  los  bienes  de  este  y  la  otra  mitad  se  parta 
entre  todos  los  hermanos  por  cabezas;  esto  es,  recibiendo  cada  ilno  de  los  hermanos  parle 
igual.  Aunque  la  ley  escluyó  en  e^tas  sucesiones  la  de.mayorio^  estableció  sin  embargo  cierta 
ventaja  á  favor  del  hermano  socio  ea  la  partición,  adjudicándole  la  mitad  de  los  bienes  cor-* 
respondientes  al  difunto.  No  alcanzamos,  cuál  pudiera  serla  razón  de  la  ley,  á  no  encon- 
trarla en  el  Qonsorcio  y  comunión  de  bienes  hereditarios ,  que  al  partir  la  herencia  del  padre 
ó  madre  contrajeron  los  que  se  unieron  de  dos  en  dos  para  aquel.  Este  consorcio  en  el  ve- 
cino reino  de  Aragón,  regido  también  por  el  Fuero  de  Sobrarve,  muy  parecido  al  de  Navarra, 
daba  todavía  mas  amplios  derechos  al  consorte  ó  condueño;  y  nada  tendría  de  estraño  que, 
á  imitación  de  esto,  se  dispusiese  distinguir  en  la  sucesión  del  hermano  muerto  al  que  con 
él  habia  estado  en  consorcio.  En  su  lugar  trataremos  de  las  disposiciones  ferales  que  regu- 
laron las  particiones  entre  hidalgos  y  villanos  ó  de  condición  de  labradores. 


Ck)mo  cuando  villanos  casados  hobiendo  fijos  de  aganancia  muere  el  uno^  el 
otro  parten  con  cilios ,  et  los  de  pareilla  como. 


tSi  por  ventura  villano,  ó  villana  casados  hovieren  fijos,  et  fijas  de  barragana,  et  si 
muere  el  padre,  ó  la  madre,  el  qui  vivo  fincare,  deve  tener  sus  heredades  propias,  et  deisar 
las  heredades  del  muerto,  como  dicho  es  de  suso;  maguer  si  hovieren  conqoiesta,  ó  ganado 
heredamientos  ningunos  prenga  la  metad  destos  heredamientos  el  vivo,  ét  del  mueble,  esto 
es  porque  no  han  creaturas  de  pareilla,  si  por  ventura  hovieren  creaturas  de  pareilla,  et  de 
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ganancie^  et  si  los  de  pareilla  non  quisieren  prender  part  del  muerto,  los  de  ganancia  non 
pueden  toiller  part,  mas  quando  los  de  pareilla  tomiaren  part,  los  de  ganancia  deven  haver 
tan  buena  part  como  los  de  pareilla  por  cabeza  en  las  heredades  del  parient  muerto,  et  ho- 
viendo  creaturas,  et  non  creatura,  el  parient  que  finca  vivo,  prenga  su  part  como  Fuero 
manda.»  (Gap.  22,  til  4.  ® ,  lib.  2.  ®  del  Fuero  general). 


GOMEXfT^f^O. 


Esta  ley  comprende  dos  óasos,  á  saber:  1.^,  el  d«  villanos  ó  labradores  casados  que 
tuviesen  hijos  de  ganancia  ó  sea  naturales,  y  lío  los  tuviesen  de  matrimonio ;  y  2.  ^ ,  cuando 
los  toviesen  de  una  y  otra  clase.  Para  el  primer  caso  dispone  que  el  padre  ó  madre  que  so- 
breviviere debe  quedarse  con  sus  heredades  propias  y  dejar  las  del  muerto,  sacando  sin 
embargo,  si  hubiese  conquistas  ó  gananciales,  la  mitad  de  estas.  Parece  que  esto  debe  en- 
tenderse cuando  el  cónyuge  muerto  fuese  el  padre  ó  la  madre  de  los  hijos  naturales,  porque 
estos  no  pueden  considerarse  con  derecho  á  bienes  del  que  no  sea  lo  uno  ó  lo  otro.  Aunque 
el  testo  de  la  ley  está  redactado  sin  esta  jurídica  esplicacion ,  no  cabe  otra  inteligencia,  pues 
que  tampoco  puede  concebirse  que  haya  hijos  naturales  hermanos  de  padre,  y  madre,  que 
después  se  casaren ,  porque  si  esto  último  sucediese  quedarían  tales  hijos  legitimados  por  ^1 
subsiguiente  matrimonio ,  y  con  las  mismas  consideraciones  legales  que  los  de  este.  Es,  pues, 
preciso  entender,  en  el  caso  de  que  tratamos,  la  disposición  de  la  ley,  cuando  es  el  padre  ó 
Ta  madre  do  los  hijos  naturales  el  que  falleciere.  Si  fuese  etro,  su  herencia  por  no  dejar 
hijos,  pasarla  al  pariente  mas  cercano  con  arreglo  al  Fuero  y  a  las  leyes. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  el  cónyuge  muerto  dejare  hijos  de  matrimonio  y 
también  naturales,  aunque  estos  no  podrán  tomar  parte  de  la  herencia  si  no  la  toman  aque- 
llos, sin  embargo  cuando  la  tomen  los  legítimos,  los  naturales  deberán  haberla  tan  buena 
como  ellos,  sucediendo  m  cáptta  en  las  heredades  del  padre  ó  madre  común  muerto.  El  que 
queda  vivo  tomará  su  parte  de  herencia  haya  ó  no  hijos;  con  la  circunstancia  de  que  si  fuere 
el  padre  ó  madre  de  los  hijos  naturales  no  habiéndoles  legítimos,  ni  aunque  los  haya  no 
podrán  aquellos  ni  estos  pedirle  parte  de  sus  bienes  propios,  y  los  legítimos  solo  podrán  pe- 
dir y  tomar  la  parte  que  les  corresponda  en  los  de  su  madre. 

LET  TRIGESIMit  CUARTA- 

Como  de  creatura  (hijo)  non  deve  tornar  el  padre  mas  al  mas  prosmano. 

flSi  algún  hombre,  ó  alguna  muyller  an  creaturas,  etlas  creatüras  hovieren  heredades 
por  dono  de  padre,  ó  de  madre,  ó  las  creaturas  ganasen,  ó  conqueriesen  algunas  heredades, 
et  moriese  alguna  de  estas  creaturas,  las  heredades  de  aqueill  muerto  non  deven  tornar  al 
padre,  ni  á  la  madre,  mas  deven  tornar  á  la  hermandad,  et  si  no  á  hermanos  á  los  mas 
cercanos  parientes  sus  bienes  deven  tornar*  Maguer  la  creatura  bien  puede  dar  al  padre ,  et 
á  la  madre  del  mueble  mientras  es  vivo,  et  non  deve  dar  de  las  heredades,  et  si  es  cassado 
la  muger,  vien  puede  vedar  que  non  dé  lo  de  eilla,  por  Fuero.»  (Gap.  6.  ®,  tit.  4.  ®,  libro 
2.  ®  del  Fuero  general). 
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LET  TRIOESmiA  QUITNA. 

I^os  padres  y  ascendientes  sucedan  á  sus  hijos  ab  inteHato  i  falta  de  hermanos. 

TuDELA,  añode  1585. 

«Suplicamos  á  V.  M. ,  ordene,  j  mande  por  ley,  que  los  padres,  y  demás  ascendientes, 
sucedan  á  los  hijos  ab  iniestato,  en  los  bienes  adquiridos  por  los  hijos,  conforme  al  derecho 
común  á  falta  de  hermanos,  sin  embargo  de  loque  dispone  el  Fuero  del  reino,  porque  esto 
parece  mas  eqúo,  y  justo,  que  lo  que  dispone  el  Fuero  en  este  caso. 

«Decreto.— Ordenamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  3.* 
tit.  13,  lib.  3.  ®  de  la  Novísima  Recopilación). 

LET  TRIOESmiA  SE8TA* 


Los  padres  y  ascendientes  sucedan  á  sus  hijos  á  falta  de  hermanos  en  los  bienes 
conquistados  por  industria  ó  sucesión. 


Pamplona,  año  de  1596. 

«Por  la  ley  4i  de  las  Cortes  del  año  de  1583  se  ordenó  que  los  padres ,  y  ascendientes, 
á  falta  de  hermanos  sucediesen  á  los  hijos  en  los  bienes  por  ellos  adquiridos.  Y  porque  ha 
habido  muchas  dudas,  si  oslo  se  entiende  de  solos  bienes  adquiridos,  y  conquistados  por 
los  mismos  hijos  por  su  industria ,  y  réditos  de  su  hacienda ,  y  no  de  los  demás  que  hubie* 
sen  adquirido,  y  pervenido  en  ellos  por  sucesión,  y  herencia,  ó  donación,  ó  manda.  Y  para 
que  esto  también  quede  claro  adelante:  Suplicamos  á  V.  M.  ordene,  y  mande  por  ley:  que 
los  padres  y  ascendientes  á  falta  de  hermanos  sucedan  á  los  hijos,  no  solo  en  los  bienes  ad- 
quiridos por  ellos  con  su  industria,  pero  también  en  los  adquiridos  por  sucesión,  herencia, 
donación,  ó  manda.  Y  esto  sea  en  cualesquiera  casos,  donde  no  haya  litispendencia. 

«Decreto.— A  esto  vos  respondemos,  que  so  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  4.*, 
tíi.  13,  lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación). 


Los  padres  sucedan  á  los  hijos  á  falta  de  hermanos  aclarando  la  ley  precedente. 


PAXFI.ONA,  año  de  1604. 

«El  año  1583^  en  las  Cortes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  Tudela,  se  hizo  una  ley, 
que  es  la  44,  en  que  se  dice,  que  los  padres  sucedan  á  los  hijos  ab  iniestato  en  los  bienes 
adquiridos  por  los  íiijos,  conforme  al  derecho  común  á  falta  de  hermanos,  sin  embargo  de 
lo  que  dispone  el  Fuero  de  este  reino,  por  haber  parecido  esto  mas  justo  y  eqüo.  Y  habiendo 
isido  el  intento  del  reino,  cuando  se  hizo  esta  ley,  solamente  corregir  por  ella  el  cap.  6.^ 
Tomo  L  51 
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del  Fuero^  que  comienza:  Si  ningún  home,  ó  ninguna  muUer,  lit.  i.^  de hceredal  et  partí- 
tion,  lib.  i.  ^  del  Fuero  general ,  que  esciuye  al  padre  por  muerte  de  su  hijo  ab  inlestalo  de 
ios  bienes  adquiridos  por  su  propia  industria^  ó  donados  á  él  por  sus  dichos  padres.  Parece 
ser,  que  en  las  Cortes  que  se  tuvieron  en  esta  ciudad  el  año  de  1598,  por  la  ley  3o  quisie- 
ron estender  esto,  en  que  los  padres  en  el  dicho  caao  de  morir  atit  hijos  ab  inieslaio,  les 
sucediesen  á  falta  de  hermanos^  no  solamente  en  los  bienes  adquiridos  por  ellos  por  su  pro- 
pia industria,  pero  aun  también  en  Iqs  adquiridos  por  sucesión,  herencia,  ó  donación,  ó 
manda.  De  lo  cual  algunos  quisieron  tomar  ocasión  que  también  se  comprendian  en  esto  los 
bienes  troncales :  y  que  en  ellos  habían  de  suceder  los  padres  á  los  hijos  ab  tnteslato,  esclu- 
yendo  á  los  parientes  mas  cercanos,  de  donde  procedían  los  tales  bienes,  no  habiendo  sido 
tal  la  intención  del  reino :  pues  en  cuanto  á  la  sucesión  de  estos  bienes  troncales ,  ya  estaba 
dispuesto  por  el  Fuero  en  el  cap.  13  al  fin,  y  en  el  cap.  16  del  mismo  título:  los  cuales 
nunca  trató  el  reino  de  quererlos  corregir,  ni  alterar.  Y  para  que  esto  quede  claro  al  delan- 
te, y  no  haya  de  haber  mas  dudas  sobre  ello,  suplicamos  á  V.  M.,  que  sin  embargo  de  lo 
proveido  por  la  dicha  ley  35,  ordene,  y  mande;  que  los  padres,  y  ascendientes  á  falta  de 
hermanos  sucedan  á  los  hijos  ab  intestato,  solamente  en  los  bienes  adquiridos,  y  conquista  • 
dos  por  los  hijos  por  su  propia  industria,  ó  por  la  de  sus  padres;  pero  que  no  hayan  de 
suceder,  ni  sucedan  en  los  bienes  troncales,  y  dótales:  en  los  cuales  á  falta  de  hermanos 
prefieran ,  y  sucedan  los  parientes  mas  cercanos ,  de  donde  proceden  los  tales  bienes  :  y  que 
en  la  sucesión  de  estos  bienes  troneales  los  hermanos  que  hubieren  de  escluir  á  los  padres, 
sean  hermanos  de  padre,  y  de  madre:  y  si  fueren  hermanos  de  mitad  lo  sean  de  la  parte, 
de  donde  vienen  los  bienes:  y  en  tal  caso  prefieran  á  los  padres  en  la  sucesión,  y  no  de 
otra  manera:  y  que  esto  sea  de  ellos,  y  se  entienda  aun  en  los  casos  anteriores,  donde  no 
hubiere  litispendencía. 

«Decreto.— Que  se. haga  como  el  reino  lo  pide:  con  que  los  bienes  troncales  en  que 
han  de  suceder  los  parientes  roas  cercanos  sean  de  algún  ascendiente  de  los  tales  parientes, 
y  no  transversal:  y  con  que  durante  su  vida  los  padres  casando,  y  no  casando  puedan  usu- 
fructuar  los  tales  bienes».  (Ley  6  *,  tit.  13,  lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación) ^ 


LET  TUOESnilIA  OCTAVA- 

Los  padres  sucedan  á  sus  hijos  á  falta  de  hermanos  en  los  bienes  dótales,  que  no 

fuesen  troncales  raices* 


Pamplona,  año  de  1624. 

«Por  la  ley  59  del  ano  de  1604  suplicó  el  reino,  que  los  padres,  y  ascendientes  á  falta 
de  hermanos  sucediesen  á  los  hijos  ab  intestato,  solamente  en  los  bienes  adquiridos,  y  con- 
quistados por  los  hijos  con  su  propia  industria,  ó  la  de  sus  padres,  pero  que  no  hubiesen 
de  suceder,  ni  sucedan  en  los  bienes  troncales ,  ni  dótales,  en  los  cuales á  falta  de  hermanos 
prefieran,  y  sucedan  los  parientes  mas  cercanos  de  donde  procedan  los  tales  bienes,  y  se 
concedió  se  hiciera  como  el  reino  lo  pedia  en  la  forma  que  contiene  la  dicha  ley,  y  del  pe- 
dimento, y  decreto  han  resultado  dudas,  qno  han  dado  ocasiona  pleitos ^  y  á  diferentes  in- 
teligencias, porque  aquellas  palabras dó  dice  el  pedimento,  que  los  padres,  y  ascendientes 
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no  hapn  de  suceder,  ni  sacedan  en  los  bienes  troncales^  ni  dótales  >  las  han  entendido 
algunos,  que  en  siendo  bienes  dótales^  aunque  no  fuesen  troncales  quedaban  escluidos  los 
padres^  les  debian  preferir  los  hermanos^. ó  parientes  mas  cercanos  de  donde  procedían  los 
tales  bienes  dótales ,  y  otros  han  enteridido  las  dichas  palabras  tan  solamente  en  los  bienes 
dótales^  que  eran  troncales,  y  que  ptfra  serlo  habían  de  ser  raices,  6  cosa  equivalente  i  ellos, 
y  que  viene  á  tener  su  mtsmn  naturaleza  y  esta  inteligencia  parece  roas  ]urídica,  y  mas 
conforme á  derecho,  fuero,  y  leyes  de  este  reino,  porque  el  advervio,  y,  junta  cosas  de 
una  propia  naturaleza,  y  calidad,  y  porque  la  disposición  de  la  dicha  ley  fué  en  razón  de  lo 
dispuesto  por  el  Fuero ,  y  otras  leyes  anteriores  d  ella ,  que  hablan  tan  solamente  en  la  suce- 
sión de  los  bienes  troncales,  y  asi*en  el  decreto  de  la  dicha  ley  solamente  se  hizo  mención 
de  los  bienes  troncales^  porque  siempre  re  entendió  en  cuanto  á  los  dótales,  que  fuesen 
troncales;  y  aunque  en  e)  dicho  pedimento  se  añadió  aquella  palabra  ¿ofa/^f ,  fué  para  que 
se entetidiesé,  que  aunque  fuesen  bienes  troncales,  siendo  dótales  serian  de  una  misma  na- 
turaleza, y  disposición.  Por  lo  cual  suplicamos  á  V.  M.  mande,  interpretando  la  dicha  ley, 
que  su  disposición  en  las  dichas  palabras  se  entienda  en  los  bienes  dótales  que  fueren  tron- 
cales 9  y  que  para  ser  bienes  troncales  hayan  de  ser  raices,  que  en  ello  etc. 

•Decreto. — A  esto  vos  decimos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  suplica.»  (Ley  7.*,  tit.  i3, 
lib.  o.  "^  de  la  Novísima  Recopilación). 

LET  TBIGESniA  NOVESTA. 

El  tio  se  anteponga  al  primo  hermano  en  la  sucesión  ah  inteslato. 

Pamplona,  año  de  1604. 

«Entre  jueces,  y  abogados  ha  habido,  é  baf  diferentes  opiniones  en  este  reino,  sobre 
cuando  uno  muere  aó  tntesdUb  dejando  por  sus  parientes  mas  cercanos  á  un  primo  hermano, 
y  á  un  tio  hermano  de  su  padre  ó  madre,  quál  de  ellos  deba  de  heredar :  y  á  los  unos  les 
parece  que  debe  suceder  en  ellos  el  tio,  como  mas  cercano:  y  á  los  otros  les  parece  que  ha 
de  suceder  el  primo  hermano.  Y  en  razón  de  esto  ha  habido  diferentes  sentencias,  y  negocios 
remitidos  de.  una  sala  á  otra.  Y  para  quitar  estas  dudas  convendria,  que  se  declarase  quál  de 
ellos  deba  preferirse  en  la  sucesión  ab  intestaio.  Y  porque  á  estos  tres  estados  ba  parecido, 
que  es  mas  Justo,  y  eqOo,  que  en  el  dicho  caso  suceda  el  tio,  que  np  el  primo  hermano. 
Suplicamos  á  V.  M.  mande,  que  así  se  declare  por  ley,  para  al  delante  en  cualesquiera  ne- 
gocios, donde  no  hubiere  litispendencia. 

«Decreto.— A  esto  vos  respondemos >  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  IS ,  tí- 
tulo i3 ,  lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación). 

LEY  GITADBAOESIBIA. 

Los  hijos  abortivos  ni  suceden  ni  iton  i^ucesibles;  y  cuáles  se  tienen  por  abortivos. 

Pamplona,  año  de  1766. 
«Los  tre?  estados  de  este  reino  de  Navarra,  juntos  y  congregados  en  Cortes  generales 
-por  orden  de  Y.  M. ,  decimos:  Que  sobre  la  sucesión  de  las  criaturas  que  se  estraen  del  vien- 
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tre  de  sus  madres^  por  la  operación  cesárea^  y  las  que  mueren  lue^o  que  nacen ,  suelen^.y 
pueden  ocurrir  muebas  dudas  productivas  de  no  menos  pleitos^  y  perjuicios  á  las  partes  in- 
teresadas,  siendo  la  causa  de  todo  la  grande  diGcultad  de  saberse  si  son  abortivas,  ó  vita- 
les, pues  en  el  primer  caso  se  contemplan  insucesibles,  y  en  el  segundo  capaces  de  heredar^ 
y  siendo  preciso  establecer  regla,  que  en  Id  sucesivo  corte,  y  evite  tan  perjudiciales  resul- 
tas/nos  ba  parecido  será  muy  conveniente  la  que  de  aquí  adelante  todas  las  criaturas 
nacidas,  ó  que  ee  cstrageren  del  vientre  de  sus  madres,  para  que  se  tengan  por  vitales,  y 
sucesibles,  hayan  de  vivir  precisamente  doce  horas,  y  recibir  la  saludable  agua  del  bautis- 
mo, y  las  que  no  la  recibieren ,  ni  vivieren  las  dichas  doce  horas,  se  tengan  por  abortivas  é 
insucesibles. 

•Suplicamos  á  V.  M.  rendidamente  se  sirva  concedernos  por  ley  lodo  lo  contenido  en  este 
pedimento  t  qtie  así  !o  esperamos  de  la  augusta  clemencia  de  V.  M. ,  y  en  ello  etc. 

•Decreto. — Hágase  como  el  reino  lo  pide,  con  que  las  doce  horas  sean  veinte  y  cuatro.» 
(Ley  52  de  las  Cortes  de  los  años  de  1765  y  1766). 

LEY  CUADBAaESiniIA  PBIKEBA- 

Los  religiosos  profesos  no  sucedan  áb  inte$taio  á  sus  parientes. 


Pamplona  ,  año  de  1795. 

«Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra,  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
Cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.,  decimos:  Que  habiendo  dedicado  nuestra  atención 
á  dirimir  las  disputas  judiciales  que  frecuentemente  ocurren  sobre  sucesiones  intestadas  á 
que  se  declaran  pretendientes  algunas  personas  religiosas ,  aspirando  á  ser  preferidas  en  ellas 
á  otros  verdaderos  parientes  con  grave  perjuicio  de  estos;  y 'considerando  que  aquellos  en 
fuerza  de  su  solemne  profesión,  y  mediante  á  haber  hecho  los  tres  indispensables  votos,  re* 
nuncíarondel  mundo,  y  de  los  bienes  temporales,  y  perdieron  toda  cognación,  ó  parentesco 
terreno,  <le  suerte  que  para  los  efectos  civiles  se  reputan  por  muertos  según  el  verdadero 
sentido  de  las  leyes ,  y  el  dictamen  mas  juicioso  de  los  hombres  cuerdos,  que  libres  de  preo- 
cupación se  han  aplicado  á  examinar  esta  importante  materia,  y  consiguientemente  incapa- 
ces de  semejante  sucesión,  creemos,  que  para  cortar  de  raiz  esos  inconvenientes  no  puede 
proporcionarse  providencia  roas  oportuna,  y  eficaz  que  la  que  comprende  la  real  pracmática 
sanción ,  promulgada  por  V.  H.  en  los  demás  reinos  de  su  corona ,  de  fecha  de  6  de  julio 
del  año  de  1792,  que  trasladada  á  la  letra  es  del  tenor  siguiente : 

<D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.  Al  Se* 
ranísimo  Príncipe  D.  Fernando,  mi  muy  Cáro  y  amado  hijo,  á  los  Infantes,  Prelados,  Du- 
ques, Marqueses,  Condes,  Riuos-hombres,  Prioras,  Comendadores  de  los  órdenes,  y  Sub- 
comendadores,  Alcaides  de  los  castillos,  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  del  mi  Consejo, 
Presidente  y  Oidores  de  las  mis  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Casa  y  ÍJórte  y 
Chancillerías,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistentes,  Gobeniadores,  Alcaldes  mayores  y 
ordinarios,  y  otros  cualesquiera  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Reinos,  así  de  realengo  como 
de  señorío,  abadengo  y  órdenes,  de  cualesquiera  estado,  condición,  calidad,  y  preeminen- 
cias que  sean ,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adeldt^te,  y  á  cada, 
uno,  y  cualquiera  de  vos,  sabed  :  Que  en  12  de  agosto  de  1787  se  remitió  al  Consejo  de  ór- 
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den  de  mi  augusto  padre  ^  y  señor  (que  de  Dios  goee)  para  que  le   consultare  lo  que  se  le 
ofreciere,  un  memoria)  de  D.  Francisco  J«rvier  Gómez  Tostón^  vecino  del  lugar  de  la  Puebla 
Nueva,  solicitando  se  mandase  llevar  á  efecto  la  última  disposición   de  José  Domínguez  del 
Valle  su  primo ,  en  cuanto  á  la  fundación  de  un  vínculo  á  su  favor ,  sin  embargo  de  las  sen- 
tencias de  vista  y  revista  pronunciadas  por  mi  Real  Cbancillería  de  Valladolid,  por  las  que 
declaró  tocar  y  corresponder  los  bienes,  y  herencia  ab  intestaio  del  José  Dominguez  á  doña 
María  de  la  Paz.  Dominguez  del  Valle,  religiosa  en  el  monasterio  de  S.  Benito ,  orden  del 
Cistep,  en  la  villa  de  Talavera;  cumpliendo  el  mi  Consejo  con  lo  que  se  le  previno,  prece- 
dido el  informe  de  aqnel  tribunal  con  copia  del  memorial  ajustado  del  pleito  que  se  referia, 
y  lo  que  en  razón  de  todo  espuso  el  mi  Fiscal  manifestó  su  parecer  en  consulta  de  11  de 
agosto  de  1788,  y  por  Real  resolución  á  ella  se  sirvió  mandar  mi  glorioso  padre  entre  otras 
cosas,  que  mediante  á  que  la  resolución  de  este  espediente  podia  causar  regla  para  declarar  si 
los  regulares  profesos  conviene  que  suced^,  ó  no  á  sus  parientes  ab  intestaio  no  siendo  ellos 
capaces  por  sus  personas,  y  faltando  á  los  conventos  la  calidad  de  patentes,  quería  que  el 
Consejo  pleno ,  con  audiencia  de  los  Fiscales  y  del  Procurador  general  del  Reino ,  viese  y 
examinase  este  negocio  y  sus  consecuencias,  y  consultase  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere» 
proponiéndola  ley  decretoría,  ó  declaratoria  que  conviniese  establecer.  A  este  fin  acordó  el 
mi  Consejo  se  remitiesen  todos  los  espedientes  que  existían  en  él ,  reclamando  los  parientes  las 
herencias  de  los  religiosos  que  las  hablan  renunciado  á  sus  monasterios  ó  conventos,  como 
asi  se  hizo,  y  con  esta  instrucción  pasó  al  Procurador  general  del  Reino,  y  á  mis  tres  Fisca- 
les, que  respectivamente  espusieron  cuanto  creyeron  conveniente,  y  lo  mismo  ejecutó  el  mi 
Consejo  en  consulta  de  15  de  julio  del  año  próximo  pasado,  manifestando  el  origen  de  los 
regulares  ceñido  á  la  sustancia,  y  al  intento  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  Partida,  Fuero  Juz- 
go, y  autos  acordados,  lo  determinado  en  los  Concilios  acerca  de  las  herencias  de  los  religio- 
sos, y  la  sucesión  á  sus  monasterios,  y  con  atención  á  todo  me  propuso  el  dictamen  que 
estiínó  correspondiente.  Enterado  yo  de  los  fundamentos  de  esta  consulta  por  mi  Rea)  reso- 
lución á  ella ,  he  tenido  por  bien  espedir  esta  mi  carta  y  pragmática  sanción  en  fuerza  de.ley, 
que  quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  Cortes,  por  la  cual  prohibo  que 
los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  sucedan  á  los  paríentes  ab  intestato  por  ser  tan  opuesto 
á  su  absoluta,  incapacidad  personal,  como  repugnante  á  su  solemne  profesión,  en  que  re* 
nuncian  al  mundo  y  todos  los  derechos  temporales,  dedicándose  solo  á  Dios  desde  el  instante 
que  hacen  los  tres  solemnes  é  indispensables  votos  de  sus  institutos,  quedando  por  conse** 
cuencia  sin  acción  los  conventos  á  los  bienes  de  los  parientes  de  sus  individuos  con  título  de 
representación,  ni  otro  concepto:  é  igualmente  prohibo  á  los  tribunales,  y  Justicias  de  estos 
'  mis  Reinos  que  sobre  este  asunto  admitan ,  ni  permitan  admitir  demandas,  ni  contestación 
alguna;  pues  por  el  hecho  de  veriGcarse  la  profesión  de  religioso,  ó  religiosa,  los  declaro 
inhábiles  á  pedir  ni  deducir  acción  alguna  sobra  los  bienes  de  sus  parientes  que  mueran  aff 
tntestato,  y  lo  mismo  i  sus  monasterios,  ó  conventos  el  reclamar  en  su  nombre  estas  heren- 
cias, que  deben  recaer  en  los  demás  parientes  capaces  de  adquirirlas .  y  á  quienes  por  de- 
recho correspondan.  Y  para  que  lo  contenido  en  esta  mi  pragmática  sanción  tenga  su  pleno 
y  debido  cumplimiento,  mando  á  los  del  mi  Consejo,  Presidente  y  Oidores  de  mis  Audiencias 
y  Chancillerías,  y  á  los  demás  Jueces  y  Justicias  dg  estos  mis  Reinos  vean  lo  dispuesto  en 
ella,  y  lo  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar.y  cumplir,  sin  contravenirlo,  ni  permitir 
se  contravenga  en  manera  alguna,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes,  ordenanzas,  estilo,  ó 
costumbre  en  contrario;  pues  en  cuanto  á  esto  lo  derogo,  y  doy  por  ninguno,  y  quiero  se 
esté,  y  pase  inviolablemente  por  lo  que  aquí  vá  dispuesto,  precediendo  publicarse  en  Madrid 
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y  en  las  ¡demás  ciudades ,  villas  y  lugares  de  estos  mis  Reinos  en  h  forma  acoslumbrada,  que 
así  es  mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  pragmática,  firmado  por  D.  Pedro 
Escolano  de  Arrieta,  mi  Secretario,  mi  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  gobierno  del 
mi  Consejo,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Hadrid  á  fi  de  Ju- 
lio de  1792,  etc.» 

»V  deseando  nuestro  desvelo  por  el  bien  universal  de  este  reino,  que  se  estienda  á  él 
una  disposición  tan  prudente  como  ajustada  á  los  mas  sanos  principios,  de  la  jurisprudencia: 
en  esa  atención. 

'Suplicamos  rendidamente  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  todo  el  contesto,  y 
tenor  de  dicha  Real  pragmática  inserta  en  este  pedimento ,  para  que  en  este  reino  tenga  fuerza 
de.  tal,  y  se  observe,  y  guarde  inviolablemente,  que  así  lo  esperamos  de  la  Real  clemencia 
de  V.  M.,  y  en  ello  etc.» 

«Decreto. — A  esto  os  respondemos,  que  se  baga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  S9  de  las 
Cortes  de  los  años  de  1794,  1795  y  1796). 


LET  CUADRAGÜSinük  SEOUNDA. 

En  qué  caso  el  hijo  natural ,  cuya  paternidad  negare  el  padre,  tendrá  derecho  á 
fiucederle  con  los  otros  hijos ,  ó  solo  si  fuese  único. 


cL<a  lestimonianza  de  las  muylleres  rescebida  deve  ser  en  testimoníanza  de  matrimonio, 
et  en  simonía,  et  compadrasse  por  fuero,  quar  si  alguna  muiller  propone  contra  sii  marido, 
et.dize,  que  eilla  non  queriendo  lo  recibió  por  marido,  et  aprobaz  la  verdad  aduce  delant  su 
obispo,  varones  et  mugeres  convenibles  recebidos  deven  ser.  Otrosí,  si  alguna  muiller  dice 
ad  alguno  quo  simonía  fizo  sobre  alguna  cosa,  et  aduce  á  esto  probar  varones,  et  buenas 
mugeres  recebidos  deben  ser,  et  demás  si  alguna  muiller  soltera  á  filio,  ó  filia  de  algún 
hombre  soltero,  et  el  padre  muere  aunque  sabudamientre  deise  su  part  de  heredat  de  lo  que 
ha.  Si  por  ventura  parientes  del  padre  lo  quieren  desheredar,  diciendo,  que  non  so  fijo  de  lur 
pariente  por  amor  que  layan  lo  suyo,  los  padrinos,  et  las  madrinas  de  la  creatura  si  quieren 
jurar  sobre  el  libro  et  la  cruz,  que  el  padre  de  la  creatura  mientra  vivo  hera  compadres,  et 
comadres,  los  clamaba  por  la  creatura,  ó  eill  mismo  les  rogó  que  fuesen  compadres  suyos, 
et  que  fuessen  padrinos  ,  ó  madrinas  daqueilla  creatura,  la  bona  de  su  padre  debe  haber  por 
fuero.  Mas  si  por  ventura  aqtieill  que  es  muerto  mientra  que  hera  vivo  dezia  que  no  héra  su 
fijoaqueilla  creatura,  por  fuero  la  madre  la  deve  salvar,  que  fixo  esdaqueill  hombre.»  (Ca« 
pítulo  12,  til.  6.  '=' ,  lib.  2.  ®  del  Fuero  general). 

«Si  alguno  hoviere  fíllos,  ó  filias  de  ganancia,  otorgando  el  padre  que  es  suyo,  quan- 
to  tetare  si  la  madre  crear  se  lo  quiere,  develi  dar  el  padre  soldada  de  nodriza,  segunt  la 
villa,  ó  la  tierra,  ó  fuere.  Aviene  á  vegadas  que  la  madre  por  despeito,  ó  por  saina  non 
quiere  criar  su  criatura,  el  padre  dandoli  su  dreilo  de  nodriza,  et  ita  la  creatura,  estons  el 
padre  debe  ir  á  la  madre  con  dos  testimonios,  et  dizirles  assi  me  teslimoniat  como  yó  os 
presiento  fuero  de  nodriza,  et  non  quiero  quis  pierda  mi  creatura;  et  si  después  por  esta 
ocasión  pierde  la  creatura,  deve  ser  pressa  la  madre  por  omiciera;  el  si  soltero,  ó  soheta  fa- 
zen  creatura  á  escusso,  et  la  madre  por  su  querer  ichare  la  creatura  en  Glesia,  ó  en  cali, 
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ó  en  puerta,  si  fueie  sabido  por  verdal  la  madre  deve  fér  azotada  por  la  Villa  et  fer  crear  su 
crealura;  et  si  la  madre  nol  puede  criar^  puede  recder  la  crealura  al  padre;  et  si  el  padre 
non  la  quiere  recebir^  qin  fer  su  dreilo,  puede  echar  á  la  puerta  del  padre,  ó  eill  faz  vida 
con  dos  testimonios,  como  li  riende  su  creatura,  que  no  ha  con  que  criar;  et  si  el  padre 
nt)n  la  recibe,  et  muere  la  creatura  por  culpa  del  padre,  deve  el  padre  peitar  el  omicidio  al 
Rey,  ó  al  otro  seinor  daqueill  logar,  qual  omicidio  fuere  en  la  comarca :  £t  cuando  la  crea- 
tura  echan ,  si  dize  el  padre  delant  las  testimonias^  non  creo  que  esta  crealura  sea  mia  deve 
luego  ei  padre,  et  la  madre  ir  al  juyzio  ante  el  Alcalde,  et  por  fuero  debelis  ser  juzgado,  que 
la  madre  pruebe  con  dos  padrinos,  et  con  tres  madrinas,  que  el  padre  lis  rogó  que  la  bauti- 
zassen  por  suya  et  poner  nombre,  et  estas  testimonias  jurando,  deve  el  padre  recebir  la 
creatura  por  suya ;  et  esla  erealura  deve  partir  con  las  otras  creaturas  daqueill  padre,  et  sino 
obiere  otra  crealura,  develo  todo  heredar.»  (Cap.  1."=",  lít.  4.®,  lib.  4.®  del  Fujro  ge«- 
neral). 

LET  GDADBAOESinük  TERCERA. 

Los  hijos  adulterinos  no  pueden  heredar  si  el  padre  no  les  deja  voluntariamente 

alguna  cosa  para 'alimentos. 


«Marido,  et  muger  Infanzones  casados  en  semble' oviendo  creaturas,  si  el  marido,  ó 
la  muger  fazen  creaturas  en  otro  lugar  en  puiage,  esla  crealura  non  la  deve  criar  ninguna 
de  parentesco,  ni  las  creaturas  de  pareilla  non  lo  deven  teñir  por  hermano,  nin  debe  here- 
dar lo  de  su  padre,  nin  de  la  madre,  quando  fuere  grand  non  deve  ser  recebido,  ni  por 
fianza',  ni  por  ferme,  nin  por  testimonio,  nin  por  jurado  en  ninguna  Eglesia.  Olrosi,  marido 
et  muyller  villanos  casados  en  semble,  si  alguno  de  illos  fiziere  crealura  en  otro  lugar,  non 
deve  ser  recebido  mas  que  el  del  Infanzón  en  ninguna  cosa ,  et  demás  deve  meyo  omicidio, 
qual  es  en  la  comarca  ond  eillos  son.»  (Cap.  9. '',  tit.  3.®,  lib.  4.®  del  Fuero  general). 

«Sobre  esto  dize  el  fuero,  que  desque  sabido  es,  qne  es  en  adulterio  nascido,  que 
ninguna  cosa  non  deve  aver  de  los  bienes  de  su  padre,  si  el  padre  non  deisare  por  su  cosi- 
ment  alguna  cosa.  Aquest  mismo  fuero  de  la  muyller  casada,  si  ha  filio,  ó  filia  en  adulterio.» 
(Cap.  11 ,  lít.  3.  ® ,  lib.  4.  ®  del  Fuero  general). 

OOlOXrTABJO. 

Las  leyes  que  preceden  son  las  quó  regulan  la  sucesión  intestada  en  aquellos  bienes  que 
no  están  sujetos  á  reversión  al  tronco  ó  familia  de  que  procedieren:  de  estos  se  ba  tratado 
en  las  que  van  precedentemente  comentadas,  en  las  que  se  ha  dicho  cuanto  disponen  acerca 
de  la  sucesión  intestada  en  la  línea  de  descendientes  respecto  de  bienes  de  abolorió,  pairi* 
monto  y  troncales.  En  estas  vamos  á  hacerlo  de  la  sucesión  de  las  líneas  de  ascendientes  y 
transversales  también  ab  intestato,  limitándonos  á  los  bieldes  de  libre  disposición,  y  dejando 
para  después  lo  correspondiente  a  los  bienes  troncales  y  á  los  dótales  que  fuesen  reversibles! 

La  ley  34,  ó  sea  el  cap.  6.®,  tit.  4.®,  lib.  2.®  del  Fuero  que  la  forma,  pospuso 
la  línea  de  ascendientes  á  la  transversal,  estableciendo  que  al  hijo  no  herede  su  padre,  ni 
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tn  8U  caso  el  abuelo^  sino  el  hermano  ó  hermanos^  y  a  falta  de  estos  el  pariente  mas  cer- 
cano, que  es  lo  que  significa  le  palabra  prosmano^  que  es  la  que  usa  la  ley  al  llamar  i  la 
sucesión  del  hijo  que  muriese  sin  tenerlos^  y  escltiir  al  padre.  Esta  misma  ley  prohibe  al 
hijo  dar  en  vida  heredades  á  su  padreó  madre:  solóle  permite  darles  bienes  muebles;  y 
aun  si  fuere  casado  la  muger  puede  impedirle  que  les  dé  de  lo  que  fuere  propio  de  esta« 

La  ley  siguiente  35  corrigió  en  parte  la  duposicion  del  Fuero  contenida  en  la  anterior, 
disponiendo  que  los  padres  y  demás  ascendientes  sucedan  á  sus  hijos  á  falta  de  hermanos  de 
estos  en  los  bienes  adquiridos  por  esos.  Infiérese  de  aquí,  que  está  confirmada  la  regla  de 
que  los  hermanos  se  sucedan  ab  intestato  con  esclusion  de  los  padres  y  demás  ascendientes. 
Entrada  la  sucesión  en  los  hermanos,  si  estos  tuviesen  hijos  no  tendrán  derecho  alguno  los 
padres,  y  la  sucesión  de  aquellos  deberá  regularse  bajo  la  consideración  de  ser  herencia  del 
hermano  sucesor,  y  no  de  aquel  á  quien  hubiese  sucedido.  Cuando  sean  mas  de  uno  los 
hermanos,  sucederán  por  iguales  partes.  Si  hubiesen  sido  varios  los  hermanos,  y  solo  queda- 
sen uno  ó  dos,  sucederán  estos  por  entero,  sin  derecho  alguno  de  los  hijos  de  los  hermanos 
muertos,  que  solo  pudieran  venir  á  la  sucesión  representando  á  sus  padres,  y  en  esta  línea 
transversal  no  hay  representación  en  Navarra.  Si  de  los  hermanos  lo  fuesen  unos  de  padre  y  de 
madre,  y  otros  solo  de  padre  ó  madre,  ¿escluirán  los  primeros  á  los  segundos  de  la  sucesión 
del  hermano  muerto?  Por  derecho  común  así  está  espresamente  resuelto  en  la  auténtica  de 
híBredib.  ai  intestato' 1.  Siigitur  defunetus:  en  la  cessante  CW.  de  hgitm.  heeredib. :  0n  la 
de  consanguituB  et  uterinü  fratrib,  §.  quia  i^ur;  y  en  la  üaque  C.  commun.  de  sucesmné- 
bus.  Cierto  es  que  la  ley  que  nos  ocupa  no  distingue  de  hermanos;  pero  no  distinguiendo 
tampoco  ninguna  otra  de  nuestra  legislación ,  debe  suplirse  esta  con  el  derecho  común  de 
los  romanos,  como  á  faltado  ley  está  espresamente  mandado.  Esto  se  entiende  tratándose, 
como  en  esta  ley  se  trata,  de  la  sucesión  á  solos  los  bienes  adquiridos  por  el  hermano  muer- 
to. Muy  distinta  debería  ser  la  resolución  si  se  tratase  de  bienes  troncales  de  abolorío;  por- 
que entonces  entrarían  á  suceder  los  hermanos  de  padre  y  madre,  con  los  que  lo  fuesen 
únicamente  de  parte  da  aquel  de  estos  por  donde  viniesen  los  bienes.  Y  asi  dejamos  indicada 
también  la  distinción  quo  hay  entre  la  disposición  de  esta  ley,  y  las  que  ordenanza  sucesión 
en  los  indicados  bienes. 

Siguiendo  la  ley  36  la  regla  sentada  en  la  anterior ,  hizo  una  esplicacion  de  ella  de- 
clarando, que  la  sucesión  de  los  padres  á  los  hijos,  á  falta  de  hermanos  de  estos,  había  de 
entenderse  no  solo  en  los  bienes  adquiridos  con  su  industria,  sino  también  por  sucesión, 
herencia,  donación,  ó  manda.  Queriendo  esta  ley  escusar  dudas  y  pleitos,  dio  causa  á  otros 
que  hicieron  necesaria  otra  nueva  ley,  que  fué  la  37,  en  que  se  declaró  que  no  se  enten- 
diese la  anterior  en  la  sucesión  de  los  bienes  troncales  y  dótales.  Aun  esta  misma  ley  nece- 
sitó la  esplicacion  de  la  38,  en  que  se  estableció  la  sucesión  de  los  padres  en  todos  los  bienes, 
hasta  en  los  dótales,  que  no  fuesen  troncales;  pues  en  estos  venian  y  debían  continuar  siendo 
eseluidos;  y  se  declaró  que  para  graduar  los  bienes  de  troncales,  además  de  las  «considera- 
ciones que  los  distinguen  de  los  otros,  habían  de  ser  raices  ó  inmuebles.  Así  en  último  re- 
sultado quedó  sentado  que  los  padres  habían  de  suQeder  ab  instestato  i  sus  hijos,  á  faha  de 
hermanos  de  estos,  en  todos  los  bienes  por  cualquiera  título  adquiridos,  que  no  fuesen  tron- 
cales, aunque  fuesen  dótales.  En  este  punto  es  preciso  advertir,  que  las  dotes  lo  mismo  que 
las  donaciones  por  cuyo  medio  podian  haber  pervenido  algunos  bienes  al  hijo  de  cuya  suce- 
sión se  tratase ,  podían  estar  sujetas  á  la  disposición  del  cap.  3."=^  del  Amejoramiento  del 
Fuero,  que  dispone ,  que  si  padreó  madre  ó  cualquiera  otra  persona  hiciere  donación  por 
causa  de  matrimonio,  y  el  donatario  muriese  sin  hijos,  ó  con  ellos  y  estos  no  llegasen  á  per- 


fecta  edad j  ó  después  sin  hijos  ó  sin  hacer  testamento  y  viviese  el  donador,  .vuelvan  i  este  los 
bienes  donados^  y  si  hubiese  muerto,  hereden  los  mas  cercanos  parientes  según  fuero.  8i  no 
se  hubiese  renunciado  por  el  donador ,  comp  puede  hacerlo ,  al  beneficio  de  este  capitulo  >  no 
heredarán  los  hermanos  ni  los  padres  los  bienes  de  tales  donaciones^  sino  que  volverán  al  do- 
nador ó  donadores;  pero  si  estos  lo  hubiesen  renunciado^  entonces  sucederán  en  dios  en  la 
forma  dicha. 

En  esta  línea  de  ascendientes  los  padres  deben  ser  preferidos  á  los  abuelos^  y  yunque 
hayan  muerto  esos,  si  viviesen  estos  ó  alguno  de  ellos,  heredarán  al  nieto;  pero  si  este  fuese 
hijo  solo  de  padre  ó  madre,  heredará  su  padre  en  el  primer  caso,  y  la  madre  en  el  segundo. 

Por  lo  que  toca  a  la  línea  transversal,  que  después  de  la  de  ascendientes,  á  falta  de  her- 
manos, es  llamada  á  la  sucesión,  el  tio  escluyeá  los  sobrinos;  esto  es  tratándose  de  sucesión 
á  un  primo.  Por  manera  que  el  hermano  del  padre  de  cuya  sucesión  se  tratare,  debe  ser  pre- 
ferido á  los  hijos  de  otro  hermano  muerto,  esto  es,  á  los  primos  de  aquel.  Asi  lo  declara  la 
ley  39  muy  espresamente.  Debió  esta  fundarse  en  que  el  tio  es  pariente  mas  inmediato  que 
el  primo  y  así  es  en  efecto;  pues  en  la  computación  civil,  que  es  la  que^  debe  regir »  el  tío 
está  en  tercer  grado  de  parentesco,  y  en  cuarto  el  primo. 

Esplicado  hasta  aquí  el  orden  de  la  sucesión  intestada ,  conviene  saber  quiénes*  son  los 
que  están  escluivlos  de  ella.  Lo  están  en  primer  lugar  los  hijos  abortivos  conforme  lo  espresa 
la  ley  40  precedente.  Y  se  entienden  por  abortivos  aquellos  que  nacen,  6  se  estraen  del 
vientre  de  su  madre,  y  no  viven  veinte  y  cuatro  horas,  ni  reciben  agua  del  bautismo.  Estos 
no  son  tenidos  por  vitales  ni  sucesibles,  y  sí  considerados  por  abortivos  é  insucesibles.  Nada 
importa  el  tiempo  en  que  nacieren :  nada  el  modo  con  que  salieren  del  vientre  de  la  madre: 
ó  viven  las  veinte  y  cuatro  horas  y  reciben  el  bautismo  ó  no.  En  el  primer  caso  aunque  mue- 
ran á  las  veinte  y  cinco  horas  suceden  y  son  sucedidos:  en  el  segundo  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Tampoco  puedensuceder  ab  intestato  i  sus  parientes  los  religiosos  profesos  en  cualquiera 
érden;  sean  varones  ó  hembras.  Así  ei^tá  espresamente  determinado  en  la  ley  41  precedente^ 
que  no  necesita  comentarios,  porque  en  la  pragmática  sanción,  que  por  ella  se  admitió  en  la 
legislación  navarra,  están  contenidas  las  razones  fundamentales  de  su  disposición. 

Los  hijos  naturales,  cuya  paternidad  en  vida  negare  el  padre,  estarán  escluidos  de  la 
sucesión  de  su  herencia,  si  no  prueba  la  madre  ser  hijo»  de  aquel.  Los  dos  capítulos  del 
Fuero  que  forman  la  ley  43,  y  tratan  de  este  punto  ofrecen  dos  casos  diferentes.  El  primero 
es  cuando  el  que  se  supusiere  padre  del  hijo  natural  hubiese  dicho  en  vida,  que  no  lo  era;  y 
en  este  caso  dice  el  Fuero,  que  la  madre  le  deie  salvar,  que  fijo  es  daquetO  hombre,  ¿Y  cómo 
ha  de  salvarlo  la  madre?  Generalmente  se  ha  entendido  que  basta  el  juramento  de  la  madre 
asegurando  que  realmente  es  hijo  de  aquel  hombre.  No  creemos  muy  seguro  este  medio  de 
probar  la  filiación,  por  el  cual  pudieran  cometerse  muchos  fraudes.  Para  admitirlo  creemos 
deberían  concurrir  la  conducta  de  la  madre  y  su  reputación  de  veraz,  la  prueba  de  haber 
vivido  ó  tratado  solo  con  aquel  hombre  y  con  ningún  otro ;  sobre  lo  cual  fácil  debiera  ser 
hallar  testigos  fidedignps,  y  mas  imparciales  que  la  misma  madre,  y  que  por  lo  mismo  forma- 
rían  una  prueba  mas  segura  y  aceptable,  que  su  nudo  juramento. 

El  segundo  caso  es  cuando  los  padres  exponen  las  criaturas  ó  hijo  natural,  y  dice  el  pa- 
dre delante  de  testigos,  que  no  cree  que  ese  sea  hijo  áuyo.  En  este  caso  dispone  la  ley,  que 
padre  y  madre  vayan  á  juicio  ante  el  alcalde,  y  que  la  madre  pruebe  con-  dos  testigos  y  tres 
madrinas,  que  el  padre  les  rogó  que  lo  bautizasen  por  suyo,  y  pusiesen  nombre,  y  que  ju* 
rando  así  debe  el  padre  tener  por  suyo  el  hijo.  Aunque  esta  podría  ser  una  de  las  pruebas  de 
filiación,  parece  que  no  debía  ser  la  única,  como  que  hay  otros  medios  de  reconocimiento» 
Tomo  L  62 
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y  otros  actos  además  de  este^  que  pueden  probar  eoo  igual  seguridad  la  filiación  natural. 
Creemos  per  consiguiente  que  el  Tuero  habló  de  este  como  por  egemplo.  |  Cuántos  padres 
naturales  habrá  que  no  hagan  semejante  ruego!  Y  porque  no  lo  hiciesen  ¿dejarían  de  ser  los 
que  dieron  la  existencia  á  aquel  hijo?  Su  trato  con  aquella  muger  y  las  demás  circdnstancias 
de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  probarían  no  menos  completamente  la  paternidad. 

Dejando  esto  aparte,  no  alcanzamos  por  qué  en  el  primer  caso  haya  de  ser  bastante  el  ju* 
ramento  de  la  madre,  y  se  haya  de  exigir  á  esta  en  el.  segundo  una  prueba  compuesta  nada 
menos  que  de  cinco  testigos  que  contesten  unos  hechos,  que  aun  cuando  no  hubiesen  media- 
do, no  por  esto  dejaría  de  ser  de  quien  dijese  la  madre,  su  hijo  natural.  Creemos  que  deben 
admitirse  otras  pruebes  si  pudiesen  darse  en  defecto  de  la  prescrita  p(ir  el  Fuero.  Sin  embar- 
go, si  no  se  diesen,  semejante  hijo  no  sucedería  á  su  padre:  mas  dadas,  heredará  con  los 
otros  hijos  de  este,  y  ^olo  si  no  tuviese  otros. 

Tampoco  pueden  heredar  á  su  padre  (df  iatestato  los  hijos  adulterinos;  pero  bien  le  es 
permitido  al  primero  dejarles  en  testamento  alguna  cosa  para  sus  alimentos, .como  lo  dispone 
la  ley  43.  La  calidad  espuria  y  reprobada  de  tales  hijos  les  priva  de  todo  derecho,  como  mas 
estensamente  lo  hemos  indicado  en  otro  lugar. 

LET  GDADRAGESmOUL  GDARTA- 

Quien  debe  haber  las  heredades  de  los  que  mueren  sin  creaturas. 

«Si  algún  hombre,  ó  alguna  muger  muere  sin  creaturas^  los  bienes  de  illos,  deven  tor- 
nar á  daqueillos  parientes  ond  las  heredades  vienen  por  natura  >  (Cap.  i6,  lit.  ^.^ ,  lib.  2.  ^ 
del  Fuero  general). 

Esta  ley  establece  el  principio  de  reversión  de  los  bienes  hereditarios  de  los  que  mueren 
sin  hijos  á  los  parientes  de  aquolla  familia  de  donde  proceden  tales  bienes.  Y  este  principio  es 
el  que  ha  regulado  las  di¿posiciones  de  las  leyes  37  y  58  de  este  titulo  respecto  de  los  bienes 
troncales,  y  del  cap.  3.  ^  del  Amejoramiento  del  Fuero.  Las  primeras  al  escluir  á  los  padres 
de  la  sucesión  a  sus  hijos  aun  á  falta  de  hermanos  en  semejantes  bienes,  quieren  que  estos 
vayan  á  los  parientes  del  tronco  ó  familia  de  que  se  derivan ;  y  el  segundo,  que  si  llegase  el 
caso  de  reverter  los  bienes  donados  en  contemplación  de  matrimonio,  muertos  los  donadores, 
sean  los  l>erederos  de  ellos  los  parientes  mas  cercanos  según  fuero,  esto  es,  según  la  ley  que 
nos  ocupa.  En  la  ley  5.%  tít.  13,  lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación,  que  por  haber  sido 
temporal  y  no  haberse  perpetuado  y  perdido  por  esto  su  valor,  no  hemos  transcrito,  se  ven, 
sin  embargo,  esplicadas  las  razones  ó  motivos,  así  del  Fuero  como  de  las  citadas  leyes.  Qui-* 
sieron  por  medio  de  esta  reversión  que  se  conservase  la  memoria  de  la  familia  de  que  proce-*- 
dian  los  bienes;  la  cual  fácilmente  quedaría  estinguida  si  sucediesen  los  padres  á  los  hijos  en 
lo  bienes  troncales;  porque  podria  el  padre  ó  madre  viudos  contraer  segundo  matrimonio^ 
y  disponiendo  de  ellos  dejarlos  á  estraños. 

La  citada  ley  37  estableció,  y  la  38  confirmó,  el  orden  de  suceder  en  los  bienes  tronca-, 
les  del  hijo,  que  muriese  sin  testar  y  sin  hijos.  Antes  de  pasar  a  esplicarlo  conviene  saber 
primero,  que  según  la  última  de  esas  leyes,  para  que  se  tengun  los  bienes  por  troncales  es 
preciso,  además  de  venir  del  tronco  ó  sea  de  la  familia,  que  sean  raices:  los  muebles  ó  se- 
movientes no  se  consideran  troncales^  Y  es  conveniente  advertir  en  segundo  lugar  el  error  6 
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equivocación  suslancial  que  se  encuentra  en  el  pedimento  de  la  misma-ley^  al  esplicar  en  qué 
concepto  en  Ja  anterior  se  habla  dicho  que  los  padres  no  strcediesen  á  los  hijos  á  falla  de  her- 
manos en  los  bienes  dótales  y  troncales.  Léese  que  «fué  para  que  se  entendiese ^  que  aunque 
» fuesen  bienes  troncales,  siendo  doUiles  serían  de  una  misma  naturaleza  y  disposición.»  Y 
debió  decir  por  el  eonlrario,  que  aunque  fuesen  dótales,  siendo  troncales  serían  de  la  miftma 
naturaleza  y  disposición.  Así  guarda  conformidad  con  la  súplica  del  mismo  pedimento,  en 
que  se  dice  que  la  disposición  de  la  ley  en  las  dichas  palabras  se  entienda  en  los  bienes  do* 
tales  que  fuesen  troncales;  y  como  está  escrito  y  se  lee  mas  arriba  no  está  en  manera  alguna 
conforme. 

Hechas  estas  advertencias  volvemos  á  la  le^  37  y  al  orden  de  sucesión  intestada  del 
hijo,  que  muera  sin  tenerlos,  respecto  de  bienes  troncales  sean  ó  no  dótales.  Los  primeros 
llamados  son  el  hermano  ó  hermanos  del  difunto,  ya  sean  de  padre  y  madrta,  ó  ya  solo  de 
padre  ó  madre,  siempre  que  en  este  caso  lo  sean  de  la  parte  de  donde  vienen  los  bienes.  En 
segundo  lugar «  y  á  falta  de  hermanos,  llama  fa  ley  á  la  sucesión  de  que  tratamos  i  los  pa- 
rientes mas  cercanos  de  donde  proceden  los  tales  bienes  troncales;  mas  para  que  estos  pa-' 
riontes  sean  admitidos,,  es  preciso  que  los  bienes  procedan  de  algún  ascendiente  suyo;  por 
manera  que  si  se  derivasen  de  pariente  transversal,  serían  escfuidos;  y  en  este  caso,  lo  mismo 
que  en  el  de  no  haber  parientes  algunos  de  la  familia,  deberán  suceder  los  padres  del  muer- 
to. Aclaremos  mas  esta  disposición ,  para  entenderla  mejor.  AI  hijo  de  cuya  sucesión  se  trata 
se  derivaron  los  bienes  detin  ascendiente;  murió  aquel  sin  hijos  ni  hermanos:  si  tiene  pa- 
rientes que  desqíendan  de  aquel  tronco,  estos  le  heredarán;  pero  si  descienden  de  un  hermano 
del  mismo  tronco  ó  pelrudo,  como  que  serán  parientes  trans^crsaks,  quedarán  escluidos,  y 
entrará  el  padre  en  la  herencia  intestada  de  aquellos  bienes.  La  razón  es  porque  la  ley  dis- 
pone, que  para  escluir  al  padre  hayan  de  descender  los  parientes  por  linea  recta  del  tronco 
ó  petrucio  de  donde  vienen  los  bienes,  y  no  tiene  por  bastante  que  sean  parientes  por  la  lí- 
nea transversal.  Ai  padre,  á  quien  heredan  los  hijos  ab  inUsiato,  no  quiso,  ni  era  justo 
faltando  á  la  reciprocidad  que  dicta  f a  buena  razón,  apartarlo  tanto  de  la  sucesión  de  su  hijo 
■por  respeto  escesivo  á  la  memoria  de  la  familia  deque  procedian  los  bienes,  que  fuese  prefe* 
rido  por  cualquiera  pariente  de  la  misma  familia  fuese  de  la  línea  que  se  quisiese.  Por  eso,  sin 
duda,  tomó  e)  término  medio,  que  aeftba  de  manifestarse. 

Esta  disposición  regirá  también  en  el  caso  del  capítulo  3.  ^  del  Amejoramiento,  si  los 
bienes  rever  tibies  á  los  parientes  del  donador  fuesen  troncales;  pero  si  no  lo  fuesen  los  here- 
dará el  pariente  mas  cercano  de  este,  sin  diferencia  alguna  de  su  procedencia  por  linea  recta 
de  ascendientes,  ó  por  transversal.  La  esclusion  de  los  parientes  de  esta  última  linea  es  solo 
relativa  álos  bienes  troncales,  y  para  no  esclnir  á  los  podres  de  la  sucesión  á  sus  hijos;  pero 
en  las  donaciones,  en  que  por  sus  leyes  militan  otras  consideraciones,  en  que  el  dominio  de 
Yos bienes  donados  se  revierte  por  derecho  al  donador,  cuando  viviendo  este  muere  el  dona- 
tario sin  hijos,  ó  con  estos  que  tampoco  los  tengan,  ó  sin  Hegar  á  edad  ó  sin  testar,  el  lla- 
mamiento de  los  parientes  debe  entenderse  por  el  orden  regular,  nó  por  el  privativo  de  la 
snce^ion  de  los  bienes  troncales.  Y  si  en  estos,  siendo  donados,  somos  de  la  opinión  espresa- 
da, es  por  la  razón  general  del  Fuero,  que  quiere  que  en  todo  caso  vuelvan  al  tronco,  y  el 
mismo  oapíluto  del  Amejoramiento  se  remitió  á  este,  <pie  fué  interpretado  y  esplicado  del 
mode  dicho  por  la  citada  ley  57. 
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LET  GDADRAGESIM4  QUINTA- 

El  cura  de  almas  no  se  aproveche  de  los  bienes  del  lego  que  muere  intestado. 

Pai^plona,  añd  de  1586. 

tEn  la  ciudad  de  Tudela  y  algunas  otras  partes  de  este  reino,  cuando  algún  lego  muere 
sin  hacer  testamento,  el  cura  de  ánimas  só  color  de  sufragios,  y  obras  pías,  dispone  de  la 
mayor  parte  de  la  hacienda,  defraudando  á  los  herederos  ab  intestaio.  Y  porque  no  es  justo> 
que  esto  pase  sin  debido  remedio:  suplicamos  á  V.  M.  ordene,  y  mande,  que  el  cura  de 
ánimas  no  se  apodere  de  hacienda  atf2;una  de  legos.  Y  que  si  los  herederos  debidos  dentro  de 
un  año  no  hicieren  las  funeralias,  y  otros  sufragios  debidos  al  alma  del  difunto,  conforme  á 
lar  costumbre  de  la  tierra,  y  á  la  calidad  de  la  persona,  y  cantidad  de  su  hacienda,  el  cura 
de  ánimas  tenga  solo  facultad  de  pedir  ante  el  juez  eclesiástico,  que  compela  al  tal  heredero 
a  hacer  las  dichas  funeralias,  y  sufragios  en  la  forma  susodicha,  y  no  para  otra  cosa.» 

cDecreto. — Ordenamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reiuo  lo  pide.»  (Ley  12, 
tit.  13,  lib.  3.  ®  de  b  Nov.  Recop.) 


COMBXTTAIUO. 


Hubo  de  ser  frecuente  el  esceso  y  abuso  con  que  los  curas  de  almas  se  aprovechaban  de 
los  bienes  de  los  que  morían  sin  testamento;  y  á  título  de  sufragios  y  obras  pías  dispoaian  de 
la  mayor  parte  de  ellos  con  gran  perjuicio  de  los  herederos.  No  de  otra  manera  habria  creido 
necesario  el  reino  junto  en  cortes  proponer ,  y  )a  corona  sancionar  la  ley  precedente.  En  los 
tiempos  eñ  que  se  decretó  esta,  era  desmedida  la  autoridad,  que  á  titulo  de  espiritualidad  y 
de  piedad  se  abrogaban  los  eclesiásticos.  Gontribuian  á  ello  las  opiniones  exageradas  de  los 
que  soslenian  el  poder  del  sacerdocio,  para  intervenir  hasta  en  lo  profano,  si  por  cualquiera 
titulóse  mezclaba  alguna  cosa  espiritual  6  piadosa.  La  misma  ley,  como  diremos  luego,  dá 
bastante  clara  idea  de  la  aceptación  que  entonces  tenían  semejantes  opiniones,  propagadas  por 
los  escritores  contemporáneos,  que  hasta  en  lo  civil  pretendian  rigiese  el  derecho  de  las  de* 
cretales  con  preferencia  á  las  leyes  en  la  materia  misma  de  sucesiones  de  causas  piadosas.  Nos 
contentaremos  con  citar  al  Sr.  Covarrublas,  áeste  insigne  escritor,  que  á  pesar  de  su  claro 
talento  y  distinguida  instrucción,  con  conocidas  contradicciones  ^  sus  propios  principios,  se 
dejó  arrebatar  no  pocas  veces  de  esas  mismas  doctrinas,  que  hasta  el  sentido  común  por  si 
solo  no  puede  menos  de  rechazar.  Afirma  este  aiitor  que  el  testamento  en  favor  de  causa  pia- 
dosa, aunque  sea  imperfecto,  aunque  se  haya  otorgado  ante  dos  testigos  solos  y  aunque  sin 
testigos,  con  tal  que  esté  escrito  de  letra  indudable  del  testador,  debe  valer  en  favor  de  las 
causas  pías,  conforme  á  las  decretales;  y  sostiene  que  al  tratar  de  legados  piadosos,  el  juez 
civil  ó  seglar  debe  dar  su  juicio  ó  sentencia  según  el  derecho  canónico  y  no  el  civil;  aun«* 
que  este  juicio,  añade,  en  cuanto  á  lo  temporal  no  esté  sujeto  á  la  iglesia  romana,  estoes, 
á  la  autoridad  eclesiástica  (1);  como  si  la  testamentifaccion  no  fuese  un  derecho  puramente 

(i;    Covar.  lo  Cap.  Relatan  in  I. 


—  385  — 

civil  ^  como  si  no  hubiese  recibido  y  debido  siempre  recibir  sus  formas  de  las  leyes  civiles^ 
como  si  los  bienes,  por  mas  que  destinados  i  cai:^s-is  piadosas,  no  fuesen  temporales,  pro-  ' 
fanos  y  terrenos  sujetos  á  la  potestad  temporal,  á  las  leyes  dictadas  por  esta,  y  á  los  jueces 
establecidos  por  ella  para  aplicar  estas.  Dejemos  tales  aberraciones,  que  solo  pueden  discul* 
par  un  celo  ardiente,  aunque  mal  entendido  y  peor  dirigido,  y  un  espíritu,  si  po  apasionado, 
al  menos  apegado  sin  bastante  meditación  á  las  exageradas  opiniones  de  unos  siglos ,  en  que 
todavía  no  se  hablan  despejado  las  tinieblas  esparcidas,  á  título  de  religión,  por  decretales 
apócrifas  y  enteramente  falsas. 

Volviendo  á  la  ley,  prohibe  enteramente  esta,  y  con  justa  razón,  que  los  curas  de 
almas  6  párrocos  se  apoderen  de  bienes  algunos  de  legos  á  título  de  funerales  y  causas  pia- 
dosas. Has  el  remedio  que  establece  respecto  de  los  herederos  morosos,  que  dentro  de  un 
año  no  hicieren  los  funerales  y  sufragios  debidos  al  alma  del  difunto,  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  pais,  y  á  la  calidad  de  la  persona  y  cantidad  de  haberes  del  finado,  es  tan 
opuesto  á  las  razones  anteriormente  espuestas,  como  las  doctrinas  combatidas  del  Sr.  Covar« 
rubias.  Dá  la  ley  al  cura  párroco  la  facultad  de  pedir  ante  el  ju^  eclesiástico  que  compela  á 
tal  heredero  moroso,  á  hacer  aquellos  funerales  y  sufragios  en  la  forma  dicha. 

¿Pues  qué,  en  buenos  principios  de  legislación  el  heredero,  especialmente  seglar,  está 
sujeto  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  ni  por  su  persona,  ni  por  los  bienes  con  cuya  ejecución 
y  venta  en  último  resultado  tendrían  que  venir  á  cumplirse  aquellos  deberes  religiosos  del 
heredero?  No  dijo  tanto  el  Sr.  Govarrubias  en  el  lugar  citado;  pues  reconoció,  1.  ^  que  el 
testamento,  aunque  fuese  clérigo  el  heredero,  debería  publicarse  ante  el  juez  secular;  y  es 
consiguiente  que  entienda  este  ^n  su  cumplimiento:  2/^  que  este  mismo  juez  debe  conocer 
sobre  los  legados  piadosos,  para  lo  que  sienta  que  respecto  de  estos  debe  arreglarse  al  derecho 
canónico  y  no  á  las  leyes  civiles;  y  3.  ^  reconoce  el  mismo,  que  aun  cuando  deba  según  sus 
opiniones  conocer  en  algún  caso  el  eclesiástico,  no  puede  este  compeler  al  seglar  ni  ejecutar 
su  sentencia  sin  implorar  el  auxilio  del  juez  civil.*  Y  en  la  ley  que  dos  ocupa  se  dá  al  ecle- 
siástico, no  solo  el  conocimiento  del  negocio,  sino  la  jurisdicción  para  compeler;  por  ma- 
nera que  parece  facultado  hasta  para  proceder  ala  venta  de  bienes  del  heredero.  |  Aberración 
manifiesta,  debida  sin  duda  á  la  influencia  de  las  doctrinas  de  aquellos  tiempos,  con  que  se 
confundieron  las  cosas,  las  personas  y  los  buenos  principios  de  legislación,  y  los  límites  del 
sacerdocio  y  del  imperio! 

Sin  embargo  de  tan  terminante  disposición,  no  es  de  creer  que  haya  hoy  juez  alguno 
secular  que  permita  al  eclesiástico  mezclarse  en  estas  contiendas^  ni  usar  de  tales  facultades, 
que  esceden  de  su  autoridad  é  institución,  y  que  el  mismo  eclesiástico  pase  de  reconvenir 
gubernativamente,  y  escitar  al  heredero  al  cumplimiento  de  aquel  deber;  y  si  todavía  se 
ensordeciere,  implorar  la  autoridad  del  juez  seglar,  para  que  le  compela.  Admira  cómo  no 
ha  venido  una  ley  nueva  á  derogar  tan  desacertada  disposición,  cuando  ya  en  todas  las  le- 
gislaciones modernas  se  ha  desconocido  la  autoridad  del  eclesiástico  en  tales  materias,  dic- 
tando las  mas  convenientes  providencias,  como  se  ha  hecho  en  Castilla.  (Digno  y  decoroso 
fuera  verá  un  párroco  disputar  con  el  heredero,  sobre  si  habia  de  ser  el  entierro  de  esta  6 
déla  otra  clase;  si  habían  de  celebrarse  tantas  y  cuantas  miísas,  cantarse  tantos  ó  cuantos 
responsos  I  Abusivo  es  y  hasta  escandaloso ,  que  subsista  en  Madrid  el  ajuste  de  entierros; 
pero  es  bien  seguro  que,  á  pesar  de  ser  tan  general  y  antiguo  este  abuso,  no  habría  párroco 
que  pusiese  esto  en  tela  de  juicio. 

Lo  natural  es  que  el  juez  secular ,  que  debe  prevenir  el  juicio  de  intestado ,  y  conocer 
de  él ,  como  se  dirá  muy  luego,  dé  las  disposiciones  convenientes  sin  la  menor  dilación,  para 
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que  se  hagaa  los  fiinersJes  y  sufragios  en  U  forma  que  previene  esta  ley.  Eslo  está  en  su» 
atribuciones «  y  es  de  su  obligación ;  y  S|sí  no  puede  llegar  jamás  el  caso  de  que  haya  moro* 
sidad  de  parte,  del  heredero ;,  cuando  llegue  á  declarar  quien  lo  sea.  Sabido  es  que  los  fuñe-* 
rales  no  admiten  dilacioo  ^  y  por  lo  mismo  do  debe  descuidar  el  juez  la  mas  oportuna  y  pronta 
providencia^  para  que  se  hagan j,  atendida  la  costumbre  del  país,  la  calidad  de  la  persoga 
del  difunto  y  el  importe  de  sus  bienes. 


Los  escribanos  no  puedan  dar  posesión  de  bienes  de  difuntos  ah  inU$Mo  sin 
mwdato  de  justicia ,  y  sean  nulas  y  ningunas  las  que  de  otra  suerte  se  dieren  ó 

tomaren  bajo  de  ciertas  penas. 


Pamplona  ,  aña  de  1652. 

t  Cuando  muere  alguno  ah  mtestalo,  sucede  de  ordinario  tener  pretensión  á  la  sucesión^ 
y  bienes  del  difunto  dos ,  ó  tres ,  ó  roas  personas ,  y  el  mas  poderoso  ^  6  el  que  vive  con  ma- 
yor eautela>  procura  tener  prevenido  algún  escribano^  para  que  luego  que  muera,  á  quien 
pretende  suceder,  le  dé  á  horas  cautas  la  posesión  de  los  bienes,  y  de>  esto  se  siguen  muchos 
inconvenientes,  respecto  que  sucede  mucbas-veces,  que  el  que  tiene  menos  derecho  se  in- 
troduce en  la  posesión,  y  al  que  le  tiene  le  ocasiona  pleitos ,  y  muchos  gastos  para  quitársela; 
y  los  que  se  hallan  con  poca  hacienda,  por  no  tener  con  que  los  seguir,  lo  dejan,  ó  se 
conciertan  por  muy  poco  interés  perJiendo  el  dertcho  que  tienen  á  los  dichos  bienes;  y  por- 
que esto  es  muy  digno  de  remedio.  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar,  que  ningún 
escribano  pueda  dar,  ni  dé  semejantes  posesiones  de  bienes  algunos,  ni  testimonio  de  ello, 
ni  de  que  ha  entrabo  nadie  en  la  dicha  posesión ,  que  no  sea  en  virtud  de  mandato  de  juez, 
y  que  lasque  dieren,  sean  nulas,  y  ningunas  ipsojure,  y  tenga  de  pena  cien  libras  por 
cada  vez,  y  dos  años  de  suspensión  de  oficio  el  escribano,  y  la  persona  que  se  la  hiciere 
dar,  tenga  de  pena  otras  oven  libras;  y  que  en  el  ínterin  que  se  conociese  á  quién  toca  la  po- 
sesión, el  alcalde  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  le  hubiere,  y  donde  no,  los  jurados 
pongan  persona ,  que  administre  los  tales  bienes,  que  en  ello  etc.» 

cDeereto.— A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  15,  título 
13,  lib.  5.  °  de  la  Novísima  Recopilación). 


OOMSSrSiJBZO. 


Esta  ley  revela  otro  abuso  importante,  que  según  la  misma  se  cometia  de  ordinario,  y 
que  justamente  se  propuso  desterrar.  Se  refiere  á  las  poisesiones,  que  de  las  herencias  intes- 
tadas daban  los  escribanos ,  sin  mandato  judicial,  á  uno  que  suponiéndose  heredero  los  te** 
nia  buscados. ó  prevenidos  para  ello;  fuesen  dos,  tres,  ó  mas  los  parientes  que  debieran 
heredar,  fuese  cierto  6  no  el  derecho  esclusivo  de  aquel.  Estas  posesiones  se  daban  y  toma- 
ban también  según  la  misma  ley  á  horas  cautas,  esto  es  clandestijia,  no  públicamente.  Nin- 
'  guna  autoridad  podia  reconocerse  en  el  escribano  para  esto.  Antes  de  dar  á  nadie  posesión  de' 
bienes  hereditarios  por  muerte  intestada ,  preciso  es  que  haya  heredero  cierto  y  declarado 
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per  tal.  ¿Y  á  quiéri  corresponde  ésto,  sino  al  juez  después  de  beber  llamado  ante  ^  a  todoü 
ios^ue  se  coDiemplen  con  derecho  a  la  herencia ,  y  de  haber  examinado^  Con  audiencia  de 
todos  los  que  comparecieren,  el  derecho  de  cada  uno?  JnstamenU^  pues,  prohibió  la  ley  á 
los  escríbanos  dar  semejantes  posesiones^  sin  mandato  jadicial ,  y  justa  la  pena  de  cien  libras 
y  dos  años  de  suspensión  de  oficio^  que  impuso  i  los  que  coniravinieren^  ademis  de  decla- 
rar la  nulidad  de  las  posesiones  asi  dadas. 

La  clandestinidad  y  la  cautela  con  que  se  procuraban  eslae  posesiones  por  los  pretendí* 
dos  herederos ,  merecia  justamente  también  que  alcanzase  a  estos  el  rigor  con  que  la  ley  se 
propuso  evitarlas.  Con  razón ^  pues,  decretó  l^ena  de  cien  libras  al  que  por  tal  medio  tra-» 
traso  de  ponerse  en  posesión  de  la  herenc-ia.     9 

Estableció  la  ley  la  necesidad  de  oíaodato  judicial,  para  que  legairoente  pudiese  darse  la 
posesión  de  ia  herencia ;  y  conociendo  que  para  esto  era  preciso  examinar  el  derecho  de 
cuantos  creyesen  tenerlo^  vio  que  se  habria  de  consumir  tiempo,  y  entretanto  era  preciso 
proveer  á  la  seguridad  y  conservación  de  los  bienes  hereditarios.  Por  esto  mandó  que  en  el 
Ínterin  se  conociese  á  quién  tocaba  la  posesión,  el  alcalde  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
que  lo  tuviesen ,  y  donde  no  los  jurados,  pusiesen  persona  que  administrase  los  tales  bienes* 
El  conocimiento  á  que  se  reGere  la  ley,  es  el  juicio  de  inventario  de  la  herencia  intes- 
tada. Para  prevenirlo  y  evitar  cualquiera  distracción  de  bienes,  en  el  momento  que  llegue  á 
noticia  del  juez  el  fallecimiento  de  alguna  persona  sin  testamento,  debe  pasar  á  la  casa  mor- 
tuoria, recoger  con  la  formalidad  correspondiente  los  efectos,  y  llaves,  y  debajo  de  estas 
ponerlo  todo  en  la  debida  seguridad ,  dar  las  providencias  oportunas  para  el  entierro  y  fuñera* 
les,  y  principiar  el  inventario  solemne  áe  todos  los  muebles,  efectos,  dinero  y  cuantos  hietici 
correspondan  á  la  herencia  del  difunto.  Esta  diligencia  se  continuará  con  la  menor  intermi'^ 
sion  posible  hasta  concluirla,  y  debe  practicarse  con  citación  y  asistencia  de  los  parientes 
mas  inmediatos  del  difunto,  si  quieren  presenciarla  por  si  mismos,  ó  por  apoderado  que  nom- 
bren al  efecto. 

La  prevención  del  intestado  debe  hacerla  el  juez ,  ya  sea  el  fínado  hombre ,  ó  muger 
solteros,  ya  estuviesen  casados,  y  tengan  ó  no  hijos,  ya  sean  estos  mayores  ó  menores.  Hay 
sin  embargo  una  diferencia  muy  notable  en  estos  últimos  casos;  pues  si  el  difunto  dejase  hijos 
mayores  de  edad,  como  que  son  sus  herederos  forzosos,  no  podria  tener  la  intervención  del 
juez  otro  objeto  que  preservar  los  derechos  de  los  acreedores  que  pudiese  tener  el  difunto ,  y 
.  de  que  tuviesen  que  responder  sus  bienes.  Asi  que ,  desde  el  momento  que  aparezca  que  no 
tienen  estos  semejante  responsabilidad,  ó  se  le  constituyan  fianzas  bastantes  á  responder  déla 
herencia,  deberá  sobreseer  en  sus  diligencias  y  entregar  los  bienes  á  los  hijos  mayores  de  edad. 
Mas  para  precaver  toda  contingencia,  y  tomar  el  debido  conocimiento,  asi  de  la  herencia, 
como  de  sus  deudas,  y  de  la  cuantíe  á  que  deben  llegar  las  fianzas,  no  deberá  cesar  en  el  caso 
dicho  en  sus  funciones  hasta  después  de  haber  concluido  el  inventarío.    • 

Otro  tanto  debe  decirse  cuando  los  hijos  son  menores  y  les  queda  padre  ó  madre.  Estos 
son  tutores  de  sus  hijos,  y  tientan  el  usufructo  de  todos  los  bienes  sin  ninguna  obligacioi^  de 
proceder  á  la  partición  mtenU'as  se  mantengan  viudos;  ambos  títulos  son  muy  poderosos  para , 
que  el  juez  concluido  el  inventarío,  les  entregue  la  herencia,  y  con  esto  termine  sus  funciones 
en  el  intestado. 

No  procederá  lo  mismo,  cuando  por  el  fallecimiento  de  aquel  de  cuya  herercía  se  trata, 
quedasen  hijos  menores,  aunque  no  lo  sean  todos,  huérfanos  de  padre  y  madre.  En  este  caso 
el  juez  deberá  continuaren  el  intestado,  aun  después  de  concluido  el  inventarío,  citando 
por  edictos  á  los  acreedores,  si  fuesen  inciertos^  disponer  el  pago  de  los  créditos  legítimos. 


y  ejecutar  la  parlicíoD  judicial  de  los  bienes.  Para  tcxías  las  diligencias  deberi  proveer  de  tu- 
tores á  los  menores  de  catorce  años,  y  hacer  (¡ue  estos  nombren,  6  en  su  defecto  nombrarles 
curador  si  pasan  de  aquella  edad.  Concluido  el  intestado  con  la  aprobación  de  la  partición, 
entregará  ó  pondrá  en  posesión  de  los  bienes  de  sus  hijuelas  respectivas  á  los  hijos  mayores  de 
edad ,  y  á  los  tutores  ó  curadores  de  los  menores. 

Si  el  que  murió  intestado,  fuese  casado  y  le  sobreviviere  su  consorte,  sin  tener  hijos, 
pero  si  hermana<(,  ó  padres,  ó  abuelos,  como  que  estos  son  ya  herederos  conocidos  y  llama- 
dos por  su  orden  por  la  ley,  y  el  viudo  ó  viuda  sobreviviente  tienen  el  usufructo  de  los  bie- 
nes hereditarios,  el  juez,  concluido  el  inventario  y  dadas  fianzas,  entregará  estos  á  aquel  ó  á 
aquella,  sin  cuidarse  de  hacer  las  particioneJ^porque  ninguna  obligación  de  partir  tienen  el 
viudo  ó  viuda  mientras  se  conserven  en  tal  estado.  Pero  si  el  difunto  no  hubiese  dejado  hijos, 
hermanos,  padres  ni  abuelos,  seguirá  el  juicio  del  intestado,  llamando  por  edictos  á  los  que 
se  contemplen  con  derecho  á  sus  bienes,  hasta  que  previo  un  juicio  contradictorio,  si  hu- 
biese oposición  en  los  derechos,  ó  sin  él,  desde  luego  que  acreditasen  su  derecho,  declare 
quién  6  quiénes  sean  los  herederos.  Esto  no  debe  obstar  á  que  desde  luego  que  esté  completo 
el  inventario,  entregue  los  bienes  al  viudo  ó  viuda,  porque  desde  la  muerte  de  su  consorte 
le  compete  el  usufructo. 

Si  no  quedase  consorte  vivo,  en  este  caso  y  en  el  estado  de  haber  declarado  quién  6 
quiénes  sean  los  herederos ,  pero  después  de  pagadas  las  deudas  de  la  herencia ,  entregará 
esta  á  aquellos.  Cualquiera  incidente  ó  contienda  que  se  suscite  y  diga  relación  al  intestado, 
deberá  seguirse  ante  el  juez  que  lo  previno,  y  este  mientras  no  llega  el  caso  de  entregar  defi- 
nitivamente la  herencia ,  nombrará  un  administrador  que  cuide  de  los  bieties ,  y  cobre  sus 
producios  con  cuenta  y  razón. 

Ai  juez  de  primera  instancia  del  partido ,  en  que  tenia  su  domicilio  el  finado,  correspon« 
de  prevenir  el  intestado  y  conocer  de  él.  Si  tuviere  dos  domicilios  en  distintos  partidos  judi-> 
ciales,  al  del  pueblo  en  que  falleciese;  pero  si  teniendo  dos  domicilios  muriese  fuera  de  ellos, 
corresponde  conocer  al  que  primero  lo  prevenga,  á  no  ser  que  sea  muy  considerable  la  des-  . 
igualdad  del  domicilio,  en  cuyo  caso  corresponderá  al  en  que  vivia  la  mayor  parte  del  año. 
El  juez  podrá  prevenir  por  si  el  intestado,  cuando  el  finado  tuviera  su  domicilio  en  la  cabeza 
del  partido;  pero  no  podría  hacerlo  con  la  prontitud  y  urgencia,  con  que  es  preciso  poner  en 
segundad  los  bienes,  si  ocurriese  el  fallecimiento  sin  testamento  en  cualquiera  délos  pueblos 
de  su  jurisdicción.  En  tal  caso  el  alcalde  del  pueblo  deberá  practicar  las  primeras  diligencias, 
relativas  á  evitar  sustracciones  ú  ocultaciones  de  bienes»  poniéndolos  todos  en  segura  custe* 
día:  dará  parte  al  juez  de  primera  instancia,  y  le  manifestará  si  en  algún  otro  pueblo  del 
mismo  partido,  ó  de  diferente,  han  quedado  bienes  de  la  pertenencia  del  finado,  á  fin  de 
que  pueda  dar  sus  órdems  al  alcalde,  ó  alcaldes  de  su  jurisdicción,  para  practicar  iguales 
diligencias  que  el  d#l  domicilio,  y  espedir  al  mismo  fin  exhortos  ai  juez  ó  jueces  de  primera 
instancia  de  otros  partidos,  en  que  radicasen  bienes  correspondientes  al  intestado.  Loa  alcal- 
des formalizarán  los  inventarios,  y  nombrarán  depositario  ó  administrador,  mientras  no  lo 
haga  el  juez;  y  si  este  no  les  reclamase  antes  las  diligenda?,  deberán  remitírselas  concluido 
que  sea  el  inventario. 

El  juicio  del  intestado  es  universal,  como  el  de  testamentaría;  y  por  lo  mismo  atrae 
todos  los  negocios,  que  digan  relación  con  las  responsabilidades  de  los  bienes,  y  los  créditos 
favorables  al  difunto. 


TITUliO  II. 


DE  LOS  iNTENTARIOfi^  USUFRUCTO »  RESBRTA8  T  PARTiaOHBS  PE  BIENES. 

(Corresponde  á  loi  títulos  del  ¡ib,  3/  y  otros  de  la  Novisima  RecoptTacion  y  al  i.^,  lib.  2.*  dd 

Fuero.) 


En  los  contratos  matruncmiales  se  especifiquen  los  bienes  por  rolde,  y  se  haga 
también  inventario  de  los  bienes  del  difunto  pena  de  perder  el  usufructo. 

Pamplona  año  de  1586. 
Es  la  ley  il ,  tít.  2«  libro  3.  ® ,  de  esta  obra :  véase  allí. 


Sobre  lo  mismo  que  las  anteriores ,  y  que  los  inventarios  se  principien  dentro  de 
cincuenta  dias  y  concluyan  dentro  de  otros  cincuenta. 

Pamplona  año  de  1766. 

Los  tres  eatadosde  esle  reino  de  Navarra ,  juntos  y  congregados  en  cortes  generales  por 
mandato  de  S.  M.  decimoa:  Que  en  atención  ,  á  que  por  no  especificarse  en  los  contratos 
matrimoniales  los  bienes  que  se  donan,  haciéndose  rolde  individual  de  ellos,  y  no  recibirse 
inventario  de  bienes,  cuando  alguno  muere,  ocurrían  muchos  inconvenientes,  gastos  y  plei-^ 
los ,  no  pudiéndose  probar  los  bienes  donados,  ni  los  que  al  fin  de  sus  dias  dejan  los  que  mué* 
ren ;  se  determine  por  la  ley  1.*,  tit.  14,  lib.  3,  de  la  Novísima  Recopilación ,  que  en  todo^ 
Tomo  I.  53 
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h»  contratos matriinoiiiateg,  to9  escribanos^  que  los  tesUGcasen^  fuesen  tenidos  y  obligados, 
bajo  la  pena  de  privación  de  oficio  por  dos  años ,  á  especificar  por  rolde ,  y  afrontaciones  loa 
bienes ,  que  en  ellos  se  donan ;  y  que  cuando  alguno  muriere ,  el  marido ,  ó  muger  sobrevi- 
viente dentro  de  treinta  días  baya  de  empezar  á  recibir  el  inventario  de  bienes,  que  dejó  el 
predifunto »  y  concluirlo  dentro  de  otros  treinta  ,  bajo  la  pena  de  perder  en  caso  contrario  el 
usufructo  que  en  dicbos  bienes  debia  tener,  conforme  al  fuero ,  ó  disposición  del  difunto ,  ó 
difunta,  ó  de  los  contrabentes ,  y  la  de  no  hacer  sayos  los  frutos,  y  en  el  caso  de  ocultar  al- 
guna cosa,  sea  tenido,  y  obligado  á  restituirlo  con  otro  tanto  mas  de  sus  propios  bienes  á  la 
persona  á  quien  le  pertenezca,  acabado  el  usufructo;  y  por  la  2/  del  mismo  libro  y  titulo  se  dis- 
puso, que  dicbos  sesenta  días,  corriesen  desde  et  de  la  muerte  del  predifunto ,  sin  necesidad 
de  requerimiento,  ni  mandato  de  juez,  con  la  obligación  de  restituir  los  bienes  con  Jos  frutos 
producidos  y  causados  desde  la  muerte  de  aquel,  siempre  j  cuando  no  cumpliese  en  recibir 
el  inventario  en  la  forma  referida;  cuyas  leyes  no  han  tenido,  ni  tienen  la  precisa  correspon- 
diente observancia ,  que  se  merecen ;  pues  ni  los  viudos  formalizan  sus  respectivos  inventarios 
hasta  que  por  justicia  son  requeridos  é  interpelados ,  ni  en  los  contratos  matrimoniales  se  des* 
criben  con  la  especificación  prevenida  los  bienes  que  en  ella  se  donan ,  de  que  se  siguen  y 
esperimentan  los  daños  y  perjuicios,  á  que  dichas  leyes  quisieran  ocurrir  y  siendo  preciso  el 
restablecimiento  de  estas,  para  que  se  continúen  aquellos. 

Suplicamos  á  Y.  H.  con  la  mayor  veneración  y  rendimiento,  que  de  aqui  adelante  el  ma- 
rido ó  muger  sobreviviente,  deba  precisamente  empezar  á  recibir  inventario  de  los  bienes,  que 
dejó  el  predifunto,  dentro  de  cincuenta  dias  y  concluirlos  dentro  de  otros  cincuenta,  conta- 
dos desde  el  dia  de  la  muerte  de  este,  y  no  desde  el  requerimiento,  interpelación  ó  mandato 
de  juez,  bajo  las  penas  contenidas  en  dichas  leyes,  que  se  han  de  ejecutar  irremisiblemente; 
y  que  ningnn  escribano  real  pueda  testificar  contratos  matrimofiiales«  sin  que  en  ellos  se  haga 
inventario  j  y  descripción  de  los  bienes  donados,  pena  dé  privación  de  oficio  por  dos  años^ 
observándose  puntualísimamente  en  uno  y  otro  caso  la  disposición  de  ambas  leyes;  que  asi 
lo  esperamos  de  la  inalterable  justificación  de  V.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto.— Hágase  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  49,  de  las  Cortes  de  i765y  1766.) 


COIAEXrTiLEJO. 


La  primera  de  las  leyes  precedentes  la  insertamos  ya  con  el  número  11,  en  el  tit.  2.  ®  li- 
bro 3.  ^  de  esta  obra;  en  donde  consideramos  únieamonte  la  primera  parte  de  sus  disposicio- 
nes; reservándonos  tratar  aquí  de  la  segunda.  Fijándonos  en  esta,  se  ve  que  la  ley  exige  la 
formación  de  inventario  de  los  bienes  del  cónyuge  difunto,  para  que  el  sobreviviente  pueda 
gozar  del  usufructo  foral,  que  perderá  sino  cumple  aquel  requisito.  Como  el  inventario  deben 
hacerlo  ademas  de  los  viudos,  otras  varias  personas,  y  no  solo  para  gozar  del  usufructo,  sino 
para  otros  objetos  legales^  nos  ha  parecido  tratar  esta  materia  con  algitn  detenimiento  y  es- 
tensión^  de  modo  que  se  encuentre  reunido  aquí  todo  lo  necesario  para  cualquier  eaao  ó 
dada  que  ocurra.  En  primer  lugar  debemos  principiar  por  h  definición  del  inventarío. 

Llámase  asi  el  instrumento,  en  que  con  las  formalidades  prescritas  por  el  derecho,  se 
describen  todos  los  bienes  de  cualQuiera  ciase  que  sean  ^  derechos  ó  acciones  de  que  el  tn* 
ventarianle  debe  dar  cuenta  y  razón  á  otra  persona  en  determinado  tiempoó  caso.  Esta  definiekm 
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comprende  los  inventarios^  que  diferentes  personas  de  diverses  «ooooptos  ó  personalidad  están 
obligada^  í  hacer.  El  objeto  del  inventario  es,  que  consten  todos  loe  bienes  y  derechos  de 
manera  que  forme  el  cargo,  de  que  debe  dar  cuenta  el  q«e  conaenra,  retiene,  administra  é 
disfruta  bienes,  que  no  son  de  su  absoluta  y  libre  propiedad,  sipo  qae  totalmente  ó  en  parte 
corresponden  á  otros 

£1  primero  á  quien  incumbe  hacer  inventario  es  al  heredero:  no  por  que  )a  ley  le  im- 
ponga esta  obligación  como  precisa,  y  cual  lo  hace  respecto  de  otros,  «egnn  lo  notaremos, 
sino  por  que  de  hacerlo  resultará  al  heredero  un  gran  benefieio,  y  de  no  verificarlo  pudieran 
s^uirsele  gravísimos  perjuicios  en  ciertos  casos. 

Conveniente  será  esplicar  aqyi  estos  beneBcios  y  riesgos.  En  primer  lugar,  el  heredero 
que  formaliza  inventario  de  todos  los  bienes  hereditarios  y  con  este  beneficio  aceqpta  la  he- 
rencia, no  está  obligado  á  los  acreedores  del  difunto,  ni  á  los  legatarios,  en  mas  que  lo  que 
la  herencia  importe.  En  S.%  puede  deducir  la  cuarta  falcidia,  donde  esté  en  uso,  si  después 
de  pagar  los  créditos  y  legados  no  le  quedase  la  cuarta  parte  de  la  herencia.  En  S.**,  no  po- 
drá ser  inquietado  por  los  acreedores  ó  legatarios  que  reclamasen  sus  créditos  ó  legados,  des- 
pués de  haber  invertido  todos  los  bienes  hereditarios  en  pagar  á  otros  acreedores  ó  legatarios 
que  se  hubiesen  presentado  antes  á  percibir  sus  créditos  ó  legados;  ni  tampoco  podrán  serlo 
los  compradores  de  aquellos  bienes  que  se  hubiesen  vendido  para  hacer  tales  pagos.  Los 
acreedores  nuevamente  presentados,  que  se  contemplasen  con  mejor  derecho  que  los  que  ya 
hubiesen  cobrado  sus  créditos ,  deberán  ejercitar  contra  estos  la  acción  que  les  dé  su  derecho 
de  prelacion  por  anterior  hipoteca  ú  otra  causa  (1).  Pero  el  heredero  deberá  tener  particular 
cuidado  en  no  pagar  los  legados,  antes  que  los  créditos ,  porque  si  hiciese  lo  contrario  y  des- 
pués no  bastasen  los  bienes  hereditarios  para  cubrir  los  últimos,  podria  entrar  en  las  emba*- 
fazosas  cuestiones  de  si  lo  habia  hecho  con  conocimiento  de  la  insuficiencia  de  los  bienes 
para  todo,  argüirle  de  todo  y  obligarle  al  pago  de  lo  que  por  esta  razón  faltase  para  hacerlo 
de  las  deudas.  La  ignorancia  de  la  suficiencia  ó  insuficiencia  de  los  bienes  para  todo,  co* 
la  que  pretenden  salvarlo  algunos  'A.  A. ,  no  es  en  nuestra  opinión  admisible  de  parte  del 
que  por  el  inventario  bien  hecho  debe  saber  á  punto  fijo  lo  que  valen  los  bienes  hereditarios, 
y  lo  que  importan  los  créditos  pasivos  y  los  legados.  Cuando  mas  podria  aparecer  ignoran* 
cia  vencible,  que  jamás  aprevecha  según  derecho. 

En  4/  lugar  según  opinión  de  algunos  A.  A.  podrá  el  heredero  obligar  á  los  ácreedo- 
ó  legatarios  á  cobrar  sus  créditos  ó  legados  por  medio  de  la  adjudicación  de  bienes  beredita* 
tios»  cuando  no  hubiese  dinero  ó  no  se  hallase  comprador,  con  el  pacto  de  no  quedar 
obligado  el  heredero  á  la  eviccion  de  tales  bienes.  Este  caso  no  está  previsto  ni  declarado 
en  la  ley  citada  mas  arriba,  sin  embargo  que  de  ella  pretenden  deducir  su  opinión  ules  A«  A.; 
pero  hay  en  su  favor  una  razón  muy  poderosa.  Si  el  heredero  después  de  haber  invertido 
todos  los  bienes  hereditarios  en  el  pago  de  los  créditos  y  de  los  legaHos,  quedase  sujeto  á  la 
eviccion  de  los  bienes  que  vendiese  para  hacer  estos  pagos,  resultarla  obligado  amas  de  lo 
que  importase  la  herencia;  y  esto  es  contrario  al  beneficio  que  dispensan  las  leyes  al  que 
hace  inventario ,  y  con  este  acepta  aquella ,  de  no  responder  de  mas  de  lo  que  esta  impor- 
te: en  cuyo  sentido  únicamente  pueden  tenerse  por  comprendidos  esiecaso  y  opinión  en  la 
citada  ley. 

En  quinto  lugar,  si  el  heredero  hace  inventario  y  después  de  la  muerte  del  tostadero 
intestado  hubiere  perecido  alguna  cosa  de  la  herencia  sia  culpa  suya ,  no  estará  obligado  por 

' 
(1)    L.  ultim.  C.  de  jure  deHberandi  S-  et  ei  profatam.  et  trib.  seqq. 
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esto  en  mas  de  lo  que  importen  los  restantes  bienes  hereditarios;  es  decir ^  que  el  heredero 
no  responderá  del  valor  de  la  cosa  hereditaria  ,  que  sin  culpa  suya  hubiese  perecido^  La  ran- 
zón es^  porque  el  heredero  que  formaliza  inventario»  debe  ser  enteramente  indemnede  toda 
otra  responsabilidad  que  la  que. quepa  en  los  buenos  hereditarios.  En  sesto  lugar  podrá  de- 
ducir y  deducirá  los  gastos  de  entierro  y  última  enfermedad,  los  del  testamento ,  invantario 
y  cuantos  otros  sean  necesarios  y  precisos  á  la  herencia. 

Eu  sétimo  lugar,  si  hace  inventario  no  se  estinguen  ni  confunden  las  acciones,  que  el 
mismo  heredero  tuviese  contra  aquel  en  cuyos  bienes  sucede;  por  e!  contrarío,  deberán  po^ 
gársele  lo  mismo  que  á  los  demás  acreedores  >  sin  otra  prerogativa  ó  preferencia  <|ue  la  que 
por  la  calidad  ó  anterior  hipoteca  tengan  sus  créditos  respecto  de  los  otros  (1).  Asi  que  de  su 
caudal  propio,  no  de  los  bienes  del  difunto,  hubiere  pagado  los  gastos  de  la  última  enferme* 
dad,  sin  manifestar  ánimo  de  donarlos:  deberá  cobrarlos  antes  que  los  demás  acreedores  sus 
créditos;  porque  aquellos  se  consideran  alimenticios,  cuya  condición  es  á  todas  las  otras 
preferente. 

Enumerados  los  beneñcios  ó  ventajas  que  reporta  el  heredero  que  formaliza  inventarío^ 
es  fácil  deducir  los  riesgos  á  que  se  sujeta  y  espone  el  que  no  lo  hace.  No  hay  necesidad 
de  espresarlos;  lo  están  bastante  con  manifestar  que  consisten  en  lo  contrario  de  todos  y  cada 
uno  de  los  beneñcios  y  ventajas  que  quedan  espresadas.  Sea  el  que  quiera  el  heredero,  está 
obligado  á  hacer  inventarío >  si  ba  de  salvarse  de  estos  riesgos  y  obtener  aquellos  bene- 
ficios. 

Asi  lo  espresa  la  AucherU  de  haredih  et  Fahid,  Cap,  4.  ^  §•  2.  ^  ^tita  vero  diiplex  por 
aquellas  palabras  csancionamos  que  todo  esto  debe  observarse  en  toda  persona  privada, 
militar,  sacerdotal,  imperial  ó  cualquiera  otra.  CímmuiUm  namque  (minihus  híminibus  htmc 
Ugem  ponimus.*  Asi  se  declaró  que  en  toda  herencia,  ósea  sucesión  universal,  era  preciso 
el  inventario  de  los  bienes  indicados;*  que  no  tenia  nadie  esencion  ni  privilegio  en  el  parti- 
cular, ni  que  fuese  militar,  ni  eclesiástico  el  heredero:  así  se  revocó  el  privilegio  que  te- 
man los  primeros,  y  se  escluyó  toda  opinión  relativa  á  si  esta  disposición  comprendía  ó  no  á 
las  iglesias,  monasterios  y  causas  pías,  cuando  eran  instituidos  herederos:  todos  están  suje- 
tos á  esta  ley  común  puesta  á  todos  los  hombres. 

Han  controvertido  los  A.  A.  sobre  si,  respecto  de  los  fideicomisos,  estará  el  heredero 
gravado'á  restituir  la  herencia,  en  la  misma  necesidad  que  se  ha  sentado,  de  hacer  inventa- 
rio de  todos  los  bienes  que  pertenezcan  á  aquella.  Convienen  en  que  respecto  de  los  fideico- 
misos particulares  procede  la  necesidad.de  formalizar  el  inventario  por  la  disposición  de  la  cr- 
tada  Auehent  de  heredib  et  Fahtd;  como  que  de  tales  fideicomisos  habla  Novello  y  ademas  se 
cuentan  en  el  número  de  los  legados,  respecto  de  los  cuales  dejamos  sentado  que  es  necesa- 
rio el  inventario  á  los  efectos  también  indicados.  Con  respecto  á  los  fideicomisos  generales, 
nada  se  espresa  en  aquella  disposición  imperial ;  pero  media  en  ellos  la  razón  capital  de  que 
el  heredero  gravado,  ó  los  suyos,  tienen  que  dar  razón  al  fideicomisario  de  todos  los  bienes 
hereditarios  cuando  llegue  el  caso  de  la  restitución;  y  mal  pudiera  darla  completa  y  satisfac- 
toria, mal  librarse  de  las  sospechas  de  ocultación  y  sus  consecuencias,  si  no  formalizase  desde 
luego  el  correspondiente  inventario  de  todos  los  bienes  que  entraran  en  su  poder,  y  debería  al 
tiempo  ó  en  el  caso  designado  restituir.  Así  concluyen  que  semejante  heredero  debe  forma- 
lizar ese  instrumento  y  que  el  fideicomisario  tiene  derecho  á  pedir  judicialmente  que  lo  Veri- 
fique, si  de  su  propia  voluntad  no  lo  hiciese  aquel. 

(í)    L.  últim.  S.  Si  vero  ipse  C.  de  jure  deliberandi. 
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Por  la  misma  razón  que  el  heredero  gravado  está  obligado  á  recibir  inventario  de  todos 
los  bienes >  ya  para  gozar  de  su  beneficio  respecto  de  los  acreedores,  ya  de  los  legatarios  y 
fideicomisarios  particulares,  lo  estará  el  universal  ó  general,  si  por  cualquier  motivo  ó  causa 
le  fuese  entregada  ó  restituida  la  herencia  antes  que  el  primero  hubiese  pagado  á  los  acreedo- 
res del  testador,  á  los  legatarios  y  fideicomisarios  particulares:  de  otra  suerte  tendría  que  res-* 
pender  integramente  de  lodo  lo  que  la  herencia  debería  pagar  por  esos  conceptos,  aunque  los 
valores  de  la  misma  no  alcanzasen  para  ello.  La  razón  en  que  se  Tunda  esta  opinión  es;  porque 
aunque  el  heredero  fideicomisario  no  sea  rigurosamente  el  heredero,  es  tenido  en  lugar  de  tal^ 
y  por  esto  lo  que  estaba  obligado  á  hacer  el  heredero,  debe  igualmente  hacerlo  el  fideico-* 
misario. 

El  testador  puede  relevar  á  su  heredero  de  la  obligación  de  hacer  inventario  respecto  de 
los  legatarios  y  fideicomisarios,  fundándose  esta  facultad  en  la  libre  voluntad  que  tiene  para 
hacer  ó  no  legados  y  fideicomisos.  Todos  penden  de  su  voluntad;  ella  es  la  única  ley  y  regla; 
y  así  como  puede  ponerles  las  condiciones  que  quiera,  siempre  que  no  estén  reprobadas  por 
las  leyes,  así  privarlos  de  toda  reclamación  contra  el  heredero  por  la  falta  de  inventario ;  como 
efectivamente  les  priva  de  ella  cuando  dispensa  á  aquel  de  hacerlo^  No  podrá  del  mismo  modo 
dispensarlo  respecto  de  los  acreedores,  por  que  estos  tienen  por  sí  é  independientemente  de 
la  voluntad  del  testador,  un  derecho  á  percibir  el  total  de  sus  créditos,  aun  cuando  para  cu-' 
bririos  no  alcance  la  herencia,  si  el  heredero  no  hiciere  el  inventario  de  los  bienes  de  ella;  y 
este  derecho,  como  ajeno  é  independiente,  no  puede  ser  modificado,  restringido,  ni  dispen-^ 
sado  por  nadie,  sino  por  aquel  á  quien  corresponde. 

Hemos  dicho  que  la  pena  en  que  incurrirá  el  heredero  que  no  haga  inventario,  por  lo 
que  mira  á  los  acreedores  será  la  de  pagarles  íntegramente  sus  créditos,  aunque  los  bienes  dé 
la  herencia  no  alcancen  para  ello.  Respecto  de  los  legatarios  y  fideicomisario»  será  la  de  Id 
pérdida  de  la  cuarta  falcidia  ó  trebelianica  en  sus  casos  respectivos. 

Si  el  heredero  después  de  pasado  el  término  que  tomare  para  deliberad  si  babia  de  acep^ 
tar  la  herencia,  la  repudiase  sin  haber  hecho  inventario,  quedaria  obligado  á  entregar  los 
bienes  hereditarios  á  los  acreedores  ó  á  aquellos  que  fuesen  llamados  á  heredar,  manifestada  la 
cantidad  de  dichos  bienes  por  el  juramento  de  los  que  babian  de  recibirlos  con  la  tasación  ó* 
moderación  que  hiciere  el  juez  (i);  es  decir,  que  bajo  de  esta  prudente  restricción  el  jura- 
mento será  bastante  ptfra  determinar  la  cantidad  ó  importe  de  la  herencia.  La  ley  debió  sos^ 
pechar  de  ocultación  de  parte  del  que  en  tanto  tiempo  no  hiciese  inventario;  y  sospechó  con 
razón;  portjue  nadie  que  no  proceda  de  malicia  puede  omitir  una  diligencia  de  que  ninguti 
perjuicio  puede  originársele ,  y  sí  por  el  contrario  el  beneficio  y  ventaja  de  librarse  de  toda 
responsabilidad  ulterior  á  lo  que  valgan  los  bienes  hereditarios.  El  derecho  de  qué  la  cantidad 
de  estos  se  regule  por  el  juramento,  bajo  de  la  moderación  indicada,  compete  en  el  caso  men- 
cionado  á  los  acreedores  y  legatarios,  en  cuya  clase  se  comprenden  también  los  fideicomisarios 
particulares.  En  esto  convienen  bs  aatofes  i  por  que  está  espresamente  determinado  en  la 
ley  citada.  No  están  así  conformes  respecto  á  los  fideicomisarios  universales:  siendo  la  opr^ 
nion  mas  fundada  la  qoe  niega  á  estos  tal  derecho,  por  lá  razón  de  que  este  es  una  verdadera 
pena  impuesta  al  que  debiendo  formar  inventario  no  lo  hice,  mas  como  la  ley  no  habla  dé 
tales  fideicomisarios,  no  debe  ampliarse  á  ellos  el  beneficio  de  la  sanción  penal,  que  por  el 
contrario  como  odiosa  debe  restringirle  en  vez  de  estenderse  á  casos  no  espresos.  Pero  así 
estos  fideicomisarios ,  como  cuantos  tengan  interés  en  que  la  herencia  no  sea  defraudada ,  po- 

(I)    L.  últ.  C.  de  jure  dcüberandi  S*  ^i»  *utun  vers.  Qirod  si  post. 
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dran  probar  que  era  de  mayor  importe  que  el  que  restituía  el  heredero^  que  se  ocultaban 
bienes  y  cuales  fueran  estos:  en  cuyo  caso  la  pena  del  heredero  seria  la  correspondiente  por 
la  ocultación. 

Controviértese  también  acerca  de  si  el  usufructuario  cuyo  derecho  no  provenga  de  la  ley, 
estará  obligado  á  formalizar  inventario  de  los  bienes,  que  haya  de  usufructuar;  y  es  común 
opinión  que  si  el  propietario  no  lo  pidiese  ó  exijíese,  no  estará  obligado  aquel  á  inventariar 
las  cosas  que  recibe  en  usufructo;  peco  que  no  podrá  escusarlo,  si  aquel  lo  exije;  y  si  en- 
tonces el  usufructuario  se  resistiese  á  hacerlo,  sería  tachado  do  dolo,  y  por  esto  sujeto  al  ju- 
ramento decisorio  del  propietario,  y  ademas  á  las  penas  con  que  le  corominaré  el  juez  cuan- 
do este  á  petición  del  propietario  le  mandase  hacer  el  inventario  y  no  lo  cumpliese.  Los  A.  A. 
están  discordes  en  punto  á  si  el  testador  que  deja  á  uno  el  usufructo  puede  dispensarle  de  ha- 
cer inventario  de  los  bienes  en  que  lo  deja.  En  verdad  hay  en  este  caso  ]%  misma  razón,  que 
autoriza,  según  hemos  dicho,  igual  dispensa  hecha  al  heredero  con  respecto  á  los  legatarios 
y  fideicomisarios  ú  otra  persona.  Es  para  .nosotros  indudable,  que  en  todos  los  casos  en  que 
el  testador  puede  disponer  libremente  y  á  su  voluntad  de  la  propiedad  de  algunos  bienes,  si 
dejase  á  uno  el  usufructo  de  estos  con  dispensa  espresa  da  inventario,  no  tendría  obligación 
á  hacerlo  el  usufructuario ;  pon]uo  en  la  facultad  del  testador  estuvo  dejarle  tales  bienes, 
que  es  mas,  y  quien  puede  hacer  esto  puede  lo  menos,  que  es^ar  en  la  honradez  del  usufruc* 
tuario,  ó  facultar  á  este  para  hacer  el  uso  que  quisiere  de  tales  bienes.  En  suma  y  en  tal 
caso,  00  usa  un  usufructo  riguroso,  sino  uno  malo,  que  se  sostendría  con  la  libre  facultad 
que  tuviese  el  testador  de  disponer  de  sus  bienes, 

El  tutor  y  curador  deben  al  entrar  á  desempeñar  estos  cargos  hacer  formal  inventario 
de  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  sus  menores.  Están  obligados  á  dar  estrecha 
cuenta  de  todos  ellos  al  tiempo  de  espirar  estos  cargos;  y  mal  pudieran  hacerlo,  si  no  cons« 
tase  por  ese  medio  lo  que  habia  entrado  en  su  poder,  administración  ó  manejo.  El  testador 
puede  remitir  al  tutor  nombrado  en  testamento  la  obligación  de  hacer  inventario ;  pero  esto 
no  quita  que  sin  embargo  el  juez  pueda  mandarle  recibirlo,  $i  asi  lo  creyese  conveniente  á 
la  mejor  administración  de  los  bienes  de  los  menores  (i). 

Tiene  obligación  precisa  de  formalizar  inventario  de  todos  los  bienes,  derechos  y  accio- 
nes que  constituyen  la  herencia  del  cónyuge  que  falleciere,  el  otro  consorte  que  le  sobreviva, 
y  á  quien  por  el  fuero  y  leyes  de  Navarra  conesponde  el  usufructo  de  todos  aquellos,  mien- 
tras viva  en  viudedad •  Es  tan  preciso  este  instrumento,  según  las  leyes  precedentes,  que  su 
omisión  lleva  consigo  la  pena  de  perder  el  usufructo,  y  de  entregar  los  bienes  á  los  herede- 
ros propietarios  con  lodos  sus  rendimientos  desde  el  día  del  fallecimiento  de  su  consorte.  No 
se  necesita  para  incurrir  en' esta  pena,  que  se  le  interpele,  requiera  ni  mande  por  la  justicia 
el  cumplimiento  de  este  requisito  de  las  leyes:  el  solo  transcurso  de  los  términos  señalados 
por  las  mismas,  para  principiar  y  concluir  el  inventario,  sin  haberlo  hecho,  es  bastante 
para  que  se  tenga  por  perdido  el  usufructo,  tanto  el  forai^  cuanto  el  que  por  su  testamento 
le  hubiese  dejado  el  testador ;  sin  expresa  y  válida  relevación  de  este  requisito. 

Por  derecho  común  debia  principiarse  el  inventario  dentro  de  treinta  días  y  concluirse 
dentro  de  otros  sesenta.  Dudóse  sin  embargo  desde  cuándo  habian  de  principiar  á  contarse 
aquellos  treinta  días.  Es  bastante  expresa  la  resolución  de  la  ley  última  del  código  de  jure  de^ 
Uberandi  §.  2  que  dice,  que  debe  principiarse  dentro  de  los  treinta  días  de  la  publicación 
del  testamento,  ó  de  que  fuese  sabida  su  publicación,  ó  de  que  se  habia  trasferido  la  he- 


(1)    L.  utilitatem  fb.  de  coDGrmaodo  tutores. 
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reacia  por  inteslado.  Dentro  de  este  término  ^  concedido  por  el  derecho  para  hacer  el  inven* 
tarío,  natia  podian  exigir  del  heredero^  ni  los  acreedores  ni  los  legatarios,  ni  citarlos  en 
juicio,  ni  usurparle  nada,  ni  causarle  molestia  alguna;  y  este  tiempo,  que  puede  llamarse 
de  tregua,  tampoco  servia  ni  se  contaba  á  favor  de  los  herederos  para  la  prescripción  conlr«i 
sus  acreedores,  sino  que  durante  él,  la  prescripción  se  entendía  suspendida  ó  dormida;  mas 
pasado  continuaba,  como  si  tal  suspensión  no  hubiese  mf>diado,  pero  sin  contarse  su  tiempo. 
La  legislación  Navarra  señaló  primero  el  de  treinta  dias  para  principiar  el  inventario  y  otros 
treinta  para  concluirlo, 4)ajo  de  la  pena  de  perder  el  usufructo  foral  ó  que  el  testador  dejare 
en  so  testamento;  disponiendo  que  los  sesenta  dias  empezasen  á  correr  desde  la  muerte  del 
predifunto,  sin  necesidad  de  requerimiento  ni  mandato  de  juez;  y  no  cumpliéndolo  tuviese 
el  sobreviviente  obligación  de  restituir  los  bienes  con  sus  frutos  desde  el  día  de  la  muerte. 
Son  terminantes  las  disposiciones  de  las  leyes  1.'  y  la  de  la  2.*  tít.  14  lib.  3.**  de  la  Noví- 
sima Recopilación  «  que  no  hemos  insertado  por  estar  con  bastante  espresion  relacionada  en 
la  2/  de  este  titulo.  En  esta  se  quejó  el  reino  de  que  no' se  cumplian  aquellas  y  no  se  for* 
matizaban  los  inventarios  hasta  que  eran  requeridos  ó  interpelados  los  viudos  ó  viudas  por 
la  justicia  para  ello;  y  pidió,  y  se  estimó,  que  hubiese  de  empezarse  el  inventario  dentro 
de  cincuenta  dias  contados  desde  el  de  la  muerte  del  predifunto,  y  no  desde  el  requeri- 
miento, interpelación  ó  mandato  de  juez,  bajo  las  penas  contenidas  en  dichas  leyes,  que 
se  habian  de  efectuar  irremisiblemente.  Así  que  incurriera  en  ellas  el  que  no  priacípiase  ni 
concluyese  el  inventario  dentro  de  dichos  términos.  Fueron  abusos  y  escesos  las  prórogas 
que  se  daban ,  y  las  habilitaciones  que  se  concedían  por  los  tribunales  de  Navarr^ara  ha- 
cer los  inventarios  fuera  de  esos  términos,  y  aun  transcurridos  muchos  años:  los  tribunales 
están  autorizados  para  aplicar  las  leyes >  no  para  dispensarlas  ni  quebrantarlas.  No  hacían 
otra  cosa  con  tales  prórogas  y  habilitaciones,  que  como  contrarias  á  las  terminantes  dispo- 
siciones de  dichas  leyeí* ,  llevaban  el  sello  de  la  mas  marcada  nulidad. 

De  la  detenida  meditación  sobre  estas  leyes  ocurre  la  duda  de  st  sus  disposiciones  son 
tan  generales,  que  hayan  de  comprender  á  todos  cuantos  deban  formalizar  inventario.  La» 
espresadas  leyes  parece  haberse  dictado  esclusivamente  para  aquellos  á  quienes  correspondiese 
el  usufructo  de  los  bienes  de  alguna  herencia.  La  pena  que  establecen  consiste  en  la  pér- 
dida del  usufructo,  y  la  última  que  se  dirigió  á  la  puntual  observancia  de  las  otras,  habla 
úniramenlo  de  mando  ó  muger  viudos;  ninguna  mención  hace  de  las  demás  personas,  que  es- 
tán en  la  obligación  de  formar  inventario.  Creemos  por  lo  mismo  que  las  disposiciones  de 
estas  leyes  solo  deben  entenderse  con  los  que  hayan  ¡de  ser  usufructuarios:  no  con  los 
herederos  en  la  propiedad ,  los  cuales,  respecto  de  sus  acreedores,  legatarios  y  fideicomisarios 
particulares,  deberán  arreglarse  á  los  términos  prescritos  por  el  derecho  común,  para  prin- 
cipiar y  concluir  los  inventarios,  según  anteriormente  lo  hemos  esplicado.  Pero  respecto  de 
aquellos,  que  están  compiendidos  en  las  citadas  leyes,  el  inventario  formado  en  los  tiempo8> 
que  las  mismas  señalan ,  será  bastante  no  solo  con  respecto  al  usufructo,  sino  también  pora 
gozar  del  beneficio  con  respecto  á  los  acreedores,  legatarios  y  fideicomisarios 

Tampoco  los  tutores  y  curadores  están  comprendidos  en  la  disposición  de  las  leyes  citadas: 
ellos  deben  formalizar  el  inventario  inmediatamente  que  fueren  nombrados  para  tales  cargos: 
para  ellos  no  se  entienden  ni  deben  entenderse  los  términos  señalados  p:ir  las  leyes  preceden-» 
tes,  ni  los  que  designa  para  los  herederos  el  derecho  común.  El  inventarío,  respecto  de  los 
tutores  y  curadores,  es  un  requisito  que  la  ley  exige  para  ejercer  la  tutela  ó  curaduría,  y  como 
tal  debe  realiz.rse  sin  dilación.  Lo  mismo  debe  decirse  del  inventario,  que  debe  recibir  el 
juez  en  el  caso  de  ser  los  herederos  menores  de  edad>  y  huérfanos  de  padre  y  madre ,  ó  de 
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inteslado;  no  rigen  respecto  de  él  los  términos  señalados  por  las  leyes  de  Navarra  á  los  viudos 
y  á  los  usufructuarios  por  virtud  de  testamento,  ni  por  al  derecho  común;  deben  practicarlo 
sin  dilación ,  á  fin  de  poner  en  seguridad  los  bienes  hereditarios. 

Nada  dicen  las  leyes  precedentes  acerca  de  la  forma  del  inventarío :  por  lo  tanto  deberá  ar- 
reglarle á  la  que  prescribe  el  derecho  común  y  se  halla  introducida  en  la  práctica.  Así  que, 
en  primer  lugar,  deberá  hacerse  ante  escribano  público,  sin  ser  necesaria  la  presencia  del 
juez,  sino  en  el  caso  de  un  intestado  ó  deque  los  herederos  sean  menores  de  edad.  No  es  ne- 
cesario que  intervenga  roas  de  un  escribano,  como  suponen  algunos  AA.  fundados  .en  que  la 
ley  última  C,  dejare  delibei^andí  uga  en  plural  de  la  palabra  escribanos,  sin  advertir  qoe  lo 
puso  en  el  concepto  de  singular.  Y  si  es  posible,  el  mismo  escribano  ante  quien  se  princi* 
piase  el  inventario,  deberá  ser  el  que  autorice  su  conclusión. 

En  segundo  lugar  deben  ser  citados,  según  la  Auíhéntica  con  repetii-.ion  citada,  los  legatarios 
y  fideicomisarios  particulares.  Por  semejanza  y  aun  superioridad  de  razón  estiman  los  AA.  que 
deben  ser  también  citados  todos  los  acreedores;  mas  como  aunque  medie  tal  paridad  ó  mayo^- 
ría  de  razón  la  lútada  Autkéntica  no  lo  manda  ni  previene,  no  será  nulo  el  inventario,  aun- 
que no  sean  citados,  y  asi  se  practica.  Mas  cuando  el  inventario  se  dirijo  solo  á  efecto  de 
gozar  del  usufructo,  siendo  distinta  ó  distintas  las  personas  de  los  herederos  en  la  propiedad» 
creemos  que  estos  deban  ser  citados,  como  que  son  los  que  debieran  haber  hecho  el  in- 
ventarío, á  no  exigirlo  las  leyes  espresamenie  en  este  caso  del  usufructuario.  Ejecutándose  el 
inventario  ^nte  escribano,  sin  asistencia  de  juez,  en  los  casos  en  que  no  se  trata  d'e  intestado 
ni  de  mekbres,  so  duda  como  podrá  citarse  á  los  legatarios  y  fideicomisarios,  siendo  la  cita-- 
cion  un  acto  judicial  y  de  autoridad ,  que  no  tiene  el  escribano.  Esta  dificultad  se  desvanece 
con  solo  manifestar,  que  este  inventario,  aunque  solemne  y  legal,  no  es  propio  y  rigurosa- 
mente judicial :  que  para  él  no  e«  necesaria  citación  de  esta  clase,  y  basta  el  aviso  ó  llama- 
miento que  puede  hacer  el  escribano,  y  que  éste  debe  acreditar  en  el  instrumento  por  medio 
de  una  diligencia,  autorizada  con  su  fé  ó  testimonio  haber  hecho.  Y  tampoco  habria  dificul- 
tad en  que  la  citación  se  hiciese  de  mandato  de  juez,  aanque  éste  no  concurriese  á  la  formación 
del  inventario;  y  asi  deberia  practicarse  si  los  citados  ó  llamados  no  reconocieren  por  bastan- 
te el  llamamiento  hecho  por  el  escribano;  mas  por  esto  no  se  baria  precisa  la  asistencia 
del  juez  al  otorgamiento  del  inventario. 

El  tercer  requisito  «s  según  la  ley  últim,  C.  §.  sin  atUem  dubius  de  jure  de  Ub,  que  el  he- 
redero hüf^^a  por  su  propia  roano  en  la  cabeza  del  inventario  la  señal  de  la  cruz..  Convienen 
los  A  A,  en  que  cuaque  aquel  no  la  haga,  no  por  eso  se  invalidará  ni  anulará  el  inventario, 
porquu  ús  una  omisión  sMmamente  leve  y  á  nadie  causa  perjuicio,  como  que  no  es  la  señal 
dd  la  cruz  hecha  por  ^el  heredero,  por  otro  ó  por  ninguno ,  La  parte  esencial  ó  sustancial  del 
acto;  y  aunque  la  Jey  lo  establezca  por  forma ,  atendido  lo  dicho  no  se  reputará  por  bastanie 
tal  omisión,  para  viciar  ¿I  instrumento ;  y  asi  la  práctica  no  ba  reparado  en  este  insignificante 
requisito. 

Ki  4,  ^  es  que  eu  el  inventario  se  describan  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles* 
También  han  de  describirse  las  deudas  favorables  y  contrarias,  y  los  papeles  ó  instrumentos 
del  difunto;  haciéndolo  de  todo  por  casillas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  comprendan  los 
bienes  de  cada  üEase  con  la  correspondiente  esplicacion ,  para  que  se  venga  por  ella  en  cono- 
i^ímienio  perfecto  de  su  calidad;  de  modo  que  no  puedan  confundirse  con  otros  de  la 
mtama  clase.  Dudóse,  si  deberian  comprenderse  en  el  inventario  las  cosas  que  se  hallasen 
tnirñ  los  bianes  del  difunto  en  calidad  de  depósito  ó  de  préstamo.  La  opinión  general  se  de* 
clá'íé  por  la  negativa;  fundándose  en  que  debiendo  hacerse  el  inventario  de  los  bienes  here- 
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dít^ioe,  no  siéndolo  los  deposiiados  ni  ios  prosudos,  no  deben  describirse.  Sin  embargo,  ha- 
llándose enlre  esos  mismos  bienes,  creemos  con  varios  AA.  que  deben  describirse  ó  inventa* 
riarse  con  la  espresion  del  sugel»  ó  persona  á  quien  pertenecieran  por  el  depósito  ó  préstamo. 
Si  en  el  inventario  ocultaren  ó  sustrajeren  alguna  cosa  los  herederos  ó  inventarinnles,  incurri- 
rían en  la  pena  del  duplo,  que  acreceria  al  cúmulo  hereditario;  mas  no  por  semejante  ocul- 
4acion  ó  sostraccion  será  nulo  el  inventario,  sino  que,  probado  lo  que  se  hubiese  ocultado 
é  sustraído,  se  añadirá  al  inventario  junio  con  dicha  pena.  Cuando  después  de  formalizado 
el  inventario  se  encuentran  algunas cosaa  hereditarias,  que  no  fueron  descritas  en  aquel,  se 
presume  haberse  omitido  con  dolo ,  y  el  heredero  será  castigado  con  la  pena  del  duplo  que 
-con  la  cosa  omitida  se  añadirá  al  inventarío.  De  Uil  presunción  se  librará,  y  de  consiguiente 
también  de  la  pena,  si  protestase  el  heredero  que  si  recordase  ó  hallase  alguna  otra  cosa 
ademas  de  las  jnventariadas,  que  fuese  de  la  pertenencia  de  la  herencia,  la  manifestará  y 
adicionará  al  inventario. 

Se  ha  dudado  también ,  si  deberán  describirse  ó  inventariarse  los  bienes  de  la  herencia, 
estimados  ó  apreciados.  Aunque  la  ley  citada  del  Código  solo  dispone  que  se  describa  la 
cantidad  de  las  cosas  hereditarias,  cuando  son  muchas  ou  número,  nada  dice,  sin  embargo, 
en  orden  á  qué  deban  tasarse  ó  justipreciarse.  Funda<los  en  esto  varios  AA.  son  de  opinión 
de  que  no  debe  hacerse  tal  justiprecio,  sino  en  el  caso  de  menores,  y  cuando  desde  luego 
baya  de  hacerse  la  partición  de  bienes  entre  estos.  Mas  segura  nos  parece  la  opinión  contra- 
ria, señaladamente  en  orden  á  los  inventarios  de  los  viudos  en  Navarra.  Se  dirigen  estos  á 
preservar  le  propiedad,  que  debe  restituirse  después  de  terminado  el  derecho  de  usufrucio. 
Sabido  es,  como  diremos  en  su  lugar,  que  es  esencial  en  este  gozarlo  salva  la  sustancia  de  la 
cosa.  En  las  fungibles  compete  también  el  usufructo,  y  puede  venderlas  ó  consumirlas  el 
usufructuario,  respondiendo  de  ellas  á  los  herederos  en  su  debido  tiempo.  Pueden  quedar  en 
la  herencia  grandes  cantidades  de  frutos,  que  á  la  sazón  tengan  un  precio  extraordinario  y  no 
común;  y  en  las  de  otras  clases  podrá  haber  desperfectos  grandísimos  que  el  derecho  do  usu- 
fructo no  escuse  de  indemnizar.  Si  no  se  justiprecian  todas,  ¿cómo  se  graduarán  estos  des- 
perfectos, si  no  se  sabe  el  estado  y  valor  que  tenian  los  tales  bienes  cuando  se  principió  el 
usufructo  para  deducir  la  obligación  ó  responsabilidad  del  usufructuario?  Esto  podrá  suceder 
en  las  cosas  muebles  principalmente.  En  los  frutos,  ¿será  justo  que  teniendo  al  recibirlos  un 
valor  que  ordinariamente  no  suelan  tener,  se.  utilice  del  esceso  el  usufructuario,  y  cumpla 
con  devolver  otra  tanta  cantidad ,  ó  los  abone  al  precio  inferior  que  tuvieren  cuando  acabe 
el  usufructo?  Cierto  es  que  no  hay  ley  que  mande  el  justiprecio;  pero  son  tan  fuertes  estas 
consideraciones,  que  creemos,  que  si  con  su  esposicion  recurriese  el  propietario  pidiendo  el 
justiprecio,  deberia  mandarlo  el  juez,  para  evitar  tales  y  tan  fundados  inconvenientes. 

El  último  requisito,  que  prescribe  el  derecho  común  es,  que  el  heredero  ó  inventariante 
firme  al  pie  del  inventario.  Nada  hay  que  decir  sobre  esto  cuando  sepa  escribir;  ¿pero  qué 
se  hará  si  no  sabe?  La  tantas  veces  citada  ley  última  del  Código  dispone,  que  en  este  caso 
asista  un  escribano  que  firme  en  lugar  del  inventariante.  La  costumbre  y  práctica  general  no 
ha  admitido  sin  embargo  este  medio  supletoria,  como  respecto  de  Navarra  diremos  luego. 
Cuando  el  inventario  se  hiciese  por  medio  de  apoderado  ó  procurador,  por  hallarse  las  cosas 
hereditarias  en  lugar  distante,  no  será  el  heredero,  sino  el  apoderado  inventariante,  el  que 
deba  firmar  el  inventario.  Exige  la  misma  ley,  que  al  firmar  signifique  y  esprese  el  heredero 
^-inventariante,  que  no  ha  procedido  con  malicia,  y  que  no  conserva  ni  sabe  haya  en  su  po- 
der otras  cosas  hereditarias.  Está  espresion  se  hace  siempre  por  lo  regular  con  lii  saludable 
protesta,  mas  arriba  esplicada,  con  el  objeto  de  que  jamás  pueda  atribuírsele  ocultación  ó  sua* 
Tomo  I.  54 
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traceion  dolosa  de  cualquiera  clase  de  bienes,  que  no  eslaodo  descritos  ep  el  ioveotario,  apa- 
rece después  eorrespoader  á  la  misma  herencia. 

Cuaodo  el  inventario  se  formaliza  en  una  lierencia  perteneeienie  á  mas  de  an  heredero. 
Todos  los  que  \o  sean  deben  inlerveoir  en  él,  á  no  ser  que  para  mayor  ccMBodidad  auloriceo 
los  mismos  á  uno  de  ellos,  para  que  en  nombre  y  representación  de  todos  lo  aerifique.  Por 
último,  es  de  advertir,  que  en  materia  de  inventarios  debe  estarse  á  la  costumbre  introducida 
legalmente  en  el  pueblo  donde  se  verílican ;  como  que  la  eoslumbre  tiene  fuerza ,  no  solo  inr 
terpretativa ,  sino  hasta  modíGcatotia  y  derogatoria  de  laK  leyes  ^  senaladamenle  en  Navarra 
como  hemos  dicho  en  otro  lugar  (1). 

La  costumbre  de  Navarra  se  separa  tanto  de  la  forma  prescrita  por  el  derecho  común  para 
los  inventarios,  que  no  creemos  que  estos  puedan  satlsfecer  los  objetos  á  que  se  establecieron 
semejantes  instrumentos.  Por  de  contada,  ni  so  suele  citar  ó  llamar  i  los  legatarios,  fideico- 
misario» ni  á  las  herederos ,  cuando  los  hacen  tos  viudos  ;  ni  se  escribe  en  la  cabeza  por  el 
invenlariante  la  señal  de  la  cruz,  ni  aunque  no  sepa  esciibir  ó  no  pueda  hacerlo  se  llama  á 
otro  escribaRO,  para  que  supla  esa  falta;  £1  inveotariante  con  solo  el  escribano  forja  el  inven- 
tario, sin  guardar  siquiera  la  formalidad  de  que  lo  presencien  algunos  testigos.  Veamos  \o& 
inconvenientes  de  ta!  práctica,  que  puede  llamarse  corruptela,  y  asi  podrá  venirse  en  conoci- 
miento de  si  llena  ó  no  los  objetos  afínes,  que  se  propusieron  las  leyes.  En  primer  lugar  da 
suma  fecilídad  para  eludir  las  dispoeioiones  de  las  qac  quisieron  por  punto  general,  que  el 
heredero  que  dentro  de  los  treinta  días  no  principiase,  y  dentro  de  otros  sesenta  no  conclu- 
yese el  inventarío,  quedase  sujeto  al  pago  total  de  créditos  y  legados  m  la  forma  espresada, 
aun  cuando  la  herencia  no  fuese  bastante;  y  que  perdiesen  el  usufructo  los  viudos,  que  en 
los  primeros  cincuenta  dias  desde  el  de  la  muerte  de  su  consorte  no  lo  principiasen  ni  lo  con- 
cluyesen dentro  de  ^ros  cincuenta.  Porque  no  es  diíidl  ni  imposible  hallar  un  escribano,  que 
forje,  después  de  pasados  esos  términos,  un  inventario  que  aparezca  principiado  y  concluido 
dentro  de  ellos;  y  esto  lo  puede  hacer  sin  riesgo  alguno,  toda  vez  que  interviene  él  solo  con 
el  interesado  en  que  asi  aparezca.  Véase  por  este  medio  privar  inicuamente,  y  con  toda  faci- 
lidad ,  de  su  derecho  al  que  lo  tenia  á  entrar  en  posesión  de  los  bienes  por  la  falla  de  ese  re- 
quisito, y  á  percibir  los  frutos  desde  la  muerte  del  testador  ó  intestado,  con  arreglo  á  las 
leyes:  véanse  los  acreedores  defraudados  del  derecho,  que  estas  les  dan,  pasado  el  término 
señalado  para  el  inventario. 

En  segundo  lugar  son  mas  fáciles  también  las  ocul  aciones  y  la  sustracción  de  bienes.  Si 
los  herederos,  si  los  viudos  hiciesen  los  inventarios  con  citación  y  asistencia  de  los  interesad- 
dos,  podrían  estos  advertir  si  algo  se  callaba  ó  dejaba  de  describirse.  No  concurriendo,  do 
.pueden  hacerlo;  y  cualquiera  cosa  que  supiesen  haberse  omitido,  los  precisará  á  un  pleito 
dispendioso.  Sucede  mas:  con  la  noticia  de  haberse  hecho,  sea  como  quiera,  el  iavenlarío,  las 
gentes  sencillas  é  ignorante»,  que  son  las  mas^  creen  que  están  cumplidos  los  deberes  im- 
puestos por  las  leyes,  y  llenos  los  requisitos  que  las  mismas  exigen;  y  cuando  llega  el  caso^ 
de  exsminar  los  inventarios,  pasado  tal  vez  mucho  tiempo,  observan  faltas  cuya  justificación 
ó  prueba  se  ha  hecho,  si  no  imposible,  difícil  por  lo  menos  y  muy  embarazosa.  En  Navarra 
hay  en  muchas  personas  mas  interés  y  probabilidad  en  hacer  ocultaciones,  que  en  otras  par* 
tes.  Sus  leyes  conceden  el  usufructo  á  todos  los  viudos  ó  viudas.  Asi  lo  tienen  los  Je  segundo 
ó  utteríor  matriononio,  aunque  no  tengan  hijos  del  suyo,  y  los  haya  del  anterior  ó  anterioree» 


(1)    Tit.  S,  ^ ,  lib.  t.  ^  de  esta  ohra. 


Mucha  deberá  ser  la  probidad  de  semejantes  viudos^  que  no  tienen  en  los  hijos  del  anterior 
matrimonio  de  su  consorte  otros  vínculos  que  aquellos,  que  la  ley  miró  con  bastante  des- 
confianza respecto  á  los  intereses,  para'{>oder  fi*f  éo  U  ¿táctitud  de  los  inventarios  que  reci- 
ban con  arreglo  á  semejante  práctica.  Por  otro  estilo  no  se  podrá  tampoco  fiar  mucho  dé  la 
Mtud  de  loe  viudos  de  segundo  mairímonio  habiendo  hijos  de  este  j  del  anteríor.  En  este  caso 
es  mayor  todavía  la  desconfianza  con  que  los  mitarón  las  leyes,  y  con  que  por  lo  mismo  de- 
ben mirarse  sus  inventarios  tan  informalmente  recibidos.  Por  el  cariño  preferente  que  hablan 
de  tener  al  consorte  é  hijos  dé\  segundo  ó  ulterior  matrimonio,  tomaron  las  leyes  las  precau- 
ciones, que  en  oportuno  lugar  se  manifestarán;  y  sin  embargo  los  inventarios  les  dejai)  campo 
abierto  á  ocultaciones,  con  que  puedan  hacer  mejor  la  suerte  de  los  hijos  del  segundo  matri- 
monio, que  la  de  los  det  primero,  y  eludir  de  este  moda  las  bien  fundadas  disposiciones  de 
las  leyes.  Hablamos  asi  por  lo  que  en  una  larga  práctica  hemos  esperímentado.  Aun  en  per- 
juicio de  lüs  propios  hijos  hemos  visto  inventarios,  de  cuya  exactitud  se  ha  dudado  con  fun- 
damento; y  los  hemos  visto  que  han  dado  motivo  á  pleitos  que  veíamos  $urgir  precisamente 
de  esd  informal,  injuríüica  y  hasta  abusiva  práctica  de  inventarios.  Vano  y  miserable  garanle 
de  la  verdad  y  lealtad  de  estos  es  á  nuestra  vistü  el  juramento,  que  al  final  suele  hacer  el  in- 
ventariante  de  no  tener  noticis  de  existir  mas  bienes:  la  religión  del  juramento  está  tan  poco 
respetada  y  temida,  que  no  es  ya  garantía  de  la  verdad,  y  mucho  menos  en  estos  actos,  en 
que  la  misma  protesta,  con  que  concluyen,  de  que  si  apareciesen  otros  bienes  los  manifestara 
Y  adiccionarn ,  se  cree  poner  á  cubierto  no  solo  de  la  acusación  de. perjurio,  sino  hasta  de  los 
clamores  de  la  conciencia,  que  procura  aquietar  con  el  falso  propósito  de  una  reparación, 
que  por  lo  común  nunca  llega.  Debe  por  ló  mismo,  ya  que  tan  perjudicial  práctica  se  halla 
establecida,  aconsejarse  á  los  interesados,  que  no  tengan  confianza  en  los  que  hayjsin  de  hacer 
los  inventarios,  ó  que  pidan  al  juez  que  mande  se  les  admita  á  presenciar  el  inventario^  ¿lo 
que  de  derecho  tienen  acción;  ó  que  tan  luego  como  estuviese  hecho  se  enteren  de  él  y  ha- 
gan ,  sin  dejar  pasar  mucho  tiempo ,  las  reclamaciones  oportunas  de  cuanto  se  hubiese 
omitido. 

Este  derecho  compete  a  todos  aquellos  á  quienes  la  inexacta  ó  diminuta  descripción  de  bie- 
nes pueda  perjudicar.  Asi  es  que  compete  á  los  acreedores,  que  teniendo  noticias  de  ocullacio* 
nes  maliciosas,  ó  que  no  lo  sean,  teman  racionalmente,  que  por  esto  la  herencia  no  ha  de 
ser  bastante  para  cubrir  sus  créditos:  compete  del  mismo  modo  á  los  legatarios  por  igual  ra- 
zón; y  mas  principalmente  á  los  herederos  en  propiedad,  que  son  en  realidad  los  que  siem- 
pre y  en  todo  caso  han  de  ser  los  damnificados.  Y  pueden  usar  todos  estos  de  este  derecho; 
por  mas  que  el  inventario  aparezca  revestido  de  todos  los  requisitos  legales,  y  aunque  ellos 
hubiesen  intervenido,  si  descubren  después  alguna  omisión,  ocultación,  o  Sustracción  de  bie* 
nes,  ó  cosas  de  la  herencia.  En  estas  reclamaciones  pueden  valerse  de  todo  género  de  pruebas 
admisibles  en  cualquiera  juicio.  Si  acreditasen  sustracción,  ú  ocultación  dolosa,  ó  de  mali- 
cia, no  solo  deberá,  según  hemos  dicho  mas  arriba,  adiccionarse  al  inventario,  sino  que  tam- 
bién deberá  hacerse  de  la  pena  del  duplo,  en  que  incurre  el  inventariante. 

Hay  funcionarios  públicos,  cuales  son  los  alcaldes  y  escríbanos  reales,  que  en  determina- 
dos casos  y  tiempos  están  obligado^  bajo  de  ciertas  penas  á  formalizar  inventarios:  mas  como 
estos  dicen  únicamente  relación  á  los  registros,  protocolos  y  escríturas,  no  los  creemos  cor«- 
respondientes  á  este  título  dedicado  á  los  inventarios  de  bienes. 
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Como  debe  tener  fealdad  ia&nzoa  viudo  et  si  fuere  acusado  que  es  casado»  como 

se  debe  salvar. 


tlnranzon  casado  con  su  muger  iíobíendo  creaturas,  sí  muere  h  muger,  et  marido  debe 
tener  las  heredades  de  la  muiller,  el  las  suyas  teniendo  fealdad  ^'et  lodo  el  mueble  debe  rece- 
bir,  et  todas  tas  deudas  pagar  mientre  toviere  íealdat,  et  debe  crear  ^  et  conseUlar  sus  crea- 
turas;  fealdat  debe  tener  de  esta  guisa ^  non  casando,  non  vendiendo,  non  camiando  no  a;- 
kftandó^  las  viñas  podando^  et  cabando  todas  de  cal>o  á  cabo,  arbores  fruitales  que  sean  en 
las  viñas,  que  non  taílle;  si  por  aventura  hobiere  casa  ó  corral,  ó  ceillero,  ó  paillar,  ó  otra 
cosa  que  aya  portal,  que  lo  mantenga  en  pie,  que  no  se  desfaga.  Sí  por  aventura  cual  se 
qtriere  de  eslas  cosas  que  de  suso  son  dictas  faillesetere,  et  passare  ayno  „  et  dia  sin  enmendar 
pierde  por  eillo  fealdat;  si  por  aventura  casare  á  furt  por  no  perder  las  fealdades  éjura,  ó  de 
otra,  manera  diciendo,  que  ?a  tiene  por  clavera,  ó  por  mancel>a,  et  si  pedieren  probar  con 
bomes,.  que  fueren  en  logar  i  la  jura,  ó  en  el  casamiento,  pierda  fealdat;  et  si  non  pedieren 
probar,  prenga  su  jura  cada  ayno,  et  déjenlo  en  paz;  si  este  infanzón  dijiere  á  sus  creaturas» 
non  puede  ser,  que  non  case,  et  prendet  vuestra  suert,  si  quisieren  prendan  si  non  quisiere 
prender  et  padre,  no  tos  puede  constreiner  mas,  casará,  et  térra  casa  con  la  muiller,  et  con 
losfiltos,  et  tiempo  pasado,  si  las  creaturas  quisieren,  et  dicieren  al  padre,  dadnos  nuestn^ 
dreito,  devens  dar  el  padre  si  arras  ha,  las  arras  por  suert»  sino  la  metad  de  las  heredades  á 
litr  esleíta  de  tos  fittos;  et  si  tas  heredades  bovieren  á  partir,  vayan  á  cada  villa  ont  las  here- 
dades son,  et  íten  suert  cual  sera  la  suert  de  la  madre,  ó  cual  sera  la  suert  del  padre  ,  pren- 
diendo la  suert  de  la  madre  los  filies  den  ferme  al  padre ,  que  non  demanden  heredat  ningu- 
na en  VOZ:  de  lur  madre.  Otro  sí  el  padre  delis  ferme  á  sus  creaturas  que  non  li  demanden 
beredftt,  nin  partición ;  et  si  por  ventura  de  la  segunda  rouiller  hobiere  creaturas,.  et  muerta 
eilta  quisiere  casar  et  padre,  parta  eon  las  segundas  creaturas  como  con  las  primeras,  et  sí  el 
marido  muere,  et  finque  la  muiller,  assi  hade  tener  fealdat  como  el  marido,  según  de  suso 
es  escripto;  marido^,  et  muiller  casados  en  semble  no  hoviendo  creaturas,  muerta  la  muiller,  el 
znarido  puede  tener  sus  heredades,  viviendo  en  fealdat  non  debe  vender  ,  ni  cambiar,  ni  aylle- 
nar,  ni  empeynar  las  heredades  de  la  muitler ;  mas  si  hoviere  roesler  de  las  heredades  venda, 
esto  puede  ser  porque  no  ha  creaturas.  Cuando  moriere  el  marido,  las  heredades  de  la  muger,. 
deben  al  parentesco  tornar.  Otro  sí  las  heredades  del  marido  deven  tornar  al  parentesco  del 
marido;  est  infanzón  que  casó  una,  dos,  tres,  ó  cuatro  veces  cuando  moría  tas  primeras  crea- 
turas,  prengan  la  metad  de  las  heredades  suyas,  et  las  segundas  creaturas  la  otra  metad  de 
sus  heredades,  et  tas  creaturas  de  cuantas  mugeres  hovo  deven'  sacar  metat  de  Las  heredades 
que  finquen,  como  dicho  es  de  suso;  si  marido  ó  muger  bovieren  fecho  eonquiestas  tas  crea- 
turas  deillos  saquen  metat  de  aqueillas  eonquiestas  cada  unas  creaturas,  en  cuyo  tiempo 
fueron  fechas  aqueillas  conquistas  la  postrimera  metat  que  fincara  daqueillas  heredades  cuan» 
tas  mugeres  hovo  fagan  tantas  suertes;  et  si  vecindat  hoviere  vien,  et  sino  sean  pagados  con 
tanto.  Otro  sí,  las  duynas,  si  quisieren  casar  una  vez,  ó  dos,  ó  tres,  ó  mas  de  veces  case  coma 
sobre  escripto  es.»  (Cap.  3.  ® ,  tit.  2.  ®  >  lib.  4.  ®  del  Fuero/. 
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Como  villano  non  puede  tener  fealdat» 


•  Nuil  villano  si  casare  con  otra  villana,  ó  villana  con  villano,  el  si  se  muere  sin  crealu- 
ras,  el  uno  deillos  non  sea  tenido  el  vivo  de  tener  su  heredat,  que  no  es  fuero.»  (Gap.  5.  ^ , 
til.  í.«»,lib.  i.^  de)  Fuero). 


LET  QUDITA* 

El  capítulo  S."*  del  Amejoramiento  del  Fuero  del  rey  D.  Felipe  se  interpreta 

respecto  á  usufructo. 


Pamploka  año  de  1596. 

«Por  el  tercero  capítulo  del  Amejoramiento  del  Fuero  hecho  por  el  rey  D.  Felipe,  está 
ordenado,  y  mandado:  que  si  padre,  ó  madre,  ó  otra  persona  hiciere  donación  por  razón  de 
matrimonio,  si  muriese  el  que  recibe  la  donación  sin  criaturas,  que  debían  heredar  los  bienes 
de  la  dicha  donación,  tornen  á  la  persona  que  hizo  la  tal  donación,  y  si  muriere  con  oreatu- 
ras,  y  las  tales  creaturas  murieren  sin  llegar  á  perfecta  edad,  ó  después  sin  creaturas,  ó  sin 
facer  testamento,  tornen  los  bienes  de  la  dicha  donación,  á  la  persona  que  la  hizo,  si  vive.  Y 
si  fuera  muerto  el  donador  hereden  los  mas  cercanos  parientes ,  según  Fuero.'  Y  sobre  el  en* 
tendimiento  deteste  capítulo  se  suelen  ofrecer  muchas  dudas:  y  en  particular,  si  muerto  el 
donatario  con  creaturas,  ó  sin  ellas,  el  marido,  ó  la  muger  que  sobrevive  en  viudage  po- 
drá usufructuar  estos  bienes  asi  donados;  y  si  este  Fuero  ha  lugar  en  dotes,  como  en  dona- 
ciones hechas  en  favor  de  matrimonio.  Y  para  quitar  estas  dudas,  suplicamos  á  V.  M.  inter- 
pretando el  dicho  Fuero,  ó  como  mejor  convenga,  declare,  y  mande,  que  el  sobreviviente 
en  este  caso  pueda  usufruc:uar  los  dichos  bienes  en  vindage,  conforme  al  Fuero,  y  costumbre 
de  este  reino:  y  sea  sin- perjuicio  de  la  propiedad  debida  al  donador:  y  sea  y  se  entienda  de 
las  donaciones  hechas  al  tiempo  del  matrimonio,  y  del  contrato  de  él,  y  no  de  las  hechas  des- 
pués. Y  que  el  dicho  usufructo  le  tenga ,  aunque  en  el  tal  contrato  matrimonial  se  haya  hecho 
mayorazgo  de  los  dichos  bienes;  y  el  dicho  Fuero  se  entienda,  y  haya  lugar,  asi  en  dotes, 
como  en  las  dichas  donaciones  en  favor  de  matrimonio.  Y  de  esta  manera  se  declare,  aun  en 
todos  los  casos  de  antes  de  esta  ley,  donde  no  hubiere  ntispendencia,  si  otra  cosa  no  estu- 
viere capitulada  por  los  contrahentes. 

Decreto.— A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.»  (Ley  8.*,  tit.  1*^, 
lib.  3.  ®  de  la  Nov.  Recop.) 
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herencia,  legado  ó  fideicomiso  >  y  duraba  mientras  viviese  el  padre,  abuelo  ó  bisabuelo.  Sien- 
do necesario,  según  el  conteslo  de  esta  ley,  que  los  hijos  esién  en  la  potestad  de  esos,  para 
que  les  corresponda  el  usufructo  de  tales  bienes,  parece  que  deberla  inferirse,  que  no  les  cor- 
respondería desde  el  momento  en  que  saliesen  de  ella :  sin  embargo,  el  mismo  derecho  común 
conserva  á  aquellas  personas  por  toda  su  vida  el  usufructo  de  los  bienes  que  por  tales  títulos 
hubiesen  adquirido  los  hijos,  nietos  ó  biznietos  mientras  estuvieron  en  la  potestad  de  aqu<$1lo8, 
y  solo  lo  escluye  en  los  que  se  adquirieren  después  de  haber  salido  de  esta,  con  solas  las  es- 
cepciones  siguientes,  en  las  cuales  perdia  el  padre  la  patria  potestad ,  y  el  hijo  recobraba  el 
usufructo  de  sus  bienes  adventicios  desde  luego:  i.  -  Por  la  muerte  natural  ó  civil  de  aquel 
en  CU} a  potestad  estuviesen,  sin  quedar  ascendiente  en  la  del  que  debiesen  recaer.  2.  ^  Por 
la  heregfa  del  padre  ó  ascendiente.  3.  ^  Por  el  cautiverio  de  este,  en  cuyo  caso  se  susper.dia 
la  patria  potestad ,  y  el  usufructo  correspondia  en  tales  bienes  al  hijo  desde  el  dia  en  que  el 
padre  hubiese  sido  hecho  cautivo.  4.  ^  Si  el  hijo  fuese  nombrado  obispo  ó  para  otras  varías 
dignidades  que  refiere  el  derecho.  5.  ^  Por  la  solemne  y  voluntaria  emancipación  del  hijo,  y 
en  algunos  otros.  Sin  embargo,  en  Navarra,  en  que  la  patria  potestad  no  tiene  la  ostensión,  ni 
los  derechos  que  entre  los  roroinos,  el  usufructo  concedido  al  padre  en  los  bienes  adventicios 
del  hijo  dura  solo  mientras  este  es  menor,  y  vive  en  compañía  de  aquel,  aunque  sea  mayor. 
En  casándose  cesa  tal  usufructo,  y  este  vá  á  unirse  con  la  propiedad,  que  desde  la  adquisición 
de'  tales  bienes  estaba  en  el  hijo. 

No  tendrá  lugar  aquel  usufructo,  según  el  mismo  derecho  romano,  en  los  casos  siguientes: 
i.*  Cuando  sa  dan  aquellos  bienes  por  algún  pariente  con  la  condición  de  que  el  padre  no 
haya  de  tener  usufructo  en  ellos,  3.  ®  Cuando  el  padre  cede  ó  condona  al  hijo  este  derecho. 
3.  ®  Cuando  el  padre  rehusa  y  de  ningún  modo  permite  qne  se  dejen  ó  donen  tales  bienes 
á  su  hijo,  y  sin  embargo  este. por  esos  títulos  los  adquiriere.  4.  ^  Cuando  solo  se  dejare,  ó 
donare  al  hijo  el  usufructo  de  algunos  bienes,  como  que  no  puede  haber  usufructo  de  usu-» 
fructo.  5.  ^  Cuando  la  donación,  legado  ó  herencia  fuesen  hechos  por  el  rey,  reina  ó  príncipe, 
porque  se  consideran  como  bienes  castrenses,  en  que  el  padre  no  tiene  usufructo.  Todas  estas 
limitaciones  se  contienen  en  las  leyes  del  Código  de  Justiniano,  tít.  de  honis  qua:  liben's. 

También  es  legal,  como  que  procede  de  la  ley,  el  usufructo  que  Us  leyes  36  y  37  del  título 
precedente,  ó  sean  6  y  7  del  tit.  i3,  lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación ,  conceden  á  los 
padres,  casando  ó  no  casando,  en  los  bienes  que  pertenecieron  á  sus  hijos,  y  por  ser  troncales 
deben  volver  al  tronco  de  donde  proceden.  Lo  es  igualmente  el  que  deben  retener  los  padres 
en  los  bienes,  que  hubieren  de  reservar  á  sus  hijos  de  anterior  matrimonio,  de  queso  tratará 
mas  adelante  ,  y  lo  es  también  el  que  las  leyes  precedentes  declaran  pl  cónyuge  sobreviviente 
en  los  bienes  del  predifunto. 

Todo  usufructo,  ya  sea  convencional,  ya  legal,  csiá  por  su  naturaleza  sujeto  á  ciertas 
reglas,  acerca  del  modo  de  gozarlo,  que  están  encerradas  eti  la  concisa  espresion  sentada  a| 
definirlo,  de  que  debe  usarse  y  gozarse,  salva  la  sustancia  de  la  cosa  ;  pero  en  estas  reglas 
hay  una  notable  diferencia ,  según  sean  las  cosas  en  que  se  tiene  el  usufructo ;  porque  hay 
unas  que  son  muebles,  otras  inmuebles,  semovientes  otras.  Por  lo  que  toca  á  las  primeras, 
se  comprenden  en  ellas  las  fungiblcs,  de  que  no  puede  usarse  sino  consumiéndolas  ó  enage- 
nándolas;  esto  es,  destruyéndolas.  Esta  consideración  hace  que  no  se  tenga  por-UD  verdadero 
y  riguroso,  usufructo,  el  que  se  tiene  y  competa  en  ellas.  Sin  embargo,  aunque  tan  impropio,' 
se  comprenden  en  él  y  ha  buscado  un  medio  de  salvar  la  sustancia  de  e^tas  cosas  disponiendo 
el  derecho  que  se  justiprecien ,  y  quede  responsable  el  usufructuario ,  cuando  concluya  ó  ter* 
mine  el  usufructo,  á  restituir  el  importe,  en  que  hubiesen  sido  apreciadas,  al  propietario. 
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&8to  parece  realmente  mas  bien  una  v^nta  que  un  usuírrclo,  como  que  pasa  al  usufructuario 
el  dominio  de  tales  cosas  con  aquella  responsabilidad;  porque  sin  ese  dominio^  y  por  la  natu* 
raleza  propia  del  usufructo^  ni  podría  consumirlas  ni  enagenarlas  contra  la  espresa  condición 
de  haber  de  gozarlas^  salva  su  sustuneia. 

Por  lo  dicho  acerca  de  las  cosas  fungibles^  se  inGcre^qoe  el  usufructuario  puede  emplear 
el  dinero,  que  se  encuentre  en  la  herencia  en  que  se  haya  dejado,  ó  en  que  por  la  ley  le  com- 
peta erusufructo.  Si  h  hiciere  en  la  adquisición  de  fincas  ó  imposición  de  censos,  aquellas 
y  es(os  corresponderán  al  usufructuario,  el  cual  al  concluir  el  usufructo  deberá  entregar  al 
heredero  la  cantidad ,  que  en  efectivo  hubiese  recibido  al  entrar  á  usufructuar :  no  podrá 
obligarle  á  recibir  aquellas  ni  estos.  Podrá  también  hacer  con  el  dinero  imposicionea  tempo- 
rales, pero  no  podrán  esceder  del  tiempo  que  durase  el  usufructo;  porque  al  terminar  este 
debe  pertenecer  al  heredero,  y  recibir  este  aquel  dinero.  Si  las  hiciese  por  determinado  nú- 
mero de  aík)s ,  y  antes  de  cumplirse  acabase  el  usofrucio,  no  podrá  obligar  at  heredero  á  re- 
cibir contra  su  voluntad  tales  imposiciones  como  dinero,  sino  que  deberá  entregarle  fste, 
quedando  aquellas  á  favor  del  imponente  ó  sus  herederos.  Puedo  también  consumir  y  enagenar 
las  demás,  cosas  fungibles  i  pero  con  la  previa  calidad  de  so  estimación  y  la  subsiguiente  obli- 
gación de  responder  á  su  tiempo  del  precio  ó  valor  que  se  les  hubiese  dado.  En  cuanto  á  las 
demás  cosas  muebles,  que  lentamente  se  delcríoran  con  el  uso,  tendrá  la  obligación  de  repo-* 
neflas,  ó  pagar  lodo  su  valor,  si  pereciesen  ó  se  deteriorasen  por  culpable  descuido  suyo. 

En  cuanto  á  los  semovientes  hay  diferencia  entre  los  rebaños,  caballerías  ó  ganados  suef-* 
tos,  que  se  reproducen  ó  no.  En  el  usufructo  de  rebaños  pertenecen  al  usufructuario  la  leclie^ 
lana  y  las  crias  de  tales  ganados;  pero  está  cbligado  á  conservar  integro  el  número  de  cbhe^ 
zas  que  componian  aquellos ,  y  que  le  fué  entregado «  sustituyendo  de  la»  crias  otras  tant<is 
cabezas  i  cuantas  faltasen  por  muertQ  ó  pérdida,  de  modo  que  siempre  se  conseno  íntegro  su 
número.  Esto  procede,  ya  sea  el  rebaño  de  ovejas,  ya  de  vacas,  ya  de  yeguas,  ya  de  cerdos, 
ya  de  otiros  animales  de  reproducción ;  y  cuando  se  Im  dejado  ó  compete  este  usufructo,  como 
.  de  rebaño,  ó  manada,  ó  piara.  En  cuanto  á  los  rebaños  de  carneros,  de  bueyes  ó  caballos, 
que  no  se  reproduzcan,  esto  es,  que  solo  consistan  en  cabezas  de  este  sexo,  destinadas  á  la 
venta,  se  contarán  como  cosas  fungibles,  porque  no  pertenecen  á  otra  clase;  se  estimarán  ó 
tasarán  Como  estas,  y  responderá  el  usufructuario  en  su  tiempo  de  su  valor*  Si  el  usufructo  no 
se  constituyese  en  rebaño,  manada  ó  piara,  sino  en  cabezas  singular  ó  individualmente  con- 
sideradas/  entonces  no  estaría  el  usufructuiarío  obligado  á  reponerlas  en  logar  de  las  que  mu- 
^  riesen  y  siempre  que  esto  no  proviniese  de  culpa  ó  descuido  del  misnH).  Las  crias,  mientras 
no  estén  aplicadas  espresamente  á  reemplazar  la»  muertas,  pertenecen  al  usufructuario  ;  y  de 
consiguiente  y  si  perecen,  el  daño  ó  pérdida  será  de  este;  mas  si  ya  estuviesen  espresamento 
designadas  y  aplicadas  at  reemplazo  ,  serán  del  propietario  (1). 

Lo  que  acaba  de  decirse  con  respecto  á  la  obligafcion  del  usufructuario  de  reemplazar  las 
cabezas  muertas  de  un  rebaño,  piara  ó  manada,  procede  igualmente  en  las  viñas,  arbolados  y 
'  cualesquiera  otras  plantaciones  permanentes.  Asi- que,  en  lugar  de  las  vides  ó  árboles  muer- 
tos, está  obligado  á  plantar  otros  de  la  misma  especie,  á  ño  ser  que  pereciesen  aquellos  por 
alguna  tempestad  d  accidente  estraordinario,  independiente  de  toda  culpa  del  usufructuario  (2). 
Lo  mismo  está  obligado  á  reparar  los  edificios  para  que  se  conserven  y  no  se  arruinen:  lo  está 
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á  hacer  en  aquellos  todas  las  labores  correspondientes,  y  á  pagar  las  cargas  que  tengan  unos 
y  otros,  y  las  contribuciones  ó  repartimientos  que  por  sus  productos  ó  en  su  beneficio  se  im* 
pusieren  ó  decretaren. 

Convienen  también  el  usufructo  convencional  y  el  legal ,  en  que  el  que  goia  de  este  de-^ 
Techo,  en  tanto  hace  suyos  los  frutos,  en  cuanto  los  percibe  ó  coge;  por  manera  que  si  espirase 
aquel ,  estando  ya  los  frutos  en  sazón ,  pero  sin  haberlos  cogido,  nó  pertenecerán  al  usufruc- 
tuario ni  á  su  heredero,  sino  al  propietario.  Lá  razón  es,  porque  mientras  no  están  separados 
del  árbol  ó  planta ,  constituyen  una  parte  de  esta  en  la  que  ningún  derecho  tiene  el  usufruc* 
tuario,  mas  que  á  coger  aquellos  y  separarlos  de  esta  ;  y  como  componentes  una  misma  cosa 
con  esta  la  siguen  en  cuanto  á  la  pertenencia,  mientras  aquel  á  quien  solo  correspondía  e( 
derecho  de  cogerlos,  no  lo  haga  durante  este  derecho;  y  como  por  su  muerte  espira  este,  ya 
sú  heredero  no  tiene  aquel  derecho,  que  de  ningún  modo,  como  personal,  es  trasmisible  (i). 

Durante  el  usufructo,  compete  al  usufructuario  la  acción  de  hurto  contra  el  ladrón  de  los 
frutos  que  por  aquel  le  correspondían;  lé  compelen  los  interdictos  posesorios,  cuando  se  le 
perturba  ó  despoja  de  la  posesión  de  usar  y  gozar ;  cuando  se  le  contradicen  las  servidumbres 
de  las  Gncas  en  que  tiene  el  usufructo;  en  fln,  todas  las  acciones  necesarias  para  conservar 
su  derecho  y  utilizarlo,  y  las  escepciones  para  rechazar  las  que  contra  el  mismo  derecho  se 
propusieren. 

Convienen  igualmente  el  usufructuario  convencional  y  legal  en  que  uno  y  otro  están  obli 
gados  á  dar  fianzas.  Estas  deben  comprender  toda  la  responsabilidad  en  que  el  usufructuario 
puede  incurrir.  Por  consiguiente,  con  ellas  asegura  que  usará  y  gozará  de  las  cosas,  según 
lo  baria  de  1  as  suyas  propias  un  hombre  cuidadoso  y  diligente :  si  no  lo  hiciese  asi ,  y  por  ello 
resultaren  deterioras,  perjuicios,  ó  la  pérdidn  de  la  cosa,  deberá  responder  de  todos  ellos.  Lo 
mismo  sucederá  si  usa  de  las  cosas  de  un  modo  diverso  de  lo  á  que  estaban  destinadas.  Sirva 
de  ejemplo :  si  la  casa  de  habitación  la  destinase  á  establos  ú  otros  usos  indignos ,  los  daños 
que  de  aqui  se  sigan  debe  reintegrarlos,  y  de  estos  responderán  también  las  fianzas.  En  fin, 
por  no  descender  á  mas  detalles ,  las  fianzas  responderán ,  y  por  esto  deben  ser  competentes 
para  ello,  de  todo  lo  de  que  deba  responder  el  usufructuario,  cuando  s^e  acabe  el  usufructo. 

Es  tan  preciso  y  esencial  el  afianz9miento  de  que  acabamos  de  hablar ,  que  no  puede  es*^ 
cusarse  nadie  de  prestarlo  por  punto  general.  La  )ey  4.*  del  Código,  lib.  3.^  tit.  55,  de  t/A«- 
fructu,  dice:  «Que  constituido  el  usufructo,  es  consiguiente  que  aquel  á  quien  pertenece  esta 
comodidad  ó  derecho,  pr  ste  la  fianza  del  arbitrio  de  buen  varón,  de  que  no  causará  lesión 
alguna  á  la  propiedad.»  Y  añade  la  ley:  cNo  importa  que  el  usufructo  se  haya  constituido 
por  testamento  ó  por  contrato  voluntario.»  De  donde  se  infiere  que  en  todo  usufructo  debe 
prestarse  esa  fianza.  La  ley  penúltipi^  C.  ut  ínposs&s.  dice:  cNo  puede  remitirse  en  el  testa-» 
mentó  la  fianza  de  que  aquel  á  quien  se  ha  dejado  el  usufructo  usará  y  gozará  de  él  á  arbitrio 
de  buen  varón.»  Por  último,  en  la  ley  1.*  del  mismo  titulo  y  Código,  se  establece  que,  aun- 
que la  muger  legue  á  su  marido  el  usufructo  do  sus  bienes,  y  espresamente  lo  exima  de  la 
obligación  de  afianzar,  estará  sin  embargo  obligado  á  bacerlp.  Tan  esencial  ¿  imprescindible  es 
la  fianza  en  el  usufructo.  Sin  embargo ,  nada  mas  frecuente  en  Navarra  que  la  relevación  de 
esa  garantía  tan  justa,  comp  ¡generalmente  exigida  por  el  derecho  comi|n.  Hay  para  justificarla 
uña  rázon  especial  en  la  legislación  del  pais.  Los  testadores  tienen,  segun'esta,  la  facultad  de 
disponer  con  absoluta  libertad- de  siis  bienes,  no  teniendo  hijos  de  matrimonios  repetidos;  de 
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eoBsiguíonte»  aá  coreo  podrían  dejar  aquellos  al  que  eoDstitujen  usufrucluario^  asi  conma-- 
yoriade  mon  relevar  á  eele  del  deber  de  afianzar;  porque  el  que  puede  lo  roas,  puede  lo 
menos  deniro  déla  misma  linea  ó  respecto  de  las  mismas  cosas:  por  esto  es  para  nosotros  in- 
dudable, fue  en  Navarra  puede  en  el  caso  de  absoluta  libre  disposición,  relevar  el  testador  al 
ttsufrMtuarío  de  la  obligación  de  attanz^r. 

.  El  propietario  puede  vender  las  cosas  en  que  lo  es  sin  consentimiento  del  que  en  ellas  tiene 
el  usufructo,  pero  se  entiende  de  solo  la  propiedad »  sin  que  esto  perjudique  ni  alteré  el  de~ 
Techo  del  usufructuario,  que  continuará  siéndolo  cual  lo  era  antes  de  aquella  venta»  hasta  que 
muera  é  llegue  el  raso  de  acabarse  el  usufrudo.  El  que  tiene  este ,  no  puede  venderlo ,  do- 
narlo ni  de  olfo  modo 'trasmitirlo;  pero  puede  hacerlo  de  su  comodidad  por  el  .tiempo  de  su 
duración  é  por  o|ro  menor,  *sía  consenlimiento  ni  facultad  del  propietario.  En  esle  caso,  solo 
enagena  el  derecho  de  usar  y  de  coger  los  frutos  en  su  nombre ,  de  forma  que  no  aparece  un 
nuevo  usufructuario,  ni  cesa  el  anterior,  sino  que,  conservando  todos  sus  derechos,  constituye 
etfofue  disfrute  en  tu  nombre.  Aá  este  no  tiene  derecho  propio ,  sino  en  cuanto  representa  á 
aquel ;  y  este,  y  4io  ese,  es  el  que  responde  de  todo  y  quien  tiene  las  acciones  y  recursos  com- 
petentes al  qsufructitaTio ,  y  que  no  competen  al  comprador,  donatario,  ó  de  cualquiera  otro 
modo  adquiridor  de  la  utilidad  ó  comodidad^del  usufructo.  Si  de  otro  modo  se  hiciese  la  vent», 
donación  ó  enagemieion,  abdicando  ó  trasfiriendo  todo  su  derecho  sin  reservarse  la  personali- 
dad espTcsada,  perdería  desde  luego ^  y  en  el  mismo  hecho  el  propietario  adquiriría  d  usu- 
fructo. 

Se  acaba  el  usufructo  por  la  lesión  del  usufructuario  al  qne  tiene  la  propiedad,  por  la 
compra  de  esta  por  el  uauíructoario,  y  por  haber  trascurrido  el  tiempo  que  concede  la  ley ,  ó 
estuviese  señalado  por  voluntad  ó  disposición  del  que  lo  conpedió.  Se  acaba  también  por  la 
prceerípcion;  esto  es,  si  el  usufructuario  no  usase  de  su  derecho  por  tiempo  suficiente  para 
verificarse  aquella :  se  acaba  igualmente  por  la  destrucción  de  la  cosa  en  que  consistía  el  usu* 
ffuelo;  por  loqtie  arruinada  una  casa  de  tai  manera  desaparece  el  usufructo,  que  ñi  en  el 
solar  se  conserva  y  continúa :  se  acaba  finalmente  por  la  muerte  del  usufructuario.  Todo  ésto 
se  entiende  en  los  usufructos  de  que  trata  el  derecho  común ;  porque  en  los  que  determinan  el 
Fuero  y  leyes  de  Navarra,  hay  varias  particularidades  que  con  arreglo  á  las  leyes  precedentes 
vamos  i  esplicar.  * 

El  usufructo  de  viudedad ,  esto  es,  el  que  compete  en  Navarra  al  viudo  ó  viuda  en  los 
bienes  de  su  difunto  consorte,  es  muy  antiguo.  Consignado  está  en  la  ley  3.*  precedente,  for- 
mada del  cap.  3.  ^ ,  tit.  2.  ^ ,  lib.  i.  ^  del  Fuero,  en  que  se  declara  aquel  derecho  al  infan-> 
2onque  tenga  fealdad,  esto  es,  fidelidad  ó  viudedad.  No  habla  esta  ley  masque  de  infanzones, 
y  no  ciertamente  por  descuido  ú  omisión,  sino  porque  solo  á  los  nobles  concedió  el  usufructo. 
Así  es  que  la  ley  4.*,  que  corresponde  al  cap^  &.  ^  de  los  mismos  titulo  y  libro  del  Fuero, 
declara  que  entre  los  villanos  no  lo  hay.  T  es  preciso  entender,  que  bajo  la  denominación  de 
villanos,  que  hemos  esplicado  detenidamente  en  él  lit.  4.  ®  del  lib.  5.  ®  de  esta  obra,  sa 
deben  entender  los  de^eondicion  de  labradores  que  sean  pecheros.  Bien  sea  por  la  costumbre, 
bien  por  la  generalidad  con  que,  aun  remitiéndose  al  Fuero,  han  hablado  del  usufructo  las. 
leyes  posteriores ,  es  lo  cierto  que  el  derecho  de  usufructo  no  ha  estado  ni  esiá  limitado  á  los 
nobles  solos:  lo  han  disfrutado  y  disfrutan  todos  indistintamente  en  los  distritos  ó  comarcas  en 
que  los  que  cultivan  las  tierras  no  son  pecheros ,  ó  lo  que  poco  há  era  lo  mismo  ni  eran  ni 
son  siervos. 

La  citada  ley  manifiesta  con  bastante  claridad  en  qué  bienes  corresponde  el  usufructo  al 
viudo  ó  viuda,  y  cuándo  y  cómo  deba  disfrutarse,  á  saber :  en  ledas  las  heredades  de  la  mu- 
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ger  ó  del  maridó  difunló^  y  en  todos  los  muebles:  por  manera,  que  es  un  usufructo  universai 
en  cuanto  pertcnrció  al  áUimo.  Esplíi»  á  continuación  las  obligaciones  que  este  derecho  im- 
pone al  que  ha  de  disfrutar  de  él.  Debe  pagar,  dice,  todas  las  deudas;  criar  y  educar  sus  bi-r 
jos;  debe  permanecer  en  viudedad;  ^o  ha  de  casarse;  ni  vender.,  ni  cambiar,  qí  de  otro 
modo  enagenar  los  bienes;  debe  podar  y  cavar  las  viñ^s  de  cabo  á  cabo;  no  puede  corlar  los 
árboles,  y  debe  mantener,  en  pié  por  medio  de  bs  reparos  convenientes,  las  casas,  pajares  y 
portales ;  lo  que  igualmente  ha  de  enlendersa  de  cualesquiera  otros  edificios,  de  modo  que  nb 
se  arruinen. 

Espresa  también  esta  Jey  cóino  se  perderá  el  usufructo,  y  las  causas  y  moúv/os  en  parte 
están  repetidos  en  el  cap.  4.  ^  de  los  citados  tit.  y  lib.  del  Fuero ,  que  precedentemente  he-^ 
mos  trascrito^  y  forma  la  ley  5.*  El  motivo  primero  sei^alado  por  la  ley.  para  privar  d  usufruc* 
tuario  de  este  derecho,  es  el  casarse:  entonces  espira  este,  como  concedido  únicamente  a^ 
que  se  mantiene  viudo.  Previo  la  fóy,  que  por  no  perder  el  usufructo  pudiera  alguno  casar 
en  secreto  ó  á  hurto ,  como  dice  la  misma ,  y  dispuso  que  hubiese  de  jurar,  si  lo  eligían  los 
interesados,  que  la  muger  que  estuviese  en  su  compañía  no  era  mas  que  su  llavera  ó  mance- 
ba, y  si  no  pudiese  probarse  el  casamiento  deberá  dejái^de  en  paz;  pero  perderá  el  usufructo 
si  se  ptübtise ;  mas  en  el  primer  caso  estaría  obl^[ado  á  repetir  cada  año  su  juramento*  Los 
otros  motivos  ó  causas,  porque  declara  esta  ley  perdido  el  usufructo,  están  reducidos  á  no 
cumplir  las  obligaciones  mas  arriba  espiicadas  para  la  conservación  de  los  bienes;  pero  la  iey 
concede  al  viudo  que  las  hubiese  descuidado  un  año  y  dia  para  enmendarlo,  esto  es,  para 
hacer  las  l;if)ores  y  reparos,  reponer  las  plantas ,  etc. ;  y  si  pasado  este  tiempo  no  lo  hubiese 
hecho,  perderá  definitivamente  su  derecho.  Aunque  esta  ley  no  ha  hablado  mas  que  de  herei- 
dades  rúsMicas,  como  á  suplir  su  .silencio  ú  omisión  debe  venir  el  derecho  común,  ósea  romano, 
han  de  entenderse  aplicables  las  disposiciones  de  este  respecto  de  las  cosas  de  que  el  Fuero 
en  la  ley  que  nos  ocupa  no  hace  mención  ,  acerca  del  modo  de  disfrutarlas  y  los  deberes  del 
usufriictuario  para  su  conservación,  que  ya  hemos  esplicado  mas  arriba.  Respecto  de  la  pro- 
bibieion  de  enagcnar,  parece  por  el  cont(^to  de  la  misma  ley  que  es  absoluta,  y  que  deben 
eonservarae  todos  los  bienes  que  componían  la  sociedad  conyugal ,  y  hay  una  razón  capital 
para  hacerlo  así,  y  es  porque  ban  de  c¡onservarse  indivisos  hasta  que  llegue  el  caso  de  hacer  la 
partición,  que  según  la  ley  será  cuando  el  viudo  usufructuario  tratase  de  i'epetir  matrimonio, 
y  según  las  reglas  generales  de  derecho,  cuando  muriese,  si  hasta  entonces  hubiese  permane- 
cido viudo;  por  manera  que  continúa  la  indivisión ,  y  bajo  este  concepto  la  sociedad ,  aunque 
con  la  modificación  de  que  los  frutos  no  pertenecerán  por  mitad ,  sino  por  entero  al  usufruc- 
tuario. La  única  escepcion  que  hace  la  ley  á  la  espresada  prohibición  absoluta  de  vender,  .es 
cuando  el  tal  usufructuario  tuviese  necesidad  de  hacerlo  ó  de  empeñar :  mas  esto  solo  lo  per- 
mite en  este  caso  cuando  no  le  hayan  quedado  hijos  de  su  di^uelto  matrimonio;  por  manera 
que  habiéndolos,  ni  aun  la  necesidad  mas  ^irenuí  le  autoriza  para  vender,  enagenar  ni  em- 
peñar>  Creemos  sin  embar^'O  ,  y  asi  se  practica ,  que  si  entre  las  heredades  que  componen  el 
cúmulo  de  bienes  sociales  hubiese  alguna ,  que  hubiese  sido  aportada  al  nutrímooio  por  el 
viudo  usufructuario,  constando  como  constará  en  el  inveniario,  y  habiendo  bienes  bastantes 
para  responder  de  los  de  la  muger,  podrá  enagenar  y  empeñar  aquella  finca  ó  heredad  suya 
propia,  como  que  esto  ningún  perjuicio  causa  á  los  derechos  de  los  hijos  ui  obstáculo  á  una 
legal  partición^  en  la  que  !a  finca  vendida^  p  elgravámen  impuesto  sobre  ella,  podrán  adjuf 
dicarse  entrada  por  salida  al  mismo  viudo. 

Ya  hemos  dicho  que  es  requisito  indispensable,  según  las  leyes  navarras,  para  gozar  el 
usufructo,  y  que  se  pierde  por  no  llenarlo,  lá  confección  del  inventasio  en  los  términos  que 
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fiemos  «spiicado  ma0  afriba.  También  es  otro  requUilo  esencial  e)  haber  de  dar  fianzas,  t^ero 
aquí  vuelve  á  ocurrir  (a  cuestión  de  si  podrá  relevarse  por  lestameiHo  al  que  sobreviviere  de 
aquella  obligación.  Ya  hemos  dicho  que^  según  el  derecho  común,  semejante  relevación  seria 
de  ningún  efecto,  y  que  en  Navarra  eslá  admitida  esta  relevación  ^n  la  práctipa ,  fundada  se- 
guramente en  la  absoluta  libertad  que  tienen  loa  testadores  de  disponer  de  sus  bi^nQS  del  modo 
que  tengan  por  conveniente,  á  no  ser /Bntre  hijos  y  consortjos  de  diferentes  matrimonios,  res- 
pecto de  los  cuales  lai»  Ieyiv9  hap  establecido  las  restricciones  manifestadas  en  otro  lugar. 
1  £1  cap.  3.  "^  del  Amiejoramiento  del  Fuero,  que  insenamoaen  otro  lugar,  y  forma  la  ley 

I  9  *,  titp  2.  ^ ,  lib.  3^  ^  de  tsX^  obra ,  dispone  la  reveníon  de  los  bienes  donados  en  coniem^ 

placion  de  matrimonio  en  varios  c^sos,  y  la  de  los  trjoncales  al  tronco  ó  familia  de  que  procer- 
diesen,  iulerpretando  la  ley  5/,  este  cap'tulo,  en  orden  á  si  en  los  casos  que  comprende,  cor- 
respondería el  usufructo  al  marido  ó  á  Ja  muger  que  sob/evlviese  en  viudedad^  dispone  y 
declara  el  usufructo  á  favor  de  este  en  tales  bienes  con  arreglo  al  Fuero  y  la  costumbre  del 
reino  con  dos  limitacione;i^  i  saber:  1.*  Que  sea  sin  perjuicio  de  la  propiedad  debida  al  do* 
Dador.  A  virtud  deestfi  limil^cion  desde  el  fallecimiento  del  donatario,  en  ips  casos  de  que 
trata  el  capítulo  3.^  del  A  mejoramiento,  la  propiedad  de  los  bienes  re/erldos  vpelve  al  do:» 
nador  ó  persona  designada  en  su  caso  por  el  mismo  capitulo,  y  estos  la  trasmitirán  á  sus  he- 
rederos ó  de  otro  modo  podrán  disponer  de  ella,  sin  alterar  por  c^lo  el  usufructo,  que  conti- 
nuará mientras  viva  el  usufructuario  ó  no  pierda  $u  derecho ,  confornae  á  lo  dispuesto  poj 
tas  leyes. 

La  2.*  limitación  se  redjuce  á  que  el  usufructo  en  tale#  bienes  se  entienda  solo  cuandp 

estos  se  hubiesen  dado  en  dote  y  doni^cíones  hechas  en  /avor  del  matrimonio  y  al  tiempo  4^ 

él,  aunque  en  eslos  /contratos  se  hubiesen  funda4o  mayorazgos  con  los  mismos  biejues ;  pero 

I  de  ninguna  manera  cuando  hubiesen  sido  donados  por  contratos  ó  denaciones  hechas  después; 

i  de  suerte  qjiie  en  jeste  último  caso  volvían  al  donador  en  propiedad  y  usufructo. 

Esta  disposUion  dio  pretesto  á  mychos  pleitos,  en  que  sin  conformidad  alguna  con  ella  se 
I  pretendió  Uncitar  el  derecho  de  usufructo  á  solo  los  bienes  dados  en  dote  ó  donados  en  los 

I  contratos  matrimoniales :  y  gratando  la  Jey  6.*  precedente  de  .evitar  semejantes  cuestiones,  hizo 

U. declaración  mas  completa  de  ia  ostensión,  que  según  d  Fuero,  leyes  y. costumbres  del 
reino  debia  tener  el  usufructo  de  viudedad,  diciepdo,  que  no  ^lo  no  es  limitado  á  los  bienes 
donados  en  los  con  tratos  .matrimoniales,  jsino  que  corresponde  «universalmente  en  todos  cua» 
^lesquiera  bienes,  jnueJ)les,  raices,  derechos  y  accjones  que  dejai:e  el  difunto  al  tiempo  de  su 
^muerte;  escepto  en  los  bienes  partibles  y  de  condipion  4a  labradores,  que  en  A^osp  ol)sert.6 
^lo  dispuesto  por  el  Fuero. /» 

De  efita  declaración  resulta:  i^  ^,  que  el , usufructo  es  universal  en  loshianes  que  no  son 
de  la  condición /de  los  do  labradores^  2.  ^ ,  que  nada  de  «cuanto  dejare  el  consorte  predifunto 
£stá  esceptuado  del  usufructo  que  el  Fuero  y  las  leyes  conceden  al  .consorte  sobreviviente ,  y 
por  lo  tanto  e^a  ley  es  cor¿fectoria  de  U  (Citerior ,  en  cuanto  esta  no  cciuprendia  en  el  usur 
fructo  los  bienes  que  no  fueran  doaa^los  en  contratos  matrimoniales.  Asi  la  disposición  del 
capitulo  5.  ^  del  Amejoramiento^  que  previene  en  ciertos  casos  laj-eversion,  so|o, tendrá  lugar 
desde  luego  en  cuanto  á  la  propiedad  e;i  Jos  términos  que  mas  arriba  hemos  ^iobo  respecto  de 
los  bienes  dolados  en  contratos  matrimoniales,  y  se  completará  con  el  usufructo íle  los  mis- 
mos cuando  muera ,  &  por  disposición  del  lanero  y  leyes  xleba  cesar  ^n  él  el  usufructuario^ 
Resulla  de  la  espresada  disposición  de  la  ley  en  tercer  lu|;ar,  que  por  ella  se  confirma  e]  Fu^x> 
que  denegaba  el  usufructo  en  los  bienes  partibles  y  de  cojEidicion  de  labradores;  esto  es,  e^ 
los  bienes  pecharos. 
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Si  bien  puede  defeoderse  coo  fondadas  razone»  la  eoneesioD  legal  del  usufructo  en  toda  la 
estension  qore  deGnilívamenle  se  deelara  en  la  cilada  ley  6.*^  respeeto  á  los  primeros  malri- 
iflonios  y  acaso  también  de  algunos  nllariores  de  los  que  hubiesen  quedado  hijos^  no  bailamos 
ninguna  para  que  el  consorte  del  que  en  anteriores  matrimonios^los  hubiese  tenido ,  y  no  en 
el  áhimo,  haya  de  usufructuar  los  bienes  correspondientes  á  ellos,  mientras  que  estos  podrán 
verse  destituidos  de  medios  para  vivir.  Cruel  y  doloroso  es  ver  á  un  padrastro  ó  madrastra 
gozar  de  todas  las  eonsideraciones  imaginables  en  virtud  de  tal  usufiructo,  y  perecer  ó  al  menos 
carecer  de  lo  correspondiente  á  su  comodidad  y  á  sn  clase,  i  los  verdaderos  dueños,  á  los  que 
tienen  la  propiedad  de  eilos^  pero  una  propiedad  estéril,  improductiva  y  de  ningún  electo  para 
el  que  la  tiene,  i  no  ser  que  quisiese  venderla  ruinosamente,  coiádo  podria  hacerlo;  porque 
debiendo  respetar,  y  no  pudiondo  alterar  el  derecho  de  usufructo  correspondiente  al  padrastro 
ó  madrastra,  nadie  en  la  incenidombre  de  la  duración  de  esederedio  compraría  una  propic*- 
dad,  que  no  producía,  sin  grandísimas  rebajas  de  su  precio;  nadie  daría  dinero  bajo  la  garan- 
tía Je  una  propiedad  por  mucho  tiempo  iofecunda.  Este  se  v¿  continuamente  y  se  habrá  visto 
siempre  en  Navarra;  y  admira  que  las  leyes,  asi  como  concedieron  alimentos  á  los  inmediatos 
sucesores  á  los  mayorazgos,  no  lo  hiciesen  á  |os  hijos  en  semejantee  casos,  euando  con  mejor 
derecho  deMan  ser  atendidos  estos  que  aquellos. 

Hay  disposiciones  en  el  derecho  real  de  Navarra  en  que  se  concede  el  usufructo  á  los  pa- 
dres, yá  casen ,  ya  se  mantengan  viudos.  Una  de  ellas  es  la  que  declara  la  ley  6^*,  titulo  13, 
lib.  3.  ^  de  la  Novísima  Recopilación ,  ó  sea  37  del  título  precedente.  Escluyendo  á  los  pa- 
dres de  la  sucesión  intestada  de  sus  hijos  en  los  bienes  troncales  y  en  les  dótales  que  fuesen 
de  esta  clase  y  raices ,  s^n  las  aclaraciones  posteriores  que  trascribimos  en  el  lugar  citado- 
dispuso  que  durante  su  vida  hubiesen  de  tener  los  padres  el  usufructo  en  aquellos  bienes, 
casando  y  no  casando.  ESta  ley  no  habla  del  usufructo  de  viudedad,  y  do  consiguiente  ni  está 
comprendida  en  la  ley  ^.^  precedente,  ni  en  manera  alguna  derogada  por  ella.  Habla  de  un 
usufructo  subrogado  en  lugar  de  la  sucesión ,  que  por  las  leyes  generales  coirespondia  a  los 
padres,  pero  que  por  razón  del  principio  de  reversión  establecido  per  d  Fuero,  creyó  la  ley 
debía  negarles.  Asi  este  usufructo  lo  gozarán  los  padres  durante  su  vida ,  aunque  contraigan 
después  nuevo  matrimonio,  siempre  que  cumplan  las  condiciones  generales  qoe  lleva  consigo 
el  usufructo,  y  se  han  -esplicado  mas  arriba. 

El  s^ando  caso  en  que  compete  al  padre  ó  madre  el  usufructo  aunque  case ,  es  por  otra 
aubrogacion  parecida  que  hace  la  ley  48  de  las  Cortes  de  1765  y  1766,  6  sea  ley  19  del  titulo 
precedente.  Por  el  tenor  de  esta  se  manda,  y  es  obligación  del  viudo  ó  viuda  que  pasa  á  con*^ 
traer  nuevo  matrimonio,  reservar  en  favor  de  los  hijos  del  primero,  6  ulterior,  ciertos  bienes 
que  éspresaremos  cuando  nos  ocupemos  de  estas  reservas,  que  será  muy  pronto,  los  cuáles 
habían  adquirido  en  plena  propiedad.  La  ley,  por  razones  que  estimó  justas,  convirtió  esa 
propiedad  on  mero  usufructo,  pero  lo  declaró  ducadere  mientras  viviese  la  persona  á  cuyo 
favor  lo  d^laraba.  Después  de  esta  reducción  de  la  propiedad  al  mero  usuftvcto,  este  subsis* 
tira  aunque  tal  usuCroctoario  repita  ulteriores  bodas,  y  no  se  acabará  sino  con  su  muerte. 

En  el  título  que  sigue  trataremos  del  usufructo  de  viudedad  én  los  bienes  Je  mayorazgo. 
El  capítulo  del  Fuero  que  estableció  el  usufnicto  de  viudedad,  Mamado  foral,  anterior  á  la  in- 
troducción de  los  mayorazgos  en  España  y  también  en  Navarra ,  aunque  es  idéntico  al  de 
Aragón,  no  fué  aplicado  á  los  bienes  vinculados  en  aquel  reino»  como  lo/ué  en  este.  En  Na** 
vaha,  oomo  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  solo  compelía  en  tales  bienes  ^  usufructo  al  cónynge, 
en  cuyos  contratos  matrimoniales  se  fundara  el  mayorazgo:  en  pasando  á  otra  sucesión,  ya 
no  procedía  ni  tenia  lugar  semejante  usufructo.  En  Aragón  al  contrario :  en  todos  los  mayo- 
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razgos  el  viudo  6  viuda  del  poseedor  de  ellos,  tenia  usufructo  lo  mismo  que  en  los  demás  l>ie- 
oes  libres  de  su  difunto  conforte.  En  Navarra  siguió  en  observancia  aquella  jurisprudencia 
hasta  las  Cortes  de  i783  y  1781,  en  por  primera  vez  se  trató  de  ta  viudedad  con  respecto  á 
los  mayorazgos.  La  determinación  adoptada  en  estas  Cortes  no  llenó  los  deseos  del  reino  se- 
gún manifestó  en  la  legislatura  de  1794,  95,  .96  y  97,  en  que  volvió  por  esto  á  tratar  de  la 
materia,  que  tampoco  quedó  definitivamente  sentada  hasta  las  Cortes  de  1817  j  1818. 


LET   OGTAVAi 

é 

De  las  reservas  que  deben  hacer  los  viudos  que  repiten  matrimonio  en  favor  de 
los  hijos  del  anterior  ó  anteriores. 


1.  «Primeramente  que  cualquiera  mugcr  que  quedando  viuda  con  hijo  ó  hijos  de  primero 
matrimonio  pasase  á  segundo  deba,  y  esté  obligada  á  reservar,  y  dejar  precisamente  todo 
cuanto  recibió  de  su  primer  marido  por  donación,  propCemupcías,  ó  causa  mortü,  por  testa- 
mento jur^  ^trec/o,  fideicomiso  ó  legado^  y  por  cualquiera  otro  título  de  munificencia  ó  libe.^ 
ralidad  al  tal  hijo,  ó  hijos  del  primero  matrimonio,  y  que  solo  tenga  derecho  la  tai  vjuda  que 
pasó  á  segundas  nupcias  de  gozar  durante  su  vida  el  usufructo,  pero  que  en  lo  que  se  le  hu- 
biese ofrecido  por  arras,  tenga  la  misma  facultad  de  hacer,  y  disponer  que  en  cualquiera  otros 
bienes,  derechos^  y  acciones  que  hayan  sido»  y  sean  proprios,  y  privativas  suyos. 

8.  Que  lo  contenido  en  el  capítulo  precedente  sea,  y  se  entienda  aunque  el  marido  predi* 
Ainlo  espresase  en  su  testamento,  ó  en  otra  cualquiera  disposición ,  por  la  que  deja  bienes^ 
derechos,  y  cualquiera  otra  cosa  á  su  muger,  que  pueda  esta  disponer  en  vida^  ó  muerte  de 
lo  que  asi  le  deja  y  tiene  alargado,  casando  ^  y  no  casando. 

3.  Qne  si  la  muger  viuda  que  pasó  á  segundas  nupcias  adquiriere,  y  recibiere  algunos 
bienes,  derechos,  ó  acciones  del  hijo,  ó  hijos  de  su  primer  matrimonio,  por  donación,  testa- 
mento, legado,  ó  de  otra  cualquiera  forma,  deba,  y  esté  obligada  á  dejar,  y  restituir  todo  ello 
al  otro,  ó  otros  hijos  que  quedare^  del  primer  matrimonio,  hermano  de  padre,  y  madre,  sin 
poderlo  dar  en  todo,  ni  en  parte  á  los  del  segundo. 

4.  Que  la  tal  muger  bínuba,  ó  segunda  vez  casada',  pueda,  y  tenga  facultad  de  disponer 
de  los  bienes,  derechos  y  cualquiera  otra  cosa  que  recibió  por  todo  título  de  su  primer  mari* 
do,  y  del  bijo,  ó  bijos  que  con  él  tuvo  en  frvor  de  uno  de  los  otros  hijos,  y  hermanos  de  pa- 
dre, y  madre,  ó  de  todos  igual,  ó  desigualmente,  según  le  pareciere,  sin  que  ningMno  de  ellos 
pueda  redamar. 

6.  Que  lo  mismo  que  queda  dispuesto  en  cnanto  i  primer,  y  segundo  matrimonio  sea,  y 
se  entienda  también  en  tercero,  cuarto,  j  demás  que  se  contrajeren  por  una  misma  muger, 
é  hijos  respective  de  cada  uno  de  ellos. 

6.  Que  cuanto  queda  prevenido,  y  ordenado  en  respecto,  i  la  muger  binuba,  tercera,  ó 
mas  veces  casada,  se  entienda  tanabien  con  el  hombre  binubo,  tercera,  ó  mas  veces  casado, 
é  hijos  que  tübiere. »  (Caps.  1.  «* ,  í.  ® ,  3.  ® ,  4.  ® ,  5.  ®  y  6.  ^  de  la  ley  48  de  fas  Córt* 
4e  1785  y  1766). 
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Las  disposjcrones  de  los  capítulos,  que  forman  ía  ley  que  precede,  guardan  conformidad 
con  la  que  empieza  Fimince  C.  de  secundis  nuptiü,  con  la  sola  diferencia  de  que  designan- 
do esca  comareservaWe  á  los  hijos  del  primer  matrimonio  lodo  cuanto  por  la  liberalid'ad' deí 
mando  recibiese  la  muger,  esceplúa  las  arras  el  transcrito  capítulo  1.  ®  de  la  ley  qílré  prece- 
de; y  en  ^ue  los  referidos  capítulos  esplican  algunos  de  los  casos,  y  parece  restririgir  otros. 
Frescindiremos  de  esta  semejanza  y  de  cualquiera  diferencia  que  pueda  notarse  entre  la  ley 
del  Código,,  y  la  de  las  Cortes  de  Navarra ;  y  seguiremos  e¿ta  pot  el  orden  que  fué  concebida 
o  redactada.  "     '^  ^  ^  . 

El  capitulo  4.  <=>  declara  á  la  viuda,  quB  teniendo  hijo  ó  hijos  de  su  primer  matrimonio, 
pasa  a  contraer  segundo,  obligada  á  reservar  para  aquel  ó  aquellos,  y  dejar  precisamente  á  es- 
tos todo  cuanto  por  cualquiera  título  der  liberalidad  ú  otro  medio  obtuvo  de  su  primer  marido, 
esceptuando  únicamente  las  arras;  aun  cuando,  como  previene  el  2.®,  espresare  eP  marido 
difamo  en  su  testamento,  ó  en  cualesquiera  otra  disposición,  que  su  muger  de  todo  lo  que 
le  dejaba  y  fe  tenia  dado  pudiese  disponer  libremente,  casando  y  no  casando. 

Igaal  obíígacion  dé  reservar  y  dejar,  ó  restituir  cuantos  bienes  adquiriese,  ó  recibiese  del 
hijo  ó  hijos  del  primer  matrimonio  por  cualquiera  título  que  fuere,  le  impone  el  capítulo  3.  ® ; 
pudfendo  disponer,  con  arreglo  al  4.  ^ ,  tan  solo  en  favor  de  uno  de  los  hijos  del  matrimonio 
de  que  proceden  las  reservas  ó  de  todos  ellos  igual  ó  desigualmente,  como  le  pareciere,  de 
todos  los  bienes  de  las  reservas  preceptuadas  en  los  hasta  aquí  citados  capítulos.  Iguales 
disposiciones  deben  observarse  según  el  5.  ^  en  los  matrimonios  tercero,  cuarto  y  demás;  por 
manera  que  contraído  cualquiera  de  estos,  ha  de  venir  reservado  lodo  cuanlo  recibiera  de  su 
respectivo  consorte  é  hijo  6  hijos  en  fevor  de  estos  hermano  ó  hermanos  de  padre  y  madre  de 
cada  Uño  de  los  anteriores  malrimotíios.  En  los  bienes  reservables^  no  tendrá  la  madre  mas 
que  el  usufructo  vitalicio,  y  la  facultad  de  disponer  en  los  términos  espresados.  Todo  lo  ma- 
nifestado hasta  aquí  respecto  á  la  viuda  ó  muger,  dos  6  mas  veces  casada,  procede  igualmente 
respecto  del  hombre  viudo. 

Dedúcese  de  aquí,  que  desde  luego  que  el  viudo  6  viuda  pasan  á  segundo  6  ulterior  ma- 
trimonio, pierden  la  propiedad  ó  dominio,  que  tenían  antes  en  los  bienes  reservaWes  y  cor- 
responderá al  hijo,  ó  hijos  de  su  anterior  matrimonio,  quedando  á* aquellos  solo  el  usufructo. 
Así  se  estimaba  en  la  citada  ley  Fasminm-,  y  si  bien  es  cierto,  y  procede  en  Navarra  en  cuanlo 
al  primer  estremo;  esto  es,  que  el  viudo  6  viuda  pierden  la  propiedad  ;  no  lo  es  en  caanto.al 
segurtdoj  esto  es,  que  esta  desde  luego  pase  al  hijo  6  hijos  de  su  anterior  matrimonio;  porque 
fa  ley  precedente  autoriza  al  viudo  ó  viuda  para  disponer  de  tales  bienes  en  favor  de  uno  de 
los  hijos,  ^con  esclusion  de  los  demásj  ó^en  favor  de  todos  igual  ó  desigualmente;  y  si  desde 
el , transitó  á  segundas  bodas  perteneciera  á  estos  la  propiedad,  no  podria  disponer  el  padre  ó 
fe  madre  del  modo  que  l»s  permite  la  ley.  La  propiedad  corresponderá  á  los  hijos  colecliva- 
merile  tomados,  pero  sujeta  á  la  aplicación  que  en  virtud  de  su  derecho  haga  la  madre;  pero 
si  00  la  hiciere  corresponderá  por  partes  iguales  á  todos,  siendo  hermanos  de  padre  y  madre. 

Sentado  que  el  viudo  6  viuda  por  el  tránsito  á  nuevo  matrimonio  pierden  la  propiedad, 
que  ant^s  tenían  en  los  bienes  que  deben  reservar,  es  consiguiente  su  inhabilidad  para  ena- 


genarlos,  obligarlos  é  bipoteoarios  por  lo  que  respecta  á  la  propif^dad ,  y  aun  al  usufraolo 
nías  allá  dtJ.  lienQ|>o  de  su  vida;  esto  se  entiende  respecto  de  los  bíeoes  ¡amuebles >  siguiendo 
en  estos  y  eii:  los  oiuebles  rigurosamente  las  leyes  y  coodieiones  del  usufructo»  que  dejamos 
esplícadas  mas  arriba;  y  á  la  reslitucion  de  tales -bienes  están  obligados  los  del  mismo  viudo 
ó  viuda   Si  á  pesar  de  es4  prohibioioo  enagenasa  alguno  ó  alguaos  de  aquellos  bienes^  la 
v>3nia  será  nula  :.y  si  no.se  reclaiyiare  por  los  huQS  en  vid^  de  su  padre  ó  madre,  muertos  estos 
ppdráo  solicitar  su  revocación  ó  nulidad.  Antonio  Gómez  opina  por  la  validez  He  tal  véala 
fundado  jen  que  los  .bijos,  que  tienen  derecho  á  tales  bisnes^  pueden  morir  antes  que  su  padre 
ó  madre,  y  entoncesiaQabó  la  reserva  (1);  pero  debe  notarse,  que  mientras  aquellos  ó  uno  de 
ellos  vivan,  no  tiepen  sqs  padres  viudos  mas  que  el  usufructo,  no  la  propiedad  ó  dominio;  y 
df3  consiguiente  carecen  de  facultad  para  enagenar,  y  toda  enagonacion  que  se  bace  sin  facuU 
lad  es  nu|a  por  derecho.  Enhorabuena  que  muertos  los  bijos,  en  cuyo  favor  determinaron  las 
leyes  las  espresadas  reservas,  puedan  el  viudo  6  viuda  disponer  libremente  de  tales  bienes,  y 
(^e  consiguiente  enagenarlos:  podrán  hacerlo  entonces,  porque  tendrán  por  derecho  facultad 
para  ello:  antes  no,  porque  carecían  de  esa  facultad:  ni  tenían  el  dominio  y  por  lo  tanto  nial 
pudieran  trasferirlo.  Lo  mismo  y  por  iguules  razones  debe  decine  de  las  obligaciones  é  hipo* 
tecas  á  que  pretendan  sujetar  tales  bienes;  serán  absolutamente  nulas. 
.    La  cuestión  grave,  gravísima  y  delicada  que  puede  ocurrir  es  la  que  versa  sobre  si  el  viudo 
ó  viuda,  que  pasando  á  segundo  matrimonio  están  obligados  á  reservsr  los  indicados  bienes, 
podrán  venderlos  y  será  válida  la  venta  que  hicieren  de  ellos  antes  de  pasar  á  segundo  d  uU 
terior  matrimonio,  y  repetir  los  bienes  en  ese  tiempo  enagenados  si  después  pasaren  su  padre 
ó  madre  á  segundo  ó  ulterior  matrimonio.  No  tratamos  aquí  de  la  enagenacíon  fraudulenta, 
que  hicieren  antes  de  voWer  á  casar,  con  ánimo  de  eludir  la  ley  y  el  derecho  de  los  hijjos: 
la  razón  está  ya  indicada  y  es  la  misma  que  anula  las  ventas  ó  enagenaciones  hechas  en  fraude 
de  acreedores:  la  cuestión  recae  sobre  las  ventas  que  se  hicieren,  cuando  aun  no  pencaban 
en  repetir  matrimonio.  Antonio  Gómez  la  resuelvo  (2)  diciendo^  que  los  hijos  de  primer  ma- 
trimonio pueden  pedir  ó  vindicar  tales  bienes  de  sus  poseedores,  aunque  la  enagenacíon  pa- 
rezca hecha  en  tiempo  congruo  y  permitido.  Apoya  esta  resolución  lo  mismo  que  la  que  he- 
laos impugnado  poco  bá  en  la  AutkerUka  de  non  eltgenda  secundo  nubentes  ColfcU  1,  caj^.  2..  P 
Hoc  autem,  No  apoya  ciertamente  esta  NoveUa  la  opinión  primera  de  Gómez  que  hemos  desea** 
timado  poco  há :  versaba  la  cuestión  sobre  la  enagenacíon  ,  que  el  viudo  ó  viuda  después  de 
segunda  vez  casados  hiciesen  de  bienes  que  estaban  oblig,ados  á  reservar  á  sus  hijos  de  prjmer 
matrimonio;  y  por  Tapidamente  que  solea  aquella  NoveUa  ó  Autbéntica  se  xsooveocerá  cual- 
quiera de  que  no  trata  de  semejantes  enagenaciones,  sino  únicamente  de  las  qt|ie  antes  de 
casarse  segunda  vez  se  hubiesen  hecho.  Qay  una  grandísima  diferencia  ^n.tre  uno  y  otro  caso: 
la  enagenacíon  en  el  primero  se  supone  hecha  cuando  el  alienante  no  era  ya  dueño^  sino 
mero  usufructuario,  conforme  á  la  clara  y  terminante  disposición  de  la  ley;  en  el  ^gundo 
era  todavía  dueño,  si  bien  revocable  si  pasaba  á  segundo  matrimonio :  en  el  primer  caso  tra« 
taba  el  comprador  con  quien^  como  él  mismo  debía  sa|)er,  no  era  dueSo;  en  el  segundo  con 
el  que  lo  era.  En  fin^  contra  estas  poderosas  consideraciones  faltaba  una  disposición  legal  que 
pudiese  acallarlas;  y  así  np  hemos  Jitubeado  en  combatir  la  opinión  de  Gómez  en  dichp 
primer  caso.  En  el  segundo  reconocemos  que  de  él  trató  la  A^uthéntica  citada^  aunque  no  m. 


(1)    Gómez  &  las  leyes  14,  15  y  16  de  Toro  n.  8. 
(S)    Áot.  citad,  al  mismo  número. 
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los  términos  en  que  a(]uel  h  reasume  diciendo,  que  los  hijos  de  primer  malrimonio  pueden 
pedir  ó  viodicar  )os  bienes  reservables  en  su  favor,  que  su  padre  ó  madre,  eílando  todavía 
viudos,  htrbiesen  enagenado.  EslractaremOs  la  pane  dispositiva  de  la  Aulhenlica,  para  ver 
si  loda  6  parte  de  ella  es  de  observarse  en  Navarra. 

«Si  la  madre,  dice,  aoles  de  contraer  nuevo  matrimonio^  donare  6  de  otro  modo  ena- 
genare  no  á  favor  de  un  hijo,  sino  al  de  cualquiera  otro  estrado,  alguna  parte  de  la  donación 
antenupcias,  6  alguna  eosa  de  ella,  ó  toda  ella,  y  después  pusasts  á  segundas  bodas,  verifi*- 
eadas  estas  se  suspende  la  enagenacion,  y  evacúa,  esto  es,  contrae  una  rcvocabilidad  no  ab- 
soluta ^  sino  relativa;  pues  quei»i  el  hijo  ó  hijos  del  primer  matrimonro  viviesen,  se  eva- 
cuará, esto  es,  se  anulará  del  todo,  como  que  la  ley  aplica  á  loe  hijos  la  propiedad  de  la 
donación  antenupcial,  sin  atender  á  si  la  madre  hizo  ó  no  alguna  cosa  en  perjuicio  dt  los 
hijos;  pero  si  todos  estos  premuriesen,  será  firme  y  válido  el  contrato,  no  por  entero,  sino 
en  la  parte  correspondiente  i' los  hijos  muertos,  no  en  la  que  deba  pasar  á  los  hijos  de  es-- 
tos,  nietos  de  aquella:  pero  si  solo  quedase  la  madre,  e^o  es,  muriesen  todos  los  hijos  sin 
dejarlos  suyos,  el  contrato  será  firme  y  válido.  Comparada  esta  disposición  con  la  ley  pre- 
cedente y  con  las  demás  de  Navarra,  solo  en  el  caso  último,  esto  es,  en  el  de  premorir  todos 
los  hijos  sin  dejar  sucesión,  podrá  tener  valor  la  citada  Authéntica.  Con  un  solo  hijo  que 
sobreviva  á  la  madre,  la  enagenacion  quedará  ineficaz;  f .  ®  porque  este  heredará  á  sus  her- 
manos muertos  con  esclusíon  de  la  madre  según  nuestras  leyes,  y  de  consiguiente  el  derecho 
que  tenian  todos  á  los  bienes  reservables  se  reunirá  ó  concentrará  íntegro  en  el  hijo  sobre- 
viviente; 2.^  porque  aunque  la  ley  8/ precedente  le  dá  facultad,  cuando  son  mas  de  uno 
los  hijos,  para  disponer  de  tales  bienes  en  favor  de  uno  solo,  ó  do  todos  por  partes  iguales 
ó  desiguales  sin  poderlo  hacer  en  favor  de  otros  hijos,  ni  de  estraños,  tendrá  una  absoluta 
precisión  cuando  fuere  uno  solo  el  sobreviviente,  de  dejar  y  restituir  á  este  todos  los  bienes 
reservables  por  la  disposición  de  esta  ley  y  lo  dicho  en  el  fundamento  segundo.  No  era  pues 
firme  el  contrato  en  ningún  otro  caso.  Gomo  el  de  la  enagenacion  anterior  al  tránsito  á  ulte- 
rior matrimonio  no  está  previsto  en  la  citada  ley  ni  en  otra  de  Navarra,  debe  decidirse  por  él 
derecho  común  que  es  el  supletorio,  y  en  este  supuesto  se  invalidará,  ó  mejor  dicho  quedará 
en  suspenso  la  enagenacion  desde  el  momento  en  que  el  padre  6  la  madre  pasen  á  segundo 
matrimonio;  y  si  muriesen  dejando,  siquiera  no  sea  mas  que  un  hijo,  podrá  este  reclamar  to- 
dos los  hienes'de  aquel  modo  enágenados.  Lo  mismo  sucederá  si  quedase  algún  nieto  hijo  del 
que  tenia  ya  adquirido  derecho  á  las  reservas. 

De  la  comparación  de  las  mismas  leyes  nace  otra  cuestión  á  saber,  si  la  madre  ó  padre 
donasen  aquellos  bienes  á  un  hijo  de  primer  matrimonio  ¿será  válida  é  irrevocable  esta  dona«> 
cion?  No  dudamos  que  lo  será;  porque  la  ley  los  faculta  para  disponer  de  aquellos  bienes  en 
favor  de  uno  solo  de  tales  hijos  con  esclusion  de  los  demás;  y  esta  facultad  es  igual  la  ejerzan 
de  un  modo  ó  de  otro.  ¿Y  si  en  vez  de  donarlos,  los  vendiese  á  un  hijo  y  casase  después  se- 
gunda vez  el  padre  ó  madre,  tendría  derecho  aquel  á  que  se  le  restituyese  el  precio  que  por 
ellos  habia  dado?  Opinamos  que  tendría  este  derecho;  porque  habia  dado  un  precio,  sin  me- 
dial el  cual,  tales  bienes  deberían  ser  suyos.  Todo  lo  dicho  se  entiende,  según  la  citada  ley  y 
la  Amhéntica,  no  solo  respecto  de  la  madre  sino  también  del  padre;  y  según  la  primera  en 
todoá  y  cada  uno  de  los  matrimonios  que  se  repitiesen,  respecto  de  los  bienes  reservables  del 
anterior  á  favor  de  los  hijos  del  mismo. 


—  «s  — 


ISY  VOVEHA. 

Atta  quanto  tiempo  deven  demandar  part  los  fijos  de  los  labradores  quando  el 

padre  muere* 

•     *■'-•;'•  .    .  .  *  .  '^. 

•Marido^  et  muiller  villanos  casados  en  semble^  si  muere  la  muger  creatorat  hoviendo  de 
edat:  et  es  á  saber,  de  siete  aynos  estas  creaturas  luego  pueden  demandar  suert  de  madre;  et 
si  creaturas  no  hobteren,  los  parientes  pueden  demandar,  et  cobrar  el  deito  de  la  rauillier. 

St  estas  creaturas  no  hobieren  hedat,  tienga  las  creaturas  el  padre  daqui  á  que  hayan  be* 
dat  las  creaturas.  La  espensa  del  enterramiento  desta  muiller  sea  sieie  robos  de  trigo  et  siet« 
arinz^da^  de  vino,  et  dos  robos  de  trigo  qu  h  novena;  entro  á  tanto  pueden  peindrar  los  pa** 
rientes  d  j  ta  muger,  et  si  demás  despendieren,  non  son  tenidos  de  dar  mas  si  non  quisiere.» 
(Cap.  Í9,  lit .  4.  ^ ,  lib.  2.  ^  M  fuero). 


UBT  DECaOMEA- 

Las  creaturas  de  los  villanos,  muriendo  padre  ó  madre  pueden  toiller  part  al 
vivo,  et  conquien,  el  como  deven  ser  criados  si  non  son  de  edat. 


*  «Marido,  et  muger  viHanos  oa$ados  en  semble  hobiendo  creaturas ^  si  muere  el  uno  de 
illos,  las  crealaras  luego  pueden  toiller  part  del  moerto  al  vivo :  et  ü  por  aventura  no  hobie^ 
sea  creaturas  vivas,  et  las  creatoras  hobiesen  creaturas,  los  sobrinos  non  pueden  toiller  a! 
átatelo rem  en  su  vida,  mas  si  vive  alguna  creatura,  luego  puede  toiller  part,  et  sí  tueilie  la 
crealpra  part,  luego  deben  toiller  los  sobrinos  su  part,  porque  han  tanto  dreito  como  las  crea- 
turas  en  heredades,  et  en  muebles,  et  si  los  sobrinos  nop  firman  por  sí,  nfion  vale  la  partición 
ii  son  de  hedat,  at  si  non  son  de  hédat,  el  parient  niayor,  et  el  mas  cercano  puede  firmar  por 
cilios  coDT  buenos  iiadores  de  Cotos  que  lis  íaga  firmar  quanto  fuere  de  hedat.  Maguer  los  tios, 
Mea  pueden  tener  lo  ^ue  no  es  partido  atta  que  sean  de  h^dat,  ó  den  fiador,  como  dito  es  de* 
SUSP,  sinu  se  abeaiessen  por  paramiantos,  cual  paramiento  fuero  vience  maguer,  deven  lis  dar 
con  qiie  vivan  éobre  l^ras  bienes  que  deben  haber.»  (Gap^  20,  tit,  4.  '^,  libi  S.  ^  del  Fuero). 


Como  deben  partir  las  creaturas  con  la  madre  villana  viuda,  et  que  las  deveeri^ 

atta  que  hayan  edad^ 


«8r'el  marido  muer  vivienda  la  tnuger,  et  liobíendoVrréatiiras,  que  no  hayan  hedat,  los 
parientes  del  parirá  puedsa  totller^las  ereaturas,  et  todo  io  de^  padre  i  crear  las  creaturas  atta 


—  426  — 

que  hayan  síele  ainos  cumplidos^  lo9  siele  aiiMs  pasados  vayan  ó  quisieren;  e(  la  parlicion 
debe  ser  á  tal^  que  la  mitad  de  todas  las  heredades  del  padre  deben  (>rcnder,  et  de  la  madre 
estas  creaturas,  eilla  prendiendo  uno*  vestidos  para  sí,  et  ¡oal  partan  por  meyo;  qual  que 
muere  senes crealuras,  las  heredades  del  muerto  deven  tornar  a  su  natura.  •  (Gap.  21,  tít.  4.  ^ , 
Ub.  i.  <="  del  Fuero). 


ookesxttílbjo. 


Son  diferente  d  los  (íempos  y  distinta  Cambien  fa  manera ,  en  que  deben  hacerse  las  parti- 
ciones entre  los  noUes  y  francos,  que  entre  villanos  ó  de  condición  de  labradores.  Hespecto 
de  los  primeros,  no  es  á  la  muerte  del  padre  d  de  la  madre  cuando  ha  de  partirse  la  herencia 
de  estos;  porque  concediendo  el  Fuero  y  las  leyes  el  usufructo  en  todos  los  bienes  de  fa  so- 
ciedad conyogaly  disuelta  por  aquel  acontecimiento,  al  viudo  6  viuda  sobreviviente,  este  queda 
apoderado  de  todos  aquellos  mientras  vive,  ó  no  pase  á  segundo  ó  ulterior  matrimonio.  Tam- 
poco, llegado  el  caso  de  cesar  en  el  usufructo,  y  de  consiguiente  el  tiempo  do  proceder  á  la 
partición,  es  esta  tan  sencilla  como  entre  los  labradores;  pues  que  pende  de  la  disposición 
testamentaria  de  los  padres,  que  pueden  escloir  absolutamente  á  sus  hijos  de  su  herencia, 
con  la  sola  institución  en  la  legítima  fura  I,  esplicada  en  el  título  anterior;  ó  nombrarlos  en 
partes  ó  porciones  heretfkariáa  desiguales.  Desaparecieron  también,  por  fuerza  de  ta  práctica 
y  déla  costumbre,  alguna» partieularidades, que  el  Fuero establecia ,  mas  bien  para  denotar 
la  parte  hereditaria  de  los  nobles,  que  como  reglas  para  hacer  las  particiones;  y  todas  están 
hoy  sujetas  á  una  forma  común,  que  ya  no  es  solo  peculiar  de  los  nobles,  sino  que  comprende 
también  las  particiones  de  herencias  de  todos  cuantos,  según  la  inteligencia  del  Fuero  y  de 
las  leyesy  que  en  este  punto  lo  han  conservado  en  observancia,  no  están  c'>mprendidos  en  la 
dase  y  condición  de  labradores.  Por  esto  no  hemos  transcrito,  para  tratar  de  las  particiones 
otros  capítulos  del  Fuero  que  los  precedentes  que  dicen  únicamente  relación  á  las  particiones 
entre  villanos  ó  los  que  sean  de  condición  de  labradores,  sin  escusamos  por  esto  de  esplicar 
las  reglas  que  rigen  y  deban  regir  aquellas  otras  particiones. 

Ante  todas  cosas  recordaremos,  que  por  villanos  ó  labradores,  como  hemos  dicho  en  el 
tit.  4.  ®  del  lib.  3.  ^  de  esta  obra,  se  entendían  los  pecheros,  que  cultivaban  las  tierras.  Aun- 
que por  virtud  de  la  legislación  notísima  constitucional  han  desaparecido  todas  esas  odiosas 
denominaciones,  que  son  debidas  á  la  esclavitud,  vasallage  y  feíidalismo :  y  aunque  las  pe- 
chas han  sido  abolidas,  sin  embargo,  como  no  pueden  menos  de  reapelarse  ks  prestaciones 
que  proceden  del  sagrado  derecho  de  propiedad  territorial,  y  las  leyes  que  hacian  la  diferencia 
indicada  en  los  derechos  de  esta  clase  de  pecheros ,  no  dudamos  que  habrá  comarcas  en 
que  continuará  observándose  lo  qie  en  el  Fuer^  estaba  dispuesto  en  orden  á  la  sucesión  y  á 
la  partición  entre  pecheros  de  condición  de  labradores;  y  por  estobemos  creido  ocuparnos 
aunque  siénípre  ligjeramente'deesto. 

Hemos  manifestado  en  los  lugares  cornespondientes  de  esta  obra,  que  el  testador  villano, 
ó  pechero  de  condición  de  labradores,  no  pueden  menos  de  dar  y  dejar  á  sus. hijos  sus  bienes 
raices  por  partes  iguales;  pues á ellos  no  alcanzábala  facultad  concedida  por  las  leyes  reco- 
piladas para  escluirlps,  con  solo  la  legítioia  del  Fuero^  de  la  liereoeia  paterna  y  dejar  osta  á 
un  $^)^año,  ó  de  instituir  á  un  solo  hijo,  i  de  hacerlo,  i  todos  en  partes  ó  porciones  heredi- 
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taiia$  desiguales:  y  hemos dieho  tambkn  que  entre  villanos  y  de  coiidieion  de  Tabradores  no 
hay  usufructo.  De  aifuí  resulta »  que  muerto  el  padre  ó  la  madre  pertenecientes  á  esta  clase, 
debe  desde  hiego  proeederse  á  k  partición,  entre  el  padre  ó  madre  sobreviviente  y  los  hijos 
de  su  disuello  matrimonio,  en  representación  ó  como  herederos  del  difunto.  A  esto  se  re- 
lieren,  esto  looomprueban  las  tresleyee  precedentes. 

La  primera  baUa  del  caso  en  que  muere  la  muger  dejando  hijos  de  su  matrimonio;  y 
dispone  que  luego  al  punto  pueden  estos  pedir  la  parte  que  les  corresponda  en  la  herencia 
de  aquella;  pero  elige  que  para  esto  tengan  los  bíjus  la  edad  de  siete  años;  y  soto  en  el  caso 
de  no  tenerlos,  deberán  estar  en  poder  del  padre  hasta  que  los  cumplan.  Entonces  podrán  pe^ 
dir  su  parte  de  herencia.  Comprendemos  que  con  tal  que  baya  uno  de  estos  hijos  que  tenga 
aquella  edad,  y  que  de  consiguiente  esté  capacitado  para  pedir  su  parte >  deberá  precederse 
n  la  partición  de  la  lierencia  de  la  madre,  como  si  todos  fuesen  de  edad,  si  bien  los  que  no 
la  tuvieren  y  sus  porciones  hereditarias  deberán  permanecer  en  poder  del  padre  hasta  que 
cumplan  aquella;  y  entonces  conforme  ftieren  cumpliéndola  podrán  reclamar  su  parte.  Los 
siete  años  cumplidos  eran  antiguamente  la  edad  que  el  Fuero  requería  para  poder  testar,  con- 
tratar y  enagrnar  sns  bienes.  El  capttato  3.  ^  del  Amejoramiento  del  Fuero  del  señor  rey 
D.  Felipe  estendió  esta  edad  á  los  doce  años  respecto  de  las  mugéres,  y  á  los  catorce  rcapeclo 
de  loe  hombres:  mas  observamos  en  esta  disposición,  que  habla  solo  de  los  fidalgos,  no  de 
los  villanos  ó  de  condición  de  labradores,  á  pesar  de  que  tan  cuidadosamente  estaban  distin- 
guidas y  diversificadas  en  el  Fuero  estas  dos  clases  En  ninguna  otra  ley  posleríor  se  en- 
cuentra .novedad  alguna  introducida  respecto  á  la  edad  que  la  citada  ley  señala  para  que  el 
hijo  de  labrador  pueda  reclamar  de  su  padre  la  parte  de  berencra  que  le'  corresponde  en  la 
de  su  madre.  Si  la  mugor  casada  con  villano  muriese  sin  dejar  hijos,  sus  parientes  pueden 
deiriandar  y  cobrar  el  den^cbode  aquella;  esto  es,  todo  le  que  constituye  su  herencia. 

La  ley  2.*  confirmando  la  aserción  de  que  á  la  muerte  del  padre  ó  madre  debe  proeederse 
á  la  partición^  presenuí  el  caso  de  que  concurriese  uno  de  esos  dejando  hijos;  y  establece 
que  estos  luego,  estoes,  inmediatamente  pueden  relamar  su  parte:  que  sí  no  viviesen  los  hi- 
jos que  hubiesen  tenido,  pero  existiesen  hijos  de  estos  6  sea  nietos  del  cónyuge  muerto  y  del 
sobreviviente,  tales  nietos  no  pueden  haber  nada  de  abuelo  mientras  este  viva.  Pero  de  aquí 
debe  inferirle  que  no  se  hará  entonces  la  partición,  ni  se  les  entregará  la  parle  de  herencia 
que  les  correspondiese;  pero  que  deberá  verificarse  después  del  fallecimiento  del  abuelo; 
porque  de  otra  suerte  no  habría  dicho  la  ley  que  nada  pudiesen  percibir  durante  la  vida  del 
abuelo:  hubiera  omitido  esla  las;»cion  de  tiempo  y  hubiera  sido  equivalente  á  determinar, 
que  nunca  pudiesen  percibir  ni  cobrar  nada.  Gomo  una  limitación  de  esta  regla  para  con  los 
nietos  determina  la  ley,  que  si  además  do  los  referidos  nietos  viviese  algún  tio  de  eslos^  hijo 
del  padre  ó  madre  difuntos ^  y  del  sobreviviente,  pueda  este  desde  luego  pedir  y  sacar  su 
parte,  y  si  asi  lo  bitfiere  podrán  también  al  mismo  tiempo  reclamar  y  cobrar  la  suya  los 
nietos;  dando  la  razón  de  que  tienen  tanto  derecho  como  los  hijos  en  los  bienes  raíces  y 
mueble».  Por  donde  se  confirma  la  inteligencia  que  hemos  dado  al  caso  anterior,  en  orden 
á  que  cuando  solo  hay  nietos,  únicamente  se  difiero  la  partición  y  suspende  eso  derecho,  por 
todo  el  tiempo  de  la  vida  del  abuelo.  ¿Y  si  el  hijo  no  tomase  desde  luego  su  parte  se  dife- 
riría la  paiticion?  Parece  indudable;  porque  la  ley  en  t«nto  recoÉoce  derecho  en  los  nietos 
para  percibir  su  cuota  hereditaria,  en  cuanto  la  perciba  su  tio. 

Las  paiticiones  de  herencias  se  aseguraban  con.  fiadores:  la  ley  respecto.de  los  nietos 
exige ^  que  si  estos  son  de  edad  (de  los  siete  aios>  hayan  de  dar  los  fiadores  por  sí,  y  de  lo 
conttiirío  no  ba  de  valer  la  partición.  Entendemos  por  esto^  no  qmt  no  ha  de  valer  la  \)arti- 
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cion,  sino  que  QO  se  ha  do  entregar  á  los  nietos ;  porque  de  oUa  suerte  no  diría  la  ley,  eooM> 
dice  muy  luego^  que  los  tíos  bien  pooden  ieiier  !o  que  ooes  partido  hasta  qae  seaa  de  edad, 
ó  den  fiador^  ¿\  no  se  aviniesen  por  convenio,  porque  este  deja  sin  efecto  el  Fuero:  la  aher<- 
nativa  ó  den  fiador  no  puede  apelar  sobre  los  que  ao  tengaA  edad,  sino  sobre  a^^uellos^  Pero 
si  los  nietos  no  fuesen  de  edaii,  el  pariento  mayor  y  mas  cercano  puede  afianzar  por  ellos  con 
buenos  cotos,  esto  es,  cou  determinadas  canlidades,  que  les  hará  afianzar  euando  tengan  la 
edad;  ó  podrán  tener  lo  no  partido  lus  tios  basta  que  lleguen  á  ella  y  afiancen.  Pero  en  lodo 
caso,  en  que  ios  nietos  no  reciban  la  parta  hereditaria  que  les  ebrresponde»  ya  por  no  tener 
la  edad,  ya  por  no  poder  afianzar,  debe  dárseles  con  que  vivan  á  cuenta  de  los  bienes  que 
deben  haber.  ... 

La  ley  5/  trata  el  caso  de  que  muriese  el  marido  viviendo  la  mugi'rj  y  dejando  hijos  que 
no  tuviesen  la  edad;  y  dispone  que  lo$  parientes  del  padfc  pueden  tomar  los  hijos  y  todo  lo 
del  padre,  y  criar  a  estos  basta  que  tengan  siete  años,  cumplidos  los  cuales  pueden  tales  hijos 
ir  adonde  quisieren.  Esto  denota  que  el  Fuero  no  reconoció  la  tutela  de  la  madre,  como  asi 
resulta  tenninanlemente  de  esta  ley  formada  del  cap.  2i,  tit,  4.  ® ,  lib.  2  ^  de  aquel  Código. 
Podrá  dudarse  si  esta  disposición  estará  corregida  por  las  leyes  generales,  observando  que  nin^ 
guna  ley  posterior,  no  solo  no  ha  derogado  espresamente ,  sino  que  tampoco  ha  establecide, 
sino  supueslQ  la  tutela  de  la  madre,  tomándola  del  derecho  romano  supletorio:  derecho  que 
ya  existia  en  los  tiempos.de  los  fueros  y  muchísimo  antes;  y  sin  enibargo  estos  se  dosviaron 
de  él  ef^prosamente  respecto  á  los  hijos  de  villana.  Opinamos  que  no  ha  sobrevenido  ni  hay  tal 
corrección  ni  derogación. del  Fuero  en  cuanto  á  no  reconocer  otra  tutela  de  los  hijos  de  villa* 
nSj,  cuyo  marido  hubiese  muerto,  que  la  del  pariente  mas  cercano  del  último. 

De  lo  dicho  se  deduce»  que  luego  de  la  muerte  del  padre,  ó  de  la  madre^villanos,  ó  de 
condición  de  labradores»  debe  precederse  á  la  fiarticjon  de  les  biejus  quedados,  entre  el  sobren- 
viviente  y  sus  hijos,  en  los  términos  espresado?.  No  se  opone  á  esto,  ni  envuelve  contradic- 
ción alguna  la  disposición  del  capítulo  17  de  los  mismos  titulo  y  libro  del  Fuero,  que  no  hemos 
querido  transcribir  por  el  horror  que  causa  su  simple  lectura,  tratándose  como  en  él  se  trata 
á  los  villanos  como  esclavos ,  y  hasta  puede  decirse  como  besttaSf  Dispone  este  capítulo  el 
rnodo  de  partir  los  collazos  entre  el  señor  solariego  y  la  seinall,  y  cómo  deben  partirlos  los 
hermanos.  Recuérdese  la  inteligencia,  que  hemos  dado  á  la  sMali^  que  en  el  sentido  en  que 
aqui  se  toma  es  el  rico-hombre,  que  tenia  el  señorío  ó  el  gobierno  de  algún  lugar  ó  ciudad. 
Muerto  un  villano  solariego,  dice  el  Fuero,  deben  partirse  las  criaturas,  esto  es,  los  hijos  de 
este,  entre  el  rico-hombre  y  el  señor  solariego,  en  esta  forma:  el  hijo  mayor  para  el  primero^ 
el  otro  para  el  segundo.  No  dice  mas;  pero  es  de  juzgar  que  si  los  hijos  del  villano  difunto 
fuesen  en  mayor  número,  por  el  mismo  orden  debería  continuarse  la  partición.  En  cuanto  á 
los  hermanos  que  fuesen  señores  del  villano,  parlan,  dice  el  Fuero,  los  cuerpos  et  las  tierras 
de  los  villanos:  mas  estas  particiones  eran  para  el  efecto  de  recibir  de  ellos  las  pretfaciones  do 
vasallaje»  las  servidumbres  personales,  y  los  dueños  de  las  tierras  ademas  la  prestación  de  su 
arrendamiento  ó  tributo.  Estas  particiones  no  impedian  las  de  que  hemos  hablado  antes,  que 
se  ejecutaban  con  la  debida  consideración  á  aquellas. 

Hemos  dicho  también  que  en  les  malrimonios  de  villanos  se  conocían  las  conquistas  ó  ga** 
nanciales  hechos  durante  el  matrimonio,  partibles  ai  fall.ecimíento  de  uno  de  los  cónyuges  en*- 
tre  el  sobreviviente  y  los  hijos  de  este  y  del  muerto,  y  tenemos  con  esto  espresado  todo  lo  qee 
á  cada  parte  correspondía  en  la  partición,  á  saber:  al  cónyuge  sobreviviente  sus  heredades,  y 
mitad  de  gananciales;  á  los  hijos  de  este  y  dék  difunto  las  heredades  correspondientes  i  este,  y 
la  otrfc  miud  de  gananciales  que  habían  de  dividirse  entre  todos  esos.  Aclarados  así  los  dere- 
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chos  de  cada  uno,  la  partición  sera  muy  sencilta^  mts  aen  que  la  de  las  herencias  de  los  qae 
no  $ean  vUlanos  ó  de  condieioo  ée  labradores ,  por  lo  mismo  que  entre  estos  siempre  debe  ser 
por  partea  iguales ,  al  paso  que  entre  los  otros  pueden  ser  desiguates  á  voluntad  det  padre  ó 
madre,  si  bicieren  testamento,  y  solo  serán  iguales  cuando  muñesen  sin  halterio. 

Es  necesario^  sin  eaibar^,  ai  hacer  las  partieíonea.  entre  villanos,  tener  en  cuenta  las  espe** 
etalidadea  que  haytin  lassucesronas  entre  esios^  y  que  hemos  manifestado  en  el  iftulo  anterior, 
no  solo  ctiaodo  no  hay  mas  que  hijos  de  matrimonio,  sino  además  cuando  los  hay  naturales  y 
concurren  con  aiquellos,  y  también  lo  que  eú  el  tít.  i.^  del  lib:  5  ^  de  esta  obra  hemos 
diebo  en  ^rden  á  loa  que  deben  tenerse  por  hijos  natunales,  y  moio  de  probarlo  según  el  Fuero; 
aoBtafido  con  loa  que  reúnan  las  oondícioncs  que  este  exige,  cuando  las  tengan  probadas  ó  no 
estén  contradichas  por  los  hijos  de  legítimo  matrimonio. 

4J  pasar  á  trotar  de  las  particiMies  que  corresponden  edtre  personas,  que  no  sean  villanos 
ó  de  condición  de  labradores^  eoBveDÍenie  será  recordar  aqui  lo  que  en  otros  lugares  hemos 
eiplicado.  Entra  estos  hay  uaulrueto  fbral,  que  dura  mientras  el  consorte  sobreviviente  vive  y 
se  mantiexie  viudo  Por  consiguiente,  no  será  llegado  el  caso  de  hacer  la  partición  hasta  que 
por  uno  ú  otro  q^livo  se  acabe  el  Ijsufiuoto,  á  no  ser  que  el  cónyuge  sobreviviente  no  hubiese 
principiado  y  concluido  el  inventario  dentro  del  término  que  señalan  las  leyes,  según  dejamos 
espuesto,  pues  en  tal  caso  no  tendrá  dereclio  al  usufructo;  los  productos  de  los  bienes  desde 
la  muerte  del  consorte  deberáa  pertenecer  á  sus  herederos,  y  estos  tendrán  derecho  á  que  des- 
de luego  sie  proceda  á  la  particiou  de  la  herencia.  De  manera  que  en  estos  tres  casos  es  cuan^ 
dO'debe  partirte  la  herencia,  á  no  ser  que  el  consorte  difunto  dejare  al  sobreviviente  el  usu-> 
fructode  sus  bienes  por  toda  su  vida  casando  y  no  casando;  pues  entonces,  aunque  pase  á 
segundo  matrimonio,  no  será  llegado  el  caso  de  partir  la  herencia  con  sus  hijos. 

Coando  el  roalrJKionío  disuelto  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  es  el  primero,  haya 
ó  no  testamento,  es  suroameiite  sencilla  la  partición ,  siguiendo  por  regla  la  última  voluntad 
del  difunto  ó  las  leyes  del  intestado.  Ya  será  mas  complicada  y  exigirá  mayor  meditación, 
cuando  la  partición  hubiese  de  hacerse  de  herencia  de  hombre  ó  muger  segunda  ó  mas  veces 
casado;  pues  aun  suponiendo  que  el  testamento,  si  lo  hay,  esté  perfectamente  arreglado  á  las 
disfosiciooea  de  nuest^s  leyes,  que  hemos  espticadb,  asi  existiendo  este  documento,  como 
cuando  elcéoyuge  hubiese  fallecido  iittestádo,  hay  que  considerar,  no  solo  el  estado  en  que 
quedó  la  fortuna  del  primer  matnménio,  sino  también  las  reservas  que  el  viudo  ó  viuda  de 
este  debié  hacer  en  favor,  del  hijo  ó  hijos  de  ese  mismo  matrimonio,  y  la  complicación  se  au- 
mentará en  proporción  de  la  repetición  de  matrimonios  que  haya  ocurrido. 

Por  de  contado,  desdad  momento  en  que  fallezca  el  padre  ó  madre,  por  cuya  muerte  haya 
de  precederse  á  la  partición,  lo  primero  que  debe  hacerse  es  el  inventario  exacto  y  puntual  de 
la  herencia,  en  el  estado  en  que  quedase  á  su  muerte.  Con  este,  y  el  que  anteriormente  hubo 
de  recibir,  cuando  pev  muerte  de  su  consorte  entró  á  gozar  del  usufructo  de  sus  bienes,  se 
tendrán  los  dalos  necesarios  para  conooer,  no  eolo  las  fuerzas  de  su  herencia  en  su  estado 
final,  sino  también  los  valores  que  constitoian  los  derechos  del  cónyuge  difunto,  aplicables  á 
sus  herederos.  Deberán  entregarse  y  tenerse  preselfites  por  el  partidor  ó  partidores  las  capitu- 
laciones roatrimoniah'S  otorgadas  para  el  disuelto  eonsotcio,  á  fin  de  conocer  lo  que  cada  uno 
llevó  ó  aportó  áeste,  y  las  que  tal  vez  se  hubiesen  hecho  para  casar  hrjo  ó  bija,  á  fin  de  co- 
nocer )o  que  se  les  hubiese  dado  con  ese  motivo,  examinar  si  debe  traerse  ó  no  á  colación,  y 
hacerlo  en  su  caso«  según  csplicaremos  al  final  de  este  titulo. 

Guando  se  hubiese  de  proceder  á  la  partición  á  causa  de  pasar  el  padre  ó  madre  viudos 
á  segundo  matrimonio,  no  será  necesario,  porque  para  t)ada  conducirla  recibir  nuevo  inven- 
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lario :  la  parlicioQ  deberá  hacerse  ooo  arreglo  al  recibido  cuando  .falleció  el  primer  eonsorte, 
el  cual^  si  sus  herederos  lo  creyesen  diminiilo  y  fallo,  procurarán,  líen  por  medids  eonBdrn- 
ciales,  bien  por  los  que  les  dan  las  leyes,  complourlo  con  la  adición  de  lo  que  se  hubiese 
omiiido.  Este  inventarío^  eslan.lo  bien  becbo,  deberá  presentar  todos  los  dalos  necesarios  para 
hacer  la  partición  con  acierto.  En  esla  partición  se  tendrá  particular  c«idado  rn  deslindar  bien 
y  espresar  con  la  debida  claridad  lodo  lo  que  el  cónyuge  sobreviviente  reo'rhv  va  t^el  diíunto  al 
tiempo  de  su  roalrímoiiio,  lo  que  le  hubiese  dejado  en  su  testamento,  y  cuanto  con  cualquiera 
otro  tilulo  de  lib(  ralidad  hubiese:  recibido  de  este  ó  de  alguno  de  los  hijos  comuiies  del  primer 
matrimonio,  para  que  asi  conste  desdo  luego  todo  lo  que  siempre  debe  reservar  pnra  tqueilos 
hijos,  y  este  misipo  cuidadq  deberá  tenerse  cuando  se  haga  la  partición  por  tránsito  á  ter* 
Cfjfo  ó  ulterior  matrimonio. 

Cuando  la  partición  se  hiciere  por  .resultas  de  segundo  á  tercer  ó  ulterior  matrimonio, 
deberá  examinarle,  si  antes  de  contraerlo  biio  el  cónyuge  sobreviviente  la  partición  y  efectiva 
entrega  de  bienes,  que  para  tal  caso  ordenan  nuestras  leyes»  á  fin  de  interesará  los  hijos  de 
aquel  anterior  matrimonio  .en  la  tercera  parte  de  los  gananciales  del  segundo,  tercero  ó  ulte- 
rior, que  les  corresponde  en  los  adquiridos  en  el  siguiente,  si  á  este  no  hubiese  precedido  ó 
Acompañado  aquella  partición  y  entrega  efectiva. 

Hemos  ofrecido  hablar  de  la  cglacion  que  del)en  hacer  los  hijos  ó  hijas,  que  hubiesen  ca* 
sado,  recibiendo  donaciones  ó  dotes ;  y  conviene  hacerio  antes  de  presentar  á  nuestros  lecto- 
res la  idea  que  daremos  de  la  estructura  conveniente  á  las  particiones.  Nada  hablan  nuestras 
leyes  de  esta  materia,  que  por  lo  tanto  debe  regularse  por  el  derecho  común ,  que  la  ha  esti- 
mado dando  reglas  para  calificarla,  y  también  ¡«ara  llevarla  á  efecto.  La  colación  es  la  reunión 
ó  incorporación  al  acervo  ó  cúmulo  universal  do  los  bienes  del  padre  ó  madre  difunto,  en  el 
cual  correspondiese  legítima  al  colacionante,  de  aquellos  bienes  profecticios,  que  se  habían 
hecho  propics  de  este  para  suceder  en  el  todo  como  heredero  con  los  demás  que  igualmente 
lo  sean.  Las  leyes  u<  liberís,  y  la  siguiente  C.  de  eolfatione,  dispusieron  que  en  el  ca«o  de 
morir  sin  testar  el  padre  ó  la  madre,  tuviesen  todos  los  hijos  obligación  de  colacionar  cuantos 
bienes  hubiesen  recibido  de  aquellos.  Esta  disposición  se  entendió  del  mismo  modo  en  la  su- 
cesión testamentaria ,  cuando  en  ella  no'  manifestasen  el  padre  ó  madre  su  voluntad  espresa 
de  qiue  po  hiciesen  sus  hijos  semejante  colación  (I).  De  donde  se  infiere  que,  cuando  nada 
dijeren  sobre  esto  en  su  testamento ,  deben  colacionar  lo  que  en  vida  de  su  padre  ó  madre 
hubiesen  recibido  de  eslos.  Pero  como  se  h^  dicho  en  la  definición ,  para  que  tenga  lugar  b 
colación,  es  preciso  que  el  hijo  que  tales  bienes  hubiese  recibido,  tenga  derecho  á  legitima 
ei)  la  herencia  dj^l  padre  ó  madre.  Como  por  esla  consideración  le  corresponde  una  parte  igual 
con  los  demás  hermanos  en  la  herencia  del  padre  ó  madre  común,  será  precisa  la  colación  si 
ha  de  percibir  esa  parle. 

Mas  podrá  ocurrir  la  duda  de  31  el  hip  podrá  renunciar  á  la  parte  de  herencia  que  le  cor- 
responda en  la  intestada  de  su  padre  ó  madre,  librarse  de  esta  suerte  de  la  colación ,  y  que- 
darse con  los  bienes  que  anteriormente  hubiese  recibido  de  aquel  ó  aquella.  Nada  mas  cierto 
^ino  que  todo  heredero  puede  renunciar  ó  repudiar  por  su  parte  la  herencia,  ya  proceda  esta 
de  intestado ,  ya  de  testamento :  de  consiguiente ,  lo  es  igualmente  que  el  hijo  ó  hija  podrán 
hacerlo  sin  ninguna  duda.  Se  librarán  de  esta  suerte  de  collu^ionar  cuantos  hubiesen  recibido 
anteriormente,  si  bubitise  sido  por  donación,  por  conlenplacion  de  matrimonio  ó  por  dote, 

(1)    Authcnt.  ex  testamento  Cod.  de  collatíonib. 
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póHGpift  estas  soii  irreroetibleB  según.  iMeetrar  ley  es,  y  (ráyéndotís  á' a^areíon  pudieran  venir  á 
ser  revoeádasi  ú  elimporle  de  la  émnciovíé  dote  eseiediese  al  dé  fo  pane  que  en  ¡a  herenerá 
le^  pudiese  toetf.  Aquellas  doMcioiieé  adennís  soq  €oniraia0<ofter(m)s,  ym  se^eeftsideranpbf- 
iG|4e  se  éestínanrá sustentar  las cei^asdel nMirinonio.  Bülo^pi^éde'^a  m\m6  en  fa  8U(SeskM^ 
inieftáda  que  en  la  testamenlaría  enr  qoe^nclbese  retetadd  éspré^uneiite  (íé  la  eotatehm.  Pero 
la-muyar  difioollad  está  respeeio  de  lasdonaeiones  por  ffliitoiHe^r&ttvo  ;f  en  Í¿&  gantes  que  el 
hijo  ó  kija  kttbieseik  causado  al  padre  ó  medirá  se  eniféríde^de  aqu^llM  que- por  regla  general 
son  celAcionaUta.  Alendidji  la  l^gkhicion  navarra ,  «i  el  paAre  6  taéáfé  00  eepresÍBSeiy  6m  ro*- 
ioDtad  deque  hutu^  de  eolaeieaaif/  ó  extgf  ráele  est(fs>gaaiéii'y  áttnqueMdl^aniMspeeU)  á  la^ 
donaciones,  sieropreque  estas  sean  también  de  la  calidad  de'iivtíveftfbles/la'réAuricía  de  una 
kgrtioia que  bq  es  fonosa  en  Navarra leaübrari de  la  colaéieil,  fe\ dekMBrío"se.<4uedará con 
Jos  kieniisi^qníades!,  y  el  que  eausó  los  ga«i08  sin  pagatlos  ni  sfboiiaifisr''  l 
.  ..Vmoitif^  onnd ya  sd  ha  indieado^-éir  quesee  Na^ami  imtM  flb'^lfiy^edere' alguno  foff^ 
msfj  sino  quel  elpirire  tiefid  lÜMrladiatia^iuta'ée  eselqir  de*W  verdulera  herenela  i  mi  bqos 
^  dejarla  á  un.  estraño.  con  solo  ponet  la  fifamuilaría ,  ftis^AMleante  f  lletfchi  >fy$tiiu«ieii  en  la 
legítioa  foral  dff^loá  caiit»  sueldos  7  ToJl)ada  de  tmrra  en  lo»«)OOteiíooni\iifds,  {foresta  raaiflsi 
•si  lesivos  SBffedeo  ás»  padre  ó  ibadre  miéslados,  no  es  j)orqfee  iMtin  heredero*  Imosos, 
ipaaque  e^  tal  oasoí  debieran  serlo  lambían,  y  no  lo  eon  en  la  aestamentariá ,  sino  porque  sen 
SM  parientes  mas  cercanos;  por  manera: qva,  así  cerno  siiiÁ  eelraf^de#aee  primero  irrevo«- 
eablemeiite  en  vida  \avÍDs  bienes  é  traa  peesona,  y  desptfés-la  Inatiiuye^  heredera  eon  otros, 
esta  persona  no  tendría  obligación  á  colacionar  lo  recibido  por  lardoflaeten,  asi '  tampoco  cuan- 
•doei  bijo  renuncia  ta- parte  de  hereneia  que  le  competa  por  hitéstade  6  heieiNsb.  Ek laa  po- 
-derosa  esa  raaon^  toaieda  del  denecbadeÑavKrrsr,  que  por eBrpoMa  aveniararse  iaópíníefi 
ide  jqufr  nunca  están  ios  bijus  obligado»  i  h  eeladon  en,  el  iniestiuto'41)  m  la  sueesion  lesta** 
aaeolaria  hasta  sin  la  renuAcia,  á  nei  ser  potqne  tales  denaeiones>  lo  mismo  que  las  detes;  s^ 
•aiarion  entender  dbdaa.á  cuenta  de  les  derechos  que  les  correspoiidan  en  las  herencias  del 
•padre  ^  c(e.ia  padre  ^tó  de  los  dos;  y  también  porque  si'  cabe«¿hmon,  es  únicameiite  entte 

.  Has  areslostquisiereo*  participar  de  la  bareDeia>  sea  por-igva^  eon  soeliermanes  en  elin* 
lestadei,  eea  én  la  parte  en  que  fuesen  in^titnsdeA  herederos  en  el  testániento,  estarán  ^rfdiga* 
^adoa  á  eelacionar  enanlos  biines  aqnellpe  les  hubiesen  dado  en  vida,  ya  lo  hubieren  pre- 
venido asi  eaSos,  ya  nada  dijeren,  á  no  ser  que  espresamsnie  les  disfiensasen  de  k  eeiacion^ 
bien  SQt(  en  el  testamento  1  bien  eii  el  contraffio  de  donación  ódotn^  bren  al  tíeoipo  de  pagar 
los  gastos 'cnuaados  por  d  hijo»,  pues- pueden  baoeftofsiv  «éao^que  tienen  faoiikadppr  la  ley 
pata  diaponer  eomo  quieran  de  sns  bienes,  y  se  presumiría  querer  qnolos  tales  hijos  se  ente»- 
«Besen  mejorados  en  io  que  anteriurmeme  bs  hubiesen  dadOi  ^infmkergo,  esto  debe  enten*- 
derse  respecto  de  los  bijós  de  primer-  matrimonio ,  pues  respecto  de  los  de  segund)»  6  tereeno 
no  puede  deebse  lo  mismo ,  poiqué  ya  no  tienen  acpielld  tifaehed  para  disponer ,  sfaicf  que  de- 
ben arreglarla  á  lo  que  las  leyes ,  que  tratan  de  los  aagondos  ó  ulteriores  matrimonios  dispo«- 
jien.  Asi:  el  hijo  de  segundo,  tercero  &  de  mas  matrimonioa,  á  qinen*  habiéndolos  de  primero 
ó  segunde  el  pédie  ó  madre  bínubo  ó  miis-  veces  casado,  diíase  dinwile  su  vfita  algunos  bienes^ 
y  después  lo  íhslítttyese  heredero*,  eonio*  puede  haeeritt'en  pofcton^  igual  hereditaria  con  todos 
y  cada ^ono  de  tos  del  primer  otáiriíaíoofa)^  estaría  obligaba edaatonar  ooaatodo  esa  suerte 
le  hubiese  dadé^  y  el  impone  de  los^gastos  qolaeionables^  que  hubirse  caosadc^;  por  roa9|  que 
su  padre  i  madre. bifubQ  ó  mas  yeeea  oasado,  espresanieore  le  hubiese  relevado  de  traerlos  a 
colación,  porqimr  de  otra  suerte  sacaría  de  los  bienes  y  lieieiieiade  tal  padre  á'  madre  raajpor 
Tomo  I.  67 
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pordpn  que  cada  uqa  da  los^bíjos  del  primer  mátrimo&iOy  pues  que  recHneado  paite  igual  eo 
Ja  herencia,  escederia  en  esia  de  lo  carrespondiebte  á  aquélloi  on  el  íioporte  de  locolaeíonabie 
y  ao  CQlaciaoadA,  contra  la  termiAante  disposición  ^  la  ley,  que  en  ningan  easorpermite  que 
UQ  bijo  de  segundo  ó  ulterior  .matrimonio  saque  mayor  pofoion,  que  eada  uno  de  los  4el 
primero  en  ios  bienes  del  padi^  ó  madre  eomun,  y  seria  fieil  por  este  medió  eludir  la  dlsposi* 
cioade  la  ley»  Bien  puede  sin. (embargo  el  padreó  maérlB  binubo  ó  roas  Yeées casado  dispensar 
de  la  colación  al  hijo  del  primer  iBatríaionio^  en:  eoncurrencia  con  los  det  segundo  ó  ulterior; 
porque  por  la  misma  ley  estáti  aatofi^dos  aquellos  para  dejar  todos  sus  bienes  ó  mayor  parte 
de  ellos  al  hijo  de  primer  malrímonio ;  y  al  que  tiene  esta  laeultad,  no  puede  dqar  de  réeo* 
cocérsele  lado  acordar  aquelhnJidpensa. 

Tiene  lugar  )o  dicho  respecAoá  los  hijoa  de  segundo  6  ulttfrior  matrimonio  aun  cuando  el 
padre  común  no  dejare  s<ls.ibieiiieft  por  partes  iguales  á  sus  hijos  de  primero,  segundeó  «Ite* 
rior  mittrimooid,  6Ínoi|Ue  lo  tí^áe^e  por  partes  idesiguale^;  tpuea  que  los  -det^aofuuduió  inferior 
deberían  eolaciofiat  lo  l^les  reoibido)  para  que  su  poreioa  hereditaria  rio  pueda  pasar  ni  pase 
de  la  asenor  que  el  padre  ó  madre  ^jaisen  á  uno  de  dichos  hijos  de  primer  malrinionm;  pon- 
qué en  tal  ca^  de í disposición  por : partes  desiguales^  no  puede  según  la  miania  Jej  dejar  á 
ninguno  del  áeguado  mas  que  lo  menos  que  deje  á  uno  de  los  del  primero;  y  esta  disposieion 
quedaría  eludida  si  no  eolaciouase  lo  anteriormente  recibido.  Mas  ai* el  'pédre  ó  madre  oomwii 
no  hieiesen'  tal  dispensa  á  ios  hijos  de  primer  matrimonio ,  y  quisiesen  reeibir  la  porción  (yue 
les  dejira  en  conourreiHtia  eon  los^ de. segundo  ó  triteríor,  delMfin  traer  á  cóheioQ  loa  bienes 
recibidos  anteriorm^me  y  los  gastos  imputables. 

:  Por  la  ley  i  que  venimos  reficiéndonos,  que  es  la  19^  tit.  i.  ^  de  eAe  Kbro,  puede  rf«tei» 
tador  dos  ó  maa  veces  tsf^aado,  dejar  a  su  muger,  y  lo  mismo  está  á  aquel,  igual  parta  de  hér 
rencia  que  la  menor  que.dtje  á  cualquiera  de  los  hijos  del  primer  matrimonio.  En  este  caáo 
podrá  dudarse  si  el  tal  marido  ó  rouger  asi  iMliuiido  heredero  estafé  obligada  á  coheioaar 
•cuanto  hubiese  recibido.de  au, marido  ó  muger  dos  ó  oaaireces  casados.  'Desdé  lutsgo  se  pie- 
seaita  por  un  lado  la  difioidlad  de  qiie  la  colación  solo  tiene  lugar  entre  ios  hijos,  y  por  otro 
que  los  del  primer  matrimonio  serian  perjudicados  contra  la  terminante  disposición  de  la  iey, 
SI  la  segunda  é  terteer»  inogefe  sopase  io  que  poi^  liberalidad  de  su  n^rido'  hifbÍMe  recibido ,  y 
además  kporcion  ig«al  eon^aqueHos,  ó  laf  menor  que  dejase  á  ano  detelloa.fintra  una  tan 
lerminante  disposición  de  la  ley  del  reino ,  que  no  permite qaa  tal  conaorte  saque  ventaja'  al» 
^na  sobra  los  hijos  del  primernalrímonioy  y  un  derecho  supletorio  que  establece  que  la  eo» 
lacion  solo  tenga  lugar  entre  loe  hijos,  no  vacMaremos  en  ponemos  de  parte  de  aquella  ley,  y 
sentar  que  todo  cuanto  :por  liberalidad  permitida  por  derecho  reoibiese  aquel  conaorte  de  suyo 
•bínubo  ó  mai  veces  casado^  debeiá  imputársele  en  pago  do  la  parte  hereditaria,  trayéndolo 
para  ello  á  colación,  siempre  que  se  trate  de  particioacon  hijos  á  quienes  la  ley  citada  acordó 
anual  beneficio. 

Sentado  quión  y  cuándo  debetá  hacer  la  colación ,  debemos  examinar  ^ué  ea  lo  ^e  debe 
traerse  á  ella  en  los  casos  en  que,  como  se  ha  dicho,  tiene  lugar.  Y  en  primero  ocurre  res- 
pecto de  ios  hijos,  cuanto  sin  relevación  de  aquella  hubiesen  recibido  de  su  padre  ó  madre,  ya 
sea-  por  dote,  donkcioB  u  otro  título  lucrativo.  T  dehe  entenderse  eslo  limitado  i  los  bienes 
profécticios,  esto  es^  á  los  <pie  provienen  del  padre  ó  de  la  madre;  y  asi  no  debe  colacionarse 
el  peculio  castrense  ni  eaá  castrense,  porque  son  de  ios  hijos  que  los  hubiesen  adquirido: 
tampoco  el  usufructo  de  los  bienes  ndteniicios,  que  correspondiendo  al  padre  hubiese  este 
•cedido  el  hijo:  tampoco  está  este  obligados  colacionar  el  legado  que  el  padre. ó  madre  le  hi« 
ciaren  en^u  téstaoMpfo ,  sino  que  lo  percibirá  del  acervo  común ,  y  además  su  cuota  herc- 


-  4»  -.      • 
diMiria  (1)«  Mm  los  Ujos  áe  «dgunda  6  iiheríor  matrimonio^  cMttdo  «ortevrmí  eon  los  de  pri- 
mero, daberán  eal«cionar  tales  legados,. poique  coa  estefíuilo  vendrían  é  podrían  venir  á 
pereibír  mayor  llaber  <|ue  ai  hijo  ó  bífos  dei  primer  OMirimonM^,  oontra  la  espresa  disposición 
de  la  ley.  ' 

EsoolacieAsble  lo  que  al  abuelo  6  abuela  dier»  á  wa  nieto  ó  nietaf  p6r  contemplación  á  su 
padre  ó  laadre^  y  estoa  deberán  traerlo  á  coladon  cuando  se  trate  de  latiereneía  de  aquel  de 
quien  vi90  la  donaeidn  y  se  impmará  al  padre  6  á  iw  madrea  Lo  es  taitibten' to  que  el  padre  ó 
XMdre  diese  por  la  ihisma  consideraeíion  d^sé  hijo  tf  la  muger  dé  éste  nuera  de  aquelfos ,  y 
aliefintrar¡e..Ma8  ni  asta  ni  otra  alguna ' danacien  que  fuera  realmente  femnneratoria  deberán 
tüaame  é  aolacion^aiempre  qoeae  Uciero  por  algiin  trabajo  ú  olyra  deiiñpórtancia ,  q)«e  el 
bijo  biotere  aa  heiiafioi0,  utilidad  6  faMor  del  padre.  ^  ' '     t 

.  Son  Qolaeiopables  lea  gastos  que  btcieten,  loa  hijos  en  stis  eatudlda  ú  otra  catrera  cuales* 
quiera»  aiel'padre.  no  se  loa  condonóle  ó^  sii-k»  bicMaa  da^bíenas  advenilciWdel  'hijo,  pues 
ep.  e,ste  caso  «o  debetón  traerse  i  colaeioir.  Para  creer  fUé  el'páJre  no  quiso  cbodonaríos,  sifto 
qiie  los  icolaciaMset  abastará  coanda  nada  dijere  sobré  ello,  que  en  su  Hbm  dé  gastos  los  hu- 
biesíB  acotado ;  por«|a^  eato,  á  no  canstar.qife  lo  hiaiara  par  t  pura  euriosídad^  se  entenderá 
birria  balido  con  áaimo  da  qge.sja  k.eciilBse«n  au  parte  dalMsreiicia ,  yóonargn/ar  para  ello 
á  cuánto  ascendía,  Cuanto  d  hijo  inaigastaaa  de  loe  bienes  de<;tu  padre;  tuanto  este  pagare  por 
nal  deporte  da  aquel ;  en  fin,  cuanto  oonsumii0se  de  roas. que  lo  asignado  por  el  padre  para 
negutr  lina  canana  ¿aacá  aolaciobable.>  i  imputará  al  bifo  eu  aa  |ioreion  h;éredtiaria  %\  que 
desea jBiasdaialladainairuceion,  pueda  remirnr  á  los  AA.  qiía  tratap  de  la  materia  eúú  $rreglp 
al.daraeba  oamua. 

.  Cotí  1q  aspuasto  basia  aqoí>  fácil  será  ordenar  oipiqfidra:  panioiiio^  Par  los  inventarios  y 
damas  doeumantas,  m  formará  el  acervo  ó  cúmtdo  general  de  bienes 'caiípespendiente  á  los  dos 
cónyuges,  paüible.  eú  ua  easo  epua  ios  hijea  da  e8to6>  en  otro  ensra  estes  y  su  padre  6  madre. 
Para  esto  se  farmarán  ante  todo  unes  supuestos,  6  sea  estiiMtós  da  las  escritoras  y  documentos 
que  acrediten  todas  y  cada  una  de  las  partidas  que  han  de  coaaliluir  el  haber  correspondiente 
^Io&o&iQrt|geaÁ6iaios,  i^al  difantó  óaobiaviyinite,  según  fuesa  el  caso  que  motive  la  parti- 
ción. Por  ejaraplo^  en  u^supuesto  se  hará  relación  da  ios'contriüaa  matrimaniales  de  aque** 
Uos,  Qspresandp^laque  cada  uno  aportó  al  matriínonio,  y  enanlO'por  aquella  escritura  corres*» 
pendiese  á  cada  upo>  todo  fioeiatanente,  pero  con  la  ciittidaéy  espaesion  necesarias.  En  otro 
se  bará  lo  mismo  icón  laa  escrituras  de  donación ,  hijuelas  j  cualesquiera  otros  documentos, 
dando  por  estos  á  conocer  las  aportaciones  que  durante  el  matrimonio  hubiesen  hecho  el  ma- 
ridO'  Q.la  muger.  Y  por  último,  se  basa  también  por  el  mismo  «tila  i«labian  del  testamento 
de  aquali  cuya  herencia  sea  el  objeto.de  Ja  partición.  No  t^' formará  supuesto  algwio  de  las 
escritura?  de  adquisician  de  bienes  durante  el  matrimvuiio  por  marido  y  muger  ,ponpie  aque^ 
líos  no.hiin  da  vanit  á  constituir  su  respectivo  habttr,  sino  después  de  deducidos  ^lo?,  con- 
siderarse oomp  .gananaiales  partiblas* .  ..     .  I     .     I      1 

Sentadoa  esto^  supuestos,  se  {arBiati.d.eámtt1<>  de  bienes,  del  ««alrse  deddctráh  ante 
u^s  comJas  deudas  comunes,  ó  sea  déla  d¡sueliaeoi:iedad  conyugal;  deanes  se^dedncirá 
da  oonfi^rmi^ad  con  lo  que  lesttke  de  fes  supuestos,  el  dolé  y  cunptoadj^a  hubiese  intro^ 
ducódo^al  matirimanio la  muger  y  lebubiesa^sido  donadd.poÉr  el  maaida at  contraer  el  matri- 
moJM^r:  l^MlgQ  d  capital  y  lo  aportado  por  él  maridó  y  Ia:ifuec»cfob^afe^  será  leéidopbr  gañan- 

í(i>  |.eflB.«i^npUI)im<d:iaiim.  fT.  ^e  j»>|]at.  «Mu  et  Anthentu  As^aménsis  fl0atitOBÍb;J^  8áQ  ' 


dales  ó  cof^üiM»  pailible»  por  iqHad  entre  !a  kereneia  M  padre  y  de  k  madre.  CÁú  elídele 
y  bienes  llevadoa  por  lamuger^  k)  denado  por  el  inarnló  y  la  mitad  de  ganmieles,  «e  formafi 
el  haber  de  esu;  p^n  «1  capital  Jo. aportado  al  maCriiMiiiO)  y  ia  aira  «itad  de  gaftanmleí  el 
haber  del  marido. 

Ya  formados  Josba^r^ea  respeeiívoSy  sí  la  painioion  se  Ineieia  viviendo  Mo  de  los  con- 
sortes., y  para  pasar  á«ítro. matrimonio,  se  deducirá  del  de  el  difunto  el  importa  délos  fme*- 
rales  de  este,  y  procederá  á  U  adÍt4Ácac¡on  de  híeiifs  para  cubrir  el  h«bar  del  mismo,  lo  enai 
se  hará  observando  lo  que  Ivi^o  no  dirá.  Verileado  esto,  ae  deducirán  del  haber  del  difunto 
los  legados  ó  majtuMa  qu^  hubiese  ibeeho  en  auleaiamento^  ccmíícíIo  ó  memoná,  y  ei  rama*^ 
Jieote  se  disiribuiri  entro  »m  bijas  y  ben dores,  ooirfoniia  hubiese  dispuesto  «n  su  lasumeolo* 
Sí  alguno  de  los  hijos  tuviese  que  traer  á.colaciüfei  alguna  coaa  -en  la  herencia  del  dtfanto^  si 
agriará  noxpinaimente  (ilibftber^loeee  antes  do  ponirio.e»tre  sus  hijos^  y  luego  so  adjudicará 
también  nquiia^bufoioial  bijo  cplacionMle.  l^ro  si  lopanioion  se  ¿iciese-por  babor  mnoitlfi 
el  conjugo  iisuirucUj^rio>  ao.baró  Uuttbien  ia  piTftieioode  este,  siguiendo  las  fmsaNS  foglaa^ 
&  igualmente  cuando  se  varificaso^  ^niro  hetederoa  esisaoos^  enftre  k»  euales,  esmoioho  didto; 
no  hay  opinión,  ^í  alguno  do.  loa  h^oa  hubiese  Tpmiaeiado  su  porción  4ieradiMiria  pof  el  «ihh 
tívo  arriba  indicado^  se  eapaasaráian  «lOO  da  loasuyoestos  <|ue,  como  so  ha  dichoy  dohea  san^ 
tarse^  prÍAcipiar  lo  p^riieion,  y  bari  esCa  eatr6lo6.rest,iBtes  hijos  ótMmederoa. 

Cuando  se  hiciese  la  par  tieion|do  la  herenoís  de  'padiBámadns  binubd  ornas  vacea,eésádd 
¿ptre^ijc^  de  priopero^-s«^qdoy  ó  olÉarior  maSnmoAÍo,  tendrá  partioiilar  coideido  el  pani49F 
d^  sentaren  uaodo  Jos^^upuestosips  kiénea,  >qire por  libispaiádad  ó  testamenio  del  conaorte  6 
de  hijos  de  anterior  matrimonio  hubiese  adquirido,  refiriendo  los  documentos  en  ^e-eaiuvieK 
sen  con^Maa«aiií|  adfmmqnes;  fpf^n  aioo  hilhiase  üápuÍBBto  do  «aleo  Wenos/  doherán 
deducirse  del  habar  'del  •viuéo'i  viuda  'qn^  dUrió  veaervaviw ;  y  aplicarlos  á  loa  hijos  de  iiquet 
mauimoqio  á  f  uo  perieooMan  taha  reservas;  y  si  haéieaa  díópiieato  da  alfa»,  dekorin  umkien' 
deducirso  del  hobor  del  alsoko  viudo  é  viuda ..  y  aplioarb^é  aquel  hijo^iaquoiloa  Mjos  del 
;Qatrimooio  respoelivo ,  em  cmjfo  favor  iMibieao  hoobo  au  -éispoaíaion . 

Loa  gastos  de  úkiuHi  >eníermedad,  eniiern»  y  domas  ftinoraies  aan  doduocion,  qné  debe 
hacerse  del  haber  oomsopoBdiante  atdifoiita/  Del  miioso  modo  lo  son  lo9  legados  que  cada  lino^ 
bubiero  boobo.«a  Btt:mpeo)iiio  laelaoiopto.  Las  deudas  eontraidas  por  el  eouaorto  quoituvael' 
usufructo  de  los^híeoea  dai  difiiii4ó  taaibienakhoniledueinodal  habar  4o  aqvel,  asi  oomb  Itfs' 
cargas  4a  los  miamoa  Meneo.»  i  ^uo  4lirahle  d  inufcbdó  no  huhiose  Satisfecbor  al  <usufiHic-^ 
luacio;    . .        .  .  ¡  .  -  ..  •  'i 

Dospuos  do  divididoa  los  luihanes.feapeeiivoa  y  hechas  las  deducoionoa,  que  de  cada  vno' 
correspondan,  sohanio  las adjiídicaoiolies  de  bienes^  teniendo  presente  cuanto  se  ha-  dicho 
cespoelo  al  floodo  con  quoot  usufructuario  debo  entaagaolos,  seltaladameuto  losniveMesi  los 
fuogiblea  y  Jos  ae«ovienlea.  Es  do  sispooer  que  para  iiaoar  estas  adjudicaciones  deberán  «star 
tasados  ó  deberán  tasarse  todoa  los  bitmes  partibles;  si  bien  los  que  eorreaponda  devv^Werse, 
sogun  loa  Univocada  uno  &  au  nataimoiMOy  deberáu'afdiearsá  desde  luego  tAn  previa  tdsaéton, 
entadAjpar  salida  4el  iuyeiitBria  á  la'  parlicton :  mas  ai  estos  biones  hubiesen  reoibido  -duraii*^ 
te  el  matriioonlofwjbtaa^ue  no;,  asan  naturales,  sino  de  aumento  ó  incremento,  «átM  deberán 
taaaFSO»  y  su  importa  anmontar  eií  cúaiNilo  faereditarioJ  Las  adjudicaciones  fuera  «do  los*  eaaos 
referidos.d4boh  hacofso  ODQ  la  povble  ignaldad,»o^ioaqdo4  cada  uno  la  parte  tof«atf<^ndíente 
de  cada  clase  de  bienes,  y  en  cada  una  de  estas  con  igual  proporción  de  buena,  mediana* ó 
ínñmar  caMsiT.  'Si  1iübrésé''9ificunád' en  hacer  exactamente  estas  aplicaciones,  y  por  ello  re- 
sultase «Igutaidüoronfini  ^anlasnVatorof ,  so  cora pénéará  esu  en  la  ad^fuAoifaibir'^^Uohea^ú 


otn  ola5«;  ff  ai  MmánlrasblUiss^giiiu  d^AMia,  él  «qs^a»  iftfé  ocUsliUtya  (ém;  ^od«á  y  de- 
ber&abooqiM  en  diñen).  :  .1  J        -  >  :m.  v 

CubierM  ios  tbaberes  se  ippdcedef á  á  ia  panieioh  del  cdrr«spetidieme  üVdiWnie^eiíaiiéo 
eslaaetliMetpor  j^asar  el.  aehnrvíyiBnte  amuevo  matrlnieftie^'y  éé  lla«A  emrd  fós  hij^s^A  here- 
derotdeaiqíieliaegtiiLteéiiipesieibnteaéaoveifUvM'qb^^  •ó'^or  parles  ignoled 

entre  io^  que  to  sean  kitesiadoe/  dedhideade  siáiiipiie  aAie  tode  fiÉ-^deodea  ^m  le  -  Man  partí- 
cuiarcsi  cuyo  pago  se  encargará  á  uno  de  los  herederos ;  y  las  mandas  y  disposiciones  piado- 
sas^ mejoras  y  legados  que  hubiese  hecho.  El  remanente  será  el  partible  entre  aquellos;  for- 
mando á  cada  uno  su  haber  ó  hijuela,  que  se  cubrirá  adjudicando  los  bienes  correspon- 
dientes, según  se  ha  dicho  respecto  de  los  haberes  generales  de  cada  uno  de  los 
consortes^ 

Cuando  la  partición  se  hiciere  por  muerte  del  último  de  estos,  esto  es>  por  la  de  los  dos, 
las  particiones  entre  los  hijos  y  herederos,  aunque  sean  los  mismos,  deberán  hacerse  con 
separación,  cuando  las  insiituciones  fuesen  diferenies  por  virtud  de  la  facultad  que  tienen  los 
tesladores  de  hacerlas  por  partes  iguales  ó  desiguales;  pero  si  una  y  otra  fuesen  enteramente 
conformes,  entonces  no  solo  no  habrá  necesidad  de  hacer  distinta  partición  de  los  bienes  de 
padre  ó  madre,  sino  que  tampoco  la  habrá  de  formar  los  haberes  respectivos  de  cada  uno  de 
aquellos  Desde  luego  en  este  caso  se  sacará  por  el  inventario  el  cúmulo  general  de  bienes,  y 
hechas  las  deducciones  de  deudas,  mandas  y  legados  de  todas  clases  se  procederá  á  la  forma- 
ción de  las  hijuelas  de  los  hijos  y  á  la  adjudicación  do  bienes  para  cubrirlas. 

En  todos  esos  casos,  hecho  lo  que  se  deja  manifestado,  se  procederá  á  sortear  las  hijue-* 
las;  y  todos  los  herederos  deberán  sujetarse  por  una  declaración  que  harán  el  partidor  ó 
partidores  á  la  eviccion  de  cualquiera  finca  adjudicada,  que  pudiera  resultar  incierta  ó  falli- 
da;  y  por  su  virtud »  si  esto  se  verificase,  cada  uno  de  ios  herederos  responderá  en  proporción 
á  aquel  á  quien  se  hubiese  adjudicado  la  finca  incierta >  descontando  la  parte  igual  que  este 
•  debe  perder  por  ese  motivo.  Cualquiera  prevención ,  cualquiera  advertencia  que  el  partidor  ó 
partidores  creyesen  oportuno  hacer  para  la  mayor  seguridad  ó  estabilidad  de  la  partición ,  la 
harán  por  medio  de  otra  ú  otras  declaraciones  á  continuación  de  las  adjudicaciones  de  bienes 
á  las  hijuelas.  Las  escrituras  ó  titules  de  pertenencia  de  las  fincas  se  entregarán  á  aquel  á 
quien  se  hubiesen  adjudicado  estas;  pero  si  comprendiesen  otras  que  lo  hubiesen  sido  á  di- 
ferentes, harán  los  partidores  una  declaración  por  la  que  dispongan  en  poder  de  quién  han 
de  quedar  el  titulo  ó  títulos  originales,  que  deberá  ser  aquel  á  quien  se  hubiese  adjudicado 
mayor  número  de  las  fincas  contenidas  en  el  título  ó  por  mayor  valor;  previniendo  que  á 
espensaa  comunes  de  los  interesados  en  el  original,  se  saque  y  entregue  al  otro,  ó  á  cada  uno 
si  fueren  mas,  testimoriio  del  mismo  título,  para  la  conservación  de  su  derecho.  Los  gastos 
de  todas  las  diligencias  de  inventario  y  particiones  deberán  satisfacerle  por  los  herederos  con 
igualdad;  á  no  ser  que  sean  desproporcionados  sus  respectivos  intereses  ó  haberes,  en  cuyo  ^ 
caso  deberá  haoerse  en  proporción  al  de  cada  uno. 

Una  vez  concluidas  las  particiones  no  necesitarán  la  confirmación  del  juez,  si  todos  los 
herederos  fuesen  mayores  de  edad  y  se  conformasen  con  ello;  á  no  ser  que  no  habiendo  in- 
tervenido escribano,  quisiesen  elevarlas  á  instrumento  público,  y  que  como  tal  se  protocoli- 
zasen y  registrasen,  pues  en  este  caso  deben  solicitarlo  asi^  y  el  juez  mandarlo*  Pero  si  se 
hubiesen  hecho  entre  herederos,  siendo  alguno  ó  algunos  menores  de  edad,  deberán  presen- 
tarse al  juez  para  su  aprobación,  el  cual  lo  decretará,  si  corresponde,  previa  audiencia  del 
curador  á  pleitos,  quasi  no  estuviera  anteriormente  nombrado,  nombrará  al  efecto  para  que 
en  este  negocio  represente  y  haga  la  parte  de  los  menores.  Aunque  el  juez  apruebe  la  par- 


^  06  ^ 
úáoúy  üb  impedirá  esta  «probacioa»  ^pie  los  meowes  hasta  cumplidos  los  cuatro  años  siguien- 
tes á  los  veinte  y  cinco  en  que  entran  en  la  mayor  edad^  puedan  reclamar,  interponieni^o  el 
remedio  de  la  restitución  par  enAero,  todo  caanto  creyesen  hecho  en  su  perjuicio* 

No  es  posible  prevenir  todos  Ips  caaos  ni  las  diversas  fases  coo  que  pueden  preaeaiaiBe  en 
las  particiones ;  pero  teniendo  presente  todo  cuaolo  se  ha  dicho  respaeta  de  estas  y  de  las  su* 
cesiones,  inventarío,  usuftucto  y  reservas  podrin  el  partidor  ó  |MirtidofBs  ocurrir  á  todos. 


TITUIiO  111. 


f         D£  LAS  aUCKSIONBa  SN  tíVHU  QQB  FtJfROIf  VUfCVUP0«,. 


(Cmmp<mdetíl  tit.  19,  ¡ti.  S.""  de  la  Nav.  B$cap.) 


Abolidos k&.mayonugos^  vioculaoionesi  patronatos  delegoa,  y  cuantas  fundaciones  pue« 
den  considerarle  comprendidas  en  estas  ciases,  quedafon  derogadas  todas  las  leyes  de  Navar- 
ra, que  tratan  d^  loa  requisitos  necesarios  para  la  valides  estable  de  la  fundación  de  aquellos^ 
pero  las  ley-es  novísimas  tuin^  preservado  tpdos  los  derechas  cMSteotes  y  creados  antes  de  su 
promulgación  ea la V6r  de  oitaspeirsonaai  querías  de  los  actuales  poseedores  de  las  vinculad- 
cienes.  Nq  banaUeíadael  órdan  deauaesion  á  efecto  de  que  sea  tenido  por  inmediato  sucer 
sor  y,  aquel  que  por  la  fundación  >  ó  por  la  1^  deba  ser'o:  han  Conservado  los  derechos  de 
oaufruefQ>  de  aliieenios  y  ouame4  otros  pudiesen  cof^peiic  SíObre  ios  mayoraigos  ó  isus  bieñeac 
y  estos  derechos,  que  todavía  pueden  ser  de  alguna  duración  y  en  algunos  años  ejereitaioí^ 
nos  ha  parecido  que  cecomendaban»  que  ya  que  no  inseriásemos  unas  leyes  soJo  para  ciertos 
casos  duraderas  en  obseicvaticia ,  <liéramos  al  menos  una  sucinta,  pero  clara  esplioacion  de 
sus.disposieipnes  que  .puf da  guiar  en  la  aplicación  práctica  á  Navarra  de  las  leyes  de  la  des- 
vinculación  y  sus  aclaratorias*  !  •. 

Aunque  ios  mayorasgos  fueron  ya  abolidos  en  1820^  y  la  ley  produjo  sus  efectos  besu 
que  en  1823  fué  anulada,  como  todas  eaantas  emanahaai  del  mismo  gobierno  constbucional 
que  la  dictó>  no  solo  por  consectieneia  de  esta  rti^locton  .general^  sino  por  las  espresas  dispon 
sieiones  de  h  real  cé(tula4e  11  de marso  de iS^k  volvieron  á aparecer  ¡os  mayorales,  rein* 
tegrados  en  todos  sqs  bienes,  y  repuestos  al  estado  que  tenían  en  7  de  marzo  de.  1820.  No  es 
de  nuestro  propósito  examinar  aquí  las  injusticias»  que  contenian  las  disposigíones  de  osla 
cédula.  Basta  por  ahora  saber,  que  por  ella  quedaron »  por  lo  menos  de  hecho ,  anulados  to-o 
dos  les  efectos,  de  la  desvinculacien ;  y  empezaron  a  crearse  otros  por  consecuencia  da  este 
nuevo  estado.  ... 

Convocadas. las  primeras.  Cortes ,  preasotaron  estas  una  petición  de  ley  sdffe  la  matería> 
que  mereoiá  la  sanción  Í€{  la  corona  en  9.de  junio  de  1835.  En  olla  se  comprendieron  varias 
dispoAicioOjes,  para  el  justo  y  delÑdo  reintegro  de  los  compradores  de  bienes  vincnlados  en  el 
ttempo  en 'que  la- ley,  desvinouladora  habla  estado  en  observancia:;  y  esta  ley  produjo  y  ore^ 
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también  nuevos  y  diferentes  üerechos:  mas  no  trató ,  ni  en  ello  se  pensó  entonces/ del  resta- 
blecimiento de  la  ley  de  desvinculacion.  Algún  tiempo  después  lo  hizo  el  real  decreto  de  30 
de  agosto  de  1836,  con  lo  que  volvió  a  tener  observancia  para  lo  sucesivo :  la  declaración  de 
los  contrapuestos  derechos  que  las  contradictorias  leyes  y  disposiciones  adoptadas  desde  1820 
habian  creado,  se  reservó  espresamente  á  las  Cortes.  Por  lo  tanto  debemos  considerar  esta 
ley  restablecida  en  sus  dos  diferentes  tiempos^  á  saber:  1.  ^  en  el  de  su  primitiva  promulga- 
ción; 2.  ^  en  el  de  su  posterior  reaparición.  Creemos  conveniente  invertir  este  orden,  aunque 
sea  el  cronológico,  porque  asi  podremos  indicar  las  aclaraciones  hechas  acerca  de  los  dere- 
chos, que  en  su  primer  tiempo  creó  la  ley ,  pero  que  en  nada  conciernen  al  segundo  de  su 
jestablecimiento,  .v  /;  ^'£       :*:,     í  '  \      '^ 

Tanto  en  uno  como  en  ottif  éh  ftida  Vahefarofí  \t%  reglai  de  la  fundacioQ^  ni  de  las  le- 
yes á  falta  de  aquellas  respecto  al  importante  Gn  de  aclarar^  quién  debiera  ser  tenido  por 
inmediato  sucesor,  con  qqien  el  poseedor  hubiese  de  contar  para  la  práctica  de  las  diligen- 
cias prescritas  para  I&  drvisianr  dé  1ó9  bienes,  Sf  se  determinaba  bac0rl¿r,  á  Gn  de  poder  dispo- 
ner de  la  mitad  Je  ellos,  en  que  por  la  ley  tenia  esta  facultad;  y  también  á  favor  de  quien 
debia  reservar  la  otra  mitad  de  los  bienes.  Y  como  habrá  hoy,  y  aun  por  mucho  tiempo,  po- 
seedores que  ya  lo  fuer4ip  en^SO^cTe  a^^osto  iñ  I833'y  y  no  h»y«n  {lensií^o  siquiera  en  partir,  y 
sucesiones  que  puedan  ser  dudosas,  es  conveniente  saber  el  orden  que  en  estas  se  halla  pres« 
crito  en  la  legislación  de  Navarra.  EJsla  por  supuesto  respetaba  la  voltíntad  espresa  de  los 
fundadores,  cuando  determinaban  nominalmenle  las  personas  y  líneas;  pero  comunmei^te  no 
se.cfiidaron  del  arden  con  que  tos  Aonteftidos  ec^  estas  habían  da  suceder  en  ciertos  éasos ;  y 
undacioiíes  hay  en  que  solo  se  práscrrbe  la  siioeaion  regulsir,  é  ée  agnación /en  fjue  f^uéde 
haber  ocarioo  4e  disputar  la  preferencia  de  derecho.  Bur  estos  casos  la  disposición  de  la  hj 
suplte  b  falta  de  espr^sion  del  fundador,  sin  variar/noi  obstante,  )$  milurales»  que  este  quiso 
dáf  á  si|  fundaotoDr  A  estO:  conduce  la  ley  i.*,  tifi.  15,  lib.  3.  ^  dé  la  Ne? .  Hecop.,  por  la  que 
se: declara  que  ^1  8o|[)rino  escloye  ai  lio  en  la  sucesión  de{  mayorazgo  |  si  otra  eoea  nev  est«H- 
viese  espresamente  ordenada  por  el  testador.  Yepia  esta  ley  á  declarar  con  ésto,  que  en  la  su* 
eesion  de  mayorazgos  habii^  de  tobar  representación  en  la  Hiiea  de  deaeendfeqtes,  oottio^  eta- 
ramente  lo  espresa  la  ley  enandodiee^  que  si  mnriese  ei  hijo  mayor  del  'poseedor  delmayo- 
fasgo  sobreviviendo  este  y  dejando  aquel  otros  hijos,  muerto  el  poseedor  tiayan  de  saeederle 
estos  por  si|  orden  oon  preferencia  al  hijo  segriodQ  de  dieho  pQi^edqr,  y  que  lo  mismo  procede 
en  los  nietos  del  hijo  mayor  muerto  sin  haber  llegedo  á  saceder^  ni  tampoco  su*  hi}ode  quién 
hubiese  algún  nieto.  Estiende  la  ley  este  derecho  de  representación  para  la  sucesión  en'  Ibs 
mayorazgos  á  la  línea  transversa] ,  eit  la  euai  po  se  recqoociii  en  Navarra  e^  hs  <)dM>  'Suce- 
siones, Este  derecho  tendria  lugar,  cuando  el  poseedor  del  mayorazgo  fnviese  iresó  mías  hij>ee; 
y  muriese  el  mayor  sin  dejar  hijos  ni  nietos,  y  el  segundo  dejándolos:  en  este  caso-,  segün 
la  ley,  deberán  suceder  los  hijos  de  este  eon  esolusion  de  sus  tíos,  hijos  tercero  ó  cuarto 
del  poseedor.  Asi  se  evitaban  las  eot^troV^rsia^r  y  disputas,  que  se  promovían  én  el  pfiíAef 
caso,  por  no  haber  una  declaración  espresa  en  e9|e  particular  respecto  de  los  tiayotai^s^-  en 
el  segundo  por  no  poderse  regular  por  ei  orden  establecido  pam  las  sucesiones  en  general. 

La  ley  9.%  iit.  15,  lib.  3.  ^  de  la  citada  Hecopiiacion  negó  á  los  acreedores  por  censos 
ó  dotes  impuestos  sobre  bienes  de  mayorazgo,  toda  acción,  asi  ejecutiva  como  ordinaria  par ft 
cobrar  del  futwo  sucesor  en  tales  mayorazgos  los  róditos  vencidos  en  tiempo  del  antérioi^  po« 
seedor,  que  correspondiesen  á  mas  años  que  los  cuatro  últimos/ El  poseedor  éclüal  {iuede 
fallecer  sin  haber  liecho  la  divis:on,  y  aun  desouesde  hecha  sin  haber  pagado  por  ina^  de 
cuatro  añes  los  réditos  de  los  censos,  q>ue  afecien  á  los  bienes  que  fueron  vinculKdes,  Sabidb 
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es  que  tales  ciebitosi/  como  reales^  pa$an  con  lás.  fincas  á  cualquiera  poseedor  de  ellos;  y  de 
consiguiente  que  sin  la  disposición  de  esta  ley  tendría  que  pagarlos  el  sucesor  eti  los  tieivos, 
si  no  quería  qué  se  diese  mandamiento  de  égecucíon  contra  estos,  eiomo  procedería.  Por  ef  te- 
nor de  esia  ley  áolo  deberá  en  lá  aCluaKdad  responder  el  inmédialosdcesordelos  réditos  de  loa 
úttrmoá  cuatro  años:  por  los  que  e^edan  no  tendrá  derecho  alguno  el  acreedor  á  reclamat  dtí  él 
y'solo  podrá  y  deberá  bacerlocoAíra  el  anterior  poseedor;  si  bien  aCín  en  el  primer  üá^el  ín*' 
mediato  stfcesor  tendrá  derecho  á  reclamar  también  de  aquel  lo  que  pagare  ó  se  h  eligiere  por' 
rédrto^  vencidos  en  tiempo  en  qUe  aquel  debta  haberlos  satisfecho,  como  que  poaaia  lodos  loa 
bienes'  y  sus  productos,  con  los  que  estaba  obligado  á  este  pago^  La  \ey  fvíé  miiy  josta'eii:  s»' 
disposición.  Traté  de  castíg&ria  indotencia  del  acréeifor  en  eobrar  sus  interet^s,  y:de  ocur^ 
rír'  ñ  laitoaliciaconqn^el  poseedor  podía  Ir  dejündodd  yagary  hacer  ette  Iffddbido  legado  á- 
su  sifcésor,  •  .......•■.  •      I       •  '  _ 

'    Las  leyes  59  de  las  Gdrtes  de  17^9  y  81:  '45  dé  las  de  1794  y  srgttieniess  y  la  61  de  las 
dé  ^%^t  y  1818  hablad  de  otro  derecho  pasivo  de  los'mayóraEgoé,  que  hi  leyes  qué  los  abo- 
lieron' ño  pueden  nlrnos  de  respéiar  y  respetan  efectívamente.  Tal  es  la  viudedad  q«e*pOr* 
ellas  podían  consignar  los  poseedores  de  mayorazgos  á  sus  consortes,  por  virtud  de  estas  (e^ 
yes,  en  la  sesta.  parte  de  los  productos  y  rentas  dé  los  mayorazgos.  Hemos  dicho  en  el  título 
anieridi*,  ál  tratar  del  usufructo,  que  en^  Navarra  sólo'correspondia  eate  ei»  ios  mayorazf(os> 
cQahd^  se  fundaban  en  Contratos  roatrihiomaies,  y  solo  al  consorte  vieidb' para  cuyo' matri^ 
montóse  hablan  otorgado  aquellos.  Era  bren  notable,  que  procediendo  en  Navarra  el  derecho 
de  usufructo  en  losbienes'lib^es  del  consorte  difirnto  al  ottx)  que  le  sobrevivid^  delmismo  fue-^' 
ro  que  ét  que  en  Aragón  estaba  tambreít  én  obsérvamela,  en  esto  reino  se  estendiése  á  los  bie- 
nes vinculados,  y  en  aquel  no.  Sin  embargo  asi  se  observó  hasta  las  Cortes  de  f780y  ilBt 
en  que  ác  dictó  la  primera  de  aquellas  leyes.  Los  motivos  que  liiv*o  el  reino  para  proponerla 
fueron  los  siguientes:  1.*  qne  el  \iffdo  Ó  viuda  sobreviviente  tenían  por  .e)  fuero  y  leyesdol 
reino  usufructo  mientras  permaneciese 'éti  viudedad:  en  todos  los^biencs  de  sU  difunto  eonsprto- 
cuya  disposición'  no  comprendía  áloS  mayorazgos.  No  habiá  ew  Navarna  fey  alguna  que  espre-  ■ 
sámente  lo  escluyese;  y  la  disposición  de  la  10  tít.  15  lib.  3  de  la  Novísima  Reoop¡laoion> ' 
qué  disponía  que  en  la  sucesidn  á  mayorazgos  pasase  par  liiiílisterío  do  la  ley  a)  sQcesor  la 
posesión  civil  y  natural  nó  podia  ácr  un  obstá<íu!ó  al  üsufroéio  foral,  cofl&o  no  lo  era  err 
Aragón:  al  menos  nunca  hubo  jnconveniíente  en  hacer  desdé  un  principio  lo  que  se  irató 
d(Bs|[)ués,  á  saber;  eslablecer  uíia  viudedad  én  equivalencia  a^  usufructo  La  disonancia  oAtre 
el  fuero  y  lo  observado  en' los  mayorazgos  solo  llamó  la  atención  dé  las  Cortes,  cuando  hu- 
bieron sin  duda  de  ver  los  inconvenientes,  que  en  Navarra  producía  ese  modo  de  suceder 
tan  desviado  de  sus  fueros.  í 

Estos  inconvenientes  los  espresó  el  reino  y  fueron  él  segundo  motivo  de  la  ley.  Vio  <jue 
cáando  moría  el  poseedor,  y  especialmente  cuando  nó  dejaba  hijos  ni  bienes  libres,  el  cón- 
yuge sobreviviente  que  nfo  los  tuviese  propios,  ó  no  dejándolos  aquel  libres  en  que  cupiere 
erüsúfructo  foral,  quedaba  en  el  mayor  desamparo,  destituido  de  medios  para  vWiir  con  algi^ 
^  na'áecenéia,  rebajándose  asi  de  un  estado  próspero  al  mas  miserable,  y  ai  mMfimonió,  ^^tie' 
acababa  de  disolverse  del  decoro  que  le  correspondía:  vio  cuanto  esto  perjudicaba  á  la  cele- 
bración de  roatrímonio^;  porque  temían  los  que  tenían  muchos  bienes  que  si  casaban  con 
quien  no  tuviese  mas  que  él  mayorazgo,  muerto  este  vendrían  á  quedar  sumergidos  en  la  mi- 
seria 6  ihdigeiicjíi.  Ep  verdad  t^slo  era  mas  f5c¡(  de  s^u ceder  en  Navarra  que  en  otra  parte, 
porque  allí  la  propiedad  está  mas  dividida;  y  ni  fas  fortunas  fibres  ni  las  vinculadas  son  gran- 
des por  aquella  razón;  y  difícil  fuera  que  todos  los  poseedores  do  ma}'orazg08,  sin  otros  bie* 
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ne$  ^contra&en  ^rsaoa^  oqq  quij^^s  casar,,  qu(9  no  eslubi^^n  $ugeU«  áaq4j6l  riesgo,  y  qui- 
siesen arrostrarlo., 

.,  K^i93  ^oRSÍiJi^raci^QSi.juatasy  aiendijas  las  circunslap^ias  del  ,,{MUs>  indugeror)  ¿ti  reíoo  á 
pedir  que  se  dcejarjise^  á  faner  del  viudo*  á  viuda  del  poFieedor  del  mayorazgo  el  derocboá  la 
cuarta  parte  de  los  produetop  líquidos  de  los:bíeoes  y  realas  4o.  aquellos»  que  debiera  aouirl** 
mQQie-.eiUregaíto$  el  sucesor  mientras  permaneciasa  en  vÍH.dedi9d«,!El  decreto  de  sanoioA  res- 
tringió, eetraordinariameate  lo  solioitado  por  el  reino>r  y  puso  varias  condiciooes^  á  JacoDco- 
sioA  En  prij9Mr  |u^r  declaró  que;  la  asigoaeion  debía  hacerle  por  ol.  poseedor  eo  lQs,eaoUa* 
toe  nwitffií&onialeii:  Jo  limitó  en  se^junjio  lugar  á,la  sola  se^^ta. parte  de-  ¡os  productos^'  rentas 
líquidas,,  y  i  sola$,  las  viudas,  esclu|fen4o.los  viudos:  exigió  que  esas  habian  dc^  ser  pqbre§  y 
menesterosas,  pe^r  falta.  4e  faacíenda  q|Uejprodugese;tapFp  coma  impooriaba  aquella  sosta  parte, 
que  hubiesen  de  vivir  en  honestidad  y  que  tales  asignaciones  habían  de  insinuarse  anie  las 
jualiciasx]el.pi^blQ!y  registrarse  ^enpás  en  el  ofíqio  dQ  hr^ütecas.  ^  reino  hubo  do  cposiile« 
rar  que  adeJaataria  poco  con  sus  réplicas^  y>  a^si  solo  hizo  ii;ia  para  esleoder  el  beneficio  ¿i , 
los -mafarimonbs  ei^ístentes;,'  coioo  tIo  consiguió  ao  coo  menos,  restricciones  y  foi;mali- 
dades.. ,-.''.,,  .    '.         *. 

JBu  la  misóla  réplica  :insinuó  el.reinaqfio  la  concedido  erai  meno3  qtio  Jo  que  había  soli'^ 
citado,  oonsjderártddo  nomo:  medio  de  pr^cav^r  diferencias  y  reoorso^^y  HJAS  i^n  e^a  misma 
idee  laa Cortes  de  1794,y  siguientes  propusieron  In  %,4/ pffic^^f^iü  en  la  que  después  da  va-     s««.ppre&5«^ 
riaB  réplicassolo  pudo  consegoirse  que  la  facultad  que^  la  anterior  cooc^ia  en.  f^vor  de  las  viu- 
das se  estendiese  también  al  de  los  viudos;  y  que  tales,  facultades  pudiesen  egercerse  durante 
el  JXiatrUnonio;.pera^iempr^  quedaron  subsistentes  üas  demás  formfilidades  prescritas  en  fa 
anterior  ley.  Waslodas^asáesoepcion  del  regis*ro  en  el.opcio-  de.  hipotecas  dentro  del  tér- 
mino de  cieí>  días  desaparecieron  por  la  1í  y  5.^  precedeula.  por  manera  que  con  sola  la  asig7      A'xH^ 
rvi4ion  hecha  por  e)  p^íjedor  del  mayorazgo  pueJ<?  su  viudo  ó  viuda  percibir  Ja  sesla  parte  • 
siempre  que  la  esoriiur>a  se  lastrase  en  aquel,  oGcio  dentro.del  germino  qup  se  ha  indjcadoi 
contado  desde  el  dia;  dele  imMl?((e.de>asignadorj,pi^^  x;io,  veri  Ajándolo  debería  perder  írre- 
«Clisiblempnte/su  derecho. ,  .     -  *  : 

rí  La  ley  53  de  las  Cortes  de  1817  y  1818  con  tiene  otra  disposición  n^uf  atendible  en  la  ma- 
teria, que  nos  ocjupa. Entro  las  yariasque  conMeoe  para  atenuar  les.  mai^sque  la  amortizar 
cioQ  causaba  á  la  agricultura  y  población,  es  unaJs^.  deque  los.ipQseedpres  de  mayorazgos/ 
quei  tkiciesen  en  Jkos  lieuesYiAfiuladQS  mejoras  que  aumentasen  sus  productos,  pudiesen  de- 
ducir su  importe,  quedando  en  favor  de  loi  mismos,  como  capital  redituable  al  rédito  corf 
riente,  el  importe  de  dichas  mejoras  sobre  las  mismas  fincas  vinculadas.  No  creemos  que  esta . 
medida  tuviese  grandes  resultados  por  razones  que  espondremos  mas  adelante;  anunciando 
desde  luego  que*  en  la  caliricacion  de  las  mejoras  que  aumentasen  Ips  productos,  podrían 
suscitarse  coefstioQes  empeñadas  por  la  vaguedad  con  que  en  esta  parte  se  esprese  la  ley.  A^ 
nuestro  propyóslta  basAa  por  ahora  obseryar,  x{ue,  por  esta  disposicióu  el  poseedor  del  n^ayo- . 
razgu*ó.viociulaQÍoa.ieai^  derecho  á  deducir  todas  1^  ipejoras. que  aumentasen  k>s  )roduc|o^ 
de^l^ís  ,bion<^^;)^inculados.  Inferimos  do  aquí  que  este  dprecho,  qup  podía  ¿egercit^r  el  pQsiee^ojr . 
de  bienes  vinculados,  puede  tener  dos  acepcípncsi  una  de  facultad  permisiva;  otra  dederer 
cho^fectivc*  En  la.  primera  parece  que  si  el  poseedor  del  mayorazgo  no  egercitaba  aqiiiH  dc- 
rechi^  ó  facultad,  no  pasaría  ni  se  (ra^miliria  q  su  heredero:  en  la  segunda  sería  trasmísible 
hul)i;^e  ó  no  hecho  la  deduecion  y  auu  cuando  mune;se  intestado,  ó  testando  np  hubiese  he- 
chot^special  mención  de  este  derecho  eu  su  testamento.  Esta  sería  una  dificultad  que  pudie- 
ra ocasionar  un  pleito;  y  por  eista  cazoa  vamos  á  cxájminar  e^ta  cuestión.  '     . 


Ckrtb  e»  que  k  ltíy'iiio«>  ^e'fuéclan  lof^poseedores  haeer  Ift  e($pfósadiiU]Mu«cion,  y  que 
éú  ^tos  término»  de  qiie  usaJa  ley,  pireoet|ue  no  se  eonlíene  mas^u^^dií'derecho  factiúá- 
tito.  Lea  de  ^tarclaae  en  lento  tateii  én  cottnio  se  éijereilán :  si  110  lo  bate^qUel  á  qerien  úe 
concede^  puede 'entenderse  reiianciarlos ,  y  en  éste  oonoepto  pareen -que  el  poseedor  del  tna^ 
yorazgo,  que  no  hiciese  la  deduceidd;  ní'Constittiyese  el  importe  de  las  mejores  hechas  por  41 
al  rédito  corriente  sobre  ios  bienes  vinoul'ádos^  habría  perdido  aqiiel  y  ccdid6ki:á'  lá  vincula- 
don,  shk  dereiriNHeo  su  heredero  para  reetamvlo.  A  pesar  de  que  esta  opiníoft  pÉÍrece  Mcis 
fondada  por  la  conformidad ,  que  á  primera  vistor  guarda  con  les  términos  de  que  usó  la  ley, 
ereemos  mas  adoiisibieía  oontraria;  y  por  h  inntfy,  aunque  faKeciese  el  poseedor  del  mayó- 
rtego  sin  haber  heobo-ta  4eduockm  eepresada  de)  importe  de  las  mejoras  que  hie&era  en  :las 
bienes  vinculados,  ni  la  constitución  de  aquel  como  capital  redituable,  á  no  ser  que  espresa^ 
mente  rsnuneiateá  ege'4ei«cbo,  lo  teirdii  su  heredero  para  reelaiAarlo  y  hacerte  efe($t¡vo. 
Los  ratones  que  tenemoe  para  opinavusí,  sen  las  sigaientert  i.^  Que  la  ley  quiso  animar  á 
los  pdseMoreá'S  mejorar  lales  bienes,  declarafndo de  su  propiedad  el  importe  délas  mejórás, 
y  pata  esto  dejar  (urfa  siempre  eondena*das  lasopiniones  que  sostenian  ser  de  la  vinetilacion 
las  mejoras  que  se  h^ciafi  en  sus  Uenés^  alzando  d&áe  luego  además  al  efecto  la  prahibÍGÍo^ 
existeAledfegraifairtaffes- bienes  íin  espreso  permiso  para  efllo.  Fué  por- lo  tanto 'uííáf  disposi- 
ción que  redkijoá  los  térmiao^  coimiñes  del'dereelK)  las  mejoras  hecbas  et)  los  bienes  'vincu- 
lados; y  de  consiguiente,  asi  como  cualquiera  poseedor  de  buena  fé  tiene  acción  para  recla- 
mar ,  y  sus  lierederos  en  su  nombre ,  las  mejoras  hechas  en  la  finca  poseida  reivindicada 
después ,  lo  mismo  podian  hacerlo  el  áaimu^SiZffAA  s«s  herederos.  2.*  Que  la  ley  habría  de 
otra  suerte  arbitrado  inútilmente  este  fheilTó  para  animar  las  mejoras  en  tales  bienes,  si  do 
hubiese  sido  su  intención  la  que  dejarais  septadq;  porque  ningún  poseedor  habría  querido  em* 
plear  en  aquellas  su  dinero,  que  podrían 'ser  perdido  pút  un  descuido  en  practicar  las  referidas 
diligencias,  ó  por  imposibilidad  de  hacerlo  á  causa  de  sobrevenirle  la  muerte  cuando  menos 
ló  esperase,  ó  antes  de  concluir  las  mejoras  y  poder  deducir  su  importe.  De  creer  es  que  pre- 
feriría «iflipfearsaidiaero  en^eóaiprarlilgunaíó  algunas  fincas^.que  Jarle  jua^iestiDaeftpuesto  á 
tales  riesgos,  y  así  la  ley  no  consegura  su  objeto.  5.*  Qne.cleapiies  .üe'esadi^^Qsicionidé  Ja 
iey^  parece  pfOt)edeme  en  los  bienes  4e  snayorazgo  htesptasabUidad  ireaíproca^ué  se  r^o- 
)ioera  entue  el  mero  poseedor  dé  buena  féy  la  finca  libre  poseída  de  este  suertes  aquef  erpí 
responsable  ¡de*  loe  desperfeetósfquebiibiese  cansado:  (Ssla' respondía  de  tasméjorab  hechas 
por  aquel.  Aun  en  las  vinculaciones,  cuando  dominaba  la  opinión  injusta  de ^e. el  poseedor 
no  podía  hacévsuyasni  reclamar  Jas. i|iejorHB>fue  hacia  ^n  su  dinero,  erat>fina  de&bsa  eh  la 
r6dam«iCiot(  de  de^erf«atés ,  lá  {irüebáideias  méjpn^  al. mismo  tiempo  heob|i9!j  ppriihauera 
^^í 'Ws  *Íl%eparfédlOi  qife  sé  roelamaban  por  lo  lOocitMi  ¿dtí'iieiiedero:  debiaa^MDríor  j^oseedari 
vebíAn  &'6mrtpM^i9BtoiiJhuíjniejoni<L  (El  dl^ec^<9id!al^s^^e$o^'eifi  orden  al  ^ife^^doiosldesi^ 
perteclés  eiWyflO  i^utolitiü^  ainORBfeolivb ,  yde  iBÍ.nBBÉira/p«eciso,  4|Me  'Hiña  la  déjerorlabb 
quedaba  igualmente  responsable  de  aqueHos;  Fc&rzbsainende  défaia  \eBÍr ü  poñsjdátarscii&imtá-» 
mo,  ^untpife  firaitiido  á  solsf  Ia<d8fes6i  «el  der^cho.dé  ofioiief  las  mejoraipaija  auxompensaoton 
oon  «qoellds".  iMstetradas.  tales*  ojpiaiofiea ,<  bsiniqjerari  deben  .oaqalttuir  A\f\.  A^eabo  ttei^o^ 
ofeoiive;  lr»siliMbte  ¿Iba  herederos  del  f06eeAor,'i*ieDttlas£spresanieDie  iio.;mlmtfe6lase'  dsts 
io'-cÓMraf^ioi  ..  ;   '  -^       .•".<;. 5  •-.   ..  -;....  .;  .   •       ,  .,»  t -r  •-  i-i. 

•  >Y  dd  a^f  surge  la  4/  raaon I  Niinca  se  eñiieQde.donada.uña€osa>.JBiiedtimqijB  nis  ser 
espíese  qtie>S^dofia.  Hemioa  dit he»  en  «tro ■  lugar  ^ue  ia  entrega isinipk)  de  oñaxrosáf  «^n  prese*** 
der  título  de  trasmisión,  no  prodoce  en  f^vonfeLqúeJa  rectbeaiingtrnolrto  derecha  ni  efeeio 
civil,  que  la  detenfacioft,  ¿í  por  qué  raxoEPi  Porque  no  manifestó  el  que  la  entregaba  ánimo 


de  déspr6ndense!>d^  ella ^  y  .tendrá,  dereciio  lo  raiámoiéi  tfie.m  hared^ro  Íl  r^daroarla.  Pues 
bieo:  siendo  esK^^sí,  el  que  hace  las  mejoras,  sin  espresar  que  quiera  qqe  cedan  en  favor  de 
Ja  vinculación,  se  entiende  querer  conservarlas  en  su  favor  y  deberá  tener  un  derecho  á  ellas 
exequible  por  si  ó  por  su  heredero;  porque  el  ánimo  de  dpnar  ó  ceder  no  basta  que  se  quiera 
presumir,  como  sucede  en  el  caso  jurídico  que  hemos  espuesto. 

Todavía  pudiéramos  estender  mas  nuestras  reflexiones;  pero  110&  parecen  suficientes  las 
razones  hasta  aquí  espueslas  para  condvir ,  qye  tanto  el  posedor  del  mayoraigo  conoio  su  be* 
redero^  tienen  derecho  á  deducir  las  mejoras  hechas  en  sus  bienes  con  arralo  á  la  ley  citada; 
y  este  derecho  espreso  y  claro  en  la  legislación  de  Navarra,,  no  lo  era  en  la  general  de  España, 
y  por  lo  tanto  debe  tenerse  muy  presente  lo  mismo  que  loa  anteriores,  papa  los  casos  ocur-- 
rentes. 

Con  estos  antecedentes  especiales  de  la  legislación  de  Navarra,  podemos  deade  luego  pro- 
ceder á  la  esplicacion  de  las  legres  de  desvinculacion  y  su  práctica  aplicación  á  aquella  pro*^ 
vincia.  A  esto  fin  tranacribiremos  únicamente  la  ley  que  abolió  las  vinculaciones,  cornil  que 
es  la  qUíB  necesita  concillarse  con  las  disposiciones  que  acabamos  de  esplicar.  No  lo  haremos 
del  Real  decreto  de  50  de  agosto  de  1856^  porque  en  lo  sustancial  está  reducido  á  restablecer 
aquella  ley  y  sus  aclaratorias,  ni  tampoco  de  estas  íiltimas,  porque  en  nada  pueden  coi^trariar 
é  los  derechos  que  nos  proponemos  demostrar  conservados  por  aquella  ley  principal.     . 


xcY  mncA- 

Supresión  de  vinculaciones. 


«Las  Corles ,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Gonsti*- 
tücion,  han  decretado  lo  siguiente: 

Artíouloi.?  Quedan  suprimidos  lodos  los  ma}wa2gos,  fideicomisos,  patronatos  y  cual- 
quiera otra  especie  de  vinculaciones  de  bienes  raices,  muebles,  semovientes,  cenaos,  juroa» 
faros  ó  de  cualquiera  otra  naturaleza,  los  ooales  se  restituyen  desde  ahora  á  la  clase  de  abso- 
lotameme  libres. 

-  8.*  Los  poseedores  actuales  de  las  vinculaciones  suprimidas  en  el  articulo  anteriorv  podrán 
desde  luegq  disponer  libremente  como  propios  de  la  nútod  de  Jos  bienes  en  que  aquellas  con- 
sisliereu'^  y  después  de  su  muerte  pasará  la  oira  mitad  al  que:  debía  pueedef  inoiedialsimentf» 
en  el  mayorazgo  ^  Isi  stibsistiese ,  pera* que  ]puedta  tdmbien  disponer  de  «Ha  libremente  aomo 
dueño.  Está  mitad  que  se  reserva- ai «suceflor  inmediato,  no  será  aunca..roaponsable  á  las  deuj 
das  contraidasi' ó' que. se  contraigan  por  el  poseedor  actual.      '     * 

3.«  Para  que  pueda  tener  efecto  lo  depuesto  en  el  artículo  precedente^  siempre  que  el 
poseedor  actual  quiers'éMrgeoar  el  toda  ó  porte  da  su  rnila^  -de  bienes  vineulados  basta.ahora, 
se  hará  formal  itasacion  y  división  de  todos  eHos  coni  rigurosa  igualdad,  y  e^n  inlervedciou 
del  sucesor  inmediato ;  y  si  este  fuese  desconocido,  ó  se  hallare  bajo  la  patria  poetad  del 
poseedor  actual ,  intervendrá  eu  su  nbrobre  el  procurador  sindico  del  pueblo  donde  refida  el 
poseedor,' sin  exigir  p6r  esto  derechos  ni  emolumento.  algunoJ  Si  fakardn  los  requisitos- espre- 
sados, será  nulo  el  contrato  de  eoagenaeion  que  se  celebre. 

4.*    En  los  fideicomisos  familiares,  cuyas  rentas  se  distribuyen  entre  los  pariontes  del  fun- 


-•  44Í  ^ 
dador,  ,auiM|iie-se*B  delineas  dUemiimi,  dehiéri  i&sáé  Vu^go  tA  ftisDciotí  y  i'épátilmiénu  Jé 
los  bienes  del  fideicomisario  eiilre  los  aetüates  preeeplóres  de  las  fehtas  i  propbretotí  dd  ]¿  qtie 
pciraibao »  y  eon  intervefteion  de  lodoa  ellos;  y  rada  uno  en  fa  parle  de  bienes  qoele  foqué  po- 
ári  difponer  libremente  de  kr  milad,  rewrvando  la  otra  ét  sucesor  inmediato'  pai'á  que  haga  lo 
niiame^  con  entefo.arregJo  á  la  preperilo  en  el  ari.  5.*    ' 

5."*  En  los  mayorazgos»  fideicomisiM'ó  patronatos  eleetív^,  cuando  la  étecciofa  en  absolcr- 
tamente  libre,  piHfirán  los  poseedor^  actuales  disiponcr  desde*  luego  como  direños  d^  todo  de 
los  bienes;  pero  si  la  elección  debiese  recaer  preeisamenle  jenlte  pef^onas  de  una  familia  & 
comunidad»  dispomlian  los  poseedores  de  sola  la  mitad,  y  reservarán  la  otra  pura  que  hap  lo 
propio  el  sucesor  que  sea  elegido;  haciéndose  con  intervención  del  pi-ocurador  síndico  fa  la- 
soctoa  y  4WiiioD  prescritas  en  ePart.  5.^ 

6.*  Así  en  el  caso  de  los  dos  precedentes  artículos  comO'  en  el  del  i*,-  se  dechra  que  en 
ias'ppdvinciasó  pueblo»  en  que  por  feeros  partioulares  se  halla  establecida  la  comnnicárion 
:en  plena  propieda^^dé  los  bienes  Ubres  entre  los  cónyuges /quedan  svgetos  á  ella  de  la  propia 
íorma  los  bienes  hasta  ahora  vinculados/  de  que  como  librea  puedan  disponer  Tos  poseedores 
actuales/ y  que  existan  bajo  sn  domtnioidaakido  fallezcan.     .  .        :.       . 

•  7.°  Las  cargas»  así  temporales  como  perpetua^,  á.que  e^éa  obligados  en  general  todos  los 
bienes  dala  vinciulácieBiin  hipoteca  especial,  se  asignarán  con  igualdad  proporcionada  sobre 
hsfiíin^ique  se  repartan  y  dividan^  conforme  á  loque  queda  prevenido,  si  \os  interesado-,  de 
común  acuerdo,  no  prefirieren  otro  medio. 

:  8;*^  :  Lo  dispuesto  m  los  artíctJflos  *•  ,3.',  i.*  y  5.»,  no  se  entiende  con  respecto  á"  los 
•bnéiies  basta  aliora>iríociitados>  aee^eade  los  cuáles  prftdan  eh  la  bctifótfdad  jbíéiois  de  íncor- 
posabioD  ó  reversión:  á  la  nacJoUi  tenuta,  administración,'  posfésion,  pró](Hed^ad,  incotopaübilí- 
dad  y  incapacidad  de  poseer,  nulidad  de  k  fundación,  6  cualquiét-a  otro  qcfe  ponga  en  duda  el 
.derecho  dé  los  poseedores  aotuatés:  Estos  en  taléis  casos,  ni'los^uéles  sucedan  no  podrán 
disponer  de  ios  bienes  basta  que  én  última  instancia  se  determinen  áa»  favor  en  propiedad 
ios*}uÍGÍo&peBdiefites^  los  euates  deben  árreglafte  á  las  Ieyé#  dadas  basta  este  dia,  ó  que  se 
dieren  étt  adelante»  Pero.se  declaró,  para  evitar  dilaciones  maliciosas,*  qné  si  tY  que  perdiese 
el  pleilo  de  posesión  ¿lenuta  no  eniabbse  el  de  propiedad  dentra  de  cuatro  meses  precisos, 
coQtadéB  Aesde  eldiaquese  le  notifica  )á  sevitencia;  no^  leindrá'despues  dereeho'para  redla- 
mar,  y;  amuelen  cuy»  favor  se  buMese  declamado  la  tenutá  6  posesíofi  será'  considerado  como 
poseedor  en  propiedad,  y  podrá  usar  de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  2:*         '  '     ^ 

.9.*.  También  sé  declara  que  lasdidpo  iciones'  precedentes  no  perjudican  ó  iás-demáirdas 
dcioDorporacioii  y  reveraon  que  en  lo  sucesivo  deban  instaurarse  aunque  losbiénefs  vincula* 
^S'bMa^.alíkfnii  hñyaiFpaBadaeomodibreB'á  otros^düeftM: 'I  •'  'i^^  ,>.:;).   .>.  ^  ...i.  .:' 

y^iñ. ;  EúúMáñ,  del. imsnm'skoddi, «que  lo  qob  ^eda*4ispuel;to  és  ^'Á  pbrjtriciüdé  M^u 
iMfnlos'.p  (tensiones  qvé'losiposéedorví  acturaleé  dfbiyn ' pagarla -sus  tn^adrí^^;  siijúlsél,  KernldO^, 
sttetaoriiim^iali>c&  otras  personas  ('cbn^aiireglo  &Ub  fatidadiohes>  ó  á  oonvenlob  pei'iíctolá^éíi 
óá  dAtetminacüoneft  ed  jttsticiia;  Losiiifnes  hasla'ahera'viiurulados  áuhqbeiKAesh^d^ibD  M^ 
áouCKsdiftéflOt,  quedan  snigetosai  piigo  de  eslos  aumentos  y  petfókonés«MenÍfrafllvivaÁ  los  qué 
en  el  dia  los  perciben,  ó  mientras  conserven  el  derecho  de  percibirlos,  excepto  si  los  afííiiféhtis'- 
tas  son  sucesores  inmediatos,  en  cuyo  caso  dejarán  de  disfrutarlos  luego  que  mueran  los 
poseedores  actuales.  Después  cesarán  las  obligaciones  que  existan  ahora  dé  pagar  tales  pensio- 
nes y  alimentos;  pero  se  declara  que  si  los  poseedores  actua'es  no  invierten  en  los  espresados 
alimentos  y  pensiones  la  sesta  parte  líquida  de  las  rentas  del  mayorazgo,  están  obli^^ados  á 
contribuir  con  lo  que  quepa  en  ella  para  dotar  á  sus  hermanas  y  auxiliar  á  sus  hermanos,  con 
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jas,  de  cuya  incorporar.ioD  se  trate,  jamás  se  ha  desprendido  de  ellas  sin  un  pació ,  al  menos 
implícito,    de  r^habf'rlas  siempre  que  al  bien  de  la  misma  convenga. 

El  art.  10  unido  ai  11,  j^^mpreniJe  pa$i  iqd^s^la^espec-JaiU^ja^  del  derecho  navarro  res- 
respecto  á  mayorazgos ,  de.4tip  hornos  be^ha^hiéril^m^a  acriba.  ^ primero  de  aquellos,  des- 
pués de  manifestar  que  lo  que  precedentemente  quedaba  dispuesto  debía  entenderse  sin  per- 
juicio de  los  alimentos  y  pensiones  que  los  poseedores  actuales  debian  pagar  á  sus  madres 
viudas ,.i>emahos,  si}¿^sor  inmediato  ú  otras  personas,  declaró  que  si  los  poseedores  actúa- 
jes  no  myi^rteQ  leti'  los  esiJresocIos  alirtietiios  y  pensiones  li^  sesl^  parte  líquida  de  las  rentas 
dé)  niayórti^,'^.^án  obligailús  á  contribuir  <?on  lo  que  qüépa  en  ella  para  dotar  á  sus  her- 
manas'^,  y  áojirlrar ilesos  hermanas  cotí  pi^oporcion  i  su  número  y  necesidades;  y  que  esta 
misma  obligación  tendrán  los  sucesores  ihmediótos,  por  lo  respectivo  á  la  miiii  de  los  bie- 
nes qtie  i  s>5  les  reservan.       '    .   i      ^'  .     i  . 

Segiin*  este  artículo  padecerá  tai  vez  á  algirWo  hiódíficada  por  él  la  disposición*  de'Ta 
ley'Si^  tífi  11  lib.  5;*  dé-la  Novísima'  Recopitacion  di»  Navarra,  que  dispone  que  las' hijas' 
sean  dotadas  de  los  bienes  de  mayorazgo  en  el  caso  y  en  h  forma  que, la  misma  previej^e  y 
liemos  explicado  al  tratar  de  las  doteS;  y  que  la  obligación  de  loS  padres  poseedores  de  ma- 
yorazgos ha  quedado- reducida  di  solo  caso  de  rio  invertir  en  los'  dbjelos-esprésados  eñ  el  íir- 
trcQlo  40,  toda  la  se^ta  parte  'de 'los  prodüctf>s  líquidos  de  losbieiies  de  aquelló^/ISi  asi  de- 
biese entenderse,* y  desde  luégó  ejecutarse'  la  disposición  del  artículo,  haferia  destruido' y 
destruiría  derechos  creados  y  adquiridos  bajo  la  egida  de  una  ley  espresa',  terminante  y  digna 
de  toda  consideración  por  su  noble  é  importante  objeto.  Fué  este  Vo  solo  el  que  los  padres 
pudksén  cumplir  nn  deber  sagrado  que  les  iroponian  la  naturaleza  y  otras  leyes  navarras,  ^e 
que  en  el  lugar  citado  hicimos  mérito,  sino  también  el  que  las  hijas  de  los  poseedores  de 
mayorazgos  y  cualesqtriera  descendiente  por  línea  recia  del  fundador,  no  quedasen  célibes 
por  follé  de  dote,  con  Itf  cubl  se  atendía  á  fome'ritar  los  matrimonios  y  de  consiguiente  la  DO- 
blaeiimfi  "Si  la  citada  ley  no'  hace  mencioh  de  estos  motivo^ ,  ni  de  ;otro  alguno/ ellos  se  aes- 
prehdétt  dé  su  disposit^an  qtféVgtnob  debió  tener  y  no  apGrecen  ni  pueden  ^preéumirse  otros, 
Desífe^^l  momento  en  (Jbé  nacieron  hijas' ál'  posecdcír  del  mayorazgo,  desde  qtte  vinieron  al 
murído  dietas  desceodieníés  legitimas  del  fundador)  adquirieron  por  está  ley  un  derecho  á 
ser  dotadas  >  á  falta  de  btroé'  brén'es,  de  los  del  níayofraígo  qtié  '(^^seiá  su  padre  ó  fundara  su 
ascendiente.  Este  derecho  podrá  sin  injuria  denegarlo  ó  modiflcarlo  la  ley  respecto  dé  tales 
personías  4ué  nazcan  despoes  de  sü  poMitíacion;  p^ro  sería  el  colitaodela  injusticia,  'qutí  no 
cabe  eti'la  ley,  privar  de  él  á  las  que  ya  Id  ítabiari  adquirido  solo  ¿ot)  nacer  antes.  Nadie  ]po- 
drá  atribuir  con  razón  tal  pensamiento  á  una  ley,  que  se  ve  tan  escrupulosa  en  con- 
servar derechos  análogos,  ya  creados  y  adquírtdos.  Asi  se  le  ve  reconocer  las  asigna- 
ciones hechas  á  título  de  alimentos,  de  viudedad  y  de  usufructo  foral;  y  ciertamente  estas 
no  li\$nef}  un  apo)'0  mas  robusto  que  el  derecho  que  la  ley  citada  da  á  las  hijaá  para  ser  dota- 
das,'Respeta  el  articulólas  primeras  de  estas  asignaciones,  aunque  procedan  db  convenios, 
sújelándd'á  ellas  al  inmediato  sucesor  sin  eligir  qde  baya  inlérvenido  en  estos  convenios  ¿y 
n<^  habla  -dé  respetar  las  qué  por  dotes  deben  hacerse  següh  lii  Uy  5  favor  de  las  hijas  del  po- 
seedor actual  del  riiDVorazgo?. Cuando  este  debter  no  se  entienda  comprondido  en  las  cargas  de 
los  bienes  vinculados  de  que  trata  el  art.  7,  comoparfece  estarlo,  porque  es  una  carga  gene- 
ral'de  estos  bienes,  lo  estará  en  el  efípírítu,  en  la  religiosidad  con  que  la  ley  desvinculadóra 
n>iró  todos  los  'déreebos  creados  y  adquiridos  con  ímieriorídad.  Lo  mas  que  podría  echarse  de 
menos  sería  la  específica  y  espresa  mcrtcíon. de  este  derecho  de  las  hijas;  mas  cl  se  encuentra 
preservado  en  la  disposición  gipneral  del  art,  i;  y  en  el  espíritu  que  anima  y  rige  la  ley  en 
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lodus  sus  disposiciones^  Opinamos  por  todo  lo  dicho  que  esta  es  la  genuina  y  verdadera  in- 
teligencia que  debe  darse  a  la  ley. 

En  su  consecuencia  laa  iiíjan  de  los  actuales  poseedores  al  eslablecerse  la  ley  ^  y  lo  mis- 
mo las  otras  descendientes  legítimas  del  fundador^  tienen  derecho  i  reclamar  de  las  dotes  da 
los  bienes  que  constituyeron  aquella  vinculación  en  la  forma  y  caso  que  la  citada  ley  dispone 
y  se  ha  esplicado  en  el  lugar  mas  arriba  citado,  lias  este  derecho  está  limitado  á  las  que  lo 
tenian  adquirido  antes  del  30  de  agosto  de  1836^  en  que  la  ley  desvihculadorf  iuL  restable- 
cida: respecto  de  las  que  hayan  nacido  después  deberán  depender  sus  dot^,  no  de  la  pro- 
piedad desvinculada,  sino  de  la  fortuna  de  sus  padres,  y  de  la  obligacion^o  á  estos  imponen 
las  leyes  comunes  respecto  de  los  que  no  eran  poseedores  de  vinculaciones. 

Y  no  se  objete,  que  por  la  desvinculacion  han  cesado  los  motivos  que  tuvo  la  citada  ley 
i  calisa  de  que  los  padres  con  la  desvinculacion  tendrán  ya  bienes  libres  con  que  dotar  á  sus 
hijas;  esto  cedería  en  perjuicio  de  estas  y  del  derecho  que  tenian  adquirido,  y  en  beneCcio 
del  sucesor  que  recibiría  la  mitad  de  los  bienes  libre  de  una  obligación  á  que  estaban  ya  afec- 
tos antes  de  promulgarse  la  ley.  El  derecho  de  las  bijas  era  con  respecto  á  la  vinculación 
entera,  es  decir,  á  h  totalidad  de  sus  bienes  en  proporción  de  los  cuales  debían  ser  dotadas. 
Claro  está  que  en  esta  relación  su  dote  debería  ser  mayor,  que  sL  para  constituirla  se  aten* 
diese  solo  á  la  mitad ,  de  consiguiente  claro  y  manifiesto  sería  el  perjuipio  de  aquellas,  y  las- 
timado quedaría  el  derecho  que  por  la  ley  hablan  adquirido.  No  hay  dtída  que  este  afectaba 
á  toda  la  vinculación  ó  sea  sus  bienes;  y  de  consiguiente  que  pesaba  lo  mismo  sobre  la  mitad 
de  los  que  una  ley  posterior  adjudicó  como  libres,  al  inmediato  sucesor,  que  sobre  lo  que 
en  igual  concepto  aplicó  al  poseedor  padre  de  tales  hijas.  Si  á  aquella  miUid  se  la  eximia  de 
contribuir  al  dote  do  esas,  claro  es  que  se  le  librarla  de  una  obligación  á  que  esa  mitad  es- 
taba afecta,  y  de  consiguiente  que  esto  sería  un  beneficio^  que  cuando  con  él  ae  lastima  ui 
derecho  tan  respetable  y  sagrado  no  puede  consentir,  ni  menos  conceder  una  ley  justa,  co- 
mo en  todas  sus  disposiciones  quiso  aparecer  la  de  desvinculacion.  De  consiguienle,  la  ob* 
jecion  no  puede  hacer  variar  la  opinión  que  hemos  sentado.  , 

Entre  las  asignaciones,  que  el  art.  10  preserva  de  todo  perjuicio  por  las  disposiciones  de 
leyes  anteriores  á  él,  creemos  incluida  la  de  la  sesta  parte,  que  el  poseedor  de  mayorazgo 
podia  hacer  en  favor  de  su  consorte  conforme  á  las  leyes  qu£  sobre  este  particular  hemos  ci- 
tado mas  arriba.  Esta  asignación  cieñe  varios  conceptos  en  estas  leyes:  tiene  el  de  alimentos, 
el  de  viudedad  y  el  equivalente  al  usufructo  foral.  Bajo  del  primero  y  aun  del  segundo  está 
comprendida  en  el  art.  iO;  y  bajo  del  mismo  segundo  concepto  lo  está  espresamente  respecto 
de  las  viudas  en  el  II.  Pero  acaso  ocurrirá  á  alguno  la  duda  de  si  la  marcada  espresion  ,  que 
este  ijitimo  artículo  hace  de  esa  asignación,  y  su  limitación  á  las  viudas,  podrá  dar  distinta 
inteligencia  que  la  que  mas  arriba  acabamosi  de  dar  á  la  generalidad  con  que  habla  el  artí« 
culo  10,  y  derogar  las  leyes  de  Navarra  en  cuanto  á  los  viudos.  No  lo  creemos  asi  por  las  reí- 
flexiones  que  hemos  hecho  en  orden  al  espíritu  de  la  ley  desvinculadora  en  general ;  y  por  h 
do  que  cuando  en  el  segundo  concepto  de  hs  tres  que  ofrecen  las  leyes  de  este  título  res- 
pecto de  la  asignación  de  la  sesta  parte  no  comprenda  á  los  viudos,  el  tercero  los  sacaría 
siempre  triunfantes  en  sus  reclamaciones  como  diremos  luego.  Asi  que  todas  las  asignacio- 
nes hechas  antes  del  establecimiento  de  la  ley  deben  tener  cumplido  efecto  con  la  restricción 
'  que  esplicaremos  luego. 

Mayor  dificultad  podrá  ofrecer  la  cuestión,  que  acaso  se  suscitare,  acerca  de  si  los  po- 
seedores de  mayorazgos^  que  lo  eran  antes  del  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836  y  estaban 
ya  casados,  pero  no  habian  aun  usado  de  las  facultades  que  les  daban  las  citadas  leyes  para 
ToMoL  69 
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asignar  á  su  ooosorlo  la  sesU  parte  de  los  productos  líquidos  de  los  bienes  vinculados^  podráa 
hacerlo  después  de  aquel  real  decreto.  A  primera  vista  parece  que  sí :  porque  en  último  resul- 
tado las  leyes  citadas  les  facultaron  para  hacer  tal  asignación  en  cualquiera  tiempo,  sin  pre- 
cisarlos como  en  las  dos  primeras  á  veríGcarlo  en  los  contratos  ó  capitulaciones  matrimoniales 
ó  antenupciales:  por  que  la  ley  les  concedia  todo  ese  tiempo  y  durante  él  tenían  por  la  misma 
adquirido  el  derecho  de  hacerla :  derecho  respetable  como  emanado  do  una  ley :  derecho  qae 
se  tendría  «en  consideración  al  contraer  el  matrimonio,  litas  sin  embargo  creemos ,  que  desde 
la  publicación  dej  real  decreto  ya  no  puedan  hacerse  tales  asignaciones;  y  no  solo  por  que  el 
derecho  quedara  hacerlas  daban  las  citadas  leyes  era  puramente  permisivo  ó  facultativo,  con 
cuya  circunstancia  debía  ser  considerado  al  contraer  el  matrimonio,  como  que  el  poseedor 
dei  mayorazgo  no  estaba  obligado  á  ejercitarlo  y  podía  dejar  de  hacerlo  sin  reclamación  justa 
y  legal  del  consorte,  sino  por  otra  rason  mas  capital  sacada  de  la  ley  desvinculadora.  Esta 
deja  en  calidad  tan  rigurosa  de  bienes  libres  la  mitad  de  ellos  en  favor  del  poseedor,  que  su  ar- 
ticulo sesto  los  declara  sugetos  hasta  al  fuero  de  consorcio  ó  comunión  en  plena  propiedad  de 
loe  bienes  libres  entre  los  cónyuges.  Lo  que  procede  en  lo  mas,  procede  mucho  mejor  en  lo 
menos :  de  consiguiente  si  en  tales  bienes  por  fu  adquirida  libertad  la  propiedad  es  oomu^ 
nicable  entre  los  consortes,  con  mayoría  de  razón  lo  será  el  usufructo,  donde  está  en  obser^ 
vaiicia;  y  estándolo  en  Navarra,  al  consorte  viudo  corresponderá  y  corresponde  indudable- 
mente el  de  los  bienes  de  aquella  mitad  de  los  desvinculados ;  y  por  consiguiente  cesan  los 
motivos  de  las  leyes  inductivas  de  la  facultad  permisiva  de  tales  asignaciones;  y  cesan  no  solo 
sin  perjuicio,  sino  con  grandisiraas  ventajas  del  consorte  viudo«  como  que  por  la  asignación 
solo  tendría  la  sesta  parte  de  los  productos,  al  paso  que  por  el  usufructo  le  corresponderán 
todos  los  de  la  mitad  que  deben  suponerse  dos  tantos  mas.  Esta  opinión  no  podrá  jamás  te-r 
nerse  por  contradicloría  de  la  que  hemos  emitido  respecto  de  las  asignaciones  ya  hechas; 
por  que  hay  una  grandisroa  diferencia  entre  e&las,  y  lasque  podían  hacerse,  mas  no  se  ha  • 
bien  hecho.  Por  las  primeras  desde  el  momento  en  que  se  hicieron,  el  consorte  del  poseedor 
del  mayorazgo  adquirió  un  derecho  tan  perfecto  á  aquella  asignación,  que  con  este  solo  titulo 
registrado  en  el  oOcio  de  hipotecas  dentro  del  término  legal,  podía  obligar  al  sucesor  á  entre- 
garíe  la  sesta  parte  de  los  productos  líquidos  de  los  bienes  vinculados.  No  tenia  tal  derecho  el 
consorte  á  quien  no  se  había  hecho  la  asignación :  era  preciso  que  se  hubiese  hecho  para  ad- 
quirirlo, y  su  consorte  podía  usar  ó  no  de  él :  en  una  palabra  en  el  primer  caso  el  consorte 
habia  adqniríilo  un  derecho  perfecto,  completo  y  puede  decirse  consumado:  en  el  segundo  no 
tenia  tal  derecho ,  rii  mas  que  la  esperanza  ó  posibilidad  de  que  el  poseedor  hiciese  la  asigna- 
ción; y   hubia  igual  posibilidad  de  que  no  quisiese  hacerla  y  por  lo  tanto  no  habia  ad- 
quirido derecho  alguno,   respetable  por  consumado,   que  la  ley  debiese  conservar*  Ea 
vano  podrá  replicarse  quo  entonces  el  consorte  á  quien  se  hubiese  hecho  la  asignación 
gozaría  de  esta  y  del  usufructo  en  la  mitad  de  los  bienes;  y  que  asi  como  este  derecho 
se  tiene  por  reparación  de  la  pérdida  de  la  asignación  que  podía  hacerse ,  y  no  se  hizo,, 
asi  el  mismo  derecho  debía  tenerse  por  subrogado  en  lugar  de  las  asignaciones  hechas. 
Sobre  las  razones  diferencíales  entre  uno  y  otro  caso  quo  van  indicadas,  vemos  que  la  ley  des-, 
vinculadora en  su  art.  iO  conserva  las  asignaciones  que  hemos  manifestado;  y  en  el  11  la 
sesta  parte  consignada  legítimamente  á  las  viudas,  declarando  que  la  mitad  debe  pagarla  el 
poseedor  y  la  otra  el  inmediato  sucesor;  y  en  el  12  respeta  el  usufructo  del  fuero  particular  . 
de  provincias  y  de  pueblos  sin  esceptuar  el  caso  de  consignación  de  la  sesta  parte;  por  mane- 
ra que  el  viudo  ó  viuda  á  quien  en  Navarra  estuviese  hecha  disfrutará  el  usufructo  como  de 
bienes  libres  de  la  mitad  de  los  que  fueron  vinculados  que  corresponden  ala  herencia  de  su 
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difuolo  consorte,  y  ademas  la  mitad  de  la  asignación  de  la  sesta  parlé  de  la  olra  mitad  de  los 
que  fueron  vinculados  reservada  al  inmediato  sucesor,  á  quien  debe  entregarse  al  falleci- 
miento del  último  poseedor»  como  que  ptA  la  asignación  tenia  ya  esta  carga  y  responsabili- 
dad. Esta  es  la  restricción  que  ofrecimos  esponer  al  hablar  de  las  asignaciones  de  la  sesta 
parte  hecha  ya  por  el  poseedor  al  restablecerse  la  ley  desvinculadora. 

Conserva  el  art.  i2  de  esta  el  usufructo  foral  de  los^  bienes  vinculados,  donde  esté  en 
observancia;  y  dispone  que  terminado  aquel  pase  la  mitad  integra  de  los  bienes  que  fueron 
vinculados  al  inmediato  sucesor.  Esta  disposición  apela  principalmente  sobre  las  provincias 
de  Aragón :  en  Navarra  donde  solo  por  equivalencia  del  usufructo  establecido  por  punto  ge- 
neral en  todos  los  bienes  del  consorte  difunto,  se  concedió  la  facultad  de  asignar  la  sesta 
parte  de  productos  líquidos  de  las  vinculaciones»  no  tendrá  el  consorte  sobreviviente  usu* 
fructo  en  los  bienes  que  constituyan  la  mitad  que  se  reserva  al  inpiediato  sucesor,  ni  mas  de* 
recho,  cuando  hubiese  asignación  de  sesta  parte,  que  á  la  mitad  de  esta  que  el  inmediato  su*» 
eesor  deberá  entregarle:  mas  tendrá  usufructo  en  loa  I^ienes  correspondientes  á  la  otra  mitad 
que  por  la  ley  quedó  en  calidad  de  libre  á  su  difunto  cónyuge ;  porque  por  fuero  le  compe-* 
le  en  todos  sus  bienes  Ubres,  en  cuya  categoría  entraron  por  el  restablecimiento  de  la  ley  los 
quo  componian  la  mitad  declarada  Ubre  y  propia  de  aquel.  Mas  este  usufructo  comprende 
solo  los  bienes  desvinculados  que  hubiesen  quedado  al  fallecimiento  del  consorte,  no  los  que 
hubiese  enagenado  como  podia  hacerlo. 

Por  último,  de  conformidad  con  la  ley  53  de  las  Cortes  de  1B17  y  18,  consideramos  fa»-. 
cuitados  á  los  que  eran  poseedores  de  mayoraiqgos  en  30  de  agosto  de  1836  para  deducir  á  su 
favor  en  la  partición  de  los  bienes,  que  pertenecieron  á  aquellos,  el  importo  de  las  mejoras 
que  hubiesen  hecho  en  ellos,  y  con  qué  aumentado  sus  productos.  ¿Pero  esta  deducción  habrá 
de  hacerse  constituyendo  aquel  importe  como  capital  redituable  sobre  los  mismos  bienes?  Asi 
lo  dispone  la  ley ,  en  cuya  virtud  ejercen  este  derecho  los  poseedores  de  mayorazgos ;  mas 
como  la  mitad  de  aqoel  capital  debería  afecUr  á  la  mitad  de  Jos  bienes  correspondientes  al 
mismo  poseedor,  inútil  seria  tal  imposición,  y  parece  deberá  hacerse  únicamente  da  la  otra 
mitad  relativa  á  la  igual  porción  de  bienes»  que  se  reserva  para  el  inmediato  sucesor,  y  qq^ 
debe  entregarse  á  este  como  propiedad  libre  al  fallecimiento  de  aquel,  con  aquella  carga. 

Con  las  espUcaciones  que  acabamos  de  hacer,  creemos  que  es  fácil  la  aplicación  ó  ejecu- 
ción de  la  ley,  y  acomodarla  á  las  especialidades  atendibles  de  la  legislación  de  Navarra  en  la 
parte  conservada  en  observancia.  No  creemos  necesario  transcribir  la  ley  de  10  de  agosto  4e 
1841^  que  resolvió  las  cuestiones  que  se  suscitaron  acerca  de  los  derechos  causados  por  las 
diferentes  leyes  novísimas  de  vinculaciones  deffde  la  que  vá  inserta  en  este  título,  porque  en 
manera  alguna  puede  perjudicar  á  las  especiaUdades  del  derecho  navarro  ^  que  acabamos  de 
esplicar. 

En  el  tjt.  3.<»  del  lib.  8  *  de  esta  obra,  insertamos  con  ej  núm.  7  la  ley  novísima,  por  la 
que  se  adjudicaron  los  bienes  de  las  capellanías  familiares  colativas  á  las  persona;^  espr^sadas 
en  la  misma  ley;  y  aunque  allí  ofrecimos  hacer  algunas  observaciones  sobre  esta,  nos  pareció 
después  mas  oportuno  reservarlo  para  este  títuio,"dedicado  á  la  desamortización  y  sus  conse- 
cuencias. No  nos  proponemos  escribir  un  detenido  y  concienzudo  comentario  de  esa  ley, 
porque  esto  nos  estraiimitaria  de  nuestro  propósito ;  además  de  que  las  disposiciones  que  ella 
comprende  son  tan  claras,  que  no  necesitan  dilucidación:  nuestras  observaciones  recaerán 
únicamente  sobre  los  principios  reguladores  de  esta  ley,  que  parecen  á  primera  vista  contrarios 
á  los  que  presiden  á  la  de  supresión  de  mayorazgos  y  de  toda  clase  de  vinculaciones  civiles. 

Es  una  verdad  bien  notoria  que  las  fundaciones  de  capellanías  familiares  colativas  concur- 
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rieron  á  aumenlar  la  amorlizacioi»  de  bienes  raicea  del  modo  m»nH>  y  con  ¡goales  resollados 
que  los  mayorazgos.  Sí  necesario  era  reparar  con  la  desamorlizacion  los  ma!es  públicos  que 
causara  esta  última  institución ,  no  lo  era  menos  IfócerJo  de  los  que  por  el  mismo  estrío  pro- 
ducía aquella.  Incompleto  babria  sido  el  remedio  adoptado  respectó  de  las  vinculaciones,  si  no 
.se  hubiese  cslendido  á  las  capellanías:  asi  lo  creyeron  las  Górtes  al  decretar,  y  la  corona  al 
sancionar  la  ley  que  nos  ocupa. 

Convienen  esta  y  aquella  en  el  motivo^  en  el  íin :  la  Irbertad  de  los  bienes  de  nnas  y  otras, 
la  remoción  del  vínculo  con  que  estaban  esos  estancados  y  fuera  de  circulación.  Gon  eslosolo 
llenaron  el  gran  objeto,  satisficieron  la  urgente  necesidad  de  un»  nredtda  que  imperiosamenlo 
reclamaban  el  interés  general,  la  prosperidad  y  fomento  de  la  nación.  No  bastaba  esto ;  em 
preciso  declarar  á  quién  hablan  de  aplicarse  lus  bienes  que  recobraban  la  libertad ,  y  aquí 
comprendió- el  legislador  que  las  disposiciones  que  lo  declarasen ,  sí  bien  debian  snrgir  de  un 
mismo  origen  común,  no  podian  ser  las  mismas,  sino  muy  diferentes. 

La  voluntad  de  los  fimdadores  de  unas  y  otras  vinculaciones ,  interpretada  por  lo»  poderet 
públicos  con  el  menor  desvio,  eon  la  mayor  aproximación  á  lo  que  la  misma  había  manifes- 
tado, debía  ser  el  prfncipio  regulador  de  aquellas  disposiciones.  Nadie  podrá  negar  á  los  su- 
premos legisladores  la  facultad  de  hacer  esia  interpretación,  y  de  dirigir  la  voluntad  del  hom« 
bre  á  lo  que  el  bien  público  reclama.  Esta  cuestión,  debatida  entre  escritores  muy  ilustrados 
y  do  opiniones  diferentes,  llegó  á  ser  un  axioma  en  el  derecho  público  de  las  naciones,  sin 
otra  limitación  que  Iü  que  dejamos  sentada  de  desviarse  lo  menos  posible  de  aquella  voluntad 
que  so  tratase  Jo  interpretar,  y  de  la  fndole  y  naturaleza  de  la  fundación. 

E^te  fué^el  principio  de  que  surgieron  las  disposiciones  de  trna  y  otra  le}',  aunquo  tomá^ 
ran  un  camino  tan  diferente,  como  se  observa  por  la  comparación  del  contenido  de  la  una 
con  el  do  la  otra.  En  los  mayora^gus,  lo  mismo  que  on  las  capellanías  colativas  familiares,  la 
voluntad  de  los  fundadores  determinó  la  sucesión  en  fuvor  de  sus  descendientes  ó  de  las  fa- 
milias ó  de  las  personas  que  preamó,  pero  por  reglas  y  principios  muy  distintos  entre  si,  aun- 
que propios  de  las  fundaciones  respectivas.  Estas  reglas  y  estos  principios  fueron  tan  diversos 
en  las  espresivas  y  detalladas,  como  diversa  fuera  la  voluntad  del  fundador:  tan  diversos  eojDo- 
las  reglas  generales  que  en  lo  que  esta  no  se  había  espresado,  debian  suplirlar    . 

De  aquí  es  que  la  sucesión  observada  en  las  de  mayorazgos  y  de  las  capellanías,  aunque 
reguladas  por  la  voluntad  do  los  fundadores,  siguió  sin  embargo  reglas  enteramente  diferen- 
tes. La  de  los  primeros  no  se  daba  al  pariente  mas  próximo  i  aquellos  en  grado ,  sino  aí 
que  siendo  de  la  familia  y  línea  prcamadas,  estuviese  en  mas  inmediato  grado  con  el  último^ 
poseedorr  regla  que  no  se  guardaba  en  la  sucesión  de'las  capellanías  ^miliares  colativas,  en 
que  siempre  era  preferido  el  mas  inmediato  parentesto  con  el  fundador,  sin  apreciar  en  nada 
el  que  mediara  con  el  poseedor  último.  Tan  justo  como  fué  por  lo  mismo  declarar  propietarios 
por  mitad  al  poseedor  actual  y  su  inmediato  sucesor  de  los  bienes  desamortizados  de  los  ma- 
yorazgos, habría  sido  injusto  determinar  lo  mismo  respecto  de  las  capellanías  colativas  fami- 
liares. En  los  mayorazgos  era  indudable  que  el  poseedor  actual  y  su  inmediato  eran  las  per- 
sonas preamadas  por  el  fundador,  y  tenían  un  derecho  incuestionable  á  la  sucesipn  por  todos 
conceptos,  como  que  en  ellos  se  verificaba  completamente  la  voluntad  manifiesla  de  aqucK 

No  sucedía  lo  mismo  en  las  capellanías  en  que  no  siempre  la  inmediación  de  parentesco 
determinaba  la  SHcesíon.  Ya  porque  la  fundación  exigiese  calidades  que  podian  no  hallarse 
en  ninguno  do  los  individuos  de  la  línea  llancada,  ya  porque  al  vacar  la  capellanía  no  existiese 
en  esa  persona  a'guna,  la  provisión  recaia  no  solo  en  parientes  de  otras  línoas  postergadas. 


-  451  - 

sino  aun  también  á  vecea  en  esiraños;  mas  esto  no  vinculaba  la  aucesion  en  la  línea  á  que 
pertenecía  la  persona  por  aquellos  motivos  llamada  á  obtener  la  capellanía ,  ni  impedia  que 
si  á  la  siguiente  vacante  hubiese  en  la  línea  preamada  personas  capaces  de  suceder  en  la  ca- 
pellanía^ fuesen  estas  preferidas  á  las  dornas.  Gonsistia  esto  en  la  diversa  manera  de  suceder, 
que  era  propia  de  estas  fundaciones,  enteramente  diferente  de  la  que  lo  era  de  la  de  los 
mayorazgos. 

Asi,  cuando  según  esta  el  poseedor  actual  y  su  inmediato  sucesor  eran  las  personas  á 
quienes  indudablemente  defería  la  sucesión  la  voluntad  espresa  y  manifiesta  del  fundador,  no 
lo  eran  siempre  el  poseedor  actual ,  ni  podia  ninguno  considerarse  inmediato  sucesor  de  este 
por  aquellas  mismas  reglas.  Claramente  lo  dá  á  entender  la  ley  cuando  trata  del  poseedor  ac- 
tual de  copellanía  familiar  colativa  ,  que  fuese  el  pariente  roas  inmediato  en  línea  y  grado 
preferente,  á  quien  autoriza  para  que  pueda  desde  luego  aspirar  á  que  se  le  adjudiquen  en 
calidad  de  libres  los  bienes  de  la  capellanía;  y  solo  á  tal  poseedor,  y  no  á  todos,  autoriza  para 
esto^  Y  no  hay  otra  razón  para  ello,  pero  es  poderosísima,  mas  que  la  que  hemos  esplicado. 

Era  pues  indispensable  que  las  reglas  para  la. aplicación  de  los  bienes  de  las  capellanías, 
declarados  libres,  fuesen  diferentes  de  las  que  se  babtan  adoptado  respecto  de  los  de  las  vin- 
eulaciones  civiles. 

En  tal  situación,  declarados  ya  libres  tales  bienes,  fu¿  consultada  fa  voluntad  de  los  fun- 
dadores para  la  aplicación  de  aquellos,  ya  la  espresa,  ya  la  presunta.  Guando  en  la  fundación 
se  hubiese  dispuesto  de  los  bienes  para  el  caso  en  que  dejase  de  existir  la  capellanía,  mandó 
la  ley  que  se  cumpliese  lo  dispuesto  en  aquella.  Aquí  se  ve  respetada  religiosamente  la  vo- 
luntad espresa  de  los  fundadores:  cuando  no  mediare  tal  disposición,  hubo  de  buscarse  y  se- 
guirse la. presunta.  Y  la  ley  la  encontró  en  favor  de  los  parientes  mas  inmediatos  al  fundador, 
cuando  este  hubiese  llamaifo  á  sus  parientes  en  general;  en  favor  de  los  de  mejor  línea  y 
grado,  cuando  por  este  orden  se  hubiesen  hecho  los  llamamientos  á  la  sucesión;  Hasta  aquí 
nada  mas  conforme  con  la  voluntad  de  los  fundadores:  los  bienes  venian  á  ser  aplicados  á 
los  que  eran  espresamente  llamados  á  suceder  en  la  capellanía. 

La  ley  dispuso,  sin  embargo,  que  los  parientes  en  los  casos  referidos  adquiriesen  los  bie«- 
nes  sin  diferencia  de  sexo,  edad,  condición  ni  estado:  es  decir,  que  las  hembras,  los  m«)- 
ñores,  los  casados  que  por  la  índole  y  naturaleza  propia  de  las  capellanías,  no  eran  hábiles 
para  obtener  estas,  babian  de  adquirir  sus  bienes  declarados  libres.  En  esto  parece  á  primera 
vista,  que  el  legislador  se  desvió  de  la  voluntad  de  los  fundadores,  que  no  pudieron  tener  en 
consideración  á  personas  incapacitadas  de  sucedor  en  las  capellanías  cuya  dotación  formaban 
aquéllos  bienes.  Mas  desaparecerá  desde  luego  toda  iilea  de  desvio  semejante  si  no  se  pierde 
de  vista  la  consideración  y  el  concepto. con  que  la  ley  miró  no  solo  las  fundaciones,  sino 
también  los  bienes  de  las  capellanías.  En  donde  el  fundudor  habla  previsto  el  caso  de  que 
aquellas  d'^Jasen  de  existir,  y  dispuesto  do  los  bienes,  halló  una  sucesión  testamentaria:  en 
las  en  que  nada  sobre  este  particular  se  hubiese  espresado  por  sentido  opuesto  debió  consi* 
derar  la  intestada.  Este  modo  de  ver  las  fundaciones  se  confirma  con  el  estado  en  que  espo** 
nian  los  bienes  para  llenar  el  objeto  de  la  ley.  Para  declararlos  libres  debieron  romperse  los 
vínculos  que  los  amortizaban,  y  con  ellos  desaparecer  todos  los  caracteres  que  consiguien- 
temente á  la  vinculación  afectaban  á  la  sucesión,  y  no  mirarse  ya  esta  como  de  bienes  vin- 
culados, sino  como  de  libres.  Bajo  de  este  contepto,  ya  no  debía  atenderse  al  sexo,  á  la 
edad,  ni  a  la  condición,  ni  al  estado  de  los  parientes,  sino  á  la  ma3'or  inmediación  de  su 
parentesco  ton  el  fundador  respectivo.  Al  llamar  este  á  determinadas  familias  ó  líneas,  do- 
mostró  su  afección  á  cuantos  estuviesen  contenidos  en  ellas;  y  no  por  falta  de  esa  afección, 
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sino  por  la  naturaleza  de  ia  fundación  quedaron  escluidas  aquellas  personas  que  hemos  men- 
cionado. Es  indudable  que  sin  este  obstáculo  ¿  inconveniente  todas  habrían  merecido  la 
misma  predilección  que  dispensó  á  la  familia,  ó  á  la  linea  en  que  están  incluidas  Con  )a 
desamortización  se  removió  ese  obstáculo  que  tenia  restringida  esa  afección  general,  que  por 
lo  mismo  recobró  tO(ia  su  eslension.  Habia,  pues,  este  fundamento  poderoso  para  Interpre- 
tar«  cual  lo  hizo  la  ley.  Id  voluntad  de  los  fundadores,  y  aplicar,  como  lo  hizo^  los  bienes  de 
las  capellanía?. 

No  necesitaba,  sin  embargo,  el  legislador  de  esta  presunción  para  adoptarla  disposición 
de  que  se  trata.  Desde  el  momento  en  que  se  desamortizaron  los  bienes»  se  encontró  en  la 
necesidad  de  aplicarlos,  y  de  hacerlo  no  en  concepto  de  amortizados,  sino  en  el  de  libres: 
en  este  concepto,  no  habiendo  disposición  alguna  del  fundador,  debia  buscarse  en  las  leyes 
generales.  Ninguna  mas  conforme  que  la  que  regula  las  sucesiones  intestadas.  Adoptó  este 
medio ;  pero  todavía  lo  subordinó  á  la  voluntad  del  fundador  en  favor  de  la  línea  predilec* 
ta,  ya  esclusiva  ya  alternativa;  y  como  en  la  sucesión  intestada  no  son  obstáculo  el  sexo, 
la  edad,  la  condición,  ni  el  estado  de  los  parientes,  comprendió  á  los  de  e^ta  clase  en  la 
sucesión  libre  de  tales  bienes.  La  ley  se  puso  en  el  mismo  caso  que  la  6.%  lit.  li,  li- 
bro l.'de  la  Nov.  Recop.,  ostensiva  de  la  i2,  til.  11,  hb.  10  de  Castilla,  que  declaran  la 
sucesión  intestada  en  los  bienes  «de  fundaciones  de  capellanías,  que  se  verificasen  contra  su 
dispoKicion ;  pero  lo  hizo  con  la  ventaja,  que  se  nota  en  ella,  de  preferir  á  los  parientes  de  las 
líneas  preamadas  por  el  fundador. 

Pudiéramos  estendernos  á  muchísimas  otras  consideraciones  si  las  hasta  aquí  esplicadas 
jio  fueran  suficientes  para  deAoostrar  que  no  solo  no  hay  contradicción  entre  las  dos  leyes  iw^ 
vinculadoras  en  la  aplicación  de  los  bienes  que  pusieron  en  libertad,  sino  que  sus  disposicio- 
nes proceden  de  un  mismo  origen  común,  aunque  en  sus  derivaciones  aparezcan  tan  dife* 
rentes  como  la  índole  y  naturaleza  de  las  fundaciones  á  que  respectivamente  se  refieren, 
exigía.  Creemos  haber  satisfecho  nuestro  propósito,  que  no  fué  otro  que  el  que  acabamos  de 
desempeñar.  Por  lo  demás,  ya  dijimos  que  ni  correspondía  á  esta  obra,  ni  por  ser  tan  claras 
habla  necesidad  de  esplicar  las  disposiciones  de  esta  ley. 
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{Corresponde  altü.  11,  lib.  2,  de  la  Noo.  tiecop.) 


LET  PBIMBB /!> 

Lo6  escribanos  notifiquen  y  hagan  sus  oficios  só  las  penas  aqui  puestas^ 


Pamplona  aoo  de  s604. 

«Otrosi^  que  hay  algunos  Escribanos  Reales,  que  siendo  requeridos  á  hacer  algunas  noiifi- 
eaciones,  ú  otras  diligencias  tocantes  á  su  oficio,  no  las  quieren  hacer,  por  disimular  con  las 
partes,  ó  por  otros  intereses  y  respetos.  A  cuya  causa  se  suelen  ausentar  y  ocultar,  y  los  in- 
teresados vienen  á  perder  su  derecho,  ó  á  que  se  dificulten  ó  dilaten  mucho  sus  cobranzas: 
de  lo  cual  se  les  sigue  notable  daño  y  perjuicio.  Para  remedio  de  esto  suplicamos  á  V.  M.  pro- 
vee, y  mande  por  ley>  que  el  escribano  que  fuere  requerido  á  hacer  notificaciones  ú  otros  autos 
y  diligencias  tocantes  á  su  oficio  y  no  las  hiciere  luego,  tenga  de  pena  seis  ducados,  la  mitad 
para  el  alcalde  que  lo  sentenciare,  y  la  otra  mitad  para  la  parte  interesada;  y  roas»  le  pague  ei 
daño  é  interese  que  se  le  hubiere  recrecido  por  la  dilación  del  tal  escribano.» 
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Decreto.— A  esto  vos  respondamos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  con  que  la  pena  se» 
solamente  de  cuatro  reales  por  cada  vez,  para  los  pobres  de  aquel  lugar ,  y  de  pagar  el  dañp  á 
la  parle,  y  que  ei  alcalde  de  aquella  jurisdicción  lo  ejecute.— (Ley  17,  lít.  11 ,  lib.  2  Nov. 
Recop.) 


LEY   SEGUNDA- 

Los  escribanos  estén  obligados  á  dar  dentro  de  dos  meses  traalado  fehaciente  de 
las  partidas  ordenadas  en  testamentos  para  causas  pías. 


GoBTES  DB  EsTELLA  año  do  1567. 

«Las  roas  veces  los  testadores  ordenan  en  sus  testamentos  algunas  causas  pías,  que  se  han 
de  hacer  por  sus  ánimas,  y  muertos  los  testadores  nadie  dá  noticia  de  lo  ordenado,  y  se  que- 
dan por  cumplir  las  tales  cosas  pías.  Lo  cual  es  en  daño  de  las  conciencias  y  almas.  Y  para  que 
se  remedie,  suplicamos  á  V.  M.  mande  que  el  notario  ó  escribano  que  recibiere  el  tal  testa- 
mento, sea  tenido  á  dar  dentro  de  dos  meses  traslado,  haciente  fé  de  las  partidas  ordenadas  en 
el  testamento  para  pías  causas  á  los  Rectores,  Parroquianos  ó  sus  Vicarios,  pagándole  su  sa- 
lario á  costa  de  los  bienes  del  difunto. 

Decreto.— A  esto  vos  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide ,  y  el  escribano  sea 
obligado  á  darle  dentro  del  dicho  término ,  sin  que  lo  pidan ;  só  pena  de  cuatro  ducados  por 
cada  vez  que  en  esto  fuere  negligente,  la  tercera  parte  para  el  acusador,  y  la  otra  para  obras 
pías,  y  la  otra  para  el  Fisco.  (Ley  11,  tít.  11,  lib.  2  de  la  Nov.  Recop.) 


aousixTÁi^o, 


Las  leyes  de  Navarra  determinaban  las  calidades,  circunstancias  y  requisitos  necesarios 
para  adquirir  y  desempeñar  el  ofício  de  escribano.  Los  aspirantes  á  este  debian  de  ser  cristianos 
viejos  y  limpios :  asi  eran  escluídos  los  que  fueren  recien  convertidos ,  y  los  que  perteneciesen 
á  familias  que  contasen  algún  individuo  penitenciado  por  la  Inquisición :  lo  eran  igualmente  los 
hijos  de  pregoneros,  llamados  en  Navarra  nuncios,  y  los  de  cortadores  ó  carniceros.  Necesita- 
ban haber  cursado  papeles,  esto  es,  ser  escribientes  de  abogados,  secretarios  del  Consejo,  6 
Corte ,  de  escribanos  Reales  ó  de  procuradores  de  los  tribunales  superiores  por  espacio  de  seis 
años.  A  los  que  lo  fueren  de  los  secretarios  ó  procuradores  de  la  curia  eclesiástica,  se  les  con- 
taban los  dos  primeros  años  de  práctica  con  estos,  mas  tenian  necesidad  de  seguirla  los  cuatro 
siguientes  con  alguno  de  los  espresados  mas  arriba.  En  este  particular  se  ha  causado  una  no- 
table variación:  se  ha  establecido  cátedra  de  enseñanza  para  llegar  á  obtener  estos  oficios. 

En  Navarra  se  conocian  varias  clases  de  escribanos;  habia  secretarios  del  Consejo ,  escriba- 
^  nos  numerales  de  la  corte  mayor,  ó  sea  de  la  salado  Alcaldes  de  corte,  escribanos  del  juzgado 
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da  los  Alcaldes,  Escribano»  Reales,  Comisarios  6  receptores  y  Porteros  Reales.  Loe  secretarios 
del  Consejo  y  escribanos  numerales  de  la  Corte  maypr  han  sido  reemplazados  con  los  escriba- 
nos de  cámara  de  la  audiencia  territorial :  los  comisarios  y  porteros  cesaron  por  el  nuevo  orden 
con  que  en  el  dia  se  practican  las  pruebas  y  las  ejecuciones  que  á  aquellos  respectivamente  se 
encargaban  y  correspondían.  Los  juzgados  ordinarios  de  los  alcaldes  de  las  ciudades  y  pueblos 
qué  tenian  jurisdicción  han  desaparecido  también  con  el  establecimiento  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  en  los  partidos  en  que  está  dividida  la  provincia,  y  los  oficios  de  escribano  en 
los  juzgadoe  se  proveen  en  la  forma  prescripu  para  el  arreglo  de  estos.  Solo  en  los  escribanos 
Reales  asignados  á  los  pueblos  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  novedad,  v  continúan  en  estos ,  si 
bien  en  el  reemplazo  de  lae  vacantes  que  ocurren  hay  las  variaciones  necesarias  acerca  del 
nombramiento.  Este  se  hacia  ó  por  el  Consejo  ó  por  las  Cortes.  Él  primero  iodos  los  años  de 
un  número  determinado;  las  Cortes  del  que  conceptuaban^  necesario.  En  las  recopilaciones 
de  las  leyes  de  esa ,  se  encuentran  ios  nombramientos  hechos  en  cada  una  de  las  legislaturas. 
Abolidos  el  Consejo  y  las  Cortes  de  Navarra^  el  nombramiento  de  escribanoe  se  hace  por  el 
Gobierno  de  S*  AL  la  Reina  en  todos  los  oficios  que  se  proveian  por  aquellos:  los  enagenados 
y  de  propiedad  particular  ó  se  desempeñan  por  los  mismos  propietarios,  ó  nombran  estos  quien 
haya  de  servirlos,  si  para  ello  tienen  facultadi  previo  siempre  el  fiaty  la  expedición  de  cédula 
por  el  mismo  Gobierjao.  En  cuanto  á  los  oficios  enagenados,  que  en  la  actual  organización  han 
quedado  suprimidos,  tienen  derecho  sus  dueños  á  la  indemnización  en  el  modo  que  la  acuerde 
el  Gobierno. 

Lo  que  hay  que  examinar  y  resolver  es  si  las  disposiciones  de  la  legislación  de  Navarra 
respecto  de  los  requisitos ,  para  obtener  los  oficios  de  escribanos  reales  de  asignación 
de  los  pueblos  de  la  provincia  han  sufrido  ó  no  alteraciones  á  consecuencia  de  la  ley 
de  modificación  de  fueros.  Hemos  dicho  cuales  eran  los  requisitos  que  aquellas  exigían; 
pero  además  debian  reunir  la  calidad  de  ser  navarros.  Tan  preciso  era  este  requisito  que  aun- 
que el  estrangero  de  la  provincia  casase  con  muger  navarra  y  residiese  en  aquella  por  es- 
pacio de  diez  anos>  no  podía  aspirar  á  ser  escribano.  Entre  los  fueros,  que  con  mas  constan* 
cia  se  defendieron  de  toda  infracción,  fué  el  de  que  todos  los  oficios  y  beneficios  habían  de 
recaer  en  los  naturales  con  arreglo  al  pacto  fundamental  de  la  monarquia  navana»  de  que 
hemos  tratado  eo  el  titulo  1.  "^  del  libro  1.  ^  de  esta  obra.  Sin  embargo,  las  Cortes  conce- 
dían cartas  de  naturaleza  á  aquellos  que,  ó  eran  oriundos  del  reino,  ó  tenian  parientes,  ó 
llevaban  aquellos  años  de  vecindad  y  re3idencia  en  él.  Estas  cartas  de  naturaleza  habilita- 
ban para  obtener  y  servir  oficios  y  beneficios  lo  mismo  que  si  fueran  navarros* 

La  ley  de  16  de  agosto  de  iS4l,  nada  absolutamente  determina  acerca  de  estos  particu- 
lares. De$pues  de  disponer  en  el  artículo  2*^  que  la  administración  de  Justicia  seguirá  en 
Navarra  con  arreglo  á  su  legislación  especial  en  los  mismos  términos  que  hasta  entonces, 
mientras  no  se  publiquen  los  códigos  generales,  que  deban  regir  en  la  monarquía,  deter- 
mina en  el  3.^  que  la  parte  orgánica  y  de  procedimientos  será  en  todo  conforme  con  lo  es- 
tablecido, oque  se  establezca,  para  los  demás  tribunales  de  la  Nación,  sugetándose  alas  va- 
riaciones que  el  gobierno  estime  convenientes  en  lo  sucesivo.  Convendremos  desde  luego  en 
que  por  la  disposición  de  este  artículo  se  ha  hecho  una  completa  variación  en  cuanto  á  los 
escribanos  de  los  tribunales  superior  é  inferiores;  porque  tales  funcionarios  pertenecen  á  la 
organización  de  e^tos,  y  debiendo  ser  esta  igual  á  la  délos  demás  de  la  monarquía  habrán 
de  guardarse  en  cuanto  á  los  requisitos,  calidades  y  nombramiento  de  aquellos  escríbanos, 
los  mismos  que  son  necesarios  para  ser  escríbanos  de  Cámara  de  la  Audiencia  y  para  serlo  de 
los  juzgados  de  1.*  instancia  de  los  demás  del  reino. 
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La  dificultad  está  respecto  do  los  escribanos  reales  ó  del  número  de  los  pueblos.  No  pue- 
de decirse  que  semejantes  funcionarios  pertenezcan  á  la  organización  de  los  tribunales,  en 
que  ni  son  considerados  como  de  su  dotación  ni  en  cosa  alguna  funcionan.  Han  quedado 
como  puros  escribanos  escriturarios,  que  nadan  tienen  que  ver  con  los  tribunales  ni  juzga* 
dos.  De  consiguiente  no  pueden  considerarse  como  comprendidos  en  la  disposición  del  ar- 
ticulo 3  *  de  la  ley  de  modificación  de  fueros,  que  es  el  que  hizo  la  variación  de  la  organi- 
zación á  que  no  pertenecen,  y  de  los  procedimientos  en  que  no  entienden.  Las  escrituras 
que  son  hoy  la  única  materia  sobre  que  versan  sus  funciones ,  son  relativas  á  últimas  vo- 
luntades ó  disposiciones,  á  contratos  y  obligaciones  respecto  de  todas  las  cuales  rige  y  debe 
regir  la  legislación  especial  de  Navarra  según  dispone  el  artículo  2.*  de  dicha  ley,  hasta  la  pu- 
blicecion  de  los  códigos  generales.  De  aquí  se  infiere  que  los  ministros  públicos  que  auto- 
rizan aquellas  escrituras  deben  cqnsiderarse  comprendidos  en  la  misma  disposición  que  e^ 
tas:  porque  no  cabe  separar  al  funcionario  del  concepto  legal  de  sus  funciones. 

De  aqui  naturalmente  se  colegirá,  que  ninguna  novedad  se  ha  hecho  por  la  ley  de  mo» 
dificacion  de  fueros  respecto  de  los  escribanos  reales  ó  del  número  de  los  pueblos,  mas  que 
la  absolutamente  necesaria  respecto  do  su  nombramiento  por  haber  sido  abolido  el  consejo 
real  y  también  las  cortes  de  Navarra,  que  como  se  ha  dicho  mas  arriba  eran  ios  que  lo 
hacian.  Se  deducirá  igualmente,  que  las  leyes  que  designaron  los  recjuisitos,  que  eran  ne- 
cesarios para  obtener  los  retenidos  oficios  no  están  revocadas  ni  derogadas,  y  que  se  re- 
quieren hoy  los  mismos,  y  también  la  calidad  de  naturales  de  la  provincia.  No  obsta  i 
esto  queso  haya  establecido  la  cátedra  de  escribanos  en  la  audiencia;  porque  en  primer  lugar 
esta  cátedra,  como  lo  dá  á  entender  su  situación  cerca  del  tribunal  superior,  parece  ttias 
principalmente  creada  para  formar  buenos  escribanos  de  cámara  y  de  juzgados,  que  escritu- 
rarios; y  en  segundo  porque  aunque  comprenda  también  á  estos  se  ganará  mucho  en  la  ins- 
trucción, y  por  lo  tanto  no  tiene  nada  de  particular  se  haya  admitido  en  lugar  de  la  prác- 
tica rutinaria  de  los  estudios  de  los  escribanos,  abogados  y  procuradores,  sin  que  lo  recia* 
mará  la  diputación;  y  por  esto  no  pueden  entenderse  derogadas  unas  leyes,  que  ni  remota- 
mente lo  están  por  la  de  modificación  de  fueros;  y  menos  en  la  parte  relativa  á  la  calidad 
que  aquellos  exigían  de  naturaleza  en  la  provincia.  Hay  también  una  razón  por  la  que  por 
lo  menos  hasta  la  publicación  de  los  códigos  generales,  estoa  oficios  habrían  de  recaer 
siempre  en  Navarros;  y  esta  razón  consiste  en  la  legislación  especial  que  se  conserva  en  esta 
provincia,  que  estudian  y  deben  estudiar  los  aspirantes  á  sus  escribanías,  y  no  los  que  con* 
curren  á  las  cátedras  establecidas  en  las  demás  audiencias  del  reino.  Ademas  los  que  hayan 
de  ser  escribanos  en  los  pueblos  de  la  n^ontaña  de  Navarra  y  en  cuantos  no  se  habla  el 
castellano,  sino  el  vascuence,  han  de  entender  y  hablar  este  idioma ,  sin  lo  cual  no  podian 
desempeñar  debidamente  sus  oficios.  ¿Cómo  de  otra  suerte  habían  Je  otorgar  los  testamen** 
tos,  las  escrituras  de  contratos,  y  autorizar  los  demás  actos  de  su  oficio  que  los  testadores  y 
demás  otorgantes  les  esplicasen  en  el  idioma  único  en  que  saben  esplicarse?  ¿Cómo  verter 
sus  disposiciones  y  contratos  en  castellano?  Necesitaría  cada  escribano  tener  ai  lado  un  in- 
terprete debidamente  autorizado;  y  esto  traerla  mil  inconvenientes  y  dificultades  que  deben 
evitarse,  y  fácilmente  se  evitan  nombrando  escribanos  para  tales  pueblos  á  los  que  ademas  de 
los  requisitos  de  todos  exigidos  reúnan  el  de  entender  y  hablar  el  idioma  del  pais, 

Esplicada  la  ley  de  ñoodificacion  de  fueros  respecto  de  los  escribanos,  venimos  natural- 
mente á  las  disposiciones  que  han  quedado  vigentes,  y  que  como  tales  presentamos  en  las 
leyes  precedentes.  En  primer  lugar,  ninguna  alteración  se  ha  hecho  respecto  al  número  de 
escribanos  que  ha  de  haber  en  Navarra,  y  su  distribución  y  asignación  entre  los  pueblos.  Se- 
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gUQ  la  ley  107  de  las  Cortes  de  los  anos  de  1817  y  iStS»  son  cíenlo  cuarenta  y  cuatro  los 
escribanos  reales  y  del  número  que  debe  haber  en  Navarra.  En  la  misma  ley  está  hecha  su 
distribución  entre  los  pueblos.  Creemos  eseestvo  este  número ,  porque  en  algunos  pueblos  no 
son  necesarios  tantos  escribanos. 

Las  leyes  que  preceden  tratan  de  las  obligscioncs  de  los  escribanos;  de  lo  mismo  se  ocu- 
pan otras  que  no  insertamos  por  estarlo  en  otros  títulos.  Todas  están  yigenles,  como  que  ver- 
san sobre  los  testamentos,  últimas  disposiciones»  intestados,  y  contratos,  coya  legislación  está 
conservada  por  el  citado  articulo  t.*  de  la  ley  de  modificación  de  fueros.  [^  1.*  impone  á  ios 
escríbarlot  el  deber  ú  obligación  de  notificar  y  hacer  los  demás  actos  de  su  oficio  siempre  que 
para  ello  fueren  requeridos.  Dio  motivo  á  esta  disposición  el  negarse  muchas  veces  á  practi- 
car las  notificaciones  ó  diligencias  propias  de  sus  oficios,  cuando  para  ello  eran  requeridos, 
por  contemplación  ó  connivencia ,  ó  por  otros  motivos  ó  intereses  con  las  personas  contra 
quienes  aquellas  diligencias  se  dirigían.  De  esta  negativa  resultaban  perjuicios  considerables 
en  muchas  ocasiones  á  los  requirentes,  esponíéndolos,  cuando  no  fuera  á  perder  su  derecho, 
por  lo  menos  á  que  se  retardase  el  hacerlo  efectivo.  Sobre  estas  razones  de  no  pequeña  im- 
portancia, hay  otra  que  nace  de  la  misma  naturaleza  del  oficio.  Siendo  este  publico,  y  destín 
nado  al  eervicio  de  todos  los  habitantes  del  pueblo  á  que  e$t¿  asignado  el  escribano,  tiene  este 
una  obligación  de  egercerlo  á  requerimiento  de  cualquiera  de  aquellos,  siempre  que  el  acto  sea 
propio  de  su  ministerio,  y  no  contrario  ó  esté  prohibido  por  las  leyes.  Por  esta  sola  eonside* 
ración  pudiera  ser  compelido  el  escribano  á  practicar  las  diligencias  á  que  fuere  requerido* 
Sin  embaído,  la  ley  de  que  nos  ocupamos  so  propuao  sin  duda  esclutr  todo  pretesto  con  que 
los  escribanos  quisieren  escusarse  del  egercicio  de  su  oficio  por  los  motivos,  y  con  los  per- 
juicios que  espresa.  La  pena  señalada  por  la  ley  es  d¿  cuatro  reales  por  cada  vez,  aplicados 
á  los  pobres  del  lugar,  y  de  pagar  el  daño  á  la  parle. 

La  ley  2.*  y  las  demás,  que  aunque  no  se  han  transcrito  aquí ,  mencionaremos  oportuna- 
mente, tratan  de  obligaciones  que  re^^pectivaqiente  imponen  á  los  escríbanos;  y  aunque  de 
cada  una  de  estas  se  hace  mérito  en  su  oportuno  lugar,  creemos  útil  reasumidlas  aquí.  Siem- 
pre que  un  escribano  intervenga  en  el  otorgamiento  de  un  testamento,  deberá  preguataral 
testador  si  quiere  dejar  alguna  cosa  ó  manda  al  hospital  general  de  Pamplona,  ó  al  del  pue- 
blo en  que  se  halle,  si  lo  hubiere  en  él:  la  falta  de  cumplimiento  á  esta  disposición  tiene  se* 
ñalada  la  pena  de  cincuenta  libras  al  escribano.  Es  otra  obligación  de  este  advertir  y  hacer 
entender  á  los  testadores  el  contenido  de  la  ley  por  la  que  se  declara  que  los  hijos  puestos 
en  condición  no  se  entienden  puestos  en  disposición ;  y  si  lo  omitiere  incurrirá  en  la  pena  de 
suspensión  de  oficio  por  dos  años.  Del  propio  modo  y  bajo  de  la  pena  de  cien  libras  deben 
advertir  á  los  interesados  que  las  donaciones  que  escedan  de  trescientos  ducados  deben  ser 
insinuadas,  y  que  uo  haciéndolo  son  nulas,  y  solo  valdrán  las  que  estén  juradas.  En  las  do- 
naciones y  contratos  en  que  están  llamados  hijos  de  primer  matrimonio  para  que  se  hicieron 
aquellas,  es  obligación  del  escribano  advertir  á  los  donantes  que  declaren  su  voluntad  acerca 
de  si  quieren  dejar  los  bienes  donados  á  uno  solo  de  sus  hijos,  y  escluir  á  los  demás  con  su 
legítima,  ó  por  partes  iguales  ó  desiguales  á  todo»;  y  la  misma  obligación  tienen  de  hacer 
su  correspondiente  advertencia  en  aquellos  mismos  contratos  que  se  hacen  con  llamamiento 
de  hijos,  enterándoles  de  que  estos  se  entenderán  únicamente  en  los  bienes  que  quedaren  al 
fallecimiento  del  donatario,  pudiendu  este  enagenarios  en  vida,  á  no  ser  que  se  ponga  cláu- 
sula espresa  de  enagenaciou,  para  que  los  contrayentes  con  este  conocimiento  dispongan  lo 
que  estimen  según  su  voluntad.  La  falta  de  cumplimiento  de  la  primera  de  esas  disposiciones, 
es  la  de  privación  de  oficio :  la  de  la  segunda  la  de  suspensión  por  dos  años.  Deben  advertir 
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y  enterar  á  los  doaadores  de  las  condiciones  y  pactos  que  pueden  ponar  para  que  lo  hagan 
oon  claridad. 

Es  taaibien  obligación  del  escribano  especificar  por  rolde  en  los  coniralos  malrimonialea 
todos  los  bienes  que  en  ellos  se  donen;  y  no  haciéndolo  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión 
de  oficio  por  dos  años.  En  las  escrituras  en  que  se  constituyesen  hipotecas  y  de  que  baya  de 
toiaarse  raion  en  el  oficio  de  estas,  deberán  advertir  esta  circunstancia  á  los  eontrayenlest  y 
el  térmioo  en  que  deberán  llenarla,  espresándolo  en  la  escritura  con  toda  la  especificación 
que  manda  la  ley,  bajo  de  h  pena  de  privación  de  oficio;  En  todoa  los  casos  en  que  les  están 
impuestas  estas  obligaciones,  deben  dar  fé  en  las  mismas  escrituras  de  haber  hecho  las  ad-* 
vertancias  indicadas;  y  eo  Jas  de  censos  deque  se  presentó,  exhibió,  contó  y  entregó  el  diñe* 
ro,  sin  ficción  ni  fraiuie  alguno,  poes  sin  la  efectiva  entroga  no  puede  imponerse  censo.  Lo 
mismo  deben  dar  fé  de  haber  instruido  y  enterado  á  los  contrayentes  del  contenido  de  cual-* 
quiera  ley  que  hubiesen  estos  de  renunciar.  No  pueden  los  escribanos  dar  posesión  de  bienes 
de  difuntos  ak  nUe$téio  sin  mandato  previo  de  juez  competente  bajo  la  pena  de  cien  libru  y 
dos  años  de  suspensión  de  oficio. 

•  Los  escribanos  deben  hacer  todos  los  años  inventarío  de  las  escrituras  que  teslificaaen,  y 
llevarlo  también  formal  en  libro  encuadernado,  sentando  por  años,  meses  y  fechas  las  eseri- 
turas  que  fueren  otorgando.  Igualmente  al  fallecimiento  de  cualquiera  escribano  deberá  ha- 
eefse  por  la  justicia  inventario  de  los  protocolos ,  y  ponerlos  en  segura  custodia  para  que  no 
haya  estravios.  Sobre  estos  puntos  se  han  tomado  disposiciones  generales  para  todo  ei  reino» 
y  estas  deben  regir  en  Navarra,  por  las  raiones  qu»  mas  arriba  hemos  manifestado  al  tratar 
de  los  requisitos  necesarios  para  obtener  y  desempeñar  el  oficio  de  escribano» 


De  ht  foma  de  testificar  los  escribanos  los  instriunentos,  y  que  tengan  libro 

y  protocolo. 


Ordkbaksas  dbl  Obmpo  db  Tcv,  año  de  1527. 

«Por  cuanto  muchos  escribanos  de  este  reino  toman  en  nota  tos  contratos ,  y  escrituras 
estrajudiciales,  que  ante  ellos  pasan ,  en  suma ,  y  papeles  debajo  de  etc.  T  después  cumplen 
las  dichas  escrituras  cuando  las  dan  á  las  partes ,  y  ponen  cosas ,  y  cláusulas  que  no  pasa- 
ron ,  ni  pensaron,  y  se  hacen  muchas  ñilsedades,  y  se  causan  mucíos  pleitos,  y  daños.  Que 
I  y.  M.  ordene,  y  mande,  que  cada  uno  de  los  dichos  escribanos,  hayan  de  tener,  y  tengan 

I  un  libro  de  protocolo  encuadernado  de  pliego  de  papel  entero,  en  el  cual  hayan  de  escribir, 

y  escriban  por  estenso  las  notas  de  las  escrituras  que  ante  él  pasaren,  y  se  hubieren  de  hacer: 
en  la  cual  dicha  nota  se  contenga  toda  la  escritora,  que  se  hubiere  de  otorgar  por  eslenso^ 
I  declarando  las  personas  que  la  otorgan,  y  el  dia,  y  el  mes,  y  el  año,  y  lugar,  y  casa  donde 

¡  se  otorga,  lo  que  se  otorga,  especificando  todas  las  dichas  condiciones,  pactos  y  cláusulas,  y 

I  renunciaciones,  y  sumisiones,  que  las  dichas  partes  asientan,  sin  poner  etc.  Y  de  que  asi 

I     '  como  fueren  escritas  las  tales  notas,  los  dichos  escribanos  las  lean  presentes  las  partes,  y  los 
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testigos:  y  si  las  partes  las  otorgaren  las  firmeo  fie  sos  nombres,  y  si  oo  supiereo  ñtmsf,  ff me 
por  ellos  cualquiera  de  los  testigos ,  ó  otro  quo  sepa  escribir.  Y  que  el  dicho  escribano  haga 
flieDcioa  de  como  el  testigo  firmó,  por  la  parto  que  no  sabía  escribir.  Y  si  en  leyendo  la 
dicha  nota,  y  registro  de  ia  dicha  escritura  ftiere  en  algo  añadida,  ó  menguada,  que  el 
dicho  escribano  lo  baya  de  salvar,  y  salve  en  fin  de  la  tal  escritura,  dentro  de  las  firmas; 
porque  después  rio  pueda  baber  duda  si  la  dicha  enmienda  es  verdadera,  ó  no.  Y  que  los 
dichos  escribanos  sean  avisados  de  no  dar  escritura  alguna  signada  con  su  signo,  sin  que 
primeramente  al  otorgar  de  la  nota  hayan  sido  presentes  las  dicbas  parles,  y  testigos,  y 
firmados  como  dicho  es.  Y  que  en  las  escrituras  que  asi  dieren  signadas,  ni  quiten,  ni 
añadan  palabra  alguna,  de  lo  que  estuviere  en  el  registro.  Y  que  aunque  tomen  las  tales 
escrituras  por  registro,  ó  memorial,  ó  en  otra  roaneía,  que  no  las  den  signadas  sin  que 
primeramente  se  ai^ienten  en  el  dicbo  libro ,  y  protocolo ,  y  tengan  todo  lo  susodicho,  etc. 
Asimismo  signe  cumplidamente  en  el  registro,  y  protocolo,  la  tal  escritura,  otro  tanto 
como  dieren ,  y  no  haya  mas  en  la  una  que  en  la  oira ,  sopeña  que  la  escritura  que  de 
otra  manera  se  diere  signada,  sea  en  sí  ninguna,  y  el  escribano  que  la  hiciere,  pierda  el 
oficio.  Y  dende  en  adelante  se  inhabilite  para  haber  oiro  oficio,  y  sea  obligado  á  pagar 
^  la  parte  el  interese.  Y  si  los  que  otorgaren  la  tal  escritura  no  fueren  conocidos ,  tome 
iios  testigos  de  información  que  los  conozcan ,  y  de  ello  haga  mención  en  fin  de  la  es*- 
«ritara ,  nombrando  los  testigos,  y  de  donde  son  vecinos.  Suplicamos  á  Y.  M. ,  mande  gUM^ 
itar  con  efeeto ,  y  pregonarla  por  todo  el  reino.»  (Ley  8.%  tit.  11,  lib.  2.*  de  la  Novísima 
^oopilacion.) 


LET  CUABTA* 

Las  escrittiras  se  íinnen  por  la»  partes,  y  testigos  si  supieren,  y  si  no  dé  fé  el 
notario  como  no  saben  escribir  y  firme  por  eUos« 


Pamplona,  año  de  4529. 

«En  las  Ordenanzas,  y  Arancel,  que  el  Obispo  de  Tuy,  Presidente  que  fué  de  este  reino, 
y  los  del  Consejo  del  hicieron,  hai  una  entre  otras,  que  contiene  que  los  contratos,  y  escri- 
turas que  recivieren  los  notarios  firmen  las  partes  eootrahenies.:  y  ai  aquellas  no  saben  escrí- 
vir,  que  firmen  los  testigos  instruméntanos,  uno  de  ellos  por  ellas.  Y  que  no  haciéndose  asi^ 
el  tal  contrato,  ó  escritura  sea  en  sí  ninguna.  Y  por  cuanto  machas  veces  podrá  acaecer,  que 
las  partes  contrahentes,  ni  los  testigos,  ni  otras  personas,  que  al  otorgamiento  de  los  tales 
contratos  se  hallan  presentes,  no  supiesen  escrivir,  ni  firmar,  y  á  esta  causa  según  la  dicha 
Ordenanza,  los  tales  contratos  serian  en  sí  ningunos,  y  las  partes  interesadas  recivirian  en 
ello  grande  daño.  Humildemente  suplican,  que  en  tal  caso,  dando  fé  el  notario,  que  las  di- 
chas lurtes  contrahentes,  ni  los  testigos,  ni  otras  personas,  que  al  otorgar  de  los  tales  contra- 
tos, y  escrituras  se  hallaron  presentes,  no  sabían  escrivir,  ni  firmar,  que  los  tales  contratos,  y 
escrituras  valiesen,  y  hiciesen  fé.  ^  ^ 

•Decreto.— Ordenamos,  y  mandamos,  añadiendo  á  la  dicha  Ordenanza^  que  si  las  partes 
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eontrahontds,  ni  loa  testigos,  nt  otros  que  se  bailaren  presentes  al  hacer ,  ¿  otorgar  los  tales 
contratos,  no  supieren  escribir,  ni  firmar,  y  los  notarios  que  recivieren  los  tales  contratos,  y 
escrituran,  hiciesen  fé  de  ello,  que  en  tal  caso  los  tales  contratos,  y  escrituras,  que  asi  fuesen 
recividas  por  tales  notarios  valgan,  y  hagan  fé.»  (Ley  9/,  tit.  11,  líb.  2.*  de  la  Novísima 
Recopilación.) 


LET  QUINTA* 

Sobre  lo  mismo  que  la  anterior. 

Pamplona  afio  de  1569. 

«Por  ley  hecha  á  suplicación  de  este  reino,  está  ordenado :  que  cuando  las  partes  otor* 
gantes ,  ni  los  testigos,  ni  otros ,  que  se  hallaren  presentes  al  otorgar,  y  hacer  las  escrituras, 
que  reciven  los  notarios  públicos,  no  saven  escrivir,  ni  firmar,  hagan  fá  las  tales  escrituras, 
aunque  no  estén  firmadas  por  ninguno  de  ellos,  haciendo  fé  el  notario  que  no  sabian  eseri-* 
vir,  ni  firmar.  Y  porque  las  escrituras  se  hagan  con  mayor  seguridad ,  suplicamos  á  Y,  H.  oi^ 
dene,  que  si  las  partes  no  supieren  firmar  sus  nombres,  ni  tampoco  los  testigos,  que  haya  de 
firmar  otro  que  sepa  escrivir,  ó  á  lo  menos  no  hallándose  quien  sepa  escrivir,  hayan  de  inter- 
venir á  las  tales  escrituras  cinco  testigos,  ó  á  lo  menos  cuatro:  y  que  de  otra  manera  no  se 
haga  la  tal  escritura. 

Decreto.  A  lo  cual  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide.  Y  que  los  escriba- 
baños  al  fin  de  las  escrituras  bagan  fé  de  como  conocen  á  los  otorgantes:  y  si  no  los  conoz- 
co llame  testigos,  que  los  Iconozcan,  y  diga  los  nombres  de  los  testigos,  que  los  conocen.» 
(Ley  1.*  tít.  7,'lib.  5  de  la  Nov.  Recop.)  , 


Sobre  la  cláusula  guarentigta  y  cuando  debe  ponerse  en  las  escrituras»  y  que  no 
haya  en  estas  constitución  de  procuradores. 


Sangüesa,  año  de  1861. 

t  Algunas  veces  se  ha  visto  que  los  instrumentos  públicos  de  deuda  liquidada,  en  que  hay 
cláusula  (que  el  obligado  reconoce,  y  confiesa  deberla,  y  da  poder  á  lodos  los  jueces  ante 
quien  fuere  mostrado  el  instrumento,  para  que  hagan  por  lo  contenido  en  él  )a  egecucion 
en  sus  personas,  y  bienes:  bien  asi,  como  si  contra  él  hubiese  sido  dada  sentencia  pasada  en 
cosa  juagada).  No  otorguen  los  jueces  ante  quien  se  preseou  mandamiento  egecutorio,  para 
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proceder  porvia  egecalífa,  dicienrlo:  que  allende  de  la  dicha  cláusula  (para  que  se  proceda 
por  la  dicha  via  egecutiva.)  Es  necesario  que  en  ios  dichos  inslrumenlos  el  acreedor  consti- 
tuya procurador>  para  confesar  la  deuda:  y  que  de  esla  manera  baya' de  pasar  en  condena- 
ción, y  seotencia  ante  juez  la  dicha  deuda,  anle  que  se  egecule.  Y  porque  parece  que  ya 
por  costumbre,  la  dicha  clausula  es  guarentigia,  y  trae  aparejada  egecucion,  sin  que  haya 
necesidad  de  la  dicha  constitución  de  procuradores,  ni  pedimento  de  condenación,  y  confe- 
sion,  y  sentencia,  que  no  tienen  otro  objeto,  sino  aorecenlar  costas.  Suplicamos  á  V.  M. 
ordene,  que  los  escribanos  reales  que  reciben  los  dichos  instrumentos  públicos  de  deuda  li- 
quida, pongan  en  ellos  la  dicha  cláusula  guarentigia,  de  aparejada  egecucion,  sino  en  caso 
que  el  dicho  deudor  digere  espresamente  que  no  quiere  obligarse  con  la  dicha  cláusula  gua- 
rentigia que  tiene  aparejada  egecucion.  Y  que  habiendo  aquella,  y  siendo  vista  por  juez  com- 
petente, se  dé  por  ella  mandamiento  egecutorio,  y  se  proceda  en  forma  egecutiva,  conforme 
i  las  leyes  de  este  reino,  aunque  no  tenga  la  dicha  constitución  de  procuradores,  ni  haya  la 
dicha  condenación  ni  sentencia. 

Decreto.  Que  por  contemplación  del  reino,  se  haga  como  se  pide.»  ^Ley  10,  tít.  II,  lib.  2, 
Nov.  Recop.) 

9 


Las  escrituras  que  hicieren  los  navarros  con  aragoneses ,  en  que  estos  han  de 

quedar  obligados  á  pagar  alguna  cantidad,  las  hagan  los  escribanos  por  depdsito 

ó  comanda,  ó  como  se  hacen  en  Aragón. 


PaUfloii A,  año  de  1652. 

«Muchos  naturales  de  este  reino  contratan  en  él  con  aragoneses,  que  residen,  y  están  do* 
miciliados  en  el  reino  de  Aragón.  Y  aunque  las  esenturas  que  hacen  los  aragoneses,  obli- 
gándose en  favor  de  los  naturales  de  este  con  guarentigia,  y  en  forma  áe  re  ¡udtcata,  y  so- 
metiéndose á  todos  los  jueces,  y  justicias  de  Y»  M.,  que  conforme  á  las  leyes  do  este  reino, 
•  trae  aparejada  egecucion,  sin  embargo  en  el  reino  de  Aragón  no  despachan  egecutoria,  ni  en 
virtud  de  ellas  quieren  compeler  al  deudor  á  que  pague,  sL  no  es  pidiéndole  la  cantidad  por 
via  ordinaria;  de  que  se  les  siguen  á  los  naturales  de  este  reino  muchos  danos,  y  costas,  y 
para  evitar  aquellas,  y  que  puedan  cobrar  egecutivamente  las  cantidades  contenidas  en  las 
obligaciones  que  les  hacen,  nos  ha  parecido  conveniente,  que  las  escrituras  que  se  hacen  en 
este  reino  con  aragoneses,  en  que  ellos  han  de  quedar  obligados  á  pagar  algunas  cantidades, 
las  bagan  los  escribanos  en  forma  de  depósito,  y  por  via  de  comanda,  con  las  mismas  cláu- 
sulas que  se  hacen  en  Ar«gon>  para  que  con  eso  tengan  aparejada  egecucion:  y  que  para 
ello  se  imprimé  la  forma  y  cláusulas  de  las  dichas  escrituras  de  comanda,  y  tengan  obliga- 
ción de  tenerlas  los  escribanoi  de  este  reino,  para  los  dichos  casos.  Suplicamos  á  V.  M.  nos 
conceda  por  ley  que  en  las  escrlluras  que  se  hicieren  en  este  teino,  en  que  hayan  de  obli- 
garse aragoneses  á  pagar  algunas  cantidades  á  personas  naturales,  domiciliadas  en  este  reino, 
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tengan  obligación  de  hacerlas  en  fuerza  de  depósito^  y  comanda,  en  la  forma»  y  con  las 
cláusulas  que  se  hacen  en  el  reino  de  Aragón»  que  en  ello,  etc. 

Decreto.    A  esto  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide. >  (Ley  Zl,  tit.  11> 
lib.  S,  dejft  Nov.  Recop.) 


LET  OCTAVA. 

En  cual  manera  se  cognosce  la  falsa  carta. 


«De  carta  que  es  escripta,  et  es  arraida,  ó  enmendada,  ó  faillesoe  el  propio  nombre,  ó  en 
el  ceolle>  ó  en  la  hera,  6  en  la  incarnicioo,  si  en  tales  logares  faillesoe  por  ond,  ó  me  parla, 
ó  me  pueda  ser  sospechoso  de  afronsaciones,  ó  non  fuese  escripia  de  escribano  público,  et 
jurado  de  conceillo«  el  que  sea  tenido  por  leah  Mandamos  por  fuero,  que  tal  carta  assi  ragia» 
ó  enmendada  en  tales  logares  non  valga,  porque  ningún  engaino  non  debe  haber  en  la  cffta; 
sacando  esto  si  los  escribanos  gerassen  por  tinta  que  lis  cayese  en  la  carta,  ó  suor,  ó  agua  en 
escrito,  ó  que  espandiesse  la  tinta;  é  por  alguna  de  estas  cosas  que  son  dichas,  si  contece  al 
escribano  non  sea  falsa  la  carta  mas  si  hobiere  alguna  enmendadura,  ó  raidura,  ó  alguna  falta 
de  las  que  de  suso  son  dicha ^>  sea  falsa  la  carta:»  (Cap.  15,  ijt.  tt,  lib  2  del  Fuero.} 


C01(ES»TA£U0. 


Esplicadas  ya  las  disposiciones  legales  relativas  á  los  escribanos  y  sus  obligaciones,  ve-> 
nimos  á  tratar  de  las  escrituras,  y  el  modo  de  otorgarlas,  de  algunas  cláusulas  que  deben 
contener,  de  las  que  no  pueden  autorizarse  por  los  escribanos  sin  incurrir  en  pena,  y  do 
las  que  se  reputan  por  falsas.  De  todo  esto  se  ocupan  las  leyes  que  acabamos  de  trans- 
cribir y  otras  que  lo  están  en  otros  lugares  de  esta  obra.  Las  3,  4  y  6  lo  hacen  muy  espré- 
samente  del  modo  de  eslender  y  autorizar  las  Escrituras.  Manifiesta  la  primera  de  ellas  el 
desorden  con  que  los  escribanos  tomaban  nota  de  los  contratos  y  escrituras,  que  pasaban  an- 
te  ellos:  que  estas  notas  eran  sumamente  diminutas,  y  con  ninguna  estension,  y  que  por  es* 
tas  notas  redactaban  las  escrituras  que  daban  á  las  parles,  poniendo  en  ellas  cosas  y  clau«> 
sulas,  que  ni  aun  se  pensaron  por  los  interesadas,  y  causando  con  esto  muchas  falsedades 
pleitos  y  daños.  Aquellas  notas  informales,  y  en  tal  manera  diminutas  eran  las  matrices  ¿ 
protocolos  de  las  escrituras;  y  redactadas  estas  después  en  la  forma  que  manifiesta  la  ley, 
en  el  arbitrio  del  escribano  estaba  dar  á  los  pactos,  y  á  cualquiera  estipulación  el  valor  que 
quisiese,  ¿  introducir  en  la  escritura  cuantas  obligaciones,  condiciones,  y  renuncias  se  le 
antojasen:  no  eran  los  contrayentes,  ni  su  convenio  ni  su  voluntad  sino  el  escribano  y  la 
suya,  quien  daba  el  valor  y  la  estension  á  los  contratos,  quien  renunciaba  las  leyes  y  los 
derechos  faTorables  i  alguno  de  aqnellos:  én  una  palabra  el  contrato  recibía  la  ley  que  que- 
ría imponer  el  escribano,  no  la  que  debía  proceder  del  mutuo  consentimiento  de  los  contra- 
yentes. 


Todo  cuanto  apareoiose  en  la  escritura  sio  guardar  con^rmidad  con  los  termiiioa  en  que 
aquellos  hubiesen  mantíestado  en  la  ñuta  quererse  obligar,  las  clausulas  en  que  no  hubie- 
sen convenido,  las  renuncias  de  derechos,  leyes  ó  beneficios  que  después  de  esplicárseles 
no  hubieren  consentido  6  aceptado,  debían  considerarse  como  otras  tantas  falsedades.  Asi 
nada  de  estraño  tenia  que  semejantes  escrituras  produjeran  multiplicados  pleitos,  de  los  que 
forzosamente  había  de  resultar,  cuando  no  siempre  que  hubiesen  de  pasar  los  contrayentes 
por  pactos,  chusiilas  y  reaunoias  perjudiciales  á  sus  intereses,  por  lo  menos  gastos  no  pe- 
queños en  el  seguimiento  de  ules  pleitos.  Las  leyes  no  podían  tolerar  semejantes  abusos, 
desórdenes  y  perjuicios;  y  i  contener  los  primeros  y  evitar  >os  últimos  se  dedicó  la  cita* 
da  ley  3.*  A  este  fin  ordenó  1.^:  que  cada  escribano  tubiese  un  libro  protocolo  encuader«* 
nado,  de  pliego  de  papel  entero,  en  el  cual  deberia  escribir  por  estenso  las  notas  de  las  es- 
crituras que  ante  ól  pasaren.  Esta  disposición^  tan  conveniente  á  ios  fines  que  luego  mani* 
féstaremos,  no  está  en  observancia,  sin  duda  por  costumbre  introducida.  Ningún  escribano 
tiene  ni  lleva  libro  encuadernado  para  escribir  en  él  estas  notas  que  son  la  verdadera  escritura 
matriz  que  ha  de  servir  siempre  para  la  comprobación  de  las  copias  ó  traslados  que  dieren 
ya  desde  luego  que  se  etoigan  las  escrituras,  ya  en  cualquiera  otro  tiempo.  Lo  que  en  su  lu- 
gar se  ha  introducido  es  otorgar  la  escritura  con  toda  su  esteasion,  y  firmada  de  los  intere* 
sados  y  testigos  y  autorizada  por  el  escribano  conservarla  como  matriz,  y  al  fin  del  año 
formar,  con  lodas  las  otorgadas  en  el^  un  Kbro  encuadernado,  ó  un  legajo  que  conservan  á 
los  fines  espresados.  El  medio  establecido  por  la  ley  daba  mayor  seguridad  á  los  interesados» 
que  el  substituido  por  la  práctica  ó  costumbre*  Por  este  último  es  sumamente  fácil  el  estra- 
▼10  casual,  ó  voluntario  y  culpable  de  cualquiera  escritura ,  al  paso  que  por  aquel  ó  habían 
de  estraviarse  todas,  ó  no  era  posible  que  sucediese  ile  ninguna.  No  en  un  solo  caso  ni  ofi^ 
cío  de  escribano  hemos  encontrado  la  falta  de  la  matriz  de  las  escrituras  de  que  habíamos 
leído  copias.  Uno  ¿dos  pliegos  de  papel  sueltos  se  estravian  fácilmente,  sino  hay  un  esme* 
redo  cuidado  en  su  conservación;  y  pueden  también  sustraerse  sin  dejar  señal  alguna  de  es* 
ta  substracción,  como  que  formando  cada  esciitura  un  documento  enteramente  separado  de 
los  demás,  la  substracción  de  cualquiera  de  ellas  no  puede  notarse,  porque  nadie  sabe  si 
entre  las  existentes,  hubo  alguna  otra  otorgada  en  fecha  intermedia.  No  podia  sneeder  esto 
si  se  escribieren  en  libro  encuadernado,  como  dispuso  la  ley.  Para  substraer  una  escritura 
seria  preciso  cortar  del  Kbro  el  pliego  ó  pliegos,  que  ocupase;  y  esto  dejarla  señales  ine* 
quivocas  de  la  subtraocton.  Todavía  sería  mas  dificil,  escribiendo  las  escrituras  á  continua- 
ción una  de  otra  sin  dejar  vacíos.  Nada  podían  evitar  los  inventarios  que  posteriormente  se 
mandó  á  los  escribanos  formar  en  cada  año  de  las  escritoras  que  hubiesen  autorizado  du- 
rante él;  pues  así  como  fácilmente  podían  ocultar,  estraviar  ó  substraer  una  escritura,  po- 
dían del  mismo  modo,  y  con  mayor  facilidad,  dejar  de  comprenderla  en  el  inventario. 

S.*  La  misma  ley  exige  que  bs  notas,  que  han  de  escribirse,  según  ella  en  el  libro  eti- 
cuadernado,  bajan  de  contener  toda  la  escritura  por  estenso,  declarando  las  personas  que 
ctorgaui  el  dia  mes  y  año,  lugar  y  casa  en  que  se  verificase,  especificando  todas  las  con- 
diciones, pactos,  clausulas,  renunciaciones  y  sumisiones,  que  las  partes  asentaren,  sin  poner 
etc.  etc.  en  dichas  escrituras;  en  una  palabra  toda  la  escritura  sin  reticencias  ni  esas  ge- 
neralidades. Todo  esto  se  practica,  como  que  según  mas  arriba  hemos  manifestado  sirve 
de  nota  ó  registro  la  escritura  esténse,  que  se  firma  por  los  interesados  y  los  testigos  que 
saben  hacerlo.  Algunos  escríbanos  omiten  espresar  la  casa  en  queso  verifica  el  otorgamien- 
to,  contentándose  con  decir  que  las  partes  comparecieron  ante  ellos  y  los  testigos  de  que 
el  final  de  la  escritura  se  haría  espresion.  No  nos  conformamos  con  semejante  omisión.  No 


-lí- 
en vano  quiso  la  ley  que  se  hiciese  aquella  espresion.  Ella  pudiera  ser  ud  medio  de  pro- 
bar la  posible  falsedad  de  suponer  otorgada  una  escritura,  que  realmente  no  se  hubiese  olor- 
gado.  Pudiera  suceder  que  los  tesii;:;os  que  apareciesen  como  instrumentales^  llamados  á 
declarar  acerca  del  otorgamiento  no  diesen  razón  alguna,  por  no  recordar  si  le  presenciaron 
ó  no;  y  esto  sucedería  principalmente  ai  los  testigos  no  fuesen  muy  entendidos  y  hobieae 
pasado  algún  tiempo;  pero  si  en  la  escritura  se  digese  que  el  otorgamiento  se  había  verificado 
en  determinada  casa  ó  lugar,  este  hecho  material  de  haber  ó  no  concurrido  á  esos  sitios  pu- 
diera  conservarse  en  su  memoria  mas  fácilmente  que  el  cüntenido.de  la  escritura.  Si  el  testigo  ó 
testigos  recordasen  haber  asistido  en  aquel  lugar  ó  casa,  recordarían,  quien  ó  quienes  con- 
currieron ademas,  y  de  aqui  resultaria  un  comprobante  de  la  realidad  del  otorgamiento;  y  si 
por  el  contrario  digeran,  eomo  pudiera  suceder,  que  Jamás,  6  por  aquel  tiempo,  babiao  es- 
tado  en  semejante  lugar  6  casa ,  la  falsedad  de  la  escritura  pudiera  quedar  demostrada.  Asi 
aconsejaremos  á  los  escribanos  que  no  omitan  espresar  en  las  escrituras  si  estas  se  otorgan 
en  sus  oficios,  si  en  determinada  casa  ó  lugar,  segno  espresamente,  y  no  sin  objeto  lo  manda 
esta  ley. 

3.*  Ordena  la  citada  ley  que  después  de  estendida  la  escritura  en  el  libro,  ó  sea  según 
la  costumbre  en  pliego  ó  pliegos  sueltos,  la  lean  estando  presentes  las  partes  y  los  testigos» 
y  que  si  digesen  las  primeras  que  están  conformes  y  que  la  otorgan ,  las  firmen  con  sus  nom- 
bres^ y  si  no  supieren  lo  haga  por  ellos  cualquiera  de  los  testigos  ú  otro  que  sepa  escribir, 
espresando  esto  último  el  escribano.  La  lectura  de  la  escritura  es  de  absoluta  necesidad  y  el 
escribano  debe,  dar  lé  de  haberla  verificado,  y  de  estar  conformes  las  partes  y  otorgar  su  cod- 
tenido :  lo  es  también  que  estas  firmen  é  igualmente  los  testigos  si  supieren  hacerlo ;  pero 
no  es  necesario  que  firmen  unos  por  otros  cuando  algunos  no  supieren  hacerlo.  En  este 
punto  la  ley  4.*  reformó  la  disposición  de  que  nos  ocupamos,,  determinando  que,  «si  las 
partes  contratantes,  ni  los  testigos,  ni  otros  que  se  hallasen  presentes  al  hacer  ú  otorgar  los 
contratos,  supiesen  escribir  ni  firmar,  y  los  notarios  que  hiciesen  las  escrituras  hiciesen  fé 
I  de  ello,  valgan  estas  y  los  contratos  contenidos  en  ellas.  Esta  última  ley  se  propuso  como  cor* 

rectoria  espresamente^  en  este  punto  de  la  anterior.  Asi  que  bastará  que  manifiesten  las  par- 
tes, y  testigos  que  cualesquiera  otras  personas  asistentes  al  otorgamiento  de  la  escritura  que  no 
saben  escribir,  y  dar  fó  el  escribano  de  haberío  asi  manifestado ,  que  es  lo  único  de  que  pucr 
den  con  seguridad  dar  su  testimonio,  para  que  valga  la  escritura  respecto  de  esta  solemnidad, 
con  la  sola  autorización  del  escribano.  Mas  aunque  no  todos  no  supieren  firmar,  ii  alguno  su- 
piere deberá  hacerlo. 

4/  La  citada  ley  3.*,  ordena  que  si  despue;  de  leída  la  nota  ó  escritura  matriz,  creye-r 
sen  los  interesados  ó  conviniesen  en  añadir  ó  quitar  alguna  cosa ,  cláusula ,  condición  ó  es- 
!  presión  en  la  misma  escritura,  haya  de  hacerse  y  salvarse  dentro  de  la  misma ;  esto  es,  an* 

I  tes  de  las  firmas;  por  cuyo  medio  no  podrá  después  haber  duda  de  que  la  enmienda  es  verda- 

i  dera.  Infiérese  de  aqui  que  después  de  haberse  firmado  una  escritura ,  no  puede  hacerse  en 

j  ella  variación  alguna ;  sería  preciso  otorgar  otra  nueva  por  los  mismos  interesados,  de  censen- 

I  timiento  y  unánime  acuerdo  de  ellos  en  que  manifestasen  su  conformidad  en  variar  el  pacto, 

condición  ó  cualquiera  otra  disposición  de  la  anterior  escritura  •  otorgando  U  nueva  con  las 
mismas  formalidades  que  la  anterior.  El  escribano  debe  tener  esto  muy  presente;  porque 
según  esta  ley,  cualquiera  alteración  que  se  hiciese,  después  de  firmar  la  escritura,  á  conti- 
nuación de  esta,  seria  nula  y  de  ningún  valor. 

3.*  Disponer  también  la  misma  ley  3.*  que  si  los  otorgantes  de  la  t-scritura  no  fuesen 
conocidos  del  escribano,  tome  e^te  dos  testigos  de  información,  que  los  conozcan  y  de  ello 
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liagá  mehcion  eil  fin  de  la  escritura ,  esprosando  los  testigos  que  conocen  á  aquellos  y  de  donde 
son  vecinos.  Si  éntrelos  instrifmentales  hubiese  dos  que  conociesen  á  los  otorgantes,  no  nece- 
sitará buscar  otros;  pero  deberá  hacer  la  misma espresion  que  vá  indicada,  deque  estos  los 
conocen.  Mas  cuando  los  conozca  el  escribano,  no  son  neecsurios  testigos  de  conocimiento ,  y 
basta  que  al  nombrar  á  los  otorgantes  dé  fé  de  conocerlos. 

La  misma  ley  prohibe  á  los  escríbanos  dar  escritura  alguna  signada  con  su  signo,  sin 
qqe  primeramente  al  otorgar  la  nota  ó  la  escritura  matriz  bayun  sido  presentes  las  partes  y  los 
testigos  y  firmado,  como  se  ha  dicho,  aquella  nota  ó  matriz.  Prohibe  también  que  en  las  escrítu- 
ras  signadas  que  dieren,  quiten  ni  añadan  palabra  alguna  de  las  que  contenga  el  registro.  Prohibe 
dar  copias  de  las  escrituras  sin  que  antes  las  hayao  asentado  estendidas  cual  se  ha  dicho  en 
sA  libro «  ó  autorizado  según  la  práctica  la  escritura  matriz.  La  sanción  penal  de  la  ley  es  la 
nulidad  de  la  escritura «  la  privación  de  oficio  doi  esoribano,  y  su  inhabilitación  para  obtener 
otro,  ademas  de  pagar  á  las  partes  el  perjuicio  que  se  les  hubiese  seguido. 

La  ley  5.*  se  ocupa  también  y  en  algún  modo  corrige  en  parte,  y  en  parte  confirma  algu- 
nas de  las  disposiciones  de  lasanteríores  5/  y  4.*  Antes  de  hacernos  cargo  de  su  contenido 
debemos  manifestar  que  esta  ley,  como  en  su  epigrarfe  se  lee,  es  la  1.*  tit.  7.  lib.  3  de  la  No- 
vis.  Recop. ;  titulo  en  que  se  trata  de  las  donaciones.  Cuántas  veces  la  hemos  examinado, 
hemos  notado  no  solóla  dislocación  con  que  fué  colocada  en  aquel  título,  sino  también  la  nin- 
guna conformidad  del  epígrafe  con  su  contenido.  Una  ley  que  trata  de  ciertos  requisitos  nece- 
sarios para  la  debida  validez  y  legalidad  de  las  escrituras  en  general,  no  acertamos  á  com- 
prender cómo  y  porqué  se  insertó  en  el  título  de  las  donaciones.  Su  lugar  propio  y  natural 
era  el  tit.  11.  lib.  1.  de  la  misma  Recopilación  que  (rata  de  los  escribanos,  y  en  que  están 
debidamente  comprendidas  las  dos  anteriores  3.*  y  4  *  que  se  ocupan  de  lo  mismo;  y  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  dice  relación  á  estas  mismas  leyes,  que  en  parte  confirma  y  amplia 
en  parte*  El  epígrafe  puesto  á  esta  ley  acredita  que  fue  una  equivocación  ponería  en  tal  lugar. 
Dice  asi :  que  la  donación  hasta  trescientos  ducados  se  instnue  pena  de  nulidad.  Y  la  ley  á  que 
se  puso  tal  epígrafe,  ni  trata  de  donación  ni  de  insinuación,  sino  de  los  requisitos  que  vamos 
á  esplicar  para  la  validez  y  solemnidad  de  las  escrituras.  Por  todo  esto  la  hemos  trasportado  á 
su  debido  lugar,  a!  título  á  que  corresponde. 

Dispone  esta  ley  corrigiendo  la  4.* ,  y  en  cierto  modo  confirmando  la  3.* ,  que  si  las  partes 
que  otorgan  las  escrituras  no  supieren  firmar  sus  nombres,  ni  tampoco  los  testigos,  haya  de 
firmar  otro  qu3  sepa  escribir^  ó  no  hallándose  quien  sepa,  hayan  de  intervenir  á  las  tales  es- 
crituras cinco  testigos ,  ó  al  meaos  cuatro ,  y  que  de  otra  manera  no  se  haga  la  escritura.  La 
sanción  ó  decreto  fué  que  se  hiciese  como  el  reino  lo  pedia:  si  bien  se  añadió  que  al  fin  de 
las  escrituras  habían  de  hacer  fé  los  escribanos  de  tsonocer  á  los  otorgantes :  si  no  los  conocie- 
se, llamar  testigos  que  los  conozcan  y  decir  los  nombres  de  estos.  Esta  última  parte  es  confir- 
matoria de  lo  que  en  el  particular  hemos  espuesto  mas  arriba;  pero  la  primera  altera  notable- 
mente la  disposición  de  la  ley  4.^  La  citada  es  de  observancia  preferente  á  las  anteriores;  porque 
es  mas  reciente,  y  la  ley  mas  nueva  es  preferida  á  la  mas  antigua.  La  3.'  es  del  año  de  1527: 
la  4.*  de  1529 :  mas  la  5.*  es  de  1569.  No  hay  otra  posterior  que  la  derogue  ni  modifique :  de 
consiguiente  la  última  de  las  tres,  en  los  puntos  en  que  no  estén  conformes,  es  la  que  debe  ob- 
servarse. Asi  que  para  el  otorgamiento  de  cualquiera  escritura  ó  es  preciso  que  haya  alguno 
que  firme,  ó  en  otro  caso  deben  concurrir  por  lo  menos  cuatro  testigos. 

Esta  disposición  nos  parece  muy  oportuna  y  conveniente  para  evitar  fraudes  posibles.  Sin 
embargo,  no  se  observa,  y  lo  mismo  que  sepan  todos  ó  ninguno  de  los  otorgantes  poner  sus 
firmas,  bastan  dos  testigos,  que  firman  si  saben,  y  dando  fé  de  decir  que  no  saben,  pasa  la 
I  Tomo  II.  3 
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e:»critiira  con  la  sola  aulorizaoion del  escribano,  de  con(i)rinidad  con  la  cilada  ley  3/  aunque 
reformada  por  la  5/  ¿En  qué  puede  consistir  la  inobservancia  (k  esta  última  ?  No  seria  ua  ab- 
surdo creer,  que  la  dislocación  con  que  se  insertó  en  el  iítulo  de  las  donaciones  hubiese  favo- 
recido la  práctica  mas  cómoda  de  los  escribanos  de  coniinuar  la  autorización  de  las  escrituras 
con  arreglo  á  la  ley  anterior ,  según  la  cual  cuando  ni  los  utorgantes  ni  los  testigos  sabiaa  fir* 
mar,  bastaba  la  sola  fé,  firma  y  signo  de  aquellos  funcionarios.  La  citada  ley  5.*  ha  podido 
pasar  desapercibida  para  muchos,  como  que  su  epígrafe  y  colocación  en  un  título  tan  estrado 
no  permitían  fijaren  ella  la  consideración ,  cuando  se  trataba  de  la  formalidad  y  solemnidades 
de  las  escrituras.  Mas  el  señor  Yanguas  en  su  apreciable  diccionario  de  las  leyes,  hizo  mención 
de  ella  y  la  colocó,  cual  correspondía ,  como  la  mas  nueva,  como  la  de  preferente  observan- 
cía.  Asi  que  el  escribano  debe  tener  un  particular  cuidado  en  arreglarse  a  ella,  y  no  autorizar 
escritura  alguna  de  contrato ,  cuando  ni  los  contrayentes  ni  los  testigos  sepan  firmar,  sin  pro- 
curarse alguno  que  sepa ,  ó  hacer  que  concurran  en  número  de  cinco,  óá  lo  menos  cuatro. 

No  se  tenia  por  bastante  en  Navarra  para  librar  mandamiento  de  ejecución  el  instrumento 
ó  escritura  pública ;  era  preciso  que  esta  contuviese  la  cláusula  guarentigia ,  y  aun  hubo  tiem- 
po en  que  tampoco  se  consideró  esta  suficiente  al  mismo  fin,  si  ademas  no  constituía  en  ella 
hI  obligado  un  procurador  que  en  su  nombre  confesase  la  obligación  ó  deuda  delante  del  juez. 
Antes  de  venir  á  la  disposición  de  la  ley  6.*  que  trata  del  particular,  conveniente  será  esplicar 
lo  que  se  entiende  por  cláusula  guarentigia,  y  cubiles  sean  sus  efectos  y  valor;  como  asi  bien 
porqué  pudo  tenerse  por  necesario,  para  que  aquella  fuera  bastante  para  despachar  manda- 
miento de  ejecución,  que  se  constituyese  procurador,  que  confesase  la  deuda  ú  obligación. 

La  cilada  ley  6.*  define  la  primera ,  esto  es  la  cláusula  guarentigia  diciendo,  que  es  aque- 
lla por  la  que,  el  obligado  reconoce  y  confiesa  deber  una  cantidad ,  y  dá  poder  i  todos  los 
jueces  ante  quienes  fuere  mostrado  el  instrumento ^  para  que  por  su  contenido  hagan  egecu* 
cien  en  su  persona  y  bienes;  como  si  contra  él  hubiese  dada  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada. 
Para  que  esta  cláusula  produzca  los  efectos  que  se  han  indicado,  y  luego  esplicaremoa,  debe 
ser  líquida  la  deuda  contenida  en  la  escritura  en  que  aquella  se  pusiere ;  cuando  no  lo  fuere, 
necesario  seria  que  precediese  liquidación :  mis  esto  debe  entenderse  cuando  la  cantidad  con- 
tenida en  la  obligación  no  apareciesb  determinada  y  fija :  pues  si  lo  estuviese  no  impediría  los 
efectos  de  la  cláusula  goarentigia  el  que  á  cuenta  de  la  misma  se  hubiese  hech» algún  pago 
parcial,  asi  porque  el  acreedor  baria  la  protesta  de  admitirlo  en  cuenta,  como  porque  en 
todo  caso  podría  oponer  el  deudor  esa  excepción. 

Indicados,  como  hemos  dicho,  están  en  la  definición  de  la  cláusula  guarentigia  los  efec- 
tos, fuerza  y  valor  de  esta.  Bastaba  presentar  bi  escritura  que  la  contenia  ante  un  juez  com- 
petente, para  que  este  despachase  egecucion  contra  el  deudor;  como  que  por  virtud  de  ella 
se  suponía,  como  si  hubiese  realmente  precedido  una  sentencia  ejecutoriada,  que  debiere  lle- 
varse á  efecto.  Considerada  de  esta  suerte  la  cláusula,  hubo  de  escrupulizarse  por  los  jueces 
acerca  del  valor  de  esta  ficción  ó  suposición ;  y  de  aqui  resultar  que  eKÍgiesen  para  despachar 
la  egecucion  per  virtud  de  aquella  cláu>ula ,  que  se  constituyese  ademas  en  la  escritura  un 
procurador,  que  presentándose  ante  el  juez,  confesase  la  deuda,  sobre  lo  que  recayese  sen- 
tencia condenatoria  de  aquel.  Justamente  la  ley  tuvo  esto  por  innecesario,  y  solo  a  propósito 
(tara  acrecentar  ;^$tos;  toda  vez  que  estaba  reconocida  como  suficiente  la  espresada  cláusula 
guarentigia.  No  hemos  insertado  la  ley  6.*  que  nos  ocupa  por  haber  hecho  la  aclaración  de  no 
ser  necesario  que  se  constituyese  procurador  en  la  forma  y  á  los  efectos  espresados ;  sino  por- 
que esta  misma  ley  impone  á  ios  escribanos  la  obligación  de  no  omitir  eo  las  escrituras  qne 
por  deuda  líquida  ó  de  cantidad  fija  pasaren  por  su  testimonio,  la  cláusula  guarentigia  eoal 
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la  hemos  esplicado;  stu  olra  escepcion  que  la  de  que  el  deudor  digese  espresamenle^  que  no 
quería  obligarse  bajo  de  aquella  cláusula.  Dedúcese  de  aqui  que  el  escríbano  que  tiene  tal  de- 
ber^  al  paso  que  el  obligado  el  derecho  de  no  consentir  en  que  aquel  lo  cumpla  ^  debe  hacerlo 
asi  presente  á  ios  contrayentes ;  y  si  el  que  ha  de  quedar  obligado  por  cantidad  ó  deuda  líquida 
consiente  en  que  se  ponga  la  cláusula  guarentigia,  deberá  insertiarla  en  la  escritura;  de  nin- 
guna  manera  si  manifestase  no  querer  obligarse  con  tal  cláusula.  Nunca  debe  ponerla  el  escri- 
bano sin  esplicarla  al  interesado;  porque  éste^  si  ignora  su  significación,  pudiera  creerla  de 
rutina,  siendo  tan  importante;  y  no  podría  valerse  del  arbitrio  que  le  da  -la  ley  para  negarse  á 
contraer  la  obligación  con  semejante  cláusula.  Impuesto  por  la  ley  al  escribano  el  deber  de 
insertar  esa  en  las  escrituras  de  que  hablamos  ^  cuando  en  virtud  de  su  derecho  se  niegue  el 
otorgante  á  aceptar  aquella  cláusula,  deberá  aquel  espresarlo  asi ,  para  que  nunca  pueda  creer- 
se, que  faltó  á  la  ley  por  ignorancia  6  descuido. 

Por  lo  manifestado  hasta  aqui  se  comprenderá»  que  la  cláusula  guarentigía  es  la  que  daba 
á  la  escrítura  el  valor  ejecutivo;  y  que  la  que  no  contuviese  aquella,  por  mas  que  fuese  un 
mstraroento  público  y  solemne,  carecia  de  semejante  valor,  y. solo  podia  servir  para  demandar 
)a  deuda  enjuicio  ordinario.  Despuf»  de  las  variaciones  que  ha  sufrido  la  legislación  navarra, 
podrá  ocurrir  á  alguno  la  duda  de  si  esta  ley  ha  quedado  derogada;  y  de  consiguiente,  si 
como  en  Castilla,  bastará  hoy  en  Navarra ,  que  la  escrítura  tenga  todos  los  caracteres  de  ins- 
trumento público,  para  despachar  el  mandamiento  de  ejecución  aunque  aquella  no  contenga 
la  cláusula  guarentigia.  Podría  fundarse  esta  duda  en  que  por  la  ley  de  modificación  de  fueros 
los  procedimientos  judiciales  deben  ser  los  mismos  en  Navarra  que  en  los  demás  tribunales 
del  Reino;  en  que  la  espedicion  del  mandamiento  ejecutivo  es  el  primer  procedimiento  del 
juicio  de  esta  clase;  y  no  siendo  necesario  en  los  tribunales  del  reino  para  espedir  el  manda- 
miento de  ejecución  que  la  escritura  contenga  la  cláusula  guarentigia,  y  bastando  por  el  con- 
trano  que  tenga  las  calidades  de  instrumento  público,  no  debe  hoy  ser  necesaría  tampoco  en 
Navarra  aquella  cláusula. 

Sin  embargo  de  estos  fundamentos,  nuestra  opinión  es  que  del  mismo  modo  hoy,  que  an- 
tes de  la  modificación  de  los  fueros,  para  despachar  el  mandamiento  de  ejecuciotí,  ó  sea  la 
ejecutoria,  como  se  decia  en  el  foro  navarro ,  es  preciso  que  la  escritura  ademas  de  estar  otor- 
gada con  todos  los requisifts  y  solemnidades  que  constituyen  un  instrumento  público,  con- 
tenga la  cláusula  guarentigia.  La  razón  es  porque  aunque  el  mandamiento  de  ejecución  sea  el 
primer. procedimiento  del  juicio,  debe  regularse  por  lo  resultante  del  instrumento,  y  este  ha- 
llarse arreglado  á  lo  que  las  leyes  tienen  dispuesto  para  su  validez ,  solemnidad  y  efectos 
obligatorios.  Estas  leyes  no  son  de  procedimientos  judiciales ,  son  pertenecientes  á  la  forma 
del  contrato  ú  obligación,  y  á  la  manera  con  que  estos  han  de  ser  consignados  en  los  ínstru* 
fnentos  quo  se  redacten  y  autorícen ,  no  solo  para  su  prueba ,  sino  también  para  hacerlos  efec- 
tivos :  en  una  palabra,  la  cláusula  guarentigia  es  de  la  índole  del  contrato  ú  obligación ,  es  un 
requisito  de  la  eacrítura ,  es  la  que  caracteriza  la  manera  en  que  el  deudor  quiere  obligarse, 
será  la  escritura  la  fuente  de  que  procede  la  ejecución ,  este  primee* procedimiento  del  juicio, 
mas  también  la  reguladora  de  si  este  puede  ó  no  tener  lugar  por  virtud  del  contrato  y  de  los 
vínculos  ó  cláusulas  con  que  en  ella  aparezca  celebrada  la  obligación.  Si  no  contiene  la  cláu- 
sula guarentigia  por  no  haberíaquerído  consentir  el  obligado,  no  podrá  tener  lugar  la  espedi- 
cion del  mandamiento  ejecutivo,,  ó  sea  la  ejecutoría  porque  resultará  un  pacto  de.no  deberse 
proceder  de  esta  suerte :  y  al  contrarío,  si  contuviese  aquella  cláusula  habría  de  haber  que- 
rido que  ejecutivamente  se  procediese.  En  una  palabra ,  la  cláusula  guarentigia  es  una  condi- 
ción del  contrato  ú  obligación:  nunca  puede  ser  comprendida  entre  los  procedimientos,  ni 
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c»  las  varíactooes  que  en  estos  se  han  introducido.  Asi  que  solo  podrá  despacharse  el  man* 
damienlo  de  ejecución  cuando  la  escritura  contenga  la  cláusula  espresada. 

En  lo  que  indudabiemenle  debe  estimarse  hecha  variación,  es  en  el  modo  de  solicitar  y 
despacharse  el  mandamiento  ejecutivo.  La  práctica  antigua  de  los  tribunales  de  Navarra  era 
presentar  la  escritura  sin  escrito  ni  pedimento  alguno  al  juez  competente,  este  la  examinaba, 
y  si  la  hallaba  con  las  condiciones  y  cláusulas  espresadas  roas  arriba ,  mandaba  despachar  el 
mandamiento  ejecutivo,  ó  sea  la  ejecutoria.  Como  esto  sea  ya  correspondiente  á  procedimien- 
tos, para  obtener  aqiiel  mandamiento  será  preciso  arreglarse  á  la  práctica  de  los  demás  tribu- 
nales del  Reino ;  y  en  su  consecuencia  presentar  la  escritura  con  un  pedimento  en  que  ha- 
ciendo mérito  del  contenido  de  aquella,  y  de  contener  los  requisitos  y  cláusulas  que  previenen 
las  leyes,  se  concluya  pidiendo  que  por  su  virtud  se  despache  el  mandamiento  de  ejecución. 
Si  necesario  era  en  N  ivarra  n  este  fin  que  la  escritura  contuviera  la  cláusula  guarenligia, 
todavia  no  se  consideraba  bastantes)  la  legislación  y  práctica  foral  de  Aragón.  Para  que  las 
escrituras  tuviesen  con  arreglo  á  aquellas  virtud  y  fuerza  ejecutiva,  era  diferente  la  cláusula 
que  debian  contener:  debia  constituirse  el  deudor  como  depositario,  por  virtud  de  la  cláusula 
de  comanda.  En  la  inmediación  de  varios  pueblos  de  Navarra  con  otros  de  Arai^on ,  con  los 
cuales  son  limítrofes,  eran  y  son  frecuentes  las  transacciones,  contratos  y  obligaciones  entre 
navarros  y  aragoneses;  los  que  muchas  veces  otorgaban  las  escrituras  en  Navarra,  y  como 
era  natural  según  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  este  Reino.  Asi  es  que  en  ellos  se  ponía  la 
cláusula  guarentigia  con  la  que  se  creia  que,  llegado  su  tiempo,  podría  compelerse  ejecutiva- 
mente al  pago  al  deudor  aragonés.  Era  preciso  para  esto  seguir  el  fuero  del  obligado,  y  de 
consiguiente  acudir  á  los  tribunales  de  Aragón.  Estos  no  tenian  por  bastante  según  su  legis- 
lación especial  la  referida  cláusula :  se  negaban  por  lo  tanto  á  despachar  en  su  virtud  el 
mandamiento  de  ejecución,  y  no  dejaban  otro  arbitrio  á  los  acreedores,  que  el  de  sujetarse 
en  sus  reclamaciones  á  las  formas  lentas  y  dispendiosas  de  los  juicios  ordinarios  de  que  se 
Íes  seguian  perjuicios  considerables.  En  el  capítulo  de  los  fueros  de  Aragón  que  trata  de  la 
ejecución  de  los  contratos  celebrados  fuera  de  este  reino,  se  dispone  que  tan  solo  tengan  estos 
el  privilegio  y  ejecución  atribuida  á  los  contratos  del  mismo  género  y  calidad  celebrados  en 
Aragón.  Esta  disposición  es  tan  general  que  comprende  toda  clase  de  contratos,  hasta  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales;  por  manera  que  para  que  estas  tengdti  valor,  sean  ejecutadas  y 
dispensen  los  beneficios  del  fuero  aragonés,  es  preciso  que  se  arreglen  á  sus  disposiciones. 
Con  este  conocimiento  y  queriendo  evitarlos  perjuicios  indicados,  la  ley  7.*  dispuso  que  en 
las  escrituras  que  se  otorgasen  en  Navarra  entre  navarros  y  aragoneses  en  que  estos  hubiesen 
de  quedar  obligados  á  pagar  á  aquellos  ó  á  domiciliados  en  Navarra  algunas  cantidades,  lo 
hiciesen  en  forma  de  depósito  y  comanda ,   con  las  mismas  cláusulas  con  que  se  hacia  en 
Aragón.  Li  ley  en  su  parte  expositiva  y  de  motivos  espresó  que  al  fm  indicado  se  imprimí- 
rian  la  forma  y  las  cláusulas  de  escrituras  de  comanda ,  y  prescribió  que  los  escribanos  tu- 
viesen obligación  deleneilas  á  la  vista  para  los  casos  que  ocurrieren.  Mas  ni  se  imprimieron 
á  continuación  de  la  ley  comí)  correspoiidia  por  ser  parte  muy  importante  de  la  misma,  ni 
aparece  haberse  impreso  por  separado  ,   como  sin  perjuicio  de  eso  era  necesario  para  que  las 
tuviesen  los  escribanos  y  se  arreglasen  á  ellas. 

En  esta  suposición  indicaremos  cómo  debe  constituirse  la  obligación  de  depósito  y  comanda 
conforme  aJ  fuero  y  práctica  de  Aragón.  Creemos  conveniente  antes  de  entrar  en  esta  esplica- 
cion,  examinar  si  hoy  será  necesario  redactar  las  escrituras  entre  navarros  y  domiciliados  en 
Navarra  y  aragoneses  en  la  forma  y  con  las  cláusulas  que  esta  ley  previene.  Y  desde  luego 
creemos  que  si;  porque  en  Aragón  está  vigente  su  legislación  foral  en  la  parte  civil.  Cierto  es 
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que  el  Sr.  D.  Felipe  V  abolió  los  fueros  de  Aragón^  pero  no  tooóea  manera  alguna  las  leyes 
civiles.  Conservó  las  de  esta  índole ;  como  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  están  CQnser- 
vadas  por  el  arl.  2.®  las  de  Navarra.  Asi  llegaron  observándose  basta  el  establecimiento  del 
gobierno  representativo  en  España ,  y  después  de  este  notable  acontecimiento  nada  se  ha  dis- 
puesto que  derogue  las  leyes  civiles  de  Aragón^  que  continúan  y  continuarán  sin  duda^  lo 
mismo  que  las  de  Navarra,  no  solo  hasta  la  publicación  del  nuevo  Código  civil,  sino  también 
basta  que  queden  cumplidos  los  derechos  adquiridos,  y  aun  también  las  esperanzas  que  se  han 
creado  bajo  la  influencia  de  la  actual  legislación  civil.  Y  á  la  manera  que  según  hemos  espii- 
cado  mas  arriba  subsiste  en  observancia  en  Navarra  la  ley  6.*  que  trata  de  la  cláusula  gua- 
rentigia,  debe  subsistir  y  subsiste  en  Aragón  la  necesidad  de  la  cláusula  de  depósito  y  co- 
manda para  que  la  escritura  tenga  fuerza  y  valor  ejecutivo. 

Carlos  I  en  el  año  de  1523,  hallándose  en  Zaragoza,  estableció  el  fuero  que  tiene  por 
epígrafe  de  la  ejecución  privilegiada  de  la  carta  de  encomienda.  En  él  se  dispone  que  el 
instrumento  ó  escritura  de  depósito ,  que  es  cai:ta  de  encomienda ,  tenga  como  el  censual  pre- 
parada la  ejecución;  pero  que  si  ya  estuviese  hecho  el  pago ,  sea  condenado  el  acreedor  en  el 
duplo  del  interés  y  espensas  en  favor  del  deudor,  el  oual  puede  oponer  esa  excepción  al  tiempo 
de  la  ejecución  y  probarla  en  el  término  de  diez  días.  Este  es  el  testo  del  fuero  vertido  al  idio- 
ma castellano  del  latino  en  que  está  escrito;  y  por  él  se  comprenderá  desde  luego  1.*:  que  la 
ejecución  de  la  escritura  de  depósito  es  la  mas  privilegiada,  y  que  este  instrumento^  asi 
como  el  de  censo,  traen  preparada  la  ejecución:  2.*  que  en  consecuencia  es  fácil  redactar 
la  clausulado  depósito,  encomienda  ó  comanda,  para  que  la  escritura  tenga  la  calidad  de 
preparada  y  privilegiada  ejecución.  Creemos  por  lo  tanto  que  pudiera  concebirse  en  estos  tér- 
minos: 1.  F.  (el  aragonés  que  se  tiene  por  obligado  y  si  no  paga  á  su  tiempo  ha  de  tenerse 
por  deudor)  se  declara  depositario  de  la  cantidad  de  (la  que  sea)  que  desde  ahora  tiene  á  dis- 
posición de  F.  (el  acreedor)  como  por  virtud  de  comanda  ó  encomienda  obligándose  á  entre- 
gársela para  tal  tiempo  como  verdadero  depositario  ó  comandero  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  los  fueros  de  Aragón,  qu&  declaran  privilegiada  y  preparada  su  ejecución  ;  y  desde  luego 
quiere  y  consiente  se  proceda  á  ella  como  si  en  el  particular  hubiere  recaido  sentencia  ejecu- 
toriada ó  pasada  en  autoridad  d^  cosa  jugada,  que  por  tal  recibe  y  reconoce  esta  obligación 
etc.  Asi  no  habrá  dificultad  alguna  en  los  tribunales  de  Aragón  para  proceder  á  la  ejecución 
de  las  escrituras  otorgadas  en  Navarra  entre  naturales  ó  domiciliados  en  esta,  y  aragoneses, 
en  que  estos  se  hubiesen  obligado.  Debiendo  advertir  que  en  todos  los  contratos  ya  sean  de 
arrendamiento,  de  compra  y  venta,  y  cualesquiera  otros  en  que  se  contenga  obligación  de 
pagar  alguna  cantidad  á  cierto  término,  deberá  ponerse  la  referida  cláusula,  por  la  que  será 
efectiva  la  ejecución,  llegado  el  caso  ó  vencimiento  de] la  obligación. 

La  conversión  en  depósito  ó  comanda  del  precio  del  arrendamiento,  ó  de  la  venta ,  y  de 
cualquiera  otra  cantidad ,  si  se  convinieren  en  ella  y  la  estipulasen  como  pacto  los  contrayen- 
tes, no  puede  encontrar  resistencia  alguna  legal;  porque  si  basta  su  consentimiento  mutuo 
para  que  en  el  acto  no  haya  do  entregarse  la  cantidad,  y  bajo  la  seguridad  de  aquella  con- 
versión se  concede  ai  obligado  un  plazo  para  el  pago ,  será  esta  un  pacto  por  el  cual  nada  mas 
resultará  sino  que  el  acreedor  dando  por  recibida  la  cantidad ,  la  deja  en  depósito  ó  comanda 
en  poder  del  deudor,  y  este  se  constituye  en  un  verdadero  depositario  con  todas  las  condicio- 
nes y  obligaciones  de  tal.  Es  regla  general  de  los  contratos,  que  estos  pendan  de  la  voluntad 
y  consentimiento  mutuo  de  los  otorgantes,  y  reciban  todos  los  pactos  que  estimen  convenien- 
tes, siempre  que  no  estén  espresamente  prohibidos  por  las  leyes;  y  no  estándolo  el  pacto  por 
el  cual  el  deudor  se  constituye  en  depositario ,  y  comandero  de  la  cantidad  que  importare  la 


obligación ,  la  conversión  ,  mejor  dicho ,  la  constilucion  de  deposito  por  esta  cantidad ,  no 
paede  dejar  de  considerarse  válida,  obligatoria  y  con  todos  los  privilegios  y  ventajas  que  les 
concedan  las  leyes  del  pais  en  qae  hayan  de  ejecutarse. 

La  legislación  navarra  consideró  de  la  mayor  importancia  é  interés  público  la  conserva- 
ción y  fomento  de  la  agricultura :  conoció  que  esta  es  la  fuente  común  de  todos  los  ramos  de 
la  riqueza  pública.  Sin  ella  no  hubiera  industria^  ni  comercio  terrestre  ni  marítimo,  como 
tendremos  ocasión  de  manifestar  mas  estensamente  en  otro  lugar.  Estas  indicaciones  generales 
bastan  para  apreciar  en  todo  su  valor  algunas  de  las  disposiciones  que  contiene  la  lev  iO> 
tit.  3^  lib.  1  de  la  Novis.  Recop. ,  que  hemos  insertado  en  el  título  8  de  este  libro «  al  que 
por  la  generalidad  de  los  puntos  que  abraza  corresponde  con  roas  propiedad.  K\  presente 
titulo  solo  corresponde  lo  que  dice  relación  á  las  escrituras^  en  que  los  labradores  contraigan 
obligaciones  y  constituyan  hipoteca  de  sus  bienes. 

En  esta  ley  se  hace  relación  de  otras  varías  que  establecieron  ciertas  esenciones  y  privilegios 
en  favor  de  los  labradores.  A  propósito  del  asunto  que  nos  ocupa  trata  del  que  exime  de  la 
ejecución  y  responsabilidad  de  las  obligaciones  de  los  labradores^  no  siendo  estas  por  los 
derechos  reales ,  por  las  rentas  de  las  tierras  ó  por  lo  que  se  les  hubiese  prestado  para  la  la- 
branza,  á  ios  bueyes  y  muías  ó  cualesquiera  otras  bestias  de  arar:  los  aperos  y  aparejos  de  la 
labranza;  los  sembrados  y  barbechos;  y  la  cantidad  de  trigo  que  hubiesen  menester  para 
sembrar  las  tierras;  y  que  no  pueda  renunciarse  ni  aun  con  juramento  este  beneficio  ó  privi- 
legio; y^caso  de  hacerlo  sea  nula  la  renuncia  y  el  escribano  que  la  insertase  en  cualquiera 
escritura  sea  privado  de  oficio ,  y  no  obstante  quede  aquel  beneficio  en  su  fuerza  y  vigor. 
Guardando  conformidad  con  esta  disposición^  la  ley  citada  eximió  de  la  ejecución  que  se  despa- 
chase contra  labradores  dos  yeguas  ó  dos  vacas  con  sus  crias  del  año:  dejó  al  labrador  la  elec- 
ción de  lasque  hablan  de  gozar  de  este  privilegio^  cuando  tuviese  vacas  ó  yeguas  en  mayor 
número ,  que  el  de  dos  de  una  ú  otra  clase,  aunque  estuviesen  anteriormente  hipoiecadas;  y 
paralo  sucesivo  prohibió  á  los  escribanos  poner  cláusula  de  hipoteca  de  tales  ganados  en  las 
escrituras  que  otorgasen  los  labradores  sobre  préstamos  ú  otros  débitos^  bajo  la  pena  de  pri- 
vación de  oficio. 

Es  de  tener  muy  presente  la  disposición  de  esta  ley  por  todos  los  escribanos,  no  solo  por 
las  penas  que  establece  contra  los  que  no  la  cumplieren ,  sino  también  porque  serían  tenidos 
por  ignorantes.  No  solo  no  deben  por  título  alguno  admitir  renuncias  de  tales  disposiciones, 
aunque  voluntariamente  quieran  hacerlas  los  labradores,  sino  que  tampoco  les  han  de  exigir 
ni  recibir  juramento,  aunque  con  él  quisiesen  confirmar  tales  renuncias.  En  este  punto  no 
vale  la  regla  por  muchos  A.  A.  sentada ,  y  en  alguna  ley  de  Navarra  admitida ,  de  que  el 
juramento  hace  eficaces  las  obligaciones  que  sin  él  no  lo  serian.  La  ley  quiere  que  aunque 
intervenga  aquel,  no  sean  validas  las  renuncias.  El  fundamento  de  esta  disposición  se  encuen- 
tra én  que  este  y  los  demás  privilegios  ó  beneficios  legales  que  hemos  es  presado,  no  se  con- 
cedieron en  favor  de  las  personas  de  los  labradores,  sino  de  la  labranza,  y  aun  mas  princi. 
pálmente  de  la  causa  pública  por  rauchisiroos  títulos  interesada  en  conservar  y  fomentar  en 
vez  de  permitir  que  decaiga  la  agricultura.  Las  leyes  adoptaron  aquellas  disposiciones  como 
medios  los  mas  adecuados  para  conseguir  fines  tan  impcrtantes.  Cualquiera  mayor  de  edad 
está  autorizado  para  renunciarlos  beneficios,  que  en  particular  ó  como  tal  le  dispensan  las 
leyes:  mas  no  los  que  en  sus  miras  políticas  estimen  convenientes  ó  necesarios  al  bien  público-* 
Y  esta  es  la  razón  porque  niega  todo  valor  al  juramento  con  que  se  quisiere  asegurar  una 
obligación,  que  ella  resiste  y  prohibe ;  y  por  qué  estima  como  nulas  las  renuncias,  y  como  no 
puesto  el  juramento  quedando  por  lo,  demás  en  su  fuerza  y  vigor  las  obligaciones,  despojadas» 


empero,  de  tales  cláusulas  y  firniexaa,  qoe  repula  por  ao  puestos.  Lo  mismo  debe  decirse  en 
euanlo  á  la  hipoteca  de  ganados»  como  mas  ^^teosameate  se  manifestará  en  el  litólo  que  se 
dedicará  á  este  género  de  obligaciones. 

La  ley  8/  ó  sea  el  capítulo  15»  tit.  tí,  I  ib.  2  del  fuero,  se  ocupa  de  los  motivos  porgue 
puede  y  debe  tenerse  por  falsa  una  e;icritüra.  Los  que,  espresa  son  los  siguientes :  i.®  cuando 
séencueotra  raida»  ó  raspada,  ó  enmendada  en  alguna  de  sus  palabras.  Esto  deberá  enten-* 
derse»  si  el  escribano  no  saWó  dentr9  de  Us  firmas ,  esto  es  antes  de  firmar  la  escritura  los 
otorgantes  y  testigos^y  de  autorizarla  él,  las  raspaduras  ó  enmiendas;  pues  si  lo  hiciere  no  será 
falsa  ni  se  anulará  la  escritura,  según  se  observa.  Las  raspaduras  ó  enmiendas  no  salvadas 
ofrecen  la  presunción  de  haberse  hecho  después  de  cerrada  la  escritura,  y  con  ánimo  de 
alterar  su  contenido ;  y  á  esta  sospecha  fundada  dio  el  fuero  tan  gran  valor,  que  estimó  por 
falsa  la  escritura  en  que  se  encontrasen  tales  enmif ndas  y  raspaduras :  2«*  cuando  en  la  es- 
critura falta  el  nombre  propio  de  los  otorgantes.  Claro  está  que  sí  en  la  escritura  no  apare- 
ciese el  de  los  otorgantes,  ó  se  pusiere  otro  que  no  fuere  el  suyo,  no  podría  considerarse  suya 
la  obligación,  contrato,  transacción  ó  cualquiera  oiro  acto  contenido  en  ella:  se  entenderla 
corresponder  á  aquel  cuyo  nombre  apareciese ,  y  no  riendo  este  el  otorgante  la  escritura  seria 
falsa ,  porque  no  habiendo  este  celebra  Jo  tal  obligación ,  falsamente  se  le  atribuirla :  3.®  cuando 
fáltasela  fecha  del  dia»  mes  y  año  del  otorgamiento;  porque  como  las  escrituras  han  de  pro- 
ducir sus  efectos  desde  el  dia  de  aquel ,  no  mencionándolo  espresamente  y  en  la  forma  dicha, 
no  podría  saberse  cuando  hablan  de  principiar  á  obli|;ar :  ademas  de  qne  por  esta  y  otras 
consideraciones  es  la  fecha  uno  de  los  requisitos  preci -os  de  toda  escritura :  4,**  cuando  tra- 
tándole de  fincas  de  cualquiera  clase  no  apareciesen  conformes  las  afrontaciones  ó  lindes; 
como  que  en  este  caso  no  podría  saberse  de  qué  finca  se  trataba ,  y  podría  confundirse  con 
otra :  5,®  cuando  las  escrituras  no  estuviesen  escritas  por  escribano  páUico  y  jjuradodel  Con* 
cojo  que  fuese  tenido  por  leal.  Bs  muy  claro  que  autorizada  la  escritura  por  quien  no  fuese 
escribano  público  y  jurado,  seria  lo  mismo  que  si  la  autorizase  una  persona  particular,  y  de 
consiguiente  seria  falsa  y  de  ningún' valor  porque  le  faltaría  el  requisito  mas  esencial  para 
que  fnera  considerada  como  instrumento  piibiico;  y  el  que  se  entrometiese  á  egercer  tales 
funciones  sin  ser  escribano  público  y  jurado,  seria  un  falsificador  por  usurpar  funciones  que 
no  le  competían,  y  falsa  yot  este  motivo  capital  la  escritura.  Eí  fuero  quiere  ademas  que  el 
escribano  lo  sea  del  Concejo,  y  dé  leal  reputación.  En  cuanto  á  lo  primero  parece  que  quería 
que  solo  el  escribano  del  pueblo  pudiese  autorizar  las  escrituras  que  ocurriesen  en  él :  asi 
parece  que  corresponde ;  y  aunque  no  hay  ley  alguna  que  lo  determine,  parece  estarlo  en  el 
hecho  de  haber  adscriptoy  designado  para  cada  pueblo  el  número  de  escríbanos  que  se  estimó 
conveniente.  Asi  es  que  en  nuestra  opinión  solo  los  escribanos  de  cada  pueblo  pueden  auto- 
rizar escriturasen  él;  los  de  otro  pueblo  no  pueden  hacerlo :  mas  cuando  por  cualquiera  mo- 
tivo creen  los  interesados  convenirles  escriturar  ante  otro  escribano  de  pueblo  diferente,  les 
hemos  visto  ir  á  este  á  otorgar  sus  escríttiras  y  estas  se  tienen  por  válidas;  aunque  por  lo  co- 
mún no  llevan  en  esto  otro  objeto  que  ocultar  la  celebración  de  sus  contratos,  obligaciones  ú 
otros  actos  cualesquiera.  Semejante  ocultación  puede  causar  perjuicio  á  tercero.  Sí  el  contrato 
fuese  de  venta  de  una  finca  de  abolorío  ó  patrimonio  en  la  que  corresponda  á  los  nietos  ó  hi- 
jos el  derecho  de  retracto ,  la  ocultación  del  contrato  les  podrá  privar  de  la  noticia  de  su  ce- 
lebración y  de  consiguiente  del  ejercicio  de  su  derecho.  Tan  fácil  es  cerciorarse  de  la  verdad 
cuando  las  escrituras  se  otorgan  en  el  mismo  pueblo,  como  dificil  cuando  en  otro  que  se 
haya  tenido  cuidado  de  ocultar. 

Por  lo  relativo  á  la  reputación    de  lealtad  que  el  fuero  exige  en  el  escríbano,  que  autorice 
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la  escritara  y  para  que  esta  sea  válida  y  no  se  tenga  por  falsa ,  es  preciso  convenir  en  que  seria 
muy  aventurada  la  suerte  de  los  contratos  y  de  las  escrituras  si  hubiese  de  pender  de  la  opi- 
nión ó  reputación  que  del  público  mereciera  el  escribano.  Mientras  este  se  halle  en  el  ejer- 
cicio de  su  oficio^  tiene  en  su  favor  la 'presunción  de  fiel  y  legal,  sin  que  baste  á  desvanecerla 
basta  llegar  á  quitar  todo  valor  á  las  escrituras  que  autorice ,  cualquiera  opinión  desfavorable 
que  el  público  haya  formado.  Asi  que  creemos  que  el  Fuero  ó  sea  la  ley  que  nos  ocupa,  debe 
entenderse  de  otra  manera  que  la  que  su  letra  parece  significar.  La  mala  reputación  del  escri* 
baño  cuando  se  trate  del  valor  y  legalidad ,  ó  de  la  nulidad  ó  falsedad  de  una  escritura  ,  podrá 
ser  un  adminículo  ó  comprobante  de  lo  último;  asi  como  la  buena  opinión  lo  será  de  lo  pri- 
mero ;  y  aun  la  mala  reputación  será  de  menos  influencia,  cuando  se  funde  únicamente  en  la 
fama  ó  rumores  públicos,  que  cuando  en  algún  hecho  anterior  que  denote  su  falla  de  legalidad. 
Asi  cuando  el  escribano  por  faltas  que  denotaren  malicia  ó  poca  legalidad ,  hubiese  sido  amo- 
nestado, apercibido  ó  de  cualquiera  otro  modo  corregido  por  algún  tribunal,  la  opinión  que 
nazca  de  aquí  será  un  comprobante  poderoso  y  atendible  de  cualquiera  otro  fundamento  en 
que  se  apoyase  la  falsedad  que  se  alegare  contra  una  escritura.  Esta  es  y  no  puede  ser  otra 
la  inteligencia  del  Fuero  en  este  punto ,  por  mas  que  su  redacción  parezca  dar  á  entender  oira 
cosa. 

Después  de  establecer  y  determinar  el  Fuero  la  falsedad  de  la  escritura ,  en  que  apareciesen 
los  defectos  indicados^  declara  que  no  procederá  del  mismo  modo,  cuando  la  escriturase 
manchase  de  tinta  que  se  le  cayese  al  escribano,  ó  por  otro  cualquiera  líquido,  que  produ- 
gese  el  mismo  efecto.  Sin  embargo,  si  por  esos  medios  antes  del  otorgamiento  de  la  escrirura 
original  ó  matriz  se  verificase  tal  descuido,  debería  volver  á  escribirla  esorítura:  pero  sí  tu- 
viese lugar  después  de  firmada  y  completamente  autorizada  y  no  dejase  leer  lo  escrito  en 
parte  sustancial ,  podría  ocurrir  la  duda  acerca  de  como  habia  de  entenderse.  En  este  caso 
diremos,  que  si  ya  se  hubiese  dado  á  los  interesados  alguna  copia  ó  traslado  de  ella,  debería 
el  que  la  tuviese  y  se  interesase  en  el  contrato  ó  acto  consignado  en  ella,  acudir  al  juez  ha* 
ciendo  relación  del  caso,  y  presentando  aquellcí  copia,  pedir  que  esta  se  protocolizase  y  tu- 
viera por  matriz,  para  dar  de  ella  los  traslados  que  se  pidiesen  y  fuesen  de  dar;  y  el  juez 
debería  acceder  á  ello,  cuando  la  matriz  hubiese  quedado  ininteligible,  previa  audiencia  del 
obligado  p(ir  el  mismo  instrumento;  como  se  hace  cuando  se  queman,  estravían  ó  de  cualquier 
otro  modo  desaparecen  los  protocolos.  Mayor  dificultad  habría,  si  después  de  manchada  la  es- 
crítura  matriz,  en  términos  de  no  poder  leerse  su  contenido,  no  se  hubiese  librado  traslado 
alguno  de  ella.  En  tal  caso  sí,  ni  por  los  antecedentes  ni  consiguientes  pudiese  aclararse 
el  verdadero  contenido  de  la  parte  manchada,  debería  acreditarse  por  las  declaraciones  de  los 
testigos  instrumentales,  y  del  mismo  escribano  autorízante,  y  también  |K>r  la  del  que  aparecie- 
se en  ella  obligado :  y  si  por  estos  medios  no  pudiese  acreditarse  el  contenido  de  la  escritura, 
lo  que  no  parece  regular,  debería  tenerse  por  ninguna.  Si  la  escritura  se  hubiese  por  ese  me* 
dio  inutilizado  maliciosamente  por  el  escribano  ó  cualquiera  otra  persona;  y  esto  pudiese  jus- 
tificarse, el  autor  de  tal  hecho  debería  responder  de  los  perjuicios  que  con  esté  hubiose 
causado. 

Gravísimos  errores  pueden  cometer  los  escribanos  sino  entienden  ni  comprenden  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  cuyas  renuncias  ponen  muchos  de  ellos  en  las  escrituras  que  autorizan 
solo  porque  las  leen  en  los  formularios  que  les  sirven  de  modelos;  gravísimos  también  los 
perjuicios  que  pueden  causar,  y  se  han  seguido  no  pocas  veces  á  los  contrayentes  por  esas 
renuncias  en  que  tal  vez  no  habrían  convenido  si  se  les  hubiesen  esplicaJo  los  efectos  que  pro- 
ducen. Espiies'o  se  vería  el  escribano,  que  no  estuvise  bien  enterado  de  lo  que  disponen  !as 


leyes  renuociadas ,  si  negada  la  reouncia  de  alguna  de  ellas ^  se  viese  llamada  en  juicio  su 
ignorancia,  como  prueba  de  que  no  habia  tenido  lugar  semejante  renuncia.  Y  esta  ignorancia 
)iería  la  prueba  mas  concluyente;  porque  nadie  puede  renunciar  á  un  beneficio  que  no  co- 
noce; nadie  puede  presumirse  que  lo  hace,  si  no  manifiesta  su  voluntad  de  renunciar.  Para 
todo  esto  se  halla  pbligado  el  escribano  á  manifestar  la  disposición  de  la  ley  á  aquel  á  quien 
debe  preguntar  si  se  aviene  á  hacer  su  renuncia;  y  si  el  escribano  ignora  la  ley  ó  sea  su  dis- 
posición mal  puede  enterar  de  ella  al  interesado «  mal  preguntar  i  este  si  la  quiere  renunciar, 
y  mal  dar  testimonio  de  haberle  enterado  al  efecto,  cual  es  de  su  obligación.  Por  estas  y 
otras  consideraciones  no  será  inoportuno  ni  inútil,  después  de  haber  tratado  de  las  escrituras 
fijarlas  disposiciones  de  las  leyes,  cuyas  renuncias  suelen  ponerse  en  aquellas.  Lo  haremos 
tan  solo  de  las  mas  usuales  y  frecuen  es  en  Navarra,  á  pesar  de  que  las  indicaremos  al  tra- 
tar de  cada  uno  de  los  contratos  á  que  corresponden. 

En  los  contratos  y  escrituras  de  compra  y  venta  se  hace  ordinariamente  en  todas  la  re- 
nuncia de  la  ley  2  cod.  de  rescind.  vendit.  uüra  dimid.  justi  pret.  Esta  dispone  lo  siguiente: 
«Si  tu  padre  ó  tú  vendiereis  una  cosa  de  mayor  precio  por  otro  menor  es  muy  humano,  que 
é  restituyendo  el  precio  á  los  compradores,  recibas  de  estos  el  fundo  ó  cosa  vendida,  in- 
terviniendo la  autoridad  del  juez;  ó  que  recibas  lo  que  faltase  del  precio  justo  si  el  compra- 
dor eligiere  ó  prefiriese  este  medio.  Menor  precio  se  reputa  aquel  que  no  constituye  la  mitad 
del  justo  ó  verdadero  valor  de  la  cosa  vendida.»  Esta  disposición,  que  da  igual  acción  al 
(^mprador  en  el  caso  opuesto  de  haberse  hecho  la  venta  con  un  esceso  en  el  precio  de  ipas 
de  una  mitad  sobre  el  mismo  valor  de  la  cosa,  está  reducida  á  la  alternativa  de  devolverla 
cosa  y  el  precio,  dejando  rescindida  y  sin  efecto  la  venta ,  de  suplir  ó  reducir  el  precio  á  su 
justo  importe.  El  vendedor  y  comprador  que  renuncian  el  beneficio  de  esta  ley  no  pueden 
ejercitar  la  acción  que  les  da  la  misma. 

La  renuncia  de  la  escepcion  de  la  non  numeratce  pecunia  esto  es,  del  dinero  no  contado, 
viene  en  todas  las  escrituras  sean  de  compra  y  venta,  sean  de  dote,  ó  donación  por  causa 
de  matrimonio,  sea  de  préstamo  en  que  debe  hacerse  entrega  de  dinero,  cuando  esta  no  le 
hace  presentando  la  cantidad,  y  recibiéndolo  realmente  ante  el  escribano  y  testigos  i nstrq* 
mentales  á  aquel  á  quien  corresponde;  sino  confesando  este  haberlo  recibido.  Esceptúanse  los 
censos  consignatarios,  en  que  no  basta  esta  confesión,  sino  que  para  que  el  contrato  sea  válido 
es  precisa  la  exhibición  y  entrega  real  del  dinero  ante  el  escribano  y  testigos  en  el  acto 
del  otorgamiento  de  la  escritura.  Y  siempre  que  se  verifica  la  entrega  en  esta  última  for- 
ma, debe  dar  espresa  fé  de  ella  el  escribano  en  la  misma  escritura,  así  como  cuando 
no  la  hay  y  solo  confedion  de  haberla  recibido,  preguntar  al  interesado  si  dando  por 
recibido  el  dinero  renuncia  y  quiere  renunciar  la  referida  escepcion  enterándole  de  su 
valor  y  efectos.  Todos  estos  se  hallan  consignados  espiesamente  en  el  Código  de  Justiniano^ 
título  3,  de  non  numerat<e  pecunúe.  Nos  haremos  cargo  de  sus  disposiciones  en  los  respecti- 
vos lugares  en  que  trataremos  de  los  contratos  en  que  tal  escepcion  puede  tener  lugar.  Entre- 
tanto basta  al  propósito  que  nos  ocupa,  saber ,  que  contra  la  confesión  de  haber  recibido  el 
dinero,  que  no  parece  de  presente  en  la  forma  dicha,  compete  al  que  debia  recibirlo  la  es- 
cepcion del  dinero  no  contado,  que  puede  ó  poner  ó  ejercitar  la  acción  compelente ,  sino  fue- 
reí  demandado  pero  ha  de  hacerlo  dentro  del  término  de  dos  años,  y  de  esta  suerte  sin  poner 
al  aerador  la  obligación  de  probar  su  entrega,  y  no  haciéndolo  éste  quedará  absuelto.  Por 
virtud  de  la  renuncia  de  esa  escepcion,  se  priva  el  renunciante  de  ella  y  de  su  beneficio  ;  y 
solo  le  competirá  probando  que  así  la  confesión,  como  la  renuncia  fueron  confidenciales.  De- 
be pues  el  escribano  esplicar  bien  al  contrayente,  á  qué  se  reduce  esta  escepcion ,  y  cuales  las 
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consecuencias  de  la  renuncia  para  que  con  este  conocimiento  la  haga  ó  abstenga  de  hacerla; 
y  en  el  primer  caso  dará  fé  de  haberle  enterado. 

En  las  escrituras  de  fianza  suele  venir  la  cláusula  de  constituto,  y  nomine  preeariiAutbent- 
fresenim  de  fideijuM,  Dispone  esta  que^  estando  presente  el  principal  deudor  y  el  fiador  ,  no 
se  permite  qne  este  sea  reconvenido  al  pago  mientras  no  aparezca  que  aquel  es  insolvenieen 
todo  ó  en  parte.  Este  es  que  debe  hecerse  previamente  escusíon  en  los  bienes  del  deudor  prin- 
cipal. Pero,  sigue  la  Authentica^  si  este  se  hallase  ausente^  podrá  ser  reconvenido  y  egecutadode 
pago  el  fiador  presente ,  que  si  lo  desease  ó  pidiese^  tendrá  el  tiempo  que  le  señale  e)  juezpa* 
ra  que  dentro  de  él  deduzca  al  deudor  para  que  sea  primeramente  reconvenido ,  quedando 
aquel  reservado  en  subsidio^  ó  en  falta*  Transcurrido  el  término,  el  fiador  debe  ser  eompe- 
lido  á  pagar,  cediéndole  el  acreedor  sus  acciones  sin  distinción  del  contrato  ni  déla  fianza. 
Para  evitar  la  disposición  de  esta  auténtica  y  que  en  todo  caso  pueda  ser  reconvenido  de 
pago  el  fiador  antes  que  el  deudor  principal ,  y  sin  hacer  previa  escusion  en  los  bieries  de 
este,  es  para  lo  que  se  pone  la  renuncia  de  dicha  auténtica.  De  ningún  modo  deberá  po» 
nerla  e!  escribano  sin  esplicar  al  fiador  el  riesgo  que  va  á  correr  en  renunciar  á  aquel  benefi- 
cio ,  y  sin  que  enterado  convenga  en  la  renudcia- 

La  de  la  Authéntica  Hoc  tía  de  duob,  reü  etc.  se  ve  en  las  escrituras  en  que  dosó  masse 
obligan  por  un  mismo  concepto  á  otro  ú  otros;  y  tiene  por  objeto  que  todos  en  general  y  ca- 
da uno  de  aquellos  en  particular  queden  solidariamente  obligados.  La  referida  Authéntíca 
ccmtíene  varias  disposicioiies  que  son  aclaraciones  de  la  ley  %  C.  del  referido  título.  Dioeseeti 
esta  que  no  puede  sin  pedirse  al  acreedor  exigir  el  débito  cuando  son  dos  los  reos  ó  deudo* 
res  del  mismo  dinero  ó  cantidad ,  de  aquel  de  ellos  de  quien  quisiere;  y  á  continiiaeioD  la 
citada  Authéntica  dice :  «Esto,  es  decir  el  contenido  de  esta  ley,  será  así  si  hubiese  pacto  es- 
pecial de  obligarse  solidariamente  cada  uno  Je  aquellos  y  si  el  uno  fuese  solidariamente  6 
en  parte  insolvente,  para  que  al  menoe  esto  se  pida  al  otro  ó  si  estuviese  ausente  este.  Puea 
cuando  los  dos  obligados  están  presentes ,  ambos  son  interpelados  por  el  juez ,  se  examina 
comunmente  el  negocio,  y  comunmente^  esto  es,  contra  los  dos  se  da  la  sentencia.  Pero 
si  no  hubiesen  convenido  especialmente,  esto  es,  si  no  se  hubiesen  obligado  juntos  y  cada  uno 
por  el  total  de  la  deuda ,  entonces  llevarán  con  igualdad  la  responsabilidad ;  mas  aunque  se 
hubiese  convenido  en  que  cada  uno  quedará  obligado  por  el  todo,  siempre  que  los  dos  es- 
ten  presentes  é  idóneos,  esto  es  con  posibilidad  para  pagar,  deberán  ser  compelidos  al  pago^ 
los  dos  juntos.^  Renunciándose  la  disposición  de  esta  Auténtica,  y  obligándose  solidaría* 
mente  los  dos  por  el  todo  cada  uno  separado,  y  junto  con  el  otro,  el  acreedor  podrá  compeler 
al  pago  al  que  mejor  le  parezca  de  los  dos,  sin  necesidad  de  dividir  su  acción  y  compeler  á 
cada  uno  por  la  mitad ,  si  bien  aquel  de  quien  se  exigiese  el  pago  podrá  reclamar  de  su  co^ 
reo  la  mitad  de  la  cantidad  satisfecha.  Son  considerables  las  vejaciones  que  pueden  causarse  á 
uno  de  exigirle  íntegramente  toda  la  deuda  á  que  se  comprometiese  por  otro ;  por  lo  mismo  no 
deberá  el  escribano  mancomunarlo  solidariamente  en  la  escritura,  ni  poner  la  renuncia  de  la 
Auténtica  citada ,  mientras  que  después  de  enterarlas  de  los  riesgos  espresados ,  no  conven- 
gan en  que  así  se  haga. 

Al  tratar  de  los  censos  en  el  título  3.*  de  este  libro  tendremos  necesidad  de  hablar  de  la 
authéntica  Hoc  nísi  debilor  de  que  se  ocirpan  alguna  6  algunas  de  las  leyes  correspondientes  á 
aquel,  y  como  pudiera  pactarse  la  renuncia  de  su  disposición,  y  del  retracto  gracioso,  nos 
haremos  también  cargo  aquí  de  la  disposición  de  dicha  auténtica.  Es  modificativa  de  la  ley  que 
le  precede.  Díspónese  en  esta  que  el  acredor  no  esté  obligado  á  recibir  en  pago  del  dinero  otra 
cosa  que  no  lo  sea ;  y  la  auténtica  dice  tá  no  ser  que  el  deudor  no  pueda  pagai  en  dinero  6  en 
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alguna  cosa  mueble;  pues  entonces  puede  pagarse  con  la  cosa  inmueble  mejor  que  tenga  el 
deudor,  becba  por  el  juez  la  debida  declaración  de  causa ^  de  modo  que  sea  lícito  al  deudor 
pagar  con  aquella  cosa ,  y  al  acredor  pedirla ,  dando  el  primero  la  caución  que  le  sea  posible 
respecto  de  la  eyiccion  de  la  misma  cosa  t  lo  cual  deberá  proceder  en  toda  acción.  Has  si  el 
acreedor  estuviese  dispuesto  á  presentar  comprador  de  la  cosa,  conviene  que  el  deudor^  dando 
al  acredor  la  cautela  ó  seguridad  que  estime  el  juez,  distraiga  la  cosa  para  pagar  al  acreedor.» 
Esta  Attthentica  pudiera  renunciarse  por  el  deudor,  como  que  su  disposición  es  principalmen- 
te favorable  á  él ;  y  en  este  caso  variaría  en  gran  parte  el  retracto  gracioso  por  cuya  virtud  se 
lleva  á»*efecto  la  disposición  de  dicha  Autbentica^  eligiendo  y  apropiando  el  acreedor  la  finca 
ó  parte  de  ella,  que  sea  necesaria  para  cubrir  su  crédito,  réditos  si  los  tiene,  y  las  costas. 
No  es  presumible  que  ningún  deudor  quiera  renunciar  á  disposiciones  que  le  son  tan  favora- 
bles;  por  lo  mismo  el  escribano  ni  aun  insinuarlo  debe  á  los  interesados;  y  solo  cuando  e] 
acredor  exigiese  semejante  renuncia,  deberá  enterar  al  que  va  á  constituirse  deudor  de  los 
riesgos á  que  va  á  sujetarse,  y  de  los    beneficios  de  que  se  priva  con  semejante  renuncia. 

En  las  escrituras  en  que  intervienen  mujeres  casadas  vénse  constantemente  las  renuncias 
del  senado  consulto  Veleyano ,  de  la  ley  Julia,  de  la  sive  á  me  y  de  la  siqwi  mulier  de  fundo 
doiali,  y  la  del  derecho  de  hipoteca.  En  alguna  de  estas  escrituras  hemos  visto  citadas  y  re- 
nunciadas asi  esas  disposiciones  legales ,  confundiendo  los  casos  y  contratos  diversos  de  mu- 
jeres casadas  á  que  respectivamente  corresponden ,  designándoles  títulos  á  que  no  pertenecen 
y  dando  por  consiguiente  fé  de  haber  enterado  á  las  mujeres  renunciantes,  de  leyes  que  se 
deja  comprender  no  entendía  el  escribano  testimoniante .  Por  lo  mismo  será  preciso  detenerse 
aquí  para  colocar  cada  una  de  aquellas  leyes  en  el  título  y  libro  del  Código  á  que  pertenece^ 
para  esplicar  sus  disposiciones ,  y  para  aplicarlas  á  aquellos  contratos  ú  obligaciones  á  que 
respectivamente  se  refieren.  En  el  Código  de  Justiniano  hay  un  título  entero  con  e\  de  Ad 
senatum  cansuUum  Velleyanum.í^vís  leyes  esplican  las  disposiciones  de  este  y  los  casos  en  que 
tienen  ó  no  lugar.  En  este  título  están  comprendidas  la  ley  site  á  meque  es  la  Authenl.  que 
sigue  á  la  ley  21  é  igualmente  la  stqua  mulier  que  es  la  que  continua  la  ley  22.  Es  pues  pre. 
ciso  tener  presente  cuando  haya  necesidad  de  citar  en  las  escrituras  algunas  de  esas  leyes  ó 
Auténticas  poner  su  verdadero  titulo  que  es  el  de  Ad  senatum  consultum  Veüeyanum ;  y  no 
de  fundo  dotali.  De  la  ley  Julia  se  hace  mención  en  las  instituciones  de  Justiniano;  en  la 
ley  2.*  del  citado  título  de  fundo  dotali)  y  se  esplica  y  estiende  en  el  §  15  de  la  ley  uní* 
ca  de  rei  uxonce  aciioné.  Así  cuando  se  cite  la  ley  Julia  con  mas  propiedad  se  debe  citar  el 
título  .de  rei  uxorifB  actione^  que  el  de  fundo  dotali;  porque  en  el  primero  se  cstiende  yes- 
plana  la  ley  Julia;  al  paso  que  en  el  segundo  y  en  la  ley  1.*  de  las  dos  que  contiene  el  título 
solóse  previene  que  la  ley  Julia  tiene  lugar  cuando  se  dan  en  dote  predios  justipreciados;  mas 
se  conviene  en  que  la  elección  ha  de  ser  de  la  mujer:  estoes  que  puede,  disuelto  el  matrimonio, 
elegir  que  se  le  devuelva  el  mismo  fundo  dotal,  ó  su  valor  ó  precio  estimado  al  darlo  en  dote. 

Las  leyes  del  tít.  Adnenatum  consultum  Velletfanum,  y  señaladamente  la  cuarta,  espli- 
can los  casos  en  que  tiene  lugar  la  disposición  ó  el  beneficio  de  aquel  senado  consulto;  á  sa- 
ber ^  cuando  la  mujer  recibe  como  de  su  obligación  y  responsabilidad  la  que  antes  corres- 
pondía á  otro,  ó  se  hace  participante  de  ella :  cuando  otro  recibe  el  dinero,  y  ella  se  cons- 
tituye  responsable  y  pagadora;  cuando  se  constituye  fiadora;  y  coando  consiente  en  que  su 
marido  dé  en  prenda  cosas  propias  de  la  misma  mujer.  Así  solo  vendrá  bien  la  renuncia  del 
senado  consulto  en  alguno  de  los  casos  que  van  espresados ,  porque  á  los  demás  no. conduce, 
ni  la  renuncia  produce  otro  efecto  que  el  manifestar  que  el  que  la  inserta  no  entiende  ni  sa- 
be lo  dispuesto  en  aquel. 


Las  leyes  sioe  d  me,  y  ít  qua  mulier  perleQecientes  al  nrisnko  líl.  Ad  senatum  consuUum 
VeUeyanum  tratan  de  la  ínulílidad  del  consentimiento  de  la  mujer  en  las  enagenaelones  de 
bienes  inmuebles  pertenecientes  á  su  donación  por  causa  de  matrimonio ;  y  aun  mas  á  su 
dote;  ytJe  el  mismo  inútil  consentimiento  á  un  instrumento  de  crédito  de  su  propio  marido 
aunque  la  mujer  lo  escriba  ,  ó  se  constituya  principal  obligada.  Tales  actos  no  le  perjudican. 
En  el  mismo  sentido  la  ley  Julia  prohibe  la  enagenacion  é  hipoteca  de  los  fundos  ó  fincas 
dótales.  Así  las  renuncias  de  tales  leyes  solo  podrán  cuadrar  á  los  casos  en  ellas  prevenidos: 
no  indistintameule  á  todas  las  obligaciones  y  contratos  en  que  intervenga  la  mujer  casad». 
Esta  tiene  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  su  m-irido,  y  la  tiene  en  los  dn  quien  la  offtscier» 
el  dote  mientras  no  cumple  y  verifica  su  entrega*.  Esta  hipoteca  la  da  también  prelacioo  á 
cualesquiera  acreedores  con  hipoteca  general ,  y  aun  á  los  que  la  tengan  especial  posterior  á 
la  entreg:a  de  su  dote  y  bienes  al  marido.  Así  se  comprenderá  y  podrá  esplicar  bien  cual  es 
el  derecho  de  hipoteca  que  haya  de  renunciar  la  mujer  casada  qu^s  se  obligase. 

En  los  contratos  y  obligaciones,  mejor  dicho,  en  las  escrituras  en  que  se  consignan  es- 
tas, siendo  uno  de  los  contrayentes  clérigo,  se  advierten  las  renuncias  délos  capítulos 
odoardus ,  y  suan  de  pcenis  confundiéndolos  ordinariamente  y  haciendo  uño  de  los  dos.  Di- 
ficilmente  habrá  escribano  que  los  haya  leído  en  sus  originales,  y  que  esté  suficientemen* 
le  instruido  de  sus  disposiciones.  El  capítulo  odoardus  qua  es  el  3."  del  tít.  23  de  solutio^ 
nibui  lib.  3,  de  las  decretales  de  Gregorio  9  dispone,  que  ningún  clérigo  pueda  ser  re- 
convenido ni  molestado  en  mas  de  lo  que  puede  pagar  y  que  el  juez  que  conociere  de  la  cau- 
sa exija  de  él  la  correspondiente  caución  de  que  pagará  el  débito  si  viniere  á  mejor  fortuna. 
El  capitulo  suam  que  es  el  9  del  tít.  37,  de  pcenis  lib.  5  de  la:»  mismas  decretales  manda,^ 
que  si  al  clérigo  se  impone  pena,  para  que  se  le  exija  en  el  caso  de  ser  moroso  en  satisfa- 
cer el  débito  al  plazo  estipulado,  no  incurra  en  ella  ni  se  le  estreche  á  pagarla.  Según  las 
opiniones  de  varios  A.  A.  no  pueden  renunciarse  las  disposiciones  de  estos  capítulos;  sin  em- 
bargo, nada  mas  común  que  tales  renuncids  en  las  escrituras  en  que  se  obligan  clérigos. 
Sirva  de  conocimiento  á  los  escribanos  para  no  incurrir  en  la  nota  de  ignorantes. 

En  los  contratos  matrimoniales  cuando  se  constituyen  las  dotes  ó  se  hacen  donaciones  en 
bienes  raices  con  libre  disposición  se  renuncia  el  capítulo  3.®  del  Amejorannento  del  fuero 
hecho  por  el  Sr.  Rey'D.  Felipe  Para  que  los  escribanos  lo  tengan  presente  y  puedan  ente- 
rar bien  á  los  dotantes  y  donantes  que  quieran  renunciarlo  lo  transcribiremos  aquí;  aunquecon 
otro  motivo  lo  hayamos  hecho  en  distinto  lugar  de  esta  obra.  Dice  asi:  cFuero  antiguo  era, que 
«si padre,  ó  madre,  ó  cualquiera  otra  persona  ficiese  donación  en  heredat,  6  de  muebles á 
>sus  creaturas,  ó  cualquiera  otra  persona  ficiese  donación  en  casamiento,  et  morios  se  el 
'que  rccibia  la  donación  sin  crealuras,  que  los  bienos  de  la  dicta  donación  heredaban  loi 
>mas  cercanos  parientes,  dont  seguían  muytas  devegadas  que  el  padre,  et  la  madre,  olas 
•  personas  que  facen  las  donaciones  sobre  dictas  fincaban  pobres,  et  menguados;  et  nos  que* 
«riendo  poner  remedio  convenible,  sobre  esto,  establecemos  por  fuero,  que  si  padre,  óma- 
>dre,  ó  cualquiera  otra  persona  que  ficiere  donación  por  razón  de  matrimonio,  si  moriere 
»el  que  recibe  la  donación  sin  creaturas  que  deben  heredar],  que  los  bienes  de  la  dicha  do- 
> nación  tornen  al  padre,  ó  á  la  madre,  ó  adqueill,  ¿adqueilla  que  ficiere  la  donación  el 
>si  moriere  con  creaturas  et  moriere  las  creaturas  antes  que  venga  á  perfecta  hedat,  ó  des- 
>pues  sin  creaturas,  ó  sin  fazer  testament  mueren ,  que  los  bienes  de  la  dicha  donación,  tor- 
>nen  al  abuelo,  ó  á  la  abuela,  ó  adaquella  persona  que  fizo  la  donación  si  viviere,  et  si 
«fueren  muertos,  que  hereden  ios  mas  cercanos  parientes^  según  fuero.» 

Con  la  renuncia  de  este  cap.  va  siempre  unida  la  de  la  ley  de  su  intcrprelaciun ,  que 
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todavía  hemos  visto  citada  con  el  núm.  5  que  es  el  que  tenia  en  la  recopilación  anterior  á  la 
Novísima.  Tres  son  las  leyes  que  se  regi:ttran  en  esta  última  en  interpretación  del  cap.  3.* 
del  AmejoramientO/á  saber  las  8,  9  y  10  del  tít.  T,  lib.  3.  La  primera  es  la  que  se  titulaba  co- 
m^  se  ha  dicho  3/  y  á  esta  referían  la  renuncia  los  escribanos:  mas  esta  lo  mismo  que  ia  iO 
solo  aclaran  ó  interpretan  el  cap.  del  Amejoramienlo  en  cuanto  al  usufructo.  La  ley  9  dis- 
pone que  cuando  el  donatario  muera  antes  que  el  donador,  este  y  no  aquel  sea  el  que  dis- 
ponga de  los  bienes  de  que  habla  el  citado  capitulo.  Ahora  bien :  si  la  renuncia  de  este  es 
para  guo  el  donatario  tenga  libre  disposición  en  tales  bienes,  es  consiguiente  que  la  ley  que 
debe  renunciar  el  donador  juntamente  con  el  capítulo  del  Amejoramiento  es  la  9  y  no  la  8  que 
era  ia  que  como  3  ponian  muchos  escribanos  en  las  escrituras  de  donaciones  ó  contratos 
matrimoniales.  Mas  es,  que  solo  la  9  es  renunciable  por  los  donadores,  como  que  es  en  su 
favor,  al  paso  que  las  otras  dos  en  su  perjuicio.  Creemos  por  lo  tanto  que  cuando  los  dona- 
dores renunciaren  al  capítulo  3  del  Amejoramiento  para  dar  á  los  donatarios  libre  dispo- 
sición en  los  bienes  donados,  deben  precisa  y  consiguientemente  renunciar  la  citada  ley  9- 
título  7,  lib.  3,  de  la  Novís.  Recop.  y  no  otra.  Sirva  también  de  advertencia  á  los  escri*» 
baños  para  no  incurrir  en  la  equivocación  en  que  han  incurrido  otros. 

Finalmente,  y  por  no  detenernos  mas,  concluyen  las  escrituras  prorogando  jurisdicción 
cumplida  á  los  jueces  de  S.  M.  que  puedan  conocer,  renunciando  su  propio  fuero  y  juris- 
dicción y  la  ley  ^t  eonvenerít  de  jurisdict.  omnium  judicum;  renuncia  inútil  y  superflua, 
porque  ella  no  obsta  á  que  se  busque  y  deba  buscarse  el  juez  competente  del  que  por  el 
tenor  de  la  escritura  pueda  venir  á  ser  demandado.  Ademas  citan  una  ley  que  en  el  titulo  del 
código  á  que  se  refiere  no  existe ;  y  no  merece  la  pena  de  buscarse ,  si  acaso  está  en  el 
digesto,  porque  leyes  posteriores  han  fijado  de  modo  claro  la  competencia  de  los  tribunales 
que  han  de  conocer.  Asi  no  se  detenga  el  escribano  en  suprimir  semejante  cláusula  que  so-*- 
lo  sirve  para  alargar  la  escritura  dos  ó  tres  renglones  mas. 

Después  de  haber  llenado  la  tarea  de  comentar  las  leyes  de  Navarra  que  tratan  de  los  es- 
cribanos y  de. las  escrituras,  aunque  aquellas  nada  disponen  acerca  de  los  contratos  en  ge- 
neral, creemos  conveniente  tratar  de  estos  conforme  al  derecho  común,  que  es  el  que  debe 
suplir  al  de  Navarra,  en  las  materias  omitidas.  Este  conocimiento  general  de  los  contratos  fa- 
cilitará sobremanera  la  inteligencia  de  cuanto  hayamos  de  decir  en  cuanto  á  los  mismos 
contratos  en  particular. 

No  deben  confundirse  el  pacto  y  el  contrato.  Su  respectiva  definición  dá  bastante  á  co^ 
nocer  la  diferencia.  Pacto  es  según  Ulpiano,  el  consentimiento  ó  plácito  de  dos  ó  masen  una 
misma  cosa;  contrato  es  la  obligación  de  una  y  otra  parte;  ó  un  pacto  de  que  nace  obli- 
gación por  unaj  otra  parte:  así  la  compra  y  venta  es  propiamente  un  contrato;  porque  no 
es  un  pacto  cualquiera,  sino  un  pacto  del  que  tanto  de  parte  del  comprador  como  de  la  del  ven- 
dedor naco  una  obligación  en  el  momento  en  que  se  celebra.  Omitiremos  las  distinciones 
que  hacen  el  derecho  común  y  sus  comentadores  respecto  de  la  promesa ,  estipulación,  acep- 
tilacion,  pacto  nudo,  y  pacto  vestido;  y  nos  concretaremos  á  los  contratos,  que  son  los  que 
desde  que  llegan  á  perfeccionarse  producen  obligación  civil. 

Los  contratos  son  ó  propia  ,  y  rigurosa ,  ó  latamente  entendidos.  En  la  primera  clase  es- 
tan  los  que  producen  obligación  «n  los  contrayentes  de  ambas  partes,  como  son  la  compra 
y  venta,  el  arrendamiento,  y  otros  semejantes;  en  la  segunda  los  que  solo  obligan  á  una  de 
las  partes,  como  la  donación.  Se  llaman  también  nominados  unos,  imnominades  otros.  Los 
primeros  son  los  que  tanto  por  derecho  de  gentes  como  por  el  civil  tienen  por  si  mismos  un  nom- 
bre propio;  como  son  la  compra  y  venta,  el  arrendamiento;  el  comodato,  el  mutuo,  la  sociedad. 


-.so- 
la dooacioo,  el  oeoso,  el  eDfiteusis  y  ios  demás  de  esla  clase «  de  los  cuales  resulu  obliga- 
ción cifil.  Loe  imnomíaados  soq  los  que  careceo  de  nombre  propio,  y  son  cuatro ^  á  saber: 
doy  para  que  des,  doy  para  que  hagas,  hago  para  que  des  y  hago  para  que  hagas.  Se  com- 
prenderán perfectamente ,  y  también  se  distinguirán  estos  últimos  de  los  de  nombre  propio 
con  las  espiíeaciones  siguientes.  Cuando  una  cosa  que  no  es  precio ,  se  da  por  precio ,  el 
contrato  es  propiamente  de  compra  y  venta;  y  de  consiguiente  contrato  nominado;  pero 
cuando  dos  cosas ,  de  las  que  ninguna  es  precio ,  ó  lo  son  ambas  se  dan  una  por  otra  »  se 
veriñoa  el  contrato  imnominado  de  doy  porque  des.  Esta  esplicacion  exacta  exactisima  ha 
dado  lugar  á  la  disputa  que  se  ha  sostenido  entre  A4.  en  orden  á  si  la  permuta  es  ó  no 
contrato  imnominado >  de  doy  porque  des ,  ó  de  nombre  propio;  disputa  que  no  merece 
ciertamente  detenernos  ni  un  momento.  Guando  el  trabajo,  ó  cualquiera  hecho  es  alquila- 
ble  y  por  él  se  promete  un  precio ,  habrá  un  contrato  de  locación  ó  conducción ;  y  por 
consiguiente  un  contrato  nominado ;  pero  coando  por  aquel  trabajo  ó  hecho  se  promete  al- 
guna  cosa  que  no  es  precio,  entonces  hay  un  contrato  imnominado  que  de  parte  del  que 
promete  el  trabajo  ó  hecho  es  el  de  hago  porque  des ,  de  parte  del  otro  el  de  doy  porque 
hagas.  Y  lo  mismo  será  aunque  intervenga  precio  por  el  hecho,  siempre  que  este  no  sea  al- 
quilable;  poniéndolos  AA.  el  ejemplo:  te  doy  ciento  porque  manumitas  á  tu  esclavo.  Final* 
m'ente cuando  se  promete  un  hecho  ó  un  trabajo,  por  otro  hecho  y  otro  trabajo,  se  califica 
eaie  contrato  del  imnominado  hago  porque  hagas. 

Los  contratos  son  también  de  buena  fé  ó  de  derecho  estricto ,  y  la  misma  división  cor- 
responde  á  las  acciones  que  producen.  Por  estas  se  viene  en  conocimiento  de  la  naturale-» 
za  de  aquellos  en  el  sentido  dicho.  Son  de  la  primera  especie  las  de  compra  y  venta,  de 
arrendamiento,  de  gestión  de  negocios,  de  mandato,  depósito,  sociedad,  tutela •  commoda* 
to, prenda,  división  de  herencia,  división  de  cosa  común,  de  permuta,  petición  deheren 
cia,  la  acción  para  pedir  ó  para  recuperar  el  dote  después  de  disuelto  el  matrimonio,  yaque- 
lia  acción  de  dote,  que  se  llama  por  estipulación  (1):  las  que  no  están  comprendidas  entre 
las  espresadas  son  acciones  de  derecho  estricto.  Los  contratos  ó  cuasicontratos  de  que  pro- 
ceden respectivamente  las  unas  y  las  otras ,  son  de  buena  fé  ó  de  derecho  estricto  como 
ellas.  Entre  las  diferencias  que  hay  entre  unos  y  otros  contratos ,  entro  unas  y  otras  accio- 
nes, dos  son  las  principales:  1/  consiste  en  que  respecto  de  los  contratos  y  acciones  de 
buena  fé  tiene  el  juez  facultad  para  juzgar  ex  cequo  et  bono  lo  que  le  pareciere,  aunque  no 
se  diga  ni  esprese  en  el  contrato :  en  otros  no  puede  hacerlo  asi.  Se  llaman  de  buena  fé  ta- 
les contratos  y  acciones,  no  para  distinguirlos  de  la  mala  fé  dolo  ó  fraude,  porque  semejan- 
te buena  fé  debe  concurrir  en  todos  los  contratos,  sino  por  razón  de  la  equidad  y  justo  ar- 
bitrio del  jues  en  todo  aquello  que  la  equidad  y  naturaleza  de  la  cosa  exigen  ó  requieren. 
Asi  la  diferencia  indicada  entre  los  contratos  de  buena  fé  y  los  de  estricto  derecho  está  re- 
ducida, á  que  en  los  primeros  puede  el  juez  estender  mas  su  juicio  á  lo  que  pide  la  equi- 
dad en  los  contrayentes,  al  paso  que  no  en  los  segundos  que  debe  ceñirse  exactamente  á las 
palabras  y  disposiciones  del  contrato. 

2.*  diferencia.  Consiste  esta  en  que  por  derecho  civil  cuando  el  dolo  hubiese  dado  cau- 
sa al  contrato  de  buena  fé,  porque  no  se  habría  celebrada  si  para  ello  no  hubiese  sido  do- 
losamente inducido,  el  contrato  es  por  el  mismo  derecho  nulo,  á  no  ser  que  el  mismo 
que  con  dolo  fué  mducido  á  celebrarlo,  quiera  que  sea  válido;  mas  en  el  contrato  de  de- 


(1)    Inst.  de  actionib.  8«  aetioo.  et  daob.  seqq. 
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recho  estríelo^  no  será  este  nulo  ,  sino  que  se  rescindirá  por  virtud  de  la  esoepeion  de  dolo 
que  oponga  el  que  padeció  ^  de  haber  sido  inducido  con  él  á  contratar^  Pero  cuando  el  dolo 
no  hubiese  sido  la  causa  del  contrato,  porque  de  todos  modos  se  habría  celebrado,  y  solo 
intervino  para  que  uno  recibiese  ó  diese  mas  de  lo  que  era  d^ido ,  entonces  el  contratos 
Sea  de  buena  fé  ó  de  estricto  derecho  es  válido  y  solo  deberá  tratarse  de  que  se  resarza  el 
daño  causado  por  el  dolo. 

Contratos  hay  por  virtud  de  los  cuales  se  transfiere  el  dominio  pleno,  cono  comun- 
mente sucede  en  la  donación,  compra  y  venta,  permuta,  mutuo  y  otros;  los  hay  que 
transfieren  tan  solo  el  dominio  útil,  como  el  enfittusia:  los  hay  por  los  cuales  solo  se  transmite 
el  usufructo ,  como  muchos  de  los  arrendamientos:  loa  hay  por  cuya  virtud  se  concede  única- 
mente el  uso,  como  con  el  comodato  y  el  arrendamiento  de  varías  cosas  para  el  solo  uso  co- 
mo el  de  caballerias  para  su  viaje;  y  los  hay  por  los  que  nada  de  esto  se  concede  como 
en  el  de  depósito,  prenda  é  hipoteca,  como  que  no  pueden  usar  de  las  cosas  así  dadas 
sino  conservarías  y  guardarlas.  Finalmente  se  divideo  también  los  contratos  en  lucrativos  y 
onerosos.  Los  primeros  son  aquellos,  por  los  cuales  sin  ninguna  carga,  i^ravámen  ni  recom* 
pensa  y  por  pura  liberalidad  se  concede  ó  promete  alguna  cosa ,  como  la  donación  y  cual* 
quiera  otro  que  se  verifique  con  esas  condiciones.  Los  segundos  son  aquellos  por  los  que 
recíprocamente  se  imponen  1os  contrayentes  alguna  carga,  como  la  compra  y  venta,  arren- 
damiento, censo,  enfiteusís  y  otros  semejantes. 

Es  necesario  distinguir  la  perfección  del  contrato,  de  su  consumación  ó  complemento.  En 
cuanto  á  lo  primero  hay  contratos  que  se  perfeccionan  con  el  consentimiento  de  loa  contra- 
yentes mutuamente  manifestado  y  espresado;  cuáles  son  la  compra  y  venta,  arrendamiento 
sociedad  y  mandato  (!)•  Desde  el  momento  en  que  se  verifica  en  estos  el  consentimiento 
mutuo,  quedan  perfeccionados,  y  producen  obligación  y  acción  civil,  á  no  serquelosus* 
pendan  los  mismos  contrayentes  hasta  el  otorga^niento  de  escritura;  porque  en  tal  caso  hasta 
que  esta  se  haya  otorgado  ni  estará  perfecto  el  contrato ,  ni  producirá  obligación  ni  acqion 
'civil.  Pero  en  los  demás  casos  el  contrato  quedará  perfeccionado  con  solo  el  mutuo  conseo* 
timiento,  aun  cuando  para  mejor  probar  el  contrato,  y  no  para  otra  cosa,  quisieran  redu- 
cirlo á  escritura*  Otros  contratos  se  perfeccionan  con  palabras,  esto  es  con  cierta  fórmula  de 
palabras  ó  voces ;  como  la  estipulación,  la  accptilacion  y  cuantos  del  modo  dicho  deben  ce- 
lebrarse. Hay  contratos  que  solo  se  perfeccionan ,  y  al  mismo  tiempo  consuman  con  la  en- 
trega  de  la  cosa ,  como  la  donación ,  mutuo,  commodato ,  depósito ,  prenda  y  otros  de  esta 
especie.  Hay  otros  contratos  para  cuya  perfección  se  requiere  que  se  otorgue  escritura ,  co. 
mo  el  de  compra  y  venta  en  el  caso  espresado  mas  arriba,  y  todos  aquellos  en  que  el  dere- 
cho exija  ó  requiera  ese  mismo  otorgamiento  para  que  valga  el  contrato,  como  sucede  en 
el  enfiteusis  por  espresa  disposición  de  ley ,  y  en  los  censos  señaladamente  en  los  consiga 
nativos  en  que  es  de  absoluta  necesidad  para  que  se  cumplan  algunos  de  sus  esenciales  re- 
quisitos. Ademas  debe  atenderse  la  costumbre  del  lugar  ó  país  en  que  el  contrato  se  celebra 
pues  en  todo  cuanto  no  manifestasen  en  su  ánimo  y  deliberada  voluntad  los  contrayentes^ 
deberá  estarse  á  dicha  costumbre.  Ya  sea  que  esos  suspendan  el  contrato  hasta  el  otorga- 
miento de  la  escritura,  ya  que  esta  la  exija  la  ley  ó  sea  en  el  caso  dicho  por  costumbre 
necesaria,  hasta  que  la  escriturase  haya  otorgado,  no  vale  el  contrato,  y  puede  arrepen- 
tirse y  separarse  de  él  cualquiera  de  los  contrayentes.  El  contrato  se  consuma  por  la  entrega 
de  lo  que  por  él  respectivamente  deben  hacerla  aquellos.  Del  modo  de  realizar  la  entrega  lo 


(1)    Inst.  de  obligat.  ei  consens.  S*  ^nico. 
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haremos  en  el  út.  4,  de  este  libro.  Ni  del  contrato  perfeccionado,  ni  macho  menos  del  con- 
sumado pueden  receder,  arrepentirse,  ni  evadirse  los  contrayentes. 

No  todas  las  personas  pueden  celebrar  contratos.  Los  que  carecen  de  uso  de  razón  es- 
tan  en  este  caso.  Asi  el  niño,  el  que  esté  durmiendo,  el  ebrio,  el  loco,  furioso,  frenético, 
7  otros  aue  se  hallen  en  privación  de  juicio  no  pueden  contratar.  Para  hacerlo  en  su  fa- 
vor por  su  utilidad  ó  necesidad  es  preciso  que  intervengan  otras  personas  legal  y  competen- 
temente autorizadas  ó  investidas  con  su  representación.  Todos  los  que  no  están  prohibidos» 
pueden  celebrar  contratos.  Recorriendo  aquellos  á  quienes  comprende  la  prohibición  vendre- 
mos á  conocer  quienes  sean  los  que  puedan  celebrar  contratos. 

Hemos  dicho  en  primer  lugar  que  los  que  carecen  do  uso  de  razón,  y  espresado  los  que 
se  hallan  en  este  caso ;  pero  hay  otros  que  aunque  sean  considerados  en  estado  de  uso  de 
razón  carecen  de  la  esperiencia  y  representación  necesaria  para  poder  obligarse  válidamente 
y  por  lo  tanto  celebrar  contratos.  Lo  mismo  que  al  niño  ó  sea  infante  menor  de  siete  añoe 
está  negado  el  derecho  de  celebrar  contratos  al  que  está  próximo  á  la  infancia,  estú  es,  al 
que  siendo  varón  no  hubiese  cumplido  diez  años  y  medio,  y  nueve  y  medio  si  es  hembra- 
Por  una  benigna  interpretación  del  derecho,  los  que  estén  próximos  á  la  pubertad  pueden 
obligar  á  otros  en  lo  que  sea  á  ellos  favorable,  aun  sin  autoridad  de  su  tutor.  Con  la  au- 
toridad de  este  puede  el  próximo  á  Ja  pubertad  obligarse  á  otro,  pero  de  ningún  modo  sin 
esa  autoridad.  Partido  ciertamente  desigual  es  el  de  que  semejante  menor  sea  considerado 
capaz  para  mejorar  su  condición ,  é  incapaz  para  deteriorarla;  solo  puede  justificar  tal  desi- 
gualdad por  una  parte  la  protección  que  á  la  falta  de  esperiencia  de  los  menores  conceden 
las  leyes ;  y  por  otra  la  voluntaria  imprevisión  en  los  que  siendo  mayores  de  edad  y  espe- 
rimentados  entran  en  contratos  con  aquellos,  que  en  su  rostro  llevan  marcada  su  menor 
edad ,  y  los  privilegios  y  consideraciones  que  por  ella  les  concede  el  derecho.  Absténganse 
de  contratar  con  tales  menores  y  no  sufrirán  aquella  suerte  desigual.  Lo  mismo  sucede  con 
el  que  por  haber  sido  declarado  pródigo,  recibiera  curador;  sin  la  autoridad  de  este  no  pue- 
de obligarse  á  Mro,  pero  puede  hacer  que  se  obliguen  otros  en  su  favor  y  provecho. 

En  los  contratos  en  que  resulta  una  obligación  mutua  como  en  las  compras  ó  ventas> 
arrendamientos  etc.  si  se  celebraren  por  el  pupilo  sin  la  autoridad  del  tutor,  el  otro  con- 
trayente quedará  obligado,  el  menor  no;  y  si  este  quiere  estar  al  contrato,  no  podrá  e!  otro 
apartarse  de  él;  pero  si  el  contrato  no  se  hubiere  cumplido  por  ninguna  de  las  partes,  no 
esUirá  obligado  el  otro  á  cumplirio,  si  el  pupilo  no  quisiere  hacerlo  por  la  suya,  en  cuyo 
caso  será  'repelido  por  la  escepcion  de  dolo ;  y  aun  podrá  y  deberá  pedir  el  otro  que  se  in- 
terponga al  contrato  la  autoridad  del  tutor  y  el  decreto  del  juez,  necesarios  cuando  seena- 
gena  alguna  cosa  del  menor,  antes  que  se  le  obligue  á  cumplir  el  contrato  por  su  parte. 
Cuando  el  contrato  estubiese  cumplido  de  parte  del  que  lo  celebrara  con  el  menor,  si  es- 
tubise  íntegra  la  cosa  que  entregara  á  este ,  podrá  obligarle  á  que  la  restituya  y  rescinda  el 
contrato,  ó  se  interponga,  como  se  ha  dicho  la  autoridad  del  tutor  y  decreto  del  juez,  pa- 
ra que  se  afirme  ó  asegure ,  ya  sea  que  el  menor  lo  haya  cumplido  por  su  parte ,  ya  que 
no  lo  hubiese  hecho.  Pero  si  la  cosa  no  estubiese  íntegra ,  y  quisiere  el  pupilo  receder  del 
contrato,  y  repetir  lo  que  hubiese  entregado ,  ó  su  estimación ,  si  la  cosa  dada  á  este  se 
hubiese  consumido,  entonces  se  da  en  primer  lugar  acción  civil  contra  el  pupilo  para  que 
devuelva  todo  aquello  con  que  se  hubiese  hecho  mas  rico,  esto  es,  se  hubiere  convertido 
en  propia  utilidad ,  como  por  ejemplo  si  se  le  hubiere  dado  en  arrendamiento  una  casa,  to- 
do aquello  que  hubiere  utilizado  en  ocuparía  ó  habitar  en  ella,  y  respectivamente  en  cual* 
quiera  otro  contrato.  Si  la  misma  cosa  ó  alguna  parte  de  ella  hubiese  perecido  por  dolo  del 
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mismo  pupilo,  se  da  también  acción  civil  contra  él  para  que  lo  pague.  Todo  esto  se  baila 
determinado  por  el  Jerecbo  común  (1).  Mas  cuando  el  pupilo  es  menor  de  siete  años,  ó  pro* 
ximo  á  la  infancia  >  entonces  no  está  obligado  por  dolo,  como  que  no  se  presume  en  él;  y  lo 
mismo  procede  en  el  furioso  y  ca:ilqu¡era  otro  que  carece  de  razón:  los  cuales  solo  están  obli- 
gados por  lo  que  se  convirtió  en  provecho ,  utilidad  suya  y  aumento  de  su  capital  (2).  Hoy 
sin  embargo  sería  muy  raro  ver  en  la  práctica  cuestión  alguna  de  estas:  porque  apenas  bay 
quien  ignore  los  riesgos  que  se  corren  de  contratar  con  tales  menores ,  cuya  condición  va  im^ 
presa  en  su  semblante. 

El  bijo  de  familia  si  bebiese  entrado  en  la  pubertad  puede  contratar  respecto  desús  bienes 
castrenses ,  ó  cuasi  castrenses,  porque  en  estos  tiene  libre  administración.  Llámanse  bienes  ó 
peculios  castrenses,  todo  lo  que  el  menor  adquiere  ó  lucra  por  la  carrera  de  las  armas;  y  cuasi 
castrense  lo  que  por  la  de  la  toga,  abogacía  y  otros  destinos  públicos.  Pero  si  no  hubiere  entrado 
en  la  pubertad  no  podrá  tampoco  contratar  por  sí  válidamente  ni  aun  respecto  de  semejantes 
bienes  (3)  en  cuanto  á  los  adventicios ,  solo  pueden  contratar  con  el  consentimiento  del  padre 
á  qoien  compete  la  administración  y  disfrute  los  hijos  mayores  de  veinte  y  cinco  tinos,  no 
los  menores. 

Respecto  de  la  capacidad  de  las  mujeres  casadas  para  contratar  hemos  dicho  lo  conve- 
niente en  el  título  i,  del  libro 3,  de  esta  obra:  algo  tendremos  que  añadir  mas  adelante, 
en  especial  cuando  tratemos  de  las  fianzas  y  fiadores. 

Los  que  pueden  contratar  no  solo  pueden  hacerlo  por  si  mismos,  sino  también  por  medio 
de  apoderados ,  ó  mandatarios  suyos ,  autorizados  con  los  poderes  correspondientes.  La  legis* 
lacion  Navarra  no  se  ha  ocupado  de  estas  representaciones  tan  frecuentes  como  necesarias» 
sino  con  relación  á  los  juicios.  Ya  el  fuero  en  el  capítulo  único  del  título  6,  lib.  1,  babia 
hablado  de  estos  procuradores,  y  de  los  mismos  se  han  ocupado  muchísimo  las  leyes  reco- 
piladas. Nosotros  sin  embargo  no  debemos  ocuparnos  de  ellos «  porque  perteneciendo  á  la  or- 
ganización de  los  tribunales  y  juzgados  que  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  debe  ser  en 
Navarra  la  misma  que  en  los  demás  tribunales  del  reino ,  las  leyes  de  nuestra  provincia  res- 
pecto de  esa  clase  de  apoderados  han  sufrido  una  muy  completa  derogación.  Has  como  en  los 
contratos  de  todas  clases  pueden  intervenir  esas  personalidades  representativas ,  creemos  muy 
importante  dar  algnn  conocimiento  de  ellas ,  de  las  personas  que  pueden  constituirlas,  y  des- 
empeñarlas, sus  efectos  y  responsabilidades  y  el  modo  ó  medio  de  autorizarlas,  y  las  causas 
ó  motivos  porque  espiran. 

Mandato,  procuración  y  gestión  de  negocios  convienen  entre  sí  en  la  esencia  y  en  muchos 
de  sus  efectos :  tienen  sin  embargo  algunas  diferencias ,  que  mas  Bien  que  diversificar  su  natu- 
raleza ,  constituyen  su  división  en  aquellas  tres  especies.  Porque  todos  están  comprendidos  en 
un  punto  radical,  todos  en  la  siguiente  definición:  mandato,  procuración  y  ge^ion  de  ne. 
gocios,  son  la  representación  de  otra  persona,  ya  espresa  ya 'tácita,  para  desempeñar  en 
nombro  He  esta  los  encargos,  ó  mandatos  en  cualquiera  clase  de  negocios  ó  asuntos  que  no 
versen  sobre  cosa»  ilícitas  ó  prohibidas  por  las  leyes,  y  á  que  no  acomoden  ni  el  nombre  ni 
el  concepto  de  depósito,  de  alquiler  ó  de  otro  contrato  conocido.  Sus  diferencias  conisten 
en  que  la  procuración  exige  poder  escrito :  no  así  en  el  mandato  que  puede  ser  verbal ,  por 


(t;    Inst.  de  autor  tutor  L.  id  quod  g*  ultim.  ff  de  rescind.  vendit.  L.  1 ,  ^.  au  in  pupill.  ffde- 
posit.  L.  úoica  g.  oltim.  C.  de  repatationlb.  L.  si  fariosus  ff  pactionib.  et  obligat.  y  otras. 

(ij    L.  quod  Tnrans  ff  di  rei  viodicat.  L.  jaríosas  et  L.  papiHus  ff.  e-  actionib.  et^obligatlonibus. 

(3)    1.  S.  a.  et  3.  C.  de  peculio  castrcns.  T.  nlt  C.  de  sesUm.  mllil.  CpupUlus  in  fin.  Instit.  de 
ioitibib.  stipulat. 
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carta  ó  mensajero;  aunque  sean  pocos  los  asunlos  que  paeda  desempeñar  el  mandatario  sin 
poder  y  también  en  que  el  mandato  es  mas  general  y  comprende  todo  poder  dado  á  otro. 
El  gestor  es  el  proearador  ó  administrador  voluntario  de  los  negocios  y  bienes  de  otro  ,  el 
cual  está  sugeto  á  las  leyes  del  mandato ,  y  se  constituye  cuando  ausentándose  una  perso- 
na de  su  domicilio  sin  haber  encargado  á  nadie  la  administración  y  dirección  de  sus  bienes 
ó  negocios^  algún  amigo  la  toma  á  su  cargo.  Eu  el  mandato  y  procuración  hay  una  volun- 
tad manifiesta  del  dueño  ^  en  la  gestión  solo  puedo  consid'erarse  presunta ;  pero  repetimos  que 
generalmente  hablando,  rigen  en  sus  consecuencias  las  mismas  leyes  respecto  de  las  tres 
enunciadas  especies  de  personalidad. 

Gomo  nos  hemos  propuesto  tratar  de  la  que  dice  relación  únicamente  á  los  contratos, 
para  los  cuales  es  necesario  acreditarla  con  el  competenle  poder,  nos  ceñiremos  á  la  pro- 
curación >  que  es  la  que  se  constituye  por  este  medio.  Es  el  poder,  según  adecuadamente 
lo  deSne  Febrero ,  una  iacultad  que  da  una  persona  á  otra  para  que  baga  en  su  nombre  lo 
mismo  que  ella  haría  por  si  propia  en  el  negocio  que  le  encarga.  Este  poder,  hablamos  siem- 
pre con  relación  á  los  contratos,  pueJe  ser  general  ó  especial.  El  primero  es  el  que  se  con* 
fíere  para  toda  clase  de  negocios  y  contratos:  el  segundo  para  alguno  determinado,  pero  así 
como  en  este  último  debe  espresarse  con  toda  claridad  así  el  objeto  como  la  facultad  que  se 
confiere  al  que  por  él  se  iiace  apoderado  ^  así  en  el  general  manifestar  toda  la  ostensión  con- 
que se  quiera  autorizar  al  apoderado :  en  el  supuesto  de  que  los  términos  en  que  uno  y  otro 
se  conciba,  han  de  ser  la  medida  de  las  facultades  del  apoderado,  y  la  regla  para  sueger- 
cicio  ó  desempeño.  Así  aunque  en  el  poder  general  se  autorice  para  representar  al  poder  dante 
en  todos  sus  negocios,  para  el  manejo  y  dirección  absoluta  de  sus  bienes  y  derechos,  no 
se  considerará  facultado  para  venderlos,  permutarlos  ni  de  otro  modo  alguno  enagenarlos 
sino  se  espresa  claramente  en  el  poder :  como  tampoco  para  renunciar  los  beneficios  que  las 
leyes  dispensan  á  aquel,  si  se  omitiese  la  autorización  para  renunciarlos.  Con  igual  preci* 
sion  debe  arreglarse  el  apoderado  especial  á  los  términos  del  poder ,  por  manera  que  en  su 
egercicio  no  puede  eseederse  de  aquellos  en  punto  alguno,  ni  en  ninguna  manera  alterar- 
los, sin  esponerse  á  la  nulidad  del  acto,  ó  á  la  responsabilidad  que  pudiera  inducir. 

Puede  conferir  poder  todo  el  que  puede  contratar,  y  ya  mas  arriba  hemos  espresado  quie» 
puede  hacer  esto,  y  quien  no  puede  conferir  el  poder  para  negocios  que  sean  judiciales  al 
que  haya  cumplido  diez  y  siete  años  (1).  Parece  á  primera  vista  encontrarse  una  aberración 
de  principios  entre  esta  disposición  del  derecho  y  las  que  dicen  relación  á  los  menores  de 
veinte  y  cinco  años.  Cuando  estas  niegan  á  los  últimos  la  capacidad  de  contratar  en  sus  ne- 
gocios por  la  falta  de  esperíencia ,  parece  inconsecuente  que  se  les  reconozca  capaces  de  ha- 
cerlo en  nombre  de  otros.  Pero  bien  meditado  se  encuentra  una  razón ,  que  hace  desaparc* 
cer  aquella  aberración  y  esta  ioconsecoeneia  que  se  presentan  á  primera  vista.  Esta  razón  con- 
siste en  que  en  los  contratos  y  negocios  que  celebra  y  maneja  el  menor  de  veinte  y  cinco 
años,  pero  mayor  de  diez  y  siete,  obra  en  virtud  de  las  reglas  y  términos  que  le  prescribe 
el  que  le  confiere  el  poder,  que  es  mayor  de  edad  y  con  toda  )a  capacidad  que  requiere  e| 
derecho.  No  puede  por  lo  tanto  temerse  de  la  inesperiencia  del  menor,  porque  no  es  este  el 
que  arregla  las  condiciones  y  pactos  del  contrato  en  que  solo  procede  como  apoderado,  y  como 
una  persona  que  hace  lo  que  espresamente  le  encarga  otra ,  que  teniendo  toda  la  capacidad 
legal ,  habrá  meditado  bien  como  le  conviene  celebrar  los  contratos  y  dirigir  sus  negocios. 


(1}    §.  Et  servus  Instit.  quibrex^oausismanamis.  L..miDor  ífde  procurat. 
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y  comuDicado  todo  esto  á  su  apoderado.  No  es  por  lo  tanto  realinenle  el  procurador  ó  apo* 
derado  menor  de  veinte  y  cinco  años  el  que  contrata  sino  el  mayor  de  esa  edad  que  le  dio 
el  poder. 

Así  es  qu9  el  apoderado  no  adquiere  para  sí  las  acciones  de  modo  que  haya  necesidad 
de  cederlas  á  quien  le  dio  el  poder,  sino  que  este  es  el  que  las  adquiere  por  el  ministerio 
de  aquel  y  á  éste  y  no  al  apoderado  pasa  el  dominio  de  las  cosas  que  se  adquieren  por  medio 
dé  los  contratos  de  ese  modo  celebrados,  y  al  primero  y  no  al  segundo  se  entiende  hecba  la 
entrega  de  las  cosas  cuando  esta  viene  por  resultado  del  contrato.  De  otra  suerte,  cuando  uno 
recibe  poder  para  contraer  matrimonio  en  nombre  del  que  se  lo  dá  ,  el  apoderado  deberia  ser 
el  que  resultase  desde  luego  casado;  y  no  es  así  sino  que  lo  queda  el  poderdante.  Si  se  exige 
la  ratificación  es  porque  en  el  tiempo  intermedio  desde  que  dio  el  poder  hasta  que  se  usó  de 
él  pudiera  haber  revocado  éste,  como  estaría  en  su  derecho ;  pero  no  habiéndolo  hecho,  el  ma-^ 
trimonio  co'n  poder  celebrado  seria  siempre  válido  y  subsistente,  sin  arbitrio  en  el  poderdante 
para  receder  de  él,  ni  dejarlo  sin  efecto* 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  el  apoderado  está  obligado  á  observar  estrictamente  los  tér- 
minos del  poder,  sin  traspasarloffde  modo  alguno;  y  la  razón  consiste  en  que  ejerciendo  la 
representación  de  otra  persona,  en  tanto  vale  esta,  en  cuanto  se  conforma  con  la  voluntad  del 
poderdante  y  los  términos  con  que  esté  la  espuso.  Si  en  el  poder  se  hubiese  dado  la  forma 
para  el  contrato  y  no  se  hubiese  observado ,  ningún  daño  se  seguiría  al  poderdante,  siempre 
que  el  otro  contrayente  no  ignorase  aquella  forma ;  pues  que  no  solo  el  apoderado  estarla 
obligado  á  indemnizarle  de  todos  los  daños  que  le  hubiese  causado ,  sino  que  si  el  poder  se 
hubiese  conferido  para  vender  unh  cosa ,  y  no  se  hubiese  observado  la  forma  dada  para(ello  en 
el  poder,  podría  vindicar  aquella,  y  el  mandatario  quedaría  obligado  á  la  eviccioo»  La  última 
parte  de  esta  proposición  consta  en  disposiciones  del  derecho  común  (1).  Terminantemente  dice 
la  ley  citada  del  código  asegurando  que  el  contrato  celebrado  por  mandato  habia  recibido  cter* 
ta  forma  en  este:  esta  debe  guardarse  según  la  buena  fé.  De  aquí  es  que  si  el  procurador  hu- 
biese vendido  el  fruto  perteneciente  al  mandante  contra  el  tenor  del  mandato,  y  no  fue  ratifica- 
da después  la  venta  por  el  mandante,  no  pudo  quitarse  á  este  el  dominio  del  fundo. 

Pero  aun  observada  la  forma  con  respecto  á  las  condiciones  ó  pactos  pudiera  haber  trans- 
gresión de  las  facultades  contenidas  en  el  poder;  por  ejemplo  en  el  precio  que  se  hubiere  se- 
ñalado. Si  se  dio  el  poder  para  vender  ó  comprar  una  finca  por  ciento ,  podrá  haber  esceso  ó 
transgresión  del  poder  compl'ando  ó  vendiendo  por  mayor  cantidad  que  la  designada.  En  el 
caso  de  vender  por  mas ,  y  de  comprar  por  onenos  ,  no  inducirá  nulidad  ni  responsabi- 
lidad alguna  la  transgresión  del  mandato  porque  de  ella  resultaría  ventaja  al  mandante. 
Pero  se  le  seguiría  daño  ó  perjuicio  si  vendiese  por  menos  ó  con)prase  por  mas.  En  eslos 
casos  opinan  ios  autores  que  al  mandatario  no  compele  la  acción  de  mandato,  para  obligar 
al  mandante  á  pasar  por  el  contrato  ni  á  pagar  las  espensas  hechas  por  aquel  en  vir- 
tud del  poder.  Pero  el  roandatarío  que  compró  por  mas  precio  y  vendió  por  menos  po- 
drá obligar  al  segundo  á  tomar  la  cosa  por  el  precio  que  se  le  hubiese  señalado  en  el  poder, 
pagando  aquel ,  ó  remitiendo  el  comprador  el  esceso  (2).  La  razón  es  bien  obvia,  porque  en 
tales  casos  viene  por  estos  medios  á  repararse  la  transgresión  del  mandato ,  y  queda  celebrado 
con  arreglo  á  este  el  contrato.  Nada  dicen  los  autores  en  orden  á  la  suerte  del  contrato  en  es- 
tos casos  respecto  del  otro  contrayente  á  quien  su  subsistencia  conviniere :  pero  hemos  dicho 


(i)    L.  cara  mandali  de  mandat.  L.  diligenter  g.  pemueran  ÍTcod.  tit. 
(V  S»  f s  qui  eieqaitur.  Instit.  de  mandat. 
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mas  arriba  con  la  autoridad  d«  la  ley  cura  mandati  C.  maj^iaí,  que  cuando  el  mandatario  no 
observa  la  forma  del  mandato  á  nada  queda  obligado  el  mandante,  en  términos  que  si  ese  ver- 
sase sobre  la  entrega  de  una  cosa  podrá  vindicarla ,  como  que  no  se  habría  transferido  el  do- 
minio. El  mandatario  será  el  único  responsable  del  esceso  ó  transgresión  y  consiguientemen- 
te de  los  daños  causados  no  solo  al  mandante  sino  también  al  otro  contrayente.  Cuando  no  se 
prescribiese  cierta  y  determinada  forma  en  el  mándalo»  como  si  se  diese  para  comprar  una  ca- 
sa, un  caballo  ú  otra  cosa  sin  espresar  cuál  babia  de  ser  su  precio,  si  el  mandatario  procedie- 
se de  buena  fé  y  razonablemente  ejecutase  su  encargo ,  será  válido  lo  que  de  esta  suerte  hi- 
ciere, nacerá  de  aquí  la  acción  respectiva  de  mandato  y  podrá  obligar  por  virtud  de  la  suya  el 
mandatario^l  mandante  á  estar  y  pasar  por  el  contrato.  Lo  mismo  sucederia  si  mandase  com- 
prar una  determinada  casa,  un  caballo  designado,  pero*  sin  espresar  el  precio  en  que  había  de 
comprarse. 

c Pudiéndose  evacuar  el  mándalo ,  dice  Febrero ,  de  muchos  modos  diferentes,  no  se  debe 
creer  que  el  mandatario  ha  violado  los  límites  prescriptos,  aunque  se  haya  evacuado  aquel  de 
una  manera  diversa  de  la  espresada  en  el  mandato.  De  aquí  es,  que  si  el  acreedor  á  quien 
se  ha  mandado  pagar,  admite  al  mandatario  por  su  deudor  on  lugar  del  mandante,  tendrá, 
aquel  contra  éste  el  mismo  derecho  que  si  le  hubiese  hecho  un  pago  verdadero.  La  mira  del 
mandante  era  estinguir  la  deuda,  y  le  es  indiferente  que  esto  se  hubiese  hecho  con  un  pago 
real,  ó  con  la  substitución  de  otro  deudor.» 

Todas  estas  cuestiones  y  otras  muchas  que  por  posibles  en  la  práctica  han  propuesto  y  exa« 
minado  los  autores^  se  evitarán  espresando  con  claridad  y  especificación  en  el  poder  el  asun- 
lo,  forma  y  modo  de  ejercitarlo;  enterándose  bien  de  los  términos  y  no  saliéndose  el  manda- 
tario ni  en  un  ápice  de  ellos,  y  examinando  el  otro  contrayente  la  suficiencia  del  voder  aten* 
tlidoslos  términos  del  contrato  que  va  á  celebrar  con  el  apoderado  y  no  entrando  en  ninguno 
que  no  esté  autorizado  claramente  en  el  poder. 

La  morosidad  de  parte  de  un  administrador  en  cobrar  las  deudas  favorables  á  su  princi- 
pal, las  rentas  de  sus  fincas,,  los  alquileres  de  sus  casas  ó  edificios  y  cualesquiera  otras,  si 
por  aquella  morosidad  se  diese  lugar  á  que  los  deudores  se  hiciesen  insolventes  por  su  culpe 
ó  sin  ella,  hará  responsable  al  administrador  y  le  impondrá  la  obligación  de  pagar  á  su  prin- 
cipal todo  Ip  que  por  aquel  motivo  hubiere  dejado  de  percibir ,  con  mas  losdaños  y  perjui- 
cios que  se  le  hubiesen  seguido;  y  quedará  privado  del  salario  de  la  admiuistracion  ;  porque 
á  quien  tan  mal  la  desempeña  no  debe  satisfacérsele  lo  que  por  hacerlo  bien  le  está  asignado. 
Pero  es  preciso  probar  la  morosidad  y  que  al  tiempo  en  que  debió  cobrar ,  tenían  los  deudo- 
res bienes  con  que  pagar,  y  no  solicitó  el  pago,,  á  no  ser  que  estuviese  impedido  de  hacerlo. 
Igual  responsabilidad  tendrá  á  los  daños,  perjuicios  y  costas  que  se  causasen  al  principal,  sí 
conociendo  la  insolvencia  de  las  personas  les  diese  en  arrendamiento  algún  a  finca,  casa  ú  otro 
cualquiera  edificio ;  y  [si  pudiendo  pagar  á  su  tiempo  las  deudas  de  su  princi  pal  no  lo  hiciese 
por  culpa,  descuido  ó  morosidad  voluntaria. 

Es  libre  y  gracioso  aceptar  el  poder;  pero  una  vez  aceptado  se  obliga  el  apoderado  á  cum- 
plir lo  que  en  él  se  ordenare  y  hacerlo  del  modo  que  se  le  prescriba,  so  pena  de  pagar  los 
intereses,  daños  y  perjuicios  que  se  siguiesen  al  que  dio  el  poder ;  como  que  á  no  haber  con- 
fiado en  la  persona  y  promesa  del  aceptante  los  habría  evitado,  desempeñando  por  sí  ó  por 
otra  persona  el  negocio  encomendado.  Pero  bien  podrá  renunciaren  cargo  aun  después  de 
haber  aceptado  el  poder,  si  el  negocio  estuviese  íntegro ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  sin  haber  dado 
principio  á  ejecutarlo,  siempre  que  esto  no  haya  causado  perjuicio  alguno- al  poderdante,  y 
se   halle  este  en  estado  de  hacer  por  sf  ó  por  otra  persona  el  mismo  negocio  sin  detri- 
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menlo  ni  dafio  alguno.  Lo  mismo  seria  si  al  apoderado  sobreviniere  algún  impedimento  por 
el  cual  no  pudiese  cumplir  el  encargo,  siempre  que  desde  luego  lo  pusiese  en  noticia  del  po- 
derdante á  fin  de  que  por  sí  mismo  ó  por  otra  persona  pudiese  atender  al  negocio.  De  otra 
suerte  en  cualquiera  de  los  casos  espresados  quedarla  obligado  á  los  daños  y  perjuicios  por  la 
acción  de  mandato  ^1). 

El  poderdante  puede  revocar  el  poder  estando  íntegroi  esto  es,  sin  baber  principiado  to  - 
davía  el  apoderado  á  poner  en  ejecucfon  el  encargo;  y  con  la  revocación  espira  la  represen- 
tación del  apoderado :  mas  no  estando  íntegro  el  negocio,  se  entiende  por  deducción  de  aque- 
lla resolución  que  no  podrá  revocarlo  (2).  Creemos,  sin  embargo,  que  siempre  que  el  poider- 
dante  tome  á  su  cargo  lo  hecho  hasta  allí  por  su  apoderado,  no  podrá  este  impedir  los  efectos 
de  la  revocación ;  y  esto  es  lo  que  se  practica. 

Espira  el  poder  tanto  con  la  muerte  del  que  lo  dio ,  como  por  la  del  que  lo  recibió  ó 
aceptó,  siempre  que  el  negocio  esté  integro;  pero  si  no  lo  estuviere  al  tiempo  de  la  muerte 
del  poderdante,  puede  y  está  obligado  el  apoderado  &  continuado,  siempre  que  la  muerte  de 
aquel  no  fuera  un  impedimento  para  ello*  Aunque  el  primero  muriese  estando  ínte£TO  el  nego- 
cio, si  el  apoderado  ignorase  este  acontecimiento  y  gestionase  después  el  negocio,  tendrá 
por  este  á  su  favor  la  acción  del  mandato  contra  los  herederos  del  mandante  (3).  Algunos 
autores  citan  varios  casos  en  que  aunque  el  negocio  esté  entero,  no  espira  el  poder  por  la 
muerte  del  que  lo  dio;  y  entre  ellos  los  siguientes:  1,^  cuando  el  poder  se  hubiese  dado  para 
una  sola  cosa  que  hubiera  de  ejecutar  el  mandatario  después  de  la  muerte  del  mandante. 
2."  Cuando  el  mandato  fuese  en  favor  de  causas  piadosas,  como  si  se  diese  leí  poder  para 
distribuir  en  limosnas  alguna  cantidad ,  ó  para  cualquiera  otra  causa  piadosa.  El  que  desee 
mayor  instrucción  consulte  los  autores  que  tratan  de  la  materia  del  mandato.     - 


(i)   fi.  mandatum  lustit.  mandat. 

(a;  fi.  recte  Instit.  mandai. 

(3)   S<  ítem  si  adbue  Instit.  mandat  L.  maodatam  C.  Cod.tit. 


TlTUEiO  11. 


DE     LOS    LOQüBftOS    Ó     AEBKNIIAIIIEIITOS. 


{Cam9p(mde  á  hi  tÜuhiU^  dd  Ub.  3,  del  Fuero,  y  I  y  2 » U.  8,  ifo  £i  iVor*  Reecp.) 


A  qué  tiempo,  et  ata  cuando  debe  dar  home  á  labrar  su  heredat  et  cómo  debe 
cada  aino  rencurar  al  labrador,  et  qué  semient  debe  sepnar,  et  qué  part  debe 

haber  el  seinor  del  fruito. 


Todo  home  que  da  á  labrador  su  heredat  por  labranza,  develo  dar  de  genero  á  genero,  fa- 
ciendo labrador  cada  ayno,  que  es  labrador  la  tobiere  esta  heredad  del  ayno  primero ,  ade- 
lant  et  leyso  al  otro  ayno  el  seinor  de  la  heredat  et  non  renovando  cada  ayno  ,  puede  di- 
cir  si  quisiere  mia,  et  la  heredat  qui  ayno,  et  dia  solenient;  el  seinor  bien  puede  perder  su 
heredat.  Es  á  saber,  qui  prende  esta  heredat  por  labrar,  debela  sepnar  trigo ,  ó  ordio ,  ó  co- 
muyna  ó  abena,  et  si  otra  semient  quisiere,  devela  seynar  con  sabiduría  del  seinor,  et  el 
seinor  debe  dar  estos  cuatro  panes  la  semient,  et  la  semient  ata  el  dia  de  San  Juan  entro  el 
dia  de  San  Juan,  de  si  adelant  espere  al  cuarto  del  fruito,  et  el  seinor  de  la  heredat  dan* 
do  la  semient  de  como  sobre  escríto  ata  el  dia  de  San  Juan^  si  el  labrador  se  espartasse  por 
maleza  por  non  prender  semient,  et  passe  el  dia  de  San  Juan,  díciendolo  non  me  distes  la  se- 
mient en  el  tiempo  que  darme  deviades^  aboniéndose  el  seinor  de  la  heredad  con  seis  vecinos 
que  assi  adusso  la  semienta  este  labrador  si  deissare  algunas  piezas  de  las  que  debe  sepnar,  et 
non  sepnó,  el  seinor  déla  heredat  debe  prender  otra  tal  tierra  como  la  que  leissó  el  labra- 
dor por  sepnar;  este  labrador  diciendo*,  et  faciendo  á  saber  al  seinor  de  la  heredat  que  no  ha 
simient  que  pueda  sepnar,  si  paramiento  no  hobíeren,  nolijaze  en  culpa.  (Gap.  i.  tit.  7. 
lib.  6.  del  Fuero.) 
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Qué  labores  debe  dar  el  labrador  á  las  vinas  que  tiene  por  labrar,  et  si  non 

faz  que  pena  há. 


Todo  borne  qui  da  á  labranza  sus  vinas  á  labradofj  debelas  al  menos  podar,  et  escalzar,  de 
estas  dos  labranzas  si  faillereque  non  las  cabo,  ó  non  podó  el  labrador  apleque  las  ubas  en 
las  vinas,  et  aplequenlas  en  semble  á  un  logar,  et  fogan  vino  deilla  el  seinor  de  las  vi- 
nas, et  el  labrador,  et  coando  hobieren  fecho  el  vino ,  por  lo  que  non  cabo  el  labrador,  ó 
non  podó  las  vinas,  el  seinor  de  las  vinas  deve  haber  el  mosto,  et  el  labrador  ^a  primera 
agua,  et  lo  alpartan  emsemble;  que  assi  manda  el  Fuero.  (Gap.  2.  tít,  7.  lib.  6.  del  Fuero.) 


En  qué  casos  deven  emmendar  el  qui  aloga  bestia  sise  le  muere »  ó  le  lieban  por 
fuerza »  et  que  pruebas  deven  ser  dadas  sobre  esto. 


Si  an  home  á  otro  alegare  bestia  et  moriere ,  ó  levaren  por  fuerza  ó  pusieren  otro 
dayno,  aquell  qui  la  alegada,  non  gela  deve  enmendar,  si  non  la  lieba  mas  adelant,  ó  non  la 
cargue  mas  de  cuanto  hovo  enconvinient,  si  non  fuere  capa,  ó  cebada  de  una  miet,  ó  pan 
para  aqueill  día,  que  coma,  et  si  por  ventura  rencura  boviere,  que  de  .mas  la  fecho  de  cuan« 
to  no  hovo  en  convinent,  assi  como  sobre  escripto  es,  probé  con  dos  compaineros,  que  vayan 
por  camino,  et  peste  la  bestia ,  ó  li  enmiende  el  dayno  que  li  ha  feito,  et  si  probar  non 
pudiere,  jureli,  qui  demás  non  li  á  feíto  de  cuanto  en  oonvenient  liovo,  et  Balae.  (Cap.  í. 
tít.  14.  lib.  3.  del  Tuero.) 


LEY  GUABTA' 

€ómo  deve  enmendar  qm  aloga  bestia ,  si  demás  li  faz ,  et  cómo  deve  rendar 

la  muerta^ 


Quí  aloga  bestia,  et  dice  entré  ata  legar,  ó  entró  á  tal  villa  la  levaren,  et  non  ma» 
adelaní,  et  pues  la  lievaroas  adelant,  muere  la  bestia*/ con  testimonios  que  aya  el  seinor  de 
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la  bestia  emendarla  el  qui  la  alogo;  ési  diz  el  qui  la  alogo,  tanta  carga  leitare^  el  pues  la 
carga  otra  carga  et  muere  la  bestia  con  la  carga,  á  la  emeudar  qui  la  logo ,  et  si  ood  ta 
muerta,  puede  perderla  viva.  (Cap.  2.  tít.  14.  lib.  3  del  Fuero.) 


Al  arrendatario  que  hubiese  dado  en  parte  ó  en  todo  las  labores,  no  se  le  qui* 
ten  los  frutos  de  los  bienes  egecutados. 

GoETBS  DB  Pamplona,  año  de  1652. 

LfOS  que  tienen  tomados  en  arrendacion  algunos  bienes,  tienen  derecho  ¿  la  peroepeion  de 
los  frutos  ;  y  aunque  esto  es  así,  el  acreedor  ó  acreedores  que  tienen  hipoiecidos  i  su 
crédito  los  tales  bienes,  proceden  á  ejecutarlos :  y  por  decir  que  los  frutos  pendieolessHi  par^ 
te  de  la  cosa  que  ejecuta,  pretende  que  los  frutos  han  de  ser  suyos,  sobre  lo  cual  snde  haber 
diversos  pleitos,  y  para  que  aquellos  se  atagen.  Suplicamos  á  Vuestra  Magestad  maiide,  que 
cuando  el  acreedor  ejecutare  algunos  bienes,  que  su  deudor  tuviere  dados  en  arrendacion  es- 
tando cultivadas  las  heredades  en  parte,  ó  en  todo,  á  costa,  ó  por  cuenta  del  arrendatario, 
queden  los  frutos  industriales  de  aquel  año  en  que  se  hace  la  ejecución  ,  reservados  para  el 
arrendatario,  y  que  el  acreedor  solo  pueda  cobrar  la  cantidad  del  arrendamiento  debido  á  su 
deudor,  quedándole  su  derecho  á  salvo  para  poder  ejecutar  la  propiedad  de  los  mismos  bienes, 
usando  de  la  facultad  que  para  ello  tuviere,  y  con  que  esto  se  entienda  no  se  habiendo  hecho 
la  arrendacion  con  solución  y  ánimo  de  defraudar  al  acreedor,  y  que  lo  contenido  en  este  pe- 
dimento no  proceda  asimismo  cuando  á  algún  tercero  poseedor  de  bienes,  especialmente  hi- 
potecados á  censal,  se  le  ejecutaren  los  tales  bienes  por  los  réditos  corridos,  que  le  hayan  de 
quedar  reservados  los  frutos  industriales  de  aquel  año  ^  teniendo  dadas  en  parte  ó  en  todo 
las  labores  de  la  heredad,  ó  heredades  ejecutadas,  que  en  ello  etc. 

Decreto,    Por  contemplación  del  reino,  queremos,  y  nos  place,  que  se  haga  como  lo  pi- 
de. (Ley  13.  tít.  4.  lib.  3.  de  la  Nov.  Recop.) 


OOIASXTTABJO. 


La  legislación  de  Navarra  comprende  muchas  disposiciones  relativas  á  los  arrendamientos 
de  Propios  de  los  pueblos,  algunas  en  orden  á  los  de  primicias  y  abadías :  ningunas  que  den 
á  conocer  y  regulen  el  contrato  en  general,  y  en  sus  diversas  relaciones,  efectos  y  obligacio- 
nes. La  materia  de  arrendamientos  es,  sin  embargo,  una  de  las  de  mas  frecuente  uso  en  Navar- 
ra ,  la  que  por  lo  mismo  á  cada  paso  necesita  del  auxilio  del  derecho  común  para  la  decisión 
de  las  cuestiones,  que  continuamente  se  suscitan.  Las  pocas  leyes  patrias  que  dicen  relación 
á  los  arrendamientos,  y  hemos  transcrito  mas  arriba,  suponen  un  conocimiento  previo  de  la 
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naturaleza  de  este  coQlratoy  de  las  obligaciones  que  surgen  de  él  para  ser  bien  entendidas. 
Ambas  razones  nos  persuaden  la  gran  conveniencia  y  utilidad  que  resultará  de  tratar  con  la 
estension  necesaria  de  los  arrendamientos.  No  lo  haremos  aqui  de  los  que  dicen  relación  á 
Ibs  propios  y  espedientes  de  los  pueblos^  porque  corresponden  á  la  administración,  á  la  que 
hemos  señalado  un  lugar  separado  en  esta  obra:  tampoco  de  los  arrendamientos  de  abadías  y 
primicias,  porque  están  abolidos:  nos  ocuparemos  únicamente  de  los  arrendamientos  en  gene-^ 
ral,  sin  dilatarnos  mas  de  lo  puramente  preciso  á  los  objetos  que  dejamos  indicados. 

La  paUbra  arrendamiento  comprende  las  dos  idüas  que  represGn;an  las  de  locación  y  con- 
ducción de  que  usan  los  autores  y  realmente  no  signiQcan  mas  que  un  mismo  contrato*,  de- 
signándose por  la  primera  la  parte  que  en  él  tiene  el  que  dá  la  cosa  en  arrendamiento,  y  por 
la  segunda  la  del  que  la  recibe.  Asi  es  que  los  mismos  autores  bajo  de  esta  distinción  dan  una 
doble  definición  del  contrato  de  arrenJamiento,  mas  no  tienen  ambas  ni  podían  tener  entre  sí 
otra  diferencia  que  la  de  los  conceptos  en  que  intervienen  los  contratantes ,  á  uno  de  los 
cuales,  esto  es,  el  que  dá  la  cosa,  llaman  locador,  y  conductor  al  otro,  que  es  el  que  la  re- 
cibe. Creemos  que  de  las  dos  definiciones  podemos  formar  una  soU,  y  llamar  arrendador  al 
primero  de  aquellos,  arrendatario  al  segundo.  Así  el  arrendamiento  puede  definirse  de  esta 
suerte:  un  contrato  por  el  cual  se  concede  por  uno  y  recibe  por  otro,  mediante  cierto  precio» 
una  cosa  inmueble  para  usarla  ó  percibir  sus  frutos  por  menos  tiempo  de  diez  años,  ó  si 
mueble  por  todo  el  que  sa  convenga.  Nótale  desde  luego  en  esta  definición  que  el  arrenda- 
miento de  la  cosa  inmueble  no  debe  llegar  al  tiempo  de  diez  años,  al  paso  que  el  de  la  mue- 
ble puede  hacerse  por  todo  el  que  se  quiera.  Esta  diferencia  consiste  en  que  por  el  arrenda*^ 
miento  de  diez  años  ó  mas  largo  tiempo  se  eslimaba  transferirse  el  dominio  útil  de  la  .  cosa 
al  que  la  recibía  y  calificaba  el  contrato  no  ya  de  arrendamiento  sino  de  enfitéusis.  Esta  ca- 
lificación se  fundaba  en  la  gran  semejanza  que  entre  sí  lidnen  estos  contratos,  y  es  tan  gran- 
de que  antes  de  que  el  Emperador  Cenon  declarase  el  enfiteusis  por  rontrato  propio  especial 
y  distinto  de  los  de  compra  y  venta  y  de  arrendamiento,  se  consideraba  como  uno  ú  otro  de 
estos  según  mejor  cuadraba  á  la  naturaleza  propia  y  respectiva  de  los  mismos.  Así  es  que  en 
el  derecho,  y  en  las  obras  de  varios  autores  se  univocan  ios  contratos  de  enfiteusis  con  el  ar«. 
rendamiento  por  largo  tiempo.  Sin  embargo,  después  de  aparecer  el  de  enfiteusis  como  un 
contrato  distinto  de  aquel,  creemos  que  bien  pudiera  celebrarse  por  largo  tiempo  sin  que  pu- 
diese jamás  convertirse  en  enfiteusis. 

Fundamos  esta  opinión  nuestra  en  las  diferencias  características  que  hoy  tienen  esos  dos 
contratos,  é  impiden  que  se  confundan  y  univoquen.  Eu  primer  lugar^  el  enfiteusis  es  un  con* 
trato  perpetuo:  el  de  arrendamiento  temporal.  En  segundo  por  el  enfiteusis  desde  luego  adquie- 
re el  enfíteuta  el  dominio  útil  de  la  cosa,  por  el  de  arrendamiento  no  se  transfiere  ese  dominio  ni 
otro  alguno  al  arrendatario:  en  tercero  el  enfiteusis  como  que  desde  luego  transfiere  al  enfiteuta 
el  dominio  útil,  dá  á  ese  la  facultad  de  vender  este  dominio,  y  en  esta  suposición  es  una  de  las 
condiciones  de  aquel  contrato  la  fadiga,  que  ni  es  propia ,  ni  jamás  puede  tener  lugar  en  un 
contrato  de  arrendamiento :  y  en  cuarto,  en  este  no  cabe  por  igual  razón  el  luismo,  que  es 
tan  propio  del  enfiteusis.  Así  diversificados  entre  sí  estos  contratos,  ¿podrá  jamjs  confun- 
dirse el  uno  con  el  otro?  ¿  Podrá  jamás  convertirse  el  arrendamiento  de  largo  tiempo  en  en- 
fiteusis? De  ninguna  manera:  los  caracteres  diferenciales  de  uno  y  otro  contrato  impedirán 
siempre  esta  confusión.  Y  decimos  siempre,  porque  aunque  bastardeando  la  naturaleza  pro- 
pia de  los  enfiteusis  se  hayan  introducido  en  algunos  puntos  contratos  de  esta  especie  por 
determinado  numeró  de  años,  lo  mismo  en  estos  que  en  los  que  se  contratan  con  perpetui- 
dad han  acompañado  sino  todos,  a'gunosde  los  espresados  caracteres  distintivos.  Finalmente 
Tomo  II.  6 
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i  caál  es  la  nueon  por  qué  ios  autores,  al  par  que  creen  necesaria  la  rcslriccion  del  tiempo  de 
los  arrendamientos  en  las  cosas  inmuebles,  no  ta  estiman  del  mismo  modo  en  hs  inmuebles?- 
No  es  otra  sino  la  diferencia  que  hay  entre  el  arrendamiento  de  estas  y  el  enfítéusis*  Esto 
sob  cabe  en  las  cosas  inmuebles ,  no  en  hs  muebles.  Así  el  arrendamiento  de  estas  no  puo" 
de  confundirse  con  el  enfltéusis ;  y  la  diversa  opinión  respecto  de  la  duración  de  los  arren- 
damientos de  las  cosas  inmuebles  y  muebles  viene  i  reducirse  á  que  hay  entre  el  arrenda- 
miento de  estas  últimas  y  el  enfitéusis  una  diferencia  que  diversifica ,  y  no  permite  confundir 
estos  contratos  uno  con  otro.  Habiendo»  pues,  tantas  otras  diferencias  como  acabamos  de  ma- 
nifestar, que  producen  el  mismo  efecto,  no  creemos  que  deba  limitarse  á  menos  de  diez 
afios  eV  término  del  arrendamiento  de  las  cosas  inmuebles,  y  que  como  en  las  muebles  pue« 
de  hacerse  por  todo  el  tiempo  que  se  quiera.  En  último  resultado  si  á  pesar  de  todo  lo  dicho 
se  quisieren  precaver  las  influencias  de  la  opinión  que  creemos  haber  combatido  con  inde»- 
tractibles  argumentos ,  bastaría  en  nuestro  concepto  para  ocurrir  á  aquellas ,  espresar  en 
h  escritura  del  contrato,  que  por  ningún  titulo  ni  por  el  transcurso  de  tiempo  alguno 
se  habia  de  tener  por  transferido  el  dominio  útil  ni  otro  alguno,  ni  confundir  un  con- 
trato de  puro  arrendamiento  con  el  de  enfitéusis.  Esta  manifestación  ,  aunque  no  la  crea>- 
mos  de  absoluta  necesidad,  cerraría  la  puerta  é  las  pretensiones  que  pudieran  fundarse  ea 
una  opinión  que  no  puede  sostenerse  de»de  ol  punió  que  fueron  de  tal  manera  deslindados 
los  dos  contratos  referidos,  que  ni  aun  voluntariamente  pueden  confundirse.  Presentado  en 
su  verdadera  fisonomía  el  de  arrendamiento ,  nunca  podrá  suponerse  hábil  para  transferir  do- 
minio alguno  pásese  el  tiempo  que  se  quiera;  al  paso  que  el  de  enfitéusis  desde  que  se  per- 
fecciona transfiere  el  útil  al  enfiteuta. 

Bajo  el  nombre  de  cosa  inmueble  que  se  da  en  arrendamiento  se  comprenden  los  dere- 
chos á  réditos  ó  pensiones;  así  como  bajo  el  de  cosa  mueble  los  servicios  propios ,  ya  de  ense- 
ñanza, ya  de  patrocinio  ó  defensa,  ya  de  juzgar,  ya  otros  de  otras  especies  semejantes.  Se 
arriendan  igualmente  las  cosas  para  el  uso  ó  para  el  fruto :  como  en  el  primer  caso  los  ca- 
ballos, y  carruajes  para  pasear,  viajar  ó  transportar  eCsctos,  el  artisU  para  trabajar  en  su  ofi- 
cio, la  casa  para  habitar:  en  el  segundo  las  cabras,  ovejas  etc.  para  percibir  su  lana,  leche 
y  demás  produetes  de  ellas.  Y  estos  mismos  fines  ú  objetos  del  arrendamiento  escinyen  del 
contrato  toda  idea  de  compra  y  venta ,  de  mutuo,  prenda ,  hipoteca ,  depósito  y  otros  dife« 
rentes.  Y  finalmente,  por  el  precio  ó  pensión  del  arrendamiento  se  diversifica  también  este 
de  los  contratos  inneminados  en  que  no  interviene  precio  alguno. 

El  contrato  de  arrendamiento  se  parece  en  algunas  cosas  al  de  compra  'y  venta»  Confor- 
man, I.""  en  que  son  uno  y  otro  de  derecho  de  gentes:  i.*  en  que  se  perfeccionan  coa  el 
mutuo  consentimiento  por  lo  que  cuanto  acerca  del  segundo  diremos  en  su  lugar  respecto  á 
cuando  haya  de  tenerse  por  perfeccionada  la  venta,  deberá  entenderse  respecto  del  arrenda- 
miento :  3,»  en  que  aaabos  son  contratos  que  tienen  nombre  propio :  ib.*  en  que  igualmente  lo 
son  de  buena  fé:  5.®  en  quo  en  ambos  es  preciso  constituir  un  precio  sin  lo  cual  ninguno  do 
los  dos  podrá  ser  válido ,  ni  entenderse  perfecto:  6.*  en  que  en  uno  y  otro  puede  tener  lugar  la 
erra,  6  señal  que  asegure  el  eontrato:  7.*  en  que,  igualmente  que  en  el  contrato  de  com- 
pra y  venta,  tiene  lugar  en  el  arrenJamiento  el  remedio  de  la  lesión  en  el  justo  precio.  En  to« 
dos  estos  casos  de  semejanza  6  paridad,  debe  tenerse  presente,  al  traur  del  contrato  doar- 
retidamiento  cuanto  sobre  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  sobre  los  mismos,  diremos  al 
tratar  ófii  de  cornpra  y  venta.  Apesar  de  todas  estas  semejanzas  y  afinidades  entre  ambos  con-* 
tratos,  nó  pueden  jamás  confundirse,  porque  entre  oirás  varías  diferencias  hay  una  muy  esen- 
^al  que  los  diversifica,  cual  es,  que  por  el  contrato  de  compra  y  venta  se  transfiere  al  com* 
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prador  e!  dominio  délas  cosas,  por  el  de  arrendamienlo  no-\  30I0  en  los  servicios  que  so  ai"- 
quilan  puede  haber  duda  en  orden  á  sise  compran  ó  arriendan  >  pero  es  tan  indiferente  que 
se  consideren  bajo  uno  ú  otro  cooeeplo,  que  no  ^eden  suscitarse  cuestiones  do  trascendeR-* 
cia,  ¿  Qué  importa  que  el  ssIkío  de  un  artista  se  tenga  por  precio  de  compra,  ó  de  arren- 
damiento de  su  trabajo  ?  Sea  bajo  uno»  sea  bajo  otro  de  estos  eonceptos,  el  resaltado  será, 
que  )lqoe  lo  paga  cede  el  empleo  de  su  trabajo,  sin  ulterior  Consecuencia*  Pero  aun  bii^n 
considerado,  siempre  aparecerá ,  que  siendo  una  propiedad  del  artbta>  que  efete  conserva, 
aunque  diariamenie  la  emplee  en  favor  del  que  le  paga,  deberá  considerarse  mas  bien  un  ar. 
rendarolento  ó  alquiler  de  esta  propiedad  que  una  venta  de  ella* 

Pueden  dar  y  recibir  las  cosas  en  arrendamiento  los  que  están  capacilados  para  comprar 
ó  vender.  En  primer  lugares  preciso  que  tengan  capacidad  paoi  contratar :  en  segando  qjNbe 
estén  autorizados  para  celebrar  aquellos  contratos^  Esta  última  aptitud  supone  la  primera. 
Los  que  son  daeftos  de  las  cosas  y  pueden  venderlas  ó  eaagenarlas  pueden  igualmente  idar* 
las  en  arrendamiento.  Hay  sin  embarga  personas  que  no  son  dueños  y  no  obstante  pueden 
contratar  el  arrendamiento  de  las  cosas.  Tales  en  prinaer  luga?  son  Iqs  tutores  y  curadore&i 
en  segundo  el  padre  respecto  de  los  bienes  adventicios  de  sus  hijos :  en  tercero,  el  marido  de 
los  de  su  muger,  aunque  no  se  ie  baya  transferida  su  dominio»  B|as  á  ninguno  de  aqueHca 
á  quienes  está  prohibida  hacer  negociaciones,  les  es  permitido  recibir  con  este  objeto  cosas 
en  arrendamiento :  tales  son  las  iglesias,  los  curiales,  los  militares  en  activo  servido  y  los 
tutores  y  curadores :  estos  en  ningún  caso  raspéelo  de  los  bienes  de  sus  menores.  Sin  em«- 
bargo  en  cuanto  á  los  primeros  debe  observarse  la  costumbre  que  esti^víese  recibida^  Ba|o  de 
la  denominación  de  curiales  comprendemos  los  concejales  á  los  que  está  prohibido  tener  paró- 
te directa  ni  indirecta  en  los  arrendamientos  de  los  bienes,  efejDtos  y  arbitrios  ó  espedi0ntes 
délos  pueblos <fue rigen  y  gobiernan. 

-  Pueden  darse  en  arrendamiento  no  solo  las  oosu  que  pueden  venderse,  sino  también  mu* 
chas  de  las  que  no4>ueden  ser  vendidas.  Asi,  pueden  ser  dados  en  arrendamiento  los  bJB* 
nes  de  menores,  que  sin  embargo  no  puedeniFenderse,  Lo  mismo  debe  decirse  do  los  bienes 
Adventicios  de  los  hijos,  del  fundo  doul,  de  los  bienes  del  comua,  y  de  oo'os  semejantes,  y 
lodos  por  punto  general,  siempre  que  espresamente  no  esté  prohibido  por  la  ley  bac^bi  de 
algunos. 

El  contrato  de  arrendamiento  se  perfecciona  con  ^i  mibuo  cons^timiento  de  los  con* 
tratantes.  Desde  el  punteen  que  se  convinieren,  uno  en  dar  y  ol^ea  recibir  por  el  precio 
convencional  en  que  se  concertasen,  una  cosa  mueble  ó  inmueble^  el  contrato  se  ent^^derá 
perfeccionado ;  mas  no  consumado  Jiasta  que  se  veriGque  la  entrega  de  la  cosa.  En  cuanto 
al  precio  no  es  necesario  que  sea  al  contado,  pues  en  este  contrato  lo  común  es  pagarlo- al 
vencimiento  del  aflo  ó  dei  tiempo  prefijado,  á  no  ser  qfte  espresamente  se  papte  ó  estipule 
lo  contrario;  y  en  el  caso  de  qué  se  pague  el  pago  anticipado  será  precisa  la  entrega  del  pre« 
cío  para  que  el  contrato  se  entienda  consumado.  Para  asegurar  que  el  contrato  perfecto  será 
consumado  por  los  contrayentes,  y  que  estos  no  se  apartarán  de  él ,  pueden  dar8^  arras  j  que 
comunmente  se  llaman  señal  ó  prenda  para  la  seguridad  del  contrato.. Sobre  todos  estos  pwti*- 
culares  véase  lo  que  diremos  en  el  título  de  laseompias  y  fenus,  como  q^e  psocede  igual* 
mente  en  los  arrendamienios. 

Los  de  bienes  de  menores  tienen  una  forma  especial  delenninada  por  la  ley  %,  tít.  17»  It-* 
bro  3  de  la  Novis.  Recop.  inserta  en  otro  lugar  de  esU  obra.  Cuando  loe  tutores  ó  curadoras 
hubiesen  de  proceder  al  arrendamiento  de  aquellos  bien^s,  ante  todas  cosas  deberán  anun<- 
ciarloal  publico  con  ocho  dias  de  anticipación,  señalando  el  dia  y  hora  en  que  habrá  de  ce- 
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lebrarseel  remate^  que  siempre  ha  de  verificarse  en  la  casa  del  concejo^  regimiealo  ó  ayun*- 
tamiento.  El  objeto  de  esta  ley  no  solo  fué  el  de  la  publicidad  del  arrendamiento,  sino 
también  procurar  la  concurrencia  de  licitadores ,  que  indudablemente  había  de  producir  ma- 
yores ventajas  á  los  menores.  No  dice  la  ley  si  el  anuncio  debe  ser  simple  de  que  tratan  de  ar« 
rendarse  tales  bienes^  ó  si  deberá  comprender  las  condiciones  del  contrato^  y  del  precio  que 
haya  de  servir  de  tipo  para  el  remate*  Creemos  sin  embargo ,  que  cuando  no  se  espresen  en 
el  anuncio^  deberán  comprenderse  en  un  pliego,  que  se  maniOeste  en  la  escribanía  en  que 
pase  el  negocio,  á  cuantos  quieran  verlo,  y  que  así  se  diga  en  el  anuncio.  Llegados  el  día 
y  la  hora  prefijados  en  aquel  y  verificada  la  reunión  de  los  concurrentes  en  la  casa  de' ayun- 
tamiento, se  dará  un  pregón  en  que  se  aperciba  el  remate  que  va  á  verificarse,  espresando 
que  en  el  término  de  20  días  siguientes  se  admitirán  cualesquiera  mejoras  ó  pujas  que  se 
hicieren  en  favor  de  los  menores.  Tampoco  espresa  la  ley  quiénes  hayan  de  ser  las  perso- 
nas que  ademas  de  los  licitadores  deban  intervenir  en  estos  remates;  pero  entendemos  por 
sus  mismas  palabras,  que  no  es  necesaria  la  asistencia  del  juez,  sino  que  basta  la  del  tu!or 
é  curador,  y  la  4cl  escribano  y  pregonero.  En  cuanto  á  lo  primero  nos  fundamos  en  que  la 
ley  ordena  que  el  apercibimiento  ó  anuncio  previo  del  arrendamiento  ó  remate  lo  hagan  el 
tutor  ó  curador.  Si  el  remate  hubiere  de  ser  judicial,  al  juez  y  no  á  esos  correspondería  anua- 
ciaflo,y  encargándolo  la  ley  al  tutor  ó  curador  es  visto  que  no  exige  la  asistencia  del  juez. 
En  cuanto  al.  pregonero  es  indudable  su  asistencia  por  el  mero  hecho  de  exigir  la  ley  que 
el  remate  se  anuncie  y  abra  per  pregón.  Finalmente  la  naturaleza  misma  de  acto  público, 
la  consignación  de  las  promesas,  mejoras,  y  remate  exigen  la  fé  pública  de  escribano.  Así 
que,  bastará  la  asistencia  de  las  personas  mencionadas.  En  el  primer  acto  se  verificará  el 
remate  en  el  mayor  prometiente ;  mas  no  será  definitivo:  quedará  pendiente  del  resultado  del 
segundo  que  deberá  celebrarse  pasados  los  veinte  dias  que  la  ley  señala  para  admitir 
mejoras  ó   quejas.  Estas  deberán  formalizarse  dentro  de  ese  término  en  la  escribanía  car- 

^  tularia;  y  al  terminar  los  veinu  dias  se  anuBciará  el  seguado  remate  del  mismo  modo  que 
el  primero,  pues  aunque  asi  no  lo  esprese  la  ley  ,  parece  natural  adoptar  para  el  segundo  la 
misma  forma  que  establece  para  el  primero.  Verificado  el  seguado,  quedará  en  favor  del  ma- 
yor postor  el  arrendamiento.  Los  que  se  celebraren  si  estas  formalidades  serán  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto. 

Los  contratos  de  arrendamiento  pasan  con  todas  sus  obligaciones  á  los  herederos,  asi  del 
que  dio  como  del  que  recibió  las  cosas  en  arrendamiento  (1).  Lo  mismo  sqcede  en  los  ce- 
lebrados por  los  tutores  y- curadores :  pues  que  no  solo  obligan  á  los  menoYes  después  de  ha- 
ber salido  de  la  menor  edad  sino  también  á  sus  herederos,  y  el  que  recibió  en  arrendamiento 
bienes  de  menores  está  igualmente  que  sus  herberos  obligado  á  continuar  en  él.  La  razón 
es  por  que  tales  contratos  los  celebraron  los  tutores  y  curadores  como  representantes,  procu^ 
radores  y  administradores  y  en  nombre  de  los  menores;  y  asi  como  el  apoderado  particular 
para  contraer,  deja  obligado  al  poderdante  del  mismo  modo  que  si  este  contragese  por  sí,  de 
Igual  manera  el  apoderado  del  menor  por  el  ministerio  de  la  ley ,  cual  es  el  tutor  y  curador, 
deja  obligado  al  menor,  como  si  este  siendo  capaz,  hubiese  contraído  por  sí.  Solo  pudiera 
según  derecho  utililizar  el  beneficio  de  la  restitución  por  entero  si  en  tal  contrato  hubiesesi- 

<  do  perjudicado  ó  damnificado,  interponiéndolo  dentro  de  los  cuatro  anos  siguientes  á  los  vein- 
ticinco en  que  sale  de  la  menor  edad.  Se  las  reglas  generales  se  esceptúan  ios  casos  parti- 
culares siguientes :  i.*  cuando  el  arrendamiento  se  hiciere  espresando  que  había  de  durar 

<l)    iDstit.  de  locat.  g.  ultim.  L»  Yiam  veritatis  C.  de  locato. 
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mientras  tuviese  voluntad  de  continuarlo  el  uno  ú  otro  contrayente ;  pues  ^ilonces  coa.  la 
muerte  de  aquél  á  cuyo  beneplácito  hubiese  sido  contratado  el  término  del  arrendamiento  es- 
pirará éste.  2."*  Cuando  se  bubiesen  arrendado  trabajos  ú  obras  que  solo  por  el  arrendatario 
pudiesen  hacerse  ;  pues  también  espiraría  el  contrato  por  la  muerte  de  ésto  :  de  donde  se  infie- 
re que  si  pudiese  cumplirse  por  medio  de  otra  persorfa^  subsistirá  el  contrato  pasando  sus 
obligaciones  á  los  herederos  del  arrendatario. 

El  sucesor  particular  en  la  cosa  dada  en  arrendamiento  ,  no  está  por  punto  general  obli* 
gado  á  continuar  éste;  puede  rescindklo.  desde  luego.  En  este  caso  oslan  el  comprador^ 
el  donatario,  el  legatario  y  cualquiera  otro  sucesor  particular,  los  cuales  pueden  despedir  del 
arrendamiento  al  que  lo  tenga  á  su  favor;  y^el  mismo  modo  éste  dejar  de  continuarlo.  Es- 
tiéndense  estas  reglas  al  caso  en  que  el  sucesor  particular  lo  sea  solo  en  el  dominio  úliU  como 
sise  legase  á  uno  el  usufructo,  ó  diese  en  enfitéusis  la  cosa  arrendada,  porque  tampoco 
él  usufructuario  ni  el  enfíteuta  están  obligados  á  observar  el  contrato  de  arrendamiento. 
Este  sin  embargo  pasará  á  lossucesores^parliculares  -•  1/  cuando  el  que  hizo  el  arrendamien- 
to, al  transferir  la  cosa  arrendada  por  título  singular  á  otro^  le  impusiese  la  condición  ú  obli- 
gación de  continuar  el  arrendamiento :  2*^  cuando  después  de  haber  sucedido  en  la  cosa  se 
conviniese  con  el  arrendatario  en  perseverar  en  el  contrato  :  3.^  cuando  para  la  seguridad  de 
este  se  hubiese  pactado ,  que  la  cosa  quedase  especialmente  hipotecada  ,  y  que  su  dueño  no 
*pudieseenagenarla  mientras  durase  el  contrato,  esto  es,  no  pasase  el  término  que  se  habia 
estipulado:  4.^  cuando  al  celebrar  el  arrendamiento  el  dueño  de  la  cosa  se  hubiese  obligado 
á  la  seguridad  de  ese  sujetando  aquella  á  hipoteca,  ya  por  la  especial  ya  por  la  general  de  to« 
dos  sus  bienes.  Aunque  en  este  último  caso  podrá  enagen&rso  la  cosa  arrendada,  si  el  nuevo 
dueño  quisiere  espelcr  de  ella  al  arrendatario,  podrá  éste  resistirlo^  efceptuando  estarle  hipote- 
cada á  la  seguridad  del  contrato. 

Se  ha  controvertido  si  disuelloel  matiiroonio  Oblará  obligada  la  muger  á  continuar  los  ar- 
rendamientos que  constante  aquel  hubiese  hecho  su  marido.  Las  diversas  opiniones  sosteni- 
das en  este  punto  han  procedido  del  concepto  en  que  se  ha  considerado  al  marido  otorgante 
de  tal  contrato.  La  mas  común  y  generdl  es  que  la  muger  no  tiene  obligación  á  continuar 
aqviel  contrato;  pero  que  compitiendo  al  arrendatario  acción  á  reclamar  sus  perjuicios  contra 
el  marido  ó  sus  herederus,  debe  la  muger  indemnizar  á  estos  de  lo  que  por  aquella  causa  tu- 
viesen que  pagar.  Algunos  autores  conviniendo  en  que  la  muger  no  tiene  la  obligación  de 
respetar  aquel  contrato,  niegan  el  derecho  del  arrendatario  á  reclamación  alguna  ,  y  de  con- 
siguiente la  oblip^acion  de  la  muger  á  indemnizar  al  marido  ó  sus  herederos,  haciendo  esta 
esplicacion:  Durante  el  matrimonio  el  marido  hace  en  nombre  propio  los  arrendamientos  de 
los  bienes  dótales  como  usufructuario  de  ellos  en  todo  el  tiempo  del  matrimonio.  Pero,  aun- 
que se  lé  considere  dueño  de  ellos,  lo  es  con  un  dominio  revocable  que  tiene  un  término 
como  el  usufructo,  la  posesión  de  un  mayorazgo  ó  do  un  beneficio.  Si  el  arrendatario  sabia 
ique  los  bienes erah  dótales,  como  el  marido  debia  csplicarlo,-  debia  saber  que  el  arrenda- 
miento solo  podia  durar  el  tiempo  que  el  dominio  ó  usufructo  en  el  marido  y  de  consiguiente 
que  disuelto  el  matrimonio  debia  cesar  y  no  habia  por  que  se  le  concediera  reclamación  do 
perjuicios:  si  el  marido  al  dar  tales  bienes  en  arrendamiento  callase  ú  ocultase  la  calidad  de 
los  bienes,  y  de  esta  manera  engañase  al  arrendatario,  tampoco  habria  razón  para  que  la  mu« 
jer  indemnizase  de  los  perjuicios  causados  por  esta  decepción,  en  que  ninguna  culpa  ni  parte 
hubiese  tenido.  Esta  opinión  nos  parece  muy  fundada  viniendo  á  apoyarla  la  doctrina  co- 
munmente recibida  de  que  los  arrendamientos  hechos  por  los  poseedores  de  mayorazgos,  de 
capellanías,  ó  de  beneficios*  no  se  traspasan  á  sus  sucesores,  ni  tienen  estos  obligación  da 
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eontinuarlos ;  y  sin  embargo  estos  son  mas  que  usufrucluarios^  son  dueños  de  bienes;  aun-^ 
que  con  un  dominio  revocable  como  eT  que  puede  considerarse  en  el  marido  respecto  de  los 
dótales  durante  el  matrimonio.  Si  en  vez  de  dueño  se  considera  al  marido  solo  como  usufrue* 
tuario^  aparecerá  todavía  mas  fundada  la  opinión  sentada «  como  que  el  Qsufruet^ano  tietio 
un  dercebo  limitado  á  la  duración  del  usufructo ,  mas  allá  del  cual  no  pueden  ir  los  contra- 
tos relativos  á  los  bienes  de  que  es  usufructuario.  No  podemos  admitir  el  concepto,  que  aU 
gunos  que  sostienen  la  opinión  contraria  quieren  dar  al  marido  >  de  tutor  |6  curador  de 
la  muger,  infiriendo  de  aquí,  que  asi  como  son  subsistentes  los  contratos  celebrados  per 
aquellos,  dibon  serlo  los  que  lo  fueren  por  el  marido.  Este  contrata  en  nombre  propio :  el 
tutor  ó  curador  en  el  de  los  menores ;  y  no  hay  tutor  ni  curador  sobre  mayores  de  edad,  que 
estén  en  su  cabal  razón;  y  de  consiguiente  no  puede  establecerse  semejante  concepto  gene-^ 
ral  en  los  maridos  respecto  de  siis  mujeres ;  mayormente  cuando  tienen  los  otros  dos  antera 
riormente  espresados,  que  están  reconocidos  en  el  derecbo.  Tampoco  está  el  marido  obligado  á 
respetar  los  arrendamientos  de  los  bienes  dótales  que  se  hubiesen  celebrado  antes  de  contraer 
matrimonio ;  por  que  está  en  el  mismo  caso  que  todos  los  demás  sucesores  particularef. 

El  contrato  de  arrendamiento  celebrado  por  el  capellán,  beneficia  Jo  ó  cualquiera  otro 
prebendado  eclesiástico  de  los  bienes  de  la  capellanía ,  beneficio  6  prebenda,  eoando  los  pro* 
ductos  de  estos  están  destinados  para  su  renta  y  sastenlacion  no  pasa  á  sus  sucesores*  LfS  ta-» 
zon  queda  anteriormente  indicada ,  y  es  porque  siendo  dueños  temporales  de  aquellos  bienes 
SUS  contratos  hechos  en  nombre  propio  que  es  con  el  que  los  celebran «  no  pueden  ir  mas 
allá  del  tiempo  en  que  son  dueños  ni  continuar  después  que  dejan  de  serlo  por  carecer  de 
facaltad  de  disponer  de  ellos  cuando  vaca  de  cualquiera  manera  la  capellanía  beneficio  á 
prebenda.  En  todos  los  casos  en  que  el  sucesor  puede  separarse  del  contrato  de  arrenda* 
miento  puede  hacerlo  4ambien  el  arrendatario  por  la  reciprocidad  que  debe  haber  en  los  con* 
tratos  consensúales  bilaterales. 

Cuando  la  cosa  dada  en  arrendamiento  perece  por  caso  fortuito  ó  sale  del  dominio  del 
arrendador  y  del  uso  del  arrendatario  sin  culpa  de  ninguno  de  estos  y  sin  que  ni  uno  ni  otro 
puedan  evitarlo,  á  nada  está  obligado  el  segundo  mas  que  al  pago  de  la  pensión  á  prorrata  de| 
tiempo  en  que  usó  ó  disfrutó  de  la  cosa ;  ni  el  primera  tampoco  mas  que  á  la  restitución  de 
la  parte  de  pensión  que  eseeda  de  este  mismo  tiempo  si  la  hubiere  recibido  íntegra,  6  i  enem^ 
ta  de  ella  una  cantidad  mayor  que  la  que  correspondiera  en  aquella  proporción.  Esto  et  sin 
duda  alguna  procedente  en  los  arrendamientos  de  las  casas  ó  de  cualesquiera  otras  cosas  dia-^ 
riamente  productivas,  pero  no  creemos  lo  sea  en  aquellas  que  solo  dan  un  fruto  en  el  año« 
En  este  cas>o  se  hallan  las  tierras  esclusivamenie  destinadas  á  la  siembra  de  cereales,  los  oli- 
vares, viñas  y  otros  plantios  semejantes.  Ninguna  raion  puede  justifioar  en  los  casos  didios  que 
el  arrendatario  pague  ni  aun  la  prorrata  de  la  pensión ,  porque  pagándose  esta  por  los  finitos 
que  produzca  la  finca  arrendada  si  su  pérdida  sucediere  antes  de  poder  percibir  firuto  alguno 
faltaría  la  razón  porque  debe  pagarse  la  ponsion,  y  nada  debería  pagar  el  arrendatario.  T^l 
seria  el  caso  en  que  la  corriente  violenta  de  los  ríos  destruyese  la  finca  arrendada  hacite«' 
dola  desaparecer  antes  de  dar  fruto  alguno:  en  este  caso  en  que  ninguna  culpa  habría  de 
parte  de  ninguno  de  los  dos  contrayentes  nada  debería  pagar  el  arrendatario  por  la  pensioA 
del  arrendamiento,  y  el  arrendador  debería  restituir  á  aquel  lo  que  por  esta  hubiese  roeibi*- 
do  con  aplicación  á  aquetios  frutos  ó  año  de  su  defraudada  é  imposibilitada  producción. 

Volviendo  á  la  regla  general  establecida,  considóranse  como  causas  justas  para  dejar  dé 
pagar  por  entero  la  pensión  y  hacerlo  únicamente  de  la  prorrata  la  guerra  ,  peste  ú  otro  no*' 
tivo  semejante  por  el  que  se  impidiere  e!  uso  de  la  cosa  á  su  arrendatario;  no  basta  que  per 
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eoro^diifad  ó  impedtmenlo  particular  sobreYÍuíeAlas  a)  arrendatario  mo  ptieda  coiitinvar  aquel 
U30  7  disfrute :  en  este  caso  estará  obligado  á  continuar  el  contrato  y  pagar  íntegra  la  pen- 
8Í«n;  es  deeir,  que  el  impedimento  ha  de  proceder  de  parte  de  la  misma  cosa,  no  de  la 
del  arrendatario,  y  con  esta  regla  general  podrán  decidirse  todos  los  casoa^ 

Por  punto  general  el  arrendatario  do  eslá  obligado  á  otros  daños  ó  pérdidas  que  esperi- 
mcttle  la  cosa  arrendada  qae  á  los  que  aobrerengan  por  su  dolo,  culpa  lata  y  leTe;  no  lo 
está  á  los  que  procedan  de  culpa  IcTíeima  ni  de  caso  fbrtuiti».  Respecto  á  este  hay  ana  es-  . 
cepcion  que  consista  en  que  el  daño  6  pérdida  Je  la  cosa  arrendada  fuese  proviiriente  de  ca- 
so fortuito  producido  por  faltar  el  arrendatario  á  algún  pacto  del  contrato.  Para  mejor  inteli* 
geocia  pondremos  algunos  ejemplos:  1.^  cuando  en  ei  contrato  se  hubiese  pactado  que  el 
arrendataiio  no  había  de  encender  fuego  dentro  del  edificio  y  lo  hiciere  en  contraTencion  de 
este  pacto,  y  de  aqui  resultase  el  inceadio  de  aquel  y  su  pérdida:  t.*  cuando  se  pactare 
que  no  habia  de  meter  paja,  heno  6  ningún  otro  combustible  en  el  edificio,  y  faltando 
i  es«e  pacto  se  incendiasen  esos  y  pereciese  este*  En  ambos  casos  como  el  fortuito  det  in«^ 
cendio  procedería  de  la  inobserrancia  de  un  pació,  seria  responsable  el  arrendatario  del 
daño  sobreTtniente. 

La  esterilidad  superviniente  de  la  cosa  arrendada  exime  al  arrendatario  del  pago  de  la  pen- 
sión integra  coando  aquella  sea  absoluta ,  á  prorrata  cuando  es  relativa  al  producto  ordinario: 
eslos  casos  son  sin  embargo  muy  raros:  1.^  porque  ordinariamente  no  se  hacen  los  arren* 
dam.ientos  de  modo  que  esto  pueda  tener  lugar  como  que  asi  por  la  costumbre  generalmente 
observada  cuando  se  hacen  verbalmente  los  arrendaaoientos,  como  por  las  escrituras  se  re* 
nancianies  casos  fortuitos ^  enire  los  que  se  cuenta,  la  esterilidad:  2.^  porque  en  tal  caso 
por  la  reciprocidad  de  los  contratos  debería  aumentarse  la  pensión  cuando  en  vez  de  la  es-^ 
lerilidad  produgese  la  cosa  arrendada  copiosísimos  frutos,  y  tantos  que  jamás  hubiese  pro- 
ducido, y  asi  como  estos  ceden  según  el  común  modo  de  arrendar  en  beneficio  del  arrenda- 
tario, asi  este  debe  responder  de  la  pensión  aunque  sobrevenga  esterilidad,  porque  si  la  hay 
en  un  año  pudo  haber  abundancia ,  puede  haberla  en  otro  y  compensarse  la  una  con  la  otra« 

Mas  la  renuncia  de  los  casos  foriultoa  generalmente  establecida  y  por  cot^tumbre  sobren* 
entendida ,  comprende  aquellos  únicamente  que  acostumbran  á  verificarse  en  el  país,  no  los 
insólitos  ó  jamás  vistos  ni  esperimentados  por  la  generación  presente:  la  raion  es,  porque  al 
renunciarlos  el  arrendatario  solo  puede  pensar  en  los  primeros  que  le  son  conocidos,  no  en 
los  segundos  de  que  ninguna  idea  ni  pensamiento  puede  ocurrirle  y  nadie  puede  cargar  con 
un  riesgo  que  no  conoce  ni  entenderse  este  comprendido  entre  los  conocidos.  Asi  cuando  una 
inundación  nunca  conocida  en  los  campos  viniese  á  destruir  los  frutos,  el  arrendatario  no 
estaría  obligado  á  pagar  la  pensión  si  loa  destruidos  fuesen  ios  únicos  que  en  el  año  produ* 
gese  la  tierra  inundada ;  y  solo  á  prorrata  si  en  el  mismo  año  diese  multiplicadas  producciones 
como  sucede  en  tas  tierras  destinadas  á  hortalizas:  en  este  caso  la  pensión  deberá  prorratearse 
con  proporción  al  tiempo  vencido,  y  solo  según  hasta  donde  alcance  este  deberá  pagarse*  Por 
io  indicado  podrá  inferirse  que  todas  tas  cuestiones  que  sobre  estos  puntos  puedan  ocurrir  de- 
berán decidirse  por  el  Juez  atendidas  las  circunstancias  y  el  resultado  de  las  declaraciones 
periciales  y  de  testigos  tanto  para  calificar  de  insólito  el  caso  fortuito  sobrevenido,  cuanto 
para  la  regulación  ó  prorrata  de  la  pensión.  Esta  misma  prorrata  tendrá  lugar  cuando  el  caso 
fortuito  insólito  no  destruyese  absolutamente  todos  los  frutos,  sino  alguna  parle  de  ellos. 

Con  respecto  á  las  espenaas  ó  gastos  que  hayan  de  hacerse  en  la  cosa  arrendada  deberá 
«atarse  á  los  pactos  del  arrendamiento,  y  en  su  defecto  á  la  costumbre  del  pais;  porque  los 
contratos  en  lo  que  en  ellos  no  se  empresa  se  entienden  hacerse  de  conformidad  con  aquella 
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costumbre.  Hay  sio  embargo  espensas  que  por  la  naturaleza  del  contrato  corresponden  á  car- 
go d<;i  arrendatario ,  otras  que  al  del  arrendador  ó  que  da  en  arriendo.  Las  primeras  son  las 
do  que  habla  la  ley  2.*  de  este  título,  á  saber:  las  de  labrar  el  campo,  podar  las  viñas,  ca- 
barlas  y  otras  semejantes ;  siendo  por  regla  general  todas  aquellas  que  son  necesarias  para  la 
producción  rrspectiva  de  las  Gncas  arrendadas  y  mantener  estas  en  estado  de  producir.  El 
arrendador  puede  obligarle  á  haecr  estas  labores,  asi  que  no  bastara  que  i  riesgo  del  arren- 
datario sea  la  iroproduccion  de  la  Gnca  por  falta  de  labores;  si  por  esta  falta  se  deteriorase  la 
tierra  será  responsable  al  arrendador  del  perjuicio  que  le  resulte,  porque  de  su  obligación  era 
culiibarla  á  estilo  del  pais  y  de  modo  que  no  solo  produgesc  sino  que  se  conservase  produc- 
tiva. So<:lienen  algunos  A.  A.  que  el  arrendatario  si  bien  no  está  obligado  á  hacnr  espensas 
en  obras  de  utilidad  perpetua  ó  duradera  mas  allá  del  tiempo  del  arrendamiento  porque  es- 
tas de  necesidad  ban  de  ser  costosas,  lo  está  á  las  que  no  siéndolo  tanto  pueden  durar  y  uti- 
lizarlas el  arrendatario  en  el  término  ó  duración  de  su  arrendamiento:  mas  nosotros  creemos 
con  mas  fundamento  que  el  arrendatario  no  tiene  ta)  obligación  ni  otra  que  !a  del  cultivo  ar- 
reglado á  la  naturaleza  de  la  finca  y  de  los  frutos,  y  á  In  costumbre  del  pais.  Todas  las  es- 
pensas neresarias  para  el  u-o  de  la  finca,  todas  la^  mejoras  á  este  fin  necesarias  son  de  cuenta 
del  arrendador,  á  quien  puede  compeler  á  hacerlas  el  arrendatario  cuando  sean  necesarias 
para  el  uso  á  que  le  dio  en  arriendo  la  cosa.  Si  se  negase  á  hacerlas  y  las  hiciese  el  arrenda- 
tario tendría  este  derecho  á  que  se  le  abonasen  por  aquel ,  ó  á  retener  su  importe  de  la  pensión 
del  arrendamiento,  y  aun  la  finca  después  de  deii  rmínado  este  por  el  tiempo  necesario  prra 
reintegrarse  con  sus  pensiones  del  importe  de  dichas  mejoras. 

Aunque  las  útiles  y  que  ceden  en  beneficio  y  aumento  de  la  Gnca  son  abonables  al  arren-' 
datario  que  las  hace,  debe  este  ser  muy  cauto  en  hacerlas  sin  el  consentimiento  ó  aprobación 
del  arrendador,  á  fin  de  no  quedar  espuesto  á  dispulas  y  pleitos  para  conseguir  su  abono.  Si 
se  hubies3  pactado  en  el  contrato  que  habian  de  hacerse  determinadas  mejoras  por  el  arrenda- 
tario, estaría  este  obligado  á  haceilas,  ya  fuesen  necesarias,  ya  ihiles;  mas  no  le  estaría  el  ar-f 
rondador  á  pagarlas  ni  el  arrendatario  tcndria  derecho  á  deducirlas  de  la  pensión  ni  á  retener 
la  cosa  arrendada  basta  reintegrarse  de  su  importe.  El  pacto  es  una  ley  que  deben  obser- 
var los  contrayente.^,  y  puede  hacer  que  obligaciones  y  cargas  que  sean  propias  del  uno  se 
trasladen  por  su  virtud  al  otro. 

La  pensión  del  arrendamiento  debe  pagarse  al  plazo  convenido  en  el  contrato:  sino  se  btt-' 
biese  Gíjado  este,  deberá  hacerse  al  tiempo  en  que  se  acostumbre  en  el  pais,  y  al  fin  deVaño 
si  tampoco  hubiese  costumbre  fija  en  el  particular.  Guando  el  arrendamiento  se  hiciere  por 
muchos  años  por  cierta  pensión  anual  sin  determinar  cuando  habia  de  pagarse  esta  ni  exis- 
tir costumbre  sobre  esto,  deberá  hjcerse  al  fin  de  cada  año  el  pago  correspondiente  á  este, 
porque  se  cree  haber  tantos  arrendamientos  cuantos  son  los  años  porque  se  contrató:  no  se 
ha  de  esperar  á  que  concluya  e)  arrendamiento  y  pasen  todos  los  años  de  su  estipulada  du- 
ración. Cuando  el  arrendatario  hubiese  pagado  las  pensiones  de  h'S  años  anteriores  y  mostra- 
se recibos  de  haberlo  verificado  en  los  últimos  tres  años,  se  estima  y  cree  que  pagara  todos 
los  anteriores  y  no  podrá  ser  obligado  á  pagar  nada  por  atrasos,  sino  se  prueba  estar  de- 
biéndolos. 

Al  pago  de  la  pensión  del  arrendamiento  están  hipotecados  los  frutos  de  la  cosa  arrendada: 
lo  están  igualmente  las  cosas  que  siendo  propias  del  arrendatario  se  halla«en  en  la  misma  finca 
arrendada;  decimos  siendo  propias  del  arrendatario,  porque  las  que  pertenezcan  á  otro  aunque 
se  hallen  en  la  finca  no  están  afectas  á  aquella  hipoteca.  Disputan  los  A.  A.  acerca  de  si  para' 
contraer  esta  afección  han  de  introducirse  tales  cosas  con  ánimo  y  propósito  do  que  perma-^ 
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nescan  constantonente  en  )a  finca  arrendada,  si  una  vez  inlrodocidas  en  esta,  aunque  des- 
pués se  saquen  eonsenrarén  aquella  afección  y  si  deberá  decirse  lo  mismo  de  aquellas  cosas 
que  se  inlrodugesen  con  ánimo  y  destino  de  proceder  á  su  venta.  Escusado  será  entrar  en  es- 
tas cuestiones,  que  la  práctica  fundada  en  mejores  raines  ha  hecho  inútiles  por  una  parte> 
y  aparecen  por  otra  estériles  é  infructuosas.  La  hipoteca  se  entiende  comprensiva  de  todo 
cuanto  se  encuentre  propio  del  arrendatario  en  la  finca  arrendada ,  al  tiempo  de  exigirle  la 
pensión  sin  tener  en  cuenta  las  cosas  ó  efectos  que  antes  hubiese  habido  en  ella,  ni  si  los 
existentes  eran  para  proceder  á  su  venta:  todos  están  obligados;  vencido  el  arrendamiento 
ó  la  pensión  piiede  el  arrendadoi  impedir  que  se  saque  ninguno  hasta  que  se  le  pague.  Del 
mismo  modo  y  con  igual  concepto  de  hipoteca  están  obligadas  las  cosas  ó  efectos  hallados  en 
la  finca  arrendada  á  los  deterioros  que  esta  hubiese  sufrido  por  dolo ,  culpa  lata  y  leve  del 
arrendatario,  de  que  este  debe  responder  al  arrendador  según  mas  arriba  hemos  indicado. 
Así  como  el  primero  para  reintegrarse  del  importe  de  las  mejoras  necesarias  ó  útiles  que  hu- 
biese hecho  y  deba  pagarle  el  dueño  de  la  finca  arrendada,  tiene  el  derecho  de  retenerla 
«uando  no  puede  deducirlo  de  la  pensión  por  tenerla  satisfecha,  asi  al  arrendador  compete 
el  de  retener  los  efectos  hallados  en  la  finca  arrendada  y  reintegrarse  con  su  valor  en  ven* 
la  de  lo  que  por  la  pensión  ó  por  los  deterioros  le  esté  debiendo  el  arrendatario. 

Casos  hay  en  que  este  puede  ser  espulsado  de  la  finca  ó  predio  arrendado  por  el  dueño 
de  este  antes  de  cumplirse  el  término  ó  tiempo  del  arrendamiento.  El  i.®  es;  si  no  paga  la 
pensión  á  3»  debido  tiempo  (1);  sin  que  á  esto  pueda  obstar  que  el  dueño  se  obligara  á  no 
espulsark)  durante  el  arrendamiento,  ni  que  se  impusiese  pena  para  el  caso  de  hacerlo;  por- 
que todo  procede  en  el  supuesto  de  que  el  arrendatario  cumpla  el  contrato,  en  lo  que  muy 
principal  y  esencialmente  está  comprendido  el  pago  de  la  pensión  estipulada,  Así  que  sin 
faltar  al  pacto  ni  incurrir  en  pena  podrá  espeler  al  arrendatario  que  no  paga.  El  dueño  del 
predio  tiene  su  intención  fundada  contra  el  arrendatario  en  orden  al  no  pago  de  la  pensión: 
al  segundo  corresponde  probar  haberlo  hecho.  Sí  por  no  pagar  le  espulsare  de  la  cosa  arren- 
dada, no  por  esto  perderá  su  derecho  á  cobrar  la  pensioa  ó  pensiones  no  satisfechas,  antes 
bien  lo  conserva  espédito  para  ello.  Controvierten  los  A.A.  si  bastará  la  falta  de  pago  de  una 
pensión ,  ó  será  necesario  que  por  el  tiempo  de  dos  años  no  la  satisfaga  el  arrendatario  para 
q^e  este  pueda  ser  legalmente  espulsado.  La  opinión  mas  fundada  es  la  de  que  basta  la  fal- 
ta de  pago  de  una  sola  pensión;  y  es  claro,  porque  los  contratos  bilaterales  se  disuelven 
por  no  cumplir  uno  de  los  contrayentes  lo  que  está  obligado  por  su  parte,  y  se  imposibilita  de 
esta  suerte  de  exigir  del  otro  el  cumplimiento  por  la  suya.  Desde  que  no  paga  la  primera 
pensión,  el  arrendatario  falta  al  cumplimiento  del  contrato,  libra  al  arrendador  de  la  obliga- 
ción de  estar  á  este,  queda  disuelto  y  puede  disponer  de  su  finca  como  dueño  y  cspelfíf^ití^lla 
al  colono  ó  inquilino,  cuyo  título  ha  caducado  por  su  culpa.  '  *    • 

El  2«^  caso  en  que  el  dueño  de  la  finca  puede  espulsar  de  ella  al  arrendatario  antes  de 
cumplirse  el  término  del  arrendamiento ,  es  cuando  se  hubiese  hecho  este  de  una  casa  y  por 
una  causa  sobreviniente  que  no  pudo  verosímilmente  prever  al  tiempo  del  contrato,  le  es 
necesaria  aquella  para  su  uso  y  habitación  (i):  esta  causa  sobreviniente  puede  concurrir ^ 
por  varios  motivos;  como  si  la  casa  en  que  habitase  el  dueño  de  la  arrendada  se  arruinase 
ó  no  pudiese  habitarse  con  seguridad  porque  amenazase  ruina  y  no  tuviese  otra  en  queaoo« 
modarse;  como  si  en  su  vecindad  tuviese  enemigos  ó  corriese  otro  peligro  que  no  le  pernji- 

(i)    L.  ^dem  cod.  de  locat. 
(1)    L.  Cit.  JEáem  cod  de  locaU 
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ta  habitar  en  la  qoe  ocupare  y  do  tuviese  otra  que  la  arrendada ;  lo  mismo  sino  habieiida 
pensado  en  casarse  al  tiempo  de  dar  en  arriendo  la  casa»  y  después  resolviese  hacerlo  y  no 
tuviese  otra  cómoda  en  que  habitar  con  su  mugar;  )o  mismo  sí  por  alguna  urgente  causa  le 
fuere  preciso  dejar  la  vecindad  y  residencia  que  tuviese  en  otro  pueblo  y  fijarla  en  el  en  que 
estuviese  sita  la  casa  dada  en  arrendamiento  y  no  tuviese  otra  en  que  habitar.  En  cuantoá  sí 
podrá  del  mismo  modo  espulsar  al  arrendatario  para  colocar  en  la  casa  á  un  hijo  ó  hija  q^ie 
ocurriese  casar,  nada  dice  el  derecho  común,  ante«  bien  limita  ese  derecho á  la  necesidad 
que  tenga  el  dueño  de  la  finca ,  y  como  odioso  no  debe  estenderse  á  las  personas  que  aun- 
que conjuntas  con  él  pueden  y  deben  proporcionarse  habitación.  Sin  embargo  hay  costum- 
bre introducida  en  algunoi  pueblos  de  espulsar  al  arrendatario  cuando  ocurre  esta  última 
causa;  y  deberá  obserTorse  siendo  de  cargo  del  arrendador  ó  dueño  de  la  casa  probar  la  eos* 
tumbre,  si  la  negase  el  arrendatario  y  resistiese  coa  esto  desocupar  la  casa. 

El  caso  5,^  en  que  el  arrendatario  puede  ser  espulsado  antes  de  concluirse  el  tiempo 
del  arrendamiento  es,  cuando  la  casa  después  de  arrendada  principió  á  necesitar  una  re- 
facción ó  reparación  que  no  pueda  verificarse  habitándola  el  arrendatario  (i).  Has  si  la 
obra  no  impidiese  absolu  tamente  esto  y  quisiese  sufrir  sus  incomodidades ,  el  arrendatario  no 
podrá  ser  espelido  de  la  casa.  Controvierten  los  A.  A.  sí  después  de  hecha  la  reparación  de 
esta  tendrá  derecho  el  atrendatarto  para  volver  á  ella  y  continuar  tu  arrendamiento.  Nues- 
tra opinión  és,  que  si  la  reparación  fuese  una  verdadera  y  total  reedificación  de  la  casa  para 
lo  cual  se  hubiese  demolido  la  arrendada,  como  que  esta  habia  perecido  enteramente  no  de* 
bería  continuar  el  arrendamiento,  puesto  que  ademas  podrían  sor  distintas  las  condiciones 
y  comodidades  de  la  nueva  casa  que  las  de  la  antigua ,  y  por  ellas  merecer  otra  mayor  pen* 
sion  que  esta,  con  solo  lo  cual  quedarla  destruido  el  contrato  anterior  y  no  podria  tratarse 
de  su  continuación :  mas  si  la  obra  de  refacción  ó  reparación  fuese  parcial,  de  modo  que  no 
alterase  las  calidades  del  edificio  que  hubieron  de  tenerse  y  se  tubieron  presentes  para  el 
contrato  de  arrundamiento ,  en  este  caso  el  arrendatario  ó  inquilino  tendrá  derecho  y  podrá 
obligar  al  arrendador  á  continuarle  el  contrato  hasta  cumplir  su  término,  en  el  que  no  de- 
berá contarse  el  tiempo  invertido  en  la  obra,  como  que  sin  culpa  suya  estuvo  el  arrendata* 
rio  impedido  de  usar  de  la  casa ,  y  debe  por  esto  entenderse  en  suspenso  el  término  de  su 
arrendamiento. 

El  cuarto  caso  en  que  puede  ser  espuhado  el  arrendatario  antes  de  cumplir  el  término 
prefijado  en  el  contrato  es,  cuando  el  arrendatario  abusa  de  la  casa,  Causándole  de  esta  suer- 
..te  un  daño  notable  (2).  Este  abuso  y  notable  daño  lo  esplican  los  autores  poniendo  los  ejen* 
píos  de '^^  el  arrendatario  introdujese  en  la  casa  ganado  de  cerda,  que  la  socábase  en  el 
terreno,  érn  los  cimientosó  paredes,  y  lo  mismo  deberá  decirse  de  cualesquiera  otrosaniroalesque 
causaren  daño  igiiálmente  notable:  el  de  queso  abusase  de  la  casa  permitiendo  en  ellaeacándaloe 
contra  las  buenas  costumbres ,  esto  es,  admitiendo  y  dando  habitación  á  prostitutas  y  rufia- 
nes; y  finalmente  podrá  añadirse  el  de  que  arrendada  la  casa  para  sola  habitación,  ae colo- 
casen en  ella  fraguas,  máquinas  ó  artefactos  que  causasen  igual  daño.  Ea  una  palabra»  siem* 
prequeso  use  de  la  casa  para  otra  cosa  que  la  que  se  tuvo  en  oonsideracton  ai  celebrar  el 
eoncrato,  y  de  eSlo  se  siga  notable  daño  al  edificio^  tendrá  iugir  la  eapulsioa  dd  «neadacario 
por  «80  motivo. 

Preceden  los  cuatro  casos  que  acabamos  de  espiiear  y  en  cuáhiviera  de  elloa  tendía  dora» 

(t)    L.  Git. 

(i)    X.  QEdem  cit.  C.  de  vacat. 
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«ho  el  dueño  á  espulsar  al  arrendatario  aiites  de  cumplir  el  lérmioo  del  contrato ,  aunque  á 
la  seguridad  de  este  hubiese  hipotecado  la  misma  casa  ó  prestado  su  juramento ;  porque  tanto 
éaie  eomo  la  hipoteca  solo  confirman  el  contrato  dentro  de  los  límites  de  lo  convenidos  no 
pueden  estenderse  á  mas  pero  como  en  el  contrato  se  entienden  tácita  ó  espresameute  com* 
prendidos  los  cuatro  casos  referidos ,  como  que  están  ospresamente  determinados  en  el  dere-* 
cho,  no  pueden  obstar,  ni  la  hipoteca  ni  el  juramento  á  la  facultad  que  en  cualquiera  de 
aquellos  compete  al  duefio  para  espulsar  de  la  cosa  arrendada  al  arrendatario.  Los  derechos 
que  dan  las  leyes  se  sobreentienden  en  los  contratos,  á  no  ser  que,  si  lo  permiten  las  mis» 
mas,  los  renuncien  aquellos  á  quienes  los  conceden.  Difícilmente  habrá  arrendamiento  en  que 
se  encuentre  renuncia  semejante:  todos  están  ordinaria  y  comunmente  subordinados  á  aque- 
llas leyes,  y  lo  están  también  por  consiguiente  las  hipotecas  y  el  juramento,  que  por  lo  mismo 
valdrán  solo  en  cuanto  no  se  opongan  á  ellas. 

Dúdase  si  el  dueño  de  la  finca  arrendada  podrá  considerarse  con  la  facultad  de  espulsar  al 
arrendatario  si  en  el  contrato  se  hubiese  pactado  que  no  lo  habia  de  hacer  y  sobreviene  la  ne- 
cesidad en  que  se  fonda  el  segundo  caso.  I^os  que  sostienen  la  opinión  negativa  se  fundan 
en  que  por  semejante  pacto  se  vino  á  renunqiar  al  derecho  de  espulsar  por  aquel  motivo,  por« 
^ue  tal  es  el  efecto  que  debe  producir  aquel  pacto.  El  señor  Covarr.  (i)  y  otros  opinan  por  el 
contrario  que  este  pacto  no  se  entiende  de  los  casos  esceptuados  por  derecho ;  y  de  aquí 
infieren  que  solo  se  entiende  mientras  el  arrendamiento  conserva  por  otra  parte  su  virtud 
y  eficacia :  esto  es,  mientras  no  las  pierde  por  la  disposición  del  derecho,  como  sucede  en  loe 
casos  referidos.  En  tal  contradicción  de  opiniones  creemos  que  deberá  atenderse  á  lo  que  los 
contrayentes  quisieron  comprender  en  el  pacto  de  no  espulsar  :  $i  puede  presumirse  que  con 
él  quisieron  eseluir  el  derecho  que  al  arrendador  compete  en  el  caso  de  necesitar  para  si 
su  finca,  no  podrá  espeler  de  ella  al  arrendatario;  pero  si  el  pacto  fué  genérico^  sin  especia- 
lidad que  pudiese  h^cer  croer  que  en  él  se  oomprendiera  en  manera  alguna  aquel  caso ,  semO'*' 
jante  pacto  no  impedirá  al  dueño  espulsar  al  arrendatario ,  cuando  sobrevenga  el  caso  de  ne- 
cesitar )a  cosa  para  su  uso. 

En  cuanto  á  los  cuatro  casos  esplicados  mas  arriba ,  debe  examinarse:  1^*  si  tienen  lugar 
solo  respecto  de  las  casas  ó  comprenden  á  las  demás  cosas  arrendadas:  2.®  si  llegado oualquie* 
ra  de  ellos  ha  de  exigirse  la  pensión  por  entero  ó  solo  á  prorrata  del  tiempo  que  hubiese  dis- 
frutado la  cosa  el  arrendatario:  y  5.«  si  la  espulsion  de  este  podrá  haceria  de  propia  auto- 
ridad el  arrendador  6  sea  dueño  de  la  cosa.  En  orden  á  lo  primero  no  hay  duda  que  el  se* 
gundo  caso  solo  puede  tener  lugar  respecto  de  las  casas,  y  asi  está  concedido  por  derecho;  y 
no  puede  ampliarse  á  las  demás  cosas  arrendadas,  á  las  que  pueden  comprender  los  fUros 
tres  casos  restantes ;  porque  puede  un  predio  rú>tico  6  un  edificio  cualquiera  en  algún  caso 
necesitar  de  grande  reparación,  puede  abusarse  de  él,  y  lo  mismo  ha  de  decirse  de  las  cosas 
muebles ;  y  en  todos  sus  ariendamientos  no  pagarse  la  pensión,  y  verificarse  los  espresadoa 
trrs  casos.  En  cuanto  á  )o  segundo,  es  fuerví  de  toda  duda  que  en  el  segundo  y  tercero  no 
podrá  exigirse  la  pensión  mas  que  á  prorrata  del  tiempo ,  que  d  arrendatario  hubiese  usan- 
do y  disfrutado  de  la  cosa  arrendada:  no  teniendo  él  culpa  alguna  en  que  no  continúe  el 
arrendamiento,  j  tai  vez  sucediendo  esto  contra  spis  intereses  y  comodidad.  Por  lo  tocante  á 
los  otros  dos,  como  que  nunca  se  verifican  aino  por  oulpa  del  arrendatario  en  no  pagar  la  pen- 
sión 6  en  abusar  de  la  cosa  arrendada  con  daño  de  esta,  ha  habido  varias  opiniones;  pero  co* 


(1)   Covarr.  variar,  sesoiut,  cip»  45.  núm.  i. 
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mo  mas  equiuüva  adoptamos  la  de  Gregorio  López  (1)  segua  la  cual  si  el  dueño  eucuentra 
desde  luego  nuevo  arrendatario  solo  deberá  exigir  la  pensión  correspondiente  al  tiempo  que  la 
ocupó  el  anterior,  y  el  <(ue  pasase  hasta  que  la  ocupara  el  nuevo ;  y  si  este  pagase  menor 
pensión  podrá  exigir  ademas  del  antiguo  la  diferencia  que  haya  entre  una  y  otra  pensión:  mas 
esto,  en  su  caso  deberá  entenderse  en  aquellos  arrendamientos  que  se  hubiesen  hecho  por 
tiempo  fijo  y  determinado.  Finalmente,  aunque  muchos  autores,  entre  ellos  el  próximamente 
citado,  son  de  opinión  de  que  en  los  casos  referidos  pued^  el  dueño  espoler  al  arrendatario 
de  propia  autoridad  con  arreglo  al  derecho  común,  creemos  con  otros  do  solo  mas  seguro, 
como  estos  dicen,  sino  absolutamente  necesario  recurrir  para  ello  á  la  autoridad  judicial-' 
porque  sobre  que  pueden  oponerse  escepciones  ,  y  aducirse  pruebas  contra  el  intento  del 
dueño  que  trata  de  espulsar,  se  ocurre  asi  á  males  que  pudieran  seguirse  si  el  arrendatario 
se  empeñase  en  resistir  laespulsion. 

Concluido  el  término  del  arrendamiento  está  obligado  el  arrendatario  á  restituir  la  cosa 
al  dueño.  Deberá  hacerlo  en  la  misma  forma  que  la  hubiese  recibido  con  todo  lo  que  enton- 
ces se  le  hubiere  entregado.  Así  la  casa  arrendada  deberá  entregarse  con  todas  las  llaves,  vi- 
drieras y  demás  con  que  se  hubiere  recibido:  el  predio  rústico  con  los  instrumentos  propios 
de  la  labor:  la  fábrica  ó  artefacto  con  todos  sus  útiles  ó  instrumentos.  El  arrendatario  está 
obligado  á  reponer,  ó  en  su  defecto  pagar ,  lodos  los  que  durante  el  arrendamiento  se  hubie- 
sen perdido  ó  inutilizado,  á  menos  que  en  el  contrato  no  se  hubiese  estipulado  lo  contrario^ 
Si  resistiese  la  devolución  de  la  cosa  arrendada  y  diese  lugar  á  que  se  le  mandase  por  sen- 
tencia definitiva  á  instancia  del  dueño  que  lo  reclamase  por  virtud  de  la  acción  que  naceidel 
contrato,  sufrirá  por  pena  el  pago  de  la  renta  que  se  estime  por  la  cosa. 

No  incurrirá  en  ella  ni  estará  obligado  el  arrendatario  á  restituir  la  cosa  cuando  la  re- 
tuviese conforme  lo  autoriza  el  derecho ,  si  se  le  deben  y  no  paguit  tas  mejoras  que  hubiese 
hecho  en  ella  y  no  hubiese  podido  deducir,  ni  deducido  de  las  pensiones-  Lejos  de  esto  el 
juez  deberá  sostener  esta  retención  hasta  que  se  verifique  aquel  pago;  porque  la  retención  en 
ese  caso  está  autorizada  por  el  derecho  según  hemos  indicado  mas  arriba.  Acabado  el  arren* 
damiento  ningún  privilegio  tiene  el  anterior  arrendatario  para  s$r  preferido  por  el  tanto  en  el 
nuevo  que  se  hiciere  de  la  misma  cosa  ó  finca  :  su  dueño  tiene  completa  libertad  de  contratar- 
lo cómo  y  con  quién  quiera,  sin  que  pueda  alegar  derecho  alguno  el  arrendatario  anterior. 
Pero  si  en  vez  de  reclamar  el  dueño  ^  concluido  el  término  del  arrendamiento  y  de  proceder 
á  otro  nuevo,  consintiese  á  sabiendas  en  que  continúe  en  el  uso  y  disfruto  de  la  finca  el  arren- 
datario que  hubiese  finado,  se  entenderá  causarse  una  tácita  reconducción  ó  anendamiento. 

No  está  espreso  en^el  derecho  por  cuanto  tiempo  haya  de  continuarse  en  la  cosa  después 
de  finado  el  arriendo,  á  vista,  ciencia  y  tolerancia  del  dueño,  para  que  se  entienda  causado 
el  nuevo  tácito  arrendamiento :  queda  reservado  al  prudente  arbitrio  del  juez.  Si  alguno  de 
los  contrayentes  protestase,  manifestase,  é  hiciese  saber  al  otro  antes  de  terminar  el  contrato 
que  no  era  su  ánimo  continuar  en  él,  entonces  no  se  eatenderá  causada  la  tácita  reconduc-' 
cion :  mas  entonces  desde  luego  deberia  el  uno  reclamar  el  desocupo  de  la  cosa  ,  dejarla  ó 
restituirla  el  otro.  Mas  si  asi  no  lo  hicieren  y  continuasen  le  mismo  que  si  el  arrendamiento  no 
hubiese  terminado,  por  mas  que  antes  hubiera  hecho  aquella  manifestación ,  se  entendería  ha« 
ber  desistido  de  ella,  aparecería  un  mutuo  consentimiento  de  seguir  asi  en  adelaate,  y  ten- 
dria  lugar  la  tácita  reconducción.  . , 

Para  fijar  la  duración  de  esta  es  preciso  distinguir  en  tres  las  cosas  arrendadas.  Si  lo  fue- 

(1)    Greg.  López  in  leg.  6.  tit.8.  Part.  s. 
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re  una  casa  lo  será  solo  mientras  alguno  de  los  contrayentes  no  quiera  separarse  de  esta  tácita 
reconducción.  Pero  si  en  el  pueblo  hubiese  costumbre^  como  lo  sabemos  de  algunos,  de  hacer 
los  arrendamientos  de  casas  en  tiempos  determinados  del  año  y  por  término  fijo  de  seis  meses, 
que  aunque  no  se  esprese  asi  se  entiende  ser  por  este  tiempo,  la  tácita  reconducción  se  en- 
tenderá por  hs  seis  meses,  ó  por  los  que  tenga  fijados  la  costumbre.  Y  la  razón,  prescindien- 
do de  la  que  sefundaen  la  fuerza  y  vigor  de  toda  costumbre  íntroduciiia ,  es  porque  de  otra 
suerte  el  dueño  podria  verse  imposibilitado  de  encontrar  arrendatario,  y  el  anterior  de  hallar 
casa  en  que  habitar.  Si  la  finca  arrendada  fuese  rústica  6  rural,  en  tal  caso  la  tácita  reconduc- 
ción se  entenderia  por  solo  un  año,  aunque  el  contrato  de  que  procedía  se  hubies  e  celebrado 
por  muchos.  Estas  tácitas  reconducciones  pueden  irse  sucediendo  en  la  misma  forma  por  in* 
finitos  años.  En  casas  y  en  predios  rústicos  lo  hemos  visto  continuar  por  tantos  años,  que  ve- 
nían asi  desde  los  padres  y  aun  abuelos  de  los  actuales  ínquilinos  ó  colonos.  Sin  embargo  de 
esto  y  á  pesar  de  las  doctrinas  de  los  autores  que  convierten  en  enfitéusis  el  arrendamiento  que 
pase  de  diez  años,  á  pesar  de  la  disposición  de  la  ley  1.*  de  este  título,  que  para  que  el  la- 
brador no  pueda  decir  que  la  heredad  que  recibiera  para  labrar  era  suya,  exige  que  el  dueño 
le  renueve  el  contrato  cada  año,  nadie  ha  tenido  semejantes  pretensiones,  porque  conocen  la 
verdadera  naturaleza  del  arrendamiento  y  las  diferencias  notables  que  hay  entre  éste  y  el  en-- 
fiteusis>  y  que  aquel  nunca  es  ni  puede  ser  título  capaz  de  autorizar  una  prescripción  del  do- 
minio, como  que  no  es  hábil  para  transferirlo,  y  además  con  el  pago  continuado  de  la  pen- 
sión aiejatoda  idea  de  adquirir  el  de  una  finca,  que  á  querer  hacerla  suya,  no  pagaría  aque- 
lla ,  y  el  no  pagarla  debía  ser  uno  de  los  fundamentos  necesarios  para  poseerla  como  suya,  y 
de  esta  suerte  adquirirla  por  el  transcurso  de  los  años  requeridos  para  prescribir.  Así  no  cree- 
mos necesaria  ia  renovación  del  contrato  de  que  trata  la  referida  ley ,  si  en  ella  se  quisiere 
ver  un  contrato  de  arrendamiento. 

Creemosque  mas  bien  trata  de  una  sociedad  entre  el  dueño  de  la  tierra  y  su  cultivador;  y 
asi  es  que  el  señor  debe  dar  la  simiente  y  recibir  cierta  parte  de  los  frutos  producidos  en  la 
tierra :  do  forma  que  aparece  un  contrato  parciario,  ó  de  parceria,  enteramente  conforme  con  el 
de  sociedad,  en  nada  con  el  de  arrendamiento.  Lo  mismo  se  desprende  del  contesto  de  laley  2.* 
respecto  de  las  viñas:  mas  aun  asi  considerados  ambos  contratos  si  bien  creemos  conveniente  su 
renovación  para  su  subsistencia  ó  continuación,  no  creemos  qu&  la  falta  de  aquella  renovación 
anual  pudiera  hacer  perder  el  dominio  ni  aun  la  posesión  de  la  cosa ;  porque  del  mismo  contra- 
to tenia  siempre  que  aparecer  quién  era  el  dueño  de  la  tierra,  y  quién  por  un  título  insuficiente 
para  adquirir  el  dominio  la  cultivaba  ó  labraba.  Así  es  que  hemos  visto  en  Navarra  muchos 
contratos  de  esta  clase,  pero  jamás  pretensión  alguna  al  dominio  de  la  cosa  de  parte  del  la- 
brador. Y  no  puede  haber  otra  razón  supuesta  la  disposición  de  la  citada  ley  1.*  que  el  con- 
vencimiento de  que  el  mismo  contrato  acreditaba  la  pertenencia  del  dominio  en  el  que  ponía 
la  tierra,  el  título  temporal  y  precario  del  que  la  cultivaba. 

El  arrendatario  mientras  dura  el  arrendamiento  y  paga  la  pensión  ,  de  tal  manera  Lace 
suyos  el  uso  ó  los  frutos  de  la  casa  arrendada ,  que  si  esta  fuese  ejecutada  durante  el  arren- 
damiento, no  pueden  embargársele  aquellos  ni  otra  cosa  que  la  pensión.  Pero  para  esto  exige 
la  ley  5/  que  hubiese  hecho  labores  en  la  finca  arrendada.  Al  determinar  esto  la  ley ,  trató 
de  cortarlos  pleitos  que  se  suscitaban  por  los  acreedores  hipotecarios  de  la  cosa  6  finca  arrenda- 
da, que  fundándose  en  que  los  frutos  son  parte  de  esta,  pretendían  estenderá  ellos  la  ejecu- 
ción. La  ley,  partiendo  sin  duda  del  principio  general  del  derecho  común ,  que  establece  en 
otros  casos  que  los  frutos  se  deben  por  el  cultivo  y  el  cuidado,  se  fundó  en  él  para  escluir  de 
tales  ejecuciones  los  frutos  de  la  finca  arrendada,  y  para  exigir  consiguientemente  que  se  le 
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hubiesen  dado  las  labores  en  todo  ó  en  parte.  Cuando  eslo  se  verifica  no  pueden  trabar  los 
acreedores  mas  que  déla  pensión  del  arrendamíenio ;  pero  esla  disposieion  no  tiene  lugar 
cuando  el  contrato  se  hubiese  hecho  con  el  fin  de  defraudar  al  acreedor  en  los  frutos. 

Tampoco  tiene  lugar  mas  que  respecto  de  los  del  año  en  que  se  hiciere  la  ejecución  ;  y 
esto  nos  confirma  en  la  idea  de  que  la  disposición  de  la  ley  se  fundó  en  el  principio  6  máxima 
indicada.  Otra  confirmación  ofrece  la  estension  que  la  misma  ley  hace  al  final  respecto  de  los 
frutos  de  la  finca  hipotecada,  que  hubiese  pervenidoá  poder  de  un  tercero;  pues  tampoeo 
pueden  embargársele  los  frutos  de  aquel  año  con  tal  que  del  mismo  modo  tnviese  hechas  en 
todo  ó  parte  las  labores ;  en  este  caso  solo  podrá  ser  ejecutada  la  propiedad ,  no  los  frutos  de 
aquel  año.  Y  no  será  por  consideración  al  contrato  de  arrendamiento,  porque  la  ley  no  ba*- 
bla  de  este  y  por  el  contrario  manifiesta  que  el  tercer  poseedor  las  cultiva- por  si\  porque  i 
este  dice  es  á  quien  le  hayan  de  quedar  reservados  los  frutos,  con  tal  que  tenga  dadas  en  todo 
ó  en  parte  las  labores:  á  esto,  pues  únicamente  atendió  en  uno  y  otro  caso,  y  por  lo  tanto  en 
aquel  principio  general  se  baso  ia  disposición  de  hi  ley. 

Claro  está  por  su  contesto  que  esto  solo  procede  en  las  fincas  rústicas  en  que  caben  y  pro«> 
ce^en  las  labores;  y  claro  está  también  que  limitándose  la  disposición  á  los  frutos  del  año  en 
que  se  hiciese  la  ejecución  y  para  el  que  se  hubieren  hecho  las  labores ,  podrán  ejecutarte 
los  frutos  sucesivos^  Infiérese  de  aquí  que  no  debiendo  percibirlos  y  siendo  la  esencia  del  con*« 
trato  que  los  perciba  y  baga  suyos  el  arrendatario,  el  arrendamiento  queda  disuelto  por  la  eje- 
cución de  la  cosa  arrendada.  De  aquí  nacerá  la  duda  de  si  en  tal  caso  el  arrendatario  tendrá 
derecho  á  deducir  de  la  pensión  las  espensas  que  hubiere  hecho  en  la  finca  arrendada ,  y  caso 
que  hubiese  pagado  la  de  aquel  año  podrá  retener  ia  finca  basta  reintegrarse  de  ella,  si  el  ar- 
rendador no  se  las  pagase.  Entendemos  que  podrá  haoerlo  como  que  lo  consideramos  acreedor 
de  refacción,  ó  sea  dueño  del  aumento  que  por  aquellas  tuviese  la  finca:  aumento  que  no 
estaba  comprendido  en  la  hipoteca  y  que  pertenece  á  otro  dueño.  Ademas  el  derecho  le  tiene 
reconocido  el  que  le  asista  para  esta,  por  virtud  del  contrato,  sin  esceptuar  semejante  caso. 

Pudiera  dudarse  si  la  disposición  de  la  citada  ley  comprende  á  todos  los  acreedores  hípo^ 
tecarios,  ó  solo  á  los  que  lo  sean  por  censo.  A  esta  duda  pudiera  dar  lugar  primero ,  ¿I 
observar  que  aquella  ley  está  inserta  en  el  título  de  la  Novísima  Recopilación  que  trata  de  los 
censos:  segundo  que  si  bien  en  su  exordio  habla  en  general  de  acreedores  hipotecarios,  en  el 
final  de  ia  súplica  lo  hace  de  bienes  que  lo  estuvieron  á  censal,  Sbs  no  obstante  estas  observa^ 
clones  para  resolver  que  la  disposición  de  la  ley  comprende  á  todos  los  bienes  que  estén  hipo-- 
tecados  sea  por  ei  contrato  que  se  quiera.  Hemos  esplioado  mas  arriba  cuál  fuá  el  fundamente 
de  la  ley  y  el  principio  de  que  partió,  á  saber,  que  los  frutos  se  deben  por  el  cuidado  y  ouk 
tivo.  Este  principio  y  la  razón  sacada  de  él  son  aplicables  á  todas  las  fincas  hipotecadas,  sea 
la  que  quiera  la  procedencia  de  esta  afección:  la  misma  consideración  merece  el  cultivo  de  un 
campo  hipotecado  á  la  responsabilidad  ó  garantía  de  un  préstamo,  de  una  tutela,  de  otra  res« 
ponsabilidad  cualquiera,  que  el  de  otro  que  esté  afecto  á  Dn  censo.  El  principio  tiene  lugar  y 
cuadra  lo  mismo  en  aquellos  que  en  este.  Los  motivos  de  la  ley  están  consignados  en  su  exor- 
dio, en  el  cual  se  habla  en  general  de  acreedores  que  tienen  hipotecados  á  sus  créditos  los 
tales  bienes  (los  dados  en  arrendamiento);  y  es  de  notar  qneen  la  primera  parte  de  la  súpli- 
ca, se  habla  con  la  misma  generalidad;  solo  en  la  segunda  en  que  se  estiende  la  disposición  de 
la  1ey  á  los  terceros  poseedores  de  bienes  hipotecados  se  hace  referencia  á  los  que  los  esien 
á  censal;  de  donde  se  infiere  que  por  lo  respectivo  á  los  arrendatarios  no  hay  duda  alguna 
en  orden  á  que  la  disposición  de  la  ley  abraza  todos  los  bienes  hipotecados  por  cualquier  oon- 
crpto  y  contrato.  La  ley  no  distingue  ,y  donde  no  lo  hace  no  debe  tampoco  distinguirse. 
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En  cuanto  á  los  lerceros  poseedores  dispone  ia ley  que  proceda  lo  mismo  en  los  bienes  hi- 
potecados á  censal;  y  como  no  bay  una  razón  de  diferencia  entre  los  obligados  á  este  y  los 
que  lo  sean  á  otros  cualesquiera  contratos  ó  gravámenes,  y  ei  principio  mas  arriba  esplícado  es 
igualmente  «plicableen  aquel  que  en  estos^  creemos  que  la  ley  habló  del  cenMlr  por  ser  enton- 
ces el  contrato  en  quemas  comunmente  se  constiiuian  hipotecas  y  por  el  quemas  frecuentemen- 
te se  despachaban  y  trababan  ejecuciones;  y  por  consiguiente  que  la  disposición  de  esta  última 
parte  de  la  ley  comprende  á  ios  terceros  poseedores  de  bienes  por  cualquiera  titulo  hipoteca- 
dos. El  haberse  insertado esCa  ley  en  el  título  délos  censos,  no  puede  ser  argumento  de  valor 
alguno  contra  lo  que  acabamos  de  decir;  porque  es  bien  conocida  y  en  otru  lugar  hemos  ma- 
nifestado la  falta  do  orden  y  método  que  se  advierte  en  la  colocación  de  las  leyes  de  la  Noví- 
sima Recopilación.  La  de  que  nos  ocupamos  deberla  pertenecer  al  título  de  hipotecas  ó  de  ar- 
rendamientos, y  precisamente  ninguno  se  conoce  con  la  primera  denominación ;  y  aunque 
hay  dos  con  la  de  arrendamientos»  solo  tratan  de  las  de  los  propios  de  los  pueblos  y  de  las  de 
las  primicias  y  abadías;  ninguno  de  tal  contrato  en  general.  Así  el  compilador  tubo  necesi- 
dad de  insertar  la  ley  en  aquel  título ,  que  le  pareció  que  oírecia  mas  analogía ;  y  como 
se  trataba  de  bienes  hipotecados ,  y  esto  se  verificaba  ,  como  acabamos  de  decir,  mas  co- 
munmente en  los  censos,  creyó  el  título  que  trata  de  estos  el  que  debía  dar  un  lugar  á  aquella. 

Cuanto  hasta  aquí  hemos  dicho  acerca  del  contrato  de  arrendamiento,  dice  principalmen- 
te relación  á  las  cosas  ini^Miehles;  por  esto  aunque  alterando  el  orden  con  que  hemos  trans- 
cripto las  leyes  de  este  título,  hemos  explicado  las  di^posicio^ies  de  las  que  corresponden  al 
arrendamiento  de  aquellas  mismas  cosas;  reservándonos  tratar  en  este  lugar  de  las  muebles  y 
de  las  leyes  que  se  ocupan  de  él.  No  hay  duda  en  que  pueden  darse  y  tomarse  en  arrenda- 
miento cosas  muebles ,  semovientes  y  hasta  personas :  las  primeras  para  el  uso,  las  segundas 
para  el  disfrute  y  otros  objetos,  y  las  terceras  para  que  presten  sus  servicios.  El  arrendamien- 
to de  todas  ellas  se  verifica  dando  el  locador  aquellas  cosas,  y  obligándose  á  hacer  estos  por 
la  pensión  ó  merced  que  se  estípula.  Así  se  toman  en  arrendamiento  los  muebles  para  alha- 
jar una  casa  :  los  caballos  'ó  muías  para  viajar  ó  pasear,  labrar  etc.  :  los  hombres  y  mugeres 
para  criados,  para  pintar»  edificar,  construir  y  ofas  infinitos  objetos  semejantes.  El  arrenda- 
tario está  obligado á  pagarla  pensión,  jornal  ó  salario  :  el  arrendador  á  entregar  para  el  uso  ó 
disfrute  la  cosa  arrendada,  ó  á  realizar  el  servicio  á  que  se  hubiese  comprometido.  Acabado  el 
arrendamiento  vuelven  las  cosas  muebles  y  semovientes  á  sus  dueños :  quedan  fuera  de  toda 
obligación  ios  que  pusieron  ea  esta  especie  de  arrendamiento  sus  servicios.  En  los  arrenda- 
mientos de  cosas  muebles  y  semovientes  hay  riesgos,  que  es  necesario  manifestar  de  cuenta 
de  cuál  de  los  dos  contrayentes  deben  correr:  en  el  de  servicios,  obligaciones  al  mismo  inhe- 
rentes que  también  debemos  esplicar.  Respecto  de  lo  primero  tratan  las  leyes  3  y  4  de  este 
título:  por  loque  tocaá  lo  segundo  transcribiremos  luego  las  leyes  navarras  que  tratan  del 
particular. 

Hemos  sentado  mas  arriba  la  regla  general  de  que  el  arrendatario  no  está  obligado  á  otros 
daños  ni  pérdidas  que  sufra  la  cosa  arrendada,  que  á  los  que  procedan  del  do!o,  culpa  lata  y 
leve  de  su  parte ;  y  que  no  lo  está  por  los  que  provengan  de  culpa  levísima  ó  caso  fortuito. 
Esta  regla  general  del  contrato  tiene  lugar  en  el  de  las  cosas  muebles  ó  semovientes :  si  se  de- 
terioriin  ó  perecen ,  es  preciso  examinar  si  esto  fué  causado  por  el  dolo  ó  alguna  de  las  cul«- 
pas  indicadas  del  arrendatario;  pues  si  asi  fuese  estaría  ebligedo  á  satisfacer  el  deterioro  ó  pér- 
dida de  la  cosa  arreadadat  ea  otio  caso  no.  Y  la  prueba  del  délo  ó  culfn  debe  darla  el  duefro 
de  la  oosa  <arrend«da.  Es  tan  seocilU  la  regla  establecida  y  tan  fácil  sni  aplroa<Hon ,  que  Ho 
creemos  aeceaerio  deteneraes  mas  en  este  punto. 
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Por  lo  respeclivo  á  las  bestias  ó  caballerías  que  se  toman  en  alquiler  ó  arrendamiento,  el 
Fuero  en  los  capítulos  que  forman  las  leyes  3  y  4  de  este  título,  contrae  la  doctrina  que  acá  * 
bamos  de  sentar,  á  aquellos  arrendamientos.  En  la  primera  establece  que  si  la  caballería  ar- 
rendada muriere  ó  se  la  quitasen  por  fuerza  al  arrendatario,  ó  en  ella  causaren  de  esta  suerte 
algún  daño,  no  está  obligado  el  arrendatario  de  ella  á  indemnizar  al  dueño  de  su  pérdida.  Es- 
ta es  la  regla ;  en  la  cual  en  términos  concretos  se  ve  escluido  el  dolo  y  también  todo  género 
de  culpa.  Desciende  después  el  fuero  á  las  escepcíones  de  esa  misma  regla  y  todas  aparecea 
fundadas  en  el  dolo  ó  culpa  de  que  hemos  hablado..  Es  la  primera  escepcion  la  de  si  el  arren- 
datario llevase  la  bestia  mas  allá  6  la  cargase  de  mas  de  lo  regular  y  pereciese  por  esto.  En 
este  caso  se  ve  un  abuso  que  cuando  no  sea  doloso  es  por  lo  menos  culpable  de  culpa  leve; 
porque  no  se  condujo  el  arrendatario  del  modo  que  debe  hacerlo  y  lo  hace  lodo  hombre  cui* 
dadosode  las  cosas.  Esta  misma  escepcion  se  fijó  mas  claramente  en  la  ley  4  que  hace  res- 
ponsable al  arrendatario  de  bestia  para  ir  á  determinado  punto ,  va  con  ella  á  otro  mas  lejano, 
y  muere  en  este  viaje;  y  lo  mismo  al  que  fijando  la  carga  que  habia.de  imponer  á  la  bestia, 
lo  hiciese  da  otra  mayor.  Propuesta  así  la  escepcion  ademas  del  dolo  ó  culpa  de  parte  del 
arrendatario ,  hay  otra  razón  que  justifica  la  responsabilidad  que  le  imponen  estas  leyes,  á 
saber,  la  falta  de  cumpl  imiento  del  contrato,  en  tales  casos  celebrado  para  ir  al  pueblo  que 
se  habia  éspresado  y  no  mas  allá ;  para  cargar  la  bestia  con  determinada  carga  y  no  mas«  La 
segunda  escepcion  es  la  deque  el  arrendatario  no  hubiese  alimentado  la  bestia  y  muriere  por 
esta  causa.  Se  ve  fundada  en  la  culpa  manifiesta  del  arrendatario,  á  cuyo  cargo  estaba  cuidar 
y  no  de  esta  suerte  abandonará  aquella.  Mas  ni  el  dplo  ni  la  culpa  se  presumen  en  tales  casos; 
es  preciso  probarlos ;  y  debe  hacerlo  el  que  se  funda  en  ellos.  Con  esta  regla  está  conforme 
la  ley  3.^  si  bien  en  el  caso  de  que  no  arribase  á  dar  semejante  prueba  exige  que  el  arren-p 
datario  de  la  bestia  jure  que  no  hubo  esceso  ni  en  el  viaje,  ni  en  la  carga  ni  en  el  cuidado; 
y  que  á  este  juramento  ha  de  estarse  en  semejante  caso. 


LEY   SE8TA. 

£u  cuales  casos  servientes  que  sierven  por  precio  savido  se  pueden  partir  de  sus 
seinores,  et  en  cuáles  no,  et  cómo  deben  ser  constreñidos  los  fiadores,  et 
en  qué  manera  debe  dar  el  seinor  la  soldada. 


Muchas  veces  contecc,  que  un  home  se  mete  en  servicio  de  otro  por  precio  sabido  atta  un 
termino  sabido,  pasado  una  partida  de  tiempo  no  acabado  el  servicio,  el  servieht  se  quiere  par- 
tir del  seinor ,  et  non  por  tuerto  del  seinor  mas  por  su  propia  voluntad.  Sobre  esto  dice  el 
fuero  que  des  que  manifiestament  se  quisiere  partir  de  su  seinor  por  su  voluntad,  et  non  por 
tuerto  del  seinor,  si  hubiere  dado  fiador  de  servir  et  cumplir  al  aino  ,  el  fiador  deve  ser- 
vir ,et  cumplir  el  aino ,  ó  fazer  servir  en  paz  ata  el  plazo  que  será  puesto  entre  eillos,  ó  dar 
otro  tan  buent  servient  que  cumpla  el  servicio.  Et  si  el  servient  quiere  servir  en  paz  atta 
el  plazo  que  será  puesto  entre  eillos  et  el  seinor  non  quiere  que  finque  el  siervo  con  eiH ,  por 
fuero,  develi  dar  toda  la  soldada  cumplidament  alta  el  plazo  que  pusieron.  Et  de  esto  mismo 
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^i  el  siervo  se  deissa  de  senrir  antes  del  plazo^  et  non  cumple  el  servicio,  por  fuero  deve  render 
á  su  seinor  cuanto  avrá  comido»  et  vebído,  et  vestido  de  lo  del  seinor  salvo  la  sal.  Et  sí  el  ser* 
Vient  prísiere  muger  por  casamiento,  et  el  seinor  non  lo  quiso  soltar,  quiera,^!  seinor,  ó  no, 
el  siervo  hirá  su  carrera  á  su  muger ,  et  deizará  el  servicio  del  seinor  del  día  de  las  bodas  ade- 
lant,  et  el  seinor  devele  dar  toda  la  soldada  cumplidament,  contando  los  días  que  ha  servido, 
según  el  tiempo  que  avinieron.  (Cap.  12.  tít.  KJib.  i.^  del  Fuero.) 

LEY  SÉmilll^ 

Los  criados  y  criadas  cumplan  el  tiempo  porque  se  ajustaron,  pena  de  perder  lo 

servido  y  pagar  lo  comido. 

Cortes  de  Pamplona  año  1569. 

Conforme  al  fuero  antiguo  de  este  reyno  los  criados  y  criadas  que  se  ponen  á  soldada 
concertados  para  cierto  tiempo,  no  pueden  salir  del  servicio  de  sus  amos  sin  cumplir  ni 
acabar  de  servir  el  tiempo  que  asi  se  igualaron,  sino  en  los  casos  en  el  dicho  fuero  espresa* 
dos,  so  pena  de  perder  la  soldada  del  tiempo  que  hayan  servido  y  pagar  lo  que  en  casa  de 
sus  amos  hubieren  comido.  Y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  muchos  criados  y  criadas  habién» 
dose  entretenido  en  el  invierno,  y  temporal  en  casa  de  sus  amos,  cuando  viene  el  verano  y 
buen  tiempo  y  cuando  han  de  trabajar  dejan  á  sus  amos  y  salen  de  su  servicio  de  ellos ;  y 
aunque  después  los  amos  ha  pedido  la  pena  del  dicho  fuero,  los  jueces  no  le  han  observado  ni 
guardado  como  debian.  Suplican  é  vuestra  Magestad  ordene  y  mando  que  el  dicho  fuero  se 
guarde  y  observe ,  y  que  los  criados  y  criadas  que  sin  cumplir  el  tien)po  de  su  servicio  sa- 
lieren y  dejaren  á  sus  amos  pierdan  el  tiempo  que  ban  servido  y  pierdan  la  soldada  ó  parte 
de  ella  que  hubieran  recibido,  y  sean  obligados  y  por  los  jueces  condenados  á  restituir  á  los 
amos  lo  asi  recibido  y  á  que  les  paguen  lo  comido  en  casa  de  los  dichos  sus  amos,  que  así 
hubieren  dejado;  y  se  les  ponga  alguna  otra  pena  mayor  para  que  con  la  facilidad  que  hasta 
aquí  se  ha  hecho  no  se  salgan  los  criados  y  criadas  del  servicio  de  sus  amos ,  ni  reciban  se- 
mejantes daños  y  trabajos  que  hasta  aquí  por  culpa  y  malicia  de  sus  criados  y  criadas  se  han 
recibido. 

Decreto.  A  lo  cual  respondemos  que  se  ha^^a  como  el  reyno  lo  pide  :  y  los  jueces  lo  hagan « 
guardar  así  oyendo  las  partes  y  proveyendo  justicia.  (Ley  2.*  tít.  20.  lib.  5  de  la  Novísima 
Recopilación). 

LET  OCTAVA. 

Los  Alcaldes  compelan  á  servir  6  prendan  á  los  mozos  de  labranza  olgazanesA 

Cortes  be  Pamplona  año  de  4604. 

Por  parte  de  los  labradores  de  este  reyno  se  ha  representado  el  grande  daño  que  tienen  de 
que  no  hallan  mozos,  porque  estos  socolor  de  los  meses  que  dura  la  siega  andan  horros,  y 
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sio  amos  ganan  tanto  como  con  el  salario  que  por  todo  el  año  ganan  estando  con  amos^  no 
quieren  muchos  do  ellos  tener  amos  y  se  recogen  en  algunas  casas  particulares  donde  gastan 
lo  que  tienen  sin  limitación,  y  en  juegos  y  otras  cosas  prohibidas;  y  que  por  esta  razón  se 
van  imposibilitando  á  continuar  su  labranza.  Y  porque  este  daño  seria  universal  de  todo  el  Rey- 
no  ha  parecido  ser  necesario  y  digno  de  remedio  eficaz ,  y  para  él  ha  parecido  que  convenia 
se  ordenase  y  mandase,  que  en  las  ciudades  y  villas  donde  hay  Alcalde  y  Jurados,  ellos  y  en 
los  demás  lugares  los  Jurados  y  Diputados  de  ellos  tengan  cuenta  de  si  en  sus  pueblos  hay 
semejantes  mozos  horros  y  sueltos  y  sin  amos,  y  hallándolos  los  compela  á  asentar  con  amos, 
concertándose  por  año  entero  y  no  á  menos  queriéndolo  el  amo  que  lo  recibiere:  y  en  caso 
que  el  tal  mozo  no  lo  quisiere  hacer  sea  habido  por  vagamundo  ,  y  como  á  tal  los  dichos  Al- 
calde y  Jurado  y  Diputados  los  prendan,  y  presos  en  los  lugares  donde  hay  jurisdicción  cri«- 
minal  los  metan  en  sus  cárceles,  y  presos  en  (os  demás  lugaris  los  embien  á  las  cárceles  Rea- 
les de  esta  ciudad  para  que  se  provea  lo  que  convenga ,  y  porque  se  provea  enteramente  á  este 
daño  se  dé  facultad  á  lo^  dichos  Alcaldes  y  Diputados  para  que  puedan  poner  las  penas  que 
convienen  á  las  personas  que  recogen  en  sus  ca^as  á  los  tales  mozos  horros  y  sueltos  para  que 
no  los  recogan  en  su  casa  de  noche  ni  de  dia,  so  pena  de  incurrir  en  las  tales  conminaciones 
y  que  contra  los  que  no  eumplieren  y  contravinieren  á  esta  prohibición,  los  dichos  Alcalde, 
Jurados  y  Diputados  los  puedan  egecutaren  las  penas  que  se  les  pusieren.  Suplicamos  á  vues- 
tra Magestad  lo  mande  así  proveer  que  en  ello,  etc. 

Decreto.  A  esto  mandamos  que  los  Alcaldes  de  las  ciudades  y  villas  de  este  Reyno  tengan 
cuidado  de  que  los  mozos  no  estén  ociosos  y  olgazanes  sin  ofioio,  ni  amos  y  sin  trabajar;  y  á 
los  que  hallaren  tales  los  prendan  y  envien  los  que  no  tuvieren  jurisdicción  para  castigarlos  á 
nuestras  cárceles  Reales ,  y  los  que  tuvieren  jurisdicción  los  castiguen  como  á  vagamundos 
conforme  á  las  leyes  de  este  Reyno  no  habiéndose  puesto  con  amo,  y  á  trabajar  dentro  de 
tercero  dia  después  que  fueren  mandados  y  amonestados  (Ley  3,  tít.  20.  lib.  5  de  la  Noví- 
sima Recopilación). 


LET    HOVINA* 

Forma  de  conducirse  los  mozos  de  labranza. 


CORTES  DI   PAMPLONA  do  1662. 

El  año  de  i604  representaron  los  hombres  de  labranza  de  este  Reyno  el  grande  daño  que 
tenían  de  no  hallar  mozos  de  labranza,  porque  eran  muy  pocos  los  que  querían  conducirse  por 
un  año,  socolor  que  los  meses  que  dura  la  siega  andan  borros  y  sin  amos  ganan  tanto  como 
con  el  salario  que  por  todo  el  año  ganan  estando  con  amos,  y  se  recogen  en  algunas  casas 
particulares  donde  gastan  lo  que  tienen  sin  limitación ,  y  en  juegos  y  en  otras  cosas  prohibi  - 
das;  y  que  por  la  dicha  razón  se  imposibilitaba  el  continuarse  la  labranza :  y  en  remedio  de 
ello]  se  ordenó  por  ley  que  los  Alcaldes  de  las  ciudades  y  villas  de  este  Reyno  tubiesen  cuida- 
do de  que  los  mozos  no  estuviesen  ociosos  y  olgazanes  sin  oficio,  ni  amos  y  sin  trabajar ;  y  á  los 
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que hallasen  tales  los  prendiesen,  y  á  los  que  no  tubiesen  jurisdicción  para  castigarlos  los  em- 
biasen  á  las  cárceles  Reales,  y  los  que  tuviesen  jurisdicción  los  castigasen  como  á  vagamundos 
conforme  á  las  leyes  de  este  Reyno  no  habiéndose  puesto  con  amo  y  á  trabajar  dentro  de 
tercero  dia  después  que  fuesen  mandados  y  amonestados,  cumo  consta  de  la  ley  6.  lib,  5.  tit. 
20  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos.  Y  por  la  omisión  que  han  tenido  los  Alcaldf^s  en  la  ege- 
cucion  y  cumplimiento  de  la  dicha  ley  ha  crecido  tanto  este  daño  que  no  se  hallan  mozos  para 
la  administración  de  la  labranza,  y  han  dado  los  mas  en  andar  horros,  y  con  la  libertad  que 
tienen  de  estar  sin  amos  se  dan  á  juegos  y  otras  cosas  prohibidas ,  y  los  que  se  conducen 
tampoco  quieren  por  menos  salario  que  el  de  veinte  y  cuatro  ducados  en  cada  un  año,  el 
cual  salario  es  muy  garande  y  escesivo  y  no  es  posible  que  los  hombres  de  labranza  puedan 
suplirlo  y  pagarlo ,  y  por  ello  también  ha  de  caer  la  dicha  labranza  sino  se  reforman  los  di- 
chos salarios.  Y  las  siete  cendeas  de  la  cuenca  de  esta  ciudad  han  representado  que  padecen 
machos  daños  en  las  conduciones  que  se  hacen  de  algunos  años  á  esta,  parte  por  haberse  ha* 
liado  que  han  dado  en  conducirse  y  apalabrarse  con  diferentes  personas,  y  fiados  los  amos 
en  la  palabra  que  les  dan  no  buscan  otro  criado ,  y  al  principio  del  año  y  tiempo  que  comien- 
za la  conducion  resultan  muchos  pleitos  sobre  el  cumplimiento  de  la  conducion,  oponiéndose 
muchos,  pretendiendo  cada  uno  haberle  ofrecido  la  palabra,  y  como  solo  el  primero  de  los 
opuestos  se  queda  con  el  mozo  se  hallan  engañados  los  demás  y  sin  disposición  para  poder 
cultivar  sus  tierras:  y  para  que  cesen  los  sobre  dichos  daños  ha  parecido  conviene  se  ordene 
j  mande  lo  siguiente. 

Primeramente»  que  los  Alcaldes  de  las  ciudades  y  villas  de  este  Reyno  cumplan  en  egecu- 
tar  lo  que  está  mandado  por  la  sobredicha  ley  6.  lib.  5.  tit.  20  de  la  recopilación,  y  que  don- 
de no  hubiere  Alcaldes  tengan  la  misma  facultad  los  jurados  de  los  lugares  y  Diputados  de  los 
valles.  Y  que  para  que  no  haya  omisión  en  la  cgecucion  y  cumplimiento  de  la  dicha  ley,  y 
los  Alcaldes  y  Jurados  que  fueren  omisos  en  la  egecucion  de  elfa  incurran  en  pena  de  cin- 
cuenta libras  aplicados  para  la  Cámara  y  Fisco  de  vuestra  Magestad  y  denunciante,  y  que  en 
los  lugares  á  que  se  enviare  Juez  de  residencia  se  haga  en  ella  cargo  especial  de  la  omisión 
de  esta  ley,  y  que  la  conducion  no  pueda  ser  por  menos  tiempo  que  un  año  entero,  y  que 
taciéndose  por  menos  tiempo  que  un  año. incurra  en  la  sobredicha  pena,  así  el  amo  como 
el  criado  y  cada  uno  de  ellos. 

ítem ,  que  el  salario  de  los  mozos  de  la  labranza  no  pueda  pasar  de  veinte  ducados  en  cada 
an  año,  y  que  donde  hay  costumbre  de  pagarse  en  diferente  especie  se  guarde  aquella  ha- 
ciéndose el  computo  hasta  el  cumplimiento  de  la  dicha  cantidad  de  veinte  ducados  y  no 
mas:  y  que  los  amos  y  mozos  que  hicieron  conducion  por  mas  salario  que  el  de  los  sobre* 
dichos  veinte  ducados  incurra  cada  uno  de  ellos  en  pena  de  cincuenta  libras  por  cada  vez, 
aplicados  para  la  cámara  y  Fisco  de  vuestra  Hageslad  y  denunciante  y  juez  que  lo  senten- 
ciare por  tercias  partes,  y  que  se  egecule  aquella  sin  embargo  de  apelación. 

ítem,  que  el  mozo  que  teniendo  dada  palabra  de  conducion  á  una  persona  ofreciere  después 
á  otra,  incurrirá  así  bien  en  la  sobredicha  pena  de  cincuenta  libras  por  cada  vez,  aplicada 
aquella  en  la  sobredicha  forma  para  la  cámara  y  Fisco  de  vuestra  Magestad,  denunciante  y 
juez  que  lo  sentenciare  y  egecutare;  y  que  la  dicha  pena  sea  así  bien  egecutada  sin  em- 
bargo de  apelación.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  quo  lo  mande  asi  proveer,  que  en 
ello,  etc. 

Decreto.  A  esto  vos  respondemos  que  se  haga  lo  que  el  Reyno  suplica  en  cuanto  á  el 
primer  capitulo,  y  en  el  segundo  en  que  habla  del  precio  en  que  se  han  de  conducir  los 
mozos  de  labranza ,  se  aprueba  y  dure  hasta  las  primeras  cortes  conque  queden  en  liber- 
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tad de  conducirse  conforme  á  su  conveniencia,  porque  lo  demás  era  especie  de  servidum- 
bre. Y  en  cuanto  á  el  último  capítulo  en  que  se  quita  la  apelación,  se  entienda  en  el  efec- 
to devolutivo  y  dando  sentencia  los  Alcaldes  con  asesor  abogado  y  aprobado  por  nuestro 
consejo,  que  en  este  caso  se  egecuten  sus  sentencias,  y  ^n  lo  demás  que  contiene  este 
tercer  capítulo  se  aprueba  (Ley  A.  tít.  20.  lib.  5  de  la  Novisima  Recapilacion). 


Ningún  oficial  pueda  hacer  obra  que  no  sea  de  su  propio  oficio* 


Cortes  db  Pamplona  año  de  1S86. 

En  este  Reyno  hay  muchas  personas  que  sin  ser  maestros  ni  estar  aprobados  en  las  fa- 
cultades que  pretenden  profesar  se  encargan  y  toman  á  hacer  muchas  obras  de  iglesias  y 
otras  particulares,  como  sonde  edificios  y  retablos  y  otras  cosas  de  mucha  importancia :  de 
manera  que  el  carpintero  toma  ha  hacer  obras  de  Escultura  y  Arquitectura ,  y  el  sastre 
ornamentos^  y  el  yesero  de  cantería;  y  por  el  consiguiente  otras  facultades  se  truecan  y 
corrompen :  Y  por  ello  quedan  las  dichas  obras  y  edificios  defectuosos  é  imperfectos.  Por  don* 
de  la  República  recibe  mucho  daño:  y  pues  en  este  Reyno  hay  mucha  abundancia  de  oficia- 
les hábiles  y  espertes  en  todas  artes,  cjda  uno  en  lo  que  profesa.  Suplicamos  á  vuestra 
Magestad  mande  proveer,  que  ninguno  que  no  sea  maestro  experto  y  aprobado  pueda  tomar 
ni  encargarse  de  ellas:  y  si  por  algunos  medios  las  tomaren,  que  cualquiera  de  los  aprobados 
se  les  pueda  quitar;  y  para  ello  proveer  de  general  examen  en  todas  facultades,  que  en 
ello,  etc. 

Decreto.  A  lo  cual  respondemos  que  ningún  oficial  pueda  hacer  ni  se  encargue  de  obras 
que  no  sean  de  su  propio  oficio  en  que  estuviere  aprobado:  y. si  lo  contrano  hiciere,  que 
cualquier  otro  maestro  ú  oficial  aprobado  pueda  tomar  para  sí  la  tal  obra  por  el  tanto.  (Ley  7. 
tít.  22.  lib.  5  de  la  N.  R.) 


COKEENTAEIO. 


Las  leyes  que  preceden  se  ocupan  de  los  arrendamientos  que  hemos  llamado  de  las  per- 
sonas, ó  sean  sus  servicios.  El  capitulo  del  Fuero  que  hemos  transcrito  como  ley  6.'  es- 
pecificó bien  las  obligaciones  que  contraían  los  que  se  constituían  en  servicio  de  otro  li- 
gándolos de  manera  que  no  pudiesen  abandonar  durante  el  tiempo  estipulado  á  aquel  á  quien 
sé  habían  alquilado.  La  citada  ley  habla  de  este  contrato  celebrado  á  término  ó  por  tiempo 
fijo;  y  siguiendo  la  índole  de  los  contratos  conseuduales  declara  que  no  puede  ninguno  de  los 
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coDtrayeDles  separarse  del  coDlralo  ni  faltar  á  él,  determtnaado  que  si  el  sirviente  quisiere 
marcharse  de  la  casa  de  su  amo  de  propia  voluntad,  esté  obligado  el  fiador  que  hubiese 
dado,  á  hacer  que  este  cumpla  el  tiempo  ó  á  servir  él  mismo  ó  á  poner  otro  sirviente  tan 
bueno  como  aquel;  y  sino  tuviere  fiador  y  no  quisiere  cumplir  su  servicio  por  el  tiempo  por- 
que se  obligó,  debe  pagar  á  su  amo  lo  que  hubiese  gastado  en  su  comida,  bebida  y  vestido 
sin  que  el  señor  tenga  que  darle  cosa  alguna  por  razón  de  salario  del  tiempo  que  le  hubiese 
servido.  Sí  al  contrario  el  amo  no  quisiere  que  continué  sirviéndole  su  criado,  y  este  se 
hallase  dispuesto  á  hacerlo  en  paz  hasta  el  plazo  prefijado,  el  primero  estaré  obligado  á  pa- 
gar al  segundo  su  salario  por  entero  como  si  se  hubiese  cumplido  todo  el  tiempo  prefijado.  Lo 
éspresado  hasta  aqui  procederá  no  solo  cuando  el  convenio  se  hiciere  prefijando  término  es- 
preso,  sino  también  cuando  sin  hacerlo  asi  la  costumbre  del  pueblo  fuese  la  de  hacer  tales 
coutratos  por  uno,  dos  ó  mas  años  aunque  no  se  digese  espresamente,  porque  la  costumbre 
obliga  como  ley,  y  donde  esta  existe  se  entiende  que  los  contratos,  mientras  no  se  espresa 
otra  cosa  en  ellos,  se  celebran  de  conformioad  con  ella. 

Las  disposiciones  legales  que  acabamos  de  esplicar  proceden  en  el  supuesto  de  que  el  sir- 
viente tratase  de  dejar  el  servicio  de  su  amo  de  propia  voluntad  y  no  por  tuerto  del  señor, 
esto  es,  por  malos  tratamientos  ú  otro  motivo  justo  que  este  hubiese  dado  para  ello.  No  es- 
presa  cuales  hayan  de  ser  estos ;  y  por  tanto  en  tal  caso  deberían  ser  regulados  por  el  juez.  Si 
este  los  estimase  tales,  que  autorÍ2asen  al  sirviente  á salir  del  servicio,  pudiera ,  según  el  te- 
nor de  esta  ley  condenar  al  amo  á  pagar  el  salario  á  su  criado,  bien  por  entero,  bien  á 
prorrata ;  porque  de  su  culpa  provino  el  que  el  criado  no  cumpliera  su  compromiso  y  gana* 
se  el  salario  entero ;  y  en  cuanto  al  proporcionado  al  tiempo  que  hubiese  servido ,  lo  tenia  ya 
justamente  devengado.  La  ley  solo  le  priva  de  él  cuando  de  propia  voluntad  y  no  por  tuerto 
del  amo,  deja  el  servicio  de  este.  La  condenación  en  el  caso  de  que  tratamos  seria  aun  mas 
procedente ,  cuando  las  colocaciones  de  criados  solo  se  hiciesen  en  el  país  en  tiempos  deter- 
minados, y  hubiesen  pasado  estos ,  cuando  por  tuerto  del  amo  se  viese  precisado  á  salir  de 
su  casa  cualquiera  sirviente  tomado  á  término  ¿  plazo  fijo ;  porque  se  hallaría  sin  coloca- 
ción sin  culpa  suya,  sentiría  en  esto  un  grave  perjuicio,  y  resultando  este  de  culpa  de  su 
amo,  nada  mas  justo  que  condenar  á  este  á  su*  indemnización  ó  reparación.  Aunque  la  ley 
nada  dice  acerca  de  cuando  el  amo  despidiese  al  criado  por  tuerto  de  este  ,  esto  es ,  por  ma| 
comportamiento ,  creemos  que  debe  decirse  lo  mismo ,  que  hemos  éspresado  en  el  caso  an- 
terior; porque  las  obligaciones  y  responsabilidades  son  reciprocamente  iguales  en  los  con- 
tratos que  se  perfeccionan  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  cantraycntos  y  que  los  juristas 
llaman  bilaterales* 

El  contrato  de  servicio  de  que  trata  la  citada  ley  puede  rescindirse  contra  la  voluntad  del 
señor  y  sin  incurrir  en  ninguna  responsabilidad,  cuando  el  criado  se  casare  ;  pues  en  este 
caso  puede  dejar  el  servicio  desde  el  dia  en  que  celebrase  sus  bodas;  y  el  señor  estará  obliga- 
do á  pagarle  el  salario  prorrateándolo  por  el  tiempo  que  el  criado  le  hubiere  hasta  entonces 
servido.  Esta  escepcion  á  la  regla,  que  pudiera  traer  algún  perjuicio  al  amo  dejándolo  sin 
criado,  paralizando  los  trabajos  á  que  tubiese  destinado  á  este,  y  prolongando  esta  paraliza- 
ción por  todo  el  tiempo  que  pasase  basta  poder  proporcionarse  otro  conveniente,  la  fundó 
indudablemente  el  Fuero  en  miras  de  tal  importancia,  que  creyó  merecian  el  sacrificio  de 
los  perjuicios  enunciados.  Efectivamente  la  multiplicación  délos  matrimonios  es  de  un  inte- 
rés público  tan  importante ,  que  ante  él  no  es  estraño  se  hiciese  callar  el  particular  del  amo. 
Las  disposiciones  y  las  excepciones  que  contiene  esta  ley  proceden  igualmente  con  las  criddas, 
que  se  concertasen  a  servir  por  término  ó  plazo  señalado  en  el  convenio. 


La  ley  7/  ho  tuvo  otro  objeto  que  hacer  cumplir  el  tenor  de  la  precedente ,  que  según 
ella  misma  manifiesta  se  eludia  con  daño  de  los  amos»  quo  después  de  mantener  á  sus  cria- 
dos durante  el  invierno ,  en  que  no  babia  ocupaciones  en  que  pudiesen  ganar,  se  veian  aban- 
donados de  aquellos  apenas  llegaba  el  verano  y  cuando  de  su  trabajo  habían  de  reportar  la 
retribución  de  los  gastos  hechos  en  los  malos  temporales»  y  la  utilidad  del  contrato.  En  su 
consecuencia  por  esta  ley  se  mandó  la  exücta  observancia  de  la  anterior. 

Las  leyes  8/  y  9/  tratan  de  obligar  á  los  mozos  á  ponerse  en  servicio  de  algún  amo ,  y 
de  la  forma  de  estos  contratos.  Estas  leyes  fueron  solicitadas  por  el  Reyno  á  instancia  de 
los  labradores,  fundados  en  e!  gran  daño  que  les  causaba  el  no  hallar  mozos  para  la  labran- 
za, á  cau.«ade  que  todos  se  retraían  de  servir  con  la  esperanza  y  aun  seguridad  de  ganar 
en  el  verano  estando  sueltos,  mas  que  en  todo  el  año  sirviendo»  Quiso  el  reyno  atender  á  los 
labradores  y  en  su  petición  de  ley  solicitó  se  obligase  á  los  mozos  á  tomar  amos  ,  y  concer- 
tarse por  año  entero  y  no  menos ;  y  que  se  tratase  como  vagos  á  los  qqe  no  lo  hiciesen,  con 
otras  penas  cuya  condenación  y  egecucion  se  encargaba  á  los  Alcaldes.  En  esta  petición  pOr 
favorecerlos  intereses  de  lus  labradores,  y  si  se  quiere  de  la  agricultura,  se  privaba  álos 
mozos  de  la  libertad  natural  que  les  competía,  y  calificaba  injustamente  de  vagos  hasta  á 
los  que  sin  servir  fueran  acaso  mas  aplicados  y  laboriosos  qne  los  quo  servían.  En  la 
sanción  de  la  ley  hubo  de  observarse  este  inconveniente;  y  así  es  que  no  se  accedió  á obli- 
gar á  los  mozos  á  servir  del  modo  que  pretendía  el  Reyno  ,  ni  se  conceptuó  de  vagos  á  los 
que  no  lo  hiciesen.  Se  mandó  únicamente  á  los  Alcaldes  que  tubiesen  cuidado  deque  los 
mozos  no  estubiesen  ociosos  y  olgazanes  sin  oficio,  ni  ancos  y  sin  trabajar,  y  solo  á  los  que 
de  ninguno  de  estos  modos  apareciesen  aplicados,  se  declaró  deberse  estimar  y  castigar  co- 
mo vagos.  La  sanción  respetó  la  libertad  concillándola  con  la  ocupación  en  el  trabajo;  la 
petición  la  contaba  en  beneficio  particular  de  los  labradores,  que  por  este  medio  aspiraban 
á  tener  criados  con  menor  salario ,  cuando  dando  el  competente  no  es  creíble  dejasen  de  ha- 
llarlos voluntarios.  Esto  se  percibe  claramente  de  la  petición  de  la  ley  9.^  en  que  el  Rey- 
no  aunque  valiéndose  de  otro  medio  aspiró  á  la  misma  pretensión  desechada  en  la  anterior 
fundándose  en  la  omisión  de  los  Alcaldes  en  la  egecucion  y  cumplimiento  de  la  ley  8.*  ci- 
tada. Añadió  el  Reyno  que  los  criados  no  quérian  conducirse  por  menos  de  U  ducados  al  año, 
que  era  un  salario  excesivo,  y  que  no  podrían  pagar  los  hombres  de  labranza;  y  también  que 
resultaban  grandes  perjuicios  en  que  los  mozos  se  apalabraban  con  muchos  amos  á  la  vei, 
y  fiados  estos  en  la  palabra  no  buscaban  criados  y  llegado  el  tiempo  se  hallaban  sin  ningu- 
no, y  sin  disposición  para  poder  cultivar  sus  tierras.  Con  estos  fundamentos  propaso  i.*:  que 
se  mandase  bajo  de  ciertas  penas  el  puntual  cumplimiento  de  la  ley  anterior,  y  que  la  con- 
ducción no  pudiese  hacerse  por  menos  tiempo  de  na  año,  estableciendo  penasen  caso  con- 
trarío: 2.*  que  el  salarío  se  fijase  en  SO  ducados  anuales,  del  que  no  pudiese  escederse  sin 
incurrír  en  las  penas  que  propuso;  y  3.^  que  el  mozo  que  teniendo  dada  palabra  de  condic- 
cion  á  una  persona  se  ofreciese  después  áotra,  incurriese  en  la  pena  de  cincuenta  libras  por 
cada  vez'  egeculóndos^  sin  embargo  de  apelación.  No  fué  tampoco  conforme  la  sanción  da- 
da á  esta  petición  en  todos  los  referidos  estremos :  se  sancionó  el  i.<>  sin  limitación  alguna  ;  pe- 
ro se  pusieron  muy  notables  á  los  otros  dos,  y  mas  notable  todavía  al  2.®  Conviniendo  hasta  las 
primeras  Cortes  en  la  tasa  de  los  ^  ducados  anualf^s  que  proponía  el  Reyno  se  añadió 
«conque  queden  en  libertad  de  conducirse  cotiforme  su  conveniencia;  porque  lo  demás  era 
■especie  de  servidumbre.»  De  manera  que  la  tasa  solo  podia  sorvir  para  los  que  de  otra  ma- 
nera no  se  conviniesen  :  quedaron  autorizados  los  amos  y  los  mozos  en  convenirse  en  ma- 
yor ó  menor  cantidad  dijo  bien  la  sanción  que  lo  demás  era  una  especie  de  servidumbre. 
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Quitaba  ciertamente  al  contrato  su  naturaleza  propia  de  convencional :  deprimía  la  libertad 
personal^  y  privaba  á  los  criados  de  .estimar  sus  servicios  como  creían  convenirles.  Tiranía 
era,  no  servidumbre.  En  el  tercer  estremo  se  aclaró  que  la  apelación  que  el  Reyno  en  su  peti- 
ción eschiia  de  las  condenaciones  hechas  por  los  Alcaldes  con  Asesor,  se  entendiese  en  efec- 
to devolutivo.  Aquí  indudablemente  se  cometió  una  grave  equivocación  ,  que  escapó  de  la 
vista  de  los  correctores  de  la  impresión.  Creemos  que  debe  leerse  en  vez  del  efecto  devolutivo^ 
en  el  ef$cto  suspensivo.  Lo  que  se  quería  era  la  egecucion  de  las  condenaciones  sin  embargo 
de  apelación  ;  asi  se  dice  cuando  áesta  se  quiere  quitarla  virtud  de  suspender  los  efectos 
de  la  sentencia.  Para  escluir  enteramente  la  apelación  quitándole  el  efecto  devolutivo ,  no 
basta  esa  espresion  del  Reyno»  que  nosignificn^otra  cosa,  sino  que  no  se  suspenda  la  egecucion 
de  la  sentencia  aunque  se  interponga  apelación*  Recae,  pues ,  precisamente  sobre  la  egecu- 
cion, no  sóbrela  devolución  del  conocimiento  al  superior.  Tratando  de  esplicar  en  la  san- 
ción aquolla  espresion  de  la  súplica  del  R^yno ,  si  ,m  hubiese  querido  escluir  también  la 
devolución  se  habría  dicho  que  no  se  admitiese  apelación  ninguna*  Se  infiere  asi  del  mis- 
mo decreto  en  que  se  dice  que  el  capítulo  en  que  se  quita  la  apelación  >se  entienda  en  el 
>efecto  devolutivo  >  :  de  donde  se  infiere  que  esto  fué  una  limitación  con  que  se  aprobaba  se 
quitase  la  apelación  ;  y  si  debiese  entenderse  en  el  efecto  devolutivo  lejos  de  limitarse,  se 
ampliaría  la  negativa  de  aquel  remedio. 

Estas  dos  últimas  leyes  en  los  términos  en  que  las  solieiió  el  Reyno ,  y  la  segunda  hasta 
en  los  que  fué  sancionada  aparecerán  siempre  exhorbitantes  de  todos  los  principios  de  derecho 
admitidos  en  la  legislación  de  Navarra.  Exhorbitantes  porque  desnaturalizan  los  contratos 
consensúales,  en  que  el  consentimiento  libre  es  el  que  los  perfecciona;  y  porque  el  estremo 
tercero  quila  el  arrepentimiento  que  cabe  en  estos  contratos.  Y  eran  ademas  sino  atentatorias 
á  la  libertad  individual ,  por  lo  menos  restrictivas  de  la  que  á  cada  uno  compete  de  concer- 
tarse ó  no  en  servir,  de  hacerlo  ó  no  por  el  salario,  que  le  acomode.  Has  es  te  fué  un  vicio  ó  error 
general  económico »  que  se  encuentra  en  todas  las  leyes  de  Navarra,  que  tratan  de  oficios  ó 
artes.  Se  tasaron  sus  salarios  ó  jornales  á  todos  los  artistas:  se  tasaron  á  los  mercaderes  los  pre- 
cios á  que  habían  de  vender  sus  mercaderías ,  á  los  boticarios  las  medicinas ,  y  á  otros 
muchos  por  igual  razón.  Desde  que  se  conoció  el  indicado  error  y  advirtió  la  injusticia  que 
envolvia,  estas  leyes  y  todas  las  semejantes  cayeron  ea  desuso  ,  y  no  se  observan  en  la  prác 
tica,  aunque  se  conserven  con  el  carácter  de  vigentes  en  la  Novísima  Recopilación.  Gontra- 
yéndonos  á  ios  criados,  ellos  se  ajustan  ó  contratan  convencionalmenle  con  los  amos  por  el 
tiempo,  por  el  salario ,  y  con  las  condiciones  que  estiman  convenirles  y  en  que  se  convie- 
nen ;  y  sus  contratos  no  tienen  mas  ni  menos  valor  que  el  que  reciben  de  sus  pactos  conve- 
nidos. 

El  oficial ,  ó  artista  que  toma  á  su  cargo  una  obra  cualquiera ,  da  en  arrendamiento  su 
trabajo  en  esta :  hay  aquí  uo  contrato  de  esta  especie :  por  esto  hemos  insertado  aquí  la  ley 
10  precedente.  Con  la  mira  de  que  las  obras  no  saliesen  defectuosas  por  falta  de  conocimientos 
en  el  arteá  que  correspondan^,  prohibió  esta  ley  que  se  encargase  de  ellas  el  que  no  fuese 
del  oficio  á  que  pertenecieren.  En  vez  de  pena  al  que  lo  contrario  hiciere,  estableció  la  ley  el 
derecho  de  tanteo  á  favor  de  cualquiera  maestro  ú  oficial  del  oficio  respectivo,  en  cuya  virtud 
podría  este  tomar  para  sí  la  obra  por  el  tanto.  Esta  preferencia  la  encontramos  justa  para  el 
fin  que  se  propuso  la  ley,  que  buscó  no  solo  la  perfección  ,  sino  también  evitar  los  defectos 
que  en  todas  las  obras ,  y  especialmente  en  algunas,  podrían  producir  fatales  resultados. 
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LE¥  UNDECÜMA. 

Las  obras  y  edificios  se  paguen  sin  atenderse  á  Ta  lesión. 

Cortes  db  Pamplona  año  de  1576. 

Estando  proveido  y  ordenado  por  la  ley^  y  Petición  i45de  lascórtesde  Estella  clelañode 
15S6  que  los  oficiales  que  tomaren  á  su  cargo  obras  igualadas  en  cantidad  cierta,  y  determi- 
nada después  que  las  acaban  las  hacen  estimar  á  otros  oficiales  del  mismo  oficio.  Y  aunque  las 
partes  se  hayan  reclamado  de  latas  estima,  para  que  no  se  pague  mas  de  la  cantidad  en  que  se 
igualaron,  aunque  haya  esceso  en  la  estimación,  y  valor ,  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre* 
cío,  sino  que  se  pague  solo  loque  fuere  igualado.  No  se  ha  guardado,  ni  guarda  la  dicha 
ley  que  está  jurada.  Y  ]pues  ée  presume,  que  nadie  en  su  propio  oficio  ,  y  arle  se  puede  eo*- 
gañar,  y  lo  que  ellos  hacen  es  por  defraudar  á  los  que  quieren  hacer  las  tales  obras,  entendien- 
do lo  contrario  délo  que  contratan.  Y  su  malicia  no  les  debe  ser  provechosa,  ni  i  la  Repú- 
blica dañosa.  Suplicamos  á  vuestra  Magostad  mande ,  se  guarde  la  dicha  ley  con  efecto. 
De  manera,  que  no  pueda  ser  oído  el  tal  oficial,  aunque  el  esceso  sea  en  mas  de  la  mitad 
del  justo  precio. 

Decreto.  Visto  el  sobredicho  capítulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  Estados,  or*' 
donamos ,  y  mandamos  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  (Ley  4  tit.  18  lib.  5  de  la  Novísima 
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Hemos  dicho  en  otro  lugar  de  este  título  que  en  el  contrato  de  arrendamiento  tiene  lugar 
]o  mismo  que  en  el  de  compra  y  venta  el  remedio  de  la  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del 
justo  precio.  En  cuanto  á  los  arrendamientos  comunes  remitimos  á  nuestros  lectores  al  título 
de  las  compras  y  ventas  en  que  se  esplicará  este  remedio  y  los  casos  en  que  compete.  Pero 
contraída  á  los  arrendamientos  de  construcción  de  obras  y  edificios,  tenemos  una  ley  espresa 
(la  anterior;  que  escluye  terminantemente  aquel  remedio:  escusado  es  que  repitamos  que  el 
que  toma  á  su  cargo  por  determinada  cantidad  la  construcción  de  una  obra,  da  en  arrenda- 
miento su  trabajo.  No  puede  referirse  á  otro  que  á  este  contrato.  En  esta  suposicicion  no  po- 
díamos prescindir  de  insertar  aquí  la  importante  ley  que  antecede. 

Resultado  final  fue  esta  ley  de  las  repetidas  instancias  que  sobre  este  punto  hizo  el  Reyno 
en  diversas  épocas.  Ya  en  las  cortes  celebradas  en  la  ciudad  de  Estella  en  el  año  de  1556 
solicitó  que  á  los  maestros  y  oficiales  de  carpintería,  albañilería,  cantería,  pintores  y  de  otra 
calidad  no  se  pagase  por  Isís  obras  igualadas  mas  cantidad  que  en  la  que  se  igualaron,  aun- 
que hubiese  notable  esceso  en  el  valor  y  estimación  de  las  obras;  y  que  aun  cuando  alega- 
sen que  fueran  engañados  no  se  les  oyese  por  mas  que  la  lesión  escediese  en  la  mitad  del 
justo  precio.  Fundóse  entonces  el  Reyno  en  los  amaños  que  babia  en  la  regulación  del  im- 
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porte  de  la  lesión  que  se  eslimaba  por  otros  oficiales  del  mismo  oficio,  que  se.  favorecían  unos 
á  otros.  La  ley  fue  sancionada  escluyendo  el  remedio  de  la  lesión «  aunque  en  la  tasa  de  la 
obra  hubiese  el  exceso  de  la  teisera  parte  de  lo  en  que  hubiese  sido  igualada.  Quedó  sin  es- 
cluir  la  lesión  que  por  la  tasa  apareciese  en  mas  que  la  tercera  parte;  y  creyendo  el  Reyno 
útil  y  necesaria  una  ley  que  absolutamente  la  escluyese/repitió  su  instancia  en  las  cortes' 
celebradas  en  la  misma  ciudad  de  Estella  sn  el  año  de  1567,  añadiendo  para  ello  dos  razo- 
nes muy  poderosas^  á  saber:  1.*  porque  siempre  se  daban  las  obras  á  pregones  públicos  y 
remate  de  candela  al  que  mejor  partido  hacia:  2.*  porque  no  se  habia  de  presumir  que  el 
oficial  que  se  encargabn  de  la  obra  no  supiese  lo  que  podia  costar.  Apesar  de  razones  tan 
concluyentes  no  pudo  obtenerse  otra  sanción  que  la  de  que  se  guardase  la  ley  que  hablaba 
de  esto  como  en  ella  se  contenia.  Tercera  vez  insistió  el  Reyno  en  las  cortes  que  se  celebra- 
ron en  Pamplona  en  el  año  de  1576,  y  en  ella  se  decretó,  por  fin  la  terminante  ley  que  pre- 
cede. Hemos  hecho  esta  reseña  histórica  para  evitar  la  necesidad  de  insertar  dos  leyes  que 
han  venido  á  refundirse  en  aquella. 

La  petición  que  la  produjo  está  mejor  y  mas  claramente  fundada:  partiendo  del  principio 
de  que  para  acreditar  la  lesión  se  hacían  estimar  las  obras  por  los  oficiales  del  mismo  ofi- 
cio,  vino  á  reproducir  lo  que  anteriormente  habia  sentado  el  Reyno,  de  que  estos  estimado- 
res se  ayudaban  unos  á  otros;  y  añadió  que  aunque  las  partes  interesadas  reclamaban,  no  se 
guardaba  la  ley  de  las  cortes  de  Estella  de  1558 ,  sentó  que  se  presumia  que  nadie  en  su 
propio  arte  y  oficio  se  podía  engañar;  y  que  lo  que  bacian  era  por  deüraudaV  á  los  que  que- 
rían hacer  tales  obras,  entendiendo  lo  contrario  de  lo  que  contrataban;  hallando  en  todo 
esto  el  Reyno  una  malicia  que  no  debia  ser  provechosa  á  los  oficiales,  ni  dañosa  al  público, 
pidió  por  lo  tanto  y  asi  se  sancionó,  que  la  citada  ley  de  Estella  se  guardase  con  efecto ,  y  de 
manera  que  no  pudiese  «er  oido  el  oficial  que  tomase  obras  por  iguala ,  aunque  el  esceso  fue- 
se en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio :  así  que  el  remedio  de  la  lesión  no  pedrá  ser  *ad- 
mitido  cuando  se  proponga  por  maestro  ú  oficial  que  tomase  á  su  cargo  la  construcción  de 
cualquiera  obra  sea  del  oficio  que  se  quiera. 

Pero  ¿de  este  remedio  podrá  valerse  el  particular  ó  corporación  contra  el  maestro  ú  ofi- 
cial que  se  encargare  de  la  obra?  Si  el  particular  fuese  perito  en  oficio  le  obstaría  lamisma 
razón  fundamental  que  i  los  maestros  y  oficiales.  Sí  la  obra  se  hubiere  sacado  al  pregón  y 
rbmatado  en  el  mejor  postor,  tampoco  en  nuestra  opinión  podría  reclamar,  porque  llamados 
licitadores  en  el  hecho  de  no  haber  quien  mejorare ,  se  entendia  que  no  cabía  rebaja  en  el* 
precio  y  que  era  el  justo.  Adamas  de  que  esta  fué  también  una  de  las  razones  alegadas  por 
el  Reyno  contra  los  maestros  y  oficiales  para  excluir  respecto  de  ellos  el  remedio  de  la  le- 
sión; y  esta  razón  tiene  igual  fuerza  respecto  de  estos  q-ue  del  que  quería  hacer  la  obra.  Fuera 
de  estos  dos  casos ,  en  todos  los  demás  que  se  contratasen  por  particulares  y  corporaciones 
convencionalmente  tendria  lugar  aquel  remedio  con  arreglo  á  las  leyes  que  lo  establecieron 
y  dan  lugar  á  él.  En  los  últimos  cabe  el  engaño'  que  no  puede  tener  lugar  en  los  primeros. 
Un  maestro  ú  oficial  de  oficio  ó  arte  cualquiera  camina  seguro  en  sus  cálculos  y  contra- 
tos, al  paso  que  el  que  no  lo  sea  ignora  el  coste  de  la  materia  y  de  la  mano  <)e'étrre, 
que  el  otro  puede  puntualizar  {)ara  sí,  exagerar  para  el  otro  y  hacer  á  este  víctima  de  SU' 
ignorancia.  Las  leyes  tampoco  lo  excluyen  ni  siquiera  hablan  de  él,  y  si  lo  hacen  del  ma- 
estro ú  oficial  es  porque  no  oreen  que  pueda  ser  engañado,  al  paso  que  el  otro  puede  serio 
con  la  mayor  facilidad.  Por  lo  mismo  si  convencionalmente  ajustada  la  obra  en  una  canti- 
dad creyese  que  no  valia  después  de  acabada  la  mitad  del  precio  convenido ,  podrá  usar' 
del  remedio  de  la  lesión,  y  aun  del  de  la  enormísima  si  el  exceso  fuese  mayor.  ^ 

Tomo  II.  9 


TlTUIiO  111. 


De  LOS  GEHSOf . 


{Corr&sponde á loi tituloeQ,  M Ub,  3,  iel Faero, y  4  Ub.  Z,  déla  Nov.  Reeop.) 


Ni  di  Fuero  ni  las  leyes  recopiladas  de  Navarra  dieron  á  conocer  compleUmente  la  índole 
T  naturaleza  de  los  contratos  de  censo ,  ni  sus  diferentes  especies.  El  primero  contiene  algu^ 
ñas  disposiciones  relativas  al  reservativo  y  al  enCtéutico,  En  el  derecho  romano  se  encuentran 
diferentes  leyes  respecto  de  este  último;  pero  en  cuanto  al  primero  esto  es,  al  censo  reserva- 
tivo ,  solo  se  baila  una  indicación  de  analogía  en  la  ley  última  Cod.  de  rerum  per  mutat.  en 
que  se  lee:  Ea  lege  rebue  donaiü  candido,  ut  quod  phcuerai,  annum  sibi preeiiaret  mas  aunque 
«tas  palabras  guardan  conformidad  con  las  condiciones  del  censo  reservativo,  no  son  suficien- 
tes para  probar  que  el  derecho  romano  reconociese  el  contrato  de  censo  reservativo  como  uno 
de  los  nominados;  y  la  prueba  mas  concluyante  y  que  escusa  registrar  los  cuerpos  de  aque' 
derecho  se  encuentra  en  el  título  en  que  aquella  ley  está  inserta^  que  es  el  de  la  permuta  de 
las  cosas.  Con  esto  solo  aparece  claramente  que  no  fué  un  censo  el  que  se  constituyó  en  ei 
caso  á  que  se  refiere  la  ley  romana  citada^  sino  un  contrato  innominado  de  do  ut  des;  esto 
es,  doy  para  que  des,  y  se  concluye  también  que  los  romanos  no  conocieron  semejante  censo 
i^servativo.  Mucho  menos  conocieron  el  consignativo ;  y  así  es  que  respecto  de  este  ni  aun 
se  encuentra  en  él  indicación  alguna ,  ni  disposición  que  pueda  cuadrarle. 

Las  leyes  recopiladas  de  Navarra  se  ocuparon  muy  poco  de  los  censos  reservativo  y  enfi- 
téutico;  pero  lo  hicieron  del  consignativo  que  el  Fuero  no  babia  conocido,  y  fijaron  su  íodole 
naturaleza  y  pactos  casi  con  absoluta  conformidad  con  la  Bula  expedida  por  la  Santidad  de 
Pío  V  en  15S9  que  principia  Cum  onue. 

Eo  tal  estado  de  la  legislación  Navarra  y  de  la  que  debe  suplirla  en  lo  que  se  presente 
defectiva,  conviene  ante  todas  cosas  considerar  el  censo  en  general  para  descender  después  á 
sus  diversas  especies,  y  presentar  las  disposiciones  forales  y  recopiladas  reldtívas  á  cada 
uno  de  ellos.  Ei  censo  en  general  es  el  derecho  de  percibir  cierta  pensión  anual  de  una  cosa 
útil  y  fructífera,  sobre  la  cual  se  funda.  Esta  definición  comprende  tanto  al  censo  consigna^ 
tivo  como  al  reservativo,  y  también  al  enfiteusis,  porque  en  todos  se  constituye  aquel  dere- 
cho de  percibir  la  pensión  anual ,  sobre  cosa  útil  y  fructífera  ó  capaz  de  serlo :  por  mas  que 
entre  cada  uno  de.ellos  haya  sus  diferencias  esenciales  y  características.  De  estas  tres  especies 
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habtaremos  con  U  oportunidad  que  not  presenten  el  Fuero  y  (as  leyes  recopiladas  que  vamos 
a  trascribir,  principtando  por  el  censo  consígnativo  aunque  de  establecimiento  mas  moderno, 
siguiendo  después  por  el  reservativo,  y  por  último  vinií^ndo  al  enfíieusis.  Nada  diremos  del 
personal  qiíe  antiguamente  se  constituía  sobre  las  personas  que  fraetificaban  6  prodocian 
con  su  industria  ó  trabajo ,  porque  ya  no  eslá  en  uso  ni  según  hi  Bula  pudiera  consti-^ 
tuirse. 


Los  censos  al  quitar  se  compren  al  ^  por  ciento. 


PiMPLONA  año  1551. 

Por  otra  petición  tienen  á  Y.  M.  suplicado  fuese  servido  de  proveer  ley  que  fuese  justa  y 
competente  sobre  los  censos  al  quitar.  Y  parece  que  por  Y,  M.  se  respondió  (que  en  cuanto  á  la 
cantidad  qne  fuese  á  siete  por  ciento);  y  porqueaqnella  parecequees  muy  subida,  en  tanto  grado 
que  los  pobres  necesitados  que  toman  el  tal  dinero  á  eenso  no  podrán  sufrir  el  macho  ré<Nto  qué 
habrán  de  pagar.  Y  porque  la  intención  de  Y.  M.  y  dei  Reyno  es  mirar  por  el  bien  connn  y  po« 
bres,  y  no  por  particulares  y  ricos.  Suplican  á  Y«  M.  sea  servido  de  mand»*  y  poner  por  ley 
•que  los  tales  censes  al  quitar  á  perpétno,  sean  á  seis  per  ciento  y  no  mas,  hasta  que  otra 
cosa  los  dichos  estados  suplicaren :  y  pues  se  cree  y  tiene  por  cierto  que  se  hallarán  dineros 
tantos  en  esta  cantidad  como  se  vé  por  esperiencia  cada  dia,  que  haciéndose  así  el  Reyno  re* 
cibirá  bien  y  merced. 

Decreto.— Ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  se  guarde  por  ley  en  este  Ray^ 
no  de  Navarra  lo  contenido  en  la  petición  por  su  parte  dada ,  con  las  condiciones  y  modifl*- 
caciones  infrascriptas  y  no  de  otra  manera.  Primeramente  qne  se  señalen  bienes  raices  es- 
pecificados y  no  generalmente,  escepto  que  para  saneamiento  de  la  venta  d^l  dicho  censo 
se  puedan  hipotecar  otros  bienes,  para  seguridad  de  la  dicha  venta  ó  censo  particular.  Que 
no  se  ejecute  la  persona  sino  fuere  en  defecto  de  bienes  libres  en  que  se  pudiere  hacer  la 
dicha  ejecución.  Que  el  censo  sea  dinero  á  razón  de  seis  por  ciento:  que  quede  libertad  a{ 
vendedor  de  lo  poder  redimir  cuando  quisiere^  pagando  y  tomando  todo  el  precio  como  lo 
recibió  aunque  pasen  treinta  y  mas  años;  de  manera  que  no  corra  prescripción  para  no  po- 
derse redimir:  si  otra  cosa  no  se  concertare  entre  las  partes  de  poderlo  redimir  en  'diversas 
veces. 

ítem ,  que  las  personas  que  impusieren  censos  sobre  sus  casas  ó  heredades  no  las  puedan 
censar  ni  atribular  á  otros;  sino  que  sean  primero  obligados  á  manifestar  los  censos  y  tributos 
que  hasta  entonces  estuvieren  cargados  sobre  las  dichas  posesiones;  so  pena  que  si  no  lo  hi* 
cíeren  así  paguen  con  el  dos  tanto  la  cantia  que  recibieren  por  el  censo  que  vendieren  de 
nuevo  á  la  persona  que  lo  vendieron.  ítem ,  que  esta  ley  se  entienda  en  lo  de  adelante  y  no 
comprenda  contratos  hechos  antes  de  ahora. 

ítem  ,  que  se  ponga  en  el  dicho  contrato  cláusula  guarentigia  de  rejudkaia. 
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IteiD,  que  la  cláusaU  da  ^miso  que  se  poodrá  se  entienda  para  efecto  de  cobrar  el  prin* 
cipal  que  hubiere  dado  j  los  censos  rezagados  con  las  costas  que  hubiere  hecho  ^  y  no  para 
que  toda  la  hacienda  vaya  en  comiso  en  favor  del  comprador. 

ítem  9  que  no  se  puedan  hacer  otros  contratos  de  compras  y  ventas  con  carta  de  gracia 
para  efecto  de  llevar  mas  de  los  dichos  seis  por  ciento  (Ley  2*  ttt.  4.  lib.  5  de  la  Novísima 
Recopilación )« 


LET   SEOUNDA* 

Sobre  que  los  censos  al  quitar  se  constituyan  interviniendo  dinero  real  y  de 

contado,  pena  de  nulidad. 


PammjOpa  año  de  1580. 

Por  leyes  de  este  Reyno  hechas  en  cortes  generales ,  el  año  1551  se  puso  cierta  orden  y 
forma  sobre  la  fundación  de  los  censos  al  quitar,  y  en  las  dichas  leyes  se  dejó  de  especificar 
y  declarar,  que  !o  que  se  hubiese  de  dar  i  censo  fuese  dinero  limpio  y  no  otra  cosa  algu- 
na. Y  aunque  la  intención  de  ia  ley  fué  esta  por  no  haberse  puesto  ni  especificado  clara 
y  abiertamente,  se  han  seguido  .muchos  inconvenientes  y  daños:  porque  algunos  con  desor- 
denada codicia  conociendo  la  necesidad  de  los  que  toman  el  censo  les  han  dado  trigo,  vino, 
aceite  y  otras  mercaderías,  juntamente  con  algún  dinero  de  por  sí,  no  valiendo  las  cosas 
que  así  se  les  daban  con  mucho  el  valor  que  se  les  cargaba.  Y  con  la  necesidad  que  lo 
toman  perdian  la  mitad  de  ello  en  tornarlo  á  vender;  de  que  se  ha  seguido  mucho  daño  á 
los  que  lo  recibían  en  su  hacienda ,  y  á  los  que  lo  han  dado  en  sus  almas,  Y  así  para  evi* 
tar  semejantes  fraudes,  y  por  lo  que  conviene  al  bien  público  universal  de  toJos.  Nuestro 
muy  Santo  Padre  Pió  V  por  un  Motu  propio  proveyó  y  mandó  que  no  se  pudiese  hacer  ni 
fundar  ninguna  escritura  censal,  sino  interviniendo  realmente  dinero  de  contado,  y  que 
aquel  se  entregue  á  quien  jcavgkre  el  censo,  y  que  el  escribano  haga  fé  de  la  entrega;  y  que 
las  escrituras  hechas  contra  esta  forma  sean  nulas  y  de  ningún  valor  y  efecto.  Y  porque, 
io  provehido  en  el  dicho  Motu  propio  es  muy  sanio  y  justo  y  muy  necesario  para  el  bien 
universal  de  este  Reyno,  y  por  no  haberse  publicado  en  él  no  tienen  generalmente  entera 
.  noticia  de  lo  que  por  él  está  dispuesto.  Y  para  que  la  haya  y  en  adelante  se  guarde  invio* 
lablemente,  lo  que  por  su  Santidad  está  proveido.  Suplicamos  á  V.  M.  provea  y  mande 
por  ley  perpetua  que  no  se  pueda  fundar  ni  funde  ningún  censo  al  quitar,  sino  fuere  in- 
terviniendo realmente  dinero  de  contado  y  que  aquel  se  dé  y  entregue  á  la  parte  á  quien  se 
carga  el  censo,  y  el  escribano  haga  fé  de  la  tal  entrega  sin  que  en  ello  haya  fraude  ni 
ficción  alguna,  y  que  todos  los  censos  que  se  fundaren  é  hicieren  contra  la  forma  susodi- 
cha sean  nulos  y  (¡e  ningún  valor  ni  efecto. 

Decreto.-— ^ A  lo  cual  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide  (Ley  5.  tít.  4. 
lib.  5  do  la  Novis.  Recop). 


La  Bula  Molu  propio  expedida  por  S.  Pió  Y  obligue  desde  un  año  cumplido 

después  de  su  publicación. 


PAHPLOMA  año  de  1SB6. 

Otro  si  que  de  algunos  años  á  esta  parle  se  Lan  movido  muchos  pleitos  sobre  el  motu  pro* 
pio^  publicado  por  nuestro  muy  Santo  PaJre  Pío  V  acerca  de  la  creación  y  fundación  de  lus 
censos  al  quitar  si  liga  desde  el  dia  de  su  publicación ,  ó  desde  que  verosímilmente  vinoá  no- 
ticia de  las  partes  de  España:  y  sobre  este  entendimiento  ha  habido  diferentes  sentencias  y 
opiniones.  Y  por  CTitar  aquellas  suplicamos  á  V.  H.  se  haga  ley  declarando  desde  cuando 
liga  y  comprende  el  dicho  Mota  propio. 

Decreto. — k  lo  cual  respondemos^  que  mientras  su  Santidad  no  declarare  otra  cosa  en 
contrario  (por  evitar  dudas  y  pleitos)  se  entienda ^  que  el  Motu  propio  en  esto  capitulo 
contenido  obligue  desde  un  año  cumplido  (después  de  la  publicación  que  de  él  se  hizo  en 
el  Reyno),  y  no  antes  (Ley  6.  tít.  4.  lib.  3  de  la  Novis.  Recop). 


COKESürTAEIO. 


La  primera  de  estas  leyes  dio  cierta  forma  á  ios  censos:  la  segunda  está  tomada  de  la  Bula 
de  S.  Pío  V  que  principia  Cum  oms,  expedida  en  1569^  y  la  tercera  declara  obligatorias  las 
disposiciones  de  esta  misma  Bula  desde  que  se  cumplió  un  año  contado  desde  su  publicación. 
Por  la  ley  14.  tit.  A.  \\h,  3  de  la  Novis.  Recop.  que  insertamos  con  el  número  A  aparece  que 
esta  86  verificó  en  Navarra ,  en  donde  fué  recibida  á  diferencia  del  recto  de  España  en  que 
no  lo  fué  ni  por  lo  tanto  está  en  uso  ni  observancia,  en  el  año  de  1583.  Recibida  como  ley  se- 
gún se  demuestra  en  la  tercera  de  que  nos  ocupamos,  parecía  necesaria  su  inserción,  mas  no 
se  verificó  en  la  Novísima  Recopilación  para  que  fuese  de  todos  conocida  y  pudiesen  arreglar- 
se á  su  tenor  y  disposición  los  contratos  censuales.  Creemos  sumamente  interesante  insertarla 
aquí  porque  no  vemos  fácil  que  pueda  ser  consultada  cual  corresponde,  cuando  ocurren 
contratos  sugetos  á  sus  disposiciones,  ó  dudas  y  pleitos  acerca  de  si  aquellos  se  han  arregla- 
do ó  no  á  ellas,  como  para  su  validez  es  necesario  después  de  recibida  como  ley  en  la  materia. 
Con  este  objeto  y  para  su  mejor  inteligencia  la  transcribimos  á  continuación  en  su  vecjsion  al 
castellano.  Dice  así : 
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▼■BSIOV    CA8TB&E1ABA. 

Pío  OBISPO 

PARA  PC:RPETUA  MEliORTA 


Habiendo  conocido  en  el  desempeño  del  cargo  de  la  servidumbre  apostólica,  que  se  han 
celebrado  y  diariamenle  se  celebran  innumerables  contratos  de  censos,  qae  no  solo  00  se  con- 
tienen dentro  de  los  límites  establecidos  para  los  mismos  contratos  por  nuestros  antecesores, 
sino  que  ,  lo  que  todavía  es  peor ,  son  pactos  contrarios  llevan  por  es(o  delante  de  si  el  ar- 
diente estimulo  de  la  avaricia,  y  el  maoiGesto  desprecio  hasta  da  las  leyes  divinas ,  no  he- 
mos podido  consultandocomoesde  nuestra  obligación  á  la  salud  de  las  almas,  y  s^^tisfsciendo 
á  peticiones  de  piadosos  entendimientos  dejar  de  curar  con  saludable  antidoto  tan  graveen* 
fermedad,  y  veneno  tan  mortífero. 

§.  1.  Establecemos,  pues,  por  esta  nuestra  constitución,  que  de  ningún  modo  puede  cons- 
tituirse censo  ó  rédito  anual ,  sino  sobre  cosa  inmueble ,  ó  que  sea  tenida  por  tal ,  por  su  na- 
turaleza fructífera »  y  quesea  designada  ncmínaimente  con  determinadoslímites. 

§.^.  Ademas;  solo  con  dinero  contado á  preseocia  de  los  testigos  y  del  Notario  y  en  el 
acto  de  la  celebración  del  instrumento ,  mas  no  con  el  justo  íntegro  precip  recibido  anterior., 
mente. 

§.  3.    Probibimos  hacer  ó  pactar  los  pagos  que  vulgarmente  se  llaman  anticipados, 

§.  4.  De  ningún  modo  queremos  que  valgan  los  convenios  que  directa  ó  indirectamente 
obliguen  á  los  casos  fortuitos  á  aquel  que  de  otra  suerte  por  la  naturaleza  del  contrato  no 
eslá  obligado  á  ellos. 

§.  5.  Tampoco  el  pacto  que  quita  ó  restringe  la  facultad  de  enagenar  la  cosa  sugeta  al 
censo;  porque  queremos  que  estas,  siempre  y  libremente,  y  sin  pago  de  luismo  ó  cincuen- 
tena ,  ó  de  otra  cantidad  ó  cosa ,  pueda  ser  enagenada  asi  entre  vivos  como  en  última  to« 
luntad. 

§.  6.  Mas  queremos  que  cuando  haya  de  venderse  ,  sea  preferido  el  dueño  del  censo  á 
todos  los  demás ,  y  que  se  le  denuncien  las  condiciones  con  que  haya  de  ser  vendida ,  y  que 
espere  por  espacio  de  un  mes. 

|.  7«  Sean  enteramente  írritos  y  nulos  los  pactos  que  contengan  que  el  deudor  moroso  del 
censo,  está  obligado  á  los  intereses  del  lucro  cesante  ,  ó  al  cambio  ,  ó  á  ciertas  espensas,  é 
ciertos  salarios  ó  espensas  liquidables  por  medio  del  juramento  del  acreedor ,  ó  perder  la  cosa 
sugela  al  censo,  ó  alguna  parle  de  ella  ,  ú  otro  derecho  adquirido  por  el  mismo  contrato  ó  por 
otro  medio,  ó  caer  en  alguna  pena. 
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§.  8.  También  prohibimos  del  lodo  que  se  aumento  el  censo ,  ó  se  cree  nucTO  sobre 
la  misma  cosa,  ó  en  otra  en  favor  del  mis  mo  ó  de  persona  supuesta  por  él  por  los  censos  del 
tiempo  pasado  ó  futuro. 

§.  9.  Como  asimismo  aftiilames  los  ptetoa  q»e  con.^engan  que  el  pago  de  las  car- 
gas corresponde  á  aquel  i  quien  por  otra  parte  de  derecho  4  por  la  naturaleza  del  con- 
trato no  tocare. 

§.  10.  Últimamente  queremos  que  todos  los  censos  que  se  creen  en  lo  sucesivo,  no  so- 
lo cuando  totalmente  ó  en  parlo  perezca ,  ó  se  haga  infructuosa  la  cosa  ,  pereican  á  pror- 
rata >  sino  que  puedan  «stinguirse  por  el  mismo  precio.  Sin  que  obste  la  prescripción  aun 
de  larguísimo  tiempo  ó  inmemorial,  ni  aun  la  de  ciento  y  muchos  años,  ni  algunos  pactos 
quiten  diféctamente  tal  facultad,  sean  las  que  se  quiera  las  palabras  ó  cláusulas  con  que  es- 
tubiesen  concebidos. 

§.11.  Pero  cuando  con  la  entrega  del  precio  hubiere  de  estinguirse  el  censo,  queremoit 
que  esto  se  denuncie  dos  meses  antes  á  aquel  á  quien  ha  de  darse  el  precio ,  jr  después  de  la 
denuncia  pero  dentro  del  año,  pueda  repetirse  el  precio  aun  del  que  no  quiera ;  y  cuando  ni 
el  que  quiere  pagase  dentro  de  los  dos  meses,  ni  dentro  del  año  se  exigiere  al  que  ya  no  qui- 
siere, queremos  sin  embargo  que  cuando  se  quiera  puede  estinguirse  el  rédilo,  previa  siem- 
pre la  renuncia  referida,  no  obstante  lo  que  se  ha  referido  arriba;  y  mandamos  que  esto 
se  observe  aunque  muchas  y  muchas  veces  se  hubiese  denunciado ,  y  nunca  haya  tenido 
efecto. 

§.  12.  Prohibimos  enteramente  los  pactos  que  contengan  que  el  precio  del  censo  ha  de 
poder  exigirse ,  fuera  del  caso  predicho,  del  que  no  quiera  devolverlo  >  ó  por  pena  ó  por  otras 
causas. 

§»  13  Juzgamos  usurarios  los  contratos  que  en  adelante  se  celebren  bajo  de  otra  for* 
ma ,  y  no  obstante  aquellos ,  queremos  que  por  el  Fisco  pueda  vindicarse  todo  cuanto  aca« 
ezca  darse,  remitirse  ó  dimitirse  exi^^esa  ó  tácitamente  contra  estos  nuestros  mandatos. 

§.  14  Mas  queremos  que  esta  nuestra  saludable  sanción  no  solo  en  el  censo  que  de  nuevo 
baya  de  crearse,  sino  también  en  el  ya  creado  que  en  cualquier  tiempo  h^ya  (le  enagenarse> 
aunque  haya  sido  creado  después  déla  publicación  de  la  constitución,  perpetuamente  y  eo  to* 
das  sus  partes  sea  guardada. 

§.  15.  Declaramos  que  el  precio  una  vez  señalado  al  censo  jamas  pueda  disminuirse  ni 
aumentarse  ni  por  la  calidad  de  los  tiempos,  ni  de  los  contrayentes,  ni  por  otro  accidente,  ni 
en  cuanto  á  los  últimos  contrayentes. 

§•  46.  Y  aunque  no  estendamos  la  misma  ley  á  los  contratos  ya  celebrados ,  exhortamos 
en  el  Señor  á  todos  aquellos  en  quienes  recayeron  cenaos  bajo  otra  forma,  que  lossugeten  á  la 
censura  de  buenos  religiosos,  y  consulten  la  salud  de  las  almas. 

§.  17.  A  ningún  hombre  pues,  á  ninguno  absolutamente  sea  lícito  infringir  ó  con 
atrevimiento  temerario  ir  contra  esta  página  de  nuestra  prohibición,  anulación ,  estatuto,  man* 
dato,  exhortación  ,  derogación  ,  declaración  y  voluntad  Mas  si  alguno  presumiese  intentarlo, 
conozca  que  incurriría  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los  bienaventura  ios  Pe- 
dro y  Pablo  sus  apóstoles. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  quinientos  se- 
senta y  nueve ^  dia  catorce  de  las  Calendas  de  Febrero,  año  cuarto  de  nuestro  pon* 
tincado.  > 
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OOMBXTTÁEJO. 


Las  tres  leyes  y  la  Bula  que  dejamos  transcritas  tratan  únicamente  del  censo  consigna* 
tivo.  Se  prescribe  en  la  primera  que  el  dinero,  que  ha  de  ser  contado  en  el  acto ,  se  entre- 
gue á  la  parte  á  quien  se  carga  el  censo ;  y  esto  solo  puede  suceder  y  sucede  en  el  consig- 
nativo;  porque  en  el  reservativo  no  interviene  dinero,  sino  que  seda  una  finca  productiva^ 
reservándose  percibir  de  ella  cierta  penáon ,  que  se  estipula  según  el  valor  y  producto  de 
aquella.  Igualmente  por  el  contesto  de  la  Bula  aparece  lo  mismo,  esto  es,  que  solo  trata  del 
censo  consignatívif»  Hablan  también  del  censo  no  solo  consignativo ,  sino  también  de  cali- 
dad de  redimible  ó  al  quitar.  No  comprenden  otros  censos  perpetuos  deque  nos  ocuparemos 
á  su  debido  tiempo. 

Esto  supuesto  el  censo  consígnativo  redimible  puede  definirse  asi ;  es  un  contrato  en  que 
una  persona  consigna  sobre  alguna  finca,  cuyo  dominio  pleno  se  reserva ,  y  vende  á  otra, 
por  cierto  precio  que  recibe  de  ella,  el  derecho  á  percibir  el  rédito  anual  que  se  fija,  mien- 
tras no  satisface  ó  devuelve  la  cantidad  que  se  le  entregó  por  ello.  Este  censo  participa  del 
contrato  de  compra  y  venta ;  puesto  que  por  él  vende  el  censuario  al  censalista  el  derecho 
de  cobrar  réditos  y  lo  compra  este  pagando  el  precio  con  el  capital  que  entrega;  pero  hay 
la  diferencia  esencial  de  que  tal  contrato  por  su  misma  naruralezase  disuelve,  cuandaquie- 
ra  que  el  que  recibió  el  capital,  ó  sus  sucesores,  pase  el  tiempo  que  quiera,  devuelven 
el  mismo  capital,  lo  que  no  sucede  en  el  de  venia,  á  no  contener  un  pacto  espreso  vo«* 
luntarioy  que  no  es  de  su  esencia  sino  mas  bien  contra  ella. 

La  ley  i.^  dio  cierta  forma  aunque  no  completa  a  los  censosconsígnativosmuy  parecida  á  la 
que  prescribe  la  Bula  á  pesar  de  que  aquella  se  promulgó  en  1551 ,  esto  es,  diez  y  ocho  años 
antes  que  esta.  Aunque  estableció  que  el  censo  se  constituyese  en  dinero,  no  previno  que 
este  se  hubiese  de  presentar,  contar  y  entregar  al  que  lo  cargaba  sobre  sus  bienes,  en  el  ac- 
to del  otorgamiento  de  la  escritura.  Subsistieron  por  esta  razón  los  abusos  introducidos  por  la 
mas  desordenada  codicia,  que  trató  de  contener  la  ley  segunda  estableciendo  en  este  punto 
la  disposición  lomada  por  San  Pió  V  en  su  ctada  Bula.  Esta  ley  datada  en  1530  prueba 
que  cotonees  todavia  no  se  habia  aquella  publicado  sin  embargo  de  haber  transcurrido  once 
años  desde  su  data:  asi  espresa  mente  se  lee  en  ella. 

Recibida  en  Navarra  la  Bula  de  San  Pió  V  con  fuerza  obligatoria,  como  lo  fué  por  la 
ley  3.*,  los  contratos  de  censo  consignativo  que  desde  entonces  se  hayan  otorgado ,  y  sucesi- 
vamente se  otorgaren  debieron  y  deben  arreglarse  á  las  disposiciones  contenidas  en  ella. 
Aunque  están  bastante  claras  en  el  texto,  conviene  sin  embargo,  detenerse  á  examinarlas, 
para  darlas  esplicacioncs  que  algunas  de  ellas  necesitan. 

Establece  en  primer  lugar  la  Bula,  que  de  ningún  modo  pueda  constituirse  este  censo» 
sino  sobre  cosa  inmueble  ó  que  sea  tenida  por  tal.  Con  esto  quedan  esoluidos  los  censos  perso- 
nales, que  antiguamente  se  constituían,  dando  cierto  capital  á  una  persona  de  industria' 
arteú  oficio,  y  obligándose  esta  á  pagar  anualmente,  y  mientras  no  devolviese  el  capital, 
una  pensión  ó   rédito  anual.  Escluye  también  los  censos  sobre  cosas  muebles,  en  lo  que 
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desde  luego  se  vé  una  razOD  4H>nvincenle»  qoe  m  funda  en  que  teniendo  el  eonlralo  de  eénso 
una  duraeion  tan  indefinida*  que  puede  llegar  á  siglos »  es  preciso  que  la  hipoteca  corres^ 
ponda  á  esta  duración ,  lo  que  no  puede  veriflcarse  en  los  bienes  muebles ,  que  perecen  fá- 
cilmente y  con  .esto  desnivelarían  el  contrato  en  perjuicio  del  dueño  del  censo  qiie  debe  su- 
frir á  prorrata  la  pérdida  de -la  hipoteca.  Pero  en  fos  bienes  que  no  siendo  rigorosamente  in« 
muebles^  son  tenidos  como  tales  bien  puede  constituirse  el  censo.  De  esta  clase  son  reputa* 
dos  los  ganados  ó  rebaños  de  ovejas^  que  producen ,  se  renuevan  y  multiplican  y  de  modo  que 
Con  el  cuidado  debido  se  perp^etúan  y  pueden  alcanzar  en  duración  á  las  fincas  raices  ó  in- 
muebles.  Lo  mismo  deberá  decirse  de  los  demás  ganados  en  que  se  verifique  esto  mismo;  pe. 
ro  sobre  aquellos  que  por  falta  de  su  reproducción  no  puedan  en  el  modo  dicho  perpetuar- 
se^  no  podrá  constituirse  el  censo. 

No  basta  para  la  legítima  constitución  de  este  c  nso^  que  se  haga  sobre  cosa  inmuebléó  tenida 
por  tal:  es  preciso  que  esta  por  su  naiuraleza  sea  fructífera ;  y  es  la  razón,  porque  el  cen- 
salista por  Id  entrega  del  capital  adquiere  un  derecho  á  percibir  sus  réditos  de  los  frutos  de 
la  finca  acensuada  y  no  dándolos  esta  tendría  que  repetir  los  del  valor  de  la  finca  y  con  el  trans* 
curso  de  algunos  años  acabaría  con  ella ,  y  de  esta  suerte  desnaturalizaría  el  contrato.  La 
finca  sobre  que  se  imponga  el  censo  debo.espeficarse  en  el  contrato  con  el  nombre  que  tenga 
y  deslindarse  en  toda  su  ostensión ,  espresando  á  quien  pertenecen  las  colindantes:  medida 
justísima  para  que  no  se  equivoque  jamas  con  otras,  ni  resulten  confusiones  y  pleitos.  Aun  coa 
el  transcurso  del  tiempo,  que  por  las  continuas  sucesiones  y  transmisiones  varía  los  lindes  6 
sea  los  dueños  de  las  heredades  que  los  forman »  á  pesar  de  los  mas  exactos  deslindes  conte- 
nidos en  las  escrituras  censuales,  ocurren  frecuentemente  aquellas  confusiones.  ¡Qué  seria  si 
tal  deslinde  no  se  hiciera! 

El  segundo  requisito  establecido  en  la  Bula  es  que  se  haya  de  constituir  el  censó  con  di- 
nero, que  ha  de  presentarse,  contarse  y  entregarse  al  que  carga  el  censo,  á  presencia  de  los 
testigos  y  escribano  en  el  acto  del  otorgamiento ,  dando  este  fé  espresiva  de  haberse  cunh* 
plido.  Esta  medida  fué  muy  conveniente  para  evitar  fraudes  y  censos  simulados.  La  ley  se- 
gunda, como  se  ha  dicho ,  la  adoptó  para  evitar  el  desorden  de  la  codicia  que  conociendo  la 
necesidad  de  los  que  tomaban  censos,  en  lugar  de  dinero,  daban  trigo,  vino,  aceite  y  otras 
mercaderías  y  algo  de  dinero,  cargando  por  aquellos  efectos  mayor  precio  que  el  que  teniaa 
de  que  resultaba  en  primer  lugar  un  lucro  doblado,  y  en  segundo  que  el  capital  impuesto  no 
era  del  importe  quese  decía  en  el  contrato.  Por  iguales  razones  sin  duda  se  prohibió  consti- 
tuir el  censo  con  la  confesión  de  haber  recibido  anteriormente  el  precio  justo  íntegramente. 
Hay  sin  embargo  una  escepcion  respecto  de  este  requisito  de  que  trataremos  en  oportuno 
lugar. 

Está  prohibido  también  hacer  pactos  de  pagos  anticipados:  es  decir,  que  no  pueden  ha- 
cerse para  obligar  al  que  carga  el  censo  á  pagar  el  rédito  antes  de  cumplirse  el  año.  La  razón 
en  que  se  funda  esta  prohibición  es  justísima  por  que  siendo  el  rédito  el  producto  del  año» 
resultaría  que  el  dueño  del  censo  percibiría  lo  que  aun  no  habia  sido  producido,  al  paso  que 
el  gravado  no  solo  no  habría  percibido  los  frutos  con  que  habia  de  pagar,  sino  que  tenia  que 
hacer  un  desembolso  particular  y  poco  conforme  á  la  naturaleza  del  contrato,  que  exige  que 
la  finca  sea  fructífera  para  que  con  sus  frutos  se  pague  el  rédito. 

No  pueden  hacerse  en  los  contratos  censuales  pactos  en  virtud  de  los  cuales  se  obligue  di- 
recta ó  indirectamente  á  los  casos  fortuitos ,  ni  al  pago  de  las  cargas  á  aquel  ó  aquellos  que  de 
otra  suerte  por  la  naturaleza  del  contrato  no  están  obligados  á  ello.  Esta  prohibición  tiende 
con  toda  justicia  á  conservar  la  igualdad  reciproca  de  los  contrayentes  en  la  reportación  de 
Tomo  U.  iO 
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las  uliUdidos  que  debe  producir  el  conlrato:  la  cual  se  dcsnitelaría  con  tales  pactos  que  lia- 
rían gravosa  la  condición  de  unos  y  escesivamente  ventajosa  la  de  oíros. 

JSñii  igualmente  prohibido  el  pacto  Je  no  enagenar  la  finca  acensuada ,  y  el  de  pagar 
Ittisoio  ó  cincuentena  ó  cualquiera  otra  cantidad  por  la  enagenacion ,  que  libremente  puede 
hacerse  por  contrato  entre  vivos  lo  mismo  que  en  úliimaa  voluntades.  £1  censo  recibió  una 
forma  en  que  con  el  rédito  estaban  reguladas  todas  las  utilidades ,  que  licita  y  legalmente  po<^ 
^  y  debía  reportar  el  que  daba  el  dinero:  cualquiera  otra  retribución  las llevatia  mas  allá  de 
loque  la  ley  eslimó  li«iito  y  juslo.  Ademas  el  comiso  pudo  autorizarse  en  ios  enfitóusis  en  con- 
sideración al  dominio  directo ;  y  en  los  censos  reservativos  por  las  razones  que  mas  adelante 
espondremos;  pero  no  media  ninguna  en  estos  censos  en  que  el  censalista  ningún  dominio  tie<» 
ne  en  la  cosa  acensuada,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  garantía  de  su  capital  y  del  percibo  del 
rédito.  Y  como  esta  garantía  constituye  una  carga  real,  que  con  la  finca  paaa  i  cualquiera  po- 
seedor >  ningún  perjuicio  puede  resultar  de  su  enagenacion  al  censalista,  al  paso  que  pudiera 
ser  grandísimo  ol  que  causara  al  dueño  de  la  finca  la  limitación  de  la  facultad  que  le  di  su 
deminio  para  venderla  ó  hacer  de  ella  lo  que  por  bien  tuviere. 

Cuando  se  tratare  do  vender  la  finca  acensuada  deberá  ser  preferido  á  otros  el  censalista 
por  el  precio  y  con  las  condiciones  con  quo  hubieso^lratado  la  venta,  para  el  ejercicio  de-cu* 
yo  derecho  debe  avisársele  y  dárselo  noticia  de  lodo,  y  suspender  la  venta  por  un  mes  que  se 
le  dá  para  deliberar  si  ha  de  usar  ó  no  de  este  derecho  de  preferencia.  Mas  esta  disposición 
de  la  Bula  no  está  en  uso  en  Navarra ,  y  las  ventas  fe  hacen  sin  preceder  semejante  de-*' 
nuneia  ni  admitirse  la  preferencia.  No  ubsta  que  al  recibir  la  Bula  por  virtud  de  la  ley  S.*  de 
éste  titulo  no  se  hiciese  escepeion  alguna.  La  observancia  de  la  bula  pende  de  su  admisión, 
por  manera  que  sino  hubiese  sido  recibida  no  obligaría,  como  no  obliga  en  Casilla  donde  no 
k>  está.  Es  una  ley  humana,  que  puede  admitirse  ó  no,  y  en  semejantes  leyes  por  espresas  y 
eacrilas  que  estén  ,  pueden  ser  modificadas  y  hasta  derogadas  por  la  costumbre ,  n:ucbo  roas 
en  Navarra  en  donde  es  tan  grande  el  valor  de  esta  cual  se  ha  espresado  al  tratar  de  ella  en 
general  en  ei  título  segundo  del  libro  primero  de  esta  obra. 

Están  declarados  nulos  los  pactos  de  pagar  inteceses,  cambios,  espensas  y  cualquiera  otra 
cantidad  que  se  imposiere  al  deudor  moroso  del  censo.  El  acreedor  tiene  el  medio  espedito 
de  ejecutar  la  finca  acensuada,  si  su  dueño  no  pagase  el  rédito;  y  las  espensas  judiciales  Ir 
seráo  abonadas  por  la  naturaleza  del  juicio.  Cualquiera  otra  exacción  desnaturalizaría  la  jus* 
ta  igualdad  del  contrito ,  y  pudiera  dar  margen  a  amaños  y  fraudes.  Con  la  roísm.a  justicia  y 
por  la  misma  y  aun  superior  razón  está  prohibido  el  pacto  de  que  el  deudor  moroso  pierda  la 
finca  acensuada  ó  parte  de  ella,  ú  otro  derecho  legítimamente  adquirido  por  el  mismo  contra- 
to ó  por  otro  medio. 

Prohibióse  también  el  aumento  del  censo  y  la  creación  de  otro  nuevo  sobre  la  finca  acen- 
suada; pero  esta  disposición  no  se  observa,  sino  en  la  conformidad  espresada  por  la  ley  pri-» 
mera  de  este  título ,  esto  es,  «que  las  personas  que  impusieron  censos  sobre  sus  casas  ó  he^ 
«redades,  no  las  puedan  censar  ni  atributar  á  otros,  sino  que  sean  primero  obligados  á  mani* 
afostar  los  censos  y  tributos  que  hasta  entonces  estuviesen  cargados  sobre  las  dichas  posesio- 
«nos:  so  pena  que  si  no  ío  hiciesen  así,  pagasen  con  e)  dos  tanto  la  cantidad  que  recibieren 
spor  el  censo,  que  vendiesen  de  nuevo ,  á  la  persona  que  lo  vendieron.»  Esta  manifestación 
preserva  de  todo  engaño  al  nuevo  censalista  que  con  su  conocimiento  puede  calcular  ,  si  la 
hipoteca  que  se  lo  ofrece  eso  no  suficiente  para  responder  del  censo  ó  censos  anteriores  y  del 
suyo.  Y  siendo  bastante  cuantiosa,  no  hay  razón  que  pueda  impedir  la  constitución  del  nue- 
vo oenso  ó  el  aumento  del  anterior ;  como  que  cada  uno  aunque  al  tiempo  de  constüuirse  afee- 
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Ip  a  loda  la  fioca,  eo  el  dala  ejeeaeton  solo  lo  hace  realmente  de  aquella  parce  qne  sea  siifi* 
cíenle  á  cubrir  el  capital  y  rédilos,  quedando  e)  resto  libre  de  esa  afección  y  de  eonrigniente 
aplicable  á  oiro  censo  nuevo ^  ó  al  aumento  del  anterior  qne  también  sena  nuevo. 

Se  eslablece  asimismo  en  la  Bula  que  cuando  la  Bnea  acensuada  perece  ó  se  hace  infruéti« 
fera  en  todo  ó  en  parte ,  perezca  el  censo  á  prorrata  y  y  pueda  redimirse  por  el  precin  qM 
resulte  después  de  hecha  aquella;  roas  esta  disposición  debe  entenderse  cuando  uno  ú  otro  suceda 
sin  dolo  ni  culpa  del  censuario;  pues  si  sucediese  por  cualquiera  de  estos  motivos  el  fensaKs-r 
ta  podría  reclamar  el  capital  y  los  réditos  con  la  indomnizaeion  de  los  perjuicios  que  se  le  hu- 
biesen originada.  La  razón  se  desprende  fácilmente  conociendo  qui  sea  dolo  y  qaé.caipa»  j 
las  responsabil'.dades  que  ambos  producen. 

Guando  el  censuario  determine  riadimir  su  finca  ó  fincas  del  censo  que  gravase  sobre  ellas> 
deberá,  según  la  Bula»  avisarlo  al  censalista  dos  meses  antes.  Estos  des  meses  90  gradúan» 
sin  duda  de  tiempo  suficiente  para  que  aquel  si  quisiese  continuar  el  empleo  de  su  capital  por 
igual  medio,  pueda  proporcionarlo.  Mae  no  es  esto  lo  que  se  observa  ,  sino  qne  al  tiempk)  de 
la  redención  se  liquida  la  cantidad  de  dinero  que  el  censuario  b«  de  entregar  al  oensalisti  por 
el  capital  y  réditos  hasta  el  dia ,  y  ademas  se  aumentan  los  correspcndirntes  á  dos  meses ^  que 
los  escríbanos  llaman  mot»  propio^  refiríéndoae  #sí  á  la  Bula  y  á  la  disporicion  de  que  trata*- 
mos.  Así  se  vé  bien  claramente  que  ninguno  de  esos  ha  visto  la  Bula^  y  que  solo  por  rutina 
ó  tradición  saben,  que  al  censalista  deben  darse  dos  meses  para  proporcionarse  el  empleo  de  su 
dinero  de  modo  que  le  produzca.  Mas  si  á  pesar  de  esta  práctica  hija  de  la  ignorancia,  si  el 
censuario  avisase  al  censalista  que  i  los  dos  ineses  estaba  dispuesto  á  redimir  el  censo,  no 
tendría  obligaciofi  á  pag^r  otros  réditos  que  los  vencidos  hasta  el  dia  de  la  redención,  y  no  los 
de  los  dos  meses  de  aquel  aumento. 

Si  el  censuario  hiciese  la  denuncia  de  redimir  á  los  dos  mes^f  de  la  fesba  de  estsr,  pcH 
dría  compelerle  dentro  de  un  año  el  censalista  á  verificarla,  sin  que  pudiese  resistirlo  aquel: 
mas  si  ni  el  uno  la  hiciese  á  lo^  dos  meses  /ni  el  otro  la  exigiese  dentro  de  un  año,  no  por 
esto  perderá  aquel  el  derecho  de  redimir  el  censo  cuando  quiera,  previa  nueva  denuncia  ;  y 
esto  debe  observarse  aunque  muchas  veces  se  haya  denunciado  jr  nunca  verificado  la  reden- 
ción. La  aquiescencia  en  no  ejercitar  ninguno  de  ios  dos  su  derecho  respectivo  induce  clara- 
mente el  ánimo  y  consentimiento  mutuo  deqiie  cpnlinúe  el  contrato  sin  alteración,  y  de  con. 
siguiente  sin  perjudicar  al  derecho  de  redimir,  cuando  quiera  el  censuario,  cop  lasformalida- 
dirs  espresadas. 

Fuera  de  los  casos  de  qne  se  ha  hecho  mención  no  puede  obligarse  al  censuario  á  redi- 
mir ni  devolver  el  precio ,  ni  por  pena  ni  por  ningún  a  otra  causa.  La  redención  debe  pender 
de  su  voluntad  según  corresponde á  la  naturaleza  de  este  contrato.. 

Están  declarado^  usurarios  los  contratos  que,  después  de  publicada  y  admitida  la  Bula, 
se  celebraren  en  otra  forma  que  la  en  ella  prescrita;  y  autorizado  el  fisco  para  reclamar  lo  que 
se  prometiese  dar,  remitir  ó  dimitir.  Y  estas  disposiciones  deben  set  guardadas  perpetuamente 
y  en  todos  los  censos  que  se  crearen  de  nuevo ,  y  en  los  creados  que  se  enagenaren. 

No  puede  aumentarse  ni  disminuirse  el  precio  uub  vexseñalado^  al  censó ,  ni  por  la  calidad 
de  los  tiempos  ni  de  los  contrayentes ,  ni  por  otro  cacidente :  mas  esto  se  limita  á  que  por 
esos  motivos  no  ha  de  poder  exigir  mayor  oenso  el  censalista  ■,  ni  menor  el  censuario  contra  su 
iroluotad,  ni  en  términos  de  justicial :  mas  no  impedirá  que  se  haga  de  mutuo  consentimiento 
siempre  que  el  aumento,  que  es  de  creer  no  consentirá  jamás  el  último,  no  esceda  de  lo  tasa* 
do  por  la  hy,  ni  que  esta  haga  su  reducción,  como  diremos  mas  adelante. 

Estas  disposieionano  se  estendieron  á  los  censos  creados  6  constituidos  ai&teriormenie  i 


—  »  — 

líVf  #4#  tJK^'fv^  f-^'tyi^^  j4^^iu^a  rt  tti«4  éU  tas  wmM^J  i  '^m  ^m  m  hi  ■> ■■,  I» 

?l*4«  4í^A  li  ^ito  iM  />4^  i  m  étberi  ^utnpne  csoi'uira  pan  la  valíiei  M  cMimoie 
^^4M^,  f*«rf^  mti^Jltttt  4éí  %m  diifKriHriMMi  b  dao  á  ebi'e&d^r  ntcam^,  Adetnas  m  ffera 
««iMro4^f  «^  |N>r  ^lla  4*tv^4  «fi  cüe  pusio  b  bj  príaMra  de  este  tíiub ,  eos*  lo  está  eo  los 
/¡m  9éfH  r^fttU$fUA i  itf\m\\4',  b  eoal  dispone:  «q«e  fe  ponga  es  el  dídio  eoolralo  tUmnU 
ífy/írsn/ííféa  d^fujiídutUn  ;#  y  ei4o  no  (K>Jna  ^enüc^ne  líoo  fe  otorga»  eseritora  del  eenso' 
l^z/í  K*9ft^t%t$ímíUi  m  ÍH'U^^,nu\M  m  ot/>rgambiilo.  Tampoco  designó  el  precio  eo  que  habían 
An  r//^Miíliiií«»  MM  r/rofOf ;  pero  lo  hicieron  las  lejref  patrias  de  que  nos  ocapareoios  mas 
*d4laoi#/ 

VÁ  r,min\n  Ati  tffuno  puede  otorgarlo  el  qae  es  doefto  de  las  fincas,  puede  como  tal  dís- 
ptmt^f  An  ütíun ,  ven<lerl««  6  de  cualquiera  otro  modo  enagenarlas,  y  esto  capacitado  por  las 
byM  pan  eontratar*  líiíiérese  de  aqui  qoe  el  que  sea  doeAo  con  calidad  de  restituir  las  fincas» 
/>  de  iíitMfi$f\$$  para  otro,  ó  el  que  solo  sea  usufructuario  de  ellift ,  no  puede  gravarbs  con 
miriffo  alguno. 


LBT    CÜABTA 

toa  ÜHdorm  do  connalofl  »o  puedan  ser  ejecutados  por  los  censos,  sino  es  saliendo 
lit(^i(*rl(Mi  loH  bionos  ejecutados,  y  en  otros  casos  contenidos  en  esta  ley. 


PAMPLONA  año  de  1632. 

«t«(m  oj^rulorm  por  uo  otUondor  la  fuersa  de  la  obligación  que  hacen  los  fiadores  de  los 
fdmml^N,  «uoloh  prondorloi  y  ogooutarics  sus  bienes  indistínumonte  en  todos  los  casos^  sin  lo 
\m\pf  bact^r  conformo  i  U  dispo>ioion  dol  Molu-propio  de  la  Santidad  de  Pió  V  sobre  la  in- 
tnrnuoioii  lio  biA  conniva,  quo  o»lA  recibido  en  este  Reyrto  por  la  ley  47  de  las  Cortes  del  año 
1^H0|  \\\\\^  OH  la  loy  4.  tit.  4«  lib*  5  de  la  Recopilación:  y  por  breve  particular  de  la  Santidad 
«tol  p^iMi  tUo)(\Hlo  XIV  obtenida  I  pedimento  de  los  Diputados  y  Síndicos  de  este  Reyno,  se 
do^lah\  \\\¥^  coh^^rondicao  los  fcn^alos  fundados  después  de  la  publicación  de  la  dicha  ley 
ldolaiilo«  y  )\aca  que  coscu  l\%  molestias  y  vejaciones.  Suplicamos  a  V.  M.  mande ^  que  en 
la«  o*cvUwiMMi  consalo?^  doudo  hay  Hadort^s  no  puedan  sor  ogecutados  ni  vejados  los  tales  fiadores 
pivf  Uw  is>h*\v^  i\  hVtiUv^ »  jiino  es  saliendo  inciertos  los  bienes ,  sobre  que  especial  y  prti- 
e^Um^tUo  e.^t{(  e;iiva\k^  n^l  ct^ns^t »  Miiendi^^ndoso  qu^  el  salir  inciertos  se  ha  de  verificar  en 
Kvit  ea^H>«  ^^^UHcnte^^  es  á  ^Ivr^  h^bi^iulolo  impuesto  el  vendedor  del  censal  sobre  bienes 
^^  «lx\  ^^n  ^Mvws  \V  iMiavKUi  lo  fueron  «alaban  $Uir\^v>$  i  r\^ituc¡on,  ó  estaban  obü^ados  i 
<Mi\vj^  cinUu^v^  ailK'(^%MY.<  a  h  liuulaeion  M  dicho  om^^I  que  i!ejv\  de  manifestarlo  altienpo  de 
Ka  ^^|Vv\u'hMi  ^  \\  )VMr  m\  l^ber  «^bh^rikdo  Knies  ^pccialc^  q«e  fuc$«n  equiíaletues  al  dicbo  ( 
wt  al  M^^4^k(s^  ^ll1^  ^^  f^isKi^^  Wab*eiHhk^  olJt|^.%  ^  ecc;^  n^tirno  caso  el  fi»dor  i  foe  ( 
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erán  los  tales  bknes  espeeialmente  obligados >  valiosos  y  caaotiosos,  y  que  esta  ley  com- 
prenda ios  eeosalcs  (uodados  después  del  dicho  año  de  ioSO,  que  es  desde  cuando  empezó 
á  obligar  en  este  Reynó  el  Mulu -propio  de  Pió  V^  que  en  ell0|  etc. 

Decreto.— Por  coniemplacion  üel  Reino  queremos  y  nos  place  se  baga  como  el  Rey  no  lo 
suplica  (Ley  14.  til.  4.  lib.  3  de  la  Novis.  Recop). 


LET    QUINTA. 

Sobre  lo  mismo  que  la  anterior  ^  interpretándola. 

Pamplona  año  de  46(2. 

Por  la  ley  73  del  año  1632  está  proveido  y  mandado  que^  en  las  escrituras  censales  don- 
de  hay  fiadores  no  puedan  ser  egecutados  ni  vejados  los  tales  fiadores  por  los  censos  y  rédi- 
tos sino  es  saliendo  inciertos  los  bienes,  sobre  que  especial  y  generalmente  está  cargado  el 
censo^  entendiéndose  que  el  salir  inciertos  se  ha  de  verificar  en  los  casos  siguientes:  es  á 
saber,  habiéndole  impuesto  el  vendedor  del  censo  sobre  bienes  que  no  eran  suyos ,  ó  cuando 
lo  fuesen  estaban  sugetos  á  restitución  ú  ob'igados  á  otros  créditos  anteriores  á  la  fundación 
del  censal-,  habiendo  dejado  de  manifestarlos  por  no  haber  obligado  bienes  especiales  que  fue- 
sen equivalentes  al  dicho  censal  al  tiempo  que  se  fundó,  habiéndose  obligado  en  este  úliimo 
caso  el  fiador  á  que  en  él  hará  los  bienes  especialmente  obligados ,  valiosos  y  cuantiosos,  y 
todo  se  mandó  comprendiese  los  cen5a1es  fundados  después  del  año  1580  que  es  cuando  empe- 
zó á  ligar  en  este  Reyno  el  Motu-propio  de  la  Santidad  de  Pió  V,  admitido  por  la  ley  h,  tí- 
tulo 4.  lib.  3 de  la  Recopilación  y  los  que  de  nuevo  se  fundasen,  de  que  ha  resultado  que 
muchos  que.tenian  dado  dinero  á  censo,  para  cuya  mayor  seguridad  intervinieron  fiado- 
res en  las  escrituras  censales   con  especial   hipoteca  de  bienes  por  no  poder  egecutarlos 
ni  proceder  contra  ellos,    han    reconocido  mucha   quiebra    en  ellos  porque  aunijue  en 
los  cas(«s  prevenidos  y  esprssados  en  la  dicha  ley  queda  en  su  fuerza  la  obligación  fide- 
jüsoria,   como    es  necesario  para  esto  que  proceda  exacta  y  legítima  esclusion  de  los 
bienes  obligados  por  el  deudoc  principal,  y  que  conste  y  se  verifique  la  incertidumbre  ó 
defecto   de  ias  hipotecas   especiales  sobre   que  príncipalmenie   se   impuso  el   censo  cu 
la  forma  que  por  la  dicha  ley  está  proveído,   viene  á  ser  tan  gravoso  y  difícil  esta  prue- 
ba que  si  algunos  se  les  ha  permitido  proceder  contra  los  bie.es  que  en  especial  obliga- 
ron los  fiadores,  ha  sido  después  de  haberse  seguido  un  pleito  muy  largo  y  costoso,  en  que 
se  han  reconocido  graves  inconvenientes;  y  siendo  así  que  el  acreedor  tiene  igualinente  fun- 
dada su  intención  contra  el  deudor  principal,  y  los  fiadores  así  contra  las  personas  que  se 
obligaron  como  contra  los  bienes,  y  que  en  esta  confianza  y  buena  fé  dio  su  dinero  no  parece 
se  puede  restringir  ni  limitar  este  derecho,  cuaiido  el  fiador  renunció  el  beneficio  de  la  autén* 
tica  presente  de  fidejusoribus  se  ha  de  presumir  que  la  dicha  ley  quiso  comprender  las  fian* 
zas  dondo  se  halla  renunciado  este  bimeficio,  privando  á  las  partes  del  derecho  que  ya  tenián 
adquirido,  pues  es  cierto  que  si  al  tiempo  de  la  fundación  dd  censo  entendieran  que  la 
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obligación  de  fidejusoria  no  había  de  ser  eGoaz  sino  en  lo6  casos  propuestos  >  y  dospufs  éd 
veiificadüs  se  cautelaran  recibiendo  mayor  x«egur¡dad  del  deudor  principal ,  mayormente  qiie 
en  la  opinión  mas  común  que  en  este  Reyno  se  ba  practicado  antea  de  la  dicha  tey ,  pueden 
intervenir  y  darse  fiadores  en  las  escrituras  censales  y  ellos  renunciar  el  beneficio  xle  la  es« 
cu»ion,  y  habiéndose  renunciado  quedarán  sugetos  i  ser  egecutados  indistintamente  Para 
cuyo  remedio  suplicamos  á  V.  M.  mande  interpretando  la  dicha  ley  declarar,  que  aquella 
y  su  disposición  no  se  haya  de  entender  ni  entienda  respecto  de  los  fiadores,  que  en  los 
censos  fundados  hasta  su  publicación  renunciaron  la  auténtica  presente  de  fuiejurosibui;  ni 
en  los  ca<os  en  que  estuvieren  obligados  como  principales ,  y  que  en  ellos  habiendo  los 
dichos  fiadores  obligado  bienes  en  especial  puedan  ser  egecutados  indistintamente  como  los 
principales  deudores»  y  que  ló  mismo  se  entienda  con  los  censos  que  se  crearen  y  funda- 
ren después  quo  esta  ley  se  publique,  y  que  respecto  de  los  censos  que  se  hubieren  fundado 
desde  que  se  hizo  y  publicó  la  dich^  ley  27  del  año  de  1632  hasta  la  publicación  de  esta, 
$Q  observe  y  guarde  lo  que  por  ella  está  dispuesto,  etc. 

Decreto  A  esto  os  respondemos  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide,  conque  en  el  caso  en  que 
el  fiador  se  obligó  como  principal  el  poder  ser  convenido  ,  sin  que  proceda  escusion  ,  sea ,  y 
se  entienda  habiéndose  obligado  en  la  misma  carta  de  cenáo,  y  no  en  diversa  escritura.  (Ley  1&. 
til,  4.  lib.  3.  déla  Novis.  Rccop,) 


Los  fiadores  que  renuDcieq  la  auténtica  presóte  de  fidejusoribas  puedan  obligar 
á  hacer  la  egecucion  en  los  bienes  que  del  principal  señalaren  cqoio  sew  eq 
este  Reino  y  con  las  calidades  de  esta  ley. 


Pamplona  año  de  M% 

«En  las  escritoras  asi  censales ,  como  otras,  en  que  intervienen  fiadores,  renunciando  el 
beneficio  déla  auténtica  presente  de  fidejusaribu$ ^  pueden  ser  convenidos  y  egecutados  los 
tales  fiadores  indistintamente,  como  los  deudores  principales ;  y  aunque  esto  es  conforme  ¿ 
derecho,  parece  seria  justo,  que  si  al  tiempo  que  se  procede  á  egeoutar  al  fiador,  le  señala* 
se  bienes  del  deudor  principal,  obligándose á rematarlos  él  mismo ^  6á  poner  persona  que 
los  remate,  que  en  este  caso  tuviese  obligación  el  ejecutor  de  trabar  egecucion  en  ellos ,  ata 
perjuicio  de  poder  egecutar  también  ios  bienes  del  fiador ,  porque  este  derecho  ik>  es  justo 
se  le  quite,  ni  prive  de  él,  pues  al  acreedor  np  se  sigue  ni  resalta  daño  alguno,  antes  con* 
veniencia  muy  grande;  pues  hiibiendo  quien  remate  los  bienes,  es  preciso,  que  con  mayor 
brevedad  cobro  su  crédito,  y  tampoco  es  perjuicio  del  deudor  principal,  antes  por  este  me^ 
dio  escusa  otra  segunda  ejecución  que  se  había  de  hacer  al  fiador  redemído  en  virtud  de  la 
carta  de  pago  y  lasto.  Suplicamos  á  V.  M*  lo  mande  asi  coneeder  por  ley,  con  que  el  fiador 
haya  de  requerir ,  y  obligarse  por  auto  á  rematar,  ó  poner  persona  que  rematare  los  bienes 
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i|ue  señale  del  deodor  principal,  y  con  que  no  pueda  señalar  bienes  que  estén  fuera  de  es- 
te Rejno,  que  en  ello  etc. 

Decreto.    A  eito  os  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  (Ley  i6.  lít.  4. 
lib.  S  de  la  Novís.  RecopO 


Loa  fiadores  de  los  censos  y  sus  bienes  puedan  ser  egecutados  como  los  principales 
en  la  forma  de  esta  ley  ,  declarando  las  anteriores. 


Pamplona,  año  de  1644. 

epor  la  ley  57  de  las  Corles  del  año  de  1652,  se  proveyó  y  mandó  que  los  fiadores  de 
los  censales  no  pudiesen  ser  ejecutados ,  ni  vejados  por  los  censos  y  réditos  de  ellos ,  sino 
en  los  casos  en  ella  espresados.  Y  por  la  Iey72  de  las  úl limas  Corles,  interpretandoy  declaran- 
do aquella,  se  pidió  que  la  dicha  ley  y  su  disposición,  nose  ha}'a  de  entender  ni  entienda,  res- 
pecio  de  los  Dadores  que  en  los  censos  fundados  hasta  su  publicación,  renunciaron  la  autén- 
tica presento  de  fidejus&riiut ,  ni  en  los  cens3S  en  que  estuvieren  obligados  como  principa- 
les, y  que  en  ellos  habiendo  los  dichos  fiadores  obligado  bienes  en  especial ,  pueden  ser  ejecu- 
tados indistintamente,  como  los  principales  deudores;  y  que  lo  mismo  se  entiéndalo  los  censos 
que  se  fundaren  y  crearen  desde  la  publicación  de  la  dicha  ley  72  y  que  respecto  de  los  cen- 
sos que  se  hubieren  fundado  bástala  dicha  publicación  desde  que  se  publicó  la  dicha  ley  37  del 
d'.cho  año  de  1652  se  observe  y  guarde  loque  por  ella  está  dispuesto  y  se  proveyó  como  el  Rey- 
no  lo  pedia;  con  que  en  el  caso  en  que  el  fiador  so  obligó  como  principal ,  el  poder  ser  con- 
venido sin  que  preceda  escusion ,  sea  y  se  entienda  habiéndose  obligado  en  la  misma  carta 
de  censo  y  no  en  diversa  escritura.  Y  sobre  la  inteligencia  de  la  dicha  ley,  en  razón  de  los  fia- 
dores que  uo  se  obligaron  como  principales ,  ni  con  hipolecas  especiales,  sino  con  la  general 
de  sus  bienes,  en  las  escrituras  censales,  se  ha  dudado  si  por  la  dicha  ley  72  de  las  úl- 
timas Cortes ,  pueden  ser  ejecutados  indistintamenie  por  los  censos,  y  réditos  de  los  cen- 
suales y  sus  escrituras,  en  que,  hicieron  la  obligación  fidpjusoria^  y  ha  habido  pleitos  so- 
bre esto  desde  la  publicación  de  la  dicha  ley  última,  pretendiendo  los  fiadores  que  por  no  es- 
tar su  obligación  con  especial  hipoteca  de  bienes  suyos,  es  nula,  respecto  de  ser  precisa  para 
ía  legítima  constitución  de  los  censales  y  su  obligación»  conforme  al  motu  propio,  la  hipoteca 
especial  de  bienes  fructíferos,  raicesy  redituables,  y  qtiefalt&ndoestasson  nulos  los  censales,  su 
obligación  y  escrituras;  y  que  asi  lo  deben  ser  respecto  de  los  fiadores,  que  solo  hicieron 
obligación  desús  bienes,  por  general,  y  no  especial  hipoteca.  Y  aunque  se  ha  sentenciado 
contra  ellos,  y  en  favof  délos  acreedores  ha  sido  ocasionando  mucha  duda,  y  controversia  á  los 
abogados  y  jueces,  que  han  entendido  y  declarado  en  los  tales  pleitos,  y  para  queal  delante  no 
los  baya  conviene,  que  para  cesar  toda  duda  interpelando  y  declarando  la  dicha  ley  72  de  las 
últimas  Cortes,  se  nos  conceda  que  losfiadores  de  los  censales  que  se  hubieren  obligado  y  obliga  • 
ren  hasta  la  publicación  de  la  dicha  ley  37  del  dicho  de  1632  y  dosde  la  de  72  de  las  últi- 
mas Cortes  en  adelante ,  en  las  escrituras  censales  con  obligación  general  de  sus  bienes ,  re- 
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DijDcianJo  la  auléntira  présenle,  aunque  no  haya  hipoteca  especial  y  puedan  ser  egeeuladot 
inJistíiitamenle^  co.Dolos  principales  deudores.  Lo  cual,  demás  de  ser  conrorinc  á  loque 
siempre  se  ha  observado  y  practicado  eu  esle  Reyno,  y  sus  tribunales  haata  que  se  publicó 
la  dicha  ley  37  será  para  escusar  muchos  pleitos  y  nulidades  de  fianzas  de  les  censales  fun* 
dados  hasta  la  dicha  ley,  en  los  cuales  lo  mas  frecuente  fué  y  ha  sido  obligarse  los  fiado- 
res con  sola  la  general  hipoteca  de  sus  bienes,  y  i  quedar  por  esto  ellos  escluidos  de  su  obli* 
gacion  ,  vendría  la  dicha  ley  72  de  las  jltímas  Cortes,  á  no  tener  el  entero  efecto  que  pre« 
tendió  el  Reino,  de  que  los  censales  anteriores  de  la  dirha  ley  37  quedasen  en  cuanto 
á  las  obligaciones  fidejusorias  con  la  dicha  renunciación  de  la  auténtica  presente  del  valor 
y  efecto  que  lo  hablan  sido,  para  la  seguridad  délos  censales  y  sus  dueños.  Suplicamos  á  V.  M« 
nos  haga  merced  de  concedernos  por  interpretación,  y  declaración  de  la  dicha  ley  72  que  co- 
mo se  ha  dicho  los  fiadores  de  los  censos  fundados  hasta  la  publicación  de  la  dicha  ley  37, 
Y  los  que  se  hubieren  fundado  y  fundaren  desde  que  se  publicó  la  dicha  ley  72  que  se  ha* 
hieren  obligado  y  obligaren  en  las  mismas  escrituras  censales,  renunciando  la  auténtica  pre- 
sente de  ftdejusoribus,  con  hipoteca  y  obligación  general  de  sus  bienes,  auuque  no  la  hayan 
hecho  especial  de  ellos,  puedan  ser  ejecutados  indistintamente,  como  los  principales  deudo- 
res, sin  hacer  escusioD  en  los  bienes  de  ellos,  general  y  especialmente  hipotecados,  como 
lo  eran  antes  de  la  publicación  de  la  dicha  ley  37  y  que  sea  viviendo  los  fiadores  y  muer- 
tos ellos ,  ó  estando  sus  bienes  en  poder  de  terceros ,  que  en  estos  casos  se  guarden  las  le« 
yes  que  mandan  y  disponen,  que  na  se  proceda  á  ejecutarse  bienes  por  general  hipoteca,  con 
que  esto  no  se  entienda  con  los  herederos  de  los  fiadores  que  en  ello  etc. 

Decreto.    A  esto  vos  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  (Ley  17.  tit.  4.  lib  3 
de  laNovis.  Recop.) 


OOMSXTTAEJO. 


Las  cuatro  leyes  precedentes  tratan  de  la  responsabilidad  de  los  fiadores  de  los  censos,  y  del 
modo  de  entender  con  ellos  la  ejecución  que  hubieren  de  trabar  los  censalistas  para  el  reco- 
bro de  los  réditos  vencidos  y  no  pagados,  y  en  caso  del  capital.  Estas  leyes  decretadas  y 
publicadas  después  de  haberse  recibido  como  ley  la  Bula  de  San  Pió  V  mas  arriba  inserta 
que  establece  que  los  censos  han  de  constituirse  precisamente  sobre  bienes  inmuebles  ó 
que  se  reputen  como  tales,  prjeban  que  sin  embargo,  pod'any  pueden  ser  dados  fiadores 
para  la  seguridad  de  los  contratos  censuales ,  y  califican  las  obligaciones  que  aquellos 
contraen. 

Esto  no  dice  contradicion  alguna  con  la  citada  Bula:  la  constitución  de  fiadores  es  por 
su  naturaleza  una  obligación  subsidiaria,  que  supone  otra  principal.  Esta  se  otorgaba  de  con* 
formidrd  con  la  Bula ,  cargando  el  censo  sobre  cosa  inmueble  ó  reputada  por  tal :  asi  quedaba 
cumplida  esa  disposición  pontificia,  con  lo  cual  ya  no  había  inconveniente  en  que  obligaciones 
de  otro  género  viniesen  á  asegurar  mas  esa  prímera  obligación.  Fué  por  lo  tanto  admitida  y 
reconocida  válida  y  legal  de  los  fiadores,  según  demuestran  las  leyes  precedentes.  De  su  con* 
testo  aparece  que  en  unas  escrituras  se  daban  simplemente  fiadores  :  en  otras  so  constituían 
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principales  deudores^  en  otras  robustecían  las  fianzas  con  hipoteca  especial  de  bienes  propios 
«uyos.  Cuaado  se  constituían  de  los  dos  primeros  modos  no  babia  mas  que  una  obligación 
personal.  De  donde  se  infiere  que  las  obligaciones  personales  pueden  admitirse  en  la  conati* 
.  iucion  de  los  censos  consigoativos  y  Tundados  sobre  bienes  inmuebles ,  reputados  propios  del 
que  tomaba  el  censo. 

Siendo  estofan  cierto  como  deniíuestran  las  referidas  leyes  podrá  del  mismo  modo  refor- 
zarse el^ontrate  de  censo  con  la  obligación  general  délos  bienes  semovientes  y  muebles  del 
censuario.  La  razón  es^  porque  esta  obligación  es  mas  espreaa,  maseGcaz  y  recomendable  que 
una  simple  fianza^  que  no  pasa  de  personal.  Así  lo  defendimos  en  pleito  de  varios  acreedores 
censalistas  contra  los  ganaderos  de  la  ciudad  de  Corella,  que  además  de  los  corrales,  tenían  por 
seguridad  de  los  censos  la  obligación  de  los  ganados  que  tenían  los  constituyentes  y  tubiesen 
los  ganaderos  que  ea  adelante  hubiere;  y  en  esta  interesante  cuestión,  de  que  pendía  la  se- 
guridad de  los  capitales,  y  de  sus  réditos,  obtuvimos  ejecutoria  de  tres  sentencias  confor- 
mes, declarando  sugetos  les  ganados  do  los  que  eran  y  en  adelanie  fueren  ganaderos  á  censa- 
les impuestos  muchísimos  años  antes,  y  en  tiempo  en  que  formaban  Mesta,  siendo  asi  que  esta 
6e  hallaba  ya  abolida  cuando  se  principió  ei  pleito.  Es,  pues«  y  debe  ser  regla  constante, 
que  fundando  los  censos  consignalivos  sobre  fincas  inmuebles  ó  reputadas  por  tales ,  pueden 
agregarse  otras  obligaciones,  que  en  sus  casos  surtirán  sus  debidos  efectos. 

La  de  los  fiadores  según  la  ley  4/  estaba  circunscrita  al  caso  en  que  saliesen  inciertos 
JOS  bienes  sobre  que  especial  y  particularmente  estuviese  cargado  el  censo;  y  esto  se  veri- 
ficaban ®  cuando  resultaba  que  se  habia  impuesto  ese  sobre  bienes  que  no  eran  del  que  reci- 
bía el  ceheo;  2.^  cuando  auiMiue  lo  fuesen  estaban  sugetos  á  restitución  ú  oiiligados  á  otros 
créditos  anteriores,  que  no  manifestó  «1  censuario  al  hacer  la  imposición:  3.^  cuando  no 
obligó  bienes  especiales  que  fuesen  equivalentes  al  censal  u\  tiempo  en  que  se  fundó;  siem- 
pre que  en  este  caso  asegurase  y  respondiese  ol  fiador  de  que  los  tales  bienes  especialmente 
obligados  eran  valiosos  y  cuantiosos.  Fuera  de  «stos  casos  no  podía  precederse  contra  los 
fiadores  ni  ser  estos  vejados  ni  molestados.  Infiérese  de  aquí  que  tales  fiadores  lo  eran  de 
abono  de  los  bienes  que  se  hipotecaban,  y  su  obligación  se  reducía  á  los  casos  de  que  fa- 
llasen los  bienes  abonados,  considerados  al  tiempo  de  la  fundación  del  censo. 

Para  llegar  á  la  egecucion  por  la  obligación  así  constituida  de  los  fiadores ,  era  preciso 
q4ie  precediese  una  exacta  y  legitima  escusion  de  los  bienes  obligados  por  el  deudor  princi- 
pal y  que  constase  la  incertidumbre  ó  insuficiencia  de  estos.  E&tas  diligencias  y  prueba 
aparecieron  tan  dilatorias,  gravosas  y  difíciles  que  causaban  gravísimos  males  y  perjuicios  á 
los  censalistas.  En  su  remedio  se  dictó  la  ley  5.*  por  la  que  se  mandó,  interpretando  la  an- 
terior que  la  disposición  ya  referida  no  se  entendiese  respecto  de  los  fiadores  que  renuncia- 
ran la  di\x\^ii^\c%  presente  de  fidejusoribus,  ni  los  que  se  hubieren  constituido  como  principales, 
sino  que  se  hubiesen  obligado  bienes  eu  especial  pudiesen  ser  eg^cutados  indistintamente 
cómelos  deudores  principales,  siempre  que  semejante  obligación  la  hubieren  consignado  en 
la  misma  carta  del  censo  y  no  en  otra  distinta.  Ya  por  esta  ley  varió  de  carácter  la  obligación 
de  les  fiadores:  ya  no  estaba  limitada  á  los  casos  de  incertidumbre  ó  defecto  de  los  bienes  del 
deudor  principal ;  ya  se  les  consideró  como  deudores  del  censo  y  egecutables  indistintamente 
eomo  aquel. 

Reconociendo  la  ley  6.*  la  justicia  de  esta  disposición,  estimó  que  también  la  habia  para 

dar  á  los  fiadores  un  medio  que  pudiese  librarlos  de  responsabilidad,  haciéndola  pesar  sobre 

el  deudor  principal.  Este  ftiedio  está  reducido  á  que  sí  al  tiempo  que  el  egecutor  requiriese  al 

fiador,  le  señalase  este  bienes  del  deudor  principal,  obligándose  á  rematarlos  por  sí  ó  á  po- 

ToioD.  11 
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ner  persona  que  lo  hiciese  ^  liíviese  obligación  el'egecator  de  trabar  egecucion  en  ellos  sin 
perjuicio  de  poder  egecutar  lambten  los  bienes  del  fiador.  Esle  medio  es  útil  al  acreedor  y  al 
iiador;  al  primero  porque  se  le  facilita  el  cobro  de  su  crédho  proporcionando  rematante  de  los 
bienes  hipotecados:  al  segundo  porque  usi  evita  que  se  quiten  sus  bienes  y  tener  que  seguir 
después  contra  el  deudor  las  correspondientes  diligencias  para  el  reintegro  de  lo  que  por  él  se 
ie  hubiese  exigido. 

Al  tratar  de  la  ley  5.*  ba  debido  notarse  que  dejó  sin  proveer  á  los  casos  en  que  los  fiadores 
no  se  obligaran  como  principales  ni  hipotecaran  bienes  especiales,  y  este  olvido  hubo  de  ocasio- 
nar pleitos  acerca  de  estas  obligaciones  fidejusorias  llegado  el  casode  una  egecucion.  La  ley  7.* 
precedente  declaró  este  punto  disponiendo  que  los  fiadores  que  se  hubieren  obligad»  y  obli* 
gáren  en  las  mismas  escrituras  censales  renunciando  la  auténtica  presente  de  fidejuforibus 
con  hipoteca  y  obligación  general  de  sus  bienes,  aunque  no  la  hayan  hecho  especial  de 
ellos  puedan  ser  egecutados  indistíntauente  como  los  principales  deudores^  sin  hacer  escusion 
en  los  bienes  de  estos  general  y  especialmente  hipotecados.  Pero  esta  disposición  había  de 
entenderse  viviendo  los  fiadores  al  tiempo  de  la  egecucion ,  porque  muertos  estos  ó  estando 
sus  bienes  en  poder  de  terceros  deben  guardarse  las  leyes  que  mandan  y  disponen  que  no  se 
proceda  á  egecutar  bienes  por  hipoteca  general.  No  se  repulan  por  terceros  los  herederos,  res- 
pecto de  los  cuales  debe  observarse  lo  dispuesto  acerca  de  estos  últimos^ 

Para  la  mejor  inteligencia  de  estas  leyes  conviene  reasumir  aquí  el  diferente  concepto  en 
que  puedan  constituirse  las  fianzas,  y  bajo  del  que  han  sido  consideradas  estas  en  aquellas, 
i.®  Puede  constituirse  simplemente  la  fianza,  esto  es,  obligándose  á  pagar  ó  cumplir  la  obli* 
gacion,  siel  principal  obligado  no  lo  hiciere  ni  tuviese  bienes  bastantes  para  ello.  En  este  ca-* 
so  no  puede  precederse  contra  el  fiador  sin  haber  apurado  antes  todas  las  diligencias  coodu^ 
centes  para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  la  obligación  con  los  bienes  del  principal 
obligado.  3.^  Puede  constituirse  la  fianza  renunciando  el  beneficio  de  la  escusionj  que  consis^ 
te  en  el  derecho  que  como  simple  fiador  le  corresponde  y  acaba  de  manifestarse,  de  que  na 
pueda  procederse  contra  ¿I  hasta  haber  hallado  insuficientes  los  bienes  del  principal  deudor. 
Este  beneficio  que  es  el  contenido  en  la  auténtica  presente  de  fidejusoribue ,  de  que  hablan  la» 
leyes  que  nos  ocupan  ^  como  que  está  introducido  en  favor  del  fiador  puede  este  renunciarlo^ 
y  en  esle  caso  podrá  ser  reconvenido  al  cumplimiento  de  la  odiigacion  que  garantizó ,  indis- 
tintamente antes  ó  después  que  el  principal.  3.*  Puede  constituirse  el  fiador  obligándose  como 
principal^  y  aunqde  esto- parece  desnaturalizar  la  fianza  que  por  sí  es  un  remedio  subsi- 
diario, está  recibido  y  en  obsertanciai  y  produce  el  efecto  de  poder  exigir  del  fiador,  antes  que 
del  deudor  principal  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  fiára<  Estas  fianzas  pueden  consti- 
tuirse con  hipoteca  especial ,  esto  es,  obligando  bienes  especialv^s  y  determinados  con  sus  lin^ 
des  en  la  escritura,  ó  con  solo  la  obligación  6  sea  hipoteca  general  de  bienes  (1). 

Asi  csplicadas  las  diversas  maneras  de  constituir  las  fianzas,  será  fácil  comprender  que 
las  leyes  precedentes  admiten  todas  esas  especies,  siempre  que  en  la  escritura  las  haya  adrni-* 
lido  aquel  en  cuyo  favor  se  constituyeran  i  pero  al  determinar  sus  efectos  y  responsabilidad, 
hicieron  en  tiempos  una  diferencia ,  que  de  interpretación  en  interprelaciou  casi  vino  á desapa- 
recer. Por  que  ya  se  ha  dicho  que  según  la  ley  4.'  solo  podian  ser  ejecutados,  cuando  salían 
inciertos  ó  de  menos  valor  que  el  que  ellos  habían  asegurado  tener  los  bienes  especialmeole 
hipotecados  por  el  censuario  al  fundarse  el  censo.  Esto  era  mas  conforme  á  la  naturaleza 


i'l)    Kl  <tne  quiem  mas  estensaa  nociones  sobre  lis  fiaotist  véá  á  Antonio  Coffiez  y  so  adiciootdor 
•I  cap»  13  de  sus  \ar.  D«soluc.  y  &  otros,  y  el  tU.  9  del  libro  6  de  esta  obra. 


de  este  contrato ,  como  se  comprenderá  por  loque  en  su  esplic^ciort  se  ha  dicho  mas  arriba. 
Eo  las  leyos  posteriores  que  fueroa  dictadas  p^ra  su  respectiva  inteligencia ,  vinieron  á  ser 
considerados  los  fiadores  de  censos,  como  los  de  cualquiera  otro  contrato  ú  obligación.  Asi 
es,  que  se  dispone  en  diasque  cuando  los  fiadores  se  obliguen,  como  principales,  cuandore* 
nuncien  el  beneficio  de  la  auténtica  i^r^MM/^»  esto  es,  el  de  la  escusion  ,  ya  hayan  asegurado 
la  fianza  con  hipotecas  especiales,  ya  con  la  general  de  sus  bienes  pueden  ser  ejecutados  in* 
distintamente  antes  ó  después  que  las  hipotecas  especiales  del  censuario ;  por  manera  que 
su  obligación  fidejusoria,  ya  no  es  la  de  abono  de  las  hipotecas  de  ese,  sino  una  obligación 
6  hipoteca  del  censo^  variándoseen  la  ejecución  la  forma  que  el  contrato  tiene  por  su  natura^ 
leza  y  se  puso  en  su  constitución. 

Sin  embargo,  esto  es  lo  que  debe  observarse ,  sin  otras escepciones  6  limitaciones  que  las 
^r-^  que  van  espresa^as,  ¿  saber,  que  el  fiador  que  requiriese  al  ejecutora  que  trabe  la  ejecución 

'^  ^-  en  los  bienes  que  señale  del  principal ,  ofreciéndose  á  rematarlos  por  sí  ó  por  persona  que*  pro* 

^^*^  porcionáre,  extendiendo  en  auto  formal  este  requerimiento  de  obligación,  tenga  derecho  i  que  el 

''^  ejecutor  lo  haga  en  los  términos  espresados ;  y  que  solo  haya  de  procederse  contra  el  fiador 

KB«!^  como  principal ,  no  habiendo  otra  hipoteca  que  la  general,  viviendo  este  ó  hallándose  sus 

»P-  bienes  en  poder  de  sus  herederos,  mas  no  muerto  aquel  ó  hallándosQ  su>  bienes  en  poder  de 

'ier:^'  tercero;  pues  que  en  este  caso  deben  observarse  las  leyes  que  mandan  qne  no  puedan  ejecu- 

tarse bienes  generalmente  hipotecados;,  y  el  procedimiento  deberá  dirigirse  contra  las  fincas 
'jr*^  especialmente  hipotecadas  por  el  censuario  al  constituir  el  censo.  Pero  si  «1  fiador  no  se  oons- 

0  r  tituyese  como  principal ,  ni  renunciase  el  beneficio  de  la  auténtica prév^í^,  no  podría  llagarse 

á  sus  bienes  especial  ó  generalmente  hipotecados  sin  haber  hacho  previamente  escasion  en  los 
itt  del  principal  y  por  sola  la  cantidad  deficiente. 

,i'i  Por  lo  dicho  hasta  aquí  aobre  el  contesto  de  las  leyes  precedentes  se  vé  no  solo  la  validéa 

;-r  de  las  fianzas  en  los  censos ,  sino  también  que  estas  pueden  venir  á  ser  las  primeras  y  princi- 

.-.^  pales  hipotecas  de  ellos.  Se  vé  también  que  se  admite  con  ios  mismos  resultados  la  hipoteca 

general  de  bienes  en  que  no  solo  se  comprenden  los  inmuebles,  sino  también  los  semovientes 
y  lí)s  muebles.  Y  de  todo  se  colije  que  sin  embargo  de  la  Bula  de  S.  Pió  V  pueden  estos  ve- 
nir á  constituir  la  seguridad  é  hipoteca  de  Ids  censos,  siempre  que  preceda  hipoteca  de  alguna 
^  ¿algunas  fincas  inmuebles^  ó  cosas  reputadas  por  tales. 


r. 


LXnr  OCTAVA. 

De  las  dotes  prometidas  á  casadas  y  monjas  pueden  llevarse  réditos  ó  intereses 

en  los  casos  de  esta  ley. 


Pamplona  año  de  1662. 

En  muchos  contratos  matrimoniales,  y  escrituras  de  entralico  de  monjas ,  se  han  ofre- 
cid»  y  ofrecen  las  dotes»  con  pacto  de  pagar  los  réditos  ó  intereses  de  ellas,  en  el  ínterin 
que  no  se  pagare  la  cantidad  principal  de  la  dolé  prometida ;  y  los  dotad(»reB  sus  beredecos, 


^  84  -* 
y  sucesores  >  que  muerta  la  dotada  han  continuado  el  pagar  los  dichos  réditos  ó  intereses  y  k 
los  conventos  y  áloa  maridos  herederos,  d  hijos  de  las  dotadas,  han  pretendido  pasado  alguir 
tiempo»  que  con  los  réditos  ó  censos  pagados  después  de  la  muerto  de  las  dotadas,  están  pagadas- 
y  compensados  los  capitales;  y  otros  han  pretendido  que  cesa  la  obligación  y  pacto  de  pagaf 
los  intereses  después  de  muerta  la  monja  á  casada  dotada,  aunque  esta  haya  dejado  hijos, 
por  haber  cesado  la  causo  y  razón  principal  de  los  alimentos,  y  carga  del  matrimonio  de  hi 
dotada,  con  que  se  justifica  el  prometer  y  llevar  los  dichos  iatereses.  Y  porque  lo  uno  ha  sido 
y  es  controvertidh  la  cuestión  entre  grandes  Senados  y  Doctores ,  sobre  si  son  válidos  los  di* 
chos  pactos,  y  debidos  los  dichos  intereses ,  en  particular  después  de  la  muerto  de  las  dotadas; 
y  para  aquietar  los  ánimos  declaró  el  Pontífice  Pió  Y  por  una  su  declaración  dada  en  Roma 
dfui  Sanctnm  Petrum  subanuUo  piscatoris,  die  10  de  Julti  1570  anno  5/  de  su  Pontificado^ 
que  de  las  dotes  se  podian  constituir  censos ,  y  hacer  cartas  censales  sin  intervenir  dinero 
de  contado,  ni  su  real  entrega,  ni  dar  fé  de  ello  el  notario  y  testigos,  como  lo  ordenó  en  su 
llotu  propio ,  que  hizo  acerca  de  la  forma  de  constituirse  los  censos :  lo  otro ,  de  la  dicha 
pretensión  de  compensar  los  dotadores  con  los  intereses  de  los  capitales ,  ó  de  que  no  deben 
interese»  muertas  las  dotadas,  ha  resultado  ó  puede  resultar,  el  que  los  conventos,  y  demás 
acreedores  de  las  dotadas,  ejecuten  todos  los  bienes  á  los  deudores ,  por  los  capitales  de  ellas, 
y  queden  sin  la  comodidad  que  tienen  en  gozarlos,  pagando  los  dichos  intereses;  y  asi  pars 
remedio  y  declaración  de  todo,  conviene  lo  uno  que  se  admita  la  declaración  del  Pontifico 
Pío  Y  en  este  Rey  no  como  se  admitió  su  dicho  Motu  propio  por  la  ley  45  de  las  Cortes  del 
afto  1560  con  que  ligase  desde  un  año  después  de  su  publicación  en  Roma ,  como  se  dijo 
en  la  ley  79  de  las  Cortes  del  año  1576,  que  entrambas  leyes  son  4.'  y  7.*  lib.  5  tit.  4.  de  la 
Recopilación  de  nuestros  Síndicos;  y  lo  otro  que  se  éspresen  por  ley  los  casos  en  que  legí- 
timamente se  pueden  llevar  intereses  de  dotes.  Y  atento,  que  dicho  Motu  propio  empezó  á 
ligar  ei»  este  Reino  el  dicho  año  1580  conforme  á  las  dichas  leyes  y  Bula  de  Gregorio  XIY 
y  que  entonces  estaba  ya  hecha  la  dicha  declaración  de  Pió  Y  y  que  el  no  haberse  hecho 
enlonces,  y  después  aa4  espresa  admisión  de  ella  por  el  Reyno  fué  y  ha  sido  por  no  haber^ 
se  tenido  noticia  de  elía ,  y  que  á  tenerse  se  hubiera  admitido  como  el  Moto  propio,  para  evi- 
tar pleitos  y  aquietar  los  ánimos ,  admitimos  la  dicha  declaración  y  queremos  se  observe,  y 
ligue  en  este  Reino  de  aqui  adelante :  Suplicamos  á  Y.  M.  nos  lo  conceda  por  ley,  y  en  con- 
sideración de  esto  y  de  lo  demás  referido ,  dos  conceda  también  por  ley  el  deberse ,  y  poderse 
llevar  legítimtmente  intereses  de  las  dotes  prometidas  ,  en  los  matrimonios  carnales  y  espiri- 
tuales, en  los  casos  y  forma  siguiente: 

Primeramente,  qne  se  deban  y  puedan  llevar  y  pedir  los  réditos,  ó  intereses  de  las  dotes» 
qoe  se  ofrecieren  de  aquí  adelante  para  casarse  b  entrar  monjas,  haciéndose  en  las  escriiura» 
de  sus  entraticos,  ó  en  los  contratos  matrimoniales  ,  carta  censal  de  las  dotes  con  hipotecas 
aspecialea],  y  que  las  tales  cartas  censales  valgan  y  sean  tegitimas,  aunque  al  tiempo  de  otor* 
garseno  haya  intervenido  real  numeración ,  ni  entregado  dinero,  ni  el  escribano  dadofé 
de  ella,  en  la  forma  que  lo  dispone  el  dicho  Motu  propio  para  los  verdaderos  censales,  y  que 
los  dichos  réditos  se  deban  hasta  pagarse  las  dotes,  muertas  las  casadas  aunque  sea  sin  kijos, 
á  sus  maridos  ó  herederos. 

ítem ,  que  ofreciéndose  en  los  dichos  contratos  ó  escrituras  el  pagar  los  dichos  intereses  ó 
réditos  en  el  Ínterin  que  no  se  pagaren  los  capitales  de  las  dotes ,  en  pena  de  su  mora  ó  por 
daño  emergente  ó  lucro  cesante  i  h-asta  que  se  paguen  se  pueden  llevar  ios  dichos  intereses  ó 
réditos,  muerusjas  monjas  por. los  monasterios,  y  muertas  las  casadas  con  hijos  por  ellos  i 
sus  padres,  ó  tutores,  mientras  vivieren  los  dichos  hijos  y  sus  descendienles^  y  que  aunque 


no  haya  habido  el  dicho  pació,  por  la  misma  razón  de  penas  ó  daño  emergente  o  lucro  ee« 
santo  contra  los  dichos  réditos  ó  intereses!  muerta  monja  y  muerta  la  casada  con  hijos,  des- 
pués que  ellos  y  el  convento  hubieren  pidido  ó  interpelado  judicialmente  al  deudor  de  la  dot« 
(^ue  les  pague  aquella. 

henil  que  por  las  mismas  causas  la  muger  muerto  el  marido  sin  hijos,  pueda  pasar  el  año 
de  su  defunctofl  habiendo  pidido  á  su  herederos  judicialmente  la  restiiucion  de  su  dote,  lle- 
var interés  de  ella  hasta  que  enteramente  lo  restituya^  menos  el  tiempo  que  usufructuare  los 
bienes  del  marido^  y  también  pueda  de  los  dotadores  ó  sus  herederos  llevar  en  el  mismo  caso 
de  quedar  sin  hijos  réditos  ó  intereses  do  la  dote  prometida  y  no  pagada  como  sea  después  de 
haberlos  requerido  judicialmente  para  la  paga  de  los  capitales;  y  que  todo  lo  dicho  sea  y  se 
entienda  para  los  casos  venideros,  y  de  ningún  modo  comprenda  esta  ley  los  anteriores  á  ella» 
los  cuales  queden  á  la  disposición  de  derecho  sin  que  por  esta  ley  sea  vislo  alterarse ,  é  ni 
deieriorarse  en  cosa  alguna,  que  en  ello,  etc. 

Decreto.— A  esto  os  respondemos >  que  traído  de  Roma  el  breve  de  declaración  que  refiere 
el  pedimento  con  la  legitimación  que  se  requiere,  se  admite  conforme  á  su  ser  y  tenor,  y  ligue 
desde  su  publicación  en  este  Reyno,  y  en  lo  deroas  que  se  espresa  en  el  pedimento  se  obsene 
lo  que  está  dispuesto  conforme  á  derecho  común  (Ley  18.  tíu  4.  lib.  ^  do  la  Novísima  Re- 
copilación). 


COMBXfTASUO. 


La  precédeme  ley  presenta  unos  contratos  de  censo  consignativo  que  forman  escepcion  á  lo 
establecido  por  la  Santidad  de  Pió  V.  Dispone  su  Bula  que  solo  en  dinero  contado  á  presen* 
cía  de  los  testigos  y  notarlo  en  el  acto  de  la  celebración  del  instrumento  público  pudiesen 
constituirse  estos  censos.  Pero  esta  ley  nos  los  presenta  sin  semejante  requisito «  esto  es,  sin 
intervenir,  presentarse>  ni  contarse  ni  entregarse  dinero  alguno.  Son  sin  embargo  unos  ver- 
daderos censos  consignatlvOs,  porque  el  constituyente  carga  sobre  determinados  y  especiales 
bienes  suyos  un  rédito  ó  interés  á  uno  pagadero  á  aquel  en  cuyo  favor  se  constituyen. 

Uas  estos  censos  solo  pueden  tener  lugar  en  los  dotes  &  mugeres  casadas  y  á  las  que  en«- 
tran  en  algún  convento  de  monjas,  en  una  palabra,  se  constituyen  en  las  capitulaciones  ma- 
trimonialeaó  carta  de  dote  para  religiosas.  El  importante  objeto  á  que  se  destinan  tales  dotes 
la  dificultad  ó  acaso  imposibilidad  de  entregar  el  capital «  y  el  deseo  de  facilitar  los  casamien- 
tos y  profestones  religiosas  hubieron  de  inspirar  esta  especie  anómala  y  escepcional  de  censos 
consigdativos»  Dudóse  sin  embargo  de  su  legitimidad,  aunque  ciertamente  no  habla  porque 
dudar,  y  se  alegó  en  sü  favor  la  declaración  que  el  mismo  S.  Pió  V  hizo  en  10  de  julio 
de  1570  acerca  de  su  validez;  y  en  virtud  de  lo  decretado  ai  pedimento  do  esta  ley  se  trajo  la 
Bula  ó  breve  á  que  se  referia  aquella,  fué  admitido  y  se  mandó  que  desde  la  publicación  tu- 
tiese  fuerza  obligatoria,  como  es  de  ver  por  la  ley  10,  titulo  4,  libro  5  do  la  Novísima  Reco- 
pilación. 

Las  Cortes  propusieron  en  su  primer  pedimento  no  solo  que  se  reconociesen  tales  censos 
tomo  válidos,  sino  que  en  su  consecuencia  se  acordasen  las  disposiciones  que  creyeron  con- 
venientes j  y  espresaron  con  toda  claridad)  mas  sí  bieu  se  acudió  en  la  sanción  á  lo  que  con- 


tuviese  el  Brovc  ó  Bula  á  que  el  Reyno  so  reGríó,  se  dijo  que  en  lo  demás  qui  se  espresaba 
en  ci  pedimento,  se  observase  Jo  que  estaba  dispuesto  con  arreglo  á  derecho  común. 

La  declaración  de  S.  Pío  V  aprueba  los  contratos  de  esta  especie  que  para  los  casos  refe- 
ridos se  celebren  constituyendo  de  sus  capitales  unos  verdaderos  censos  consignalivos.  Es 
pues  coosiguienle  á  esto  lo  que  en  primer  lugar  propuso  el  Reyno  de  que  se  debiesen  y  pudie- 
sen llevar  y  pedir  los  réditos  é  intereses  de  las  dotes  que  en  adelante  se  ofreciesen  para  casa- 
mientos, y  para  profesiones  de  monjas  otorgando  caria  ceusal  con  hipotecas  especiales^  por 
supuesto  de  la  calidad  que  exige  la  Bula  transcrita  Cum  onus;  sin  intervenir  de  presente  el 
dinero  ni  los  demás  requisitos  que  en  este  punto  exige  el  párrafo  2.^  de  esta. 

Considerados  estos  contratos  de  dote  asi  constituidos  como  unos  verdaderos  censos,  es  lam* 
bien  consiguiente  que  como  en  los  demás  de  esta  clase  bayan  de  pagarse  los  réditos  ó  intere- 
ses, mientras  no  se  rediman  ó  cancelen  con  la  entrega  del  capita- ;  sin  que  obste,  el  que  la 
muger  casada  haya  muerto  con  hijos  ó  sin  ellos;  porque  debiéndose  á  ella  el  capital  prometi- 
do, y  mientras  no  se  entregue  este  los  intereses,  uno  y  otro  se  trasmite  á  sus  herederos,  que 
serán  regularmente  sus  hijos  si  los  dejare  a  un  estraño  ó  su  marido»  y  en  todo  caso  correspon- 
den á  este  último  mientras  conseivc  el  usufructo  foral.  Lo  mismo  sucedía  respecto  de  la  món- 
ja;  pues  el  capital  del^censo  representa  la  dote  que  al  entrar  en  el  convento  debía  haber  en- 
tregado, y  asi  como  si  esto  se  hubiese  hecho  pertenecia  la  dote  al  monasterio  y  respecto  de 
a  muger  casada  á  la  sociedad  conyugal,  así  la  dote  prometida  y  constituida  en  tales  censos 
y  sus  intereses  mientras  llega  el  caso  de  entregarla  corresponden  á  las  mismas  dotadas  ó  sus 
herederos.  Todavía  en  nuestro  concepto  sin  necesidad  esigió  el  Reyno  la  interpelación  de  los 
hijos  y  convento  al  censario  para  pago  de  la  dote  á  fin  de  que  no  «e  pueda  escusar,  si  este  no 
se  hiciere  la  continuación  de  los  intereses.  Hemos  dicho  que  esto  no  era  necesario,  porque 
tratándose  de  unos  verdaderos  contratos  de  censo  mientras  no  sean  redimidos  con  la  entrega  del 
capital^  á  los  herederos  del  censalista  se  trasmite  el  derecho  de  percibir  los  intereses  sin  nece- 
sidad de  interpelación,  por  la  misma  naturaleza  del  contrato.  Creemos  por  lo  tanto  que  todas 
estas  disposiciones  estaban  contenidas  en  el  Breve  que  reconoció  la  validez  de  estos  censos. 

Es  ya  otro  caso  muy  diferente  clque  contiene  el  tercer  particular  que  comprende  el  pe- 
dimento citado  del  Reyno.  No  se  contrae  ni  refiere  á  los  contratos  de  censo  en  que  se 
constituye  dote  para  muger  que  va  á  casar  ó  ya  casada.  Se  trata  en  el  de  la  reclamación  que 
esta  última  hiciere  de  su  dote  á  los  herederos  de  su  marido  ya  difunto:  es  decir,  de  la  dote  que 
aportó  aquella  al  matrimonio  y  recibió  aquel  en  este.  Por  lo  mismo  á  este  particular  hubo  de 
referirse  y  se  refirió  con  razón  la  última  parto  dul  decreto  ó  sanción  en  que  se  dice  que  en 
lo  demás  que  se  espresa  en  el  pedimento  se  observe  lo  que  está  dispuesto  conforme  á  dere- 
cho común.  Por  la  misma  razón  de  no  pertenecer  á  la  materia  de  censos «  nos  abstenemos  de 
tratar  aqui  de  este  particular,  y  mas  habiéndolo  ya  hecho  en  otro  lugar. 

No  habiendo  entre  estos  censos  y  los  demás  consignativos  al  quitar  ó  redimibles  otra  dife- 
rencia que  la  de  su  constitución  particular,  diversa  de  la  que  prescribe  el  párrafo  2.®  de 
la  Bula  Cum  onus ,  en  todo  lo  demás  deben  observarse  en  ellos  las  disposiciones  contenidas 
en  la  misma  Bula  y  en  las  leyes  que  tratan  de  los  censos  de  esta  clase ^  esto  es,  consignativos 
redimibles. 


^87  - 

I.SY  NOVENA' 

Sobre  que  no  sefundeu  censos  á  mas  de  chico  por  ciento. 

Pamplona  año  de  1647. 

<Eu  los  Reynos  de  Gaslílla  y  Aragón  los  censales  que  se  podían  fundar  y  se  fundaban  á 
razoD  de  siete  por  cienlo^  por  haber  parecido  conveniente  al  bien  público^  se  han  bajado  al 
respecto  de  cinco  por  ciento;  y  lo  mismo  con  venia  se  hiciese  en  este  Reyno  al  delante,  porque 
realmente  el  susodicho  es  un  premio  moderado  y  justo:  y  por  que  esto  es  asi,  se  hallan  dine- 
ros eu  este  Reyno  á  razón  de  cinco  por  ciento,  y  de  á  cuatro  y  medio  hay  muchos  censa- 
les en  él :  pero  porque  al  delante  no  suba  este  rédito  con  daño  de  los  pobres;  convernia  se 
hiciese  ley  en  esta  razón.  Átenlo  lo  cual  ^  suplicamos  á  V.  Mi  mande,  que  los  censales  que 
de  aqui  adelante  se  fundaren  ,  no  se  puedan  poner  con  mas  rédito  que  de  á  cinco  por  ciento, 
y  quesean  nulos  cualesquiera  censales  que  contra  esto  se  pusiesen,  y  que  no  se  pueda  re- 
nunciar esla  ley,  y  que  si  se  renunciare  sea  nula  la  misma  renunciación. 

Decreto,-^Por  contemplación  del  Reyno,  ordenamos  y  mandamos,  quede  aquí  adelante, 
no  se  pueda  imponer  en  el,  ni  constituir,  ni  fundar  de  nuevo  ,  juro  ni  censo  al  quitar  con 
mas  rédito  de  cinco  por  ciento,. y  que  los  contractos  de  juros,  y  censos  que  en  otra  manera 
sa  hicieron,  sean  en  sí  ningunos,  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  no  se  pueda  por  virtud 
de  ellos  pidir,  ni  cobraren  juicio^  ni  fuera  de  él,  mas  de  á  la  dicha  razón  y  respecto: 
y  que  no  se  pueda  renunciar  esta  ley,  y  si  se  renunciare ,  sea  ninguna  la  tal  renunciación, 
lo  cual  mandamos  se  guarde  y  cumpla,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes  que  en  contrario  de 
ello  haya,  las  cuales  derogamos,  queiianJo  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás  en  ellas 
contenido.  (Ley  4.  tit.  4.  lib.  3.  de  laNovis.  Recop.) 


OOKBNTiLRIO. 


Ya  se  ha  notado  en  sü  oportuno  lu^jarque  la  Bula  deS  Fio  V,  no  fijó  la  cantidad  que 
babia  de  pagarse  anualmente  por  razón  del  censo  consignalivo ;  pero  también  advertimos 
que  lo  babian  hecho  las  leyes.  La  que  hemos  transcrito  con  el  número  1.^  de  este  título  la 
lijó  en  el  6  por  ciento  >  que  según  se  vé  en  su  pedimento  era  anteriormente  el  siete;  y  si 
no  hicimos  nlli  mérito  de  esta  ilisposicion  fué  porque  en  esta  piarte  habia  sido  alterada  para  lo 
sucesivo  por  h  presente^  en  que  se  determinó  que  bajo  pena  de  nulidad  no  pudiese  pasar 
del  cinco  por  ciento. 

La  reducción  de  la  cantidad  del  rédito  anttal  del  censo  puede  hacerse  por  un  contrato  en« 


tre  censalista  y  censuario ,  en  que  por  su  consentimiento  mutuo  se  minore  aquel.  No  pueJo 
del  mismo  modo  aumentarse  aquel  mas  allá  déla  cantidad  fijada  por  la  ley  ;  porque  al  ha* 
cello  declara  nulos  los  contratos  en  que  se  esi^eda ,  j  proRibe  la  renuncia  de  esta  disposición, 
á  pesar  de  que  parece  á  primera  vista  decretada  á  favor  del  censuario,  y  que  asi  considerada  pu» 
diera  admitir  la  renuncia,  como  la  admiten  todas  las  disposiciones  favorables  por  parte  de  tqoef 
•á  quien  lo  son.  La  ley  tuvo  otras  consideraciones  mas  que  la  de  favorecer  al  censuario:  trató 
sin  dudado  graduar  el  lucro  cesante,  como  que  i  ito  mediar  este,  resultaría  usurario  el  con- 
trato, según  las  doctrinas  de  aquel  tiempo,  y  fijarlo  en  una  cantidad  que,  atendidas  las  cir- 
cunstancias ,  fuese  justa  y  de  esta  suerte  lo  alejase  de  aquella  misma  nota  y  calificación  que 
pudiera  merecer  siendo  escesivo.  Esta  consideración  y  la  de  contener  los  desórdenes  de  la 
codicia,  que  se  utilizaba  de  las  necesidades  de  los  que  buscaban  censos,  dictaron  la  medida 
indicada  y  la  prohibición  de  renunciarla.  Mas  la  ley,  circunspecta  en  sumo  grado,  no  alteró 
la  cuota  de  los  censos  anteriores,  que  estuviese  conforme  con  lo  prescrito  por  las  leyes  vigen- 
tes al  tiempo  de  su  constitución;  aunque  á  la  autoridad  suprema  no  se  ha  prohibido  usar  de 
la  facultad  de  reducir  los  réditos  de  los  censos  anteriores ,  como  la  ejecutaron  en  Castilla, 
León  y  Aragón  los  señores  Reyes  D.  Felipe  V  y  D.  Fernando  el  VL 

Aunque  la  ley  ha  fijado  el  rédito  en  el  cinco  por  ciento  como  maximun ,  esto  no  impide 
que  entre  el  censalista  y  censuario  al  constituir  el  censo  se  estipule  otro  menor  para  lo  cual 
pueden  influir  muchas  y  muy  diversas  consideraciones.  Lo  que  esta  sumamente  prohibido  es 
pasar  del  rédito  legal ;  no  el  establecer  uno  mas  bajo  y  moderado. 

La  tasa  del  rédito  legal  comprende  á  todos  los  censos  redimibles.  Por  lo  mismo  do  solo 
tendrá  lugar  en  los  consignativus  en  que  interviene  el  dinero ,  sino  también  en  los  escepcio- 
nales  en  que  no  media  y  se  constituyen  las  dotes  de  mugeres  casadas  y  de  monjas.  También 
debe  observarse  en  los  censos  reservativos ,  esto  es ,  aquellos  en  que  se  transfiere  é  otro 
justipreciada  una  finca  productiva,  reservándose  percibir  anualmente  una  cantidad  de 
dinero  proporcionada  al  valor  de  aquellas. 


LEY  DÉCIMA. 


IjOS  censos  de  pan  ,  vino  y  aceyte  fundados  de  veinte  años  á  esta  parte ,  sean  re- 
ducidos á  dinero  á  razón  de  lo  que  comunoiente  se  solian  pagar  en  aquel 
tiempo  los  censos  de  dinero. 

Pamplona  año  de  1553. 

En  la  ley  que  en  las  últimas  Cortes  se  hizo  á  pedimento  de  los  tres  Estados  de  este  Reyno, 
en  cómo  se  han  de  dar  dineros  á  censo  al  quitar,  hay  purista  condición  que  los  contratos  de 
censo  al  quitar,  hechos  antes  del  dia  de  la  fecha  de  la  dicha  ley ,  queden  como  se  estaban. 
Y  por  cuanto  algunos  censos,  que  antes  de  aquella  estaban  hechos  de  trigo,  son  escesi- 
vos  en  cantidad  demasiada,  y  muy  cargosos  á  la  conciencia,  y  tales,  que  en  no  remediarse 
seria  en  daño  de  los  que  han  de  pagar.  Suplican  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  reducir 
los  dichos  censos  á  la  misma  razón  de  la  ley,  de  á  seis  por  ciento ,  con  las  mismas  coodi- 
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FÜ  clanes  en  la  misma  ley  eonteiiidas.  Conviene  i  saber ,  pagáadose  el  censa  del  trigo  en.dinero; 

Ik-  ó  en  trigo,  á  elección  del  que  lo  hade  pagar,  pagándose  al  mismo  respecto  de  á  seis  por  ciento, 

rin  i  como  saliere  comunmente  al  tiempo  de  los  plazos  de  la  paga^  en  el  lugar  donde  aquella  se 

if»  hubiese  de  haced  Asimismo  suplican ,  qne  los  contratos  hechos  á  dinero  en  mas  cantidad 

if  de  seis  por  ciento ,  antes  que  se  hiciese  la  dicha  ley ,  también  se  reduzcan  á  la  misma  razón 

i%  de  á  seis  por  ciento ,  no  embargante  la  dicha  condición  puesta  en  la  dicha  ley «  que  hayan 

»  de  quedar  cbmoestán. 

a^  Decreto.— Ordenamos  y  mandamos  que  en  los  contratos,  que  están  hechos  á  dinero  antes 

91  déla  ley  del  Reyno,  no  haya  novedad  ninguna,  conforme  á  la  condición  puesta  on  la  dicha 

ei¡  ley.  Y  lai  contratos  de  censo «  de  pan ,  vino,  aceite ,  que  en  este  nuestro  Reyno  se  haliarenf 

i¡¿  hechos  de  veinte  años  á  esta  parte  hasta  el  presente  día ,  mandamos  que  sean  reducidos  á  di-- 

^  neros,  á  respecto  del  censo,  que  comunmente  ^e  solían   los  censos  hechos  á  dineros 

i.  en   los    lugares  donde    fueron   hechos  los  dichos  contratos  censales  de   pan,   vino   y 

^  fioeite.  Y  que  los  tales  contratos /  que  se  redugeren,  se  hayan  de  hacer,  é  hagan  con  las 

^  condiciones  y  penas  que  están  puestas  en  la  ley  postreramente  hecha  á  suplicación  del 

Reyí^o,  sobre  la  dicha  razón  de  censos  al  quitar.  Y  asi  bien ,  mandamos  y  vedamos  ,  que  de 

^  aquí  adelante  en  todo  nuestro  dicho  Reyno  de  Navarra ,  no  se  puedan  comprar  censos  a! 

^  quitar,  apagarse  en  pan,  vino,  aeeyte,  eon  tal  que  sean  los  tales  contratos  en  sí  ningunos. 

Duque  de  Alburquerque.  (Ley  1/  tit.  4.  lib.  5.  de  la  Novis.  Recop.) 


ooi«E]:ttae,zo. 


En  esta  ley  usáronlas  Cortes  y  el  Rey  de  aquella  suprema  autoridad  ,  que  poco  ha  les  he* 
mosrenocido,  para  reducir  los  réditos  de  los  censos,  aun  ya  constituidos,  á  aquella  su- 
ma ó  cantidad  que  regularen  justa.  Así  se  vé  claramente ,  tanto  en  el  contesto  del  pedimen- 
to^ como  en  el  decreto  ó  sanción.  No  solo  se  prohibió  constituir  en  adelante  censos  con  ré- 
ditos pagaderos  en  pan, -vino  y  aceyte;  sino  que  los  ya  constituidos  en  los  veinte  años  ante- 
riores se  redugeron  á  dinero  al  respecto  del  rédito  que  á  los  de  esta  especie  se  hubieren  Otor- 
gado en  los  respectivos  tiempos  y  lugares.  Las  razones  en  que  se  fundó  esta  reducción  fueron 
la  de  ser  escesivos  y  demasiada  la  cantidad  estipulada ,  muy  gravosos  á  las'  conciencias ,  y 
tales  que  de  no  remediarse  seria  en  daño  de  los  que  los  habían  de  pagar.  Estas  razones  dan 
márgfen  á  calcular  los  abusos  cometidos  en  tales  contratos  que  ciertamente  fueron  muy  gran- 
des y  estendidos,  no  solo  en  Navarra ,  sino  en  otras  provincias,  respecto  de  las  cuales  hubo 
de  acordarse  la  misma  reducción,  como  se  vé  en  la  Novisima  Recopilación  de  Castilla. 

La  reducción  de  cada  uno  de  los  censos  comprendidos  en  esta  ley  debia  hacerse  gra- 
duando el  trigo,  vino  y  aceite  que  se  pagase  por  rédito  al  precio  que  tuviese  cada  uno  de 
esos  frutos  en  el  logar  y  al  tiempo  en  que  hubiese  de  pagarse;  y  ya  conocido  su  valor  res- 
pectivo averiguar  á  que  rédito  en  dinero  se  acostumbraba  hacer  las  imposiciones  censales  en 
el  mismo  pueblo  en  la  época  en  que  cada  uno  de  los  censos  á  frutos  se  hubiese  constituido. 
Estos  eran  los  tipos  ó  reguladores  de  la  reducción :  si  los  censos  en  el  tiempo  dicho  se  constituian 
al  seis  por  ciento  en  dinero,  á  un  seis  por  ciento  debia  reducirse  el  importe  del  rédito,  que  se- 
pagaba  en  frutos.  En  la  baratura  que  tenian  estos  y  en  la  carestía  del  dinero  en  aquellos 
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liemposL»  pracbo  era  que  fuese  muy  grande  la  cantidad  de  frutos  que  se  hubiese  pactado  al 
constituir  los  censos  de  esta  oíase,  porque  de  otra  modo  no  podian  haber  sido  tan  gravosos 
á  los  censuarios,  que  en  esto  hallase  la  ley  un  motivo  para  decretar  la  reducción  y  fundar  la 
juatieia  y  necesidad  de  esta  medida :  esto  se  entiende  cuando  el  capital  del  censo  se  hubiese 
entregado  en  dinero  y  no  en  frutos;  pero  si  se  hubiese  consti luido  también  en  estos  enionces 
pudiera  estar  el  gravamen  de  los  censuarios  no  solo  en  el  rédito,  sino  aun  también  y  mas 
principalmente  en  el  capital  que  del  mismo  modo  y  por  las  reglas  indicadas  debía  reducirse 
á  dinero,  para  que  el  rédito  correspondiese  á  él  y  no  excediese  del  seis  por  ciento  prefija- 
do en  la  ley  1/  de  este  título.  En  estas  reducciones  debian  arneglarse  los  interesados  á 
las  demás  condiciones  establecidas,  y  quedar  suj[6tos  á  las  penas  decreudas  por  la  Qiisma 
ley  respecto  de  los  censos  al  quitar. 

Esta  ley  que  ni  por  el  pedimento  ni  por  el  decreto  ó  sanción  aparece  temporal ,  se  sien-* 
la  que  lo  fué  y  en  esta  suposición  se  perpetuó  en  la  3  tít.  4.  lib.  3  de  la  Novísima  Recopi- 
lación ,  como  que  adanus  de  la  reducción  de  los  censos  ya  constituidos  con  anterioridad  á  ella 
deque  hemos  hablado,  prohibía  constituirlos  en  frutos  en  adelante.  No  conteniendo  la  citada 
ley  3  otra  particularidad  que  la  de  perpetuar  la  disposición  de  lo  que  nos  ocupa,  hemos  creído 
escusado  transcribirla  y  bastante  dar  esta  idea  de  su  contenido.  Esta  prohibición  está  tambiei^ 
acordada  en  la  ley  1.*  de  este  titulo',  y  en  la  Bula  de  S.  Pío  V  que  no  permiten  otros  censo» 
al  quitar,  que  los  que  se  iroponeacon  dinero  y  á  dinero. 


Los  Tendedores  de  los  censales  sean  obligados  á  manifestar  las  hipotecas  con 
cargas  qne  tuvieren  los  tales  bienes. 


PiafPLONA  año  de  4590. 

f  Una  de  las  causas  porque  se  multiplican  los  pleitos  en  este  Reyno  es,  porque  los  deudores 
de  ^Igun  censal  que  lo  cargaron  sobre  algunas  casas  ó  heredades  particulares  conforme  á  la 
ley  del  Reyno,  veoden  las  tales  heredades  á  terceras  personas  sin  sabiduría  de  los  acreedores 
jr  pagan  algunos  años  los  censos;  y  después  muñéndose  ellos  ó  faltando  bienes ^  é  ^a  otra 
cualesquiera  manera  queriendo  los  acreedores  cobrar  so  censo  de  aquellos  terceros  poseedO'«> 
res  de  los  dichos  bienes  especialmente  hipotecados  ^  los  poseedores  se  defienden  á  lo  manos  en 
vía  egiwtttiva,  diciendo :  que  conforme  al  rigor  del  derecho  común  la  vía  egeeutiva  po. tiene 
lugar  eoQtca  ellos,  pues  no  son  herederos  de  los  deudores.  Y  que  se  debe  hacer  primero  ege«* 
cueíoa  en  las  bienes  del  tal  deudor.  Lo  cual  parece  ser  bonira  la  intención  de  las  leyes  de  este 
Seyao.  PoRjue  el  mandar  espresamente  que  los  censos  se  carguen  sobre  bienes  especialmente 
nombrados,  es  para  efecto  de  que  el  censo  sed  carga  de  los  talos  bienes ,  y  esta  carga  ha  de 
pasar  con  ellos  á  cualquiera. persona  que  los  tuviere,  y  de  no  entenderse. así  resulta  grande 
daño  y  perjuicio  á  los  aere^doces,  y  dilación  y  gastos  muy  grandes  para  cobrar  su  censal^  en 
que  muchas  veces  están  fundados  alimentos  y  sustento  de  religiosos  .y  menores^  y  otras  per- 
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sonas  miserahles.  Por  ende  pedimos  y  suplicamos  á  V.  H.  declare  y  mande  por  ley  qué  lo^ 
acreedores  de  los  tales  censales,  aunque  sean  de  escrituras  anteriores  puedan  usar  de  su  der 
reebo  y  egecutoria  contra  los  tales  bienes  en  que  especialmente  se  cargó  el  dicho  censal^  sin 
lener  necesidad  de  hacer  egecueion  en  otros  bienes  algunos  del  deudor ,  prÍDcipalmenie  jía 
sus  herederos  que  en  ello  recibirá  merced  este  Rey  no. 

Decretüé*— A  lo  cual  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  Con  esto,  que  los 
Yeftdedores  de  los  bienes  especialmente  obligados  y  cargados  tengan  obligación  de  manifeatar 
al  tismpo  de  la  venta  las  hipotecas»  censos  y  cargos  Reales  que  tuvieren  tos  tales  bienes,  so 
pena  de  doscientas  libras»  la  mitad  para  nuestro  Fisco,  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador^ 
y  que  at rán  castigados  conforme  á  la  calidad  del  negocio  eon  mas  rigor.  (Ley  &*  titulo  4. 
Ñb.  Z.  de  la  Novis.  Recop). 


OOVSSaBHiáSZO. 


El  epígrafe  de  esta  ley  no  guarda  conformidad  con  lo  que  el  Reyno  pidió  y  fué  acordado 
en  el  decreto ,  sino  que  está  tomado  de  la  adiceion  que  en  este  se  puso  á  lo  solicitado  en  aquel. 
Difícil  fuera  que  consultando  solo  el  epígrafe  pqdiera  venirse  en  conocimiento  de  lo  que  la 
ley  comprende.  Esta  se  propuso  cortar  los  pleitos  que  se  suscitaban  cuando  los  censuarios 
Vendían  á  terceras  personas  las  fincas  acensuadas  sin  conocimiento  de  los  censalistas  y  pagan- 
do algunos  años  los  censos;  y  después  muriéndose  ellos  6  faltando  bienes,  se  dificultaban  las 
reclamaciones  contra  las  hipotecas  con  varias  esccpciones  y  entre  ellas  la  de  que  primero  de- 
bía hacerse  escusion  en  bienes  del  deudor  principal  é  sea  censuario.  A  este  fin  fundándose  el 
Reyno  eu  que  el  mandarse  cargar  los  censos  sobre  bienes  especialmente  nombrados ,  es  para 
efecto  de  que  el  censo  sea  carga  de  los  tales  bienes,  que  con  ella  deben  pasar  á  cualquiera 
poseedor,  pidió  y  se  decretó,  que  pudiesen  ser  perseguidas  las  tales  hipotecas  sin  necesidad 
de  hacer  ejecución  en  otros  algunos  bienes  del  censuario  enagenante,  principalmente  de  sus 
herederos.  El  decreto  dd  sanción  añadió  que  los  vendedores  de  los  bienes  especialmente  hipo- 
tecados y  gravados ,  tengan  obligación  de  manifestar  al  tiempo  de  la  venta,  las  hipotecas,  cen- 
sos y  cargos  reales,  que  tubieren  los  tales  bienes  >  so  pena  de  doscientas  libras. 

Para  la  mas  exacta  inteligencia  de  esta  ley,  cooviene  manifestar  aquí  sucintamente, 
y  reservando  hacerlo  con  ostensión  en  otro  lugar ,  qué  es  hipoteca ,  qué  dereohos  da  á 
aquel  á  cuyo  favor  se  constituye ,  y  como  por  i:oosiguiente  afecta  á  la  cosa  sugeta 
á  ella.  La  hipoteca  se  dice  de  la  cosa  svgeta  y  obligada  por  un  débito  ,  i  la  sa» 
tisfaccion  de  este  si  no  se  cumple*  Se  constituye  por  medio  de  un  contrato  que  se 
perfecciona  por  el  nodo  convenio  ó  consentimiento  de  los  interesados,  si  bien  hoy  para 
que  Taiga  es  indispensable  tomar  razón  en  la  contaduría  de  hipotecas  como  se  espiieará  en 
otro  lugar.  Aunque  la  hipoteca  y  la  prenda  latamente  tomadas  paiecen  una  misma  eosa,*se 
diferencian  bastante  al  considerarse  estriota  y  separadamente  y  en  todas  sue  relaeioned»  La 
prenda  se  constituye  sobre  cosas  mueble)  ó.  movibles:  It  prenda  se  entrega  ordinariamente 
á  aquel  á  quien  con  este  título  se  obliga  :  al  contrario  la  hipoteca  se  oonstituye  sobre  cosa 
inmueble  ó  tenida  y  reputado  como  tal ;  pero  queda  en  el  dominio  y.á  disposición  del  que 
la  constituye ,  por  manera  que  sin  embargo  de  esa  afeeeion  puede  Tender,  ó  de  otro  modo 
enagenar  la  finca  ó  coaa  hipotecada. 
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En  la  cosa  hipotecada «  ya  sea  por  pacto  entre  el  deador  y  el  acreedor^  ya  por  dis- 
posición de  la  ley ,  sea  la  hipoteca  tácita  ó  espresa ,  general  ó  especial ,  el  acreedor  adquittre 
aquel  derecho  conocido  con  la  denominación  de  jus  m  re  para  que  se  le  pague  su  deuda' de 
los  bienes  así  obligados  ó  hipotecados ,  cuando  no  lo  baga  el  deudor ,  ó  no  haya  por  otra 
parte  con  que  pagarlo.  De  aquí  es  qne  á  cualquiera  que  pasen  tales  bienes  pasan  con  esta 
earga  y  obligación.  Esta  opinión  relativa  á  la  obligación  que  induce  la  hipoteca ,  opinión 
bastante  generalizada  entre  los  autores  que  escribieron  sobre  el  derecho  romano^  creenvas 
que  no  cuadra  bien  á  la  que  produce  la  obligación  hipotecaria  especial  espresa.  Es  sabido 
que  esta  produce  el  derecho  in  re  tan  circunscrito  i  la  cosa  hipotecada  que  solo  contra  esta 
pvede  dirigir  su  acción  el  acreedor ;  y  que  aunque  á  ella  se  agregue  la  obligación  ó>  hipoteca 
general  de  todos  los  bienes ,  tiene  aquel  precisión  de  dirigirse  en  primer  lugar  contra  la  bi*^ 
poteca  especial ,  y  solo  faltando  esta ,  ó  no  siendo  suficiente  podrá  hacerlo  contra  la  general; 
á  no  ser  que  en  la  escritura  se  constituyesen  las  dos  hipotecas^  y  dijese  y  pacíase  espresa- 
mente^  que  la  obligación  especial  no  habiade  perjudicará  la  general,  ni  esta  á  aquella.  De 
consiguiente  no  parece  fundado  ni  conforme  con  la  naturaleza  de  la  hipoteca  particular  ó  es- 
pecial espresa ,  que  esta  sea  para  responder  del  débito  cuando  no  haya  por  otra  parte  de  don* 
de  pagarle- 

Sin  embargo  de  esto  y  en  medio  de  reconocer  que  por  el  derecho  que  en  la  cosa  adcpii- 
ría  el  acreedor  pasaba  esta  con  aquella  afección ,  de  aquella  opinión  .hubo  de  nacer  y  nació 
la  deque,  cuando  las  cosas  espresa  y  especialmente  liipoteoadas  pasaban  á  un  tercer  po- 
seedor, no  podia  dirigirse  la  acción  hipotecaria  contra  ellas,  sino  después  de  hech¿  la  eje- 
cución en  otros  cualesquiera  bienes  que  tubieseel  deudor  principal:  y  esta  opinión  es  laque 
suscitó  los  pleitos,  que  se  propuso  cortar  esta  ley. 

Si  dudosa  y  difícil  de  sostener  es  semejante  opinión*  como  lo  deja  conocerla  contradicción 
que  sostuvieron  varios  autores  y  aun  las  objeciones  que  á  su  doctrina  opusieron  !o8  mismos 
que  la  so&tenian ,  su  improcedencia  respecto  de  las  hipotecas*  censuales  apareció  muy  mani- 
fiesta desde  luego,  á  pesar  de  que  no  vemos  se  tomaran  en  cuenta  razones  muy  poderosass 
que  surgen  de  la  misma  esencia  y  constitución  de  los  censos.  Distinguieron  ya  entóneos  al- 
gunos autores  la  hipoteca  constituida  para  el  cumplimiento  de  una  obligación  ó  censo  per* 
sonal ,  de  la  que  se  establece  fundando  sobre  ella  el  censo  y  á  percibir  de  ella  sus  intereses  ó 
réditos.  Respecto  de  la  primera  especie  supusieron  qué  lo  principal  era  la  obligación  personal, 
y  que  la  hipoteca  solo  venia  á  asegurar  el  cumplimiento  de  esa  obligscion.  En  esto  dijeron 
se  fundaba  la  opinión  de  que  antes  de  dirigirse  contra  las  coaas  hipotecadas  pervenidas  en  el 
dominio  de  un  tercero  debia  hacerse  la  egecucion  en  otros  cualesquiera  bienes  que  tuviera-el 
deudor  ó  principal  obligado. 

Respecto  de  la  segunda  dijeron,  que  siempre  que  so  hubiese  colocado  un  censo  real  en 
algún  predio  ó  finca ,  de  forma  que  estos  sean  los  qne  deban  la  pensión  anua  ó  esta  se  deba 
á»  ellos,  y  que  si  el  predio  pereciese  pereciera  también  el  derecho  de  pagar  la  pensión ,  como  " 
que  en  este  caso  la  cosa  asi  hipotecada  ó  acensuada  á  cualquiera  tercer  poseedor  con  la  car« 
ga  ó  gravamen ,  de  modo  que  este  como  ya  dueño  de  la  finca  debe  pagarle  la  carga  ó  pensión 
y  no  el  primer  deudor,  puede  ser  obligado  desde  luego  á  ella  sin  necesidad  de  hacer  egeeti- 
cioñ  en  otros  bienes  del  censuario  ó  primer  deudor. 

i-  Todos  ios  censos  eonsígnativos,  y  aun  mas  propia  y  claramente  los  reservativosse  constituyen 
de  la  manera  que  acaba  de  manifestarse,  esto  es,  sobre  la  finca  ó  fincas  hipotecadas  y  i  pa« 
gar  de  ellas'las  pensiones.  Asi-  resulta  de  la  naturaleza  de  tales  contratos,  modelados  los  eon- 
sígnativos por  las  forma  establecida  en  la  Bula  de  Sao  Pió  V  que  quiere  que  se  funden  80«. 


bre  cosa  ioraueble,  y  qaesM  por  su  naturaleza  fructífera,  y  también  que|perecieado  esta 
en  todo  ó  parte ,  ó  dejando  de  ser  productiva  total  ó  parcialmente ,  del  todo  ó  en  parte  pe- 
rece el  censo.  Por  manera  que  se  ven  claramente  en  él  asi  constituido,  todos  los  requisitos 
que  los  autores  exigen  para  reconocerlo  como  carga  real ,  transmisible  con  la  finca  á  un  ter- 
cero poseedor  é  inductivo  en  este  de  la  obligación  de  responder  del  censo  y  de  sus  pensiones, 
sin  necesidad  de  hacer  previa  ejecución  en  otros  bienes  del  deudor  principal  ó  sea  del  que 
constituyó  el  censo ,  ó  vendió  la  finca  gravada  con  ¿I. 

Desde  el  punto  que  ei  tercero  adquiere  esta ,  se  hace  el  verdadero  y  único  responsable 
del  censo  y  desús  pensiones «  no  solo  de  las  que  en  adelante  vayan  venciendo,  sino  tam- 
bién délas  que  estaban  vencidas  antes  de  su  adquisición :  si  bien  le  quedará  el  derecho  de  re- 
clamar su  importe  del  vendedor»  y  si  la  venta  se  hubiere  hecho  sin  manifestar  el  censo ,  ni 
de  consiguiente  hacer  del  precio  la  deducción  del  capital,  á  que  le  abone  este,  ó  sanee  la  ven- 
fa>  6  a  su  rescisión  con  los  daños  y  perjuicios. 

El  Sr»  Clovarrubías  examina  en  el  cap.  7.  lib.  5  de  sus  varias  resoluciones  la  misma  cues* 
tion,  y  es  de  la  opinión  que  acabamos  de  sentar  con  referencia  á  otros  autores:  y  en  el  capí- 
tulo S.  lib.  i  propone  y  examina  otra  que  es  muy  importante  en  la  materia  y  puede  ocurrir 
en  la  práctica.  Esta  cuestión  se  reduce  á  si  el  tercer  poseedor  de  la  finca  hipotecada  reconve- 
nido con  la  acción  hipotecaría  podrá  ser  absuelto  de  esta  pagando  al  actor  el  precio  que  tenia 
cuando  lo  adquirió^  aunque  sea  menor  que  el  débito,  y  deducir  por  consiguiente  las  mejores 
que  él  cou  su  dinero  hubiese  hecho  en  la  finca :  aunque  no  sin  dudas  graves  y  muy  fundadas 
sienta  la  opinión  afirmativa.  Podrá  esta  proceder  como  probable  en  las  hipotecas  que  se  cons- 
tituyen únicamente  para  asegurar  una  obligación  personal,  según  la  doctrina  sentada  sobre 
este  particular  por  los  escritores  del  derecho  romano;  pero  ¿será  lo  .mismo  respecto  de  las  hi- 
potecas de  los  censos  consignalivos  que  producen  un  derecho  sobre  la  cosa  y  solo  sobre  la  co- 
sa^ derecho  que  integramente  pasa  con  ella  contra  cualquiera  tercero  poseedor  con  tal  eficacia 
que  lo  hace  esclusivamente  responsable  al  acreedor  del  capital  y  sus  réditos  no  solo  sucesivos, 
sino  también  délos  vencidos  en  el  tiempo  en  que  pertenecia  al  principal  deudor,  ó  sea  la 
constituyente  del  censo?  Diversa,  diferente  debe  ser  la  resolución  de  esta  cuestión,  a  la  ma- 
nera que  lo  es>  comq  se  ha  visto  la  de  la  precedente  de  que  esta  se  deriva.  Se  reconoce  en  esta 
última  que  la  hipoteca  censual  es  mas  fuerte,  roas  eficaz  que  laa  demás,  y  por  ello  se  le 
da  el  vahr  que  hemos  esplicado  contra  el  tercer  poseedor.  Este  es  el  responsable  de  los  réditos 
y  del  capital,  y  no  tiene  por  lo  tanto  el  recurso  á  la  escepcion  de  que  hay  otro  deudor  respon* 
sable,  de  cuyos  bienes  debe  cobrarse  sin  tenor  él  otra  obligación  que  la  del  valor  que  la  finca 
hipotecada  tuviera  cuando  él  la  adquirió.  Ademas,  y  es  una  razón  capital,  asi  como  si  la  fin- 
ca sin  dolo  ni  culpa  suya  pereciese  ó  hiciese  infructífera  en  todo  ó  en  parte  perecería  su  obli  • 
gacion  y  se  disminuiría  en  proporción  la  de  pagar  el  censo  y  sus  réditos,  asi  mejorándose,  sea 
por  sus  espensas  ó  por  su  trab^o,  debe  con  su  total  importe  responder  del  censo,  no  siendo 
justo  que  perjudique  al  acreedor  el  desmerecimiento  de  la  finca  y  no  le  favorezca  su  aumento 
por  las  mejoras,  mucho  mas  cuando  hechas  estas  en  la  finca  y  dentro  de  la  finca  se  contem- 
plan acrecer  á  estai  sobre  la  cual  hay  también  un  derecho  que  comprende  á  todo  lo  que  en 
ella  se  hallare ,  por  lo  que  entienden  los  autores  que  hasta  las  cosas  vendibles  que  se  encon« 
traren  en  la  finca  hipotecada  están  comprendidas  en  la  hipoteca. 

Sin  embargo  de  todo  lo  hasta  aquí  espuesto  el  sucesoc  del  mayora^o  no  podrá  ser  egecuta- 
do,  sino  por  las  cuatro  últimas  anualidades  vencidas  y  no  pagadas  por  su  antecesor,  aunque 
fuesen  muchas  mas  lasque  hobiese  dejado  en  descubierto:  aai  lo  dispone  la  ley  9.  tit.  15.  lib.  3 
No  vis.  Recopé  < 
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No  nos  eslendemos  mas  en  esU  materia  que  ha  dado  motivo  á  graves  escrUoves  pera  di* 
fusos  tratados:  lo  dicho  basta  para  probar  cuan  viciosos  debieron  ser  los  pleitos <|uo con  ra* 
ou  trató  de  corlar  esta  ley,  cuan  justa  su  disposición  y  lo  que  para  su  inteligencia  hemos 
creido  necesario  esplicar. 

Al  sancionarse  la  petición  Ae\  Reyno  se  añadió,  que  el  vendedor  de  la  6nca  grabada 
con  el  censo  hubiese  de  manifestar  este  y  cualquiera  otro  gravamen  ó  carga  real  que  ia  afee* 
tasen,  bajo  la  pena  de  doscientas  libras  á  los  que  no  lo  hicieren  y  de  ser  ademas  castigado» 
conforme  á  la  calidad  del  negocio  con  mas  rigor.  Esta  obligación  la  tenían  todos  ios  vetide- 
dores  de  Gncas  ya  acensuadas,  ya  de  cualquiera  otro  modo  gravadas  y  sin  embargo  no  se 
cumplía  ó  por  ignorancia  ó  por  descuido,  ó  acaso  roas  frecuentemente  por  mala  fé.  De  aquí 
la  incertidumbre  de  los  contratos,  las  responsabilidades  indebidas  de  los  eompradoreí,  ios 
multiplicados  y  costosos  pleitos  para  la .  indemnización  ó  rescisión  de  los  contratos.  No  has* 
tóni  podia  bastar  esta  disposición  para  contener  tales  abusos  y  engaños:  importaba  poco  al 
acreedor  que  se  exigiesen  ó  no  al  ocultador  de  las  cargas  las  doscientas  libras :  esto  no  le 
aseguraba  el  contrato ,  ni  libraba  de  la  responsabilidad  á  la  finca  adquirida,  ni  i  él  de  sostener 
pleitos  para  indemnizarse,  ó  reducir  el  contrato  á  lo  justo,  ó  rescindirlo  si  no  podia  con- 
seguir esto,  6  no  le  convenia  la  finca  con  los  aparecidos  gravámenes.'  No  podia  fiarse  en  )a 
palabra  del  vendedor,  ni  en  la  insuficiente  sanción  penal  de  la  ley. No  había' otro  arbitrio 
que  proporcionar  á  los  compradores  un  medio  seguro  de  cerciorarse  de  la  libertad  6  gravá- 
menes de  las  fincas  que  se  les  vendian ,  independiente  del  interés ,  del  dolo  y  de  la  culpable 
n^alicia  de  los  vendedores  en  la  ocultación  de  aquellos.  Esie  medio  se  proporcionó  perlas  di$* 
posiciones  legales  que  insertaremos  en  oportuno  lugar. 


LET  DUODÉCIMA. 

El  beneficio  de  la  auléatica ,  Hoe  nisi  dehitor  Coi.  de  aoluiionift,  no  se  entiende 
respecto  de  los  deudores  censualistas  en  la  principalidad  ni  en  los  réditos,  sino 
habiendo  pleito  de  acreedores. 


Pamplona  año  de  I6S2. 

Sobre  si  en  los  censos  al  quitar  y  paga  de  sus  réditos,  cuando  los  censalistas  acreedores 
ejecutan  por  los  corridos á  los  deudores,  y  sus  bienes  á  ellos,  debe  ó  no  valer  el  remedio 
de  la  auténtica  hoc  nisi  dentar ,  Cod.  de$olui.  para  efecto  de  obligar  al  acreedor  censualista, 
á  que  en  pago  de  la  cantidad  por  que  ejecuta ,  reciba  de  sus  bienes  hasta  la  concurrente  can- 
tidad ,  á  estimación  los  que  esr^giere ,  obligándose  el  deudor  á  la  seguridad ,  es  controver- 
tida la  cuestión  ,  por  que  unos  defienden  que  procede  en  Ibs  censales  la  disposición  subsidia- 
ria de  la  dicha  auténtica ,  como  en  loa  deudores  y  acreedores  de  deudas ,  y  créditos  sueltos, 
respecto  de  que  siendo  subsidiaria  debe  asistir  el  deudor  censalista  ,  por  ser  deudor ,  como  lo 
es. el  de  la  deuda  suelta  ,  y  otros  defienden  que  no  procede  en  los  censales,  y  sus  rédito^ 
por  no  ser  verdadera^  y  rigurosamente  deudores ,  los  que  están  obligados  á  los  censales,  res-* 
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pecU>  de  que  los  dcreederes  no  pueden  obligar  i  su  luición  ,  y  liberación ,  por  la  naturaleza 
üel  contrato  censíiico>y  por  la  variedad  de  estas  opiniones,  que  no  se  han  practicado  en 
e$l6  Reyno  ha3ta  de  poco  tiempo  acá»  se  han  introducido  algunos  pleitos  en  ellos,  y  es  cier- 
to que  al  delante  se  han  de  continuar»  por  que  en  él  son  muchas  y  muy  comunes  las  obli* 
gaciooesde  censos^  y  aun  es  la  hacienda  principal  en  particular  de  las  iglesias»  obras  piaa 
yfflayoraKgos>  y  si  se  diese  lugar  á  que  por  la  disposición  de  la  dicha  auténtica»  los  deu- 
dores siempre  que  son  egeculadoa  por  los  réditos ,  pudiesen  obligar  á  los  acreedores  á  tomar 
en  pago  de  las  cantidades»  porque  •ejecutan  de  los  bienes  ejecutados »  hasta  la  concurrente 
cantidad  en  la  forma  dicha»  veodrian  á  eslinguirse  los  censos  y  sus  hipotecas»  y  ser  de  peor 
condición  tos  acreedores  que  dieron  el  dinero»  que  los  deudores  que  lo  recibiesen  ,  y  con*' 
sumieren  en  beneficio  suyo;  porque  los  acreedores  que  de  ordinario  tienen  los  censos  fuera 
de  donde  viven «  no  pudieodo  administrar  los  tales  bienes»  se  hallarían  deteriorados  en  ellos, 
y  los  deudores  se  valdrían  de  este  medio  por  no  administrarlos  ellos  mismos » sabiendo  que  á 
los  acreedores  ios  puedoq  compeler  i  recibirlos  en  pago  de  su  crédito»  y  en  breves  años  de  se- 
mejantes ejecuciones  y  soluciones»  se  estinguirán  las  hipotecas  y  no  tendrán  de  que  cobrar 
principal  ni  réditos  de  sus  censales»  y  quedarían  las  iglesias»  conventos,  fundaciones» 
y  mayorazgos  defraudados»  y  sin  con  qué  se  poder  conservar :  y  para  ocurrir  á  tan  grandn 
perjuicio  ,  suplicamos  á  V.  H.»  nos  baga  merced  de  concedernos  por  ley »  que  el  dicho  ao* 
téntico»  koc  nüidebUor,  tú  su  beneficio  y  remedio  subsidiario»  no  se  haya  de  entender  ni 
'  practicar  en  las  obligaciones  y  ejecuciones  de  los  censales  y  sin  réditos ,  y  contra  la  volnnr 
tad  de  los  acreedores  censalistas »  sino  es  en  los  cenaos  en  que  los  deudores  pusieren  pleito 
de  acreedores»  que  en  ellos  puedan  ser  obligados  á  recibir  en  bienes  los  principales»  y  ré- 
ditos ád  sus  censales,  que  en  ello  etc^ 

Decreto.  Que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide,  y  dure  hasta  las  primeras  Cortes»  y 
sea  en  los  negocios  en  que  no  hubiere  litispendencia.  (Ley  20.  tít.  4.  lib.  5.  de  la  Novia. 
Recop ) 


En  que  se  pide  la  perpetuación  de  la  precedente  en  la  forma  que  en  la  misma 

se66prett« 

Pamplona  afio  de  1678. 

Con  la  variedad  de  opiniones  quese  hablan  introducido  en  los  tribunales  reales  de  este 
fteyno,  sobre  los  casos  en  que  el  deudor  podia  valerse  del  remedio»  y  beneficio  subsidiario 
de  la  auténtica,  hoc  msi débiior^  Cpdirs de iobdionibu^^  pareció  conveniente  establecerse  ley 
sobre  ello »  y  por  la  5i  de  las  Cortes  del  año  1652  se  dispuso,  que  el  deudor  no  pueda  usar 
del  remedio  y  beneficio  subsidiario  de  la  dicha  auténtica  contra  los  acreedores  censalistas»  si" 
no  en  los  casos  en  que  los  deudores  pusieren  pleito  de  acreedores»  que  eu  ellos  puedan  ser 
obligados  á  recibir  en  bienes  los  principales  y  réditos  de  sus  censales»  y  esta  ley  fué  tem- 
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porál ,  y  oou  la  práctica  de  ella  también  se  haa  esperimenlado  machos  ioconveníentes ,  en 
que  reciben  mucho  daño  las  iglesias ^ conventos,  fundaciones ,  obras  pias  y  mayorazgos,  por 
estar  fundadas  sus  rentas  ó  la  mayor  parte  de  ellas  en  censales,  y  darse  motivo  á  los  deu- 
dores censali:$las  á  que  con  el  protesto  del  beneficio  de  la  dicha  auténtica ,  compelan  á  los  due- 
ños de  los  censales  tumen  sus  créditos  en  bienes  raices ,  introduciendo  paradlo  pleito  de  con- 
curso de  acreedores;  de  que  se  sigue  que  no  haya  censal  ni  renta  segura  ,  respecto  de  que 
los  bienes  raices  son  de  poca  ó  ninguna  utilidad  pni'a  los  dueños  de  los  censos,  en  especial 
para  los  censalistas ,  que  viven  fuera  de  los  lugares  donde  están  las  hipotecas,  y  que  en  nin- 
gún caso  los  bienes  dados  en  estimación ,  puedan  corresponder  en  la  renta  á  los  réditos  del 
censal,  y  la  opinión  de  que  los  acreedores  censalistas  no  están  sugotos  á  que  el  deudor 
pueda  valerse  de  el  beneficio  de  la  dicha  auténtica ,  parece  tiene  mas  equidad ,  respecto  deque 
hay  mucha  diferencia,  de  los  acreedores  censalistas  á  los  demás  acreedores;  pues  el  acreedor 
censualista  conforme  la  naturaleza  del  contrato  censituo,  en  ningún  tiempo  puede  compeler 
á  el  deudor  á  que  le  tenga  el  censal  dándole  la  ca  nlidad  principal ,  y  los  demás  acreedores 
pueden  compeler  al  deudor  á  la  paga ,  y  asi  el  beneficio  de  la  dicha  auténtica  solamente 
se  ha  de  entender  con  ellos,  y  no  contra  los  acreedores  censalistas  por  la  diferencia  referi- 
da, que  hay  de  unos  á  otros  :  ademas  que  si  los  acreedores  censalistas  estuvieren  sugetos  á 
que  el  deudor  pudiera  en  el  caso  de  concurso  de  acreedores,  pagar  i  todos  en  bienes  raices, 
tampoco  tuviera  mas  privilegio  el  acreedor  censalista  anterior  que  el  posterior ,  siendo  asi 
que  el  que  fundó  el  primer  censal,  fué  en  suposición  de  que  tenia  en  seguridad  ios  réditos  de 
su  censo  con  la  renta  de  las  hipotecas  sobre  que  se  fundó ,  y  por  los  censales  y  demás  obli* 
gaciones  posteriores  le  faltaba  al  contrato  ,  en  cuya  fé  se  constituyó  el  censOé  Suplicamos  á 
Y.  H.  sea  servido  de  concedernos  por  ley  perpetua  ,  que  el  deudor  censalista  en  ningún  f  a- 
so  f  ni  en  el  de  concurso  de  acreedores,  pueda  valerse  del  remedio  y  beneficio  subsidiario  de 
la  auténtica ,  koc  nisi  debitar,  contra  el  acreedor  censalista,  y  que  los  acreedores  posteriores 
al  primer  acreedor  censalista,  solo  tengan  el  recurso  de  la  oblación,  que  en  ello  etc. 

Decreto.     A  esto  os  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide,  con  que  sea  hasta  las 
primeras  Córte«.  (Ley  21.  lít.  4.  lib.  3  de  la  Novis.  Recop.) 

Nota  que  sigue  á  esta  ley: 

cPorla  ley  41  de  1684»  (no  esta  inserta' en  la  Recopilación  ni  hay  mas  c^e  esta  nota)  se 
perpetuó  la  precitada  ley. 


OOMEVfTÁI^O. 


Por  virtud  de  la  auténtica,  koc  nisi  débitor,  Cod.  de  solutionihus  el  deudor  puede  obligar  á 
su  acreedor  á  que  reciba  en  pago  de  la  de^da  aquella  parte  de  los  bienes  hipotecados ,  que 
sea  bastante  á  cubrir  el  importe  de  aquella.  Esta  disposición  dictada  para  las  deudas  comu- 
nes, quisieron  algunos  censuarios  aplicarla  á  los  censos,  y  sostuvieron  pleitos  en  que  pre- 
tendian  que  estos  debian  comprenderse  en  ella.  El  Reyno  junto  en  Cortes  creyó  que  seme- 
jante pretensión  era  improgedente  y  en  perjuicio  ademas  de  los  censalistas.  Por  esto  pidió  y 
se  le  concedió  por  ley  que  el  insinuado  remedio  no  se  entendiese  ni  practicase  contra  la  vo- 
luntad de  esos  en  las  obligaciones  y  ejecuciones  de  los  censos  y  sus  réditos;  esceptuando 
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solo  el  caso  de  que  los  deudores  formasen  concurso  de  acreedores,  porque  en  este  caso  podrían 
ser  obligados  á  reeibir  bienes  en  pago  de  principal  y  réditos  de  los  censos.  De  la  disposición 
de  esta  ley  solo  se  esceptuaron  aquellos  negocios  en  que  hubiese  lilispendencia. 

Esta  ley  fué  temporal  y  duradera  tan  solo  hasta  )a«  primeras  Cortes  que  se  celebrasen.  En 
ellas  manifestó  el  Reyno  los  perjuicios  que  se  seguian  hasta  de  obligar  á  los  censalistas  á  co- 
brar sus  principales  y  réditos  vencidos  en  bienes  del  deudor  cuando  este  provocaba  el  juicio 
universal  de  concurso^  y  pidié  y  se  concedió  por  ley,  qiie  ni  aun  en  este  caso  pudiesen  ser 
obligados  ios  acreedores  á  recibir  en  pago  bienes  del  deudor ,  y  solo  se  concedió  á  los  acree- 
dores posteriores  el  poder  ofrecer  á  los  censalistas  anteriores  el  pago  de  sus  créditos  para  poder 
cobrar  mas  fácilmente  los  suyos.  Esta  ley  que  es  la  segunda  de  las  que  nos  ocupan  fué  tam- 
bién temporal,  pero  según  la  nota  que  subsigue  fué  después  perpetuada. 

Escusado  nos  parece  detenernos  á  esplicar  estas  leyes  que  el  uso,  la  costumbre  y  la  prác- 
tica que  se  han  introducido  han  dejado  sin  efecto:  no  solo  en  los  créditos  llamados  sueltos  en 
€slas  leyes,  no  solo  en  las «gecuciooes  personales,  sino  en  los  créditos  y  egecuciones  por  cen- 
sos, y  en  los  juicios  de  concurso  de  acreedores,  el  pago  de  estos  se  hace  con  Ips  bienes  del 
deudor  ya  estén  obligados  con  hipoteca  general  ya  con  espresa  y  especial.  Al  uso,  á  la  cosr- 
tumbre  debe  su  origen  y  observancia  el  retracto  gracioso  posteriormente  confirmado  y  aclarado 
por  las  leyes  deque  pronto  nos  ocuparemos. 

Por  virtud  de  esta  práctica  despachada  lae|ecueien,  requerido  de  pago  el  deudor,  y  dados 
los  pregones  sino  se  opusiese  ¿  la  egecucion,  se  libra  por  el  juzgado  el  mandamiento  poseso- 
rio en  fuerza  del  cual  se  pone  4I  acreedor  en  posesión  de  los  bienes  del  deudor  que  le  estén 
obli|[adesya  coa  hipoteca  general  ó  especial  en  los  débitos  comunes,  ya  coa  esta  última  en 
los  censos.  En  virtud  de  e«ta  posesión  da  el  acreedor  en  arrendamieulQ,  previo  remate  aque- 
llos y  percibe  sus  productos  ó  rentas  mientras  dura  el  término  del  posesorio  fijado  por  la  ley, 
y  cumplido  y  hecha  la  liquidación  de  lo  qjtie  ha  percibido  y  de  lo  que  se  le  debe,  6  deja  libres 
á  sudeuder  los  bienes  egecutados,  si  con  las  rentas  ha  cubierto  el  cnédito,  ó  en  otro  caso,  pre- 
via tasación,  hace  elección  y  apropio,  todo  con  citación  del  deudor  en  el  todo  de  los  bienes  si 
luese  necesario  ó  en  la  parte  suficiente  i  cubrir  el  esceso  que  resuka  áeu  favor. 

Si  el  deudor  se  opone  á  laegecuoíon,  esta  oposición  que  se  llama  adiamiento  i  pagas  abre 
el  juicio  egecutivo  y  terminado  por  la  sentencia  de  remate,  intimada  esta  al  deudor  viene 
sino  paga  el  mandamiento  posesorio  contra  sus  bienes  y  los  del  fiador  que  debe  dar  para  que  se 
le  admita  la  oposición  ó  adiamiento  i  pagas  y  siguen  los  trámites  del  posesorio  y  retracto  gra- 
cioso que  ya  se  han  insinuado. 

Cuando  el  deudor  provoca,  ó  naturalmente  se  forma  sin  provocarlo  juicio  ó  concurso  de 
acreedores,  egecutoriada  la  sentenciado  graduación  «o  liay  mandamiento  posesorio ,  sino  que 
cada  acreedor  obtiene  el  despacho  correspondiente  y  en  el  orden  y  lugar  gradual  que  en  aque- 
lla le  está  designado,  previa  también  la  tasación  por  peritos,  hace  elección  y  apropio  de  aque- 
lla parte  de  bienes  cencursados,  que  corresponde  á  cubrir  su  crédito  y  costas. 

Por  manera,  que  tanto  en  los  créditos  sueltos  como  en  los  deeemsos,  así  en  las  egecucio- 
nes particulares  como  en  el  juicio  universal  de  acreedores,  estos  oobnn  sus  créditos  en  bie- 
nes del  deudor  y  las  dispoaciones  de  estas  leyes  no  tienen  efecto  alguno. 


Touo  n.  i3 
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LET   DECÜMACOABYA. 

Sobre  el  retracto  gracioso  9  elección  7  apropio  de  Uenes  egecutados. 

pAiiPU>ffA  afio  de  1766. 

•Los  tres  estados  de  este  Rey  no  de  Navarra  junios  y  congregados  en  Cortes  generales  por 
orden  de  V.  M.  decimos:  que  no  obstante  las  providencias  que  comprenden  la«  leyes  l/t 
2.%  3;*  y  4**  ti't.  27  lib.  2  de  la  Novísima  Recopilación.  Son  muy  frecuentes  los  pleitos  que 
sobre  lesión  enorme  y  enormísima  se  agitan  en  los  tribunales  con  grave  dispendio  de  las  partes 
en  los  mucbos  y  crecidos  gastos  que  su  continuación  y  siguiroiento  les  ocasiona ,  y  notorio 
perjuicio  del  público  en  el  retraso  que  estas  cansas  infieren  á  oirás,  siendo  por  lo  regular  la 
raiz  y  origen  de  tanto  dafto  los  autos  de  egeeucion ,  remale  y  posesión  que  los  acreedores  lo* 
man  de  los  bienes  de  sos  deudores  por  la  no  paga  de  sus  respectivos  créditos;  y  deseando 
ocurrir  y  evitar  tanto  inconveniente,  y  dar  regla  para  que  en  lo  sucesivo  vhran  todos  seguros 
en  sus  cosas ,  nos  ba  parecido  se  logrará  tan  importante  fia  coftcediéndonoa  V.  M.  por  ley  lo 
contenido  en  los  capítulos  siguientes: 

1.^  Que  los  coairo  años  del  retracto  gracioso  introducido  por  costumbre  en  esta  Reyno  i 
beneficio  de  los  deudores  desposeídos  por  la  no  paga  de  sos  deudas,  sea  común  á  todos  de  mo* 
do  que  deben  lograr  ese  beneficio,  no  solo  los  deudores  desposeídos  por  deudas  ceüsalet^  sino 
es  también  los  que  lo  fueren  por  cnkiitos  sueltos  y  personales. 

2.^  Que  los  acreedores  que  tomaren  posesión  de  bienes,  así  por  rédiloa  deoensos  como  por 
cualesquiera  otras  deodas  deban  precisamente  hacer  elección  y  apropio  de  ellos  dentro  de  cua* 
tro  meses  siguientes  á  los  cuatro  años  del  retracto  gracioso ,  para  hacerse  pagoda  sus  créditos 
dimitiendo  a  favor  del  deudor  los  bienes  que  hecha  la  legítima  cuenta  sobrasen ,  sin  que  por 
esta  providencia  que  solo  mira  al  remedio  en  lo  ftituro  se  altere  cosa  alguna»  por  lo  respectivo 
á  los  casos  y  tiempos  anteriores  al  de  la  publicación  de  esta  ley;  pues  han  de  quedar  en  el  es- 
tado que  han  tenido  y  tienen. 

3.^  Que  si  hecha  la  liquidación  del  crédito»  tasación  y  deccien  de  bienes  quisiese  el  deu- 
dor satisfacer  en  dinero  el  total  importe  de  aquel  t  y  reintegrarse  de  estos ,  pueda  egecutarlo 
sin  embarazo  alguno» 

4/  Que  si  el  crédito  ó  deuda  faere  redituable ,  j  d  deador  solo  quisiere  pagar  en  dinero 
el  rédito  vencido  basta  el  tiempo  de  la  liquidación  y  elección  lo  poeda  hacer ,  y  reintegrar- 
^A  de  los  bienes  ejecutados,  quedando  existente  y  redituable  el  capital;  peto  si  asi  no  lo 
hiciere ,  pueda  y  deba  el  acreedor  hacerse  pago  def  principal  y  réditos ,  por  el  medio  de  la 
elección  de  dichos  bienes. 

5.^*  Que  la  tasación  de  los  bienes  ejecutados  para  la  elección  de  ellos  deba  hacerse  por 
su  justo  intrínseco  valor  según  la  común  estimación. 

6.*  Que  de  las  espuestas  reglas  y  providencias,  queden  esceptuados  los  bienes  de  las  igle- 
sias, causas  pías,  repúblicas  y  mayorazgos  que  fueren  deudores,  y  con  la  facultad  y  dere* 


cho  para  reintegrarse  de  sus  bienes  en  cualquiera  tiempo  que  quisieren  liquidar  y  pagar 
5US  débitos  en  dinero ,  sin  quo  en  esta  eaoepcion  queden  en  manera  alguna  comprendidos  los 
menores  de  edad  ;  pues  para  con  estos  aciifa  y  pasivamente  debe  regir  esta  ley. 

7.^  Que  los  acreedores  que  dentro  del  referido  tiempo  no  hicieren  dicha  elección^  pierdan 
y  no  hagan  suyos  los  frutos  y  réditos  posteriores, 

8.®  Que  el  año  y  dia  que  á  los  consanguíneos  y  parientes  del  vendedor  oonfleren  el  Fuero, 
y  leyes  de  este  Reyno  para  el  retrato  ^  y  rescate  de  los  bienes  vendidos ,  que  fueren  de  abólo  • 
rio  deben  correr  en  los  ejecutados  y  elegidos  desde  el  dia  en  que  se  hiciere  la  elección  de 
ellos. 

Suplicamos  i  V.  M.  rendidamente  se  sírvt  concedemos  por  ley  iodo  lo  contenido  en  los 
referidos  capítulos.  Que  asi  lo  esperamos  de  la  suma^  é  inalterable  justificación  de  V.  M.  y 
en  ello  etc. 

Decreto.    Higase  como  el  Reyno  lo  pide  (Ley  51.  de  las  Cortes  de  1766). 


LE7    DÉCIKAQUXirTA- 

Reduciendo  á  un  año  d  término  del  retracto  gracioso ,  y  á  dos  meses  el  de  la.  li- 
quidacic»!  y  apropio  en  los  créditos  personales  y  deudas  sueltas. 


Pahploita  años  de  1817  y  1818. 

Los  tres  estados  de  este  Reyno  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
Corles  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos :  que  por  la  ley  51  de  las  Cortes  generales 
celebradas  en  esta  ciudad  los  años  de  1765  y  1766  se  elevó  á  ley  escrita  el  retracto  gracio- 
so«  introducido  por  costumbre  en  este  Reyno  á  beneficio  de  los  deudores  desposeídos  por  la 
no  paga  de  sus  deudas  censales  y  créditos  sueltos  y  personales  y  señalando  el  modo  y  tiempo 
en  que  los  acreedores  deberían  hacerse  pago»  y  la  pena  de  los  que  no  lo  egecutaren  y  es- 
ceptuando  de  so  ^ntesto  los  bienes  de  las  iglesias,  causas  pias,  repúblicas  y  mayo- 
.  razgos. 

La  esperiencia  ha  hecho  ver  que  las  providencias  contenidas  en  dicha  ley  no  redundan 
en  beneficio  de  los  deudores  desposeídos ,  como  nos  Ib  habíamos  propuesto ;  pues  en  el  lar- 
go transcurso  de  cuatro  años  y  cuatro  m^ses  recrece  demasiado  la  deuda ,  se  miran  mas  ago- 
víados  los  deudores^  y  los  bienes  por  punto  general  desmerecen  tan  considerablemente,  que 
cuando  vuelven  á  manos  del  deudor  desposeído,  sufre  gravísimos  perjuicios. 

Es  también  muy  larga  la  dilación  de  euatra  años  para  el  acreedor  suelto  y  personal ,  que 
privado  de  su  capital,  á  cuyo  cobro  tenia  derecho  en  el  momento  del  vencimiento  del  plazo ,  no 
percibe  réditos  ningunos  en  dichos  cuatro  años. 

Pam  atajar  estos  males,  creemos  muy  oportuno,  que  se  reduzca  el  tiempo  del  retracto  á  un 
año  y  el  de  la  elección  á  dos  meses ,  quedando  sugetos  á  esta  ley  los  bienes  de  iglesias,  cansas 
pias,  repúblicas  y  mayorazgos;  porque  en  ellos  milita  la  misma  razón  que  en  los  demás, 
y  lo  exige  así  el  bien  público  y  el  fomento  de  la  circulación  de  las  fincas ,  estendiéndose  es- 
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ta  ley  para  las  ejecuciones  posteriores  á  su  publicaciou  ,  y  quedando  derogada  la  5i  de  los 
años  de  176S  y  i766  en  xuanto  se  establece  por  la  presente ,  quedando  en  lo  demás  en  su 
fuerza  y  vigor. 

Suplicamosá  V.  M.  se  sirva  coocedernos  por  ley  Codo  lo  contenido  en  este  pedimento.  Que 
asi  lo  esperamos  de  la  notoria  justiGcacion  de  V.  M .  y  en  ello  etc. 

Decreto.  2  de  mayo  de  1817.— Por  contemplación  al  Reyno  queremos,  que  en  aquellas 
ejecuciones  y  posesiones  de  bienes  tomadas  por  créditos  personales  ó  deudas  sueltas,  se  re- 
duzca el  tiempo  del  retracto  al  término  de  un  año,  y  al  de  la  elección  y  apropio  al  de  dos 
meses;  pero  siempre  que  sean  por  réditos  de  censo ,  ú  otras  pensiones  anuales,  se  observe  y 
guarde  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  ley  51  délas  Cortes  celebradas  en  esta  citidad  en  los  años 
de  1765  y  1766  y  lo  prevenido  en  el  capítulo  6  de  la  misma ,  con  respecto  á  los  bieies  de 
las  iglesias,  causas  pías,  repúblicas  y  mayorazgos. 

Y  aunque  el  Reynó  esforzólas  razones  de  su  petición  en  tres  réplicas,  siempre  se  xauAó  es- 
tar á  lo  proveído  en  el  precedente  decreto  de  sanción.  (Ley  102 ,  de  las  Cortes  de  1817 
y  1818.) 


COKESXfTlJUO. 


Habiendo  exigido  la  esplicacion  de  las  leyes  12  y  15  que  diésemos  conocimiento  del  uscr 
y  costumbre  qtie  ba  introducido  el  retracto  gracioso ,  y  los  medios  con  que  se  llega  á  él «  he- 
mos creído  consiguiente  transcribir,  á  continuación  de  aquellas,  las  leyes  que  confirmando 
el  retracto  gracioso  le  han  dado  el  apoyo  de  ley  escrita  aunque  basta  ella  solo  habki  tenido 
el  de  usática  y  de  costumbre  intredueida>  y  fijado  toa  términos  de  su  duración  y  de  suejer- 
ciclo« 

Antes  de  entrar  en  la  materia  debemos  rectificar  el  yerro  de  imprenta  que  advertimos 
tanto  en  el  epígrafe  como  en  la  introducción  de  la  ley  de  las  Cortes  de  1765  y  1766,  que 
acabamos  de  transcribir  con  el  número  14.  Eite  yerro  ao  esta  salvado  en  la  fé  de  erratas  que 
se  halla  á  la  página  246  d^l  cuaderno  impresío  de  las  leyes  de  las  Corles  de  aquellos  años; 
pero  que  sin  embargo  no  es  menos  cierto  por  eso.  Dícese  en  el  epigrafe  citado  que  dicha  ley 
que  es  la  51  del  cuaderno «  es  la  esplicacion  de  las  del  título  27.  lib.  2.  y  las  mismas  se  ci- 
tan en  la  introducción  ,  añadiendo  en  está  ser  las  1,  2, 5y  4,  del  citado  título  27.  lib.  2.  de 
la  Novísima  Recopilación ,  que  tratan  de  la  lesión  enorme  y  enormisima.  El  que  quiera  ve- 
riOcar  esta  referencia  ,  se  hallará  con  el  título  de  las  apelaciones  y  suplicaciones ,  y  que  de 
esto  y  no  de  lesiones  tratan  las  leyes  citadas.  Pero  si  se  buscan  por  la  materia  de  que  tratan, 
se  encontrarán  desde  luego  en  el  título  57.  lib.  2.  de  la  Novísima  Recopilación.  Téngase ,  pues» 
presente  que  las  leyesá  que  se  refieren  las  Corles  de  1765  y  1766  son  la  t.%  2.*,  5.*  y  4.*  del 
titulo  37  (no  27)  del  libro  2  de  aquel  código. 

Demostrado  y  rectificado  este  yerro  venimos  á  la  espUcacion  de  la  ley;  y  desde  luego  se 
advierte  en  ella ,  que  hasta  entonces  el  retracto  gracioso  no  habia  tenido  otro  apoyo  ni  va- 
lor,  que  el  que  le  daba  el  uso  y  costumbre.  Sin  embargo  era  y  debía  considerarse  igual  al 
de  una  ley  escrita,  como  hemos  demostrado  en  otro  lugar,  con  especialidad  ^  Navarra  en 
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donde  el  Fuero  y  las  leyes  dan  suma  imporlaacia  á  los  usos  y  costumbres  inlroducúios.  Mas 
por  el  tenor  de  la  ley  de  que  tratamos^  el  retracto  gracioso  adoptado  por  ella,  se  elevó  á 
ley  escrita  y  espresa ,  regulado  y  modelado  por  ella. 

Conviene  desde  luego  examinar  qué  se  entiende  por  retracto  gracioso.  Es  un  beneHcío 
introdaeido  por  la  costumbre  en  favor  de  los  deudores  desposeídos  de  sus  bienes  por  la  no 
paga  de  sus  deudas ,  en  virtud  del  cual  el  acreedor  que  los  egecutó  debe  estar  en  posesión  do 
ellos  por  el  término  determinado  por  la  ley  percibiendo  sus  frotes  ó  rentas  para  el  pago  de  su. 
crédito,  y  no  bastando  pasado  el  término  previa  liquidación  y  la  tasación  de  los  mismos  bie- 
nes hacerse  pago  adjudicando  y  apropiándose  los  que  sean  necesarios  para  su  completo  pago, 
teniendo  facultad  el  deudor  asi  en  el  tiempo  del  pososoí  io  como  en  el  de  la  liquidación  y 
apropio  de  librar  sua  bienes  y  rehaberlos,  pagando  á  su  acreedor  lo  quo  se  le  deba. 

Esta  definición  ^cada  del  contexto  de  la  ley  abraza  todos  losestremos^  todos  los  efectos, 
los  beneficios  todos  del  retracto  gracioso.  Puede  este  causar  algún  perjuicio  al  acreedor  por  dé- 
bitos personales  ó  como  en  estas  leyes  se  llaman  sueltos,  en  que  sin  percibir  réditos  se  demora 
la  cobranza,  pero  i  los  acreedores  que  los  tienen  estipulados  no  se  sigue  semejante  perjuicio, 
porque  durante  el  posesorio  y  hasta  verificar  el  apropio  siguen  devengándose  aquellos.  El  per- 
juicio común  á  unos  y  otros  podria  consistir  en  obligarlos  á  recibir  bienes  á  rigorosa  tasación 
en  lugar  del  dinero  en  que  consistía  la  deuda,  y  en  privar  á  los  censalistas  de  las  ventajosas 
disposiciones  de  las  leyes  14  y  15  por  las  que  no  podian  ser  obligados  á  cobrar  de  esta  suer- 
te ;  mas  es  de  advertir  que  respecto  de  los  primeros  no  tenian  aplicación  estas  leyes  sino  la  au« 
\éí\i\09í  koc  nüí  debitar ,  Cod.  de  solutionibus ,  que  autoriza  al  deudor  á  pagaren  bienes;  y 
respecto  de  los  segundos  hubo  de  haber  aquiescencia  y  tácita  conformidad  de  los  mismos, 
cuando  vigentes  aquellas  disposiciones  en  vez  de  contradecir  consintieron  los  actos  necesarios 
para  formar  la  costumbre  que  introdujo  el  retracto  gracioso  que  difícilmente  se  habría  intro- 
ducido, si  ellos  los  hubiesen  combatido.  Asi  se  vé  que  ios  onos  no  empeoraron  de  suerte  en 
cobrar  de  este  modo,  los  otros  ó  no  se  creyeron  perjudicados  ó  por  otras  razones  renun- 
ciaron á  las  disposicio,nes  favorables  de  las  citadas  leyes. 

El  retracto  gracioso  está  concedido  no  solo  á  los  deudores  desposeídos  por  créditos  sueltos 
y  personales,  sino  también  á  los  que  lo  sean  por  débitos  censales.  Esta  disposición  terminante 
del  número  i  de  la  ley  que  nos  ocupa ,  es  una  espresa  derogación  de  las  leyes  12  y  13  citadas; 
que  por  lo  tanto  hemos  dicho  con  fundamento  al  tratar  de  ellas,  que  por  el  retracto  gracioso 
hablan  quedado  sin  efecto. 

£1  retracto  gracioso  dura,  respecto  de  los  acreedores  censalistas  ó  de  otras  pensiones  anua- 
les, por  espacio  de  cuatro  años,  y  el  mismo  tiempo  debe  estar  el  acreedor  en  posesión  de  los 
bienes  egecutados  á  su  deudor.  Cumplidos  estos  cuatro  años  tienen  aquellos  acreedores  seña- 
lado el  término  de  cuatro  meses  para  hacer  dentro  de  él  la  liquidación  ó  cuenta  de  lo  percibi- 
do y  lo  que  se  le  deba  y  la  elección  y  apropio  de  los  bienes  necesarios  para  su  íntegro  pago, 
dimitiendo  á  favor  del  deudor  los  que  sobraren. 

Aunque  la  ley  de  las  Cortes  de  1765  y  1766  señalaba  los  mismos  términos  al  retracto 
gracioso,  elección  y  apropio  de  bienes  á  los  acreedores  por  créditos  sueltos  ó  personales,  ¡^ 
instancia  del  Reyno  se  redugeron  respecto  de  estos,  los  cuatro  del  posesorio  ó  retracto  á  uu 
año,  y  á  dos  los  cuatro  meses  señalados  para  la  elección  y  apropio  por  la  ley  102  de  las  Cor- 
tes de  1817  y  1818  ó  sea  15  precedente,  sin  haberse  hecho  novedad  en  cuanto  á  los  créditos 
censuales  ó  de  pensiones  anuales,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  Cortes  que  insistieron  hasta 
con  tercera  réplica  en  que  se  determinara  lo  mismo  respecto  de  estos  últimos  créditos  que  de 
los  primeros.  Hubo  de  servir  de  fundamento  para  aquella  reducción  y  esta  denegación,  que  la 
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demora  que  sufría  el  acreedor  por  crédito  suelto  6  personal  le  era  escesivamente  gravosa  ,  a) 
paso  que  respecto  de  los  otros  no  se  veía  tal  gravamen  porque  durante  loa  cuatro  años  y  cua- 
tro meses  corrían  á  favor  de  estos  los  réditos  de  sus   capitales ,  cuando  aquellos  no  deben- 
gaban  ningunos.  . 

La  misma  ley  concede  al  deudor  hecha  la  liquidación  del  crédito  sea  de  la  clase  quequíe* 
ra,  y  la  tasación  y  elección  de  bienes  por  el  acreedor,  la  facultad  de  satisfacer  el  total  importe 
de  su  débito  y  reintegrarse  de  sus  bienes  sin  obstáculo  alguno;  y  respecto  de  los  créditos  ó 
deudas  redituales  le  faculta  también  para  pagar  en  dinero  el  rédito  vencido  hasta  el  tiempo  de 
la  liquidación  y  elección ,  y  reintegrarse  de  los  bienes  egecutados  continuando  existente  y  re- 
dituable el  capital.  No  usando  de  esta  facultad  debe  d  acreedor  hacerse  pago  del  principal  y 
réditos  por  medio  de  la  elección  y  apropio  de  aquellos  bienes:  infiriéndose  de  aquí  que  por 
defecto  del  pago  se  disuelve  el  contrato  de  censo. 

Ya  se  ha  indicado  que  para  hacer  esto  líltimo  debe  preceder  tasación,  y  aunque  las  leyes^ 
no  lo  espresan ,  tratándose  de  un  interés  tan  importante  al  deudor  debe  ser  este  citado  ó  quien 
le  represente  no  solo  para  la  tasación,  sino  para  la  liquidación,  y  así  seetitarán  las  reelamacio* 
nes  que  pudieran  hacerse  algunas  veces  con  justicia  contra  los  errores  que  se  cometieren  en 
la  última  y  la  parcialidad,  con  que  se  hiciera  ta  primera :  tanto  mas  cuanto  que  según  espresa 
la  ley  la  tasación  de  los  bienes  egecutados  á  efecto  de  hacer  en  ellos  elección  y  apropio  debe 
ser  por  el  justo  inlrinseco  valor  de  aquellos  según  la  común  estimación  ,  pudiendo  por  esto 
tener  lugar  los  remedios  de  la  lesión  enorme  y  enormísima. 

Las  disposiciones  hasta  aquí  referidas  no  se  entienden  cuando  son  ejecutados  bienes  de 
iglesias  y  causas  pías  ó  repúblicas  y  mayorazgos  que  fuesen  deudores.  La  ley  les  concede 
facultad  y  derecho  para  reintegrarse  de  sus  bienes  en  cualquiera  tiempo  que  quisieren  liquidar 
y  pagar  sus  débitos  en  dinero.  Pudiera  suscitarse  alguna  duda  aoerca  de  la  inteligencia  de 
esta  disposición,  á  saber,  si  el  derecho  y  facultad  qiie  se  concede  á  aquellas  corporaciones  y 
fundaciones  podrán  ejercitarlo  ana  después  de  hecha  la  elección  y  apropio  ó  solo  dentro  da- 
los cuatro  años  y  cuatro  meses  del  retracto  gracioso.  La  ley  dice  que  en  cualquiera  tiempo 
tengan  la  facultad  de  liquidar:  en  los  casos  ordinarios  la  liquidación  no  puede  hacerse  hasta 
pasados  los  cuatro  años  del  posesorio,  eu  ios  créditos  censales  ó  de  pensión  anual,  y  en  los  suel- 
tos hasta  trascurrido  el  año.  Según  la  literal  disposición  de  la  ley  parece  que  el  deudor  á 
quien  no  compete  la  facul/ad  de  que  se  trata  no  puede  obligar  á  su  acreedor  á  que  liquide 
antes  de  eso  tiempo,  ni  a  que  recibiendo  en  dinero  el  pago  del  crédito  le  dimita  los  bienes: 
pero  indudablemente  eu  cualquiera  tiempo  del  posesorio  en  que  el  deudor  ofreciese  el  pago 
integro  á  su  acreedor,  deberia  y  estaría  este  obligado  á  recibirlo  y  dimitir  los  bienes  ejecu- 
tados de  que  estuviese  en  posesión,  porque  este  no  es  mas  que  un  medio  para  conseguir  el  pa- 
go, y  este  medio  es  innecesario  cuando  voluntariamente  se  ofrece  aquel;  ademas  de  lo  ven- 
tajoso que  es  al  mismo  acreedor. 

La  ley  por  lo  tanto  no  negó  ni  podia  negar  al  deudor  la  facultad  de  recobrar  sus  bienes 
pagando  su  deuda  dentro  del  término  del  pesesorio :  lo  que  hizo  fue  declarar  que  no  obstaba 
que  se  hubiese  hecho  la  liquidación  para  que  todavía  pudiera  recobrar  sus  bienes  pagando. 
Así  entendida  la  ley  ningún  favor  habría  hecho  á  las  corporaciones  y  fundaciones  referidas 
si  la  escepcion  se  refiríese  al  término  del  posesorío. 

Sin  duda  alguna  quiso  mas,  á  saber,  que  pudieran  recobrar  los  bienes  aun  después  de  la 
elección  y  apropio.  Para  fundarío  es  preciso  buscar  la  razón  que  tuviera  el  legislador  para  es* 
ceptuará  las  iglesias «  causas  pías,  repúblicas  y  mayorazgos,  de  las  disposiciones  comunes  ó 
generales  acordadas  por  la  misma  Si  fuera  el  respeto  debido  á  las  iglesias  y  las  considera* 
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ciones  quid  se  mereoen  las  causas  piadosas,  la  escepcioii  uo  comprendería  á  las  repúblicas  / 
mayorazgos,  á  quienes  no  son  debidos  ni  respeto  ni  consideraciones  de  las  que  inspiran  aque- 
llas, aunque  puedan  merecerlas  de  otro  género.  Es  preciso  que  la  causa  ^  que  la  razón  j  el 
motivo  fuese  común  á  todos  los  favorecidos.  Por  mas  que  se  discurra  no  puede  ocurrir  sino 
la  calidad  de  inalienables  que  tienen  los  bienes  de  los  esceptuados,  la  conveniencia  é  inte- 
rés en  que  se  conserven  sin  desmembración  alguna.  Este  motivo  ó  razón  desde  luego  aparece 
común  á  las  iglesias,  á  las  causas  pías,  á  los  repúblicas  y  mayorazgos,  de  modo  que  cua- 
drando á  todos  parece  indudable  haber  sido  el  fundamenta  de  la  escepcion. 

Siendo  asi  lo  mismo  existe  la  razón  idéntica  de  la  ley  antes  de  hacer  la  elección  y  apropio 
y  durante  los  cuatro  años  dol  posesorio  que  después  de  aquellos.  La  espresion  de  la  ley  de  que 
en  cualquiera  tiempo  puedan  reintegrarse  de  sus  bienes  i  previa  la  liquidación  y  pago  de  sus 
débitos,  es  muy  amplia  para  que  pueda  limitarse  al  solo  tiempo  del  posesorio:  la  ley  esplicán- 
dose  con  aquella  generalidad  comprende  uecesariamenle  algo  mas :  quiere  que  ese  derecho 
que  dispensa  i  tales  deudores  pueda  ejercitarse  eu  todo  tiempo ;  y  por  lo  tanto  creemos  que 
aun  después  de  hecha  la  elección  y  apropio  pueden  usar  de  ese  derecho  y  reintegrarse  en  la 
manera  dicha  de  sus  bienes >  las  corporaciones  y  fundaciones  espresadas.  No  tenemos  noticia 
de  caso  alguno  en  que  se  haya  ventilado  esta  cuestión ;  pero  creemos  que  sin  embargo  tal  es 
kgenuina  inteligencia  de  la  ley. 

Podrá  objetarse  que  si  así  fuese,  el  dominio  que  en  los  bienes  ejecutados  adquiere  el  acree- 
dor por  medio  de  la  elección  y  apropio  seria  incierto  y  revocable ,  pendiente  de  que  las  igle- 
sias, causas  pias,  repúblicas  y  mayorazgos^  quisiesen  usar  del  derecho  que  les  dá  la  ley.  Con- 
vendremos en  ello ;  pero  es  preciso  también  que  se  convenga  en  que  el  poder  supremo  del  es- 
tado como  regulador  del  dominio  y  de  la  conveniencia  pública  puede  ordenarlo  así.  Mas  esta  re- 
vocabilidad  deberla  tener  un  término  y  afirmarse  algún  día  aquel  dominio.  Este  término  seria 
indudablemente  el  de  la  prescripción  de  aquel  derecho  ,  según  las  disposiciones  de  las  leyes 
que  la  tienen  regulada. 

£1  beneficio  que  la  ley  citada  concede  á  las  iglesias ,  causas  pías ,  repúblicas  y  mayoraz- 
gos no  se  estiende  ni  en  manera  alguna  comprende  á  los  menores  de  edad,  pues  respecto  de  es- 
tos debe  regir  activa  y  pasivamente  la  ley,  según  terminantemente  lo  dispone  la  misma.  Sin 
embargo  la  ley  no  les  priva  del  remedio  de  la  cestitiicioo  por  entero  si  con  daño  y  perjuicio 
suyo  se  ejecutasen  las  disposiciones  de  la  misma ,  puesto  que  en  el  particular  nada  dice  y  era 
preciso  para  escluir  este  remedioi 

Si  pasados  los  cuatro  años  del  posesorio  en  los  créditos  censales,  y  el  año  en  los  sueltos  y 
los  cuatro  ó  dos  meses  siguientes  respectivamente  no  hicieren  los  acreedores  la  elección  y 
apropio,  perderán  y  no  harán  suyos  los  frutos  y  réditos  posteriores.  Esto  fué  ,  sin  duda,  es- 
tablecido para  evitar  qUe  puestos  los  acreedores  en  posesión  de  los  bienes  del  deudor  los  retu- 
vie^n  por  mas  tiempo  con  utilidad  propia  suya  y  perjuicio  de  este ;  y  con  el  fin  también  de . 
poner  término  á  las  ejecuciones ,  que  no  están  completas  hasta  que  el  acreedor  está  entera- 
mente pagado. 

No  seria  nuevo,  porque  ya  ha  sucedido  ,  que  el  acreedor  censalista  puesto  en  posesión  d^ 
los  bienes  ejecutados  en  virtud  del  retracto  gracioso,  continuase  en  tal  estado  por  muchog 
años  sin  haber  hecho  la  liquidación  ni  la  elección  y  a|ilhipto  en  el  término  señalado  por  la  ley, 
para  el  pago  de  los  créditos*  Es  indudable  que  en  cualquiera  tiempo  en  que  el  deudor  á  quien 
correspondian  tos  bienes  ó  sus  herederos,  reclamasen  el  cumplimiento  de  la  ley,  estaría  obli- 
gado el  acreedor  á  proceder  á  la  liquidación  ,  y  que  en  esta  no  podria  cargar  los  réditos  cen- 
sales vencidos  después  que  pasó  el  término  que  le  prefija  la  ley,  porque  ésta  terminantemente 
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le  priva  de  ellos.  Ni  podría  aeogerseá  la  prescripción;  en  primer  lugar  por  que  semejante  po* 
sesión  no  es  considerada  ni  puede  serlo^  coiuo  lílulo  justo  para  aquella;  en  segundo  por  que  la 
continuación  en  tal  posesión  como  prohibida  por  la  ley  hasta  con  la  sanción  penal  de  perder  los 
réditos  vencidos  desde  que  pasaron  los  años  y  meses  señalados  por  la  misma,  es  nula  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  legal,  y  lo  que  es  nulo,  por  el  trascurso  del  tiempo  no  puede  convalecer. 

Escusadoserá,  por  sabido,  advertir  que  ademas  del  capital  y  los  réditos  vencidos  hasta  el 
acto  de  la  liquidación ,  elección  y  apropio  deben  cargarse  en  la  primera  al  deudor  las  costas 
causadas  en  todas  las  diligencias  ejecutivas ,  conforme  á  su  naturaleza  ;  asi'  como  abonarle  al 
mismo  no  solo  los  frutos  y  rentas  de  los  bienes  ejecutados  percibidos ,  sino  también  los  debi* 
dos  percibir,  porque  como  poseedor,  al  acreedor,  no  al  deudor ,  toca  hacerlos  efectivos. 

En  los  bienes  elegidos  y  apropiados  por  el  acreedor  para  el  pago  de  su  crédito  tiene  lugar, 
según  ^spresamente  lo  declara  la  ley ,  el  retracto  ó  rescate  que  en  el  término  de  año  y  día 
conceden  el  fuero  y  leyes  de  Navarra  á  los  consanguíneos  y  parientes  del  deudor ;  debiendo 
contarse  aquel  término  desde  el  dia  en  que  se  hiciese  la  elección  y  apropio.  Pero  debe  notar* 
se  que  la  ley  al  tratar  de  este  retracto  habla  solo  de  los  bienes  que  fueren  de  abolorío  ,  lo  que 
podrá  dar  motivo  para  dudar  si  tendrá  lugar  cuando  los  bienes  ejecutados  son  solo  de  patrimo- 
nio y  en  tal  caso  podrán  ó  no  rescatarlos  los  hijos  del  deudor.  De  esta  cuestión  se  trata  en  el 
título  de  los  retractos  á  donde  remitimos  á  nuestros  lectores. 


LET  DÉGIMASESTA. 

Pasados  cinco  años  sin  pedir  censos  se  prescriba  la  via  ejecutiva. 


Pamplona  año  de  1604. 

Suele  acaecer  muchas  veces,  que  algunos  que  tienen  puestos  dineros  á  censo  al  quitar ,  de- 
jan pasar  muchos  años  con  cautela,  sin  cobrar  los  censos  de  sus  deudores.  Los  cuales  reca- 
ben mucho  daño  en  que  se  les  vayan  cargando  los  censos  de  muchos  años.  Y  para  que  esto 
se  escuse  suplicamos  á  V.  M.  ordene  y  mande  por  ley,  que  en  los  censos  al  quitar,  que  no 
se  han  pedido  ó  pidieren  en  cinco  años  continuos,  que  pasados  aquellos  do  se  puedan  pedir 
por  via  egecutiva  ni  ordinaria  los  censos  corridos  de  los  dichos  cinco  años;  y  que  esto  se 
entienda  de  los  censos  que  corrieren  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Decreto  A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide  :  conque  se  en- 
tienda para  solo  perder  la  via  ejecutiva  (Ley  iO.  tít.  4.  lib.  9.  de  la  Novísima  Recopi- 
lación). 

LEY  DEGIMASETIMA. 

En  los  censos  de  que  no  se  han  pagado  réditos  por  veinte  años  ó  mas,  no 
prescriba  la  acción  ejecutiva  para  los  cuatro  años  últimos. 


Pamplona  año  de  1678. 
Por  la  ley  40  de  las  Cortes  del  año  de  1585  está  dispuesto,  que  los  contratos  y  obligacio- 
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Bes,  sentencias  y  conoeimientos  reeonoeidos ,  que  traheo  aparejada  ejecución  ,  dentro  de  diez 
años  pasados  aquellos  tengan  fuerza ,  y  valgan  por  probanza  para  la  via  ordinaria  ,  sin  em- 
bargo del  transcurso  de  los  dichos  diez  años;  y  por  la  ley  35  de  las  Cortes  del  año  de  1604  que 
es  la  9.  tít.  3.  lib.  4.  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos  se  dispone,  que  los  censos  ai  quitar, 
que  no  se  han  pidido,  ó  pidieren  en  cinco  años  continuos,  que  pasados  aquellos  no  tepuo* 
dan  pidirpor  la  via  ejecutiva,  los  censos  corridos  de  los  dichos  cinco  años ,  y  por  haberse 
intentado  algunos  pleitos ,  prelendién  José  en  ellos,  que  pasados  los  cinco  años  no  puede  te- 
ner lugar  la  via  ejecutiva  en  los  cuatro  años  últimamente  corridos,  y  que  tampoco  se  pne* 
den  pidir  aquellos ,  y  los  demás  rezagados  por  via  ordinaria:  para  que  no  haya  variedad  en  la 
inteligencia  de  las  dichas  leyes,  y  ser  lo  mas  conforme  á  lo  establecido  en  ellas.  Suplicamos 
á  V.  M.  sea  servido  de  mandar,  que  en  los  censos  al  quitar,  cuyos  réditos  no  se  han  pididono 
solo  por  cinco  años,  pero  ni  por  diez ,  ni  por  veinte  é  mas  años ,  no  se  prescriba  la  vía  ejecu- 
tiva por  los  últimos  cuatro  años,  y  solo  pueda  oponer  la  escepclon  que  preserive  la  acción 
principal  del  censo ,  y  que  en  el  juicio  dé  la  via  ordinaria  en  que  se  pidieren  los  réditos  cor- 
rides  de  los  censos,  tampoco  pueda  tener  lugar  la  prescripción  de  los  cinco,  diez«  veinte  ó 
mas  años,  sino  en  el  tiempo  y  casos  en  que  por  leyes  del  Rey  no,  y  derecho  común  se  pres- 
cribe la  acción  principal  de  todo  el  censo,  y  que  la  disposición  de  esta  {ey  comprenda  to- 
dos los  casos  venideros  y  anteriores,  como  no  haya  precedido  sentencia,  ó  haya  actualmen- 
te litispendencta ,  que  en  ello  etc. 

, Decreto.    A  esto  os  respondemos ,  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.   (Ley  ii.tít.  4- 
üb.  3.  de  la  Novis  Recop). 


OOlAElirTiLEXO. 


Las  C&riesen  las  dos  precedentes  leyes  se  ocuparon  de  la  prescripción  de  la  acción  eje- 
cutiva: en  la  13  tít.  4,  lib.iVdeestaobradeladelos  capitales  y  réditos  de  les  censos  que 
no  hemos  insertado  aquí  por  haberlo  hecho  en  aquel  lugar  á  donde  remitimos  á  nuestros  leo^ 
tores  para  escusar  repeticiones.  En  ella  encontrarán  inserto  el  pedimento  que  presentaron  tae 
Cortes  acerca  del  mismo  punto  en  la  legislatura  de  los  años  1794  y  siguientes.  Encontrarán 
Cambien  en  el  comentario  á  la  misma  ley  varias  espllcaciones  y  reflexiones ,  que  con  ignal 
oportunidad  pudieran  hacerse  en  este  lugar,  pero  que  omitiremos  con  el  mismo  objeto  de  no 
repetir  lo  allí  manifestado;  pero  haremos  otras  allí  omitidas. 

Volviendo  alas  citadas  dos  leyes  y  dejando  para  después  tratar  de  la  tercera ,  se  vé  que 
fundada  la  que  lleva  el  número  16  en  los  daños  que  se  causaban  á  los  censuarios  de  censoo 
alquilar,  de  que  fuesen  aglomerándose  los  réditos  de  muchos  años,  por  la  cautela  de  loa 
acreedores  de  no  cobrarlos,  declaró  que  en  aquellos  censos  cuando  no  se  hubieren  pedids 
ni  pidieren  los  réditos  en  cinco  años  continuos ,  pasados  estos  no  se  puedan  pedir  por  la  vis 
ejecutiva  denegando  el  decreto  lo  que  añadía  la  petición  de  que  tampoco  pudiesen  pedirse  por 
la  ordinaria,  y  declarando  espresamente  que  solo  debia  perdéftela  primera,  y  entenderse 
en  los  réditos  censales  que  corriesen  desde  la  publicación  de  la  ley.  Procedió  esta  en  confor-^ 
midad  con  las  que  señalan  los  términos  de  la  prescripción^  que  si  en  los  créditos  sueltos  con 
escritura  ecsigen  diez  años  para  prescribir  la  via  ejecutiva ,  y  dan  sin  embargo  lugar  á  la  or- 
dinaria, en  los  hipotecarios  que  son  mas  atendibles  y  recomendables  no  solo  en  la  legislación 
navarra,  sino  en  la  mayor  parle  de  las  conocidas ,  no  podía  admitirse  semejante  prescripción 
Tomo  II.  •  ^   ^  "14^. 
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por  solos  ciooo  añoíiá  pesar  del  fundamento  en  que  descansaba  la  petición.  Si  con  la  cautela 
de  los  acreedores  se  causaba  el  recargo  de  réditos  y  esto  dañaba  á  los  deudores ,  espedito  le* 
nian  estos  el  remedio  de  interpelar  judicialmente  á  aqueílos ,  y  consignando  ante  el  juez  los 
réditos  vencidos,  librarse  de  aquel  daño. 

En  sentido  bastante  contrario  á  la  petición  de  la  ley  anierior  se  vé  redactada  la  de  la  si-» 
guíente,  esto  es  la  i7.*  En  ella  se  picKó  y  otorgó  que  en  los  censos  al  quitar,  cuyos  réditos 
no  se  hubieseu  pedido  no  solo  por  cinco  años,  pero  ni  por  diez ,  o  por  veinte  ó  mas ,.  oo  se 
prescribiese  la  via  .ó  acción  ejecutiva  por  los  últimos  cuatro  años*  Esto  derogaba  la  dispo- 
sición de  la  ley  anierior ,  que  por  el  mero  hecho  de  no  haberse  redamado  por  el  acreedor 
los  réditos  vencidos  en  cinco  año»  privaba  á  este  de  la  via  ejecuiiva  por  las  cinco  anualida- 
des ;  siendo  así  que  mayor  motivo  había  para  esto  cuando  en  vez  de  pasar  aquel  corto  m-^ 
mero  de  años,  sino  el  mayor  de  dirz,  veinte  ó  mas,  no  da  como  aquella  por  prescrita  la  acción 
ejecutiva  por  los  cuatro  últimos:  solo  permite  poner  en  este  caso  por  escepcion  la  presorip^ 
cion  de  la  acción  principal  del  censo.  Hubo  de  fundarse  esta  diaposieion,  que  conceptuamos 
justa,  en  la  razón  jurídica  de  que  cada  anualidad  de  los  réditos  del  censo  consiituye  un  dé-> 
Lito,  y  como  para  prescribir  la  via  ejecutiva  de  los  cuairo  últimos  años  no  liabia  pasado  el 
término  mas  corto  que  se  requiere  y  es  ,  spgun  la  ley  anterior,  el  de  cinco  años,  no  podía 
entenderse  en  ellos  prescrita.  Asi  es  como  en  la  legislación  práctica  del  resto  de  España,  ea 
que  para  prescribir  la  acción  ejecutiva  se  necesita  el  transcurso  dediezaños,  es  corrieniesii 
ejercicio  por  los  nueve  y  dos  tercios  últimos  aunque  sean  mvcbas  mas  las  anualidades  ven-» 
cidas,  que  con  especial  protesta  se  reservan  para  la  acción  ó  demanda  ordinaria. 

Respecto  de  esta,  que  bastante  claramente  se  reserva  también  por  esta  ley  relativamente 
á  las  anualidades  anteriores  á  las  ciMitro  állimas^  declaró  que  tampoco  podía  tener  iugar  la 
prescripción  de  los  cinco  ,  diez ,  veinte  ó  mas  años ,  sino  en  el  tiempo  y  casos  en  que  por  le^ 
yes  del  Reyno  y  derecho  común  se  prescribe  la  acción  principal  de  todo  el  censo  que  son  di- 
versos según  la  clase  de  deudores. 

Por  último  declaró  esta  misma  ley  que  lo  en  ella  'dispuesto  comprendiera  lodos  los  casos 
venideros  y  anteriores,  con  tal  que  no  hubiese  precedido  sentenA|,  ó  no  hubiese  al  tiempo  de 
su  promulgacioQ  litispendencia  sobre  elh)s«.  ^ 

/»  La  tercera  de  las  leyes  citadas,  ó  sea  la  27  de  Tas  Cortes  de  1817  y  1818  recordando  las 
anteriores,  se  propuso  cortar  de  raíz,  con  disposiciones  claras  y  terminantes,  las  encontradas 
opiniones,  pleitos  y  sentencias  que  en  la  materia  de  prescripciones  de  los  réditos  y  princi- 
pal de  censos  sé  habían  observado  con  daño  público  de  los  naturales  del  paÍH.  Redujo  i  dos 
sus  disposiciones ,  á  saber ,  la  primera  ¿  la  prescripción  de  los  réditos  de  censos  no  re* 
clamados  en  diez  años  cumplidos ,  y  la  segunda  á  la  de  capital  y  réditos  de  los  mismos 
censos. 

Estableció  por  la  primera  la  absoluta  prescripción  por  término  de  diez  años  de  todos  los 
réditos  anteriores  á  los  cuatro  últimos,  queno deben  tenerse  por  comprendidos  entre  losprcs^ 
criptos  por  el  transcurso  de  aquel  tiempo.  De  manera  que  las  anualidades  correspondieates 
á  ios  cuatro  años  últimos  pueden  siempre  redamarse  ejecutivamente;  pero  ni  de  este  modo  ni 
por  demanda  ordinaria  los  anteriores  á  estos.  Los  diez  años  deben  contarse  desde  la  publica* 
cion  de  esta  ley,  que  ¿i  hubiese  tenido  efecto  retroactivo  habría  causado  notorios  perjuicios  á 
'  los  que  tenían  preservado  su  derecho  por  disposiciones  de  leyes  anteriores. 

Por  la  segunda  decraró  que  los  capitales  de  censos,  que  se  hallasea  impuestos  y  se  impu*- 
sieren  en  lo  sueca  vo,  quedaban  prescritos  por  cuarenta  años  continuos  contados  desdóla 
publicación  de  la  ley.,  por  manera,  que  verificado  el  transcurso  de  ese  tiempo  sin  cobrar 
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los  réditos ,  «e  kabia  do  cottemplar  esfíngaido  el  censo  d<A  mismo  modo¿  indistintamente  que 
si  se  hiciere  constar  si  luición  h  redención.  Al  dict'tr  estas  disposicienes^  que  atajan  y  eor^ 
tan  todos  los  pleitos  y  opiniones,  que  escita  Ya  solicitud  activa  délos  acreedores,  y  qoe  no  es- 
oluye  tampoco  los  medios  legales  deínterrHrapir  la  prescripción ,  usaron  las  Cortes  de  aquel 
poder  supremo,  que  les  está  confiado  para«!  biene<)larde«us  administrados,  y  del  que  reci-^ 
bi<^ódebe  recibir  todo  su  valor  el  remedio  de  la  prescripción  que  aquel  solo  puede  legitimar, 
toda  vezqne  por  ella  se  lucra  uno  lo  que  «s  propio  de  otro,  por  lo  que  no  Mta  quien  la  califi- 
que de  injusta  y  hasta  de  impía. 

En  esta  segunda  dispeáciaQ  de  la  ley  ae  oompreoden  los  censos  anteriormente  impuestos 
lo  mismo  que  los  que  en  lo  sucesivo  se  impusieren,  para  la  prescripción  del  capital.  Aunque 
en  esto  parezca  haberse  dado  á  esta  disposición  el  efecto  retroactivo,  que  espresamente  se 
escluyó  de  la  primera,  no  por  eso  se  causó  perjuicio  alguno  á  los  acreedores  de  los  censos 
ya  constituidos^  to,da  vex  que  el  tiempo  anterior  á  la  ley  de  que  tratamos,  en  que  no  hu- 
biesen pedido  los  réditos,  no  habia  de  contarse  para  la  prescripción  ,  sino  que  habia  de  prin- 
cipiar á  correr  desde  la  publicación  de  la  loy.  Tampoco  respecto  de  la  prescripción  de  los 
réditos  se  batia  de  tomar  en  cuenta  el  tiempo  anterior;  pero  al  restringir  la  ley  su  dispo- 
sicion  relativa  a  los  réditos  ^  hubo  do  considerar  que  por  leyes  anteriores  podían  estar  pres- 
critos ó  preservados ,  y  esto  debía  ventilarse  según  estas,  y  no  por  el  tenor  de  la  presente, 
á  saber,  pedir  ejecutivamente  las  cuatro  últimas  anualidades  y  por  adán  ¿demanda  ordina- 
ria las  restantes  kasta  llegar  al  tiempo  en  que  la  acción  principal  del  censo  apareciese  pres*> 
crita  según  las  mismas  leyes  anteriormente  vigentes :  con  lo  que  se  vé  cuan  diversa  debió  ser 
como  fué,  la  consideración  de  la  ley  en  sus  disposiciones. 

No  aparecen  esceptuadas  de  estas  «i  las  iglesias,  ni  las  causas  piadosas,  ni  las  república! 
ni  mayorazgos^  jni  los  menores^  y  por  lo  mismo  debemos  tenerlos  por  comprendidos  en  ella; 
porque  cuando  la  ley  no  esceptua  ni  distingue «  no  es  lícito  distinguir  y  esceptuar  á  nadie; 
mucho  menos  en  unas  disposiciones  dictadas  para  cortar  de  raiz  todos  los  pleitos  que  se  pro«» 
moviesen  con  dafio  público,  fijar  la  suerte  del  domiaio  y  regularizar  de  un  modo  constante  y 
claro  la  hasta  ontonpes  demat^iado  confusa  y  complicada  materia  do  la  prescripción  de  los  cen- 
sos y  sus  réditoSf 

LET  DECailIAOGTAVA* 

Los  deudores  censalistas  den  recibos  en  favor  de  los  acreedores  de  cuando  pa- 
garen, y  de  habérseles  dado  recibo  de  la  cantidad  que  debian. 

Pamplona  año  de  1678* 

En  los  réditos  de  censos  y  otras  deudas  anuales  que  uniformemente  se  han  picado,  los 
deudores  maliciosamente  para  valerse  del  remedio  de  la  prescripción  de  las  tales  deudas  ale* 
gan  lúuchas  veces  que  no  se  han  pagado  jamás,  y  otras  que  por  lo  menos  que  no  se  han  co- 
brado en  los  cinco  últimos  años.para  valerse  de  la  ley  de  la  prescripción  de  la  vía  egecutiva.  Y 
aunque  6on  ¿ola  su  negativa  pasan  en  los  acreedores  la' carga  de  probar  la  paga ,  no  la  pueden 
hacer  respecto  de  que  los  descargos  quedan  en  poder  del  deudor,  y  ellos  los  ocultan  ó  para  va^ 
lerse  de  la  prescripción,  ó  para  que  no  se  sepa  la  calidad  de  la  paga :  y  porque  es  justo  ocur- 
rir á  estas  malicias  y  pueda  facilmep.te  probarse  la  verdad.  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  do 
coneedemos  por  ley ,  que  asi  como  el  acreedor  dá  carta  de  pago  al  deudor  de  lo  que  ha  recibido 
do  él ,  tenga  también  obligación  el  deudor  de  dar  otro  recibo  á  favor  del  acreedor  en  que 

•  .    \.  ^í 
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coftfiese  haber  pagado  los  tales  censos  y  deudas»  y  recibido  carta  de  pago  de  ellai  para  que 
así  el  acreedor  pueda  hacer  fé  de  estar  en  posesión  de  cobrarlos»  y  que  en  las  cartas  espe- 
cifique con  distinción  el  acreedor  por  los  réditos  de  que  año  6  años  es  la  cantidad  que  per- 
cibe^ y  que  las  dichas  carias  de  pago  se  hayan  de  dar  ante  escribano  ^  ó  por  lo  menos  ante 
dos  testigos  firmantes  no  sabiendo  firmarlas  partes,  que  en  ello*  etc. 

Decreto.    A  esto  os  respondemos  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  (Ley  22.  tít.  4»  lib.  3 
de  la  Notís.  Recop.) 


OOMEKTTit^JO. 


Parecerá  impropio  y  hasta  ridículo  á  quien  no  leyere  mas  qoe  el  epígrafe  de  esta  ley,  que 
el  deudor  haya  de  dar  recibo  alguno  á  su  acreedor.  Compréndese  niuy  bien  que  este  lo  dé  á 
aquel  I  porque  es  el  documento  único  y  necesario  para  probar  en  todo  tiempo  que  tiene 
cumplida  su  obligación  y  satisfecho  lo  que  debia.  Sin  embargo ,  la  ley  tuvp  un  motivo  que  hi- 
zo necesaria  su  disposición :  los  deudores  negaban  haber  pagado  jamás ,  ó  por  lo  menos  que  no 
lo  hablan  hecho  en  los  cinco  años  p.ira  valerse  de  la  prescripción  ó  de  la  ley  que  autoriza  la  de 
la  viaegecutiva  sin  que  al  acreedor  fuese  fácil  acreditar  lo  contrario,  por  no  estar  guarecido 
con  documento  alguno  que  pudiese  probarlo.  Fuérale  preciso  cada  vez  que  cobraba  Hevar 
consigo  un  escribano  que  le  diese  testimonio  del  cobro,  ó  testigos  con  que  púdrese  probarlo 
en  adelante :  uno  y  otro  era  costoso  y  de  no  pequeño  embarazo. 

.  La  ley  para  evitar  la  malicia  de  los  deudores  y  para  presenrar  á  los  acreedores  de  los  efectos 
de  ellas,  adoptó  el  medio  de  que  dado  por  estos  el  recibo  de  lo  que  se  les  debia  hubiesen  de  dar 
aquellos  otro  recibo  en  que  manifestasen  que  hablan  pagado ,  y  que  se  les  habia  dado  el 
recibo  de  loque  debian.  Así  quedaban  igualmente resgqardados el  deudor  y  el  acreedor,  y 
alejada  aquella  malicia  que  tanto  podía  perjudicar  á  este;  así  la  ley  se  manifiesta  conducen- 
te, útil  y  hasta  necesaria.  Del  mismo  modo  que  el  acreedor  en  su  recibo  debía  espresar  la 
cantidad  que  se  le  pagaba,  la  procedencia ,  la  aplicación  y  el  dia  firmando  el  documento ,  así 
debia  estender  y  firmar  el  suyo  el  deudor,  añadiendo  la  espresion  de  que  se  le  habia 
dado  aquel  por  la  cantidad  que  debia,  si  íntegramente  la  pagaba  ó  por  la  que  daba  á 
cuenta. 

Aunque  hoy  no  acostumbran  los  acreedores  á  exigir  semejante  resguardo  de  sus  deudo- 
res, acaso  porque  ya  no  se  prevalgan  hoy  de  aquella  maliciosa  superchería,  no  por  esto 
creemos  caída  esta  ley  en  desuso  y  sin  fuerza  obligatoria,  antes  bien  la  consideramos  en  to- 
do su  vigor,  y  al  acreedor  con  el  derecho  que  la  misma  le  da  para  exigir  si  tuviese  descon- 
fianza de  su  deudor  el  recibo  de  que  tratamos.  El  no  uso  de  este  remedio  preservativo  que 
la  ley  estableció  en  favor  del  acreedor,  solo  puede  consistir  en  la  confianza  que  le  inspira  la 
probidad  y  buena  fé  de  su  deudor. 

LET  DECIMANOVEMA. 

Los  céneos  de  cuatrocientos  ducados  arriba  se  puedan  redimir  por  mitad  de  su 

capital. 

PiMFLONA  año  de  ISOO. 

Ha  parecido  que  será  cosa  muy  conveniente  y  en  beneficio  de  la  gente  pobre  el  mandar 
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que  los  censos  al  quitar  se  puedan  f cdimir  dando  y  pagando  $1  que  toma  el  dinero  i  censo, 
la  mitad  de  la  cantidad  principal  y  la  prorrata  de  censos  corridos :  porque  de  esUi  manera 
los  deudores  tendrán  mejor  comodidad  de  salir  de  tan  pesada  obligación  como  es  la  de  Ips  cen* 
sos.  Pero  porque  tampoco  es  justo  que  de  tal  suerte  se  atienda  á  la  comodidad  de  los  tales  den* 
dores,  que  sea  con  notable  daño  de  los  acreedores.  Suplicamos  á  V.  M.  se  sirva  demandar  quo 
lo  sobredicho  se  provea  en  todos  aquellos  censos  que  se  compraron  por  mas  de  cien  ducados 
de  principal,  y  no  en  los  menores.  Y  con  que  después  que  la  mitad  del  dicho  censo  se  hu- 
biere redimido  pagando  la  mitad  como  dicho  es ,  no  se  pueda  redimir  la  otra  mitad  por  parle, 
sinp  pagando  y  entregando  enteramente  toda  la  demás  suma  principal  en  una  solución  y  pa- 
ga. Y  con  que  esto  se  provea  para  solos  aquellos  censos  que  de  aquí  adelante  se  vendieren, 
y  no  para  los  que  ya  están  constituidos  antes  de  esta  ley,  y  que  aquella  se  observe  y  guarde, 
sin  embargo  que  los  contrabentes  pongan  cláusula  que  no  se  pueda  redimir  el  censal  que  se 
pusiere,  sino  es  pagándolo  junto  y  por  entero,  que  en  ello,  etc. 

Decreto.  A  esto  vos  respondemos  que  se  haga  como  el  Rey  no  lo  pide.  Con  que  se  enlien* 
da  en  los  censales  de  cuatrocientos  ducados  de  principal  y  de  aquí  arriba;  y  no  se  entienda  en 
censales  que  fueren  de  mayorazgo,  ni  en  los  de  iglesias,  ni  en  los  de  vínculo  ó  fideicomiso 
perpetuo*  (Ley  9*  tít.  4.  lib.  3  de  la  Nov.  Recop). 


OOiASXTTAEJO. 


Ya  bomcs  visto  en  lo  que  va  espKcado  en  este  título  que  el  censo  consignativo  se  dismi- 
nuye á  prorrata  cuando  la  finca  sobre  que  está  impuesto  perece  ó  se  hace  en  parle  infructífe- 
ra: que  perece  ó  se  estingue  cuando  enteramente  desaparece  ó  deja  de  producir  la  finca,  y 
que  caduca  ó  cesa  cuando  se  completa  su  prescripción  en  cuanto  al  capital  en  los  términos 
que  de  conformidad  con  las  leyes  hemos  manifestado. 

Ademas  de  estos  medios  que  pueden  llamarse  extraordinarios  porque  no  son  los  mas  co- 
munes, hay  otro  natural  y  propio  de  la  índole  de  este  contrato  por  el  cual  se  disuelve  y  deja 
en  libertad  la  finca  ó  fincas  sobre  que  versaba  y  á  los  fiadores  que  lo  garantieron.  Este  medio 
es  la  redención  ó  luición,  como  se  llama  también  en  Navarra.  La  redención  es  el  acto  por 
el  cual  el  censuario  devuelve  al  censalista  el  capital  que  este  hubiese  entregado  á  él ,  ó  a| 
imponedor  de  quien  deriban  la  finca  ó  fincas  censales,  con  mas  los  réditos  vencidos  hasta 
entonces,  á  fin  de  que  entregándose  de  la  cantidad  que  el  uno  y  los  otros  importen  otorgue 
la  cancelación  de  la  escritura  censal  que  en  el  acto  entregará  original  al  censuario. 

La  redención  es  el  distráete  del  contrato  de  censo,  y  por  lo  tanto  y  que  los  contratos  se 
disuelven  por  el  modo  mismo  con  que  se  hicieron ,  debe  hacerse  aquella  ante  escribano  pre- 
sentando, contando  y  entregándose  el  dinero  al  censalista  én  el  acto  del  otorgamiento  de  la 
escritura  ante  los  testigos  de  esta  y  del  escribano  que  la  autoriza ,  el  cual  dará  fé  de  la  nume* 
ración  y  entrega  en  la  forma  dicha. 

Si  el  censalista  se  n^are  6  resistiero  á  admitir  el  capital  y  réditos  y  otorgar  la  escritura 
de  redención,  deberá  citarle  el  censuario  ante  el  juez,  que  le  mandará  efectuarlo;  y  si  aun 
asi  no  se  prestase  deberá  el  juez;  á  instancia  del  censuario  ,  declarar  el  censo  por  redimido, 
y  mandar  que  el  dinero  se  deposite  con  citación  y  por  cuenta  y  riesgo  del  censalista,  paran* 
dolé  todo  sobreviviente  perjuicio,  y  que  se  dé  al  censuario  el  corresponlienle  testimonio  de 
todo  para  su  resguardo. 
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Sobre  la  obligación  del  censuario  de  avisar  al  censalista  dos  meses  antes  de  hacer  la  reden* 
cion  y  de  los  efectos  que  producirá  el  no  verificarla  en  el  tiempo  preGjado  en  el  avíso^  hemos 
dicho  cuanto  conviene  saberse,  ai  esplicar  el  párrafo  ó  disposición  11  de  la  Bula  de  San 
Vio  V,  transcrita  en  este  título. 

Sin  embargo  de  que  por  el  tenor  de  la  misma  Bula ,  y  por  la  naturaleza  del  contrato  del 
censo  consignativo  do  que  tratamos  9  la  redención  ó  sea  el  distracto  debe  hacerse  devolviendo 
integro  el  capital  que  se  recibió  al  constituirse  aquel ,  ó  todo  el  que  quede  existente  después  de 
prorrateado  cuando  la  finca  ó  fincas  sobre  que  se  puso  en  parte  pereciese  ó  se  hiciese  infruc- 
tífera ,  por  el  lenor  do  esta  ley  podrá  el  censuario  hacer  la  redención  de  la  mitad  del  capital 
ó  censo  pagando  en  dinero  lo  que  importe  y  ademas  la  prorrata  de  los  réditos,  siempre  que  el 
primero  no  baje  de  cuatrocientos  ducados,  6  sea  cuatro  mil  cuatrocientos  reales  plata  de  á 
diez  y  seLs  cuartos.  La  mitad  restante  continuará  componiendo  en  adelante  el  capital  del  cen- 
so, y  devengando  los  correspondientes  réditos,  y  ya  no  podrá  redimirse  por  mitad  sino  por 
entero. 

Esta  disposición  de  la  ley  debe  observarse  y  guardarse  sin  embargo  de  que  en  la  escritu- 
ra de  imposición  se  pusiere  cláusula  de  que  no  se  pueda  redimir  el  censo  que  se  pusiero  sino 
pagando  el  capital  junto  y  por  entero* 

De  esta  disposición  quedarán  escptuados  los  censos  constituidos  antes  de  la  publicación 
de  esta  ley,  y  siempre  los  cenaos  que  fueren  de  mayorazgos,  iglesias,  vínculos  ó  fideicomisos 
perpetuos. 

La  redención  de  los  censos  de  estas  pertenencias,  lo  mismo  que  los  de  las  capellanías, 
memorias  ú  obras  pías,  debe  hacerse  judicialmente  ,  y  el  dinero  del  capital  depositarse;  por 
que  debe  volverse  á  imponer.  Estos  depósitos  deberán  hacerse  en  las  personas  que  señalan  las 
leyes  del  título  que  trata  de  los  depositarios  y  depósitos^  Estas  disposicioaes  están  sujetas  á 
todas  la  variaciones  que  surgen  de  las  leyes  qus  han  desvinculado  los  bienes  dé  mayorazgos^ 
patronatos,  capellanías  etc. 

LCY  VIGÉSIMA. 

Los  censos  perpetuos  que  no  pasen  de  dos  ducados  en  cada  año  y  se  hubiesen 
pagado  por  veinte,  se  paguen  en  adelante  sin  que  haya  que  mostrar  título. 

Pamploni  año  de  1686. 

En  este  Reino  hay  muchos  censos  antiguos  menudos,  y  de  poca  cantidad  pertenecientes  á 
iglesias,  hospitales  y  otros  particulares.  Y  por  que  se  les  pierden  ó  sustraen  las  escrituras  y  li- 
bros, por  donde  consta  deberse  los  deudores,  sabiendo  que  sus  padres  y  pasados,  pagaron  uni« 
formemente  los  dichos  censos^  se  alzan  á  no  quererlos  pagar,  Y  por  que  no*  es  verosimil  que 
nadie  en  muchos  años  pague  semejantes  deudassin  saber  que  las  debe.  Suplicamos  á  V.  M.  or- 
dene por  ley,  que  los  censos  y  otras  deudas  que  uniformemente  se  hubieren  pagado,  fóv  es-, 
pació  de  veinte  años  continuos,  se  paguen  al  delante  sin  necesidad  de  hacer  ostensión  de 
los  títulos,  que  los^acreedores  tienen  de  las  tales  deudas:  y  que  esto  se  guarde  así  en  vías 
ejecutivas  como  en  ordinarias. 

Decreto.  A  esto  vos  respondemos,  que  se  haga  como  el  Reino  lo  pide:  no  pasando  el 
censo  de  dos  ducados  en  cada  un  año ,  y  con  que  los  veinte,  años  sean  los  últimamente  pasa- 
dos. (Ley  7,  lít.  4.  lib.  3.  de  la  Novís.  Recop.) 


-  111  — 


LEY   ViaESinSAPRIllIEBA. 

Gomo  é  de  que  cosas,  pueden  preindar  al  que  tiene  heredad  á  ees ,  si 

noa  paga   el  ees. 

Si  alguno  da  casa  ó  alguna  hereda!,  á  ees,  ct  non  quisiere  pagar  e!  cea  á  su  plazo ,  el  sei- 
Bor  de  la  cosa  bien  puede  preindrár  peines  vivos  en  aqueilla  casa,  et  si  quisiere  cerrar  las  puer- 
tas,  ó  liaren  tierra.  El  si  aqueill  que  liene  heredal  á  ees  non  quisiere  issir  por  su  manda* 
miento  de  la  casa,  el  seinor  de  la  casa,  6  el  seinor  de  la  heredal,  bien  puede  preindar,  assi 
como  sobrescrito  es  entro  aqueill  diere  sv  tributo.  (Gap.  1.  til.  9.  lib.  5.  del  Fuero  general.) 

LEY  iriGÉSlMASSaUNDA. 

Como  non  puede  ser  ayllenada  beredat  cessal  et  por  cual  razón  ya  pierde 

el  que   la  tiene. 

Cualquiera  quesea  cristiano  infanzón  ó  judío,  ó  moro  et  Ierra  beredat  cessal,  cilios,  ni 
otros  por  eillos  non  Ja  puede  vender,  ni  empeinar,  ni  estraniar  en  ninguna  manera,  ni  los  su« 
cessores suyos,  si  no  es  con  aqueill  ees,  et  con  aqueilla  carga  que  eillos  han ;  et  si  aqueillos 
que  tienen  las  heredades  á  ees  non  pagaren  el  ees,  et  passen  dos  ainos  contra  su  voluntad 
del  seinor » el  seinor  de  la  heredad  non  deve  prender  el  ees :  mas  emparai  la  beredat  para  si  por 
todos  tiempos  por  fuero.  (Cap.  4.  tit.  9.  lib.  5.  del  Fuero  general). 


Qui  beredat  tiene  á  tribudo  de  la  orden  con  carta ,  si  la  orden  li  faz  embargo 

como  se  debe  salvar. 

Si  algunos  hombres  de  orden  dan  heredades  ¿  trebudo ,  ó  empeines  et  si  dan  carta  por 
eonvienio,  el  si  por  ventura  la  orden  li  fiziere  embargo,  por  fuero  seglar  la  carta  teniendo  en 
su  mano  jure  que  assi  le  dieiron  aqueilla  beredat  á  trebato  con  aqueilla  carta  valer  si  deve 
por  fuero.  (Cap.  3.  tít.  9.  lib.  3.  del  Fuero  general.) 

LEY  ViaESIMAGUABTA. 

De  cual  tiempo  addant  pierde  borne  beredat  que  tiene  á  tiebudo ,  et 
si  non  pagó  el  tribudo. 

Si  el  Infanzón  ó  otro  cristiano  ó  moro ,  ó  judio  tiene  alguna  beredat  á  tribudo^  ni  eill  ni  su 
linage  non  la  deben  hender ,  ni  empeinar,  ni  en  ninguna  manera  alienar^  menos  daqueill  tri« 
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budo,  et  sí  aqueill  que  tiene  atribudo  retiene  dos  ainosel  Iribudo  do  (a  heredal,  por  Tuero  el 
scinor  queda  queill  prende  el  tribudo  emparará  por  jamas  )a  heredad  por  ser  á  toda  su  propia 
voluntid.  (G(ip.  3.  líl.  9.  lib.  3.  del  Fuero  general.) 


COKCSKTTABIO. 


Hemos  reunido  aquí  lodas  -las  leyes  del  Fuero  que  tratan  de  censos  y  de  iríbutos,  y  de  la 
recopilación  que  habla  de  los  perpetuos.  Con  respecto  á  las  del  Fuero  ,  ya  en  olro  lugar  (i) 
hemos  demostrado  ^  en  nuestro  concepto,  con  la  mayor  evidencia  ^  que  unas  son  relativas  al 
censo  reservativo ;  otras  al  enfíteusis ,  y  de  esta  suerte  consideradas  llenan  completamente 
la  significación  del  epígrafe  del  título  en  que  están  comprendidas  unas  y  otras  ,  y  que  es  de 
Ces  et  de  tribudos.  En  el  mismo  lugar  manifestamos  que  los  censos  de  que  tratan  unas  son 
los  reservativos;  y  los  tribudos^  de  que  se  ocupan  las  otras,  son  los  enfíteusis.  La  ley  20  que 
habla  de  censos  perpetuos,  y  está  tomada  de  la  Novis.  Recop. ,  debe  entenderse  de  los  reser- 
vativos perpetuos  ó  de  los  enfíteusis»  según  pueda  calificarse ,  teniendo  presente  que  en  el  uso 
común  suelen  los  autores  llamar  censos  á  los  enfíteusis,  y  dar  este  nombre  á  los  censos  reser- 
vativos perpetuos.  .Así  nos  ocuparemos  primero  de  los  censos  reservativos  redimibles  y  per- 
petuos y  después  lo  haremos  de  los  enfíteusis. 

Censo  reservativo  es  un  contrato  por  el  cual  se  dá  á  otra  persona  una  cosa  inmueble  pro- 
ductiva ,  reseñándose  el  que  la  dá  el  derecho  de  percibir  de  ella  una  determinada  pensión 
anual. 

Los  que  por  pura  erudición  se  han  remontado  á  buscar  en  la  antigüedad  el  origen  del 
censo  reservativo ,  creen  haberlo  hallado  en  el  cap.  47.  del  Génesis ,  en  donde  se  lee  que 
después  de  haber  adquirido  José,  hijo  de  Jacob ,  todas  las  tierras  de  Egipto  para  Faraón,  las 
dio  á  los  egipcios  reservando  para  e:te  sobre  ellas  la  pensión  anual  del  quinto  de  sus  frutos. 
Parece  efectivamente  que  se  encuentra  en  esto  un  verdadero  contrato  'de  censo  reservativo. 
Al  principio  de  este  título  notamos  también  una  ley  del  código ,  en  que  se  habla  de  una  do- 
nación con  reserva  de  pensión  anual ,  y  en  esto  han  visto  también  algunos  autores  consti* 
tuido  censo  reservativo :  pero  para  caracterizar  asi  este  último  contrató  seria  preciso  ó  que  la 
pensión  hubiese  de  ser  perpetua,  ó  durable  por  lo  menos  hasta  el  tiempo  en  que  se  redimiese. 

Por  que  el  censo  reservativo  puede  constituirse  de  dos  maneras,  á  saber,  primera  cedien- 
do ó  traspasando  a  uno  el  pleno  dominio  de  una  ca$a  inmuebh)  productiva,  sin  que  aparezca 
cual  sea  su  valor  ,  pero  espresando  Ja  cantidad  anual  que  el  oedente  se  reserva  percibir :  y 
segunda  ospresando  aquel  valor.  Considerando  et  censo  reservativo  bajo  la  primera,  sepre^ 
senta  como  perpetua  é  irredimible;  como  temporal  redimible  bajo  la  segunda. 

El  censo  reservativo  considerado  en  abstracto  tiene  sus  semejanzas,  pero  también  sus  di- 
ferencias con  la  donación  y  el  enfíteusis :  en  concreto ,  y  según  se  conciba  y  las  ^cláusulas  que 
se  pongan  al  constituirlo,  se  aproxima  mucho  al  de  compra  y  venta.  Efectivamente  cuando 
simplemente  se  dá  á  uno  cualquiera  finca  productiva  sin  intervenir  precio  alguno  ,  y  solo  re- 
serv«índose  el  percibo  de  cierta  cantidad  de  sus  productos ,  cualquiera  perito  en  el  derecho 
no  verá  mas  que  una  donación  como  otras  muchas,  qpe  se  hacen  con  reservas  muy  parecidas: 
pero  aparecerá  la  diferencia,  cuando  se  considere  que  la  pensión  anual  reservada  se  fija  preci- 


(1)    Tit.  4.  lib.  3.  de  esta  obra. 
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sámenle  y  quiere  que  se  tenga  siempre  por  impuesta  sobre  la  Gnca  y  pagadera  por  esta.  Se 
parece  también  el  censo  reservativo^  así  considerado,  al  enfiteusis,  en  que  tanto  por  aquel 
como  por  este  se  traspasa  una  finca  que  es  del  dominio  de  otro  sin  intervenir  precio  alguno, 
y  solo  se  hace  reserva  de  una  pensión  anual;  pero  se  diferencian  en  que  por  el  primero  se 
transfiere  el  pleno  dominio  de  la  finca,  al  paso  que  en  el  segundo  queda  reservado  el  dominio 
directo,  y  solo  se  transfiere  el  útil. 

Considerado  en  concreto  el  censo  reservativo ,  y  según  las  cláusulas  que  se  pongan  en  su 
eslablecimiento ,  si  no  es  un  verdadero  contrato  de  compra  y  venta,  se  asemeja  mucho  á  él. 
Esto  se  verifica  cuando  la  finca  que  se  dá  á  censo  reservativo  es  apreciada  ó  estimada  para 
conocer  su  valor,  conslitu)eDdo  ó  señalando  con  proporción  á  él  la  pensión  anual  que  el 
«oncedente  de  la  finca  se  reserva ,  y  estipulando  también  que  en  cualquiera  tiempo  que  en- 
tregue el  censuario  aquel  valor  de  la  finca ,  quede  esta  libre  y  redimida  del  pago  y  afección 
de  la  pensión  anual. 

Huyendo  algunos  de  considerar  como  veotas  el  censo  reservativo ,  por  temor  de  que  como 
no  se  entrega  el  precio,  y  al  contrario  parece  imponerse  sobre  la  finca,  y  convertirse  en 
consignatívo ,  faltando  á  las  reglas  que  hacen  á  este  lícito,  han  concebido  la  forma  del 
contrato  en  términos  distintos  del  de  venia,  y  presentan  al  concedente  dando  la  finca  en 
pleno  dominio  con  la  reserva  de  cierta  y  determinada  cantidad  de  pensión  anual  y  con  la  cali- 
dad de  que  entregando  el  censuario  el  precio  en  que  estuviese  estimada  la  finca ,  quede  redi- 
mida esta  de  la  carga  de  la  pensión.  Y  así  es  como  en  el  dia  se  constituyen  todos  los  censos  re- 
servativos, al  paso  que  anüguaménle  eran  mas  frecuentes  los  que  simplemente  transferían 
las  fincas  con  la  sola  reserva  déla  pensión  anual,  sin  previa  estimación  ni  calidad  de  poderse 
redimir  por  cierla  cantidad;  en  cuya  forma  el  cens/>  era  reservativo  perpetuo. 

Constituido  el  censo  tanlodo  uno  como  de  otro  modo,  es  y  se  ha  tenido  siempre  por  líci- 
to ,  sin  que  rija  en  él  la  Bula  de  San  Fio  V  que  solo  trata  de  los  consignativos.  Así  es  que 
no  hay  necesidad  de  que  para  la  constitución  ,  ni  aun  en  el  caso  de  ser  redimible  inteivenga 
el  dinero,  ni  numeración,  ni  entrega  con  las  formalidades  que  la  Bula  previene:  y  puede  en 
este  contrato  ponerse  la  cláusula  de  comiso  como  se  usaba  y  acostumbraba ,  sin  repugnan- 
€ia  de  la  naturaleza  y  moralidad  del  contrato.  La  razón  es  por  que  el  que  se  desprende  en  ple- 
na propiedad  y  dominio  de  una  finca  en  favor  de  otro,  reservándose  únicamente  cierta 
pensión  anual,  puede  no  querer  hdcerlo  de  otra  suerte  que  con  la  estipulación  del  comiso  para 
asegurar  el  puntual  percibo  de  la  pensión  reservada :  y  en  contrato  como  este  á  nadie  le  está 
prohibido  adoptar  semejante  seguridad,  que  equivale  á  una  condición  que  se  estipulase  di- 
ciendo; sino  se  paga  la  pensión  en  dos  años,  téngase  por  no  hecho  ó  por  disuelto  el  contra- 
to y  vuelva  la  finca  á  su  dueño  anterior.  Pero  siempre  seria  preciso  estipular  espresamente  el 
comiso  para  que  pudiera  ten^r  lugar. 

Por  lo  demás  los  reatantes  requisitos  que  se  han  esplicado  respecto  del  censo  consignativOf 
sin  minoración  y  redención  son  comunes  al  reservativo,  se  entiende  redimible,  Esceplúase  á 
nuestro  modo  de  pensar  el  abono  de  los  réditos  de  los  dos  meses  ^  cuando  no  se  avisa  c(m  la 
anticipación  de  este  término  por  el  censuario  al  censalista  de  que  trata  de  redimir.  Semejante 
abono,  como  que  procede  de  una  disposición  que  solo  comprende  los  censos  consignativos» 
DO  puede  ni  debe  ampliarse  á  los  reservativos  por  su  nalurs^leza  en t^ratmente  diversa:  y  así 
creemos  que  no  hay  obligación  de  avisar  ni  de  pagar  sus  réditos.. 

Febrero  no  conoció  otro  censo  reservativo  que  el  redimible,  y  ep  esto  cayó  en  un  gran 
error.  Hemos  dicho,  sin  que  fundadamente  pueda  contradecirse,  que  uno  de  los  caracteres 
que  diversifican  este  censo  del  enfiteusis,  es  qi|9  eq  el  prin^ero  se  transfiere  al  censuario  el 
Tomo  IL  15 
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pleno  Jotninio  de  la  fioca^  esto  es,  eldomiaio  dire;to  y  el  úiil ;  ai  paso  que  eQ  el  segundo 
solo  se  traspasa  este  y  reserva  el  concédeme  el  directo :  hemos  dicho  también  que  el  censo 
reservativo  puede  constituirse  dando  la  Gnca  en  pleno  dominio  con  la  sola  reserva  de  la  pen- 
sión anual ,  sin  hablar  del  valor  de  aquella  y  aun  mas ,  sin  estipular  la  facultad  de  redimir ,  ni 
señalar  la  cantidad  por  que  habia  de  hacerse,  y  que  en  estos  términos  constituido  el  censo  re* 
servalivo  seria  perpetuo.  Y  en  este  caso  para  redimirlo  seria  preciso  un  nuevo  pacto  espreso 
acerca  de  este  punto.  Así,  pues,  se  vé  que  puede  haber  y  antiguamente  hubo  en  efecto  cen- 
sos reservativos  perpetuos.  No  hay  una  prohibición  legal  en  Navarra  para  constituirlos  de  este 
modo;  y  en  Castilla  se  encuentran  leyes  que  hablan  de  censos  perpetuos  distintos  de  los  en- 
fiteusis,  como  puede  verse  en  las  leyes  22  y  2i ,  tít.  i5 ,  lib.  10  de  la  Novís.  Recop.  de  Es- 
paña. Así  es  un  error  decir  como  Febrero  en  el  párr.  5  del  cap.  20 ,  no  que  el  censo  reser- 
vativo se  divide  en  redimible  y  perpetuo ,  sino  que  este  es  el  que  habia  esplicado  y  no  lo 
habia  hecho  sino  del  enQteusis. 

Tan  seguro  es  que  hay  ó  puede  haber  y  ha  habido  censos  pf^rpétuos  que  no  son  enfitéu- 
ticos,  que  algunos  autores  y  entre  ellos  el  Sr.  Covarrubias  en  el  cap.  7.  tom.  3  de  sus  variar 
resoluciones  examinan  la  cuestión  de  si  ha  de  tenerse  por  censo  reservativo  ó  enGtéutico 
aquel  de  coyas  cláusulas  no  aparezca  claramente  ni  por  lus  circunstancias  pueda  calificarse 
su  verdadera  naturaleza,  y  contra  la  opinión  de  otros  autores  resuelven  que  deberá  en  tai  ca- 
so tenerse  y  reputaise  por  reservativo  y  no  por  enfiíéutico,  por  la  razón  poderosa  do  que  en 
duda  siempre  es  mejor  la  condición  del  que  posee  y  se  debe  juzgar  á  favor  de  este  no  impo- 
niéndole el  mayor  gravamen  que  lleva  consigo  el  enfiteusis  comparado  con  el  censo  reserva- 
tivo. Y  ciertamente  no  habría  podido  suscitarse  esta  cuestión  si  tales  censos  tuviesen  la  cali- 
dad de  redimibles,  que  bastaría  para  diferenciarlos  del  enfiteusis ,  y  sino  fuesen  por  el  contra- 
rio perpetuos,  en  lo  que  se  asemejarían  á  este  y  debía  consistir  la  duda. 

Del  mismo  modo  que  en  los  censos  consignairvos  es  indispensable  que  se  esprese  en  los 
eservativos,  sean  redimibles  ó  perpetuos,  como  que  de  otra  manera  no  podría  conocerse  á 
que  clase  pertenecieran ,  cuál  sea  su  pensión  anual  y  cuál  el  precio  con  que  esta  habría  de 
redimirse  en  los  que  cupiese  la  redención.  Para  ejercitar  la  acción  ejecutiva  por  los  réditos  ó 
pensiones  vencidas  es  también  indispensable  la  escritura,  como  que  sin  ella  pudiera  negar 
el  censuario  estar  obligado  á  su  pago  y  no  se  podría  despachar  el  mandamiento  de  ejecución, 
paralo  cual  se  mandó  en  la  ley  1.'  de  este  título,  que  en  la  escrítura  se  pusiese  cláusula 
guarentigia  de  rejudicata.  Mas  aunque  no  se  presente  título  deberán  pagarse  los  censos  per- 
petuos que  se  hubieren  pagado  á  los  veinte  años  últimos,  siempre  que  el  rédito  anual  no 
esceda  de  dos  ducados.  Así  lo  dispone  la  ley  20  próximamente  transcrita ,  mandando  se  ob- 
serve tanto  en  las  vias  ejecutivas  como  en  las  ordinarias. 

Pero  ocurrirá  desde  luego  la  duda  de  cómo  en  tales  censos  podrá  entrarse  en  la  vía  eje- 
cutiva sin  mostrar  el  título  ó  escrítura.  No  se  concibe  á  menos  quo  no  mediase  confesión  de^ 
deudor  de  haber  pagado  tales  censos  por  espacio  de  los  últimos  veinte  años,  ó  presentase  e] 
acreedor  los  contrarecibos  de  todo  este  tiempo  dados  por  el  deudor  con  arreglo  á  la  ley  18  de 
este  título  judicialmente  reconocidos  por  aquel.  De  otra  suerte  no  habría  documento  ó  recando 
que  trajese  aparejada  y  en  cuya  virtud  pudiera  despacharse  la  ejecución.  En  tal  caso  creemos 
que  el  acreedor  deberia  solicitar  que  el  deudor  reconociese  el  censo  en  escritura  pública.  De 
este  reconocimiento  frecuentísimo  y  por  ello  hasta  necesario  en  los  censos  perpetuos  y  en  los 
enfiteusis  que  lo  son  también^  hablaremos  después. 

Venimos  por  fin  á  las  cuatro  leyes  últimas  formadas  con  loa  respectivos  capítulos  del 
fuero.  Las  21  y  22  tratan  de  este  mismo  censo  reservativo,  como  lo  manifestamos  en  el  lu^ 
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gar  de  esta  obra  que  mas  arriba  hemos  oitado.  NiogUDa  duda  deja  en  este  particular.  Si  al- 
guno da  casa  ó  alguna  heredat  á  ees  dice  la  1/  de  aquellas:  aquí  están  evidentes  los  caracteres 
del  censo  reservativo;  desprenderse  uno  de  la  propiedad  de  alguna  finca  y  transferirla  á  otro 
con  la  obligación  de  pagar  este  un  censo  ó  pensión  anual.  No  obsla  el  que  la  misma  ley  lla- 
me señor  de  la  casa  al  que  la  dio  á  censo  y  en  su  virtud  dejó  de  serlo,  como  que  de  la  in* 
dolé  del  reservativo  es  transferirá!  censuario  el  dominio  pleno,  todo  el  dominio  sin  reser- 
va alguna  mas  que  el  percibo  de  la  pensión ,  porque  la  ley  al  llamarlo  así  hubo  de  atender 
DO  al  tiempo  posterior  al  contrato  censual,  sino  al  del  otorgamiento  de  este,  y  usó  de  e¿e  dictado 
para  signiGcar  al  censalista.  La  disposición  de  la  ley  22  cuadra  también  perfectamente  con  el 
censo  reservativo  diferenciándolo  del  eniiteusis ;  pues  que  al  paso  que  en  este  se  prohibia 
absolutamente  la  enagenacion  de  la  cosa  enfiléutica  en  el  modo  que  diremos  mas  adelante^ 
en  el  reservativo  solo  exijo  esta  ley  que  al  enagenar  la  Oaca  que  tuviese  tal  gravamen, 
baya  de  ser  precisamente  con  este  y  no  en  calidad  de  libre  sin  exijír  permiso  del  censalista 
ni  conceder  A  este  el  tanteo  ni  el  luismo  que  son  propios  del  enfíleusis. 

A  primera  vista  parecerán  exhdrbitantes  las  facultades  que  la  misma  ley  21  concede  al 
censalista,  cuando  el  censuario  no  quisiere  pagar  el  censo  con  que  adquiriera  la  casa  ó  be- 
redad.  Ella  lo  autoriza  para  tomar  prendas  vivas  en  la  casa  ó  heredad,  esto  es,  tomar  en 
prenda  las  caballerías  ó  cualesquiera  otros  animales  que  en  ella  se  hallasen,  y  lo  autoriza 
también  para  cerrar  ó  echar  en  tierra  las  puertas  de  la  casa  acensuada;  y  si  á  pesar  de  esto 
el  censuario  no  quisiere  salir  de  esta,  faculta  igualmente  al  censalista  para  continuar  los 
prendamientos  referidos  hasta  tanto  que  el  censuario  dé  el  tributo  ó  censo.  En  nuestro  con- 
cepto esta  ley  habla  solo  del  cumplimiento  del  contrato  entre  los  dos  que  lo  celebraron ,  ó 
de  la  falta  de  pago  del  censo  per  un  solo  año,  porque  entre  ella  y  la  22  de  que  nos  ocupa- 
remos luego  y  que  comprende  á  cualquiera  poseedor  de  la  finca  acensuada,  encontramos  la 
notable  diferencia  de  que  esta  faculta  al  censalista  para  apoderai'se  de  la  finca >  si  hubieren 
pasado  dos  años  sin  pagar  el  censo  ó  la  pensión ;  al  paso  que  la  21  solo  le  facilita  medios  efi- 
caces ,  aunque  duros  para  obligar  á  pagársela. 

No  porque  califiquemos  así  estos  medios  los  tenemos  por  injurídicos.  La  casa  ó  heredad 
dada  á  censo  queda  especialmente  hipotecada  y  sugeta  al  pago  de  la  pensión  anual,  y  en 
otro  lugar  hemos  manifestado  que  cuanto  se  halla  en  la  cosa  hipotecada^  al  tiempo  de  exigir 
la  pensión  viene  obligado  y  pyede  ejecutarse  como  la  cosa  ó  finca  misma.  La  ley  hubo  de  dar 
al  censalista  la  facultad  de  cerrar  la  casa ,  tal  vez  para  impedir  que  se  sacaren  las  cosas  ó  ani- 
males en  ella  hallados,  y  obligados  según  acabamos  de  manifestar;  y  la  de  echar  abajo  las 
puei-tas  para  facilitarle  el  medio  que  le  concede  de  tomar  las  prendad  vivas  que  en  ella  se  ha- 
llasen. Notamos  sin  embargo  que  á  pesar  de  estas  facultades  no  le  concede  la  de  echar  de  la 
casa  ó  heredad,  al  censuario;  pues  que  dispone  que  si  este  á  pesar  del  mandamiento  del  cen* 
salísta  no  quisiere  salir  de  la  casa  ó  heredad  continué  el  último  los  prendamientos  dichos  has- 
ta que  la  pensión  ó  tributo  le  sea  pagado.  Claro  está,  que  si  hubiesen  pasólo  dos  años  sin  pa- 
gárselo pudiera  apoderarse  de  la  finca  según  la  disposición  de  la  ley  22,  y  cuando  la  aote- 
rior  no  le  autoriza  para  esto,  es  prueba  de  que  ó  trata  solo  de  la  pensión  de  un  año  no  pagada, 
ó  de  negarse  el  censuario  á  reconocer  el  censo  y  no  pagarlo  por  esto. 

Se  confirma  este  pensamiento  analizando  la  citada  ley  22  que  supone  la  pena  del  comiso 
como  esencial  del  contrato  del  censo  reservativo.  Esta  pena  podia  indudablemente  establecer 
se  en  el  contrato  como  un  pacto  de  garantia  para  la  seguridad  del  pago  de  la  pensión;  mas  nun- 
ca se  ha  entendido  de  tal  modo  esencial  que  aun  cuando  no  se  pactara  ó  estipulara  pudiera 
sobreentenderse  y  tener  lugar.  Esta  ley  sin  embargo  la  considero  así;  pues  sin  atender  á  que 
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semejaole  peoa  faera  ó  ira  estípataJa  ó  pactada,  autoriza  al  eensartsUr  para  ejecutarla  apode-* 
rándose  de  la  heredad  6  casa  censal,  siempre  que  hayan  pasado  dos  años  sin  pagar  lá  peosioQ 
reteniéndola  el  censuario;  con  la  particularidad  de  que,  aun  cuando  después  del  transcurso  de 
ese  término  le  ofreciese  el  censuario  el  pago  de  aquella ,  no  está  obligado  el  censalista  á  reci« 
birlo  contra  su  voluntad,  y  sí  facultado  para  apoderarse  de  la  finca.  Si  el  caso  de  la  ley  22 
fuese  el  mismo  que  el  de  ta  21,  indudablemente'la  primera  habría  declarado  la  pena  del  co- 
miso y  no  admitido  la  resistencia  del  censuario  en  salir  de  la  casa  ó  heredad  acensuada: 
de  consiguiente  es  respecto  de  otro  la  disposición  que  contiene;  y  solo  puede  ser  alguno  de 
los  que  hemos  indicado. 

Aunque  ambas  leyes  parece  que  facultan  al  censalista  para  ejecutar  por  si  los  medios 
que  le  cunceden,  de  ninguna  manera  podría  hoy  hacerlo  sin  impartir  la  autoridad  deijuer 
competente:  n¡  tampoco  valerse  del  comiso  sin  interpelar  al  censuario  al  pago  de  las  pen- 
siones en  su  tiempo  oportuno.  Lo  primero  podría  causar  desórdenes  que  deben  evitarse ,  na 
permitiendo  que  nadie  se  tome  la  justicia  por  su  mano;  por  esto  creemos  precisa  I» 
intervención  déla  autoridad  judicial :  lo  segundo  daría  lugar  á  que  el  censalista  que  vie- 
de  mejoradas  las  fincas  censales,  procediese  insidiosamente  eludiendo  el  cobro,  ó  desenten- 
siéndose  de  procurarlo.  Ademas  de  que  ef  acreedor  siempre  debe  requerir  el  pago  de  su  cré- 
dito, antes  de  proceder  á  su  exacción  por  los  medios  legales. 

Si  bien  no  puede  dudarse  que  hoy  podrán  embargarse  los  animales,  que  se  hallen  en  la 
finca  acensada,  siempre  que  no  sean  de  los  que  por  ley  espresa  están  esceptuados,  no 
podemos  reconocer  como  vigente ,  la  facultad  de  cerrar  ni  de  hechar  á  tierra  las  puertas 
de  la  casa  acensada :  estes  medios ,  que  pudieran  estar  en  armonía  con  las  costumbres  de  los 
tiempos  en  que  se  dictó  el  Fuero ,  en  manera  alguna  lo  están  con  las  del  dia,  ni  con  las  bue- 
nas reglas  de  orden  público:  y  mucho  menos  cuando  la  autoridad  judicial  tiene  suficientes 
medios  para  hacer  efectivo  el  derecho  del  censalista. 

Por  lo  que  toca  al  comiso ,  en  todos  los  Tribunales  de  España  está  en  desuso ,  y  no  puede 
tener  mas  valor,  que  para  servir  al  pago  de  las  pensiones,  cuando  la  finca  no  dé  fVutos,  ni  con- 
tenga  efectos  con  que  cubrir  aquellas,  como  lo  espresa  una  ley  de  Toro  con  la  que  está  de  acuer- 
do la  l.^de  este  título,  fundándose  ambas  en  la  exorbitancia  é  injusticia  de  semejante  pena. 
Las  leyes  23  y  24  tratan  del  enfitéusis.  Para  su  perfecta  inteligencia  conviene  saber  qué 
esentítéusís,  cuales  sus  condiciones  y  pactos,  cuales  las  disposiciones  generales  del  derecho 
en  cuanto  á  este  contrato.  Desde  luego  podemos  definirlo  en  los  términos  siguientes :  es  un 
contrato  por  ef  cual  dft  uno  á  otro  cierta  cosa  rai7,  transfiriéndole  su  dominio  útil  y  reservan- 
do en  si  el  directo,  con  la  precisa  obligación  de  pagarle  anualmente  en  reconocimiento  del 
señorío  alguna  corta  pensión  ^  j  siempre  que  se  venda,  la  cincuentena  parte  del  precio  de 
la  venta;  y  de  haber  de  requerirle  si  la  quiere  por  el  tanto,  ó  de  pedirle  licencia  para  ce- 
lebrar aquella.  Este  contrato  en  un  principio  solo  tenia  por  objeto  campos  incultos  y  estériles^ 
que  por  no  encontrar  colonos  á  causa  de  los  gastos  que  exigían  su  cultivo  ó  mejora,  principiaron 
á  arrendarse  para  siempre  ó  por  larguísimo  tiempo  por  cierta  pensión,  que  era  convencional^ 
y  continuó  siéndolo ,  aun  después  de  declarado  como  contrato  particular  el  enfitéusis. 

Por  mucho  tiempo  se  diidóá  qué  clase  de  contrato  pertenecía  el  enfitéusis:  veiansele  afi- 
nidades con  el'  arrendamiento  y  también  con  el  de  compra  y  según  mas  aproximado  apare-^ 
cía  al  uno  ó  al  otro  asi  se  fe  caUficaba.  Pero  el  emperador  Genon  cortó  toda  disputa  y  va- 
cilación ,  declarando  que  el  enfitéusis  era  un  contrato  verdadero ,  distinto  y  separado  (l)  dt* 
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]os  otros  dos  que  quodan  nombradas  ,  y  con  los  que  se  le  confundía.  Entonces  quedó  cali- 
ficado ierroinantemente  este  contrato,  se  fijaron  los  requisitos  esenciales  que  exije,  y 
fueron  una  derivación  suya  las  cláusulas  que  se  pusieron  en  las  escrituras  de  su  |consti* 
tacíon. 

Esta  solo  puede  verificarse  en  cosa  raiz  ó  inmueble.  En  un  principio  solo  se  daban  como 
hemos  dicho  las  eriales ,  incultas  ó  estérijes  ;  mas  posteriormente  se  estendió  á  las  cultivadas 
y  productivas  aunque  siempre  se  suponían  susceptibles  de  mejoras  que  por  lo  mismo  solian 
estipularse  en  el  contrato.  El  dueño  de  la  finca  por  medio  del  enfitéusis  transfiere  al  enfiléula 
el  dominio  útil  de  aquella  con  obligación  de  pagarle  anualmente  la  pensión  que  estipulan,  y  se 
retiene  y  reserva  el  dominio  directo  :  siendo  indispensable  que  en  este  contrato  intervenga 
escritura.  Asi  quedan  espresados  y  pueden  ser  fácilmente  conocidos  no  solo  los  requisitos 
del  enfitéusis,  sino  también  sus  efectos  y  las  diferencias  que  lo  diversitican  de  los  otros  con* 
tratos  con  que  era  confundido  :  como  que  por  el  de  venta  no  se  divide  asi  el  dominio  ni  el 
precio  se  constituye  en  una  pensión  ,  sino  en  el  valor  de  lo  que  se  vende :  y  el  arrendamien- 
to ninguna  clase  de  dominio  de  la  cosa  arrendada  tras^pasa  al  arrendatario  que  por  lo  tanto  no 
puede,  como  puede  el  enlitéuta,  enagenar  lo  que  recibe.  Es  también  especial  del  enfitéusis 
el  requisito  de  la  escritura,  sin  el  que  son  válidos  los   contratos  de   venta   y  arrendamiento, 
cuando  no  se  estipula  quo  haya  de  otorgarse.  La  índole  del  enfitéusis  hace  necesaria  la  es- 
critura para  evitar  el  riesgo  de  que  el  concedente  pierda  con  el  tiempo  su  derecho ,  para 
que  consten  los  deberes  del  enfitéuta ,  y  para  saber  cuales  son  los  pactos  y  condiciones  con 
que  se  estableció :  puesto  que  caben  en  él  cuantos  quieran  los  interesados,  con  tal  que  no 
estén  reprobados  por  las  leyes.  Conduce  también  la  escritura  para  el  caso,  que  es  objeto  de  la 
ley  23  ó  sea  cap.  Sdel  título  citado  del  Fuero,  por  virtud  del  cual  cuando  algunos  hombres  . 
ó  religión  hubieren  de  dar  alguna  finca  á  tributo,  que  entendemos  á  enfitéusis,  si  la  reclamare 
la  orden  á  que  los  concedentes  pertenecian  se  salvará  y  la  posesión  de  la  finca  con  solo  presentar 
la  escritura.  Creemos,  sin  embargo  de  no  espresarlo  el  Fuero,  que  en  tal  caso  deberían  estar 
en  algún  modo  autorizados  los  concedentes  para  otorgar  una  escritura  tal  que  obligare  á  su 
orden. 

Sin  mas  requisitos  puede  contratarse  válidamente  el  enfitéusis  ;  pero  es  muy  antiguo  ver- 
lo acompañado  de  otros  pactos,  mas  bien  que  requisitos ;  cuales  son  él  luismo,  la  fadiga  y  el 
comiso,  habiendo  sido  esto  tan  común  y  corriente ,  que  llegó  á  creerse  que  sin  ellos  no  po- 
día haber  enfitéusis ,  ó  que  aunque  no  se  espresasen  debían  sobre  entenderse ,  por  cuya 
razón  los  hemos  comprendido  en  la  definición  del  enfitéusis.  Sin  embargo,  si  no  se  pactan 
y  contienen  nominal'mente  en  el  contrato,  existirá  sin  ellos  el  enfitéusis  y  no  estará  sugeto 
m  obligado  á  ellos  el  enfitéuta;  porqiie  no  son  en  manera  alguna  tan  esenciales ,  que  su 
omisión  vicie  el  contrato;  y  ademas  el  concedente  puede  renunciarlos  y  se  entenderá  ha- 
cerlo sino  los  indica  ó  espresa  de  modo  que  aparezca  que  los  puso  en  el  contrato  y  los  ad« 
mitióel  enfitéuta.  No  por  otra  razón  subsisten  en  muchas  partes  los  enfitéusis  á  pesar  de  no 
pagar  luismo  ó  de  no  usarse  el  comiso. 

El  luismo  es  una  prestación  á  que>  el  señor  del  dominio  directo  tiene  derecho  en  el  caso 
de  haberse  pactado  en  la  escritura,  siempre  que  se  vende  la  finca  enfitéutica;  y  consiste 
aquella  prestación  por  derecho  romano  en  la  cincuentena  parte  ó  sea  el  dos  por  ciento  del 
precio  en  que  se  vende  la  finca.  Ha  sido  muy  frecuente  pactar  el  luismo  en  major  cantidad 
señaladamente  en  donde  las  leyes  no  tenían  graduado  el  importe  de  este  derecho  dominical: 
habiendo  llegado  en  alguna  de  las  provincias  de  la  antigua  corona  de  Aragón  hasta  la  terce- 
ra parte  del  valor  de  la  finca  en  su  venta  :  abuso  que  se  ha  querido  legitimar  con  la  libertad 
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de  pactar  lo  que  quieran  los  que  coolratan  el  efitéusis.  En  Navarra ,  si  bUn  sus  propias  le<^ 
yes  nada  han  dispuesto  en' este  punto ,  se  siguen  como  derecho  supletorio  las  romanas,  con 
la  que  está  de  acuerdo  la  costumbre  de  pagar  únicamente  la  cincuentena  ó  sea  un  dos  por 
ciento. 

Causase  luismo  en  las  permutas  que  se  hacen  tasando  el  valor  de  las  cosas  que  se  permu- 
tan, porque  se  tienen  por  una  venta  doble ,  representando  reciprocamente  el  precio,  el  im«- 
porte  de  la  respectiva  tasación ;  pero  no  tiene  lugar  en  las  demás  transmisiones  por  título  one* 
roso  ni  lucrativo,  en  que  no  media  precio  ni  cosa  estimada ,  de  modo  que  pueda  represen- 
tarla. Así  no  tiene  lugar  en  las  permutas  de  cosas  no  apreciadas,  ni  en  las  dotes,  donaciones, 
ni  en  las  sucesiones  por  testamentó  ó  intestado  y  otras  trasmisiones  semejantes. 

Antiguamente  correspondia  al  comprador  de  la  finca  enfitéutica  el  pago  del  luismo,  como 
que  se  creía  satisfacerse  en  reconocimiento  del  dominio  por  la  investidura  ó  entrada  en  la  po* 
sesión.  En  donde  todavía  |se  observe  así,  ó  cuando  por  el  nuevo  comprador  se  ofreciese  pa* 
gar  el  precio  íntegro  de  la  finca  y  ademas  su  luismo,  convendríamos  con  Febrero  en  que  el 
señor  directo  si  usase  del  tanteo,  que  como  se  dirá  le  compete  por  la  fádiga,  no  debería 
percibir  el  luismo,  porque  por  virtud  del  tanteo  i^e  subroga  en  lugar  del  comprador,  y  como 
este  y  no  el  vendedor  había  de  pagarlo ,  tendría  que  hacerlo  el  señor  directo  y  nó  podría  exi- 
girlq  del  enfiteuta  vendedor;  pero  cuando  la  venta  se  verifica  quedando  á  cargo  del  vendedor 
el  pago  del  luismo,  hay  la  notable  diferencia  de  que  este  ultimo  no  percibe  el  precio  integro 
sino  lo  que  resta  deducido  el  luismo;  y  eujnplirá  el  tanteante  con  darle  lo  que  recibiría  si  el 
estraño  hubiese  hecho  suya  la  cosa;  y  deducido  de  esto  el  importe  del  luismo,  porque  de  laquel 
debia  en  tal  caso  pagarlo  el  vendedor. 

Para  la  regulación  del  luismo  ha  de  considerarse  el  precio  que  se  diese  por  la  finca  enfiH- 
téutica.  E^o«  denota  que  deben  comprenderse  las  mejoras  que  en  ella  hubiese  hecho  el  enfi* 
teuta.  De  varias  clases  pueden  ser  estas.  Podrán  ser  unas  aquellas  que  se  hayan  estipulado  ó 
esté  pidiendo  el  estado  erial  ó  de  incullivo  en  que  se  halle  la  finca  al  tiempo  de  darse  en  en- 
fiteusis.  Justo,  justísimo  es  que  el  valor  de  estas  se  tenga  en  cuenta  para- sacar  el  luismo: 
¿pero  habrá  la  misma  justicia  para  que  igualmente  entren  para  ese  cómputo  las  mejoras  de 
otra  clase,  las  de  lujo  ó  adorno  por  ejemplo?  Parecia  que  no,  porque  estas  no  vienen  com- 
prendidas en  las  que  son  objeto  del  contrato.  Sin  embargo  todas  se  comprenden  en  el  precio 
de  la  finca;  ninguna  se  descuenta  parala  regulación  del  luismo;  y  estose  debe  sin  duda 
fundar  en  que  ceden  al  suelo  enfitéulico  en  que  se  verifican.  Mas  notable  es  todavía  que 
al  efecto  referido  se  comprendan  los  grandes  edificios ,  las  fábricas  que  se  construyen  en 
suelo  enfitéutico  del  corto  valor  que  demuestra  la  corla  pensión  con  que  se  constituye  el  eafi* 
teusis ,  y  aun  es  mas  notable  que  se  incluyan  los  artefactos  y  máquinas  que  se  pusieren  en 
aquel.  Sin  embargo,  todo  se  comprende;  pero  como  el  eufiteusis  admite  todos  los  pactos  qu^ 
quieran  ponerse  no  siendo  contra  su  esencia,  aconsejaríamos  á  losenfileutas  que  al  contratar 
se  precaviesen  contra  tan  injustas  regulaciones. 

La  fadíga  es  otro  de  los  derechos  dominicales  reservados,  que  suelen  contener  las  escri-* 
turas  de  enfíteusis  y  pactarse  á  favor  del  concedente  de  la  finca.  Se  reduce  á  que  siempre  que 
el  enfiteuta  trate  de  vender  esta  ha  de  pedir  para  ello  licencia  ó  ponerlo  en  conocimiento  del 
señor  directo,  asi  para  que  le  conste  á  quien  se  trata  de  vender,  por  si  fuese  persona  á 
quiéu  no  lo  permita  la  ley  ó  el  pacto  espreso  de  la  escritura ,  como  para  que  si  le  acomodase 
tomarla  por  el  tanto  pueda  hacerlo  dentro  del  término  señalado.  En  el  dia  no  se  acostumbra 
dar  tal  aviso,  pero  no  por  esto  deja  de  corresponder  al  señor  del  dominio  directo  el  derecho 
de  tanteo.  De  lo  dicho  mas  arriba  se  infiere  que  la  füdíga  comprende  dos  derechos  diferen- 
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tes  á  favor  del  señor  directo  y  una  obligación  de  parte  del  enfiteuta.  Esta  y  el  primero  de 
aquellos  derechos  se  comprenden  boy  en  la  noticia  que  debe  dar  el  último  al  primero  de  la 
venta  que  tuviese  tratada,  nombrando  la  persona  del  comprador,  las  condiciones  de  la  venta 
y  la  cantidad  que  ofreciese  y  en  que  se  hubiesen  convenido  por  precio.  Si  bien  las  leyes  de 
Partida  designaron  aunque  con  la  mas  va^m  generalidad  á  quién  no  hubiese  de  poderse  ven- 
der la  finca  enfitéu tica  sin  licencia  ó  consentimiento  del  señor  directo,  las  romanas  que  son- 
lasque  en  este  punto  rigen  en  Navarra  no  contienen  prohibición  alguna  (i)  y  así  solo  serán' 
atendibles  las  que  contenga  la  escritura.  Esta  noticia  debe  darla  el  enfiteuta  á  todos  y  cada- 
uno  de  los  señores  directos  si  estos  son  mas  de  uno  por  corresponderles  á  lodos  el  dominio  de 
la  finca ,  por  lo  que  todos  tienen  igual  derecho. 

El  otro  derecho  incluido  en  la  fadiga  á  favor  del  señor  directo  es  el  tanteo.  Noticiada  la 
venta  ha  de  resolver  si  ha  de  usar  de  este  derecho  y  ejercerlo  entregando  dentro  de  dos  me* 
ses  ó  del  tiempo  que  se  hubiese  estipulado  en  la  escríturd,  el  mismo  precio  que  el  comprador 
hubiese  ofrecido  y  el  vendedor  aceptado  por  la  finca,  hecha  la  deducción  del  luismo  en  el  caso 
prevenido  mas  arriba.  Este  derecho  de  tanteo  ó  debe  considerarse  como  pacto  y  reserva  es* 
presados  en  el  contrato,  ó  como  efecto  del  condominio.  En  el  primer  caso  parecía  que  debia 
estipularse  también  aquel  derecho  á  favor  del  enSteuta  cuando  el  señor  directo  vendiese  este 
dominio,  porque  hay  la  misma  razón ,  si  esta  es  la  consolidación  de  ambos,  pero  en  este  punto 
debeestarseá  la  escritura.  En  el  segundo  deberia  ser  menos  cuestionable  el  derecho  del  enfiteuta 
á  quien  como  dueño  del  dominio  útil  no  puede  negarse  la  calidad  de  condueño  de  la  finca 
con  el  señor  directo.  Si  lo  fuesen  muchos,  á  todos  y  cada  uno  corresponderá  el  tanteo,  por 
manera  que  si  todos  quisieren  usarlo,  á  todos  corresponderá  la  finca  tanteada,  y  si  algunos 
no  quisiesen  y  tí  otros  ó  uno  solo,  por  esos  ó  este  se  hará  el  tanteo  y  para  ellos  se  adquiri- 
rá el  dominio  úlil  quedando  en  adelante  enfiteutas  (lo  los  que  no  hubiesen  querido  tantear 
en  la  proporción  en  que  á  estos  correspondiere  la  participación  que  tenian  en  el  dominio  di*- 
recto  y  derechos  dominicales. 

ElHanteo  solo  puede  tener  lugar  cuando  la  finca  enfitéu  tica  se  vende  á  dinero,  porque  so- 
lo en  este  caso  puede  ofrecerse  el  mismo  precio.  Así  que  no  tiene  lugar  en  las  enagenaciones 
por  título  lucrativo,  ni  en  las  dotes,  donaciones  propter  nuptias,  sucesiones  hereditarias  ni  en 
otras  semejantes:  ni  aun  tampoco  en  las  permutas  con  estimación  que  cause  venta  siempre 
que  aparezca  que  el  comprador  solo  por  las  ventajas  de  adquirir  la  finca  enfitéutica  se  des- 
prendió de  la  que  dio  en  permuta,  y  el  enfiteuta  solo  por  adquirir  esta  enagenaba  aquella,  por- 
que  en  tal  caso  en  lugar  del  valor  en  que  se  estimasen  las  fincas  permutadas,  entraría  en  e| 
precio  del  contrato  el  aprecio  que  respectivamente  hicieran  de  la  adquisición  de  las  fincas;  en 
coyo  caso  dando  el  dinero  ú  otra  finca  no  se  daba  el  mismo  tanto  ó  precio  que  es  la  obligación 
indispensable  de  todo  tanteo.  Este  derecho  como  que  tiende  á  la  consolidación  del  dominio 
útil  con  el  directo,  es  personalisimo  del  dueño  de  este  último»  que  por  lo  tanto  no  podrá 
cederlo,  venderlo  ni  de  otro  modo  enagenarlo  en  favor  de  un  tercero  estraño  al  contrato, 
como  abusivamente  se  halla  introducido  en  Cataluña. 

Infiérese  de  todo  lo  hasta  aquí  dicho  que  el  dominio  útil  de  la  finca  puede  venderse  >  y  do 
cualquiera  otro  modo  enagenarse  por  el  enfiteuta.  Así  lo  reconoce  el  capítulo  5.'  del  tt'tub 
citado  del  Fuero,  ó  sea  ley  24  precedente;  pero  esta  impone  justamente  al  enfiteuta  la  obli* 
gacion  de  haber  de  manifestar  al  comprador  el  tributo  ó  enfiteusis  i  que  la  finca  estuviear 
afecta  y  debia  pagar  en  adelante  sin  lo  que  le  prohibe  so  eoagenacion. 

(1)  Greg.  Lop.  éo  la  glosa  á  la  ley  S.tlt.  8.  Part.  8.  nta.  I». 
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El  comiso  ha  sido  reputado  también  como  derecho  dominica),  pero  como  no  es  un  requi- 
sito esencial  del  contrato,  debía  precisamente  pactarse  en  la  escritura  para  que  tuviese  efecto. 
El  comiso  era  una  pena  que  se  imponía  para  asegurar  el  pago  de  la  pensión ,  la  obligación  de 
dar  noticia  al  señor  directo  de  la  venta-  tratada  de  la  Gnca  enfíléutica  y  del  cumplimiento  de 
todos  los  demás  pactos  y  cond'ciones  del  contrato  que  se  garantiesen  con  ella.  Si  en  dos  ó  tres 
años  no  se  pagaba  la  pensión,  sino  se  daba  aquella  noticia  ó  se  faltaba  á  algún  otro  pacto 
asegurado  cou  esa  pena,  el  enfiteuta  por  virtud  del  comiso  era  espulsado  de  la  finca  enfitéuti* 
ca,  de  la  que  y  de  sus  frutos  se  apoderaba  el  señor  directo,  y  con  este  dominio  se  consolida- 
ba el  útil  correspondiente  al  enfiteuta.  Así  lo  declara  espresamente  la  citada  ley  24  ó  sea  capí- 
tulo 5.^  del  Fuero,  que  no  requiere  mas  que  el  transcurso  de  ese  término  para  que  eldueño  di- 
recto pueda  ampararse  por  jamas  la  heredat.  Mas  esta  pena  ha  sido  considerada  exorbitante, 
injusla  é  innecesaria  de  tal  manera  que  á  su  virtud  ha  caído  en  desaso  en  cuasi  todo  el  Rey- 
no.  Pero  en  Navarra,  como  ya  hemos  dicho,  está  espresamente  determinado  que  si  se  pusiese 
en  las  escrituras  solo  se  entienda  tener  efecto  para  cobrar  el  principal  y  los  réditos  atrasados 
y  las  costas  y  no  para  que  toda  la  hacienda  caiga  en  comiso  (i).  Aunque  esta  disposición 
se  decretó  tratándose  de  los  censos  al  quitar  ó  sea  redimibles,  como  la  cláusula  de  comiso 
puesta  en  las  escrituras  de  esta  clase  tenia  la  misma  fuerza  que  la  de  los  enfiteusis,  y  la 
injusticia  y  exorbitancia  de  semejante  pena  puede  ser  la  misma  en  unos  que  en  otros,  cree- 
mos que  aquella  disposición  debe  observarse  lo  mismo  en  los  unos  que  en  los  otros.  De  to- 
dos modos  la  costumbre  ha  relajado  muchísimo  la  fadiga  y  casi  enteramente  el  comiso,  de 
manera  que  apenas  podrá  citarse  un  egemplar  de  haberse  declarado  ó  tenido  efecto  tal  pena 
de  algunos  tiempos  á  esta  parle. 

Las  cláusulas  principales  y  mas  usadas  que  para  la  seguridad  del  contrato  enfitéutico  en 
cuanto  á  los  derechos  dominit^ales  y  demás  pactos  y  condiciones  que  pueden  venir  á  estipu- 
larse en  él,  se  estendian  y  siguen  estendiéndose  son  la's  siguientes:  1/  que  los  enfiiéotas 
han  de  labrar  ó  cultivar  las  fincas  ó  edificar  en  ellas  dentro  del  término  que  se  prefije  procu- 
rando siempre  el  aumento  y  mejora:  2/  Que  los  enfitéutashan  de  pagar  anualmente  cier- 
ta pensión  en  dinero  ó  en  especie ,  determinando  lo  uno  y  lo  otro,  y  cuantas  veces  se  ena- 
genasen  las  fincas  por  los  títulos ,  que  también  se  espresan,  el  laudemio  ó  sea  la  cincuente- 
na del  precio  que  diesen  por  ellas,  debiendo  en  caso  de  venderlas  pedir  licencia  á  los  seño- 
res directos  ó  requerirles  si  las  quieren  por  el  tanto :  3.^  que  en  no  pagando  en  dos  ó  tres 
años  los  réditos  caigan  las  fincas  en  comiso  y  pueda  el  dueño  apoderarse  de  ellas :  y  4/  que 
han  de  conservarlas  siemf^re  bien  labradas  y  reparadas  de  todo  lo  necesario  sin  poderlas  ven- 
der ni  enagenar  á  memoria  ,  capellanía ,  patronato ,  vinculo ,  mayorazgo,  comunidad  eclesiás- 
tica ni  secular,  que  llaman  manos  muertas,  ni  á  personas  pobres  ú  opulentas,  clérigos  ni 
mugeres,  ni  tampoco  vincularlas ,  hipotecarlas  ni  gravarlas  ni  partirlas  entre  dos  ó  mashere* 
derosni  otras  personas  sino  que  sienvpre  estubiesen  integras  en  un  solo  poseedor. 

Aunque  la  mayor  parte  de  estas  cláusulas  está  en  desuso,  pues  las  fincas  enfitéutieas  se 
parten,  hipotecan,  gravan  y  enagenan  en  favor  de  personas  escluidas,  se  venden  sin  lali* 
cencía  del  señor  directo  y  desapareció  el  comiso ,  ellas  y  lo  demás  que  respecto  del  efitéu- 
sis  se  ha  dicho,  manifiestan  bien  desenvueltas  la  naturaleza  de  aquel  contrato  y  las  utilidades 
ó  perjuicios  que  lleva  consigo.  En  una  nación  muy  poblada  en  que  todos  los  terrenos  se  ha-» 
liasen  cultivados  y  divididos  en  su  propiedad  y  también  riqueza  para  adquirirlos ,  no  du- 
dudaríamos  en  calificar,,  como  D.  Pedro  Melgarejo,  el  enfiteusis  de  pernicioso  y  perjudicial»  y 

(1)   Ley  9.  tít.  4.  Ub,  3  de  la  Noyis.  Recop.  6  sea  i.«  da  astc  titulo. 
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icríamos  de  opinión  de  qoe  la  ley  debia  hacerlo  desaparecer  como  se  ha  verificado  en  Francia; 
pero  en  España  en  qae  la  población  es  sumamente  reducida,  si  se  compara  con  la  que  su 
suelo  podia  mantener :  en  Navarra  donde  son  tantos  y  tan  inmensos  los  terrenos  valdios 
y  comunes ,  donde  no  abundan  capitales  para  adquirirlos  por  precio  y  donde  se  ven  eria* 
les  muchas  fincas  de  propiedad  particular ,  es  preciso  conservar  este  contrato,  que  facil¡tan<- 
do  la  adquisición  de  terrenos «  sin  desembolso  de  precio  y  por  solo  una  pensión  que  ha  de 
salir  de  la  misma  tierra ,  hace  propietarios  hasta  á  los  mas  pobres  y  puede  elevarlos  á  una  da* 
se  acomodada.  Cierto  es  que  aquel  atractivo  puede  y  viene  con  el  tiempo  á  desaparecer  prc'» 
sentando  los  gravámenes  del  luisroo  y  otros  no  de  menos  consideración ;  pero  esto  puede  re- 
mediarlo la  ley,  y  en  parte  lo  ha  hecho  la  costumbre,  modificando  los  derechos  dominicales 
abusiva  y  exorbitantemente  estendidos,  con  lesiones  que  no  se  preveían  al  tiempo  del  contrato^ 
ofuscado  el  enfitéuta  con  el  resplandor  de  la  ventaja  de  adquirir  una  propiedad  sin  desem- 
bolsar precio. 

Dejando  aparte  estas  consideraciones  y  volviendo  á  lo  que  es  el  enfitéusis  y  lus  derechos 
que  produce ,  debe  tenerse;  presente  que  es  un  contrato  perpetuo  y  que  no  puede  redimirse. 
Así  se  inferirá,  que  los  enfitéusis  por  tiempo  determinado  ó  por  una  ó  mas  vidas,  lejos  de  ser 
propiamente  enfitéusis ,  son  mas  bien  arrenoamientos  por  largo  ó  por  larguísimo  tiempo «  co- 
mo que  á  semejanza  de  estos  contratos,  concluido  el  tiempo  prefijado  vuelve  en  pleno  domi«> 
nio  la  finca  al  propietario.  Por  esta  ra^on  al  tratar  del  enfitéusis  no  hemos  hablado  de  los 
que  se  constituyen  por  el  tiempo  é  duración  espresados ,  ni  tampoco  del  familiar,  ni  del  he- 
reditario que  no  son  apenas  conocidos  en  Navarra ,  como  lo  hace  Febrero  de  unos  y  otros 
y  nos  hemos  limitado  al  enfitéusis  rigoroso. 

Una  de  las  medidas  que  mejoraría  el  contrato  de  enfitéusis  seria  quitarle  la  perpetuidad, 
concediendo  al  enfitéuta  la  facultad  de  redimir  el  dominio  directo  6  sea  la  pensión  y 
derechos  dominicales.  Esto  ademas  fomentaría  la  aplicación  y  las  econoiñías  de  los  enfitéutas, 
por  la  natural  tendencia  de  los  hombres  ¿  disfrutar  y  poseer  libremente  y  sin  dependencia 
ni  gravamen.  Y  a  lo  mismo  conduciría  también  aunque  mas  lentamente  el  declarar  recíproco 
el  derecho  de  tanteo  en  los  términos  ó  casos  ya  indicados:  hoy  no  hay  mas  arbitrio  ni  medio 
legal  para  la  redención  que  e|  convenio  voluntario  entre  el  señor  del  dominio  directo  y  el 
del  útil. 

La  prueba  mayar  y  mas  coacluyente  para  acreditar  el  dominio  directo,  es  la  escritura  del 
contrato  enfitéutlco :  pero  en  su  defecto  se  puede  hacer  también  por  dos  ó  tres  reconoci- 
mientos del  gravamen  á  que  está  afecta  la  finca  enfitéulica.  La  razón  es  porque  si  el  enfitéu. 
sis  se  justifica  con  dos  confesiones  estra-judiciales  estando  ausente  el  señor  del  censo  enfi- 
téutico ,  con  mayor  razón  se  probará  el  dominio  directo  con  un  doble  reconocimiento  estando 
presente  y  aceptándole  el  señor;  pues  el  reconocimiento  duplicado  es  una  confesión  doble 
judicial,  y  como  tal  prueba  plenamente  no  solo  contra  el  que  le  hace  y  sus  sucesores  univer- 
sales sino  también  contra  los  sucesores  singulares  y  terceros  poseedores. 

Un  solo  reconocimiento  prueba  igualmente  el  dominio  directo  contra  el  reconoeedor  y 
sus  sucesores,  que  traen  causa  de  él ;  mas  no  centrales  terceros  poseedores  que  no  lo  tienen, 
lo  cual  se  limita  respecto  á  estos  cuando  en  los  instrumentos  de  enagenacion  ,  como  venta  6 
permuta ,  consta  la  confesión  del  dominio  directo :  pues  esta  aunque  estrajudicial  como  hecha 
en  instrumento  público  hace  fé  eu  favor  del  ausente  y  junto  con  el  reconocimiento  único  le 
prueba  plenamente.  También  se  limita  cuando  con  dicho  reconocimiento  concurren  el  haber 
pagado  las  pensiones  ú  otros  adminículos ,  eomo  el  laudemio  6  la  licencia  del  señor  para  la 
enagenacion  del  fundo  enfitéutico,.  porque  prueba  no  solo  contra  quien  hizo  el  reoonociinieB- 
Tomo  II.  i6 
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to ,  sino  asimismo  contra  si^is  herederos  y  otros  cualesquiera  terceros  poseedores ;  pero  eu 
todos  estos  casos  tiene  el  señor  que  probarla  identidad  del  predio  enCtémico^  debiendo  acre* 
(atarla  con  los  límites  ó  linderos  de  dos  partes  á  lo  menos ,  por  no  basiar  la  prueba  de  (es* 
t>K^^  7  ^^  convendrá  pactarlo  en  la  escritura  de  dación  i  enfitéusis  paia  evitar  dudas  y 
disputas. 

Por  virtud  del  enGtéusis  adquiere  el  enfitéuta  el  di»miaio  ú*.il  de  la  finca  en  la  cual  puede 
hacerlas  obras,  plantaciones  y  demás  que  contemple  roas  productivas»  siempre  que  en  ello 
no  faite  á  lo  esprqsamepte  estipulado  en  la  escfitnra ;  puede  venderla  en  los  términos  y  con  las 
obligaciones  que  se  han  manifestado;  y  bien  por  testamento,  bien  sin  él,  transmitirla  á 
sus  herederos  ysucesores  como  cosa  suya  propia.  Cuando  se  venda  la  finca  enfitéutica  debe» 
rebajarse  no  solo  el  capital  de  la  pensión  y  demás  derechos  do^ninicales ,  según  estén  regola- 
dos  por  ley  ó  costumbre,  sino  también  cualesquiera  otras  cargas  con  que  legitimamente  es- 
tuviese gravada ;  pero  para  la  deducción  del  luismo  no  se  rebajarán  las  que  en  su  privativa 
utHidad  hubiese  impuesto  el  enfíteuta,  como  censo  eic. 

Perdiéndose  cuteramente  por  algún  caso  fortuito  la  cosa  enfitéutica ,  queda  libre  |el  enfi- 
téuta de  pagar  al  señor  del  dominio  directo  la  pensión  anual;  pero  siempre  que  se  conserve 
la  octava  parte  de  aquella,  tiene  que  satisfacerla  toda  como  si  nada  te  hubiera  perdido.  Mas 
aunque  perezca  la  finca  totalmente  y  se  libre  eu  lo  sucesivo  del  pago  de  la  pensión ,  no  se 
librará  del  de  las  que  estuvieren  vencidas  al  tiempo  de  perderse  la  finca,  pues  que  pudran 
reclamarse  de  cualesquiera  otros  bienes  que  tubiere  el  enfitéuta.  La  razón  es  porque  este 
percibió  ios  frutos  de  los  cuales  debió  haberlas  pagado ,  y  se  halla  por  lo  mismo  con  la  responr 
sabílidad  de  hacerlo. 

Se  acabaría  también  el  enfiteusis  si  la  finca  en  algan  caso  se  declarase  haber  caido  en  com¡«» 
so ,  y  por  esto  se  adjudicase  al  señor  del  dominio  directo,  consolidándose  asi  ambos  dominios. 
Por  esta  misma  consolidación  que  se  verifica  cuando  el  señor  directo  usa  del  derecho  de  tan- 
teo se  acaba  también  el  enfiteusis.  Se  acaba  igualmente  cuando  por  espraso  y  mutuo  conve<> 
nio  y  consentimiento  de  ambos  dueños,  se  hace  redimible,  bien  se  verifique  la  redención 
entregando  el  enfitéuta.  el  precio  en  que  se  convinieren ,  bien  con  virtiendo  este  en  censo  re- 
servativo' redimible. 

Febrero  añade  otro  modo,  que  podria  considerarse  subsistente,  de  acabar  el  enfiteusis,  i 
saber^  la  renuncia  del  enfitéuta  por  todos  sus,  derechos  en  favor  del  señor  directo.  Conve- 
nimos desde  luego  en  que  si  este  acepta  la  renuncia ,  ó  s^a  la  dimisión  de  la  finca  se  aca- 
bará el  enfiteusis:  pero  sino  la  admitiese  tendría  derecho  á  obligar  al  enfitéuta  á  la  obser- 
vancia del  contrato  por  virtud  de  la  escritura;  y  podria  compelerle  persigiiiendo  todos  sus  de- 
mas  bienes  mediante  la  obligación  personal ,  que  ademas  de  la  hipotecaria  comprenden  las 
escrituras  de  esta  elipse.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  dimisión  que  se  hiciere  sin  consenti- 
miento del  censualista  por  su  censuario ,  especialmente  si  esta  dimisión  se  hiciere  en  aquel 
y  en  estos  por  haberse  hecho  improductiva  en  todo  ó  parte  la  finca  por  dolo  ó  culpa  del  enfi* 
léuta  ó  del  censuario. 

Escusadoesadvertir  por  sabido,  que  cuando  se  vende  finca  enfitéutica  ó  censal  deben 
manifestarse  estos  gravámenes  y  deducir  del  precio  el  importe  de  estos,  según  estén  regula-* 
dos  por  la  ley,  y  en  su  defecto  por  la  costumbre  que  rija  en  el  pueblo,  ó  á  falta  de  ella  en  es- 
te la  del  partido  en  que  esté  sita  la  finca.  Lo  es  también  repetir  quien  puede  dar  ó  recibir 
fincas  en  enfiteusis  y  el  requisito  previo  de  licencia  que  se  necesita  cuando  este  se  constituye 
por  corporaciones  6  fundaciones  que  la  necesitan.  Ha  sido  sin  embargo  cuestionable  y  de  exi- 
to  no  siempre  conforme «  si  el  enfiteusis  requiere  tales  permisos  para  constituirse  cuando 
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aquellas  son  las  que  dan  la  finca;  opinando  unos  que  es  necesario  el  permiso  y  otros  que  no. 
Fundándose  estos  en  que  por  la  dación  en  enfitéusis  no  se  hace  una  enagenacion  absoluta  de 
la  finca,  puesto  que  se  reserva  el  dominio  directo,  y  que  la  del  útil  ha  versado  y  comun- 
mente versa  sobre  fincas  incultas,  susceptibles  de  mejoras  á  grandes  costos,  cuyos  luíamos 
indemnizan  con  esceso  de  los  productos  que  reudian  á  sus  poseedores.  Aunque  consideramos 
de  bastante  valor  estas  razones  no  librarían  al.enfitéata  de  un  molesto,  dispendioso  y  aven^ 
turado  pleito,  si  se  intentase  la  nulidad  del  contrato  por  aquel  defecto,  cuando  hubiese  he- 
cho mejoras  considerables  que  escitasen  la  avidez  del  señor  directo.  Por  lo  mi?mo  aconse- 
jaremos á  los  que  hayan  de  tomar  fincas  en  enfitéusis  de  aquella  dase  de  poseedores  que  no 
otorguen  semejante  contrato ain  aquel  permiso,  y  á  los  escribanos  que  les  adviertan  el  riesgo 
á  que  se  esponen  si  descuidasen  este  requisito.  El  mismo  permiso  se  necesitaría  para  con- 
vertir el  enfitéusis  en  redimible,  para  hacerlo  en  censo  reservativo,  también  redimible;  y  pa- 
ra admitir  la  renuncia  ó  dimisión  de  la  finca  enfitéutica  que  hiciere  el  enfitéuta  á  favor  de 
aquellos  I 

También  los  tutores  y  curadores  necesilan  del  permiso  del  juez  previa  información  de  uti- 
lidad p^ra  dar  á  enfitéusis  fincas  de  sus  menores;  lo  mismo  para  los  demás  efectos  reciente- 
mente espticados.  Solo  cuando  fuese  notoria  é  indudable  la  necesidad  de  sus  representados 
podrán  admitir  sin  permiso  judicial  la  renuncia  ó  dimisión  de  la  finca  enfitéutica  á  favor  de 
aquellos,  porque  les  está  prohibido  epagenar  sin  aquella  autorización,  mas  no  asi  el  ad- 
quirir. 

Hemos  indicado  en  otro  lugar  la  conveniencia  y  aun  en  ciertos  casos  necesidad  del  reco- 
nocimiento ó  renoví^cion  de  los  censos.  Aun  hay  m%s  necesidad  y  conveniencia  en  los  enfi- 
téusis que  en  esos.  El  reconocimiento  ó  renovación  es  un  contrato  en  que  ei  censuario  re- 
nueva la  obligación  real  que  él  ó  los  anteriores  poseedores  de  las  hipotecas  del  censo  ó  enfi* 
téusis  l^icieron  á  favor  del  censalista  ó  señor  directo ,  y  aunque  no  es  titulo  suyo  acredita  que 
no  está  redimido.  Este  reconocimiento  ó  renovación  eatámuy  en  práctica  en  Navarra,  y  se 
ejecutado  tiempo  en  tiempo.  En  la'escrilura'de  su  razon'debé  hacerse  mención  individual  de  la 
imposición  y  fincas  gravadas,  dejando  en  su  fuecza  y  vigor  las  hipotecas,  condiciones,  penas  y 
demás  seguridades  con  que  se  formali;có ,  y  el  réjDonocedor  ó  nuevo  censuario  ó  enfitéuta,  ha 
de  reiterarlas  por  lo  que  á  sí  toca  como  poseedor ;  mas  por  este  acto  no  es  visto  quedar  ligado 
Qon  obligación  perenal  y  real  juntamente  como  el  imponedor,*  sino  solo  con  la  real  mientras 
es  poseedor  de  laa  lencas  gravadas,  á  menos  qu^  quiera  obligarse  de  ambos  modos  ó  que  sed! 
heredero  universal  de  aquel  y  no  haya  hecho  Inventario,  ó  si  lo  hizo  íbé  fraudulento ,  y  pue(i¿ 
ser  compelido  á  reconocerle,  escepto  que  haya  comprado  la  hipoteca  en  almoneda  pública  poP 
libre  de  él  y.  de  otros  gravámenes ,  consten  ó  no  en  los  títulos  de  su  pertenencia ,  y  que' 
habiendo  sido  llamado  el  censalista  por  edictos  judiciales  no  haya  comparecido  ó  no  tenido 
cabimiento  so  censo  en  el  precio  de  la  venta  de  la  finca  hipotecada.  Pero  siempre  el  censa- 
lista conservará  su  acción  contra  la  finca,  y  al  comprador  competirá  otra^  ó  para  su  aanca- 
mienlo  ó  para  la  reseicion  ó  disolución  del  contrato. 
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{CarreifOñde d ht  tu.  12,  Ub.  Z,  Fuero,  y  3  Ub.  3,  de  ¡aNov.  Recop.) 


Que  caloDÍa  ha  quí  deiflsa  la  compra  de  quidá  la  palma. 

Si  algún  home  quiere  de  otro  borne  comprar  heredat,  ó  bestia ,  6  otras  cosas ,  et  fecho  el 
abeniroiento  del  precio  á  voluntad  de  las  partidas,  si  sobre  esto  se  dieren  palmada  el  un  al 
otro  y  por  ser  forme  la  sentamiento ,  si  |)or  aventura  el  tendedor ,  ó  el  comprador  se  torcassen 
de  la  conveniencia  y  según  el  Fuero  debe  dar  aqueill,  qui  se  repentirá  al  otro  cinco  sueldos 
por  la  palmada ,  et  si  prisso  seinal,  debe  doblar  la  seinal.  (Capitulo  8.  titulo  12.  lib.  3.  del 
Fuero.) 

LET  SEOVmA. 

Ed  qué  manera  deben  ser  peindrados  fianzas  sobre  heredat  comprada. 

Si  algún  home «  ha  alguna  heredat  por  compra «  ¿  en  dono ,  6  empeines ,  ó  en  otra  ma« 
ñera  dreiturera ,  et  desto  á  ^dores,  et  testigos,  assi  como  Fuero  es  :  si  otro  home  mete  ma* 
la  voz  en  su  heredat,  por^Fuero  sus  fianzas  debe  peindrar,  que  li  fagan  bona  la  heredat,  et 
^s  fiadores  primeramente  non  peindrare ,  et  entre  tanto  da  fiador  de  dreito  al  clamant  que 
mete  .mala  'vQz.en4|i  heredat,  daqueilla  hor^  en  adelant  sus  fiadores  non  li  faran  bona  la 
heriBdát  qáur  antfss  que  diessa  fiador  de  dreito,  non  peindro  sus  fianzas,  que  ficiese  bona  la 
sua  heredat,  ségunt  que  el  Fuero  manda.  (Cap.  11.  tít.  15.  lib.  3  del  Fuero.) 


— »*• 

En  qual  mai¡||^ra  debe  pregonar  fidalgo  que  quiere  vender  su  heredat,  et  cuales  he- 
'  r0d||^des  non  pueden  vender  sin  voluntad  de  su  muyller. 

Todo  fitij^'^jiíe  quiera  vender  su  heredat ,  devela  pregonar  en  tres  domingos ,  tocadas 
campanas  et  diciendo  si  algunt  pariente  ha  qui  la  quiere  comprar,  si  non  que  la  vendrá  i 
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estraioo^  el  si  viniore  el  pariente  et  quiere  dar  coaoto  el  extraino  devola  haber;  pero  si  á 
reocura  que  lí  fas  cubierta ,  jurando  que  tanto  da  el  estraino  deve  ser  creído »  et  si  non  quie* 
re  dar  tanto  >  quanto  aqueíll  que  no  es  partent,  puédela  vender  daílli  adelant  á  qui  quisiere: 
Empero  de  que  bebiere  á  jurar  por  lo  que  non  cree ,  deve  ser  la  paga  de  la  otra  part ,  empero 
si  fuere  casado  y  non  pnede  venderlas  arras  de  su  muy  ller  á  menos  de  otorgamiento ,  nin  lo 
que  comprare,  ó  ganaire  con  eilla ,  ni  lo  que  viene  de  parte  de  eilla ;  et  la  muyller  que  ha 
marido,  non  puede  vender  beredat suya  ,  ni  aillenar,  ni  permaluita,  ni  fianzeria,  si  non 
quante  valia  de  uu  robo  de  salvado.  (Cap.  U.  tít.  ISJib.  3.  del  Fuero.) 

tmr   CEOARTA* 

Gomo  non  puede  ser  vendida  heredat  peinal. 

Si  infanzón,  ¿  otro,  home  empeinare  la  part  de  su  heredat  por  cueita  é  dalguno  ata  un 
término  sabido  •  et  ata  que  el  plazo  sea  cumplido  quiere  vender  su  heredat  á  otro  home, 
por  Fuero  la  heredat,  que  es  empeines  non  la  puede  vender  ante  de  su  plazo ,  et  si  bebiere 
otra  heredat  que  pueda  vender,  venda;  mas  si  por  ventura  faillaren  algún  bome  que  quiera 
comprar  aqueilla  heredat,  que  es  empeines,  et  querrá  atender  ata  el  plazo  del  empeñamien- 
to  que  sea  cumplido,  menos  de  embargo  se  ptiede  fazer  (Capítulo  16.  til.  12.  lib  3.  del 
Fuero.) 

LET  QUINTA- 

De  no  enagenar  cosa  de  contienda. 

La  cosa  de  contienda  non  sea  dada,  ni  vendida,  ni  en  ninguna  manera  aylleoada  ,  alta 
que  sea  probado  de  quien  debe  ser  por  derecho.  (Gap.  3.  tlt.  2  lib.  2.  del  Fuero.) 

LET  8E8TA* 

En  qual  manera  puede  him*no  vender  heredat. 

De  home  qni  dá  heredat  á  filia ,  el  la  filia  á  marido  •  et  non  á  filies,  et  aqueilla  heredat  es 
de  su  padre ,  et  de  su  madre  ,  et  dieronla  cilios,  esta  filia,  et  este  hierno  quieren  vender 
esta  heredad,  et  non  la  pueden  vender  si  non  dan  fianza,  que  aquil  haber  que  prenden  de 
la  dicha  heredat,  que  lo  metan  en  otra  tan  buena  heredat,  et  en  tan  buen  logar;  que  si  no 
ha  filies,  ó  filias,  et  eilla  muere  sen  creaturas ,  pues  la  vidpidatde  su  marido,  loa  pa- 
rientes podrían  la  heredat  perder  que  á  cilios  debe  tornar.  (Capítulo  2i.  tít.  12  lib.  3.  del 
Fuero.) 


GcHno  herederat  non  puede  ser  vendida  ata  que  sea  partida. 

Si  algunas  heredades  han  algunas  hermandades  de  abolorio,  i  de  patrimonio ,  et  si  algu- 
guno  de  eillos  quisiere  vender ,  ó  dar  au  part  ante  que  parta  con  sus  hermanos  lo  vendida, 
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ni  el  donarlo^  non  debe  valer,  que  los  otros  hermanos,  pueden  sacar  lodo  el  heredamiento 
por  lo  que  no  ban  partido»  ni  sortido.Pero  que  no  hayan  partido,  ni  cognoscido,  si  todos  ven* 
d^  ó  dan ,  debe  valer  vendida,  el  dpnadio :  Empero  aqueill ,  ó  aqueillof  que  vendieron «  ó 
dieron,  ni  ninguno  de  su  geuoilia,  non  puede  ni  deve  embargar  ad  aqaeillor  que  lis  ven* 
dieron,  ó  dieron ,  ni  á  ninguno  ^e  sa  hermandat,  por  Fuero  (Cap.  ,2)  tít,  1^,  lib.  5.  del 
Fuero.) 

LET  OCVATA. 

Gomo  puede  vender  ó  empeinar  la  part,  que  ham  en  casteilios,  n)oIinos,  fornos, 
et  en  heras  maguer  que  no  se  parta. 

Mochas  veces  aviene,  que  ios  homes  han  part  en  castieillos,  en  molinos,  en  baynos,  en 
fornos,  ó  en  heras ,  et  contece  que  muytos  han  part  en  tales  logares.  Maguer  hayaq  parte 
non  pueden  partir  estas  possesiones  como  otras  hereda(|es,  que  conozca  cada  uno  sq  part^ 
mas  alguno  de  iilos  si  quiere  vender  su  part  en  aquellos  logares ,  ó  empeinar ,  ó  dar  adalgu- 
no,  diga  assí :  Yo  fulan  vendo,  ó  meto  empeinos,  ó  do  á  tí  Tulan  la  part,  que  he  en  estos  lo- 
gares por  tanto  de  precio,  metad  ,  ó  tercera  part ,  ó  quarta  part,  ó  mas,  ó  menos;  et  es  á 
saber',  que  tales  logares  non  pueden  apear,  ni  han  frontaciones  mostran  ni  se  pueden  partir 
como  otros  logares,  mas  las  isidas,  et  la ,  vendidas  daqueillos  logares  partir  se  podran  ,  se- 
gún que  los  herederos  abran  part  en  aqueillos  logares  (Capítulo  17.  tí|.  12.  lib  3.  del 
Fuero.) 

IXT  ^OTEír  A 

De  los  engaños  cometidos  en  vender  una  cosa  por  otra*. 

Acontesce  muylas  debegadas,  que  los  homes  por  gant  cubdicia  que  han  de  ganar  venden 
un  payno  por  otro,  diziendo  que  es  de  Bruges,  seyendo  de  Carcasona  ó  diciendo,  que  es  de 
Melusis,  seyendo  de  Brugesassi  dotros  paynos  como  destos.  Por  esio  mandamos,  que  todo 
borne  que  tal  venta  Gciere  ó  fará  pierda  el  pay no  et  sea  del  Rey  las  tres  partes ,  et  la  cuarta 
part  del  acusador. 

Establecesmos  por  fuero  por  el  engaino  que  muitos  facen  bolviendo  la  paja  con  la  abena, 
que  todo  borne  que  venda  abena,  la  venda  limpia  et  ain  paja,  et  quien  otra  manera  lo  fiziere  . 
piérdala  abena  et  sea  del  Rey. 

Todo  borne  que  vendiere  puerca  por  puerco,  ni  obeilla  por  carnero,  ni  un  pescado  por 
otro  pierda  la  carne  ó  el  pescado  et  sia  del  acussador  et  pague  sesenta  sueldos  al  Rey ;  esto 
mesmo  sea  guardado  en  las  Villas  de  Seinoria ,  el  no  ha  que  ver  el  Rey.  (Capil.  16,  M  y  i9 
del  amejoramienlo  del  Fuero). 


Ordenanzas  sobre  los  pesos  y  medidas  del  Reyno. 

PáHPLOHA  año  de  1514. 
Primeramente,  que  en  todo  el  dicho  Rey  no  de  Nivariit  haya  do  haber  una  sola  medida; 
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la  quai  sd  llame  eodo  y  sea  del  largo  de  codo  y  tercia  de  codo,  que  de  presente  se  osa  midir 
fNiDOS  eti  Pamplona,  que  sea  lantojusUmente  el  dicho  codoi,  quantoet  la  vigra  que  se  usa  en 
el  nuestro  Reyno  de  Aragón*  Y  no  h^  de  haber  otros  codos  ni  otra  medida  alguna  en  el  dicho 
nuestro  Reyno  de  Navarra:  salvo  el  dicho  codo»  y  con  aquel  se  hayan  de  midir  y  se  mida  todas 
ksmercaderijis  que  se  requieran  midir,  assi  sedas »  paños,  chamelotes,  fustán ,  tela,  lienzo  y 
cualquiera  otra  manera  de  especie  de  mercadería.  Y  porque  los  dichos  compradores  no  reci'' 
han  engaño  ordenamos  y  mandamos,  que  ningunos  subditos  nuestros  ni  estrangeros  que  vi- 
nieren á  vender  en  este  dicho  nuestro'  Reyao  no  vandan  sino  bien  mojados  á  todo  mojar  y 
tundidos:  de  manera  que  tomando  del  vendedor  estén  puestos  para  cortar  y  midir  ios  dichos 
paños  y  sedas,  y  brocado,  y  tiendan  sobre  una  tabla  sin  lo  estirar,  poniendo  el  codo  sobre  di- 
cho encima  la  seda  y  paño,  un  palmo  debajo  del  lomo.  Y  el  chamelote  de  lomo  y  el  brocado 
á  medio  palmo  de  la  onUa,  y  que  señalaa  <^on  un  jabón,  y  la^eñal  del  jabón  quede  fuera  de 
la  mitad.  Y  assi  los  vendan  y  no  en  oirá  manera:  salvo  sarga,  tafetai) ,  cotón  y  fustán ,  las 
lelas  y  lienzos  de  márraga  y  mandil  se  pueden  midir  por  la  orilla  dando  la  pulgarada ;  y  ex- 
ceptuando que  para  frisar  y  para  lutos  puedan  vender  paños,  negros  tan  solamente  mojados 
sin  tundir:  y  mandamos  que  todas  las  otras  mididas  assi  de  sedas  como  de  lienzos,  telas,  pa* 
ños  y  de  otras  qualesquier  mididas  que  no  son  de  la  medida,  y  largueria  sobredicha  sean 
anuladas  y  quitadas,  y  ninguno  tenga  ni  use  coa  ninguna  de  ellas ^  salvo  con  el  sobredicho 
codo  solo. 

Otrosí  atendido  y  considerado,  qiie  algunos  mercaderes  y  tratantes  con  codicia  desorde- 
nada venden  las  mercaderías  unas  por  otras:  assi  como  seda  de  Valencia  por  de  Genova ,  y 
otras  sedas  de  otras  partes  por  de  Valencia;  y  los  paños  nombrándolos  ser  de  unos  lugares 
fechos^  y  seí  en  la  verdad  de  otros  lugares,  y  de  la  misma  forma  otras  mercaderías  en  que  los 
compradores  son  decevidos  y  engañados ,  á  fia  que  c^sse  el  dicho  fraude  y  engaño.  Ordenamos 
y  mandamos  que  ningunos  mercarderes  ó  tratantes  ú  otras  personas  de  qualquier  calidad  ó 
condición  que  sean  de  aqui  adelante  por  tiernpo  alguno  no  vendan  ni  hayan  de  vender  sino 
cada  mercadería  por  de  donde  es :  si  es  de  Valencia  por  de  Valencia ,  si  es  de  6¿nova  por 
de  Genova,  y  assi  de  la  misma  fofrma  todo  lo  restante  de  las  dichas  mercaderías:  so  pena  que 
el  que  lo  contrario  hiciere  pierda  toda  la  mercadería  que  assi  vendiere.  Y  allende  dello  pague 
de  pena  por  cada  vez  veinte  libras.  De  las  cuales  dichas  penas  las  dos  partes  sean  aplicadas 
para  nuestro  Fisco:  y  la  tercera  paite  para  el  acusador.  (Ley  1.*  til.  28.  lib.  i.""  de  la  Nov. 
Rccop). 


Lo  vendido  i  los  hijos  de  familias  aunque  hagan  obligación,  siaado  sin  licencia 
de  sus  padres  no  haya  acción  para  recobrarse  de  ello. 

Cortes  de  Estblla  año  de  1567. 

Viviendo  los  hijos  con  sus  padres  y  en  su  casa  y  mesa,  especialmente  los  hijos-dalgo  y 
Nobles  toman  muchas  cosas  fiadas  de  unos  y  otros  y  se  empeñan  en  muy  grandes  cantidades*, 
de  manera  que  son  vexados  y  fatigados  para  que  los  paguen;  y  esta  es  ocasión  para  qué  de- 
seen la  muerte  de^sus  padres  para  heredar.  Y  después  cuando  suceden  en  las  casas  de  sus  pa 
dres  se  hallan  muy  empeñados  y  destruidos:  y  las  mas  veces  se  hacen  estas  deudas  sin  nece. 
sidad,  sup^rflua  y  viciosamente,  y  les  venden  mercaderías  malas  y  en  muy  escesivo  precio. 
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que  como  son  mozos  y  de  poca  esperíencía  miran  muy  poco  en  filo.  Suplicamos  á  T.  M.  or* 
dene  í|ue  nadie  de  Gado  cosa  alguna  de  mercaderías  ni  oirás  cosas  á  los  hijos  que  Ttven  con 
sus  padres  en  su  casa  y  mesa;  y  que  sí  lo  dieren  sea  nula  la  obligación  y  no  lo  puedan  co- 
brar ni  pidir  los  que  dieren  las  tales  mercaderías  y  cosas. 

Decreto.  A  esto  vos  respondemos  que  el  que  diere  ó  prestare  alguna  cosa  á  los  hijos  que 
están  en  casa  de  sus  padres  y  á  su  pan  y  familia ,  por  cualquiera  obligación  que  hicieren  sin 
licencia  de  ellos  no  tengan  acción  de  poderla  cobrar  en  vida  ni  en  muerte  de  sus  padres,  sí 
ellos  voluntariamente  no  las  quisieren  pagar.  (Ley  4.*  titulo  5.*  libro  3«*  de  la  Novísima 
Recopilación;. 
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Hasla  que  se  introdujo  la  moneda  no  fue  conocido  ni  usado  el  contrato  de  compra  y  ven 
ta :  ÍM  adquisición  de  las  cosas  que  después  fueron  su  objeto  se  verificaba  por  medio  de  cam- 
bio 6  permutas;  la  moneda  produjo  aquel  hasta  entonces  desconocido  contrato,  facilitó  las 
transmisiones  de  las  cosas  y  allanó  las  dificultades  que  debían  ocurrir  con  frecuencia  en  las 
permutas.  Con  la  moneda ,  con  este  signo  representativo  de  valores,  se  compensaban  los  de 
las  rosas  de  cualquiera  clase  que  fueren  que  se  propusiera  adquirir;  esta  compensación  ó 
nivel  de  valores  no  era  tan  fácil  ni  practicable  en  las  permutas.  Considerada  la  moneda  de 
esta  suerte,  cuando  empezó  á  intervenir  en  los  contratos  de  adquisición  de  las  cosas  ya  no 
pertenecieron  estos  á  la  categoria  de  las  permutas;  formóse  una  nueva  que  se  llamó  compra 
por  lo  que  decía  relación  al  que  con  el  dinero  trataba  de  adquirir  las  cosas,  venta  respecto  del 
que  recibiendo  el  dinero  daba,  entregaba  ó  transferia  aquellas  á  otro. 

Así  desde  entonces  pudo  definir-e  la  compra  y  venta,  un  contrato  que  se  perfecciona  con 
el  múluo  consentimiento,  y  por  el  cual  se  adquieren  las  cosas  por  precio.  Esta  definición 
comprende  exactamente  el  verdadero  constitutivo  y  determina  la  naturaleza  de  este  contrato. 
De  ella  se  desprende  que  Id  compra  y  venta  es  un  contrato  consonsual  en  que  por  una  de  las 
partes  se  dá  cierto  precio  que  se  recibe  por  la  otra,  que  á  su  voz  dá  á  aquel  la  cosa  y  se  des- 
prende de  ella.  Es  claro  en  esta  suposición  que  este  céntralo  es  de  ios  llamados  bilaterales^ 
esto  es,  que  produce  derechos  y  obligaciones  respecto  de  ambos  contrayentes.  Como  contrato 
consensual  necesita  el  mutuo  consentimiento  de  ambas  partes,  sin  el  cual  no  puede. verifi- 
carse ni  producía  efecto  alguno.  Es  un  contrato  de  índole  diversa  de  todos  los  demás ,  y 
aunque  piairecído  á  la  permuta  porque  parece  que  en  él  hay  un  cambio  de  dinero  por  la  cosa^ 
se  diferencia  en  que  la  permuta  se  vetifica  dando  una  cosa  por  otra,  al  paso  que  en  la 
compra  y  venta  se  dá  dinero  por  aquella.  Esto  es  constante  é  indudable  en  los  contratos  en 
que  media  únicamente  dinero  de  parle  del  comprador ;  pero  cuando  ademas  de  cierta  cantidad 
de  este  se  da  alguna  cosa ,  puede  dudarse  si  tal  contrato  pertenece  al  de  compra  y  venta  ó  ai 
de  permuta.  Pretenden  los  A.  A.  y  su  opinión  parece  muy  fundada  y  razonable,  qae  cuando 
no  hay  un  grande  exceso  entre  el  dinero  y  la  cosa  que  di  por  otra,  debe  atenderse  á  las  pala- 
bras y  la  denominación  qu«  con  ellas  dieren  los  contrayentes  al  contrato ,  por  manera  que  si 
le  llamaren  compra  y  venta  deberá  tenerse  por  tal,  y  al  contrario  permuta  ó  contrato  innomi- 
nado si  así  lo  llamaren ;  y  que  en  el  primer  caso  no  solo  el  dinero  sino  también  la  cosa  que 
constituian  el  precio  podrán  reclamarse  por  la  acción  ex  rendiío,  asi  como  en  el  segundo 
por  la  acción  prctscriph's  verbii.  Mas  que  si  fuese  mucho  el  exceso  del  dinero  sobre  el  valor 
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de  lá  cosa  que  reunidos  constituyen  el  precio  >  üamen  como  quieran  los  contrayentes  al  tal 
contrato^  será  reputado  por  compra  y  venta,  así  como  en  ei  caso  contrario  de  que  el  valor  de 
la  cosa  sea  muy  superior  á  la  cantidad  de  dinero,  se  considerará  permuta  ó  contrato  innomina- 
do. La  razón  es  porque  en  el  primer  caso  la  cosa  unida  á  la  cantidad  del  dinero  para  oonsti- 
toir  el  precio,  se  considera  como  aneja  y  menos  principal,  y  al  contrario  en  el  segundo;  de 
manera  que  en  aqubl  predomina  el  dinero,  en  este  la  cosa.  A  esta  resolución  ponen  la  limi- 
tación de  que  no  proceda  cuando  de  calificar  de  esta  suerte  el  contrato  pueda  seguirse  per- 
juicio á  algún  tercero,  ó  al  fisco  cual  sucedería  cuando  la  venta  y  no  la  permuta  diese  lugar 
al  retracto,  cuando  por  la  primera  y  no  por  la  segunda  se  pagase  alcabala;  pues  en  estos 
casos  dicen  que  siempr')  que  el  dinero  esceda  al  valor  de  la  finca  que  completa  el  precio, 
aunque  no  sea  mucho  el  eseeso  llamen  como  quieran  el  contrato  los  contrayentes,  será  re- 
putado por  compra  y  venta;  asi  como  permuta  en  el  caso  contrario.  Y  coocluyen  que  cuando 
los  contrayentes  no  dicen  que  clase  de  contrato  otorgan,  deberá  este  calificarse  de  compra  ó 
permuta  según  sea  mayor  la  parte  de  precio  en  dinero  y  el  valor  de  la  cosa  que  se  da  co- 
mo tal. 

El  contrato  de  compra  y  venta  se  perfecciona  con  solo  el  mutuo  consentimiento  de  los  con- 
trayentes. Desde  el  punto  en  que  se  convienen  en  el  precio  y  en  la  cosa  ó  se  dan  la  palma- 
da como  dice  la  ley  i.*,  esto  es,  se  daban  las  manos  se  entiende  perfecto,  sin  que  haya 
necesidad  de  otorgar  escritura «  á  no  ser  que  al  contratar  se  estipulase  que  babia  de  otorgarse. 
Cuando  esto  no  se  pacta  ,  no  hay  necesidad  de  su  ot'^rgamieuto  ,  para  que  se  entienda  per- 
fecto y  obligatorio  el  contrato;  si  bien  y  sin  perjuicio  de  esto  cualquiera  de  los  contrayentes- 
puede  obligar  al  otro  á  que  la  otorgue ,  para  mayor  firmeza ,  y  mas  fácil  y  constante  pruefta 
de  su  celebración.  Pero  cuando  al  contratar  estipularen,  que  babia  de  otorgarse  escritura,  eu-r 
tonces  hasta  que  esto  se  verifique  no  se  considerará  perfecto  ni  obligatorio  el  contrato.  La  ra- 
zón es,  porque  este  contrato  noexije  como  requisito  esencial  el  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra: asi  se  Justifica  la  regla  general  mas  arriba  establecida.  La  escepcion  también  sentada  se 
funda  en  que  siendo  la  compra  y  venta  un  contrato  consensual,  pueden  los  que  lo  celebran  es- 
tablecer en  él  lospactosy  condiciones  que  por  bien  tuvíeren,yde  consiguiente  el  dehabersede 
otorgar  escritura.  Asi,  no  por  la  naturaleza  del  contrato,  sino  por  virtud  de  un  pacto  espre 
80,  obligatorio  ,  y  que  entra  en  el  convenio  y  mutuo  consentimiento,  que  dá  la  existencia 
al  contrato,  es  indispensable  el  otorgamiento  de  la  escritura,  para  que  se  considere  per- 
ccto.  Esto  se  entiende  cuando  en  términos  absolutos  se  estipula  haberse  de  otorgar  la  escritu- 
fra:  mas  si  se  espresase  que  esto  habia  de  tener  el  único  y  exclusivo  objeto  de  probar  la  cele- 
bración del  contrato,  ya  sea  que  en  estos  términos  lo  espresen  los  contrayentes,  ya  que  lo 
hicieren  en  otros,  que  denotaren  ó  dejaren  inferir  lo  mismo,  el  contrato  se  tendrá  por  per- 
fecto y  obligatorio  desde  que  medió  el  mutuo  consentimiento,  y  por  virtud  de  semejante 
pacto  lencfrán  obligación  á  otorgar  la  escritura,  sin  que  el  no  otorgarla  perjudique  á  los 
efectos  legales  que  produce  la  perfección  de  un  contrato. 

Para  que  el  de  compra  y  venta  sea  válido  y  se  entienda  perfeccionado,  es  necesario  que. 
se  constituya  precio  cierto,  ó  de  modo  que  pueda  resultar  cierto.  No  valdria  la  venta  hecha 
por  el  precio  que  quisiere  el  comprador ;  ó  diciendo  que  se  hacia  por  el  precio  justo  sin 
espresar  cual  fuere.  Pero  es  válida  la  venta  ó  compra ,  cuando  la  regulación  del  precio  se 
comete  á  una  persona  cierta  y  determinada:  y  valdrá  por  el  precio  que  esta  regulase :  si  mu- 
ríese  sin  hacerlo  el  contrato  seria  nulo :  lo  mismo  seria  válida  si  se  concertase  la  compra  y 
venta  por  el  precio  que  uno  ó  dos  peritos  declararen  ser  el  valor  de  la  cosa  que  se  compra- 
*  ba  y  vendia.  También  puede  establecjerse  el  precio  refiriéndose  á  otro  anterior ;  como  si  jsl 
Toxo  II.  i1 
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comprador  dijese ,  que  compraba  la  cosa  por  el  mismo  precio  que  babia  costado  al  Tendedor 
6  al  que  se  la  hubiese  donado  á  este ;  pero  en  este  caso  es  precise  que  aparezca  y  haga  roos* 
tar  cual  fuera  el  precio  déla  anterior  adquisición ;  y  sino  apareciese,  la  venta  seria  nula.  Es 
también  válido  el  contrato  de  compra  y  venta  cuando  se  establece  el  precio ,  refiriéndose  al 
que  comunmente  tenga  la  cosa  en  el  mercado,  ó  al  que  tuviere  en  determinado  tiempo  ó  a! 
que  estuviese  tasado  por  ley. 

Perfeccionado  el  contrato  por  el  mutuo  consentimiento,  y  el  convenio  en  el  precio,  si  en 
el  acto  no  ha  de  pagarse  este ,  ni  tampoco  entregarse  la  cosa ,  se  acostumbra  muchas  vé« 
ees  dar  el  comprador,  ó  exijir  á  este  el  vendedor ,  alguna  seguridad  ó  prenda  de  que  el  con- 
tratotendrá  cumplido  efecto.  Esta  garantía  se  llama  arra  ó  señal;  y  tiene  no  solo  este  objeto  sino 
también  el  de  probar  que  el  contrato  se  celebró.  La  arra  la  recibe  el  vendedor,  y  también  puede 
depositarse  en  una  tercera  persona.  La  arra  no  solo  puede  tener  lugar  cuando  el  contrato  ha 
quedado  perfeccionado ,  mas  no  ha  de  consumarse  en  el  acto;  sino  también ,  cuando  no  hay 
mas  que  ana  promesa  de  comprar  dentro  de  señalado  tiempo  por  determinado  precio ;  y  así 
mismo  cuando  convenidos  en  el  precio  y  cosa  ,  lo  estén  también  en  que  haya  de  otorgarse 
escritura,  por  cuyo  medio  fe  suspende  la  perfección  del  contrato  hasta  que  aquella  se 
otorga. 

En  todos  estos  casos  si  el  comprador  se  arrepiente  y  por  su  culpa  no  tiene  efecto  el  con- 
trato, pierde  la  arra  ó  señal  y  la  hace  suya  el  vendedor.  Guando  el  contrato  quedó  perfec^ 
to  no  solo  pierde  la  arra,  sino  que  según  la  ley  4.'  deberá  pagar  cinco  sueldos  por  la  palmada, 
y  doblar  la  arra  y  estará  obligado  además  á  realizar  el  contrato ,  sin  que  valga  su  arrepenti- 
miento, si  el  vendedor  quiere  obligarte.  La  arra  liga  igualmente  á  este  último  de  modo  que 
no  puede,  lo  mismo  que  el  comprador ,  receder  del  contrato  ya  perfecto. 

Para  que  el  comprador  adquiera  el  dominio  de  la  cosa  comprada  no  es  bastante  el  conr 
trato  perfecto  ó  perfeccionado  ;  es  preciso  se  haga  entrega  de  la  cosa ,  j  que  pague  sú  pre- 
cio, ofrezca  pagarlo,  ó  constituya  fiadores,  ó  dé  prendas  con  que  asegure  hacerlo,  ó  que  e] 
vendedor  lo  dé  por  satisrecho  y  pagado.  Si  nada  de  eslo  se  hiciere ,  aunque  la  cosa  ae  venda 
y  entregue  al  comprador  por  determinado  el  precio ,  pagadero  al  contado  ó  á  plazo  ó  plazos 
fijos,  el  dominio  de  la  cosa  no  pasa  al  comprador,  sino  que  permanece  y  continúa  en  el 
vendedor;  por  manera  que  sí  aquel  la  vendiere  y  entregare  á  otro ,  recibiendo  de  este  su 
precio,  ó  la  transfiriere  por  cualquiera  otro  título,  podria  el  {mmet  vendedor ,  sino  se  le  pan- 
gaba el  precio,  revindicarla  de  cualquiera  en  cuyo  poder  se  hallase  (1).  Aun  mas:  si  ei 
precio  no  se  pagase  dentro  del  término  prefijado  para  ello ,  podria  el  vendedor ,  ó  exijir 
aquel,  ó  sino  le  acomodase  esto,  reclamar  la  cosa  como  suya  aunque  se  le  ofrecieae 
el  pago.  La  razón  es  porque  el  comprador  no  pagando  en  el  término  prefijado  faltó  á  la 
obligación  contraída,  y  esta  falta  autoriza  al  vendedor  para  exijir  si  quiere  el  precio  ó  lo  li- 
bra por  su  parte  del  cumplimiento  del  contrato  ;  siendo  uua  regla  en  los  bilaterales,  como  es 
el  de  que  tratamos ,  que  no  solo  producen  acción  para  obligar  al  cumplimiento  al  que  se 
resiste ,  sino  que  libran  de  obligación ,  y  dan  esa  elección  al  que  estaba  pronto  á  cumplir. 
De  otra  suerte  un  comprador  malicioso  se  burlaría  de  la  fé  del  contrato ,  y  lo  haría  fácilmen- 
te ineficaz  i  si  asi  le  convenia.  Tampoco  el  vendedor  puede  negarse  á.  entregar  la  cosa 
vendida,  siempre  que  se  le  pague  el  precio;  y  puede  el  comprador,  siempre  que  lo  haga. en 
.el   tiempo  convenido,  obligarle  á  recibir  aquel  y  á  entregarle  la  cosa  vendida  por  medio 
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déla  accioQ  que  prodoce  esle  conlrato  llaroa^ia  eo;  empto  ó  ex  vendito  en  el  derecho  ro- 
mano. 

Poede  vender  el  que  sieodo  dueño,  üeoe  ademas  la  capacidad  que  previenen  las  leyes 
para  conlratar.  Las  reglas  generales  que  determinan  esta  capacidad ,  quedan  sentadas  en 
el  titulo  primerjde  este  libro,  al  tratar  de  los  contratos  en  general.  A  este  lugar  remitimos 
á  nuestros  lectores  para  evitar  repeticipnes. 

Pueden  venderse  todos  los  bienes  que  pertenezcan  á  alguno  colectivamente  ó  con  separa- 
ción uno  ú  otro  de  ellos.  Puede  del  mismo  modo  venderse  colectiva  ó  separadamente  toda  una 
herencia  ó  parte  de  ella;  pero  es  preciso  que  la  herencia  esté  ya  deferida^  esto  es^  que  haya 
muerto  aquel  á  quien  se  heredase.  La  herencia  que  se  espera  por  muerte  de  alguno  aun  no 
verificada  no  paede  ser  vendida :  la  venta  de  tal  herencia  seria  nula  como  contraria  á  las 
buenas  costumbres  por  el  peligro  que  pudiera  amenazar  á  aquel  á  quien  habia  de  sucederse  (i). 
Mas  seria  válida  esta  venta  si  se  hiciese  con  conocimiento  y  expresa  aprobación  de  ese  (2). 
La  venta  colectiva  de  la  herencia  hecha  con  estas  calidades  y  lo  mismo  la  de  la  ys^  deferida  por 
muerte  de  aquel  de  quien  proceden,  traspasa  al  comprador  todas  las  acciones  útiles  activas^  y 
todos  los  derechos  y  comodidades  de  la  herencia  que  pertenecen  por  razón  de  esta  al  herede- 
ro, aunque  este  no  haga  cesión  de  ellas;  pero  si  la  hiciere  pasarán  al  comprador  del  mismo 
modo  las  acciones  directas.  Mas  las  acciones  pasivas  perlas  cuales  el  difunto  estaba  obliga- 
do«  y  en  esle  concepto  su  heredero  no  se  traspasan  al  comprador^  sino  que  continúan  com- 
pitiendo á  los  acreedores  del  difunto  contra  el  heredero  de  este,  sin  impedirlo  la  venta  de  la 
herencia;  pero  si  el  heredero  paga  estas  deudas,  las  podrá  repetir  del  comprador  por  la  acción 
negoUorum  gestorum  como  que  en  el  nombre  do  herencia  solo  se  comprenden  aquellos  bienes  y 
derechos  que  restan  después  de  deducido  elimporte  de  las  deudas  y  legados,  y  esto  solamente 
se  entiende  vendido.  Todo  esto  se  halla  consignado  en  el  derecho  ó  se  colige  expresamente  de 
il  (Z)»  La  razón  de  diferencia  que  hay  acerca  de  pasar  al  comprador  las  acciones  activas 
útiles  y  no  las  pasivas,  es  porque  las  primeras  pertenecen  al  heredero  vendedor,  las  segundas 
son  de  los  acreedores.  Asi  aunque  el  comprador  por  un  pacto  expreso  de  la  escritura  de  ven* 
U  de  la  herencia  con  todos  sus  derechos  se  encargase  también  de  la  responsabilidad  de  las 
deudas  y  legados,  siempre  que  no  hayan  aceptado  los  acreedores  y  legatarios,  aquel  pacto  no  se 
podrá  obligar  á  estos  á  reconocer  por  su  deudor  legítimo  al  comprador;  pero  si  este  las  reci- 
biese y  aquellos  consinliesen,  en  tal  caso,  el  comprador  y  no  el  heredero  vendedor  será  el  que 
deba  responder  y  contra  quien  dirigirse  los  acreedores  y  legatarios  (4). 

Puede  también  venderse  no  solo  una  cosa  íntegra,  sino  también  una  parte  cierta  y  desig- 
nada de  ella ;  y  pueden  venderse  igualmente  las  servidumbres  de  cualquiera  clase  que  sean. 
(5).  También  se  puede  vender  el  crédito  ó  deuda  favorable  que  uno  tenga,  ya  sea  puro ,  ya  á 
plazo,  ya  con  condición,  ya  sepa,  ya  ignore  la  venta  el  deudor;  y  desde  el  momento  en  que 
se  verifica  esta  sin  necesidad  de  cesión  alguna  pasa  la  acción  útil  al  comprador  y  la  di- 
recta cuando  media  cesión.  Pasa  igualmente  al  comprador  la  acción  á  la  prenda  ó  á  la  hipo- 
teca que  se  hubiesen  constituido  para  la  seguridad  y  responsabilidad  del  débito,  aun  cuando 
estas  garantías  se  den  después  de  hecha  la  venta  (6).  Cuando  se  vende  íntegramente  el  eré- 
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(3)    L.  S.  ir.  de  hsred.  vel  act  tendit. 
i4^    L.  i.  proxime  cit. 
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díto^  á  oada  mas  queda  obligado  el  vendedor,  aunque  el  deudor  no  tenga  eon  que  pagar,  sin» 
á  acreditar  que  realmente  este  era  su  deuJor ,  y  sí  solo  se  vendiere  parte  del  crédito,  la  res- 
poneabilidad  del  vendedor  solo  se  estanderá  á  probar  que  el  deudor  lo  era  de  la  totalidad  de 
q'ie  se  desprendió  ea  parte  por  la  venta  (i).  Pero  las  de  créditos  no  pueden  verificarse  en  fa* 
vor  de  persona  mas  poderosa  que  el  vendedor  por  ratón  de  oficio :  son  por  esta  razón  inváli- 
das, y  ademas  aquel  pierde  el  débito  en  pena  (2).  La  venta  de  cosa  litigiosa  á  persona  mas 
poderosa  es  también  nula  y  lleva  consigo  la  pena  del  duplo  contra  et  vendedor  que  sabia  la 
condición  litigiosa  de  la  cosa  vendida. 

Aunque  es  nulo  el  contrato  de  venta  cuando  no  existe  la  cosa  que  se  vende,  será  sin 
embargo  válido  si  existiese  en  esperanza  como  el  parto  de  ganados,  los  frutos  de  un  campa 
6  finca  de  cualquiera  clase  que  sea.  En  esta  especie  de  contratos  es  necesario  atender  muy 
cuidadosamente  al  modo  con  que  se  otorga  !a  venta ;  pues  podrá  resultar  pura  ó  condiciona 
con  efectos  y  responsabilidades  diferentes  según  sea  de  una  ú  otra  clase.  Si  se  venden  y  com- 
pran los  frutos  ett  esperanza  genéricamente  y  de  ganados  y  fincas  que  se  hallen  en  estado 
ie  producirlos,  la  venta  será  condicional  y  verificada  la  condición  con  la  existencia  posterior 
de  los  frutos,  el  comprador  estará  obligado  á  pagar  el  precio  convenido,  aunque  sean  aquellos 
en  un  número  6  cantidad  menor  de  la  que  podia  esperarse  y  prometerse  el  comprador.  Guando^ 
se  vende  la  caza  ó  pesca  que  en  determinado  dia  se  cogiere,  se  entiende  vendida  la  esperan*- 
za,  y  siempre  que  el  cazador  ó  pescador  practique  en  el  día  designado  las  debidas  diligen* 
cías  en  la  caza  ó  pesca,  la  venta  será  pura  y  válida  ya  se  coja  ó  no  caza  ó  pesca. 

Cuando  la  venta  se  hiciese  de  palabra  como  puede  verificarse,  y  no  estuviesen  conformes 
en  el  precio  el  vendedor  y  comprador  porque  aquel  dijera  ser  mayor  y  este  menor,  sino  pu« 
diese  probarse  cual  fuera  el  convenido,  será  nula  la  venta  porque  de  la  índole  de  este  con* 
trato  es  que  se  constituya  un  precio  cierto,  y  en  tal  discordancia  y  falta  de  prueba  no  lo  hay. 
Sbs  si  el'  vendedor  asegurase  que  el  precio  convenido  era  menor  que  el  que  dijera  el  com- 
prador, en  ta^  caso  se  estará  al  dicho  del  vendedor  y  la  venta  será  válida  y  por  ol  precio  de- 
clarado por  ese  (3).  SÍ  ambos  contrayentes  discordasen  acerca  de  cual  fuese  la  cosa  vendida 
porque  el  uno  hubiese  entendido  ser  un  predio  ó  cosa  diferentes  de  los  que  creyera  el  otro>. 
será^tambien  nula  la  venta  á  no  aparecer  indicios  ó  pruebas  que  denoten  que  ambos  habian 
entendido  tratar  de  una  misma,  no  de  distinta  cosa,  finca  j  etc. 

Para  resolver  la  subsistencia  ó  nulidad  del  contrato  de  venta,  cuando  al  tiempo  de  hacer- 
se esta  estaba  destruida  ó  habia  perecido  la  cosa  vendida ,  distinguen  los  AA.  entre  las  dife- 
rentes cosas  que  fueran  objeto  de  la  venta,  y  la  ignorancia  y  conocimiento  de  la  destrucción  ó 
pérdida  de  la  cosa,  ya  de  parte  de  los  dos  contrayentes  ya  del  uno  ó  del  otro  de  ellos.  Guan- 
do la  cosa  dicen  se  compraba  por  consideración  á  ser  una  casa,  un  molino  ó  cualquiera  otro 
edificio,  ó  por  razón  de  las  plantas  contenidas  en  el  terreno,  como  si  fuese  un  olivar  ó  una  vi» 
ña,  si  ambos  contrayentes  ignorasen  que  el  edificio  todo  ó  todas  las  plantas  habian  sido  des- 
truidos ó  peiecid'o,  la  venta  será  nula  aunque  se  conserve  h  área  del  edificio  y  el  sueleen 
que  estaban  las  plantas.  Si  la  destrucción  no  fuere  total  sino  de  la  mayor  parte,  en  este  caso 
podrá  el  comprador  no  estar  al  contrato  y  repetir  el  precio,  si  lo  hubiese  dado  ó  insistir  en  el 
contrato  y  Foclamap  que  se  rebaje  y  restituya  la  parte  del  precio  correspondiente  á  la  destrui- 
da. Pero  si  solo  hubiese  perecido  la  mitad,  ó  menos  de  la  finca  valdrá  el  contrato,  pero  sa- 
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disminuirá  el  precio  en  proporción  al  valor  de  la  parte  arruinada  ó  destruida.  Lo  mismo  ha 
de  decirse  cuando  estuviese  sabedor  el  vendedor  é  ignorante  el  comprador  de  la  perdida  ó 
destrucción  total  ó  parcial  .de  la  cosa:  mas  si  quedase  alguna  parte  de  edificio  ó  de  las  plantas 
7  supiese  el  comprador  y  no  el  vendedor^  que  el  resto  había  perecido  y  sin  embargo  celebra^ 
se  el  contrato »  será  este  válido  y  el  comprador  estará  obligado  á  pagar  el  precio  por  entero, 
porque  con  conocimiento  y  voluntad  procedió  á  comprar  y  ne  presume  que  tal  como  estaba 
qoeria  el  edificio  6  finca  por  el  precio  concertado.  Lo  mismo  deberá  decirse  si  ignorando  el 
compiador  la  ruina  ó  pérdidas  referidas /y  sabiéndola  el  vendedor  se  la  manifestase  este  á 
aquel  al  tiempo  del  contrata,  y  sin  embargo  lo  celebrase  y  concluyese  (1). 

No  pueden  ser  vendidas  las  cosas  sagradas  ni  las  públicas,  ni  las  destinadas  al  uso  común 
de  las  ciudades  y  pueblos ;  tampoco  las  agenas  ni  comprarse  las  que  pertenecen  al  mis- 
mo, que  se  presenta  como  comprador  de  estas.  Tampoco  pueden  ser  vendidas  según  el 
Fuero  de  Navarra  las  cosas  ó  heredades  empeñadas  hasta  un  plazo  fijo  antes  que  este 
se  baya  cumplido,  á  no  ser  que  el  comprador  quiera  esperarse  para  recibirlas  al  cum- 
plimiento del  plazo;  así  lo  dispone  el  capítulo  que  forma  la  ley  4.*  precedente:  mas 
hoy  no  se  entenderá  sino  en  el  casó  de  que  el  empeño  sea  de  tal  naturaleza  que  la  finca 
ó  heredad  esté  en  poder  del  prestamista  ó  acreedor.  Tampoco  puede  ser  vendida  ni  de 
manera  alguna  enagenada  la  cosa  litigiosa  basta  que  se  haya  probado  y  decidido  de  quien 
deba  ser  por  derecho;  asi  está  expreso  en  la  ley  8  precedente  con  el  fundamento  que 
desde  luego  se  comprende  solo  con  fijar  la  atención  en  la  calidad  de  litigiosa  que  tiene 
la  finca.  Tampoco  pueden  ser  vendidas  según  la  ley  9  aquellas  heredades  que  siendo  pro- 
pias suyas  dieren  el  padre  ó  madrea  su  hija  y  esta  á  su  marido,  si  estos  últimos  no  tu- 
vieren hijos :  solo  podrán  estos  venderlas  dando  fiador  de  que  emplearan  el  importe  del  precio 
en  otra  heredad  tan  buena  y  en  tan  buen  lugar.  Semejante  disposición  tenia  por  objeto  ase- 
gurar la  reversión  que  aquella  heredad  debería  teñera  la  familia,  muerta  la  donataria  y  aca- 
bado el  usufructo  de  su  marido.  No  pueden  venderse  ni  de  otro  modo  alguno  enagenarse 
heredades  de  abolorío  ó  de  patrimonio  pertenecientes  á  dos  ó  mas  hermanos  hasta  que  se 
haya  hecho  la  partición;  pero  bien  podrían  hacerío  juntos  todos  y  en  unión:  asi  está  clara- 
mente dispuesto  en  la  ley  7.*;  igualmente  puede  vender  cualquiera  la  parte  que  tuviese  en 
castillo^  molino,  horno  ó  era  que  no  pudieren  partirse  ni  dividirse  de  modo  que  cada  uno 
tenga  conocida  su  parte ;  pero  en  tal  caso  debe  ser  expresarse  con  toda  individualidad  la 
parte  que  tuviere,  esto  es,  si  es  la  mitad,  la  tercera,  cuarta,  sesta  ó  la  que  fuere.  Así  lo 
dispone  el  capítulo  ó  sea  ley  8.*  no  contradiciéndose  con  lo  dispuesto  en  la  anterior,  porque 
trata  de  cosas  impartibles,  y  la  7.^  de  las  que  pueden  partirse  y  dividirse. 

Otras  cosas  hay  que  no  pueden  venderse  sin  ciertas  formalidades;  como  son  en  primer  lu- 
gar las  de  abolorío  ó  patrimonio  que  no  puede  vender  el  hidalgo  sin  hacerlas  publicar  ó  pre- 
gonar en  tres  domingos,  según  previene  el  capítulo  á  la  ley  3.*  precedente;  roas  esta  dispo- 
sición que  tiene  el  objeto  quo  mas  adelante  manifestaremos,  no  se  observa  por  lo  común.  E» 
segundo  lugar  las  cosas  pertenecientes  á  menores  tampoco  pueden  venderse  sin  las  formali- 
dades prescritas  por  derecho ;  á  saber,  que^el  tutor  ó  curador  justificando  la  utilidad  ó  ne- 
cesidad ante  el  juez  competente,  obtenga  de  este  la  facultad,  permiso  ó  autorización  para 
proceder  á  su  venta.  Los  bienes  pertenecientes  á  mugeres  casadas  solo  podrán  vcnderlos^ 
sus  maridos^  cuando  aquellos  hubiesen  sido  entregados  á  estos- con  estimación  (¡fie  causo 
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una  verdadera  Teola;  porque  en  este  easo  se  le  transfiere  el   dominio  de  ellos  >  y  tan  solo 
tiene  el  marido  la  responsabilidad  del  precio  en  que  fueran  estimados. 

DoH  son  los  césos  en  que  puede  obligarse  á  uno  i  vender  lo  que  le  es  propio.  El  primero 
es  por  causa  de  utilidad  pública.  De  este  hemos  hablado  detenidamente  al  tratar  de  la 
posesión  en  el  tit.  3.  lib.  4  de  esta  obra.  El  segundo  es  cuando  á  dos  ó  mas  pertenece  al* 
guna  finca  de  incómoda  difícil  ó  imposible  división,  y  alguno  de  estos  solicita  y  obtiene 
la  partición  ó  división.  En  este  caso  si  bien  no  directa,  al  menos  indirectamente  puede  ser 
uno  obligada  á  vender  ó  á  comprar.  El  comunero  que  procura  la  división  de  la  cosa  común 
indivisible  ó  de  incómoda  participación,  puede  pedir  que  su  condueño  ó  condueños  le  com- 
pren la  parte  que  tuviese  en  la  cosa  común,  ó  le  vendan  en  otro  caso  la  ó  las  qne  á  ellos 
pertenecieren  en  la  misma  cosa;  y  esta  acción  tendrá  indudable  efecto  eligiendo  el  demandado 
ó  comprar  ó  vender;  de  manera  que  se  verificará  aqui  una  compra  ó  una  venta  foraosa  de 
que  no  podrá  escusarse  por  mas  que  no  tenga  voluntad  ni  ánimo  de  comprar  ni  de  vender. 
El  precio  en  esta  compra  ó  venta  no  se  regulará  conforme  á  las  condiciones  de  una  expropia^ 
cion  por  utilidad  pública,  sino  que  será  únicamente  el  que  se  hubiere  dado  ó  diere  á  la  fin- 
ca comunera,  distribuido  entre  todos  los  condueños  y  en  la  parte  y  cantidad  correspondiente 
al  que  en  último  resultado  viniere  á  vender. 

Entre  la  perfección  del  contrato  de  venta  y  su  consumación  por  la  entrega  del  precio  de  la 
cosa,  pudiera  ocurrir  que  esta  pereciese  ó  se  deteriorase.  Si  asi  sucediese,  convendrá  saber 
á  riesgo  de  quién ,  es  decir,  del  vendedor  ó  comprador  será  la  pérdida  ó  deterioro.  Cuando  el 
contrato  de  tal  modo  está  perfecto  que  no  puedan  receder  de  él  los  contrayentes,  es  necesa*- 
rio  para  decidir  aquella  cuestión  dislinguir  entre  las  cosas  que  sean  objeto  del  contrato  y  el 
modo  con  que  fueran  vendidas.  Si  lo  fue  una  cosa  determinada,  ó  sea  una  especie,  como  una 
casa,  un  molino,  un  determinado  par  de  buieyes,  una  cuba  ó  tenaja  determinada  de  vino  ó 
aceite,  y  cualesquiera  oirás  así  individualmente  especificadas ,  sin  condición  alguna,  la  pér- 
dida ó  deterioro  que  sobreviniese  después  de  perfecto  el  contrato  de  Dompra  y  vonta  sin  culpa 
alguna  del  vendedor^  será  á  riesgo  del  comprador,  y  estará  obligado  á  pagar  integramente  el 
precio  convenido  (1).  Pero  serán  la  pérdida  ó  deterioro  del  riesgo  y  cargo  del  vendedor  cuando 
sobreviniesen  por  su  culpa  (2) :  cuando  este^Bstuviere  en  mora  de  entregar  la  cosa  vendida  (3): 
cuando  en  el  contrato  se  hubiese  pactado  e^resamente  que  el  riesgo  habia  de  ser  del  vende^ 
dor  (i) :  cuando  este  tratándose  de  venta  de  vino  abonó  la  calidad  de  éste  de  manera  que  el 
comprador  se  persuadiera  que  duraría  mucho  en  su  bondad ;  ó  sabia  el  vendedor  que  no  dura- 
ria  en  ella  y  no  lo  advirtió  al  comprador  (5).  Sin  embargo ,  en  este  último  caso  á  la  par  que 
seria  difícil  en  la  mayor  parte  de  las  ventas  probar  qne  por  semejante  persuacion  se  habia 
comprado  el  vino  y  dejado  de  espender  antes  de  deteriorarse,  si  el  comprador  lo  hubiese  pro- 
bado y  agradado  de  él,  y  después  de  perfecto  el  contracto  se  deteriorase  sin  culpa  del  vende- 
dor, creemos  mas  seguro  que  el  daño  seria  de  cuenta,  no  de  éste,  sino  del  comprador* 

SI  la  cosa  ó  cosas  que  se  venden  lo  fuesen  sin  determinación  individual ,  como  si  vendiese 
diez,  ciento,  mil  ó  mas  ovejas,  bueyes  ó  animales  de  cualquiera  otra  especie,  ó  un  número  de 
fanegas  de  trigo  ó  cebada  ó  cualquiera  otro  fruto,  sin  designar  cuales  hubiesen  de  ser  los  de 
|a  primera  especie  que  habia  de  entregar,  ni  el  mentón  ó  granero  de  las  de  la  segunda ,  el 


M)  Inst.  S*  cam  antem  de  empt.  et  yendit.  L.  i.  et  seqq.  C.  de  periculo  et  commodorei  Tendit. 

(i)  L.  qaod  soepe  g.  sí  res  ff.  de  contrahend.  empt.  iDst.  §.  cum  autem  de  empt.  et  Teod. 

(3)  L.  illud  ff.  de  períoulo  et  commodo  rei  vendit. 

(i;  Ins.  §.  clt.  cum  aatem. 

(5)  L.  yiDa  seca  oda  ff.  de  periculo  et  commodo  rei  vendit. 
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riesgo  del  deterioro  seria  del  vendedor  y  no  del  comprador ;  porqae  el  primero  Tendió  y  el 
segundo  compró  genéricamente  un  número  de  una  especie  que  no  perece  ni  puede  enteramen«- 
té  perecer ;  y  estaría  obligado  á  entregar  lo  que  vendió  aun  cuando  pereciese  el  rebaño  de  que 
pensaba  hacer  la  entrega  al  comprador,  ó  se  deteriorase  ó  perdiese  el  trigo ,  cebada  ó  frulo  del 
granero  ó  acervo  de  que  se  hubiese  propuesto  tomarlo  para  la  entrega  (1). 

Pudiera  ocurrir  la  duda  cuando  se  comprare  una  cuba  de  vino  ó  una  pila  ó  tenaja  de  ace¡'> 
te>  fijando  el  precio  por  cada  una  de  las  medidas,  si  se  entendería  vendido  el  todo  ó  habían 
de  entenderse  tan  solo  vendidas  las  medidas,  y  de  consiguiente  si  la  pérdida  ó  deterioro  habia 
de  ser  de  cargo  del  comprador  ó  vendedor.  En  tal  caso  la  venia  se  entiende  de  todo  el  cuer-^ 
pOf  esto  es,  del  total  contenido  en  la  cuba ,  pila  ó  tenaja,  no  de  medidas,  que  aquí  solo  se 
tendrían  por  espresadas  para  el  pago  del  todo ;  y  como  compra  de  un  todo  determinado  el  déte* 
rióroó  pérdida  inculpable  de  parte  ,del  vendedor,  seria  de  cargo  y  riesgo  del  comprador  por 
las  razones  mas  arriba  esplicadas. 

Los  frutos  no  percibidos'  al  tiempo  de  quedar  perfeccionado  el  contrato  de  venta ,  pertene** 
cetrin  á  aquel  de  los  contratantes  que  estos  convinieren  espresamente  en  su  contrato ;  pero  si 
nada  de  esto  se  hubiese  determinado  en  este  ya  sea  verbal  ya  escriturado,  pertenecerán  al  com* 
pradoT  los  no  percibidos  ó  pendientes,  asi  como  serán  del  vendedor  los  que  hubiese  recogido 
antes  de  perfeccionarse  el  contrato.  De  manera  que  si  un  olivar  ó  una  viña,  ó  cualquiera  otra 
cosa  igualmente  productiva,  se  vendieren  antes  de  la  recolección  de  los  frutos ,  siempre  que 
'nada  sobre  este  particular  hayan  estipulado  los  contrayentes,  pertenecerán  los  tales  frutos  pen- 
dientes al  comprador,  como  que  constituyen  parte  del  fundo  ó  finca  comprada.  En  tales  fru- 
tos no  hay  dificultad  alguna  respecto  al  contrato  de  venta  :  mas  respecto  del  retracto  una  ley 
de  Navarra  fijó  otra  r^gla ,  de  que  nos  haremos  cargo  mas  adelante  en  su  oportuno  logar.  En 
los  productos  de  casas  no  sucede  lo  mismo  que  en  los  de  fincas  rústicas :  no  se  hacen  del  com- 
prador los  alquileres  vencidos,  aunque  no  esien  cobrados,  del  año  ó  mes  del  inquilinato,  sino 
los  que  vayan  devengándose  desde  el  dia  en  que  el  contrato  de  venta  quedase  perfecto :  en  ta- 
les fincas,  como  su  producto  consiste  en  el  uso  y  este  es  diario,  se  entiende  producir  cada  dia» 
y  por  esto  hasta  el  de  la  perfección  del  contrato ,  los  devengados  y  no  cobrados  pertenecen  al 
vendedor,  y  al  pagar  el  inquilinato  por  el  mes,  semestre  ó  año  se  prorratean  entre  el  vendedor 
y  comprador.  Lo  mismo  debe  entenderse  respecto  de  cualquiera  otro  edificio  ó  artefacto  cuyo 
producto  depende  del  uso  (2). 

Respecto  de  las  pensiones  del  arrendamiento  de  la  cosa  vendida,  la  regla  establecida  reci- 
be ciertas  modificaciones.  Tratamos  de  pensiones  de  fincas  rústicas  arrendadas ,  que  estándolo 
fueran  vendidas.  Sientan  los  autores  que  semejantes  pensiones  corresponden  al  que  hubiese 
hecho  el  contrato  de  su  arrendamiento,  esto  es,  al  vendMÍor ;  pero  no  bien  habían  establecido 
esta  resolución,  cuando  tuvieron  que  esplanarla  y  también  modificaria.  Insisten  en  ella  en 
cuanto  á  que  el  que  dio  en  arrendamiento  la  finca  aunque  la  venda  durante  este,  es  el  que  há 
de  demandar  y  exigir  la  pensión.  Insisten  también  en  que  si  esta  se  paga  únicamente  por 
los  frutos,  y  estos  hubiesen  sido  cogidos  y  percibidos  por  el  colono  antes  de  perfeQcionarse  la 
venta,  de  manera  que  aunque  no  haya  cumplido  el  plazo  en  que  se  debe  pagar  la  pensión  no 
queden  en  la  finca  frutos  de  ninguna  clase  que  percibir,  la  pensión  deberá  pertenecer  íntegra- 
mente  al  vendedor  >  sin  duda  porque  la  pensión  representa  á  los  frutos ;  y  asi  como  si  estos  los 


(i)    L.  ratioiM.  SI.S.  diligentcrvers.  iocertBff.  ad  teg.  falcid.  L.  iDoendiiimC.  si  certum  pet. 
(a)   L.  Jaliaoos  |.  si  liroetib,  B*  et  Ttndito  IT.  dt  actfott.  empt.  L.  secuida,  L.  fructns,  L.  par 
periectnm  G.  eodem  tit. 
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hubiese  percibido  el  vendedor  antes  de  perfeccionarse  la  Venta  los  babria  h^eho  suf os »  de| 
mismo  modo  suya  debe  ser  la  pensión. 

Siguiendo  esta  regla  continúan  resolviendo,  que  si  al  tiempo  de  la  perfección  de  la  venta 
ningunos  frutos  hubiese  cogido  el  colono  ó  arrendador,  la  pensión  íntegra  deberá  corresponder 
al  comprador.  Y  por  último,  que  si  al  tiempo  referido  se  hubiese  cogido  ó  percibido  tan  solo 
Tina  parte  de  los  frutos  y  la  otra  se  percibiese  ó  recogiese  después ,  debería  partirse  entre  los 
dos,  esto  es,  vendedor  y  comprador  á  prorrata;  no  ciertamente  de  la  parte  del  año  qoese 
hubiese  vencido  antes  de  la  perfección  del  contrato  y  la  que  restase  después ,  sino  de  los  frutos 
percibidos  antes  y  después  por  el  colono  ó  arrendador  (1).  Pudiera  quedar  alguna  dada  acerca 
del  modo  de  realizar  este  prorrateo,  consistente  asi  habia  de  atenderse  á  la  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  frutos,  percibidos  antes  ó  después,  á  su  mayor  ó  menor  valor,  ó  los  correspondien- 
tes al  destino  principal  que  tuviera  la  finca  arrendaba.  Creemos,  aunque  no  hemos  visto  au- 
tor alguno  que  descienda  á  la  esplicacion  de  estos  particulares,  que  la  prorrata  debe  hacerse 
en  proporción  al  mayor  ó  menor  valor  que  se  considere  á  los  frutos  percibidos  antes  y  después 
de  perfeccionado  el  contrato  de  la  venta.  Nos  fundamos  en  que  la  pensión  debió  fijarse  y  sin 
duda  se  fijaria,  en  consideración  al  producto  de  la  finca  y  las  utilidades,  que  reducido  á  dinero 
habian  de  resultar  al  colono  ó  arrendador,  y  de  consiguiente  que  á  la  parte  mas  valiosa  de  los 
frutos  responde  la  parte  de  la  pensión  con  una  mayor  que  á  la  de  menos  valor. 

Conformes  los  autores  en  que  para  la  aplicación  de  los  frutos  pendientes  se  tenga  por  per- 
feccionado el  contrato  de  venta  con  el  mutuo  consentimiento,  exigen  la  consumación  para  q\i^ 
pertenezcan  al  comprador  los  que  después  produzca  la  cosa  comprada.  Para  disipar  la  con- 
tradicción que  aparecerá  á  primera  vista  entre  lo  dicho  acerca  de  los  frutos' pendientes  y  los  de 
que  ahora  se  trata  es  indispensable  advertir ,  que  en  tanto  procede  lo  BTÍtoo^o  ^^  cuanto  su- 
pone que  el  contrato  perfeccionado  ha  de  llevarse  á  efecto;  pues  sino  se  verificase,  del  mismo 
modo  los  frutos  pendientes  al  celebrar  el  contrato  que  los  sucesivos  pertenecerían  al  vende- 
dor, que  sino  se  le  entrega  el  precio  es  considerado  dueño  de  la  cosa  y  como  tal,  de  sus  pro- 
ductos,  y  puede  vindicar  la  una  y  los  otros.  El  dominio  no  se  transfiere  sin  la  entrega  de 
las  cosas,  y  para  que  surta  sus  efectos  esta  entrega,  es  preciso  que  se  haga  la  del  precio  ó  que 
lo  fie  á  plazo  ó  plazos  el  vendedor.  Asi  consumado  el  contrato,  ó  cuando  el  comprador  ofrece  á 
aquel  el  precio  y  no  se  entrega  sin  embargo  la  cosa,  constituyéndose  en  morosidad,  los  fru- 
tos que  vengan  de  nuevo  pertenecerán  al  comprador.  ' 

Si  el  vendedor  entregase  la  cosa  vendida  y  no  pagase  el  comprador  su  precio  ó  parte  de  él> 
constituyéndose  en  uno  y  otro  caso  en  mora  ,  quedará  obligado  al  vendedor  no  solo  por  lo 
respectivo  al  precio,  sino  también  á  los  intereses  de  este,  ó  de  la  parte  que  no  hubiese 
satisfecho ,  representando  estos  intereses  los  frutos  de  la  cosa ;  porque  no  es  justo  que  esta 
fructifique  para  el  comprador,  mientras  el  vendedor  no  haya  recibido  el  precio  de  la  venta  (2). 
Has  si  por  el  contrario  el  comprador  entregare  el  precio  y  el  vendedor  fuese  moroso  en  ha- 
cerlo de  la  cosa,  no  solo  pertenecerán  al  primero  los  frutos  percibidos  desde  que  el  segundo 
se  constituyó  en  mora,  sino  cuantos  otros  durante  este  tiempo  pudieron  y  debieron  perci- 
birse, y  no  lo  fueran  por  negligencia  del  vendedor.  Estará  este  también  obligado  á  pagar 
los  deterioros  ó  menos  precio  que  la  cosa  tuviera  en  el  tiempo  de  la  morosidad  en  entregarla 
al  comprador  (3).  Si  este  ofreciese  el  precio  y  sin  embargo  fuese  de  tal  modo  moroso  el 


(1)    Ulpianas  L.  Jalianas  S*  si  fraetib.  ff  de  aet.  empt.  Covarr.  Variar,  resol.  1.  cap.  15. 
U)    L.  curabit  c.  de  act.  empt.  L.  ult.  ff  de  peric.  et  commod.  rei  vendit. 
(3)    L.  fruct.  et  L.  post.  perfect.  C.  de  act.  empt.  L.  si  sterilis  ff.  eod.  tit. 
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vendedor  que  ni  quisiera  recibirlo,  ni  entregar  la  cosa  vendida  según  la  forma  del  contrato» 
tendrá  el  primero  igualmente  acción  á  todos  los  frutos  percibidos,  y  que  pudiera  baber  perci- 
bido, y  no  lo  hiciera  por  descuido  del  segundo ,  como  que  por  su  morosidad  impidió  que  loa 
percibiese  el  comprador,  y  por  parte  de  esie  estaba  consumado  el  contrato  con  ofrecer  el  precio 
y  la  falta  procedía  por  consiguiente  de  culpa  de  aquel  en  no  recibirlo  ni  entregar  la  cosa  (1). 

Pudiera  suceder  que  una  misma  fuese  vendida  á  varios,  y  dudarse  cual  de  las  ventas  de- 
bería ser  preferida.  Es  regla  constante ,  que  cuando  la  cosa  no  hubiese  sido  real  ni  fictamen- 
te  entregada  á  ninguno  de  los  compradores,  ni  adquirido  tampoco  ninguno  de  estos  dere- 
cho en  ella  por  medio  de  hipoteca  constituida  en  la  misma  para  la  seguridad  del  contrato, 
debe  ser  preferido  á  los  demás  el  primer  comprador.  Pero  cuando,  la  cosa  hubiese  sido  ven- 
dida á  muchos ,  sin  que  ninguno  hubiese  adquirido  por  la  hipoteca  derecho  en  ella ,  aquel 
á  quien  primero  fuese  entregada,  como  que  por  este  medio  adquiría  su  dominio,  sería 
preferido  á  ios  demás  compradores ,  aunque  con  estos  hubiese  convenido  primero  el  vende» 
dor  (2).  Fúndase  esta  resolución  en  que  por  el  nudo  contrato  de  venta  ó  cualquiera  otro  no  se 
transfiere  regularmente  el  dominio  á  no  verificarse  la  entrega  de  la  cosa,  ni  se  adquiere  de- 
recho en  ellas,  á  no  mediar  hipoteca,  produciendo  únicamente  un  derecho  á  la  cosa,  que 
completa  el  primero  que  la  recibe. 

La  entrega  de  la  cosa  puede  ser  real  ó  ficta.  Ya  esplicamos  en  el  título  de  la  poción 
y  modo  de  adquirirla  cuales  sean  los  modos  de  hacer  una  y  otra  entrega  El  mas  usado  en 
Navarra  de  los  modos  relativos  á  la  última ,  es  el  de  constituirse  el  vendedor  en  la  escritura, 
cuando  se  otorga,  procacio  poseedora  nombre  del  comprador.  Si  pues,  por  este  medio  ó  por 
cualquiera  otro  de  los  que  en  dicho  lugar  espusimos,  se  hiciese  la  entrega  de  la  cosa  vendida  á 
muchos,  el  primero  que  así  la  recibiese,  sería  preferido  á  los  demás,  aunque  hubiesen  contratado 
y  convenido  prímero.  Y  aunque  después  de  hecha  esta  entrega  ficta  á  uno ,  se  hiciese  real  á 
otro,  aquel  seria  preferido ,  porque  la  entrega  se  le  había  hecho  antespor  un  medio  apro- 
bado por  derecho,  como  equivalente  á  la  real  y  efectiva  de  la  cosa.  Pero  es  preciso  que  este 
comprador  satisfaga  el  precio,  ó  lo  dé  por  recibido ,  ó  aplace  el  vendedor.  Y  de*  esta  suerte 
será  preferido  no  solo  á  los  compradores  de  que  hemos  hablado,  sino  también  á  aquellos 
que  no  pagaron  el  precio  aunque  se  les  hubiese  entregado  la  cosa.  En  caso  de  duda  res- 
pecto á  cual  de  los  compradores  se  haya  hecho  la  entrega  verdadera  ó  ficta  por  no  constar 
ni  poderse  acreditar  cuando  se  hiciera  á  cada  uno ,  será  preferido  el  que  primero  celebró 
el  contrato  de  venta  (Z),  Lo  dicho  no  solo  tiene  lugar  en  el  contrato  de  venta ,  sino  en  to- 
dos los  demás,  ya  sean  onerosos,  ya  lucrativos,  en  que  para  adquirir  el  dominio  es  necesa- 
ría  la  entrega  de  la  cosa. 

Guando  para  la  seguridad  del  contrato  de  venta  se  sagetase  á  hipoteca  la  cosa  vendida, 
como  que  el  comprador  por  este  medio  adquiere  un  derecho  en  la  cosa,  será  preferido  el 
primer  comprador  hipotecario  á  cualesquiera  otros  posteriores,  en  cuyo  favor  se  hubiese  he- 
cho la  misma  constitución  de  hipoteca ,  porque  respecto  de  estas  rige  la  regla  de  que  el  que 
es  prímero  en  tiempo  tiene  un  derecho  preferente.  Asi  también  prefiere  á  cualquiera  otro 
comprador  de  la  cosa ,  aunque  este  satisfaga  el  precio  y  lesea  esa  entregada.  (4).  Cuando  el 
posterior  comprador  supiere  que  la  cosa  había  sido  antes  vendida  á  otro,  por  mas  que  se  le 


(1)  L.L.  pm.  cit. 

(V  L.  cuoties  C.  de  rei  vendit.  L.  qai  Ubi  e.  d§  heroed.  Telact.  veodit. 

(3)  Aat.  Gómez  8  tora,  va  iar.  resolut.  Cov.  2,  variar,  resolut.  cap.  i9. 

(i)  A.  A.  proLcit. 

Tomo  II.  18 
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háyá  hecho  entrega  de  ella ,  y  él  pagado  sa  precio  >  podrá  el  primer  comprador  reclamar  de 
aquel  la  oosa  como  enagenada  en  fraude  suyo ,  mas  no  si  la  compró  de  buena  fé  ignorando 
ki  venia  anterior.  Lo  mismo  debe  decirse  respecto  al  que  adquirió  posteriormente  la  cosa  por 
cualquiera  otro  título  oneroso;  mas  si  lo  fuera  por  otro  puramente  lucrativo  ,  podrá  ser  re-, 
clamada  por  el  anterior  comprador^  ya  haya  procedido  con  mala  ó  buena  fé ,  con  noticia 
ó  sin  tenerla  de  haber  sido  antes  vendida  (1). 

El  vendedor  está  obligado  á  mauifestar  al  comprador  los  vicios  6  defectos,  que  tuviese 
la  cosa  que  se  propone  vender.  Si  el  vicio  era  notable ,  pero  no  estaba  á  la  vista ,  y  no  lo 
manifestó  el  vendedor,  estará  este  obligado  á  todos  los  daños  que  de  esto  se  siguiesen  al 
comprador.  De  aquí  resulta  la  doctrina  de  que  si  este,  á  haber  sabido  el  vicio  que  no  se 
le  manifestó  y  ñor  lo  tanto  ignoraba  no  habria  comprado  la  cosa,  tendrá  á  su  favor  la  acción 
llamada  en  el  derecho  redhibitoria  por  la  cual  podrá  devolver  la  cosa  al  vendedor  y  obligar-^ 
le  á recibirla,  y  á  devolverle  el  precio.  Mas  si  aun  cuando  hubiese  sabido  el  defecto,  que 
ignoró,  habria  sin  embargo  comprado  la  cosa ,  aunque  en  menor  precio,  entonces  por  me* 
dio  de  la  acción  cuanto  minoris  podrá  obligar  al  vendedor  á  que  le  restituya  la  parte  de  pre* 
cío,  que  habria  dado  de  menos,  si  se  le  hubiere  manifestado,  ó  el  sabido  el  vicio  ó  defec* 
to.  Gomo  es  difícil  conocer,  y  solo  el  comprador  puede  saber,  si  habria  ó  no  comprado  la 
cosa,  sabido  ó  manifestado  su  vicio,  en  la  elección  del  comprador  estará  valerse  de  la  una  ó 
de  la  otra  de  las  dos  acciones  espresadas;  fundándose  para  la  primera  en  que  de  ninguna 
manera  habria  comprado;  y  respecto  de  la  segunda  ,  en  que  lo  habria  hecho  en  mucho  me- 
nos precio.  El  término  prefijado  para  deducir  la  acción  redhibitoria  es  el  de  seis  meses,  y  ef 
de  la  cuanto  mnorts  un  año ;  contado  uno  y  olro  desde  el  dia  en  que  se  celebrare  el  contra- 
to ;  pero  pasados  los  seis  meses  designados  al  egercicio  de  aquella  primera  acción  sin  haber- 
la iatentado ,  podrá  hacerla  de  la  segunda,  durante  los  otros  seis  meses  siguientes ,  que  com* 
pletan  el  año  prefijado  á  esta  ;  pasados  estos  términos  no  tiene  lugar  ninguna  de  esas  accio- 
nes (2).  Lo  dicho  hasta  aqui  tiene  lugar  aun  cuando  comprador  y  vendedor  ignorasen  el 
vicio  ó  defecto  de  la  cosa  vendida;  bien  que  con  estas  diferencias,  i.^  que  en  tal  caso  el 
vendedor  no  estará  obligado  á  pagar  al  comprador  los  daños ,  que  se  le  siguieren;  porque  de 
ello  le  escusa  su  ignorancia ,  sí  bien  contra  esta  ignorancia  se  admitirá  la  prueba  que  ofrez- 
ca el  comprador:  y  i.^  que  en  el  caso  de  la  primera  no  tendrá  lugar  la  acción  redhibitoria 
sino  hi^  cuaitíi  minoris  (3)  si  el  vicio,  auque  oculto  ,  fuese  conocido  por  el  comprador  al  tiem~ 
po  del  contrato  ya  porque  lo  manifestase  el  vendedor,  ya  porque  por  cualquiera  otro  medio 
lo  descubriese  aqi>el ,  entonces  no  le  competirá  ninguna  de  las  dos  acciones  referidas,  yso^ 
lo  si  fuera  perjudicado  en  mas  del  justo  precio  podrá  ejercitar  el  remedio  de  la  ley  2.  C. 
de  remndenda  venditione.  Lo  mismo  ha  de  decirse  cuando  el  vicio  ó  defecto  esté  patente  ó 

á  la  vista  {%). 

La  venta  debe  hacerse  por  su  >usto  precio.  Este  puede  ser  real  y  también  existimátivo  ó  de- 
aprecio. Sucede  muchas  veces  que  se  desea  ó  apetece  comprar  una  finca  ó  cosa  por  las  venta- 
jas que  de  ella  puede  sacar  el  comprador  por  circunstancias  y  motivos  que  solo  en  él  y  respec^ 
to  de  él  concurran.  En  este  caso-  puede  entrar  este  en  consideración  para  regular  el  precio  q.ue 
podrá  no  ser  ciertamente  el  justo  ^  atendida  la  calidad  de  la.  cosa,  pero  lo  será  atendidas  las 


(i)    Ant.  Gómez  et  Corarr.  loefs  proi.  eit. 

(2)  LL.  s.  in  princip.  ff.  de  edil,  edic— i.  et  leg.  sctendamS.  altim.  L.  sí  tamenS.  non  noeefil^ 
fí.  eod.— L.  cum  propones  C.  de  sdilit.  act. 

(3)  Ant.  Gom.  a  tom.  variar,  resolut.  cap,  a.  et  leg.  ab  eo  cit. 
(4;    Id.  loco  cit.  prozim. 
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circunstancias.  Al  tratar,  pues,  de  las  lesiones  que  puedan  esperimentar  por  sus   contratos  y 
razón  del  precio  el  comprador  y  el  vendedor,  no  tomaremos  en  cuenta  la  de  que  acabamos  de 
hablar ,  y  que  ciertamente  no  es  lesión  sino  apreciación  de  la  utilidad  que  se  espera  de  la  ad- 
quisición. Hablaremos  únicamente  de  aquellas  lesiones  que  pueden  reclamarse  con  arreglo  á  las 
leyes.  La  primera  es  la  que  se  causa  vendiendo  6  comprando  por  una  cantidad  que  lleve  consi- 
go el  esceso  de  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  de  aquel  que  atendida  la  naturaleza  déla  co« 
aa,  sus  productos  y  la  estimación  común  le  corresponda.  En  estos  contratos  si  uno  compra  por 
cuatro  ó  cuatro  y  medio  lo  que  vale  diez,  tendrá  el  vendedor  espedita  la  acción  para  rescindir 
la  venta,  ó  que  se  le  aumente  el  precio  hasta  el  justo,  que  son  los  diez.  El  mismo  derecho  y 
acción  tendrá  el  comprador  cuando  pagase  quince  y  medio  ó  mas  por  la  cosa,  cuyo  justo  pre- 
cio fuese  el  de  diez«  Es  preciso  que  se  compre  ó  venda  por  algo  mas  que  una  mitad  mas  6  una 
rollad  menos  dei  precio  justo.  En  uno  ú  otro  caso,  deducida  la  acción,  aquel  contra  quien  se 
dirija  tendrá  derecho  de  elegir  entre  rescindir  el  contrato  ó  aumentar  ó  disminuir  el  precio 
hasla  que  quede  en  el  justo  (2).  Si  el*  comprador  hubiese  enagenado  la  cosa  que  le  fuera  ven- 
dida con  semejante  lesión ,  sino  pudiese  restituirla  por  no  poder  ni  querer  recobrarla  al  in* 
lento,  estará  oblijgado  á  aumentar  el  precio  hasta  el  justo;  ñas  no  so  dará  accioir  contra  e| 
tercero  poseedor  de  la  cosa  (2). 

Esta  lesión  se  llama  enorme.  Hay  otra  que  se  llama  enormísima ,  exuberante  é  ingentísi* 
ma.  Estas  tres  son  una  misma  especie  de  lesión  que  varía  de  nombre,  según  es  vario  el  esce« 
80  de  precio  ó  valor  en  que  consiste  la  misma  lesión.  Llámase  enormísima  aquella  en  que  el 
valor  de  la  cosa  es  dos  ó  tres  tantos  mayor  ó  menor  respectivamente  á  compridor  ó  vende- 
dor, que  el  precio  dado  ó  recibido  por  aquella.  En  esto  se  diferencia  de  la  enorme,  para  la  cual 
basta  que  esceda  algo  de  la  mitad  del  justo  precio ,  al  paso  que  en  la  enormísima  deberá  es- 
ceder en  los  dos  ó  tres  tantos  referidos.  La  exuberante  é  ingentísima  es  la  que  tedavía  ofrece 
un  esceso  mayor ,  como  si  fuese  de  cuatro' ó  cinco  tantos.  Has  este  aumento  de  esceso  sobre 
el  bastante  para  calificar  la  lesión  enormísima ,  no  tiene  otro  concepto  diverso  en  el  derecho» 
y  solo  pudiera  servir  para  facilitar  la  prueba  que  se  hubiese  de  dar  del  fundamento  de  la 
acción  que  se  dedujese  para  el  remedio  de  la  misma  lesión  enormísima. 

Veamos  ahora  qué  remedios  competirán  al  comprador  y  vendedor  que  sufriesen  la  lesión 
enorme  y  enormísima,  exuberante  é  ingentísima,  y  dentro  de  qué  término  deberán  ejecutar* 
lo.  En  cuanto  á  la  enorme,  que  es  la  que  se  encuentra  en  la  compra  y  venta  por  mas  ó  me- 
nos de  la  mistad  del  justo  precio,  ya  se  ha  indicado  mas  arriba  que  es  el  de  la  ley  2,  del  có* 
digo  de  rescindenda  vendü.  uUta  dimidium  jusli  prectii  fOt  el  cual  se  conseguirá  ó  la  resci- 
sión del  contrato ,  ó  el  aumento  ó  disminución  del  precio  hasta  el  justo,  á  elección  de  aquel 
de  los  contrayentes  contra  quien  se  ejercitare  el  remedio  de  la  citada  ley.  Este  remedio  según 
el  derecho  común  deberiá  utilizarse  dentro  del  término  de  treinta  años,  por  ser  una  acción  y 
obligación  personal  que  se  prescribe  por  este  tiempo  (3).  Sin  embargo,  en  Navarra  se  prescribe 
el  remedio  de  Ja  lesión  enorme  por  término  de  diez  años ,  como  espresamente  lo  dispone  la 
ley  4/,  tít.  37 ,  lib.  2  de  la  Novís.  Recop.,  que  es  la  5,  lít.  4^  lib.  4  de  esta  obra,  donde  po- 
drán verla  nuestros  lectores,  y  lo  que  respecto  de  ella  espusimos. 

Podrá  utilizarse  este  remedio  aunque  los  contrayentes  dijeren  que  se  hacían  mutua  dona- 
ción del  esceso  que  hubiere  en  el  precio  respecto  del  justo  y  renunciaren  el  referido  remedio 


(1)    L.  9  cod.  de  resciod.  vendU.  ultra  dimid. 

(9)   Glosa  I.  9.  C.  de  rescind.  vend.  Ant.  Gómez  9.  tom.  Yariar.  lesolut  cap.  9. 

^3)  L.  sicutln  rem  G.  de  prascript.  30  deUO  anoo. 
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porque  esta  donaeion  y  renoDcia^  debe  restriogtrseá  una  caiHidad  módiea  y  no  se  puede  enieir- 
der  que  comprenda  una  ya  tan  considerable  eomo  la  que  es  necesaria  para  que  lenga  lugar  el  ya 
indicado  remedio.  Sin  embargo^  si  explicada  bien  la  fuerza  y  efectos  de  esa  donación  la  bi- 
eiesen  los  contrayentes  renunciando  al  mismo  tiempo  el  remedio  de  la  ley  citada  2.'  y  jurando 
la  observancia  de  esta  renuncia  y  de  aquella  donación  ,  no  podrá  tener  lugar  el  citado  re- 
medio ,  no  por  virtud  de  la  renuncia  y  donaeion ,  sino  por  virtud  del  juramento  al  que  res*- 
peeto  de  esta  especialmente  dan  las  feyes  navarras  tal  valor^  qae  tienen  por  válidas  aunque  no 
se  insinúen,  las  donaciones  por  mucboque  eseedan  de  los  trescientos  ducados,  con  tai  que  es- 
ten  aseguradas  ó  confirmadas  por  el  juramento,  como  diremesen  el  título ^.^  deesU$  mismo 
libro.  Solo  está  esceptuado  el  menor  de  edad  en  opinión  de  Antonio  Gómez  (i),  porque  dice 
que  el  juramento  del  menor  se  circunscribe  á  que  no  usará  del  beneficio  de  la  menor  edad,  y 
le  queda  á  salvo  el  del  derecho  común :  mas  creemos  hoy  inverificable  este  easo ,  eomo  que 
el  menor  no  puede  contratar,  ni  lo  haría  nadie  con  él ,  no  interviniendcr su  curador;  el  per- 
miso ó  licencia  del  juez  competente;  y  si  faltasen  estos  requisitos,  el  contrato  de  venta  de  cual* 
quiera  finca  seria  nulo  por  defecto  de  solemnidad ,  s  n  que  de  esta  suerte  fuese  necesario  el  re* 
medio  de  que  tratamos.  Ademas  deque  la  opinión  de  Gómez  fallaría  también,  si  en  el  jura- 
mento y  la  renuncia  confirmada  con  él  por  el  menor,  se  espresase  clara  y  especificadamente 
que  los  hacia  no  solo  del  beneficio  de  la  menor  edad ,  sino  también  del  remedio  de  la  citada 
ley  2.^  del  código,  como  en  este  último  caso  lo  reconoce  el  mismo  autor» 

Este  remedia  de  la  ley  2/  tiene  también  lugar  del  mismo  modo  que  en  el  contrato  de 
compra  y  venta  en  todos  los  demás  de  buena  fé,  eomo  la  permuta ,  arrendamiento ,  particio- 
nes y  otros  semejantes  que  hemos  especrfieado  en  otro  lugar.  Y  así  lo  entiende  la  glosa  de  la 
misma  ley,  siendo  la  mas  poderosa  razón  de  esta  opinión  el  que  la  misma  Hiedia  eb  aquel  con^ 
trato  que  en^te :  que  todos  están  comprendidos  en  la  categoría  de  los  en  que  los  jueces  tie-^ 
nen  arbitrio  para  atender  á  la  equidad,  y  este  reclama  contra  toda  lesión  ya  tan  notable  co— 
HA)  la  enorme  que  la  ley  quiere  que  se  repare,  ó  en  otro  caso  rescinda  el  contralo..Mas  la  res- 
cisión DO  llevará  consigo  la  devolución  de  los  fruttos  producidos  mientras  ha  estado  vigente, 
ya  por  haber  mediado  una  posesión  con  justo  título  y  buena  fé,  ye  porque  el  poseedor  no  po- 
drá decirse  estar  en  morosidad  de  restituir  la  finca  mientras  no  se  le  reclame,  ya  porque  sif 
el  uno  de  los  contrayentes  disfrutó  de  esa,  el  otro  del  dinero  en  que  consistió  su  precio* 

Ya  hemos  dicho  que  la  lesión  enormísima  consiste  en  dos  ó  tres  tantos  mas  ó  menos  res-^ 
pectivamente  á  comprador  y  vendedor;  el  precio  en  que  la  venta  se  hubiese  hecho,  y  aun- 
que'el  damnificado  asi  puede  ejercitar  el  remediado  la  ley  $(.%  porque  si  este  compete  por 
menor  cantidad,  mejor  competirá  por  la  mayor;  tiene  sin  embargo  otro  renoedio  de  que  pue- 
de valerse  cuando  no  pueda  ó  no  le  convenga  hacerlo  del  que  aquella  ley  le  dá ;  á  saber ,  el 
propio  de  la  lesión  enormísima.  Aun  cuando  se  valga  de  aquel  dirigiéndose  á  la  rescisión  de 
la  venta  ó  suplemento,  ó  diminución  del  precio  hasta  el  justa,  según  sea  el  comprador  ó  el  ven- 
dedor el  que  haya  sufrido  esta  lesión ,  podrá  hacerlo  no  precisamente  en  el  término  de  los 
diez  años,  sino  en  el  detreinu,  que  para  ello  señala  la  ley  &,  tít.  37,  lib.  tde  la  Novísima* 
Recopilación  transcrita  como  6,  en  el  til.  4 ,  lib.  4,  de  esta  obra.  Tanto  este  término  coma 
el  señalado  para  utilizar  el  remedio  por  la  lesión  enorme ,  debe  contarse  desde  el  dia  del 
contrato  ó  engaño. 

El  otro  remedio  que  compete  al  que  sufrió- lesión  enormísima  por  exuberante  é  ingentísima 


(1)   Variar,  resolat.  Cap.  S.  núm.  S5. 
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qae  sea,  debe  utilizarse  deaCro  del  mismo  término  de  los  treinta  años ;  pero  con  otro  objeto  ade^» 
mas  del  ya  manifestado «  á  saber,  con  el  de  que  se  declare  la  nulidad  del  contrato.  Esto  tendrá 
lugar,  tanto  mas>  coanlo  mayor  fuese  la  lesión  enormísima.  Es  opinión  común  en  que  á 
esta  acompaña  el  dolo,  y  este  vicia  y  anula  el  contrato  en  que  tiene  lugar  aquella.  Pero  en 
este  punto  distinguen  los  autores,  y  con  razón  manifiesta ,  entre  el  dolo  que  dio  causa  a)  con- 
trato, y  el  que  solo  recayó  sobre  el  precio.  Entiéndese  dar  el  dolo  causa  al  contrato  cuando 
con  él  se  indujo  a  uno  á  comprar  ó  vender,  lo  que  á  no  haber  mediado  ese  dolo,  ni  habría 
comprado  ni  vendido*  Cuando  el  dolo  es  de  esta  clase,  declaran  la  nulidad  d^]  contrato;  y  hay 
la  razón  de  que  en  tal  caso  todo  el  contrato  está  afectado  de  aquel  vicio,  como  que  este  le  dio 
el  ser.  Sin  embargo  si  el  damnificado  no  quisiese  reclamar  la  nulidad,  y  prefiriese  la  subsisten- 
cia del  contrato,  podrá  reclamar  el  aumento  ó  disminución  del  precio  y  tendrá  que  cumplirlo 
todo,  así  el  que  con  el  dolo  indujo  á  contratar ;  pero  si  esto  no  conviniese  al  engañado,  el  con- 
trato se  declarará  nulo. 

Entiéndese  que  el  dolo  in.:id&  y  no  dá  causa  al  contrato  cuando  el  comprador  habría  com- 
prado, ó  el  vendedor  vendido,  aunque  do  hubiese  mediado  el  dolo  de  que  h  ablamís ,  esto  es 
que  este  solo  hubiese  recaído  sobre  el  precio.  En  este  caso  el  contrato  es    válido,  y  la  acción 
del  engañado  ó  damniGcado  por  este  dolo  será  la  de  la  rescisión  del  contrato,  ó   el  suplemen- 
to ó  disminución  del  precio  como  en  la  ley  2.^  del  código  tantas  veces  ciladr.  La  razón  es 
porque  el  contrato  se  habría  celebrado  de  todos  modos,  no  debía  su  existencia  al  dolo  ,  y  este 
solo  afectaba  al  precio.  Gomo  este  remedio  por  la  lesión  enormí  sima  tiene  un  término  knas 
largo  para  utilizarse,  y  viene  esa  afectada  de  un  vicio  que  no  es  tan  com  un  en  los  contratos 
en  que  solo  se  causa  la  lesión  enorme,  puede  tener  lugar  en  los  casos  en  que  este  remedio  no 
compete,  á  saber ,  1.®  cuando  hubiese  ja  espirado  el  término  de  los  diez  años  señalados  para 
poder  deducir  el  de  esta  última  lesión:  iJ*  cuando  tampoco  pudiese  utilizarse  este  por  mediar 
su  renuncia  asegurada  con  juramento ;  pues  aunque  se  hubiesen  hecho  la  una  y  el  otro,  si  se 
descubría  el  dolay  podia  probarse,  tendría  lugar  el  remedio  de  la  lesión  enormísima,  como 
que  el  juramento  de  otra  suerte  habría  venido  á  urobar  un  vicio  y  ninguno  puede  ser  mataría 
del  juramento  válido;  ademas  de  que  esas  renuncias,  donaciones  y  juramentos  solo  pueden 
tener  y  tienen  lugar  cuando  la  lesión  mas  allá  de  la  mitad  del  justo  precio  es  módica  ;  no  así 
cuando  el  ésceso  llega  á  una  tan  grave  lesión  como  es  la  enormísima.  Esta  opinión  del  señor 
Covarr.  (i)  que  la  apoya  en  la  ley  sisuperstits  6\  de  dolo  malo,  nos  parece  sumamente  fun- 
dada; porque,  ¿quién  sabiendo  que  se  le  engañaba  y  por  una  cosa  que  solo  valia  por  ejem- 
plo diez,  se  le  exigían  treinta ,  cuarenta  ó  ciento  había  de  hacer  donación  de  esta  cantidad^ 
renunciar  el  remedio  de  la  ley  y  confirmar  ademas  esta  renuncia  con  su  juramento  1  Na- 
die que  estuviese  en  su  sana  razón.  Esto  no  puede  comprenderse ,  pero  sí  fácilmente  que  lo 
haga  en  la  suposición  de  que  el  esceso  pueda  ser  corto  y  tenue;  y  por  lo  tanto  á  este  y  no  al 
grandísimo  de  la  lesión  enormísima  debe  referirse  la  donación,  renuncia  ó  juramento :  valer 
en  aquel :  no  valer  en  este. 

Son  lícitos  y  pueden  ponerse  en  las  escríturas  ó  contratos  de  compra  y  venta,  los  pactos  de* 
retroveudendo ,  commisorío  y  de  señalamiento  de  día.  El  primero  es  llamado  en  Navarra  car- 
ta de  gracia ;  y  de  su  cláusula  y  modo  de  concebirla  trata  la  ley  16 ,  tit.  37,  lib.  2  de  la  No-- 
vísima  Recopilación,  que  hemos  transcrito  con  el  número  también  16,  en  el  tit.  4,  lib.  4.  de 
esta  obra,  donde  podrán  verla  nuestros  lectores.  Aunque  en  esta  ley  solo  se  trató  de  escluir  \s^ 


(1)    Yariar.  resolut.  Ub.  9.  cap,  4.  núm.  5. 
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prescripcioQ  en  las  cartas  de  gracia  que  eonluviesen  las  dicciones  espresadas  ea  la  misma, 
de  la  petioioQ  de  la  ley  se  infiere  claramente,  1."  que  es  un  pacto  lícito  y  permitido  puesto 
que  lo  reconoce  la  ley:  2.*  y  que  tales  cartas  de  gracia  pueden  ser  limitadas,  ó  generales,  é  ili- 
mitadas y  concaránter  de  perpetuidad  siempre  que  la  escritura  de  su  razón  contenga  aquellas 
dicciones  que  denotan  la  perpetuidad ;  y  3.*^,  que  estas  ventas  se  hacen  por  menos  precio  que 
el  justo  de  la  cosa  que  de  esa  suerte  fuere  vendida.  No  hay  necesidad  de  detenernos  en  de- 
mostrar lo  lícito  de  tal  pacto;  porque  lo  está,  como  hemos  dicho,  con  solo  apoyarlo  y  reco- 
nocerlo la  ley.  De  su  simple  lectura  aparece  comprobado  el  número  2.*  pues  que  habla  de 
cartas  de  gracia  por  tiempo  limitado^  qu^,sin  duda  habia  de  ser  mayor  que  el  designado  para 
la  prescripción ,  como  que  habia  opinión  de  que  podian  ser  prescriptas  en  pasando  este  últi- 
mo, aunque  se  hubiese  pactado  que  habia  de  tener  lugar  la  retroventa  para  perpétm,  iiem* 
pre  y  cada  y  cuando  que  quisiere  (se  entiende  el  vendedor)  y  otras  semejantes  cláusulas  ó  con- 
diciones. En  cuanto  á  las  generales  é  ilimitadas  es  aun  mas  constante  y  claro;  porque  la  ley 
aseguré  esta  generalidad  y  perpetuidad  de  las  cartas  de  gracia  siempre  que  eapresamente  con- 
tuviesen aquellas  dicciones.  Lo  3.^  lo  asegura  la  ley  cuando  dice  que  en  tales  ventas  se  com- 
putaba lo  que  se  compraba  por  derecho  ^n  un  tercio  menos  de  lo  que  valia. 

De  aquí  se  infiere  que  puede  ponerse  el  pacto  de  retroventa  por  tiempo  limitado  ó  ilimitado 
á  voluntad  de  los  contrayentes,  cuyo  convenio  deberá  ser  guardado ,  siempre  que  cuando  fue- 
re perpetuo  se  pongan  las  condiciones  6  dicciones  referidas,  sin  que  en  uno  ni  otro  caso  ten- 
ga lugar  la  prescripción ;  y  que  las  compras  con  este  pacto  pueden  hacerse  por  derecho  en  un 
tercio  menos  que  el  justo  precio  de  la  cosa.  Deberá  igualmente  inferirse  que  si  contra  tales 
ventas  se  utilizare  el  remedio  de  la  ley  2.^  del  Código  de  rescindend,  vendiu  ultra  dimidium^ 
para  conocer  si  se  está  en  el  caso  de  esta  ley  habrá  de  añadirse  al  precio  que  intervino  en  la 
venta  el  importe  de  la  tercera  parte  que  en  él  se  hubiese  rebajado ;  como  que  esta  rebaja 
no  es  otra  cosa  que  la  debida  compensación  de  la  restricción ,  puesta  por  el  pacto  al  compra* 
dor,  de  no  poder  disponer  de  la  cosa  comprada  y  déla  obligación  de  retrovenderla  siempre 
que  el  vendedor  quisiese  usar  de  la  carta  de  gracia. 

SI  pacto  commisorio  ó  de  la  ley  commisoria ,  es  aquel  por  el  cual  se  convienen  los  contra- 
yantes  en  que  si  dentro  de  tanto  ó  cuanto  tiempo  no  pagare  el  comprador  el  precio  concertado, 
se  tenga  la  cosa  por  no  vendida.  Este  pacto  es  favorable  únicamente  al  vendedor  para  asegu- 
rarse el  percibo  del  precio  ó  la  cosa  vendida  y  no  pagada ;  pero  á  pesar  de  los  términos  del 
pacto,  si  el  comprador  no  hubiese  pagado  el  precio  dentro  del  plazo  que  se  fijara,  puede  el  ven- 
dedor elegir  ú  obligarle  á  pagar  ó  reivindicar  la  cosa  que  vendió.  Pero  si  una  vez  dijere  que 
quería  disolvere!  contrato,  no  podrá  pedir  el  precio;  y  si  pidiere  este  6  parte  de  él,  no  podrá 
pedir  la  disolución ,  y  sí  el  comprador  obligarle  á  que  diga  si  elije  lo  uno  ó  lo  otro.  8i  du  • 
rante  el  plazo  y  antes  de  disolver  el  contrato  pereciese  la  cosa,  la  pérdida  seria  del  compra* 
dor,  y  este  debería  responder  de  su  valor  (1).  Finalmente  ,  si  el  contrato  se  disuelve  por  vir- 
tud de  la  ley  conmisoria,  el  comprador  debe  restituir  los  frutos  producidos  durante  el  plazo. 

Llámase  pacto  de  señalamiento  de  dia  aquel,  en  que  cuando  se  vende  alguna  cosa  se  dis- 
pone que  si  dentro  de  tanto  tiempo  ó  para  determinado  dia  ofreciese  otro,  mayor  precio  ó  me* 
jorase  la  compra,  se  tenga  la  cosa  por  no  vendida.  También  este  pactóos  en  favor  del  vende-> 
dor,  y  conviene  con  el  commisorio  ó  de  la  ley  commisoria  en  todo  lo  que  respecto  de  este  aca- 
bamos de  decir  en  el  párrafo  anteríor.  Si  puesto  el  pacto  de  señalamiento  de  dia  se  supusiese 


(i)  Li,  a.  3.  et  4.  S*  eleganter :  et  U.  6.  et  7,  ff.  de  lege  oommie. 
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on  comprador  fingido  que  mejorase  la  compra  y  su  precio^  no  valdría  esto  para  disolver  el  co»^ 
iralo.  No  es  necesario  qoe  el  verdadero  comprador  que  se  presente^  mejore  él  precio :  basta  que 
lo  haga  déla  compra  bajo  de  algún  concepto. 

El  vendedor  debe  obligarse  porque  por  la  naturaleza  del  contrato  lo  está  i  la  evíccion  y 
saneamiento  de  la  cosa  que  vende;  á  no  ser  que  expresamente  se  pacte  que  no  ha  dé  tener  se- 
mejante obligación.  Por  virtud  de  la  eviccion  estará  obligado  si  le  avisa  oportunamente  el 
comprador  á  salir  a  la  defensa  del  pleito,  'que  se  moviese  á  este  sobre  la  propiedad  de  la  cOsa 
que  le  vendió »  y  deberá  seguirlo  á  sus  espensas  hasta  dejar  á  aquel  en  quieta  y  pacífica  po- 
sesión. Si  citado  en  el  término  correspondiente  no  compareciese  á  llenar  aquellos  deberes^ 
ademas  de  reintegrar  al  comprador  del  valor  de  la  cosa  y  sus  mejoras  de  todas  clases^  si  este 
no  las  obtuviere  en  el  pleito^  babrá  de  pagar  todas  las  costas  y  gastos  que  se  le  causaren  en 
este.  Hay  sin  embargo  casos  en  que  no  estará  obligado  el  vendedor  por  razón  de  la  eviccion, 
aunque  ae  hubiesecomproroetidoexpresamente  en  la  escritura»  El  l.^es  cuando  sin  su  consen<* 
timiento  comprometiese  el  comprador  el  pleito  en  arbitros  antes  ó  después  de  principiado: 
el  2  ^  cuando  por  su  culpa  ó  por  un  caso  fortuito  pierde  la  posesión  ó  la  cosa  comprada:  3.* 
cuando  dada  sentencia  contra  él,  no  apelare  en  el  calo  de  no  estar  presente  en  el  pleito  el  ven* 
dedor:  4/  cuando  pudiendo  no  se  ampara  de  la  prescripción;  y  otros  semejantes  de  que  tra- 
tan los  A.  A. 

Presupuestas  las  doctrinas  precedentes  que  son  las  mas  importantes  del  contrato  de  com- 
pra y  venta  ^  fácil  será  comprender  las  especialidades  de  las  leyes  de  Navarra  relativas  á  e! 
mismo  contrato,  transcritas  al  principio  de  este  título  que  nos  restan  explicar. 

Convendría  ante  todas  cosas  observar  que  el  Fuero  supone  en  las  ventas  la  intervención  de 
abonadores^  fiadores  y  testigos;  la  de  estos  últimos  es  común  y  general  en  todos  los  contra- 
tos como  necesaria  para  probados  cuando  haya  necesidad :  la  de  los  otros  solo  lo  será  cuando 
asi  la  exijan  en  sus  casos  respectivos  los  contrayentes.  Sin  duda  el  Fuero  las  suponía  por  punto 
general,  porque  en  aquel  tiempo  en  que  la  mayor  parte  de  tales  contratos  debieron  ser  ver- 
bales, no  habia  tantos  medios  de  conocer  6  investigar  el  derecho  del  vendedor  al  dominio  de 
la  cosa  que  trataba  de  vender,  como  hoy  en  que  generalmeme  se  reducen  tales  contratos  á 
escritura  pública.  La  incertidumbre  hacia  necesarias  aquellas  garantías  y  seguridades:  hoy  no 
serán  tan  necesarias,  solo  cuando  las  convengan  los  interesados.  En  esta  suposición^  lo  que 
respecto  de  la  eviccion  y  el  fiador  de  ella,  dispone  el  capít.  del  Fuero  ó  sea  la  ley  2.*  deberá 
entenderse  reducido  á  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  y  con  lo  que  guarda  conformidad. 

La  prueba  ó  ensayo  del  buey  vendido  á  quien  el  comprador  pusiere  después  tachas,  segtm 
la  propone  el  capit.  11.  tít.  i^.  líb-  ^del  Fueru  es  hoy  impracticable;  pero  podrá  tener  lu- 
gar cuando  comprado  en  el  concepto  de  saber  labrar  afirmare  lo  contrario  el  comprador  des-' 
pues  de  tenerlo  en  sir  poder;  y  deberá  hacerse  unciéndolo  con  otro  buey.  Declara  el  ca- 
pítulo 12  del  mismo  tít.  y  Hb.  que  si  al  que  compra  buey  se  le  perdiere  la  cosecha  de 
trigo  y  no  tuviese  otros  bienes,  no  podrá  obligársele  á  pagar  el  precio  de  aquel  que  se  le  hu- 
biese dado  al  fiado,  tendría  que  recibirlo  el  vendedor,  y  únicamente  deberá  aquel  pagarle  el 
importe  de  lo  que  hubiese  labrado  el  buey.  Era  muy  corrienie  según  la  legislación  foral  de 
Navarra  pagar  los  labradores  en  grano,  y  por  esto  en  el  Fuero  y  aun  en  alguna  ley  recopi- 
lada estaba  designado  para  hacerlo  el  tiempo  de  la  cosecha. 

Los  establecidos  en  el  Fuero  para  poder  comprar  cod  seguridad  y  probar  la  legitimidad 
de  hs  compras^  en  lo  substancial  conforman  con  las  disposiciones  generales  de  la  materia,, 
que  precedentemente  hemos  explicado;  y  esta  es  la  razoD  porque  no  hemos  insertado  Varios 
eapítoloa.  La,  9.*  que  es  sacada  del  amejoramieolo  dol  Fuero,  está  reducida  á  los  términos 


de  U  ley  recopilada  inserta  coa  el  oúm.  10.  FÍDalmente  la  ley  11/  principalmente  reeaia 
sobre  préstamos  hechos  á  hijos  de  familia,  aunque  en  la  sanción  se  extendió  á  las  venias  por 
lo  que  la  transcribimos  y  podrá  verse  lo  que  sobre  ella  se  dice  en  el  titulo  de  los  préstamos  7.* 
de  este  libro* 

Ya  que  hemos  tratado  del  contrato  de  compra  y  venta ,  no  será  inoportuno  hacerlo  bre* 
vemente  del  de  permuta  que  tanta  afinidad  y  conformidad  tiene  en  muchos  puntos  con 
aquel.  La  permuta  es  un  contrato  que  aunque  en  el  uso  común  tiene  este  nombre ,  pertenece 
al  innominado  de  doy  porque  des.  Ene  contrato  es  de  derecho  de  gentes,  mas  antiguo  que  el 
de  la  compra  y  venta,  y  recibido  universalmente  entre  todas  las  naciones,  lo  que  no  sucede  á 
este  último.  El  es  el  medio  primero  que  inventaron  los  hombres  para  adquirir  aquellas  cosas 
que  les  hacían  falta  ó  convenian,  dando  por  ellas  otras  que  ó  les  eran  inútiles  ó  de  ningu-r 
na  precisión.  Bajo  la  denominación  de  permuta  genéricamente  tomada  se  comprende  la  sim* 
pie  y  propiamente  llamada  permuta,  y  el  cambio  que  consiste  en  dar  uno  cierta  cantidad  en 
plata  para  que  otro  se  la  de  en  oro  ó  en  letra  cobradera  de  aquel  á  quien  esta  fuese  dirigida. 
No  nos  ocuparemos  de  esta  especie  de  permuta :  lo  haremos  únicamente  de  la  tomada  en 
sentido  de  darse  una  cosa  que  no  sea  precio  ni  dinero  por  otra  que  tampoco  lo  sea.  Así  ái^ 
ferenciaremos  también  la  permuta  de  la  compra  y  venta,  que  se  verifica  cuando  por  la  cosa 
se  recibe  precio  ó  dinero* 

La  permuta  puede  hacerse  con  justiprecio  de  las  cosas  que  son  su  objeto  y  en  este  caso  se 
llama  estimada ;  ó  sin  aquel  aprecio  y  será  inestimada.  En  el  primer  caso  se  acerca  tanto  al 
contrato  de  compra  y  venta  y  señaladamente  si  se  devolviese  en  dinero  el  esceso  que  el  valor 
de  la  una  de  las  cosas  tuviese  sobre  el  de  la  otra,  como  se  aleja  en  el  segundo.  Conserva  por 
lo  demás  aquel  contrato  tanta  semejanza  y  analogía  con  este,  que  debe  acomodarse  á  la  per- 
muta todo  cuanto  se  dice  de  la  compra  y  venta  ^  siempre  que  le  cuadre  y  pueda  aplicársele,  y 
que  lo  contrario  no  esté  expreso  en  el  derecho.  Asi  es  que  en  la  permuta  tienen  lugar  como  en 
el  otro  contrato  la  eviccion,  y  en  la  estimada  la  lesión,  y  la  acción  redhibitoria  ó  cuanto  mi^ 
noris  en  los  casos  en  que  tiene  lugar  en  la  compra  y  venta.  Puede  permutarse  lo  que  ven- 
derse y  no  puede  hacerse  de  lo  que  está  prohibido  vender.  Puedan  permutar  los  que  vender; 
y  no  pueden  hacer  esto  los  que  no  pueden  aquello.  Gomo  en  el  segundo  caso  arriba  espre- 
sado, esto  es,  de  la  permuta  inestimada,  no  hay  justiprecio  y  se  dá  una  cosa  por  otra  sin 
considerar  su  respectivo  valor ,  se  entiende  ser  mas  conforme  á  una  donación  doble  ó  re- 
cíproca» y  no  tiene  lugar  el  remedio  de  la  lesión  á  no  haber  mediado  fuerza,  dolo  ú  otra 
causa  igual. 

El  contrato  de  permuta  produce  las  mismas  obligaciones,  los  mismos  efectos  y  responsa- 
bilidas  que  el  de  venta  que  hemos  esplicado  mas  arriba,  siendo  tan  parecidos  que  cuando  se 
otorga  escritura  se  ponen  en  la  de  permuta  casi  las  mismas  cláusulas  que  en  la  de  compra  y 
venta.  Así  cuando  ocurra  alguna  duda  deberá  consultarse  lo  dicho  acerca  de  este  último  con- 
trato, y  resolverlo  por  las  doctrinas  dadas  respecto  de  el,  siempre  que  cuadren  al  otro  sin 
resistencia  de  su  naturaleza  ó  espresa  del  derecho. 

LET   DEGIMASEOÜMDA. 

A  qoales  debe  requerir  fidalgo  que  quiere  vender  su  heredat ,  et  quales  la  pue- 
den sacar. 

^    Quando  los  hermanos^  et  las  hermanas  han  entre  si  partido  las  heredades  que  lis  pertai- 
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>ne8C6  de  abotono ,  ó  de  pairimoiHO ,  el  por  aventura  alguno  dcóllos  quiere  vender  su  pan  de 
lieredaí,  por  Fuero  primerament  deve  deúr  á  sus  hermanos  que  la  compren  si  quisieren ,  mas 
si  el!o8  no  la  quisieren  comprar  después  menos  de  embargo  la  pueden  venderi  quien  se  quer^ 
rá^  mas  sí  non  fiziere  á  saber  á  sus  hermanos^  et  á  otros  vende  qual  se  quiere  de  ios  herma-* 
nos  que  la  quería  comprar  por  el  precio  >  que  es  vendida ,  devela  haber  menos  de  embarjfo 
ninguno  para  sí ,  et  si  la  quisiere  haber  ante  que  ayao  y  dia  passe »  te  conyieqe  demandar. 
(Cap.  15..  tít,  12  lib,  5  del  Fuero.) 


£1  año  y  dia  de  h  muestra  y  presentación  contra  menores ,,  y  ausentes  y  no  ha- 
ya restUuqion. 

Cortes  de  pamplona  a&odel584. 

En  el  Fuero  General  de  este  fleyna,  en  el  libro  3.^  título  de  compras  ^y  ventas  >  hay  un 
•capítulo  que  dispone  :  que  el  pariente  del  vendedor,  que  quisiere  por  via  de  muestra,  y  pre- 
sentación, sacar  la  heredat  vendida,  conviene  que  lo  haga  antes  que  pase  el  año,  y  dia, 
como  parece  por  el  capítulo  del  Fuero,  Y  conforme  aUenor  de  él,  se  han  hecho  hasta  aquí 
siempre  las  muestras ,  y  presentaciones ,  assi  por  ios  mayores,  como  por  los  menores,  ó  pu- 
pilos, y  sus  tutores  dentro  de  año ,  y  día,  y  no  después  de' pasado  aquel:  y  assi  se  ha 
siempre  usado,  y  acostumbrado  de  tiempo  inmemorial  acá.  Y  siendo  ello  assi,  de  cuatro,  ó 
cinco  años  á  esta  parte ,  ha  com^njuidQ  i^ierta  nueva  iotroducion  por  parte  de  algunos  pupi- 
los, y  menores  de  los  veinte  y  cinco  años,  pidiendo  socolor  de  menor  edad  restitución  in  in- 
tegcum  contra  el  traspasio  del  año,  y  dia  ,  de  algunas  heredades  libres ,  que  ha  mas  de  vein- 
te años,  que  ^fueron  vendidas.:  diciendo,  é  alegando,  que  á  ellos  el  dicho  tiempo  de  año' 
y  dia  no  les  corre  hasta  que  sean  -de  edad  de  veinte  y  cinco  años-:  y  atontan  de  mover,  y 
mueven  sobre  ello  muchos  pleitos,  y  si  sobre  ^llo  no  se  pone  remedio,  se  moverán  muy  gran- 
des pleitos,  y  nuevas  barajas,  asi  sobre  las  heredades -vendidas  de  veinte  años  á  esta  parte 
como  en  las  que  en  adelanie  se  vendieren ,  y  se  seguirán  otros  muchos  inconvenientes  en 
fraude ,  y  quiebra  muy  grande  del  dicho  Fuere ,  y  del  uso  y  costumbre  inmemorial ,  obser- 
vado., y  guardado  en  este  Reino :  y  se  impedirla  la  contratación,  y  no  se  hallarla  nadie, 
qué  quisiere  comprar  casa,  ni  heredad  alguna,  si  el  dicho  año,  y  dia  no  corriese  -igual- 
mente á  mayores,  y  menores.  Y  porque  se  evitasen  semejantes  pleitos,  é  ineonvenientes, 
vuestra  Magostad  á  suplicación  y  pedimento  de  los  tres  Estados,  proveyó ,  y  mandó,  que 
los  cincuenta  dias  de  la  ley  de  suplicación  de  Corle  á  Consejo,  á  revista  corran  con  menores. 
Universidades,  Iglesias,  Monasterios,  Fiscal  ó  otras  personas,  que*  gozan  del  beneficio  de 
restitución ,  y  asi  se  ha  guardado,  y  guárdala  dicha  ley,  sin  dar  lugar  á  que  se  pida,  ni  otor- 
gue restitución  in  integrum  contra  eHas.  Por  ende  atento  lo  sobredicho ,  piden ,  y  suplican  á 
vuestra  Magested  mande  declarar.,  y  declare ,  que  el  dicho  Fuero  se  guarde :  y  que  el  tiem* 
*po  del  año  ,  y  dia  ,  que  en  él  hace  mención ,  corra  generalmente  á  todos  aasi  menores  pu- 
pilos, ausentes  comoá  mayores,  ypresentesy  sin  dar  lugar  á  restitución  in  integrum ,  contra 
el  transcurso  del  dicho  año,  y  dia,  sobre  las  ventas  hacta  aquí  hechas  ,  no  sobre  las  que 
aldelante  se  hicieren. 
Decreto.  Ordenamos  y  mandamos  que  la  ley  del  Fuero  del  tanto  por  tanto  para  el  retracto 
Tomo  IL  19 


-  146  - 

se gvardle oonforms á  su  ser,  y  tenor.  Y  que  corre  contra  menores,  é  ignorantes:  y  qae 
no  puedan  pidír  reatiiaoios  oonira  el  transcurso  del  tiempo  del  dicho  Fuero.  Lo  cual  se  guarde 
en  losconiratos,  que  aldelante  se  hicieren. -^Duque de  Haqueda.  (Ley  I.*  tít.  5.*  lib.  3: 
de  la  Novis.  Reoop.) 


o 


Los  hijos  y  nietos  solo  puedan  hacer  maestra  en  los  bienes  conquistados  y  ven- 
didos por  sus  padres. 

Ck>BTB8  1^1  EtTÉLLl  año  de  1556. 

Sóbrela  interpretación  del  Fuero,  del  año »  y  día ,  que  se  da  i  los  parientes  para  retrac- 
tar las  cosas  vendidas  por  via  de  muestra »  ha  habido  duda ,  si  ha  lugar  el  dicho  Fuero,  cuan- 
do lo  que  se  vende  es  conquistado  por  el  mismo  vendedor ,  y  no  dd  abolorio.  Suplican 
á  vuestra  Magostad  provea ,  que  solos  los  hijos  <jh  los  tales  vendedores ,  y  no  orrps  pu^ 
dan  retractar  los  tales  bienes  conquistados  por  sus  padres  assi  como  si  fuesen  de  abo-^ 
lorio. 

Decreto.  Ordenamos,  y  mandamos,  que  los  hijos,  6  nietos  del  vendedor  puedan  ha* 
cer  la  dicha  muestra ,  y  sacarla  hacienda  vendida ,  aunque  sea*  conquistada  por  sus  padres* 
6  abuelos.— Duque  de  Alburquerque.  (Ley  i»*  tíi.  S.*  libr  S.^  de  la*  Novísima  Recopila*- 
cion.) 

LEY    WBCmJLQIOOlitáLr 

Orden  que  se  ha  de  guwrdar  acerca  de  los'  retratos  por  via  de  parentesco  >  d  die 

otra  manera. 


Gemt  DI  P4M#toNA  año  de  ilSíW. 

Acemí délos  retractos ,  que  por  razón  de  parentesco,  ó  de  otra  manera  se  hacen,  suele' 
haber  diCsreAcias  sobre  los  frutos  de  las  heredades,  porque  se  retrafaen  si  han  de  pertene- 
cer al  possesser ,  ó  aquel  que  haee  el  retracto.  Y  para  quitar  toda  duda ,  convemia  que 
se  hicíessoley  sobre  ello:  y  la  que  parece  conveniente  es,  que  si  la  heredad  que  se  retrahe 
es  de  tierra  blanca;  6  panificado,  para  que  los  frutos  de  aquel  año  sean  del  retraheote,  se 
híciesse  el  retracto,  y  muestra  para  el  día  de  nuestra  Señora  de  Mano  inclusive:  y  sisón 
vinas,  y  olivares,  se  haya  de  hacer  para  el  dia  de  San  Juan  Baptista  del  mes  de  junio.  Y 
si  después  de  estos  dias  se  hiciese  la  muestra ,  sean  los  frutos  para  el  posesor,  sin  que  haya 
lugar  repartición  de  frutos  prorrata  de  tiempo :  porque  es  cosa  de  mucha  confusión*  Por  en- 
de suplicamos  á  vuestra  Magostad  lo  mande  assi  ordenar  por  ley. 

Decreto.  Visto  el  sobredicho  capitulo,  por  <^ntemplacion  de  los  dichos  tres  Estados,  orde- 
namos, y  mandamos,  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  pide.  (Ley  3.*  tít.  3.^  lib.  2.*  de  la 
Novis.  Recop.) 
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OOMSXTTARZO. 


Después  de  baberaos  ocupado  del  joootrato  de  compra  f  vodMi^  síqo  con  toda  la  eatati* 
«ion  que  pudiera  admitir  la  materia ,  al  menos  con  la  que  nos  parece  sufieioQle  para  ealender 
las  leyes  que  tratan  de  ella,  y  suplir  la  íalta  de  sus  disposiciones  en  la  mayor  parte  da  los 
casos  que  frecuentemente  ocurren ,  aramos  á  hacerlo  de  las  leyes  precedentes  que  Tersan  sobre 
el  retracto  familiar.  Este  es  un  derecho  correspondiente  por  la  ley  á  parientes  contenidos 
dentro  de  cierto  grado  para  ^ubrogaise  en  lugar  del  comprador  de  bienes  procedentes  de  la 
familia,  por  medio  de  la  entrega  6  presentación  del  precio.  Este  retracto  no  fue  conocido  en 
la  legislación  romana :  en  Navarra  fue  establecido  por  el  Fuero*  Hucfae  se  ha  declamado 
contra  este  privilegio  lamiliar  que  arranca  de  poder  de  qn  comprador  ealrabo  las  fincas  que 
ya  había  adquirido^  y  de  esta  suerte  parece  qne  ofende  la  libertad  y  seguridad  de  los  contra- 
tos; peroá  pesar  de  cuanto  con  raaon  ó  sin  eUa  se  diga  contra  los  retractos  en  Castilla,  pre- 
ciso es  confesar  que  los  de  Navarra  están  muy  en  armonía  con  el  pensamiento,  que  en  toda 
su  legislación  aparece,  de  cbnservar  en  las  familias  los  bienes  de  su  perteoeiicia.  Asi  y  con 
tal  objeto  se  establecieron  las  reversiones  de  los  bienes  al  tronco  ó  familia  de  que  procedían, 
cnando  fallecia  el  poseedor  sin  hijos :  asi  las  prohibiciones  de  vender  ciertos  bienes ,  asi  las 
formalidades  con  que  debia  anunciarse  la  venta  de  otros.  De  las  reversiones  hemos  hablado 
en  otro  higajr  de  Bsta  obra :  de  la  prohibición  de  vender  lo  hemos  hecho  mas  arriba  en  este  tí- 
tulo: de  las  formalidades  que  deben  preceder  á  la  venta  tratan  las  leyes  8/  y  i2  pre- 
cedentes con  el  obgetp  de  escusar  el  retracto ,  que  se  establece  en  la  segunda  de  estas. 

Prescribe  la  dtada  ley  3/  que  todo  hidalgo ,  que  quiera  vender  heredad  suya ,  ha  de  pro* 
gonarla  en  tres  domingos  á  campana  tocada;  anunciando  su  resolución  de  .venderla,  y  lla- 
mando á  los  parientes  que  la  quisieren  comprar ;  que  si  viniese  alguno  de  estos  y  ofreciese 
al  nRsmo  precio  que.  otro  estraño,  deberá  ser  preferido ;  pero  sino  se  presentare  ninguno ,  ó. 
el  que  lo  hiciese  no  diese  el  mismo  precio  ,  podrá  venderse  la  heredad  al  estreno.  En  esta 
ley  no  se  encuentra  ciertamente  consignado  d  retracto ,  gue  supone  un  contrato  anterior- 
mente  celebrado :  se  vé  únicamente  establecida  una  preferencia  á  favor  de  los  parientes,  pa- 
ra haber  por  el  precio  ofrecido  por  ei  estraño  la  heredad  familiar,  preiríéndolo  para  el  con^ 
trato  que  iba  á  celebrarse.  Los  fines  que  en  esto  se  propuso  el  legislador  eran  los  misnios,  á 
saber,  que  la  heredad  no  saliese  de  la  familia ,  y  que  para  esto  fuesen  preferidos  por  el  tan- 
to los  parientes  en  la  venta  »  que  iba  á  hacerse  de  la  heredad* 

La  ley  12.^  concretándose  al  caso  en  que  los  hermanos  ó  hermanas  hubiesen  partido  entre  sí 
los  bienes  dé  abolorio  6  de  patrimonio,  y  de  que  después  alguno  de  eUos  tratase  de  vender 
su  parte  de  heredad,  impone  á  este  la  obligación  de  requerir  á  sus  hermanos  la  compren  si. 
quisieren ;  y  determina  que  ai  estos  manifestasen  no  querer  comprarla ,  pueda  venderla  á 
cualquiera,  sin  que  tenga  derecho  á  reclamarlo.  Solo  en  el  caso  de  vender  la  heredad  á 
otro  sin  hacer  el  requerimiento  referido  declara  á  ks  hermanos  ó  á  cualquiera  deastos^l  de. 
recho  de  reclamaría  por  el  precio  que  hubiere  dado  el  estraño ,  siempre  que  se  hiciese  la  re« 
clamacion  dentro  de  afio  y  dia.  No  Temos  tampoco  en  esta  ley  masque  establecida  como  re- 
gla general  la  misma  preferencia  concedida  en  la  anterior;  y  nn  retracto  restringido  á  solos 
los  hermanos  en  el  caso  escapcional  de  no  haber  sido  requeridas  para  que  comprasen  fi  qui- 
sieren, la  heredad  por  el  precio  que  otro  ofreoiara.  Víú  vemos  establecido  en  ninguna  de  es* 


—  lig- 
ias dos  leyes  el  relraclo  con  fa  geoeraUdad  y  estension  c<m  qife  des(Kies  apareció  y  se  obser- 
va. Sin  embargo,  la  costumbre  que  es  el  mejor  intérprete  de  las  leyes  y  y  que  tiene  vir^ 
tud  para   erigirse  como  tal,  hubo  de  considerar  el   retracto  como   establecido  en  estas 


Asi  es  como  lo  manifiesta  fa  petición  de  la  IS.*  en  que  se  dice  cof^  relación  i  este  último 
capítulo  del  Fuero  ó  sea  ley  12.'  precedente,  #que  el  pariente  del  vendedor ,  que  quisiere  por 
via  de  muestra  y  presentación  sacar  la  heredad  vendida  ^  conviene  que  lo  baga  antes  que  pa- 
se año  y  día,  como  parece  por  el  capítulo  del  Fuero.  Y  que  conforme  al  tenor  de  él*  se  faan 
hecho  hasta  aqui  siempre  lai  muestras  y  presentaciones.»  Asi  viene  á  deducirse  que  el  re- 
tracto restringido  en  la  ley  12/  á  los  hernaoos,  se  consideró  estensivo  á  los  parienti's  del 
vendedor  en  los  bienes  de  abolorio  ó*  patrimonio',  que  eran  los  que  se  tenían  por  familiares. 
Las  leyes  recopiladas  esplicaron  como  va  dicho  con  roas  claridad  los  retractos  ;  pues  la  cita- 
da 13  no  se  fundó  solo  en  el  capítulo  del  Fuero,  sino  que  lo  hizo  ademas  en  el  cuso  y  cos- 
tumbre i  imemorial  observado  y  guardado»  en  el  Reyoo. 

Esplicadas  las  disposiciones  legales,  que  establecieron  el  retracto  familiar  ó  de  párenles., 
co ,  conviene  desde  luego  manifestar  en  qué  bienes  puede  aquel  tener  lugar :  qué  parientes 
intentarlo :  qué  tiempo  ó  término  hay  para  ello  prefijado:  cómo  y  desde  ouend^»  empieza  n 
correr  este;  y  finalmente  á  quien  correspondan  los  frutos  de  las  fincas,  que  fueren  objeto 
del  retracto. 

El  Fuero  declara  ,  sin  que  se  haya  en  contrarío  dispuesto  nada  por  las  leyes  posteriores^ 
que  los  bienes  para  poder  ser  retraídos  han  de  ser  de  abolorio  ;*  esto  es,  que  por  lo  menos 
han  de  proceder  del  abuelo*  No  obsta  á  esto  que  los  ca)pílulos  ^  y  &*  tit.  4  lib.  2  consideren- 
únicamcnte  el  abolorio  respecto  de  los  nietos,  que  alli  se  llaman  sobrinos,  en  la  herencia  de 
los  abuelos  cuando  estos  sobreviven  i  sus  hijos  padres  de  aquellos,  y  que  la  denominen  pa- 
trimonio cuando  sucede  lo  contrario;  esto  es,. que  mueran  los  abuelos  antes  qne  los  padres. 
Esto  tiene  muy  distinta  aplicación,  como  que  su  objeto  es  determinar  la  sucesión;  y  nada* 
tiene  que  ver  oon  los  retractos.  Si  alguna  duda  pudiese  haber  acerca  de  esto,  bastaría  á  des-- 
vanecerla  y  i  convenir  en  que  en  la  palabra  abolorío  se  comprende  el  patrimonio  de  los  pa- 
dres, el  observar  que  este  patrimonio  debe  fer  procedente  de  los  abuelos;  y  sobre  todo  que 
declarando  la  ley  14/  que  los  hijos  y  nietos  pueden  interponer  el-  retracto  en  los  bienes  con- 
quistados por  sus  padres  y  abuelos  respectivos,  con  mayoría  de  razón  debe  entenderse  de- 
^os  bienes  del  pairimonio  de  los  primeros.  Asi  los  bienes  de  abolorio  ó  de  patrimonio  serán 
obgeto  del  retracto  para  todos  y  cada  uno  de  los-  parientes ,  en  el  orden*  correspondiente 
según  las  leyes :  lo5  conquistados  respecto  de  los  hijos  y  nietos  tan  solamente» 

El  segundo  punto  es  relativo  á  los  paríentes  a  quienes  el  derecho  concede  el  dcietracto 
En  los  bienes  de  abolorio  ó  dé  patrimonio  lo  tienen  todos  los  paríentes  consanguíneos  de| 
vendedor  hasta  los  primos  hermanos  inclusive,  esto  es,-  dentro  del  cuarto  grado  civil :-  en  los 
conquistados  por  el  vendedor,  solo  sus  hijos  ó  nietos,  según  espresamenle  lo  declara  la  pre- 
cedente ley  14.*  Pero  respecto  de  |bs  primeros  es  fuera  de  toda  duda,  que  el  pariente  en 
grado  mas  inmediato  que  cualquiera  otro  de  ios  contenidos  dentro  del  cuarto- civil  debe  ser 
preferido  en  el  retracto  como  so  demostrará  mas  adelante. 

El  retracto  debe  intentarse  dentro  del  año  y  diá  de  celebrado  el  contrato  de  Venta;  ni  el 
Fueio  ni  las  leyes  recopiladas  espresan  si  este  término  empieza  á  contarse  desde  el  día  en 
que  aquel  quedase  perfeccionado,  ó  desde  el  de  la*  fecha  de  la  escritura,  cuando  esta  se  otor- 
ga ,  ya  cuando  esta  contiene  tan  solo  el  conti^to  perfeccionado ,  ya  cuando  en  ella  queda 
consamado  por  la  entrega  de  presente  del  precio ,  y  la"  flota  de  la  cosa ;  ya  cuando  se  conce- 
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lien  en  olla  plazos  para  el  pago  del  precio.  Esta  cue^üon  la  Joiin  Jar-^mos  mas  adelante:  entre' 
tanto  diremos  que  este  término  cerré  contra  los  nvenores  y  ausentes  lo  mismo  qae  contra  los 
mayores  de  edad  y  presentes,  sin  que  contra  su  transcurso  se  dé  el  remedio  de  restitución  á 
los  primeros;  como  terminantemente  lo  declara  la  citada  ley  20. 

Cuando  habia  lugar  al  retracto  en  fíncas  rusticas  ocurria  la  duda  de  á  quien  debían  per* 
tenecer  sus  frutos,  6  si  repartirse  entre  el  poseedor  y  el  relrabente.  La  ley  15.*  precedente  se 
dirigió  á  dar  una  regla  clara  y  terminante,  disponiendo  que  si  la  heredad  fuese  de  tierra 
blanca  ó  panificado  fuesen  aus  frutos  del  retrahente  si  hiciese)  el  retracto  ó  muestra  antes  del 
dia  de  Ntra.  Sra.  2ftde  marzo  inclusiTe,  y  del  poseedor  si  dcs(iues;  poro  que  si  fuese  viña  ú 
olivar  j  el  retracto  y  muestra  se  hubiesen  de  hacer  para  el  dia  de  San  Juan  Bautista  24  de 
junio^  A  las  mismas  disposiciones  están  su^^etasUs  pensiones  de  los  arrendamientos  de  fincas 
de  esas  clases.  No  haciéndose  en  esos  tiempofs,  y  si  después,  los  frutos  deben  pertenecer  al 
poseedor  sin  que  en  ningún  caso  deba  practicarse  prorrata  ó  repartición  de  ellos.  Cuando  por' 
'virtud  délo  expuesto  correspondan  los  frutos  al  ntrahente,  deberá  e&te  satisfacer  al  poseedor 
los  gastos  de  cultivo,  siembra  y  demás  que  hubiese  hecho  para  aquellos  frutos.  Circunscrita 
h  ley  á  las  clases  de  heredades  que  dejamos  mencionadas,  no  tenemos  regla  alguna  en  la  le- 
gislación navarra  respecto  á  los  alquileres  de  casas  y  productos  de  cualesquiera  otros  edifi- 
cios, fin  este  punto  debe  seguirse  el  derecho  eomun  que  hemos  explicado  en  este  titulo  af 
tratar  la  cuestión  de  i  quien  pertenecen  esos  alquileres  y  rentas,  si  al  vendedor  ó  com- 
prador. Según  las  doctrinas  alli  sentadas,  deberán  prorratearse  entre  el  poseedor  y  el  retra- 
hente^ recibiendo  cada  uno  lo  que  le  corresponda  según  el  tiempo  porque  fuera  dueño  de  la 
finca« 

Presentado  con  la  posible  clarjdad  cuanto  el  derecho  de  Navarra  dispone  acerca  del  re- 
tracto, conocerá  cualquiera  medianamente  instruido,  cuantas  cuestiones  quedan  por  resol- 
ver, y  deben  decidirse  por  el  derecho  constfeludi ñafio  ó  por  razones  de  inducción,  porque 
cmo  hemos  dichOyel  común  que  es  el  llamado  para  suplir  á  aquel  en  la  parte  defectiva  no 
reconoció  este  retracto.  Vamos  ¿presentar  esas  cuestiones  y  su  resolución  con  el  mismo  orden 
con  que  lo  hemos  hecho  respecto  de  las  leyes  de  Navarra. 

Sea  la  primera:  Cuando  se  venden  por  un  solo  precio  mochas  cosas  patrimoniales  de 
abclorio  ó  conquistadas  por  los  padres  ¿podrá  intentarse  el  retracto  de  una  sola,  ó  deberá  ha- 
cerse de  todas?  La  resolución  conforme  de  los  A.  A^  es  la  de  que  no  pueda  retraerse  una  soIa> 
sino  que  debe  hacerse  de  todas;  pero  si  cada  una  fuese  vendida  por  distinto  precio,  entonce^ 
podría  hacerse  el  retracto  de  ana  sin,  verificarlo  de  las  otras.  Creemos  sin  embargo  que  si 
apareciese  ó  probase,  que  sin  comprar  las  oirá*,  cosas  no  se  habia  vendido  la  patrimonial  que 
al  pariente  acomodase  retraer,  en  tal  caso  deberían  ser  retrabidas  todas;  porque  la  venta  de 
estas  seria  una  condieionr  que  afectaría  á  la  de  la  otra.  La  buena  calidad  de  la  finca  patrimo- 
nial y  el  interés  que  en  adquirirla  tuviese  el  comprador,  pudieran  obligarle  á  comprar  las 
otras,  aunque  sin  aquellas  consideraciones  no  le  hvbíera  comodado  ó  hubiera  sido  perjudi- 
cial su  adquisición.  Y  no  seria  justo  dejar  al  comprador  las  fincas  que  le  perjudicasen  y  qui- 
tarle la  que  compensaba  esteperjucio,  aunqoe  hubieaeu  sido  vendidas  por  precios  distintos. 
Solo  en  este  csiso*  bien  probado  nos  parece  debería  recederse  de  la  epinton  genera]  mas  arriba 
sentada.         •   • 

2.*  Cuando  se  vende  por  un  solo  precio  una  finca  patrimonial  con  otra  que  no  lo  sea  ¿po. 
drd  ser  reirahida  únicamente  la  patrimonial?  Los  A.  A.  entre  los  que  principalmente  sobreá- 
sale Aut.  Gómez  que  cita  á  otros,  son  de  opinión  de  que  puede  retraherse  la  sola  finca  pa- 
trimonial. L)  razón  de  diferencia  que  encuentran  y  senalau  enlre  el  caso  de  la  cuestión 
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anl3rior  ;  el  de  la  presente,  está  reducida  á  que  en  aquel  lodas  las  cosas  vendidas  son  patri«- 
moniales;  y  el  consanguíneo  tiene  facultad  para  retraherlas  todas»  pero  en  este  le  está  llmita* 
da  á  la  patrimonial,  y  no  la  tiene  respecto  de  la  que  no  Ío  es.  Acaso  debería  considerarse  si  la 
venta  de  una,  es  decir,  de  la  patrimonial  uo  se  habría  hecho  sino  comprando  con  ella  la  que 
no  lo  fuera  como  se  ha  esplicado  mas  arriba.  Loa  mismos  A,  A.  para  complemento  de  su  opi* 
nion  afirman,  que  el  arbitrio  del  juez  deberá  estimar  la  parte  del  precio  único  de  las  dos 
fincas  t  que  ha  de  entenderse  corresponder  á  la  patrimonial ,  para  que  se  verifique  el  re- 
tracto. 

Preguntan  los  mismos  A.  A.  como  anejo  á  la  euastion  anterior,  si  vendiéndose  una  finca 
patrimonial  por  cierta  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa  sin  apreciar,  deberá  reputarse  por  ven» 
ta  que  de  lugar  al  retracto,  ó  por  permuta  i|ue  lo  escluyaf  Si  la  cosa  fuere  de  mayor  valor 
que  el  dinero,  que  con  la  primera  constituye  el  precio,  dioen  se  debe  tener  por  permuta  y 
no  habrá  lugar  al  retracto;  mas  si  al  contrario  la  cantidad  de  dinero  fuese  superior  al  valor 
de  la  cosa  dada  en  parte  de  precio,  se  tendrá  por  venta  y  procederá  el  retracto.  Guando  no  se 
notase  exceso ,  dicen  que  debe  estarse  á  las  palabras  de  los  contrayentes  y  se  reputara  venta  ó 
permuta  según  estos  llamasen  al  contrato.  En  las  permutas  no  tiene  lugar  el  retracto :  esto  es 
indudable  cuando  se  da  una  finca  por  otra  sin  estimación  de  ninguna  de  las  dos.  La  duda 
pudiera  estar  en  el  caso  contrario,  esto  es,  cuando  se  hace  la  permuta  estimadas  las  cosas  que 
son  su  objeto;  mas  aun  cuando  pudiera  parecer  que  el  valor  estimado  de  una  finca  era  el  pre* 
ció  de  la  otra  y  tenerse  por  venta,  con  lodo,  eomo  que  los  permutantes  no  buscaban  el  pre<r 
cío  sino  la  finca  que  respectivamente  se  proponían  adquirir,  no  podría  tener  lugar  el  retracto» 
porque  el  consanguíneo  no  podría  entregar  el  precio  en  la  forma  misma  en  que  medió  en  e| 
contrato.  Ademas,  las  leyes  que  tratan  del  retracto,  hablan  únicamente  de  venta  de  fincas 
por  precio,  no  de  permutas;  y  como  el  retracto  se  considera  odioso ,  en  vez  de  ampliarse 
y  extenderse  á  otros  contratos  debe  restinguirse  y  circunscribirse  al  de  venta  en  que  intervie-r 
ne  precio  consignable.  De  esta  opinión  es  Ant.  Gómez  á  la  ley  70  de  Toro. 

5.*  La  finca  patrimonial  puede  darse  ó  abjudicarse  en  pago  de  alguna  deuda,  y  en  este 
caso  podrá  dudarse  si  habrá  lugar  al  retracto  de  aquella  finca.  Antón.  Gómez  resuelve  esta 
duda  en  el  lugar  antes  citado,  opinando  que  en  este  caso  tiene  lugar  el  retracto,  fundándose 
en  que  la  dación  ó  adjudicación  en  pago  tiene  todo  el  carácter  y  la  fuerza  de  venta.  Esta  opi- 
nión en  la  que  convienen  otros  muchos  A.  A.  es  conforme  con  el  capítulo  8  dn  la  ley  16 
del  título  precedente,  en  laque  tratando  de  las  elecciones  y  apropies  de  bienes  ejecutados,  que 
deben  hacer  los  acreedores  después  de  pasados  los  términos  del  posesorio  y  de  hecha  la  liquida- 
ción de  que  hemos  hablado  en  otro  lugar  (4),  se  dispone  que  el  año  y  día  para  el  retracto  de 
•los  bienes  vendidos  que  fueren  de  abolorio,  debe  correr  en  los  ejecutados  y  elegidos  desde  el 
día  en  que  se  hiciere  la  elección  de  ellos.  Esta  no  eamas  que  una  adjudicación  en  pago:  de 
consiguiente  la  ley  en  el  hecho  de  declarar  desde  cuando  ha  de  correr  el  término  del  retracto 
declara  tener  este  lugar  en  tales  adjudicaciones.  Igual  es  la  elección  y  apropio  que  en  los  bienes 
del  deudor  común  hacen  los  acreedores  conforme  al  orden  ó  lugar  en  que  fueron  graduados 
en  la  sentencia  pronunciada  y  ejecutoriada  en  el  juicio  de  concurso,  y  por  lo  mismo  tendrá 
lugar  el  retracto,  y  su  término  deberá  empeoar  á  cootarse  desde  el  día  que  en  cada  uno  de 
los  acreedores  hubiese  hecho  la  elección  y  apropio  de  los  bienes  que  se.  tratase  de  re* 
traer. 


(i)    Comem.  á  la  ley  te.  tít.  a.<>  da  este  lib. 
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Í^eró  ya  en  oiro  lugar  (i)  notamos  que  esta  ley  había  solo  de  los  bienes  de  abólorio,  y 
por  lo  lanío  pudiera  acaso  dudarse  si  tendría  lugar  en  los  que  hubiesen  sido  conquistados  por 
los  padres,  por  cuyas  deudas  &  obligaciones  hubiesen  sido  ejecutados  y  á  su  tiempo  elegidos 
y  apropiados  por  los  acreedores.  Creemos  que  la  ley  habló  solo  de  los  bienes  de  abolorio, 
porque  esta  espresion  le  bastaba  para  el  objeto  que  se  propusa;  á  sabor^  declarar  desde  cuando 
habia  de  contarse  el  término  del  retracto >  no  para  excluir  el  derecho  de  los  hijos  ó  nietos  del 
ejecutado  á  retraer  los  bienes  adquiridos  pot  este.  La  ley  esiaria  de  otra  suerte  en  conlradic* 
cion  consigo  misma.  £n  tanto  reconoce  en  tales  cajsos  ct  retracto  de  los  bienes  de  abolorio^ 
en  cuanto  á  que  considera  como  vetita  la  elección  ó  apropio  que  hacen  los  acreedores:  igual 
aten  los  bienes  conquistados  por  el  padre  que  en  ios  de  abolorio;  de  eonsigniente  no  podría 
eoúciliarse  la  disposición  diferente  en  aquellos  respecto  de  catos.  Ademas  declarado  el  dere- 
cho de  los  hijos  ó  nietos  por  una  ley  expresa,  para  excluirlo  debería  ser  necesaria  la  revoca- 
ción de  esta,  cosa  que  ni  era  objeto  de  Ik  ley/  ni  esta  manifestó  de  modo  alguno.  Creemos 
pues  que  el  retracto  en  tales  casos  procede  lo  misma  en  los  bienes  conquistados  que  en  los 
de  abolorio  y  siempre  que  dentro  del  termino  \o  exerciten  las  personas  á  quienes  respectiva* 
mente  lo  conceden  las  leyes^  Esta  inteligencia  es  la  que  en  la  práctica  se  ha  dado  á  la  ley, 
y  ciertamente  no  podia  habérsele  dado  otra^ 

4.*  Cuando  la  finca  patrimonial  se  vende  á  crédito  ó  sea  á  plazo  sin  entregar  el  precio, 
puede  dudarse  si  tendrá  lugar  el  retracto,  y  ai  (.ara  hacerlo  deberá  consignarse  ó  entregarse  su 
precio  por  el  retrahente^  El  que  la  venta  sea  á  crédito  ó  plazo,  no  desnaturaliza  el  contra  - 
lo,  es  siempre  una  venta  verdadera  ,  y  por  lo  tanto  debe  tener  lugar  el  retracto.  Por  virtud 
de  este  se  subroga  el  retrahente  en  lugar  del  comprador ;  no  tiene  por  lo  mismo  obligación 
como  no  la  tenia  este,  de  entregar  desde  luego  el  precio:  y  bastara,  que  dentro  del  término  le- 
gal, en  vez  de  presentar  el  dinero  en  la  cantidad  del  precio,  de  ante  el  juez  fiadores  ido* 
neos  de  que  lo  pagará  en  el  término  ó  pla^  que  había  sido  concedido  al  comprador.  An- 
tonio Gómez  en  el  lugar  citado  y  otros  AA.  apoyan  fundadamente  esta  opinión. 

5.*  La  finca  patrimonial  puede  darse  en  enfitéusis  y  en  este  caso  dudarse,  como  prác* 
ticamente  lo  hemos  visto  en  Navarra,  sí  tendrá  ó  no  lugar  el  retracto.  El  contrato  de  enfitéusis 
no  es  ni  puede  considerarse  venta :  es  distinto  de  este  y  del  de  arrendamiento ,  como  en  su  lu- 
gar lo  hemos  manifestado ;  y  hablando  las  leyes  solo  del  de  venia  para  dar  lugar  al  retrac- 
to, parece  indudablemente  escluído  el  de  enfitéusis  y  la  cosa  énagenada  por  este.  Ademas  en 
este  contrato  solo  se  enagena  el  dominio  útil ,  reservándose  el  directo ,  sin  constituirse  pre- 
cia por  su  valor  sino  una  pensiion.  Con  estos  fundamentos  defendimos  á  un  enfiteuta  de  la 
demanda  de  retracto ;  y  por  sentencia  pronunciada  por  el  extinguido  tribunal  de  la  sala  do 
Alcaldes  de  Corte  de  Navarra ,  se  declaró  no  haber  lugar  al  retracto.  Pero  en  los  censos  re- 
servativos en  qoe  ie  dá  la  finca  con  estimación,  que  causa  una  verdadera  venta,  aunque  le 
entrega  del  precio  se  difiere  ilimitadamente  mientras  se  paguen  los  réditos  hasta  que* el  ad- 
quirente  tenga  á  bien  entregarlo,  tendrá  Ivgar  el  retracto.  Tan  claramente  pertenece  este 
contrato  al  de  venta,  que  suele  usarse  de  esta  voz  en  las  escrituras  de  so  razón.  Diferente  es 
del  todo  el  censo  consígnativo;  pues  la  finca  sobre  que  se  impone,  no  se  enagena,  sino 
que  continúa  en  la  posesión  y  propiedad  el  mismo  que  recibe  la  imposición  ;  y  por  esta  razón 
no  puede  tener  lugar  el  retracto. 

6.*    La  finca  patrimonial  no  solo  puede  ser  vendida  voluntariamente  por  su  dueño,  sino 
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que  también  pueJo  serlo  jtiJicialmcntc  y  en  subasta  pública;  y  cuando  así  se  verifique  po- 
drá dudarse  si  tendrá  lugar  el  retracto  de  parte  de  los  consanguíneos  á  quienes  la  ley  declara 
este  derecho.  La  venta  judicial  y  en  subasta  es  una  verdadera  venta,  y  por  lo  tanto  en  es* 
tas  como  en  la  voluntaria  tiene  lugar  el  retracto. 

7.*  Si  la  cosa  patrimonial  ó  de  abolorio,  y  lo  mismo  en  Navarra  la  conquistada  por  los 
padres  la  diesen  en  su  vida  el  abuelo  ó  estos  á  algún  hijo  ó  pariente  sea  para  ordenarse»  sea 
para  contraer  matrimonio,  si  estos  poseedores  viviendo  aun  los  abuelos  ó  padres  de  quienes 
la  recibieron,  la  vendiesen,  tendrá  lugar  el  retracto  de  parte  de  aquellos  á  quienes  según 
la  procedencia  de  la  finca  corresponda  este  derecho.  La  razón  es  porque  como  tales  dona- 
ciones al  tiempo  de  la  muerte  de  los  abuelos  ó  padre  han  de  colacionarse  y  de  consiguiente 
venir  al  cúmulo  hereditario  y  recibir  el  concepto  de  legítima,  mejora  ó  legado ,  se  presume 
que  han  estado  en  poJer  del  abuelo  ó  padre  y  salir  de  este  en  su  muerte  cuando  se  vende  á 
un  extraño;  tenemos  por  mejor  fundamento  de  la  espresada  resolución^  que  la  cosa  de  los 
modos  dichos  donada,  tenia  ya  en  si  la  calidad  de  abolorio  y  patrimonio  ó  conquistada  ,  que 
conservó  en  poder  de  las  personas  de  la  familia  á  quienes  se  hubiesen  donado,  y  por  lo  tanto 
en  su  venta  por  estos  y  á  virtud  de  aquella  calidad  estaba  sugeta  al  retracto.  Pero  si  la  dona- 
ción se  hiciese  á  favor  de  persona  extraña  que  no  tuviese  obligación  de  colacionar  la  finca  da* 
nada,  habria  perdido  I9  calidad  que  la  hace  retrahible  y  no  podrá  tener  lugar  el  retracto  si  el 
donatario  tuviese  facultad  de  enagenarla,  y  la  finca  no  fuese  de  las  reversibles.  Bn  este  caso, 
esto  es,  si  fuese  reversible  la  venta  seria  nula,  volveria  al  tronco  ó  familia  y  no  habria  lugar 
al  retracto. 

8.*  Si  la  cosa  patrimonial  fuese  vendida  a  un  estraño  sin  retraerla  el  mas  próximo  ú  otro 
consanguíneo  contenido  dentro  del  cuarto  grado  civil,  siendo  de  abolorio;  ni  por  ninguno  de 
los  hijos  ó  nietos,  cuando  fuere  conquistada  por  los  padres  6  abuelos,  aun  cuando  después 
vuelva  á  la  familia,  por  venta  ó  donación,  no  recobra  la  calidad  de  abolorio,  ni  de  consiguiente 
si  vuelve  á  venderse  podrá  ser  retrahida.  Sin  embargo  si  por  esta  última  venta  la  finca  Tuese  al 
padre  y  tuviese  asf  el  concepto  de  conquistada  ó  ganancial ,  podrán  los  hijos  y  nietos  de  este 
retraerla,  atendida  la  legislación  de  Navarra. 

Tocante  á  las  personas  que  pueJan  retraer  la  finca,  opinan  Antonio  Gómez,  Gutiérrez 
y  otros ,  que á  los  descendientes  naturales  corresponde  el  derecho  de  retracto:  mas  creemos 
que  en  concurrencia  con  los  legítimos,  deberán  estos  ser  preferidos.  Los  espurios  no  tie- 
nen semejante  derecho;  y  solo  lo  adquirirán  si  son  legitimados  por  rescripto  del  príncipe, 
según  Covarr.  y  Gutiérrez,  mas  ni  aun  en  este  caso  lo  tendrán  si  en  la  legitimación  no  se  hu«- 
biese  espresado  concederles  este  derecho;  porque  debe  estarse  estrictamente  al  rescripto. 

Los  exheredados,  y  lo  mismo  los  que  hasta  con  juramento  renunciaron  á  la  sucesión  en 
los  bienes  de  sus  padres,  tienen  el  derecho  de  retracto;  porque  este  les  compete  por  derecho 
desangre ,  que  ni  el  padre  puede  quitarles  con  la  exheredacion  ni  se  entiende  renunciado  con 
hacerlo  de  la  succesion  en  los  bienes  de  aquel.  Así  lo  sostiene  Antonio  Gómez  con  tan  fundada 
razón.  Del  mismo  modo  competed  derecho  activo  y  pasivo  de  retracto  á  los  eclesiásticos  que 
á  los^glares  cuando  fueren  vendidas.ó  vendieren  ellos  las  fincas  de  sus  mayores  La  razón 
principal  es,  porque  las  leyes  civiles  en  lo  que  no  se  oponen  á  las  esenciones  de  los  eclesiásticos, 
comprenden  y  favorecen  á  estos  lo  mismo  que  á  los  seglares. 

Aunque  el  juez  no  pueda  comprar  ni  celebrar  otros  contratos  en  el  distrito  de  su  jurisdic- 
cion,  ni  el  tutor  y  curador  hacerlo  de  las  fincas  del  menor  que  les  está  encomendado,  pueden 
sin  embargo,  retraher  las  que  se  enagenaren  en  favor  de  un  estraño,  si  proceden  de  su  familia 
y  se  hallan  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad.  La  razón  que  dan  los  autores  es  que 


estos  no  son  principales  eompradores,  sino  que  por  viilnd  del  retracto  se  subrogan  en  lugar 
de  los  que  lo  fueron ;  coRstituyeudo  previamente  el  precio  personas  que  no  pueden  ser  sospe- 
chosas ,  cuales  deben  reputarse  los  principales  compradores  que  son  los  que  realmente  coq« 
trajeroe^  al  paso  que  los  re(raen,tes ;so]o  se  subrogan  para  pagar  el  precio ,  sin  contratar  ab- 
solutamente aada. 

Podrá  dudarse  si  vendiéndose  la  finca  de  abolórío  á  un  pariente  remolo  en  grade ,  podrá 
retraherla  el  mas  cercano  d  próximo  pariente  del  vendedor.  En  este  caso  parece  que  no  po- 
dría tener  lugar  la  razón  ¡inductiva  del  retracto  >  como  que  la  finca  no  salia  de  la  familia.  Sin 
embargo^  el  autor  repetidantente  citado  opina ^  que  tendrá  lugar  el  retracto  que  intente  el 
pariente  mas  cer^eano.  Has  las  razones  en  qjne  se  funda  no  creemos  puedan  alegarse  en  Na- 
varra. La  legislación  de  Castilla  para  dar^I  derecho  de  retracto  del  pariente  m&s  próximo»  se 
encierra  en  estas  palabras:  iodo  hombre  que  heredad  de  patrimonio  ó  abolengo  quisiere  vender; 
y  no  distingue  ei  á  «slraño  ó  pariente  remoto.  Se  vé ,  pues ,  que  en  esta  legislación» no  solo  se 
tuvo  el  pensamiento  de  que  la  heredad  no  saliese  de  la  familia,  sino|  el  de  que  pervimese  al 
mas  cercano  pariente.  En  la  legislación  navarra  que  hemos  transcrito  en  este  título  no  vemos 
mas  que  el  propósito  deque  la  finca.no  salga ,de  la  familia.  Asi  es >  que  como  mas  arriba  he- 
mos manifestado ,  quiere  que  sean  llamados  los  parientes  cuando  se  trata  de  vender  la  here- 
dad á  estraño,  piara  que  si  la  quieren  por  el  precio  que  este  ofreciere  sean  preferidos:  que 
4^andono  se  llama  á  este  fin  á  4os  parientes,  concede  f  estos  el  término  de  año  y  dia  para 
^car  la  heredad  ó  finca  del  estraño ;  y  siempre  que  trata  de  retracto  habla  de  ventas  hechas 
á  estraños*  no  á  parientes.  Por  esiaa  razones  hemos  aconsejado  en  algunos  casos  prácticos  de 
esta  clase,  que  no  asistía  derecho á  un  pariente  mas  x;ercano  para  retraer  heredades  de  abo- 
lorio  vendidas  á  otros  parientes  mas  remotos, íbí  bien  contenidos  dentro  del  coarto  grado.  No 
>e8trañariamos  sin  embargo  que  hubiese  dictámenes  y  aun  resoluciones  contrarias  á  la  que  áca. 
bamos  de  manifestar;  porque  las  opiniones  de  Antonio  Gómez  han  tenido  mucha  aceptación 
en  una  materia  en  que  la  legislaqiion  navarra  no  está  tan  espresa  como  conviniera ,  en  que  no 
puede  suplirse  por  el  derecho  romano ,  que  como  hemos  dicho  no  conoció  el  retracto  familiar 
ó  de  sangre ;  y  respecto  de  la  .eual  no  se  ha  escrito  nada,  que  con  arreglo  á  los  fueros  y  le- 
yes de  Navarra esplícase  y  resolviese  esta  duda.  Sin  embargo,  insistimos  en  nuestra  opinión 
de  que  en  el  cfiso  propuesto  no  puede  tener  lugar  el  retracto. 

No  creemos  .que  pueda  haber  duda ,  consiguiente  á  Jo  que  acabamos  de  manifestar ,  en 
que  cuando  la  heredad  de  abolorio  fuese  vendida  á  uno  de  los  parientes  mas  cercanos  del  ven- 
dedor, no  podrá  sacar  la  mitad  de  esa  otro  pariente  igualmente  cercam*,  y  que  se  hallase  en 
el  mismo  ¿rado  que  el  comprador.  Para  fundar  esta  opinión  surge  de  la  que  próximamente 
hemos  sentado  un  .arguipento  de  mayoría  de  razoOr  Si  vendiendo  la  heredad  á  un  pariente  mas 
remoto ,  si  bien  dentro  del  cuarto  grado,  no  puede  ser  retraída  por  otro  pariente  mas  cerca- 
no, mucho  menos  podrá  retraherse  en  todo  ni  en  parte,  cuando  se  vendiere  á  un  pariente 
tan  próximo  j  que  si  la  venia  se  hubiese  hecho  á  estraño  seria  preferido  para  el  retracto  á  los 
demás  parientes  en  grado  inferior. 

Como  hemos  indicado  mas  arriba^  las  leyes  de  Navarra  al  declarar  el  derecho  de  retracto 
llaman  genéricamente  á  él.á  los  parientes  del  vendedor  por  la  familia  ó  abolorio  de  que 
proceda  la  heredad  é  heredades  vendidas;  á  diferencia  de  las  de  Castilla ,  que  espresamente 
preSeren  al  mas  cercano.  Pudiera  por  lo  mismo  dudarse  si  en  Navarra  podrán  usar  simultá- 
neamente del  derecho  de  retracto  todos  los  parientes  y  deberá  en  tal  caso  dividirse  ó  partirse 
entre  todos  con  igualdad  la  heredad* vendida  á  estraño;  y  también. si  bastará  que  un  pariente 
dentro  del  cuarto  grado  haga  el  retracto,  para  escluic  de  igual  derecha  á  otro  iftafr  próximo 
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qae  ]o  intentare  dentro  del  término  legal*  Si  bien  lodos  los  parientes' hasta  el  cuajto  gra* 
do  inclusive  tienen  el  derecho  de  retraer  la  heredad  de  abolorto  vendida  á  estraño ,  cree- 
mos respecto  del  primer  caso,  quo  debe  guardarse  üo  orden  gradual  entre  ellos,  de  ma- 
nera que  el  pariente  mas  cercano  escluya  al  que  esté  en  grado  mas  remoto.  Aunque  en 
todos  media  la  razón  ó  6n  principal  que  el  legislador  tuvo  para  establecer  el  retracte,  á  saber, 
que  la  heredad  no  saliese  de  la  familia,  no  fue  sin  embargo  esta  sola ,  la  que  hubo  de  tenerse 
en  cuenta.  El  amor  ó  afición  i  la  heredad  de  abolorio ,  y  el  sentimiento  de  verla  salir  de  la 
familia  se  tomó  en  consideración  en  todas  las  legislaciones  que  autorizaron  el  retracto  ;  y  aque- 
lla afición  y  esle  sentimiento  deben  suponerse  mayores  en  el  pariente  mas  inmediato  que  en 
el  mas  remoto,  por  lo  mismo  que  el  primero  por  su  mayor  inmediación  al  vendedor  habia  ne- 
cesariamente de  tener  mas  molivos  para  adquirir  y  tener  aquellas  afecciones  qoe  el  segundo. 
¿Quién  duda  que  un  hijo  del  vendedor  que  continuamente  estará  entrando  en  lá  heredad, 
cuidando  de  sus  labores  y  de  la  recolección  de  los  frutos,  y  si  es  casa ,  habitando  en  ella ,  ha 
de  tener  mas  apego  á estas  heredades  que  un  nieto,  que  un  primo  hermano  que  no  tenga  es- 
tos motivos?  Ademas,  seria  una  confusión  admitir  al  retracto  una  parentela  que  pudiera  ser 
muy  numerosa  y  hacer  indivisible  la  heredad  entre  tantas  personas.  Las  leyes  llaman  también- 
á  los  parientes  á  la  succesion  del  que  muere  intestado  y  sin  herederos  forzosos :  sin  embargo 
no  suceden  todos;  sino  que  los  mas  cercanos  escluyen  á  los  mas  remotos;  de  consiguiente  nos 
parece  indudable  que  del  mismo  modo  en  el  retracto  los  parientes  mas  cercanos  deben  escluir 
á  los  que  no  to  sean  tanto,  infiérese  de  aquí  que  cuando  hubiese  dos,  tres  ó  mas  parientes  en 
el  mismo  grado  mas  cercano  y  todos  quisiesen  usar  del  derecho  de  retracto,  deberán  ser  todos 
admitidos  á  ofrecer  ó  depositar  entre  todos  el  precio  y  partirse  después  la  heredad.  La  razón 
consiste  en  que  todos  tienen  igual  derecho  y  todos  pueden  ejercitarlo. 

La  opinión  general  precedentemente  sentada  se  confirmará  con  la  resolución  que  vamos  á 
dar  á  la  segunda  parte  de  la  duda  propuesta,  á  saber,  si  después  de  intentado  y  aun  obtenido 
él  retínete  por  un  pariente  que  no  fuese  el  mas  cercano,  estando  dentro  del  término  de  la  ley 
viniese  el  último,  esto  es,  el  pariente  mas  próximo,  á  usar  del  mismo  derecho;  deberá  ser  esta 
preferido  y  escluido  aquel?  Por  lo  espnesto  anteriormente,  la  resolución  debe  ser  afirmativa; 
y  asi  prácticamente  lo  sostuvimos  con  éxito  favorable  en  un  pleito,  que  versaba  sobre  idén- 
tico caso.  Es  mucho  mas  fácil  que  esto  suceda  en  Navarra,  en  donde  el  término  legal  es  de 
un  año  y  dia  ,  que  en  Castilla  en  donde  esta  reducido  á  nueve  dias.  Puede  no  hallarse  el  pa- 
riente mas  próximo  con  dinero  para  hacer  la  muestra  y  presentación  del  precio  en  mucha 
parte  del  año  y  proporcionárselo  al  fin.  Mientras  no  espire  este  término  el  pariente  mas  eer- 
cano  conserva  sn  derecho  y  aunque  sea  en  el  día  último  puede  ejercitarlo,  sin  que  le 
perjudique  la  anticipación  ,  con  que  otro  pariente  mas  remoto  hubiese  usado  del  mis- 
mo derecho.  Asi  había  sucedido  en  el  pleito  referido ;  y  sin  embargo  el  retracto  se  hizo 
por  el  pariente  mas  cercano.  En  la  legislación  de  Castilla ,  aunque  el  término  es  tan  angus- 
tioso, que  debe  hacer  mas  frecuente  )a  concurrencia  de  parientes  de  diversos  grados  á  inten- 
tar el  retracto,  siempre  es  preferido  el  mas  cercano:  y  esta  legislación  aunque  no  tenga  fuer- 
za de  tal,  es  la  única  análoga  á  la  de  Navarra  y  por  lo  mismo  en  esta  provincia  puede  con- 
siderarse eomo  autoridad ,  cuando  se  ofrezcan  dudas,  que  por  esa  no  puedan  resolverse ;  y  en 
eita  el  pariente  mas  cercano  es  siempre  preferido  y  escluye  á  los  mas  remotos. 

Los  comentadores  de  las  leyes  de  Castilla,  que  ordenan  el  retrAoto,  proponen  la  duda  de 
si  el  pariente  mas  cercano  podrá  ser  preguntado  por  otro  mas  remoto  acerca  de  sí  quiere  4 
no  uter  de&u  derecho,  y  si  podrá  obligarle  á  contestar  afirmativa  6  negativamente.  La  ley  5.* 
de  este  titulo  prohibe  el  llamamiento  de  los  parientes ,  cuando  IrMba  alguno  de  vender  su 


heredad,  coa  el  ohgeto  de  mtimarles  si  la  querían  por  el  tanto  ^ne.  ikv^  un  eatraña ;  y  daela- 
raht  qué  jpodta  venderse  á  esie  sin  itheríor  reclamación ,  caso  de  que  aquellos  no  quisieren 
iómaria  por  dicho  precio.  Mas  esle. liamamieato  está  en  desuso,  y  aun  ooando  no  fueee  asi» 
habiéndose  veAido-  á  declarar  por  la  costumbre  y  uso  eonstaoie^  que  á  los  parientes  compele 
el  táunino  de  año  y  día  para  usar  del  derecho  dé  retracto,  pudieran  eludir  la  pregunta,  reser- 
vándose hacer  valor  su  derecho  y  determinar  dentro  del  tónníno  legal  si  habían  ó  no  de  ejercí* 
Wlo,  ¿tendida  su  -posibilidad  de  presentar  el  precio ,  ó  la  conveniencia  que  Jes  trajese.  En 
lal  estado  de  nuestra  legislación  ia  duda  propuesta  se  halla  en  el  mismo  caso  en  Navarra  que 
en  Castilla;  y  su  resolución  debe  de  ser  la  misma.  Dicen  aquellos  comentadores,  qué  pue- 
de hacerse  la  pregunta  indicada ,  pero  no  obligarse  al  pariente  mas  cercano  á  contestar 
elirmaiiva  ni  negativamente  ;  porque  la  4ey  le  jdá  todo  el  término  para  deliberar  y  relraher  ó 
4)0;  y  este  tórmmo  no  puede  coarlarlo  el  juez;  pero  si  voluniaríamente  -contestare  que  no 
qufría  hacer  di  retracto,  entonces  se  entendería  hd)erT!enunciadoá  su  derecho,  y.  no  podría 
después  usar  de  é\(l).  Añaden ,  que,  si  los  mas  cercanos  no  quisieran  declarar  ai  querían  ó 
no  retraer,  aun  cuando  en  presencia  suya  retrajese  otro  parienie  mas  remoio,  eallañdo  ai|ue- 
llos,  pódfán  estos  sin  embargo  relraer ,  porque  ese  silencio  no  se  liene  por  cesien  de  su  de* 
recho(2)^ 

No  pudiéndolos  menores  contratar  por  sí ,  tampoco  pueden  retraer:  mas  podrán  baioerlo 
sus  tutores  y  curadores  en  representación  de  aquellos.  De  otra  suerte  la  ley,  que  dispone, 
eomo  hemos  dicho,  que  el  término  de  año  y  día  corra  contra  los  menores*  lo» primaría  de  un 
derecho  tan  apreciable  como  este. 

Acerca  del  modo  de  contar  el  término  de  la  ley»  esto  es  ^  -desde  cuando  erapíesa  á  correr, 
Ant.  Gómez  en  el  togar  repetidamente  citado  opina,  que  no  debe  ser  desde  el  dia  en  que  se 
celebró  y  perfeccionó  el  contrato,  sino  desde  el  en  que  se  entregó  la. cosa  y  no  por  aclo  fic- 
to, sino  por  uno  real  y  verdadero.  Esceptua  únicamente  el  caso  de  que  la  venta  se  hiciere  en 
pública  subasta ,  porque  la  ley  de  Tore  dispone  expresamente  que  el  término  se  cuente  desde 
el  diá  del  remate»  Esta  excepción  asi  exclusivamente  fundada  no  puede  tener  lugar  en  Navar- 
rra,  en  donde  las  leyes  de  Castilla  no  tienen  fuena  de  obligar.  La  cuestión  pues  queda  ínte- 
gra lo  mismo  que  la  opinión  del  citado  autor»  Fúndase  este  para  sostenerla  en  que  las  leyes 
conceden  el  retracto  para  que  las  heredades  no  salgan  de  las  familias,  y  no  salen  hasta  que  se 
entregan;  para  Ip  cual  se  vale  de  la  ley  atíenatum  ,ff,  de  vevbor,  tignificat,  en  que  se  lee 
no  se  dice  propiamente  enagenado  lo  que  (odavia  permanece  en  poder  del  vendedor,  ee  dirá  si 
rectaimenlt  vendido.  Confirma  su  opinión  con  la  observación  jurídica  d0  que  el  dominio  de  la 
cosa  vendida  no  se  transfiere  al  iM)mprador  sino  por  la  entrega.  Y  añade  que.si  el  término  hu- 
biese de  computarse  desde  la  venta  y  no  desde  la  entrega,  no  llegaría  fácilmente  la  noticia  al 
que  tuviese  derecho  de  retraer  la  cosa  vendida;  antes  por  el  contrario  se  baria  la  Venta  se* 
cretamente  con  solas  palabras  y  con  dolo  para  que  no  la  supiese  el  paríeptie,  y  aparecería  • 
el  contrato  después  de  transcurrido  el  término;  y  como  no  es  necesario  para  que  este  se  tenga 
por  pasado  y  excluido  el  retractó,  que  los  parientes  tengan  noticia  de  la  venta,  se  verían 
buríádos  estos,  lo  qiie  no  es  de  creer  tóese  la  intención  de  los  legisladores. 

Son  mucho»,  los  AA.  que  sostienen  la  opinión  contraria,  que  el  mismo  Ant.  .Gtfmez  re- 
conoce haber  visto  practicar  como  lo  aseguran  también  aquellos.  Según  estos  cuya  opinión 


(1)    Ant.  Gómez  Comentario  k  las  leyes  70  y  sígnieaiaa  dé  13or«. 
(%)    Aut.ett.  en  elmismoluear. 
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adopli  el  Sr.  Covar  (1)^  el  lAmiiDO  para  el  retracto  debe  principiar  á  contarse  desde  el  dit  en 
que  se  celebrase  y  perfeccionarse  el  contrato  de  venta,  aunque  no  se  hubiese  pagado  el  precio 
ni  entregado  la  cosa  vendida.  Aducen  para  ello  varios  argumentos,  y  entre  ellos  el  de  que  el 
término  según  las  leyes  corre  desde  el  día  déla  venta,  y  no  dicen  esas,  que  haya  de  ser  desde 
el  de  la  entrega;  y  como  no  distinguen  si  la  venta  ha  de. ser  consumada ,  sostienen  que  basta 
la  perfecta,  pudiendo  añadir  que  esta  desde  luego  liga  á  los  contrayentes  y  dá  acción  para  re* 
clamar  la  cosa  vendida  y  el  precio  respectivamente. 

En  la  legislación  navarra  se  habla  también  y  sin  ninguna  distinción^  de  venta  y  dé  cosa 
vendida,  y  de  consiguiente  en  esta  parte  es  igual  á  la  de  Castilla ,  por  manera  que  la  cuestión 
ó  duda  es  la  misma  sin  otra  diferencia  que  la  deja  ocultación  déla  venta  perfeccionada  es  tan 
fácil  como  supone  Antón.  Gómez  en  Castilla,  donde  no  pasa  de  nueve  dias  el  término  para 
el  retracto  como  difícil  en  Navarra,  cuyas  leyes  señalan  el  año  y  dia.  No  es  dé  creer  que  tan 
dilatado  tiempo  pase  sin  consumar  el  contrato  con  la  entrega  del  precio  y  de  la  cosai  y  sin  sa- 
berse la  venta  por  alguno  de  estos  efectos:  sin  embargo  no  seria  imposible  si  los  contrayen* 
tes  procediesen  con  un  dolo  bien  calculado,  cual  pudiera  verificarse  entregando  el  compra-* 
dor  secretameiite  el  precio  y  reteniendo  de  convenio  mutuo  el  vendedor  la  cosa  como  ad* 
ministrador  de  aquel.  En  tal  contradicción  de  opiniones  creemos  que  la  segunda  es  mas  fundada 
y  jurídica,  y  que  es  la  que  debe  observarse. 

De  aqui  lurge  otra  cuestión,  á  saber,  si  cuando  se  celebra  el  contrato  de  venta  con  ca- 
lidad de  otorgar  escritura  deberá  empezar  á  correr  el  término  desde  que  medió  el  mutuo  con* 
sentimiento  de  los  contrayentes  acerca  de  la  venta  de  la  cosa  y  del  precio,  ó  desde  la  fecha  de 
la  escritura;  y  creemos  deber  estínguir.  Si  la  escritura  se  hubiese  de  otorgar,  como  pacto  de  la 
la  venta  para  que  esta  tuviese  efecto,  entonces  como  que  el  contrato  no  estará  perfecto  según 
en  otro  lugar  hemos  manifestado  hasta  que  se  otorga  la  escritura,  el  término  para  el  rectracto 
principiará  á  correr  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta;  pero  si  el  otorgamiento  de  la  escritura 
no  tuviese  otro  objeto  que  el  de  que  sirva  de  prueba  del  contrato  ya  perfeccionado,  entonces 
el  término  del  retracto  principiará  á  correr  desde  el  dia  en  que  aquel  se  celebró  y  quedó  per- 
fecto por  el  mutuo  consentimiento.  Así  opinamos  y  se  declaró  en  pleito  de  retracto  en  que 
se  agitaba  esta  cuestión ,  con  la  particularidad  de  que  era  indudable ,  que  á  contar  el  tér- 
mino desde  la  fecha  de  la  escritura,  el  retracto  se  interponía  en  tiempo ,  mas  fuera  de  este, 
si  desde  la  celebración  y  perfección  del  contrato. 

*  Cuando  la  venta  dé: heredad  de  abolorío  ó  patrimonio  fuese  condicional ,  se  duda  desde 
cuando  haya  de  pricipiar  á  correr  el  término  de  retracto ,  si  desde  que  la  venta  quedó  cón^ 
venida  y  perfecta ,  ó  desde  el  dia  en  que  se  cumpliese  la  condición.  La  opinión  mas  fundada  y 
común  es  lá  que  sostiene  afirmativamente  esto  último,  esto  es,  que  hasta  que  se  cun»ple  la  con- 
dición no  empiézala  correr  el  término  concedido  para  el  retracto  (i).  La  razón  es  porque  aunque 
perla  venta  condicional  se  causa  un  derecho  eo  esperanza  y  una  obligación  para  que  ninguno 
de  los  contrayentes  pueda,  pendiente  la  condición,  receder  del  contrato  contra  la  voluntad  de 
cualquiera  de  ellos,  no  está  sin  embargo  perfecto  el  contrato  hasta  que  se  cumple  la  condi- 
ción ;  y  como  el  término  según  hemos  dicho  debe  contarse  desde  que  se  perfeccionó  el  contra- 
to,  de  aquí  es  que  én  la  venta  condicional  debe  verificarse  desde  el  dia  en  que  la  condición 
50  cumplió. 


(t;    Covarr.  Variar,  resolut.  a.  cap.  11.  núm.  9. 

(i^   CoTar.  3.  var.  resolat.  cap.  11  tilomei  in  leg.  70  Tanr.  GaUerres  de  pract.  quMt  i53. 
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.  Con  oeasioDdek  precedente  duda  pregantao  lod  AÁ.  steelebrada  ana  venta  eondicio- 
nal  de  heredad  de  abolorio  ó  patrimonio,  quisiera  retraerla  el  pariente  mas  cercano  ofreciendo 
r\  precio  antea  de  cumplirse  la  condieian  y  sugetándose  á  esta  ,  ae  le  admitirá  y  tendrá  de-^ 
recho  á  retraer.  Coavienen  en  la  aBrmativa  y  a&aden  que  si  la  muestra  y  presentación  del 
precio  86  hiciere  en  juicio,  observados  todos  los  requisitos  del  retracto  no  será  necesario  qu» 
se  ratifique  deniro  del  termino  legal»  que  verificada  U  condición  debia  empezar  en  otro  ca* 
80  á  correr. 

.  Los  mismos  A«  A.  tratan  otra  cuestión  que  frecuentemente  puede  ocurrir^  i  saber,  la  da 
que  si  alguno  vendiese  heredad  de  abolorio  6  patrimonio  con  pactos  de  peder  redimirla  por 
el  mismo  precio  dentro  de  cierto  tiempo^  y  el  pariente  mas  cercano  quisiere  retraerla  v  simul- 
táneamente dentro  del  tiempo  del  retracto  concurriese  el  vendedor  á  redimirla  por  virtud  del 
pacto>  si  en  este  caso  deberá  ser  preferido  este  ó  aquel.  Ant.  Gómez  y  otros  cuya  opinión  nos 
parece  la  mas  fundada»  sostienen  que  el  vendedor  debe  ser  preferido  al  pariente  siempre  que 
use  del  derecho  de  redimir  la  heredad  dentro  del  término  que  eo  prefijó  en  el  pacto  en  que 
hizo  esta  reserva.  La  razón  es  porque  las  leyes  conceden  el  retracto  sin  lastimar  ni  destruir 
los  pactos  establecidos  en  Ja  venta ,  ni  dar  á  los  parientes  mas  derecho  que  á  subrogarse  en 
lugar  del  comprador»  quedando  ligados  con  todas  las  obligaciones  y  pactos  á  que  lo  estaba  el 
último  í  y  de  consiguiente  asi  como  en  virtud  de  tal  pacto  pedia  redimir  y  rehaber  la  heredad 
del  comprador  dentro  del  término»  podrá  hacerlo  del  mismo  modo  excluyendo  el  retracto  que 
se  intentare  al  usar  del  derecho  pactado  de  redención. 

Esta  razón  procede  igualmente  para  justificar  el  derecho  del  vendedor  á  redimir  y  rehaber 
la  heredad  que  hubiese  vendido  con  el  expresado  pacto»  aun  cuando  la  retrajera  antes  el  pa- 
riente roas  cercano  siempre  que  intente  la  redención  en  el  tiempo  convenido»  porque  sub- 
rogado el  pariente  en  lugar  de(  comprador  la  acción  ó  el  derecho  que  contra  este  compitiese 
al  vendedor  le  compete  del  mismo  modo  eontra  el  pariente  que  hubiese  retrahido  la  here- 
dad (1). 

Para  interponer  el  retracto  deberá  el. pariente  que  lo  intente  ofrecer  antes  el  precio  al 
vendedor»  y  pedirle  le  entregue  la  finca  :  si  se  aviniesen  no  se  necesitan  mas  diligencias 
que  el  inmediato  otorgamiento  de  la  .escritura  y  entrega  del  p  recio  y  cosa  respectivamente* 
mas  si  se  negare »  deberá  acudir  al  juez  del  partido  deduciendo  la  acción  competente»  pre- 
sentando el  precio,  y  pidiendo  se  deposite*  Hoy  debe  de  celebrarse  el  juicio  de  conciliación. 
(>)mo  el  término  del  retracto  es  de  solos  nueve  dias  en  Castilla »  y  pudiera  no  haber  lugar 
para  presentar  su  demanda  y  precio  ante  el  juez ,  están  autorizados  los  Alcaldes  para  admi* 
tir  preventivamente  estos  recursos,  que  después  deben  remitirsin  dilación  al  Juez  del  par- 
tido. En  Navarra  por  cuya  legislación  e(  término  del  retracto  es  de  un  año  y  dia »  noocur^ 
rirán  con  frecuencia  los  casos  en  que  por  lo  urgente  tengan  que  practicarse  tales  diligen- 
cias ante  el  Alcalde  del  pueblo;  solo  se  verificará  cuando  el  pariente  quisiere  usar  de  su 
derecho  en  los  últimos  dias  ó  momentos  del  término  legal ;  por  lo  demás  y  cuando  no  hu- 
biere tal  urgencia  debe  proceder  en  el  orden  debido;  es  decir»  ofrecer  primero  amistosa 
6  urbanamente  el  precio  ál  comprador  y  pedirle  la  entregado  la  heredad :  negándose»  citarlo  á 
juicio  de  conciliación;  y  no  conformándose  en  este»  acudir  al  juez  con  la  certificación  de 
haberse  cclobrado  aquel  y  la  demanda  de  retracto  con  presentación  y  muestra  del  precio 
para  que  se  deposite.  Si  hubiese  en  la  heredad  alguna  mejora  ó  labores  hechas  por  el  com- 


(\)    Ant.  Gomtt  et  Gatier.  LL.  cit. 
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prador ,  que  debieren  serle  abonadas  por  el  relrahente^  je  aftadírá  en  la  eonclusion  de  la  de  - 
manda  la  conformidad  en  liaeer  ese  abono ,  conocido  que  fuere  su  importe. 

Hemos  procurado  reunir  todas  las  cuestiones  y  dudas  que  mas  frecuentemente  pueden 
ocurrir,  j  presentar. las  resoluciones  que  hemos  creiJo  mas  conformes  con  la  legislación  na- 
varra, que  está  tan  diminuta  y  defectiva^  como  se  conoce  desde  luego  á  la  simple  lectura 
de  las  leyes  que  tratan  de)  retracto ,  y  hemos  transcrito  en  este  titulo.  Bl  que  quisiere  mas 
amplia  instrucción,  podrá  consultará  Ant.  Gómez,  Govarrubias^  y  Gutiérrez  en  los  luga-» 
res  de  sus  obras,  que  hemos  citado,  pero  sin  perder  nunca  de  vista  las  disposiciones  de  las  le* 
yes  de  Navarra ,  que  no  en  todo  están  conformes  con  las  de  Castillo  ,  como  se  ha  visto. 

Ind«'pendíentemente  del  retracto  familiar  ó  desangre  es  conocido  en  la  legislación  Navarra, 
otro  llamado  retracto  gracioso  que  compete  al  deudor  desposeído  desús  bienes  por  su  acreedor 
para  hacerse  pago  de  su  crédito.  Como  este  retracto  procede  de  una  costumbre  que  se  intro<» 
dujo  á  consecuencia  del  beneficio  de  la  Autbent.  Hoc  nüi  debitor  de  sriutiím,  coma  este  be- 
neficio se  excluyó  primero  de  los  créditos  censuales,  aunque  después  se  estendió  á  ellos, 
hemos  ereido  que  era  mas  conforme  tratar  de  él  cuando  lo  hicimos  de  los  censos  y  de  las  le- 
yes relativas  ¿  estos,  qoe  se  ocupan  también  del  retracto  gracioso.  Así  remitimos  en  e¿tel 
punto  á  nuestros  lectores  al  titulo  3.^  ó  sea  precedente  de  este  miámo  libro. 

Estrañarian  con  razón  nuestros  lectores,  que  concluyésemos  este  titulo,  sin  nombrar  si- 
quiera el  retracto  de  comunión ,  quo  es  el  que  las  leyes  generales  de  España ,  conceden  al 
que  tiene  parte  en  una  cosa  inmueble  común  á  muchos  y  que  pertenece  i  estos  pro  in  dibi* 

'  30 ,  para  ser  preferido  ó  retraer  por  el  tanto  la  parte  que  á  alguno  de  aquellos  perteneciere 
y  vendiere  este  á  un  estraño  de  esta  comunión.  Bsplicitas  y  terminantes  están  en  este  punto 
aquellas  leyes  :  mas  las  de  Navarra  ni  su  Fuero  ninguoa  mención  hacen  desemejante  retrac-* 
to.  Tampoco  se  encuentra  ninguna  en  el  derecho  romano,  que  es  el  queáebe  venir  á  su- 
plir la4egislacion  navarra  en  su  parte  deficiente.  Los  romanos  no  solo  no  conocieron  este 
retracto.,  sino  que  tampoco  el  familiar  ó  de  consanguinidad.  No  es  estraño  porque  el  espi-? 
ritu  de  su  legislación  no  podia  avenirse  con  la  inseguridad  en  que  por  esos  medios  quedan  los 
contratos  de  compra  y  venta.  Asi  que  por  las  razones  expuestas,  creemos  que  el  retracto  de 
comunión  no  puede  tener  legalmente  lugar  en  Nevara.  Este  retracto,  lo  mismo  que  el  de  con*» 
sanguinidad ,  es  una  escepcion  ó  limitación  de  la  libertad  de  comprar  con  le  seguridad  de  ad- 
quirir irrevocablemente  el  dominio;  y  limitación  ó  escepcion  de  tal  naturaleza,  que  deroge 
én  sus  casos  las  leyes  generales  y  el  derecho  que  dan  á  los  compradores ,  es  preciso  que  sean 
autorizadas  por  disposición  espresa  de  la  ley  para  que  puedan  tener  lugar.  No  habiéndola  en 
Navarra  ni  en  el  derecho  supletorio,  ea  inadmisible  el  retracto  de  comunión «  y  bastera  para 
rechazarlo  que  el  comprador  alegue  la  protección  que  le  dan  las  leyes  generales  del  contrato, 

'de  compra  y  venta,  sin  la  menor  modificación,  ni  limitación  del  derecho  adqurrido.  Si 
alguna  vez  dejándoso  llevar  de  las  opiniones  de  los  comentadores  del  derecho  de  Castilla,  j 
desconociendo-,  ó  no  teniendo  presente  el  de  Navarra,  se  hubiese  dado  lugar  á aquel  retracto 
lejos  de  poder  calificarse  de  legal  semejante  resolución,  aparecería  por  el  contrario  in  raetora 
de  las  leyes  navarras  y  por  lo  mismo  injustificable. 


TITUJLO    T. 


>fi   U8   DON^GIOXSS. 


{Corresponded los (it.  19  ¿  lib,  3,  rfrf  Fuere,  y  t  lib.  S,  de  la  Nov.  Ilecop.) 


Como  et  que  puede  dar  fidalgo  á  una  creatura  mas  que  á  otra.    ^ 

Si  padre,  ó  madre  dan  dono  á  una  de  las  creattiras^  hereda^  ó  mueble^  devi  valer  el  do- 
no,  et  8i  diere  dos  heredades  ^  non  deve  valer,  sino  el  un  dono  ,  esto  es  ,  de  los  Infanzones 
porque  los  Infaniones  an  poder  áé  dar  láas  á  anas  eroaturas  qae  á  otra :  sí  las  otras  crsata<- 
ras  han  heredades  en  otrologar^  ó  pueden  partir ,  el  ser  vecinos,  etsi  el  lofanzoo  es  here- 
pado  en  dos  Villas,  et  ha  creaturas  dobladas ,  non  deve*  dar  la  mejor  heredat  á  una  crealura 
mas  puede  dar  una  pieza,  ó  una  viña ,  ó  un  casal ,  ó  casa ,  si  ha  para  los  otros  en  que  los  he- 
rede. (Gap«  I.  tit.  191ib<  3  del  Fuero.} 

Lfiy  SEGiniDA. 

Como  val  heredat  que  dá  el  Rey  á  fidatgo  et  como  no. 

Otrosí,  el  Rey  de  Navarra  sida  heredat  á  Fidalgo  con  carta ,  non  la  debe  toiller  por  Fue- 
ro, nin  Rey  uin  otro  borne  ningunOi  (Capit.  3*  tit.  19  lib.  3.  del  Fuero.) 

fit  como  non  puede  demandar  fixo  lo  que  al  padre  da,  ó  faz  meneion  segunt 
^  aquí  diz« 

De  fllto  que  da  i  padre ,  ó  Jixa  que  fixieris  meeion  en  casa  de  padre,  6  de  madre,  da 
ninguna  cosa  que  ponga,  et  non  prisiere  convenienaa  ,  6  con  fianza,  et  testimonios,  non  de< 
vel  íl  responder  padre  nin  madre,  ntn  hermanos,  mas  debeli  rendar  gracias,  et  con  asIo  da* 
ve  ser  pagado  por  Fuero  de  tierra.  (Gap,  5.  tit.  19.  lib.  3  del  Fuera  ) 
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LET  GÜABVA* 

La  donacHon  que  escediere  de  trescientos  ducados,  que  no  se  hiciere  ante  escriba^ 
no,  6  notario  público  y  testigos,  y  no  se  insinuare,  no  valga,  menos  las  que 
se  liacen  en  favor  de  matripionio.  *   « 

Pamplona  año  de  1569. 

Por  qae  se  eviten  engaños ,  y  fraude ,  suplicamos  á  V.  M.  ordene  y  mande :  que  de  aquj 
adelante  no  valga  la  donación ,  que  escediese  de  trescientos  ducados ,  sino  haciéndose  ante 
notario  público  y  testigos  :  y  que  sea  insinuada  ante  juez  competente;  con  que  esto  no  se  en* 
tienda  sino  en  puras  y  meras  donaciones ;  y  no  en  donaciones,  que  se  hacen  en  favor  de  ma? 
trimonio,  ni  en  los  pleytos  que  están  pendientes,  Y  que  no  haga  perjuicio  esta  ley  á  los  que 
podrian  pretender,  que  hasta  aquí  también  había  de  haber  insinuación  ,  ni  á  los  que  prcr 
tcndianque  no  la  hdbia  de  haber. 

Decreto.    A  lo  cual  respondemos^  que  se  haga  como  el  ^eyno  lo   pide.  (Ley  2.'  tit  7, 
lib.  3.  de  la  Novís.  Recop.) 

LET  QUINTA» 

Las  donaciones  de  mas  de  trescientos  ducados  no  insinuadas,  ni  juradas  sean  nu- 
las en  todo ,  y  las  juradas  valgan ,  y  los  escribanos  adviertan  de  esta  ley  á  las 
partes. 

Pamflora  año  de  1042. 

Las  donaciones  que  esceden  de  trescientos  ducados,  y  no  están  insmuadas,  dispone  la 
ley  2  lib.  3  tit.  7  de  la  Recopilación  de  nuestros  Síndicos,  que  no  valgan,  con  que  se  en- 
tienda en  las  puras  y  meras  donaciones  ,  y  no  en  las  que  se  hacen  en  favor  de  matrimonio, 
y  aunque  parece  que  la  dicha  ley  las  anula,  no  solo  en  lo  que  escoden ,  sino  también  en  to- 
do, porque  dice  sin  limitación  alguna  (que  no  valgan)  ha  habido,  y  hay  variedad  en  esta 
materia  en  la  inteligencia  de  la  dicha  ley,  porque  la  de  muchos  siguiendo  á  graves  Doctores 
es,  que  solo  se  anulan  en  lo  que  esceden  de  los  trescientos  ducados  por  el  defecto  de  la  insi- 
nuación, que  en  ellos  queda  valida:  otros  la  entienden ,  según  la  práctica  de  otros  reynos,  y 
provincias,  en  que  hay  semejantes  Fueros  y  Estatutos ,  que  son  nu|as  en  todo,  y  no  va- 
len ,  ni  aun  en  cuanto  á  los  trescientos  ducados,  ni  parte  de  ellos ,  y  esta  inteligencia  es 
muy  conforme  á  la  letra  de  la  dicha  ley  ,  pues  como  se  ha  dicho ,  dispone  que  no  valgan 
las  que  escedieren  ,  que  es  lo  mismo  que  detir ,  no  hagan  fé ;  y  porque  cuando  las  dona- 
ciones están  juradas,  se  manifiesta  la  seria  deliberación  ,  con  que  las  hicieron  los  dona- 
dores; y  conforme  á  derecho,  y  el  mejor  sentir  de  doctores  de  buena  nota  cesan  con  el  ju- 
ramento las  presunciones  de  los  fraudes,  y  engaños,  que  la  dicha  ley  quiso  prevenir,  y  ex- 
cluir en  las  donaciones  qué  esceden  de  los  dichos  trescientos  ducados :  las  de  está  calidad 
jurada  deben  ser  válidas  Qn  todo;  y  asi  para  que  al  delante  cesen  controversias  en  la  inleit* 
geocia  de  la  dicha  ley  y  su  materia.  Suplicanos  á  V.  M.  que'aos  conceda  por  ley ,  que  las 
meras  donaciones  que  escedierén  de  trescientos  ducados,  y  nO  estuvierca  insiniiadas ,  ni  ju* 
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radas,  sean  nufos^  y  ningunas  en  todo,  no  solo  en  lo  que  eseeden,  sino  también  en  lo  de» 
roas,  por  ser  conforme  á  laspala|)ras  de  dicha  ley;  y  que  las  que  estuvieren  hechas  con 
juramento  de  los  donadores  ,  y  constare  de  éi  en  las  escrituras,  valgan  en  todo,  aunque  es- 
codan de  les  trescientos  ducados,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  entienda  en  los  casos,  y  dona- 
ciones, no  solo  futuras,  sino  también  en  las  anteriores  á  esta  ley,  en  que  no  hubiere  li- 
tispendencía ,  y  que  valgan  las  donaciones  que  llegaren  á  los  trescientos  ducados,  como  no 
escedan,  aunque  no  estén  insinuadas,  ni  juradas,  y  que  de  aquí  adelántelos  escribanos  ten- 
gan obligación  de  advertir  á  los  donadores ,  y  donatarios  que  se  hallaren  presentes  al  con- 
tratar, y  otorgar  las  escrituras  de  donación  las  disposiciones  de  esta  ley,  pena  de  cien  libras 
aplicadas  por  tercias  partes,  para  cámara,  y  Fisco,  y  denunciante,  para  que  si  jnraren  sea 
con  deliberación  de  lo  que  juran ,  y  del  valor  de  la  donación  que  en  ello  etc. 

Decreto.    A  esto  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  Reyno  lo  suplica,  y  ligue  desde 
la  publicación  de  esU  ley*  (Ley  5^  tít.  7.  lib.  3  delaNovis.  Recop.) 


OOMEXCSÁ^ZO, 


Ya  hemos  tratado  con  bascante  extensión  en  el  título  segundo  del  libro  tercero  de  esta 
obra,  de  las  dotes  y  donaciones  por  causa  de  matrimonio.  Réstanos  hacerlo  en  este  lugar  de 
las  donaciones  que  se  hacen  por  otros  motivos.  Siguiendo  nuestro  adoptado  método,  daremos 
ante  todas  cosas  á  conocer  Jas  donaciones  por  su  definición.  La  donación  rigurosamente  to- 
mada es  un  contrato  por  el  cual  y  por  sola  liberalidad  sin  existir  otra  causa,  da  uno  á  otro 
alguna  cantidad  de  dinero  ó  alguna  cosa  ó  bienes  suyos.  Divídese  en  donación  entre  vivos,  y 
por  causa  de  muerte.  La  primera  es  la  que  se  hace  sin  consideración  ni  temor  á  la  muerte; 
la  segunda  la  que  por  esta  causa.  La  donación  que  se  hace  en  aquel  primer  concepto,  puede 
dividirse  como  los  legados  en  pura,  a  cierto  dia,  condicional;  modal  y  por  causa.  Llámase 
pura  cuando  ni  se  pone  dia,  ni  tiempo,  plazo  en  que  doba  cumplirse,  ni  condición,  modo, 
demostración  ni  causa.  Son  iguales  en  las  donaeiones  las  reglas  que  respecto  de  los  legados 
hemos  explicado  en  el  título  primero  del  libro  quinto;  y  por  ellas  deben  decidirse  todas  las 
cuestiones  que  ocurran  respecto  de  las  donaciones  ,  que  comprendemos  bajo  la  denominación 
general  de  entre  vivos:  con  sola  una  diferencia,  á  saber,  quepara  poder  exigiré  reclamar  el  le- 
gado es  preciso  que  suceda  el  fallecimiento  del  testador  que  lo  hizo;  no  asi  en  la  donación.  Por 
lo  mismo  escusaremos  aquí  la  repetición  de  aquellas  reglas  y  doctrinas.  La  donación  por  causa 
se  divide  en  remuneratoria  y  en  donación  que  se  hace  por  cualquiera  otra  causa.  Esta  según  se 
explicó  al  tratar  de  los  legados  puede  tener  relación  á  causas  diversas.  La'remuneratoria  es  de 
tres  especies:  1.*  cuando  se  recompensan  exactamente  por  ella  servicios,  que  de  no  hacerla  no 
solo  resultaria  una  grandísima  ingratitud,  sino  que podria  intentarse  la  acción,  ó  de  negocios 
hechos  ú  otra  semejante.  2.*  cuando  adecuada  ó  justamente  se  compensa  un  beneficio  ó  ser- 
vicio que  podria  pretermitirse  sin  victo  de  ingratitud  ni  Responsabilidad  alguna:  3.*  cuando 
esos  mismos  servicios  y  beneficios  de  que  acabamos  de  hablar  en  la  segunda,  se  compensan 
mas  alia ,  aunque  moderadamente  de  lo  que  á  ellos  correspondiera. 

De  todas  estas  donaciones  se  diferencia  mucho  la  que  se  hace  por  causa  ó  temor  de  h 
muerte;  por  eso  reservaremos  hablar  de  ella,  para  después  que  espongamos  todo  lo  concer- 
niente  á  las  donaciones  entre  vivos  respecto  de  las  personas  que  puedan  hacerlas^  de  que  bie- 
Tomo  II.  21 
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nes  y  con  que  reqaisilos  y  formalidades,  porque  también  en  esto  so  diferencian  las  unas  de  las 
oirás. 

Pueden  donar  los  que  pueden  contraer»  á  no  ser  que  por  alguna  raxon  especial  se  les  pro^ 
hiba  el  derecho.  No  pueden  hacerlo  las  mugeres  casadas  sin  licencia  y  permiso  del  maridOi 
de  aquellos  bienes  cuya  enagonacion  no  les  está  prohibida,  sobre  lo  cual  ya  en  otro  lugar  he* 
mos  hablado.  El  hijo  de  familias  que  se  halle  en  la  pubertad  puede  hacer  donaciones  de  bie-» 
nes  castrenses  y  cuasi  castrenses;  no  puede  de  ninguno  de  los  otros  bienes.  No  puede  donar 
el  pródigo  declarado  é  intervenido  como  tal.  Tampoco  pueden  hacerlo  los  que  carecen  de  uso 
de  razón. 

La  donación  de  todos  los  bienes  así  presentes  como  futuros  es  nula,  como  se  colige  de 
varias  disposiciones  dol  derecho  común  (1)  por  mas  que  se  confirme  y  asegure  con  juramento; 
porque  con  ella  se  quita  la  facultad  de  testar^  y  es  contra  tas  buenas  costumbres,  como  que 
el  donador  se  queda  sin  medios  para  subsbtir.  Sin  embargo,  algunos  autores  sentando  que 
semejante  donación  robustecida  con  juramento  es  válida  cuando  se  hace  en  favor  de  Iglesia» 
declucen  que  no  se  afectan  aquellas  viciosas  consideraciones ,  porque  de  otra  suerte  la  Iglesia 
no  las  tendría  por  válidas.  Prescindiremos  de  cuestiones  teológicamente  eliminadas :  á  nos- 
otros no  nos  corresponde  verlas  sino  con  relación  al  derecho  civil  que  declara  nulas  ó  inváli- 
das semejantes  donaciones. 

Has  fundada  que  la  precedente  podrá  ser  otra  cuestión ,  que  resulta  del  contrato  do  la 
ley  9  precedente^  que  en  general  declara  válidas  las  donaciones  que  excedan  de  trescientos 
ducados  aunque  no  estén  insinuadas,  con  tal  que  estén  aseguradas  con  juramento.  Y  nada 
dice  la  ley  acerca  de  basta  donde  puede  llegar  la  donación  excesiva  de  los  trescientos  duca- 
dos; por  lo  qutt  pudiera  decirse  que  en  interviniendo  juramento  puede  hacerse  la  donación 
de  cuanto  quiera  el  donador  aunque  sea  de  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros.  Pero  fácil- 
mente se  resuelve  esta  cuestión  observando,  que  la  ley  da  valor  al  juramento  para  suplir  el 
requisito  de  la  insinuación  que  estima  tan  indispensable  para  la  donación  que  esceda  de  loa 
trescientos  ducados,  que  sin  él  la  declara  nula :  mas  no  para  autorizar  una  donación  absoluta 
de  todos  los  bienes  presentes  y  futuros  que  reprueba  el  derecho;  según  este  no  bastaba  la  in^ 
sinuacion  para  librar  de  la  nulidad  la  donación  de  que  hablamos:  la  exigía  para  las  que  ex- 
cediesen de  quinientos  sueldos,  y  en  éste  concepto  aparece  claro  que  el  juramento  su- 
pliendo un  requisito  que  no  salva  de  nulidad  al  contrato  no  puede  autorizar  semejante 
donación. 

Controvierten  los  AA.  si  será  válida  la  misma  donación  universal  de  todos  los  bienes 
presentes  y  futuros  cuando  el  donante  se  reserva  el  usufructo  ó  alguna  parte  de  ellos,  y  cuan- 
ta deberá  ser  la  parte  que  se  reserve.  La  opinión  mas  fundada  es  la  de  que  en  ambos  casos  la 
donación  es  válida  (3);  pero  con  la  calidad  de  que  no  sea  tan  módico  el  usufructo ,  que  ape- 
nas baste  para  la  manutención  del  donante  y  nada  le  sobre  para  poder  testar;  pues  en  este 
caso  y  en  el  de  no  reservarse  alguna  parte  regular  de  bienes  que  algunos  estiman  en  la  vigé- 
sima, y  otros  pretenden  que  quede  al  arbitrio  del  juez  tienen  por  nula  semejante  donación. 

La  de  todos  estos  bienes  presentes  es  válida  según  el  derecho  común  (5),  y  con  esto  guar^ 
da  conformidad  la  citada  ley  O;  pero  tanto  esta  como  la  8  que  le  precede  exigen  para  su  va- 
lidación y  la  de  cuantas  donaciones  pasen  de  la  cantidad  de  trescientos  ducados  varios  re* 


(1)    L.  es  eo  G.  de  in«itlllb,  stipalaUonib.  L.  hsrediUs  C.  de  pactis  conveotis  |  otras* 

(S)    Covarr.  a.  Tariar.  resolat.  Cap.  la.  Ant.  Gómez  ad  leg.  09  Tauri, 

(3;    L.  si  quls  argamentum  $.  sed  et  si  qals  ff.  de  donationib.  ovarr.  et  Gomes  loéis  eitatls. 
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quisitos.  La  8  dispone  que  las  doaaciones  que  excedan  de  esa  cuantía  hayan  de  otorgarse 
ante  escribano  ó  notario  público,  é  insinuarse  ante  juez  competente,  so  pena  de  ser  nulas. 
La  9  exige  en  ellas  la  insinuación,  pero  permite  suplir  su  falta  con  el  juramento:  cuando  no 
fueren  insinuadas  ni  juradas  las  declara  enteramente  nulas,  desechando  la  doctrina  de  algu- 
nos AA.  que  tenían  por  válidas  estas  donaciones  no  insinuadas  y  juradas  en  la  cantidad  d^ 
los  trescientos  ducados,  sí  bien  por  nulas  en  el  exceso. 

La  insinuación  que  el  derecho  común  y  estas  dos  leyes  exigen  para  la  validez  de  las  dona- 
ciones que  excedan  de  ia  cantidad  que  respectivamente  prefijan,  es  la  manifestación  ó  pre- 
sentación del  donador  ante  el  juez  competente  que  es  hoy  el  juez  de  1/  instancia  del  domi* 
cilio  ó  del  lugar  del  contrato,  exponiendo  que  ha  hecho  tal  donación  i  la  persona  que  fuere* 
Asi  es  como  definen  ios  A.  A.  la  insinuación;  por  manera  que  la  suponen  un  acto  verbal^ 
porque  añaden  que  el  escribano  deberá  reducirlo  á  escrito.  Hoy  que  por  lo  menos  en  Navarr 
ra  conforme  á  la  ley  8  cilada  las  donaciones  para  que  valgan  deben  hacerse  ante  escribano, 
deberá  presentarse  al  juez  la  escritura  para  la  insinuación.  Asi  como  puede  hacérsela  donación 
por  medio  de  apoderado  competentemente  autorizado,  asi  también  la  insinuación. 

Se  introdujo  esta  no  para  quitar  la  libertad  de  donar,  sino  para  que  se  piense  con  todo 
detenimiento  y  madurez  anles  de  hacer  donaciones  grandes  y  no  se  empobrezcan  los  que  las 
hicieren  con  ligerezani  en  ellas  intervenga  fraude,  dolo,  miedo  ó  fuerza.  El  juez  debe  examinar 
al  donador  para  que  bajo  de  juramento  declare  si  fué  inducido  por  otros  á  hacer  Ja  donación  ó 
por  fraude,  miedo  ó  violencia,  como  igualmente  si  la  donación  es  fingida  ó  simulada,  y  si  el 
donador  respondiese  que  nada  de  esto  había  mediado  sino  que  él  de  su  propia  y  libre  volun- 
tad había  hecho  la  donación,  deberá  aprobar  esta  é  interponer  su  decreto  y  autoridad  en  cuan* 
to  haya  lugar  en  derecho.  Todas  estas  diligencias  deben  practicarse  por  escrito  ante  escribano 
del  juzgado.  Mas  si  apareciese  por  las  respuestas  del  donador  que  había  intervenido  alguna 
de  aquellas  inducciones,  el  juez  de  ningún  modo  aprobará  la  donación  y  quedará  esta  inválida 
ó  nula. 

Este  interesante  requisito  es  el  que  la  ley  9  ha  suplido  con  el  juramento  del  donador.  La 
ley  se  dejó  llevar  de  las  opiniones  de  AA.,  que  midiendo  sin  duda  á  los  demás  hombres 
por  la  moralidad  y  por  el  respeto  que  ellos  tenían  al  juramento,  creyeron  poder  santificarlo 
todo  con  este  sin  temor  de  abuso  alguno.  No  vieron  que  prestado  el  juramento  en  la  misma 
escritura,  la  seducción,  el  miedo,  fuerza  6  engaño  que  pudieran  inducirá  hacerla  dona- 
ción, lo  habian  por  lo  común  de  hacer  taniíbien  á  prestar  el  juramento.  La  insinuación  ante 
el  juez  daba  al  donador  una  libertad  y  una  protección  que  le  libraban  de  todo  temor,  ame*» 
naza  y  fraude,  y  que  no  pueden  suplirse  con  el  juramento  prestado  bajo  de  la  misma  influ- 
encia que  la  doBacion,  y  de  las  inducciones  con  que  pudiera  habene  otorgado.  Estas  y  otras 
consideraciones  hubieron  de  fundar  la  prohibición  de  renunciar  la  insinuación,  conviniendo  los 
mismos  AA.  en  que  aunque  se  renuncie  en  la  misma  escriiura  de  donación  será  esta  nula. 
¿Pues  qué  otro  resultado  dá  el  juramento  que  el  que  daría  la  renuncia?  Ambos  medios  cons- 
piran á  que  no  haya  necesidad  de  un  requisito  tan  importante  y  saludable.  Aquí  se  encuenr 
tra  una  contradicción  que  solo  puede  disculparse  con  las  doctrinas  canénicas  que  tanta  fuerza 
han  dado  al  juramento  en  el. Fuero  interno,  como  poca  se  la  ve  tener  en  el  extemo,  esto  es, 
en  los  actos  exteriores  de  los  hombres:  pero  prescindiendo  de  todas  estas  consideraciones,  la 
ley  quiere  que  valgan  las  donaciones  que  se  afirmen  ó  aseguren  con  el  juramento;  y  su  dis- 
posición debe  observarse. 

Así  es  que  en  Navarra  por  lo  menos  desde  que  se  publicó  la  referida  ley  9  acaso  no 
se  habrá  verificado  ni  siquiera  un  solo  acto  de  insinuación.  Esto  consiste  en  que  en  to- 
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das  las  escrituras  de  donación  los  escribanos  cuidan  de  que  no  falte  el  juramento,  sien- 
do así  que  en  esto  deberían  ser  muy  circunspectos.  Nunca  deben  poner  ni  recibir  el 
juramento  de  los  donanlesj  sino  después  de  enterarles  bien  de  lo  que  van  á  jurar,  lo  cual 
no  comprenderán  bien  si  no  se  les  esplican  los  fines  de  la  insinuación  y  los  del  juramen- 
to en  virtud  del  cual  van  á  dejar  la  innecesaria  é  inútil.  La  cituda  ley  9  impuso  i  los 
escríbanos  la  obligación ,  bajo  la  penado  cien  libras,  de  advertir  i  los  donadores  y  dona- 
tarios que  se  bailasen  presentes  al  contratar  y  otorgar  laa  escríturas  de  donación ,  todas  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  misma  ley,  con  el  objeto  de  que  si  jurasen  dice,  sea  con  delibe- 
ración de  lo  que  juran  y  del  valor  de  la  Honacion.  Deben  por  lo  mismo  advertirles  que  esta  sí 
excede  de  trescientos  ducados  necesita  insinuarse  ante  el  juez  de  1/  instancia  del  partido,  y 
los  objetos  y  fines  de  la  insinuación,  porque  de  omitirse  este  requisito  será  enteramente  nula; 
y  debe  advertirles  tambiem  que  si  juran  no  haber  sido  seducidos  ó  inducidos  á  donar  por 
fuerza,  fraude  ó  miedo  será  válida  la  donación  aunque  exceda  de  aquella  cantidad.  Deben 
tener  presente  tos  escríbanos  que  la  ley  al  admitir  el  juramento  como  equivalente  á  la  insi- 
nuación creyó  y  se  propuso  que  aquel  produciria  una  deliberación  mayor  que  la  que  pudieran 
tener  al  donar  simplemente,  una  deliberación  cual  la  que  verificándose  la  insinuación  ante  el 
juez  deberían  manifestar  para  que  esta  aprobase  la  donación.  Por  lo  mismo  en  vez  de  presen - 
taries  el  juramento  como  una  condición  formularía  de  la  ley,  deben  bacerlo  de  modo  que 
se  verifique  esa  deliberación,  que  la  misma  creyó  conseguir  cuando  se  prestase  el  jura- 
mento. 

No  es  necesario  la  insinuación ,  ni  tampoco  el  juramento  en  las  donaciones  de  cosas,  cu* 
yo  Valor  no  esceda  de  los  trescientos  ducados.  Tampoco  lo  es  en  las  donaciones  que  se  ba- 
dén en  favor  de  matrimonio  aunque  escedan  de  la  misma  cantidad  según  espresamente  está 
determinado  en  la  ley  8  en  que  estaparte  no  vemos  derogada  por  la  9  que  como  es  de  obser* 
Yar  de  su  contesto  solo  habla  de  las  meras  donaciones  con  lo  que  indudablemente  escluyó  de 
de  su  disposición  las  donaciones,  que  lo  estaban  por  la  anterior  8,  Igualmente  no  es  necesaria 
la  insinuación  para  que  valga  la  donación  renumeratoria ,  y  generalmente  las  que  se  hacen 
por  determinada  causa;  pero  esto  se  entiende  príncipalmente  déla  de  la  primera  de  las  tres 
especies  de  donaciones  de  esta  clase ,  que  hemos  espresado  mas  arriba.  En  sentir  de  algu-^ 
nos  A  A.  en  las  otras  dos  especies  de  la  mism^  donación  ,  y  de  las  demás  ob  causam  solo  se- 
rá necesaria  la  insinuación  cuando  esceda  la  compensación  del  beneficio,  servicio  ó  causa 
de  lo  que  pueda  corresponder  á  estos.  Sin  embargo  creemos  que  aun  estas  no  están  com- 
prendidas en  las  disposiciones  de  las  leyeé  citadas  8  y  9  que  exijen  la  insinuación  de  aque^ 
lias  cuyo  importe  esceda  délos  trescientos^ducados. 

La  prímera  después  de  sentar  la  regla  general  por  la  que  eiije  la  insinuación  dice 
«con  que  esto  no  se  entienda  sino  en  puras  y  meras  donaciones ,  y  no  en  donaciones  que  se 
hacen  en  favor  de  matrimonio.»  Por  manera  que  escluyendo  las /]iie  no  sean  puras  y 
meras  donaciones  se  deben  tener  por  esceptuadas  todas  cuantas  no  lesean;  y  como  la  hecha 
en  favor  de  matrimonio  no  es,  ni  la  ley  la  reputa  por  pura  y  mera  donación,  por  esto  la 
esceptúa  del  requisito  de  la  insinuación.  Semejante  donación  es  de  las  conocidas  y  llamadas 
ob  eansam;  y  si  por  esta  razón  no  la  comprende  antes  espresamente  la  esceptúa  la  ley ,  de- 
ben tenerse  en  igual  concepto  y  del  mismo  modo  esceptuadas  todas  lasque  se-hacen  por  causa; 
y  de  consiguiente,  como  una  y  la  mas  recomendable  de  ellas,  la  remuneratoria.  La  ley  des- 
pués de  sentar  la  escepcion  general  de  las  donaciones  que  no  sean  puras  y  meras ,  hubo 
de  creer  sin  duda  conveniente  poner  el  ejemplo  de  las  hechas  por  una  causa  general.  Las 
hechas  poc  otra  causa ,  si  no  están  espresa  é  individualmente  comprendidas  en  escepcion 
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particular  como  la  ea  favor  de  matrimenio^  lo  eitan  indadablemcnle  en  la  general  de  las  que 
no  sean  puras  y  meras  dunaciofies^  de  manera  que  aquella  particular  se  puso  única- 
mente como  por  ejemplo*  Eú  lo  mismo  conviene  la  ley  9  que  no  solo  no  hizo  novedad  ni  al- 
teración alguna  en  este  punto  ^  sino  que  manifestó  su  exacta  conformidad  con  la  precedente. 

Hánse  discurrido  varios  medios  para  salvar  de  la  insinuación  las  donaciones  que  fueren 
hechas  en  mayor  cantidad  déla  señalada  por  las  leyes.  Se  ha  discurrido  poner  cláusula  en 
que  se  diga  que  se  entiendan  hechas  tantas  observaciones  cuantas  fueren  las  sumas  de  tres- 
cientos ducados  >  que  compongan  la  del  importe  de  la  donación.  Siesta  no  estuviese  jurada 
será  inválida  conforme  i  la  ley  9  y  lo  mismo  si  la  donación  comprendiese  muchas  fincas  ó 
cosas  distintas ,  aunque  el  valor  de  cada  una  no  escediese  de  trescientos  ducados  y  se  diga 
en  la  escritura  que  ee  entiende  hacer  tantas  donaciones,  cuantas  sean  las  heredades  ó  cosas. 
Estos  deberán  considerarse^  como  medios  de  eludir  la  ley;  y  serian  en  Navarra  muy  so$pe« 
ebosos)  porque  revelarían,  que  siendo  tan  fácil  al  donador  eximir  su  donación  del  requisito 
de  la  insinuación  por. medio  del  juramento,  en  que  la  ley  supone  mas  deliberación  que  en  la 
donación,  alguna  razón  particular  debía  mediar  para  nó  prestar  el  donante  ese  juramento;  y 
podria  con  razón  atribuirse  á  fuerza,  temor  ó  fraude >  por  los  cuales  debiera  ser  nula  la 
donación. 

Mas  cuando  en  diversos  tiempos  y  escrituras  se  donasen  á  una  misma  persona  diferen- 
tes fincas,  ó  cosas  que  juntas  tuviere  mas  valor  que  el  de  los  trescientos  ducados,  no  seria 
necesaria  la  insinuación  en  el  juramento «  porque  eran  donaciones  distintas  y  el  valor  de  nin- 
guna llegaba  á  aquella  suma  (1)  sin  embargo  si  algún  interesado  pudiera  probar,  que  en  ha- 
cer todas  esas  parciales  donaciones  se  habia  IJevado  el  objeto  de  eludir  la  insinuación  ,  ó  el 
juramento,  que  seria  necesario  según  las  leyes  si  ss  donaren  juntas,  creemos  que  bien  pro- 
bado este  fraude,  deberian  de  declararse  nulas  tales  donaciones  parciales. 

Si  se  donare  una  cantidad  anual  que  no  escediese  de  los  trescientos  ducados;  pero  que 
habia  de  pagarse  solo  en  cada  uno  de  los  años  que  vivieran  donador  ó  donatario,  espirando 
con  la  vida  de  cualquiera  de  estos,  será  válida  la  donación  aunque  no  esté  jurada  ni  insi- 
nuada. Pero  si  después  de  la  muerte  de  aquellos  hubiere  de  pasar  á  los  herederos  del  dona  • 
dor  la  obligación  de  pagarla  ,  y  á  los  del  donatario  el  derecho  á  percibirla ,  seria  inválidai 
sin  la  insinuación  ó  el  juramento  (S).  La  ley  citada,  que  mas  bien  es  la  auténtica,  que  la 
sigue,  da  la  razón  de  la  diferente  resolución  respecto  de  esas  dos  consideraciones  con  que 
miró  esas  donacione5é 

Respecto  de  la  primera  fue  la  de  que  siendo  tan  incierta  la  duración  de  la  vida  de  uno 
de  los  dos  contrayentes «  que  pudiera  morir  alguno  de  ellos  dentro  del  primer  año ,  y  aun 
antes >  podria  no  esceder  por  este  motivo  la  donación  de  la  cantidad  prefijada  por  las  leyes 
para  no  necesitar  de  la  insinuación  ;  ni  de  consiguiente  en  Navarra  del  juramento  con  que 
se  tiene  por  suplido  ;  lo  qne  no  seria  igual ,  y  esta  es  la  razón  de  .la  segunda  resolución^  en 
la  donación  deque  hablamas,  si  hubiere  de  pasará  los  herederos. 

La  remisión  de  una  deuda  cierta  y  pura  se  ha  contado  entre  hs  donaciones  por  el  de- 
Techo:  por  consiguiente  la  que  importe  mas  de  los  trescientos  ducados,  y  no  fuese  jurada 
ni  insinuada  >  será  inválida  ó  nula.  Téngase  entendido  que  hablamos  de  la  remisión  ó  sea  de 
la  donación  pura  y  mera  con  ella  hecha  de  la  cantidad  de  la  deuda.  En  las  ventas  en  que 
puede  dudarse  si  el  precio  escederá  en  mas  ó  en  menos  del  justo,  se  acostumbra  poner  la 


L.  saDcimns  S*  si  quts  autem.  c.  de  donat. 
L.  cit.  sancimas  g.  uliím. 
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doBicion  del  eieeso  que  pudiese  retaliar  en  perjuicio  del  ttoo  6  deloiro  de  los  eootrajentes. 
Esla  donación  si  escediere  de  los  trescientos  ducados  será  nula  sino  fuere  jurada  ó  insinuada. 
Gomo  al  celebrar  el  contrato  no  puede  6  no  suele  en  muchas  ocasiones  saberse  cual  sea  el 
justo  precio  por  parte  del  comprador  ó  del  vendedor,  acostumbran  los  escribanos  insertar 
esla  donación  en  las  escrituras  correlativamente  después  de  la  renuncia  de  la  ley  3.^  del 
código  de  rescind*  vendü.  uUra  dimid.  justi  pretü.  Pero  deben  tener  muy  presente  los  es- 
cribanos que  ni  esta  renuncia ,  ni  aquella  donación  deben  insertarse  sin  esplicar  previamen-» 
te  á  los  contrayentes  los  efectos  que  producen  y  que  comienzan  en  que  aquellas  se  compren- 
dan en  la  escritura. 

La  donación  se  perfecciona  con  el  consentimiento  ó  promesa  del  donador  y  la  aceptación 
del  donatario;  y  puede  hacerje  por  persona  encargada  6  autorizada  al  efecto  competente- 
mente. No  habiendo  quien  acepte ,  no  se  perfecciona  la  donación ,  aunque  baya  promesa  de 
parte  del  donador.  Sin  embargo,  hay  en  el  derecho  navarro  una  escepcion ,  de  que  se  ocu« 
pa  la  ley  7.  tít.  7.  de  la  Novísima  Recopilación,  la  cual  está  transcrita  con  el  número  tam* 
bien  7  en  el  titulo  2  libro  5  de  esta  obra,  y  según  la  que  la  donación  hecha  en  contratos  ma- 
trimoniales y  otros  contratos  entre  vivos  en  favor  de  criaturoi  ú  otras  personas  ausentes  que 
están  por  nacer,  no  se  puede  revocar  el  perjuicio  de  ellas ,  aunque  no  baja  estipulación 
ni  aceptación  en  su  favor:  pues  deben  ser  consideradas  como  si  estuviesen  presentes  y  es* 
presamente  aceptasen. 

Es  en  nuestra  opinión  un  error  el  creer  que  las  donaciones  en  favor  de  ausentes  pueden 
ser  aceptadas  válidamente  por  el  escribano  como  persona  publica.  No  hay  disposiciou  alguna 
en  todo  el  derecho  común  que  apoye  semejante  opinión.  Las  hay  si  respecto  de  aceptación 
de  aquellos  actos  en  juicio ,  no  fuera  de  ¿I.  Si  esta  no  fuese  la  opinión  mas  segura,  no  te^ 
nian  necesidad  las  Cortes  de  Navarra  de  pedir  ni  la  Corona  sancionar  la  ley ,  de  que  próxi- 
mamente so  ha  hablado,  en  favor  de  loa  hijos  y  otras  personuque  no  hubiesen  nacido:  ha» 
kria  sido  aquella  innecesaria  si  los  escribanos,  como  personas  públicas,  hubiesen  podido 
aeeptar  en  su  nombre. 

La  donación  se  consuma  con  la  entrega  de  la  cosa  donada ;  mas  perfecta  y  consumada, 
puede  sin  embargo  ser  revocada  por  varias  causas t  i.*  la  de  ingratitud  de  que  trátala  ley 
últ.  C.  de  recocandis  danationib,  que  espresa  cómo  y  por  qué  actos  ha  de  caliOcarse  la  ingra- 
titud, á  saber:  si  el  donatario  esparciese  injurias  atroces  contra  el  donador;  ó  pusiese  sobre 
este  sus  manos  impías;  ó  causase  algún  grande  detrimento  á  los  bienes  del  mismo  donador; 
ó  infiriese  algún  peligro  por  sí  ó  por  otro  á  la  vida  de  este,  ó  se  negase  á  cumplir  las  cargas  ó 
gravámenes  á  que  se  obligase  de  palabra  ó' por  escrito;  porque  no  es  justo,  dice  la  ley,  que 
tenga  nadie  licencia  para  tomar  las  cosas  agenas,  y  reirse  de  la  frugalidad  de  otro,  perder  ai 
mismo  donador  y  sus  bienes,  y  corresponder  al  donador  con  Ins  males  que  se  han  espresado. 
Pero  es  preciso  que  el  donador  deduzca  y  pruebe  en  juicio  la  ingratitud  por  alguno  de  estoc 
motivos,  únicos  que  admite  la  ley.  La  acción  por  ingratitud  compete  solo  al  donador,  no  se 
transmite  á  sus  herederos ;  los  cuales  si  aquel  durante  su  vida  hubiese  guardado  silencio,  ne 
podrán  ejercitar  semejante  queja  contra  el  donatario  ni  sus  succesores;  pero  si  después  de 
propuesta  la  acción  ó  queja  en  juicio  muriese  el  donador,  entonces  pasará  la  acciona  sus 
herederos,  tanto  contra  el  donatario  como  contra  ios  de  este.  No  comprende  la  revocación  por 
ingratitud  á  la  donación  remuneratoria ,  porque  es  mas  bien  una  compensación ;  ni  tampoco 
á  los  dotes  dados  á  las  mugeres  para  casarse  (I). 

(1)    L*  Si  dolem  C  de  jwt  aniaom 
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La  2/  causa  porque  puede  revocarse  la  donación ,  es  por  haber  nacido  hijos  después  de 
heeha,  al  donador  que  no  los  tenía  antes,  ya  fuese  casado  ya  soltero.  El  derecho  común  de' 
termina,  que  si  el  patrono  donare  á  sus  libertos,  y  los  comenlddores  añaden  ,  6  á  cualquiera 
estraño,  todos  sus  bienes  ó  parte  de  ellos,  y  después  tuviere  hijos,  todo  cuanto  donó  debe 
volver  á  él  (1).  Asignan  los  A4.  por  fundamento  do  esta  disposición  legal,  que  se  presume 
que  el  donador  no  pensó  en  hijos  al  donar,  y  que  si  hubiese  pensado  tenerlos  no  habría  do-^ 
nado  ó  al  menos  lo  habría  hecho  con  la  condición  de  si  no  los  tuviere,  porque  no  se  presume 
que  nadi,^  quiera  preferir  los  estraños  á  su  posteridad  >  pero  no  es  tan  solo  en  nuestro  concepto 
semejante  presunción  la  que  dio  fundamento  á  la  ley ,  sino  que  hubo  de  influir  en  ella  el  bien 
de  los  hijos;  especialmente  porque  respecto  de  estos  era  inoficiosa  semejante  donación,  como 
que  el  padre  donador  los  privaba  de  la  porción  legítima,  en  que  por  derecho  debian  aquellos 
succederíe.  La  legislación  navarra  nada  espresa  respecto  de  este  particular;  y  dá  lugar  á  dudar 
si  según  ella  procederá  la  revocación  de  la  donación  por  el  nacimienio  d§  hijos.  Esto  mismo 
indicaría  que  en  una  cuestión  de  esta  clase  debiera  considerarse  regir  el  derecho  común :  y 
ciertamente  no  hallamos  otra  dificultad  que  la  de  que ,  teniendo  los  padres  en  Navarra  líber'» 
tad  para  disponer  como  quieran  de  sus  bienes ,  sin  otro  derecho  que  la  legítima  foral  de  los 
cinco  sueldos  y  robada  de  tierra  en  los  montes  comunes ,  parece  que  la  donación  no  puede 
llamarse  inoficiosa  por  los  hijos  sobrevinierítes.  Sin  embargo  de  esto  creemos  que  podrá  revo- 
carse la  donación  por  la  causa  del  naciiiiento  de  hijos,  y  que  verificándose  este ,  la  donación 
sería  inoficiosa  en  Navarra,  como  la  reputa  el  derecho  romano.  Los  padres  no  solo  tienen  el 
deber  de  educar  y  mantener  á  sus  hijos,  sino  también  la  obligación  legal  de  dotar  á  las  hijas; 
y  si  pueden  testar  y  disponer  de  sus  bienes  en  favor  de  estraños,  lo  hacen  mas  comunmente 
en  el  de  los  hijos:  y  nunca  puede  concebirse  la  exclusión  de  estos  sin  algunos  graves  motivos 
que  la  justifiquen:  motivos  que  no  pudiendo  existir  al  donar «  no  pueda  tampoco  legitimar 
la  donación.  Estas  consideraciones  son  de  tanta  importancia»  que  si  la  donación  impidiese  á 
los  padres  llenar  todos  aquellos  deberes ,  sin  asistir  aquellos  motivos ,  sería  inoficiosa  y  debe* 
ría  revocarse. 

Pero  esto  ¿deberá  entenderse  de  toda  donación  cualquiera  que  sea  el  valor  de  las  cosas 
donadas?  De  ninguna  manera.  Hay  donaciones,  que  recomienda  la  recta  razón  que  no  impi- 
den al  donador  llenar  los  deberes  de  la  paternidad  si  llegan  á  nacerle  hijos,  y  que  se  cuentan 
entre  los  gastos  ordinarios.  No  se  entiende  pues  de  tales  donaciones  la  revocación  por  el  naci- 
miento de  hijos:  tanto  el  Derecho  como  los  AA»  hablan  de  otras  donaciones,  á  saber:  la  de 
todos  los  bienes  del  donador  ó  de  alguna  parte  de  ellos.  Se  comprende  bien  y  no  admite  duda 
ni  disputa  la  donación  de  todos  los  bienes ;  pero ,  las  hay  en  orden  á  la  parcial  acerca  de 
cuánta  deba  ser  la  parte  donada  para  que  dé  lugar  á  la  revocación  por  el  motivo  indicado* 
La  ley  del  Código  mas  arriba  citada,  que  declara  esa  revocación ,  habla  espresamente  de  la 
donación  de  todos  los  bienes,  pero  añade ,  ó  alguna  parte  de  las  facultades  del  donador;  mas 
no  decide  cuanta  haya  de  ser  esta  parte.  Asi  se  dedicaron  los  A  A.  á  examinar  cual  debiera 
ser  la  inteligencia  de  la  ley  en  este  punto.  Antonio  Gómez  (2)  sentó  que  debiera  ser  Is 
mayor  parte  délos  bienes  dol  donador:  Covarrubías  (3)  que,  bastaba  fuese  por  lo  menos  la 
mitad  :  otros  que  debería  ser  una  parte  notable  ,  otros  que  por  lo  menos  la  cuarta.  A  toda 
esta  diversidad  de  opiniones  hadado  lugar  la  ley  por  no  fijar  la  parte  de  bienes  que  había 


L  81  nmqaam  C.  de  revocand.  donationib. 
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de  sar  bastante  para  revocar  la  donación  ,  ni  declarar  quien  hubiere  de  guardarla.  Por  esia 
omisión  de  la  ley  creemos  que  esta  quiso  dejarlo  al  prudente  arbitrio  del  juez  que  podría  y 
debería  apreciar  mejor  las  circunstancias^  que  presentase  la  donación  por  la  persona  del 
donado  y  sobre  todo  por  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  llenar  los  nuevos  deberes  de  pa«* 
dre^  por  baber  donado  parle  de  sus  bienes.  Estas  circunstancias ,  que  probablemente 
se  presentarán  diversas  en  tales  donaciones  y  no  pueden  reducirse  fácilmente  i  una  de- 
terminada cantidad  ,  porque  respecto  de  unos  seria  escesiva ,  respecto  de  otros  insignifican^ 
te.  Pjr  lo  tanto  creemos  que  semejante  cuestión  debe  quedar  á  la  decisión  prudente  del 
Juez. 

Dudase  si  en  caso  de  morir  los  hijos  por  cuyo  nacimiento  se  revocó  la  donación ,  con-* 
valecerá  esta.  Dejando  aparte  las  distinciones  y  sutilezas  de  los  AA.  diremos  brevemente,  que 
atendida  la  ley  citada  del  Código,  aunque  mueran  todos  los  hijos  del  donador  no  revívela 
donación.  Las  palabras  de  la  ley  son  en  este  punto  bastante  terminantes:  «todo  cuanto  fuera 
donado,  dice  »  vuelva  para  permanecer  en  el  arbitrio  y  poder  del  donador.»  ó  lo  que  enten- 
demos y  cualquiera  entenderá  igual ,  en  el  dominio.  Asi  mientras  no  haya  una  nueva  donación 
espresa  ó  tácita,  pertenecerán  los  bienes  al  donador  á  quien  Tolvieron;  y  ti  hay  necesidad,  co- 
mo en  todas  sus  hipótesis  reconocen  los  AA,  de  ese  nuevo  contrato,  es  claro  quenoresuci* 
ta  ni  convalece  el  antiguo. 

Tros  razones  alegan  los  mismos  AA.  para  decidir  que  la  donación  hecha  á  Iglesia,  no  se 
revoca  enteramente  por  el  nacimiento  de  hijos  al  donador,  y  si  tan  solo  en  lo  necesario  para 
cubrir  las  legitimas  de  estos.  La  primera  porque  la  Iglesia  es  reputada  como  hijo.  Esta  ra- 
zón es  puramente  voluntaria ,  como  que  cambia  los  conceptos.  Cualquiera  comprende  que 
la  Iglesia  es  la  madre ,  mas  no  la  hija  de  un  particular;  y  es  notable  que  este  cambio  tan 
resistido  por  la  recta  razón  se  utilice  únicamente  cuando  se  trata  de  adquirir  ó  lucrar.  Esta 
razón  por  lo  tanto  es  de  ningún  valor.  2.*  que  no  es  de  creer  que  se  hiciera  á  la  Iglesia  la 
donación  bajo  aquella  tácita  ó  presunta  condición ,  de  si  no  nacieren  hijos,  como  que  na* 
cidos  hubiere  de  ser  totalmente  revocada  la  donación.  No  alcanzamos  como  esa  misma  pre-» 
suncion  pueda  ser  fundamento  de  la  opinión  de  loa  mismos  AA.  para  sentar  por  tesis  gene- 
ral la  revocación  total  de  la  donación  hecha  á  particulares,  y  la  irrevocabilidad  de  la  he^ 
cha  á  iglesias  en  su  totalidad.  No  dan  la  razón  porque  en  este  caso  no  procede  aquella  pre- 
suncion  que  también  funda  la  revocación.  3.'  porque  se  debe  inclinar  en  favor  de  la  causa 
piadosa.  Esta  podría  ser  la  única  razón  atendible  cuando  escribían  tales  A  A.  La  ley  sin  em- 
bargo no  distingue  de  donatarios;  y  San  Agustín  no  creía  redimibles  las  donaciones  hechas  á 
la  iglesia  con  perjuicio  no  solo  de  los  hijos,  sino  aun  también  de  ios  parientes.  Por  una  le« 
gítiroa  consecuencia  de  esta  doctrina,  aquel  santo  padre  no  habría  vacilado  en  sostener  la 
revocación  de  la  donación  hecha  á  la  iglesia  por  el  motivo  de  que  tratamos.  Ademas  de  que 
si  el  donador  después  de  tener  hijos  quisiese  dar  á  la  iglesia  alguna  parte  de  sus  bienes,  que 
no  se  incapacitase  de  llenar  los  deberes  de  la  paternidad,  arbitrio  tiene  para  hacerlo  según  las 
leyes  de  Navarra.  Por  lo  tanto  creemos  que  debe  quedar  revocada  semejante  donación. 

La  remuneratoria  en  cuanto  no  exceda  de  la  justa  compensación  del  servicio  6  beneficio 
prestado  por  el  donatario  no  está  sugeta  á  la  revocación  de  que  tratamos;  lo  podrá  estar  en 
el  exceso  procedente  de  pura  liberalidad  (I)  y  esta  graduación  quedará  sugeta  al  prudente  ar- 
bitrio del  juez,  como  hemos  dicho  mas  arriba. 

No  puede  revocarse  la  donación  que  el  padre  hiciere  á  alguno  ó  algunos  de  sus  hijos  en 

(1)    Gregor.  Lopei.  eo  la  ley  9.  tit.  4.  Part.  s. 
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mayor  canlidad  que  la  que  diere  á  los  demás;  porque  para  ello  está  facultado  por  las  leyes 
J/  y  2.^  de  este  título  con  las  que  guarda  conformidad  toda  la  legislación ,  exceptuados  Iqs 
ca^os  de  segundos  y  ulteriores  matrimonios  que  hemos  explicado  en  lugar  oportuno.  Tampo*^ 
co  puede  ser  revocada  la  donación  de  heredad  que  diere  el  Rey  a  hidalgo  como  se  declara 
por  la  ley  3,  pf>ro  creomos  que  si  la  heredad  no  procediera  del  palrímonío  particular  del 
Rey,  sino  del  de  la  corona  ó  estado,  en  tal  caso  podría  tener  lugar,  á  pesar  de  esa  ley ,  el 
recurso  de  incorporación  si  se  hallase  alguna  causa  ó  motivo  de  los  que  lo  hacen  proceden** 
te.  Tampoco  pueJe  revocarse  la  donación  que  hiciere  hijo  ó  hija  á  su  padre  ó  madreen  cu- 
ya casa  hiciesen  gastoso  perjuicios:  nada  de  cuanto  dieren  ó  donasen  pueden  reclamar.  *  En 
realidad  esta  donación  se  presenta  con  el  carácler  de  remuneratoria  en  compensación  do 
aquellos  gastos  ó  perjuicios.  Sin  embargo  la  ley  4  que  determina  lo  que  hemos  dicho,  hace 
una  escepcion,  á  saber,  que  los  donadores  hubiesen  pactado  otra  cosa;  pues  entonces  el  pacto 
debería  observarse.  Ya  enaste  caso  no  podría  considerarse  como  nna  donación,  sino  como 
iin  contrato  innominado  de  doy  porque  des  6  hagas.  La  ley  i^.*  que  citamos  con  remisión  al 
tít.  4  de  este  libro  en  que  va  señalada  con  el  num.  10,  prohibe  donar  heredad  alguna  bosta 
tanto  que  la  herencia  a  que  pertenezca  esté  partida*  La  razón  se  percibe  desde  luego  ser, 
porque  ninguno  de  los  herederos  es  en  tal  oslado  dueño  pleno  de  las  heredades  de  una  he- 
rencia; en  todas  tienen  todos  condominio,  iodas  pertenecen  á  todos  en  común,  y  por  lo  tan- 
to ninguno  en  particular  puede  disponer  de  heredad  alguna  hasta  después  qjie  por  la  parti- 
ción se  haga  de  su  privativo  y  pleno  dominio. 

Habiendo  tratado  de  los  donaciones  entre  vivos,  nos  resta  dar  á  conocer  y  explicar  las 
que  se  hacen  por  causa  ó  temor  de  muerte.  Esta  donación  es  la  que  se  hace  y  puede  hacer 
*por  el  que  está  enfermo  y  se  ve  en  próximo  peligro  de  muerte,  ó  por  el  sano  que  teme  este 
mismo  peligro,  á  causa  de  enemigos,  navegación  ú  otro  semejante*  Siempre  para  caracteri- 
zar esta  donación  es  preciso  hacer  mención  en  ella  del  temor  ó  peligro  inmtfiente  de  muer- 
te; sino  se  hiciere  asi,  podría  calificarse  de  donacioo  entre  vivos. 

Esta  donación,  ó  mejor  dicho  sus  efectos  se  refieran  al  tiempo  de  haberse  veri&eado  la 
muerte  del  donador.  Se  equipara  al  contrato  en  cuanto  á  su  solemnidad  y  ordenación ;  de 
donde  se  infiere  que  es  precisa  la  asistencia  ó  presencia  do  las  partes  y  la  solemne  estipula- 
ción ó  entrega  de  la  cosa.  Si  interviniere  solo  la  primera  de  estas  dos  últimas «  competirá* al 
donatario  acción  eficaz  después  de  la  muerte  del  donador  para  reclamar  de  los  herederas  de 
este,  la  cosa  que  le  fuera  donada.  Si  la  segunda,  esto  es,  la  entrega  al  donatario  se  trasla- 
dará á  este  aunque  revocablemente  el  dominio  de  la  cosa  donada,  como  que  el  donador  puo. 
de  arrepentirse  y  revocarla ;  por  lo  que  el  donatario  no  adquiere  definitiva  é  irrevocablemente 
el  dominio  hasta  después  de  la  muerte  de  aquel.  No  puede  celebrarse  esta  donación  entre 
ausentes,  á  no  intervenir  en  ella  persona  encargada  y  debidamente  autorizada  para  represen- 
taríos.  Fallando  este  requisito,  podría  tenerse  tal  instrumento  como  última  disposición,  mas  no 
como  contrato. 

Con  respecto  á  la  confirmación  y  efectos  de  esta  donación,  se  equipara  á  las  disposiciones 
lestamcutarias  ó  últimas  voluntades.  Asi  que  después  de  la  muerte  del  donador ,  el  dominio 
de  la  cosa  donada  pasa  al  donatario,  lo  mismo  que  el  legado  al  legatario,  si  á  aquel  no  se 
le  hubiese  entregado  en  vida  del  donador;  pues  en  este  cíiso  adquiere  el  dominio  irrevocable. 
Mirada  la  donación  en  el  tiempo  de  haberse  verificado  la  muerte  del  donador,  sigue  las  re- 
glas de  los  legados  on  cuanto  al  derecho  de  acrecer  á  la  caución  muciana,  á  la  deducción 
de  la  falcidia,  á  substituciones  condiciones  y  demás;  y  no  necesita  de  insinuación.  Se  dife- 
rencia esta  donación  de  los  legados,  en  que  la  primera  no  necesita  para  su  válida  la  acepta- 
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cion  de  la  herencia  por  los  herederos:  los  legados  sí.  Es-válida  la  donación  hecha  por  causa 
de  muerte»  aunque  comprenda  todos  los  bienes  presentes  y  futuros,  como  que  pudiendo  ser 
revocada  á  voluntad  del  donador,  no  se  quita  por  ella  á  este  la  facultad  de  testar.  Esta  do* 
nación  por  el  tiempo  en  que  ha  de  producir  sus  efectos  y  también  por  su  revocabilidad ,  pue. 
de  hacerse  válidamente  entre  los  cónyuges. 

A  la  donación  por  causa  de  muerte  basta  que  concurra  el  número  de  testigos  que  las  le* 
yes  requieren  para  la  solemnidad  y  validez  de  los  testamentos  nuncupativos.  Perfecta  la 
donación  por  causa  de  muerte,  ya  por  las  solemnidades  con  que  debe  otorgarse  la  escritura, 
ya  por  la  formal  esti(>ulacion  ó  por  la  cosa  donada,  puede  revocarse  expresa  ó  tácitamente. 
Se  revoca  del  primer  modo  caando  el  donador  se  arrepieole  de  haberla  hecho,  y  manifiesta 
su  voluntad  de  revocarla  y  haberla. por  revocada  en  una  escritura  formal  y  solemne;  por- 
que semejante  donación  por  su  naturaleza  no  tiene  ^^arácter  irrevocable  mientras  vive  el  do* 
nador.  Téoitamonte  se  revoca  la  donación  cuando  el  donatario  muere  antes  que  el  donador, 
del  mismo  modo  que  en  igual  caso  quedan  sin  efecto  los  legados :  cuando  el  donador  biso 
la  donación  hallándose  enfermo  y  amenazado  de  morir  por  virtud  de  la  enfermedad ,  ó  aun- 
que sano  con  igual  peligro ,  sánase  de  la  enfermedad  ó  saliese  salvo  de  este  otro  peligro  de 
morir :  mas  esto  se  entiende  en  las  donaciones  hechas  por  consideración  á  estos  peligros ,  mas 
no  en  las  demás  en  que  estos  no  amenazasen  tan  de  cerca ,  y  solo  se  hicieren  por  conside* 
ración  general  á  la  muerte.  De  cualquiera  manera  de  estas  que  se  revoque  tal  dooacioB ,  e)  do- 
minio de  la  cosa  donada  vuelve  al  donador,  á  quien  competerá  acción  para  vindicarla  si  la 
hubiese  entregado  al  donatario  y  hallase  resistencia  en  restituírsela. 

En  la  escritura  de  tales  donaciones  deberá  tener  particular  cuidado  el  escribano  da  no 
llamarla  nitnca  irrevocable  ni  insertar  cláusula  alguna  de  irrevocabilidad »  ni  de  jurameftK^ 
para  asegurar  esta;  pues  que  sino  lo  hiciere  «aú  en  vez  de  otorgarse  una  donación  por  cau- 
sa de  muerte,  se  hacia  de  una  entre  vivos  con  los  perjuicios,  con  los  errores  y  contrarios 
efectos  que  pueden  inferirse  de  la  comparación  de  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  la  uaa  y 
de  lá  otra.  Ademas  el  escribano  se  aereditaria  del  roas  solemne  ignorante.  Precisamente  en 
Navarra  no  son  frecuentes  tales  donaciones,  y  ciertamente  es  mas  sencillo  otorgar  teslamen* 
to.  Si  se  quiere  poner  en  poder  de  otra  persona  loa  bienes  que  pudieran  ser  objeto  de  se- 
mejante donación,  hay  otros  medios  que  sin  coartar  la  libertad  de  disponer  de  losbienesj. 
produce  el  mismo  efecto. 


TlTUIiO  VI. 


DB    US    COVIBMDAB    O    MPOSITOf. 


(Correifiomle  á  lo$  til.  li ,  Ub.  Z,  del  Fuero,  yaii6  Ub.  Z,  de  la  Nov.  Recop.) 


Como  non  deve  ser  embargada  por  ninguna  cosa  que  se  dá  en  fealdad. 


Un  borne  comandó  en  fealdal  i  un  olro  cincuenta  marayedís  et  aqaáil  qui  tenia  en  co-* 
manda  los  maravedís  de  mandava  il  teinte  caflzes  de  trigo  que  le  había  emprestado^  después 
un  tiempo  passado  aqueill  qui  comandó  los  maravedís ,  á  su  amigo  demandol  que  el  diesse 
cincuenta  maravedís  que  el  habia  comandado ,  et  aqueill  qui  los  maravedís  había  recebído  en 
comanda »  demandol ,  quel  diesse  primero  los  veinte  cafizes  de  trigo  que  el  habia  emprestado, 
que  por  aqueillos  veinte  cafices  de  trigo  retenia  los  maravedís  peindrado.  Et  por  esso  dice  el 
Fuero,  de  que  manifiesta  cosa  es,  que  «ornando,  et  lo  con  fealdac  piesso,  deb^  render 
los  maravedís  ,  sin  embargo  ninguno  por  Fuero,  et  después  el  deuda  debe  pagar  los  veíate 
cauces  de  trigo ,  porque  ninguno  non  debe  tener  ninguna  comanda  embargada  por  ninguna 
razón,  mas  pagados  los  cincuenta  maravedís ,  después  podra  peíndrar  al  qui  prestó  el  txigo 
por  sí»  ó  por  seinx>r  ó  Vaille  daqueill  logar,  ó  esto  con  tresta  puede  constreíuer ,  quel  pague, 
segunt  el  Fuero  del  logar.  (Cap.  1.  tít.  il.  líb.  5  del  Fuero.) 


Unr  SEGUNDA. 

De  non  peindrar  comienda. 

Ningún  home  non  deve  peindrar  comienda  por  otra  deuda  quel  devan,  mas  deve  dar  la 
comienda,  é  después  peindrar  por  la  deuda  que  li  deven.  (Gap.  2,  tít.  It»  lib.  3,  del 
Fuero.) 
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Aque  es  tenido  aqui  mueble  comendo,  ó  empeinado  sil  pierde  et  por  qualejs  co- 
sas es  escusado. 


De  mueble  empeinado,  ó  ancomendado  si  las  casas  sel  queman  aJaqueill  qui  rescive  el 
mueble  empeines^  ó  encomienda^  si  esloes  verdad  con  una  jura,  que  de  que  el  mueble  sea 
quemado  con  las  casas  ^  aqueill  que  puso  el  mueble  empeines,  ó  encomienda  deve  perder,  si 
otro  paramiento  no  ay  entre  eillos  que  es  pueda  mostrar.  Esto  mesmo  si  el  diluvio  lleva  las 
casas,  ó  si  foradam  la  pared ,  ó  el  terrado,  et  lievan  lo  snyo,  et  la  geno,  et  meten  vozes,  el 
apeillido  aqueil  mismo  juizio,  como  dito  es  de  suso;  et  si  el  furto  es  fecho  por  la  puerta ,  el 
seinor  de  la  casa  deve  emendar  la  cosa  agena  que  es  perdida  de  su  casa.  (Cap  1.  tít.  16- 
lib.  3.  del  Fuero. 


LET    GÜABTA. 

Los  depósitos  ante  los  jueces  inferiores  no  se  hagan  en  ellos  ni  en  sus  eccriba- 
nos  ni  curiales,  sino  en  los  tesoreros. 

PiMPLoiu  año  de  1553, 

£a  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  reino,  en  las  audiencias  de  los  jueces  inferiores, 
no  hay  nombrado  depositario  de  tas  cosas  qtie  suelen  depositar  ante  los  alcaldes  ó  sus  tenieo» 
tes :  et  aquellas  se  depositan  ante  los  jueces;  por  causa  de  lo  cual ,  y  por  no  restituir  el  depó- 
sito se  alargan  los  pleitos,  y  nunca  tienen  fin.  Convendría  qtie  se  diesse  orden  en  ello,  de 
manera  que  lo  que  asi  se  hoviesse  de  depositar  fuese  en  manos  de  terceros,  ó  fuessen  personas 
lianas,  legas,  y  abonadas,  y  no  se  hiciesse  el  depósito  en  poder  de  juez,  ó  su  teniente,  ni 
escrívanos,  ni  curiales.  Suplican  á  V.  H.  mande  proveer  de  remedio,  de  manera  que  los  de- 
pósitos se  hagín  como  dicho  es,  y  no  de  otra  manera,  so  alguna  pena,  que  en  ello  recivi^ 
ran  merced. 

Decreto.  Ordenamos  y  mandamos,  que  los  depósitos  de  muestras  y  presentaciones,  et 
otras  cualesquiera  cosas,  que  de  aquiadelante  se  hicieren  ante  qualesquier  jueces  inferiores 
de  este  nuestro  rey  no,  no  se  puedan,  ni  hayan  de  hacer  en  poder  de  ellos  mismos,  ni  de  sus 
tenientes,  ni  de  ningún  escrivano,  ni  curial  de  sus  Audiencias,  sino  en  los  thesoreros ,  ó 
bolseros  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  pueblos,  donde  estén  seguros  y  guardados  los 
tales  depósitos,  para  restituir  y  volverlos  cada,  y  quando  les  fuere  mandado:  so  pena,  que 
los.dicbos  jueces  que  lo  contrario  hicieren,  incurran  en  otra  tanta  pena  como  montaren  los 
dichos  depósitos,  repartidos  la  tercera  parte  para  el  acusador  y  las  dos  partes  para  nuestra 
cámara  y  fisco.  El  duque  de  Alburqucrque.  (Ley  1.  tít.  18.  lib.  2.  de  la  Novís.  Recop.) 
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UBT  QütHTA' 

Los  dq[x»ito6  se  alcen  con  solo  el  auto  del  Tribunal  que  lo  mande  alzar  sin  ha- 
cer patente. 

Pamplona  año  de  1600. 

TamLien'se  ha  presentado  la  gran  dificultad  que  hay  en  cobrar  los  depósitos  hechos  en  el 
depositario  general ,  y  otros ;  señaladamente  por  ocasión ,  que  después  que  se  mandan  alzar 
hay  necesidad  de  hacer  patente^  y  provisión  Real^  que  se  ha  de  firmar  del  Ilustre  vuestro 
-Visso  Rey^  y  las  personas  del  vuestro  Consejo;  con  que  se  detiene  mucho  la  restitución  de 
los  dichos  depósitos,  en  grande  daño  de  las  partes  interesadas.  Y  ha  parecido  que  este  incon- 
veniente] cesaría  si  se  mandas^  que  sin  patente^  solo  con  el  auto  del  Tribunal ,  que  lo  manda 
alzar,  fuese  bastante  recaudo  para  ello.  Y  pues  parece  justo,  suplicamos  á  Y.  M.  lo  manda 
asi  proveer^  que  en  ello  etc. 

Decreto.    A  esto  os  decimos,  que  por  contemplación  del  Rey  no  se  haga  como  el  Rey  no  lo 
pide.  (Ley  6.  tít.  18.  lib.  2.  de  la  Novís.  Recop.) 


COlASXrTARZO. 


También  respecto  de  los  depósitos  es  sumamente  diminuta  la  legislación  navarra ,  y  tiene 
una  necesidad  absoluta  de  llamar  en  la  parle  deficiente  al  derecho  común  de  loa  romanos,  que 
es  el  que  debe  suplirla.  Según  este  el  depósito  es  un  contrato,  por  el  cual  se  entrega  á  otro  al* 
guna  cosa  para  que  la  custodie,  y  la  restituya  íntegra  cuando  se  le  reclame  ó  mande..  Ordjna* 
riamenie  el  depósito  se  entiende  de  cosas  muebles;  el  de  las  inmuebles  se  llama  secuestro.  La 
direrencia  está  en  los  nombres;  pero  esencialmente  lo  mismo  es  secuestro  que  depósito.  La 
prueba  se  halla  en  que  por  el  derecho  común  compete  y  se  dá  la  acción  de  depósito  en  el  se- 
cuestro (1).  En  la  suposición  deque  se  comprende  en  la  denominación  general  de  depósito. 
y  que  es  una  de  sus  especies;  hablaremos  primero  del  depósito  estrictamente  tomado  y  después 
del  secuestro. 

Ademas  de  la  división  del  depósito  que  acabamos  de  manifestar ,  se  divide  en  necesario  y 
voluntario.  El  primero  es  el  que  se  hace  por  pura  necesidad ,  y  que  á  no  mediar  esta  no  se 
verificaría.  Y  este  puede  subdividerse  en  miserable  y  legal  ó  judicial.  El  depósito  miserable  se 
llama  asi  porque  es  el  que  se  hace  por  conflicto ,  apuro  y  necesidad  que  produce  un  incendio, 
una  ruina,  un  naufragio,  un  tumulto  ú  otra  causa  semejante^  El  legal  ó  judicial  es  aquel 
que  preceptúan  la  ley  ó  el  juez.  El  depósito  voluntario  es  el  que  se  constituye  por  la  sola 

(1)    L.  ei  apud  qiiem  S«  1*  ff<  deposit. 
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voluntad  del  deponente  con  anuencia  ó  aceptación  del  depositario  para  que  este  conserve  la 
;  cosa  depositada. 

Hay  depósitos  que  se  convierten  en  contratos  de  otra  elase  y  se  confunden  con  estos  ^  de 
!  modo  que  pueden  llamarse  mixtos.  Tales  son  los  depósitos  de  dinero,  y  cosas  que  se  miden  ó 

pesan  y  que  se  constituyen  con  la  calidad  de  que  cuando  se  pida  su  devolución  haya  de  ha- 
[  cerse,  no  precisamente  de  las  mismas  monedas  ó  especies  que  se  entregaron  en  el  depósito, 

I  sino  de  otras  de  la  misma  calidad,  número ,  medida  ó  peso.  En  este  caso  opinan  los  AA.  que 

:  el  dominio  de  aquellas  cosas  depositadas  se  transfiere  al  depositario,  y  que  el  depósito,  sino  se 

.  convierte  enteramente  eñ  mutuo  ó  préstamo,  participa  algún  tanto  de  la  naturaleza  de  este 

I  por  lo  menos  eu  cuanto  al  modo  de  la  devolución.  Creen  otros  AA.  que  el  depósito  cuando  no 

I  se  recihe  gratuitamente  por  el  depositario  sino  mediante  algún  interés ,  participa  del  contrato 

{  de  conducción  ó  sea  arrendamiento ,  entendiéndose  que  el  depositario  presta  en  ese  coneepto 

j  SU4  servicios  en  tener ,  conservar ,  y  á  su  tiempo  devolver  la  cantidad ,  especies  ó  cosas  de^ 

*  poaitadas.  Pero  creemos ,  que  para  que  pueda  haber  semejantes  convenciones  en  el  contrato 

j  d^  depósito  y  la  participación  ó  confusión  y  mezcla  de  este  con  otro ,  es  necesario  un  pacto 

I  esplícito  en  que  el  deponente  convenga  en  semejante  desnaturalización,  cargando  con  la  des» 

ventaja  que  podria  resultarle,  como  que  la  acción  de  depósito  es  mas  expedita  y  privilegiada 
I  .que  la  de  mutuo  y  arrendamiento.  Asi  mientras  no  medie  aquel  pacto ,  el  depositario  no 

puede  usar,  ni  á  él  se  transfiere  en  manera  alguna  el  dominio  del  dinero,  de  las  cosas,  ni 
de  las  especies,  de  que  se  haya  constituido  depositario.  Debe  tenerse  e3to  muy  presente  por 
las  consecuencias  y  efectos  legales  que  surgen  del  depósito,  diferentes  por  cierto  en  mucha 
parte  de  los  que  producen  los  otros  contratos.  Nunca  creeremos  desnaturalizado  el  depósito, 
tampoco  aunque  so  adjudique  algún  interés  al  depositario ,  mientras  en  esto  concepto  y  no 
otro  se  entregue  á  este  el  dinero ,  la  especie  ó  cosa ;  es  muy  secundario  ese  interés ,  y  es  in- 
suficiente para  cambiar  la  esenoia  del  contrato  mientras  en  éi  no  baya  otros  pactos  que  los 
puramente  propios  del  depósito ,  á  saber :  la  entrega  del  dinero ,  especie  ó  oosa  para  que  la 
conserve ,  y  cuando  se  le  reclame  la  restituya  el  depositario. 

Pueden. ser  depositarios  todos  cuantos  están  en  su  cabal  juicio:  puede  serlo  el  clérigo,  el 
seglar,  la  muger-  Afirman  algunos  que  puede  serlo  también  el  pupilo,  y  que  en  este  caso  se 
dá  la  acción  de  depósito  para  recobrar  la  cosa  depositada,  si  esta  existiere:  mas  si  hubiese 
desaparecido  ó  la  hubiese  consumido  ó  de  otra  manera  malversado,  siendo  el  pupilo  capaz 
de  dolo,  y  estando  próximo  á  la  pubertad,  esto  es  teniendo  diez  afios  y  medio  el  varón ,  y 
nueve  y  medio  la  hembra ,  entonces  no  solo  es  responsable  de  la  oosa  en  cuanto  por  ella  se 
hubiese  hecho  mas  rico,  sino  que  también  deberá  responder  de  ella  si  pereció  por  su  dolo,  y 
que  esto  se  entiende  aun  cuando  se  hubiese  constituido  depositario  sin  la  autoridad  de  su  tu- 
tor. Citan  en  comprobación  de  esta  doctrina  varios  testos  del  Digesto  (1).  Con  todo  nadie 
habrá  tan  poco  precavido  que  voluntariamente  constituya  depósito  en  una  persona,  de  cuyo 
juicio  y  esperiencia  desconfia  la  ley,  á  quien  esta  aleja  de  la  administración  y  cuidado  de  sns 
bienes;  y  por  ello  le  niega  la  personalidad  para  los  contratos,  y  pone  otra  al  frente,  no  solo 
de  sus  negocios,  sino  también  de  su  conducta.  En  los  depósitos  judiciales  no  habrá  juez  al- 
guno que  se  atreva  á  nombrar  depositario  á  un  pupilo;  y  vendremos  por  fin  á  parar  en  que 
solo  pudiera  verificarse  ese  hipotético  caso,  en  el  depósito  miserable,  en  que  no  es  consultada 
la  voluntad  del  deponente ,  que  solo  atiende  á  la  necesidod  y  al  conflicto  en  que  se  vé  por  la 

(i)    t.  3.  fn  princip.  juncto  On.  L.  1.  ff.  comroodat.  L.  1.%  an  in  popill.  tL  deposit. 
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desgracia.  Volferemos  á  hablar  de  esta  materia  cuando  tratemos  de  cargo  de  quien  sea  el 
riesgo  de  la  cosa  depositada ,  y  de  la  obligación  de  restituirla  al  deponente.. 

Por  punto  general  el  depositario  no  puede  usar  de  la  cosa  depositada :  debe  conservarla 
intacta  para  devolverla  al  deponente  cuando  la  reclame.  Es  esto  tan  cierto ,  que  si  contra  la 
voluntad  de  este  usare  aquel  de  la  cosa  depositada ,  se  concederia  al  deponente  la  acción  de 
hurto,  como  contra  cualquiera  ladrón  (i).  Solamente  cuando  hiciese  tal  uso,  porque  creyera 
que  el  dueño  lo  aprobaría,  no  estaría  sujeto  á  aquella  acción ,  aunque  en  esto  se  hubiese  equi- 
vocado ó  engañado.  Guando,  según  mas  arríba  hemos  dicho,  el  depositóse  convirtiese  en  mu- 
tuo ó  préstamo,  bien  podría  usar  de  la  cosa  ó  especie  depositada,  y  ya  en  este  caso,  ya  en 
el  de  que  el  dueño  sabiéndolo,  no  reclamase  contra  ese  oso,  las  utilidades  ó  ganancias  que  le 
resultasen  serian  del  depositario,  coipo  producidas  por  su  industria,  y  con  nesgo  y  peligro 
suyo,  como  que  esiá  obligado  á  restituir  en  esos  casos  la  misma  cantidad  de  dUiero,  y  de  es? 
pecie  igual ,  por  mas  que  perezcáis. 

Cuando  el  depósito  se  constituye  en  solo  favor  y  utilidad  del  deponente ,  y  la  cosa  deposi- 
tada perece,  está  obligado  el  depositario  á  reintegrar  al  deponente,  si  la  pérdida  procede  de 
.dolo  suyo  ó  de  culpa  lata,  como  que  esta  se  equipara  ¿  ese:  mas  no  está  obligado  cnando 
provenga  de  un  caso  fortuito ;  á  no  ser  que  antes  se  le  hubiese  reclamado  y  no  la  hubiese 
devuelto ,  ó  usara  de  ella  sin  beneplácito  del  dueño ;  pues  en  estos  casos  está  obligado  aun 
por  l^fts  fortuitos  (2).  Cuando  el  depósito  se  hiciere  en  provecho  de  ambos,  porque  el 
depositario  por  serlo  reportase  algún  interés  ó  utilidad ,  entonces  no  solo  está  obligado 
á  !osdaño$,  pérdidas  ó  deterioros  por  dolo  y  culpa  lata^  sino  también  por  la  leve;  roas 
no  por  la  levísima  (3).  Lo  misino  debe  decirse  de  todos  aquellos  á  quienes  se  entrega  al- 
guna cosa  en  depósito,  y  que  por  razón  de  su  oficio  y  la  utilidad  que  les  resulla,  tienen 
á  su  cargo  el  cuidado  de  las  cosas;  como  son  los  mesoneros,  los  patrones  de  barco,  que 
se  entiendeA  depositarios  y  responsables  de  tas  cosas,  que  á  su  vista  ó  de  sus  dependientes  se 
introducen  en  la  posada,  fonda  ó  nave.  Los  molineros  son  también  considerados  depositarios 
del  trigo  que  se  introduce  en  sus  molinos  para  molerío :  los  sastres  y  lavanderos  de  las  ropas 
que  se  les  entregan  para  coser  ó  lavar ,  y  por  este  estilo  todos  los  domas  semejantes  á  estos. 
Todos  son  responsables  de  las  cosas  de  este  modo  depositadas  en^lios,  si  se  pierden  por  dojo 
'  ó  culpa  lata ,  ó  leve  de  su  parte ,  porque  tal  depósito  les  produce  utilidad  y  provecho.  Algu^ 
nos  hay  que  están  obligados  aun  perla  culpa  levísima.  Los  capitanes  de  buques  y  los  posa- 
deros son  de  esta  clase;  y  esa  responsabilidad  la  contraen  los  primeros  d^sde  el  momento  que 
-se  encargan  del  cuidado  de  las  cosas  aunque  sea  en  tierra.  De  las  pérdidas  ó  deleríoros  pro- 
venientes de  caso  fortuito  no  responde  nipguno  de  los  espresados  (3). 

Cuando  alguno  se  ofrece  por  depositario,  está  obligado  por  culpa  levísima,  mas  no  por 
:oaso  fortuito  (4).  Aunque  algunos  AA.  opinaii  que  esto  debe  entenderse  cuando  el  depo* 
nente  buscaba  iin  depositario  diligentísimo ,  no  obstante  tenemos  por  mas  fundado  que  esto 
procede  en  todos  los  casos  en  que  el  depósito  se  hiciera  en  solo  y  esclusivo  beneficio  y  utilidad 
del  depositario 9  y  ninguna  del  deponente  (5).  Mas  aun  cuando  se  ofreciese,  cualquiera  á 
ser  depositario,  y  do  esto  le  resultase  utilidad ,  si  también  le  resultaba  al  deponente,  no  estaría 
obligado  por  ^uipa  levísima,  y  solo  por  lata  cuando  la  utilidad  del  depósito  fuese  toda  del 


(i)  L.  si  fnrlnin  ff.  de  coodict,  fart.  L.  3.  C.  deposil. 

(S)  L.  qood  Nena  ff.  depostt.  1. 1.  Cod  depositl. 

(3)  L.  3.  g.  el  hoe  edíeto  ff.  naiH»  <;aop, 

(i)  L.  i.  g.  soepe  ff.  deposit. 

(5)  L.  si  quis  neo.  in  priDcip.  ff.  si  certom  poteU 
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El  depósito  debe  devolverse  ó  restituirse  tan  luego  como  el  depositai  io  lo  reclamase ,  i  no 
sobrevenir  alguna  circunstancia  por  la  que  no  se  pueda  ó  no  se  deba  restituir.  Ha  de  hacerse 
asi^  aun  cuando  se  hubiese  constituido  el  depósito  por  tiempo  determinado.  La  razón  es  porque 
el  depósito  voluntario  se  hace  en  esclusivo  beneficio  y  gracia  del  deponente,  sin  adquirir  título 
alguno  para  poder  retenerlo  el  depositario  contra  la  voluntad  de  aquel ,  que  por  lo  tanto  puede 
variar  cuando  le  convenga  ,  la  que  al  constitair  el  depósito  hubiese  tenido  de  continuar  este 
por  determinado  tiempo* 

La  cosa  depositada  ha  de  devolverse  en  el  lugar  en  que  fue  constituido  el  depósito,  ó  en 
el  en  que  exista,  con- tai  que  el  depositarlo  no  la  hubiese  transportado  á  otro  punto  por 
dolo  ó  culpa  lata,  porque  en  este  caso  estará  obligado  y  será  de  su  riesgo  llevarla  al  lugar 
del  depósito  para  hacer  en  este  la  devolución.  El  depositario  que  se  negare  á  restituir  el  de- 
pósito^ y  fuere  condenado  á  hacerlo,  no  solo  deberá  verificarlo  con  los  frutos,  sino  también 
con  los  intereses  ó  daños  que  de  su  demora  hubiesen  resultado.  Si  el  depósito  se  hubiese 
hecho  por  urgente  necesidad,  como  por  naufragio,  incendio,  ruina  etc. ,  y  el  depoettario  ne- 
gare el  depósito,  ademas  de  ser  condenado  en  lo  que  se  ha  dicho,  deberá  serlo  en  el  duplo  (I). 

Casos  y  circunstancias  hay  en  que,  como  hemos  indicado  mas  arriba,  no  se  puede  ni 
debe  restituir  el  depósito.  Es  el  primero  cuando  el  deponente  reclama  el  depósito  en  daño 
evidente  suyo  y  de  otros;  como  si  incidiese  en  demencia  y  reclamase  una  arma  depositada; 
porque  el  abuso  podia  ser  en  daño  suyo  ó  de  otros.  Esto  mismo  procede  aun  cuando  hubiese 
depositado  la  arma  después  de  estar  demente.  El  segundo  es  cuando  la  cosa  depositada  se 
hubiese  aplicado  al  fisco;  porque  en  tal  caso  á  este  y  no  al  deponente  deberá  devolverse  ó 
entregarse.  El  tercero  cuando  un  ladrón  hubiese  hecho  el  depósito  y  al  mismo  tiempo  lo  re- 
clamasen aquel  y  el  dueño;  en  tal  caso  no  está  obligado  ni  deberá  devolverla  el  depositario 
al  primero,  sino  que  deberá  esperará  que  el  segundo  pruebe  que  la  cosa  depositada  es  suya 
y  le  fue  robada:  mas  sino  probase  esto,  deberá  devolverse  sin  dilación  al  deponente.  Lo  mis- 
mo procede  cuando  la  cosa  hurtada  se  hubiese  depositado  en  su  mismo  dueño ;  tampoco  estará 
obligado  á  devolverh  (2). 

En  el  depósito  no  tiene  lugar  la  compensación  que  pretendiese  hacer  el  depositario  de  la 
cosa  depositada  con  lo  que  por  otro  concepto  le  deba  el  deponente ;  ni  tampoco  la  escepcion 
ó  retención  del  depósito ,  hasta  que  se  le  pague  la  deuda  que  tuviese  este  último  á  favor  de' 
primero.  Ni  puede  detenerse  la  devolución  del  depósito  cuando  mutuamente  lo  fueren  depo- 
nente y  depositario  el  uno  del  otro.  El  primero  que  reclame  su  depósito  tiene  derecho  á  que 
se  le  devuelva,  sin  que  pueda  detenerse,  porque  su  deponente  tenga  que  devolverie  el  de- 
pósito que  hubiese  aquel  depositario  constituido  en  él.  Esto  se  esplica  con  la  regla'que  esta- 
blece que  el  depositario  no  pueda  dejar  de  restituir  el  depósito  en  el  instante  en  que  se  le  re- 
clame, sin  admitir  compensación  ni  retención  por  su  parte  de  ninguna  procedencia,  tan 
especialmente  privilegiada  como  acaba  de  manifestarse  de  la  acción  de  depósito  que  competa 
al  deponente  (3;. 

Porlasespensas  que  el  depositario  hubiese  hecho  en  la  cosa  depositada  le  compete  la  ac- 
ción de  depósito  contraria,  en  virtud  de  la  cual  puede  retenerse  la  cosa  depositada  hasta  que 
aquellas  sean  satisfechas.  Has  es  de  notar  que  el  depositario  no  puede  hacer  en  la  cosa  de- 
positada otras  expensas  que  aquellas  que  sean  necesarias  para  su  conservación  y  custodia;  y 

(i)    Lqr  i.  S*  ^*  tít.  9.  ff.  deposit.  d.  led  forti  quid.  aa.  Instii.  de  actionib. 

(8)    i,.  boDS  fldei  io  princ.  ff.  deposit. 

(8)    L.  U  qois  vel  pecunias,  Jnncta  Anthent.  €.  de  deposit,  cap.  booa  fldes  eodem  Oc. 
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«un  estas  deberán  «er  de  cargo  ddl  depositario,  si  por  esloá  coaceptos  recibiese  alguna  eom- 
petente  retribución;  pues  mediante  esia  debe  entenderse  que  es  á  su  cuenta  y  de  su  obliga* 
cioo  todo  loque  la  conservación  y  custodia  de  la  cosa  depositada  exigiesen. 

El  deponente  por  punto  general  es  en  cuanto  al  depósito  y  cosa  depositada  preferido  i 
todos  los  acreedores  del  depositario,  sean  de  la  clase  que  se  quiera.  £s  sin  emborgo  de 
distinguir  entre  el  depósito  por  e!  que  de  ningún  modo  la  cosa  depositada  pasa  al  dominio 
del  depositario;  y  el  que  se  autoriza  para  usar  de  ella  y  consumirla,  aunque  con  la  cahdnd 
de  restituir  á  su  tiempo  igual  cantidad ,  peso,  medida  y  calidad  de  la  cosa  depositada.  En 
el  primer  caso  procedo  sin  dificultad  ni  duda  alguna  la  ringla  sentada ,  como  que  el  depo- 
nente reclama  una  cosa  propia  suya,  que  jamas  puede  considerarse  en  manera  alguna  obli- 
gada i  los  acreedores  (1).  En  el  segundo  caso,  si  el  depósito  so  hubiese  becho  ante  un  de- 
positario constituido  para  ello  por  la  autoridad  pública,  y  ninguna  utilidad  ó  interés  perci- 
biese el  deponente  por  su  depósito,  será  este  prefeúdo  á  los  acreedores  persons^les  d»^ 
depositario,  no  á  los  hipotecarios  (2).  No  gozará  do  este  privilegio  cuando  el  depósito  de 
la  clase  de  que  hablamos  se  hubiese  hecho  en  otro  cualquiera  depositario  particular;  porque 
las  leyes  solo  dan  aquella  preferencia  á  los  depósitos  ante  una  persona  pública  autorizada  al 
efecto  en  consideración  á  la  utilidad  pública  que  resulla  de  fomentar  tales  depósitos  para 
aumentar  las  negociaciones.  Este  privilegio  del  depósito  respecto  de  los  acreedores  [lersona- 
les  comprende  aun  á  los  de  esta  ciase  que  én  el  derecho  son  considerados  como  privile- 
giados, de  modo  que  antes  que  todos  estos  deberá  ser  pagado  el  depósito  (5).  Se  exceiitúa 
únicamente  aquel  acreedor  personarque  lo  fuese  por  haber  pagado  el  todo  ó  parte  del  en- 
tierro del  depositario  deudor,  ó  el  de  alguna  persona,  que  debiera  pagar  esto>  como  el  de 
su  hijo  ó  muger;  porque  tal  acreedor  no  solo  sería  preferido  al  deponente,  constituido  en 
el  caso  de  que  hablamos,  sino  también  \  los  acreedores  de  hipoteca  tácita  y  expresa  ó  es- 
pecial (4). 

Todos  cuantos  hubiesen  constituido  depósitos  ante  el  mismo  depositario  público  deben 
ser  pagados  igualmente  do  los  bienes  de  este,  por  mas  que  unos  sean  anteriores,  otros 
posteriores  en  tiempo  (5).  Cuando  se  encontrase  en  poder  del  depositario  el  mismo  dinero 
depositado,  ó  alguna  cosa  que  resultase  comprada  con  él,  será  particularmente  pref*irido  en 
aquel  dinero  y  cosa  el  que  lo  habla  dspositado  (6). 

Hemos  hablado  hasta  aqui  de  los  depósitos  voluntarios,  y  de  los  necesarios  por  cau.<a 
de  incendio,  naufragio,  ruina  y  otros  conflictos  de  esta  clase.  Réstanos  tratar  de  los  depó- 
sitos judiciales  y  de  los  secuestro».  Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  los  primeros.  Estos 
se  decretan  por  los  jueces  en  los  cqsos,  en  que  corresponde  por  derecho;  y  estos  ca^os 
están  consignados  en  las  layes  que  los  prescriben.  Por  ejemplo,  en  el  retracto  remitido  por 
el  comprador  de  la  finca  patrimonial  ó  de  abolorio,  debe  consiguaise  el  precio  y  el  juei: 
mandar  depositarlo  hasta  la  terminación  definitiva  del  pleito;  y  asi  en  otros  casos,  que  al 
tratar  de  estas  leyes  se  expresarán. 

Hemos  dicho  que  el  secuestro  es  un  verdadero  depósito  que  tiene  lugar  respecto  de 


(1)  L.  infine  C.  deposit. 

(8)  L.  si  homioem  %  qnoties:  L.  sequenti  ff.  deposit.  L.  si  ventri  IT.  de  privile  eredito. 

(3)  L.  cit.  si  hominem. 

(k)  L.  pennlt.  ff.  de  retig.  et  sampt  perd.  sunct.  leg.  S  ff.  de  privil.  e redit. 

(s;  L.  cit.  si  hominem  g.  ult. 

(6)  L.  si  Tentri  cit. 

Tomo  U  t3 
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las  cosas  inmuebles.  Este  secuestro  podrá  constituirse  convencionalmepte  ó  decretarse  por  el 
juez.  El  primero  se  verifica  cuando  ios  que  tienen  derecho  á  alguna  cosa  inmueble  seconvie* 
nen  en  que  mientras  se  dilucidan  sus  derechos^  ya  sea  amistosa  ya  judicialmente,  se  ponga  en 
poder  ó  administración  de  alguna  persona  en  quien  se  convengan.  Este  depósito  ó  secuestra 
está  sugeto  á  las  mismas  reglas  y  disposiciones  que  los  depósitos  voluntarios  de  que  he- 
mos hablado;  con  la  sola  diferencia  de  que  si  alguno  y  no  todos  los  que  constituyeron  el 
recuestro  pidiese  ó  reclamase  la  devoUcion,  no  deberá  hacerla  el  depositario  ó  secuestrario; 
pero  si,  cuando  todos  hiciesen  aquella  reclamación.  Este  depositario  es  responsable  del  de- 
terioro ó  pérdida  de  la  cosa  secuestrada  en  los  mismos  términos  que  el  depositario  de  la 
,  cosa  mueble.  Si  el  elegido  para  tener  la  cosa  secuestrada  quisiere  dejar  el  cargo  después 
de  haberlo  aceptado  y  después  de  haberlo  anunciado  á  los  que  lo  eligieron ,  deberá  poner 
la  cosa  á  disposición  del  juez,  y  no  entregarla  é  ninguno  de  los  que  se  creyesen  con  de- 
recho á  ella.  El  juez  no  deberá  admitir  la  exoneración  de  este  cargo,  del  que  lo  hubiese 
ya  recibido,  á  no  exponer  una  justa  causa;  y  en  este  caso  si  no  hubiese  un  depositario 
público  para  este  género  de  depósitos,  deberá  elegir  y  nombrar  uno  que  sea  idóneo  (1). 

El  secuestro  no  siempre  es  convencional :  algunas  veces  lo  decreta  de  oficio  el  juei, 
sin  convenir  los  interesados:  otras  pidiéndolo  el  que  no  posee  la  cosa;  y  por  otras  varias 
causas,  entre  lasque  pueden  eninnerarse  las  siguientes :  1.*  cuando  el  marido  debastase 
el  dote  de  la  muger  (2)  lo  que  debe  entenderse  de  los  fundos  y  campos  dótales  én  odio 
de  apuella :  2.*  cuando  el  poseedor  de  alguna  cosa  demandado  á  su  devolución ,  foese  con«* 
denado  y  apelase  de  la  sentencia,  y  entretanto  debastase  igualmente  la  finca  (3).  Lo  mismo 
deberá  decirse  cuando  apelase  de  la  ejecución  de  la  sentencia  y  esta  hubiese  de  suspenderse 
por  aquella ,  en  cuyo  caso  se  secuestran  los  frutos  de  la  finca :  3/  cuando  alguno  tiene  que 
traer  á  la  partición  bienes  que  posee  como  recibidos  de  sus  padres,  siempre  que  no  ditre 
timbres  competentes » se  secuestran  hasta  que  se  hiciere  la  partición  (4):  4.*  cuando  la  cosa 
ó  finca  fuese  litigiosa  y  apareciendo  el  derecho  del  que  la  reclamase,  no  hubiese  confianza 
en  el  que  la  poseyese  ó  detentase. 

Con  estas  preliminares  noticias  del  depósito ,  sus  efectos  y  obligaciones ,  fácil  será  ba« 
liar  la  yerdadera  inteligencia  de  las  leyes  patrias  transcritas  al  principio  de  este  titulo.  La  i.^ 
y  2/  tomadas  del  fuero  convienen  con  la  doctrina  que  dejamos  espuesta  en  orden  á  que 
cuando  se  reclame  el  depósito  no  cabe  de  parte  del  depositario  la  retención  de  la  cosa  de- 
positada hasta  que  la  deuda  que  tuviese  contra  el  deponente  le  sea  satisfecha.  La  1.*  fija 
muy  clara  y  expresamente  el  caso,  cuando  dice  que  un  hombre  tenia  depositados  cincuenta 
maravedís  en  persona ,  á  quien  él  debia  veinte  cahices  de  trigo;  y  reclamando  aquel  depósito, 
se  negaba  á  devolverlo  mientras  no  le  pagase  el  trigo.  El  fuero  determina  que  debe  en- 
tregar el  depósito  y  demandar  después  los  veinte  cahices  de  trigo.  Excluyó  también  el  fuero 
el  hacer  prenda  del  depósito,  estableciendo  en  la  ley  S.*  la  regla  general  de  que  ningún 
hombre  puede  prendar  el  depósito  por  deuda  que  le  deban,  sino  que  debe  entregar  aquel, 
y  después  embargar  ó  sacar  prenda  por  la  deuda; 

La  ley  3.*  tomada  también  del  fuero  está  del  mismo  modo  conforme  en  orden  á  lo 
que  hemos  manifestado  de  que  el  depositario  no  es  responsable  por  punto  general  de  la  per* 


(i)  L.  ei  apud  ff.  del  lim.  deposit. 

(i;  L.  cum  dotem.  g.  si  vero  dotem  ila  ÍT.  solnt»  matrim, 

(3)  L.  Imperatores  g.  idoim.  fr.  de  apcllal. 

\i}  L.  1.  £.  si  fri^ter  (T.  de  eoll.  boD. 
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dida  ó  deterioro  de  la  cosa  depositada  por  casos  fortuitos.  La  ley  los  especlGca  detenida- 
mente co  estos  términos:  como  si  la  casa  en  que  se  conservase  el  depósito  se  quemase  y  el 
depósito  pereciese:  si  la  fuerza  de  la  agua  ó  lluvia  se  llevase  ó  destruyese  la  casa;  si  la 
horadasen  ladrones  las  paredes  ó  el  tejado,  se  llevasen  lo  del  dueño  y  el  depósito,  siempre 
que  diese  voces  el  depositario;  siendo  verdad  el  hecho  no  es  responsable  ese  del  depósito, 
á  menos  (|ue  no  hubiese  mediado  algún  paramiento ,  ó  convenio ;  esto  es  á  menos  que  el 
depositario  no  se  hubiese  obligado  á  estos  casos  fortuitos,  6  hecho  algún  otro  paeto  que  le 
sugetase  á  esta  misma  responsabilidad.  Asi  sucedería  según  hemos  manifestado  cuanto  con- 
sistiendo el  depósito  en  dinero  ó  especies  fupgíbles  se  autorizase  al  depositario  para  usar 
de  ellas  devolviendo  á  su  tiempo  igual  cantidad ,  ó  especie  de  la  misma  calidad  que  la  re» 
cibida;  porque  como  en  este  caso  pasa  al  depositario  el  dominio  del  depósito,  la  pérdida 
es  de  su  cargo,  suceda  por  el  motivo  que  se  quiera.  Otra  excepción  pone  la  ley  á  la  regia 
general  que  establece,  á  saber  si  el  robo  de  la  ^oss  depositada,  cuando  el  dominio  de  ella 
no  hubiese  pasado  al  depositario,  se  hubiese  hecho  por  la  puerta  de  la  casa  d^  este;  pues 
en  este  caso  declara  la  ley  que  el  señor  de  la  casa  debe  responder  de  la  cosa  agena  que 
se  perdiese  en  ella;  suponiendo  sin  duda  que  esto  no  puede  suceder  sino  mediando  culpa 
lata  de  parte  del  depositario,  que  no  pondría  todo  el  cuidado  necesario  cuando  la  puerta 
facilitó  la  entrada  á  los  ladrones.  Sin  embargo,  si  estos  con  fuerzk  mayor  rompiesen  l^s 
puertas,  debería  entenderse  del  mismo  modo  que  cuando  horadan  las  paredes ,  ó  el  leja- 
db :  solo  cuando  hubiese  descuido  en  las  puertas  procederá  la  última  disposición  de  es- 
ta ley. 

Las  leyes  4.*  y  5.*  hablijn  de  las  personas  en  quienes  deben  hacerse  los  depósitos  ju- 
diciales, de  los  juzgados  inferiores  y  de  las  en  quienes  no  puedan  hacerse;  y  del  modo  de 
levantar  esos  misinos  depósitos.  Prohibe  la  primera  que  tales  depósitos  se  bagan  en  los  mis- 
mos jueces,  ni  sus  tenientes,  ni  en  sus  escribanos  y  curiales  de  su  audiencia,  sino  que 
precisamente  han  de  hacerse  en  los  tesoreros  ó  depositarios  de  las  ciudades,  villas  y^  luga- 
res, en  que  supuso  estarían  seguros  para  restituirlos  ó  devolverlos  cuando  fuere  mandado, 
j  estableció  la  pena  del  importe  del  depósito,  qne  en  otra  persona  se  hiciere.  La  segunda, 
esto  es  la  ley  5.'  para  evitar  dilaciones  y  gastos  en  la  devolución,  que  se  mandare  de  los 
depósitos,  ordenó  fuese  bastante  el  solo  auto  del  tribunal  á  cuya  disposición  estuviesen  consti- 
tuidos. Tanto  la  constitución  del  depósito  como  su  levantamiento  corresponden  á  los  procedi- 
mientos judiciales,  y  habiendo  variado  estos  en  Navarrra,  deberán  arreglarse  á  lo  dispuesto  para 
los  demás  tribunales  del  reino:  mas  si  en  alguna  cabeza  de  partido  no  hubiese  depositario 
autorizado  para  ello,  creemos  que  bien  podrá  mandar  el  juez  hacer  el  depósito  en  el  tesorero 
de  la  misma  cabeza  del  partido :  mas  nunca  en  el  juzgado  ni  en  sus  escribanos ,  ó  curiales 
dependientes  snyos. 


TlTUIiO    TU. 

DB  LOf  PftCtTAUOf ,   DBL  GOM01»ATO^   DEL  PBBCAIIO  T  BBL  MUTOP. 

(Carrespondi  i  lo$  iü.  10  lib.  3  del  Fuero;  y  al  Ub.  Z  ie  la  Nótin.  Reeap). 


Si  cavaillo»  ó  rocín  emprestado  sU  muere,  ó  sel  pierde  miembro  qua  déte  pe- 
char el  que  tomó  en  emprestamo. 

Todo  homo  qui  prende  eavaillo  de  otri  emprestado  si  se  li  muere  por  eolpa  de  hone» 
peehe  por  eavaillo  cien  sueldos,  et  por  rocín  cincuenta  sueldos;  et  sí  por  ventura  li  fas 
perder  ojo,  ni  otro  miembro,  si  fuere  vivo,  reteniendo  sn  mal  fecho,  peche  tanto  como 
dicto  es  de  suso;  et  si  el  dueino  del  eavaillo  ó  del  rocín  quiere  prender  algo  por  el  ojo 
perdido,  6  por  el  miembro,  ha  por  calouia  cinco  sueldos.  (Cap.  1.  tít.  iO  lib.  3  del 
Fuero). 

LET  seouhda. 

Qué  enmienda  deve  fazer  qui  bestia  emprestada,  ó  alegada  pierde,  et  que 

salva. 

Nuill  home  que  empresta  su  bestia  á  otro  borne,  et  la  pierde  enmendarla  pr(d)ando  el 
que  la  iprestó  conté  el  que  la  íprestó  quanto  valia  ata  ayno  complido,  quanto  li  costó  el  si  la 
ologa,  et  la  pierde  sin  culpa  suya  por  perdida,  deve  ir  con  testimonios  si,  y,  son,  et  en 
yermo  con  su  jura  mas  non  deve.  (Gap.  3  tít.  10  Ub.  3  del  Fuero). 


La  vendido  \  los  hijos  de  familias,  aunque  hagan  obligación ,  siendo  án  licencia 
de  sus  padres,  no  haya  acción  para  recobrarse  de  dios. 

EsTKLLA,  ano  de  1S67. 

Viviendo  los  hijos  con  sus  padres,  y  en  so  casa,  y  mesa,  especialmente  los  bijos- 
,  y  nobles  toman  muchas  cosas  fiadas  de  unos,  y  de  otros,  y  se  empeñan  en  roey 
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fraades  eantfaíades.  De  manera  que  son  Teíades,  y  fatigados  para  que  los  pagaen;  y  esta  es 
ecasion  para  que  deseen  la  muerte  de  sus  padres  para  heredar.  Y  después  cuando  suceden 
en  las  casas  de  sus  padres  se  bailan  muy  empeñados,  y  destruidos.^ Y  las  mas  teces  se 
hacen  estas  deudas  sin  necesidad,  supérflua,  y  viciosamente,  y  les  venden  mercaderías  ma- 
las, y  en  muy  escesivos  precios,  que  como  son  mozos,  y  de  poca  experiencia  miran  muy 
poco  en  ello.  Suplicamos  i  V.  M.  ordene,  que  nadie  dé  fiado  cosa  alguna  de  mercaderías, 
ni  otras  cosas  á  los  hijos,  que  viven  con  sus  padres  en  su  casa,  y  <mesa;  y  que  si  lo  die- 
.  ren  sea  nula  la  obligación ,  y  no  lo  puedan  cobrar,  ni  pedir  los  que  dieren  las  tales  mer- 
caderías y  cosas. 

Decreto.  A  esto  vos  respondemos,  que  el  que  diere,  6  prestare  alguna  cosa  á  los  hijos 
que  están  en  casa  de  sus  padres,  y  á  su  pan  y  familia,  por  cualquiera  obligación  que  hi- 
cieren ,  sin  licencia  de  sus  padres,  no  tengan  acción  de  poderla  cobrar  en  vida^  ni  en  muerte 
desús  padres,  si  ellos  voluntariamente  no  las  quisieren  pagar.  (Ley  4  tít«  3  lib.  3  de  la  No- 
vias. Recop). 


COIASXrTABJO. 


Las  leyes  de  este  ululo  tomadas  del  fuero  comprenden  bajo  de  la  palabra  préstamo  el 
eommodato  y  el  mutuo,  y  aun  también  el  precario:  títulos,  que  el  derecho  común  reputa 
como  distintos  y  diversos,  pues  que  tienen  sus  caracteres- diferenciales.  Por  esto,  aunque 
las  leyes  citadas  solo  hablan  de  préstamos,  nos  proponemos  tratar  con  la  debida  separación 
del  eommodato  del  mutuo  y  del  precario.  Entiéndese  por  mutuo  la  entrega  de  una  cosa  para 
su  uso,  de  modo  que  desde  el  momento  se  baga  del  que  la  recibe,  y  devuelva  después  igual 
cantidad  de  la  misma  especie  ó  razón ,  y  calidad  que  aquella :  el  eommodato  es  una  con- 
cesión gratuita  de  una  cosa  para  solo  su  uso;  y  el  precario,  según  Ulpíauo  (1),  es  lo  que 
se  concede  i  ruegos  del  que  lo  pide,  mientras  lo  permitiere  ó  no  revocare  el  que  lo  con- 
cedió. 

Por  estas  solas  definiciones  se  perciben  desde  luego  algunas  diferencias  entre  estas  tres 
clases  de  contrato,  de  las  que  surgen  otras  como  consecuencias  suyas  propias  y  naturales  res- 
pectivamente. En  el  mutuo  el  dominio  de  la  cosa  pasa  al  mutuatario:  en  el  eommodato  y 
en  el  precariono  no.  La  restitución  en  el  primero  se  hace  cumplidamente  verificándola  de  la 
misma  cantidad,  peso  ó  medida  y  de  la  misma  calidad:  en  el  segundo  y  tercero  la  devo- 
lución debe  ser  de  la  misma  cosa  recibida  en  eommodato  ó  precario;  como  que  en  estos  no 
se  transfiere  el  dominio  y  en  el  otro  sí.  De  esta  última  diferencia  nace  la  que  hay  entre  los 
mismos  contratos  respecto  de  cargo  de  quien  deban  ser  los  riesgos  de  perecer  ó  deteriorarse 
las  cosas  que  son  su  materia  ú  objeto;  lo  que  explicaremos  muy  en  breve. 

La  rigurosa  materia  del  mutuo  son ,  según  por  lo  dicho  debe  iiiferirse  las  cosas  que 
consisten  en  número,  peso  y  medida,  y  que  se  consumen  con  el  uso,  como  son  dinero, 
trigo,  vioO)  aceite  y  otras  semejantes:  la  del  eommodato  son  las  cosas  muebles  ó  inmuebles 
que  no  se  consumen,  al  menos  por  lo  regular,  por  el  uso;  y  asi  cuando  se  dude  si  el  con* 
trato  es  de  mutuo  ¿  eommodato,  si  la  materia  es  de  aquellas  que  se  consumen  con  el  uso. 


<i)    L.  ,1.  ft  de  precario ,  el  cenaent.  c  áltfoi.  de  preear» 
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debe  calificarse  de  múiuo;  pero  de  cemmodato  st  do  se  consuiiaeii^  ó  al  menos  por.  lonn 
guiar.  El  precario  oo  es  otra  cosa  qae  un  conireodato;  de  consiguiente  su  materia  es  U 
misnía  que  la  da  este  con  la  diferencia  de  que  aquel  se  concede  hasta  el  beneplácito  djel 
eoncedente  porque  asi  se  expresan  en  el  contrato»  ó  porque  ni  se  expresó  el  tiempo,  oi 
determinó  el  uso  que-  habia  de  hacerse  de  la  cosa  de  donde  pudiese,  deducirse  el  tiempo  que 
había  de  durar. 

Con  estos  antecedentes  ya  puede  entrarse  en  el  examen  y  esplicacion  de  las  leyes  de  este 
títuk)^  y  se  comprenderá  bien»  que  las  dos  primeras  tratan  del  commodato  lata  ó  restricti"* 
vamente  entendido,  y  la  última  del  mutuo.  La  ley  1.*  trata  del  comodato  de. caballo  ó  rocin^ 
dado  en  préstamo  ó  comodato;  y  dispone  que  si  muriese  por  culpa  del  qú»  por  ese  título  ta 
tomó»  debe  este  pagar  al  prestador  ó  comodante  las  cantidades  que  designa  por  aquellas  cab&-* 
Herías  respectivamente;  y  que  si  por  culpa  también  les  hiciese  perder  algún  ojo  ú  otro  cual- 
quiera miembro,  y  continuasen  vivas  reteniendo  estas,  deberá  pagar  las  referidas  cantidades; 
mas  si  el  dueño  quisiese  recibirlos  con  ese  daño ,  tendrá  derecho  á  que  se  le  pague  la  cantidad 
en  que  la  ley  gradúa  ese  perjuicio,  que  es  el  de  cinco  sueldos.  Antes  de  pasar  de  aquf  debe* 
mos  manifestar  que  hoy  no  podrá  regir  esta  cantidad  por  el  daño,  ni  la  de  cien  sueldos  y  de 
cincuenta  respectivamente  por  eaballo  6  rocín  muerto,  en  que  los  reguló  la  ley,  sino  qcte 
deberán  ser  eslimados  los  unos  y  los  otros  por  peritos  y  pagarse  lo  que  estos  regularen. 

La  segunda  ley  habla  del  préstamo  ó  comodato  de  bestia ,  y  del  caso  en  que  el  como- 
datario la  perdiese  por  su  culpa,  ordenando  que  haya  de  pagar  este  por  ella  todo  su  valor  ó 
lo  que  le  hubiese  costado  al  comodante,  al  cual  concede  el  término  de  un  año  cumplido  para 
esta  reclamación. 

Buscando  la  razón  de  esta  ley  la  encontramos  en  la  naturaleza  del  contrato  de  comodato; 
en  el  cual  como  que  el  comodante  dá  la  cosa  sin  interés  alguno,  pues  si  lo  hiciere  por  precio 
seria  no  comodato  sino  arrendamiento,  está  obligado  el  comodatario  á  cuidar  la  cosa  tan  bien 
y  diligentemente  como  si  fuera  propia  suya  y  á  resarcirla  dando  otra  tan  buena  ó  su  precio  si 
pereciese  ó  se  deteriorase  por  su  culpa.  Esta  culpa  es  no  solo  lata  sino  también  la  leve  y  leví* 
BÍma:  solo  dejará  de  responder  de  los  casos  fortuitos,  á  menos  que  los  hubiese  renunciado  y 
querido  quedar  obligado  á  ellos. 

Lo  dicho  no  procede  Cuando  la  cosa' se  dá  en  comodato,  no  por  la  sola  utilidad  ó  como^ 
didad  del  comodatario,  sino  también  al  mismo  tiempo  por  las  del  comodante.  Los  AA.  ponen 
el  ejemplo  del  comodato  de  los  vasos  preciosos  y  cualesquiera  otros  muebles  para  el  hospedage 
y  obsequio  de  un  amigo  de  ambos  contrayentes  á  quien  el  comodante  recibiere  en  la  casa 
del  comodatario ;  en  este  caso  no  estará  este  obligado  sino  por  la  culpa  lata ,  cuando  mas  con 
la  leve,  mas  nunca  con  la  levísima.  Si  se  hiciese  el  comodato  en  gracia  de  solo  el  comodan* 
te,  no  vendrá  obligado  el  comodatario  mas  que  por  el  dolo.  El  comodatario  por  términos 
regulares  no  está  obligado  por  ios  casos  fortuitos ;  y  decimos  por  términos  regulares ,  porque, 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  si  se  pactase  que  habia  de  responder  de  ellos,  quedaría 
obligado;  asi  como  lo  está  cuando  usa  de  la  cosa  de  distinto  modo,  y  para  diverso  objeto  que 
aquellos  para  los  qiie  se  le  prestó;  é  igualmente  cuando  estuvo  en  mora  para  restituiré  de- 
volver la  cosa  prestada ,  y  esta  tardanza  dio  ocasión  á  que  la  cosa  pereciese  ó  se  deteriorase. 

El  comodante  está  obligado  á  dejar  al  comodataiio  la  cosa  prestada  por  todo  el  tiempo  y 
para  los  usos  convenidos,  basta  que  ese  tiempo  se  cumpla  no  tiene  derecho  alguno  para  re- 
damarla. Eleomodatarío  está  obligado  á  devolverla  tan  pronto  como  aquel  tiempo  se  cum- 
pliere ;  de  lo  contrarío  caerá  en  morosidad  y  tendrá  la  responsabilidad  que  poco  há  hemos 
manifestado. 
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•  SI  precario  es  mas  parecido  al  comodato  que  al  máiuo;  se  diferencia  en  que  el  primera 
puede  hacerse  por  determinado  tiempo  que  debe  cumplirse^  al  paso  qae^  aunque  se  designe 
tiempo  para  el  precario^  siempre  debe  ser  con  calidad  de  que  si  antes  cesase  la  voluntad  ó 
beneplácito  del  cencedente,  debe  devolverse  á  este  la  cosa  sin  dilación  alguna.  Contra  la  na-i 
tnraleza  del  precario  sería  fijar  tiempo  preciso  para  su  duración»  Pueden  darse  en  precario 
las  mismas  cosas  que  en  comodato.  Ademas  también  las  servidumbres^  que  durarán  solo 
mientras  lo  consienta  el  concedente ,  y  cesarán  en  el  momento  en  que  manifieste  su  volun* 
tad  de  que  asi  sea.  Ponen  el  ejemplo  los  AA.  en  la  servidumbre  de  camino;  mas  lejos  de 
considerar  en  esto  una  servidumbre^  vemos  solo  un  permiso  del  dueño  para  que  se  pase  por 
sa  heredad  mientras  no  le  retire  el  permiso.  Ningún  derecho  adquiere  por  esto  el  que  obtiene 
tal  permiso. 
.  El  que  tiene  una  cosa  en  precario  solo  responde  de  ella  cuando  de  su  parte  hubiese  dolo 
ó  culpa  lata,  por  cuya  causa  pereciese  ó  se  deteriorase,,  á  no  ser  que  so  hubiese  pactado  que 
'  la  responsabilidad  se  estendiese  á  la  culpa  leve  y  levísima,  en  cuyo  caso  deberá  observarse  el 

I  IMCtO. 

Cono  el  precario  es  una  comisión  hecha  á  la  persona  que  lo  solicita ,  espira  con  la  muerte 
de  esta.  No  acaba  con  la  del  concedente  cuando  se  hubiese  concedido  por  cierto  tiempo  sin 
perjuicio  de  que  debiese  cesar  si  antes  y  cuando  quisiese  lo  revocase  el  dueño  de  la  cosa.  Si 
en  tal  caso  muriese  este  sin  haber  pasado  el  tiempo  ni  haber  manifestado  su  voluntad  de  que 
cesase,  durará  hasta  que  sus  herederos  lo  revoquen.  Pero  cuando  el  precario  se  concedió  al 
simple  beneplácito  del  concedente,  espira  con  la  muerte  de  este. 

Venimos  por  último  al  mutuo,  que  es  al  que  se  refiere  la  ley  3.*  precedente.  Ya  heñios 
indicado  con  la  sola  definición  de  este  contrato,  cuánto  se  diferencia  del  comodato  y  deKpre- 
cario.  Al  contrario  que  estos,  el  mútoo  transfiere  el  dominio  tic  las  cosas,  que  soi^  su  objetó 
al  mutuario.  De  aquí  resulta  naturalmente,  que  todo  el  riesgo  de  la  cosa  recibida  es  del  mu-^ 
tuario.  Si  el  mutuo  se  hiciere  por  cierto  y  señalado  tiempo,  dentro  del  cual  haya  de  pagarlo 
el  mutuario,  deberá  cumplirlo  asi,  porque  de  otra  suerte  quedará  obligado  á  todos  ios  daños 
que  se  sigan  al  mutuante  incluso  el  que  procede  de  la  creación  de  ganancia.  Los  gastos  que 
tuviere  el  mutuante  para  recobrar  el  préstamo,  son  todos  á  cargo  del  mutuario.  Cuando  nfo 
se  prefijase  tiempo  al  mutuo ,  la  restitución  ó  pago  debe  hacerse  por  el  mutuario-  cuando  el 
mntuante  la  reclame;  pero  nunca  podrá  hacerlo  inmediatamente  después  de  verificado  el 
mfítuo  á  no  sobrevenir  alguna  causa  justa,  no  prevista,  que  le  obligue  á  ello  ;  pues  de  otra 
suerte  se  presumiría  que  dolosamente  había  querído  engañar  al  mutuario  y  causaríe  un  dafh>4 
.  Donde  no  hay  ley  que  prefije  término  al  mutuo  dado  sin  designación  de  ninguno ,  estará  la 
decisión  al  arbitrío  prudente  del  juez. 

Ya  dijimos q<]e  el  mutuo  no  solo  podia  hacerse  de  dinero,  sino  también  de  frutos;  y 
que  su  devolución  deberá  hacerse  en  igual  número ,  pesi>,  medida  y  calidad  del  mmuado. 
No  entendemos  como  algunos  A  A.  que  esta  exactitud  haya  de  llevarse  hasta  el  estremo  que, 
algunos  de  ellos  lo  hacen.  Dicen:  el  que  en  múluo  recibió  cierto  número  de  medidas  6  arro- 
bas de  vino  viejo,  no  cumple  con  devolverlas  de  vino  nuevo,  porque  este  no  es  tan  bueno 
como  aquel.  Convendremos  en  que  si  el  mutuo  se  hace  por  uu  término  en  que  todavía  sea 
posible  al  mutuario  adquirir  vino  viejo  para  hacer  la  devolución ,  deberá  hacer  esta  con  vino 
de  ésta  última  clase;  pero  si  el  término  fuere  tal  que  ni  en  el  pueblo  del  contrato  ni  en  lo» 
inmediatos  se  hallase  ya  vino  viejo ,  cumpliría  el  mutuario  con  hacer  la  devolución  con  vino 
nuevo;  pues  al  designar  el  términu  ó  duración  ásd  contrato  con  el  coMcimienlo  del  pais, 
debió  preveer  eJ  mutuante  esta  circunstancia.  Lo  mismo  ha  de  decirse  del  aceite.  En  loa 
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debe  calificarse  de  múluo;  pero  de  oommodalo  si  ne  se  censumea^  ó  al  meóos  por.  lo.ra-^ 
guiar.  El  precario  no  es  otra  cosa  que  uq  oommodalo;  de  consiguieote  su  materia  es  U 
misma  que  la  de  este  coo  la  diferencia  de  que  aquel  se  concede  hasta  el  benapUcilo  d^el 
concédeme  porque  asi  se  expresan  en  el  contrato »  ó  porque  ni  se  expresó  el  tiempo,  ni 
determinó  el  uso  qua  babia  de  hacerse  de  la  cosa  de  donde  pudiese,  deducirse  el  tiempo  que 
había  de  durar. 

Con  estos  antecedentes  ya  puede  entrarse  en  el  examen  y  esplicacion  de  las  leyes  de  este 
título >  7  se  comprenderá  bien,  que  las  dos  primeras  tratan  del  commodato  lata  ó  restrícti-- 
vamente  entendido^  y  la  última  del  mutuo.  La  ley  1.*  trata  del  comodato  de.  caballo  ó  rocin^ 
dado  en  préstamo  6  comodato;  y  dispone  que  sí  muriese  por  culpa  del  qvie  por  ese  título  lo 
tomó,  debe  este  pagar  al  prestador  ó  comodante  las  cantidades  que  designa  por  aquellas  caba* 
Herías  respectivamente;  y  que  si  por  culpa  también  les  hiciese  perder  algún  ojo  ú  otro  cual* 
quiera  miembro^  y  continuasen  vivas  reteniendo  estas ,  deberá  pagar  las  referidas  cantidades; 
mas  si  el  dueño  quisiese  recibirlos  con  ese  daño ,  tendrá  derecho  á  que  se  le  pague  la  cantidad 
en  que  la  ley  gradúa  ese  perjuicio,  que  es  el  de  cinco  sueldos.  Antes  de  pasar  de  aquf  debe* 
mos  manifestar  que  hoy  no  podrá  regir  esta  cantidad  por  el  daño,  ni  la  de  cien  sueldos  y  de 
cincuenta  respectivamente  por  caballo  6  rocin  muerto ,  en  que  los  reguló  la  ley,  sino  qvter 
deberán  ser  estimados  los  unos  y  los  otros  por  peritos  y  pagarse  lo  que  estos  regularen. 

La  segunda  ley  habla  del  préstamo  ó  comodato  de  bestia ,  y  del  caso  en  que  el  como- 
datario la  perdiese  por  su  culpa,  ordenando  que  haya  de  pagar  este  por  ella  todo  su  valor  ó 
lo  que  le  hubiese  costado  al  comodante,  al  cual  concede  el  término  de  un  año  cumplido  para 
esta  reclamación. 

Buscando  la  razón  de  esta  ley  la  encontramos  en  la  naturaleza  del  contrato  de  comodato; 
eñ  el  cual  como  que  el  comodante  dá  la  cosa  sin  interés  alguno,  pues  si  lo  hiciere  por  precio 
seria  no  comodato  sino  arrendamiento,  está  obligado  el  comodatario  á  cuidar  la  cosa  tan  bien 
y  diligentemente  como  si  fuera  propia  suya  y  á  resarcirla  dando  otra  tan  buena  ó  su  precio  si 
pereciese  ó  se  deteriorase  pof  so  culpa.  Esta  culpa  es  no  solo  lata  sino  también  la  leve  y  leví- 
sima: solo  dejará  de  responder  de  los  casos  fortuitos,  á  menos  que  los  hubiese  renunciado  y 
querido  quedar  obligado  á  ellos. 

Lo  dicho  no  procede  óuando  la  cosa' se  dá  en  comodato,  no  por  la  sola  utilidad  ó  como- 
didad del  comodatario,  sino  también  al  mismo  tiempapor  las  del  comodante.  Los  A  A.  ponen 
el  ejemplo  del  comodato  de  los  vasos  preciosos  y  cualesquiera  otros  muebles  para  el  hospedage 
y  obsequio  dé  un  amigo  de  ambos  contrayentes  á  quien  el  comodante  recibiere  en  la  casa 
del  comodatario ;  en  este  caso  no  estará  este  obligado  sino  por  la  culpa  lata ,  cuando  mas  con 
la  leve,  mas  nunca  con  la  levísima.  Si  se  hiciese  el  comodato  en  gracia  de  solo  el  comodan- 
te, no  vendrá  obligado  el  comodatario  mas  que  por  el  dolo.  El  comodatario  por  términos 
regulares  no  está  obligado  por  los  casos  fortuitos;  y  decimos  por  términos  regulares,  porque, 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  si  se  pactase  que  había  de  responder  de  ellos,  quedarla 
obligado;  asi  como  lo  está  cuando  usa  de  la  cosa  de  distinto  modo,  y  para  diverso  objeto  que 
aquellos  para  los  que  se  le  prestó;  é  igualmente  cuando  estuvo  en  mora  para  restituir  ó  de- 
volver la  cosa  prestada,  y  esta  tardanza  dio  ocasión  á  que  la  cosa  pereciese  6  se  deteriorase. 

El  comodante  está  obligado  á  dejar  al  comodataiio  la  cosa  prestada  por  todo  el  tiempo  y 
para  los  usos  convenidos ,  basta  que  ese  tiempo  se  cumpla  no  tiene  derecho  alguno  para  re- 
damarla. El  comodatario  está  obligado  á  devolvería  tan  pronto  como  aquel  tiempo  se  cum- 
pliere ;  de  lo  contrario  caerá  en  morosidad  y  tendrá  la  responsabilidad  que  poco  bá  hemos 
manifestado. 
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'  El  precario  es  mus  parecido  al  comodato  que  al  mutuo;  le  diferencia  en  que  el  primerd 
puede  haeerse  por  determinado  tiempo  que  debe  cumplirse^  al  paso  que  aunque  se  designe 
tiempo  para  el  precario^  siempre  debe  ser  con  calidad  de  que  si  antes  cesase  la  voluntad  ó 
beneplácitO'del  cencedente^  debe  devolverse  á  este  la  cosa  sin  dilación  alguna.  Contra  la  na-< 
toralesa  del  precario  seria  fijar  tiempo  preciso  para  su  duración.  Pueden  darse  en  precario 
las  mismas  cosas  que  en  comodato.  Ademas  también  las  servidumbres^  que  durarán  solo 
oiientras  lo  consienta  el  concedente,  y  cesarán  en  el  momento  en  que  manifieste  su  volun- 
tad de  que  así  sea.  Ponen  el  ejemplo  los  AA.  en  la  servidumbre  de  camino;  mas  lejos  de 
considerar  en  esto  una  servidumbre^  vemos  solo  un  permiso  del  dueño  para  que  se  pase  por 
su  heredad  mientras  no  le  retire  el  permiso.  Ningún  derecho  adquiere  por  esto  el  que  obtiene 
tal  permiso. 

El  que  tiene  una  cosa  en  precario  solo  responde  de  ella  cuando  de  su  parte  hubiese  dolo 
ó  culpa  lata ,  por  cuya  eausa  pereciese  ó  se  deteriorase  ,.á  no  ser  que  so  hubiese  pactado  que 
la  responsabilidad  se  estendiese  á  la  culpa  leve  y  levísima,  en  cuyo  caso  deberá  observarse  el 
|»aoto. 

Cono  el  precario  es  una  comisión  hecha  á  la  persona  que  io  solicita ,  espira  con  la  muerte 
de  esta.  No  acaba  con  la  del  eoncedente  cuando  se  hubiese  eoncedido  por  cierto  tiempo  sin 
perjuicio  de  que  debiese  cesar  si  antes  y  cuando  quisiese  lo  revocase  el  dueño  de  la  cosa.  Si 
en  tal  caso  muriese  este  sin  haber  pasado  el  tiempo  ni  haber  manifestado  su  voluntad  de  que 
cesase,  durará  hasta  que  sus  herederos  lo  revoquen.  Pero  cuando  el  precario  se  concedió  al 
simple  beneplácito  del  eoncedente,  espira  con  la  muerte  de  este. 

Venimos  por  último  al  mutuo,  que  es  al  queso  refiere  la  ley  5/  precedente.  Ya  heñios 
indicado  con  la  solaf  definición  de  este  contrato,  cuánto  se  diferencia  del  comodato  y  de^pre- 
cario.  Al  contrario  que  estos ,  el  mútoo  transfiere  el  dominio  ^e  las  cesas ,  que  soi^  su  objeto 
al  mutuario.  De  aquí  resulta  naturalmente,  que  todo  el  riesgo  de  la  cosa  recibida  es  del  rou-^ 
tuario.  Si  el  mutuo  se  hiciere  por  cierto  y  señalado  tiempo,  dentro  del  cual  haya  de  pagarlo 
«I  mutuario,  deberá  cumplirlo  asi,  porque  de  otra  suerte  quedará  obligado  á  todos  los  daños 
que  se  sigan  al  mutuante  incluso  el  que  procede  de  la  creación  de  ganancia.  Los  gastos  que 
tuviere  el  mutuante  para  recobrar  el  préstamo,  son  todos  á  cargo  del  mutuario.  Cuando  no 
se  prefijase  tiempo  al  mutuo,  la  restitución  ó  pago  debe  hacerse  por  el  mutuario,  cuando  el 
nintuante  la  reclame;  pero  nunca  podrá  hacerlo  inmediatamente  después  de  verificado  el 
mutuo  á  no  sobrevenir  alguna  causa  justa,  no  prevista,  que  le  obligue  á  ello  ;  pues  de  otra 
suerte  se  presumiría  que  dolosamente  habla  querido  engañar  al  mutuario  y  causarle  un  daftoi 
Donde  no  hay  ley  que  prefije  término  al  mutuo  dado  sin  diesignacion  de  ninguno .  estará  ia 
decisión  al  arbitrio  prudente  del  juez. 

Ya  dijimos  que  el  mutuo  no  solo  podía  hacerse  de  dinero,  sino  tamíbien  de  frutos;  y 
que  su  devolución  deberá  hacerse  en  igua(  número ,  peso,  medida  y  calidad  del  mutuado. 
Ño  entendemos  como  algunos  AA.  que  esta  exactitud  haya  de  llevarse  hasta  el  estremo  que, 
algunos  de  ellos  lo  hacen.  Dicen:  el  que  en  múluo  recibió  cierto  número  de  medidas  6  arro- 
bas de  vino  viejo,  no  cumple  con  devolverlas  de  vino  nuevo,  porque  este  no  es  tan  bueno 
como  aquel.  Convendremos  en  que  si  el  mutuo  se  hace  por  uu  término  en  que  todavia  sea 
posible  al  mutuario  adquirir  vino  viejo  para  hacer  la  devolución ,  deberá  hacer  esta  con  vino 
de  ésta  última  clase;  pero  si  el  término  fuere  tal  que  ni  en  el  pueblo  del  contrato  ni  en  lo» 
inmediatos  se  hallase  ya  vino  viejo,  cumpliría  el  mutuario  con  hacer  la  devolución  con  vino 
nuevo;  pues  al  designar  el  término  ó  duración  d&l  contrato  con  el  co»ocimien(o  del  país, 
debió  preveer  eJ  mutuante  esta  circunstancia.  Lo  mismo  ha  de  decirse  del  aceite.  En  lo» 
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grands  es  tan  corriente,  que  como  su  renovación  conviene  al  mutuante»  mueha  parte  de  lea 
mutuos  de  estos  frutos  llevan  aquel  objeto. 

Hemos  reservado  para  este  lugar  en  que  debemos  tratar  de  las  per!>onas  que  pueden  dar 
en  mutuo  el  hablar  de  las  que  pueden  hacerlo  en  comodato  y  precario;  porque  siendo  las 
mismas,  escusibamos  de  esta  suerte  repeticiones.  Por  regla  general  todos  cuantos  aon  due- 
ños  de  las  cosas  y  capaces  para  contraer  pueden  darlas  en  cualquiera  de  esos  tres  contratos. 
La  capacidad  ó  incapacidad  de  las  personas  para  celebrar  contratos,  la  hemos  explicado  en 
otro  lugar.  Puede  también  hacerse  por  otra  persona  en  nombre  del  dueño  de  la  cosa;  y  en 
tal  caso  las  acciones  que  nacen  de  tales  contratos  competirán  al  dueño;  pero  para  esto  es 
preciso  que  aquella  persona  esté  encargada  ó  de  otro  moilo  autorizada*  El  menor  de  vetnie 
y  cinco  años,  pero  ya  entrado  en  la  pubertad  puede  celebrar  estos  contratos;  mas  aunque 
estos  ligaran  al  mayor  de  edad  que  contrate  con  él ,  no  sucederá  lo  mismo  respecto  del  me- 
menor,  que  podrá  escusarse  del  cumplimiento.  Cuando  el  menor  es  el  que  recibe  el  mutuo, 
no  solo  en  virtud  de  la  regla  general,  que  acabamos  de  sentar,  sino  también  por  ley  expresa 
00  puede  reclamarse  de  él,  ni  tampoco  de  los  hijos  de  familia,  aunque  sean  mayores  de 
los  veinte  y  cinco  años,  con  tal  que  estén  en  la  casa  de  sus  padres.  Esta  ley,  que  es  la  5.* 
precedente,  aunque  en  la  petición  trataba  solo  de  la  venta  de  las  mercaderías  y  otras  cosas 
al  fiado,  se  estendió  por  el  decreto  do  sanción  á  los  préstamos  ó  propiamente  mutuos  que  se 
hicieren  á  lo  hijos  que  estuviesen  en  la  casa  de  sus  padres,  y  a  su  pan  y  familia ^  ordenando 
que  por  cualquiera  obligación  que  hicieren,  fin  licencia  desús  padres,  no  tuviesen  los  mu- 
tuantes acción  alguna  para  cobrar  il  mutuo  ¿  préstamo,  ni  en  vida  ni  después  de  la  muerte 
de  los  padres,  si  ellos  voluntariamente  no  quisieren  pagar.  Esta  ley  e^tá  indudablemente  to- 
mada del  senado  consulto  macedoniano,  porque  sobre  contener  la  misma  decisión,  la  vemos 
fundada  en  la  misma  razón,  aunque  mas  circunspectamente  en  nuestra  ley  que  en  aquella 
romana.  Esta  trata  de  evitar  las  muertes  de  padres  de  familias  seguidas'á  consecuencia  de 
préstamos  hechos  á  sus  hijos  por  un  prestador  llamado  Macedo,  de  quien  por  ese  motivo 
tomó  el  senado  consulto  el  nombre  de  Macedoniano:  la  ley  navarra  se  propuso  evitar  que  los 
hijos  viéndose  vejados  y  fatigados  para  el  pago,  no  deseasen  la  muerte  de  sus  padres  para  he- 
redar. El  fin  de  la  ley  de  ambos  códigos  es  muy  moral ;  por  esto  no  puede  menos  de  recono* 
cefrae,  como  todos  los  A.  A,  la  reconocen  justa  en  ambos  fueros. 

Los  comentadores  del  derecho  romano  proponen  varios  casos  en  que  con  arreglo  al  mismo 
no  competirá  la  excepción  del  senado  consulto  y  parecen  aplicables  á  la  ley  que  nos  ocupa: 
á  saber,  primero  cuando  el  hijo  de  familias  era  tenido  por  de  su  derecho,  ó  libre  é  indepen- 
diente de  su  padre.  Este  caso  se  halla  previsto  en  la  ley  navarra,  pues  dice  que  para  que 
su  disposición  tenga  lugar,  es  preciso  qhe  el  hijo  de  familias  esté  en  la  casa  de  su  padre,  y 
á  su  pan  y  familia ;  y  como  el  acreedor  debe  probar  que  no  existen  tales  circunstancias  exi- 
gidas por  la  ley,  debe  ser  precavido  y  antea  de  prestar  enterarse  de  la  certeza  de  la  libertad 
del  mutuario.  Por  esto  creemos  que  este  caso ,  aunque  consignado  en  una  ley  del  código,  no 
es  ni  puede  ser  una  excepción  aplicable  á  la  disposición  de  la  ley  3.*  precedente.  El  segundo 
es ,  cuando  el  hijo  mutuario  tuviese  peculio  castrense  ó  cuasi  castrense.  Aunque  la  ley  no 
distingue  sin  embargo  como  respecto  de  los  bienes  do  esta  clase,  el  hijo  de  familias  es  de 
su  derecho,  estoes  que  puede  disponer  libremente  de  aquellos  bienes,  no  podrá  escusarse 
de  pagar,  pero  solo  de  su  peculio  castrense  ó  cuasi  castrense.  El  tercero  cuando  el  hijo  de 
familias  que  recibe  el  mutuo  fuese  militar.  Esta  excepción  fundada  en  una  ley  del  código  )a 
recomiendan  con  que  hay  ona  presunción  de  derecho,  de  que  lo  recibiera  para  los  gastos  de 
la  guerra,  en  fa<or  de  lo  que  la  decretó  aquella  ley.  Creémosla  aplicable  á  la  ley  navarra 
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i  tanto  mas^  cuanto  que  diOcilmente  concorrirán  en  el  hijo  militar  las  circunstancias  de  estar 

Íen  la  casa  de  sus  padres  á  su  pan  y  familia.  El  cuarto  es,  cuando  el  hijo  de  familias  estando 
en  sus  estudios  ó  en  otro  lugar  distante  de  sus  padres  y  familia  tomaré  el  préstamo  para  aten- 
der con  él  á  los  gastos  que  al  padre  incumbía  pagar,  ó  que  no  tenia  justa  razón  para  rehu- 
sar. Esta  excepción  está  expresamente  comprendida  en  la  letra  y  en  el  espíritu  de  la  ]py 
navarra :  en  la  primera ,  porque  esta  quiere  que  el  hijo  esté  y  no  estaba  en  la  casa  ni  familia 
del  padre;  y  en  el  segundo  porque  principalmente  se  dirigió  la  petición  contra  las  deudas  vi- 
ciosas y  sin  necesidad;  calificaciones  que  no  cuadran  al  mutuo  en  el  caso  presente.  Propo- 
nera en  fin  otros  en  que  directa  ó  indirectamente  concurre ,  en  el  mutuo  hecho  al  hijo  de  fa- 
milias, la  intervención  de  la  autoridad,  del  consentimiento  tácito,  ó  Je  la  utilidad  resultante 
al  padre  del  mismo  mutuo;  no  los  especificamos  por  evitar  prolígidad,  y  porque  la  ley  no 
habla  ni  podia  hablar  de  estos  mutuo»  que  por  lo  tanto  creemos  escluidos  de  su  dis- 
posición. 

En  el  mutuo  tiene  lugar  la  excepción  del  dinero  no  contado  y  también  ^.1  de  la  especie 
no  medida  ni  pesada.  Debe  ejercitarla  el  mutuario  bien  como  tal  excepción  si  fuese  dentro 
del  término  de  dos  años  demandado  al  pago  ó  demandando  á  su  acreedor  ó  sea  al  mutuante 
dentro  del  mismo  término  á  que  le  devuelva  el  vale,  recibo  ó  documento  que  le  diera  con- 
fesando la  entrega  de  cantidad  prestada,  que  sin  embargo  no  fue  contada  ni  entregada.  Los 
dos  años  para  uno  ú  otro  se  deben  contar  desde  el  dia  en  que  se  supone  ó  aparece  hecho  el 
préstamo  Es  peculiar  del  mutuo  y  también  del  dote  confesado,  el  imponer  al  acreedor  con 
solo  alegar  dicha  excepción ,  la  obligación  de  probar  que  real  y  efectivamente  fue  contado  y 
entregado  el  dinero,  por  manera  que  si  el  mutuante  no  lo  probare,  el  mutuario  debe  ser 
absuelto.  En  los  demás  contratos  la  confesión  obliga  al  que  la  hizo  á  probar  aquella  excep- 
ción. Mas  si  el  mutuario  renunciase  á  esta  excepción  al  confesar  el  recibo  del  dinero,  tendrá 
igualmente  llagar  la  excepción,  aunque  en  este  caso  será  de  cargo  del  mutuario  probar  que 
sin  embargo  el  dinero  no  se  habia  contado  ni  entregado,  y  que  la  confesión  y  la  renuncia  las 
habia  hecho  en  la  esperanza  de  que  se  contaría  y  entregaría.  No  tendrá  lugar  esta  excepción 
.cuando  se  hubiese  otorgado  escritura  del  mutuo  ante  escribano,  y  este  testificare  que  á  su 
presencia  y  la  de  los  testigos  instrumentales  se  habia  exhivido,  contado  y  entregado  al  mu* 
tuario. 


Tomo  \L  2i 


TlTUEiO  Tlll. 


DB  LAS  PRENDAS  I  HIPOTECAS. 


(Carruponde  al  tU.  16,  Ub.  Z,  del  Fuero,  yalZ  lib.  í,  de  la Nov. Recap.) 


A  que  és  tenido  aqui  mueble,  comendo  ó  empeinado  sil  pierde  et  por  cuáles 

cosas  es  escusado. 


De  mueble  empeinado  ó  ancomendado  si  las  casas  se)  queman  adaqueill  qoi  rescibo  el 
pueble  erapeioos,  ó  encomieada,  si  esto  es  verdad  con  una  jura^  que  de  que  el  mueble 
sea  quemado  con  las  casas,  aqueill  que  puso  el  mueble  empeines  ó  encomienda  deve  perder^ 
•i  otro  paramiento  no  hay  entre  cilios  que  es  pueda  mostrar.  Esto  mesmo  si  el  diluvio  lieva» 
las  casas ^  ó  si  foradam  la  pared,  ó  el  terrado,  et  lievan  lo  suyo  et  lageno,  et  meten  vozes, 
et  apellido  aqueill  mismo  juicio ,  como  dito  es  de  suso ;  et  si  el  furto  es  fecho  por  la  puerta, 
el  seinor  de  la  casa  deve  enmendar  la  cosa  agena  que  es  perdida  de  su  casa.  (Capíl..  1.  titulo* 
i6.  lib.  5  del  Fuero.) 


LEY  SEOÜlf DA. 

Guando  alguno  empeina  su  campo,  et  da  fianza,  sobre  los  peines  de  la  fianza 

non  tomará  fiador. 


Un  hombre  empcinó  su  campo  i  un  otro  por  setenta  sueldos  con  fianza,  et  con  tesiiges  ata 
un  plazo  sabido,  pasado  el  plazo  de  la  paga  el  seiaor  del  campo  non  quiere  pagar  los  düseros 
dont  el  emprestador  peiadrá  las  sus  fianzas ;  cuando  esto  oyó  el  seinor  del  campo  pronetió 
fianza  de  (ireito  sobre  los  peines  de  la  fianza,  et  el  otro  aon  quiso  prender,  al  otro  dia  ^f- 
nieron  delant  el  alcalde,  et  contáronli  el  feito;  et  quaado  el  alcalde  habia  las  cazones  oídlis 
juzgé  segunt  el  Fuero,  et  disso,  que  maifesla  cosa  era,  pues  que  el  plazo  era  paasado,  el 
Qoi  podia  esto  negar  el  deudor,  et  de  cognoscido  li  venia  de  la  deuda,  non  podia  dar 
fiaaza ,  sobre  los  peines  de  la  fianza  por  Fuere  mas  que  pensase  da  pagar  el  bavet»  (Ca- 
pítulo 2.  tít.  16.  lib.  3.  del  Fuero.) 
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Los  labradores  no  hipotequen  á  sus  deudos  los  ganados  de  la  labranza. 

Pamplona  año  de  4652. 

•Los  lre«  Estados  de  este  reino  juntos  en  Corles  generales  decimos:  que  la  conservación       i^'^'-'^  ^  ) 
7  aumento  de  los  labradores  es  tan  del  servicio  de  V.  M.  y  bien  público  de  este  reino,  que   ^  ^.^^  <.^./<.J.^  i 
por  diferentes  leyes  se  ha  procurado  concederles  todos  los  privilegios  que  pedían  ser  de  su     .  '   ^         . 
mayor  conveniencia,  y  entre  otros  se  dispuso  por  la  8.  lib.  1.  til.  31.  no  pudiesen  ser  eje-    "f^^  ^*^**^      ; 
cutados  en  sus  bueyes,  muías,  ni  otras  bestias  de  arar,  ni  en  los  aperos,  ni  aparejos  de 
su  labranza  ni  en  los  sembrados,  ni  barbechos,  ni  en  la  cantidad  de  tngo  que  huvieren    ^  f     .  /{, ,  ).  >^  ^ 
menester  para  sembrallas ,  salvo  por  los  derechos  reales,  ó  por  las  rentas  de  las  tierras,  ó       ^^>^ 
por  lo  que  se  les  hubiese  prestado  y  socorrido  para  la  labranza  y  labor  de  ella,  yque  los^^^  r  '  '-^ac  •    c 
dichos  labradores  no  puedan  renunciar,  ni  con  juramento  los  privilegios  concedidos  en  la  di-     ,    ,  ^    ^      ' 
cha  ley.  Y  que  ú  los  renunciasen,  no  val^a  la  tal  renunciación,  y  el  escribano  que  tal 
renunciación  hiciere  quede  privado  de  oGcio,  quedando  sin  embargo  los  dichos  privilegios 
en  su  fuerza  y  vigor.  Y  por  la  ley  56  del  año  de  32  se  concedió,  que  teniendo  los  dichos 
labradores  dos  yeguas  ó  dos  bacas,  con  sus  crias  del  año,  tampoco  se  les  pudiese  ejecutar, 
sino  en  los  casos  referidos ;  y  que  teniendo  mas  bacas  y  yegua?,  quedase  á  elección  de 
reservar  las  que  quisiere  el  labrador:  y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  ha  introducido,  que 
los  mercaderes  y  otras  personas  que  les  hacen  algunos  préstamos ,  que  son  de  las  calidades  * 
exceptadas,  les  hacen  hipotecar  las  muías  y  bueyes  de  su  labor  al  pelo^  con  que  pretenden 
pueden  ser  ejecutados  los  dichos  ganados  de  labor,  de  que  sé  han  introducido  algunos 
pleitos.  Y  porque  esto  es  contra  la  mente  de  dichas  leyes.  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servido 
concedernos  por  ley,  no  poderse  ejecutar  los  dichos  ganados  á  los  labradores,  especiCcados 
en  dichas  leyes,  aunque  estén  hipotecados  y  que  adelante  ningún  escribano  ponga  cláusula 
de  hipoteca  de  los  dichos  ganados  en  las  escrituras,  que  hicieren  los  labradores,  sobre  prés 
tamos,  ni  otros  débitos,  y  que  si  la  pusiesen  sea  nula  y  ninguna,  y  tenga  privación  de 
oficio  el  dicho  escribano ,  que  en  ello  etc. 

Decreto.    A  esto  vos  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  suplica.  (Ley  10.  título 
31.  lib.  1.*  de  la  Novísima  Recopilación.) 


VEt  CUARTA. 

Se  establece  el  oficio  de  hipotecas. 


Los  tres  Estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  en  Cortes 
generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos :  que  deseando  promover  en  este  reino  i  imitación 
de  lo  que  se  observa  en  otros  el  que  llaman  oficio  6  escribanía  de  hipotecas  para  evitar  los 
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fraudes  y  perjuicios  gravísimos  que  la  inadvertencia  ó  malicia  de  lus  deudores  ocasiona  á  los 
acreedores  posteriores  que  pensando  asegurar  sus  créditos  con  las  hipotecas  es()ecidles  que 
constituyen  á  su  favor ,  dando  de  buena  fé  asenso  ai  manifiesto  que  hacen  los  deudores  de 
su  libertad  y  esencion  de  toda  obligación «  se  encuentran  después  cuando  necesitan  ejecu- 
tarlas ó  en  otro  acto  enteramente  burlados  por  descubrirse  afectos  los  mismos  bienes  á  otro 
crédito  anterior,  se  dedicó  nues/ro  celo  á  examinar  y  proponer^  como  lo  hizo  en  las  últimas 
Cortes ,  los  medios  mas  adecuados  a  nuestra  constitución  para  rectificar  el  establecimiento  de 
este  proyecto  importante,  lo  que  no  se  verificó  por  ciertos  motivos  que  se  atravesaron;  y 
poseidos  en  el  dia  de  iguales  consideraciones  y  de  habilitar  la  pública  contratación  en  que 
tanto-interesa  el  común  por  aquellos  medios  mas  sencillos,  y  que  son  los  regulares  en  que 
Stf  verifican  los  perjuicios  que  intentamos  remover,  pedimos  á  V.  M.  se  sirva  elevar  á  Ley 
todas  y  cada  una  de  las  condiciones  que  se  expresan  en  los  capítulos  siguientes,  persua- 
diéndonos que  en  esta  forma  quedarán  bastantemente  precavidos  sin  la  confusión ,  tras, 
torno  é  inconvenientes  de  que  es  susceptible  el  proyecto,  concibiéndolo  sobre  todos  ios 
principios  de  amplitud  que  debería  reunir  para  llenar  el  objeto  de  evitar  el  fraude  en  toda 
suerte  de  hipotecas. 

1.  Primeramente,  que  asi  en  esta  capital  y  las  demás  ciudades»  cabezas  de  merindad, 
como  en  las  otras  ciudades,  villas,  y  pueblos  que  por  la  ley  tengan  señalado  escribano  ó 
escríbanos  reales  de  fija  residencia,  el  que  lo  fuere  de  ayuntamiento  *  dentro  de  un  mes,  con- 
tado desde  la  publicación  de  esta  ley,  deba  disponer  un  libro  grande  de  folio  bien  encua- 
dernado, en  el  que  separadamente,  y  con  interpolación  de  los  correspondientes  folios,  anote 
c^da  uno  de  los  pueblos  de  su  distrito,  con  la  inscripción  correspondiente  y  distinción  de 
años. 

2.  ítem,  que  el  expresado  libro,  y  en  el  folio  correspondiente  al  pueblo  del  distrito 
donde  existiesen  ios  bienes ,  deben  registrarse  y  tomar  la  razón  respectiva  de  todas  las  es- 
crituras censales  y  demás  en  que  haya  hipoteca  especial  y  espresa  de  bieneá  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  sean,  y  asimismo  las  fundaciones  de  mayorazgos,  vincules,  aniversa- 
rios, pias  fundaciones,  capellanías^  asi  eclesiásticas  como  seculares,  y  patronatos  de  legos, 
aunque  sean  establecidas  en  favor  del  fisco,  iglesia,  comunidades,  y  otros  cualesquieca 
cuerpos  privilegiados. 

3.  ítem ,  que  no  ha  de  comprenderse  en  esta  providencia  las  escrituran  que  no  contie- 
nen hipoteca  especial,  sino  solo  general;  bien  sea  expresa,  ó  únicamente  tácita  establecida 
por  derecho. 

4.  It<^m ,  que  el  registro  ó  nota  que  ha  de  tomarse ,  ha  de  ser  reducida  á  especificar  la 
ciudad,  villa,  ó  lugar  en  que  se  ha  otorgado  el  instrumento,  la  hora,  el  dia,  mes  y  año; 
los  nombres  de  los  otorgantes  y  su  vecindad,  el  del  escribano  testificante;  la  calidad  del. 
contrato;  es  decir,  si  es  censo,  y  qué  capital,  ó  cualquiera  otra  especie  de  él:  las  fundacio- 
nes de  mayorazgos,  pias,  aniversarios,  vínculos,  capellanías  y  patronatos  de  legos,  y  me- 
morias de  misas,  los  bienes  raices  que  quedan  especialmente  hipotecados  con  espresion  de 
su  situación,  cabida  y  linderos  en  la  misma  forma  que  se  hallasen  especificados  en  el  ins-^ 
trumento  que  se  registrase;  y  juntamente  los  bienes  y  fincas  de  que  se  componen  dichos  ma« 
yorazgos,  y  demás  establecimientos  a'd vertidos. 

5.  ítem,  que  los  escribanos  que  testificasen  cualesquiera  instrumentos  de  las  especies  d 
clases  que  van  referidas,  tengan  obligación  de  prevenir  en  él,  ser  precisa  esta  formalidad  del 
registro,  y  de  haber  de  tomarse  la  nota  en  el  oficia  ó  escribanía  de  hipotecas^  ba]o  la  pena  de 
suspensión  de  oficio  por  dos  años^ 
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6.  ítem,  que  á  fin  de  que  se  cumpla  exactamente  la  diligencia  del  registro,  sea  obli  * 
gacion  del  escribano  testificante  pagándole  «us  justos  derechos,  e!  dar  á  las  partes  i  cuyo 
favor  se  otorguen  los  instrumentos,  copia  fehaciente  de  ellos,  y  este  miamo  trasunto-  debe- 
berán  llevar  al  oficio  de  hipotecas  corresp^diente,  y  servir  para  tomar  en  él  la  razón*  y 
nota;  y  en  el  mismo  trasunto  exhtvido,  pondrá  el  escribano  de  ayuntamiento  la  siguiente 
nota:  tomada  la  razón  en  el  oficio  de  hipotecas  de  tal  ciudad,  villa  ó  lugar,  con  expresión 
del  día,  hora,  mes  y  año.  y  firmándola  devolverá  el  instrumento  al  interesado,  quien  si 
quisiere,  podrá  exbivirlo  al  escrihaao  que  testificó  el  Protocolo  ó  matriz  para  que  anote  en 
ella  haberse  tomado  la  razón  en  el  oficio  de  hipotecas;  y  queriendo  la  parte  interesada,  es- 
tará obligado  á  advertirlo  en  el  referido  Protocolo:  lodo  bajo  la  misma  pena  de  suspensión 
de  oficio  por  el  referido  tiempo. 

7.  ítem,  que  cuando  se  llevase  á  registrar  algún  instrumento  de  redención  de  censo,  ó 
liberación,  ó  disolución  de  las  hipotecas  especiales  que  antes  hubiesen  constituido,  se  bus- 
cará si  se  hallase  la  obligación  ó  imposición  en  los  registros  del  oficio  de  hipotecas,  y  se 
pondrá  á  su  continuación,  b  al  margen  la  nota  correspondiente  de  estar  redimidas  ó 
extinguidas;  y  si  no  se  hallase  registrada  la  obligación,  se  tomará  la  nota  de  la  re- 
dención ,  liberación ,  ó  disolución ,  en  igual  forma  que  debe  hacerse  de  la  imposición :  y 
lo  propio  deberá  ejecutarse  queriendo  el  interesado,  aunque  se.  halle  registrada  la  obli* 
gacion  principal,  por  parecerle  mas  seguro  este  medio,  para  que  conste  está  redimida  la 
hipoteca. 

8.  ítem,  qne  los  instrumentos  que  se  llevan  referidos,  siendo  otorgados  en  la  misma 
capital,  cabeza  de  Merindad,  ó  {.ueblo  donde  residiere  el  escribano  de  ayuntamiento  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  ley,  deberán  registrarse  dentro  de  die:^  dias  contados 
desde  su  respectiva  fecha;  y  si  en  cualquiera  otro  pueblo  de  los  de  fuera ^  dentro  del  tér- 
mino de  veinte  dias. 

9.  ítem,  que  no  cumpliéndose  con  el  registro  en  la  forma  que  queda  advertida,  sea 
nula  y  de  ningún  valor  y  efecto  la  hipoteca  especial  contenida  en  las  escrituras,  y 
estas  han  de  considerarse  sin  ningún  valor  ni  derecho  para  el  efecto  de  entenderse  obli* 
gados  los  bienes  espresados  en  ella,  y  para  perseguirlos  en  juicio  ni  fuera  de  él;  en  la 
misma  forma  que  si  no  se  hubiesen  gravado  semejantes  fincas,  subsistiendo  dichas  es- 
crituras para  solo  el  de  perseguir  por  ellas  el  crédito  que  suena  en  el  contrato  como 
una  deuda  suelta'  centra  el  contrahente  y  sus  herederos  en  la  misma  forma  y  circuns- 
tancias que  cualquiera  otra  escritura  en  qué  únicamente  se  estipulase  una  obligación 
personal. 

10.  ítem,  que  respecto  de  que  en  algunas  escrituras,  como  v.  g.  en  las  censales  pue- 
de á  veces  frustrar  el  acreedor  los  justos  fines  de  esta  ley,  y  por  un  medio  fraudaiento» 
aspirar  á  que  no  haciendo  el  registro,  se  convierta  el  censo  en  deuda  suelta  para  hacerse 
con  todos,  ó  la  mejor  parte  de  los  bienes  del  deudor  contra  la  intención  de  este,  y  la  na^ 
turaleza  del  contrato,  quede  establecido,  que  dichas  escrituras  censales. han  de  quedar  subsis- 
tentes y  sugetas  á  la  naturaleza  y  condiciones  del  censo  en  todo  h)  que  cede  en  perjuicio  de 
los  acreedores  censalistas,  sin  derecho  por  consiguiente  en  este,  sus  herederos  y  sucesores, 
á  pedir  la  cantidad  dada  á  censo  con  titulo  de  tal  devda  suelta  ni  otro  alguno ;  y  que  asi- 
mismo en  pena  de  no  haber  cumplido  con  la  diligencia  del  registro ,  no  le  corran  intereses 
algunos  hasta  que  lo  verifique,  ni  empiezo  á  obrar  la  escritura  ni  á  considerarse  esta  en 
calidad  de  censal ,  y  por  consiguiente  á  correr  los  réditos  pactados  en  la  misma ,  sino  desde 
]a  fecha  del  registro ;  y  si  en  el  intermedia  se  hubiese  otorgado  por  el  deudor  censalista  otra 
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escrUura  ó  esoriiaras  censales,  ó  de  otra  especie  coa  iiipoteoa  especial,  eampliéodose  con 
la  cualidad  del  registro  deotro  del  téfmino  prescrito  en  esta  ley,  sean  ios  derechos  de  seme- 
jantes acreedores  preíeridos  enteramente  al  censalista  que  no  cumplió  con  dicha  formalidad 
8Ín«:cion  en  este,  sus  herederos  y  sucesores  yra  embarazarle  por  via  alguna  el  perseguir 
su  crédito  y  especiales  hipotecas  eslahlecidas  en  ^e  medio  tiempo ,  desde  la  fecha  de  la  een* 
sal  hasta  el  cumplimiento  del  registro. 

41.  ítem ,  que  para  evitar  cualesquiera  dudas  que  pudieran  ocurrir,  quede  también  es- 
tablecido ,  que  cumpliéndose  con  dicha  cualidad  del  registro  dentro  de  el  término  asignado 
en  la  Lf'y ,  empiece  á  obrar  la  escritura  y  el  valor  de  las  hipotecas  especiales  desde  la  fecha 
del  instrumento,  de  suerte  que  aunque  en  ese  medio  tiempo  hiciese  el  deudor  otro  contralD 
de  los  siigetos  á  la  cualidad  de  el  registro,  y  se  cumpliese  con  éste  antes  que  el  primer 
4|creedor  cumpliese  con  el  suyo,  practicándolo  éste  dentro  de  el  término  que  la  Ley  le  con- 
fiere, será  preferido  el  derecho  de  este  primer  acreedor^  por  pedirlo  asi  la  naturaleza  jr  justi- 
cia de  su  contrato,,  y  la  razón  de  evitar  los  fraudes  que  le  podian  preparar  el  deudor  y  posK 
terior  contrahente  contra  la  idea  de  seguridad  que  se  propuso  al  tiempo  de  hacer  el  suyo;  y 
en  concurso  de  dos  acreedores  que  ambos  hubiesen  hecho  el  registro  fuera  del  término  res- 
pectivamente señalado  en  la  Ley,  será  preferido  el  derecho  de  el  que  primero  lo  bu))ie¿e 
practicado,  aunque  el  instrumento  de  su  crédito  sea  posterior  en  la  data;  pero  si  después 
de  becbo  el  registro  fuera  del  término  asignado ,  se  hiciese  otro  contrato  de  los  sugetos  al 
cegistro,  y  este  segundo  acreedor  lo  practicase  dentro  del  término  asignado,  no  por  eso 
tendrá  preferencia  ai  primero  que  hizo  el  registro  anterior  á  este  segundo  contrato,  sino 
que  será  preferido  el  derecho  del  primer  acreedor  que  á  ese  tiempo  habia  ya  hecho  el  registro. 
li,  ítem,  que  los  derechos  de  registros  deberán  pagarlos  las  partes  contrahentes,  ento 
es,  acreedor  y  deudor  por  mitad,  reteniéndole  á  este  laque  le  corresponde  al  tiempo  de  otor« 
garse  el  instrumento;  y  serán  un  real  por  cada  escritura  que  no  pase  de  ocho  ojas,  y  en 
pasando  de  ellas ,  al  respecto  de  la  cantidad  asignada  en  el  arancel ,  y  cuando  se  pidiese  al- 
gun  testimonio  ó  certificado  de  lo  que  constare  en  el  oficio  de  hipotecas ,  se  arreglará  el 
escribano  de  ayuntamiento  á  los  derechos  establecidos  en  dicho  ar«icel. 

15.  ítem ,  que  los  escribanos  de  ayunumiento  deberán  tener  cerrados-  y  muy  reservados 
los  libros  de  registros  sin  exhibirlos,  ni  manifestarlos  á  persona  alguna,  y  cuando  se  les 
pidiese  alguna  razón  extrajudicial  de  las  cargas  que  constaren  en  ellos,  la  deberán  dar 
simple  6  por  testimonio  autorizado ,  como  lo  pretendiese  la  parte,  sin  necesidad  de  que  in- 
tervenga decreto  judicial. 

14.  ítem,  que  para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  y  liberaciones,  tendrá  la  escríbania 
de  Ayuntamiento  un  libro  índice  ó  repertorio  general.,  en  el  cual  por  las  letras  del  abecedario 
se  irán  asentando  los  nombres  de  los  impocedores  de  las  hipotecas ,  ó  de  los  pagos  ó  distritos 
en  que  están  situados,  y  á  su  continuación  el  folio  del  registro  donde  haya  instrumento  res- 
pectivo á  la  hipoteca,  persona  y  territorio  de  que  se  trate,  de  modo  que  por  tres  6  cuatro 
medios  diferentes  se  pueda  eocontrar  la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  butque,  y  para  facili- 
tar la  formación  de  este  abecedario  general ,  tomada  jue  sea  la  razón,  se  anotará  en  el  índice» 
en  la  letra  á  que  corresponde  el  nombre  de  la  persona,  y  en  la  letra  iniciad  correspondiente 
á  la  heredad,  pago,  distrito. ó  parroquia  se  hará  igual  reclamo. 

]K.  ítem ,  que  esta  Ley ,  y  todas  y  cada  una  de  sus  condiciones  han  de  obrar  únicamente 
en  las  escrituras  y  contratos  celebrados  después  de  la  publicación  de  la  Ley  sin  comprender 
á  lojs  anteriores,  pues  por  lo  tocante  á  estos,  deberán  las  partes  registrarlos  antes  qiie  h» 
Jiubiesen  de  presentar  en  juicio  para  el  efsclo  de  perseguir  las  hipotecas  ó  bienes  gravadoi; 
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jún  «crdditaree  esu  previa  diligoncbi,  tiii^uo  jaez  poJri  juzgar  por  tales  intrumentos  que 
no  harán  (é  para  dieho  efeclo,  aunque  la  bagan  ^ra  otros  fines  diversos. 

16.  Queda  ea  todo  su  vigor  lo  que  previenen  las  leyes  86  y  7^  del  lib-  3,  tit.  15  de  la 
NovísiMa  Recopilación ,  en  orden  á  igual  diligencia  de  registro  en  el  tribunal  de  Cámara  de 
GompCos,  en  respecto  á  mayorazgos  y  fideieómiaos  per[)étuo$,  y  obligaciones  que  imponen  á 
los  escribanos  de  remitir  copia  fehaciente  de  los  que  testificasen. 

Suplicamod  á  Y.  M.  con  el  mayor  rendimiento  se  digne  concedernos  por  ley  todos  y  ca-<- 
<Ia  uno  de  los  capítulos  que  van  especificados  en  este  pedimento,  como  lo  esperamos  de 
la  suprema  justificación  de  V.  M.,  y  en  ello  etc.— Los  tre» Estados  de  este  reino  de  Navarra. 

Decreto.  Pamplona  19  de  mayo  de  1817. «aPor  contemplación  al  reino  os  concedemos  el 
oficio  ó  escribania  de  hipotecas  que  relacionáis  en  este  pedimento,  en  el  modo  y  forma  que 
«specificais  en  cada  uno  de  sus  capítulos,  siendo  la  obligación  de  los  escribanos  de  fija  re* 
iidencia  f  de  ayuntamiento;,  no  solo'en  los  pueblos  que  los  tienen  señalados  por  ley,  sino 
también  en  los  que  tengan  establecido  su  domicilio,  y  sirvan  sua  referidos  ayuntamientos 
como  lo  proponéis,  y  con  tal  que  las  arregladas  providencias  que  se  toman  para  el  citado 
oficio  de  hipotecas»  sean  y  se  entiendan  para  los  contratos  y  obligaciones  que  se  bagan  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  ley,  sin  que  en  manera  alguna  comprendan  á  las  anteriores, 
y  escrituras  otoiígadas  por  estas ,  que  deben  quedar  en  toda  su  fuerza  y  vigor  para  obrar, 
tanto  en  juicio ,  como  fuera  de  él.*-El  conde  de  Eipeleta. 

La  limitación  que  el  precedente  decretó  puso  á  lo  solicitado  en  )a  petición ,  en  orden  i 
que  el  registro  y  demás  formalidades  contenidas  en  esta  no  comprendiesen  respecto  de  loe 
contratos  y  obligaciones  anteriores  á  la  publicación  de  la  ley,  obligaron  al  reinoá  presentar  una 
replica ,  á  la  que  recayó  el  siguiente 

Decreto.  Pamplona  11  de  juniade  18l7,»Sin  embargo  de  que  la  ley  y  su  decreto,  no 
es  comprensiva  de  los  casos  anteriores  á  ella,  con  todo  eso  por  contemplación  al  reino,  que- 
remos que  las  escrituras  otorgadas  antes  del  establecimiento  del  oGcio  ó  escribania  de  hipo- 
tecas,, se  presenten  en  dicho  oficio  para  la  toma  de  razón  de  las  mismas  al  tiempo  de  usar 
de  ellas,  para  perseguir  las  fincas  gravadas,  bien  entendido,  que  sin  precederla  circunstacia 
del  registro,  ningún  juez  pueda  juzgar  por  esos  instrumentos,  ni  hagan  feé  para  dicho  efec- 
to, aunque  sirvan  para  otros  .fines  diversos  para  los  que  deben  quedar  en  toda  su  fuerza  y 
vigor,— Éil  conde  de  EzpeleU.  (Ley  37  de  las  cortes  de  Pamplona  del  año  1817  y  1818)^ 


COKEEKTTABJO. 


Tratando  las  leyes  que  preceden  de  las  prendas  é  hipotecas,^ y  rednciándoseá  determina* 
das  y  aisladas  materias,  dejan  un  vacio  inmenso,  que  creemos  conveniente  llenar.  Es  precisa 
ante  )odas  cosas  saber  qué  ea  prenda,  quó  hipoteca:  cuántas  son  sus  especies,  quién  puede 
constituirlas,  quiénes  no:  sobre  qué  cosas,  y  sobre  cuáles  no:  cuál  es  preferente  en- 
tre si,  cuánto  duran  y  cómo  terminan.  Vasta  pero  importantísima  es  )a  materia :  de  uso  fre- 
euente  y  cuotidiano :  llena  de  dudas  y  dificultades^  pero  procuráremos  ilustrarla  cuanto  sea 
posible  7  con  cuanta  brevedad  sea  dable.  Y  de  esta  suerte,  y  como  el  discursa  lo  vaya  pro^ 
forcioaando^  nos  haremos  cargo  de  laa  leyes  que  preceden. 
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Por  prenda  y  lo  mismo  por  hipoteca  en  un  sentido  laio^  se  entienden  comprendidas  am* 
bas,  y  se  definen  asi:  son  prenda  ó  hipoteca  las  cosas  sugetas  ú  obligadas  por  deudas,  para 
que  ¿e  paguen  con  ellas,  si  no  se  hiciese  á  sa  tiempo.  En  sentido  mas  propio  se  entiende 
por  prenda  la  cosa  entregada  al  acreedor  para  la  seguridad  de  su  crédito;  por  hipoteca  la 
cosa  que  se  obliga^  pero  no  se  entrega.  Entregúese  ó  no:  sea  prenda  ó  hipoteca  la  que  se 
constituye  en  la  cosa  que  se  obliga ,  siempre  resulta  en  esla  al  acreedor  un  derecho  real«  que 
sigue  á  la  cosa,  aunque  pase  á  otro  ó  á^ muchos  otros  poseedores.  En  cualquiera  en  quien 
pervenga,  el  derecho  del  acreedor  ó  sea  su  acción  real  pignoraticia  ó  hipotecaria  será  siempre 
en  su  caso  expedita. 

Entendido  ya  lo  que  es  prenda  y  lo.  que  hipoteca  en  sentido  lato  las  consideraremos 
ahora  en  el  propio  ó  estricto^  trataremos  primero  de  aquella,  y  después  de  esta,'  en  lo  que 
sea  especial  de  cada  una;  y  en  unión  de  lo  que  es  común  á  la  dos,  y  desde  luego  dividiremos 
la  prenda  en  convencional ,  pretorial  y  judicial.  La  primera  es  la  que  se  consthuye  con 
sola  la  voluntad  y  mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes.  La  segunda  es  la  que  decreta 
el  Juez,  mandando  por  la  contumacia  de  alguiio  poner  al  otro  contendiente  en  la  posesión  6 
detentación  de  la  cosa  obligada.  Y  la  tercera  es  cuando,  en  la  ejecución  de  una  sentencia, 
obligación  cuarentigia,  ú  otra  que  traiga  prieparada  la  ejecución,  se  pone  alexecutante  en  la 
posesión  ó  tenencia  de  la  cosa  del  otro.  En  todas  estas  adquiere  un  derecho  real  en  la  cosa; 
diferenciándose  las  dos  últimas  especies  de  la  primera ,  en  que  en  esta  con  solo  el  consentí* 
miento  se  adquiere  ese  derecho,  al  paso  que  en  las  otras  es  preciso  el  mandato  del  juez,  ó 
la  ejecución  y  que  se  ponga  en  su  virtud  aracreedor  en  posesión  ó  tenencia  de  la  cosa.  La 
prenda  en  el  sentido  propio  en  que  aqui  se  trata  es  siempre  expresa  y  particular,  como  que 
exige  ó  requiere  la  entrega. 

La  hipoteca  también  entendida  en  sentido  propio  se  divide  en  tácita  y  expresa :  en  ge- 
neral y  especial.  Es  hipoteca  tácita  aquella  que  está  establecida  por  la  ley,  aunque  no  in* 
tervenga  ningún  convenio  ó  contrato,  por  lo  que  puede  llamarse  también  legal.  Tal  es  la 
correspondiente  á  la  rouger  por  su  dote  en  los  bienes  del  marido,  la  del  inquilinato  y  colo- 
nato en  las  cosas  y  frutos  que  se  contengan  en  el  edificio  ó  campo  arrendado,  y  otras  á  esta 
semejanza.  Esta  hipoteca  es  siempre  general  respecto  al  dote  en  todos  cuantos  bienes  corres- 
pondan al  marido:  la  del  inquilinato  ó  colonato  comprende  todos  cuantos ,  sean  de  la 
clase  que  se  quiera,  se  hallen  en  la  casa,  edificio  y  campo  arrendado,  con  tal  que  perte- 
nezcan al  arrendatario  ó  inquilino :  mas  la  correspondiente  en  la  cana ,  nave,  ú  otra  finca 
al  que  dio  dinero  para  construirlos  ó  repararlos  es  particular  y  circunscrita ,  se  entiende 
cuando  es  tácita  ó  legal  á  la  casa,  nave  ó  finca  en  que  se  empleó  ó  para  que  se  dio  el  di- 
nero. La  hipoteca  expresa  es  la  que  se  constituye  expresamente  por  convenio  de  las  partes, 
por  lo  que  se  llama  convencional;  como  cuando  uno  de  los  contrayentes,  ó  algún  tercero 
obliga  á  otro  todos  ó  alguno  ó  algunos  de  sus  bienes  en  seguridad  de  que  se  hará  ó  pagará 
alguna  cosa.  Asi  lo  expresa  la  ley  rei§.  úlim-  ff  de  pignorib.  diciendo:  00*^6  autem  quis 
hijiotkecam  poteit  ^  sioepro  sua  obligaíione,  ¿ive  pro  aliena.  Puede  cualquiera  dar  la  hipo- 
teca por  obligación  propia  ó  agena. 

La  hipoteca  convencional  se  subdivide  en  universal  ó  general ,  y  en  particular  ó  especial. 
La  universal  ó  general  se  constituye  cuando  alguno  obliga  á  otro  todos  sus  bienes;  bajo 
cuyo  nombre  se  entienden  obligados  no  solo  todos  los  presentes,  sino  también  los  futuros,  ó 
que  con  el  progreso  del  tiempo  adquiera,  aunque  no  se  exprese  asi:  Ley  últm.  cod.  pue  ret 
qing,  oblig.  pouunt.  La  hipoteca  particular  ó  especial  es  aquella  por  la  que  no  se  obligan 
todos  sino  alguno  ó  algunos  bienes  expresamente  nombrados,  deslindados  ó  señalado». 
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Pueden  consiUuir  prenJa  ó  hipoteca  los  que  son  duefios  de  las  cosas  j  tienen  facultad 
fMira  eaagenarlas.  Con  esta  sola  regla  puede  comprenderse  también  qué  personas  están  in- 
capacitadas para  sujetar  las  cosas  á  las  afecciones  pignoraticia  é  hipotecaria,  sin  necesidad 
de  detenernos  á  individualizar  las  que  pueden  ó  no  hacerlo. 

No  solo  las  cosas  que  existen  sino  también  las  que  no,  pero  cuya  existencia  futura  se 
espera,  pueden  sujetarse  á  prenda  ó  hipoteca.  Cuando  se  haga  de  las  cosas  que  no  existen 
llevará  la  condición,  si  existiesen.  En  este  concepto  los  frutos  que  se  esperan  jpueden  ser 
empeñados;  pero  para  esto  es  preciso  que  sea  dueño  de  las  cosas  que  los  han  de  producir, 
el  que  tales  f  utos  empeñare,  al  tiempo  de  hacerlo.  Pueden  también  empeñarse  no  solo  las 
cosas  corporales  sino  también  incorporale!<,  como  derechos,  créditos  y  otros  semejantes.  El 
tisufruclo,  y  el  enfiteusis  pueden  sujetarse  á  la  obligación  prendaria  é  hipotecaria  en  cuanto 
ffio4)feiidan  la  propiedad  que  en  el  primero  y  el  dominio  directo  que  en  el  segundo  corres- 
ponden a  oiro. 

Las  cosas  que  no  pueden  ser  vendidas  ni  enagenadas,  tampoco  pueden  ser  empeñadas. 
Asi  no  pueden  serlo  las  cosas  sagradas  y  santas,  ni  las  públicas,  cuales  son  las  plaza^t,  ca- 
minos ni  otras  algunas  de  las  destinadas  al  uso  de  los  vecinos  de  los  pueblos.  Algunas  de  esta 
clase  última ,  asi  como  pueden  venderse  con  permiso  del  gobierno  supremo  del  estado  podrán 
igualmente  empeñarse  ó  hipotecar  con  el  mismo  previo  permiso.  Tampoco  pueden  empeñarse 
por  los  labradores  con  arreglo  á  ley  3.^  precedente  los  bueyes,  muías  ni  otras  bestias  de  arar,  ni 
los  aperos  ni  aparejos  de  su  labranza ,  ni  los  sembrados,  barbechos  ni  la  cantidad  de  trigo  que 
hubieren  menester  para  sembrar;  como  tampoco  dos  bacas  ó  yeguas  con  sus  crias  de  las  que 
tuvieren  los  mismos  labradores,  quedando  ineficaz  toda  obligación  en  las  dos  de  cada  una  de 
esas  especies  que  eligieren  aquellos,  esceptuado  el  caso  de  haber  de  responder  con  ellas  de  los 
derechos  ó  rentas  reales,  ó  de  las  de  las  tierras;  La  misma  ley  prohibe  á  los  escribanos  poner 
cláusula  de  hipoteca  ó  empeño  de  tales  cosas  en  las  escrituras  de  obligación  de  los  labrado- 
res sobre  préstamos  y  otros  débitos  en  la  inteligencia  de  que  si  la  pusieren  será  nula  y  de 
ningún  valor,  y  el  escribano  qne  la  pusiere  sufriría  la  pena  de  privación  de  oficio.  Esta 
disposición  fue  adoptada  no  solo  para  conservar  sino  también  para  fomentar  la  labranza.  Por 
las  mismas  consideraciones  se  dictó  otra  igual  en  Castilla  en  1594, 

No  puede  el  marido  empeñar  ni  hipotecar  los  bienes,  que  compongan  el  dote  de  su  mu- 
ger,  aunque  esta  lo  consienta:  mas  esto  debe  entenderse  cuando  estos  bienes  no  se  le  hu- 
biesen entregado  con  estimación  que  cause  una  verdadera  venta,  ó  aunque  asi  entregados  so 
hubiese  reservado  á  la  muger  la  opción  ó  elección  de  recobrar  su  dote,  disuelto  el  matrimo- 
nio, en  esos  mismos  bienes  ó  en  dinero.  Sobre  este  punto  al  tratar  en  el  título  1:^  de  este 
libro  de  las  renuncias,  que  se  acostumbran  poner  en  las  escrituras  digimos  lo  conveniente 
y  explicamos  la  ley  julia  y  otras  que  tratan  del  particular  y  esto  escusa  detenernos  mas. 

Tampoco  paede  ser  empeñada  ni  hipotecada  la  cosa  agena ,  á  no  consentirlo,  ó  TalificaElo 
después  el  dueño  de  ella.  Asi  como  la  cosa  litigiosa  no  puede  ser  vendida;  asi  tampoco  em- 
peñada ni  hipotecada.  Es  regla  constante  que  lo  que  no  se  puede  vender  no  puede  empeñarse 
ni  hipotecarse. 

Puede  constituirse  la  prenda  ó  hipoteca  en  cualquiera  contrato  ú  obligación ,  ya  sea 
pura,  ya  condicional ,  ya  á  ciertu  dia;  y  bien  en  contrato  presente,  esto  es  al  celebrarlo  y 
en  la  misma  escritura,  bien  después  de  celebrarlo  en  escritura  posterior  ya  para  seguridad 
de  la  obligación  contraída,  ya  para  la  que  haya  de  contraerse.  Pueden  constituirse  por  todo 
el  débito,  ó  por  una  sola  parte  de  él;  y  no  solo  por  la  obligación  propia,  sino  también  por  la 
de  otro  tercero  ó  estriña.  Las  cosas  sugetas  á  prenda,  ó  mas  bien  hipoteca  general  de  todos 
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'los  bienes,  pueden  ser  especialmenle  hipotecadas  á  otro  acreedor.  Aun  las  que  lo  estén  es- 
especialmente  podrán  ser  de  nuevo  hipotecadas  á  otra  nueva  obligación ,  siempre  que  sean 
de  tal  valor,  que  basten  para  satisfacer  ambas  obligaciones;  pero  si  no  bastasen,  el  primer 
acreedor  será  preferido:  mas  es  obligación  del  que  constituye  la  hipoteca  manifestar  todas 
las  cargas  y  afecciones  que  tenga  la  cosa,  y  de  consiguiente  la  hipoteca  anterior;  y  si  á 
pesar  de  esto  se  diese  por  satisfecho  el  posterior  acreedor  deberá  imputarse  atiroismo  las 
resultas.  Antes  era  muy  fácil  cometer  en  este  jiunto  fraudes  y  engaños:  boy  ya  no,  pues 
con  el  fin  de  evitarlos  ¿e  estableció  la  contaduría  ú  oGcio  de  hipotecas  de  que  bablaremos  al 
lomar  en  consideración  la  ley  úllima  de  eeio  titulo. 

El  cap.  3  til.  16  lib.  3  del  Fuero  se  ocupaba  de  la  manera  y  del  modo,  forma  y  segU'» 
ridades  reciprocas  con  que  habia  de  constituirse  el  empeño  general  de  todos  los  bienes  que 
tuviere  en  el  pueblo  aquel  que  empeñaba.  En  él  se  ven  formalidades  y  seguridades  para  evi* 
tar  todo  engaño,  y  también  para  asegurar  la  restitución  de  los  bienes  empeñados,  cuando  ae 
pagase,  la  cantidad  de  la  deuda  ú  obligación.  En  esta  parte  el  fuero  ha  recibido  por  la  le- 
gislación y  práctica  posterior  notables  variaciones.  Sin  embargo,  creemos  que  si  el  que  en- 
trega sus  heredades  ó  cosas  empeñadas  quisiere  exigir  fianzas  para  la  seguridad  de  ellas,  y  la 
responsabilidad  que  pudiese  tener  el  que  las  recibia,  por  mala  administración  >  culpable  ó 
dolosa  negligencia  ó  descuido ,  como  que  sus  resultados  pudieran  importar  acaso  roas  que  la 
deuda,  bien  podria  pedirlas  al  acreedor  y  recibirlas  si  esténse  prestase  á  dárselas.  Es  de  notar 
que  ese  capít.  habla  del  empeño  con  entrega  de  las  heredades;  j  por  lo  mismo  puede  lo  di- 
cho tener  lugar,  aunque  no  lo  tenga  en  la  hipoteca  propiamente  dicha.  Lo  roas  notabk 
que  tiene  este  mismo  capítulo  es  que  declara  propios  del  que  recibió  las  heredades  ó  cosas 
en  prenda  los  frutos  que  estas  produjeren- mientras  estén  en  su  poder,  contra  las  ternsinantes 
disposiciones  del  derecho  coman  (1)  qUe  declaran  que  aunque  el  acreedor  por  razón  del  em- 
peño puede  percibir  tales  frutos,  está  sin  embargo  obligado  á  deducir  su  valor  de  la  cantidad 
He  la  deuda  después  de  rebajar  el  importe  de  los  gastos  que  hubiese  hecho  y  le  deban  ser 
abonados.  Asi  debe  entenderse  en  nuestro  sentir  esta  disposición  del  fuero  porque  de  lo  con* 
trario  sería  injusto  y  hasta  inicuo.  Por  lo  tanto  desde  el  rooroento  en  que  el  acreedor  hubiese 
percibido  la  cantidad  de  la  deuda  con  el  producto  ó  valor  de  tales  frutos,  deberá  de\x>1ver  á 
su  deudor  las  cosas  eropeñadas;  y  do  haciéndolo  podrá  este  reclamarlas,  y  deberá  ser  puesto 
en  la  poscMon  de  ellas.  Lo  mismo  procede  en  la  prenda  pretoria  y  en  la  judicial. 

í^  responsabilidad  del  acreedor,  á  quien  se  hubiesen  entregado  las  prendas,  solo  alean* 
za  á  las  pérdidas  ó  deterioros  de  estas  por- dolo,  culpa  lata  y  leve,  de  ningún  modo  leví- 
sima, ni  aun  menos  casos  fortuitos.  No  procede  esto  cuando  otra  coa  expresamente  se 
pactare ;  pues  si  asi  se  hiciere,  deberá  estarse  al  pacto.  Tampoco  en  la  prenda  pretoria  y  ju- 
dicial alcanza  la  responsabilidad  á  la  culpa  leve ;  no  respondo  el  acreedor  roas  que  del  dolo 
y  culpa  lata.  Está  conforme  con  esta  doctrina  el  capitulo  1'*  del  fuero  que  forma  la  ley  1.* 
precedente;  aunque  solo  habla  de  muebles;  y  en  cuanto á  las  cosas  inmuebles  cade  inferir 
lo  mismo;  ademas  de  que  por  su  silencio,  debe  regir  la  doctrina  del  derecho  común  que 
es  la  que  dejamos  expuesta.  El  capil  4  tít  16  lib.  3  del  Fuero,  designa  el  roodo  con  que 
deben  considerarse  las  prendas  consistentes  en  bestias  de  cualquiera  clase,  para  evitar  la  res- 
ponsabilidad en  el  caso  que  muriesen  :  mas  aunque  imperfecta  ó  incompleta,  bien  da  á  co- 
nocer que  este  caso  deberá  también  regularse  por  la  doctrina  mas  arriba  expuesta,  que  es  la 


(t)    LL.  qat  domum  C.  de  piga.  f  y  l  et  üttia.  C.  dt  pigneral,  ad  et  aUd. 
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eoiiiiin ,  mas  general  y  mis  fundaila.  Por  último  la  ley  2.*  deterroioa  qae  pasado  el  plazo 
de  la  deuda  do  deben  admitirse  Dadores  al  deudor,  y  que  no  queda  á  esle  mas  arbitrio  que 
pagar.  Esto  guarda  conformidad  con  la  naturaleía  del  contrato  y  con  las  mas  sabidas  disposi- 
eÍMes  del  derecho. 

Para  determinar  la  preferencia  de  una  hipoteca  respecto  de  otra,  cuando  sobre  unos  bie- 
nes concurran  varias ,  precbo  es  volver  á  lomar  en  consideración  la  distinción  que  se  ha 
hecho  mas  arribn  de  la  hipoteca  en  expresa  y  tácita,  en  general  ó  universal,  y  especial.  En 
las  hipotecas  convencionales  rigen  estas  dos  reglas:  1.*  la  especial ,  expresa  y  do  determinada 
cosa  es  preferida  i  la  general  de  todos  los  bienes,  aunque  en  estos  se  halle  comprendida  la 
eosa  etpecialenle  hipotecada:  S.*  La  prioridad  de  tiempo,  tanto  entre  las  hipotecas  genera- 
les, como  entre  las  especiales  ó  particulares  determina  la  preferencia  de  la  hipoteca  respecto 
de  las  demás  de  su  clase.  La  dificultad  está  en  la  concurrencia  de  las  hipotecas  tácitas,  ya 
sea  con  las  generales,  ya  con  las  especiales  ó  expresas  convencionales.  Convendrá  para  com- 
prender bien  e^a  materia,  espliear  mH  detenidamente  á  quién  y  cómo  competen  las  hipóte-  * 
cas  tácitas ;  esto  es  las  que  proceden  do  la  disposición  de  la  ley. 

En  primer  lugar  al  marido  compete  hipoteca  tácita  por  el  dote  que  se  le  prometió  .á  su 
muger  en  los  bienes  del  que  la  prometió  tanto  por  el  capital ,  cuanto  por  los  intereses  cuando 
estos  tuviesen  lugar,  y  también  cuando  habiéndosele  entregado  el  dote,  las  cosas  que  lo  cons- 
tituian  fueran  reivindicadas,  tendrá  la  misma  hipoteca  tácita  para  la  evlcoion  y  saneamien- 
to: mas  no  le  compete  la  prelacion  contra  otros  que  tuvieren  anteriores  hipotecas  tácitas  en 
los  mismos  bienes. 

En  segundo  lugar  compete  á  la  muger  la  misma  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  su  ma- 
^rido  para  recobrar  su  dote  y  la  tendrá  también  en  los  de  los  fiadores  de  este  en  el  caso  en 
que  los  hubiese  dado:  Este  derecho  de  tácita  hipoteca  pasa  á  todos  los  herederos  de  la  inu* 
ger,  aunque  sean  estraüos.  Pero  es  preciso  que  en  la  escritura  dotal  haya  dado  fé  el  escri- 
bano de  que  la  entrega  del  dote  se  hizo  en  el  acto  y  que  fue  contada,  y  percibida  por  el 
marido  á'so  presencia  y  la  de  los  testigos  instrumentales.  La  dote  confesada  admita  la  excep- 
*cion  del  diaero  no  contado,  que  no  solo  pueden  oponer  en  sus  casos  respectivos  el  marido  ó 
sus  herederos,  produciéndolos  efectos  que  esplicamos  en  el  título  en  que  hablamos  de  las  do- 
tes, sino  también  los  acreedores  del  marido  á  quienes  la  preferencia  dotal  pudiese  perjudicar. 
Y  espuesta  por  estos  tiene  mas  valor  que  cuando  se  opone  por  el  marido  ó  sus  herederos. 
El  privilegio  dotal  no  procede  contra  los  acreedores  cuando  no  hay  íé  de  entrega,  si  la  mu- 
ger ó  sus  herederos  no  la  prueban  del  modo  conveniente.  La  diferencia  que  de  aqui  resulta 
entre  el  privilegio  respecto  del  marido  y  de  los  acreedores  consiste  en  que  la  confesión  del 
primero,  como  acto  suyo  le  perjudica,  mas  nada  vale  respecto  de  unos  terceros,  cuales  son 
los  acreedores.  Estos  tienen  lugar  para  oponer  aquella  excepción  hasta  el  tiempo  rn  que  se 
verifica  la  concurrencia  de  los  mismos  y  de  la  muger  ó  sus  herederos,  á  cobrar  de  It»  bie- 
nes del  marido,  aquellos  sus  réditos,  estos  el  dote:  bastándoles  excepcionar,  para  que  la  mu- 
ger y  sus  herederos  tengan  la  obligación  de  probar,  que  el  dote  fue  eontado  y  entregado. 
-En  este  sentido  obtuvimos  ejecutoria  en  el  consejo  de  Hacienda  en  un  pleito  de  tercería  de 
dote,  traido  en  apelación  de  la  subdelegaoion  de  Soria  por  un  acreedor,  que  nos  encargó  su 
defensa. 

Tiene  ademas  la  muger  el  privilegio  de  que  su  bipoteci  sea  preferida  á  las  demás  hipo- 
tecas tácitas  aunque  sean  anteriores  ¿  ellas «  siempre  que  ademas  no  asista  á  estas  ó  alguna 
de  ellas  el  mismo  privilegio  que  i  ella;  pues  entre  hipotecas  iguales  é  igualmente,  privile- 
giadas; la  anterioridad  decide  de  la  prelacion.  Asi.e?  que  la  hipoteca  tácita  de  la  mugor  del 
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primer  matrimonio  e$  preferida  á  la  igual  qnc  tiene  la  del  segundo  en  los  bienes  del  mismo 
marido.  Esta  hipoteca  aunque  es  preferida  á  todas  las  especiales  y  expresas  posteriores  no  lo 
es  sin  embargo  á  las  de  la  misma  ciase  anteriores  en  tiempo.  Lo  mismo  ha  de  decirse  del  físcD 
á  quien  compele  la  privilegiada  hipoteca  que  á  la  muger.  Compete  también  á  esta  hipeieca 
tácita  por  sus  bienes  parafrenales,  cuando  los  administra  su  marido  en  los  bienes  de  este; 
pero  no  el  privilegio  de  prelacion  á  los  demás  acreedores  hipotecarios  Je  que  hemos 
hüblado. 

En  tercer  lugar  compele  al  menor  hipoteca  tacita  en  los  bienes  de  su  tutor  ó  curador  des- 
de el  momento  en  que  estos  se  encargaron  de  la  tutela  ó  curaduría ;  mas  bo  le  asiste  el  pri*- 
vilegio  de  prelacion.  Bajo  la  consideración  de  menores  tienen  la  misma  hipoteca  los  pueblos, 
las  iglesias  y  cualesquiera  otros  establecimientos  comprendidos  en  aquella,  sobre  los  bienes 
de  los  que  administran  los  de  esos. 

En  cuarto  lugar  tiene  tácita  hipoteca  el  hijo  de  familias  por  los  bienes  adventicios  que 
administro  su  padre  en  los  de  este ,  y  principia  esta  hipoteca  cuando  la  administración ;  mas 
tampoco  le  compete  el  privilegio  de  prelacion. 

En  quinto  lugar  al  dueño  de  la  cosa  y  casa  arrendada  compete  hipoteca  ttfcita  en  los  frutos  de 
la  primera,  y  en  los  efoctos  introducidos  y  existentes  en  ella  y  en  la  segunda  para  el  pago  de  fas 
pensiones  ó  alquileres  de  sus  arrendamientos.  Del  mismo  modo  compete  hipoteca  tácita  al  le- 
gatario en  todos  (os  bienes  del  testador  después  de  satisfechos  todos  sus  acreedores,  respecto 
de  los  cuales  ni  aun  de  los  que  9ean  puramente  personales  tiene  prelacion  alguna. 

En  sesto  lugar  compete  tácita  hipoteca  al  qne  diere  á  otro  dinero  para  comprar  una  he- 
redad, si  realmente  la  comprase  con  aquel;  pues  en  este  caso  aunque  estuviesen  hipotecados 
todos  los  bienes  presentes  y  futuros  del  compjador^  la  hipoteca  tácita  correspondiente  en  la 
fínra  al  que  dio  el  dinero  para  comprarla,  es  preferente  á  aquellas.  Al  que  da  dinero  para 
edificar  ó  reparar  una  casa,  nave  ó  cualquiera  otro  edificio  ó  cosa  semejante,  compete  hipo- 
teca tácita  en  la  misma  con  prelacion  á  cualesquiera  otros  acreedores  que  tuviesen  hipotecas  en 
la  misma  Igual  hipoteca  y  privilegio  alcanza  á  todos  aquellos  créditos  que  se  consideran  como 
•  de  refacción  ó  reparación,  construcción  ó  habiKiacion  de  las  cosas:  como  por  ejemplo,  el 
que  procediere  de  dinero  dado  para  abastecer  de  víveres ,  de  remos  y  de  cualesquiera  útiles 
necesarios  para  navegar. 

Se  entenderá  mejor  todo  lo  dicho  esponiendo  el  orden  con  que  en  la  concurrencia  de  mu- 
chos acreedores  de  diferentes  clases  hayan  de  ser  pagados.  Lo  serán  en  primer  lugar  los  que 
hubiesen  costeado  el  entierro,  funerales  y  gastos  de  la  última  enfermedad  del  deudor;  y  aun- 
que  no  son  mas  que  acreedores  personales,  son  preferidos  á  todos  los  demás,  sean  hipoteca* 
rios,  tengan  ó  no  el  privilegio  de  prelacion.  En  segundo  lugar  los  quesean  acreedores  por  razón 
de  depósito,  si  no  hubiesen  permitido,  que  la  cosa  depositada  pasase  al  dominio  del  deposv* 
tarió  consintiendo  que  negociase  con  ella:  y  todos  los  que  sean  por  este  título  acreedores  son 
admitidos  con  igualdad.  Pero  si  se  hallase  con  separación  el  dinero  de  alguno  en  la  misma 
moneda  y  número,  lo  mismo  que  las  mercancías,  y  otras  cosas  semejantes!,  los  dueños  co- 
mo que  no  han  dejado  de  serlo ,  las  recobrarán  sin  poderlo  impedir  acreedor  alguno  por  pri- 
vilegiado que  sea  y  lo  mismo  todos  ctrantos  conserven  el  dominio  en  ciertas  cosas.  En  tercero 
los  dueños  de  las  cosas  ó  casas  arrendadas  en  los  frutos  ó  en  los  efectos  hallados  en  eUas.  En 
cuarto  Ií;s  acreedores  hipotecarios  ó  pignoraticios,  según  laa  regla»  de  prelacion  que  hemos 
sentado  ma$  acriba.  En  quinto  los  acreedores  personales  que  tienen  prelacion  como  son  les 
alimentistas ,  criados  etc.  Y  después  de  todos  estos  los  demás  acreedores  personales  igual- 
mente, sin  orden  ni  preferencia  alguna  entre  sí.  Los  legatarios,  aunque  tienea  hipoteca  tá- 
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cita  en  los  bienes  del  testador  son  pospuestos  á  todos  los  acreedores  de  este  aunque  sean  me^ 
ramente  personales. 

Cesa  ó  espira  la  obligación  de  la  prenda  y  de  la  hipoteca  con  el  pago  de  la  deuda  á  ctjya 
seguridad  se  hubiese  dado  la  primera  ó  constituido  la  segunda;  ya  sea  que  el  pago  lo  ve- 
rifique el  deudor  ya  cualquiera  otro  sabiéndolo  ó  ignorándolo  ese.  Del  mismo  modo  cesa 
cuando  el  acreedor  consiente  en  que  el  deudor  venda  la  cosa  empeñada  6  bipotecada;  ó  des- 
pués de  hecha  la  venta  la  aprueba.  Lo  mismo  si  de  igual  suerte  se  diese  en  permuta ,  en  dote, 
ó  de  cualquiera  manera  se  enagenase.  En  tales  casos  se  entenderá  haber  cedido  el  derecho 
de  prenda  ó  de  hipoteca.  Se  extingue  cuando  dos  que  la  tienen  en  una  cosa  la  compraren 
juntos  porque  se  entendería  remitirla  recíprocamente  También  cesa  si  el  acreedor  hipoleca- 
rio  firmase  algún  documento  en  que  el  deudor  dijera  que  á  nadie  tenia  hipotecados  sus  bienes^ 
ó  alguno  de  ellos  que  lo  estuviere  á  aquel:  se  creería  igual  remisión.  Con  la  entrega  al  deudor 
por  parte  del  acreedor  del  instrumento  en  que  constase  la  deuda  y  la  prenda  ó  hipoteca» 
también  se  estimaría  remitida  esta  como  lo  estaría  igualmente  la  deuda  de  que  pendía.  Otro 
tanto  deberá  decirse  cuando  el  acreedor  rompiese  ó  cancelase  la  escritura. 

Resta  hablar  del  pacto  de  la  ley  commisoria.  Este  pacto  que  en  las  ventas  del  modo  que 
á  ellas  corresponde  es  valido,  en  las  prendas  é  hipotecas  no  lo  es.  Si  el  pacto  cuando  se 
pone  en  las  escrituras  de  mutuo  ó  de  otra  cualquiera  deuda  se  concibe  en  estos  términos,  que 
si  el  deudor  dentro  del  tiempo  señalado  no  pagase  la  deuda,  se  haga  por  esta  del  acreedor 
la  prenda  que  hubiese  dado  ó  constituido»  ó  tenga  por  comprada  por  otro  determinado  preció, 
como  si  cayese  en  comiso  en  el  hecho  de  no  pagar  en  el  tiempo  prefijado,  será  nulo  é  irrito 
en  las  prendas  é  hipotecas  (1).  No  pueden  estar  mas  claras  y  terminantes  las  leyes  del  Código 
á  que  acabamos  de  referirnos.  Su  importancia  nos  obliga  á  traducirlas.  Dicen  asi.  «El  que 
pació  que  si  dentro  de  cierto  tiempo  no  volvía  el  dinero  que  habia  recibido  en  préstamo»  ce- 
dería ( la  hipoteca)  á  los  acreedores,  no  contrajo  la  venta  de  la  hipoteca,  sino  que  compren- 
dió lo  que  debería  haber  el  acreedor  por  su  derecho  en  conseguir  la  prenda.  Por  lo  tanto  el 
acreedor  debe  venderla  hipoteca  seguii  el  derecho  comon.»  Hasta  aqui  la  prímera  integra- 
mente traducida,  «Porque  cutre  otras  asechanzas  sobresale  principalmente  la  aspereza»  de  la 
ley  commisoria  I  tenemos  por  bien  invalidarla  y  abolir  para  en  adelante  toda  su  memo- 
ria. Si  pues  alguno  está  trabajado  con  semejante  contrato ,  respire  con  esta  sanción  que 
con  los  pasados  repele  también  los  presentes  y  prohibe  los  futuros.  Pues  mandamos  que 
los  acreedores  recobren  lo  que  dieron  vendiendo  la  cosa.»  Estas  leyes  y  principalmente 
la  segunda»  también  integramente  traducida,  no  quisieron  dejar  memorias  de  semejante  pac- 
to; y  por  consiguiente  no  admiten  ni  pueden  consentir»  que  los  AA.  lo  revistan  de  otras  pa- 
labras para  hacerlo  valido.  Quieren  éstos  que  siempre  que  er  precio  se  entienda  según  lo  es- 
timaren personas  probas  y  porsupuesto  entendidas»  ó  en  estos  términos  se  conciviere  el  pacto» 
quede  vendida  la  prenda  ó  la  hipoteca.  Mas  esto  es  enteramente  contrario  á  la  terminante 
disposición  de  aquellas  leyes:  primero  porque  siempre  será  un  pacto  de  la  ley  commisoria  de 
que  ni  memoria  quisieron  que  quedase:  y  segundo  porque  declaran  que  con  este  pacto  no  so 
contrae  venta :  y  no  dejan  á  los  acreedores  pignoraticios  ó  hipotecarios  roas  arbitrio  para  co- 
brar la  deuda»  que  proceder  á  la  ventado  la  prenda  ó  hipoteca  según  derecho»  esto  es  por 
medio  de  la  ejecución  €omo  en  los  demás  créditos  que  no  se  apoyan  en  tal  pacto. 

Si  en  la  escritura  se  pusiese  el  de  que,  si  el  deudor  no  pagase  á  su  tiempo,  pueda  el 


1^1)    LL.  1  et.  últim.  c.  de  pactis  pignoram. 
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•creedor  vender  la  preada  para  que  de  sa  precio  se  le  sálisraga  ia  tenU  /  el  pacto  será  Tali* 
do:  pero  ¿qué  adelantará  el  acreedor,  que  si  procede  con  legalidad  ha  de  ocurrir  al  juei  pam 
que  proceda  á  la  venta,  á  la  que  jamás  llegará  sino  por  medio  de  la  ejecución,  como  que 
pudiera  competir  al  deudor  alguna  excepción  admisible,  que  invalidase  ó  dejase  sin  efecto  el 
pacto?  Esto  es  todavía  mas  seguro  en  la  hipoteca  de  fincas  inmuebles»  que  en  las  prendas 
de  cosas  muebles.  Sin  embargo,  los  mismos  AA.  que  tienen  por  valido  aquel  pacto  dicen,  qm 
debe  hacerse  la  venta  en  subasta,  que  el  dtudor  puede  venderla  por  sí  para  pagar  con  ei 
precio.  Y  á  este  fin  si  pidiese  que  se  muestre  la  prenda,  esta  obligado  el  acreedor  á  exhibirla 
prestándole  fianza  ú  otra  caución  suficiente. 

Los  mismos  A  A.  apoyándose  en  una  ley  del  Código  (I)  dicen  que  cuando  no  precedió 
pacto  de  que  el  acreedor  pudiese  vender  la  prenda,  ni  otro  por  el  cual  se  le  prohibiese  ha«» 
eerlo,  se  requiere  una  sola  intimación  ó  requerimiento  al  deoJor,  y  después  de  esta  deberán 
pasarse  dos  años  antes  que  se  venda  la  prenda,  contados  esos  desde  el  dia  de  la  intimación 
ai  la  deuda  fuese  liquida,  ó  de  la  sentencia  dada  por  el  juez  para  que  se  pagase  y  pueda  veoi> 
der  la  prenda.  La  ley  en  que  se  fundan  estes  A  A.  efectivamente  apoya  su  opinión  hasta  donde 
dicea  que  baya  de  esperarse  por  término  de  dos  años;  el  modo  de  contar  estos  dos  afios  lo  fun- 
dan en  la  glosa  de  otra  del  digesto. 

Continúan  los  mismos  AA.  que  cuando  precedió  pacto  de  que  el  acreedor  no  pudiese  ven- 
der la  prenda,  semejante  pacto  no  tendría  otro  efecto  que  el  de  que  no  pudiese  precederse  á 
la  venta,  sin  que  antes  se  hiciesen  tres  intimaciones  al  deudor,  después  que  este  se  hallaae 
constituido  en  morosidad,  para  que  pague;  pereque  estas  intimaciones  no  han  de  hacerse 
en  un  solo  contesto  y  acto,  sino  que  de  una  á  otra  debe  pasar  por  lo  menos  el  término  de 
ties  días  según  unos,  ó  el  tiempo  que  prefije  el  juez  según  otros.  Y  concluyen  qlie  en  estos 
casos  ya  sea  que  no  se  tenga  por  necesaria  intimación  alguna,  ya  que  lo  sean  dos  ó  tres, 
siempre  convendrá  que  el  deudor  se  halle  presente  á  la  venta  ^  no  porque  en  otro  caso  pu*^ 
diera  ser  nula,  como  lo  seria  si  no  se  llenasen  las  formalidades,  ni  esperase  el  tiempo  que 
van  indicados,  sino  para  alejar  toda  sospecha  de  fraude,  y  la  reclamación  en  este  concepto 
del  mismo  deudor.  Guardan  conformidad  todas  estas  doctrinas  con  el  derecho  común.  Esto  se 
entiende  respeto  de  los  empeños  convencionales ;  respecto  de  les  judiciales  en  cuanto  á  la 
venta  de  las  prendas  deberán  seguirse  las  reglas,  trámites  y  procedimientos  señalados  para  1* 
ejecución  de  las  sentencias  y  mandatos  de  los  jueces  y  tribunales,  que  omitimos  esplicar  por 
no  corresponder  ocuparnos  de  ello^. 

Hemos  indicado  mas  arriba  los  fraudes  que  podían  cometer  los  que  hacían  imposiciones 
sobre  sus  bienes,  á  causa  de  que  si  los  mismos  no  les  manifestaban,  era  muy  dificil  saber  m 
averiguar  los  gravámenes  qu  tuviesen ,  cuando  se  tratase  de  la  imposición  de  otro  nuevo.  En 
Castilla  se  ocurrió  ya  á  estos  fraudes  en  los  años  1539  por  los  S.  S.  reyes  don  Cáríos  y  dota 
Juana,  que  publicsron  la  ley  1.*  tít.  16  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación.  Su  inobservan- 
cia indujo  al  señor  don  Felipe  V  á  publicar  la  2.*  del  mismo  título  y  libro ,  con  igual  fin  de 
precaver  los  fraudes  expresados.  La  pragmática  expedida  por  el  señor  don  Garles  lU  á  31  de 
enero ,  y  publicada  en  5  de  febrero  de  1768  (ley  3  de  la  citada  Recopilación-  de  Gasliila)  vino 
á  completar  y  regularizar  el  pensamiento  de  las  leyes  anteriores  estableciendo  el  oficio  de  hipo- 
'  tecas  en  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  cabeza  de  partido,  y  una  contaduría  en  Madrid,  dan- 
do al  mismo  tiempo  algunas  reglas,  para  mejor  conseguir  el  fin  propuesto.  Entretanto  conti* 
nuaban  en  Navarra  los  mismos  fraudes,  los  abusos  y  los  riesgos  mismos  en  perjuicio  de  los 


(I)    L.  últlm.  C.  ó%  Jure  domin.  impetrando  $•  sin  antea  anUa. 
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impaaedores  de  censos»  de  los  compradores  de  bienes  raices,  y  de  los  que  otorgaban  escri* 
iiiras  €00  hipoteca  en  su  favor.  Aunque  en  ías  cortes  de  1794  y  siguientes  se  pensó  ya  en 
remediar  los  males  que  resultaban  de  aquellos  fraudes,  no  se  i^erificó  hasta  las  de  1817  y  Í8 
«o  que  al  efecto  se  publicó  la  ley  37  que  es  la  ley  precedente. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  ella  conviene  dilucidar,  si  esta  ley  ba.  quedado  dero- 
l^da  ó  vigeuto  después  de  la  de  modificación  de  fueros.  Aumenta  la  duda  la  observación  de 
h^erse  reducido  por  una  resolución  reciente  los  oficios  de  hipotecas  á  las  solas  cabezas  do 
(os  partidos  judiciales,  cuando  en  Navarra  los  había  y  debia  haber  en  todas  las  poblaciones 
que  tuviesen  asignados  escribanos,  y  ademas  este  cargo  habían  de  desempeñarlo  los  secreta- 
ffios  de  ayuntamiento  y  boy  uno  de  los  escribanos  de  los  juzgados  de  1.*  instancia.  Sio  embar- 
go de  todas  estas  novedades,  que  pueden  considerarse  como  de  organización  de  los  juzgados, 
como  la  ley  citada  contiene  otras  disposiciones  rclalivas  al  valor  de  los  contratos  designados  en 
las  escrituras,  que  deben  registrarse  en  el  oficio  de  hipotecas  y  las  leyes  que  tratan  de  los  con- 
tratos han  quedado  vigentes  por  la  de  roodificacioo  de  fueros  hasta  la  publicación  de  los  códi- 
gos* creemos  que  la  que  en  Navarra  estableció  aquel  oficio,  ei^tá  vigente  en  su  parte  substan- 
cial, j  únicamente  derogada  en  los  particulares  que  drjsmos  indicados.  Asi  que,  si  bien  los 
registros  deben  hacerse  en  la  cabeza  del  partido  judicial,  y  ante  el  escribano  del  juzgado  que 
tenga  ese  encargo,  cuando  se  trate  de  juzgar  ó  administrar  justicia  respecto  del  valor  de  las 
escritiiras  y  de  los  contratos  contenidos  en  ellas  por  haberse  arreglado  ó  no  i  las  formalidades 
del  registro,  deberá  hacerse  por  la  ley  dé  Navarra,  y  no  por  las  generales  de  la  nación.  Aun- 
que una  y  otra  convienen  en  algunas  do  sus  disposiciones  se  diferencian  en  otras. 

No  nos  detendremos  á  presentar  las  unas  ni  las  otras;  pero  sí  lo  haremos  de  alguna  de 
las  de  la  última  clase.  Desde  luego  sobresale  la  parte  final  del  aitículo  ^  y  todo  el  IQ  y  H  do 
la  ley  de  Navarra.  Conviniendo  el  9  con  la  pragmática  de  Castilla,  en  cuanto  á  que  la  es- 
critura, qiie  conteniendo  hipoteca  especial  y  fxprcsa,  no  hubiese  sido  registrada  en  el  oficio 
no  tenga  valor  alguno  para  perseguir  la  hipoteca,  añade  dicho  capítulo,  que  subsistirán  aque* 
lias  mismas  escrituras  para  el  efecto  solo  de  perseguir  el  crédito,  que  suene  en  üI  contrato 
como  una  deuda  suelta  contra  el  contraenl(9  y  sus  herederos  en  la  misma  forma  que  cualquiera 
o|ra  escritura  en  que  únicamente  se  estipulase  una  obligación  personal.  Cierto  es  que  la  prag- 
mática  de  1768  dispone  que  ningún  juez  podrá  juzgar  por  tales  escrituras  no  registradas,  ni 
tetas  harán  fea  efecto  de  perseguir  las  hipotecas  en  ellas  contenidas,  aunque  la  hagan^  dice, 
para  otros  fines  diversos;  pero  en  esta  comparación  de  ambas  disposiciones  se  nota  desda  luego 
qao  el  articulo  9  de  la  ley  de  Navarra,  en  la  parte  citada,  dice  mucho  mas  que  la  de  Gas- 
tilla;  por  lo  menos  pone  al  juez  en  el  caso  preciso  de  dar  á  la  escritura  el  valor  que  se  de* 
alara. 

Los  artículos  10  y  11  de  la  citada  ley  navarra  no  se  encuentran  en  la  Pragmitij;a,  ni  en 
esta  se  va  disposición  alguna,  no  diremos  igual,  pero  ni  tampoco  parecií^a.  El  primero  trató 
de  ocurrir  á  un  fraude  ó  asechanza  que  pudiera  idear  el  que  impusiere  dinero  á  censo  7 
tuviese  interés. en  convertir  el  censo  rn  deuda  suelta,  y  apoderarse  do  los  bienes  del  otro 
contraente,  lo  que  lo  sería  fácil  dejando  de  presentar  la  escritora  al  registro  en  el  término 
señalado,  puesto  que  á  el  acreedor  que  es  el  que  pudiera  tener  aquel  interés,  es  á  quien  cor- 
responde obtener  el  trasunto  en  que  ha  de  ponerse  la  toma  de  razón  y  de  consiguiente  pro« 
curarla.  No  escslraño  que  ^le  esto  no  se  tratase  en  la  Pragmática;  pues  que  el  caso  solo  puede 
verificarse  en  donde  el  cobro  do  sus  créditos  lo  liacen  los  acreedores  en  la  forma  que  en  Na- 
varra. Obtenido  el  mandamiento  de  ejecución  y  sentenciado  el  pleito  ejecutivo  mandando  se- 
guir la  ejecución  basta  hacer  pago  al  acreedor,  el  deudor 'es  de.^^pojado  de  sus  bienes,  de  los 
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que  toma  posesión  ese  úllimo,  y  después  de  estar  en  ella  un  año  cuando  se  trata  de  créditos 
sueltos,  procede  á  hacer  elección  y  apropio  en  los  bienes  ejecutados  hasta  él  importe  de  su  eré-  • 
dito.  En  el  que  tenga  interei  en  adquirir  una  finca  aprcciable  bien  pudiera  recelarse  un  fraude 
de  esta  especie,  que  la  previsión  déla  ley  quiso  fuertemente  precaver.  Lo  precavió  ciertamente 
ordenando  dos  cosas  que  son  otras  tantas  sanciones  penales  contra  el  que  intentase  el  fraude; 
á  saber:  1/qué  tales  escrituras  censales  habian  de  quedar  subsistentes  y  sugetas  á  la  natu- 
raleza y  condiciones  del  censo  en  todo  lo  que  cediese  en  perjuicio  del  censalista ,  sin  derecho 
en  este  ni  sus  herederos  á  pedir  la  cantidad  dada  á  censo  con  tal  titulo  de  deuda  suelta  ni 
otro  alguno,  ni  á  que  corriesen  ni  cobrar  intereses  algunos,  hasta  que  verifique  el  registro  y 
solo  desde  la  fecha  de  este:  2/  que  si  en  el  intermedio  se  hubiese  otorgado  por  el  deudor 
censalista  otra  ú  otras  escrituras  censales ,  ó  de  otra  clase  con  hipoteca  espesial  y  expresa  de 
los  mismos  bienes  hipotecados  en  la  no  registrada,  cumpliéndose  en  aquellas  el  reqoistio 
del  registro  en  el  término  señalado  por  la  ley,  sean  preferidos  los  acreedores  de  estas  ante- 
riores en  fecha  á  las  otras  no  registradas,  sin  acción  alguna  en  estos  últimos  para  perseguir 
las  hipotecas.  Se  ven  aqui  disposiciones ,  que  afectan  sobre  manera  el  valor  de  ios  contratos 
y  escrituras  y  su  esencia,  de  que  nada  dicen  las  leyes  penales  del  reino;  y  estas  observa- 
ciones serán  bastantes  i  sostener  la  opinión  sentada,  de  que  esta  ley  esti  en  observancia. 

Viene  en  confirmación  de  esto  el  artículo  11  que  para  evitar  dudas  dispone  que,  cuando 
se  cumpliese  con  el  registro  dentro  del  término,  los  efectos  de  la  escritura  empezarán  á  te- 
tener  lugar  desde  la  fecha  de  la  misma  y  no  de  la  del  registro ,  por  manera  que  si  el  deu- 
dor censalisu  otorgase  posteriormente  otra  escritura  hipotecaria,  y  esta  se  registrase  antes 
que  la  otra ,  siempre  que  sin  embargo  esté  esta  dentro  del  término,  deberá  ser  preferi- 
da é  igualmente  el  derecho  del  acreedor  por  ella  á  la  otra  y  el  del  suyo:  mas  que  en  la 
concurrencia  de  dos  acreedores ,  que  hubiesen  hecho  el  registro  fuera  del  termino,  deba  ser 
preferido  el  que  primero  lo  hubiese  practicado,  aunque  por  U  fecha  de  escritura  aparezca 
posterior.  Cuando  después  de  hecho  el  registro  fuera  del  término  se  otorgase  otra  escritura  hi- 
potecaria sobre  los  mismos  bienes  aunque  esta  se  registre  en  el  término  de  la  ley  no  será  pres- 
ferida  á  la  anterior  registrada  ya  aunque  pasado  aquel ,  sino  que  esu  será  preferida ,  poros» 
tar  registrada  ya  cuando  se  otorgó  la  otra.  Tampoco  se  encuentran  en  las  leyes  generales  del 
reino  disposiciones  parecidas  ni  que  correspondan  á  estas. 

Lo  ordenado  en  estos  artículos  exigia  que  en  la  toma  de  razón  se  pusiese  no  solo  el  diá 
mes  y  año  como  previene  la  Pragmática,  sino  ademas  la  hora,  como  di»pone  la  ley  navar- 
ra,  en  lo  que  también  se  diferencian.  No  nos  detendremos  mas  en  manifestar  los  demás 
puntos  en  que  no  estén  conformes  enteramente  aquellas  dos  leyes,  porque  lo  expresado  es 
lo  mas  substancial  é  importante ,  que  deben  tener  presente  los  jueces  en  los  pleitos  qne 
ocurran  y  eu  las  escrituras  que  les  presenten.  Ni  tampoco  nos  ocuparemos  de  explicar  todas 
y  cada  una  de  las  disposiciones  de  la  ley  última  precedente ,  porque  las  creemos  sumamente 
claras,  y  no  vemos  en  ellas  motivo  alguno  para  poder  dudar  acerca  de  su  inteligencia ;  pe- 
ro aunque  ya  en  otro  lugar  oportuno  hemos  hecho  álos  escribanos,  que  autoricen  escritu- 
ras hipotecarias,  un  recuerdo  de  la  obligación ,  que  esta  ley  lesimpone  bajo  la  pena  de  dos  años 
de  snspenioo  de  oficio  no  será  superfino  repetirio  y  recordarles  que  deben  prevenir  en  la 
misma  escritura  expresamente  y  con  toda  esta  especificación  la  precisión  de  haberse  de  tomar 
razón  de  ella  en  el  oficio  de  hipotecas  dentro  del  término  que  la  misma  ley  señala  y  es  el  de 
diez  dias  cuando  se  otorga  en  la  misma  cabeza  del  partido,  contados  desde  la  fecha,  y  si  fuera 
en  el  de  veinte ;  y  que  do  no  hacerio  dentro  de  este  término  no  tendrá  valor  alguno  de  losqne 
expresa  la  ley. 


T1TIJI<0  IX. 

Db  las  nA5ZA8  T  FIJU)0RB8. 

{Correiponde  al  iU.  íl,  Ub.^  del  fuero;  y  i  varios  de  la  Nov.  Recop.) 


En  quales  casos  non  val  fírmanza  fecha  por  fuerza. 


Firmanza  que  faga  ningún  home  ata  que  aya  siete  aynos  cumplidos  non  deve  valer  ^  ni 
diciendo  de  no,  ni  plorando ,  ni  por  fuerza  carfermes,  et  fiadores  deven  ser  dados  plácente^ 
rament  sin  condición  ninguna.  (Capít.  5,  tít.  4,  lib.  5  del  Fuero). 


Gomo  puede  vedar  las  fianzas  á  sus  deudores  que  non  vendan,  ni  empeinen  de 

sus  heredades* 


De  bornes  que  entran  fianzas  á  otros  bornes  en  muytas  guisas»  et  aqueillos  que  los  meten 
fianzas^  venden  ó  empeínan  lures  heredades  por  amor  que  metan  lures  fianzas  en  mal  logar, 
bien  pueden  vedar  las  fianzas  adaqueill  deudor  de  non  empeinar,  nin  de  vender  entro  á  que 
lo^  traigan  de  fianzeria,  6  que  lis  den  otras  fianzas  ailli  6  sotí  entrados  fianzas  algunas  que 
non  lis  venga  mal  por  aqaeilla  fianzeria^  (Capít*  3,tír.  11,  l\b.  3  del  Fuero). 
Tomo  U.  26 
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A  que  son  tenidos  las  creaturas  de  la  fianza  de  dreitosi  muere. 


Qui  que  sea  fianza  de  dreito  de  cuanto  el  Alcalde  mandase  sobre  demanda  de  heredad, 
ó  de  mueble,  entre  tanto  antes  que  el  pleyto  sea  juzgado  por  juizio  muere  aquella  fianza^ 
por  fuero  sua  muillier,  nin  suas  creaturas ^  ^obre  aquella  fiaduria  non  son  tenidos  de  res^ 
pender.  (Capít.  5,  líl.  17,  lib.  3  del  Fuero). 


IX¥  CUARTA. 

De  no  ser  vocero  fianza» 


Si  algún  home  es  fiador  dotro  de  a  ver,  ó  de  heredat,  ó  de  otra  cosa  non  puede  ser  vo<- 
cero  en  aqueilla  cosa,  porque  es  fianza,  don  dice  el  antiguo  fiansa  no  aplaura.  (Capít.  9, 
tít.  17,  lib.  3  del  Fuero). 


LEY  QUINTA- 

Quando  deve  abonecer  el  credor  á  su  fiador. 


Nuill  home  non  deve  abonir  á  su  fianza  ata  que  el  faga  prender  su  prensa ;  mas  quando 
il  fárá  al  creedor  su  haver  prender  porque  es  fianza,  el  credor  abonoscal,  et  faga  vender  á 
la  fianza  todos  sus  peines,  en  manera  que  no  aya  ninguna  pérdida  por  eill.  (Capít.  11,  tít.  17, 
lib.  3  del  Fuero). 


Fianza  negada  á  que  es  tenida. 


Si  algún  fiador  es  negado,  jurando  eill  la  cabeza  del  re;  benedicto  como  fuero  es ,  devel 
dar  el  que  niega  fianza  disuelta,  que  á  la  fianza  non  faga  apear  beredat.  (Capít,  12,  tít.  17, 
líb.  3  del  Fuero.) 
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COMENTADO. 


Para  tratar  de  los  fiadores  hemos  reuaido  lo  principal  y  mas  notable  de  la  legislación 
navarra,  contenido  en  las  luyes  que  preceden.  Conviene  ante  todas  cosas  esplicar  que ae  en- 
tiende por  fiador.  Se  llama  así,  el  que  recibe  á  su  cargo  obligaeionde  otro,  y  se  obliga  á 
cumplirla  en  el  caso  eii  que*  este  último  no  lo  hiciere.  Esta  obligación  puede  contraerse  en 
la  misma  escritura  en  que  la  principal ,  en  cuyo  subsidio  viene ;  ó  en  otra  separada  poste-' 
rior;  y  aun  también  en  instrumento  anteriora  aquella;  bien  que  en  eslechso  será  condicional 
la  obligación  del  fiador.  La  de  este  último  caso,  porque  las  de  los  otros  dos  se  comprenden, 
bien,  puede  verificarse,  obligándose  el  fiador  á  responder  de  la  cantidad «  que  i  otro  se  pres- 
tase, ó  después  de  una  liquidación  resultase  en  deber,  ó  por  el  arrendamiento  que  celebrase, 
y  en  otros  semejantes.  Bl  valor  de  tal  fianza  dependerá  de  que  después  se  verifique  el  présta- 
mo, el  débito  liquidado,  el  arrendamiento  etc.  Sí  tuviesen  efecto,  le^  surtirá  aquella >  como  si 
se  hubiese  otorgado  después  de  las  obligaciones  principales;  de  modo  que  nunea  pasará  de  su 
naturaleza  propia ;  esto  es,  de  accesoria  y  subsidiaria.  Si  la  obligación  principal  no  llegase  á 
verificarse,  la  precedente  de  fianza  no  tendrá  valor  alguno;  porque  no  puede  subsistir  sin  la 
principal  á  que  adherirse,  ó  sobre  que  recaer.  Tampoco  será  valida  fianza  alguna»  si  la  obli- 
gación principal  á  qtle  se  refiere,  fuese  ó  se  declarase  nula. 

Son  varias  las  especies  de  fiadores:  no  nos  proponemos  tratar  de  las  que  son  respectivas  á 
los  juicios;  porque  perteneciendo  á  los  procedimientos ,  y.  debiendo  ser  estos  en  Navarra  lo» 
mismos  que  se  ban  establecido  y  estableciesen  para  todo  el  reino,  las  especialidades  de  la  le- 
gislación foral  están  derogadas.  Curioso  será  sin  embargo  observar  las  diferentes  especies  de 
fiadores,  que  se  conocian  en  aquella  legislación,  pertenecientes  unas  á  ios  juicios,  peculiares 
otras  délas  obligaciones  y  contratos.  Hablase  en  aquélla  de  fiador  de  derecho,  que  era  el  que 
se  constituía  á  responder  por  aquel  á  quien  se  trataba  de  embargar  bienes  ó  prender ,  y  dado 
el  cual  no  se  procedía  al  embargo  ni  tampoco  á  la  prisión,  á  no  ser  traidores  juzgados ,  ó  ladro- 
nes ó  robadores  manifiestos.  Fiador  de  rendida^  del  que  habla  el  oapit.  21 ,  tit.  15,  lib.  5 
del  fuero,  era  et  que ,  cuando  el  acreedor  habia  eojido  ó  embargado  alguna  bestia  de  su  deu- 
dor ó  fiador  por  razón  de  deuda,  y  se  con  venia  en  devolver  aquella  á  condición  de  pagar  en  de- 
terminado plazo,  ó  de  nuevo  poner  la  bestia  en  su  poder,  se  obligaba  á  esto ;  y  por  lo  mismo 
^ué  llamado  fiador  de  rendida,  este  es  de  devolución.  Fiador  de  abonimienlo,  d«l  que  hablan 
los  capít.  10,  11  y  18*  tit^  17  lib.  3  del  fuero  y  que  también  se  llamaba  de  cognoscido  y  de 
manifiesto^  era  el  que  daba  fl  acreedor ,  que  después  de  haber  cogido  prendas  del  fiador,  era 
pagado  de  la  deuda,  y  tenia  que  devolver  aquellas  por  loque  daba  fiador  de  que  reconoceria 
jmanitestaria  todos  los  daños,  que  se  hubiesen  causado  en  las  prendas  al  fiador,  para  que 
pudiese  reclamarlos  del  deudor  principal.  Fiador- n^^a¿¿b  y  fianza  de  suelta ,  de  que  habla  el 
cap.  12  de  losr  mismos  tit.  y  lib.,  era  el  que  daba  el  acreedor  al  fiador  que  se  le  conslilnla  y  n  o 
quería  admitir:  por  esto  se  llamaba  fiador  negado  y  de  suelta  porque  le  daba  por  libre  Je  la 
obligación.  Fiador  de  crédito  de  qu*j  hace  mención  el  capit.  9  tit.  4.  lib.  2,  era  el  que  para  no 
ser  desposeido  daba  rl  tenedor  de  una  finca  ó  heredad;  y  finalmente  fiador  de  censales,  del  que  . 
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hablan  varias  leyes  recopüadas  transcritas  en  el  tit.  3  de  este  libro  es  el  que  puede  constituirse 
en  esos  contratos  y  se  obliga  á  su  seguridad  en  la  forma  que  ya  hemos  explicado.  Aunque  el 
uso  de  esta  última  clase  de  fiadores  puede  ser  frecuente  y  está  en  observancia  ^  no  sucede  lo 
mismo  respecto  de  todos  los  forales ,  á  causa  de  las  variaciones  que  ha  sufrido  la  legislación 
navarra:  si  bien  aun  son  conocidos  algunos  de  ellos,  aunque  con  distintos  nombres. 

La  ley  i  de  este  título,  de  acuerdo  con  los  buenos  principios ,  solo  admite  por  fiadores 
á  los  que  voluntariamente  quieran  contraer  esta  obligación ,  y  rechaza  á  los  que  lo  fueren  por 
fuerza:  tiene  por  capaces ,  para  obligarse  como  fiadores,  á  los  mayores  de  siete  años,  mas 
como  en  otro  lugar  hemos  manifestado,  creemos  correjida  esta  disposición  por  elamejora- 
miento  del  Fuero ,  que  amplió  la  edad  para  contraer  á  los  catorce  años  á  los  varones ;  y  aun* 
que  en  ninguna  ley  posterior  se  haya  hecho  alteración  en  este  punto,  nos  persuadimos  con 
Aindamento,  que  nadie  admitirá  la  fianza  de  los  que  pasando  catorce  liños  y  no  han  cumplido 
bsveintey  cinco. 

La  regla  general  es  que  pueden  ser  fiadores  los  que  pueden  contraer;  y  quienes  sean  e^os 
lo  hemos  esplicadoen  el  titulo  1.*  de  este  libro,  en  donde  manisfestamos  también,  que  la 
muger  no  puede  constituirse  fiadora,  porque  lo  prohibe  el  senado  consulto  veleyano,  con  cuyo 
auxilio  se  libra  de  toda  responsabilidad,  si  contrae  aquella  obligación.  También  espresamos  alÜ 
los  casos  en  que  no  le  favorece  aquel ,  ni  puede  auxiliarse  de  él.  Reservamos  para  este  lugar  la 
cuestión  relativa  á  si  la  muger  puede  renunciar  á  aquel  beneficio»  y  si  renunciándolo,  quedara 
obligada.  Esta  cuestión  ha  sido  muy  controvertida.  Antonio  Gómez,  Govarrubiasy  otros  (1) 
cuya  opinión  nos  parece  mas  fundada,  afirman,  que  estando  al  derecho  común,  aunque  la 
muger  renuncie  al  privilegio  del  Veleyano,  no  por  esto  lo  perderá,  excepto  si  hiciere  en 
juicio  la  renuncia,  ó  la  hicieren  la  madre  ó  abuela  para  recibir  la  tutela  ó  curadoría  de  sus 
hijos  ó  nietos.  Se  fundan  en  que  con  la  misma  facilidad  con  que  pueden  ser  ii^áú  * 
cidas  las  mugares  á  constituirse  fiadores,  pueden  serlo  á  renunciar  aquel  beneficio;  y  ha- 
biéndoles concedido  estopor  su  debilidad  no  estaría  bien  atendida  esta  causa,  si  fuese  permitido 
renunciarío;  por  lo  que  aunque  lo  hagan,  deben. retener  el  prívilegio  y  podrán  usar  de  él. 
Los  mismos  A.  A.  convienen  en  que  si  la  renuncia  se  confirmase  con  el  juramento  sería  bas- 
tante para  privar  á  la  muger  del  prívilegio  del  senado*consulto,  y  hacer  valida  su  fianza* 
Dicen  que  esta  es  la  opinión  común,  y  lo  és  en  efecto,  aunque  creemos,  que  con  la  misma 
facilidad  con  que  la  muger  puede  ser  inducida  á  constituirse  fiadora  y  á  renunciar  aquel 
beneficio,  puede  serío  á  jurar. 

No  pueden  ser  fiadores  como  ya  hemos  indicado ,  los  menores  de  veinte  y  cinco  años;  pues 
aunque  ño  seria  nula  la  obligación ,  por  el  beneficio  de  la  restitución  por  entero  se  anularía, 
aunque  fuere  fiador  de  su  padre  y  aunque  el  deudor  príncipe!  no  tuviere  con  que  pagar;  por* 
que  en  el  hecho  de  que  el  menor  hubiese  de  hacerlo  por  el  deudor  principal ,  se  entendería 
perjudicado  con  la  fianza.  No  pueden  tampoco  ser  fiadores  los  militares  en  activo  servicio :  ni 
los  obispos,  aunque  Gregorio  López  juzga  que  en  la  practica  si  se  constituyesen  cqmo  tales, 
estarían  obligados.  Por  lo  que  toca  á  los  clérígos,  aunque  si  con  frecuencia  se  constituyesen 
fiadores  por  otros,  y  especialmente  por  seglares,  podrían  ser  castigados,  vale  sin  embargo 
siempre  su  obligación ,  aunque  no  podrá  ser  exequible  sino  en  sus  bienes  patrimoniales.  No 
obstante  que  los  labradores  pueden  constituirse  por  fiadores  en  Navarra ,  no  estarán  sin  embar- 
go obligados  á  semejante  responsabilidad  sus  bueyes,  muías  ni  otras  bestias  de  arar,  ni  lo- 


(t)    Ant.  Gomex  i  tom.  variar,  resolu.  Cap.  8.  Govar.  Gap.  quamvis  part.  i  S  ^« 
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aperos  ni  aparejos  de  la  labranza ,  ni  sus  sembrados  ni  barbechos  ni  dos  de  sus  yeguas  con  sus 
crías  que  tuvieren  aunque  no  tengan  otros  bienes  como  esprcsamente  se  dispone  en  la  ley  10, 
tú.  31.  lib.  1  de  la  Novísima  Recopilación»  que  es  la  3/  del  título  precedente  de  este  libro^ 
con  la  limitación  que  la  misma  expresa. 

Por  todo  género  de  obligaciones  y  de  contratos  puede  darse  y  constituirse  fiador;  pero  este 
no  puede  obligarse  en  ma:»  de  lo  que  lo  estuviere  el  principal  deudor  ú  obligado.  De  cuatro 
modos  pudiera  verificarse^  y  por  ninguno  será  valida  la  obligación  del  fiador  en  mas  de  lo 
que  comprendiere  la  principal ;  á  saber:  l.^en  la  cantidad ;  como  si  la  última  solo  fuere  de 
cinco»  y  la  fianza  de  este  débito  se  obligase  á  diez :  2.®  en  el  lugar  del  pago;  coando  en  laobli- 
cion  primera  se  hubiese  lijado  en  un  punto  ó  lugar,  y  ^l  fiador  se  obligase  á  hacerlo  en  otro 
que  fuese  mas  gravoso;  3.*^  en  el  tiempo ,  como  si  el  deudor  principal  se  obligase  á  pagar  en 
el  término  de  dos  años»  y  el  fiador  á  otK>  plazo  mas  corto;  y  4.^  en  cuanto  á  la  causa ;  como 
si  el  principal  se  obligase  á  dar  á  su  elección  uno  ó  diez,  y  el  fiador  á  dar  sin  elección  lo 
unb,  ó  lo  otro;  por  que  la  falta  de  elección  h^ria  mas  dura  y  gravosa  su  condición.  Siendo 
esto  tan  conforme  á  la  índole  y  naturaleza  de  la  obligación  de  la  fianza,  convienen  sin  em-^ 
bargo  A.  A.  de  mucha  nota,  en  que  si  mediase  juramento  del  fiador  en  esas  obligaciones  ex* 
cesivas,  serian  validas  por  virtud  del  juramento.  Respetando  sin  embargo  su  opinión,  parece 
que  el  juramento  debe  entenderse  siempre  con  arreglo  á  la  naturaleza  del  contrato,  y  siendo 
la  del  de  fianza  solo  accesoria  y  en  subsidio  de  la  principal ,  nunca  puede  venir  incluido  en 
aquella  mas  que  lo  que  comprenda  esta,  á  la  que  el  juramento  no  debe  alcanzar  á  dar  una 
extensión  que  no  tiene  por  derecho. 

Como  los  contratos  reciben  la  ley  de  los  pactos  ó  convenios,  cuando  son  muchos  ó  mas 
de  uno  los  fiadores,  pueden  obligarse  ó  en  partes  iguales  ó  desiguales  respectivas  ¿  cada  uno; 
en  cuyo  caso  cada  uno  solo  será  fiador  y  podrá  ser  reconvenido  por  la  parte,  que  le  estuviese 
asignada,  y  no  solidariamente  por  el  todo.  Cuando  por  una  misma  deuda  se  constituyen  va- 
rios fiadores,  sin  división  de  cuotas  ó  cantidades,  aunque  no  espresen  que  cada  uno  lo  sea 
por  la  total  de  la  obligación ,  ni  aparezca  cláusula  6  expresión  de  que  se  infiera  que  se  obligan 
de  este  último  modo;  y  lo  mismo  cuando  se  obligan  con  la  expresión  de  hacerlo  solidaria -* 
mente,  de  cualquiera  de  ellos  puede  exigir  el  pago  total  el  acreedor.  Has  si  á  este  tiempo 
<todoslos  fiadores  tuviesen  conque  pagar,  pueden  pedir  la  división  de  acciones,  utilizando 
la  disposición  de  la  Epístola  Diti  Adrtani,  que  aunque  no  se  halla  en  ningún  código,  se  men- 
ciona en  varios  testos  del  derecho ;  y  semejante  doctrina  está  consignada  terminantemente 
en  una  ley  expresa  del  Código  de  Justiniano.  (1)  Pero  si  renunciasen ,  como  pueden,  á  este 
beneficio  de  división,  el  acreedor  podrá  exijir  toda  la  cantidad  de  la  deuda  de  aquel  fiador 
que  entre  todos  eligiere.  Pero  en  este  caso  puede  pedir  al  acreedor  que  le  ceda ,  y  está  este 
obligado  á  cederle  sus  acciones  otorgándole  lo  que  se  llama  carta  de  lasto  con  la  cual 
puede  exigir  ó  del  deudor  la  cantidad  íntegra  pagada  ó  de  sus  confiadores  la  que  á  cada  uno  cor. 
responda.  Si  alguno  fuese  insolvente,  la  parte  de  este  se  distribuirá ,  como  perdida  entre  todos 
loe  fiadores. 

Antes  de  ejecutar  á  los  bienes  de  los  fiadores,  debe  hacerse  escusion  en  los  del  deudor 
principal,  como  expresamente  se  dispone  en  la  Auténtica  prcíseate  de  fide-jaéoribus ,  por 
aquellas  palabras,  que  traducimos  asi:  testando  presentes  el  deudor  y  su  fiador,  no  debe 
ser  reconvenido  este  antes  que  se  encuentre,  que  aquel  es  insolvente  en  el  todo  ó  en  paríe;t 


(i)    L.  non  recte  C.  de  fidejusorib. 
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por  manera  que  primero  debe  ser  ejecutado  el  deudor  que  el  fiador  ^  cuando  aquel  es  solvente; 
y  solo  despuf^  que  aparezca  que  oo  lo  es^  podrá  el  acreedor  proceder  contra  el  fiador.  La 
misma  auténtica  dispone ^  que  si  el  deudor  principal  estuviese  ausente,  pueda  desde  luego 
ser  ejecutado  el  fiador;  pero  que  si  este  pidiese  término  para  presentar  al  deudor  ^  podrá  de* 
signárselo  el  juez^  reservando  al  fiador  en  subsidio.  Trascurrido  ese  término  sin  pre^ntarlo^ 
podrá  ser  reconvenido  el  fiador  al  pago ,  cediéndole  el  acreedor  sus  acciones  sin  distinción  die 
contrato  ó  de  fiania.  Pero  si  se  renunciare  por  el  fiador  el  beneficio  de  esta  auténtica ,  podrá 
en  todo  caso  ser  reconvenido. 

Suelen  los  fiadores  constituirse  en  las  escrituras  de  fianzas  como  principales  deudores  y 
pagadores^  en  cuyo  caso  desnaturalizan  el  contrato  de  fianza  y  fo  convierten  en  obligación 
principal;  y  en  este  caso  están  sujetos  á  las  leyes  que  tratan  de  los  obligaths  en  esta  form». 
Esta  obligación  la  pueden  contraer  de  mancomún  y  solidariamente,  espresandolo  así ,  ó  sin  de- 
cir nada.  En  ambo»  casos  podrán  utilizar  el  beneficio  de  la  división  de  acciones,  pero  deben 
proponerlo  antes  de  pagar.  En  otro  caso,  ó  si  renunciaren  á  ese  beneficio,  podrá  el  acreedor 
exijrr  el  pago  de  aquel  que  quisiere  elegir»  Y  en  tales  caaos  será  necesaria  ta  previa  escusion 
en  los  bienes  del  deudor  principal. 

Está  este  obligado  á  pagar  á  su  fiador  todo  lo  que  este  pag6,  inclusas  las  costas ,  ya  se  hu- 
biese constituido á  ruegos  de  aquel,  ya  voluntariamente:  pero  si  una  persona  se  constituyere 
fiador  de  otra,  que  no  estuviese  presente,  y  lo  hiciere  por  mandato  de  otra  tercera,  la  recia* 
macion  del  fiador  para  reintegrarse  de  loque  hubiese  pagado  por  el  deudor,  no  deberá  diri- 
girse contra  estoque  á  nada  se  obligó  con  tal  fiador,  sino  contra  el  que  mandó  constituirse 
como  tal»  Solo  se  exceptúa  el  caso  de  que  estuviese  presente  el  deudor  y  consintiese  ó  no 
contradijíese  el  n>andato  ó  se  hiciese  en  su  nombre,  no  estando  presente,  y  le  fuera  favo- 
rable; pues  en  este  oasoseráde  la  elección  del  fiador  dirigirse  contra  el  deudor  ó  contra  e^ 
mandante. 

El  fiador  puede  alegar  en  el  juicio  que  se  promoviese  contra  él ,  para  obligarle  al  pago  de 
la  deuda,  todas  aquellas  excepciones  y  defensas  que  supiese  competian  al  deudor,  y  que 
opuestas  pondrian  fin  á  la  demanda;  pero  deben  ser  solo  aquellas  perentorias r  y  la*  sola  di- 
latoria de  no  haberse  cumplido  el  plazo  asignado  para  el  pago,  que  acaban  con  el  juicio.  Sino 
las  opusiere,  constándole  de  ellas,  no  podría  demandar  al  deudor;  porque  se  entendería  haber 
hecho  el  pago  por  perjudicarle.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  excepciones  y  defensas  que 
competan  al  fiador,  y  puedan  aprovechar  á  este  y  al  deudor;  como  sería  si  el  acreedor  pro- 
metiese al  deudor  y  fiador  no  demandar  nunca  la  deuda ,  ó  liiciereotro  pacto  semejante;  pero 
lo  Contrario  será ,  si  la  excepción  compete  solo  al  fiador;  (*omo  si  fuese  muger  ú  otra  cualque- 
ra  persona  incapacitada  de  poder  constituir  fianza;  ó  compitiese  solo  al  deudor  principül.  En 
estos  casos  podrá  demandará  este  por  todo  lo  que  hubiese  pagado  por  él. 

Según  la  ley  2.*^  tomada  del  fuero  el  fiador  puede  obligar  al  deudor  principal  á*  que  no 
venda,  empeñe  ni  de  ningún  otro  modo  enagene  sus  bienes ,  porque  de  otra  suerte  podría  ha- 
cerse insolvente  y  dejarlo  en  la  obligación  de  pagar  íntegramente  la  deuda ,  ó  en  mayor  can- 
tidad, que  la  que  sin  tales  enagenaciones  constituiría  su  íosoNencia,  llegado  el  caso  del  pago. 
También  puede  obligarle  á  que  le  libre  de  la  fianza  en  varios  casos;  á  saber:  1.^  cuando  no  es* 
tuviese  prefijado  ei  tiempo  de  la  duración  de  la  fianza,  y  hubiese  ya  pasado  mucho  por  el  que 
el  fiador  había  sufrído  los  riesgos  y  obligación  de  ella.  Ño  prefija  el  derecho  común  cuanto  ha- 
ya de  ser  este  tiempo  para  consíderaHo  bastante  al  efecto,  sino  que  lo  deja  al  arbitrio  del  juez. 
2.^  cuando  el  fiadores  condenado  en  juicio,  para  que  pague  el  todo  ó  parle  de  la  deuda ;  pues 
en  este  caso  desde  luego  puede  demandar  al  deudor  á  que  lo  libre  de  la  fianza.  5»^  cuando  el 
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deudor  principal  principia  á  dilapidar  sos  bienes,  de  modo,  que  haya  riesgo  de  que  al  tiem* 
po  del  pago  resulte  insolvente.  Aunque  >  como  hemos  dicho  poco  ha,  el  fiador  puede  impedir 
la  enagonacion  y  consiguiente  dilapidación  de  los  bienes  de  su  deudor ,  no  creemos  escluido 
este  caso,  antes  si  muy  conforme  y  conciliable  con  aquella  disposición.  4.*  Si  el  fiador  cre- 
yendo que  ha  cumplido  el  plazo  de  la  fianza,  quiere  pagar  por  no  incurrir,  ni  que  el  deudor 
incurra  en  pena,  y  el  acreedor  rehusa  recibir  su  crédito;  ó  por  no  hallarse  en  el  lugar  de- 
posita con  la  debida  formalidad  su  importe  en  persona  ó  establecimiento  seguro.  5.^  Si  cuando 
hizo  la  fianza  prefijó  término  al  deudor  para  que  lo  exhonerase  de  ella,  y  ya  ha  espirado; 
porque  se  hizo  novación. 

Guando  muere  ó  se  hace  insolvente  un  fiador,  puede  obligar  el  acreedor  á  su  deudor  i 
que  le  dé  otro  para  que  no  le  falte  la  seguridad  de  su  contrato  ó  crédito;  pero  siendo  el  fiador 
convencional ,  solo  existirá  esta  obligación  cuando  el  deudor  la  hubiese  contraído  indetermi* 
nadamente  de  dar  un  fiador,  no  cuando  prometió  únicamente  dar  por  fiador  á  determinada 
persona.  No  se  acaba  la  fianza  con  la  muerte  del  fiador,  sino  que  su  obligación  pasa  á  sus 
heredero^  igual  á  la  que  tenia  el  difunto  y  con  todas  sus  defensas  y  derechos* 

La  fianza  se  acaba  con  el  pag^^ ,  ó  con  la  remisión  de  la  deuda ;  porque  establecida  aquella 
para  la  seguridad  de  esta ,  espira  tal  obligación  cuando  ya  se  ha  cumplido  ó  espirado  aquella  . 
con  cuyo  respeto  se  constituyó.  Pero  si  el  deudor  principal  diese  en  pago  alguna  cosa ,  que 
después  fuese  reivindicada  de  su  acreedor,  convalecerá  la  fianza:  porque  esta  era  una  seguridad 
para  el  pago,  que  no  se  contempla  hecho,  cuando  falta  la  cosa  en  que  se  hizo.  Se  acaba,  ya  sea 
pagando  el  deudor,  ya  el  fiador  ó  sus  herederos;  y  estos  tendrán  derecho ,  cuando  lo  hicieren 
ellos,  bien  obligados,  bien  voluntariamente,  á  reclamar  su  importe  del  deudor,  siempre  que 
la  deuda  fuese  líquida ,  y  no  hubiese  defensa  que  oponer  contra  ella ,  y  hubiese  llegado  el  dia 
señalado  para  pag^r;  pues  si  este  dia  no  hubiese  llegado  todavía,  tendrán  que  esperar  á  que 
llegue  para  demandar^ 

Espira  igualmente  la  fianza,  cuando  entre  el  acreedor  y  su  deudor  se  hace  novación  de 
U  obligación  principal  sin  consentir  en  ella  el  fiador,  ni  constituirse  de  nuevo,  mas  no 
se  entiende  de  otra  novación  que  la  expresa;  y  no  la  induce  la  próroga  de  término  (i). 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  proposición  eonvíene  explicar  que  se  entiende  por  no* 
vacion ,  cuando  y  como  se  verifica,  y  cuales  sean  sus  efectos  legales.  La  novación  es  la  con* 
versión  de  la  primera  obligación  de  un  débito  en  otra  nueva;  por  manera  que  para  que  haya 
novación,  es  precisa  la  existencia  anterior  de  una  obligación;  y  que  otra  nueva  venga  des- 
pués- á  reasumirla.  Antiguamente  necesitaba  de  formal  estipulación,  pero  después  se  esti- 
marón  por  bastantes  los  pactos  nudos.  Exije  ademas  ánimo  de  novar;  y  este  animo  puede  ma- 
nifestarse por  que  se  exprese  por  los  contrayentes  ó  por  el  modo  y  la  calidad  del  segundo  pacto 
ó  de  cualquiera  otro  modo  que  persuadiera  que  se  habia  tratado  de  hacer  novación  y  separar- 
se de  la  primera  obligación. 

Se  hace  la  novación  ó  variando  en  la  segunda  obligación  la  persona  obligada,  poniendo  ó 
relevando  fiadores  ó  prendas,  señalando  término  diverso  del  de  la  primera  obligación,  po- 
niendo condición  en  la  segunda,  cuando  la  anterior  habia  sido  pura,  ó  al  contrario,  y  fi- 
nalmente con  otras  variaciones  semejantes.  Ni  la  simple  prorroga  del  término,  ni  lasóla  im- 
posición de  pena  que  se  hiciere  en  la  segunda  obligación  ó  contrato  destruyen  ni  novan  el 
anterior:  lo  primero  supone  la  continuación  de  la  obligación:  lo  segundo  no  puede  conside* 

(1)    X.  últim.  C.  de  novationib. 
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rano  con  otro  efecto  que  de  asegurarla  mejor  por  eae  medio :  no  hay  alteración  alguna  esen« 
cíalj  do  consiguiente  no  puede  entenderse  causada  novación. 

Guando  la  primera  obligación  fuera  condicional,  y  pura  la  segunda,  no  se  tendrá  por  hecha 
la  novación  mientras  no  se  cumpla  la  condición,  á  no  ser  qae  espresamente  se  pactase  lo 
contrario.  Si  la  primera  fuese  pura,  y  condicional  la  s^unda,  con  ánimo  espreso  de  novar  se 
verificará  esto  si  llega  á  existir  la  condición:  mas  si  esta  no  se  cnmple,  no  habrá  novación ,  y 
por  consiguiente  subsistirá  la  obligación  primera  (i). 

Por  la  novación,  la  obligación  primera  desaparece  en  virtud  de  la  segunda :  cesa  la  mo- 
rosidad en  qae  el  deudor  hubiese  incurrido  por  aquella :  desaparece  el  riesgo  de  la  perdida  6 
deterioro  de  la  cosa  debida  é  igualmente  la  pena  puesta  en  la  primera  obligación:  no  se  deben 
los  intereses  ó  usuras  procedentes  de  la  misma  causa ;  se  pierde  el  privilegio  de  la  primera 
acción,  y  quedan  libres  las  prendas  y  fiadores.  Mas  todo  esto  tiene  sus  limitaciones,  que  na- 
cen del  modo  y  la  calidad  de  la  segunda  obligación,  que  deben  considerarse  atentamente  para 
comprender  bien  los  efectos  de  la  novación ,  y  cuales  de  los  que  dejamos  enumerados  puedan 
tener  lugar.  Asi  por  ejemplo,  ri  las  prendas  y  lo  mismo  la  hipoteca ,  con  que  fuera  garantida 
la  primera  obligación  se  repitiesen  en  la  segunda ,  no  porque  aquella  quedase  disuelta,  perde- 
ría el  acreedor  el  orden  y  prerogativa  de  tiempo  que  por  la  primera  le  competía  par»  ser  preferido 
á  otro  posterior,  según  está  espreso  en  varias  leyes  qae  cita  Vinnio.  Si  se  repitiese  el  mismo 
fiador  y  este  lo  consintiese,  tampoco  quedaría  relevado  de  su  obligación,  aunque  se  hubiese 
verificado  la  novación ;  pero  cuando  esta  tuviese  lugar  alterando  esencialmente  el  contrato» 
procede  la  regla  anteriormente  sentada  de  que  por  h  novación  se  extingue  la  obligación  del 
fiador. 

La  fianza  también  espira  por  la  sueesion  del  fiador  al  deudor  principal,  ó  al  contrarío; 
porque  entonces  por  la  reunión  de  las  dos  obligaciones  prevalece  la  principal :  esto  es  la  de 
cendor,  y  espira  la  accesoria  ó  menos  principal.  Ademas  de  que  reunidos  los  dos  conceptos, 
por  cualquiera  de  ellos  6  por  ambos,  está  obligada  una  tola  persona;  y  no  hay  distinción  al- 
guna entre  deudor  y  fiador.  Pero  si  en  la  herencia  del  deudor  difonto  no  hallase  el  fiador 
bienes  bastantes  para  pagar  la  deuda  totalmente,  entonces  respecto  del  acreedor  estará 
siempre  obligado  como  fiador  por  la  cantidad  que  faltare ,  y  deberá  pagarla  de  sus  propios 
bienes. 

Hemos  dicho  lo  que  en  el  fuero  se  consideraba  por  fiador  de  derecho.  La  ley  5.*  dispone 
que  si  durante  el  juicio  muriese  tal  fiador,  ni  su  muger  ni  sus  hijos  estén  obligados  á  res- 
ponder por  tal  fianza.  No  nos  estendemos  mas  sobre  esta  ley,  porque  su  tenor  desde  luego  se 
ve  bien  fondado.  No  vemos  del  mismo  modo  el  de  la  4.'  que  priva  de  ser  abogado  en  el  pleito 
del  contrato  al  que  se  constituyó  fiador  por  él.  Gomprenderiamos  bien  esta  disposición,  si  se 
dirigiese  á  privar  del  ejercicio  de  aquella  profesión ,  en  favor  del  acreedor,  a)  que  fuese  su  fia- 
dor; pero  no  si  se  entendiese  en  su  propia  defensa  6  del  deudor,  con  quien  tiene  causa  que 
puede  decirse. común.  En  este  sentido  no  creemos  incapacitado  al  abogado  fiador;  como  que 
á  nadie  le  está  prohibido  serio  en  causa  propia. 

Tiene  derecho  el  fiador  á  reclamar  del  deudor  todos  los  daños  y  perjuicios  qne  se  le  cau- 
saren por  la  fianza;  pero  no  puede  hacerio  según  la  ley  6/ hasta  después  que  ¿1  haya  pagado 
la  deuda.  Por  último,  la  6.*  declara  libre  de  la  fianza  al  que  el  acreedor  no  quisiese  admitir 
por  fiador,  que  es  lo  que  en  el  fuero  se  llama  fiador  negado. 


(t)    Insiit.  8-  prasterea  tit.  qnib.  mod.  tolllt.  obligat 
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A. 


Como  et  á  cuyo  mandamiento  deben  ser  pagados  los  labradores  cuando  non  los 

paga  qui  los  loga. 


Mandamos  por  fuero,  que  naill  borne  que  logue  labradores  en  beredad^  et  k  la  nuit 
non  los  quiere  pagar,  et  se  fueren  al  Yaille  á  clamar,  develis  dar  el  Vaille  seynal  de 
piedra  ó  de  fusla  que  presente  al  qui  los  logó  con  dos  lestiroonios,  ó  que  vienga  delant 
el  Vaille  de  la  villa,  et  si  non  quisiere  venir  et  transnuita  al  otro  dia  deve  dar  al  Vaille 
cinco  sueldos  por  calonia,  et  el  Vaille  deve  fer  pagar  losalquillos  logo  los  labradores  el 
loguero  doblado.  (Cap.  i,  tit.  18^  lib.  3  del  Fuero). 


LfiT  ftSaüNSA' 

£n  que  caso  son  tenidos  los  fixos  de  pagar  las  deudas  del  padre. 


Establimps,  que  si  fixos  ban  donación  de  padreó  de  madre,  ó  beredan  en  cualquiera 
manera  sacado  beredamiento,  que  sea  dado  en  casamiento  deve  responder  á  los  rencurantes 
de  las  deudas  verdaderas  del  padre  ó  de  la  madre  sí  algo  beredan  de  lo  suyo ;  et  si  rem  non 
beredan ,  si  non  quisieren  non  respondran.  Maguer,  si  quisieren  baber  catamiento  por  las 
almas  de  lur  padre,  et  de  lur  madre  deven  fazer  almosma.  (Cap^  2,  tit.  18,  Iib,  3.  del 
Fuero.) 

Tomo  U.  27 
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aoussiscsi^^o. 


El  Fuero  en  el  lítalo  en  que  trata  de  las  pagas ,  no  lo  hace  en  el  concepto  jurídico  de 
ser  estas  uno  de  los  medios  con  que  se  estingtie  y,  pone  .fin  ¿  las  obligaciones  6  deudas :  lo 
hace  en  otro  muy  distinto  de  que  pronto  nos  ocuparemos.  Es  siq  embargo  importante  cono- 
cer la  paga  bajo  de  aquel  primer  concepto,  porque  son  mucbu  las  cuestiones  y  coniroveri 
¿ias  que  con  frecuencia  se  suscitan  y  deben  dilucidarse  y  decidirse  por  las  disposiciones  del 
derecho,  relativas  al  pago  hecho  ó  intentado  hacer;  lo  mismo  que  al  realizado  con  error.  Por 
lo  mismo  creemos  conveniente  anticipar  el  preciso  conocimiento  de  aquellas  disposiciones 
para  venir  después  i  las  leyes  que  forman  esta  parte  del  presente  título. 

La  paga  ó  solución  en  sentido  estricto,  es  la  exhibición  y  entrega  de  lo  que  se  debe  ó  de 
otra  cosa  en  su  lugar,  cuando  de  oiro  mcdo  no  pueda  pagarse  ó  cuando  para  esto  media  el 
.consentimiento  del  acreedor.  Sin  este  no  puede  obligársele  á  recibir  en  pago  otra  cosa  dis- 
tinta de  la  que  se  contiene  on  la  obligación,  i  no  ser  que  el  deudor  se  halle  en  el  caso  de  la 
auténtica  fíoc  niti  deMor  de  sobUionMbui  que  hemos  esplícado  en  oiro  lugar. 

Con  el  pago  quedan  Ubres  de  toda  obligación  y  responsabilidad  de  la  deuda,  no  solo  eí 
deudor  principal,  sino  también  losiadorea,  las  prendas^  las  hipotecas,  y  todo  cuanto  acceso- 
riamente estaba  obligado  por  aquella ;  como  que  todo  esto  queda  estinguido  en  el  momento 
en  que  lo  esté  la  obligación  principal,  en  coya  virtud  aquellas  otras  existian,  y  sin  la  cual 
no  habrían  existido.  Y  esta  liberación  procede  yasea  el  deudor  el  que  pague ,  ya  otra  perso- 
na distiota  lo  haga  por  este,  bien  sabiéndolo,  bien  ignorándolo  el  mismo  deudor  (I).  Al 
que  de  esta  suerte  paga  por  otro  compete  la  acción  iMsofiorum  gntorvm  para  reclamar  b 
que  pagó;  y  también  aunque  el  deudor  resista  que  pague  por  él.  Parecía  que  en  este  caso  m» 
debia  nacer  acción  alguna:  sin  embargo,  la  equidad,  fundada  en  que  la  detoda  era  cierta 
y  necesario  pagarla ,  y  que  por  lo  tanto  era  injusta  la  resistencia  del  deudor  en  que  fuera  sa- 
tisfecha, bi20  procedente,  aunen  este  caso,  la  acción  referida. 

Controvierten  los  A  *  A.  sí  cuando  la  obligación  es  de  hacer  alguna  cosa^  se  librará  el 
deudor  pagando  al  acreedor  el  interés  que  corresponda  por  no  hacerla;  ó  mas  claro  si  en 
tales  obligaciones  compete  al  obligado  la  elección  de  hacer  la  obra  ó  cosa  prometida,  ó  pa- 
gar el  interés,  que  equivalga  á  ella,  no  hiicíéndola,  Creemos  mas  conforme  la  opinión  de 
los  que  niegan  esta  elección  del  obligado:  lo  contrario  desnaturalizaría  la  obligación,  que  no 
se  cumple  sfiu)  haciendo  la  cosa  ú  obr^  prometida.  El  Juez  para  Henar  el  derecho  del  acree- 
dor deba  compeler  al  obligado  por  todos  Ips  medios  que  están  en  su  autoridad ;  y  basta 
realizar  el  hecho  prometido  i  costa  del  que  á  ello  se  obligó. 

El  pago  de  las  deudas  que  corresponden  á  imenores,  pródigos  y  demen|es  se  puede  hacer 
ron  seguridad  á  sms  tutores  ó  caradores;  porque  estos  en  el  carácter  legal  de  administra- 
dores de  los  bienes  de  aquellos ,  tienen  tiimnbien  contenido  el  d^  legítimos  cobradores  de  Iq 


(t)    L^  si  manifsst.  C.  de  sohitioDib. 
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que  á  los  nusmos.  pertenece  y  46  lo  qae  reciben  son  responsables  á  estos,  sin  que  lo  sean  los 
que  hayan  pagado  en  debida  formaé  los  tutores  j  curadores. 

Hay  casos  en  que  el  deudor  queda  libre  déla  obligacioa,  pagando  á  distinta  persona  que 
la  de  su  acreedor;  comocua^ide  cop  persona  designada  por  este,  ó  aceptada  sin  designar- 
la» aun  cuandp  sea  después»  se  le  remite  4o  que  se  le  debia  y  perece  aptes  de  llegar  á su 
poder:  cuando  se  paga  á  un  apoderado,  administrador  ó  de  cualquier  modo  encargado  del 
cobro  de  sus  créditos  ó  de  la  admiúisiracion  de  sus  bienes;  cuando  se  paga  al  apodera» 
do  á  quien  antes  de  hacer  el  pago  se  revocó  el  poder^  mas  no  constaba  la  revocación  al 
deu4or;  pues  si  tuviese  noticia  de  esta  y  sin  embargo  hiciese  el  pago,  no  se  libraría  de  la 
.  obligación ,  y  si  la  cantidad  de  ese  modo  pagada  per£^iese  por  cualquiera  motivo  que  fue* 
ra»  tendria  que  pagarla  de  nuevo.  Lo  mismo  sucedería  si  hiciese  el  pagó  al  procurad<^r 
constíluido  para  seguir  un  pleito  en  que  el  deudor  fuese  condenado  á  pagar;  como  que  el 
poder,  autorización  ó  personalidad  de  aquel  no  tiene  mas  objeto  que  representar  al  acree- 
dor eja  el  pleito»  y  no  alcanza  á  cobrar  las  deudas»  para  ll>  cual  es  necesaria  una  dife- 
remte  representación. 

El  pago  debe  hacerse  en  el  dia  ó  tiempo  determinado  en  el  contrato  8Í9  necesidad  de 
requerímiento  del  acreedor.  Asi  es  que  si  no  se  verífica  estará  el  deudor  obligado  i  pagar 
los  intereses  y  los  perjuicios,  que  de  no  haberlo  hecho  resulten  al  acreedor;  como  que  en 
el  hecho  de  no  pagar  al  plasmo  estipulado  se  constituye  en  morosidad*  Igualmente  quedará 
obligado  al  pago  déla  pena,  si  la  hubiese  puesto;  y  esto  ya  sea  el  contrato  oneroso  ya  lu- 
crativo» de  buena  íé  ó  de  derecho  estricto.  Pero  si  el  deudor,  en  el  dia  ó  tiempo  y  lugar 
deteraninado ,  ofreciese  el  pago  ásu  acreedor  y  este  no  quisiese  recibirlo»  no  incurrirá  en 
pena  ni  responderá  de  intereses»  daños  y  perjuicios»  y  por  el  conlrarío  se  librará  de  la 
obligación,  depositándolo  con  la  debida  seguridad»  esto  es  en  un  depósito  público»  y  aun 
mejor  bajóla  autorídad  del  juez  del  lugar. 

Cuando  se  pagase  con  error  lo  que  se  debia»  creyendo  deberlo»  tiene  derecho  el  deudor 
erróneo  á  reclamar  lo  «si  pagado  por  medio  de  la  acción  llamada  condiccion  de  lo  no  debi^ 
do ;  pero  es  preciso  que  haya  error;  por  que  si  sabiendo  que  no  debía»  hiciese  el  pago»  se 
entendería  donarlo.  Si  realmente  se  debiese  pero  biyo  de  condición,  y  de  modo  que»  si 
esta  no  se  verificase,  nada  se  deberla;  sise  pagase  con  el  error  de  creer  cumplida  la  con* 
dicion  y  no  lo  estuviese»  en  este  caso  competiría  la  condiccion  de  lo  no  debido.  No  nos  es« 
tendemos  mas  en  esta  materia ,  que  han  tratado  difusamente  algunos  A.  A.  por  creer  que 
lo  dicho  es  suficiente* para  resolver  cualquiera  otro  caso  ó  cuestión  que  pueda  ocurrir. 

YenimoB  ahora  á  las  leyes  que  preceden.  La  1."  trata  del  pago  de  los  jornales  de  los  la* 
bradores»  que  se  debia  hacer  diariamente.  Dispone  que  si  llegase  la  noche  y  no  quisiese  pa- 
gará los  jornaleros  el  que  los  alquiló»  y  fuesen  estos  al  alcalde»  lo  mande  este  citar»  y  si- 
no quisiese  comparefer  y  pasase  la  noche»  deberá  pagar  cinco  sueldos  al  alcalde  y  este 
obligarle  á  satisfacer  doblado  el  jornal.  Contemplamos  justa  esta  disposición »  por  que  son 
deudas  tan  sagradas,  como  que  constituyen  aquellos  jornales  la  subsistencia  y  alimentos  de 
la  familia  del  labrador.  Esta  calidad  déla  deuda»  contraida  con  malicia  ó  no  pagada  bas- 
ta con  iniquidad»  bien  merece  que  por  cualquiera  de  estos  motivos  haya  sido  considerada 
hasta  doblar  su  importe,  que  puede  reputarse  también  como  una  justa  indemnización  de 
los  perjuicios»  que  la  dilación  en  el  pago  ha  podido  irrogar  al  jornalero  y  su  familia.  No 
vemos  derogada  esta  disposición  en  ninguna  ley  postarior»  ni  pudiera  ni  debiera  serlo  ateo- 
iii^  su  justicia  manifiesta.  ¿Como  ha  de.  permitirse  que  el  dueño  de  una  heredad  utilice 
^ti^abajo  penoso  del  labrador»  sin  la  recompensa  merecida  y  á  costa  de  su  sudor  ganada? 
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O  el  dueño  de  la  finca  tenia  ó  no  con  qne  pagar.  Si  tenia  es  una  maldad  no  hacerlo;  y  sino 
tenia  un  engaño  alquilar  elU'abajode  unos  hombres  que  tiven  de  él,  y  no  tienen  otro  me- 
dio de  subsistir. 

La  ley  2.*  trata  de  otro  pago  muy  diferente :  habla  del  de  las  deudisis  de  los  padres  y 
los  casoa  en  que  deben  satisfacerlas  sus  hijos.  Compréndese  muy  bien  que  deban  hacerlo 
cuando  heredan  al  padre  ó  á  la  madre,  Esta  es  una  obligación  de  todo  heredero,  como  que 
no  hay  herencia  mientras  de  ella  no  se  deduzcan  y  paguen  las  deudas  de  aquel  de  quien  pro- 
cede aquella.  Tan  rigurosamente  se  arregió  el  fueron  esta  doctrina,  para  declarar  áloshi* 
jos  obligados  á  pagar  las  deuias  de  sus  padres,  que  para  que  asi  proceda  supone,  que  ha 
de  quedarles  herencia,  después  de  sacado  el  heredamiento  que  les  fuera  dado  al  contraer 
su  matrimonio;  de  manera  que  parece  que  aunque  entonces  no  se  les  hubiere  entregado,  ha- 
yan de  deducirlo  al  heredarles.  Asi  lo  dan  á  entender  aquellas  palabras  del  fuero,  ó  kere^. 
dan  en  cualquiera  manera  sacado  heredamiento  que  sea  dado  en  casamiento.  El  fundamento 
de  esta  disposición  es  sin  duda  que  la  donación  por  causa  de  matrimonio  es  irrevocable, 
y  desde  el  punto  en  que  se  hizo ,  los  bienes  donados  er^n  del  donatario  i  quíep  competía  hi 
potoca  tácita  en  los  del  donador  hasta  que  este  entregase  aquellos  6  i  efecto  de  obligar- 
íéi  hacerlo. 

En  esto  no  encontramos  dificultad:  la  hallamos  sien  el  primer  caso  que  sienta  el  fuero 
para  declarar  la  obligación  de  los  hijos  i  pagarlas  deudas  de  sus  padres,  á  saber  si  Jos  k^os 
kan  donación  de  padre  ó  de  madre.  No  la  tendríamos  si  el  fuero  hablase  de  donación  por 
causa  de  muertti;  porque  esta  sigue  las  mismas  reglas  que  la  herencia  testamentaria,  y  as} 
como  en  esta  el  heredero  está  obligado  á  pagar  las  deudas  que  dejase  el  testador,  asi  lo  es* 
taria  también  el  donatario  por  semejante  donación  del  modo  que  mas  adelante  diremos.  Pe^ 
ro  la  ley  no  distingue  y  parece  hablar  de  cualquiera  de  todas  las  especies  de  donación,  es- 
ceptuada  la  hecha  por  causa  de  matrimonio,  como  lo  esceptua  la  misma  ley.  Tampoco  dice 
si  las  deudas,  que  declara  deber  pagar  los  hijos  donatarios,  han  de  ser  las  anteriores  ó  tam. 
bien  las  posteriores  á  la  donación:  soloespresa  que  hayan  de  ser  verdaderas,  circunstancia  qm 
aun  respecto  del  heredero,  que  es  el  que  mas  indudablemente  está  obligado  á  pa^ar  las  deo- 
das del  testador,  por  lo  menos  basta  donde  alcancen  los  bienes  de  este,  cuando  recibe  la 
herencia  cou  beneficio  de  inventario,  es  siempre  de  atender  y  examinar  como  que  si  la? 
deudas  no  son  verdaderas,  tampoco  el  heredero  está  obligado  á  pagarlas  bajo  de  este  concepto- 

La  duda,  pues,  consistirá  en  si  cuando  la  donación  que  hubieren  los  hijos  fuese  pura, 
entre  vivos,  estarán  esos  obligados  á  pagar  las  deudas  de  sus  padres  y  en  su  caso  deberá  ser 
]o  misn^o,yasean  anteriores  ya  posteriores á  semejante  donación.  Esta  cuando  no  le  fuera 
puesta  condición  alguna,  y  por  lo  tanto  esde  lasque  se  llaman  puras  desde  el  momento  que 
se  acepta  es  irrevocable,  á  no  ser  que  sobrevenga  alguna  de  las  causas  determinadas  y  es- 
presas en  el  derecho,  que  espusimos  en  el  título  S  de  este  libro.  Si  pues  por  su  natu- 
raleza es  irrevocable,  los  bienes  por  ella  donados  pasan  desde  luego  al  donatario  y  salen 
del  dominio  del  donador.  Si  entonces  no  tuviese  este  deudas,  lasque  después  contraiga  no 
podrán  afectar  á  unos  bienes,  que  no  eran  ya  suyos.  Rei^pecto  de  las  anteríores  pudiera 
haber  mayor  dificultad;  pero  si  1/^  donación  fuese  de  todo«  los  bienos  presentes  y  futuros, 
el  donador  se  habría  indudablerpente  reservado  algunos  con  los  cuales  debería  hacer  el  pa- 
go. La  donación  pura,  á  no  espresarse  asi  en  el  contrato,  no  transfiere  »i  puede  transfe- 
rir al  donatario  la  obligación  de  pagar  las  deudas  personales  del  donador.  Lo  hace  si  de 
aquellas,  que  tengan  hipoteca  en  sus  bienes,  porque  entonces  se  consideran  unas  ca^[^ 
reales,  qiie  con  la  finca  pasan  ácua!quier  poseedor,  ya  lo  sea  por  titulo  lucrativo,  yaporonerQt 
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so.  Sdo  en  «q  easo  (Mdriaa  exijirse  las  deudas  de  lo$  bienes  donaJos,  puramente  donados 
entre  vivos;  é  saber,  cvando  teniendo  acreederes  el  donador  bieieae  la  donación  en  fraude 
de  estos*  Portodas  estas  razones  creemos  que  el  fuero  no  habla  ni  ha  podido  hablar  de  la 
donación  pura  irievocableé  inter  vivos  y  que  lo  hizo  precisamente  de  la  donación  por  cau- 
sa de  muerte. 

Nos  fundamos  I.*  en  que  e!  fuero  se  espliea  de  este  modo:  Si  hijos  kan  dan^icion.  de  padre 
t  ¿de madre  ó  heredan  en  cualquiera  manera^  con  cuyas  palabras  parece  denotar,  que  se  re- 

^  fiere  i  las  ultimas  voluntades  entre  las  cuales  se  cuenta  la  donación  por  cansa  de  muerte.  Es* 

^  la  inteligencia  se  confirma  en  el  mismo  capitulo  del  fuero,  cuando  determinando  que  los  hijos 

deben  responder  á  los  reneuranies^  esto  es  á  ios  aeree-lores  que  reclaman ,  añade  la  siguíenie 
condición:  Si  algo  heredan  de  lo  suyo;  el  siremnon  heredan ,  si  non  quisieren  non  respondran. 
Se  ve  aqui ,  al  fijar  la  resolución,  reasumir  el  fuero  los  motivos  y  casos  de  esta ,  al  único  de 
lieredar  ó  no  al  padre  ó  la  madre:  ninguna  mención  hace  de  la  donación,  que  por  lo  tanto 
parece  incluir  en  el  único  titulo  de  heredero,  y  esto  solo  puede  cuadrar  i  la  donación  por  cau- 
sa de  muerte;  de  manera  alguna  i  la  pura  irrevocable  y  entre  vivos. 

En  segundo  lugar  nos  fundamos  en  que  esta  inteligencia  salva  todos  los  inconvenientes 
Jurídicos  y  las  dudas  todas,  que  encontraría  y  suscitaría  la  citada  resolución  del  fuero  y  que 
ya  hemos  indicado.  La  donación  por  causa  de  mueite  no  tiene  efecto  ni  valor  alguno  basta  que 
^pmo  el  testamento,  se  confirma  con  el  faliecimienio  del  donador,  y  el  dominio  dolos  bior 
nesy  cuando  no  se  entregan,  permanece  en  poder  de  aquel,  y  cuando  los  entregase,  puede 
decirse  que  no  lo  pierde  porque  en  su  arbitrio  está  revocar  cuando  quiera  la  donación  y  rei- 
vindicar Ios-bienes.  Asi  se  desvanecen  las  dificultades,  que  nacen  de  la  irrevoeabilidad  de  la 
donación  pura;  y  a^i  desaparecen  las  relativas  i  deudas  anteriores  ó  posteriores  á  la  donación. 
La  hecha  por  causa  de  muerte  se  asemeja  tanto  al  testamento,  que  como  este,  puede  hacerse 
de  todos  los  bienes  habidos  y  por  haber,  sin  necesidad  de  insinuación  ni  de  Juramento  que  la 
supla;  y  puede  haeerse  y  valdrá,  ya  el  donador  hiciere,  ya  no  testamento^.  Si  no  lo  hiciere  las 
acciones  activas  y  pasivas  del  donador  á  alguno  tienen  que  pasar,  porque  ese  carece  de  facul- 
tad para  cstinguir  las  últimas  por  medio  de  esa  donación  y  de  la  omisión  de  hacer  testamento 
fi  instituir  heredero.  Ni  hay  en  tal  caso  ni  puede  haber  dificultad  en  que  pasen  como  pasan 
ti  donatario  por  causa  de  muerte,  pues  en  tal  caso  se  le  reputará  por  heredero.  Esto  es  tanto 
mas  constante  en  Navarra,  cuanto  que  según  su  legislación  se  necAsitan  para  la  donación  los , 
mismos  testigos  que  para  el  testamento,  desapareciendo  asi  la  diferencia,  que  en  este  panto 
sañalabatt  los  A.  A.  cuando  decían,  que  la  donación  por  causa  de  muerte  al  hacerse  se  asimi- 
laba á  los  contratos,  y  en  sus  efectos  á  los  testamentos  ó  últimas  voluntades. 

Pero  cuando  la  donación  por  causa  de  muerte  se  hiciere  parcialmente,  y  por^l  remanente 
se  otorgase  testamento,  é  instituyese  heredero,  ¿.viniese  llamado,  por  no  hacerlo,  el  intestado, 
en  ese  caso  el  heredero,  ya  por  aquel  ya  por  este,  será  el  que  en  primer  lugar  deba  responder  de 
las  deudas,  y  solo  en  el  caso  de  no  alcanzar  los  bienes  para  cubrirías  podrá  venir  obligado  á  ha- 
cerlo  el  donatarío  por  causa  de  muerte;  porque  en  este  caso  la  dtmacion  se  considera  como  un 
iegado;  y  sabido  es  que  antes  que  la  entrega  ó  p¿go  de  estM  debe  hacerse  de  sus  créditos  logtti" 
jnos  ósea  verdaderos  á  los  aci^edores  del  difunto.  Y  veaso  aqui  coopio  y  porque  el  fuero  habló 
én  su  principio  de  donación,  que  hubieren  los  hijos  ó  de  herencia  de  cualquiera  clase,  de 
sus  padres;  y  como  estos  dos  conceptos  entre  si  tan  diferentes  los  reasumió  en  la  resolución  á 
uno  solo,  el  de  heredar  á  los  mismos  padres,  j^si  y  no  de  otro  modo  creemos  por  lo  tanto  que 
dibe  entenderse  y  esplicarse  el  citado  capítulo. 

La  obligación  que  «sto  jmpone  á  Jos  ¿Ijos  de  pagar  las  d<mdas  del  padre  ó  do  la  madre  pi^ 


-.tu- 
reca á  primera  vista  que  procede  siempre  qoe  beredeo  del  ano  ó  del  otro ,  por  mooera,  que 
aunque  hereden  de  uoo  solo  deben  pagar  las  de  idas  de  los  dos.  Esto  que  así  parece  resultar 
de  las  palabras  con  que  se  espKca  el  capítulo  del  fuero  en  su  principio,  lo  creemos  aclarado  en ' 
so  disposieioo ,  cuando  hablando  de  las  deudas  del  padre  ó  deja  madrea  aAade  si  algo  heredan 
de  lo  suya;  esto  es  del  padre  ó  de  la  madre.  La  alternativa  usada  al  hablar  del  padre  ó  de  la 
madre;  parece  contenida  en  esas  palabras  últimas,  y  da  esa  suerte  enlenflerse  la  disposición 
del  fuero,  que  si  los  hijos  heredan  aigo  del  padre,  paguen  las  deudas  de  este  y  las  de  la  ma*^ 
dre ,  si  del  mismo  modo  heredasen  algo  de  esta.  Los  dereciios  de  los  hijos  é  los  bienes  de  sui 
padres  son  distintos  y  separados  entre  si,  no  se  confunden  ni  competen  ea  unión.  A  la  muerte 
del  padre  se  realizan  los  que  tienen  á  la  herencia  del  padre:  á  la  muerte  de  la  madre  los  que 
tienen  relación  á  la  de  esta.  Y  en  la  libertad  que  en  Nnvarra  tienen  el  padre  y  la  madre  de 
disponer  cada  uno  de  ellos,  como  quisiere  de  sus  bienes,  no  habiendo  pasado  á  segundo  ó 
ulterior  mairímoníoi  sin  que  los  hijos  puedan  reclamar,  siempre  que  aquellos  los  instituyan 
en  la  legítima  íoral,  sueleo  t()arecer  distintos  los  derechos  de  los  hijos,  instituyendo  el 
uno  al  hijo  que  escluye  el  otro.  Nó  seria  justo  que  este  último  pagase  las  de  aquel  de  sus 
padres  de  quien  nada  hubiese  heredado^  aunque  fuese  heredero  del  otro.  El  título  es  el  que 
determina  la  obligación :  de  consiguiente  el  que  no  lo  tuviere,  no  tendrá  obligación  de  pagar 
las  deodas  de  aquel  de  quien  ni  lo  ha  recibido  ni  lo  tiene.  Esto  solo  pudiera  tener  una  escep. 
cioja;  á  saber,  cuando  las  deudas  fuesen  comunes  y  obligatorias  al  padre  y  á  la  madre;  pero  en 
ningún  caso  podrá  tener  lugar  respecto  de  las  particulares  de  cada  uno  de  los  padres-  En 
el  primer  caso  dejando  bienes  ambos  debeián  pagarse  de  los  gananciales  6  del  modo  indicado 
en  otro  lugar ,  y  de  consiguiente  por  los  herederos  de  los  dos;  en  el  segundo  por  el  respectivo 
heredero  de  cada  uno* 

Yieneo  á  confirmar- la  doctrisa  mas  arriba  sentada  las  palabras  decisivas  del  capítulo  del 
fuero,  et  ei  remmm  heredan^  einan  quüieren  non  r^^fondran.  De  forma  que  para  tcr 
ner  la  obligación  de  responder  de  las  deodas  es  preciso  que  los  hijos  hereden  de  su  padre 
ó  de  su  madre:  no  verificándose,  no  tendrán  obligación,  penderá  de  su  voluntad  y  ar<» 
bitrio  pagai"  ó  no  pagar  las  deudas.  Has  en  este  caso  concluye  el  capítulo ,  que  si  los  hijos 
quisieren  tener  consideración  á  las  almas  de  su  padre  ó  de  su  madre  deben  hacer  limosnas. 
Aunque'  aqui  parece  inducir  una  obligación ,  realmente  no  bay  mas  que  un  consejo ,  que  me- 
jor  cuadraría,  para  que  pagasen  á  los  acreedores.  La  limosna  es  un  acto  voluntario,  y  que 
faltando  esa  condición  dejará  de  ser  limosna  y  se  convertiría  en  contribución.  Por  lo  mismo 
no  vemos  aqui  mas  que  un  consejo ,  que  pueden  admitir  ó  dejar  de  admitir  loa  hijos  y  lie* 
narian  mejor  dando  á  los  acreedores  lo  que  hubiesen  de  invertir  en  limosnas,  con  lo  que  que* 
daría  mas  atendida  la  reputación  y  buen  nombre  de  ios  padres,  mas  oumplidamente  demos- 
trados el  respeto  y  la  consideración  de  los  bijos  hacia  aquellos. 


Teniendo  vacas  y  yeguas  los  labradores,  do  se  puedan  ejecutar  dos  vacas  y  dos 
yeguas »  que  escogieren  con  las  crias  del  ano  ano  por  las  causas  que  se  espresan. 

VkuwL&HA  año  de  i633» 

Por  lo  mucho  que  coaviene  á  la  causa  pública  la  conservación  de  la  labranza;  seria  bj^D 
que  se  añadiese  por  privilegio  en  favor  del  labrada» ,  que  leaieacta  dos  yegua»  ó  dos  vacas 


con  80$  e#l&$  del  áfio  do  piMdaii  ejecutáreelat  por  nioguDa  deuda «  salfo  por  los  derechos 
reales  ó  por  las  rentas  de  las  tierras  del  Señor  da  la  heredad,  ó  por  lo  que  el  tal  Sefior  ú 
Otro  le  hubiere  prestado  ó  sooorrido  por  la  dicha  labranxa  é  labor  de  eUa,  sino  que  eairen 
en  el  privilegio  y  itesei^va  que  tiene  el  ganado  d^  la  labranza  conforme  á  la  ley  8,  tít.  31, 
lib.  i  de  la  Noy.  Racop.,  y  sí  tuviere  mas  de  dos  yeguas  y  dos  tacas,  y  fueren  aquellas 
egecutadas>  no  quede  i  elección  del  acreedor  ni  del  egecutor  el  egeeuiarle  las  que  él  qui- 
fiero,  sido  á  ekcoíon  del  labrador,  el  cual  pueda  reservar  las  dos  yeguas  ó  dos  tacas  que 
quisiere  para  que  h  egeeueiotí  se  haga  en  las  deai^as.  Suplicamos  á  V.  M •  lo  mande  pro- 
veer asi  que  en  ello,  etc. 

Decreto.— -A  eslo  ros  respondemos  que  se  hag*  icomo  el  reino  lo  pide  (Ley  8>  tít«  31 
|H).  t  de  U  Noy.  Recpp). 


A  ios  labradoril  no  sa  les  eiQbai^aeo  los  bienes  que  se  espresan. 


^AMPfcOKA  año  de  1898» 


Otrosí,  en  los  afios  pasados  se  despachó  una  preyision  acordada  que  se  enlendió  ser  eo 
fawr  de  los  labradores.  Y  después  en  las  Cortes  del  a&o  de  1K86  por  la  ley  58,  se  limitó  en 
parte  la  dicha  provisión,  y  en  lo  demás  se  mandó  suspender  y  está  su^eodida  hasta  aho* 
ra.  Y  habiéndose  platicado  algunas  cosas  de  las  contenidas  en  ella,  ha  parecido  que  sería 
conveniente  cosa  pafa  el  bien  público  y  alivió  de  los  dichos  labradores  al  proveer  lo  ooq^ 
|^nido  en  los  capítulos  siguientes. 

Lo  primero,  que  los  labradores  que  por  sus  personas  ó  criados  familiares  y  de  su  casa 
labraran  no  puedan  ser  egecuiados  por  deuda  debida,  por  carta  contrato  ó  en  otra  cual*' 
quiera  manera  en  sus  bueyes^  aulas  n}  otMs  J^estias  de  arar,  ni  en  los  aperos  ni  aparejos  de 
la  labranza,  ni  eo  sus  sedifaradoa  ni  barbechos  en  ningum  líempo  del  año  aunque  no  ten* 
gan  otros  bienes:  salvo  por  los  derechos  reales  ó  por  las  rentas  de  las  tierras  del  Señor  de  la 
heredad ,  ó  por  Ip  que  el  ta)  señor  ú  otro  le  hubiera  prestado  y  socorrido  para  la  dicha  la- 
branza  y  labor  de  ella. 

ítem ,  que  no  se  pueda  hacer  egecucioa  á  ka  labradoüai  que  sembraren  por  sí  ó  por 
otros  en  la  cantidad  de  trigo  ó  pan  que  reai  ó  verdaderamente  hubieren  meneeter  para 
sembrar  las  piezas  que  tuvieren  propia»  ó  ajenas,  eultivadas  y  aparejadas  psra  sembrar 
aqucj  año  aunque  no  tengan  otros  bienes  en  que  se  pueda  baoer  la  egecbcion ,  só  la  pena  de 
la  diebti  ley  64,  y  que  la  egecncion  que  en  conirario  de  lo  susodicho  se  hiciere  sea  nula 
y  ninguna,  y  mas,  el  acreedor  y  egecuter  paguen  al  deudor  ledas  las  costas  y  daños  que 
por  razón  de  la  dicha  egecucioQ  se  tes  siguieren  ^  eseepto  en  los  tres  evos  referidos  en  el 
pnmer  capítulo. 

ítem ,  que  las  personas  de  loa  dichos  liibndores  no  puedan  aer  de  aquí  adelante  presos 
^or  deuda  alguna^  aunque  noilescieftda  de  deHio  en  los  i&esea  de  J«lio  y  agostó  que  el  el 


tiempo  de  coger  los  panes ,  ni  tampoeo  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  que  es  cuando 
se  hace  el  semencero ,  so  pena  que  no  sean  obligados  á  pagar  los  deudores  dentro  de  un 
año  siguiente  y  sea  nula  la  prisión  >  y  las  costas  que  por  ella  se  siguieren,  y  se  las  pague 
el  acreedor  que  los  hubiere  hecho  prender ,  y  el  egecutor  que  los  prendiere  sea  suspendido 
de  oficio  por  tiempo  de  seis  meses. 

Ítem,  que  no  se  les  puedan  tomar  ni  tomen  á  los  dichos  bbradores  ningunos  carros, 
carretas,  bueyes  ni  bestias  si  no  fuere  para  el  servicio  real  ó  necesidad  pública;  y  entonces 
tragándoles  primero  de  contado  el  alquiler  que  pareciere  justo  á  la  justicia  según  el  tiem- 
po en  que  se  les  tomare. 

ítem ,  qoe  en  los  frutos  de  las  tierras  sean  preferidos  los  señores  de  ellas  por  sus  rentas 
á  todos  los  otros  acreedores  de  cualquiera  calidad  que  sean ,  y  después  de  ellos  gocen  del 
mismo  privilegio  en  cuanto  los  dichos  frutos  los  que  les  hubieren  prestado  á  los  dichos  la- 
bradores, el  grano  para  sembrar  sus  tierras  hasta  el  montamiento  del  grano  prestado. 

Ítem ,  que  los  dichos  labradores  no  puedan  renunciar  ni  aun  con  juramento  i  lo  so* 
bredicho  ni  parte  de  ello;  y  si  lo  renunciaren  no  valga  la  renunciación  que  hicieren  mas 
que  si  no  se  hubiere  hecho :  y  el  escribano  que  tal  renunciación  pusiere  quede  privado  de 
su  oficio ,  quedándoles  á  los  dichos  labradores  en  su  fuerza  y  vigor  los  demás  privilegios 
y  esenciones  que  les  compitiere  de  derecho  en  tos  casos  en  que  hnbieró  logar. 

Ítem,  que  los  dichos  labradores  que  por  sus  personas  ó  de  los  criados  y  familiares  de 
sus  casas  labraren,  tengan  libre  facultad  de  vender  ó  dar  en  pago  de  sus  deudas  en  sus 
casas  todo  el  trigo  y  otro  grano  que  tuvieren,  sin  qoe  estén  obligados  á  llevarlo  á  los  mer- 
Gados  y  plazas  publicas  á  venderlo,  ni  darlo  en  pago  de  deudas  ni  que  esto  se  les  pueda 
prohibir  ni  vedar  por  ninguna  causa. 

ítem,  que  en  todo  lo  demás  que  contiene  la  dicba  provisión  acordada,  se  haga  sus- 
pensión de  ella  y  no  se  guarde  aldelante,  sino  solamente  lo  contenido  en  estos  capítulos. 
Suplicamos  á  V.  M.  lo  mande  así  proveer. 

Decreto.— A  esto  vos  decimos,  que  por  contemplación  del  reino  ee  haga  como  el  reino* 
lo  pide  en  lodos  les  capítulos  de  su  petición  hasta  las  primeras  cortes.  (Ley  Ir  tít.  51,  lib»  1 
de  la  Nov.  Recop.)  0 


OOMEVTTikPJO. 


Efecto  de  la  protección  justamente  dispensada  á  la  agricultura ,  y  á  los  que  se  dedicaq 
áesta  primera  y  principal  fuente  de  la  riquesa  y  prosperidad  de  las  naciones,  fueron  las 
disposiciones  de  las  leyes  3/ y  4.*  precedentes.  Por  la  1."  de  estas  ^  prohibió  egecutará 
los  labradores  en  dos  yeguas  ó  vacas  con  sus  crias  del  año>,  cuando  no  tuviesen  mas  quq 
este  número  de  ellas,  por  ninguna  deuda  que  no  fuese  correspondiente  á  les  derechos  rea* 
les,  rentas  de  las  tierras  que  llevasen  en  arrendamiento ,  á  prestamos  que  se  les  hubiesen 
hecho  parala  labranza.  Forestes  bien  pueden  ser  embargadas  y  ejecutadas  lasdos  yeguas  ó  va- 
cas con  sus  crias,  aunque  no  tenga  otras  el  deudor  labrador:  por  las  domas  deudas  nOr 
pero  si  tuviese  mas  de  aquel  número  de  yeguas  ó  vacas,  podii  precederse  contra  ella» 
por  estas  últimas  deudas,,  quedando  siempre  libios  dos  de  cuftlqiiiera  especie  de  avielias 
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bestias  con  sus  críds  del  afio,  y  estas  seria  las  que  eüja  el  labrador  ejecalado.  y  no  lasque 
designare  su  acreedor* 

Mas  ettensa  es  la  eseneion  de  embargos  y  egecucion  que  la  ley  4.*  concede  á  los  labrado- 
res, que  por  sus  personas  ó  sus  criados  familiares  y  de  su  casa ,  labrasen  tierras  propias  ó 
arrendadas.  Según  su  terminante  y  clara  disposición  no  pueden  ser  egecutados  por  deuda, 
dMda  poi'  carta,  contrato  ú  otra  obligación  de  cualquiera  otra  clase,  ni  en  sus  bueyes,  mu- 
las  ú  otras  bestias  de  arar,  ni  en  los  aperos  y  aparejos  de  la  labranza,  ni  en  sus  sembrados 
ni  barbechos  en  ningún  tiempo  del  año,  aunque  no  tengan  otros  bienes;  pero  esta  esen- 
eion no  alcanza  á  los  derechos  reales,  ni  a  las  rentas  de  las  tierras,  ni  á  lo  que  les  hubie- 
sen prestado  para  la  labranza  y  cualquiera  de  sus  operaciones.  Tampoco  puede  embar- 
gárseles ni  egecutar  el  trigo  que  uniesen  dispuesto  para  sembrar. 

Debe  tenerse  muy  pcesenie  que  ^ra  que  el  labrador  goce  de  la  eseneion  que  le  con- 
cede la  ley,  exije  esta  que  labre  las  tierras  por  si  mismo  ó  por  «riados  familiares  y  de  su 
casa.  Sino  se  veriGcan  estas  circunstancias,  parece  que  no  procederá  la  eseneion.  Asi  cree- 
mos, que  si  se  atiende  á  las  palabras  de  la  ley,  el   que  labre  las  tierras  por  medio  de  jorna- 
leros que  no   sean  criados  suyos  y  de  §u  familia,  no  estará  exento  de  egecucion  en  los 
bienes  ó  cosas  espre?adas.  Bs  preciso  que  el  criado  forme  parte  de  la  familia  y  casa  del 
labrador.  Sin  embargo   esta  exención  la  han  considerado  las  leyes  navarras,    (1)  no  como 
un  privilegio  puramente  personal  de  los  labradores,  sino  como  una  medida  de  fomento. 
La  conyeniencia  publica  en  la  conservación  y  aumento  de  la  labranza,  fue  muy  espresa- 
mente  reconocida  en  la  ley  3/  precedente  diciendo,  que  eran  taq  del  bien  público,  que  por 
esto  leyes  diferentes  procuraron  concederles  varios  privilegios.  Se  ve  pues    muy  claro  que 
.«stos  se  dispensaron  en  beneficio  de  la  %ausa  publica,  que  consiste  en  la  abundancia  de  gra- 
nos, y  en  el  fomento  del  cultivo  de  las  tierras,  y  como  esto  se  consigue  y  yerifica  cuando 
se  labra  y  siembra   por  medio  de  jornaleros  con  las  muías,  bueyes  ú  otros  animales  del  la- 
l}rador,  creemos  que  este  deberá  gozar  de  las  eseneiones,  que  conceden  las  leyes  citadas, 
lo  mismo  que  el  que  lo  baga   por  medio  de  criados    familiares  suyos,  y  asi  comunmente  se 
ha  entendido  y  practicado.  Hjs  no  seria  lo  mismo  si  para  labrar  alquilase  yuntas  y  criados. 
El  que  asi  labra  y  siembra  no  puede  llamarse  propiamente  labrador,  ni  concurlre al. fomen- 
to de  la  agricultura  tan  notablemente,  como  el   que  tiene  yuntas  propias:  las  alquiladas, 
sino  lo  fuesen,  porlrian  cultivar  mas  terrenos,  y  asi  en  este  caso  no  hay  aumento  de  la- 
bradores, ni  fomento  de  la   labranza.  De  consiguiente  el  de  que  hablamos    no   librará  de 
embargo  ni  de  la  egecucion  las  caballerías  que  tuviese  y  con  las  que  no  labrase. 


tf)      Leyes  8,9  y  lO  lít.  1  lib.  ti  de  la  Kotis.  Recop. 


Tomo  H.  » 
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BE  LOS  DELITOS  Y  DE  LAS  PEMS. 


La  autorización  concedida  al  gobierno  por  la  ley  de  19  de  mario  de  1848^  en  cuya  vir"* 
lud  se  pusieron  en  ohservaneia  desde  1.®  de  julio  del  mismo  año^  el  código  penal  y  la  ley 
provisional  que  lo  acompañaba,  inutilizó  lodos  nuestros  trabajos  relativos  á  la  parte  penal  de 
la  legislación  navarra;  pero  no  nos  ha  relevado  de  tomar  en  consideración  varios  pantos  de 
aquella  legislación  especial  que  han  quedado  vigentes. 

Reducidos  á  esponer  las  disposiciones  del  código  que  no  pueden  entenderse  estarlo 
respecto  de  Navarra »  sentaremos  ante  todas  cosas  una  regla  general  en  pocas  palabras  con* 
cebida;  á  saber,  toda  disposición  del  código  que  afecte  á  la  administración  económica  inte- 
rior de  los  propios,  rentas,  fondos ,  efectos  vecinales  y  propiedades  de  los  paeblos  de  aquella 
provincia,  y  á  las  facultades  y  atribuciones  conservadas  y  reconocidas  á  la  diputación  y  á  los 
ayuntamientos  de  la  misma  por  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841,  no  es  obligatoria  en  Navarra 
y  deben  seguir  observándose  sus  respectivas  leyes  especiales. 

Esta  regla  se  funda  espresamente  en  las  terminantes  disposiciones  de  los  artículos  6.*  y 
10.^  de  aquella  ley ,  y  también  en  declaraciones  esplícitas  de  la  eombion  y  del  gobierno,  he- 
chas en  la  discusión  «n  el  congreso  de  los  diputados  de  la  ley  de  autorización  para  poner  en 
observancia  el  código  penal. 

El  Sr.  Corzo  diputado  por  Sueca  provincia  de  Valencia,  preguntó  en  la  sesión  del  dia  16 
de  marzo  de  1848,  &i  por  el  código  quedaba  abolido  el  tribunal  de  aguas  de  dicha  ciudad  de 
Valencia.  Entonces  la  comisión  por  el  órgano  de  su  individuo  el  Sr»  Seijas  Lozano  con- 
testó lo  siguiente :  cPuede  estar 'tranquilo  el  Sr.  Corzo  por  el  recelo  que  en  este  punto  ha 
tindicado:  Señores,  el  tribunal  de  aguas  de  Valencia  es  un  tribunal  foráneo  (de  fuero  querría 
»dec¡r)  tribunal  que  cuando  los  demás  fueros  quedaron  abolidos  por  Felipe  V,  fue  sin  embar- 
»go  conservado  cuidadosamente.  Esto  mismo  sueede  ahora  con  el  código  á  pesar  de  las  airi- 
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•bucioDcs  que  da  a  los  alcaldes;  porque  el  Sr.  Gor^o  puede  también  recordar  que  á  pesar  Je 
•haberse  publicado  en  18S6  la  constitución  de  1812  que  tenia  disposiciones  pareadas, 
•sin  embargo;  se  declaró  subsistente  el  tribunal  de  aguas  de  Valencia  como  tribunal  forá* 
«neo.  Después,  por  la  constitución  de  1857  también  se  suprimieron  las  demaa  jurisdieciones, 
•pero  se  conservó  esta  como  parte  de  los  fueros  vigentes  en  España ;  y  eso  mismo  sucede 
•ahora «  señores.,  porque  ni  la  comisión  ni  el  gobierno  han  tratado  de  ningún  modo  de  tocar 
testa  cuestiou.  Así  es  que  cuando  se  trató  de  formar  la  ley  adicional  que  deberia  acompañar 
»al  código,  ni  la  comisión  ni  el  gobierno  pensaron  mas  que  en  establecer  un  plan  general 
•para  toda  la  monarquía,  pero  sin  perjuicio  de  aquellas  instituciones  especiales  como  los 
•fueros  también  de  las  provincias  vascongadas,  todo  lo  cual,  señores,  no  puede  abolirse 
^asf  incidentatmente,  sino  por  una  ley  particular  traida  por  el  gobierno  y  aprobada  por 
•las  corles.  Repito,  pues,  al  señor  Corzo  que  puede  estar  tranquilo^  y  que  el  código  nada 
•afecta  al  tribunal  de  aguas  de  Valencia.» 

También  el  gobierno  dio  las  esplicaeiones  apetecidas,  á  continuación  de  las  preceden- 
tes del  Sr.  Seijas  por  el  órgano  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  diciendo:  <EI  gobierno 
•no  tiene  nada  que  añadir  á  lo  manifestado  por  la  comisión ,  porque  estaba  ya  de  acuerdo 
•con  ella  en  este  punto. 

Contestaciones  tan  terminantes  no  podtan  dejar  duda  acerca  de  que  en  todos  los  puntos 
de  fuero  especial  no  se  entendía  obligatorio  el  código,  mientras  no  se  declarase  por  una  ley 
espresa  y  terminiínie.  De  las  mismas  hubiéramos  podido  inferir,  que  siendo  de  fuero  la 
Jcgislacion  penal  de  Navarra  no  debiera  tenerse  por  derogada  á  la  sola  aparición  del  nuevo 
código,  y  mientras  no  se  resolviese  así  por  una  ley  espresa  traida  por  el  gobierno  y  apro- 
bada por  Ins  cortes,  como  sentó  la  comisión  y  eonfírmó  el  gobierno.  En  virtud  de  «stas  es« 
plicaciones  pudiéramos  haberlo  sosterndo  ,  pero  el  códigti  fue  desde  luego  admitido  y  puesto 
en  observancia,  y  quiso  ponerse  hasta  en  aquello  que  aun  prescindiendo  de  esa  cuestión  ge- 
neral no  podía  ser  obligatorio  en  Navarra,  oo  solo  por  las  esplicaeiones  es[>resadas,  sino 
también  y  aun  mas  principalmente  por  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  de  modificación  de  fueros. 

Pareria  coasiguienle  y  hasta  necesario  despees  de  aquellas  esplicaeiones  que  al  circular 
la  ley  de  autorización  para  poner  en  observancia  el  código  penal,  hubiese  hecho  el  gobier- 
no la  advertencia  que  aquellas  esplicaeiones  exigian,  pero  no  se  hizo  asi  y  esio  dio  lugar 
á  que  er>  a1p[nnos  juzgados  de  Navarra  %e  creyese  que  habían  cesado  ciertas  instituciones 
ferales;  y  en  consecuencia  se  dirigiesen  comunicaciones  á  los  alcaldes  para  que  no  permi- 
tiesen que  aquellas  continuasen.  Queríase  que  las  penas  que  estaban  señaladas,  que  los 
jueces  establecidos  por  las  ordenanzas  de  campos  y  de  regadíos  sufriesen  la  completa  varia- 
ción que  aparecía  en  e¡  código.  No  se  tuvieron  para  esto  en  cuenta  ni  los  artículos  6.°. y 
10.®  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841,  ni  las  esplicaeiones  dadas  en  la  discusión  de  la  de 
autorización. 

Fue  ya  en  27  de  octubre  del  mismo  año  de  1848,  esto  es,  después  de  cuatro  meses  de 
i)b«ervancia  del  código,  cuando  apareció  un  real  decreto  relativo  á  los  tribunales  especiales 
de  aguas  y  regaiJíos,  que  fué  espedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  transcribire- 
mos mas  adelante.  También  en  virtud  de  instancia  de  la  diputación  de  Navarra  se  publicó 
por  el  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  la  real  orden  de  15  de  marzo 
de  este  año,  igualmente  relativas  á  juzgados  especiales  de  aguas  que  asi  bien  trasladare- 
jnos.  Creemos  conveniente  tratar  primero  la  cuestión  en  tesis  y  principios  generales,  y  des- 
cender después  á  los  diferentes  ramos  ó  materias  particulares,  respecto  de  las  cuales  no  pue- 
de ni  dv'be  considerarse  en  observancia  d  código  penal. 


Li  ngh  geoenl  que  fteaoM»  mas  arriba  de  las  disposieiones  de  los  artíeoles  6.*  y  10/ 
de  b  ley  de  modiücaeioo  de  fueros  y  de  la  declaración  espUcita  de  la  eomísioD  y  del  gobier- 
no, coolieae  los  príocipíos  qoe  bao  de  determinar,  qué  anicalos  y  disposiciones  del  código 
no  deben  regir  en  Navarra.  Es  preciso  para  eslo  probar,  ó  que  las  malerias  i  que  esos  artí 
culos  se  refieran  están  comprendidas  en  las  atribuciones  y  facultades  ferales  reservadas  á  los 
ayuntamientos  y  diputación  de  Navarra  por  la  ley  de  modificación  de  fueros,  ó  que  son  de 
institución  de  estos  los  jn^sgados  que  hasta  aqui  han  conocido  de  los  negocios  que  han  de 
tenerse  por  eseluidos  de  las  disposiciones  dd  código.  Sobre  ambos  asuntos  recaen  de  lleno 
las  esplicaciooes  dadas  por  la  comisión  y  el  gobierno  en  la  discusión  mas  arriba  citada,  y 
no  podrán  tenerse  por  abolidos  tales  juzgados  mientras  una  ley  espresa  propuesu  por  et 
gobierno,  aprobada  por  las  cortes  y  sancionada  por  la  corona  no  lo  declare  de  un  modo 
lerminance.  Y  según  el  primero  de  los  dos  principios  ó  fundamentos  sentados,  podremos 
añadir  que  semejante  ley  oo  podrá  tener  lugar  respecto  de  Navarra ,  porque  por  otra  es|ie- 
cial  y  respetable,  cual  la  de  16  de  agosto  de  JB4I,  está  conservada  la  autoridad  de  los 
ayuntamientos  para  conocer  de  vanos  de  los  negodos  á  que  se  refieren  las  disposiciones  del 
código  que  suponemos  ina^icables  á  Navarra. 

A  tres  clases  generales  podemos  desde  luego  circunscribir  todas  las  materias  que  están  en 
el  caso  sentado;  á  saber,  1/  la  que  comprende  las  faltas  graves  y  leves  que  consisten  en 
daios  causados  en  heredades  ó  fincas  rústicas  de  cualquiera  clase ,  substracción  de  frutos, 
maderas  y  leña,  aprovechamiento  furtivo  de  yerbas  ó  pastos,  entrada  en  posesiones  veja- 
das, en  una  palabra,  todo  lo  correspondiente  á  campos  y  sugeto  á  ordcoanxas  municipales 
y  á  la  custodia  y  guarda  de  aquellos.  2.*  Todas  las  faltas  graves  ó  leves  en  materia  de 
aguas  y  de  regadíos,  sagetas  igualmente  á  ordenanxas  de  la  misma  clase.  3.*  Todas  las  fal- 
tas graves  ó  leves  relativas  á  los  abastecimientos  de  los  pueblos.  Todos  estos  negocios  y 
ramos  pertenecen  á  la  administración  conservada  á  los  ayuntamientos  de  Navarra  por 
el  art.  6.*  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  i84i,  como  lo  demostraremos  en  el  título  5.^ 
del  lib.  8.*  de  esta  obra,  á  donde  remitimos  á  nuestros  lectores  para  evitar  repeticiones. 

Todas  las  espresadas  materias  son  ademas  de  fuero  é  instituciones  de  este  también  los 
juzgados  ó  autoridades  que  han  conocido  de  las  contravenciones  que  se  cometieron  en 
aquellas.  Las  leyes  que  vamos  á  transcribir  no  dejan  duda  alguna  sobre  este  particular :  y 
así  venimos  á  concluir,  que  las  disposiciones  del  código  relativas  á  las  espresadas  materias 
ó  negocios,  tanto  por  lo  dispuesto  en  la  ley  de  modificación  de  f ñeros,  cuanto  por  lo  ma- 
nifestado por  la  comisión  y  el  gobierno  en  la  discusión  repetidamente  citada,  ni  tienen 
ni  pueden  tener  aplicación,  vigor  ni  observancia  en  Navarra. 


Confio  pueden  facer  paramentos  >  et  justicias  los  vecinos  entre  sí. 


Fuero  es,  que  todos  los  cotos,  que  faran  conceillo  de  la  villa  por  juslicia  de  pan ,  ó  de 
pescado,  ó  de  carnes ;  ó  sobre  las  yerbas  en  el  término,  ó  de  cualque  cosa,  que  eillos  fizie- 
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ren,  qae  pregt  la  calonia,  et  que  jagan  justicia^  assi  como  concexo  veya  por  bien  ,  et  todos 
los  cotos,  que  ficieceñ ,  pueden  tener  tanto  quanto  eilUs quisieren,  y  toiller  quanto  eillos  qui- 
sieren. (Cap.  9,  tit.  2,  lib.  2  del  Fuero). 


LET  SEOUNDA. 


Contra  los  que  hurtan  frutas  ,  hortalizas ,  y  sus  penas. 


GMKLLá  año  de  1695. 


Aunque  por  la  ley  1.*  tít.  8,.  lib.  i,  de  la  nueva  Recopilación «  están  dispuestas  las  pen^ 
contra  los  que  entran  á  burlar  frutas ,  y  hortalizas  en  huertas  cerradas ,  y  abiertas ,  se  ha  re- 
conocido no  ser  bastante  su  providencia,  pues.cada  día  se  esperimentan  repelidos  escesos,  y 
continuos  daños,  y  muchas  desgracias,  siendo  muy  posible  que  esto  proceda  debajo  de  la 
seguridad  de  no  poderse  probar  los  delitos  en  la  forma  que  la  dicha  ley  previene,  y  como  en 
su  contesto  resguarda  á  los  pueblos  de  este  dicho  reino  sus  ordenanzas,  para  que  se  ejecuten 
las  ponas  de  los  cotos,  y  parameatos  de  dinero,  y  tengan  su  debida  observancia  ;  en  algunas 
se  ha  tratado  de  hacer  nuevas  ordenanzas  para  su  dístricto,  y  jurisdicción,  proporcionándolas 
con  lo  que  conviene  remediar »  y  dando  los  medios  convenientes  para  evitar  los  delitos  de  di- 
cha especie;  no  las  quieren  confirmar  en  gobierno  y  justicia  ,  con  el  motivo  al  parecer,  de 
que  estando  dada  la  dicha  providencia  por  la  ley,  no  se  puede  en  cosa  alguna  alterar,  variar, 
ni  mudar,  ni  juzgarlas  causas  con  otro  reglamento,  y  siendo  materia  tan  importante  el  castigar 
semejantes  insultos,  y  estando  manifestado  en  el  pedimento  del  reino  el  dejar  las  ordenanzas, 
y  cotos  hechos  antecedentemente  á  la  publicación  de  la  dicha  ley  en  su  fuerza  y  vifjror ,  es 
consiguiente  el  deja^  los  pueblos  en  su  libertad  y  derecho  de  hacer  para  en  adelante  cotos,  para- 
mentos y  ordenanzas  para  su  buen  gobierno,  y  atajar  dichos  escesos,  y  añadir  en  ellas  nuevas 
fuerzas,  y  remedios  peculiares  en  cada  lugar,  quft  según  sus  usos  y  costumbres  fueren  necesa- 
rios y  convenientes,  y  ser  muy  conforme  á  que  por  el  Fuero  está  ordenado,  que  presentán- 
dolas en  el  Consejo,  si  fuesen  dignas  de  confirmación,  se  confirmarán  y  serán  observadas 
con  mayor  rigor,  por  lo  que  interesara  cada  pueblo  en  el  provecho,  y  útil  suyo,  sin  que  pue- 
da servir  de  impedimento  lo  ya  establecido  por  la  ley  i.  Atento  lo  cual  suplicamos  á  V,  M., 
sea  servido  de  mandar  concedernos  por  via  de  declaración ,  ó  comprebension  de  lo  dispuesto 
por  dicha  ley,  la  facultad  de  que  puedan  los  pueblos  de  este  reino  hacer  sus  ordenanzas  par- 
ticulares, que  convinieren  contra  los  que  cometieren  escesos,  y  entraren  á  tomar  fruta  ,  hor- 
taliza ú  otros  géneros  del  campeen  huertas  y  heredades  agenas,  abiertas  y  cerradas,  con  las 
penas  de  la  dicha  ley,  y  medios  de  probar  los  delitos,  que  les  parecieren  convenientes,  y 
confirmare  el  consejo  cuando  se  presentaren  en  él ,  y  tratare  de  poner  en  ejecución,  que  asi 
lo  esperamos  de  la  gran  clemencia  de  V.  H.,  que  en  ello  etc. 

Becreto.a»Hágase  como  el  reino  lo  pido  (Ley  6,  tit.  5,  lib.  4,  de  la  Nov.  Hec). 
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Establece  el  método  para  el  gobierno  y  custodia  de  los  campos. 


lx)s  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra ,  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos :  que  el  buen  gobierno  y  custodia  de  los  cam? 
poses  un  asunto  de  mucha  gravedad  é  importancia,  por  lo  que  inmediatamente  interesa  al 
fomento  de  la  agricultura  y  conservación  del  derecho  de  propiedad  ó  dominio  particular;  y 
habiéndonos  dedicado  á  examinar  este  asunto  con  la  madurez  debida,  bemos  hallado  varios 
inconvenientes,  que  creemos  preciso  remover  para  conseguir  la  eslirpacion  ó  posible  minora- 
ción de  los  daños,  ó  menoscabos  que  frecuentemente  esperimenlan  los  dueños  en  sus  pro- 
piedades y  frutos ;  y  á  ese  fin  nos  ha  parecido  proponer  lo  contenido  en  los  capítulos  si- 
guientes: 

i.^  En  todos  los  pueblos  se  formarán  ordenanzas  para  el  gobierno  de  los  campos,  y  donde 
ya  se  hallen  establecidas  ,  se  rectificarán  y  reformarán  en  lodo  aquello  que  la  esperíeneia  haya 
manifestado  convenir. 

2,®  La  formación  ó  rectificación  de  ordenanzas  se  ejecutará  por  tres  ó  cuatro  propietarios 
nombrados  por  el  ayuntamiento,  y  con  la  aprobación  ó  censura  de  este  se  presentarán  al  real 
consejo,  que  procederá  á  ella  con  audiencia  de  nuestra  diputación. 

3,®  La  presentación  de  ordenanzas  en  el  consejo,  deberá  verificarse  en  el  término  pre- 
ciso de  cuatro  meses  después  de  la  publicación  de  esta  ley. 

4.*  Las  ordenanzas,  no  solo  podrán  establecerlas  penas  y  prohibiciones  convenientes  á 
la  mayor  seguridad  de  los  campos,  sino  que  detallarán  el  sistema  y  modo  de  formarse  los 
juicios,  y  el  juez,  ó  jueces  que  han  de  conocer  en  lo  respectivo  á  este  ramo. 

&.•  La  custodia  de  los  campos  se  fiará  precisamente  á  guardas  asalariados  que  han  de  ser 
responsables  de  los  daños  ,  y  su  salario  se  repartirá  entre  los  que  cultivan  y  administran  de  sii 
cuenta  fas  heredades,  quedando  á  cargo  de  los  ayuntamientos  la  extracción  y  co- 
branza. 

6.*  Rn  los  pueblos  donde  se  acostumbra  custodiar  los  campos  por  turno  entre  los  vecinos* 
por  los  recien  casados,  ó  en  otra  forma  semejante,  cesará  está  costumbre  de  modo  que  en 
adelanté'  sea  absol'itamente  convencional  el  salario  de  la  custodia. 

7.*  No  podrá  entrar  persona ,  ni  ganado  alp:uno  en  heredad  6  fuMdo  ageno  cerrado  en 
ningún  caso,  ni  en  los  abiertos,  habiendo  en  ellos  fruto,  6  planta  viva,  á  no  intervenir  en 
ambos  casos  convenio  ó  consentimiento  espreso  del  dueño;  y  los  precisos  en  que  podrá  per- 
mitirse se  espresarán  en  las  ordenanzas. 

8.".  El  detallar  cuantas  y  cuales  plantas  sean   nocesarias  para  la  prohibición   contenida 
en  el  capítulo  antecedente,  pertenecerá  igualmente  á  las  ordenanzas. 

9.*.  Será  absolutamente  prohibido  el  sacar  por  la  noche  caballerías  ni  otros  ganados  í 
pastur^ir  á  donde  por  la  proximidad  de  las  heredades  pueda  haber  peligro  de  daño,  y  sihur 


biese  algún  grado,  coto  ó  paraje,  donde  no  haya  semeja  ate  peligro,  seeapresará  en  las  or- 
denanzas, añadiéndose  alguna  precaución  si  pareciese  oportuno. 

10.  A  ningún  propietario,  ó  cultivador  de  cualquiera  terreno  se  le  prohibirá  su  cultivo 
en  cualquiera  tiempo  del  año,  quedando  abolidas  las  costumbres  ú  ordenanzas  relativas  á  no 
poder  mover  y  cultivar  las  tierras  hasta  día  determinado,  escepto  si  la  yerba  fuese  de  do- 
minio particular,  en  cuyo  caso  se  observará  la  costumbre. 

11.  Quedarán  igualmente  abolidas  cualesquiera  otras  prohibitivas  de  cerrarlas  hereda- 
des de  propiedad  particular  y  en  sitios  no  comunes. 

12.  Si  alguna  heredad  pidiese  servidumbre  de  camino,  y  el  dueño  quisiere  cerrarla  pres- 
tando aquella  servidumbre  por  un  extremo,  no  se  le  podrá  impedir,  siempre  que  no  cau- 
se perjuicio  ó  incomodidad  considerable  al  público  ó  particulares  interesados. 

Suplicamos  rendidamente  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  lo  contenido  en  to- 
dos y  cada  uno  de  los  doce  capítulos  de  este  pedimento.  Asi  lo  esperamos  de  h  inaltera- 
ble rectitud  de  V.  H.  y  en  ello.  etc. 

Decreto. — Pamplona  13  de  agosto  de  1818»  Venimos  en  concederos  lo  que  solicitáis 
por  este  pedimento  con  que  la  aprobación  de  ordenanzas  que  se  han  de  presentar  «n  el  con- 
sejo, no  solo  sea  con  audiencia  de  vuestra  diputación,  sino  también  con  la  de  nuestro  fiscal. 
(Ley  110  de  las  Cortes  de  1817  y  1818. 


áoyssaTákBAo. 


Por  la  simple  lectura  de  tas  leyes  precedentes,  se  vendrá  desde  luego  en  perfecto  cono- 
cimiento,  de  que  es  de  fuero  primitivo  la  libertad  y  facultad,  que  tienen  los  pueblos  de 
Navarra  para  hacer  ordenanzas,  llamadas  cotos  ó  paramentos  en  el  lenguaje  del  fuero.  Asi 
espresamente  lo  declara  el  capítulo  de  este  que  forma  la  ley  1.',  precedente.  Esta  facultad 
fue  reconocida  y  conGrmada  en  la  3'*,  y  recibió  una  completa  dirección  en  la  5.%  que  es 
la  novísima  de  la  malcría.  La  1%  espresó  algunos  ramos  como  por  ejemplo,  los  de  pan,  pes- 
cado, carne,  yerbas  del  término,  mas  no  esclüyó  ninguno  otro,  sobre  que  los  pueblos  qui- 
siesen hacer  cotos  ú ordenanzas,  antes  bien  los  comprendió  todos  bajo  déla  espresion  general 
ó  de  ewúque  cosa:  esto  es  de  cuanto  quisiesen  hacerlos!  la  2  '  y  la  3.'  se  reGríeron  á  ordenanzas 
de  campos  y  su  custodia.  En  la  1.'  se  declaró  que  los  concejos  eran  los  que  hablan  de 
hacer  justicia,  é  imponer  la  pena  alli  llamada  calonia,  y  por  lo  tanto  se  ve  claramente  asi 
que  es  de  fuero  no  solo  la  facultad  de  hacer  ordenanzas ,  sino  también  la  jurisdicion  de  los 
concejos  á  administrar  justicia  éimponery  exigir  las  penas  de  ordenanza;  y  no  solo  en  ge- 
neral sino  espresamente  en  el  abastecimiento  délos  pueblos;  pues  que  nominalmente  ha- 
bla de  los  ramos  de  pan «  rarne  y  pescado  y  cualesquiera  otros.  En  esta  denominación 
general  vienen  incluidas  la  misma  facultad  y  jurísdicion,  relativa  á  las  ordenanzas  de 
cualquiera  otro  ramo.  En  esas  facultades  y  jurisdicion,  'que  competían,  según  el  fuero, 
á  los  concejos,  fueron  estos  reemplazados  por  los  ayuntamientos,  cuando  se  estableció  es- 
ta forma  de  gobierno  do  los  pueblos,  como  mas  espedita  que  la  de  los  concejos  según  se 
esplicará  en  el  título  5?  del  libro  8.*  de  esta  obra. 
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En  las  leyes  2."  >  3 «  se  reservó  es:i  misma  jurisdicion,  asi  como  In  fijación  de  penas 
i  loque  presciibicsen  las  ordenanzas;  pero  siempre  conservaron  estas  el  concepto  origina* 
río  j  fundamental  de  institacioDcs  forates.  Las  mismas  leyes  reconocieron,  que  estas  orde* 
naozas  no  podían  ser  generales  para  todos  los  pueblos,  sino  que  debían  ser  adecuadas  á 
las  necesidades,  a  las  circunstancias  y  á  la  conveniencia  de  cada  uno  de  los  mismos.  kA 
es  queespresamento  determinó  la  ley  3/  en  su  capitulo  1."  que  en  todos  los  pueblos  se  fbr* 
masen  ordenanzas  para  el  gobierno  de  los  campos  etc.  Eran  pues  y  debian  ser  particu? 
lares,  especiales  y  privativas  de  cada  pueblo.  Formáronlas  los  que  no  las  tenian;  y  en  ellas 
por  punto  general  la  celebración  del  juicio  y  su  fallo  se  atribuyeron  á  (os  ayuntamientos, 
considerándolos  como  asuntos  correspondientes  al  buen  gobierno  interior  de  los  pueblos: 
bajo  de  cuyo  concepto,  ademas  del  de  instituciones  ferales,  se  tuvieron  por  comprendi- 
dos en  las  facultades  que  ejercían  los  ayuntamientos  antes  de  la  ley  de  modificación  do 
fueros,  y  que  les  fueron  conservadas  por  esta^ 

De  notares  que  en  esta  misma  ley  se  estableció  como  principio  ó  base  de  las  ordenan- 
zas,  que  la  custodia  de  los  campos  había  de  fiarse  precisamente  á  guardas  asalariados,  respon- 
sables de  los  daños,  y  que  su  salario  se  había  de  repartir  éntrelos  que  cultivaban  y  admi- 
nistraban tierras,  quedando  esto  á  cargo  de  los  ayuntamientos.  De  aqui  aparece  en  este 
particular  el  concepto  juridico  que  le  hemos  atribuido. 

Sí  tan  claro  es  que  por  todo  lo  dicho  los  ayuntamientos  de  Navarra  tienen  por  el  fuero 
y  por  la  citada  ley  de  modificación  la  jurisdicion  espresada,  todavía  respecto  de  los  abas* 
tecimientos  viene  en  su  apoyo  la  observación  de 'que  sobre  todos  ó  la  mayor  parte  délos 
artículos  que  constituyen  aquellos  ^  están  formados  sus  espedientes  y  arbitrios  cuya  ad- 
ministración está  manifiestamente  conservada  á  los  ayuntamientos,  investidos  de  facultades 
para  vigilar  que  no  sean  defraudados  y  exijir  las  penas  establecidas  contra  los  que  lo  hicter 
sen  ó  intentasen  de  hecho  hacer.  Sobre  este  punto  se  darán  los  oportunos  conocimientos 
cuando  se  trate  de  los  espedientes  de  los  pueblos. 

Tenemos,  pues,  que  bajólos  dos  conceptos  indicados  mas  arriba,  existían  en  Navarra, 
á  la  publicación  del  código  penal,  juzgados  especiales  de  fuero  para  conocer  de  las  fal- 
tas graves  ó  leves  que  se  cometieran  y  de  los  daños  que  se  causaren  en  los  campos  ó  he- 
redades con  la  indebida  entrada  en  ellos,  de  personas  y  ganados  y  en  los  abasiecimíentos 
públicos. 

Respecto  á  regadíos  y  usurpaciones  de  aguas,  guardan  las  leyes  de  Navarra  un  silen- 
cio absoluto,  á  pesar  de  qud  son  muchos  los  distritos  y  campos  de  la  provincia ,  que  se 
benefician  con  el  riego.  Por  punto  general,  se  saca  este  de  los  ríos  por  medio  de  presas 
ó  acequias  propias,  bien  de  un  pueblo  solo,  bien  comunes  con  oíros:  mas  el  orden  de  di?, 
tríbucion,  las  conlravenciones  ó  usurpaciones,  el  modo  de  probarias,  e!  juez  ó  tribunal  que 
ha  de  conpcer  de  ellas,  é  imponer  las  penas  y  la  entidad  de  estas,  pertenecen  á  las  ordenan- 
zas de  regadíos  del  pueblo,  cuando  es  solo  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas;  ó  á  las  de 
todos  los  congozantes,  á  sus  concordias,  pactos  y  transacciones,  cuando  son  varios.  Veáae 
aqui  claro  de  que  procede  el  silencio  de  las  leyes  en  este  punto.  Mas  es  de  observar  en  es- 
te que  asi  las  ordenanzas  particulares  de  un  pueblo,  cómelas  relativas  á  los  diferentes  in- 
teresados proceden  del  fuero,  y  se  fundan  en  la  facultad  esplicada  al  comentarla  ley  i.s 
ó  sea  el  capítulo  del  fuero  de  que  se  ha  formado.  Del  mismo  modo  también  debe  observar- 
se que  tales  regadíos  se  reputan  como  efectos  vecinales  razón,  por  laque  con  la  autoridad  de  los 
ayuntamientos  concurren  á  la  administración  de  los  regadíos,  aunque  no  participan  de  ja* 
fisdicion,  juntas  compuestas  de  interesados  en  aquellos. 
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Pue(I«  decirse  con  seguridad  que  no  es  ano  solo  ni  el  mismo  el  juez  ¿  tribunal,  (|uo 
conoce  de  los  asuntos  de  aguas  en  torios  los  pueblos  de  cada  partido.  Son  tan  distiolos,  co- 
mo lo  son  las  ordenanzas  y  concordíaa,  como  lo  son  los  derechos  de  los  pueblos:  mas  to- 
dos proceden  de  un  mismo  principio  foral.  En  este  concepto  y  no  otro  los  ayuntamien- 
tos son  ios  que  ejercitan  los  derechos  correspondientes  al  común  de  los  interesados  en  los 
regadíos^  los  que  disponen  las  obras  de  repardcion  y  conservación  de  presas  y  acequias^ 
los  que  pairan  los  gastos^  los  que  hacen  y  recaudan  los  repartimientos  proporcionales  á 
todos  los  que  participan  del  beneficio  del  riego;  si  bien  con  la  iniervencion,  consulta  ó 
acuerdo  de  las  juntas  ó  comisiones  de  los  interesados  en  donde  estas  se  hallen  constituidas 
y   conforme  á  \6  que  dispongan  sus  particulares  ordenanzas  ó  concordias. 

Es  muy  raro  el  particular  propietario  de  aguas,  y  por  lo  común  las  que  son  de  esta- 
clase  proceden  de  fuentes  situadas  en  sus  fundos.  Sobre  estas  ninguna  facultad  tienen  los 
ayuntamientos:  aquel  dispone  de  ellas  como  mejor  4e  convieoe,  y  suele  ser  tan  corto  su 
alcance,  8«igun  tenemos  prácticamente  obserrado,  que  dificilmente  pueden  serle  usurpadas 
tales  aguas.  Sin  embargo,  si  alguna  vez  lo  fueren,  no  hay  autoridad  jespecíal  que  pueda 
conocer  de  semejantes  usurpaciones,  y  corresponderá  hacerlo,  asi  ahora,  como  antes  suce- 
4ia,  á  la  autoridad  ordinaria  del  juez  del  territorio  6  partido.  Pero  hecha  esta  espHca- 
cion  de  todo  lo  dicho  rcstrita  que  por  lo  tocante  á  las  aguas  y  regadíos  del  común,  las 
ordenanzas  particulares  son,  como  hemos  dicho,  las  que  gradúan  las  penas,  las  que  regulari- 
zan los  juicios,  designan  los  jueces  ó  tribunales  que  han  de  conocer  de  esos  é  imponer 
aquellas.  Resulta  igualmente,  que estps  juzgados  6  Uribunales,  como  constituidos  por  las  ordenan- 
zas son  ferales;  y  como  tales  atendida  la  naturaleza  administrativa  de  los  intereses  de  los  pue- 
blos, deben  conservarse  y  seguir  como  antes,  asi  por  las  esplicaciones  dadas  por  la  comisión 
¿el  congreso  y  el  gobierno  como  porque  estáu  conservadas  ()or  el  artículo  6«*  de  la  ley  de 
modificación  de  fueros. 

Esto  vino  á  confirmarlo  el  real  decreto  <te  27  de  octubre  de  1848  que  hemos  reservado 
iraascribír  aqui  y  es  del  tenor  siguieiUe:  *En  vista  de  las  razones,  que  de  acuerdo  con  la  co- 
•mision  de  códigos  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  declarar  que 
ani  por  el  nuevo  código  penal,  ni  por  la  ley  provisional  dada  para  su  ejecución,  se  entienden 
•suprimidos  los  Juzgados  privativoe  de  riegos  de  Valencia,  Murcia  y  cualquier  oiros  puntos 
•donde  se  hallen  establecidos  ó  establecieren,  los  cuales  deberán  continuar  como  hasta  aquí 
jilimitadosá  la  policia  de  las  aguas  y  al  conocimiento  de  las  cuestiones  de  hecho  entre  los  ín- 
«mediatamente  interesados  en  el  riego  conforme  al  artículo  7.^  del  real  decreto  de  10  de  junio 
i*del  año  próximo  pasado,  debiendo  observarse  en  las  ordenanzas  que  se  publicaren  en  lo  suce* 
isivo  lo  dispuesto  en  el  particular  en  el  artículo  493  del  código  penal.» 

Todavia  lo  hizo  mas  concretamente  la  real  orden  expedida  en  i5  de  marzo  de  este  año  por 
el  ministerio  de  comercio,  instrucción  y  obras  públicas,  y  dirigida  al  gefe  superior  político 
ile  Navarra,  que  transcribimos  por  su  importancia;  y  es  del  tenor  siguiente: 

«Agricultura. — Visto  el  expediente  promovido  en  esa  provincia  para  que  se  declare,  1.*  la 
Bcontinuacion  de  los  juzgados  de  aguas  de  los  riegos  de  Tudela  y  Corella ;  y  2.^  que  la  diputa- 
xcion  provincial  de  Navarra  es  el  tribunal  de  apelación  de  sus  fallos.» 

t Visto  el  real  decreto  de  28  de  octubre  último,  expedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
» Justicia,  determinando  la  continuación  de  los  juzgados  privativos  de  riegos,  limitados  á  la 
•policia  de  las  aguas  y  al  conocimiento  de  las  cue.  tienes  de  hecho  entre  los  inmediatamente 
^interesados  en  los  riegos,  cuyo  decreto,  dado  en  virtud  de  la  ley  de  autorización  para  plantear 
»el  código  penal,  forma  parte  de  la  referí  Ja  legislación.» 
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Vislo  el  artículo  10  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841,  que  establece  que  la  diputación 
«pruvincial^  en  cuanto  á  la  administración  de  productos  de  los  propios^  rentas^  efectos  veci- 
•nales,  arbitrios  y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la  provincia^  tendrá  las  mismas  facultades 
»que  ejercian  e)  consejo  de  Navarra  y  la  diputación  del  reino,  y  ademas  las  que  siendo  com- 
•patíbles  con  estas,  tengdn  ó  tuvieren  las  otras  diputaciones  provinciales  de  la  monarquía • 

«Considerando  (|ue  los  tribunales  de  aguas  son  de  origen  verdaderamente  arbitral,  y  que 
> su  jurisdicción  versa  esclusivamente  sobre  cuestiones  de  hecho,  y  se  ejerce  por  peritos,  esto 
^es,  pjr  personas,  y  entre  personas  unidas  par  el  vínculo  de  la  mancomunidad  en  un  riego: 

•Considerando  que  no  entendiendo  los  tribunales  de  aguas  sobre  derechos ,  ni  faltas  y  de- 

•  litos;  los  asuntos  sometidos  á  su  jurisdicción  son  de  aquellos  que  por  au  corta  entidad  solo 
•merecen  una  ligera  represión ,  que  consiste  generalmente  en  el  resarcimiento  del  daño  y  una 
•pequeña  multa,  conviniendo  por  tanto  que  se  resuelvan  brevemente  sin  dar  lugar  á  una  nue- 
»va  instancia,  que  en  vez  de  ser  una  garantía  para  los  interesados ,  los  despojaría  de  las  que 
•les  ofrecen  el  conocimiento  y  sentencia  de  plano  de  aquella  especie  de  jurado  de  peritos: 

•Considerando  finalmente  que  el  citado  artículo  iO  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1811  no 
•confiere  á  la  diputación  de  esa  provincia  atribuciones  judiciales;  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
•servido  prevenirme  manifieste  á  Y.  S.:  1.°  que  según  entiende  muy  acertadamente  esa  dipu- 
•tacion  provincial,  se  bailan  subsistentes  los  tribunales  de  aguas  de  Tudela  y  Corella,  que  se 
)»lim¡iarán  á  conocer  en  materia  de  polícia  de  las  aguas  y  en  cuestiones  de  hecho  entre  los  in- 
•mediatamente  interesados  en  el  riego;  siendo  de  la  competencia  de  los  tribunales  civiles  de- 
•cidir  sobre  aquellas  que  se  susciten  entre  los  mismos  regantes,  y  versen  sobre  derechos;  de 
•la  del  consejo  provincial  las  relativas  al  cumplimiento  de  las  ordenanzas  ó  algún  hecho  admi- 
•nislrativo  ó  con  ocasión  de  él,  correspondiendo  á  la  autoridad  encargada  de  la  polícia  de  los 
•campos  ó  de  los  riegos,  ó  á  los  tribunales  ordinarios,  la  represión  de  las  faltas  ó  delitos,  se- 
•gun  la  gravedad  del  hecho;  y  segundo,  que  de  los  fallos  Jados  por  los  tribunales  de  aguas 
•dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones  no  hay  apelación  alguna. 

•  Por  tanto  ha  dispuesto  S-  H.  que  cuide  V»  S.  de  que  no  se  ponga  estorbo  á  loa  menciona- 
•dos  tribunales  de  riegos  delúdela  y  Corella  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicion,  previniendo  al 
•alcalde  ád  Cinlruenigo,  el  cual,  según  expone  esa  diputación,  intentó  entorpecer  su  ac« 
•cien,  que  en  lo  sucesivo  no  le  presente  ningún  género  de  embarazo;  encargando  V.  S.  por 
•el  contrario, asi  á  esta  autoridad  como  á  las  demás  de  la  provincia,  que  presten  á  dichos 
•tribunales  los  auxilios  que  necesiten  para  llenar  las  importantes  funciones  que  les  están  con* 
•fiadas.  Djbo  asi  mismo  hacer  presenta  á  V.  S.  que  S.  M.  se  halla  muy  satisfecha  del  celo  con 

•  que  la  diputación  de  esa  proviacia  ha  sostenido  la  permanencia  de  aquellos  juzgados  en  bene- 
.•ficiodo  la  agricu!tura  del  piis,  en  cuyo  fomento  ejercen  tan  provechosa  influencia.  Final- 
•meulcesla  voluntad  de  S.  U.  que  la  presente  resolución  se  observe  como  reg!a  general, 
•dándole  la  correspondiente  publicidad  con  el  objeto  de  que  apreciada  con  la  debida  exactitud 
>la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  aguas,  ni  sufra  menoscabo,  ni  se  extienda  mas  allá 
>Je  sus  justos  límites.— De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  etc  • 

Lo  !•**  que  se  deduce  de  los  reales  decreto  y  orden  que  acabamos  de  transcribir,  es  que  á 
pesar  de  lo  dispuesto  en  el  código  penal  y  ley  provisional  para  su  ejecución,  subsisten  y  de- 
bea  continuar  los  juzgados  de  aguas,  no  solo  de  Tudela  y  Corella,  sino  cuantos  otros  existían 
6  se  establecieren.  Lo  2.^  que  la  jurisdicción  de  estos  tribunales  debe  limitarse  á  conocer  en 
materia  de  policía  de  las  aguas  y  en  cuestiones  de  hecho  entre  los  inmediatamente  interesa- 
dos en  el  riego.  Respecto  de  los  que  conocemos  en  Navarra  ninguna  limitación  se  ha  hecho  en 
sus  facultades  por  semejantes  disposiciones;  puesto  que  antes  de  estas  uo  tuvieron  otras 
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que  oquellas.  No  creemos  conveniente  detenernos  aqui  ú  oír  ccr  á  nuestros  lectores  lu  liisio- 
oria  de  aquellos  tribunales,  su  modo  de  conocer,  ni  las  samúones  penales  que  deben  apli- 
car y  ejecu'ar.  Cada  uno  tiene  todo  esto  trazado  con  exactitud >  bien  en  las  ordenanzas,  bien 
en  las  concordias  y  transacciones  de  la  materia.  Lo  3/  que  es  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales civiles  decidir  sobre  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  regantes  y  versen  sobre  derechos. 
Lo  4.^  que  á  los  mismos  tribunales  de  regadíos  6  á  los  civiles  ordinarios  corresponde  la  repre- 
sión de  las  faltas  ó  delitos,  según  la  gravedad  del  hecbo.  Bsto  necesita  alguna  aclaración.  Com- 
petirá á  los  tribunales  de  regadio  la  represión  de  las  faltas  para  las  que  estén  designadas  en  las 
ordenanzas  é concordias^  penas  pecuúiariasy  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  si  estos 
no  están  incluidos  en  a']uel1as:  á  los  tribunales  civiles  ordinarios  cuando  en  materia  de  riegos 
se  cometiese  algnn  delito,  como  la  usurpación  de  las  aguas  con  violencia  y  fuerza  armada, 
ía  destrucción  de  una  presa  ú  otra  semejante:  mas  en  este  caso  el  tribunal  civil  ordinario  co- 
nocerá de  estos  delitos,  sin  perjuicio  de  que  el  de  aguas  imponga  la  pena  pecuniaria  señalada 
por  ordenanza  ó  concordia  por  cada  robada  de  tierra  regada  con  tas  aguas  usurpadas.  Lo  5.^ 
que  le  real  orden  transcrita  reconoce  la  sabsistencia  de  los  juzgados  6  autoridad  de  policía  de  los 
campos,  cuando  dice,  queá  esta  corresponde  en  igual  forma  y  con  la  mbma  distinción  que  aca- 
bamos de  manifestar  respecto  de  los  tribunales  de  regadio,  la  represión  de  las  fallas  y  delitos. 
Y  esto  viene  á  comprobar  lo  que  en  este  punto  hemos  dicho  mas  arriba. 

Hasta  aqui  tanto  el  real  decreto  como  la  real  orden  están  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
las  leyes  é  instituciones  ferales  de  Navarra ,  y  en  el  art.  6.9  de  la  de  i6  de  agosto  de  1841; 
pero  á  pesar  del  respeto  con  que  acatamos  aquellas  realt^s  resoluciones ,  permítasenos  mani- 
festar,  que  no  podemos  decir  tomismo  respecto  de  los  demás  puntos,  que  compréndela  se- 
gunda de  aquellas,  ni  convenir  en  algunos  de  los  considerandos  ó  razones  en  que  se  apoyan. 
Conviniendo  en  que,  cuando  por  consecuencia  de  algún  hecho  administrativo  ó  con  ocasión 
de  él  se  suscitase  alguna  cuestión  contenciosa,  deba  conocer  de  ella  el  consejo  provincial, 
siempre  que  no  se  trate  de  posesión,  propiedad  ú  otro  derecho  semejante  de  particular,  ó 
pailiculares^  y  que  el  hecho  que  la  motive  no  esté  comprendido  en  las  atribuciones  de  po- 
Ucia  y  jurisdicción  especial  de  los  tribunales  de  aguas;  creemos  que  en  ningún  caso  atendi- 
da la  legislación  Navarra,  que  esplicaremos  en  otro  lugar,  deba  ser  el  consejo  provincial  el 
que  haya  de  vigilar  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  ó  concordias  de  regadíos  y  campos: 
i.»  por  que  los  regadios  y  polieia  de  los  campos  corresponden  á  los  ayuntamientos  espresa- 
menie,  asi  por  ser  instituciones  especiales  de  Fuero  como  por  el  artículo  6.»  déla  ley  de  mo- 
dificación de  Fueros,  pues  que  están  comprendidos  en  los  efectos  vecinales.  2.<»  porque  en  este 
concepto  debe  precederse  con  arralo  á  la  legislación  especial  de  Navarra  y  bajo  la  dependen- 
cia de  la  diputación  subrrogada  en  lugar  de  la  autoridad  guyeruativa  del  consejo,  que  era  la 
que  cuidaba  del  cumplimiento  de  las  ordenanzas,  que  de  la  misma  recibieron  su  confir- 
mación. 

Cierto  es  también  queá  la  diputación  provincial  de  Navarra  no  se  le  atrihjLiyó  por  la  ley 
de  16  de  agosto  de  ISil  jurisdicción  alguna  contencios:i ,  y  de  consiguiente  se  determinó, 
con  exacta  conformidad  á  Ib  dií^puesto  en  aquella ,  no  corresponderle  el  conocimiento  en 
grado  de  apelación  de  los  fallos  de  los  tribunales  de  aguas  ó  regadios,  pero  no  lo  son  en 
nuestra  opinión  las  razones ,  por  qué  en  la  citada  resolución  se  ha  suprimido  esB  instancia,  de 
manera  que  sea  inapelable  y  baya  de  causar  ejecutoría  el  fallo  del  tribunal  de  aguas.  No 
pueden  considerarse  tales  tribunales  en  Navarra  ni  como  jurado,  ni  como  periciales,  ni  ar- 
bitrales: no  son  como  el  de  Valencia  al  que  justamente  pueden  aplicarse  esas  calificaciones, 
ni  las  penas  qu£  aquellos  imponen  son  siempre  una  pequeña  multa.  Los  tribunales  de  aguas 
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de  Navarra  tienen  marcado  en  las  ordenanzas  ó  en  las  concordias  su  peculiar  modo  de  pro- 
ceder y  designadas  las  penas  que  bao  de  imponer.  Esio  lo  sujeta  á  reglas  fijas  que  do  ad- 
miten arbitrio  ni  arbitrage ,  ni  tampoco  jurado.  En  unos  puntos  estos  tribunales  son  los.mk- 
mos  ayuntamientos  cuando  se  trata  de  regadios  propios  suyos  enteramente,  ó  en  l^is  dia.i 
en  que  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  que  son  participantes  otros  pueblos,  corresponde 
su  aprovechamiento  esclusivo  á  los  interesados  del  mismo  pueblo.  En  otros  la  son  los  alcal- 
des ¿  y  ni  todos  estos  ni  aquellos  son  peritos,  sino  jueces,  coa  arreglo  á  las  ordenanzas  ó 
concordias. 

En  los  regadios  sacados  de  ríos  en  que  tienen  derecho  diferuotes  pueblos,  como  sucede  en 
el  Alhama,  en  que  los  tienen  Cintruenigo,  Gorella,  Alfaro,  y  aun  eu  alguno6  casos  Tudela, 
aon  Tarios  y  distintos  los  jueces  6  tribunales  de  aguas  y  de  regadíos.  En  los  oinco  primeros 
días  de  «ada  mes  y  las  sobradas  de  los  restantes  corresponden  á  aquella  villa;  y  su  ayunta- 
miento es  el  juez  de  aguas :  en  los  siguientes  diez  dias  y  las  que  sobraren  á  Qntruenigo  y 
Alfaro  en  todos,  pertenecen  á  Corella,  y  es  también  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  el  juez: 
Aliara  aprovecha  las  aguas  del  mismo  rio  en  los  quince  6  diez  y  seis  dias  últimos  de  cada  mes: 
pero  si  se  las  usurpan  los  vecinos  de  Cintruenigo,  el  alcalde  de  esta  es  el  juez:  euando  los 
vecinos  de  bsaslas  usurpan  á  Corella  lo  son  el  alcalde  de  esta  ciudad  y  el  de  aquella  villa, 
dirimiendo  las  discordias  que  ocurriesen  entre  los  dos  el  Alcalde  de  Valtierra ;  y  hay  casos 
en  que  el  de  Fitero  ejerce  jurisdicción ,  por  estar  en  su  territorio  alguna  de  las  presas  de 
Qntruenigo ;  asi  conM>el  ayuntamiento  de  Corella  la  tiene  para  adjudicará  Tudela  las  que 
sobran  á  los  tres  pueblos  y  van  á  perderse  en  el  Elbro.  Hay  en  esto  muchas  especialidades 
comprendidas  con  bastante  claridad  en  las  ordenanzas,  concordias  y  ejecutorias  de  los  pue- 
blos. Como  para  ser  alcalde  ó  regidor  no  se  necesita  ser  perito  en  campos  ni  regadios ,  no  son 
ni  pueden  llamarse  jueces  periciales,  ni  nierecer  sus  fallos  este  conceplo:  los  desempeñan  en 
virtud  de  la  letra  e!ara  de  ius  leyes  particulares  y  peculiares  del  asunto. 

Finalmente  las  penas  señaladas  en  las  ordenanzas  ,  concordias  y  ejecutorias  no  siempre 
flot»  una  pequeña  multa ;  pleito  de  usurpación  de  aguas ,  cometida  por  un  vecino  de  Cintrue- 
nigo en  aguada  de  Corella ,  hemos  visto,  en  que  la  condenación  cscedia  de  doscientos 
ducados  navarros,  ó  sea  cuatrocientos  castellanos ;  y  en  Tudela  ha  existido  basta  principios 
de  este  siglo  la  pena  de  la  tala  de  olivares,  viñas,  y  campos  regados  con  aguas  usurpadas.  Me 
las  usurpaciones ,  ejecutadas  por  vecinos  de  Corella  en  los  dias  en  que  aquellas  correspondian 
á  Alfaro,  después  de  practicadas  ciertas  diligencias  ante  el  alcalde  de  Corella,  conocía  la 
autoridad  local  de  aquella  ciudad;  y  podríamos  presentar  un  largo  catálogo  de  condenacionei 
importantes  tres,  cuatro,  cinco,  seis  y  hasta  ocho  mil  duros.  Véase  como  por  no  ser  fácil  tener 
un  cabal  conocimiento  de  loque  son  los  juzgados  de  aguas  y  sus  fallos  en  Navarra,  se  han 
calificado,  en  nuestro  concepto,  con  equivocación  en  la  citada  real  resolución. 

Cuando  por  la  corla  suma  que  esceda  de  quinientos  y  no  pase  de  dos  mil  reales  vellón  se 
admite  en  los  juzgados  ordinarios  la  apelación  a  la  audiencia  del  territorio ,  parece  que  no 
puede  negarse  esie  recurso  do  natural  defeusa  respecto  de  los  fallos  da  ios  tribunales  dé 
aguas  al  menos  cuando  la  condenación  pase  de  los  quinientos  realei.  Ha  sido  hasia  aqu| 
orrienle  esie  recurso  al  consejo  de  Navarra,  y  aunque  fuesen  arbitrales  tales  tribunales/ 
ftus  fallos,  por  las  leyes  generales  corresponderia  el  recurso  de  la  reducción  a  arbitrio  do 
buen  varón,  ó  el  de  apelación  según  las  leyes  Navarras;  y  por  último  cuando  se  estimase 
(^onvenieute  escusar  tales  apelaciones,  parece  por  todo  lo  dicho,  que  deberla  ser  objeto  de 
una  ley. 

Pero  hay  inconvenientes  gravísimos  en  escluir  tales  apelaciones ,  y  no  precisamente  solo 
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por  la  cantidad  que  pueden  importar  las  eondeaacioQcs ,  sino  por  otros  coaceptos  mudio  mas 
ateodibles.  Cuando  de  ias  usurpaciones  de  aguas  conoce ,  como  se  ha  dicho  ^  la  autoridad 
del  pueblo  perjudicado^  ó  la  del  que  causó  el  perjuicio  ¿podrá  tenerse  confianza  en  sus 
fallos^  se  considerará  á  estos  libres  de  toda  parcialidad?  En  nn  caso  tiene  interés  la  autori- 
dad en  condenar,  en  el  otro  en  absolver.  ¡Triste  seria  y  desconsoladora  la  administracíoo 
de  justicia  en  tales  negocios  sin  el  correctivo  y  garantía  del  remedió  de  la  apelación!  De 
esperar  es  que  el  gobierno  de  S.  M.  atenderá  á  estas  observaciones  que  son  muy  im« 
portantes. 

Pero  podrá  preguntarse  ¿á  donde  deberían  eo  tal  caso  llevarse  estas  apelaciones?  Si  fue- 
ran, como  se  han  calificado,  arbitrales/ deberían  ir  al  juez  de  1/  instancia  y  consideradas  de 
otro  modo  á  la  audiencia  de!  territorio  :á  la  diputación  ni  al  consejo  provincial  jamas.  No 
á  la  primera  déoslas  dos  úllínas  autoridades^  porque  carece  de  jurisdicion:  no  ala  segun- 
da porque  sobre  esta  mi^ma  falta  respecto  da  tribunales  especiales,  no  es  mas  que  de  1/ 
instancia  en  los  negocios  contencioso-admínistrátÍTOs.  Considerados  los  tribunales  de  aguas 
como  especiales,  creemos  que  debería  apelarse  de  ellos  para  la  audiencia  del  territorio,  aun- 
que atendido  su  objeto  solo  deberian  admitirse  en  el  efecto  devolutivo. 

Después  de  haber  espuesto  lo  que  hemos  creído  conveniente  respecto  de  los  reales  de- 
creto y  orden  mas  arriba  copiados,  venimos  á  manifestar  los  artículos  y  disposiciones  del 
código  penal,  que  no  rigen  ni  tienen  fuerza  obligatoria  en  Navarra.  Todos  pertenecen 
al  libro  S.*"  que  trata  de  las  faltas.  En  cuanto  á  las  que  como  graves  comprende  el  títl.** 
de  este  libro,  no  debe  regir  lo  dispuesto  en  el  múmero  14  del  artículo  47i  ,  que  trata  de 
los  que  destrjuyeren  ó  destrozaren  choza,  albergue,  casa,  vallado,  ú  otra  d.fensa  de  heredad 
agena.  Estos  danos  están  comprendidos  en  las  ordenanzas  de  campos  y  de  su  custodia  en 
la  mayor  parte  ó  acaso  todos  los  pueblo.^;  pero  en  los  mas  no  se  comprenden  las  paredes 
altas,  que  cercan  las  huertas^  ni  las  plantas,  ni  las  casas,  ni  las  chozas  contenidas  den- 
tro de  aquellas^  respeoto  de  las  cuales  se  supone  mediar  una  fuerza  mayor  que  no  es 
de  la  responsabilidad  de  los  guardas.  Entiéndese  solo  de  las  chozas,  ó  albergues,  y  valla- 
dos ó  cercas,  que  solo  pueden  impedir  los  daños  de  las  caballerías  y  de  los  ganados.  Nada 
mas  frecuente  en  la  ribera  de  Navarra,  que  los  daños  en  los  vallados  ó  cercas  de  osa  cla- 
se: los  cuales  son  déla  responsabilidad  de  los  guardas  públicos,  y  están  sus  causantes 
sugetos  á  las  penas  de  ordenanza. 

En  el  mismo  caso  están  las  disposiciones  de  los  artículos  474,  475,  477,  478,  y  479. 
Por  lo  respectivo  al  476  que  trata  del  que  usurpare  aguas  de  otro,  ó  distrayéndolas  de  su 
curso  causare  dano^  ya  mas  arriba,  haciendo  la  debida  distinción  entre  aguas  pertenecien- 
tes al  común  de  vecinos,  óá  los  propietarios  de  un  término  ó  pago  también  en  común  y 
las  que  son  de  propiedad  particular,  hemos  sentado  que  las  usurpaciones  y  sus  penas  es- 
tán consideradas  establecidas  en  las  ordenanzas  respecto  de  la  primera  clase  de  aguas,  y  que 
respecto  de  la  segunda  deberá  regir  el  articulo  del  código,  por  las  razones  que  alli  hemos  ma- 
nifestado. 

Por  lo  respectivo  al  título  2.'  del  mismo  libro  del  código  penal,  que  trata  de  las  fal- 
tasmenos  graves,  do  tienen  fuerza  obligatoria  en  Navarra  los  números  4/  y  8."  del  artícu- 
lo 481,  ni  los  6.*  2i,25,  2(),  27,  28,  y  50  del  articulo  432;  entendiéndose  el  último  de 
estos  números  tan  solamente  del  contraventor  á  las  disposiciones,  ordenanzas  ó  costumbres 
locales  de  policía  rural,  pues  en  cuanto  á  la  urbana  debe  observarse  lo  dispuesto  en  el  ci- 
tado número  50.  Tampoco  tienen  vigor  en  Navarra  los  artículos  484,  485,  este  con  la  dis- 
tinción próximamente  espresada,  ni  el  4S6.  La  razón  es,  porque  todos  los  casos  de  que 
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traían  los  artículos  y  números  espresados,  todas  las  fallas  á  qae  se  reGeren  son  objeto  de  las 
ordenanzas  particulares  de  los  pueblos,  en  las  que  están  determinadas  las  penas  respectivas 
7  designados  los  jueces  y  tribunales,  que  han  de  conocer  y  las  penas  que  imponer.  Y  por 
último,  que  según  hemos  demostrado  preccdenlemenle  son  instituciones  ferales,  que  como 
declararon  la  comisión  y  el  gobierno  no  se  entienden  ni  pueden  entenderse  abolidas  ni 
derogadas  por  la  proraulgncion  del  cóJigo. 
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PARTE  ADIINISTRATIVA. 


TlTUEiO    1. 

Bb  las  AUTOHIDADBS  administrativas  DB    LA  PrOYINCIA  DB  NaTARRA. 


La  ley  de  16  de  agosto  de  1841  designó  todas  las  autoridades  adminií^trativas  que 
habia  de  haber  en  Navarra,  y  doclaró  sus  atribuciones  respectivas.  Estaban  reducidas  las 
primeras  según  esa  ley  á  una  autoridad  superior  política  de  nombramiento  del  gobierno, 
á  la  diputación  provincial  y  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos,  elegidos  estos  y  aquella 
en  la  forma  prescrita  -para  las  corporaciones  de  iguales  clases  de  todo  el  reyno.  Mucho 
después  fueron  creados  por  la  ley  de  2  de  abril  de  1845  lo&  consejos  provinciales^  que  ¿ 
la  par  que  consultivos,  recivieron  la  forma  y  atribuciones  de  tribunales  para  los  negocios 
contencioso^administrativos.  Desde  luego  se  comprenderá  que  aquino  se  trata  mas  que  de 
la  administración  civil  y  económica  de  la  provincia,  y  en  manera  alguna  de  la  de  hacienda 
pública,  ni  de  la  militar. 

Las  atribuciones  de  las  tres  autoridades  designadas  á  Navarra  por  la  citada  ley  de  16 
de  agosto  no  fueron  detalladas  con  toda  especificación,  ni  deslindadas  minuciosamente:  las 
comprendió  en  términos  genérale.^,  pero  muy  claros.  Dijo  en  cnanto  á  la  autoridad  supe- 
rior política,  que  esta  tendría  las  mismas  facultades  que  los  gefes  políticos  de  las  demás 
provincias,  salvas  las  modificaciones  espresadas  en  artículos  anteriores.  Eran  estos  los  que 
en  la  misma  ley  (labian  fijado  las  atribuciones  de  la  diputación  provincial  y  de  los  ayqn* 
tamientos. . 

Según  ellos  la  diputación  provincial  de  Navarra  quedaba  con  todas  las  facultades  que  el 
estinguido  consejo  y  la  diputación  del  Reino  habían  ejercidoen  la  administración  de  los  productos 
d^  los  propios,  rentas,  efectos  vecinales  y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la  provincia,  y  ademas  las 
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quo  siendo  compaliMes  con  cstas^  ter.ian  ó  tuviesen  las  otras  diputaciones  provinciales  de  la 
monarr[uía.  Cualquiera  conocerá  la  gran  modificación  de  facultades^  que  sufrióla  autoridad  su- 
perior política  de  Navarra  respecto  de  las  que  ejercen  los  deroas  gefes  políticos  del  renio. 

Las  de  los  ayuntamientos  se  designaron  en  el  artículo  6/  de  la  misma  ley  de  16  de 
agosto,  y  como  anterior  y  enlazado  con  las  facu'tades  de  la  Diputación  era  también  uno  de 
losa  que  se  refirióla  misma  ley  cuando  al  designar  las  atribuciones  de  la  autoridad  superior 
política  salvó  ó  esceptuó  las  contenidas  en  los  artículos  anteriores.  El  que  trata  de  lasdelosayun* 
tamíentos  y  hemos  citado  mas  arriba^  ó  declara  que  son  las  relativas  á  la  administración  eco- 
nómica interior  de  los  fondos,  derechos  j  propiedades  de  los  pueblos,  las  cuales  habían  de 
ejercerse  bajo  la  dependencia  de  la  Diputación  proviocial,  y  con  arreglo  á  su  legislación 
especial-  No  es  menos  notable  en  este  punto  la  restricción  ó  modificación  de  las  facultades 
de  la  autoridad  superior  política  de  Navarra  en  su  comparación  con  las  que  competen  á  Ips 
gefes  políticos  del  reyno,  asi  como  el  aumento  de  ellas  en  los  ayuntamientos  de  aquella  pro- 
vincia respecto  de  las  que  competen  á  los  de  las  restantes  del  reyno. 

Los  consejos  provinciales  fueron  constituidos  en  las  proviucias  como  cuerpos  consultivos 
de  los  gefes  políticos  y  del  gobierno  y  como  tribunales  contenciosoradministrativos.  Bajo  del 
primero  de  estos  dos  conceptos  el  consejo  provincial  de  Navarra  solo  ejercerá  las  funciones 
de  consulta  en  aquellos  uegocios  en  que  sea  competente  la  autoridad  superior  política*  do 
la  provincia:  de  manera  ninguna  en  los  que  correspondan  especialmente  á  la  Diputación  y 
á  los  ayuntamientos,  en  aue  deben  ejercer  sus  facultades  con  arreglo  á  la  legislación  espe? 
cial  de  Navarra.  Bajo  del  segundo  concepto,  esto  es,  como  tribunal  contencioso-administra- 
tivo  ejercerá  las  facultades  que  le  fueron  asignadas  por  la  ley  de  2  de  abril  de  1845  aiin 
en  aquellos  negocios  que  siendo  de  la  competencia  gubernativa  de  h  diputación  provincial  puedan 
pasar  á  ser,  ó  por  su  naturaleza  sean  desde  luego  contenoioso-administrativos. 

De  estas  nociopes  generales  acerca  de  las  autoridades  administrativas  de  Nafarra  y  de 
sus  atribuciones  respectivas  se  deduce  natural  y  claramente,  i/  que  todas  aquellas  son 
escepcionales  y  diferentes,  sino  en  su  elección  y  organización,  por  lo  menos  en  sus  fa- 
cultades: 2.*  que  tanto  la  autoridad  superior  política  como  el  consejo  provincial  tienen  al- 
gunas de  las  facultades,  que  los  de  su  respectiva  clase  del  reyno,  mas  no  las  tienen  toda$ 
pues  carecen  de  muchas:  S.*"  que  por  el  contrario  la  diputación  provincial  y  los  ayunta- 
mientos tienen  facultades  quo  no  competen  á  las  corporaciones  de  su  clase  en  el  reyno,  y 
otras  que  son  comunes  con  las  de  estas. 

Asi  se  desprende  la  necesidad  de  un  delicado  y  exacto  deslinde  de  las  facultades  de 
cada  una  de  esas  autoridades  sin  el  cual  seria  fácil,  que  en  la  concurrencia  de  dos  legis- 
bciones,  de  las  que  han  de  tomarse  parcialmente  las  atribuciones,  se  desbordase  alguna  de 
(tquellas  de  los  limites  que  con  la  generalidad  que  hemos  dicho,  fijó  la  ley  de  modificación 
de  fueros.  Por  esto  y  para  evitar  toda  confusión  trataremos  con  separación  1*"  de  la  au- 
toridad superior  política,  y  de  las  f^icullades  que  como  tal  le^com peten,  y  de  lasque  le  fue- 
ron esduidas  por  la  citada  ley:  2/  Del  consejo  provincial  en  los  mismos  términos  que 
acabamos  de  manifestar  respecto  de  la  autoridad  superior  política.  3.*  De  la  diputación 
provincial  de  Navarra,  haciéndolo  con  separación  de  las  facultades  comunes  con  las  cor« 
poraciones  de  su  clase,  y  de  las  que  le  son  peculiares  ó  escepcionales:  y  4.o  de  los  ayun- 
tamientos y  de  sus  atribuciones,  con  la  misma  distinción  que  de  las  de  la  diputación  pro- 
vincial. En  cuanto  á  las  co  nuncs  respectivamente  con  las  demos  autoridades  del  reyno  nos 
remitiremos  á  Jas  leyes  de  su  razón:  nos  detendremos  solo  en  las  que  se  han  revocado  á  unas^ 
conservado  á  las  otras. 


TnUILO  II. 


Db   la  AUTOmiDA0   SUPEBIOR  POLÍTICA    DE  NAVAKKA. 


Ley  de  modificación  de  Fueros* 


Art.  il.  La  Diputación  Provincia)  de  Navarra  será  presidida  por  la  autoridad  superior 
política  nombrada  por  el  gobierno. 

Art.  12.    La  více-presidencia  corresponde  al  vocal  decano. 

Art.  13.  Habida  en  Navarra  una  auíoridad  superior  poIKica  nombrada  por  el  gobierno^ 
cuyas  atribuciones  serán  las  mismas  que  las  de  los  gafes  políticos  de  las  demás  provincias, 
salvas  las  modificaciones  espresadas  en  los  artículos  anteriores,  y  sin  que  pueda  reunir 
mando  alguno  militar. 


OOMSXTTiiBJO. 


En  lo5  artículos  de  la  ley  de  modiGcacion  de  fueros ,  que  acabamos  de  transcribir, 
está  designado  el  carácter  de  la  autoridad  superior  ó  sea  gefe  poh'iico  de  Navarra,  y  también 
las  facultades  que  le  competen.  EMl  le  declara  presidente  de  ta  diputación  provincial.  Natu- 
ral era  que  teniendo  esta  corporación  mucha  parte  de  las  atribuciones  de  las  domas  de  su 
clase  establecidas  ea  el  reyno,  tuviese  como  estas  á  su  cabeza  la  autoridad  superior  admi- 
nistrativa. Y  no  es  esta  la  única  ni  la  principal  rawnque  sirviera  de  fundamento  á  aquella 
disposición.  Al  gobierno  corresponde  la  ejecución  de  las  leyes:  la  aplicación  de  estas  en  los 
negocios  civiles  y  criminales  incumbe  á  los  tribunales^  pero  en  los  gubernativos  y  adminis- 
trativos al  mismo  gobierno  por  medio  de  sus  agentes  ó  delegados  en  las  provincias.  Aun- 
ToMo  II.  30 
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que  en  este  último  ptrnio  eran  desde  un  principio,  y  aun  á  la  sazón  en  que  se  promulgó  la 
ley  de  modificación  de  fueros,  mucho  mas  amplias  y  mas  indepedientes  de  la  acción  del  go* 
bierno  las  facultades  de  las  diputaciones  provinciales,  sin  embargo  ya  la  constitución  de 
1812,  la  mas  popular  de  cuantas  hasta  aqui  han  regido  en  España,  creyó  que  el  gobierno 
debia  tener  intervención  en  el  ejercicio  de  las  facultades  de  aquella»  corporaciones,  y  decía- 
ró  la  presidencia  de  estas  á  los  gefes  políticos;  y  aun  mas,  la  vicepresidencia  á  los  inten- 
dentes, delegados  ambos  del  gobierno  en  las  provincias.  Esta  declaración  emanaba  claramen- 
te del  principio  anteriormente  sentado  de  que  la  ejecución  de  las  leyes  corresponde  al  gobier- 
no. Asi  fue  muy  fundado  y  natural  que  el  artículo  declarase  la  presidencia  de  la  diputación  de 
Navarra  á  la  autoridad  sup*3rior  administrativa  de  la  misma  provincia;  sin  que  en  esto  vea- 
mos ana  exagerada  centralización  del  poder  y  de  la  autoridad.  Lejos  de  esto  vemos  templa- 
da esa  con  el  tenor  del  artículo  12  que  atribuyela  vice-presidencia  al  vocal  ó  diputado  de- 
cano ó  mas  antiguo» 

Aquella  disposición  (la  del  artículo  11}  que  enlaza  todas  las  hcultades  administrativas 
y  las  concentra  en  el  poder  á  quien  compele  la  ejecución  de  las  leyes,  era  precisa  y  con- 
siguiente en  >avarra,  no  solo  por  la.  razón  en  primer  lugar  emitida,  sino  porque  no  pue* 
de  concebirse  autoridad  alguna  del  orden  civil,  que  no  tenga  alguna  dependencia,  según 
su  índole  constitutiva,  del  poder  supremo  del  Estado. 

El  artículo  13  decláralas  facultades  ó  atribuciones  déla  misma  autoridad  superior  adminis- 
trativa que  son  las  mismasque  las  de  los  gefes  políticos  de  las  demás  provincias  del  reyno,  salvas 
las  modificaciones  que  haco  la  propia  ley  respecto  á  las  que  concede  á  la  diputación  y  á  los 
ayuntamientos.  Se  ve  por  el  contesto  de  este  articulo,  que  la  autoridad  superior  adminis- 
trativa de  Navarra  no  tiene  todas  las  facultades  que  los  demás  gefes  políticos:  tiene  algunas, 
se  le  han  suprimido  otras.  Esta  supresión  ó  modificación  es  consecuencia  legitima  de  la  ley 
de  S&  de  Octubre  de  1839  en  que  fueron  oonfirmados  los  fueros  de  Navarra,  salva  la  unidad 
constitucional ,,  para  cuyo  cumplimiento  la  estableció  la  de  16  de  agosto  de  18(1  á  que  perte- 
nece el  artículo  de  que  nos  ocupamos.  Cuando  tratemos  de  la  diputación  provincial  desen- 
volveremos esta  idea  convenientemente. 

8  1. 

De  las  facultades  que  competen  á  la  autoridad  superior  ó  sea  gefe  político  de^ 

Navarra. 

Por  punto  general  corresponden  á  la  autoridad*  superior  ó  sea  gefe  político  de  Navarra  to- 
das las  facultades  ó  atribuciones  que  las  leyes  generales  de  la  monarquía  atribuyen  á  ios- 
funcionarios  de  su  clase  en  las  demás  provincias,  con  tal  que  no  estén  comprendidas  en  las 
modificaciones  espresas  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841.  Por  consiguiente  serán  aquellas 
perfectamente  conocidas,  esplicando  estas  últimas  según  vamos  á  hacerlo. 

SU. 

De  las  facultades  ó  atribuciones  propias  de  los  Gefes  Políticos,  que  no  ox)inpeten 

al  de  Navarra, 

Aunque  las  facultades  que  están  suprimidas  por  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841  á  la  au- 
cridad  superior  administrativa  de  Navarra  aparecerán  con  toda  claridad  en  los  títulos  si* 
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rgoientes^  conveniente  sin  embargo  creemos  señalar  aquí  en  términos  generiales  cuales  sean 
dejando  para  aquellos  lugares  el  esclarecimiento  completo  de  esas  mismas  excepciones.  En  es- 
te supuesto  laaut(«ridad  superior  ó  sea  gefe  político  de  Navarra  como  tal  é  independientemente 
carece  de  toda  atribución  ó  facultad 

1.^  En  la  administración  económica  interior  de  los  fondos,  derechos  y  propiedades  de  los 
pueblos: 

2.*  En  la  administración  de  productos  de  los  propios,  rentas,  efectos  vecinales  y  propie^ 
dades  de  lo6  pueblos  y  de  la  provincia: 

3.*  En  la  administracioB,  recaudación  y  aplicación  de  los  productos  de  los  espedientes 
y  arbitrios  que  perteneeian  á  la  antigua  diputación  del  reino  n  sea  foral. 

4.''  En  la  decisión  é  intervención  de  los  negocios  contenidos  en  los  números  precedentes 
que  estaban  «onfíados  á  la  autoridad  gubernativa  del  extinguido  Consejo  rea^  de  Navarra,  ó 
de  la  antigua  diputación  foral  ó  del  reino. 

La  única  excepción  de  los  precedentes  númeroa^el  conocimiento  y  facultad  única  que  res- 
pecto  de  los  ramos  y  asuntos  contenidos  -en  ellos  es  el  que  le  confiere  la  presidencia  de  la 
diputación*  provincial :  mas  en  esta  atribscion  establecida  en  el  articulo  11  de  la  ley  de  16  de 
agosto  de  i  841  no  tiene  el  lleno  de  autoridad  de  gefe  político^  como  ea  lis  demás  diputacie* 
ues  provinciales  los  do  gefes  políticos  de  las  otras  provincias :  no  tiene  ma3  que  su  voto  como 
individuo  de  aquella  , igual  al  de  cualquiera  otro  délos  individuos  de  ella.  Solo  en  este  con- 
cepto puede  tener  intervención  en  los  indicados  negocios»  en  la  formación  de  losfresapuestos 
provincial  y  municipal,  y  en  el  rendimiento  y  aprobación  de  cuentas;  pero  subordinado  al 
acuerdo  da  la  mayoría  quejesulte  en  las  votaciones  respectivas.  Asi  no  tiene  facultades  propias 
l.<>  Para  suspender,  modiGcar,  ni  revocar  los  acuerdos  de  la  diputación  provincial  sobre 
los  ramos  expresados* 

2/    Para  hacerlo  de  las  resoluciones  ó  acuerdos  de  los  ayuatamientoa  de  los  pueblos  de 
Navarra  en  los  mismos  ramos: 
3/    Para  examinar «  aprobar  ó   desechar    los  presupuestes  plrovincial,  y  municipal: 
4.®    Para  intervenir  en  el  nombramiento  de  depositarios,  empleados,  facultativos  de  to- 
das clases,  ni  obras  que  se  costeen  de  los  fondos  do  la  provincia,  ó  de  los  de  propios,  expe- 
dientes, arbitrios ,  rentas  y  efectos  vecinales  de  los  pueblos: 

5/  Para  conceder  ó  negar  permisos  para  la  enagenacion  ó  gravar  los  bienes  de  la  provin- 
cío  ó  de  los  pueblos,  para  suprimir  y  crear  expedientes  ó  arbitrios  y  lo  mismo  efectos  ve- 
cinales : 

6.0  Para  conceder  ó  negar  á  la  diputación «  ni  á  los  pueblos  permiso  para  litigar  ya  de- 
mandando ya  defendiéndose  en  los  negocios  de  la  competencia  indicada  y  exclusiva  de  la 
diputación  y  de  los  pueblos  para  la  conservación  de  sus  derechos. 

IJ*  Para  suspender  á  ningún  alcalde  ó  regidor  por  escesos  cometidos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  en  los  ramos  en  que  solo  dependen  de  la  diputación  provin^rial  con  arreglo  á 
]a  citada  ley  de  16  de  agosto  de  18&1. 

8.*  Para  resolver  si  las  demandas  ó  recursos  que  se  hicieren  relativamente  á  cualquiera 
de  los  ramos  expresados,  son  de  índole  puramente  gubernaiiva,  ó  como  contencioso  admi- 
nistrativos son  de  la  competencia  del  consejo  provincial. 

Los  demás  puntos  en  que  la  autoridad  superior  administrativa  ó  sea  gefe  político  de  Na- 
varra carece  de  facultades  ó  atribuciones  propias  aunque  incluidos  en  las  reglas  generales 
basta  aqui  sentadas,  se  pondrán  en  evidenciaal  tratar  de  las  demás  autoridades  admnistrati- 
vas  de  la  provincia.  Lo  manifestado  hasta  aqui  está  evidentemente  fundado  en  la  citada  ley  de 
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i  6  agosto  Je  1841  queescluye  de  las  facultades  propias  de  ios  gafes  políticos  ios  negocios 
conteoidos  eú  sus  anículos  6  y  10  que  vaa  iraoscritos  á  la  cabeza  de  este  titulo.  Es  esto  tan 
claro  que  para  convencerse  bastará  la  lectura  de  aquellas  disposiciones,  y  observar  que  se- 
gún la  l.Mos  ayuntamientos  han  de  ejercer  las  facultades  de  que  los  dota  con  arreglo  áia 
legislación  especial  de  Navarra,  y  bajo  la  dependencia  de  la  diputación  provincial,  y  que 
las  facultades  que  á  esta  asigna  la  2/  son  las  que  tenian  el  consejo  de  Navarra  y  la  an- 
tigua diputación  del  reyno  ó  sea  foraU  viniendo  á  conBrmar  á  ambas  el  artículo  13  que  dis- 
poniendo que  las  aliibuciones  de  la  autoridad  superior  administrativa  de  Navarra  serán  las 
mismas  que  las  de  los  gefes  políticos  de  las  demás  p/ovinoias  añade  calvas  las  modificacio- 
nes espresadas  en  los  artículos  anteriores,  ó  lo  que  es  lo  ra¡smOy  que  las  contenidas  en  es» 
tos  artículos  que  son  el  6  y  el  10,  en  manera  algona  competen  a  la  autoridad  superior  ad- 
ministrativa de  Navarra,  ni  en  ellas  dependen  de  esta  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
la  misma  provincia. 

Hay  todavía  otra  especialidad  en  la  autoridad  superior  administrativa  de  Navarra  á  saber, 
que  quien  en  su  ausencia  ó  en  la  vacante  ejerza  sus  funciones,  no  tiene  facultad  para  presidir 
la  diputación  porque  para  esio  es  preciso  nombramiento  del  gobierno;  y  ademas  el  artículo  12 
de  la  ley  declara  la  vicepresidencia  al  vocal  ó  diputado  decano. 

Por  último  es  de  notarla  prohibición  que  al  final  de  su  articulo  13  establece  la  ley  en  orden  á 
que  la  autoridad  superior  administrativa  no  pueda  reunir  mando  alguno  militar.  Asi  que  no 
puede  jamas  obtener  ni  conservar  aquel  destino  el  que  fuere,  ó  después  viniese  á  ser  capitán 
general,  gobernador  militar,  teniente  de  Rey  de  la  plaza  ó  del  castillo,  coronel  de  Regimien- 
to, comandante  de  artillería  ó  ingenieros,  ni  gefe  del  Estado  mayor  del  ejército  de  la 
provincia. 


TlTUIiO  III. 


DBL  G0M8EJ0  PROVINGUL  DE  NAVABBA   Y   DE  SUS  ATBIBUCIONES. 


La  instlluoion  de  lo9  consejos  oroiriitciales  ts  una  imporuieion  hecha  por  lo  Jey  de  2  de 
abril  de  1845,  ley  obscura  en  ciertos  puntos,  incompleta  en  otros ,  inaplicable  en  muchos  á 
Navarra.  Gonfirnlados  los  íueros  de  esto  provincia  por  las  cortes  generates  de  la  Nación,  sal- 
va la  unidad  constitucional,  vino  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841  á  deslindar  los  fueros  ó 
disposiciones  ferales  que  podían  conservarse  sin  faltar  á  aquella  unidad*;  y  las  principales  son 
precisamente  de  adminisiracton.  Ninguna  mención  pudo  hacerse  en  estaiey  de  la  institución 
de  4)ue  vamos  á  ocuparooi^y  porque  cuando  se  dictó  aquella  no  se  habla  aun  pensado  en  esta; 
pero  una  vez  admitida,  forzoso  es  que  baya  de  acomodarse  á  las  disposiciones  contenidas  en 
aquella  misma  ley,  respecto  de  la  autoridad  superior  política ,  de  la  diputación  provincial 
y  de  los  ayuntamientos  de  Navarra.  De  aquí  es  que  el  consejo  provincial  de  esta  tieno 
limitadas  sus  facultades»  lo  mismo  que  el  gefe  político  en  algunos  ramos  de  la  administra- 
ción ,  espeditas  en  otros. 

Las  atribuciones  ó  fucultades  del  consejo  provincial  de  Navarra  deben  considerarse  según 
las  de  los  de  otras  provincias,  1.*  como  consuUivas:  2.^  como  judiciales,  porqne  ambos 
ooBceptos  8B  rennen  en  esas  corporaciones:  si  bien  en  ambos  hay  bastantes  diferencias  en- 
tre los  consejos  de  otras  provincias  y  el  de  ia  de  Navarra. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

'  ATRIBUCIONES    CONSULTIVAS. 
§.     I. 

De  las  que  competen  al  consejo  provincial  de  Navarra. 


Corresponde  al  consejo  provincial  de  Navarra  como  á  los  de  las  demás  provincias  in- 
tervenir consultivamente  en  aquellos  negocios,  en  que  siendo  de  la  competencia  de  la  au- 
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toridad  política  de  Navarra  deba  esta  con  arreglo  á  las  leyes  ^  reales  decretos  ú  órdenes 
ó  tenga  por  conTeniente  oir  su  parecer:  no  tiene  semejante  intervención  en  los  que  por 
la  ley  de  modificación  de  fueros  han  sido  reservados  á  la  diputación  y  á  los  ayuntamieo- 
tos  bajo  la  dependencia  de  esa ,  y  con  arreglo  á  la  legislación  especial  de  Navarra.  Esto 
se  comprenderá  esplicando  los  que  son  de  esta  clase  ^  como  vamos  á  hacerlo. 


De   las   atribuciones  de  los   consejos  provinciales  que  no  competen  al  de 

Navarra. 

Carece  el  coisejo  provincial  de  Navarra  de  toda  intervención  consultiva  en  ios  negó-* 
cios  siguientes: 

1.*  Sobre  pago  de  libramientos  de  las  corporaciones  municipales  de  los  pueblos,  cuan- 
do se  opongan  á  él  los  depositarios  por  no  creerlos  arreglados  á  las  partidas  del  presu- 
puesto. 

2.^  Sobre  la  aprobación  de  las  cuentas  que  los  depositarioe  rinden  á  los  Ayunta- 
mientos. 

3.^    Sobre  los  presupuestos  y  gastos  de  la  provincia  y  de  sas  pueblos. 

4.^  Sobre  conceder  ó  negar  á  los  pueblos  ó  establecimienios  públicos  administrados 
por  los  ayuntamientos  bajo  la  dependencia  de  la  diputación  provincial,  y  con  arreglo  á  la 
legislación  especial  de  Navarra,  permiso  4  autorización  para  vender,  comprar,  cambiar  ó 
grabar  bienes  raices  ó  para  intentar  acciones  ante  los  tribunales  de  justicia,  desistir  de 
ellas  é  transigir. 

Todos  estos  puntos  están  eapresamente  reservados  á  los  ayuntamientos  y  á  la  diputación 
con  independencia  de  la  autoridad  superior  política  de  la  provincia  por  la  ley  de  16  de 
agosto  de  1841 ,  como  k)  hemos  espuesto  a!  tratar  de  las  facultades  de  esa  autoridad  y  «on- 
firmareaos  mas  adelante.  Por  lo  mismo,  siendo  el  consejo  provincial  bajo  del  concepto  en 
que  lo  miramos  en  esta  sección ,  un  cuerpo  consultivo  de  la  autoridad  superior  guberna- 
tiva, en  aquellos  negocios  en  que  esta  carezca  de  facultades  ó  atribuciones,  ninguna  in^ 
tervencion  tendrá  ni  podrá  tener  el  consejo  provincial  de  Navarra.  Esta  regla  general  será 
bastante  para  decidir  cualquiera  caso  que  ocurra. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

§.  ÚNICO. 

De  las  atribuciones  del  consejo  provincial  de  Navarra ,  como  tribunal  adminis* 

trativo. 

Los  negocios  de  administración  cuando  sean  contenciosos,  son  de  la  cumpetencia  y 
jurisdicción  del  consejo  provincial.  En  la  diputación  de  Navarra  se  reunieron  por  el  artí- 
culo 10  de  la  ley  de  modificación  de  fueros  las  facultades  gubernativas  que  ejerció  el  es-» 
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tinguido  consejo  real  en  cuanto  á  la  administración  de  productos  de  los  propios^  renta», 
efectos  vecinales  y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la  provincia  y  y  las  que  ademas  tenia  la 
antigua  diputación  del  reino  ó  sea  foral.  Al  designar  el  artículo  6.»  de  la  misma  ley  las 
atribuciones  de  los  ayuntamientos  de  Navarra ,  que  babian  de  ejercerse  bajo  la  dependen- 
cia de  la  diputación  provincial  con  arreglo  á  la  legislación  especial  de  aquella  provincia, 
se  refirió  á  la  administración  económica  interior  de  los  fondos,  derecbos^  y  propiedades  de 
los  pueblos:  ndas  esta  dependencia  era  gobernativa  y  la  ejercía  antiguamente  el  estinguido 
consejo  de  Navarra,  en  cayo  lugar  la  ley  subrrogó  á  la  diputación.  Así  se  ve  que  esla  solo 
tiene  autoridad  gubernativa ,  y  carece  de  la  contenciosa  qire  también  ejercia  aquel  consejo 
real,  pero  que  no  fue  atribuida  á  la  diputación. 

En  Navarra  no  estaban  bien  caracterizados  los  negocios  gubernativos  6  de  administra- 
ción. Hasta  las  cortes  de  1:828'  y  i829  el  consejo  real  conoció  de  ellos,  sugetándoios  á  los 
tránlites  judiciales  del  procedimiento  breve  que  designaba  desde  luego  su  primer  auto,  por 
el  que  mandaba  comunicar  la  pretensión,  reclamación,  etc.  Hasta  entonces  no  h»bo  nece- 
sidad de  aquel  deslinde  que  tan  indispensable  es  para  6jar  los  límites  de  lo  administrativo 
y  de  lo  judicial. 

£1  art.  22  de  la  ley  Z^  de  las  citadas  cortes,  consideraBdo  qne  eran  meramente  gu- 
bernativos y  económicos  el  conocimiento  y  la  intervención  que  tenia  el  consejo  real  .en  los 
propios  y  rentas  de  los  pueblos ,  dispuso  que  este  su  arreglase  á  las  formas  gubernativas,  abo- 
liendo las  judiciales  y  contenciosas.  Entonces  habría  sido  ya  necesario  aquel  deslinde,  á  no 
ser  porque  el  consejo  era  la  única  autoridad  competente  en  uno  y  otro  concepto :  él  por  le 
tanto  calificaba  atendida  la  clase  de  negocios,  cual  era  pwa  y  esclusivamenle  administrativo 
ó  judicial;  coal  después  de  su  primera  determinación  como  gubernativo  podía  ó  debía  pasar 
á  judicial  ó  contencioso. 

Esa  autoridad  gubernativa  del  estinguido  consejo  de  Navarra  ea  los  negocios  espresados 
en  los  artículos  6  y  10  do  la  ley  de  modificación  de  fueros,  fué  trasladada  por  ellos  á  la 
diputación  provincial. que  en  su  consecuencia  la  ejercita  instructivamente  con  arreglo  al  ar- 
tículo 22  de  la  ley  35  de  1828  y  1829.  Pero  no  habiéndose  del  mismo  modo  atribuido  á 
la  diputación  la  autoridad  judicial  que  en  los  mismos  asuntos  ejercia  el  consejo,  ¿quién^ 
habrá  de  conocer  hoy  de  ellos  cuando  se  hagan  contenciosos?  Si  estos  negocios  han  de  tra- 
tarse con  aneglo-  á  la  legislación  especial  de  Navarra,  según  determina  el  art.  6.*  de  la  ley 
de  modificación  de  fileros ,  parece  qne  no  conociendo  esta  el  consejo  provincial,  debería  cor* 
responder  este  conocimiento  á  los  jueces  ordinarias  de  prímera  instancia  con  las  apelaciones  á 
la  audiencia.  Esto  despueade  la  abolición  de  aqoel  consejo  real  guardaría  smo  una  absoluta 
conformidad  con  la  legislación  especial  de  Navarra,  por  lo  menos  una  evidente  analogía; 
porque  según  ella  en  tales  casos  debía  conocerse  judicial  y  contenciosamente»  Si  los  rarí- 
nmos  negocios  de  esta  clase  de  que  conoce  en  Navarra  el  consejo  provincial  se  sometieron  á 
los  trftunales  ordinaríos  dando  al  procedimiento  trámites  breves,  resultarían  muchas  ven- 
tajas, y  entre  otras  la  de  escusar  ese  consejo  cuyas  restantes  facultades  consultivas  pudie- 
ran atribuirse  á  la  misma  diputación,  que  siendo  ya  escepcional  en  tantos  ramos  importaba 
poco  que  lo  fuese  en  ese.  No  amplificaremos  esta  opinión  ni  insistiremos  en  ella  después 
de  haberse  admitido  y  establecido  ese  consejo,  que  por  lo  tanto  es  el  que  debe  conocer  cuan., 
do  lleguen  los  indicados  negocios  á  ser  contencioso*  administrativos. 
De  lo  dicho  se  infiere  lógica  y  jurídicamente 

1.*    Que  tüdo  recurso  administrativo  en  los  ramos  ó  asuntos  conservados  á  la  autori- 
dad de  la  diputación,  debe  elevarse  al  conocimiento  y  decisión  de  esta. 
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2.0  Q!i3  en  tales  asuntos  a  la  misma  diputación  corresponde  en  vista  de  los  recursos 
que  se  le  presenten  caiifíear  cuales  sean  ó  puedan  ser  conteocioso-adroinistrativos. 

3."  Que  por  consiguiente  las  demandas  que  hayan  de  abrir  el  juicio  contancioso-adminis- 
trativo  en  el  consejo  provincial ,  siendo  sobre  los  espresados  negocios  deben  presentarse  á  la 
diputación  provincial  á  ñn  de  usar  de  la  facultad  de  decidirlas  gubernativamente,  ó  en 
su  caso  pasarlas  con  sus  antecedentes  al  consejo  provincial. 

Así  no  podemos  dejar  de  calificar  como  poco  conforme  á  las  disposiciones  de  la  ley  de 
i6  de  agosto  de  ÍS4t  la  práctica  que  trata  de  introducirse  en  Navarra^  de  presentar  en 
la  secretaría  del  gobierno  político  todas  las  demandas  para  el  consejo  provincial  sin  diitin-* 
cion  alguna  de  las  que  versan  sobre  asuntos  dependientes  de  aquel ,  y  de  las  en  que  se 
trata  de  negocio?  en  que  no  tiene  autoridad  alguna  y  compete  toda  á  la  diputación.  No  se 
ha  reparado  que  la  ley  le  niega  al  gefe  político  las  facultades  que  atribuye  á  la  diputación, 
y  si  al  gefe  político  ae  presentan  las  demandas  sobre  asuntos  de  la  competencia  de  aque- 
lla, si  esta  presentación  es  según  la  ley  de  2  de  abril  de  1845  paia  que  las  decida  gu- 
bernativamente si  cree  que  así  corre2*ponde,  olas  pase  al  consejo  provincial,  siempre  que 
hiciere  lo  primero  ejerceria  facultades  que  le  ha  negado  la  ley.  La  dipulacion  es  pues  la 
que  en  tales  negocios  debe  asar  de  aquella  facultad  consignada  en  la  ley  de  1845. 

Pero  ¿tenia  antiguamente  el  estinguido  consejo  real  de  Navarra ,  tiene  hoy  la  diputa- 
ción, tienen  los  mismos  gefes  políticos  regla  altruna  fija  para  hacer  la  calificación  de  los 
negocios  que  hayan  de  considerarse  contencioso-administrativos?  Ciertamente  que  no;  y 
creemos  poder  asegurar  que  boy  después  de  la  citada  ley  de  2  de  abril  existe  casi  la  misma 
confusión,  la  arbitrariedad  misma  que  antes,  y  que  por  esta  razón  no  se  ha  llenado  el  ob- 
jeto propuesto  al  dictar  aquella  ley.  Coniiniian  los  mismos  conflictos  y  competencias,  no 
hay  regla  ninguna  fija :  los  procedimientos  de  Io:«  consejos  provinciales  se  ven  frecuente- 
mente anulados  sin  otra  razón  por  el  consejo  real,  y  las  competencias  en  su  i^esolucion 
corren  la  misma  suerte  instable  por  la  falta  de  claridad  y  fijeza  en  la  ley  para  el  deslinde 
de  los  negocios. 

Los  DD.  Aguirre  y  Montalban  (1)  esplicando  ó  mas  bien  haciéndoite  cargo  de  la  ci- 
tada ley,  lejos  de  reconocer  claridad  y  exactitud  en  la  definición,  ni  en  la  calificación  de 
los  negocios  contencioso-administrativos  que  debían  formar  el  necesario  deslinde  entre 
estos  y  los  meramente  judiciales  ó  cc^ntenciosos  hubieron  de  confesar,  que  ni  la  e0ume- 
racion  de  facultades  es  bastante  para  establecer  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los  con- 
sejos provinciales  con  relación  á  los  tribunales  ordinarios,  ni  fácil  deslindar  completamente 
las  materias  judiciales  de  las  contencioso-administrativas,  y  reconocen  como  no  podían 
menos  de  hacerlo,  que  hay  y  debe  haber  una  linea  divisoria  entre  ambas  clases  de  tribu- 
nales, pero  encuentran  dificultades  en  trazarla.  Sin  embargo  se  propusieron  disipar  la 
obscuridad  de  la  ley  sentando  ciertos  principios  y  reglas.  No  nos  ocuparemos  en  abalizar 
los  primeros  y  las  segundas  aunque  padiéraraos  hacerlo ,  porque  sus  mismos  autores  vie- 
nen á  convenir  con  nosotms  en  que  poco  ó  nada  se  adelanta  por  ese  medio,  del  cual 
desconfian  de  tal  manera  que  se  ven  precisados  á  llamar  en  su  auxilio  la  buena  fe  de  los 
jueces  y  de  las  partes  coulendientes,  el  deseo  del  acierto  y  la  recta  interproiacíon  de  las 
leyes.  Esto  viene  á  confirmar  que  después  de  los  principios  y  reglas  sentadas  por  esos  AA. 
hemos  quedado  como  estábamos,  en  la  misma  confusión  y  obscuridad  que  antes.  Con  solo 


(1)    Edición  del  Febrero  reformado,  corregida  y  aumentada. 
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ebservar  que  habrá  por  último  que.  inierprelar  leyes  ^  se  evidencia  que  no  las  hay  claras; 
y  donde  hay  necesidad  de  interpretar  leyes  no  las  hay  de  aplicación  evidente^  no  hay  tam- 
poco tribunal  competente  según  aquellas;  porque  los  tribunales  no  pueden  interpretarlas 
ni  les  incumbe  mas  que  aplicarlas. 

Pero  ademas  ¿se  quiere  mas  evidencia  de  la  confusión  y  obscuridad  en  que  yace  esta 
interesante  materia,  que  la  que  resulta  de  que  personas  sumamente  entendidas  en  admi- 
nistración f  que  en  este  ramo  tienen  principios  que  kan  estado  y  eetán  aplicando  recien- 
temente, y  después  de  la  ley  de  i  de  abril  de  1845  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo 
acerca  de  lo  que  se  entiende  y  debe  entenderse  por  negocio  contencioso-administrativo? 
^Podrá  negar  nadie  la  mas  fundada  competencia  á  los  Sres.  D.  Juan  Felipe  Martipez 
Almagro,  consejero  real  en  la  sección  de  lo  contencioso-administrativo ,  D.  Vicente  Vaz* 
quez  Qúeipo,  subsecretario  del  ministerio  de  la  Gobernación,  y  D.  Pedro  Gómez  de  la 
Sema  subsecretario  y  ministro  que  ha  sido  del  mismo  ramo?  Pues  estos  tres  señores  que 
son  diputados,  estuvieron  en  desacuerdo  acerca  de  lo  que  debe  considerarse  contencioso- 
adminislrativo  (1). 

Sin  embargo,  de  los  discursos  de  estos  trca  entendidos  señores  diputados  puede  cole- 
girse que  para  calificar  un  negocio  de  contencíoso-administrativo  son  necesarios  tres  re- 
quisitos, á  saber: 

1.^    Que  haya  un  acto  de  adminislracion: 

2.»    Que  este  acto  perjudique  al  derecho  de  un  particular: 

3.*"    Que  la  materia  no  pertenezca  al  derecho  civil  ni  al  penal. 
Se  añado  que  por  utilidad  publica  puede  concederse  la  calidad  de  negocio  contencioso  ad- 
ministrativo á otros,  qqe  no  siéndolo  por  su  naturaleza,  la  ley  cree  deber  atribuirse. 

Ni  aprobaremos  ni  refutáremos  estas  doctrinas:  diremos  solo  que  está  mal  regulada  una  ins- 
titucion  Cuyas  facultades  no  celan  claramente  expresadas  en  la  ley  de  su  creación;  que  ha  de 
girar  sobre  principios  que  por  no  haber  sancionado  esa  del  modo  conveniente,  pueden  ser  co- 
mo son  controvertidos,  y  cuyas  consecuencias  y  aplicación  pueden  ser  tan  diversas,  como  las 
interpretaciones  de  las  leyes  á  que  por  último ,  según  la  opinión  de  los  A.  A.  citados  y  la 
nuestra,  será  preciso  acudir  frecuentemente  para  resolver  qué  negocios  correspendan  al  cono* 
cimiento  de  los  tribunales  conlencioso-administrativos,  cuales  á  los  civiles  ordinarios.  Fun- 
dando  estos  de  derecho  su  competencia  á  conocer  de  toda  contienda ,  la  jurisdicion  de  aquellos 
debe  considerarse  como  escepcional,  como  una  limitación  puesta  á  los  últimos.  Y  esto  solo 
puede  y  debe  hacerlo  una  ley.clara,  expresa,  terminante:  ni  puede  ni  debe  fiarse  al  juicio,  á 
la  interpretación >  á  las  opiniones,  ni  á  la  buena  fé  de  los  tribunales,  ni  de  los  interesados. 
Aun  estoes  mas  necesario ,  cuando  por  utilidad  y  conveniencia  pública  se  crea  estar  en  el 
caso  de  atribuir  á  los  tribunales  contencioso-administrativos  el  conocimiento  de  negocios  >  que 
por  sola  aquella  razón  pueden  excluirse  de  la  jurisdicción  civil  ordinaria. 

Mientras  tanto  que  una  ley  no  ocurra  á  resolver  todas  esas  dudas  y  dificultades,  presenta- 
remos bajólas  reglas  luminosas  que  hemos  desprendido,  de  lo  que  los  entendidos  S.  S.  dipu- 
tados arriba  mencionadus  manifestaron  aquellos  negocios,  que  ya  por  su  naturaleza,  ya  por  ex- 
cepción,  deben  entenderse  atribuidos  al  conocimiento  del  consejo  provincial  de  Navarra;  la 
ley  de  2  de  abril  de  ld45  conciliada  con  la  de  modificación  de  fueros  de  16  do  agosto 
de  4841. 

(i)    Tease  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso  en  la  legislatura  do  lSi8|  pftg.  388,  989,  .39^ 
y  sig. 
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Pero  íífMSr  conviene  delenersoá  sentar  que  par»  llegar  el  easo  de  ejercer  su  jurisdtcíon  el  con- 
sejo  provincial,  es  preciso  que  lo» negocios  adminístralivos  hayan  pasado  ó  pasen  á  contencio- 
sos. Paráoslo  es  preciso  que  »e  verifiquen  las  reglas  6-  requisitos  sentados  mas  arriba,  y  de  consi- 
guiente que  preceda  un  acto  administrativo,  que  perjudique  al  derecho  de  un  particular,  y 
que  no  pertenezca  al  derecho  civil  ni  al  penal ,  á  no  ser  que  sea  de  ios  que  por  escepcion  hu- 
biese expresamente  designado  la  ley.  De  consiguiente,  es  preciso  que  antes  haya  dictado  el 
Gefe  Político,  ó  la  Diputación,  cada  uno  en  la  esfera  de  sus  peculiares  atribuciones,  una  re- 
solución, ó  acordado  una  providencia  en  que  se  encuentren  aquellos  requisitos  que  forman 
las  reglas  mas  arriba  sentadas.  Cuándo  semejante  resolución  &  providencia  los  contenga,  se 
dará  lugar  á  que  el  negocio  pase  á  contencioso  administrativo;  y  esta  declaración  la  deberá  ha- 
cer la  autoridad  administrativa  á  que,  según  la  ley  de  modificación  de  fueros,  corresponda 
la  materia;  i  ella  como  ya  se  ha  dicho ,  deberá  presentarse  la  demanda  de  que  haya  de  cono- 
cer el  consejo  provincial ;:  y  en  su  vista  determinará  la  misma  autoridad  si  ha  de  pasarla  ó  no 
al  consejo.  Si  encuentra  que  cabe  eí  juicio  contencioso-admintstrativo  la  pasará  con  los  an- 
tecedentes que  hubiere:  si  lo  contrario,  determinará  gubernativamente  la  instancia.  De  estas 
últimas  resoluciones  no  hay  apelación;  pero  cabe  la  representación  al  Gobierno  supremo. 

Tj»s  cuestiones  en  que,,  cuando  pasan  á  eonlenciosas  del  modo  dicho,  corresponde  al  Coa* 
sejo  oír  y  follar  según  la  citada  ley  son  las  relaiivas 

1»^    Al  uso  y  distríbocion  de  los  bienes  y  aprovechaimentos  provinciafe^y  comunales. 

2.*  Al  repartimiento  y  exacción  individual  de  toda  especie  de  cargas  municipales  y  pro- 
vinci.ales  cuya  cobranza  no  vaya  unida  á  la  de  las  contribuciones  del  Estado. 

3/  Al  cumplimiento ,  |inteligencia ,  rescisión  y  efectos  de  los  contratos  y  renales  celebra- 
dos con  la  administración  civil,  ó  con  las  provineialesjy  municipales  pv'a  toda  especie  de  ser- 
vicica  y  obras  publicas* 

iw*  Ai  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  por  la  ejecución  de  las  obras 
públicas. 

5-*  A  la  incomodidad  ó  insalubridad  de  las  fábricas,  establecimientos,  taireres,  máquinas- 
ú  oficios  y  su  remisión  á  otros  puntos*. 

&.^  M  deslinde  de  los  términos  correspondientes  á  pueblos  y  ayuntamientos,  cuando  estas* 
cuestiones  proce^n  de  una  disposición  administrativa. 

1.^  Al  Heslinde  y  amojonamiento  de  los  montes  que  pertenecen  dt  Estado,  á  los  pueblos  6- 
establecimientos  públicos,  reservando  las  cuestiones  sobre  la  propiedad  á  los  tribanaíes  com-^ 
pétenles. 

8.*  Al  curso,  navegación  y  flete  de  fos  rioa-y  canales,  obras  hedías  en  sos  cauces  y- 
márgenes,  y  primera  distribución  de  sus  aguas  para  riegos  y  otros  usos. 

g.^  A  las  cuentas  dadas  per  los  encargados  de  los  fondos  municipales^en  la  fbrma  que  se 
previene  en  el  artículo  Wi  de  la  ley  de  ayuntamientos.  En  estos  asuntos  la  apelación  debe 
ir  al  tribunal  mayor  de  cuentas. 

10.  A  los  diferentea  ramos  de  la  adnrinistracion  civil  para  los  cuales  no  establezcan  las 
leyes  juzgados  especiales. 

11.  A  todo  aquello  á  que  en  lo  sucesito  se  estienda  la  jurisdicion  de  estas  corporaciones. 
Cuando  estos  negocios  contenidos  en  los  once  número»  precedentes^  pertenezcan  á  la  materia 
administrativa  conservada  á  los  ayuntamientos  ó  á  la  diputación,  á  la  legislación  civil  de  Na-^ 
varra  mantenida  por  la  ley  de  modificación  de  fueros,  el  consejo  provincial  deberá  regular 
sus  fallos  por  esa  legislación  especial,  desentendiéndose  de  la  administrativa,  y  de  la  civil 
generales  del  reino. 
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El  C0Q86J0  no  puede  en  ningún  easodelertninar  nada  por  via  de  regla  general ;  sut  facul- 
tades están  limitadas  á  los  casos  particulares  sometidos  á  su  decisión.  Tampoco  elevar  ni  apro- 
bar petición  alguna  de  ninguna  especie  al  gobierno  ni  á  las  cortes ,  ni  publicar  sus  acuerdos 
^in  permiso  del  Ge/e  Político  ó  del  gobiereo. 

Guando  al  consejo  provincial  se  pasaren  para  su  conocimiento  demandasque,  ni  por  su  natu- 
raleza propia,  ni  por  excepción  le  correspondan^  podrá  abtenérse  é  inhibirse  de  conocer»  La  parte 
interesada  en  ello  podrá  interponer  el  artículo  de  incompetencia  é  inhibición;  y  los  jueces  á 
quienes  correspondiere  conocer  de  ellos  con  arreglo  á  las  leyes ^  interponer  la  competencia. 

No  nos  detendremos  en  espliear  la  organización  del  consejo  provincial ,  ni  los  trámites  de 
sus  juicios :  está  todo  esto  fuera  de  ñijiestro  propóéíto  y  claramente  explicado  en  la  ley  de  2  de 
abril  de  1&45.  Diremos  solo  que  nos  parece  inconveniente  y  dispendioso,  que  las  apelaciones  de 
iodos  los  consejos  provinciales  hayan  de  elevarse  al  consejo  real  establecido  en  Madrid.  Era  mas 
conforme  á  las  consideraciones,  que  se  tuvieron  presentes  para  establecer  que  los  pleitos  ter- 
minasen en  las  Audiencias  de  las  provincias ,  qiie  se  dispusiese  io  mi«n«  respecto  de  los  jui- 
cios conlencioso-administrativos,  reservando  únicamente  al  consejo  real  los  recursos  de  nu- 
lidad. Pudiera  realizarse  teniendo  nombrados  consejeros  provinciales  supernumerarios  en 
número  bastante  para  conocer  de  las  apelaciones.  Sin  gasto  ninguno,  porque  no  deberían 
-esos  tener  sueldo,  se  escusarían  muchos  dispendios  á  los  interesados;  podian  estos  seguir  mejor 
sus  negocies,  y  no  se  vería  ninguno,  x^omo  se  verán  muchos,  en  la  triste  precisión  de  aban- 
.4onar  su  justicia ,  por  np  poder  soportar  el  coste  de  una  instancia  en  Madrid. 


TlTUEiO   IT. 

De  la  DIPITTACION  PROTCICIAL  M  ha  vaha  T  DB  W§  ATMBUClOlfBf . 


Sobre  modificación  de  fueros. 


Art.  8.*  Habrá  ana  dipulaeioo  provmeial  qae  se  compondrá  de  sÍ6te  indi? klaos  nom- 
brados por  las  cídco  meríndades ,  esto  es,  uno  por  cada  una  de  las  tres  de  menor  población, 
y  dos  por  la  de  Pamplona  y  Estella  que  la  tienen  mayor,  pudiendo  hacerse  en  esto  la  va- 
riación consiguiente  si  se  alterasen  los  partidos  judiciales  de  la  provincia. 

Art.  9."*  La  elección  de  vocales  de  la  diputación,  deberá  verificarse  por  las  reglas  gene* 
rales  conforme  á  las  leyes  vigentes  6  que  se  adopten  para  las  demás  provincias ,  sin  retribu- 
ción ni  asignación  alguna  por  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

Art.  10.  La  diputación  provincial  en  cuanto  á  la  administración  de  productos  de  lot  pro^ 
pios,  rentas,  efectos  vecinales  y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la  provincia,  tendrá  las 
mismas  facultades  que  ejercia  el  consejo  de  Navarra  y  la  diputación  del  reino ,  y  ademas  las 
que  siendo  compatibles  con  estas  tengan  ó  tuvieren  las  otras  diputaciones  provinciales  de  la 
monarquía. 

Art.  11.  La  diputación  provincial  de  Navarra  será  presidida  por  la  autoridad  superior 
política  nombrada  por  el  gobierno. 

Art.  12.    La  vice-presidencia  dorresponderá  al  vocal  decano. 

Art.  13.  Habrá  en  Navarra  una  autoridad  superior  política  nombrada  por  el  gobierno, 
cuyas  atribuciones  serán  las  mismas  que  las  de  los  gefes  políticos  de  las  demás  provincias, 
salvas  las  modificaciones  espresadas  én  los  artículos  anteriores  y  sin  que  pueda  reunirse  mando 
alguno  militar. 
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Art.  14.  No  se  hará  novedad  alguna  en  el  goce  y  disfrute  de  moates  y  pastos  da  An- 
dia  y  Urbasa^  Bardenas^  ni  otros  comunes,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  de  Na*- 
varra  y  privilegios  de  los  pueblos. 

Art.  15.  Siendo  obligación  de  todos  los  españoles  defender  la  patria  con  las  armas  en  la 
mano  cuando  fueren  llamados  por  la  ley^  Navarra,  como  todas  las  provincias  del  reino^  está 
obligada  en  los  casos  de  quintas  ó  reemplasos  ordinarios  ó  estraordinarios  del  ejército  á  pre- 
sentar el  cupo  de  hombres  que  le  corresponda,  quedando  al  arbitrio  de  su  diputación  los 
medios  de  llenar  este  servicio. 

Art.  16.  Permanecerán  las  aduanas  en  la  frontera  de  los  Pirineos,  sugetándose  á  los 
aranceles  generales  que  rijan  en  las  demás  aduanas  de  la  monarquía ,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primera.  Que  de  la  contribución  directa  se  separe  á  disposición  de  la  diputación  pro- 
vincia), ó  en  su  defecto  de  los  productos  de  las  aduanas,  la  cantidad  necesaria  para  el  pago 
de  réditos  de  su  deuda  y  demás  atenciones  que  tenian  consignadas  sobre  sus  tablas,  y  un 
tanto  por  ciento  anual  para  la  amortizadon  de  capitales  de  dicha  deuda ,  cuya  cantidad  será 
la  que  produjeron  dichas  tablas  en  el  año  común  de  1829  al  de  1835  ambos  inclusives. 

Segunda.  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  acerca  de  la  traslación  de  las  aduanas  á 
las  costas  y  fronteras  de  las  provincias  Vascongadas ,  los  puertos  de  San  Sebastian  y  Pasagea 
continuarán  habilitados,  como  ya  lo  están  provisionalmente,  para  la  esportacion  de  ios  pro- 
ductos nacionales  é  importación  de  los  estrangeros,  con  sujeción  á  los  aranceles  que 
rijan. 

Tercera.  Que  los  contraregistros  se  han  de  colocar  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  fronte- 
ra, dejando  absolutamente  libre  al  comercio  interior  sin  necesidad  de  guias,  ni  de  práctica? 
ningún  registro  en  otra  parte  después  de  pasados  aquellos,  si  esto  fuese  conforme  con  el  sis* 
tema  general  de  aduanas. 

Art.  17.  La  venta  del  tabaco  en  Navarra,  se  administrará  por  cuenta  del  gobierno  como 
en  las  demás  provincias  del  reino,  abonando  á  su  diputación,  ó  en  su  defecto  reteniendo 
ésta  de  la  contribución  directa,  la  cantidad  de  ochenta  y  siete  mil  quinientos  treinta  y  siete 
reales  anuales  con  que  está  gravada  para  darle  el  destino  correspondiente. 

Art.  18.  Siendo  insostenible  en  Navarra  después  de  trasladadas  las  aduanas  á  sos  fron- 
teras el  sistema  de  libertad  en  que  ha  estado  la  sal,  se  establecerá  en  dicha  provincia  el  es* 
tanco  de  este  género  por  cuenta  del  gobierno,  el  cual  se  hará  cargo  de  las  salinas  de  Navar- 
ra, previa  la  competente  indemnización  á  los  dueños  particulares  á  quienes  actualmente 
pertenecen  y  con  los  cuales  tratará. 

Art.  19.  Precedida  la  regulación  de  los  consumos  de  cada  pueblo,  la  hacienda  pública 
suministrará  á  sus  ayuntamientos  la  sai  que  anualmente  necesitaren  al  precio  de  corsé  y 
costas  que  pagarán  aquellas  corporaciones  en  los  plazos  y  forma  que  determine  el  go- 
bierno. 

Art.  SO.  Si  los  consumidores  necesitasen  mas  cantidad  que  la  erraba  asignada ,  la  re- 
cibirán al  tiempo  de  estanco  de  los  toldos  que  se  establecerán  en  los  propios  pueblos  para  su 
mayor  comodidad. 

Art.  21.  En  cuanto  á  la  esportacion  de  sal  al  ettrangero,  Navarra  disfrutará  de  la  misma 
facultad  que  para  este  tráfico  lícito  gozan  las  deroas  provincias ,  con  sujeción  á  las  formali- 
dades establecidas. 

Art.  22.  Continuará  como  hasta  aquí  la  esencion  de  usar  de  papel  sellado  de  que  Na* 
iratra  está  en  posesión. 
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Ari.  23.  El  estanco  de  k  pólvora  y  azufre  coDliaiiará  en  Navarra  en  la  forma  en  que 
actualmente  se  halla  establecida. 

Art.  24.  Las  rentas  provinciales  y  derechos  de  puertas  no  se  estenderán  á  Navarra  mleo^ 
iras  no  llegue  el  caso  de  plantearse  los  nuevos  aranceles,  y  en  ellos  se  establezca  que  el  de- 
reeho  de  x^munes  sobre  géneros  estraogeros  se  cobre  en  las  aduanas. 

Art.  25.  Navarra  pagará  ademas  délos  impuestos  antes  espresados ,  por  ikiica  contri- 
bución directa ,  la  cantidad  de  un  millón ,  ochocientos  mil  reales  anuales.  Se  abonará  á  su 
diputación  provincial  seiscientos  mil  reales  de  los  espresados  un  mUlon ,  ochocientos  mil 
por  gastos  de  recaudación  y  qiiiebras  que  quedan  á  su  cargo. 

Art.  26.  La  dotación  del  culto  y  clero  en  Navarra  se  arreglará  á  la  ley  general  y  á  las 
instrucciones  que  el  gobierno  espida  para  su  ejecución. 


OOISSBTÁRLO. 


La  creación  de  la  diputación  provincial ,  especial  para  Navarra ,  la  elección  de  ios  indir 
viduosque  han  de  componerlas,  su  organización,  y  sus  varias  y  distintas  atribuciones,  as/ 
como  los  demás  objetos  administrativos  que  deben  llamar  la  intervención  de  la  misma  di- 
putación^ están  comprendlidos  en  los  artículos  de  la  ley  de  modificación  de  fueros,  que  an- 
teceden.  En  unos  puntos.es  lodo  conforme  á  las  \eye%  generales  que  rigen  en  las  demás  pro- 
vincias de  la  monarquía:  en  otros,  y  señaladamente  en  las  atribuciones,  hay  especialidades,  y 
diversidad  entre  esta  diputación  y  las  demás.  Se  pondrá  todo  en  perfecta  claridad,  tratando 
cada  una  de  las  materias  con  la  debida  separación ;  y  dividiendo  para  ello  este  comentario  en 
secciones  y  estas  en  parágrafos. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

SI. 

Pe  la  creación,  elección  y  organización  de  la  diputación  provincial  de  Navarra. 


Los  artículos  8  y  9  de  la  ley  de  modiñcaeion  de  fueros  transcritos  á  la  cabeza  de  este  tí- 
tulo, crearon  para  Navarra  una  diputación  provincial  compussta  de  siete  individuos,  uno  por 
cada  uno  de  los  cinco  partidos  ó  merindades  en  que  estaba  y  está  aun  dividida  la  provincia; 
y  los  otros  dos  por  los  de  Pamplona  y  Estella,  como  de  mayor  población.  Esta  designación 
quedó  sugeta  á  la  alteración  que  puedan  en  adelante,  y  sin  duda  alguna  deben  sufrir,  los 
partidos  judiciales  hoy  existentes.  Ya  hubo  de  conocerse  y  cada  dia  se  conoce  mas  la  necesi- 
dad de  esta  alteración,  y  la  de  formar  otros  dos  juzgados  ó  al  menos  uno. 

En  la  diputación  provincial  de  Navarra,  no  es  como  en  las  demás  del  reino,  individuo 
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nato  el  inlendeDte:  no  hay  otro  de  nombramiento  del  gobierno  maa  que  el  Gefe  Político,  á 
quien  como  tal  declara  presidente  el  art.  1 1  de  la  ley  de  modificación  de  fueros  transcrito 
mas  arriba.  La  vice-presidencia  corresponde  por  el  art.  12  al  vocal  á  diputado  proTincial  de- 
cano. En  estos  dos  puntos  Se  separa  la  organización  de  esta  diputación  de  lo  prescrito  por  la 
ley  de  3  de  abril  de  i845,  que  lija  el  número  mininK^de  diputados  provinciales  en  el  de  nue- 
ve, dando  ademas  aabiJa  ai  Intendente,  y  declarafido-  Yice^presidente  á  quien  ejerza  las  veces 
del  Gefe  Político  que  es  el  presidente. 

La  elección  de  diputados  provinciales  de  Navarra  está  strgeta  á  las  leyes  generales  del  rei- 
no en  todo  cuanto  precede,  acompaña  y  subsigue  á  las  operaciones  electorales  hasta  quedar  ins- 
talada ú  organizada  la  diputación»  Moes  de  nuestro  propósito  ocuparnos  de  esto;  y  tampoco  lo 
haríamos  del  modo  de  funcionar  ni  de  las  atribuciones  de  la  misma  corporación,  que  son  igua- 
les á  las  de  las  otras  de  su  clase,^  sino  fuese  necesario  en  muchas  de  ellas  advertir  las  limitacio- 
nes y  diferencias  que  sitrgen,  con  arregloá  la  naturaleza  de  los  negocios,  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  modificación  de  fueroi. 


SU* 

De  las  atribuciones  de  la  diputación  de  Navarra  €|ue  son  comunes  con  las  de  lasP 

otras  provincias  del  reino. 


Las  funciones ,  que  la  ley  de  3  de  abril  de  184S  designa  á  las  dipu  tacionea.  son  ó  para  deter- 
minar, ó  para  deliberar,  ó  para  emitir  su  dictamen  en  diversos  y  determinados  asuntos.  Délos 
varios  puntos  en  que  las  diputaciones  son  llamadas  á  funcionar,  por  la  misma  ley,  alguno 
hay  que  corresponden  á  la  de  Navarra  en  virtud  de  sus  atribuciones  espresadas  en  la  de 
modificación  de  fueros,  como  especiales.  Tales  son  las  de  repartir  entre  los  ayuntamientos  de 
la  provincia  las  contribuciones  y  las  derramas  para  gastos  provinciales  de  cualquiera  clase: 
la  de  seiialar  á  los  ayuntamientos  e\  numera  de  hombres  que  les  corresponda  para  el  reem* 
plazo  del  ejército.  La  1.*  está  consignada  en  el  artículo  23.  La  2.*  en  el  15  de  la  citada  ley 
de  modificación  de  fueros.  Consiguiente  á  esto  debe  considerarse  especial  y  no  común  con 
las  demás  diputaciones  la  atribución  de  deeidir  en  las  primeras  sesiones  de  cada  año  y  antes 
de  proceder  á  nuevos  repartimientos,  las  reclamaciones  que  se  hicieren  contra  los  indicados 
mas  arriba.  En  cnanto  á  proponer  á  la  aprobación  del  gobierno  los  arbitrios  que  fueren  ne- 
cesarios para  cualquier  objeto  de  interés  provincial ,  previo  el  eportuno  espediente ,  será 
rarísimo  el  caso ,  en  que  tenga  que  ejercitar,  como  general ,  una  atribución  de  la  ley  de  1843 
si  se  meditan  bien  los  términos  en  que  están  concevidps  los  artículos  6  y  10  de  la  citada  ley 
de  1841.  Si  los  arbitrios  han  de  posar  sobre  la  administración  económica  interior  de  los  pue- 
blos, ía  diputación  no  tiene  que  proponer  nada  á  la  aprobación  del  gobierno,  sino  mandato 
desde  luego  y  ejecutarlo  por  sí.  Sucesora  en  esta  parte  de  la  autoridad  guvemativa  del  es^ 
tittgoido  concejo  real  de  Navarra ,  á  ella  toca  aprobar  los  arbitrios  que  le  propongan  los 
pueblos,  ora  sea  para  objetos  de  localidad  municipal,  ora  para  contribuir  á  lo  de  ínteres 
general.  A  ella  está  confiada  la  supremacia  en  la  administraccion  económica  interior  de  los 
pueblos,  sus  rentas,  propios,  arbitrios  y  efectos  vecinales,  que  bajo  su  dependencia  corres- 
ponde á  los  ayuntamientos ;  y  lo  mismo  los  que  pertenezcan  á  los  provinciales  y  propiedades 
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de  la  provincia,  Contioaamente  está  ejerciendo  con  incontestable  competencia  esas  faculta-* 
des.  Si  los  arbitrios  hubiesen  de  pesar  directamente  sobre  particulares »  si  coropreader  del 
mismo  modo  á  naturales  y  estraños ,  entonces  será  y  no  vemos  otro  caso ,  cuando  deberá 
usar  de  esa  facultad ,  como  general  y  común  con  las  demás  diputaciones. 

Del  mismo  modo  la  usará  para  dirigir  al  rey,  por  conducto  del  gefe  político,  lasespo* 
sicionesque  crea  oportunas ,  sobre  asuntos  de  utilidad  para  la  provincia,  y  sus  observaciones 
sobre  el  estado,  que  en  la  misma  tengan  los  diferentes  ramos  de  la  administración,  y  sobre 
las  mejoras  de  que  sean  susceptibles ;  entendiéndose  en  asuntos  que  no  estén  cometidos  á  su 
autoridad  especial  por  la  citada  ley  de  modiGcacion  de  Fueros. 

No  estamos  conformes  con  la  opinión  de  los  Sres.  Aguirre  y  Montalban  en  orden  á  que 
las  resoluciones  de  las  diputaciones  provinciales  no  puedan  admitir  ulterior  recurso.  Para  sen- 
tarlo asi  se  fundan  aquellos  A,  A.  1.*  en  el  silencio  de  la  ley:  2.*  en  la  opiuioo  de  una  co- 
misión de  las  cámaras  francesas  y  lo  que  en  su  nombre  dijo  M .  Vivien  acerca  do  este  punto 
en  1838.  En  cuanto  á  lo  primero  •  es  tan  propia  de  la  defensa  la  apelación ,  como  la  llama  el 
Diputado  francés,  ó  el  recurso  ó  reclamación  al  superior,  como  lo  llamamos  nosotros,  que 
ha  sido  un  principio,  que  para  escluirla  es  necesaria  una  determinación  espresa  de  la  ley, 
consultadas  las  ventajas  por  una  parte,  y  por  otra  los  riesgos  de  grávese  insubsanables  re- 
sultados ,  que  de  un  juicio  único  podrían  seguirse ;  mucho  mas  cuando  este  han  de  formarlo 
personas  que  son  del  mismo  pais,  y  que  por  justificadas  que  sean,  pueden  incurrir  en  error 
por  afecciones  que  los  prevengan.  Nosotros  no  tenemos  semejante  ley.  En  cuanto  á  lo  se- 
gundo, las  doctrinas  de  M.  Vivien  no  son  aplicables  á  España  en  donde  ni  pueden  verificarse 
ni  reconocerse  los  inconvenientes  en  que  principalmente  se  fundan.  Asi  en  nuestra  opinión 
procede  el  recurso  al  ((obierno  de  las  determinaciones  de  la  diputación  provincial,  en  tesis 
general ;  y  decimos  esto  porque  en  su  aplicación  á  Navarra  acaso  tendremoe  que  opinar  con 
alguna  modificación,  atendidas  las  facultades  ó  atribuciones  especiales  de  su  diputación ;  y  el 
carácter  de  las  contribuciones  que  por  una  ley  le  están  pemanentemente  designadas. 

Todavía  con  mas  razón  opinamos  que  en  los  asuntos  acerca  de  los  cuales  la  ley  general 
de  1845  dá  á  las  diputaciones  la  facultad  de  solo  deliberar,  sin  poder  ejecutar  nada  hasta 
después  de  obtenida  la  aprobación  del  gobierno,  puede  determinar  la  diputación  de  Navarra 
en  virtud  de  sus  facultades  especiales  ó  escepcionales.  Solo  podrá  considerársele  sujeta  á  la 
citada  ley ,  y  por  consiguiente  tendrá  la  atribucioD  únicamente  de  deliberar  en  los  asuntos 
siguientes,  á  saber: 

1.*  Sobre  los  establecimientos  provinciales  que  convenga  crearé  suprimir,  y  las  obras 
de  toda  clase  que  puedan  ser  de  utilidad  para  la  provincia;  entendiéndose  de  aquellos  esta- 
blecimientos y  obras,  que  no  estén  comprendidos  en  sus  privativas  y  especiales  atribuciones.- 
lo  cual  aclararemos  mas  adelante. 

2.*  Sobre  los  litigios  que  convenga  intentar  ó  sostener,  pero  con  la  misma  modificación 
que  comprende  el  número  anterior. 

3.*    Sobre  la  aceptación  de  donativos ,  mandas  ó  legados. 

4,°  Sobre  todoá  los  demás  asuntos,  acerca  de  los  cuales  las  leyes  conceden  ó  concedie- 
ren en  adelante  el  derecho  de  deliberar  á  las  diputaciones  provinciales. 

Ya  hemos  indicado ,  pero  conviene  sentar ,  que  las  deliberaciones  de  las  diputaciones  ao« 
bre  los  puntos  en  que  rige  respecto  de  la  de  Navarra  la  ley  de  3  de  abril  de  1845,  no  pueden 
llevarse  á  efecto  hasta  después  que  se  haya  obtenido  la  aprobación  del  gobierno,  ó  de  los  ge* 
fes  políticos  con  arreglo  á  lo  que  dispongan  las  leyes  respecto  á  cada  uno  de  los  asuntos:  mas 
esto  no  rige  respecto  de  los  negocios  correspondientes  á  las  atribuciones  especiales  ó  ferales. 
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Cuéntase  también  enlre  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales  la  de  dar  su  pa* 
recor  ó  informar  sobre  ciertos  asuntos.  Y  tampoco  en  este  punto  es  enteramente  aplicable  ó 
la  diputación  de  Navarra  todo  lo  que  dispone  la  ley  citada.  £spresarcroos  únicamente  lo  que 
es  común  á  aquella  corporación  con  las  demás  del  reino  con  arreglo  á  dicha  ley.  Asi  que  debe 
oírse  á  la  diputación 

1.*    Sobre  la  formación  de  nuevos  ayuntamientos,  unión  y  segregación  de  pueblos. 
2.**    Sobre  la  demarcación  de  límites  de  la  provincia ,  y  partidos  y  señalamientos  de 
capitales. 

3.^  Sobre  nuevos  establecimientos  de  beneGcencia,  instrucción  pública  ú  otros  cuales- 
quiera de  utilidad  para  la  provincia  que  convenga  crear. 

4/  Sobre  todas  las  cuestiones  relativas  á  las  obras  públicas  que  interese  al  estado  cons- 
truir^ cuando  la  proviucia  por  si  sola ,  ó  en  unión  con  otras  tenga  parte  en  ellas  ^  y  estas  no 
pertenezcan  á  los  ramos  de  administración  conservados  á  la  autoridad  especial  de  la  dipu- 
tación. 

K.*  Sobre  cualquiera  otro  objeto  qu«  determinen  las  leyes,  ó  cuando  el  gobierno  ó  el  gefe 
político  de  la  provincia  tengan  á  bien  dar  su  dictamen. 

Hemos  restringido  á  los  establecimientos  nuevos  de  beneficencia  ,"  é  instrucción  pública  el 
contenido^el  número  5-';  porque  respecto  de  los  antiguos  la  diputacioú  de  Navarra  no  debe 
limitarse  á  infúrmar,  sino  que  tiene  facultad  para  determinar,  puesto  que  están  bajo  de  su 
autoridad  especial.  Y  no  hemos  espresado  otro  caso  en  que  según  la  ley  de  3  de  abril  de  1845 
solo  compele  á  las  diputaciones  el  derecho  de  ser  oido  su  parecer ,  porque  respeto  de.obras 
públicas  de  utilidad  de  la  provincia ,  que  hayan  de  costearse  con  los  fondos  ordinarios  anti- 
guos de  la  misma ,  la  diputación  determina ,  no  informa. 

Las  diputaciones  provinciales  por  punto  general  no  pueden  por  sí 

1.**    Ejecutar  sus  acuerdos,  pues  que  deben  hacerlo  por  medio  de  su  presidente. 

2.«  Publicar  sin  permiso  del  gefe  político  las  esposiciones  que  hicieren  dentro  de  la  ór- 
bita de  sus  atribuciones,  como  ningún  otro,  papel,  sea  de  la  clase  que  se  quiera. 

3.®    Hacer  por  sí,  prohijar  ó  dar  curso  á  esposiciones  sobre  negocios  políticos. 
Has  estas  limitaciones  á  la  autoridad  de  las  diputaciones  provinciales  deben  considerar* 
se  y  tenerse  por  modifívadas  respecto  de  la  de  Navarra  en  cuanto  conciprna  á  aquellos  negó* 
cíos,  que  son  de  su  esclusiva  competencia  independientemente  del  gefe  superior  político, 
como  lo  manifestaremos  mas  adelante. 

Por  la  misma  ley  de  1843  está  dispuesto  que  no  pueda  intentarse  ninguna  acción  judi- 
cial contra  una  provincia  sino  á  los  dos  meses  de  haberse  dado  por  el  interesado  conoci- 
miento al  gefe  político  de  la  reclamación  y  de  los  motivos  en  que  se  funde.  En  caso  urgen- 
te podrá  intentarse  desde  luego,  pero  para  su  prosecución  se  guardará  el  plazo  indicado.  Esto 
se  dispuso'  sin  duda  para  dar  tiempo  á  tomar  el  debido  conocimiento ,  y  á  que  se  obtenga 
el  permiso  para  litigar  que,  como  hemos  dicho,  necesitan  la^  dipotacione? provinciales:  mas 
esla  disposición  restringe  de  un  modo,  que  afectademasiado el  derecho  de  propiedad  de  que 
proceden  las  acciones  de  los  particulares.  Y  no  solo  se  impide  el  libre  uso  de  estas,  sino  que 
aun  en  los  negocios  urgentes,  si  bien  se  permite  la  deducion  de  las  demandas,  se  las  suspen- 
de su  curso  por  el  mismo  término  de  dos  meses.  Si  se  reconoce  que  la  urgencia  puede  au- 
torizar la  escepcion  de  poderse  deducir  la  demanda,  no  se  comprende  cómo  haya  de  desa- 
tenderse esa  misma  causa  para  dejar  de  continuar  el  curso  de  aquella.  ¿  Qué  adelantará  el  parti- 
cular intentando  una  acción  urgente,  si  desde  luego  ha  de  suspenderse  por  tanto  tiempo? 
Guando  las  leyes,  cuando  la  constitución  mandan  i  los  tribunales  administrar  pronta  y 
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cumplida  justicia  ^  y  al  rey  que  cuide  de  que  asi  se  haga  ¿  puede  eoncevirse  conforme  á  estos 
preceptos  la  suspensión  del  ejercicio ,  y  del  curso  de  las  acciones  de  los  particulares  por  e\ 
espresado  térmico  de  dos  meses?  Respetamos  la  ley,  pero  no  podemos  ponernos  ue  acuerdo 
con  esta  disposición. 

En  estos  litigios  la  provincia,  seguc  la  misma  ley,  debe  ser  representada  por  el  gefe  político, 
cuando  se  intentaren  contra  aquella;  pero  cuando  la  acción  Tuese  contra  el  Gslado,  la  di- 
putación deberá  nombrar  uno  de  sus  vocales  que  la  rija  en  nombre  de  aqueL  Tampoco  halla- 
mos razones  bastantes  ni  do  analogía  para  esto.  Mas  natural  nos  pareceria  que  los  interesas 
provinciales  los  defendiese  un  diputado  provincial ,  y  los  del  Estado  el  gefe  político.  Y  aun 
así  ¿  no  seria  también  mas  natural  que  en  vez  de  esta  autoridad ,  fue^e  el  ministerio  fiscal  el 
que  tomase  á  su  cargo  la  defensa  de  los  intereses  del  Estado?  ¿No  se  ha  sentado  hoy  que  et 
ministerio  fiscal  es  quien  representa  y  tiene  la  acción  del  rey  y  dol  gobierno  por  consiguiente? 
¿No  se  les  considera  boy  por  lo  mismo  como  inmediatamente  deprendiente  del  gobierno,  en 
términos  que  á  diferencia  de  los  magistrados  y  jueces ,  se  le  tiene  por  amovible?  ¿  cuál  es  el 
cargo  del  ministerio  fiscal?  Defender  y  procurar  los  derechos  ó  intereses  del  Estado.  ¿A  qué 
pues  esa  nueva  personalidad,  que  con  el  ap&rato  de  su  autoridad  y  de  su  poder,  sofoque  la 
justicia  de  los  particulares,  ó  al  menos  influya  á  que  estos  litiguen  con  la  desventaja 
conocida  que  resultará  de  la  preponderancia  de  su  posición  ? 

Lo  dispuesto  en  esta  parte  por  la  ley  de  1845  no  puede  tener  lugar  en  los  litigios  que  se 
ph)nQuevan  en  las  materias  y  negocios  reservados  como  ferales  á  los  ayuntamiemos  y  diputa- 
ción provincial  de  Navarra ;  porque  nada  de  cuanto  dispone  aquella  es  aplicable  ni  de  ob* 
servar  en  semejantes  asuntos. 

Acerca  del  presupuesto  proviuiiial ,  que  según  la  ley  de  1845  se  forma  por  el  gefe  político, 
lo  examinan  y  votan  las  diputaciones  provinciales,  y  lo  aprueba  el  rey,  hablaremos  deteni- 
damente cuando  tratemos  de  las  atribuciones  especiales  de  la  diputación  de  Navarra,  queen 
este  pui'.to  como  en  tantos  otros  es  también  escepcional,  y  se  rije  según  las  declaraciones  de 
la  ley  de  modificación  de  Fueros. 

SECCIÓN  II. 

De  las  atribuciones  especiales  ó  ferales  de  la  diputacioD  provincial  de  Na- 
varra. 


Las  atribuciones  de  la  diputación  provincial  de  Navarra ,  espresadas  en  los  artíeulos  al 
principio  de  este  título  transcritos  son  como  por  su  simple  lectura  puede  comprenderse,  de 
dos  clases,  á  saber  1.*  de  las  que  dicen  relación  á  los  bienes  propios ,  y  á  los  intereses  gene- 
rales de  toda  la  provincia :  y  2.'  de  las  que  la  dicen  á  la  administración  económica  interior  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  misma.  Tratando,  con  esta  distinción,  de  las  unas  y 
de  las  otras ,  creemos  obtener  aquella  claridad ,  que  conducirá  á  la  perfecta  comprensión  de 
las  materias,  asi  legales,  como  administrativas.  Y  por  resultado  de  la  debignacion  de  esas 
atribuciones  se  demostrarán  las  variaciones  cqnsiguientes,  que  hay  que  considerar,  y  también 
el  modo  de  ejercer  aquellas  esta  dipuucion ,  muy  diferente  por  cierto  del  que  la  ley  de  1815 
prefija  para  las  demás  del  reino. 

Antes  de  descender  á  desompetlar  este  propósito ,  creemos  convenienle  manifestar  aquí. 
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que  una  de  las  mas  principales^  y  aun  la  superior  de  las  alribuciones  de  la  diputación  de 
Navarra^  es  la  de  velar  sobre  que  la  ley  de  i6  de  agosto  de  i841  en  que  se  le  conservaron 
los  fueros  compatibles  con  la  unidad  constitucional ,  sea  esacla  y  cumplidamente  observada, 
y  de  reclamar  con  toda  energía  cualquiera  infracción  de  ella,  cualquiera  alteración  que  se 
hiciere  ó  intentare  hacer  en  sus  disposiciones  con  perjuicio  de  los  pueblos  y  de  los  habitantes 
de  la  provincia.  Sucesora  la  diputación  actual  de  la  antigua  foral^  asi  como  esta  velaba  y 
reclamaba  constante  y  eficazmente  la  observancia  de  los  fueros  en  su  totalidad,  asi  aquella 
debe  hacerlo  de  los  que  han  sido  conservados  en  virtud  de  las  declaracianes  espresas  de  las 
corles  en  las  Jeyes  de  25  de  octubre  de  1839  y  16  de  agosto  de  1841. 

SI. 

De  las  atribuciones  ferales  de  la  diputación  de  Navarra ,  relativas  á  los  bienes 
propios  9  y  á  los  intereses  generales  de  h  provincia. 

Las  atribuciones  ferales  de  la  diputación  provincial  de  Navarra  en  lo  que  es  (Propio  y  ge- 
neral de  toda  la  provincia,  ó  se  contraen  á  solos  los  bienes  y  propiedades  de  esta,  ó  se  es- 
tienden á  todos  los  demás  intereses  de  igual  clase.  En  unos  y  otros  le  han  sido  conservadas 
espresaroenle  las  atribuciones  ó  facultades,  que  competían  á  la  antigua  diputación  del  r<3Íno, 
y  las  que  guvernativamente  ejercia  el  consejo  de  Navarra ,  sin  esceder  empero  los  límites, 
que  en  la  designación  de  los  asuntos  la  ley  le  ha  prefijado.  Tratando  de  unas  y  otras  atribu- 
ciones, descendiendo  a  detallar  los  asuntos,  se  comprenderá  perfectamente  hasta  donde  se 
eslienden ,  y  de  donde  no  pueden  pasar  aquellas  facultades  ó  atribuciones.  Para  esto  divi- 
diremos nuestro  trabajo,  ocupándonos  desde  luego  y  1.'',  de  los  bienes  ó  propiedades,  y  de 
los  demás  objetos  que  puede  decirse  están  comprendidos  en  esa  clase;  S.*  de  lo  concerniente 
á  los  demás  intereses  generales  de  la  provincia  en  que  á  la  diputación  competen  atribuciones 
ó  facultades ;  Z.^  de  su  autoridad  respecto  de  la  administración  municipal,  según  los  artículos 
de  la  ley  de  modificación  de  fueros. 


PRIMER  ÉSTREMO. 

Bienes  de  la  propiedad  de  la  provincia. 


Bajo  de  este  epígrafe  comprendemos 
i.**    Las  casas  de  la  diputación : 

2.*    Las  posadas  ó  mesones  de  Ja  pertenencia  de  la  provincia : 
3.*    Los  caminos  ó  carreteras  reales  con  sus  portazgos : 
4.*    El  vínculo  llamado  del  reino. 

NUMERO  !.<> 

No  necesitamos  detenernos  á  demostrar  que  las  casas  de  la  diputación  no  pueden  consi- 
derarse de  otra,  suerte  que  como  propiedad  do  la  provincia  á  cuyas  espensas  se  construyeron. 
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En  caanlo  á  las  posadas  y  mesones  debemos  considerarlos  en  unión  con  los  caminos 
reales^  pueslo  que  de  unos  y  oíros  tratan  conjuntamente  las  leyes  que  vamos  á  transcribir. 
Estos  últimos  en  todas  sus  direcciones  fueron  declarados  propios  del  reino  y  de  su  diputa- 
ción, cotoo construidos  y  conservados  á  espensas  délos  fondos  de  los  csi)edienles  y  vínculo 
del  reino  y  de  los  pueblos. 


LEY  SEGUNDA. 

Aprobación  de  los  espedientes  formados  para  la  reparación  y  construcción  de  ca- 
minos (1). 


Capítdlo  !.•  Primeramnte,  que  se  hayan  de  construir  los  dos  caminos,  el  uno  desde 
esta  capital  hasta  la  frontera  de  Castilla  y  término  de  la  ciudad  de  Logroño  girando  por  las 
villas  de  Puente  la  Reina ,  Mañeru  y  Círauqui  a  la  ciudad  de  Estella ,  Los  Arcos  y  Viana::::; 
y  el  otro  desde  esta  misma  capital  y  por  el  camino  antiguo  de  la  Ribera  hasta  las  proximida» 
des  del  lugar  de  Noain ,  y  desde  este  á  la  villa  de  Monreal,  y  dando  visu  al  puente  que  lla- 
man de  Jesús,  deberá  continuar  hasta  la  ciudad  de  Sangüesa. 

2.*  Que  todas  las  ciudades,  villas  ó  lugares  por  cuyos  territorios,  y  jurisdicciones  se  han 
de  contruir  dichos  caminos,  hayan  de  tener  precisa  obligación  de  alargar  graciosamente  lodos 
aquellos  terrenos  que  se  ocuparen  con  ellos,  y  en  el  caso  de  tomarse  terreno  de  algunas  he^ 
redades,  6  ediBcios  de  particulares,  le  haya  de  comprar  el  mismo  pueblo  ó  pagarlo  ajusta 
tasación. 

3.*  La  disposición  del  anterior  se  estiende  á  las  porciones  de  terrtnos  ó  heredades,  que 
le  babian  ocupado  para  los  caminos  antiguo  que  rije  para  Casiüla  y  Aragón,  y  el  nuevo  d& 
Guipuzpoa ,  que  no  se  hubieren  aun  pagado ,  haciendo  conocer  su  legítimo  valor. 

4.'  Que  la  construcciun  de  los  dos  caminos  ha  de  correr  de  cuenta  y  cargo  de  nuestra  di- 
putación dando  principio  á  ellos  cuando  le  pareciere,  y  tenga  por  mas  oportuno  ;  pero  con  la 
calidad  de  que  los  pueblos  hayan  de  satisfacer  de  sus  propios  y  rentas,  y  en  defecto  de  estas 
por  repartimiento  entre  sus  vecinos  todas  aquellas  obras  que  el  perito  que  corriese  con  la 
dirección  de  los  caminos  contemplare  necesarias  en  su  primera  construcción  dentro  de  las 
tnismas  poblaciones,  y  para  la  rutado  aquellos,  obteniendo  el  correspondiente  permiso ,  que 
se  les  deiierá  conceder  para  ese  efecto. 


(I)  Nota:  Siendo  esta  ley  samamente  difasa  asi  en  su  petición  j  réplica ,  como  en  sus  respectivas 
sanciones  ó  decretos,  hemos  creído  conveniente  reducirla  á  lo  que  puramente  comprenden  sus  dis- 
posiciones. Y  como  enire  esus  hay  algunas  que  quedarían  indudablemente  cumplidas  desde  que  se 
construyeron  los  caminos ,  v  ademas  no  conduzcan  á  nuestro  propósito ,  transcribiremos  únicamente 
las  que  le  son  propias. 
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8.*  Que  si  los  dos  caminos,  ó  cualquiera  de  estos  dirigiese  por  el  muro,  cerco,  ó 
freole  iumediato  de  alguno  de  los  pueblos,  deberá  ser  también  su  construcción  de  cuenta 
de  aquel  por  donde  pasare  y  de  los  demás  de  dicho  camino,  re¿rulándose  |»or  perito  que  nom- 
brará nuestra  diputación  el  costo  que  tuviere  para  que  se  satisfaga  por  los  interesados  en  cada 
camino»  mediante  igual  facultad  >  que  también  se  les  deberá  dar ,  sufriendo  entre  todos  los  de 
la  vereda  de  Logroño  con  proporción  á  su  vecindario ,  el  gasto  que  se  hiciere  con  ese  motivo 
en  cualquiera  de  los  de  esa  ruta,  y  lo  mismo  los  que  se  hallen  en  la  de  Sangüesa:::  pero  su 
conservación  y  manutención  tanto  dentro  de  los  pueblos,  como  fuera  de  estos,  ha  de  ser  de 
cargo  de  nuestra  diputación  y  á  espensas  de  los  espedientes;  y  otro  tanto  deberá  practicarse 
en  aquellos  por  donde  pasa  el  camino  antiguo  de  la  Ribera,  y  el  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa) sin  embargó  de  que  hasta  ahora  se  han  conservado  y  mantenido  aquellas  entradas  y  sali- 
das y  lo  demás  de  la  carretera  que  se  halla  dentro  de  las  poblaciones,  á  espensas  de  los  res« 
peclivos  pueblos,  y  sus  rentas. 

6.®  Que  para  poder  atender  á  la  construcción  de  una  obra  tan  vasta  se  ha  de  servir  V.  M. 
concedernos  por  ley  los  referidos  espedientes  que  quedan  especificados,  é  igualmente  el  de 
nuevo  impuesto,  para  poderse  tomar  contra  lodos,  y  cada  uno  de  ellos ,  los  capitales  de  cen- 
aos ^  que  sean  necesarios;  debiendo  servir  también  para  su  conservación,  y  los  otros  dos  ca- 
minos de  la  Ribera  y  Guipúzcoa. 

7/  Que  si  contra  nuestra  esperanza  no  rindiesen  los  espedientes  para  atender  á  uno  y 
otro  objeto,  deberá  nuestra  diputación  adelantar  de  las  rentas  de  nuestro  vínculo  sus  sobran- 
tes después  de  acudir  á  todos  los  gastos  qne  tuviere. 

8.®  (Este  capítulo  con  objeto  de  situar  un  fondo  que  asegurase  la  subsistencia  de  los 
nuevos  y  antiguos  caminos,  y  de  reducirlos  unos  y  otros  á  la  misma  regla  en  cuanto  al  sis- 
tema de  portazgos^  fijó  los  puntos  en  que  liabi&n  de  cobrarse  estos  en  cada  uno  de  los  cami- 
nos. En  el  antiguo  que  va  á  Castilla  señaló  los  del  lugar  de  Noain ,  ciudad  de  Tafalla,  y  vi- 
llas de  Caparroso,  y  de  Cintroenigo;  en  el  mismo  término  desde  que  se  separa  de  aquel  y 
dirijo  á  Aragón,  después  del  portazgo  de  Caparroso,  estableció  que  continuasen  los  de  Val- 
tierra  y  Tudela;  y  en  el  camino  de  Guipuzcua  Berrioplano,  y  LecumLerri.) 

9.*  (En  este  capítulo  se  designan  los  portazgos  del  portillo  de  [Indiano  ,  ciudad  de  Este- 
lia,  villa  de  los  Arcos,  y  ciudad  de  Viana,  para  el  camino  de  Logroño;  y  para  el  de  San- 
güesa, b\  portazgo  de  Noain ,  y  el  del  lugar  de  Idonn. ) 

10  Que  siempre  que  viere  por  esperiencia  nuestra  diputación  la  necesidad  de  trasladar 
alguna  de  dichas  cadenas  á  sitios  ó  puestos  mas  proporcionados,  tanto  para  exijir  el  peage, 
como  por  cualquiera  otro  respeto  que  estimare  útil  y  ventajoso  para  el  ramo  de  caminos,  ha 
de  poder  ejecutarlo,  con  tal  que  no  aumente  aquellas. 

il.  (Este  capítulo  previene  que  los  cobradores  de  portazgos  han  de  tener  el  arancel  del 
peage  que  se  ha  de  exijir;  y  se  propone  y  presenta  et  arancel ,  que  no  creemos  necesario 
copiar.) 

12.  (En  este  capítulo  se  recomienda  la  moderación  de  dicho  arancel,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  los  caminos,  y  añade  que  á  la  ejecución  de  aquel  ha  de  quedar  sin  efecto  el 
anterior.) 

13.  Que  conociendo  que  la  gran  comodidad  y  buen  gusto  que  logran  los  caminantes  en 
sus  viajes  por  buenos  caminos  se  limita  considerablemente  en  sus  hospedages  y  mansiones  en 
malas  posadas  y  mesones,  ya  por  estar  situados  en  pueblos  pequeños  que  carecen  de  fondos 
para  construirlas  y  plantificarlas «  ya  porque  en  otros  mayores  las  gravan  con  insoportables 
rentas ,  que  cuentan  sacarlas  con  otras  inmoderables  ganancias  de  los  huéspedes  que  paran 
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en  ellas,  y  ya  ponjue  no  les  permilcn  hacer  aquellas  provisionet  que  son  indispensables  para 
poderles  servir  coa  lo  que  ordinariamente  solicitan ,  hemos  considerado  que  se  evilaran  todos 
esos  y  otros  inconveRÍentes  comprando  ó  fabricando  de  cuenta  de  nuestra  diputación  én  loi 
dos  caminos  reales  que  se  hallan  construidos,  y  en  los  otros  dos  que  se  hayan  de  hacer,  los 
mesones  ó  ventas  que  sean  proporcionadas  á  las  distancias  para  las  mansiones  de  los  camí* 
nantes,  ejecutándose  á  espensas  de  caminos  y  entrando  en  los  mismos  la  renta  ó  producto 
que  dieren,  haciéndose  una  masa  de  todo  para  dirigirse  á  un  mismo  intento  ;-y  siendo  sin 
perjuicio  de  los  oíros  mesones  ó  ventas  que  ^tuvieren  aquellos  puebios  en  donde  se  si- 
tuasen. 

I  i.  Que  los  mesones  y  ventas  quo  se  compren  ó  construyan  de  cuenta  de  nuestra  di- 
putación ,  han  de  arrendarse  por  la  misma,  ó  persona  que  comisionare,  en  circunstancias  de 
que  solamente  pueda  sacar  una  renta  competente  para  la  satisfacción  de  los  réditos  del  capí* 
tal  que  se  haya  invertido  en  la  compra  ó  fábrica,  y  para  acudirá  sus  reparos  y  composicio- 
nes, y  recojer  algún  sobrante  hasta  luir  la  cantidad  que  hubieren  costado,  con  el  fin  de  que 
siendo  moüerada  la  renta,  no  exijaii  los  mesoneros  un  crecido  hospedage,  ni  traten  con  rigor 
á  los  viaj&ntes  que  se  hospeden  en  lo»  mesones. 

15.  Que  nuestra  diputación  en  cualquiera  tiempo  del  año  ha  de  tener  facultad  de  comi- 
sionar n  la  persona  que  fuere  de  su  agrado  para  visitar  y  registrar  los  mesones  y  ventas  que 
sean  de  su  cargo  y  cuenta ;  y  siempre  que  llegase  á  entender  alguna  justa  queja  contra  los 
mesoneros,  ó  venteros  por  el  mal  trato  dado  á  los  huespedes  en  las  escesivas  pagas  á  que  los 
obligaren ,  ó  en  el  poco  aseo  ó  limpieza  con  que  deben  servirlos*  ha  detener  libertad  de  po« 
derlos  despedir  de  dichos  mesones  ó  ventas ,  como  si  hubiesen  cumplido  el  tiempo  porque  en- 
traron en  su  arriendo. 

i6.  Que  tanto  en  los  pueblos  en  que  estuvieren  los  mesones  y  ventas  que  se  hayan  de  com* 
prar  y  construir  de  cuenta  de  nuesta  diputación ,  como  en  todos  loa  demás  del  reino  no  se  impi* 
da  ni  embarace  por  sus  ayuntamientos  ni  otro  gobierno ,  que  los  mesoneros  y  venteros  hagan  sos 
provisiones  y  abastos  para  solo  el  consumo  de  sus  mesones  ó  ventas ,  por  mayor  ó  por  meDor, 
y  en  los  mismos  términos  quo  se  permiten  á  los  otros  vecinos  del  ptieblo»  sin  que  eoue  estos  y 
aquellos  baya  diferencia  alguna  en  ese  particular. 

17.  Que  nuestra  dipuucion  ha  de  quedar  autorizada  con  lodo  el  poder  correspondiente 
para  la  construcción  de  los  dos  nuevos  caminos  de  Logroño  y  Sangüesa  y  de  los  mesones  y. 
ventas  que  tenga  por  convomVntes  en  los  sitios  y  parages  de  ambas  rutas;  y  de  lo>  otros  doe 
caminos  que  se  hallan  construidos  en  el  modo  prevenido  en  los  anteriores  capítulos;  y  asi 
mi¿mo  para  la  conservación  y  reparos  que  ocurran  en  adelante  con  absoluta  dirección;  go- 
bierno y  manejo  independiente  de  cualquiera  comunidad ,  ó  paiticular  y  en  las  circunstan- 
cias que  el  augusto  padre  de  V.  M.  le  hizo  la  confianza  i!e  la  constnicpion  del  camino  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa. 

Suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento  se  digne  concedernos  por  ley  todo  lo  que 
contiene  e:«te  pedimento  y  cada  uno  de  sus  capítulos ,  que  así  lo  esperamos  del  paternal  amor 
y  suma  clemencia  de  V.  M.  y  en  ello  etc. 

DecretosaPamplona  y  su  real  palacio  15  de  diciembre  de  1795.  A  esto  vos  respondemos» 
que  ha  sido  de  mi  real  aprobación  y  agrado  la  reparación  que  me  representáis  en  los  dos  cami- 
nos antiguos  y  construcción  de  otros  de  nuevo  por  las  ventajas  y  utilidad  que  han|de  resultar  á 
mis  fieles  vasallos  naturales  de  este  reino,  en  la  esportacion  de  sus  frutos,  géneros  y  mercan* 
cias,  y  mayor  comodidad  de  los  pasageros  y  transeúntes ;  por  lo  que  vengo  en  concedérosla 
continuación  de  los  espedientes  que  la  real  persona  de  mi  augusto  padre  (que  está  ea  el 
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Cielo)  ot  concedió  con  la  calidad  de  por  ahora  en  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1TS3  para 
que  los  podáis  percibir  hasta  la  construcción  de  los  dos  caminos  nuevos  á  Logroño  y  Sangüesa 
que 'me  proponéis  y  luición  de  los  censos  tomados  para  los  que  eslán  hechos ,  y  ahora  fuese 
necesario  tomar ;  reservándome ^  acabada  que  sea  la  luición,  acordar  los  medios  y  arbitrio 
competentes  para  su  conservación  y  subsistencia*  Y  encargos»  dirección ,  gobierno  y  manejo 
i  lá  diputación,  de  cuyo  celo  y  ectivídad  y  vigilancia  confío  cuidará  do  que  se  ejecuten  por 
facultativos  prácticos  en  estas  obras,  coo  toda  la  hermosura,  firmezu  y  solidez  correspondien* 
tes  i  la  dignidad,  é  importancia  del  proyecto;  poniendo  guarda-ruedas,  piedras  que  señalen 
las  leguas  y  cuartos,  pirámides  á  ciertas  dirancias,  con  reloges  horarios  para  beneficio  de 
los  caminantes,  otros  en  loa  confínes,  que  manifiesten  la  entrada  en  este  reino,  y  la  distancia 
á  esta  capital,  y  celadores  y  peones  camineros,  como  los  hay  en  mi»  reinos  de  Castilla,  que 
acudan  pronlamente  á  los  reparos  mas  urgentes. 

También  os  concedo  con  la  misma  calidad  la  continoacron  del  nnevo  impuesto,  y  de  su 
producto  líquido,  aplico  quinientos  pesos  á  la  casa  de  misericordia  de  esla  ciudad,  con  el  objeto 
principalmente  á  una  sala  de  corrección,  necesaria  para  la  mejor  administración  de  justicia: 
quinientos  á  la  de  la  ciudad  de  Tudela,  y  otros  quinientos  á  la  de  Estelka  ,  cuyos  establecí* 
mtentos  me  tenéis  recomendados,  por  lo  mucho  que  importan  al  bien  del  Estado  y  re« 
ligion. 

Convengo  en  que  la  primera  construcción  de  los  trozos  de  camino  que  afueren; por  dentro 
de  población  •  su  muro  é  inmediato,  sea  á  costa  del  pueblo  por  donde  pasare ,  pagándose  de 
sus  reutas,  en  su  defectade  espedientes,  y  á  falta  de  uno  y  otro  por  repartimiento,  para  e\ 
cual  procederá  licencia  del  consejo,  escespto  si  fueren  pobres,  que  no  lo  puedan  soportar,  en 
cuyo  caso  se  deberá  costear  de  los  fondos  del  proyecto ,  y  de  los  mismos  ha  de  ser  la  conserva- 
cion  y  manutención,  Y  en  que  los  pueblos  alarguen  graciosamente  los  terrenos  que  ocupare 
la  obra,  siendo  de  sus  rentas  ó  comunes,  y  siendo  de  particulares  los  compensarán  los  mis- 
mos pueblos  con  otros  de  igual  valor,  pero  si  fuesen  edificios  se  pagarán  del  fondo  del  pro- 
yecto á  justa  tasación ,  y  la  misma  regla  se  observará  con  los  que  se  hubiesen  tomado  y  estu- 
vieren  sin  satisfacer,  para  el  camino  antiguo  de  Castilla  y  Aragón,  y  el  nuevo  de  Gui- 
puxcoa.  « 

Apruebo  el  número  de  cadenas,  y  la  diputación  las  podrá  mudar «  y  colocar  donde  mejor 
le  pareciere,  no  escedieudo  del  referido  número  y  poniéndolo  en  mi  ««^1  noticia* 

Apruebo  asi  mismo  el  arancel ,  con  que  de  cada  carro  con  calce\k  madera  solo  se  cobre 
un  sueldo  fuerte  cargado,  y  ocho  maravedís  de  vacio. 

Siendo  muy  conforme,  y  necesario  que  á  la  comodidad  de  los  caminos  corresponda  la  de  los 
mesones  y  posadas,  donde  encuentren  los  viageros  y  traficantes  su  albergue,  descanso  y  ali- 
mento á  precios  moderados  para  sus  personas  y  bestias ,  concedo  á  la  diputación  que  las  cons- 
truya á  costa  del  proyecto,  donde  ne  las  hubiere  propias  dn  los  pueblos,  con  que  sean  con 
arreglo  á  arquitectura  cómodas  y  proporcionadas  al  tráfico  y  comercio  de  este  reino,  y  haya 
de  construirse  nna  venta  por  lo  menos  en  el  despoblado  de  mis  Bardenas  reales,  donde  la 
diputación  juzgare  mas  conveniente  para  seguridad  y  comodidad  del  camino,  que  va  desde  la 
villa  de  Caprraoso  áia  de  Baltierra. 

También  la  concedo,  que  pueda  comprarlas  de  ios  pueblos  por  ajuste  y  convenio  con  estos, 
precedido  el  perioiso  del  Consejo  ;  y  no  conviniéndose  á  su  venta,  el  derecho  de  preferencia 
por  el  rédito  equitativo,  que  el  Consejo  atendidas  todas  circunstancias  arreglare  con  respecto  * 
al  valor  del  capital  de  ellas,  para  que  asi  se  logren  mas  bien  sus  buenos  deseos « y  el  bene- 
ficio público  sin  perjuicio  de  tercero. 
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Les  permito  á  los  mesoneros  y  venteros  hacer  sus  provisiones  y  abastos  por  mayor  para 
solo  el  consumo  de  sus  mesones  y  ventas,  con  la  calidad  de  no  revender  sus  comesiibiesy 
géneros  á  los  vecinos  y  de  manifestar  en  Gn  de  cada  mes  á  las  justicias  la  paja  y  cebada  que 
hubieren  comprado  y  sus  precios  para  el  arreglo  de  ellos;  y  en  cudnio  ¿  los  demás  ramos  so- 
bre que  hubiere  espedientes,  se  convendrán  con  las  justicias,  las  cuales,  y  en  su  csm  el  Con- 
sejo les  cargarán  una  muy  moderada  cantidad ,  que  no  lea  sirva  de  pretesto  para  tiranizar  á 
los  viajantes  celando  que  pongan  los  aranceles  en  las  puertas  y  partes  públicas  ^  para  que  los 
puedan  ver ,  y  enterarse  de  ellos  los  caminanteb ,  y  pasageros ,  y  en  lo  que  contravinieren ,  los 
castigaran  conforme  á  derecho. 

Convengo  en  que  la  diputación  pueda  visitar  por  las  personas  que  comisionare  los  mesones 
y  ventas,  sin  perjuicio  de  las  justicias  ordinarias,  y  despedirá  los  mesoneros  ó  venteros  sin 
fdrmacion  de  proceso  por  tratar  mal  á'  los  huespedes,  ó  bien  por  falla  del  debido  aseo  y  lim* 
pieza,  aunque  no  hubieren  cumplido  su  arriendo,  dando  cuenta  á  la  justicia  si  el  delito  me- 
reciese mayor  pena. 

Mandóse  ponga  por  obra  inmediatamente  la  reparación  de  los  caminos  de  Castilla,  Aragón 
y  Guipúzcoa,  y  encargo  á  la  diputación  la  mas  pronta  ejecución  de  los  nuevos,  dándome 
antes  cuenta;  como  también  si  fuere  necesario  alterar  ó  modiGcar  los  precios  del  arancel;  y 
en  fin  de  cada  un  año  me  propondrá  por  la  superintendencia  general  de  caminos  lo  que  se 
adelantare  en  ellos,  y  lo  quo  parezco  añadir  ó  enmendar  tanto  á  favor  del  fondo,  como  del 
comercio  de  los  vasallos,  y  mayor  prosperidad  de  los  naturales  de  este  reino.  Y  si  para 
facilitar  la  comunicación  con  la  provincia  de  Álava ,  os  conviniere  hacer  el  camino  que  va  > 
á  Vitoria  por  el  vallü  de  AraguiL  de  que  considero  se  os  seguirá  mucho  beneficio  meló 
propondrá  igualmente.— El  príncipe  de  Castelfranco. 

Nota.  Aunque  bajo  el  título  de  aditamento,  en  realidad  replicó  el  reino  sobre  los  pun* 
tos  del  anterior  decreto  siguientes:  i.*  En  cuanto  á  los  adornos  de  guarda -ruedas,  piedras, 
pirámides  etc.  y  propuso  que  esto  se  entendiere  en  cuanto  alcanzare  la  cantidad  de  sei^ien* 
tos  mil  pesos,  que  era  la  que  podrían  aufrir  los  ^espedientes  y  sus  rendimientos  y  las  rentas 
del  vinculo  después  de  atender  á  sus  gastos  precisos  y  ordinarios.  S.^  que  por  la  razón  indi- 
cada no  podiai^  aplicarse,  y  estraerse  de  aquellos  fondos  los  mil  y  quinientos  pesos  fuertes 
con  aplicación  á  las  tres  carcas  de  misericordia.  5.^  en  cuanto  á  lo  que  se  prevenía  en  el  úl- 
timo párrafo  del  anterior  decreto  respecto  á  añadir ,  y  modificar  á  foTor  del  fondo  y  del  co- 
mercio de  los  naturales,  propuso  que  todo  lo  dispuesto  on  aquel  deberla  encenderse  ,  en  tér- 
minos de  qu3  siempre  que  por  nuestra  diputicion  se  espu<iere  alguna  cosa  respectiva  del 
proyecto  de  los  caminos  y  sus  espedientes  ó  arbitrios ,  ha  de  ser  ciñéndose  á  los  mismos  pre- 
venidos en  la  citada  ley,  sin   poder  salirse  de  ellos  por  título  alguno. 

Propuso  también  las  adiciones  siguienti's:  i.*  relativa  á  que  Iüs  limpias  délas  acequias 
ó  zanjas  de  los  caminos  hubiesen  de  hacerse  á  costa  de  los  pueblos.  No  la  insertamos  por 
estar  derogada  por  la  ley  3  ^  siguiente.  2.'  que  será  de  cuanta  de  nuestra  diputación  construir 
y  mantener  los  puentes,  que  hasta  ahora  no  se  han  hecho  á  espensas  de  los  pueblos,  por 
donde  han  de  pasar  los  mencionados  caminos;  pero  los  que  ya  los  tienen  por  sn  propia  como- 
didad y  la  del  público  sin  respeto  á  los  espresados  caminos,  pagarán  la  tercera  parte  de  lodo  el 
costo  que  tuvieren  lus  reedificaciones  ó  composiciones  de  dichos  puentes  y  en  favor  deí  fondo 
de  caminos  quedando  este  obligado  al  desembolso  de  las  otras  dos  terceras  partes,  y  siendo  de 
cuenta  de  nuestra  diputación  las  fábricas  y  obras  que  en  uno  y  otro  caso  ocurran  en  lo  sucesivo, 
sin  que  en  esta  providencia  general  deba  incluirse  el  puente  de  la  ciudad  deTudela  ni  el  de 
la  villa  de  Caparroso.  A  lus  réplicas  y  adiciones  que  acabamos  de  estrac^ar  se  dio  el  siguiente 
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Decret04««*Pamp)ona  y  su  real  palacio  28  de  Abril  de  1796.  A  esto  os  respondemos:  que 
se  haga  como  el  reino  lo  pide.--D.  Joaquín  de  FonsdeTÍela  —(Ley  47  de  las  có.le  do  179i 
al  1797). 


GOlABXrTAEUO. 


Navarra  y  las  provincias  vascongadas,  merced  á  su  especial  administración ,  fueron  las 
primeras  que  se  dedicaron  a  la  XM)nstruccion  de  buenos  caminos.  El  primero  apareció  en  Na- 
varra, siendo  virrey  el  conde  de  Gagea.  Partís  desde  Pamplona  á  la  frontera  de  Aragón  por 
Tudela,  y  á  la  de  Castilla  por  la  barca  de  Gastejou  y  Clntruenigo.  La  ley  precedente  se  ocu- 
pó de  los  caminos  y  de  las  posadas :  de  estas  en  sus  artículos  iS,  ií,  15  y  16*.  de  aquellos 
en  los  restantes.  Por  el  13  fue  autorizada  la  diputación  del  reino  para  construir  ó  comprar, 
en  los  caminos  reales ,  mesones  ó  ventas  que  estuviesen  en  distancias  proporcionadas  para  jas 
mansiones  de  los  caminantes ;  ejecutándose  uno  y  otro  á  espensas  de  los  espedientes  de  ca- 
minos, y  entr^ttdo  los  productos  ó  rentas,  que  rindieren  en  los  fondos  ó  depositarías  de  los 
mismos  espedientes;  con  obligación  espresa  de  haber  de  edificar  la  diputación  una  venta, 
por  lo  menos,  en  el  despoblado  de  las  Bárdenas  reales ,  según  se  verificó.  Otras  posadas  fue- 
ron compradas  ó  edificadas.  No  se  necesita  mas,  para  no  poder  desconocer  la  propiedad  de 
estos  edificios  en  la  diputación  antigua  del  reino,  y  de  consiguiente  en  la  actual,  por  virtud 
de  la  SBbrrogacion ,  que  en  ^ste  punto  ha  becho  la  ley  de  modificación  de  Fuegos. 

No  es  menos  clara  la  pertenencia  á  la  provincia  de  todos  los  caminos  reales,  que  hay  en 
ella,  y  de  sus  portazgos.  Ya  hemos  dicho  mas  arriba,  cual  fué  el  primer  camiuo  que  se 
construyó.  La  propiedad  de  este  se  reconoce  con  solo  leer  la  ley  56  de  las  cortes  de  1757,  que 
110  hemos  iranscritd,  porque  sus  disposiciones  ;están  modificadas  ó  derogadas  por  las  de  la 
que  precede.  En  aquella  trató  el  reino  junto  en  Cortes  de  formar  espedientes,  con  cuyos  pro- 
ductos se  atendiese  á  la  conservación  y  permanencia  de  aquel  camino ;  y  efectivamente  le 
fueron  concedidos  los  que  propuso.  Todos  gravitaban  sobre  la  provincia :  todos  se  recaudaban 
y  todos  se  invertían  en  ese  objeto  por  la  diputación ,  la  cual  nombraba  depositario  de  ellos, 
y  manejaba  enteramente  este  ramo.  Cierto  es  que  por  esta  ley  lenia  el  Consejo  alguna  inter- 
vención en  lo  que  los  pueblos  habian  de  gastar  de  los  fondos  de  sus  propios  y  rentas;  ftias 
esto  en  nada  rebajaba  la  omnímoda  autoridad  de  la  diputación  en  este  camino,  ni  mucho 
menos  la  pertenencia  de  este  á  la  provincia ,  que  como  propio  lo  ha  mantenido  siempre. 

Confirmaciones  muy  positivas  de  esto  ofrece  la  ley  2/  precedente.  En  su  petición  se  dice, 
que  por  real  orden  de  4  de  enero  de  1764  se  escitó  al  reino  de  Navarra  á  la  construcción  de  un 
nuevo  camino,  que  se  iíicorporase  con  el  antiguo;  y  las  corles  acordaron  y  propusieron  la 
construcción  de  cuatro:  uno  que  se  dirigiese  de  Pamplona  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  :  otro 
desde  la  misma  ciudad  á  la  de  Logroño:  otro  á  la  de  Sangüesa;  y  otro  a  la  frontera  de  Fran- 
cia. Para  ello  propusieron  expedientes,  y  aplicaron  ciertas  cantidades  de  su  vinculo.  Todo  les 
fué  aprobado  en  la  sanción.  Se  construyó  el  camino  de  Guipúzcoa;  y  en  distintos  tiempos  se 
ban  construido  los  de  Logroño,  Sangüesa  y  de  la  frontera  de  Francia.  No  fué  ni  ha  sido  e) 
gobierno  quien  ha  costeado  ni  dirigido  tales  obras:  ha  sido  la  provincia,  ha  sido  su  diputa- 
Tomo  II.  33 
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eion  con  los  fondos  de  la  misma  provineia.  De  esta  son  pues  tales  caminos^  y  nadie  le  ha  dis- 
putado ni  pudiera  tampoco  disputarle  so  propiedad.  Sentado  este  principio,  no  seria  menester 
nada  mas  para  deducir ,  que  á  la  misma  provincia  representada  por  la  diputación  correspoiv- 
de  prescribir  los  productos  do  los  portazgos  establecidos  en  aquellos  caminos;  pero  viene 
además  á  confirmarlo  la  citada  ley  2,  que  concedió  á  la  diputación  los  diferentes  portazgos 
que  designó  y  la  autorizo  para  mudarlos  á  otros  pontos  distintos,  cuando  lo  creyese  necesa- 
rio, ütil  y  ventajoso  al  ramo  de  caminos  con  tal  que  no  aumentase  el  numere  de  ellos. 

NUMERO  4.* 


En  cuarto  lugar  era  y  es  una  pertenencia  de  toda  la  provincia  el  vínculo  del  reino,  asi  lia-' 
mado  el  fondo  destinado  al  pago  de  gastos  ordinarios  de  la  diputación,  dotaciones  de  los  en^- 
pleados,  salarios  de  los  dependientes,  comisionados,  mensageros  y  cualesquiera  otros  impre- 
vistos, ó  que  acordare  aquella  corporación;  pero  era  preciso  que  fuesen  todos  en  bien,  utilidad 
¿  necesidad  general  de  la  provincia,  Esle  vínculo,  que  en  un  principio,  este  es  en  el  año* 
de  1530,  soloconsistia  en  los  mil  ducados,  que  la  ley  32  tit.  2  lib.  1.^  de  la  novísima  reco- 
pilación permitió  al  reino  repartir  al  mismo  tiempo  que  el  donativo,  no  tenia  la  estabilidad 
que  adquirió  después.  En  la  citada  ley  y  en  otras  se  vé  claramente,  que  por  algún  tiempo* 
fueron  limitadas  aquellas  concesiones;  y  aun(|ue  siempre  se  otorgaban ,  era  no  obstante  noce* 
sario  repetir  las  pelioiooes  de  ellas.  En  16i2  tenia  ya  el  vínculo  estabilidad,  aunque  sos 
fondos  consistían  únicamente  en  mil  y  quinientos  ducados  de  renta  anual,  que  el  reino  estaba 
autorizado  á  reservarse  en  los  repartimientos  de  cuarteles,  en  los  servicios  ó  donativos.  Desde 
aquel  año  fueron  crei^ndose  y  aplicando  al  vinculo  del  reino  diferentes  expedientes,  tempora- 
les unos,  perpetuos  otros.  Posterionaente  y  sin  perjuicio  de  los  antiguos,  de  los  que  alguno 
fue  reformado  ó  abolido,  se  establecieron  otros,  y  algunos  recivieron  nueva  forma  en  las  cor- 
'  tes  de  1817  y  1818. 

Observase  por  loque  hasta  aqui  se  ba  manifestado,  que  las  propiedades  de  la  provincia 
so  han  adquirido  y  conservado  en  su  mayor  parte  por  medio  de  expedientes:  que  lo  mismo  y 
por  igual  medio  se  formó  y  ha  sostenido  el  vínculo  del  reino ,  atendiendo  con  su  importe  á 
ks  obligaciones  de  su  instituto,  que  ya  hemos  indicado.  Muchas  veces  se  ha  visto  la  diputa- 
ción obligada  por  la  urgencia  y  perentoriedad  de  aquellas  á  tomar  á  censo  crecidos  capitales, 
á  cuya  seguridad  hipotecaba  los  espedientes  del  ramo,  en  que  aquellos  habian  de  emplearse^ 
y  para  todo  lo  cual  estaba  espresamente  autorizada  por  las  leyes.  Asi  se  conocen  en  Navarra 
y  aun  existen ,  censos  sobre  expedientes  de  caminos ,  de  tablas,  del  tabaco  y  otros.  Al  dar  á 
conocer  como  vamos  á  hacerlo,  los  expedientes  que  existían  al  tiempo  de  las  variaciones  que 
ka  experimentado  el  siatema  de  gobierno  de  Navarra,  debemos  recordar  lo  que  se  ha  adver- 
tido mas  arriba,  en  orden  á  que  los  mesones  ó  posadas  están  comprendidos  en  la  empresa  y  ex- 
pedientes de  caminos.  Por  lo  tanto  trataremos  de  ellos  en  unión  y  además  de  los  del  vínculo- 
Ya  se  ha  hecho  mención  de  la  ley  36  de  las  cortes  de  1737,  en  que  el  reino  se  ocupó  de  la 
eonasrvacion de  los  caminos  exisienies,  de  la  construcción  de  otros  nuevos,  y  de  formar  ex- 
pedientas para  atender  i  seles  dos  objetos  de  suma  importancia  y  coste.  Vino  después  la  ley 
de  1791  y  stguienles,  qne  es  I»  últimamente  transcrita,  que  perfeccionó  y  amplió  los  expe- 
dientes destinados  á  caminos:  volvió  á  tratarse  de  este  mismo  asunto  en  las  cortes  de  1817  y 
1M8,  y  se  dictaron  varias  disposiciones  relativas  ¿  los  ramos  de  caminos  y  del  vínculo.  Por 
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úllimo  es  laK  cortes  de  1828  y  1829  se  puUicó  otra  ley  rektiva  á  los  aranceles  de  impuesto, 
y  camÍDOs.  Vo  traDscribiremos  esta  últioia  por  lo  qiie  anotaremos  después  de  la  siguiecle: 


Sobre  expedientes  del  vínculo  y  de  ramos  del  camino  (1). 


VÍNCULO. 


CAPÍTULO  1.^  Primeramente:  que  en  lugar  del  estanco  de  chocolate,  se  nes  conceda  fa- 
cultad para  cobrar  cuatro  reales  fuertes  de  cada  arroba  de  chocolate  quo  se  fabricare  en  el 
reino,  ya  sea  para  venderlo  para  consumir  en  la  propia  casa  del  vendedor,  fabricante  ó  abi- 
jante, sin  distiücioH  de  personas,  ni  clases  incjusas  las  comunidades  religiosas,  y  que  este 
expediente  lo  poeda  arrendar  ó  administrar  é  su  arbitrio  nuestra  diputación,  subsistiendo  las 
facultades  del  juez  conservador  para  conocer  de  estas  causas,  con  arreglo  á  lo  determinado 
«n  las  leyes  para  el  estanco  del  chocolate ,  y  entendiéndose  contra  los  ocultadores  ó  defrau- 
dadores las  penas  impuestas  contra  los  contraventores  al  arriendo  del  chocolate. 

2.*  ítem,  que  quede  absolutamente  revocado  el  expediente  de  veinte  y  seie  mil  reales 
con  que  el  vinculo  está  gravado  á  favor  de  los  expedientes  de  caminos,  cediendo  exclusiva- 
mente á  beneficio  de  aquel. 

^/  ítem ,  que  se  doblen  los  derechos  asignados  á  favor  de  nuestro  vínculo  en  la  saca  de 
pleitos  del  archivo ,  que  según  las  cuentas  y  razones  del  depositario,  ascienden  actualmente 
á  cinco  mil  reales  fuertes  por  año,  con  inclusión  de  los  de  fábrica. 

4.<>  Itera ,  que  en  atención  al  abuso  que  se  hace  de  la  bebida  del  aguardiente  y  licores,  y  á 
la  necesidad  de  aumentarse  los  fondos  de  nuestro  vínculo  hasta  realizarse  la  extinción  de  to* 
dos  sus  censos  y  deudas,  hayan  de  contribuir  á  ese  fin  los  pueblos  de  este  reino  con  ireinta 
mil  reales  fuertes  anuales,  que  deberán  exigirse  sobre  el  consumo  de  dichos  artículos,  pror- 
rata y  con  la  misma  proporción  que  á  aquellos  cupiere  en  el  repartimiento  que  hemos  de 
hacer  en  estas  cortes  para  el  donativo  voluntario. 


EXPEDIENTE  DE  CAMINOS. 


5.**  Ítem ,  que  considerando  que  lo  que  se  exige  en  los  caminos  reales  de  este  reino  es 
mucho  menos  en  cotejo  con  los  derechos  existentes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  hemos 
creído  debe  aumentarse  el  arancel  del  portazgo  ó  peaje  impuesto  sobre  el  carruage  ó  acémilas. 


(1)    Dejando  el  preiimbulo  transcribimos  solo  las  disposiciones  de  esta  ley. 


~  aao  - 

uDa  mitad  mas  de  loque  hoy  se  paga,  de  modo  queqaededícfao  arancel  en  la  forma  siguiente; 
(inserta  el  arancel), 

6."  Item^  que  se  dupliqueo  los  derechos  de  portazgo  que  se  cobran  en  las  reales  tabiáss 
sobre  la  introducción  y  tránsito  de  los  génerosde  provsnciasdeagena  dominación^  de  modo  que 
su  arancel  sea  el  siguiente  (sigue  el  arancel.) 

7.^  ítem,  que  sin  embargo  de  lo  establecido  en  la  ley  47  de  las  Cortes  de  1794,  y  si- 
guientes con  respecto  á  las  limpias  de  tas  acequias  ó  zanjas  de  los  caminos  reales,  deberá  que- 
dar en  lo  sucesiTo  esta  labor  á  feargo  del  expediente,  y  exonerados  los  pueblos  de  seguir  en  ella, 
porque  la  esperiencta  ha  acreditado  los  inconvenientes  del  sistema  actual,  que  no  prodúcelos 
efectos  que  debiera  por  el  general  descuido  é  imposibilidad  de  alguno  de  los  mismos  pueblos 
en  atender  á  los  gastos  necesarios  para  las  limpias,  y  también  porque  siendo  varios  loa  pueblos 
que  se  hallan  situados  á  dos  y  tres  cuartos  de  hora  de  los  caminos  reales,  de  que  ninguna 
utilidad  perciben ,  no  parece  justo  gravarlos  con  la  limpia  de  las  zanjas  en  tan  dilatado  trecho, 
tan  solamente  porque  el  camino  real  pasa  por  su  jurisdicción. 

Los  puublos  que  cumplen  con  su  obligación ,  gastan  mucho  mas  de  lo  que  se  gastaria  si  la 
labor  se  hiciese  de  cuenta  nuestra,  y  james  la  ejecutan*con  la  perfección  correspondiente. 

Por  otra  parte  parece  muy  conformo  á  las  reglas  de  justicia  y  buen  gobierno,  que  todo  lo 
necesario  para  la  conservación  de  los  caminos  salga  del  fondo  común,  ó  expedientes  estableci- 
dos para  ese  objeto;  y  estas  fueron  las  razones  que  nos  movieron  en  las  cortes  de  los  años 
de  1794  y  siguientes,  á  variar  ei  sistema  qne  regia  entonces,  do  que  los  pueblas  mantuviesen 
los  trozos  de  caminos  sitos  dentro  de  sus  poblaciones,  y  eael  nuevo  método  que  ahora  pro- 
ponemos, tiene  muy  conocido,  é  inmediato  interés  el  expediente  de  caminos;  porque  no 
limpiándose  las  zanjas,  el  agua  ocupa  los  caminos,  y  causa  considerables  deterioros,  cuya  re- 
composición acarrea  crecidos  gastos,  que  pueden  evitarse  con  !a  vigilancia  y  manejo  corres- 
pondientes. En  esta  atención; 

Suplicamos  á  V.  M.  rendidamentente  se  sirva  concedernos  por  ley  en  patente ,  todos  y  cada 

uno  de  los  capítulos  que  quedan  espresados  en  este  pedimento^  quedando  en  su  fuerza  y  vigor 
los  demás  expedientes  contenidos  en  las  leyes  anteriores.  Asi  lo  esperamos  de  la  suprema  jus- 
tificación de  V.  M:  y  en  ello  etc^Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra. 

Decreto.ssPamplona  iO  de  Setiembre  de  1847.  Hallándose  vuestro  vinculo  en  los  atrasos 
que  relacionáis  en  este  pedimento ,  de  manera  que  lejos  de  poder  ausiliar  con  sus  rentas  el 
donativo  que  me  habéis  de  hacer  en  las  presentes  cortes,  como  acostumbrabais  practicarlo  en 
las  anteriores,  son  tantas  vuestras  deudas,  que  no  podéis  pagarlas  sin  nuevos  espedientes,  ó 
un  aumento  de  los  antiguos ;  y  viendo  por  otra  parte  que  son  mucho  mas  considerables  los 
que  esperimentais  en  el  importante  proyecto  de  los  caminos  reales,  no  podiendo  vuestro  celo 
desentenderse  de  aquellas  indispensables  obras  de  los  tres  puentes  que  especiGcais,  y  repara- 
ciones necesarias  para  que  no  se  inutilicen  dichos  caminos ,  y  puedan  continuarse  á  proporción 
de  los  caudales  que  vayan  entrando  en  sus  espedientes,  siendo  todo  resultas  precisas  de  la  úl- 
tima guerra,  y  del  tiránico  gobierno  tenido  por  espacio  de  diferentes  años,  tenemos  por  indis- 
ponsable  acudir  á  su  remedio,  y  en  su  virtud ,  y  para  pagar  en  las  circunstancias  que  nos  lo  ' 
proponéis,  y  por  lo  que  respeta  á  vuestro  vinculo,  queremos  que  en  lugar  del  estanco  del 
chocolate  concedido  por  ley  á  favor  de  las  rentas  del  mismo ,  se  cobren  para  estas,  cuatro  rea- 
las fuertes  por  cada  arroba  en  el  modo  y  forma  que  lo  pretendéis  en  el  capitulo  primero,  de- 
biendo cobrar  el  oÜcíjI  chocolatero  que  lo  trabajase  al  mismo  tiempo  que  su  jornal,  y  entre^ 
garlos  dentro  de  ocho  dias  á  la  persona  encargada  de  su  recaudación ,  bajo  la  pena  de  cuatro 
ducados  por  la  primera  vez  y  de  privación  de  oficio  por  la  segunda:  que  quede  absolutamente 
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revocado  el  expediente  de  Yeinte  j  aéis  mil  reales,  ó  aqael  sobrante  con  que  el  TÍnoalo  eon^ 
tribaia  anualmente  al  proyecto  de  caroioos,  no  debiendo  sacarse  para  estos  cantidad  alguna 
dolos  productos  de  aquel:  que  atendidas  las  necesidades  en  que  seballade  aumentar  sus  fondos 
se  doblen  en  su  favor  los  derechos  de  la  saca  de  pleitos  del  archivo,  como  lo  proponéis  en  el 
capítulo  tercero:  y  por  lo  que  respecta  al  cuarto,  asi  mismo  os  concedemos  lo  que  solicitáis  en 
él,  para  exigir  del  aguardiente  y  licores  la  cantidad  de  treinta  mil  realea  fuertes  en  el  modo 
propuesto.  Igualmenie  os  concedemos  el  aumento  de  portazgo  ó  peaje  que  espresais  en  el  ca«* 
pitólo  quinto  y  sesto  eoo  la  especificación  referida  en  uno  y  otro,  procurando  que  los  arance- 
les se  pongan  al  público,  y  á  la  vista  de  los  que  hayan  de  contribuir  los  derechos  do  ellos. 
Siendo  cierto  el  ababdono  con  que  se  han  mirado  las  limpias  de  las  zanJAS  ó  acequias  de  las 
má^ienes  de  los  caminos  reales  con  notable  detrimento  de  estos,  consistiendo  unas  veces  por  e^ 
no  cumplimiento  de  los  pueblos  obligados,  y  otras  por  la  imposibidad  de  ellos,  os  concedemos 
asi  mismo ,  que  esas  jlimpias  se  egeculen  á  espensas  del  mismo  proyecto  de  caminos,  cuando 
estos  se  bailan  en  alguna  distancia  á  la  población,  ó  el  pueblo  no  tiene  medios,  ni  vecinos 
suficientes  para  acudir  á  esas  labores  sin  grave  detrimento  de  sus  familias,  lo  que  dejamos  á 
discreción  y  arbitrio  de  vuestra  diputación;  pero  en  aquellos  pueblos  en  que  dichos  caminos- 
pasan  por  ellos,  su  inmedidcion,  muro  ó  cerca,  deberá  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  la  obli^ 
¿ación  impuesta  á  las  limpias  do  las  zanjas  por  la  ley  47  de  las  córijes  de  ios  años  de  1794  y 
siguientes,  celando  puntualmente  su  cumplimiento  en  la  forma  prevenida  por  la  misma,  por 
que  ese  gravamen  es  de  poca  consideración,  respecto  de  las  grandes  utilidades  que  consigúete 
los  pueblos  por  donde  van  los  caminos  reales,  y  para  su  pronta  egecucion  se  despache  por 
patente  como  lo  solicitds.nEl  Conde  de  Espoleta.  (Ley  39  de  las  cortes  de  1817  y  1818)  (i). 


COIASI^TÁ^O. 


Del  tsentesto  de  la  ley  5.^' y  de  la  anterior  2.'  se  viene  en  conocimiento  de  que  los  espe- 
dientes de  caminos,  mesones  ó  posadas,  son  antiguos  ó  Aodernos.  Los  primeros  están  com« 
prendidos  en  la  ley  56  de  las  cortes  de  1757 :  los  segundos  en  la  2/  y  S.*'  precedentes.  Los 
espedientes  mas  antigubs  eran  el  del  maravedí  en  cada  almud  de  cevada  que  se  consumiese 
en  las  posadas  ó  mesones  del  reino;  y  el  del  peage  ó  portazgos.  Con  estos  espedientes,  uniendo 
á  ellos  algunas  cantidades  con  que  contribuyeron  los  del  vínculo,  se  acudió  éf  la  reparación  del 
camino  antiguo  ó  primero  que  se  construyó ,  cuando  vio  el  reino  la  imposibilidad  de  realizar 
su  pensamiento  de  huevas  construcciones,  por  habérsele  puesto  restricciones,  que  no  podía 
aceptar  9  en  los  espedientes  que  con  tal  objeto  propuso  en  jas  cortes  de  1780  y  1781.  Ademas 
de  los  indicados  espedientes  se  le  concedieron  otros  treinta  y  cinco,  y  también  los  portazgos 
por  la  citada  ley  2.*  de  este  párrafo  y  sección.  Todos  se  comprendieron  respecto  de  su  destino 

^1)  Mo  traÉScribimos  el  aditamento  á  la  lli)f  anterior  ponpie  habh  del  espediente  de  cboeolate  y 
modo  de  cobrarlo,  ni  la  63  de  las  Cortes  de  ISiS  y  18S9  por  qae  solo  trata  de  la  reunión  de  espe* 
dientes  de  caminos  y  en  sa  faumento:  todo  derogado  con  el  establecimiento  de  aduanas  generales  y 
los  impuestos  subrogados  por  el  art.  16  de  la  ley  de  modificación  de, fueros  con  una  cantidad  equi' 
vélente. 


-tes- 
en la  denominacioD  general  de  espedientes  de  caminos ,  á  escepcion  de  ios  del  tabaco  y  cho- 
colate que  pertenecían  al  vinculo ,  el  cual  sin  embargo  contribuía  á  aquellos  con  algunas 
cantidades  de  las  que  producian  estos.  Deben  entre  aquellos  ser  notados  con  la  d^ida  espe- 
cialidad por  la  correspondencia  que  tienen  con  la  ley  3/  y  con  alguna  de  las  disposiciones 
de  la  de  modificación  de  fueros  varios  de  los  espedientes  ó  impuestos  contenidos  en  la  citad* 
ley  2.*  Estos  espedientes  no  solo  fueron  confirmados ,  sino  algunos  de  ellos  aumentados  por 
la  ley  3.'  precedente,  como  se  ve  por  su  simple  lectura.  En  las  cortes  de  18S8  y  1829  se 
refundieron  en  uno  solo  los  dos  aranceles  de  impuestos  y  caminos  sobre  los  géneros  y  demás 
artículos  de  entrada. 

Por  resultado  de  todo  aparece,  que  los  espedientes  ó  arbitrios  de  posadas  ó  mesones  y 
caminos  están  reducidos  al  maravedí  en  almud  de  cebada  que  se  consuma  en  las  primeras» 
á  los  portazgos  y  á  los  impuestos  cobrables  en  las  tablas.  Según  la  loy  de  181T  y  18,  lo^ 
portazgos  son  de  dos  distintas  clases «  como  se  manifiesta  evidentemente  en  los  ci^pítulos  5 
y  6  de  la  misma  ley.  Conviene  detenemos  á  esplicar  uno  por  uno  estos  arbitrios  ó  espe- 
dientes. 

El  del  maravedí  en  almud  de  cebada  que  se  consumiese  en  los  ventas  y  posadas  públicas^ 
se  concedió  en  la  citada  ley  36  de  las  cortes  de  1737 ,  y  limitó  á  las  jurisdicciones  por  donde 
dirigen  y  corren  los  caminos  nuevos,  y  otros  varios  pueblos.  Este  espediente  se  conservó, 
según  su  primitiva  concesión ,  en  la  ley  47  de  las  cortes  de  1794  y  siguientes ,  que  es  la  2.* 
precedente  jiín  otra  novedad  que  hacerlo  ostensivo  á  todas  las  posadas  del  reino  sin  esclusion 
de  ninguna,  y  á  dos  maravedís  en  lugar  de  uno ,  según  se  ve  en  la  ley  3.* 

'  También  se  establecieron  los  portazgos  en  la  citada  ley  de  1737.  Ampliáronse  en  la  47  Je 
las  cortes  de  1794  y  siguientes:  aumentáronse  en  la  39  de  1847  y  18,  y  entre  las  leyes  de 
las  cortas  de  1828  y  29,  la  32  se  ocupó  de  establecer  un  nuevo  portazgo  ó  cadena  en  el  ca- 
mino que  hay  desde  Tudela  á  las  fronteras  de  Aragón ,  en  el  punto  que  se  considerase  mas 
seguro  y  apróposito,  quedando  su  dirección  y  manejo,  como  tas  de  los  demás,  á  la  diputa- 
ción; y  esceptaando  del  pago  á  los  que  lo  hubiesen  verificado  en  el  puente  de  Tudela ,  y  al 
contrario;  y  también  á  Iqs  vecinos  de  esta  ciudad  por  estar  sujetos  á  satisfacer  el  portazgo 
del  puente. 

Otro  espediente  también  de  caminos  es  el  que  hemos  indicado  se  cobraba  en  las  tablas 
reales,  ó  sea  aduanas  peculiares  de  JVavarra ,  que  hoy  están  suprimidas,  reemplazándolas  las 
generales.  Estos  impuestos  siguieron  la  misma  suerte  que  los  portazgos,  hasta  que  en  último 
estado  las  fijó  la  ley  63  de  las  cortes  de  1823  y  1829 ,  haciéndolos  pesar  sobre  los  géneros  y 
efectos  qué  se  introducían  en  Navarra.  Sobre  estos  arbitrios  y  espedientes  aplicados  á  los  ca- 
minos, fueron  autorizados  el  reino  y  su  diputación ,  para  poder  tomar  contra  todos  y  cada 
uno  de  ellos  los  capitales  de  censos ,  que  fuesen  necesarios  para  la  conservación  y  construc- 
ción de  caminos.  Asi  estos  espedientes  tenian  unas  obligaciones  sagradas,  que  fueron  justa- 
mente atendidas  en  la  ley  de  modificación  de  fueros,  estableciendo  en  la  condición  1.*  de  las 
comprendidas  en  el  artículo  16  de  la  misma,  que  de  la  contribución  directa  se  separase  á  dis- 
posición de  la  diputación  provincial,  ó  en  su  defecto  de  los  productos  de  las  aduanas,  la  can- 
tidad necesaria  para  el  pago  de  réditos  de  su  deuda ,  y  demás  atenciones  que  tenian  consig- 
nadas sobre  sus  tablas,  y  un  tanto  por  ciento  anual  para  la  amortización  de  capitales  de  dicha 
deuda ,  cuya  cantidad  seria  la  que  produjeron  dichas  tablas  en  el  año  común  de  1829  al  de 
1833  ambos  inclusive.  Esto  es  pues  loque  hoy  forma  el  producto  representativo  de  los  dere- 
chos cobrables  en  las  tablas  aplicados  á  los  caminos. 

Todos  los  espedientes  anunciados  hasta  aqui,  y  cuya  aplicación  era  á  la  conservación  y 
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«ODStruccíon  de  caminos  estaban  bajo  de  ia  dirección  y  absoluta  é  independiente  autoridad  de 
la  diputación  forai^  y  lo  están  hoy  ignalmente  bajo  la  xle  la  provincial. 

De  esta  autoridad  tratan  las  leyes  precedentes  y  vamos  á  ocuparnos^ 

En  el  capítulo  17  de  la  3.*  está  espresamente  declarada  á  la  diputación  la  autorización 
roas  completa^  y  con  todo  el  poder  correspondiente,  para  la  construcción  de  los  caminos  nue- 
vos y  reparación  de  los  antiguos,  como  asi  bien  para  edificar  ventas  y  mesones  en  unos  y  otros 
caminos,  con  absoluta  dirección,  gobierno  y  manejo  independiente  de  cualquiera  comunidad 
ó  particular,  sin  mas  restricción  que  la  de  dar  cuenta,  cuando  priacipiasen  las  obras  y 
cuando  fuese  necesario  alterar.  6  modificar  los  precios  del  arancel ;  y  cada  ano  de  lo  que  se 
adelantase,  y  de  lo  que  pareciese  añadir  ó  enmendar,  tanto  á  favor  del  fondo ,  como  del  co« 
mercio,  y  de  la  prosperidad  de  los  naturales.  Estas  restricciones  puestas  en  el  decreto  ó  san- 
ción de  la  ley,  fueron  aceptadas  por  las  cortes  en  sti  réplica,  en  los  términos  que  aparecen  del 
estracto  de  esta.  En  el  primer  decreto  se  encargó,  que  si  conviniese  hacer  el  camino  desde  Pam- 
plona á  Vitoria,  se  propusiese  igualmente;  y  esta  escitacion  fuá  también  aceptada  por  las 
cortes,  puesto  que  no  la  contradijeron  en  aquella  réplica. 

Consiguiente  á  esta  tan  completa  autorizacbn  la  diputación  debia  y  debe  recaudar,  por 
medio  de  las  personas  que  estimase,  todos  los  productos  ó  rendimientos  de  los  espedientes, 
y  podia  y  puede  dar  en  arrendamiento  los  que  tuviese  por  conveniente;  «percibir  las  rentas  de 
estos^  depositarlas  en  su  depositario  y  aplicarlas  todas  á  las  obras  de  caminos  y  posadas.  Tan 
absoluta  fué  la  autorización  por  esta  ley  concedida  á  la  diputación,  que  ya  no  se  prescrivíó 
comeen  la  46  de  las  cortes  de  1757, «ni  que  el  tesorero  que  nombrase  aquella  hubiese  de 
prestar  fianzas  de  todo  abono  á  satisfacción  del  real  Consejo,  ni  dar  ni  presentar,  cada  año,  al 
mismo  las  cuentas  del  importe  de  los  arbitrios  y  de  los  gastos  causados  en  los  caminos ,  y  so» 
licitar  su  confirmación.  Todo  esto  quedó  comprendido  en  la  espresada  autorización  indepen- 
diente, confiada  á  la  diputación;  sin  que  posteriormente  sobreviniese  alteración  alguna  en  este 
punto  capital  é  importante.  A  la  diputación,  pues,  á  quien  corresponde  nombrar  el  deposi- 
tario, toca  exijirle  y  aprobar  las  fianzas,  y  las  cuentas  anuales. 

Tuvo  y  hoy  tiene  Ja  diputación  facultad  para  construir  posadas  ó  ventas  nuevas  en  donde 
no  las  bnbiese  proporcionando  las  distancias  para  las  mansiones  délos  caminantes  y  ejecután- 
dolo á  espensas  del  fondo  de  caminos  al  que  se  aplican  los  productos  de  aquellas. 

Tuvoy  tiene  también  la  diputación  facultad  para  comprarlas  posadas  propias  délos  pue- 
blos por  ajuste  y  convenio  con  estos,  precedido  el  permiso  del  Consejo,  que  era  entonces  in- 
dispensable para  la  enagenacion  de  los  bienes  de  propios,  y  que  no  lo  es  hoy  en  el  punto  de 
que  tratamos;  porque  siendo  la  diputación  la  que  en  la  actual  legislación  debería  concederlo, 
en  el  hecho  de  tratar  de  comprar  tales  posadas,  se  entendería  envuelto  el  permiso.  Infiérese 
de  lo  dicho  y  que  esta  facultad  quedó  reducida  á  on  coatrato  voluntario  y  consensual,  sin  fa* 
cuitad  en  la  diputación  para  obligar  á  los  pueblos,  ni  aun  por  causa  de  utilidad  pública,  á 
venderle  sus  posadas  ó  mesones.  Lo  único  que  en  este  punto  se  concedió  á  la  diputación  fué, 
que  no  conviniéndose  los  pueblos  en  la  venta ,.  fuese  aquella  preferida  en  el  arrendamiento  de 
las  posadas,  por 'el  rédito  equitativo,  que  el  Consejo  regulase,  atendido- el  valor  capital  de 
las  mismas  posadas^  A  falta  del  Consejo  real^  y  subrrogada  la  diputación  en  las  facultades  gu- 
bernativas de  ese,  creemos  que  la  misma  debe  hacer  esa  regulación,  que  desde  luego  apare- 
cerá equitativa,  si  peritos  respectivamente  nombra  os,  justipreciasen  taJes  edificios;  y  sus 
réditos  se  regulasen  por  los  tipos  usuales  y  acostumbrados  en  el  pais. 

Partiendo  la  ley  de  principios  conocidamente  útiles  al  público,  estableció  á  petición  de 
las  cortes,  que  la  diputación  por  si  6  por  medio  de  la  persona  que  comisionase  >  hubiese  de 


^264- 
dareo  arrendamiento  losmesoaesy  ventas,  que  se  comprasen  ó  coastruyeseo  ,  por  un  precio 
que  babia  de  circunscribirse  á  sacar  lo  geeesario  para  pagar  io>  réditos  del  capital  in?ertído, 
atender  á  les  reparos,  y  obtener  algún  sobrante  basta  conseguir,  con  este,  y  el  tiempo  ne- 
cesario, bacer  la  luición  ó  redención  del  capital  invertido,  infiriéndose  de  aquí  que  vierifi- 
cada  esta,  el  precio  del  arrendamiento  babia  de  quedar  reducido  ¿  las  dos  atenciones  de  redi- 
ditos  y  reparos.  La  ley  espresa  el  fin  que  se  propuso;  i  saver ,  que  ios  mesonieros  no  esijao 
un  crecido  bospedaje,  ni  traten  con  rigor  á  ios  viajantes. 

Con  este  objeto,  y  el  de  proporcionar  á  los  viageros  las  posibles  comodidades  y  aseo,  fué 
y  está  facultada  la  diputación,  para  comisionar  persona,  que  en  cualquiera  tiempo  del  año 
visite  y  registre  las  podadas  pro{)ias  de  aquella ;  y  siempre  que  llegare  á  entender  el  mül  trato 
que  se  diere  á  los  viajeros,  el  escesivo  pago  que  se  les  exigiere,  y  el  poco  aseo  y  limpíela, 
con  que  se  les  sirviese,  puede  despedir  á  los  mesoneros  contra  quienes  resultase^justa  queja  por 
alguno  de  estos  motivos,  aunque  no  bubiesen  cumplido  el  tiempo  do  su  arrendamiento.  No 
vemos  en  esto  un  privilegio,  sino  un  derecho  á  la  rescisión  del  contrato  por  falta  de  cumpli- 
miento de  sus  condiciones  mas  principales,  consistentes  en  la  obligación  de  estar  los  mesone- 
ros obligados  á  exijir  solo  un  módico  bospedage  y  darlo  bueno  y  aseado,  en  el  hecho  de 
modificarse  con  estos  fines  el  precio  del  arrendamiento  basta  el  punto  que  á  ningún  particular 
ni  corporación  ba  llegado,  como  se  colige  de  lo  que  hemos  'sentado  poco  ha. 

Esla  legislación  no  ha  sido  posteriormente  alterada  j  ella  subsiste  vigente.  La  única  no- 
vedad que  se  hizo ,  con  los  mismos  fines  que  presidieron  á  ella,  fué  la  que  para  conseguirlo 
mejor  y  mas  completamente,  desestancó  la  acción  de  recibir  huéspedes,  que  estaba  limi** 
tada  á  determinadas  personas  y  casas ,  en  razón  de  que  mucbios  pueblos  las  tenian  propias  y 
las  arrendaban  al  efecto  de  sacar  provecho  para  loe  fondos  públicos ;  y  es  la  que  se  nota  en 
la  ley  42  de  las  cortes  de  1828  y  1829  que  estableció  y  reguló  la  libertad  de  bospedage  por 
medio  de  las  declaraciones  siguientes: 

1**  Todos  los  vecinos  y  habitantes  de  los  pueblos  de  este  Reino,  serán  libres  en  tener  po- 
sadas públicas  en  sus  casas  ó  en  las  propias  de  los  ayuntamientos,  pagando  á  estos  en  el 
primer  año  la  renta  qué ,  sacada  la  cuenta  de  las  que  se  han  satisfecho  por  el  arriendo 
de  esas  mismas  casas  posadas  en  el  último  quinquenio,  resulte  ser  la  superior,  y  en  los 
sucesivos  la  en  que  se  conformaren  convencionalmeote. 

2-*  Cos  que  quieran  ocuparse  en  ese  tráfico  ó  grangería  serán  serán  obligados  á  ponerlo 
en  noticia  del  ayuntamiento  al  vencimiento  de  cada  año  ó  del  anterior  arriendo ,  para  que  se 
teme  la  correspondiente  razón  en  el  libro  que  deberá  abrirse  al  efecto. 

3/  Todos  los  que  se  encarguen  del  bospedage  pagarán  ademas  de  la  renta  del  edificio, 
que  tuviese  el  ayuntamiento  ,  la  cantidad  correspondiente  por  el  derecho  de  hospedar  en  el 
modo  prevenido  en  el  art.  !•*  (declaración  1.^) 

4/  Para  hacer  la  justa  distribución  de  esas  cantidades  y  del  ¡Depuesto  de  la  cebada,  con- 
vocarán anualmente  los  ayuntamientos  á  todos  los  que  tengan  posadas  públicas ,  y  una  co- 
misión de  dos  capitulares  los  dirá  y  señalará  á  cada  uno  la  cuota  que  se  considere  arreglada, 
con  proporción  á  su  mayor  ó  menor  concurrencia  de  huéspedes. 

La  claridad  con  que  aparecen  estas  delaracioiies,  sscusa  la  necesidad  de  explicación  al- 
guna ;  combiene  sin  embargo  advertir,  1/  que ,  como  en  ellas  se  ve  en  nada  alteran  la  le- 
gislación anteriormente  esplicada  con  respectQ  á  las  posadas  ó  mesones  y  ventas  propias  de 
la  diputación ,  porque  solo  habla  de  las  de  los  ayuntamientos  ,  y  libertad  de  hospedar :  2/ 
que  lo  que  se  ba  de  pagar  por  renta  de  los  edificios  posadas  de  estas  últimas  corporaciones, 
ye]  derecho  de  hospedar;  en  recompensa  del  que  les  correspondía  exclusivamente,  ha  de 
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aplicarse  á  k>s  fondos  de  propios  ó  comunes  ó  á  la  dipotaeioa  según  á  quieo  pertenezcan 
las  posadas  ó  mesones ;  mas  el  impuesto  de  la  cebada^  que  es  el  de  dos  maravedís  por  al- 
mud y  pertenece  esclusivamente  á  la  diputación ,  como  que  es  uno  de  los  arbitrios  ó  espe- 
dientes del  ramo  de  caminos,  y  5.<>  que  por  estas  consideraciones ,  y  como  materias  de  ren- 
tas de  los  pueblos  y  de  la  provincia ,  no  pueden  de  modo  alguno  tener  lugar  en  Navarra  las 
disposiciones  generales  de  policia^  respecto  de  licencias  para  posadas  y  ventas. 

La  misma  autorización  completa  ,  absoluta  é  independiente  tiene  la  diputación  respecto 
de  los  caminos  y  gortazgí^.  A  ella  está  enteramente  confiada  por  la  ley  la  dirección  de  las 
obras ,  el  manejo  de  caudales  y  su  aplicación.  Para  la  primera  puede  valerse  del  perito  que 
estime  mas  á  propósito,  sin  estar  sugeta  á  los  itigenieros  de  caminos  y  canales,  que  el  go- 
bierno envía  á  las  provmcias :  sin  embaído  ,  puede  valerse  del  que  estime  de  estos. 

Tiene  facultad  para  obligará  los  pueblos «  por  cuyos  territorios  hubiesen  de  pasar  los 
caminos,  á  que  graciosamente  le  cedan  Iqs  terrenos  que  hayan  esos  de  ocupar,  y  á  que  los 
mismos  pueblos  compensen  ó  paguen  á  justa  tasación  el  terreno  de  las  heredades  ó  edificios 
4e  particulares  que  fuese  preciso  tomar. 

Quedó  autorizada  la  diputación  ,  y  lo  esiá  por  la  misma  ley  ,  para  obligar  á  los  pueblos 
á  satisfacer  de  sus  propios  y  rentas ,  y  en  defecto  de  estos  por  repartimiento  entre  sus  veci» 
nos,  todas  aquellas  obras  que  el  perito,  á  cuyo  cargo  pusiere  aquella  la  dirección  de  los  ca- 
minos, contemplase  necesarias  en  su  primera  construcción  dentro  de  l¿s  mismas  poblacio- 
nes, para  la  rutare  aquellos.  Para  esto  se  exijia  que  hubiese  de  preceder  el  permiso  del 
Consejo,  que  desde  luego'declaraba  la  ley  debería  concederse.  En  estos  términos  no  puede 
echarse  hoy  de  menos  un  permiso  cuya  concesión  era  forzosa ,  y  que  en  todo  caso  podría 
conceder  la  diputación,  como  subrogada  en  lugar  de  aquel. 

Guando  los  camines  se  dirigen  por  los  muros ,  cerca  ó  frente  ,  inmediato  de  alguno  de  los 
pueblos ,  deberá  ser  también  su  construcción  de  cuenta  de  aquel  por  donde  pasase  y  de  los 
demás  de  dicho  camino ,  regulándose  por  perito ,  que  nombrará  la  diputación ,  el  coste  que 
tuviere,  para  que  se  satis&ga  por  los  interesados  en  cada  camino,  previa  la  misma  facultad 
que  hemos  espresado  en  el  párrafo  anterior.  La  conservación  de  todos  los  caminos  tanto 
dentro  como  fuera  de  los  pueblos  está  á  cargo  de  Ja  diputación  y  espensas  de  los  espe- 
dientes. 

Tiene  facultad  la  diputación  y  es  de  su^argo  y  obligación  construir  y  mantener  Ips  puen- 
tes donde  no  los  tuviesen  los  pueblos  y  fuesen  necesarios  para  la  dirección  de  loe  caminos, 
pero  en  donde  sio  respecto  á  estos  los  hubiesen  aquellos  construido,  solo  pagarán  los  pueblos 
la  tercera  parte  del  coste  que  tuviesen  las  reedificaciones  ó  composicioi^s  en  favor  del  eamí- 
no ,  y  el  fondo  de  este  las  oU'as  dos  terceras  partes .  y  todo  cuanto  ocurra  en  lo  sucesivo ;  de 
cuya  disposición  tan  solo  se  osceptuan  los  puentes  de  Tudela  y  de  Caparroso. 

Los  portazgos  se  establecieron  por  las  leyes  en  los  puntos  que  las  mismas  espresan;  f^  \  { /-, 
pero  reservaron  á  la  diputación  la  facultad  de  trasladar  alguno  de  ellos  á  parages  mas  pro- 
porcionados, siempre  que  no  resultare  aumento  ninguno,  esto  es,  se  conservase  el  mismo 
número  que  se  habia  prefijado.  Los  aranceles  de  lo  que  en  cada  uno  habia  de  pagarse  fucr 
ron  también  decretados  por  las  leyes  ^  recibiendo  en  las  mas  nuevas  ef  aumento  que  las  mis- 
mas manifiestan.  Asi  religiosamente  se  observó  siempre  el  principio  de  que  todo  impuesto  y 
gravamen  provincial  habia  de  ser  votado  por  las  cortes. 

Venimos  por  último  álos  espedientes  que  constituían  y  aun  constituyen  el  vínculo,  del 
reino  antes,  hoy  déla  provincia.  Los  del  tabaco  y  lanas  establecido  en    1642   fueron  los 
primeros  :  vinieron  después  el  de  archivos  en  i645  :  de  chocolate,  madera  y  vino  decomi- 
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sado  de  Aragón  en  1678^  y  últimamente  el  del  aguardiente  en  1817  y  48.  Por  lo  respeelivo 
al  espediente  del  tabaco  bicimos  usa  surcinta  relación  histórica  de  él  en  otro  lugar  (1)  hasta 
llegar  á  la  ley  de  modifícacion  de  fueros  y  su  estado  actual  en  que  según  el  art.  17  de  esta 
ley^  la  hacienda  pública  debe  abonará  la  diputación^  ó  en  su  defecto  retener  esta  de  la 
contribución  directa,  la  cantidad  de  87,537  reales  vellón  anuales,  para  cubrir  sus  obli- 
gaciones. 

El  de  lanas  ccnsistia  en  un  derecho  que  se  exijia  en  las  tollas  reales.^ — El  del  chocolate 
se  constituyó  primero  estancando  este  y  dándolo  la  diputación  en  arrendamiento ;  pero  des- 
pués la  ley  39  de  las  cortes  de  i817  y  1818  lo  convirtió  en  un  derecho-  sobre  el  cacao,  azú- 
car y  canela,  y  en  arroba  ó  libra  del  chocolate  que  se  introdugese  elavorddo^  cobraderos 
en  las  mismas  tablas  reales.  Abolidas  estas  y  reemplazadas  con  las  aduanas  generales  por  k 
ley  citada  de  modifícacion  de  fueros ,  están  comprendidos  todos  aquellos  derechos  ,  igual- 
mente que  los  de  las  lonas  en  la  disposición  del  ari.  16  de  la  misma  ley  que  también  espli- 
eamos  en  el  lugar  próximameote  citado. 

Los  de  madera  y  vino  que  se  introducían  de  Aragón  ,  consistian  en  b  tercera  parte  de 
los  derecaos  impuestos  á  aquella ,  y  en  igual  del  comiso  del  vino  que  so  prohibió  por  las 
leyes  introducir :  mas  como  toJos  estos  efectos  se  registraban  en  las  tablas^  la  abolición  de 
estas  ha  inutilizado  esos  espedientes. 

No  iui  sucedido  asi  con  el  del  aguardiente  establecido  por  la  ley  3/  precedente  en  can- 
tidad de  30,000  reales  plata  fuertes  ó  sea  60,000  de  veHon.  Esta  cantidad  está  repartida  á 
ios  pueblos  con  arreglo  á  sus  consumos,  y  los  ayuntamientos  para  sacar  su-  cuota  celebran 
arrendamientos  de  este  espediente  en  público  remate. 

Finalmente  el  espediente  de  archivos  en  su  principio  fué  concedido  por  solo  el  término 
de  ocho  años  r  y  aunque  se  estableció  que  no  pudiese  prorogarse ,  y  que  habia  de  quedar 
extinguido  pasado  aquel  término,  fueron  corrientes  las  prórrogas  qne  sucesivamente  se  pi- 
dieron ,  en  términos  que  así  llegó  subsistente  hasta  las  cortes  de  1817  y  1818  en  cuya  ley 
39  ó  sea  3.*  precedente  se  duplicaron  los  derechos,  lias  consistiendo  estos  en  dos  reales 
fuertes  por  cad»  pleito  del  consejo ,  corte  y  cámara  de  comptos  que  pasare  al  tasador  tanto 
en  la  primera  como  en  la  segunda  vez ,  y  otro  tanto  por  cada-  pleito  que  ss  sacara  del  archi-- 
vo,  podría  dudarse  si  los  aranceles  judiciales  arreglados  para  las  audiencias  del  reino  ha<- 
brán  derogado  esas  partidas  no  comprendidas  en  ellos.  Creemos  que  no  ;  porque  estos  aran- 
celes solo  tratan  de  los  derechos  que  personalmente  devengan  los  empleado»  subalternos  de 
aquellos  tribunales ,  no  de  los  impuestos  legalmente  estableoidos.  Asi  es  nuestra  opinión ,  que 
deben  exigirse  estos  en  la  cantidad  dobla  Ja  que  determinó  la  citada  ley  3.*  en  todos  los  ca- 
sos en  que  pasen  los  pleitos  de  la  audiencia  a<  tasador,  ó  se  pida  la  saca  de  alguno  de 
ellos  del  archivo.  Estos  derechos  destinados  en  su  principio  á  la  construcción  del  archivo,  y 
después  a  su  conservación^  costeadas  una'  y  otra  por  la  diputacioil ,  son  sumamente  respe- 
tables por  esa  consideración ,  y  forman  una  retribacion  de  rigurosa  justicia. 

SEGUNDO  ESTREMO. 

Derechos  é  intereses  generales  de  lia  provincia.^ 

Bajo  de  este  concepto  la  diputación  de  Navarra  con  arreglo  á  la  ley  de  modificación  de 
fueros  tiene  y  ejerce  facultades  y  atribuciones  especiales 

(i)   Ta.  i.  lib.  1  de  esta  obra. 


—  267  — 

i.^    Acerca  de  los  montes  realeogos  comunes  y  sus  aprovechamientos. 

2.*    En  los  caminos  de  travesía. 

3,°    En  orden  á  las  contribnciones* 

4.«    Relativamente  á  lasi,  quintas  para  el  reemplazo  del  ejército. 

NUMERO  1/ 

Montes  realengos  y  su  aprovechamiento. 

Hay  en  ](favarra  varios  montes  llamados  Reales,  en  que  todos  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia tienen  un  derecho  antiquísimo,  que  puede  llamarse  primitivo ,  para  aprovecharse  de 
ellos,  así  en  pastos ,  como  en  leñas  y  maderas,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  fueros  y  leyes 
de  la  misma  provincia.  Vamos  á  transcribir  estas  por  el  mismo  orden  que  hemos  observado 
hasta  aquí,  para  venir  después  á  esplicarlas  y  presentar  el  último  estado  -vigente,  y  la  autori- 
dad que  respecto  este  punto  compete  á  la  diputación. 


LET  GUABTA' 

Confirmación  de  los  derechos  de  los  navarros  en  los  montes  reales  de  Andia,  En- 
eja y  ürbasa. 


Olitb  año  de  1688. 


Habiéndosenos  propuesto  por  el  ilustre  vuestro  viso-rrey  en  nombre  de  vuestra  magostad, 
el  que  hiciésemos  algún  servicio  para  las  fortificaciones  de  la  ciudad  de  Pamplona ;  aunque 
nuestro  amor  y  celo  siempre  atento  al  mayor  servicio  de  vuestra  magestad  ha  procurado  ade- 
lantarse en  el  los  pocos  medios  con  que  dos  hallamos  no  permiten ,  que  sea  igual  á  nuestro 
deseo :  y  asi  servimos  á  vuestra  magesiad  con  treinta  mil  ducados  de  las  rentas  de  nuestro  vín- 
culo con  las  condiciones,  y  modificaciones  siguientes: 

Primeramente  serrimos  á  vuestra  magestad  con  la  dicha  cantidad  de  treinta  mil  ducados, 
con  la  calidad  y  condición  de  que  vuestra  ,magestad  sea  servido,  que  ahora,  ni  en  tiempo 
alguno,  no  haya  de  hacer,  ni  haga  merced  de  venta,  ni  enagenacion  de  losnu)ntes  reales 
de  Andia,  Encia  y  ürbasa,  ni  los  alemas  comunes  reales,  en  que  los  naturales  de  este  reino 
han  tenido,  y  tienen  uso  y  costumbre  de  gozar  libremente  con  todos  sus  ganados,  á  ningún 
particular,  ni  comunidad  eclesiástica,  ni  secvlar,  sino  que  los  dichos  naturales  en  continua, 
cion  de  su  posesión  inmemorial  de  gozar,  hayan  de  ser  manutenidos,  y  conservados  en  ella 
i  perpetuo,  sin  innovación,  ni  alteración  alguna,  quedando  1á  dicha  posesión  privativa  á  su 
favor  sin  consideración  de  precaria  ni  otra  circunstancia  por  donde  á  tiempo  á  venir  se  les 
pueda  derogar,  ni  quitar  aquella,  y  que  sea  nula  y  ninguna  la  gracia  hecha  á  D.  Diego  Ra- 
mírez de  Vaquedano  en  dichos  montes. 
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ítem;  con' la  condición  de  que  la  leña  seca,  y  quemada  de  las  Bari^enas  Reales  de  este 
reino 4  no  se  pueda  vender,  ni  dar  para estrangeros  de  él,  ni  concederse  por  vuestra  ma- 
gestad,  ni  los  ilustres  vuestros  viso-reyes,  ni  tribunales  reales,  ni  otra  persona  alguna,  fa- 
cultad ,  ni  permiso  para  ello.  « 

ítem ;  que  este  servicio  se  hace  también  con  la  condición  de  que  se  pague  de  las  rentas 
del  vínculo,  que  tiene  el  reino,  sin  que  las  universidades,  ni  los  individuos  del  queden 
obligados  á  la  evicion,  seguridad  é  indemnidad  de  la  principalidad ,  ni  de  sus  réditos,  y  quo 
en  el  Ínterin  que  no  se  hallare  quien  de  á  censo  la  cantidad  principal  de  dichos  treinta  mil 
ducados,  haciéndose  las  diligencias  por  ios  miaislros  de  vuestra  magestad,  y  el  reino,  se  ha 
visto  cumplir  con  pagar  los  réditos  que  corresponden  al  dicho  capital  á  respecto  de  tres  por 
ciento  sin  otra  obligación. 

ítem  que  la  dicha  cantidad  de  treinta  mil  ducados  se  haya  de  emplear  únicamente  para 
fortifícacioues  de  la  ciudad  de  Pamplona  ,  sin  que  se  pueda  coi  vertir  en  otra  cosa. 

ítem;  que  (si  vuestra  magestad  fuere  servido)  se  gaste,  y  distribuya  dicha  cantidad  por 
mano  de  las  personas  diputadas  por  el  reino,  asi  para  comprar  materiales ,  como  para  la  pags^ 
de  los  oGciales  y  jornaleros,  ó  remates,  que  se  hicieren ,  y  salarios  de  los  sobrestantes,  y  otras 
personas  que  eligiere  el  reino,  sin  que  corra  por  su  cuenta  la  paga  del   ingeniero. 

Ilem ;  que  las  furliGcaciones  ,  que  se  hubieren]de  hacer,  aean  á  discreción  y  disposición  del 
ilustre  vuestro  viso- rey. 

ítem ;  que  las  libranzas  de  lo  que  se  hnbiere  de  pagar  las  despachen  y  firmen  los  superin- 
tendentes nombrados  por  el  reino  para  dichas  fortificaciones. 

ítem;  que  todas  las  condiciones,  y  modificaciones  de  este  servicio,  se  haya  de  servir  vuestra 
magestad  de  confirmarlas. 

Suplicamos  á  vuestra  magestad  sea  servido  de  admitir  este  servicio  con  las  condiciones  y 
modificaciones  referidas ,  que  así  lo  esperamos  de  la  real  clemencia  de  vuestra  magestad  que 
en  ello  etc. 

Decreto. ssA  esto  os  respondemos,  que  admitimos  con  toda  gratitud  el  servicio  de  los 
treinta  mil  ducados  que  nos  hacéis  con  las  condiciones  contenidas  en  vuestro  pedimento,  es- 
ceptuando  las  Bardenas  Reales  y  montes  de  Alduide.y  en  que  no  tienen  goce  común  todos 
vuestros  naturales ;  y  revocamos  y  anulamos  la  merced  hecha  á  don  Diego  Ramírez  de  Va- 
quedano  de  las  tres  mil  y  trescientas  robadas  de  tierra  de  montes,  espresadas  en  el  despacho 
que  le  libramos  en  tres  de  marzo  de  ochenta  y  siete,  y  mandamos  se  recoja  dicho  despacho  y 
se  remita  á  nuestra  real  cámara,  para  que  se  cancela  y  asi  bien  queremos  que  la  cédula  real 
que  sobre  esto  hemos  mandado  despachar  se  inserte  al  pié  de  esta  decretacion,  para  quese  cum- 
pla con  su  tenor. 

Gédula.ssEl  rey,  duque  de  Bournonville ,  de  los  mis  consejos  de  Cuerra ,  y  Flandes,  mi 
vi-rey  y  capitán  general  del  mi  reino  de  Navarra  ,  sabed  que  habiendo  venido  los  tres  estados 
del  juntos  en  cortes,  en  concederme  el  servicio  de  treinta  mil  ducados  de  plata  do  las  rentas 
de  su  vínculo ,  para  reparo  de  las  fortificaciones  de  la  ciudad  de  Pamplona ,  ha  propuesto  las 
condiciones  siguientes. 

Primeramente  servimos  á  vuestra  magestad  con  la  dicha  cantidad  de  treinta  mil  ducados, 
con  la  calidad  y  condición  de  que  vuestra  magestad  sea  servido,  que  ahora  ni  en  tiempo  al- 
guno no  baya  de  hacer,  ni  haga  merced  de  venta,  ni  enagenacion  de  los  montes  reales  de 
Andia,  Encia  y  Urbasa,  ni  los  demás  comunes  reales,  en  que  los  naturales  de  «ite  reino  han 
tenido  y  tienen  uso  y  costumbre  de  gozar  libremente  con  todos  sus  ganados,  á  ningún  particu- 
lar, ni  comunidad  eclesiástica  ni  secular,  sino  que  los  diehos  naturales,  .en  continuación  de 


$u  posesión  inmemorial  de  gosar,  hayan  de  ser  manutenidos  y  conserYados  en  ella  á  perpetuo, 
sin  innovación,  ni  alteración  alguna,  quedando  dicha  posesión  privativa  á  su  favor,  sin  con- 
sideración de  precaria ,  ni  otra  circunstancia  por  donde  á  tiempos  á  venir  se  les  pueda  derogar, 
ni  quitar  aquella ;  y  que  sea  nula,  y  ninguna  )a  gracia  hecha  á  don  Diego  Ramirez  de  Vaque*- 
dano  en  dichos  montes. 

ítem,  con  la  condición  de  que  la  leña  seca  de  las  Bardenas  Reales  de  este  reino,  no  se 
pueda  vender  ni  dar  para  estrangeros  de  él ,  iii  concederse  por  vuestra  magostad,  ni  los  ilus- 
tres vuestros  viso»reyes,  ni  tribunales  reales,  ni  otra  persona  alguna  facultad,  ni  permiso 
para  eflo. 

ítem,  que  este  servicio  se  hace  también  con  la  condición  de  que  se  pague  de  las  rentas  del 
vínculo ,  que  tiene  el  reino,  sin  que  las  universidades,  ni  los  individuos  de  él  queden  obli- 
gados á  la  eviccion,  seguridad^  é  indemnidad  de  la  principalidad,  ni  de  sus  réditos,  y  que 
en  el  Ínterin  que  no  se  hallare  quien  dé  á  censo  la  cantidad  principal  de  dichos  treinta  mil 
ducados ,  haciéndose  las  diligencias  por  los  ministros  de  vuestra  magestad ,  y  el  reino  se  ha 
visto  cumplirlos  con  pagar  los  rédito*"^  que  corresponden  al  dicho  capital,  á  respecto  de  tres 
por  ciento  sin  otra  obligación. 

ítem ,  que  la  dicha  cantidad  de  treinta  mil  ducados  se  haya  de  emplear  únicamente  para 
fortificaciones  de  la  ciudad  de  Pamplona,  sin  que  se  pueda  convertirán  otra  cosa. 

Ítem ,  que  (si  vuestra  magestad  fuere  servido)  se  gaste,  y  distribuya  dicha  cantidad  por 
mano  de  las  personas  diputadas  por  el  reino ,  asi  para  comprar  materiales ,  como  para 
la  paga  de  los  ofícinles,  y  jornaleros ,  ó  remates  que  se  hicieren,  y  ^salarios  de  los  sobres- 
tantes, y  otras  personas  que  eligiere  el  reine,  sin  que  corra  por  su  cuenta  la  paga  del  in- 
geniero. 

ítem,  que  las  fortificaciones,  qnese  hubieren  de  hacer  sean  á  discreción,  y  disposición 
del  ilustre  vuestro  viso-rey. 

ítem,  que  las  libranzas  de  lo  que  se  hubiere  de  pagar  las  despachen,  y  firmen  los  supe- 
rintendentes nombrados  por  el  reino  para  dichas  fortificaciones ;  las  cuales  dichas  condiciones 
vistas  en  mi  Conseja  de  la  cámara,  y  habiéndoseme  consultado  sobre  ello ,  he  tenido  por  bien 
de  aprobarlas,  y  confirmarlas,  como  por  la  presente  las  apruebo,  y  confirmo,  é  interpongo 
mi  autoridad  real ;  esceptuando,  como  esceptuo  la  calidad  que  mira  a  la  prohibición  de  ena- 
genacion ,  por  via  de  venta ,  merced,  ni  en  otra  forma  de  todos  los  montes  reales,  pues  en 
esta  prohibición  no  se  han  de  comprender  los  de  las  Bardenas  Reales,  ni  los  de  Alduide,  y 
sus  pertenencias,  porque  estos  han  de  quedar,  como  quiero,  y  es  mi  voluntad,  queden 
libres,  y  en  la  misma  forma,  y  manera  que  han  estado  hasta  aquí,  y  sin  que  por  la  razón  de 
la  dicha  calidad  arriba  incorporada  pueda  ahora  ,  ni  en  tiempo  alguno  hacerse  novedad  con 
lo  que  toca  á  los  dichos  montes  de  la  Biardena  Real,  y  los  de  Alduide  con  todas  sus  pertenen- 
cias, y  pafa  el  entero  cumplimiento  de  lo  referido ;  y  que  la  seguridad  del  dicho  servicio  de 
treinta  mil  ducados  de  plata  se  haya  de  dar  por  ese  reino  a  vuestra  disposición ,  y  satisfaccion- 
es mando  proveáis  y  deis  las  órdenes  que  fueren  necesarias,  para  que  las  justicias,  jueces' 
comunidades,  ó  personas  particulares  de  las  ciudades,  villas,  valles,  cendeas  y  lugares  de 
este  dicho  mi  reino  ,^  á  quien  lo  contenido  en  las  dichas  condiciones  arriba  incorporadas  con 
la  limitacien  esprasada  toea ,  ó  tocar  puede  en  qualquier  manera,  cumplan  cada  uno  con  su 
tenor,  y  forma,  sin  esceder  de  ello  en  cosa  alguna  ;  y  vos  el  dicho  mi  vi-rey  por  lo  que  á 
vos  toca,  y  al  regente,  y  Consejo  de  este  dicho  reino,  y  demás  justicias  y  jueces  del,  guar- 
dareis ,  y  cumpliréis  las  dichas  condiciones,  y  las  haréis  guardar,  y  cumplir  en  todo,  y  por 
tode,  como  en  ellas  se  contiene,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes,  yprematieas  de  ese  mi 
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dicho  reino  de  Navarra^  capítulos  de  vista  de  él,  ordenanzas »  estilo  ^  usos  y  costumbres^  y  otra 
cualquiera  cosa  que  haya ,  ó  pueda  haber  en  contrarío  que  para  en  cuanto  á  esto  toca^  y  por 
esta  vez  dispenso,  quedán-ioen  su  fuerza,  y  vigor  para  en  lo  demás  adelante.  Y  asi  mismo 
mando  á  vos  el  dicho  mi  virrey  proveáis  y  deis  las  órdenes  necesarias .  para  que  los  dichos 
treinta  mil  ducados  del  dicho  servicio  se  empleen ,  y  conviertan  con  ia  mayor  brevedad  qiie 
sea  posible  en  el  reparo  de  las  fortificaciones  de  la  dicha  ciudad  de  Pamplona ,  por  lo  que 
conviene  tenerla  en  defensa.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  de  abril  de  mil  seiscientos  y  ocfaent^ 
y  ocho.  Yo  el  rey.nsPor  mandado  del  rey  nuestro  señor:  S.  Juan  Theran  y  Morjarez,  secretaria* 
(Ley  8,  tít.  23,  lib.  1,  de  la  Nov.  Recop), 


LET  QUINTA* 

En  las  sierras  de  Andia ,  Encia  y  Urbasa  no  se  hagan  roturas ,  y  las  hechas  d« 
cuarenta  años  á  esta  parte  se  degen  hermar  con  las  limitaciones  que  se  espresa. 


Pamplora  año  de  1580. 

/\ 

^       '  Los  ganaderos  naturales  de  este  reino  de  tiempo  prescrito  é  inmemorial  acá ,  han  estado 

1^  AA^^  '  y  están  en  uso  y  costumbre,  y  posesión  de  gozar  con  todos  sus  ganados ,  menudos  y  granados, 

u.  de  dia  y  de  noche,  y  sin  contradicción  alguna ,  las  yerbas  y  aguas  de  las  tierras  de  Andia, 

^  .  Encia  y  Urbasa,  y  siendo  estoansi,  muchos  vecinos  de  los  lugares  de  Amescoa  queriendo 

!ís^^  f  >  •  :  u)       quitar  este  gozamiento  á  los  ganaderos  naturales  de  este  reino,  han  intentado,  é  intentan  ha* 

I  cer,  como  hacen  muchas  roturas,  las  cuales  siembran  asi  en  corralizas  como  fuera  de  ellas :  y 

los  ganados  que  hallan  en  las  dichas  roturas  los  prenden  y  matan,  y  maltratan  no  lo  pudiendo 

ni  debiéndolo  hacer.  Suplicamos  á  vuestra  Magostad   en  remedio  de  ello  ordene  y  mande: 

que  en  los  términos  realencos  y  cómanos  de  las  dichas  sierras  y  montes  de  Andia,  Encia  y 

Urbasa,  en  que  tienen  gozamiento  los  naturales  de  este  reino,  no  se  puedan  hacer  ni  hagan 

'  roturas  algunas  ;  y  que  si  las  hicieren  las  puedan  los  ganados  talar  y  pacer  libremente  :  y 

asi  bien  las  roturas  que  hubiere  hechas  se  degen  hermar. 

Decreto.— A  lo  cual  respondemos  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide ,  con  que  no  se 
entienda  con  las  roturas  hechas,  y  poseídas  por  tiempo  de  cuarenta  años  continuos:  ó  si 
tuvieren  otro  derecho  ó  titulo  legítimo  en  hacer  roturas.  (Ley  i3.  tit.  $.  lib.  4.  de  la  No- 
vísima Recopilación). 


ooms^tílezo. 


El  goce  y  aprovechamiento  general  de  estos  montes  es  antiquisimo.-^De  ellos  creemos 
con  seguridad  que  habla  el  capítulo  15 ,  tít.  1.  lib.  6  del  Fuero  aunque  por  incidencia. 
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pues  parece  que  sit  principal  objelo  es  vedar  que  se  pongan  ingenios  para  coger  ve- 
nados, y  declarar  la  responsabilidad  de  los  cpieen  tiempos  prohibidos  los  pusieren,  si  de 
esto  se  siguiesen  daños  y  perjuicios.  El  citado  capítulo  sienta  como  indudable  la  existencia 
de  un  fuero  de  los  puertos  y  de  las  tierras  de  aquende  y  allende  de  ellos  las  cuales  dice  se 
parten  en  el  puesto  y  cada  cual  tiene  señalado  la  que  ha  de  disfrutar  con  sus  ganados ,  pu- 
diéndolo hacer  desde  el  primer  dia  de  mayo  hasta  S.  Martin  ii  de  noviembre.  Nada  tiene 
de  estraüo ,  antes  es  muy 'conformé  con  las  ocupaciones  primitivas  de  los  tiempos  de  la 
fundación  déla  monarquía  Navarra  >  que  siendo  una  de  las  principales  la  grangeria  pecua- 
ria, se  destinaran  desde  luego  terrenos  á  propósito  para  ella,  que  no  podian  recibir  otra  me- 
jor aplicacacion.  Que  el  espíritu  pastoril  dominó  por  muchos  tiempos  en  Navarra,  se  acre- 
dita nojaiiL-eiLelJueroTsii^^  lecpjy  Iadas^au£ban^JJegaJp"en_c^^ 
t^j^bservaneia  hasta  la  modificación  de  los  fueros,  y  algunas  de  ellas  la  conservan  y  deben 
conservar  au'iT  en  e^dt^v.*' De  estas  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante.  Por  ahora  cí- 
ñéndonos  á  los  montes  realengo»  y  comunes ,  y  siguiendo  la  investigación  del  orígen  del  de- 
recho que  á  ellos  tienen  los  navarros,  diremos  con  fundamento  haberh  hallado*  en  el  fuero 
de  puertos ,  de  que  habla  el  capítulo  citado. 

A  este  fuero  que  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  era,  como  todos  los  de  esta  clase ,  lo 
mismo  que  costumbre  establecida  y  después  reducida  á  escrito  como  lo  está  en  el  capítulo 
15  ya  mencionado ,  se  refiere  sin  duda  la  ley  4/  cuando  sienta  que  en  los  montes  reales  de 
Encia ,  Urbasa  y  Andia  han  acostumbrado  siempre  y  acostumbraban  todos  los  de  este  reino 
(Navarra)  y  cualquiera  de  él ,  gozar  con  todos  sus  ganados  y  hacer  fusta  y  leña  en  ellos  pa- 
ra sus  usos.  Hay  pues  en  dichos  montes  nn  derecho  tan  antiguo  como  los  fueros,  en  favor  de 
los  habitantes  de  Navarra  al  disfrute  y  aprovechamiento  de  los  montes  realesr  comunes,  sos- 
tenido por  el  fuero  en  que  este  derecho  se  halla  consignado  por  su  continuada  observancia  y 
por  la  no  interrumpida  posesión  hasta  nuestros  dias. 

No  dejó  sin  embargo  de  recibir  algún  agravio  este  indisputable ,  á  Ta  par  que  respetable 
derecho.  Ciertamente  sola  en  dos  ocasiones,  y  ambas  por  los  mismos  tiempos,  se  trató  de  ha- 
cer mercedes  de  alguna  parte  de  los  montes  de  Andia,  Encía  y  Urbasa:  una  á  favor  de  don 
Piego  Remirez  de  Vaquedano,  y  otra  al  de  los  valles  de  Amescua.  La  primera  fué  anulada 
por  la  citada  ley  4/  precedente:  la  otra  tanteada  y  revocada  por  la  9  tit.  25,  lib.  I  de  la  No* 
viss.  Recopilación,  ambas  decretadas  en  las  cortes  de  Olite  de  1688.  Ademas  de  esto  por  el 
contrato  y  ley  paccionada,  cuyo  carácter  corresponde  i  la  primera,  segOD  luego  manifesta- 
remos fué  reconocida  y  confirmado  el  derecho  de  los  navarros  á  los  aprovechamientos  de  los 
referidos  montes «  obligándose  la  corona  á  conservar  y  mantener  las  costumbres  y  posesión 
inmemorial,  ya  referidas,  perpetuamente,  sin  innovación  ni  alteración  alguna:  «quedando  la 
dicha  posesión  privativa  á  favor  de  los  navarros',  sin  consideración  de  precaria ,  ni  de  otra 
circunstancia  por  la  cual  en  tiempos  á  venir  se  les  pudiese  derogar  ni  qvitar.»  Asi  no  solo  sa 
restituyó  el  derecho  mencionada  á  su  antiguo  estado,  sino  que  se  reconoció  y  confirmó  con 
seguridades  y  firmezas ,  que  la  conservaran  para  siempre  ileiu)  é  invulnerable/Por  eso  ha 
llegado  de  esta  suerte  hasta  nosotros,  por  estase  canserva  y  debe  coftservarse. 

Hemos  dicho  ya  que  la  ley  4.*  que  asi  lo  dispone,  es  una  ley  paccionada :  es  verdadera- 
mente un  contrato  oneroso,  que  el  reino  de  Navarra  celebró  con  la  corona :  un  contrato  en 
que  el  primero  estipuló  condiciones  y  qu^  plenamente'  fueron  aceptadas,  primero  por  el  virey 
con  los  poderes  especiales  que  se  le  hablan  conferido  para  celebrar  las  cortes  de  Olite ,  en  que 
se  decretó  esta  ley^y  después  aprobadas  por  la  Magestad  reinante  entonces  con  mayor  am- 
plitud couM)  aparece  de  la  real  cédula  de  confirmación,  que  está  transcrita  á  continuación  de 


U:C<^-^ 


w 


6-^ 


—  Í7Í  - 
la  ley,  y  de  qoe  muy  pronto  tendremos  ocasión  de  hablar.  En  esta  ley  se  ofreció  por  el  reino 
á  S.  M,  un  servicio  de  treinta  mil  ducados,  que  fué  aceptado,  con  la  condición  eapresa  y 
principal,  qne  también  fué  admitida ,  deque  jamás  habían  de  ser  enagenados  ioí  montes  de 
Andia,  Enciay  Urbasa,  ni  perturbada  la  posesión  inmemorial.,  en  que  estaban  los  naturales 
navarros,  de  aprovecharse  de  ellos;  y  como  primer  acto  ó  consecuencia  de  esto  habia  de  re-r 
vocarse,  como  se  revocó,  la  merced  y  gracia  que  se  habia  hecho  i  D.  Diego  Remirez  de 
Vaquedano.  Se  ven  aqui  claros  y  espresados  los  caracteres  de  un  contrato  oneroso:  precio 
por  una  parte,  obligaciones,  reconocimientos  y  promesas  en  correspondencia  de  este  mismo 
precio  por  la  otra.  Asi  el  aprovechamiento  de  los  montes  de  Andia,  Encia  y  Urbasa  es  uu  de* 
recho  fundado:  i.*  en  el  fuero  de  puertos  ya  citado:  2.*  en  la  costumbre  coniinua  inmemo- 
rial y  nunca  disputada,  consiguiente  al  mismo  fuero  y  reconocida  por  la  corona;  y  3.^  en  un 
contrato  oneroso  entre  partes  celebrado  en  la  solemne  ley  4.\  Cualquiera  de  estos  tres  títulos 
es  por  si  solo  bastante  para  que  jamas  pueda  sin  iojusticia ,  violencia  y  despojo  privarse  á  los 
navarros  de  los  derechos  que  les  competen  en  los  referidos  montes.  El  primero  es  uno  de  los 
fueros,  que  como  en  nada  se  oponen  ni  perjudican  á  la  unidad  constitucional ,  viene  coafir- 
mado  por  la  ley  de  23  de  octubre  de  i839,  y  fué  espresamente  conservado  en  el  artículo  14 
de  la  de  modificación  de  fueros  de  16  de  agosto  de  i941  que  dice  asi: 

«  No  se  hará  novedad  alguna  en  el  goce  y  disfrute  de  pastos  y  montes  de  Andia,  Urbasa 
Bardenas  ni  oíros  comunes  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  de  Navarra  y  privilegios  de 
los  pueblos  1  (1). 

El  segundo,  como  que  es  unu  poseaion  inmemorial  y  de  siglos,  no  solo  con  aquiescencia  y 
paciencia ,  sino  con  noticia  y  espreao  reconocimiento  de  la  corona ,  induce  una  prescripción 
indestructible;  y  el  tercero  constituye  un  contrato  oneroso,  solemnísimo  é  irrevocable,  aten- 
didas todas  sus  condiciones.  Si  cada  uno  de  estos  títulos  es  de  tanto  valor,  unidos  todos  se 
deja  conocer  cuan  fuerte  y  poderoso  debe  considerarse  este  derecho. 

Esplicados  ya  loa  diferentes  títulos  en  que  se  apoya  y  descansa  el  derecho  de  los  navarros 
á  aprovecharse  de  los  montes  de  Andia,  Encia  y  Urbasa,  veamos  en  que  consiste  éste  y  de  que 
modo  deben  hacerlo. 

El  aprovechamiento  consiste ;  primero,  en  los  pastos  6  yerbas  de  dichos  montes,  en  los  que 
los  naturales  pueden  introducir  sus  ganados  mayores  ó  menores,  para  que  allí  se  mantengan 
de  dia  y  de  noche.  Segundo,  en  el  de  las  aguas  de  los  mismos  montes  para  abrevar  sus  gana- 
dos. Tercero,  en  cortar  madera  y  leña  para  sus  usos,  con  arreglo  á  la  costumbre  introducida. 
No  pueden  por  el  contrario  introducirse  ganados  estrangeros ,  ó  que  no  sean  de  navarros;  ni 
cortar  madera  ni  leña  los  que  no  lo  sean,  ni  para  los  que  no  lo  sean. 

La  madera  que ,  por  la  disposición  de  las  leyes  y  con  arreglo  á  usos  y  costumbre^ ,  puede 
cortar  cualquiera  navarro,  debe  limitarse  á  la  necesaria  para  sus  propios  usos,  no  para  ven- 
der, ni  para  otro  ninguno.  Lo  mismo  debe  entenderse  de  la  leña.  En  cuanto  á  los  ganados,  ca- 
da vecino  puede  introducir  los  propios;  mas  no  los  ágenos,  y  mucho  menos  los  de  los  que  no 
sean  navarros ,  con  la  limitación  qoe  manifestaremos  muy  pronto. 

La  entrada  de  los  ganados  en  los  montes  de  Andia  ,  Encia  y  Urbasa  es  enteramente  Ubre 
de  todo  pago.  Habíase  introducido,  sin  duda  abusivamente ,  por  los  alcaldes  de  Botella  el  im- 
puesto de  resea  velloeas  y  quesos;  y  por  la  ley  !.•  tit.  25,  lib,  de  la  Nov.  Recop.  se  prohibió 
exigirlo,  ni  otro  tributo  alguno,  de  los  ganados  del  reino,  por  sus  ganados  granados  (esto  es 


<l)    Véase  la  ley  7,  iHuloj  libro  1  ^le  esta  obra. 
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Biayortt)  lii  menudos  de  las  sierras  ni  montañas  de  Andia  >  Eficia  y  Urbasa»  ni  de  otras  algu* 
naa,  conforroe  i  las  sentencias  que  el  reina  tenia  obtenidas  contra  ellos  en  este  particular; 
sin   perjuicio  del  derecho  que  por  senteocia  compitiere  á  dichos  alcaldes  contra  algunos 
particulares ,  y  del  que  so  le  reservó  por  las  pronunciadas  en  sus  pleitos  con  el  reino. 

Está  tan  espresamenle  limitado  el  aprovechamiento  de  estos  montes  á  los  tres  puntos  rete- 
ridos,  que  ni  los  que  tienen  derecho  á  él,  pueden  roturar  en  aquellos  porción  alguna  de  tierra; 
bajo  de  la  comminacion  ó  penas  de  que  lasque  se  roturasen  deberian  quedar  yermas  y  podrian 
aer  taladas  libieaeite  por  los  ganados.  De  esta  terminante  disposición  de  la  ley  5.«  solo  están 
jescepuiados  aquellos,  quetiTÍesen  para  ello  algún  derecho  ó  título  legiiimo,  ó  estuviesen 
«fi  la  posesión  por  cuarenta  años  continuos  de  roturar  algunos  terrenos ;  mas  esta  posesión  no 
«e  entiende  que  /aculie  para  rotmrar  distintas  porciones  de  terreno  á  su  voluntad ,  sino  de 
Jas  roturas  hechas  por  aquel  espacio  continuo  de  tiempo  en  un  mismo  trozo  de  tierra  por  mane- 
ra  que  se  circunscribe  á  este.  Tan  rigorosamente  se  consideró  perteneciente  á  los  navarros,  y 
solo  á  los  que  lo  fuesen ,  el  aprovechamiento  de  que  acabamos  de  tratar ,  quo  fue  necesario 
decretar  leyes  espresas ,  para  que  á  los  mayorales,  zaples  y  pastores  de  ganados  de  aquellos, 
«eles  permitiesen  llevar  sino  eran  navarros  algunas  cabezas  de  ganado  propias  suyas  que  se 
llamaron  horras  mezcladas  con  los  de  sus  amos,  á  los  pastos  de  las  sierras  de  Andia ,  Encía  .  >^ 

y  Urbasa,  y  i  otros  realengos  y  comunes.  Era  condición  general  en  los  ajustes  de  aquellos  pas-  i     ..^  -  <^ 

tores  la  de  llevar  en  aquella  forma  determinado  número  de  cabezas.  Combatida  esta  condi*  ^' '  ->'  *' 
cion,  escaaearon  Loe  pastores  con  no  pequeño  perjuicio  de  la  ganadería*  Esto  obligó  al  reino  o 
á  presentar  las  peticiones,  que  sancionadas  por  la  corona ,  formaron  las  leyes  23  y  24  tít.  20^ 
lib.  1,  de  laNov.  Recop.  que  no  transcribimos,  porque  están  reducidas  á  determinar  el  nú- 
mero de  cabezas,  que  ha  de  permitirse  á  los  pastores,  que  no  sean  navarros  llevar  á  aquellos 
pastos^  mezcladas  con  las  de  sus  amos.  Al  mayoral  ó  pastor  principal,  á  cuyo  cargo  estu- 
viesen el  ganado  y  algún  otro  pastor ,  permiten  llevar  cuarenta  eabezas,  y  al  otro  pastor  la 
mitad ;  pero  si  en  algún  rebaño  no  hubiese  mas  que  un  pastor  no  podrá  este  llevar  mas  que 
veinte  cabezas  :  á  calidad  de  que  en  donde  hubiere  costumbre  de  señalar  número  de  ganado 
á  cada  congozante ,  este  ha  de  llevar  tantas  cabezas  propias  menos ,  que  las  que  lleve  el  pastor, 
¿^  manera  que  entre  unas  y  otras  no  han  de  esceder  del  número  prefijado.  Nada  dijeron  estas 
leyes  en  cuanto  á  otros  aproveehamientos :  de  consiguiente,  en  su  propia  representación, 
ningún  otro  podrán  tener  tales  pastores,  que  do  sean  navarros. 


LET   SE8TA- 
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El  patrimonial  per  ahora  no  haga  novedad  en  vender  la  yerba  ,  y  meter  por  ^^ 

su  mano  ganado  extranjero  en  las  Bardanas  Reales ,  y  se  guarden  i  los  pueblos 


N 


SUS  costumbres  en  hacer  leñas  en  aquellas  y  montes  de  Andia,  Encía  y  Urbasa.  i 


TuDiu  ano  de  iS65. 

En  los  montes  redes  de  Encía,  Urbasa  y  Andia ,  que  son  en  este  reino ,  han  acostumbra- 
do siempre,  y  acostumbran  todos  los  de  este  reino,  y  cualquiera  de  él,  gozar  con  todos  sus 
Tonofl.  33 
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ganados ,  y  hacer  fusta  ^  y  leña  en  ellos  para  sus  usos.  Y  por  lo  mismo  en  las  Bardenas  Rea- 
les ha}  muchos  pueblos,  y  tierras,  que  acostumbran  gozar  con  todos  sus  ganados,  y  por 
ser  tantos  los  que  gozan ,  y  el  ganado  en  grandísimo  número ,  no  solamente  no  podría  ha- 
ber yerbas,  ni  pastura  para  oíros  ganados:  pero  ni  aun  basta  para  los  ganados  de  los  que 
acostumbran  gozar :  y  por  esto  suelen  pastar  su  ganado  en  otras  yerbas  compradas.  Y  en  la 
conservación  del  dicho  ganado,  y  que  se  aumente,  recibe  vuestra  magostad  servicio,  para 
que  este  reino,  que  es  frontera,  esté  bien  proveido  de  bastimentos.  Y  de  algunos  dias  i  esta 
parte  intenta  el  patrimonial  real ,  que  ha  de  poner  en  los  dichos  montes,  y  Bardenas  ganados 
estrangeros  para  herbagar ,  y  que  ha  de  vender  la  pastura ,  y  prender  á  los  que  hacen  fasta, 
y  leña  en  los  dichos  montes.  Lo  cual ,  si  se  diere  á  ello  lugar ,  seria  contra  el  bien  común  de 
este  reino,  y  en  gran  diminución  del  ganado  del ,  y  ocasión  para  muchos,  y  muy  grandes 
pleitos,  y  costas.  Y  pnes  es  muy  notorio ,  y  sin  duda  que  la  pastura  de  los  dichos  montes, 
y  Bardenas,  no  basta  para  el  ganado  de  los  que  acostumbran  gozar.  Suplicamos  i  vuestra 
mageslrad  mande ,  que  el  patrimonial  bese  de  intentar  lo  susodicho ,  y  que  no  se  dé  lugar  á 
pleitos  sobre  ello  por  la  notoriedad,  que  hay  en  el  hecho  de  este  negocio:  y  que  no  ejecute, 
ni  vede  á  los  naturales  de  esie  reino ,  que  hacen  fusta  y  leña.en  los  dichos  montes  reales ,  para 
sus  usos ,  y  necesidades. 

Decreto.«-A  esto  vos  respondemos,  qne  el  patrimonial  en  cuanto  á  vender  las  yerbas,  y 
meter  por  su  mano  ganado  estrangero  en  las  Bardenas  reales  cese  por  ahora,  y  no  haga  no- 
vedad. Y  en  lo  de  hacer  fusta,  y  leña',  y  materia  en  las  dichas  Bardenas,  se  guarde  á  los 
pueblos  sus  buenos  usos,  y  costumbres ,  según,  y  como  hasta  aqui  han  usado,  y  acostum- 
brado'  y  lo  mismo  se  entienda  en  los  montes  de  Ándia,  Encía  y  Urbasa.  (Ley  2,  tít.  23.  lib. 
l,dela  Nov.  Recop). 


^  ¡Los  sustitutos  patrimoniales,  ni  otros  algunos  no  vendan  á  estrangeros, 

^  ^  "^  leña  f  carbón ,  pinos ,  ni  pez  en  las  Bardenas  Reales  ni  tanipoco  á  los  naturales 

sin  permiso  del  vi-rey. 


Pamplona  año  de  1580. 


Aunque  por  muchas  leyes  de  este  reino  está  proveido,  y  mandado  que  los  sustitutos  pa- 
trimoniales no  vendan  á  estrangeros  de  este  reino ,  la  leña,  earboo,  y  pinos  de  las  Bardenas 
Reales ,  ni  les  den  lugar  para  hacer  pez  en  ellas ,  no  se  ha  guardado ,  ni  se  guarda :  porque 
los  dichos  sustitutos  con  mucho  desorden ,  y  esceso  venden  la  leña,  carbón  y  pinos  á  los  es- 
trangeros que  les  parece.  Lo  cual  es  en  mucho  perjuicio  de  vuestra  magostad ,  y  de  los  que 
tienen  gozo  en  las  dichas  Bardenas ,  y  se  destruirán  aquellas ,  sino  se  remedia  con  brevedad, 
y  no  se  pone  algún  rigor,  y  pena.  &jplicamos  á  vuestra  magostad  provea,  y  mande,  que  los 
dichos  sustitutos,  ni  otros  nifiguaos  de  este  reina,  no  pueda»  vender ,  ni  vendan  á  estrangeros 
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del  niflgona  leña,  carbón,  ai  fainos  de  las  dichas  Bardenas,  ni  les  dejea  hacer  pez  ea  ellas, 
so  pena  de  cincuenta  libras  por  cada  vez,  que  lo  contrario  hicieren ,  aplicadas  la  mitad  para 
el  fisco,  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador:  y  que  los  alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos 
puedan  Recalar  la  dicha  pena,  y  que  esto  se  entienda  sin  perjuicio  de  ios  que  tuvieren  privi> 
legios,'  6  sentencias  para  ello. 

Decreto.tsa Visto  el  sobredicho  capitulo,  por  conteniplacion  de  los  dichos  Iros  estados, 
ordenamos  y  mandamos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide ,  conque  tampoco/ lo  puedan 
vender  á  naturales  sin  nuestro  permiso.  (Ley  3,  tíL  23.  lib.  I  de  la  Nov.  Rec^p). 


LEY  OCTAVA. 

ISo  se  puedan  vender  ni  cortar  árboles  en  las  Bardenas ,  aunque  sea  con  licen- 
cia del  patrimonial,  y  sus  sustitutos  bajo  de  ciertas  penas. 


Paiiplona  año  de  1642. 


Por  la  ley  2d  de  las  corles  del  año  de  1587  está  mandado  que  de  las  Bardenas  reales  no 
se  saque  leña  para  Tuera  del  reino  y  por  las  leyes  10  y  4i  de  las  cortes  de  los  años  de  1576 
y  1580 ,  se  proveyó  que  el  patrimonial  y  sus  sustitutos  no  vendan  leña ,  carbón  ni  pinos  á 
estrangeros  ni  les  den  lugar  para  hacer  pez ,  y  que  tampoco  le  vendan  á  naturales  sin 
facultad  y  permiso  de  vuestra  Hagestad,  so  pena  de  cincuenta  libras  aplicadas  á  la  cámara  y 
^sco,  y  al  denunciante  por  mitad ,  y  después  por  la  ley  23  de  las  cortes  del  año  de  1604 
que  es  la  50  del  lib.  2,  tit.  4  de  la  Recop. ,  su  mandó  que  se  guardasen  las  leyes  referidas, 
y  que  el  patrimonial  ni  sus  sustitutos  no  bagan  ningunas  ventas  ni  den  ningunas  licencias 
contra  lo  por  ella^  dispuesto,  y  todo  lo  hecho  en  su  contravención  se  dé  por  nulo ;  y  con 
ser  esto  asi,  y  serles  muy  notorio  al  patrimonial  y  sus  sustituios  lo  que  las  dichas  leyes 
disponen ,  contraviniendo  á  ellas  han  vendido  á  Aragón,  y  á  personas  particulares  de  aquel 
Reino,  mucha  leña,  carbón,  y  pinos,  y  dadíolTceñcras  para  hacer  pez,  con  que  las  dichas  Barde- 
nas se  destruyen  en  grave  daño,  y  perjuicio  del  patrimonio  Real  de  vuestra  Magestsid,  y  de 
los  pueblos,  y  sus  vecinos,  interesados  en  el  gozo  de  las  dichas  Bardenas,  y  ahora  última-' 
mente  el  sustituto  patrimonial  déla  ciudad  de  Tudela  ha  vendido  á  los  dichos  de  Aragón 
un  pedazo  de  monte  de  pinos,  y  si  esto  no  se  remedia  con  brevedad,  se  destruirán  las  dichas 
Bardenas,  y  en  pocos  años;  para  cuyo  remedio:  Suplicamos  á  vuestra  Magostad  mande,  que 
las.  dichas  leyes,  y  lo  en  ellas  proveido,  se  observe,  y  guarde  inviolablemente  por  los  dichos 
patrimoniales,  y  sus  sustitutos,  y  que  en  manera  alguna  hagan  semejantes  ventas,  ui  den  li- 
cencias para  hacer  leña,  carbón  ni  pez  en  las  dichas  Bardenas,  ni  para  cortar  pinos,  aun- 
que sea  con  pretesto  de  que  están  secos,  so  pena  de  ciento  cincuenta  libras  por  cada  vez  que 
lo  contrarío  hicieren,  aplicadas  por  tercias  partes  á  la  cámara,  y  fisco,  gastos  de  estrados,  y 
denunciante  y  que  las  guardas  puedan  denunciar  y  llevar  su  parte,  no  obstante  que  lo  deben  ha- 
cer así  por  razón  de  sus  oficios,  y  que  al  estrange^o  que  fuese  hallado  haciendo  leña,  carbón  o 
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pez^  ó  cortando  árboles  de  las  dichas  Bardanas  aunque  langa  j  muestre  licencia  de  loi  di- 
chos patrimoniales  ósussostitutos^  tengan  perdidos  los  instrumentos,  carros  y  cabalgaduras 
con  que  fué  hallado,  y  qae  los  alcaldes  ordinarios  puedan  egeoutar  en  los  dichos  sus- 
titutos, y  en  las  personas  que  fueren  halladas  haciendo  leña,  carbón  y  pez,  ó  cortando  pi* 
nos,  las  dichas  penas  y  aplicarlas  en  la  forma  dicha,  y  que  cualesquier  venta  que  hubie* 
ren  hecho  ó  licencias  ¡que  hubieren  dado,  se  den  por  nulas,  y  que  tampoco  puedan  hacer 
las  dichas  venias  ni  dar  las  dichas  licencias  á  naturales  de  este  reino  sin  permiso  de  vues- 
tra Magostad  so  las  mismas  penas  como  por  las  dichas  leyes  está  mandado. 
I  Decreto.-*A.  esto  os  respondemos ,  que  se  guarden  las  leyes  contenidas  en  el  pedimiento 

I  y  contravioiendo  á  ellas,  se  egecuten  en  los  sustitutos  las  penas  propuestas  por  el  reino,  y 

estas  mismas  sean  en  las  que  incurran  los  estrangeros  que  cortaren  leña  é  hicieren  lo  demás 
que  contiene  el  pedimiento,  con  mas  los  instrumentos  en  que  se  condenan,  y  en  cuando  al 
perdimiento  de  carros  y  muías  no  ha  lugar.  (Ley  5.  del  23,  lib.  I  déla  Nov.  Recop). 


LEY  NOVENA* 

Los  patrimoniales  y  sos  sustitutos  no  den  licencias  para  hacer  cortes  de  árbo- 
les en  las  Bardanas  reales ,  y  no  bagan  amojonamientos  de  su  autoridad  ,  ni 
otras  cosas  que  se  declaran. 


Pamplona  año  de  i 662. 


Por  diferentes  leyes  de  este  reino  y  en  especial  por  la  ley  57  de  las  cortes  del  año  de  1M2 
en  que  están  recopiladas  otras  anteriores,  está  dispuesto,  que  los  patrimoniales  de  vuestra 
Magostad  no  vendan  en  las  Bardenas  reales  leña,  carbón  ni  pinos  á  estrangeros,  ni  den  licen- 
cia para  ello,  ni  para  cortar  pinos  aunque  sea  con  pretesto  de  que  están  secos,  ni  tampoco 
puedan  hacer  tales  ventas ,  ni  dar  licencias  á  los  naturales  de  este  reino  sin  permiso  de 
vuestra  Magostad ,  por  el  grave  daño  que  de  lo  uno  y  otro  se  causa  al  patrimonio  real  de 
vuestra  Magostad  y  á  los  interesados  en  el  gozo  de  las  dichas  Bardenas ,  pena  de  ciento  cin- 
cuenta libras  por  cada  vez ,  y  que  el  eslrangero  que  fuere  hallado  haciendo  leña,  carbón  ó 
pez  ó  cortando  árboles,  tuviese  la  misnra  pena  y  mas  los  instrumentos  perdidos,  aunque 
mostrasen  licencia  de  los  dichos  patrimoniales  ó  sus  sustitutos,  y  sin  embargo  de  lo  dicho 
de  algunos  años  á  esta  parte  se  han  hecho  las  dichas  ventas  y  dado  las  licencias  referidas, 
con  grande  esceso;  y  estos  daños  se  han  esperimentado  asi  por  ser  tan  moderadas  las  dichas 
penas,  como  por  no  haberse  egecutado  con  el  rigor  que  convenía. 

También  se  nos  ha  representado  que  son  muy  graves  los  daños  que  se  causan  á  los  gozantes  en 
las  dichas  Bardenas  reales,  de  que  los  dichos  patrimoniales,  y  sus  sustitutos,  coú  cartas  y  or. 
denes  suyas  contraviniendo  á  las  leyes  de  este  reina,  han  dado,  y  dan  licencias  á  algunos  ga- 
naderos, que  tienen  gozo  en  las  dichas  Bardenas,  para  que  entren  áherbagary  gozar  sus  yer- 
bas con  sus  ganados  granados  y  menudos  antes  del  tiempo  que  se  les  permite  por  l«sdiduis  leyes. 
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en  perjuicio  y  daño  muy  ooosíderabie  de  los  deavas  gozantes ,  porque  se  comen  la  Dor  de  la» 
yerbas,  y  cuando  los  ganados  de  los  demás  llegan  i  gozarlas,  están  todas  ellas ,  6  la  mayor 
parle  muy  menoscabadas. 

Asi  bien  se  ba  entendido  >  que  cuando  sucede  en  las  dicbas  Bardenas  enfermar  algunos  ga« 
nados  con  viruelas,  ú  otras  enfermedades,  los  sustitutos  patrimoniales  acostumbran  señalar  yer* 
bas,  amojonándoles  los  linderos,  dentro  de  los  cuales  han  de  pastar;  y  los  dueños  de  los  (ales 
ganados  consiguen  de  ellos,  por  dádivas  y  por  otros  medios,  é  inteligencias,  no  solo  el  que  les 
den  mas  yerba  que  la  que  han  menester,  sino  también  que  el  tal  señalamiento  se  baga  en  dife* 
rentes  sitios  y  partes,  que  donde  ba  enfermado  el  ganado,  siguiéndose  por  es  teoamino  nota- 
ble daño  á  todos  los  demás  gozantes,  respecto  de  que  el  ganado  que  está  bueno  suele  infeccio- 
naide  por  haber  de  pasar  por  aquel  parage,  y  esto  principalmente  sucede  cuando  se  amojona  en 
las  cañadas  que  están  señaladas  para  el  paso,  y  abrevadero  de  los  ganados,  y  para  que  se  escu- 
sen los  daños  é  inconvenientes  referidos.  Suplicamos  á  vuestra  magostad  sea  servido  de  mandar,^ 
que  las  dichas  leyes  se  observen,  y  guarden  irremisiblemente  >  y  asi  bien  concedernos  por  ley, 
que  los  dichos  patrimoniales,  ni  sus  sustitutos  no  puedan  dar  ni  den  licencias,  para  que  en  las 
dichas  Bardenas  entre  gansdo  alguno  á  herbagar  antes  del  tiempo  dispuesto  por  las  dichas 
leyes;  y  que  en  cualquiera  de  los  dichos  oasos  de  hacer  veiita  de  leña,  carbou  ó  pinos,  ó  dar 
licencia  para  cortarlos,  6  para  hacer  pez,  leña  ó  carbón,  tengan  de  pena  el  patrimonial,  pri* 
vacien  de  oricio,  y  por  cada  vez  quinientas  libras,  y  los  sustitutos  privación  de  oficio  y 
ciento  cincuenta  libras,  y  asi  bien,  que  los  dichos  sustitutos  patrimoniales  no  puedan  amojo- 
nar de  su  propia  autoridad  término  alguno,  para  separar  el  ganado  enfermo,  sin  que  preceda 
citación  de  los  dueños  de  los  ganados  circunvecinos,  pena  de  cien  libras  per  cada  vez  que  lo 
contrario  hiciere,  aplicadas  todas  en  los  casos  leferidos  por  tercias  partes  para  la  cámara  y 
fisco  de  vuestra  magestad,  juez  y  denunciante;  y  que  las  guardas  puiídan  denunciar  y  llevar 
su  parte,  no  obstante  que  lo  deben  hacer  asi  por  raion  de  sus  oficios, y  asi  bien,  que  si  se 
pidieren  algunas  licencias  en  el  Consejo  real  de  este  reino,  para  entrar  algunos  ganados  de 
los  gozantes  á  herbagar  en  las  dichas  Bardenas  antes  do  el  tiempo  que  se  permite  por  las  di- 
chas leyes,  no  se  puedan  dar,  sino  que  sea  precediendo  información,  con  citación  de  los  pue- 
blos mas  cercanos  de  donde  residen  los  que  las  pidieren ,  para  que  conste  de  la  necesidad 
que  hay ,  y  ai  se  piden  legítimamente,  ó  no  que  en  ello  etc. 

Decreto:«aA  este  os  respondemos,  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  y  respecto  de 
la  pena  de  privación  de  oficio^  que  se  propone  á  loa  patrimoniales,  cuando  sucediere  el 
caso  de  contravención  serán  castigados  con  toda  severidad.  (Ley  6,  lit.  23,  lib.  i  de  la  No- 
vísima Recopilación). 


OOMBÜTTABJIO. 


Las  leyes  que  acaAuímos  de  transcribir  desde  el  nthnero  6.^  hasta  el  9.*;  inclosive,  tratan 
de  otros  montes,  como  las  Bardanas  reales,  los  de  Alduide  y  comunes  semejantes.  En  nin- 
guno corresponde  el  aprovechamiento  á  todos  los  navarros,  sino  á  solas  aquellas  ciudades,  villas, 
vaHes  y  lugares,  y  sua respectivos  vecinos,  á  quienes  está  espresamente  concedido  y  reconocí- 
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do.  Tan  fundado  y  respetable  creemos  este  derecho,  como  el  que  hemos  esplíoado  respecto 
do  los  montas  de  Aadia,  £nc¡a  j  Urbasa.  Eq  la  misma  ley  4/  de  este  titulo  esta  esto  recono- 
cido. La  primera  condición  y  que  puso  el  reino  para  el  convenio  con  la  corona  que  fue  objeto 
de  aquella  ley,  fué  que  S.  M.,  ni  entonces  ni  en  tiempo  alguno,  había  de  hacer  ni  haría 
merced  de  venta ,  ni  enagenacion  de  los  montes  reales  de  Andia .  Encía  y  Urbasa,  ni  de  los 
demás  comunes,  en  que  los  naturales  del  reino  (Navarra)  habían  tenido  y  tenían  uso  y  cos- 
tumbre de  gozar  libremente  con  todos  sus  ganados.  Aqui^  bajo  la  denominación  de  comunes, 
estaban  sin  la  menor  duda  comprendidos  los  montes  de  Alduídes  y  las  Bardenas  reales.  El 
decreto  ó  sea  sanción  al  pedimento  del  reino,  en  que  eso  se  espresaba,  no  desconoció  el 
derecho  que  alegaba  el  reino,  antes  bien  reconociéndoles,  hizo  solo  una  distinción  entre  es- 
tos comunes  y  los  de  Andia,  Encía  y  Urbasa;  expresando  que  en  las  Bardanas  realeo  y  montes 
de  Alduídes,  no  tenían  tcomun,  dice,  todos  vuestros  naturales.»  Mas  como  observó  muy  bien 
\  D.  José  de  Yanguas  y  Miranda  en  la  nota  149  á  la  palabra  Montes  de  su  diccionario  de  las  leyes 
en  la  cédula  expedida  por  la  cámara,  confirmando  el  contenido  de  la  ley,  que  á  su  continua** 
cion  va  inserta,  su  fecha  20  de  abril  de  1688,  se  dijo  terminantemente,  que  aunque  se  ex- 
ceptuaban de  la  prohibición  de  enagenar  las  Bardenas  Reales  y  montes  de  Alduides  y  sus 
pertenencias;  testos  han  de  quedar  como  quiero  y  es  mi  voluntad  queden  libres,  y  en  la 
«misma  forma  y  manera  que  han  estado  hasta  aquí»  y  sin  que  por  la  razón  de  la  dicha  calidad 
sarriba  incorporada  pueda  ahora  ni  en  tiempo  alguno ,  hacerse  novedad  con  lo  que  toca  á 
«los  dichos  montes  de  la  Bardena  Real  y  los  de  Alduide  con  todas  sus  pertenencias:!  por 
manera  que  si  no  hay  un  pacto  de  no  enagenar,  lo  hay  y  muy  esplícito  y  para  siempre,  de 
conservar  estos  montes  en  el  estado  que  tenían  de  aprovecharse,  sino  por  todos,  por  algunos 
pueblos  de  Navarra  y  los  que  eran  ó  fueren  vecinos  de  ellos:  lo  que  ciertamente  era  igual 
para  estos.  Asi  se  ha  observado  y  observa  desde  entonces  y  asi  también  ha  sido  confirmado 
por  el  art.  14  de  la  citada  ley  de  modificación. 

Los  pueblos,  ó  sea  los  vecinos  de  los  pueblos,  que  tienen  derecho  al  aprovechamiento  de 
las  Bardenas  Reales  y  de  los  montes  de  Alduídes,  pueden  en  su  virtud  disfrutar  con  todos  sus 
,  ganados  de  las  yerbas  de  aquellos;  y  estas  son  tan  esclusivamente  de  su  aprovechamiento,  que  el 
patrimonial  no  podía  hacer  novedad  en  venderlas,  ni  meter  en  eljas  ganados^strangeros.  Tienen 
también  derecho á  cortar  madera,  leña  y  otra  materia,  observando  en  estos  puntos  los  buenos 
usos  y  costumbres,  que  estubieren  introducidos  á  favor  de  los  pueblos.  Asi  lo  dispone  la 
ley  6/  Estaba  igualmente  prohibido  á  ios  sustitutos  del  patrimonial  el  vender  á  estrangeros  y 
también  á  naturales  del  reino,  sin  licencia  del  virey ,  ninguna  leña,  carbón,  pinos,  pez,  y 
el  sacar  esta,  bajo  la  pena  de  cien  libras.  Tampoco  podían  cortarse  arboles,  ni  venderse  á  es- 
trangeros, ni  aun  con  licencia  del  patrimonial;  ni  darla  este  ni  sus  sustitutos  para  hacer  leña, 
carbón  ni  pez  en  las  Bardenas;  bajo  la  pena  de  ciento  y  cincuenta  libras  por  cada  vez  que  lo 
contrarío  se  verificase;  cuya  pena  podían  ejecutar  los  alcaldes  ordinarios  en  los  sustitutos  y  en 
las  personas  que  fuesen  halladas  haciendo  leña,  carbón  ó  pez,  ó  cortando  pinos;  siendo  estas 
mismas  penas  contra  los  naturales,  que  no  tuviesen  goce  en  aquellos  montes  y  los  estrange- 
ros; con  mas  á  estos  la  pérdida  de  los  instrumentos,  en  que  no  se  comprenden  los  carros 
y  muías. 

La  prohibición  de  dar  las  licencias,  de  que  hemos  hablado,  se  eslendió  al  patrimonial 
bajo  la  pena  de  quinientas  libras,  y  aunque  el  reino  pidió  la  de  privación  de  oficio,  se  de- 
terminó en  cuanto  á  esta,  quecuando  sucediese  el  caso  de  contravención,  seria  castigado  con 
toda  severidad.  Estaba  prohibido  también,  que  los  patrimoniales  y  sus  sustitutos  diesen  ucen- 
cias á  ganaderos  que  tengan  goce  en  las  Bardenas,  para  entrar  en  ellas  antes  del  tiempo  se- 
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fuilado  por  las  leyes ,  que  es  el  veinte  y  nueve  de  setiembre;  bajólas  penas  de  qninientas  li- 
bras á  lo9  primeros^  privaeion  de  oficio  y  ciento  cincuenta  á  los  segundos;  é  igualmente  que 
los  snstiiulos  pudiesen  amojonar  de  su  propia  autoridad  termino  algtino,  para  separar  el  ga- 
nado enfermo  sin  que  precediera  citación  de  los  dueflos  de  los  ganados  eircunvecinos  bajo  la 
pena  de  cien  libras  por  cada  vez.  Guando  se  pidieren  licencias  al  Conspjo  Real  de  este  reino^ 
para  entrar  algunos  ganados  de  los  gozantes  y  herbagar  en  las  Bardenas  antes  del  tiempo  que 
permiten  las  leyes ,  habia  de  ser.  y  no  se  podia  dar  de  otra  suerte,  que  precediendo'  infor- 
mación, con  citación  de  los  pueblos  mas  cercanos  de  la  residencia  de  los*  que  las  pidieren, 
por  la  que  conste  de  la  necesidad  que  habia;  y  si  se  pedían  6  no  legítimamente.  Todo  esto  se 
halla  espresamente  dispuesto  en  las  leyes  que  preceden. 

Para  evitar  los  eseesos,  que  se  cometian  en  las  juntas  de  las  Bardenas ,  que  anualmente 
se  celebraban  al  otro  diadeS.  Martin  13  de  noviembre,  i  que concurrian  los  alcaldes  de  las 
ciudades  y  demás  pueblos  congozantes,  por  el  numeroso  acompañamiento  que  cada  uno  de 
estos  llevaba,  está  prohibido  por  la  ley  7,  tit.  25  lib.  1  de  la  Novisima  Recopilación  que  nin* 
guno  de  ellos  pueda  llevar  por  su  cuenta,  ni  de  su  ciudad,  villa  ni  valle  á  aquella  junta, 
sino  sola  su  persona  con  dos  criados,  y  el  secretario  con  otro  y  no  mas,  para  presentar  los 
monteros  con  que  va  cada  uno>  bajo  la  pena  de  quinientas  libras  aplicadas  por  terceras  partes; 
sin  que  sea  visto  privar  á  los  que  voluntariamente,  y  no  á  costa  de  los  alcaldes  y  comisiona- 
dos, quieran  ir  á  la  junta. 

Necesario  es  advertir,  que  el  empleo  de  patrimonial  ha  sido  abolido  por  la  modificación 
de  los  fueros;  y  de  consiguiente  también  han  desaparecido  sus  sustitutos.  En  Navarra  era  el 
patrimonial  uno  de  los  dos  funcionarios  entre  quienes  estaba  dividido  el  ministerio  fiscal:  á 
saber  abogado  ó  procurador  fiscal,  y  abogado  ó  procurador  patrimonial.  «El  fiscal,  dice  don 
Eduardo  Alonso  y  Colmenares  en  su  Manual  del  promotor  fiscal  pogr  ti,  entendía  en  tos  ne- 
gocios criminales  en  los  de  gobierno  y  en  los  de  interés  público.  El  patrimonial  en  los  del 
patrimonio  real ,  y  otros  que  espresamente  Id  atribuyeron  las  leyes*»  Asi  es  en  efecto;  y  como 
las  Bardenas  Reales  y  los  montes  de  Alduides  eran  propiedad  nacional  de  Navarra ,  aunque 
de  aprovechamiento  de  varios  pueblos  y  de  sus  vecinos,  al  patrimonial  incumbía  el  cuidado  de 
aquel;  y  bajo  de  este  carácter  presidia  las  juntas,  que  se  celebraban  anualmente  en  las  Bardenas 
eldia  15  de  noviembre,  para  tratar  de  asuntos  relativos  al  uso  y  aprovechamiento  de  ellas  y 
otros  análogos.  Bajo  de  laautoridad  del  patrimonial  ejercian  sus  funciones  los  sustitutos,  que  se- 
gún las  leyes  debia  ó  podia  tener  en  las  ciudades  villas  ó  valles  en  que  sn  ministerio  fuera 
necesario.  Abolidos  estos  cargos  han  debido  suceder  en  ellos  los  intendentes  respecto  de  las 
funciones  gubernativas  con  sugecion  en  estos  á  la  diputación  provincial  en  los  casos  en  que 
lo  estaban  los  patrimoniales  al  estinguido' Consejo,  y  en  los  demás  drías  atribuciones  de  este 
tribunal,  en  cuyas  facultades  guberLativas  ha  sido  aquella  subrogada  por  la  ley  de  modifi- 
cación de  fueros;  y  respecto  de  las  jndieiales  los  promotores  fiscales  locales,  y  el  fiscal  de 
la  audiencia  se  entiende  en  lo  relativo  á  montes;  porque  en  cuanto  á  lo  correspondiente  á  la 
hacienda  ios  abogados  fiscales  de  esta  son  los  que  deben  intervenir.  De  esta  suerte  deben  hoy 
entenderse  las  leyes  que  hablan  del  patrimonial,  las  cuales  no  han  perdido  su  vigor,  antes 
por  el  contrario  vienen  espresamente  confirmadas  por  el  artículo  14  de  la  ley  de  modificación 
de  fueros  de  16  de  agosto  de  1841  en  que  se  estableció  que  no  había  de  hacerse  novedad  algu- 
na en  el  goce  y  disfrute  de  pastos  y  montes  de  Andia,  Urbasa,  Bardenas  ni  otros  comunes  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  de  Navarra  y  privilegios  de  los  pueblos.  No  puede  darse 
confirmación  mas  espresa  de  las  leyes  precedentes  que  regulan  ese  disfrute  y  aprovechamiento. 

Mas  como  la  personalidad  y  las  funciones  del  patrimonial  y  de  sos  sustitutos  han  desapa^* 


—  280- 
recido  por  h  modifioacioD  de  loe  fueros ,  como  en  aquel  disfruU  y  aproveehainieato  ioterrt-* 
aU  la  autoridad  del  Consejo ,  eitraguido  también ,  ora  la  guberAativa ,  ora  la  judicial»  segué 
los  negocios^  cual  lo  manifiestan  ias  mismas  leyes  precedentes,  preciso  es  bascar  en  quien 
se  han  refundido  aquella  personalidad ,  y  aquellas  atribuciones,  y  quien  ha  sucedido  eu  la 
autoridad  del  Consejo*  Lo  hemos  manifestado  poco  ha  respecto  del  patrimonial  y  de  sus  sus-r 
titutos;  y  auAque  hemos  indicado  también,  que  en  cuanto  á  la  autoridad  gubernativa  de 
aquel  cuerpo  debe  suceder  la  dipntaeion  provincial ,  conveniente  será  manifestar  los  fun-» 
damentos  de  esta  opinión. 

Para  tratar  de  las  atribuciones  ferales  de  la  diputación  provincial  de  Navarra,  bemossen* 
tado,  en  el  principio  de  esta  sección  i.\  la  división  que  hemos  creido  oportuna  de  los  asuu'*' 
tos  ó  ramos  en  que  esa  corporación  tiene  señaladas  aquellas  atribuciones  en  los  anículos  6.<^ 
y  10.*  de  la  ley  de  modificación  de  fueros.  De  conformidad  con  estos  hemos  dedicado  este 
lugar  á  los  derechos  de  los  pueblos,  en  que  tiene  facultades  la  diputación,  bien  por  si  mis^ 
roaj  cuando  tales  derechos  corresponden  á  la  provincia,  bien  como  autoridad  superior  de  los 
ayuntamientos,  cuando  pertenecen  á  los  pueblos.  En  uno  y  otro  caso  declaradas  están,  por 
dichos  artículos  á  la  diputación ,  la  misma  autoridad  gubernativa ,  las  mismas  facultades  que 
ejercieron  el  exiinguido  Consejo,  y  la  antigua  dipntaeion  del  reino  de  Navarra. 

Nadie  podrá  negar  que  el  disfrute  y  aprovechamiento  de  los  montes  realengos  de  Andia  y 
Urbasa  son  derechos  de  todos  los  pueblos  de  Navarra ,  y  de  consiguiente  de  toda  la  provincia; 
ni  que  el  de  loa  montes  llamados  Bardanas  Reales,  Alduides  y  otros  son  no  de  todos  los  pue- 
blos ,  sino  de  muchos  y  diferentes.  Infiérese  de  aqui ,  que  ya  bajo  de  un  concepto ,  ya  bajo  da 
otro,  la  autoridad  y  focultades  de' la  diputación  en  este  punto,  están  espre^mente  consigna- 
das en  los  citados  artículos  6.^  y  10.®  de  la  ley  de  modificación  de  fueros.  Confirmase  ade* 
mas  con  el  tenor  del  articulo  i4  de  la  misma  ley;  en  que  se  dispone  que  aquel  disfrute  ha  de 
ser  con  arreglo  á  las  leyes  de  Navarra  y  los  privilegios  de  ios  pueblos.  Las  primeras  han  dado 
el  derecho  general  de  aprovechamiento :  ios  segundos  el  de  determinados  pueblos ,  que  aquellas 
han  aostenido  y  aclarado :  uno  y  otro  constituyen  derechos  ya  provinciales ,  ya  de  pueblos:  res* 
pecto  de  los  primeros  la  diputación  debe  ejercer  directamente  su  autoridad:  respecto  de  los 
segundos  los  ayuntamientos  bajo  la  dependencia  de  aquella  y  con  arreglo  á  la  legislación 
especial  do  Navarra.  Y  como  en  el  aprovechamiento  de  unos  y  otros  tenia  que  intervenir  en 
muchos  casos,  que  se  observan  en  las  leyes  precedentes ,  la  autoridad  gubernativa  del  estin- 
guido  Consejo  como  en  el  ejercicio  de  esta ,  en  lo  tocante  á  derechos  de  la  provincia  y  de  los 
pueblos  ha  sucedido  la  diputación ,  según  se  ve  en  los  citados  artículos  6.®  y  10.*  de  la  ley 
de  modificación  de  fueros,  deahi  y  con  tales  fundamentos  hemos  deducido  nuestra  opinión 
antecedentemente  sentada,  y  la  regla  general  que  como  consecuencia  establecemos  en  los  tér- 
minos siguientes:  «En  todo  lo  que^  respecto  del  aprovechamiento  y  disfrute  de  los  montes  de 
que  tratan  las  leyes  precedentes ,  tenia  lugar,  la  autoñdad  gubernativa  del  extinguido  Consejo, 
debe  ejercerla  la  diputación  provincial.»  No  creemos  necesario  detenernos  á  señalar  ios  casos 
en  que  baya  de  tener  lugar  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  la  diputación  acerca  del  apr¿ve«t 
chamiento  y  disfrute  de  los  montes  de  que  se  trata,  lo  1.*  por  que  esos  casos  están  bien  da* 
ramente  espresados  en  las  leyes,  que  se  han  transcrito;  y  lo  2.*  porque  están  bien  reasumidos 
y  compendiados  en  la  facultad  de  la  diputación  para  resolver  todas  las  cuesúones  que  se  sus* 
citen  sobre  aquel  aprovechamiento,  y  la  puntual  observancia  de  las  leyes  que  lo  determinan 
y  regulan. 

Hemos  citado  al  principiar  á  tratar  de  esta  materia  el  cap.  15,  tít.  1,  lib.  6  del  ñiwro  como 
primer  fundamento  del  aprovecfaomiento,  que  corresponde  á  los  navarros,  en  los  montes  de 
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Aiidia^  Enoia,  y  Urbasa;  y  por  ello  nos  parece  convenieute  coDcluir  insertsúdd  aqael  capítulo 
<]el  fuero  que  dice  así. 

«Agora  vos  contaremos  del  fuero  do  los  puertos ,  el  de  las  tierras  daquent  puertos^  et  dai  • 
llent^puertos^  partieron  las  tierras  en  el  puerto,  maguera  el  puerto  partieron  en  días  de  ve* 
rano  lures  ganados  tienen  el  quis  cada  ono  en  lares  pasturas^  et  puédanlos  tener  y  del  primer 
día  de  mayo  ata  la  S.  Martin  >  et  de  la  S.  Martín,  ata  el  marzo  debense  por  invierno  aillobre 
de  la  S.  Martin,  onta  el  marzo  por  prender  de  los  venados  si  orne  parare  engaino  en  el  pnerto, 
et  cayere  nnill  ganado,  et  moriere,  aqueill  qui  para  el  engaino,  non  debepeitar,  masen 
dias  de  verano  de  marzo  entro  al  S.  Martin  si  cayere,  et  moriere  peite  el  daino  con  colonia 
eea  la  colonia  cinco  sueldos;  si  el  buy  cayere,  et  moriere,  aqueill  qui  el  engaino  paro  otor- 
gándolo, peite  el  buy,  et  si  negare,  et  da  fiador  de  niego,  et  fuere  probado  por  balailla,  ó 
por  testimonias,  peite  mil  sueldos,  de  estos  m  I  sueldos  sean  los  meyos  del  rey ,  et  los  otros 
meyos  del  dueino  del  buy  si  fuere  infanzón,  etsi  fuere  villano  debe  haber  el  seinordel  villa- 
no ,  maguer  que  en  puerto  partieron  las  tierras,  si  villano  moriera  en  el  puerto  por  golpe  que 
prisó  en  el  puerto,  por  lo  que  el  omisiero  non  prisierou,  los  de  las  tierras  non  deben  peitar 
omicidio,  mas  peite  aqueill  qui  lo  mato  » 

Ademas  de  los  aprovechamientos,  que  según  lo  espuesto  en  los  comentarios  á  las  leyes 
precedentes  competen  á  los  vecinos  de  los  pueblos  de  Navarra,  tienen  también  el  de  labrar  y 
sembraren  los  terrenos  de  aquellos  montes,  en  que  por  las  leyes,  estatuto^  ó  convenciones 
no  les  esfé  espresamente  prohibido*  Ninguno  sin  embargo  puede  despojar  al  que,  usando  del 
mismo  derecho,  hubiese  puesto  en  labor  algún  trozo  de  terreno,  mientras  no  lo  abandone. 
En  algunos  montes  se  considera  hacerlo  asi ,  desde  luego  que  pasan  tres  eneros  sin  labrarlo  ó 
cultivarlo ;  y  basta  para  lo  contrario  dar  uno  ó  dos  surcos  6  hacer  alguna  labor  al  derredor 
4)el  terreno. 

Tienen  también  el  derecho  de  colocar  en  estos  montes  sus  colmenas  ó  vasos  de  abejas  siem- 
pre que  no  esté  con  la  misma  espresion  prohibido,  o  limitado  el  aprovechamiento  á  determi- 
nados objetos.  Pero  donde  esté  permitido  deberán  observarse  las  reglas  presentasen  la  ley  12, 
tit.  1,  lib.  4.** de  esta  obra,  que  no  nos  detenemos  é  esplicar  aquí,  porque  lo  están  con  toda 
claridaden  dicha  ley. 

Igualmente  tienen  los  vecinos  el  derecho  de  cacar  en  dichos  montes  comunes,  guardando 
las  leyes  relativas  áeste  punto.  Ninguna  autoridad  tiene  la  diputación  acerca  de  este,  particu- 
lar. Tanto  la  caza'cuanto  la  pesca  son  ramos  que  corresponden  á  la  autoridad  superior  polí- 
tica, si  bien  esta  deberá  consultar  algunas  de  las  leyes  navarras,  que  son  de  conveniencia 
local ,  como  lasque  previenen  los  medios  que  han  de  adoptarse  en  las  presas  de  los  molinos 
para  que  puedan  subir  y  bajar  ios  salmones,  y  las  relativas  á  impedir  en  determinadas  épocas 
la  entrada  en  ciertas  heredades  con  objeto  de  cazar.  Aunque  en  otro  lugar  de  esta  obra  nos 
propusimos  insertar  aquellas  leyesen  este  libro,  la  demasiada  ostensión  que  ha  ido  tornando^ 
esta  obra,  y  la  facilidad  de  consultar  dichas  leyes,  nos  permiteq  escusar  so  inserción.  Dare- 
mos sin  embargo  un  sucinto  extracto  de  las  leyes  mas  notables. 

La  37  del  tít.  7,  lib.  5  de  la  Novl  Recop.  prohibe  arrendar  la  caza  y  pesca  de  ios  comu- 
nes de  los  pueblos,  escepto  en  aquellos  términos  vedados  donde  hubiere  quien  tenga  uso  y 
dominio  único  con  esclusion  de  los  términos  y  los  que  tuvieren  ios  pueblos  destinados  para 
la  caza  con  separación  de  los  otros  términos  y  comunes,  y  sin  perjuicio  de  los  arrendamien- 
tos anteriores  ejecutados  con  permiso  del  Consejo,  sobre  que  se  hubiese  formado  espediente, 
pero  que  cesando  la  causa  porque  se  impuso  este,  queden  sus  arrendamientes  comprendidos 
en  la  disposición  general  de  esta  ley. 

Tomo  II.  '  ,56 


-  Mí  - 
En  la  7.%  tít.  S6  del  mismo  lib.  5,  pidieron  las  cortes  que  dentro  de  un  breve  término  se 
pusiesen  en  las  presas  del  rio  Bidasoa  tablones  con  eslrivos  para  que  pudiesen  subir  los  sal- 
mones ,  truchas  y  otro  género  de  pescado,  como  á  este  fin  se  había  hecho  en  otras  partes.  La 
sanción  se  redujo  á  encargar  al  Consejo  consultase  para  proveer  como  el  reino  quedase  satis- 
fecho y  y  mas  conviniese.  No  consta  la  resolución  /  mas  sin  duda  la  hubo  y  se  pusieron  los 
tabbnes. 


NUMERO  i.^ 

GAMINOe  M  nUVBSIA. 


Por  la  que  se  establece  el  modo  de  poner  transitables  los  caminos  de  tra- 
vesía. 


Los  tres  estados  de  este  reino  deNavarra ,  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos :  que  el  sensible  y  total  abandono  en  que  se 
hallaban  á  mediados  del  siglo  16  muchos  de  los  puentes,  caminos  y  senderos  del  reino ,  la 
esposicion  de  los  viajeros  en  los  pasos  peligrosos  y  los  fatales  encuentros  6  reyertas  que  oca» 
sionó  á  las  veces  el  verlos  interceptados  por  los  dueños  de  los  terrenos  inmediatos,  obligaron 
á  vuestro  ilustre  viso-rey  y  á  los  ministros  del  real  Consejo  á  encargar  al  patrimonial)  de  V.  M* 
la  dirección  y  cuidado  de  dichos  caminos:  asi  lo  demoestran  las  ordenanzas  12  y  13  del  lib. 
y  tfit.  X  de  las  del  real  Gonsej<^y  asi  está  reconocido  por  diierentes  leyes  recopilada»  y  otras 
posteriores. 

Ai  confiar  esta  comisión  al  patrimonial  se  ereyó  sin  duda  alguna  que  nadie  se  hallaba 
en  mayor  aptitud  para  remover  aquellos  males ,  ya  visitando  por  si  mismo  todos  los  caminos 
del  reino ,  ya  haciéndolo  por  medio  de  loe  sustitutos  que  tenia  en  las  Merindades.  Pero  las 
circunstancias  han  variado  notablemente  desde  aquella  época  ^  y  ya  en  las  posteriores  juz- 
garon los  augustos  predecesores  de  V.  M.  que  indudablemente  seria  mas  útil  y  aportuna 
nuestra  intervención  en  ese  ramo ,  pues  no  solo  se  nos  invitó  en  176k  para  la  construcción 
de  un  camino  que  se  incorporase  con  el  ejecutado  por  dirección  del  conde  de  Gages ,  sino 
que  hallándonos  reunidos  en  1780  y  8i,  se  nos  dirigió  también  una  real  cédula  á  fin  de  que 
discurriésemos  con  la  debida  atención  los  medios  mas  suaves  para  mantener  corrientes  los 
caminos  y  para  construir  de  nuevo  los  que  reclamase  el  alivio  y  comodidad  de  los  pueblos  y 
particulares.  Asi  que  en  aquellas  mismas  cortes  se  ocupó  nuestro  celo  de  aquel  proyecto,  y 
eonsiguientemeote  se  solicitó  el  establecimiento  de  algunos  espedientes  necesarios  para  reali*- 
zarlo,  y  que  se  nos  concediese  su  manejo  y  dirección. 

No  produjo  en  el  momento  esa  instancia  k*s  efectos  á  que  se  dirigió;,  pero  á  muy  poco 
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liempf»  obtuvo  nuestra  diputacioa  del  augusto  abuelo  de  V.  M.  una  real  cédula  feoba  en  14 
de  agosto  de  1785  en  la  cual  se  le  confió  aquella  dirección  y  la  recaudación  de  los  fondos  des* 
Uñados  al  restablecimiento  y  progreso  del  canino  antiguo  con  absoluta  independencia  del 
Gottsejo  real  y  de  los  demás  tribunales,  igualmente  que  del  patrimonial  y  de  toda  otra  co- 
nunidad  ó  particular.  Esa  concesión  se  amplió  después  por  la  ley  47  de  las  cortes  que  cele- 
bramoa  on  k>s  años  1794  y  siguientes,  bacióndola  ostensiva  á  dos  nuevos  caminos  sin  que 
hubiese  ofrecido  el  mas  pequeño  obstáculo  para  ello  la  ordenanza  de  1546  que  se  ha  recordado^ 
ni  la  comisión  conferida  en  ]a  misma  al  patrimonial;  y  en  verdad  que  siendo  independíente 
del  principal  y  primitivo  destino  do  ese ^  lejos  de  ilisminuír  sus  atribuciones,  solo  conspi- 
raba el  nuevo  arreglo  á  e;ihonerarle  de  la  que  tal  vez  se  le  babia  agregado  únicamente 
por  no  baber  un  cuerpo  ó  autoridad  i  quien  estuviese  encomendada  la  inspección  tle  los 
42aminos* 

La  respetable  esperiencía  y  el  estado  de  nuestros  caminos  reales  demuestran  evidente- 
mente cual  ba  sido  nuestro  cuidado  y  el  de  nuestras  diputaciones  en  el  desempeño  de  aque 
Ha  comisión ;  la  solide;  y  escrupulosa  esactilud  con  que  se  han  ejecutado  las  obras ,  y  la 
pureza  jCou  que  se  ha  precabido  basta  «el  menor  peligro ,  en  el  momento  en  que  se  ba  teni- 
do noticia  de  su  existencia.  Para  ello  ha  contribuido  muy  notablemente  el  tener  siempre  á 
nuestras  órdenes  un  arquitecto  director  práctico  é  inteligente,  que  dedicado  con  esclusion  á 
reconocer  y  examinar  por  «i  mismo  los  caminos,  nos  hace  saber  su  estado,  indica  lo  que 
exigen  »  y  prescribe  los  trabajos  conclliando  su  ejecución  con  la  posible  economía;  circuns- 
tancias que  no  fuéden  llenarse  tan  bien  por  los  austitutos  del  patrimonial ,  cuyas  visitas 
anuales  ^on  insignificantes  y  aun  inútiles. 

Todas  estas,  consideraciones  nos  persuaden  de  que  será  muy  ventajoso  á  los  viajantes ,  y 
aun  á  los  mismos  pueblos  que  Se  nos  autorice,  asi  <^omo  á  nuestra  diputación  ,  para  inspec- 
cionar y -cuidar  de  todos  los  caminos  de  travesía  del  remo.  Mas  como  al  establecer  los  espe- 
dientes é  impuestos  que  hoy  «e  recaudan ,  no  se  contó  con  esos ,  y  como  necesariamente 
han  de  exigir  nuevos  gastos  y  desembolsos  ,  creemos  que  se  podrian  conciliar  ambos  estro- 
mos  facultándonos  para  compeler  á  los  pueblos  á  que  hagan  transitables  y  remuevan  todo 
riesgo  de  dichos  caminos  á  espensas  desús  propios,  rentas  y  espedientes,  ó  en  su  defecto 
por  repartimientos  vecinales,  ó  trabajando  en  ellos  concegilmenle ,  begun  se  crea  mas  útil 
i  las  circunstancias  de  los  mismos  pueblos.  De  este  modo  se  eyitarán  los  desembolsos  an- 
ticipados y  se  sabrá  que  solo  se  exigen  cuando  Ja  imperiosa  ley  de  la  necesidad  los  reclame. 
La  facilidad,  pues,  délas  comunicaciones,  la  utilidad  y  comodidad  de  todos  los  viandantes, 
y  aun  la  economía  de  todos  tos  pueblos  del  reino  apoyan  las  ^disposiciones  siguientes: 

1.*  Que  se  nos  conceda  ,  é  igualmente  á  nuestra  diputación,  la  inspección  y  cuidado  de 
todos  los  caminos  de  travesía  del  reino  con  toda  amplitud  é  independientemente  del  patri- 
monial de  V.  M.  y  de  toda  otra  autoridad. 

-  2.*  Que  siempre  que  el  arquitecto  director  de  caminos  manifieste  la  necesidad  de  com- 
poner alguno  ó  algunos  de  ellos,  podatnos  compeler  á  los  pueblos,  á  cuya  jurisdicción 
corrospondan,  á  que  egecuten  á  sus  espensas  las  obras  ó  composiciones  que  sean  necesarias 
para  el  tránsito  cómodo  y  seguro  de  los  viajantes. 

3.*  Que  «e  autorice  á  los  mismos  pueblos  para  ocurrir  á  los  gastos  que  ocasionen  tales  obras, 
ya  sea  con  sus  propios ,  rentas  y  espedientes ,  ó  en  su  defecto  por  repartimientos  vecinales, 
llevando  en  cualquiera  caso  una  cuenta  esacta  y  puntual  de  los  desembolsos  que  hicieren 
con  este  motivo,  la  cual  senos  presentará  á  fin  de  que  revisándola  el  arquitecto  director  se 
vea  si  se  ha  hecho  algún  gasto  escesivo  ó  innecesario;  por  ello. 
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A  Y.  M.  suplicamos  r6S(M(uosaiDeiile  se  sirva  eoacedernos  por  ley  los  tres  ariíeulos  pro- 
puestos :  asi  lo  esperamos  de  la  bondad  de  V.  H.  Pamplona  4  de  marzo  de  1929. 

Pamplona  12  de  marzo  de  1829.— Penetrado  mi  real  ánimo  del  interés  de  mi  real  corona, 
en  propagar  por  todos  medio9  el  interesante  objeto  de  abrir  eamino  allanando  difleultades  pa« 
ra  el  libre  tránsito  ^  y  persuadido  de  que  el  interés  del  reino  es  muy  conocido  en  hacer  U 
felicidad  de  sus  naturales,  vengo  en  concederüs  lo  que  pedís  en  este  pedimento;  fiando  del 
celo  de  la  diputación  que  no  omitirá  medio  por  corresponder  á  la  confiaosa  que  me  merece 
en  un  asunto  que  llama  tan  de  cerca  mi  soberana  atención. — M.  el  Duque  de  Casiro-Terreño. 
(Ley  S9  de  las  cortes  de  1828  y  1829;. 


Que  los  sustitutos  del  patrimonial  na  lleven  por  visita  de  cada  dia  mas  de 

cuatro  reales. 


Pamplona  año  de  1572. 


Por  la  ley  71  de  las  cortes  que  se  tuvieron  en  Todela  en  el  año  de  65,  ordenó  V.  M.  á 
suplicación  de  los  tres  estados ,  que  los  sustitutos  patrimoniales  por  visitar  ios  caminos  y 
malos  pasos  no  llevasen  derechos  algunos  :y  cuando  los  hubiesen  de  llevar  no  se  llevasen 
mas  de  una  vez  en  el  año ,  ni  por  ello  se  hicieren  apensionar  á  ios  pueblos*,  ni  se  entre- 
metiesen en  otras  cosas,  fuera  de  lo  que  toca  á  hacer  aderezar  los  caminos,  puentes  y  malos 
pasos.  Y  parece  que  no  se  guarda  la  dicha  ley ,  mas  anies  hacen  las  tales  visitas  muchas  ve- 
ces en  el  año ,  y  cuando  á  ellos  se  les  antoja;  y  socolor  de  derechos  llevan  de  cada  pueble 
cuatro  reales.  Y  como  en  la  montaña  están  los  pueblos  tan  juntos  unos  de  otros,  y  son  pe- 
queños ,  es  muy  escesiva  la  costa  que  se  les  hace.  Y  allende  de  esto  hacen  también  á  su 
voluntad  á  ruego  de  algunos ,  ensanchar  los  caminos  anticruos ,  tomando  de  las  viñas  y  he- 
redades de  los  vecinos  que  confinan  con  los  tales  caminos,  privándolos  de  su  posesión  de 
hecho  y  sin  conocimiento  de  causa,  que  es  contra  las  leyes  del  reino,  juradas  porV.  M.;  y  esto 
hacen  también  muchos  que  son  sustitutos  fiscales  y  patrimoniales ,  y  que  usan  de  ambos 
oficios.  Y  para  que  en  todo  baya  la  orden  que  conviene,  suplicamos  á  Y.  M.  ordene  y  mande 
que  no  puedan  tener  los  dos  oficios,  de  sustituto  fiscal  y  patrimonial.  Y  para  que  cada  ter- 
ritorio haya  de  haber  uno  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  mas;  y  que  los  anos  no  se  entrome- 
tan en  el  oficio  y  partido  de  tos  otros ;  y  que  todos  ellos  sepan  escribir ,  y  loa  que  no  lo>  sa- 
ben sean  removidos;  y  que  solo  el  patrimonial  y  sus  sustituidos  y  no  otros  algunos  visiten  los 
caminos  y  malos  pasos.  Y  que  no  lleven  pensión  alguna  ,  ni  por  cada  un  dia  mas  salario  de 
dos  reales,  visitando  los  caminos  de  un  lugar ,  si  mas  lugares  visitaren  puedan  llevar  cuatro 
reales  y  no  mas ,  repartiendo  aquellos  entre  todos  los  poefolos  visitados.  Y  que  los  tales  sus- 
titutos patrimoniales  hayan-de  dar  conocimiento  de  lo  que  reciben,  dedaraado  lo  que  se  han 
ocupado ,  y  repartida  á  cada  lugar  aunque  los  pueblo»  no  lo  pidan  so  pena  de  lo  volver  co» 
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el  dos  tanto,  to  que  de  otra  maQera  llevaren.  Y  que  también  ellos  presenten  en  Consejo  el 
reqiieriniiento  que  han  faecbo-  á  los  pueblos  para  qne  aderecen  los  tales  caminos,  puentes  y 
mdos  pasos,  para  que  no  lo  cumpliendo  como,  y  en  el  tiempo  que  les  fué  señalado  ,  el  di- 
cha Consejo  lo  pueda  proveer  y  remediar.  Y  que  tampoco  puedan  hacer  nuevos  caminos  ni 
ensanchar  los  antiguos  tomando  dalas  heredades  de  los  vecinos  sin  que  primero  sean  oídos 
y  convencidos  por  justicia.  .Que  haciéndose  de  esta  manera  se  evitarán  muchos  escesos,  in- 
convenientes y  daños  que  recibe  de  lo  contrario  la  república  de  este  reino.  Y  para  qusesto 
resguarde  mejor  mande  poner  alguna  pena  á  los  tales  sustitutidos  que  escedieren  en  todo  ó 
en  parte  de  lo  susodicho. 

Secreto. «Visto  el  sobredicho  capítulo,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados  or- 
denamos, que  se  haga  asi  como  el  reino  por  esta  petición  lo  suplica.  Con  esto,  que  el  salario 
que  de  aquí  adelante  hubieren  de  llevar  los  sustiiuidos  patrimoniales  por  la  ocupación  conté-* 
nida  en  la  dicha  petición  ,  sea  solamente  cuatro  reales  por  día  ocupándose  en  ella  todo  el 
dia  enteramente.  Y  si  en  un  mismo  dia  se  ocuparen  en  mas  de  on  lugar  repartan  los  dichos 
cuatro  reales  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos  por  su  prorrata  lo  que  les  cupiere,  guardan*, 
do  igualdad,  no  llevándolos  otra  cosa  por  razón  de  su  salario  ni  por  otra  causa  alguna.  Y  de 
lo  que  asi  cobraren  den  conocimiento  á  los  pueblos ,  haciendo  particular  relación  de  ello 
aunque  no  lo  pidan.  Y  en  cuanto  al  tomar  de  las  heredades  se  les  manda  que  no  hagan  de 
aqui  adelante  de  su  propia  autoridad  sino  con  juicio  de  alcalde  donde  lo  hubiere^  y  sino 
con  los  jurados  de  cada  pueblo  :  y  reciba  información  llamando  al  interesado,  del  valor  de 
lo  que  hubieren  de  tomar  y  se  lo  haga  pagar  luego  de  contado.  Y  en  caso  que  la  parte  no 
quisiere  recibir  la  dicha  paga  en  defecto  suyo  ,  y  haciendo  relación  de  ello  la  deposite  en 
poder  del  bolsero  si  le  h|ibiere,  y  sino  en  poder  de  otra  persona,  lega,  llana  y  abonada  del 
mismo  pueblo.  Y  la  misma  información  reciba  de,  lo  qne  se  hubiere  ocupado  y  usurpado  de 
los  caminos  antiguos  y  reales,  y  todo  lo  que  asi  hallare  del  dicho  camino  antiguo  y  real 
se  lo  adjudique,  derribe  y  ponga  en  el  ser  y  estado  que  estaba  antiguamente  y  antes  de  la 
dicha  usurpación.  (Ley  96,  tit.  4.  lib.  2,  déla  Not.  Recop.) 


LEY  DÜOBECSlIllil- 

Sobre  esaccion  de  derechoi^  de  portazgos  y  libre  paso  de  puentes  y  barcas. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra,  que  esTamos  juntos  y  congregados  en  cortes 
generales  por  mandato  de  V.  M.  decimos:  Que  siempre  hemos  mirado  por  objeto  digno  de 
nuestra  atención  la  libertad  en  el  paso  de  los  puentes,  y  á  ese  fin  se  han  establecido  repetidas 
leyes  que  se  registran  en  el  lib.  h,  tit.  5  de  la  Nov.  Recop.  conspirando  todas  ba  prohibir 
la  esaccion  de  pontazgos ,  y  permitiéndola  solamente  en  casos  de  urgente  necesidad  para 
solo  el  fin  d>)  repararlos.  Y  aunque  fueron  milísimas  las  providencias  establecidas  en  sus  res- 
pectivos tiempos,  y  pudiera  en  aquellas  circunstancias  no  hacerse  reparable  el  cobro  del  im- 
puesto, no  obstante  con  el  transcursadel  tiempo  se  han  esperimenrtado  algunos  inconvenieu' 


k- 


tes  en  qiie  se  contioué ,  ó  porque  se  be  exigido  coo  mucho  eseese  «obre  el  costo  qtte  heo  te- 
nido los  reparos,  ó  por  invertirse  en  otros  deslinos  el  producto  de  esas  gabelas»  que  debie- 
ran dedicarse  precisamente  á  la  composición  délos  puentes,  ó  por  la  libertad  que  hemoi 
deseado  en  su  trinsito  i  todos  los  navegantes  para  mejor  facilitar  la  pública  contratación:  Y 
para  establecerla  con  la  mayor  seguridad ,  y  que  al  misroo  tiempo  se  reparen  y  conserven 
en  el  mejor  estado,  consideramos  ser  muy  justo  é  importante  el  que  se  observe  lo  contenido 
en  los  capítulos  siguientes: 

i*    Primeramente,  que  ningún  pueblo   ni  dueño  territorial  en  puente  alguno  de  este 

reino ,  de  los  existentes  hasta  aqui ,  exija  derecho  t|e  peage  por  el  paso  de  personas,  cabalk- 

(       ^  ^  rias ,  coches,  calesas,  galeras,  carros ,  ni  por  el  tránsito  de  ganado  menudo,  ni  otro  ganado 

Vu^     cV>. "- "  alguno ,  sin  embargo,  de  cualquiera  cosfümtírélt'pos^Ton  en  que  ae  hallaaen  de  exigirlo  los 

'  {.  <    *  'O       pueblos ,  ó  particulares  en  cuyo  territorio  ó  jurisdicción  se  hallaren  aunque  sea  inmemorial; 

y  no  obstante  de  que  tengan  á  su  favor  sentencia  ó  senteneias  pasadas  en  autoridad  de  co* 

^jxv'^^Y^  sa  juzgada ;  y  sin  embargo  de  cualesquiera  gracias  beneficiadas  por  dinero  para  la  esaccion 

^  de  peage  ,  esceptuando  únicamente  el  puente  de  la  ciudad  de  Tudeia ,  en  que  se  continuará 

la  esaccion. 

2.  ítem ,  que  en  todos  los  pueblos  en  cuya  jurisdicción  i  (érritorío  hubiese  alguno  é  al  • 
gunos  puentds  tengan  los  respectivos  regimientos  obligación  de  hacerlos  reconocer  anualmen- 
te á  maestro  de  acreditada  pericia,  y  que  á  consecuencia  del  reconocimiento  declare  si  hay 
necesidad  de  ejecutar  alguna  composición  ó  reparo ,  y  por  e!  descuido  en  la  práctica  de  esta 
diligencia,  incurra  cada  uno  de  los  que  componen  el  regii^ienlo  en  la  pena  de  cincuenta 
libras,  y  sea  caso  de  residencia  y  bajo  la  misma  deban  presentar  en  el  Consejo  testimonio 
ó  certificado  de  haberse  becho  el  reconocimiento ,  resulte  ó  no  necesidad  de  reparo. 

5.  ítem,  que  cualesquiera  composiciones  que  por  declaración  de  maestro,  ó  maestros  de 
calificada  reputación  resultase  ser  indispensable  hacer  en  loa  puentes,  deban  costearlas  las  ren- 
tas de  los  respectivos  pueblos  en  cuyo  distrito,  ó  jurisdicción  existiesen  los  que  padeciesen 
el  quebranto,  ó  necesidad  de  reparo,  y  subsidiariamente  de  loe  efectos  Tecinales. 

4.  ítem,  que  aconteciendo  el  rompimiento,  quebranto,  ó  precisión  de  reparos  en  puente 
existente  en  territorio  del  pueblo,  que,  ó  no  tenga  fondos  para  los  gastos,  ó  ios  tenga  tan 
gravados  con  censos,  que  ni  sus  propios  ni  los  efectos  yecinales  sean  capaces  de  servir  de 
hipoteca  para  el  capital  que  hubiere  de  imponerse  para  ocurrir  á  los  gastos  que  se  ocasionasen, 
pueda  hacer  recurso  en  el  real  Consejo,  pidiendo  facultad  para  imponer  peage;  pero  antes 
de  deferir  á  su  instancia ,  haya  de  comunicarse  á  nuestra  diputación,  para  que  en  su  vista  de. 
duzca  lo  que  tuviese  por  conveniente ,  ó  contradiciendo  la  pretensión ,  ó  condescendiendo  en 
ella;  y  en  el  caso  de  conceder  el  Consejo  la  licencia  ó  permiso  para  la  expccion  de  pontazgo, 
haya  de  ser  precisamente  por  solo  el  tiempo  necesario  para  reintegrarse  del  gasto,  y  en  ese 
mismo  caso  deba  anualmente  presentar  la  tal  república,  cuenta  por  cargo  y  data,  con  docu- 
mentos justificativos  del  costo  de  los  reparos,  y  de  los  productos  del  peage  en  el  real  Consejo, 
y  que  se  comunique  á  nuestra  diputación ,  por  si  tuviese  que  esponer  en  el  particular. 

5.  Ítem,  que  queriendo  algún  pueblo  ó  dueño  territorial  construir  alguno ,  6  algunos  puen- 
tes nuevos  donde  no  los  ha  habido ,  ó  si  los  hubo  se  hallan  demolidos,  podrá  permitirle!  exijir 
el  derecho  de  peage  hasta  reintegrarse  de  el  costo  de  la  primera  construcción,  que  les  tuviese, 
recurriendo  á  este  fin  al  real  Consejo,  que  deberá  comunicar  la  instancia  á  nuestra  diputación, 
quien  con  examen  de  la  necesidad,  ó  utilidad  del  pueblo,  ó  de  que  ni  uno  ni  otro  resulta, 
pueda  convenir  en  el  proyecto,  ó  contradecirlo :  y  en  el  caso  de  concederse  la  facultad  para 
reedificarlos ,  haya  de  reglar  el  Consejo  el  peaje  que  haya  de  exijirse ,  y  dcb^n  los  dueños  ó 
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pueblos  lerrHorialeSy  preseQiar  cúéolas  en  él  Coasejo  d^l  gasto  y  producto  anualmeote^  y  que 
estas  se  comaniquea  también  á  nuestra  diputación. 

&,-  Item^  que  tina' vez  construidos  el  puente,  ó  puentes  por  dueños  territoriales,  será  de  la 
obligaeioA  de  esto»  el  ejecutar  en  lo  sucesivo  los  reparos,  6  composiciones  tenues  sin  extjir 
peaje  para  su  reinlegvacion ;  y" que  pafa  evitar  las  dudas  que  en  esta  regulación  pudiesen  sus* 
eitarse  en  cada  año ,  dobao  hacer  que  los  reconozca  perito  de  acreditada  idoneidad  ,  y  re-^ 
milir  al  real  Consejo  la  declaración  jurada  que  hiciese ,  baya  ó  no  necesidad  de  reparos;  y 
en  el  caso  de  convenir  en  ser  preciáa  la  ejecución  de  alguno,  ó  algunos,  se  comunique  á 
nuestra  diputación ,  y  conr  conocimiento  de  lo  que  esta  espusiese,  proceda  el  Consejo  á  man* 
dar,'  que  el  dneño  territorial  los  ejecute  de  su  privativa  bolsa  por  estimarse  leves ,  ó  bien  le 
conceda  la  facultad  de  exij.ir  el  peaje  que  reglase  para  su  reintegración ,  reputando  ser  consi- 
derable, el  costo  que  ha  de  sufrir ,  tenieoda  atención  á  la  particular  utilidad  que  bra  de  resultar 
al  tal  dueño  particular  par»  rebajarle,  6  deducirle  de  la  cantidad  que  baya  de  resar- 
círsele.  .  • 

7.  ítem,  que  en  los  eaeos  de  haber  de  exijirse  pontazgo ,  ó  derecho  de  peage  en  los  puen- 
tes, asi  antiguos,  que  se  íiubiesen  demolido,  6 arruinado,  ó  padecido  quebranto,  que  no 
puede  repararse  de  otra  suerte ,  como  en  los  que  de  nuevo  se  construyesen,  deberá  arrendarse 
este  derecho  no  solo  por  los  pueblos,  sino  también  por  los  dueños  territoriales :  Y  soleen  el 
caso  de  no  comparecer  arrendatario,  ó  aunque  comparezca ,  haciendo  postura  desproporcio- 
nada, 6  no  correspondiente  por  baja  al  producto  que  verosímilmente  ha  de  rendir  el  pontazgo, 
pueda  administrarse. 

S.  ítem,  que  aun  verificados  los  casos  de  exacción  de  peage  en  loe  puentes  antiguos,  6 
que  nuevamente  se  construyesen ,  no  le  deberin  pagar  los  que  no  transitasen  por  ellos,  aunque 
pasen  por  los  bados,  y  que  tampoco  se  le  exija  á  ningún  viandante  el  derecho  de  las  barcas 
no  pasando  por  ellas,  no  obstante  cualquiera  costumbre ,  ó  posesión  aunque  sea  inmemorial, 
eaceptuando  kan  solamente  aquellos  pueblos,  ó  dueños  territoriales  que  tengan  privi-legio ,  ó 
gracia  real  para  cobrar  ese  derecho  deles  navegantes>  aunque  ne  pasen  por  el  puente  6  barca, 
y  transitasen  por  el  hado. 

9.    ítem,  que  en  atención  á  que  la  vHIa  de  Milagro  se  baila  construyendo  un  nuevo  puente 
con  facultad  del  Consejo,  bajólas  condiciones  aprobadas  por  el  mismo  tribunal,  deberá  esa 
república  arreglarse  á  ellas ,  asi  para  su  consiruccion  como  para  conservarle  en  lo  sucesivo 
sin  qurse  entienda  comprendido  en  las  providencias  de  esta  ley,  y  capítulos  que  preceden, 
en  lo  que  estos  se  opusiesen  ¿  aquellas  condiciones. 

10*    ítem,  que  en  todo  lo  que  se  opusiesen  á  la  disposición  de  estos  capítulos  las  leyes  i2, 
13,  16,  i7, 19  y  20lib.  5,  tít.  8  de  la  Nov«  Recop.,  queden  desde  luego  derogadas,  y  por  . 
de  ningún  efecto  ni  valor ,  subsistiendo  en  lo  demás  en- el  mismo  vigor  de  su-  primitivo  esta- 
blecimiento. 

-  Suplicamos  á  V.  M.  cou  el  mas  profundo  respeto,  se  digne  concedernos  por  ley  todos  y 
cada  uno  de  los  capítulos ,  que  llevamos  especificados  en  este  pedimento ,  como  lo  esperamos 
de  la  suma  piedad ,  y  justificación  de  V«  H.  y  en  elle  etc. 

Decreto.  Pamplona  y  str  real  palacio  14  de  enero  de  1781.  A  esto  os  respondemos,  que 
la  pública  contratación  debe  tener  libre  el  paso  de  los  puentes,  faltando  para  la  exacción  de 
peage  justo  título ,  que  lo  autorice.  Y  quiero  que  ningún  pueblo,  &  dueño  territorial,  en 
puente  alguno  exija  derecho  de  peage  por  el  paso ,  ó  tránsito  dé  personas,  caballerías,  coches, 
galera»,  calesas,  carros,  ganado  mayor,  ó  menudo.  Mando,  que  todos  los  que  se  contemplasen 
con  justo  titulo  para  exijirlo  ea  el  preciso  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  public»- 
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cioQ  dee$(a  ley»  los  présenle  en  noestrQ  CoDsejo«  y  examiDadosoon  andieoeia  de  nuestro  Gseal, 
y  vuestra  diputación,  silos  reconociese  justos ,  j  legítimos  los  mande  continubr,  arraglándolos 
primero  ajusticia,  y  equidad,  sin  poderlos  exijír ,  no  pasando  por  ellos,  ni  por  las  barcas^ 
aun  cuando  lo  hagan  por  su  bado,  y  con  la  obligación  de  mantener  los  caminos,  pasos  y 
puentes  corrientes,  y  conservarlos  i  sus  espensas,  celando  su  curopifmionto  el  pairimoDial,  y 
respectivas  justicias,  que  serán  responsables  de  cualquiera  omisión.  Los  puentes  donde  no  se 
exijiese  peage,  los  harán  las  justicias  reconocer  anualmente ,  remitiendo  por  mano  de  núes» 
iro regente,  6 fiscal  el  correspondiente  testimonio  do  haberlo  ejecutado  así:  Y  lo  mismo  se 
observa^  cuando  acaeciesen  avenidas,  ó  esperimenten  quiebras  visibles,  ejecutándose  los 
reparos  menores  á  costa  de  los  pueblos  ó  dueños  de  portazgo ,  ó  pontazgo,  sin  pérdida  de 
tiempo:  con  lo  cual  se  evitará  la  ruina  db  los  puentes,  y  otros  edificios  públicos,  con  ahorro 
de  crecidas  sumas ,  á  que  da  causa  el  descuido.  En  ei  caso  de  ser  precisos  reparos  mayores, 
que  den  tiempo ,  lo  harán  presente  al  Consejo ,  el  cual  proveerá  guvernativamente ,  y  con 
preferencia  á  otros  cualesquiera  negocios ,  escusando  costas  y  gastos  en  todo  lo  posible.  En 
lo  demás  se  haga  como  el  reino  lo  pide,  y  en  lo  que  no  se  opusieren  se  guarden  las  leyes  12, 
13,  16, 17, 19  y  20  lib.  5,  tít.  5  de  la  Nov.  Becop.  (Ley  28  de  las  cortes  de  1780  y  1781. ) 


ooyssxrsÁiBzo. 


Después  de  haber  tratado  en  otro  lugar  de  los  caminos  reales  ó  nuevos,  venimos  ahora  á 
los  de  travesías.  Antes  de  la  construcción  de  aquellos,  una  sola  era  la  legislación  común  de 
todos.  Para  los  primeros  se  creó  la  nueva,  que  al  tratar  do  ellos  hemos  espuesto:  la  antigua 
si  bien  bastante  mejorada ,  subsistió  gara  los  segundos.  Puede  asegurarse  que  esta  última  esta 
perfectamente  resumida  en  las  leyes  precedentes. 

La  primera  de  esta  ó  sea  la  que  insertamos  con  el  número  10,  después  de  hacer  una  su- 
cinta relación  de  otras  anteriores,  y  de  las  autoridades  y  funeionarios  á  quienes  estaba  encar- 
gada la  vigilancia  de  su  cumplida  egticucion,  y  de  hacer  asi  mismo  la  debida  distinción  entre 
Jos  caminos  vecinales  y  de  travesia;  consigna  con  bastante  claridad  el  principio,  que  califica 
la  pertenencia  de  los  caminos  de  que  tratamos.  Su  construcción  y  reparación  son  á  cargo  y 
á  espensas  do. loa  pueblos :  la  autoridad  superior  y  omnímoda  corresponde  á  la  diputación  del 
reino,  por  su  espresa  disposición  1.*  cuando  por  ella  se  le  encarga  la  inspección  y  cuidado  de 
todos  las  caminos  de  travesia  con  toda  amplitud  é  independientemente  del  patrimonial  de 
S.  M.  y  de  toda  otra  autoridad ;  y  en  las  siguientes  disposiciones  se  le  señalen  otras  varias 
atribuciones.  Hemos  sentado  con  repetición  y  está  espresamente  consignado  en  la  ley  de 
modificación  de  fueros,  que  en  negocios  de  esta  clase  la  diputación  actual  es  sucesora  de  la 
antigua  foral  ó  del  reino. 

La  autoridad  de  la  diputación  se  confirma  con  la  disposición  de  la  misma  ley,  queim-* 
pone  á  los  pueblos  la  obligación  de  costear  las  obras  de  los  caminos  de  travesia  con  los 
productos  de  sus  propios ,  rentas  y  espedientes  y  en.  su  defecto  por  repartimientos  veciuales ; 
y  en  la  administración  de  todos  sus  fondos  está  claramente  reconocida  la  autoridad  de  la 
diputación  y  la  dependencia  absoluta  de  los  ayuntamientos  de  esa  misma  autoridad  con 


trr^lo  á  la  legislación  especial  de  Navarra,  eo  el  art.  6.*  de  la  ley  de  modificacioD  de  fue- 
ros. De  donde  aparece  que  en  todos  eoneeplos  la  autoridad  Je  la  diputación  es  incontestable, 
asi  como  la  pertenencia  de  los  indicados  caminos  á  los  pueblos  qae  componen  la  provincia. 

Infiérese  de  aqni  i.*  que  respecto  de  estos  caminos  ninguna  atribución,  ninguna  fa- 
cuitad  compete  i  la  autoridad  superior  política  de  la  provincia:  todas  corresponden  á  la  dipar 
tacion:  2.*  que  este  ramo  debe  regirse  por  la  legislación  especial  de  Navarra;  y  3.^  que  no 
rigen  en  esta  provincia  las  leyes  que  en  las  demás  provincias  de  la  monarquía. 

Solo  nos  ocuparemos  aqui  de  las  facultades  de  la  diputación  declaradas  en  las  leyes  pre- 
cedentes: las  obligaciones  que  las  mismas  imponen  á  los  pueblos  corresponden  á  otro  lugar. 
Las  facultades  de  la  diputación  consignadas  en  la  ley  10  son: 

1/  Inspeccionar  por  medio  de  su  arquitecto  director  el  estado  de  los  caminos  de  travesía 
de  la  provincia. 

2/  Manifestada  que  sea  por  este  la  necesidad  de  componer  alguno  ó  algunos  de  ellos 
compeler  á  los  pueblos  á  que  ejeculen  á  espensas  do  sus  propios,  rentas  ó  espedientes,  y  en 
defecto  de  todos  estos  por  repartimientos  vecinales  las  obras  y  composiciones  que  sean  neeesa- 
rías  pan  el  tránsito  cómodo  y  seguro  de  los  viajantes. 

3/  Recibir  la  cuenta  exacta  y  puntual  que  deben  llevar  los  pueblos,  y  presentarle  para 
que  revisándola  el  arquitecto  director ,  se  vea  si  se  ha  hecho  algún  gasto  escesivo  ó  innecesa- 
rio. Claro  está  que  en  esta  facultad  está  implícitamente  contenida  la  de  no  admitir  las  partidas 
de  esos  gastos  escesi vos  ó  innecesarios,  y  de  hacerlas  reintegrar  por  quien  corresponda.  De 
otra  suerte  ociosa  fuera  esa  presentación  y  revisión  de  la  cuenta. 

La  ley  11.*  aunque  derogada  en  cuanto  reconocia  en  el  patrimonial  y  sus  substitutos  las  fa- 
cultades que  omnímodamente  la  anterior  10.*  tras!adó  á  la  diputación;  no  lo  está  en  cuanto 
á  la  construcción  de  nuevos  caminos  de  travesía,  y  la  restitución  de  los  antiguos  á  la  an- 
chura que  tuvieron:  á  la  espropiacion  de  los  terrenos  de  particulares  para  los  primeros,  y 
reintegro  de  los  usurpados,  y  al  modo  de  hacer  aquella  espropiacion  y  este  reintegro.  Sobre 
estos  particulares  nada  innovó  ni  derogó  la  citada  ley  10.*:  las  disposiciones  de  la  11.'  relsti* 
vas  á  estos  puntos  quedaron  por  lo  tanto  vigentes,  con  sola  la  novedad  de  haberse  de  entender 
de  la  diputación,  á  la  que  la  ley  novísima  dio  la  autoridad  mas  amplia  ó  independiente. 
Asi  que  según  esta  ley  tiene  facultad  la  diputación 

1.*  Para  ordenar  la  construcción  de  nuevos  caminos  de  travesia  en  donde  los  contempla* 
se  necesarios. 

2.®  Para  mandar  la  espropiacion  de  los  terrenos  de  particulares  para  la  construcción  de 
los  n  nevos  caminos  de  travesia . 

3.*  Para  disponer  que  los  antiguos  sean  reintegrados  del  terreno  que  se  les  hubiese 
usurpado. 

4.®  Para  cuidar  de  que  tanto  la  espropiacion,  cuanto  el  reintegro  se  ejecuten  en  la  forma  que 
previene  esta  ley  y  exije  la  justicia. 

5.^  Para  designar  por  medio  del  arquitecto  la  dirección  que  hayan  de  llevar  Ios>  caminos 
nuevos,  los  terrenos  de  que  se  haya  de  expropiar  para  aquellos  y  los  que  reintegrar  á  los 
antiguos. 

Una  vez  determinado  lo  comprendido  en  los  números  1,  2,  3  y  5  la  ejecución  correspon- 
de á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  que  deberán  en  todo  arreglarse  á  lo  dispuesto  por  la  di- 
putación y  ordenado  por  las  leyes  precedentes,  en  lo  que  tendrá  lugar  la  facultad  de  aquella 
consignada  en  el  número  4.^  Cuando  tratemos  de  los  ayuntamientos  volveremos  sobre  estos 
punios  á  las  disposiciones  de  las  leyes  anteriores. 

Tomo  II.  37 


-  ÍDO- 
LOS puentes  y  barcas  sirven  para  dar  paso  á  los  catT^ínos  por  encima  do  los  ríos.  Por  esto 
son  considerados  como  una  parte  de  esos;  y  en  cuan  lo  presten  este  servicio  á  los  caminos  de 
travesia,  tendrá  la  diputación  las  mismas  facultades  sobre  unos  y  otros,  ademas  de  las  gene- 
rales  que  le  competen  en  todos  los  puentes  y  barcas  de  los  pueblos,  porqie  se  costean  y  sos- 
tienen á  espensasde  sus  propios,  rentas  y  espedientes,  en  que  está  repetidamente  probaila  la 
autoridad  de  la  diputación.  E^  cuanto  á  estos  medios  de  salvar  los  rios  las  principales  atribu- 
ciones correspondían  al  estinguido  Consejo  por  la  autoridad  que  ejercía  sobre-  aquellos  fondos: 
roas  en  esta  autoridad ,  que  también  en  muchos  casos  debía  oír  á  la  diputación  feral,  está  por 
la  ley  de  modificación  de  fueros  subrogada  la  provincial.  Asi  es  que  boy  se  haHa  en  esta  toda 
la  plenitud  de  facultades  sobre  puentes  y  barcas  de  los  pueblos/Algunas  tiene  también  res- 
pecto de  los  de  dominio  ó  pertenencia  particular.  Todas  están  espresadas  eu  la  ley  12/  pre- 
cedente. Así  que  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

1/  Velar  de  que  en  ningún  puente  de  pueblo  6  particulares  se  exija  derecho  alguno  por 
el  paso,  ó  sea  pontazgo  que  no  esté  legítimamente  autorizado : 

2/  Rectvir  y  en  caso  de  omisión  exijir  de  los  pueblos  y  particulares  dueños  de  puentes, 
el  testimonio  del  reconocimiento  pericial  del  estado  de  los  puentes,  que  en  cada  añoe^^tán 
obligados  á  disponer  aquellos  dueños,  cayo  documento  remitían  antes  al  estinguido  Consejo. 
3/  Conceder  6  negar  la  imposición  del  derecho  de  pontazgo  en  los  casos  espresados  en  It 
misma  l^i}?^  como  asi  mismo  la  facultad  ó  permi^  para  costear  de  los  fondos  municipales 
las  obras  y  composiciones  do  los  puentes ,  cuando  estas  dieren  tiempo  y  lugar  para  obtener- 
previamente  dicho  permiso. 

4.*  Recibir,  examinar  y  aprobar  tanto  las  cuentas  de  los  reparos  menores,  como  de  los 
mayores,  que  deben  llevar  los  pueblos  y  también  los  dueños  particulares  en  su  caso,  y  que 
antes  remitían  y  debían  remitir  al  estinguido  Consejo. 

La  facultad  que  compete  á  la  diputación  como  subrrogada  en  lugar  del  estinguido  Con- 
sejo para  conceder  la  exacción  de  pontazgo,  solo  puede  tener  lagar  cuando  el  pueblp  en  cuyo 
territorio  este  el  puente ,  no  tnviese  propios  ni  efectos  vecinales  capaces  de  servir  de  hipoteca 
para  el  capital ,  que  hubie&e  de  imponerse  para  ocurrir  á  los  gastos  de  composición,  que  cau* 
saren  el  rompimiento  y  quebranto,  6  los  reparos  precisos  de\  puente ,  que  mientras  haya  fon- 
dos municipales,  no  debe  concederse  permiso  para  la  exacción  de  semejante  impuesto,  que 
siempre  deberá  limitarse  al  solo  tiempo  necesario  para  reintegrarse  del  gasto.  Lo  mismo  suce- 
derá cuando  haya  necesidad  ó  utilidad  en  construir  un  puente  nuevo,  ó  reedificación  de 
otro  antiguo  que  estuviese  demolido;  y  en  todo  caso  deberá  el  pueblo  presentar  anualmente  á 
la  diputación  cuenta  espresiva  y  justificada  por  cargo  y  data  de  los  reparos,  costos  y  produc- 
tos. Sn  los  puentes  de  particalares,  á  estos  toca  pagar  de  su  propia  bolsa  los  reparos  leves, 
mas  cuando  se  trate  de  los  de  grandes  costes ,  ó  de  nueva  construcción  ó  reedificación ,  podrá 
concederse  por  la  diputación  la  exacción  de  pontazgo  en  la  misma  forma ,  que  se  ha  dicho 
de  los  pueblos,  pero  teniendo  atención  á  la  particular  utilidad  que  resulto  al  dueño  par*-* 
ticular,  para  rebajarla  ó  deducirla  de  la  cantidad  que  hay»  de  resarcirsele  por  medio  del 
pontazgo. 

Al  tratar  de  los  ayuntamientos,  presentaremos  las  obligaciones  que  respecto  de  los  ca^ 
minos  de  travesía,  puentes,  barcas,  pontazgos  y  barcage,  les  están  impuestas  por  las  leyes  ci- 
tadas. De  lo  espuesto  resultan  claramente  las  facultades  que  competen  á  la  diputación. 
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NUMERO  3.* 
Contribuciones. 


Navarra  conforme  á  su  conslitucion  especial ,  no  las  pagaba  con  esie  nombre,  pero  con- 
curría al  sostenimiento  4e  las  cargas  del  Estado^  á  que  desde  el  reinado  de  los  reyes  católicos 
está  unida,  por  medio  de  donativos ,  que  en  cada  legisiatora  acordaban  las  cortes,  y  cuyo  im- 
porte variaba  según  lo  exigían  las  circunstancias  y  lo  permitia  el  estado  del  pais.  Y  no  se  li- 
mitó 'á  esto  cuando  los  acontecimientos  escitaron  su  patriotismo.  Los  gastos  inmensos  que 
en  la  guerra  con  la  república  francesa  le  ocasionaron  la  formación  de  vanes  batallones,  y 
basta  el  apellido,  ó  llamamiento  de  todos  los  habitantes  á  la  defensa  del  pais:  los  no  meno- 
res, que  este  sufrió  desde  1808  sosteniendo  la  numerosa  división  que  creó  y  condujo  siem* 
pre  á  la  victoria  el  inmortal  Espoz  y  Mina ,  ni  los  que  le  causó  la  guerra  civil  de  los  seis 
años  fueron  bastantes  á  dispensarse  de  ofrecer  donativos  cuantiosos  en  las  legislaturas  de 
1794 ,  4817  y  1828:  con  gn^to  nos  habríamos  detenido  en  trancar  la  historia  de  estos  esfuer- 
zos del  mas  entusiasmado  patriotismo,  sino  lo  consideráramos  ageno  de  quien  únicamente 
se  ha  propuesto  comentar  las  leyes  del  antiguo  reino  de  Navarra  ,  que  han  quedado 
vigentes. 

Tampoco  volveremos  á  ocuparnos  aquí  del  sistema  rentístico  que  antes  de  1841  regia  en 
Navarra,  ni  del  modo  con  que  se  decretaban  aquellos  servicios,  los  impuestos  y  los  espe- 
dientes á  favor  de  la  diputación,  ni  de  como  se  autorizó  á  esta  para  contratar  censos,  tomar 
empréstitos  y  pagar  intereses  y  amortizar  capitales;  ni  finalmente  del  sistema  que  la  ley  de 
1841  sustituyó  al  antiguo:  todo  esto  lo  hicimos  en  otros  lugares.  Aqui  solo  debemos  tratar 
de  las  facultades  que  hoy  competen  á  la  diputación  provincial  de  Navarra  respecto  á  con- 
tribuciones en  conformidad  á  la  citada  ley  de  modificación. 

Siguiendo  este  propósito ,  toca  y  es  de  la  facultad  de  la  diputación  provincial  de  Navarra 

I.""  Repartir  entre  los  pueblos  de-la  provincia  el  importe  de  la  contribución  directa  seña- 
lada en  art.  25  de  la  citada  ley. 

2.^  Repartir  del  mismo  modo  á  los  pueblos,  el  importe  de  la  contribución  también  di- 
recta, destinada  ó  la  sustentación  del  culto  y  clero. 

3.<^  Oiry  determinar  las  reclamaciones  que  hicieren  los  pueblos  acerca  de  la  esactitud  ó 
inesaclitud  de  los  repartimientos  de  que  tratan  los  dos  números  precedentes. 

4.<^  Oir  y  decidir  las  reclamaciones  de  los  vecinos  y  demás  contribuyentes  de  los  pueblos, 
que  se  sintiesen  agraviados  con  las  resoluciones  de  los  ayuntamientos  á  las  quejas  que  tuvie- 
sen y  solicitudes  que  hubiesen  hecho,  como  previamente  corresponde,  sobre  esceso  en  la  cuota 
que  aquellos  les  designasen. 

6.*  Recaudar  y  hacer  efectivo  el  pago  de  los  cupoi^  de  las  espresadas  dos  contribuciones 
directas,  que  en  conformidad  á  lo  sentado  en  los  números  1/  y  2.^  hubiese  designado  á 
cada  pueblo. 

6.*  Retener  de  la  contribución  directa  de  que  trata  el  número  1.*"  la  cantidad  de 
300,000  reales  que  en  el  art.  25  de  la  ley  alli  citada  se  le  asignan  por  gastos  y  quebrantos 
de  la  recaudación  que  están  á  su  cargo. 

7.**    Percibir  de  esa  misma  contribución  directa,  ó  en  su  defecto  de  los  productos  de 
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aduanas  la  caalídad  necesaria  para  el  pago  de  réditos  y  demás  ateocíoaes  que  estaban  coa- 
signadas  sobre  sus  antiguas  labias;  y  ademas  un  tanto  por  ciento  anual  para  la  amorti- 
zación de  los  capitales  de  la  misma  deuda ,  cop  cantidad  ha  de  ser  la  que  produjeron  la» 
labias  en  el  año  común  del  quinquenio  de  4829  á  1835  ambos  inclusive. 

De  lodas  estas  facultades  de  la  dipntacioiiy  unas  están  con  bastante  claridad  espresadas, 
otras  literalmente  en  varios  articules  de  la  ley  de  modi6cacion  de  fueros  de  16  de  agosto  de 
i8il.  No  necesitamos |detenernos  aqui  á  s^-ntar  los  artículos  pertinentes  á  esta  materia  de  que 
ya  nos  ocupamos  en  otro  lugar  (1).  Bastará  indicar  que  en  el  hecho  de  haber  señalado  el 
artículo  25  la  contribución  directa  única  qoe  había  de  pagar  Navarra,  conceder  á  su  dipota-*' 
don  la  deducción  de  la  cantidad  que  espresa  por  quiebras  y  gastos  de  recaodadotf»  y  dejar  esta 
á  su  cargo; debe  contemplarse  revestida  de  todas  las  facultades  necesarias  y  consiguientes á 
la  realización  de  esa  contribución.  Del  mismo  modo  se  ha  entendido  la  disposición  del  artí* 
culo  26  relativo  á  la  contribacion  de  culto  y  clero ,  sin  qne  haya  que  observar  otra  eosa  en 
ene  punto,  sino  que  siendo  la  sustentación  de  aquellos  objetos  una  obligación  coostiincÍMia| 
y  también  una  indemnización  á  que  la  nación  entera  se  obligó  por  la  abolición  del  diezmo 
y  la  espropiacion  de  ios  bienes  del  clero  secular ,  esta  contribución  debía  llenarse  por  todas 
las  provincias  del  reino  eon  proporeíoii  á  su  riqueza  respectiva  como  se  hizo  en  18M  y  no 
relativamente  al  número  de  iglesias  y  de  ministros  qne  cada  una  de  aquellas  tuviese.  Sin 
embargo,  á  Navarra  se  le  exige  por  este  respeto  y  no  por  aqwl ,  y  solo  asi  puede  concevirse 
que  pueda  caverle  el  contingente  que  paga  de  5.609,030  rs.  anuales. 

Debe  llamar  también  la  atención  la  base  sobre  que  la  diputación  hace  á  los  pueblos  la 
designación  de  cupos  en  una  y  otra  de  las  dos  espresadas  contribuciones.  No  es  como  debiera 
ser  la  de  la  riqueza  respectiva,  sino  la  de  fuegos,  incurriendo  después  en  la  injusta  oontra- 
diccion  de  repartirse  entre  los  particulares  contribuyentes,  no  ya  por  fuegos  sino  por  su  r¡« 
queza  respectiva.  De  aqui  resulta  que  en  los  pueblos  en  que  hay  mayor  número  de  fuegos  ó 
de  cabezas  de  familia  el  cupo  es  mayor ,  y  si  lo  es  también  como  sucede  en  algunos  puebles, 
el  número  de  los  proletarios  y  meramente  jornaleros  aunque  no  lo  sea  la  riqueza,  b  propie- 
dad está  en  esos  injustamente  mas  recaq;ada  que  en  los  en  que  es  menor  el  número  de  los 
que  en  nada  pueden  contribuir. 

La  base  debia  ser  una:  la  peor,  la  mas  injusta  es  la  de  fuegos:  la  única  aceptable  es  la 
de  la  riqueza  respectiva  de  los  pueblos.  Asi  lo  conocieron  espresamente  las  cortes  de  1817 
y  1818 .  La  ley  1 15  en  que  hicieron  estas*  el  repartimiento  del  donativo  de  esa  legislatura ,  re* 
conoció  los  defectos  de  la  base  de  cuarteles,  alcabalas  y  fuegos ,  y  los  perjuicios  y  agravios 
qiíe  podian  producir,  y  no  habiendo  podido  formar  la  estadística  de  la  riqueza  de  los  pueblos 
á  pesar  do  sus  esfuerzos ,  para  conseguir  esta  base  que  consideró  como  única,  verdadera  y 
justa,  tuvo  que  hacer  el  repartimiento  por  fuegos  de  I.*  2.*  y  tercera  clase;  pero  dejo  encar- 
gado á  la  diputación  el  formar  un  catastro  de  la  riqueza  territorial,  industrial  y  comercial, 
cuyos  gastos  deberian  pagar  los  pueblos,  y  por  cuyo  resultado  habian  de  recti6carse  las  cuotas 
de  aquel  mismo  donativo,  que  se  hubiesen  exigido  y  restasen  por  exigir  para  subsanar  todo 
perjuicio. 

Sin  embargo  de  tan  especial  y  urgente  encargo,  el  catastro  ó  estadística  no  se  ha  forma- 
do como  lo  evidencia  el  que  los  repartimientos  áe  las  contribuciones  se  hacen  á  los  pueblos 
por  fuegos;  por  esta  base  condenada  po^  la  ley  én  términos  que  reconoció  que  el  repavti- 


(I)    Comentario  á  la  ley  7,  tít.  i  lib.  i  de  esta  obra. 
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tnienco  hecho  por  la  misma  envolvía  Un  aégnramente  perjuicios^  como  (fue  encargó  la  pmnta 
formación  de  aquel  catastro  para  indemnizar  de  los  que  no  dudó  podría  haber  camado.  De 
la  disposición  de  la  citada  ley  113,  y  de  todas  las  demás  consideraciones  espuesta»  se  deduce 
que  la  Diputación  está  en  el  deber,  y  los  pueblos  perjudievlos  en  el  derecho,  de  que  á  la 
mayor  brevedad  apaiezca  formada  una  estadística  que  sustituya  ¿  la  injusta  base  de  fuegos 
para  los  repartimientos  de  coalñbuciones,  y  haga  desaparecer  los  perjuicios  que  hasta  aquí 
se  han  causado  y  causan  i  muchos  pueblos. 

Ademas  d«  las  contríbuciones  de  que  hemos  hecho  mención  bástanle  detenida/  hay  en 
Navarra  otros  impuestos.  Tales  son  en  primar  lugar  las  aduanaá  generales  que  substituyeron 
á  las  antiguas  tablas,  y  en  que  en  vez  de  los  nruy  coreos  derechos  que  'se  pagaban  por  los  na- 
varros en  su  comercio  con  el  estrangero,  se  les  exigen  como  é  los  demas^  los  bastante  crecidos 
de  los  aranceles.  Diremos  de  paso,  que  este  recargo  se  tuvo*  también  en  cuenta  para  no  estable- 
cer en  Navarra  las  rentas  provinciales  y  derecho  de  consumos,  debiendo  tenerse  estos  por 
compensados  por  aquel  recargo  y  el  que  pudiesen  hacerlos  nuevos  aranceles. 

Sobre  los  productos  de  tablas  pesaba  una  deuda  pública  autorizada  y  reconocida  por  la» 
cortes  de  >avarra  por  el  mismo  medio  qne  boy  lo  hacen  las  cortes  generales  de  España,  y 
gravitaban  también  otras  atenciones  igualmente  establecidas  ó  reconocidas  por  las  leyes.  Pa- 
ra todo  esto,  para  el  pago  de  los  intereses  y  lenta  amortización  de  los  capitales  de  la  deuda 
so  adopté,  comoera  justo  y  debido,  en  el  artículo  i6  de  la  ley  de  modificación  de  fueros,  la  re- 
tención en  favor  de  la  Diputación^  de  la  cantidad  espresada  en  el  número  7**  do  sus  facultades. 
La  Diputación  es  la  que  por  esta  razón  y  con  las  ospresadas  cantidades  debe  pagar  los  intere^ 
ses,  llenarlas  atenciones,  y  amortizar  los  capitales,  que  gravitaban  sobre  las  tablas^ 

En  segundo  lugar  vienen  los  estancos  de  tabaco,  sal,  pólvora  y  azufre.  En  estos  ninguna 
otra  facultad  compete  á  la  Diputación  mas  que  recibir  de  los  productos  del  tabaco,  ó  en  su 
defecto  retener  de  la  contríbucion  directa  la  cantidad  de  87,537  reales  vellón  anuales,  para 
el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de  los  capitales  impuestos  legalmente  por  las  cortes  de 
Navarra  sobre  aquella  renta. 

NUIáERO  4.- 

Quintas  ó  sorteos  para  el  reemplazo  díel  ejercita. 

El  artículo  15  déla  ley  de  modificación  de  fueros,  sentando  la  obligación  de  todos  los 
españólese  defender  la  patria  con  las  armas  en  la  mano,  cuando  fuesen  llamados  por  la  ley, 
declaró  que  Navarra,  como  todas  las  provincias  del  reino,  está  obligada  en  los  casos  de  quintas 
ó  reemplazos  ordinarios  y  estraordinarios  del  ejército,  i  presentar  el  cupo  de  hombres  que  le 
corresponda;  quedandoal  arbitrio  de  la  Diputación  los  niedios.de  llenar  e&Ce  semcio.  infié- 
rese de  aqui,  que  á  esa  corporación  provincial  competen  las  facultades  siguientes: 

i  /  Determinar  si  ese  servicio  hk  de  prestarse  por  sorteo  entre  las  personas  á  quienes  corres- 
ponde por  la  ^y;  y  en  este  caso  designar  á  cada  pueblo  el  número  de  hombres  que  ha  de  sor- 
tear y  presentar. 

2.*  Arbitrar  cualquiera  otro  medio  que  estime  conveniente  para  llenar  el  servicio  presen- 
tando su  cupo  de  hombres  y  escusando  el  sorteo. 

Quisiéramos  en  bien  del  pais ,  de  la  moral  pública  del  fomento  de  la  agricultura  y  de 
las  arles  y  también  de  la  conocida  aversión  que  les  navarros  tienen  á  las  quintas^  que  la  d>- 
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putacion  jBgerciose  siempre  la  facultad  segunda ,  nunca  la  primera.  Hemos  visto  en  las  quin- 
tas últimas  un  gran  paso  dado  por  la  actual  diputación  ,  que  la  debe  animar  á  realizar  nues- 
tros deseos  que  son  sin  duda  los  de  toda  la  provincia.  Un  esfuerzo  mas  y  conseguirá  el  elo- 
gio de  todos  los  pueblos  y  las  bendiciones  de  tantas  familias  que  al  solo  anuncio  de  las  quintas 
se  llenan  de  sobresalto  y  de  pesar ,  de  desolación  y  de  dolor  cuando  realizadas  les  arrancan  los 
hijos  queridos  y  los  sostenedores  de  su  ancianidad ,  y  el  consuelo  en  todos  sus  aflicciones. 

La  diputación  actual  ordenó  que  á  cada  mozo  á  quien  cupiese  la  suerte  de  soldado^  si  se 
hubiese  inscrito  para  pagar  la  cuota  moderada  que  prefijó  se  le  ausiliase  con  la  cantidad  de 
tres  mil  reales  pagaderos  por  terceras  partes;  á  saber:  una  de  los  productos  de  aquella  sus- 
crición :  otra  de  los  fondos  y  rentas  del  pueblo;  y  la  otra  restante  por  repartimiento  según  su 
respectiva  riqueza  entre  los  vecinos  residentes.  Por  este  medio  se  dulcificaba  la  suerte  de 
los  que  habian  tenido  la  de  ser  designados  soldados ,  se  les  facilitaba  proporcionarse  sustituto; 
mas  este  ausilio  no  comprendía  á  todos  sino  á  los  que  podian  depositar  oportunamente  la 
cantidad  prefijada  para  la  suscridon ;  ni  de  consiguiente  se  evitaban  los  sorteos  ni  sus  conse- 
cuencias. Búsquense,  discúrranse  ^  establézcanse  medios  seguros  y  esenlos  de  toda  reclama- 
ción fundada  á  fin  de  sacar  de  cada  pueblo  la  cantidad  correspondiente  para  proporcionar 
sustitutos  á  los  hombres  de  su  respectivo  cupo^  y  se  podrán  escusar  las  quintas  ó  sorteos.  He 
aquí  el  esfuerzo  á  que  escitamos  á  la  diputación, 

Pero  se  nos  preguntará  ¿cuáles  podrían  ser  los  medios  seguros  ,  esenlos  de  toda  recla- 
mación y  adoptables  para  conseguir  semejante  objeto?  Tenemos  una  doble  obligación  do  con- 
testar á  esta  pregunta :  i.^  porque  acabamos  de  escitar  á  la  diputación  á  que  egerza  el  arbi- 
trio que  le  da  la  ley  de  llenar  el  servicio  por  otros  medios :  2.*  porque  lo  ofrecimos  en  el 
tit.  í,  lib.  i  de  esta  obra.  Vamos  á  cumplir  este  deber. 

La  población  es  la  base  del  repartimiento  entre  los  pueblos  del  contingente  de  hombres 
asignado  á  la  provincia.  Esta  base  podrá  alterarse  por  el  aumento  ó  la  disminución  del  vecin* 
dario  respectivo ,  pero  no  podrá  suceder  esto  repentina  sino  lentamente  por  términos  regu- 
lares» de  modo  que  deberán  pasar  algunos  años  antes  que  se  verifique.  Asi  el  número  de 
hombres  que  toque  á  cada  pueblo  será  un  tipo  seguro  y  duradero.  Supóngase  que  en  el  reem- 
plazo de  25,000  hombres  deba  un  pueblo  contribuir  con  diez ,  y  que  para  adquirir  estos 
por  sustitución  sean  necesaríos  50,000  rs. ,  al  respecto  de  5,000  por  cada  sustituto.  Aquella 
cantidad  será  la  que  deberá  realizarse  en  tal  pueblo,  y  respeciivamente  en  los  demás.  Pudie- 
ra hacerse  por  los  medios  siguientes: 

1.®  Por  una  cantidad  anual  que  deberían  pagar  por  cada  uno  de  sus  hijos ,  los  padres 
que  los  tuvieren  de  cualquiera  de  las  edades  en  que  están  obligados  al  sorteo:  los  mozos  que 
sin  tener  padres  poseyesen  bienes ,  ó  egerciesen  una  industria ,  profesión  ú  oficio  mas  produc- 
tivo que  el  de  simples  jornaleros.  Estos  y  cuantos  no  tuviesen  bienes  deberían  pagar  una  can- 
tidad mensual  proporcionada  é  inferior  á  la  de  los  primeros,  que  siempre  que  afianzaren  su 
pago  podría  aplazarse  á  aquellos  tiempos  en  que  ganasen  mas  jornales. 

2.®  Por  los  productos  de  espedientes  ya  creados  ó  que  á  este  fin  se  creasen,  que  nunca 
deberían  afectar  á  la  riqueza  directamente  conUribuyente,  sino  á  otros  objetos,  yá  falta  de 
estos  á  los  consuQios.  a 

3.*  Por  las  rentas  y  fondos  del  común  en  la  cantidad  á  que  no  alcanzasen  los  medios  1.* 
y  2.*  para  llenar  la  total  presupuestada. 

Nada  mas  justo  que  el  que  sufran  el  debido  gravamen  los  que  por  su  medio  van  á  recibir 
la  importantísima  ventaja  de  librarse  del  servicio  militar;  con  esto  solo  se  justifica  la  contribu- 
ción ,  que  se  propone  en  el  número  i.®  Como  que  el  interés  es  común ,  nada  tiene  de  parti- 
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cular  que  se  forme  en  él  una  especie  de  sociedad ,  de  la  cual  ninguno  ha  de  quedar  libre, 
mientras  subsista  la  obligación  propia  ó  de  sus  hijo  ó  hijos  al  servicio.  No  debe  admitirse  es- 
cepoion  alguna  por  impedimento  físico ,  falta  de  talla  ni  otra  clase  de  esencion^  porque  tra- 
tándose de  escusar  las  quintas,  debe  hacerse  también  lo  mismo  de  ese  juicio  que  es  una  de  las 
operaciones  de  aquellas. 

El  2.''  medio  podrá  creerse  que  afectará  á  los  que  ni  estén  obligados  al  servicio  ni  tengan 
hijos  que  lo  estén.  Esto  es  cierto;  pero  apenas  habrá  un  vecino  que  no  reporte  utilidad  de  que' 
no  se  verifiquen  las  quintas.  El  labrador»  el  propietario ,  el  artista,  todos  lograrán  la  ventaja 
de  que  cuantos  mas  hombres  robustos  y  jóvenes  haya  eo  el  pueblo,  roas  número  de  serridoros 
habrá  para  sus  faenas,  y  por  salarios  ó  jornales  mas  bajos:'  pero  no  es  esto  solo,  sino  que  hay 
consideraciones  mas  elevadas,  mas  generales,  y  que  á  todos  favorecen  é  interesan.  ¿Quién  se 
negaria  á  contribuir  gnstoso  con  la  cantidad  módica,  que  casi' sin  percibirla  le  tocaría  en  los 
espedientes,  al  ver  la  desolación  general  del  vecindario  cuando  se  trata  deserteos»  al  conside- 
rar los  desórdenes,  que  mas  de  una  vez  han  ocurrido  y  pueden  ocurrir,  con  trascendencia  á 
la  quietud  y  tranquilidad  pública?  Además,  ¿se  ha  negado,  ha  resistido  algún  prepietarío  el 
pago  de  la  cuota,  que  sin  embargo  de  no  tener  hijos  sorteables,  se  le  ha  exigido  para  dar  á 
los  soldados  de  las  quintas  últimas  los  tres  mil  reales,  que  dispuso  la  diputación?  Sin  embargo, 
esta  contribución  regularmente  sería  mayor;  sin  embargo,  en  buenos  principios  no  podían  ser 
obligados  á  pagaría ,  á  no  ser  por  aquellas  mismas  consideraciones.  Y  esa  misma  juaticia  con 
que  pudieran  haber  reclamado  es  el  fundamento  de  la  escepcion  sentada  en  el  número  ^  de 
que  los  espedientes  de  que  trata,  no  han  de  afectar  á  la  riqueza  directamente  contríbuyeote. 
Si  al  objeto  propuesto  se  destinan  espedientes  de  los  ya  creados ,  si  los  que  se  establezcan, 
si  unos  y  otros,  producen  lo  que  debe  esperarse,  lo  mismo  que  la  contribución  que  se  pro- 
pone en  el  número  !.%  los  fondos  y  rentas  de  propios  que  según  el  5.'  han  de  venir  á  prestar 
solóla  cantidad  que  falte,  es  seguro  que  no  sufrirán  un  gran  recargo.  Ademas  esto  ya  tiene  la 
sanción  de  la  diputación  en  la  medida  adoptada  en  las  últimas  quintas.  Creemos  por  lo  tanto 
que  interesados  generalmente  la  provincia  y  los  pueblos  todos  en  escudar  las  quintas ,  no  ha- 
brá  uno  que  no  acepte  estos  medios,  que  no  se  apresure  á  presentar  espedientes  antiguos  y 
proponerlos  nuevos. 

No  es  de  creer  que  en  lo  propuesto  hasta  aqui  encuentre  nadie  dificultad  alguna  invenci- 
ble. Acaso  surgirán  temores  de  que  no  podrán  hallarse  todos  los  sustitutos  necesarios  para 
llenar  el  contingente  de  la  provincia ;  ó  de  que  no  se  presenten  con  oportunidad  y  de  esta 
suerte  se  comprometa  á  la  diputación  en  la  grave  responsabilidad  de  no  entregará  tiempo  aquel 
contingente.  Al  formar  nuestro  pensamiento,  fué  esto  ciertamente  lo  que  mas  nos  detuvo  y 
obligó  á  discurrir  los  medios  de  vencer  esa  dificultad.  Ocurriósenos  que  esta  seria  mayor  sí  la 
diputación  hubiese  de  proporcionar  por  sí  misma  los  sustitutos  de  todo  el  contingente  de  la 
provincia.  Creimos  por  esto  que  si  la  diputación  considerase  dificil  bacerío  por  sí,  no  lo  seria 
tanto  para  cada  pueblo  encontrar  quienes  supliesen  su  cupo  y  presentarlos  al  llegará  la  di- 
putación la  orden  para  la  quinta.  Medios  hay  para  que  esa  corporación  jamas  en  viera  sn  com- 
promiso alguno  por  los  motivos  arriba  indicados.  Formularemos  entera  nuestro  pensamiento 
porque  creemos  demostrarlo  mas  fácilmente  por  este  medio.  Se  Verificaría  adoptando  las  dis- 
posiciones siguientes: 

1.'  Sabido  como  está  el  número  de  hombres  que  en  las  quintas  de  25,000  loca  á  cada 
pueblo  de  la  proA'incia,  su  diputación  calculará  y  fijará  la  cantidad  que  crea  necesaria  para 
adquirir  cada  sustituto,  y  á  este  respecto  se  sabrá  la  suma  total  que  en  cada  pueblo  ha  de 
presuponerse  para  este  servicio. 


-   M6  ^ 

2.»  ConocUla  la  cantidad  total  respeetíva ,  se  pondrá  en  conocimiento  de  cada  pueblo 
valle  ó  cendea  según  el  modo  con  qua  prestan  el  indicado  servicio. 

3**  En  vista  de  esta  comunicacioa  el  ayuntamiento  con  la  veinlenai  quincena  ú  oncena, 
informará ;  1.*  cuánto  producirá  la  contribución  contenida  en  el  primero  de  los  tres  medios 
roas  arriba  espresados:  2.*  remitirá  á  la  diputación  relación  suficientemente  espresiva  de  to* 
dos  V  cada  uno  de  los  espedientes  actuales ,  fecka  y  4>bjeto  de  su  creación,  como  asi  bien  de 
sus  productos:  5.*  propondrá  los  espedientes  que  podrían  crearse  de  nuevo  con  arreglo  al  me* 
dio  segundo ,  y  cual  pudiera  ser  su  rendimiento  anual ,  y  4.«  remitirá  un  rolde  de  todas  las 
rentas  de  propios  y  fondos  que  como  tales  se  administran. 

4.«  En  vista  de  los  documentos  é  informes  de  que  trata  la  anterior ,  la  diputación  des- 
tinando á  la  adquisieioa  de  sustitutos  los  espedientes  actuales,  autorizando  los  nuevos  qoe 
se  le  propongan  y  crea  convenienles ,  y  conociendo  el  imparte  de  los  fondos  de  cada  pueblo, 
podrá  sacar  y  formar  el  presupueato  respectivo  para  este  servicio. 

5/  Formado  el  presupuesto  será  del  cargo  del  ayuntamiento  bajo  su  responsabilidad  re- 
caudar los  productos  de  los  ramos  aplicados  á  este  servicio ,  sin  distraerlos  á  ninguno  otro 
por  urgente  que  fuese;  y  proporcionar  con  ellos  el  número  de  hombres ,  sanos ,  robustos  y 
sin  achaque  alguno  ,  para  lo  cual  precederá  formal  reconocimiento ,  que  dispondrá  la 
diputación. 

6.*  La  diputación  fijará  ei  dia  en  que  haya  de  presentar  cada  pueblo  sus  sustitutos,  que 
siempre  deberá  ser  con  tiempo  para  que  tenga  lugar  la  disposición  siguiente. 

7/  Al  pueblo  que  á  ese  tiempo  no  presentare  todos  los  sustitutos  necesarios  para  cubrir 
su  cupo,  al  que  presentare  alguno  que  en  el  reconocimiento  resultare  inútil  y  no  lo  reem* 
plazare  en  el  acto ,  se  le  mandará,  cuando  llegue  la  orden  para  el  sorteo,  que  proceda  desde 
luego  á  verificar  esie  con  arreglo  á  la  ley  de  reemplazos.  Esto  no  privará  á  los  sorteados  del 
derecho  que  les  ái  la  ley  para  poner  sustituto. 

8."  Los  ayuntamientos  serán  individualmente  responsables  y  tendrán  obligación  de  pre- 
sentar otro  hombre  útil  para  el  servicio ,  cuando  alguno  de  sus  sustitutos  desertase  de  las  filae 
antes  del  tiempo  en  que  la  ley  releva  de  esa  responsabilidad. 

9."  Los  ayuntamientos  podrán  contratar  con  particulares  ó  con  cualquiera  sociedad  el 
enganche  de  sustitutos,  pero  esto  no  los  ralevatá  de  su  responsabilidad  en  los  casos  espresa « 
dos  en  las  dos  últimas  disposiciones  anteriores. 

Creemos  que  por  estos  medios  podria  establecerse  en  Navarra  la  prestación  del  servicio 
militar  escusando  las  quintas  ó  sorteos.  A  todos  aquellos  pueblos  que  adoptasen  y  facilitasen 
estos  medios ,  debería  desde  luego  relevar  la  diputación  de  proc^er  al  sorteo  y  mandarlo 
ejecutar  á  los  que  no  hicieren  oportunamente  lo  mismo.  Esto  ningún  perjuicio  ni  inconve^ 
niente  podria  causar;  puesto  que  el  contingente  de  los  unos  nada  tiene  que  ver  con  el  de  los 
otros.  Lejos  de  esto  seria  un  estimulo  eficaz  para  que  los  segundos  se  apresurasen  á  imitar  á 
los  primeros.  La  diputación  tampoco  podria  temer  responsabilidad  ni  compromiso  alguno,  pues- 
to que  antes  de  determinar  si  se  babia  de  celebrar  ó  escusar  el  sorteo ,  debería  contar  con  los 
sustitutos  de  toda  la  provincia  ó  de  algunos  de  sus  pueblos,  y  de  consiguiente,  sino  se  le 
presentaban  los  de  ningún  pueblo',  mandar  con  oportunidad  el  sorteo  en  todos  ;  si  se  verifi- 
caba solo  por  algunos,  disponer  ese  en  los  restantes,  y  si  se  le  entregaban  los  sustitutos  por 
todos  escusarío  totalmente. 
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TERCER  ESTREMO, 

Autoridad  de  la  Diputación  respecto  de  la  administración  municipal. 

Hemos  dado  con  repetición  á  conocer  las  disposiciones  de  los  artículos  6.^  y  10.<>  de  la 
ley  de  modificación  de  fueros  ,  en  que  están  conMgnadas  todas  las  atribuciones  y  facultades  de 
la  diputación  provincial  de  Navarra.  De  lo  que  en  aquellos  artículos  aparece,  y  de  lo  que 
acerca  de  ella  hemos  dicho,  se  inGere  que  en  todos  aquellos  puntos  de  las  atribuciones  ferales 
que  se  h^n  conservado  á  los  ayuntamientos  de  Navarra,  en  que  antiguamente  y  conforme  á 
la  legislación  especial  dependian  estas  corporaciones  del  consejo  ó  de  la  diputación  foral,  y 
debían  contar  con  su  aprobación  ó  autorización ,  penden  hoy  de  la  diputación  provincial  y 
deben  recurrir  á  esta. 

Viniendo  á  la  aplicación  de  esta  regla  general  á  las  diversas  atribuciones  conservadas  á  los 
ayuntamientos,  se  conocerá  claramente  cual  sea  y  á  que  se  estienda  la  autoridad  de  la  diputa- 
ción ,  respecto  de  la  administración  municipal.  Conviene  para  esto  recordar  brevemente  la 
legislación  especial  de  Navarra  y  convinaria  con  le  dispuesto  en  los  citados  artículos  de  la 
ley  de  modificación  de  fueros.  Este  trabajo  dá  el  resultado  siguiente  :  Son  negocios  admi- 
nistrativos municipales  de  la  competencia  de  los  ayuntamientos  con  dependencia  de  la  dipu< 
tacion  esclusivamente  de  toda  otra  autoridad 

1,^    La  administración  de  los  biones  de  los  pueblos  y  los  gastos  que  exijan  su  conserva- 
ción y  reparo. 

2.^    La  administración  de  los  productos  y  rentas  de  los  propios  de  los  mismos  pueblos. 

3.®    La  concesión  de  permiso  para  enagenar ,  permutar  ó  gravar  los  bienes  de  propios  de 
los  pueblos :  para  admitir  legados  ó  donacioues  á  favor  de  los  mismos  propios. 

4-^    La  administración  de  los  espedientes  ó  arbitrios  de  los  pueblos,  y  la  creación  de  los 
nuevos  que  fuesen  necesarios. 

S.®    La  inversión  de  todos  los  productos  ó  rendimientos  de  los  bienes  propios   y  es- 


6/    La  formación  del  presupuesto  municipal  para  cada  año. 

7.^    El  ramo  de  abastos  y  el  de  efectos  vecinales. 

8.»  La  inspección  ,  examen  y  aprobación  délas  cuentas  que  cada  año  deben  rendir  los 
'  ayuntamientos. 

9.*  La  vigilancia  sobre  el  modo  de  repartir  y  exigir  los  cupos  de  las  contribuciones  direc- 
tas, y  el  uso  que  se  hiciere  de  la  sal  que  los  ayuntamientos  reciban  de  la  Hacienda  pública 
para  el  consumo  de  sus  respectivos  vecindarios 

10.  El  modo  con  que  en  cada  pueblo  se  realicen  los  sorteos  para  llenar  el  contingente 
de  hoipbres  para  el  reemplazo  del  ejército,  ó  lo  que  en  su  lugar  dispusiese. la  misma  diputa* 
cion  con  arreglo  á  sus  facultades. 

Bastaría  la  simple  enumeración  que  acabamos  de  hacer  ,  de  los  asuntos  comprendidos  en 
las  atribuciones  ferales  conservadas  y  declaradas  á  los  ayuntamientos  de  Navarra,  para  com- 
prender las  facultades  que  en  ellos  tiene  la  diputación  provincial ;  como  que  en  todos  aquellos 
dependian  de  la  autoridad  gubernativa  del  Consejo,  en  cuyo  lugar  está  subrogada  aquella.  Hay 
sin  embargo  algunos  que  están  implícitamente  comprendidos  en  varios  de  los  números  prece- 
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dentesi  que  por  lo  mismo  necesilarían  que  diésemos  aquí  una  competente  esplicacion ,  como 
lo  haríamo!(  á  no  tener  que  hacerlo  mas  oportunamente  al  ocuparnos  de  los  ayuntamientos^  de 
sus  facultades  y  modo  de  egercerlas.  Como  en  este  entra  de  lleno  la  dependencia  de  la  diputa* 
cion,  allí  aparecerán  muy  claramente  las  atribuciones  superiores  de  esta  corporación. 


Del  modo  de  ejercer  la  diputación  de  Navarra  sus  facultades  ó  atribuciones  Tora- 
les ó  especiales. 


Esplicadas  con  la  posible  detención  y  exactitud  las  facultades  especiales  conservadas  á  la 
diputación  provincial  de  Navarra  por  la  ley  de  16  de  agosto  de  18ii ,  fácil  será  comprender, 
que  siendo  aquellas  las  que  compitieron  á  la  antigua  diputación  del  reino ,  y  al  estinguido 
consejo  del  mismo,  en  los  ramos  ó  asuntos  de  que  tratan  los  artículos  6  y  10  de  dicha  ley, 
su  ejercicio  debe  arreglarse  á  la  legislación  especial  de  Navarra.  Asi  espresamente  lo  dispone 
el  primero  de  estos  artículos,  asi  lo  significa  el  segundo  tambiep  en  el  hecho  de  conservar  á 
la  diputación  provincial  las  facultades  de  la  antigua ,  y  del  estinguido  Consejo  en  los  asuntos 
espresados.  Las  disposiciones  de  la^  ley  general  de  1845  que  regulan  el  modo  de  ejercer  sus 
atribuciones  las  diputaciones  provinciales,  no  se  entienden  en  esos  negocios  con  la  de  Navar- 
ra. Entre  estos  hay  los  provinciales,  esio  es  del  interés  de  toda  la  provincia,  y  los  hay  muni- 
cipales. Respecto  de  unos  y  otros  la  diputación  tiene  facultades,  y  su  ejercicio  está  modelado 
por  el  que  competía  á  la  antigua  diputación  y  al  consejo  estinguido,  pero  no  tiene  ni  le  com'» 
pete  autoridad  alguna  judicial,  solo  ha  sucedido  en  la  gubernativa.  Asi  aparece  claro  el  modo 
con  que  debe  ejercerla:  esto  es  gubernativamente.  De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  en  todos 
aquellos  puntos  en  que  se  han  conservado  á  la  diputación  facultades  ó  atribuciones  ferales, 
ella  es  la  que  debe  conocer  y  decidir:  en  todos  los  que  de  el  mismo  modo  se  han  conservado  á 
los  ayuntamienlos,  en  todos  los  en  que  estos  según  la  especial  legislación  de  Navarra,  de- 
pendian  del  Consejo  ó  de  la  diputación  foral,  y  debian  contar  con  la  autorización  6  aproba- 
ción de  aquellas  autoridades,  en  todos  dependen  de  la  diputación,  y  deben  recurrir  á  ella. 

Infiérese  también,  que  la  diputación,  concurra  ó  no  á  presidirla  la  autoridad  superior  po- 
lítica de  la  provincia,  puede: 

i.^  Deliberar  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  negocios  contenidos  en  sus  atribuciones  es* 
peciales : 

2.<»    Ejecutar  sus  acuerdos,  espidiendo  para  ello  sns  ordenes  convenientes: 

3.«  Publicar  las  esposiciones  que  estimare  hacer  dentro  del  circulo  de  sus  especiales  fa- 
cultades, y  cualquiera  otro  papel  que  se  dirija  al  ejercicio  de  estas : 

4.*  Hacer  por  si,  prohijar  ó  dar  curso  á  esposiciones  sobre  los  negocios  políticos  relativos 
única  y  esclusivamente  á  la  conservación  de  las  leyes  políticas  de  25  de  octubre  de  1839 y  16 
de  agosto  de  1841 : 

5.*  Entenderse  directamente  con  los  ayuntamientos  de  la  provincia  en  todo  lo  concerniente 
á  las  facultades  especiales  que  se  le  han  conservado  sobre  ellos : 

6.''  Aprobar  ó  desaprobar,  6  enmendar  los  presupuestos  municipales  de  los  pueblos  de 
la  provincia : 
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7.*    Exijir^  examinar  y  aprobar  ó  desaprobar  las  cuentas  que  todos  los  años  deben  dar  los 
ayuntamientos  relativamente  á  su  administración  económica  interior  de  que  trata  e)  art.  6.^  de 
la  ley  de  modificación  de  fueros. 

Todas  las  facultades  espresadas  hasta  aqui  debe  ejercerlas  la  diputación  con  sugecion  á  las 
leyes  de  Navarra:  síus^  determinaciones  son  decisivas,  aunque  no  tan  absolutamente,  que  no 
admitan  el  recurso  al  gobierno,  cuando  se  desviasen  del  tenor  de  aquellas  leyes,  y  con  esto 
causaren  algún  agravio.  En  la  resolución  de  estos  recursos  el  gobierno  deberá  también  arre- 
glarse á  las  mismas  disposiciones  de  la  legislación  especial  de  Navarra,  que  como  hemos  dicho, 
es  la  única  vigente  en  tales  negocios. 

Tanto  al  tratar  de  la  autoridad  superior  política,  como  de  las  facultades  especiales  ó  sea 
forales  de  la  Diputación  esplieadas  en  los  tres  estremos  en  que  las  hemos  dividido,  ha  sido  ne- 
cesario indicar,  que  siendo  la  Diputación  la  única  competente  en  los  negocios  á  que  aquellas 
se  refieren,  á  ella  toca  no  solo  resolver  todas  las  cuestiones  que  se  susciten  eu  el  orden  ad- 
ministrativo, sino  declarar  también  cuando  sean  ó  deban  ser  contencioso  administralivas.  Te- 
nemos por  tan  importante  como  suficiente  este  recuerdo. 


Presupuesto  provincial. 


En  otro  lugar  hicimos  la  reserva  de  tratar  en  este,  con  la  debida  detención,  del  presupuesto 
provincial.  Ya  hemos  visto  cuales  sean  las  rentas  que  constituyen  los  fondos  de  la  Diputa- 
ción, y  también  las  atenciones  que  con  ellos  deben  cubrirse.  Apenas  hay  cantidad  percibible 
por  aquella  corporación  que  no  este  precisa  y  espresamente  aplicada  por  las  leyes  respec- 
tivas de  Navarra' á  determinado  objeto,  según  se  habrá  podido  comprender  de  cuanto  hemos 
espuesto  anteriormente;  por  manera  que  puede  decirse* que  el  presupuesto  de  la  Diputación  es- 
tá formado  por  las  leyes,  que  fijaron  todas  y  cada  una  de  las  rentas,  todos  y  cada  uno  de  los 
gastos  en  que  deben  invertirse.  Nada  hablan  de  presupuestos;  pero  como  además  la  Diputa- 
ción ha  de  proceder  con  arreglo  aellas,  tanto  en  la  esaccion,  cuanto  en  la  aplicación  de  sus 
rentas,  como  ni  lo  uno  ni  lo  otro  admite  variación,  creemos  que  no  necesita  formar  presu- 
puesto anual. 

Esto  sin  embargo  debe  entenderse  de  un  presupuesto  que  ecsija  la  nueva  votación  en  ca-> 
da  año,  la  intervención  de  la  autoridad  superior  política  y  la  aprobación  del  gobierno.  La  Diputa- 
ción provincial  de  Navarra^  es  escepcíonal  en  este  punto,  como  en  tantos  otros.  La  autori- 
dad de  esa  corporación  esta  reconocida  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  independientes 
déla  superior  gubernativa;  y  por  la  misma  le  competen  las  facultades  que  á  la  antigua  dipu- 
tación y  al  estinguido  consejo  del  reino,  que  eran  independientes  en  los  espresados  asuntos  de 
toda  otra  autoridad.  No  rigen  por  lo  tanto  en  Navarra  las  disposiciones  de  la  ley  del  año 
de  1845. 

Mas  si  la  Diputación  provincial  da  Navarra  no  tiene  obligación  de  formar  el  presupues- 
to de  que  venimos  tratando,  no  por  esto  creemos  que  deba  dejar  de  hacerlo  por  si  misma  y 
solo  para  su  gobierno.  Siempre  será  conveniente  que  sepa  con  que  fondos  cuenia  para  cada 
año:  cuales  son  las  atenciones  de  justicia,  que  con  ellos  haya  de  cubrir;  cuales  las  obras  pú- 
blicas que  convendrá  ejecutar.  Por  medio  de  esle  presupuesto  tendrá  á  la  vista  una  regla  que 
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la  dirija  para  la  ajustada  inversión  de  sus  fondos  y  rentas,  sin  complicación,  y  sin  riesgo  de 
que  puedan  fallar  sus  acuerdos  en  ninguno  de  los  ramos  que  deban  ser  atendidos,  en  ningu- 
no de  los  proyectos  que  se  propusiese  realizar  con  arreglo  á  sus  facultades. 

Todavia  debemos  advertir  aqui,  que  cuando  los  fondos  y  rentas  de  la  Diputación  no  al- 
canzasen para  todos  los  objetos  que  les  tienen  encomendados  las  leyes  navarras,  cuando  al- 
gún proyecto  de  urgente  necesidad,  bien  por  insuticiencia  de  aquellos  fondos,  bien  por  la 
conocida  utilidad  que  su  realización  debería  producirá  los  pueblos,  ecsigiese que  estos  contri- 
buyesen á  el  con  alguna  parte  de  las  reutas  de  sus  propios,  ó  sobrantes  de  espedientes,  ten- 
drá la  Diputación  facultad  para  hacer  con  tal  objeto  y  destino  un  repartimiento  proporcio- 
nal entre  los  mismos  pueblos,  isin  necesidad  de  buscar  la  autorización  del  Gefe  superior  polí- 
tico ni  del  gobierno,  como  que  á  la  Diputación  compete  la  supremacía  en  la  inversión  de  los 
caudales  de  propios  y  sobrantes  de  loa  espedientes,  cual  la  egercía  el  suprimido  consexo* 

Cuentas. 


No  encontramos  ley  alguna  en  Navarra,  que  impusiese  á  la  antigua  Diputación  del 
reino,  ó  sea  foral,  obligación  de  rendir  cuentas  de  los  fondos  qu^  administraba.  Si  las  pri- 
meras leyes  relativas  á  caminos,  prescribieron  que  hubiesen  de  presentarse  al  consejo  las 
cuentas  de  los  productos  de  los  arbitrios  destinado»  á  aquellos,  y  de  los  gastos  en  que  se 
hubiesen  invertido,  las  mas  nuevas,  concediendo  al  reino  y  su  diputación  la  omnímoda  y  mas 
absolutamente  independiente  administración  de  ese  ramo,  no  les  impusieron,  antes  derogaron 
aquella  obligación»  La  Diputación  provincial  ha  sucedido  en  todo  á  la  antigua  foral,  se- 
gún hemos  demostrado  diferentes  veces;  y  por  lo  tanto  no  puede  reconocerse  en  ella  obliga- 
ción que  esta  no  tenía. 

Debe  sin  embargo  la  Diputación  exigir  cuentas  muy  cumplidas  y  justifícad¿;s  á  sus  re- 
caudadores, arrendatarios,  comisionados  y  tesorero.  A  la  Diputación  toca  el  nombramiento 
de  estos;  y  la  misma  debe  cuidar,  no  solo  de  que  recaiga  el  nombramiento  en  personas  de 
confianza,  sino  de  asegurar  el  recto  y  buen  desempeño  de  los  nombrados  con  la  presUicion 
de  fianzas  competentes,  y  la  esaccion  de  las  cuentas.  Todo  desfalco  que  por  cualquiera 
omisión  de  estos  deberes  sufriesen  los  fondos  de  la  provincia,  sería  de  la  responsabUidad 
de  los  nominadores,  y  de  los  omisos  en  exigir  aquellas  garantías. 

A  pesar  de  no  tener  que  rendir  cuentas,  no  está  dispensada  la  Diputación  de  hacer  lle- 
var la  mas  clara  intervención  y  contabilidad;  ni  de  obligar  á  formar  las  cuentas  afínales, 
que  podran  á  su  tiempo  examinar  los  Diputados  que  vengan  después  á  formar  la  corpo- 
ración. Y  esto  que  advertimos  respecto  á  la  administración  de  los  bienes  y  espedientes 
que  pertenecen  á  la  provincia,  y  en  su  representación  á  la  Diputación,  debe  entenderse  tam- 
bién de  la  recCaudacion  de  las  contribuciones,  y  de  las  cantidades  que  en  retribución  de  lo  que 
cobraba  antes  en  las  tablas,  en  el  arrendamiento  del  tabaco,  y  de  cualesquiera  otros  ramos, 
perciva  ó  retenga  de  conformidad  y  álos  fines  prevenidos  en.  la  ley  de  modificación  de  fueros^ 


TlTUliO   T. 


DB  LOS  ATUMTAmBNTOS  DE  LOS  PUBBL09  OB  NAYAMA  T  OB  SUS  ATBIBTOI0HB8. 


A. 


Sobre  modificación  de  Foeros. 


Art.  S.^'-aLos  ayuntamientos  se  elegirán  y  organizarán  por  las  reglas  generales  que  rilen  é 
se  adopten  en  lo  sucesivo  para  toda  la  Nación. 

Art.  6.^— Las  atribuciones  de  los  ayuntamientos  relativas  á  la  administración  económica 
interior  de  los  fondos,  derechos  y  propiedades  de  los  pueblos,  se  egercerán  bajo  la  dependen- 
cia de  la  diputación  provincial  con  arreglo  á  so  legislación  especial. 

Art.  7.*— En  [todas  las  demás  atribuciones  los  ayuntamientos  estarán  sugetos  á  la  ley 
general. 


OOKESXfTAEJO. 


En  tos  precedentes  artículos  de  la  ley  de  modificación:  de  fueros  se  comprenden'  en  general 
h  elección  y  organización ,  las  atribuciones  y  facultades  de  los  ayuntamientos  de  Navarra ,  el 
modo  y  la  dependencia  con  que  deben  ejercer  éstas  y  desempeñar  sus  cargos.  La  elección  y 
organización  deben  arreglarse  según  el  art.  &^,  á*  las  leyes  que  rigen  y  en  adelante  rigieren 
para  los  ayuntamientos  de  todo  el  reino :  las  atribuciones  son  en  unos  asuntos  ó  ramos  las 
mismas  que  las  de  esos :  en  otros  diferentes*  Las.  dividiremos^  como  lo  hemos  hecho  en  el  tí» 
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tulo  precedente ,  llamando  á  las  unas  comunes^  especiaos  ó  ferales  á  las  otras.  El  modo  y  la 
dependencia  con  que  los  ayantamientos  de  Navarra  han  de  desempeñarlas ,  varían  según  sean 
comunes  ó  forales  las  que  ejerzan.  Conviene  por  lo  tanto  para  proceder  con  la  claridad  y 
el  orden  que  nos  hemos  propuesto,  tratar  separadamente  de  lo  que  es  común  é  igual  con  los 
demás  ayuntamientos  del  reino ,  y  después  de  lo  que  es  especial  de  los  de  Navarra. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  los  ayuntamientos  de  Navarra  y  de  sus  atribuciones  en  lo  que  son  iguales 

con  los  demás  del  reino. 


De  la  elección  y  organización  de  los  ayuntamientos. 

Según  el  art.  5.»  precedfntemente  inserto,  los  ayuntamientos  de  Navarra  deben  elegirse 
y  organizarse  por  las  reglas  generales  que  rigen  ó  se  adoptasen  en  adelante  para  todos  los 
de  la  nación.  Por  consecuencia  de  esto  rigen  en  este  punto  en  Navarrra  las  disposiciones  de 
la  ley  o Aiica  de  ayuntamientos  de  8  de  enero  Je  18i5 ,  y  el  reglamente  de  14  de  julio 
publicaJb  para  1%^ecucion  de  aquella  en  16  de  setiembre  del  mismo  año.  Sería  contra 
nuestro  propósito  detenernos  i  presentar  aqui  en  estracto  aquella  ley  y  este  reglamento :  si- 
guieiklo  el  orden  que  nos  hemos  prefijado,  nos  bastará  remitir  nuestros  lectores  á  aquellas 
disposiciones  que  por  otra  parte  están  bastante  claras.  Profongaríamos  ademas  demasiado 
nuestro  trabajo  si  nos  estralímitásemos  á  analizar  la  ley  y  el  reglamento,  con  los  que  ,  sin 
faltar  al  respeto  que  se  merecen,  en  muchos  puntos  no  estaríamos  de  acuerdo  y  tendríamos 
por  lo  tanto  que  estendernos  á  graves  consideraciones,,  que  por  necesidad  habríamos  de 

«poyar-  .'.i^.  , 

De  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos  del  reino  ,  comunes  á  los  de  Navarra. 


En  nada  se  diferencian  tanto  los  ayuntamientos  de  Navarra  de  los  de  las  demás  provin- 
cias del  reino,  como  en  sus  atríbuciones.  Circunscritos  todos  á  la  administración  local,  y  reser 
vadaesta  á  los  ayuntamientos  de  Navarra  en  casi  todos  sos  ramos,  bajo  la  dependencia  de 
la  diputación  provincial  y  con  arreglo  ala  legialacion  particular  de  la  provJBcia,  poquísi- 
mos serán  los  n^ocios,  que  por  no  estar  comprendidos  en  esa  reserva ,  uniformen  las  atri- 
buciones de  aquellos  ayuntamienloa  con  las  comunes  á  todos.  Inútil  seria  insertar  aqui  todas 
las  disposiciones  de  la  ley  general  relativamente  á  este  punto :  no  serviría  mas  que  pan 
confundir  en  yei  de  ilustrar  la  materia.  Asi  que  qos  limitaremos  á  manifestar  únicamente 


las  que  seaa  comunes  á  los  ayanumieDtos  en  general ,  síq  dífereacia  aigana  en  sa  debida 
observancia. 

La  ley  distinguió  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos ,  en  las  qqe  compete  á  estos  la 
determinación^  la  deliberación  6  el  inrorme;  excluyendo  desde  luego  todo  lo  que  esceda  de 
sus  facultades  legales^  y  de  la  órbita  legal  administrativa  del  pueblo  en  que  estén  constitui- 
dos. Por  esto  no  les  permite  bacer  por  si  ni  prohijar,  ni  dar  curso  á  esposiciones  sobre  ne- 
gocios políticos ,  ni  publicar  sin  permiso  de  la  autoridad  superior  de  la  provincia  las  esposi- 
cienes  que  hicieren  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones ,  como  tampoco  otro  papel  alguno 
sea  de  la  clase  que  fuere.  Pero  si  bien  lo  primero  comprende  á  los  ayuntamientos  de  Navarra, 
no  lo  segundo  en  aquellos  negocios  administrativos  en  que  no  dependen  de  aquella  autoridad 
superior  sino  de  la  diputación  provincial ,  y  en  que  deben  regirse  por  la  legislación  especial 
de  Navarra,  no  por  la  general  del  reino. 

Siguiendo  la  distinción  espresada  de  las  atribuciones  generales  y  comunes  á  todos  los  ayun- 
tamientos ,  el  primero  de  sus  estremos  comprende  los  negocios  y  puntos  sobro  que  pueden 
acordar*  Entre  los  que  enumera  la  ley  no  hay  uno  que  no  iBorresponda  alas  atribuciones  fór- 
rales de  los  ayuntamientos  de  Navarra  ,  como  que  todos  están  comprendidos  en  la  admínís- 
Wacion  económica  interior  de  sus  propios,  rentas^  etc. 

Entre  las  atribuciones  que  la  ley  declara  á  los  ayuntamientos  tan  solo  para  deliberar,  las 
hay  en  que  según  la  hy  de  modificación  de  fueros,  están  autorizados  los  de  Navarra  para 
determinar  bajo  la  dependencia  déla  diputación.  Solo  encontramos  escluidos  de  esta  auto- 
rización los  siguientes: 
1.^    So&re  formación  y  alineación  de  las  calles ,  pasadizos  y  plazas. 
2.*    Sobre  el  establecimiento^  supresión  ó  traslación  de  ferias  y  mercados. 

Cuanto  concierna ,  ó  haya  de  costearse  con  los  productos  y  rentas  de  propios ,  con  sus 
arbitrios  y  efectos  vecinales,  todo  está  escluido  de  la  competencia  de  la  autoridad  superior 
política  de  Navarra,  para  todo  facultados  sus  ayuntamientos,  con  autorización  previa  de  la 
diputación  en  unos  casos ,  bajo  de  su  dependencia  en  todos.  La  autoridad  superior  política 
ni  las  leyes  generales  en  nada  tienen  facultades ,  ni  observancia  en  tales  materias.  Por  esto 
tampoco  la  pueden  tener  en  la  formación  del  presupuesto  municipal ,  que  deben  hacer  los 
ayuntamientos  y  aprobar  la  diputación. 

En  cuanto  á  la  atribución  de  informar  y  evacuar  consultas,  deberán  hacerlo  siempre  que 
lo  mande  la*  autoridad  superior  política,  y  el  alcalde  en  negocios  por  los  que  dependan  de  su 
autoridad  ó  cuando  lo  dispusieren  las  leyes,  reales  órdenes  ó  reglamentos. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  las  atribuciones  ferales  de  los  ayuntamientos  de  Navarra. 


Todas  las  atribuciones  ferales  de  los  ayuntamientos  de  Navarra  están  comprendidas  en  los 
artículos  6.®  y  iO.«  de  la  ley  de  modificación  de  fueros :  el  1.®  se  halla  transcrito  á  la  cabeza 
de  este  título :  el  2.®  lo  está  en  el  anterior  que  trata  de  la  diputación  provincial  y  de  sus  atri* 
bociones  igualmente  ferales*  Incurriríamos  en  repeticiones  que  deben  escusarse  >  si  volviése- 
mos á  esponer  aqui  lo  que  los  citados  artículos  comprenden.  Basta  tenerlos  presentes,  como 
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asi  bien  ioque  acerca  de  los  miamos  hemos  manifestado  en  otros  lagares,  para  comprender^ 
que  á  lof  ayuntamientos  de  Navarra  competen  atribuciones  especiales  ó  sea  ferales^ 

!•*  En  la  administración  y  conservación  de  sus  propiedades  de  todas  clases»  de  las  rentas 
y  productos  correspondientes  á  lo  que  es  conocido  con  el  nombre  de  propios. 

2.®  En  los  espedientes  6  arbitrios  establecidos  para  suplir  sus  propios^  ó  destinados  á 
objetos  á  que  estos  no  podian  atender. 

3.*    En  los  abastecimientos  de  los  pueblos. 

4.^    En  todos  los  efectos  vecinales. 

5«*    En  los  derechos  comunales  de  los  pueblos. 

6.*  En  las  conducciones  de  médicos ,  cirujanos  y  maestros  de  primeras  letras  y  en  las 
escuelas  de  esta  enseñanza. 

.  7.*    En  varios  otros  puntos  en  que  por  espresos  artículos  de  la  ley  de  modificación  de 
fueros  se  han  declarado  á  los  ayuntamientos  ^  y  esplíoaremos  en  su  lugar. 

Todas  estas  atribuciones  se  hallan  espresamente  comprendidas  en  las  disposiciones  de  los 
citados  artículos  6.*  y  iO.  y  en  otros  que  citaremos  oportunamente*  Según  vayamos  ocupan» 
donos  de  estas  materias,  espondremos  el  modo  con  que  los  ayuntamientos  deben  ejercer  sus 
atribuciones. 

S.   !.• 

Atribuciones  de  los  ayautamientos  respecto  de  los  propios. 


Los  propios  de  los  pueblos  los  constituyen  todas  las  cosas  que  corresponden  á  ^||  en 
común,  con  la  sola  diferencia  de  que  de  algunas  de  ellas  pueden  usar  y  aprovecbarsJ^Boflry 
cada  uno  de  los  vecinos  y  de  otras  no,  aunque  sus  rentas ,  frutos  6  productos  deben  emplearse 
en  beneficio  común  de  todo  el  pueblo.  Mas  estrictamente  se  llama  propios  todo  cuanto  cons- 
tituye y  está  destinado  á  formar  la  dotación  y  el  patrimonio  del  pueblo :  los  edificios  rústicos 
y  urbanos,  arteCaclos,  censos  y  demás  bienes  que  están  aplicados  á  aquel  objeto. 

No  está  claro  en  la  legislación  navarra  todo  lo  que  coostiloye  los  propios  de  los  pueblos. 
La  ley  3,  tit.  1,  líb.  3  de  la  Nov.  Recop«  diciendo:  f  los  arrendadores|de  los  propios  de  los  pueblos 
> como  son,  carneceria,  taberna,  y  panadería  y  de  otras  cosas»  parece  dar  á  entender  que 
todas  estas  pertenecen  á  los  propios.  La  6.^  de  los  mismos  tit.  y  lib.  manifiesta  en  su  exordio, 
que  las  ciudades  y  villas  del  reino  habían  introducido  muchos  arrendamientos  de  carnecerias, 
pescamerceria  ,  aceite  limpio  ó  de  ballena,  nieve,  tocino,  pescado  fresco  y  salado  y  otros  al- 
gunos de  ellos  con  permiso  del  C!onsejo  y  otros  sin  él.  Aquí  se  ven  mas  bien  arbitrios  é  espe* 
dientes  que  pertenencias  de  propios ;  aunque  una  y  otra  ley  hablan  de  unos  mismos  ramos. 
Pueden  sin  embargo  conciliarse  observando  que  unos  de  esos  ramos  hubieron  primitivamente 
de  incorporarse  en  los  propios,  y  venir  en  otros  á  constituir  espedientes  que  supliesen  la  falta 
ó  insuficiencia  de  aquellos.  Asi  en  unos  pueblos  serán  tales  ramos  parle  de  los  propios :  en 
otros  serán  arbitrios  ó  espedientes. 

Ni  esta  ni  otra  ninguna  duda  puede  haber  en  que  á  los  propios  pertenecen  las  casas 
de  ayuntamiento,  los  molinos,  hornos,  batanes,  censos,  y  cuantas  otras  fincas  de  cualquiera 
clase,  cuyos  fondos,  rentas  ó  productos  estén  aplicados  á  los  objetos  generales  é  interesan- 
tes á  todo  el  pueblo,  y  estén  comprendidos  en  la  hoja  de  propios,  esto  es  de  la  dotación 
del  pueblo. 
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Respecto  de  los  hornos,  molinos,  batanes  y  cualesquiera  otros  arteíaclos  de  propios,  he- 
mos observado  que  si  no  todos,  en  niucha  parte  de  los  pueblos  gozaban  del  privilegio  priva- 
tivo, eschisivD  y  prohibitivo,  que  al  construirlos  hubieron  de  darles  los  pueblos  á  semejanza 
de  loa  señores  jurísdicionales  ó  territoriales,  en  cuyo  favor  venia  dispuesto  por  el  cap.  2, 
tit.  3,  lib,  !.•  del  fuero,  que  síd  su  licencia  y  consentimiento,  no  pudiera  construirse  nin- 
guno. Tal  fué  la  fuerza  de  semejantes  privilegios,  respecto  de  los  molinos  de  los  pueblos, 
que  los  arrendatarios  de  estos,  sin  otro  título,  exígian  un  almud  por  robo  de  trigo  que  se  sa- 
case fuera  del  pueblo,  fundados  en  que  lodo  el  de  este  debia  molerse  en  sus  molinos. 
Asi  lo  maniGesta  la  ley  3.  tit.  26,  lib.  5,  de  la  Novis,  Recop.  que  caliQcó  de  injusta  tal 
exacción,  y  la  abolió  por  lo  mismo.  Y  á  pesar  de  laa  leyes  novísimas  que  han  abolido  los 
privilegios  de  esta  naturaleza,  conocemos  muchos  pueblos  en  qne  actualmente  subsisten;  en 
que  por  su  virtud  se  prohibe  la  construcción  de  molinos,  la  facultad  de  llevar  á  los  de  otros 
pueblos  granos  á  moler,  é  introducir  arinas  elaboradas.  Si  bien  algunos  vecinos  han  construi- 
do hornos  en  pueblos  en  que  los  tienen  los  propios,  ha  sido  con  la  obligación  de  contribuir 
á  €sos  eoD  una  cantidad  proporcional  á  lo  que  por  su  construcción  han  debido  disminuir  los 
productos  de  los  del  común. 

¿Subsisten  en  Navarra  tales  privilegios  esclusivos  y  prohibitivos  solo  de  hecho,  ó  tam- 
bién de  derecho,  y  de  modo  que  se  legitimen  tales  prohibiciones  respecto  de  los  molinos,  y 
tales  gravámenes  respecto  de  ios  hornos?  Al  comentar  en  el  tit.  4,  lib.  3,  de  esta  obra  el 
decreto  délas  Cortes  estraordinarias  de  10  de  julio  de  1813,  aclarando  el  de  6  de  agosto  de 
1811,  reservamos  para  este  lugar  tratar  cuestión  tan  importante,  y  vamos  á  hacer!o. 

Por  él  articulo  7^  de  este  último  decreto  habian  sido  abolidos  todos  los  derechos  es- 
elusivos,  privativos  y  prohibitivos;  pero  se  trataba  en  el  tan  solamente  de  los  que  pertene- 
cían á  .señoríos.  Las  cortes,  con  el  objeto  de  que  la  maU  inteligencia  de  los  decretos  espe- 
didos para  fomentar  la  prosperidad  general,  ó  el  interés  de  los  comprendidos  en  sus. resolu- 
ciones, no  pudiesen  frustrar  los  efectos  á  que«stas  se  dirigían,  creyeron  conveniente  aclarar 
aquel  decreto,  y  lo  hicieron  declarando  en  el  articulo  1.^  del  de  19  de  julio,  ya  citado,  que 
k)  resuelto  en  el  de  6  de  agosto,  en  qup  se  abolieron  los  privilegios  esclusivos ,  privativos  y 
prohibitivos  que  poseían  algunos  cuerpos  ó  particulares,  se  hacia  ostensivo  á  los  pueblos  de 
las  provincias  de  Valencia,  Islas  Baleares,  Granada  y  demás  del ñeino^que  for  el  Real  patrimo- 
nio, censo  de  población,  tí  o/ro  ^i/u/o  sufrian  los  gravámenes  de  que  por  dicho  decreto  se  li- 
bertó á  los  de  señorío.  Y  en  el  artículo  2.*  declararon,  que  en  consecuencia  de  lo  determi- 
nado en  el  anteríor,  los  habilanfes  de  dichas  provincias  podrían  en  lo  sucesivo  edificar  hornos, 
molinos,  y  demás  artefactos  de  esta  especie  libremente,  sin  necesidad  de  obtener  estableci- 
miento ó  permiso,  y  con  ampKa  facultad  de  enagenarlos  i  su  arbitrio,  como  cualquiera  otra 
finca  desu  privativo  dominio.  (1). 

A  vista  de  tan  terminantes  declaraciones,  no  puede  dudarse,  que  la  abolición  de  los  pri- 
^ilegios  esclusivos,  privativos  y  prohibitivos  comprendió  á  los  que  disfrutaban  los  propios  de 
los  pueblos  de  Navarra.  No  se  limitó  á  los  de  las  provincias  que  el  artículo  espresó,  pues  qne 
añadió  y  las  demos  del  Reino;  ni  tampoco,  á  los  pueblos,  que  por  el  real  patrimonio,  y 
censo  de  población  sufriesen  aquel  gravamen,  como  que  después  generalizó  también  en  esta 
parte  su  disposición  con  aquellas  palabras,  tí  otro,  titulo;  por  manera  que  en  cualquiera  provincia 
y  por  cualquiera  título  que  existiesen  tales  privilegios,  quedaron  abolidos.  Y  esta  abolición 


(1).    Tomo  1.  de  esta  obra,  ley  25  pág.  207. 

Tomo  I!.  39 
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absoluta  no  fué  precisamente  decretada  en  favor  de  los  pueblos  en  común,  sino*  de  sus  ha- 
bitantes; de  suerte  que  allí  donde  estos  sufriesen  los  efecto:»  de  tales  privilegios,  allí  debian 
quedar  estos  abolido?.  Esta  inteligencia  la  comprueba  el  artículo  2.**  en  cuanto  dice,  no  solo 
que  podian  ediGcar  hornos  j  molinos,  sino  también  disponer  Je  los  que  edificasen ,  á  su  ar- 
bitrio, como  de  cualquiera  otra  finca  de  su  privativo  dominio,  facultad  que  no  tienen  los 
pueblos  en  los  bienes  de^ns  propios,  y  que  solo  puede  entenderse  por  lo  tanto  de  los  ha- 
bitantes ó  vecinos. 

Ademas  en  el  artículo  7.*  en  que  se  abolieron  tales  privilegios,  el  primero  que  se  mencio- 
na, y  a]  que  sigueo  después  los  do  hornos  y  molinos,  es  el  de  la  caza  y  pesca.  Lot  pueblos 
que  antes  tenian  este,  y  aun  conservan  boy  el  de  hornos  y  molinos,  han  dado  por  abolido  el 
primero  por  virtud  del  citado  decreto;  y  comprendiendo  este  lo  mismo  los  privilegios  esclu- 
sivos  y  prohibitivos  de  hornos  y  molinos,  no  se  encuentra  razón  para  conservar  estos,  sin 
una  manifiesta  contradicción  é  inconsecuencia. 

Investigando  las  razones  que  pueda  haber  para  lo  uno  y  para  lo  otro,  solo  ocurre  la  de 
que  el  producto  de  los  hornos  y  molinos  comunales  es  una  de  las  rentas  de  propíos  mas  flori- 
da y  que  por  lo  común  está  destinada  al  pago  de  obligaciones  importantísimas  del  pueblo*  No 
se  encuentra  ni  podrá  hallarse  justificada  esta  razón  en  ninguna  de  las  disposiciones  de  la  ley. 
Si  esta  por  sola  y  única  consideración  para  abolir  los  privilegios  esclusivos  y  prohibitivos, 
tuvo  la  de  fomentar  la  prosperidad  pública,  no  puede  admitir  semejante  razón.  En  la  estima- 
ción de  la  ley  tales  privilegios,  produzcan  mucho  ó  poco,  son  el  obstáculo  que  quiso  remo- 
ver por  la  abolición;  s  ese  obstáculo  será  mayor  cuanto  mayor  sea  el  producto;  porque  en 
proporción  lo  será  también  el  gravamen.  A  los  pueblos,  después  de  tan  terminante  disposición, 
no  les  queda  otro  arbitrio,  que  discurrir  medios  para  llenar  la  falta  que  en  sus  rentas  deje  la 
abolición  de  tales  privilegios.  Los  gravámenes  Jo  los  privilegios,  siempre  serian  superiores  á  lo 
que  pueda .exijirse  á  cada  vecino  por  resulta  de  la  abolición  ;  mas  fuese  de  esto  lo  que  se  qui- 
siese la  ley  con  miras  mas  elevadas,  no  quiso  absolutamente  que  tales  privilegios  subsistiesen. 
No  nos  detendremos  en  esplícar  las  ventajas  importantísimas  que  en  esto  se  propuso  la  ley: 
basta  que  esté  esta  tan  terminante,  para  que  de  ningún  modo  pueda  ni  deba  eludirse  su 
cumplimiento. 

Lo  mas  singular  es  que  tales  privilegios  abolidos  se  conservan  en  algún  pueblo  en  favor, 
no  solo  de  este,  sino  de  un  señor  particular.  En  Gorella,  uno  de  los  molinos  mas  productivos 
pertenece  por  mitad  al  pueblo,  y  al  marques  de  Santa-Cara,  y  continuando  aquel  privilegio 
cede  en  beneficio  de  ese  respecto  del  cual  no  pueden  alegarse  ni  aun  las  desatendibles  razo- 
nes que  acabamos  de  refutar. 

¿Es  acaso  que  quieran  conservarse  tales  privilegios  esclusivos,  y  legitimarse  el  gravamen 
que  á  favor  de  los  propios  se  exije  á  las  nuevas  construcciones  de  hornos  y  demás,  como  indem- 
nización de  aquellos  privilegios?  Tampoco  este  guardaría  Conformidad  con  la  citada  ley  de  las 
cortes.  No  olvidaron  estas  el  derecho  que  pudiera  competir  por  la  abolición  de  tales  privile- 
gios; pero  al  reconocerlo,  no  lo  declararon  al  cargo  de  los  que  edificasen  nuevos  molinos  ú 
hornos,  sino  al  del  Estado  como  lo  espresaron  en  la  misma  ley. 

Con  lo  que  hasta  aqui  hemos  manifestado,  y  pudiéramos  amplificar  mucho  mas,  creemos 
que  nadie  podrá  dudar,  que  de  derecho  han  cesado  los  privilegios,  esclusivos,  privativos  y 
prohibitivos  de  los  molinos  hornos  y  demás  artefactos  de  estas  clases  correspondientes  á  los 
propios  de  los  pueblos  de  Navarra:  que  no  debe  permitirse  que  continúen  de  hecho;  y  que 
cualquiera  de  sus  habitantes  puede  coustruirlos  libremente ,  sin  licencia  ni  permiso  alguno, 
y  sin  que  pueda  l^^galmente  obligársele  á  contribuir  con  parte  alguna  de  los  productos  del 
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nuevo  molino  ú  homo  á  los  fondos  y  rentas  del  pueblo,  por  ia  diminucicn  que  esperimenten 
estas  por  consecuencia  de  la  nueva  construcción ,  y  á  pesar  de  que  aquellas  pertenencias  de 
propios  ó  sus  rendimientos  estén  destinados  á  objetos  los  mas  importantes. 

Son  también  pertenencia  de  los  propios  de  los  pueblos  los  vínculos  ó  pósitos  de  trigo  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  públicas  en  los  años  en  que  los  granos  escaseasen  ó  subiesen 
de  precio,  en  términos  que  dificultasen  el  abastecimiento  de  los  mismos  pueblos,  ó  solo 
se  pudiese  conseguir  este  á  precios  muy  subidos:  mas  de  esta  pertenencia  trataremos  con 
toda  oportunidad  en  el  parágrafo  que  hemos  dedicado  á  los  abastecimientos  de  los  pueblos. 

Son  igualmente  pertenencia  de  los  propios  los  montes  ó  arbolados,  tanto  antiguos,  como 
de  nuevas  plantaciones,  de  que  se  ocupa  esteosamente  la  legislación  navarra.  No  comprende- 
mos, al  tratar  de  aquellos,  los  montes  ni  las  Bardenas  reales,  ni  los  arbolados  que  existen 
en  los  mismos:  hablaremos  únicamente  de  los  vecinales,  después  de  haberlo  hecho  de  esos 
en  su  debido  lugar,  y  reservamos  hacerlo  mas  adeUnte  de  los  pastos  en  los  mismos  montes 
vecinales. 


LEY   SEGUNDA. 

Las  partes  interesadas  en  los  cortes  de  madera  para  él  castillo  y  otras  obras 
reales ,  parezcan  á  ajustar ,  y  que  al  delante  se  tendrá  mucha  atención  á  escusar 

semejantes  daños. 


Pamplona,  año  de  1642. 


El  virey  Harfjues  de  Valparaíso  hizo  cortar  para  la  estacada  del  castillo  de  esta  ciudad  de 
Pamplona  dos  mil  pies  de  robles  en  los  montes  comunes  de  la  villa  de  Lanz;  y  en  otra  ocasión 
anterior  para  el  molino  de  la  pólvora  se  cortaron  otros  trescientos;  y  en  tiempo  del  marques  de 
Tabara,  y  con  orden  suya  se  cortaron  mucha  cantidad  de  robles,  que  para  cuatro  mil  ta- 
blones grandes  que  se  hicieron,  para  las  esplanadas  de  la  artilleria,  y  cubierta  de  la  casa  de 
munición  en  los  montes  de  los  lugares  de  Uzcoz,Beunza,  Larrainzar  é  Iraizoz,  sin  haber  >prece- 
dido aviso  á  ellos,  ni  sus  vecinos,  para  que  señalaran  los  puestos  yerbóles  necesarios,  y 
menos  perjudiciales;  de  que  la  dicha  villa,  lugares  y  vecinos,  han  recibido  mucho  daño  por 
ser  para  el  pasto  de  mucho  ganado^  qué  proprio  y  agerizado  se  engorda  en  los  cTichós  montes;  " 
"^'of *WTúaT piden  ser  sa tisfeclios  y  pagados  ,  como  se  hizo  por  semejante  corte,  que  se  hizo 
para  el  dicho  castillo  en  los  montes  de  Esparza,  y  consta  por  la  ley  lOi  de  las  cortes  del  año 
1580  que  es  la  15  lib.  5,  tit.  19  de  la  Recopilación  de  nuestros  síndicos;  y  en  otros  montes 
también  comunes  se  han.  hecho  otros  semejantes  cortes  para  la  dicha  estacada:  de  lodo  lo 
cual  no  solo  ha  resultado  daño  á  los  ¡pueblos  y  vecinos,  que  piden  su  valor,  sino  también  á 
todo  el  reino,  por  haber  sido  causa  de  faltar  el  pasto,  y  de  la  carestía  del  ganado  de  cerda,  y 
de  que  en  la  valuación  se  hagan  mayores  costas,  y  hubiera  cesado  todo,  y  vuestra  magostad, 
fuera  servido,  como  lo  será  siempre  que  sea  necesario  hacerse  tales  cortes ,  si  hubiera  precedí- 
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do  el  dicho  nviso  á  los  pueblos ,  por  que  hubieran  señalado  los  puestos  y  arboles^  y  a  eUoa  me- 
nos perjudiciable,  y  se  hubieran  estimado  con  mayor  certeza  estando  en  pié,  que  ahora  es- 
tando gastados;  y  atento  que  el  hacerse  asi  de  aquí  «delante  es  mayor  beneficio  del  reino  y  do 
sus  naturales  en  particular,  y  de  los  pueblos  en  común,  y  qu3  el  escusar  sus  daños  y  agravios 
es  siempre  muy  conforme  al  ánimo  real  de  vuestra  magostad.  Suplicamos  á  V.  M.  nos  haga 
merced  de  concedernos  por  ley\  que  de  aqui  adelante  aunque  sea  para  su  real  servicio,  no  se 
hagan  cortes  de  árboles  en  los  montes  comunes  de  este  reino,  sin  preceder  aviso  á  los  pueblos, 
y  que  ellos  con  las  personas  que  fueren  por  V.  M.  señalen  los  puestos  y  árboles  útiles  y  nece* 
sarios  y  menos  perjudiciables,  y  que  antes  de  cortarlos  los  estimen  y  valúen  para  pagar  su  valor 
de  la  hacienda  real  de  V.  H.;  y  que  á  lo»  de  la  dicha  vil  a  de  Lanz^  y  á  los  demás  interesa- 
dos en  los  dichos  cortes  también  se  les  pague  lo  que  se  averiguare  que  en  ello  recibiremos  bien 
y  merced. 

J)ecreto:.»A  esto  os  respondemos ,  que  las  partes  interesadas  acodan  á  nuestro  virey ,.  para 
que  nombre  las  personas  con  quienes  se  ajuste  la  satisfacción  que  se  les  debiere  del  precio  de 
los  árboles,  y  dándome  cuenta  de  lo  ajustado,  se  dará  orden  para  que  se  pague«  y  en  las 
ocasiones  semejantes,  que  adelante  se  ofrecieren  (que  siempre  serán  para  mayor  servicio  mío, 
y  bien  de  este  reino)  se  tendrá  parlicu'ar  atención  para  que  á  los  interesados  no  se  les  siga 
perjuicio  alguno^  ni  reciban  daño  de  los  cortes.  (Ley  44,  tic.  i9,  lib.  5  de  la  Novísima  Re« 
copilacioD,} 


Deroganse  las  leyes  que  cita  sobre  venta  de  árboles  de  montes  vecüíales. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
Cortes  generales  por  mandado  de  V.  H.  decimos:  Que  por  la  ley  87,- de  las  Cortes  genera- 
les celebradas  en  la  ciudad  de  fiéteUa  los  años  de  1724,  i725  y  i7S6,  está  mandado  que 
ninguna  comunidad  ni  particular  de  este  reino,  ni  de  fuera  de  el  pueda  pasar  en  poca  ni 
en  mucha  cantidad  á  los  reinos  de  Francia,  ni  en  otros  países  estrangero$,  maderas,  tablas^ 
leña,  carbón,  ni  remos,  sopeña  de  500  libras  y  perdimiento  de  la  madera. 

Por  la  ley  9,  de  las  de  i780  y  4781,  se  dispuso  que  en  los  casos  pn  que  la  vehemen^^ 
tcia  délos  huracanes  ó  fuerza  de  los  vientos  arrojase  arboles  en  monte,  y  parages  confinan - 
es  con  pueblos  de  baja  Navarra  ó  provincia  de  Labort,  y  distantes  de  los  lugares  de  este 
reino  y  sus  herrerías,,  ó  caendose  por  su  antigüadad.  estar  dañados  por  otra  causa  natural 
puedan  los  pueblos  recurrir  al  real  consejo  en  solicitud  de  fa^^ultar  para  estraerlos  que  podrá 
concederse,  previas  las  cualidades  prevenidas  en  la  misma. 

De  resultas  de  la  ultima  guerra  se  hallan  los  pueblos  con  los  mayores  atrasos,  y  podrán 
remediarlos  en  parte  vendiendo  árboles  d£  precio  en  que  se  ajustasen  con  Ibs  compradores 
y  pudiendo  traspostarlos  á  Francia,  pues  atendido  el  actual  estado  de  los  montes,  especial- 
mente de  los  pueblos  qpnfinantes  á  Francia,  no  entendemos  perjudicial  sino  muy  útil  esa 
libertad  de  comerrio  y  á  ese  fin. 
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Suplicamos  rendidamente  á  V;  H.  se  digne  revocar  y,  dejar  sin  efeelo  las  referidas  le- 
yes 57  de  1724,  1725  y  1726;  y  9  de  i780  y  1781.  Asi  lo  esperamos  de  la  Real  demen- 
cia y  suma  justificación  de  Y.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto.»  Suspendemos  por  ahora  los  efectos  de  la  ley  57  del  año  1721k,  25  y  20  y  de 
la  ley  d  de  1780,  y  1781,  dejando  á  los  pueblos  fronterizos  en  la  libertad  de  vender  los 
árboles  de  sus  montes  al  precio  en  qoe  se  convengan  con  los  compradores,  y  poderlos  tras- 
portar al  reino  deFrancia,  con  la!  que  cese  esta  facultad  siempre  que  lo  estime  por  conve- 
niente el  Ilustre  nuestro  Visorrey  6  nuestro  coose|o-»  El  Conde  de  Ezpeteta.  (Ley  99  de  las 
Cortes  de  1817,  y  1818). 


GI0ME3:fTik.B.Z0. 


No  solo  el  fuero,  sino  kambien  las  leyes  recopiladas  han  considerado  de  la  propiedad  co- 
mún de  todos  los  vecinos  decada  pueblo,  los  montes  de  su  demarcación  y  los  arbolados  exis- 
tentes en  ellos,  que  no  sean  de  dominio  particular.  Asi  es  que  el  primero  deja  al  arbitrio 
de  los  villanos  resolver  cuando  y  cuantas  veces  hubiesen  de  hacerse  cortas  de  arbólese  leña: 
reconoce  facultad  en  los  vecinos  para  vedar  que  se  hagan  esas  cortas,  y  hasta  coger  fruto  al- 
guno sin  orden  y  permiso  de  los  mbmos  vecinos,  y  reconociendo  también  la  facultad  de  cor- 
tar árboles  en  donde  no  haya  prohibición^  considera  de  tal  manera  ]>ropios  de  todos  y  cada 
uno  de  los  vecinos  los  árboles  de  tales  montes,  que  en  su  aprovechamiento  claramente  los  su- 
gela  á  las  leyes  de  la  ocupación,  cuando  dispone,  que  árbol  únicamente  señalado  por  un  ve- 
cino, no  sea  de  este  sino  del  qjue  lo  cortase  y  derribase,  aunque  viniese  después,  sin  que  el 
que  le  hubiere  señalado  tuviese  derecho  alguno  á  él,  ni  á  reclamarlo.  Asi  en  fin  reconoce 
facultad  en  los  vecinos  para  dar  madera  á  quien  quisieren,  sin  otro  derecho  en  los  que  lo  re^ 
sistiesen,  que  el  de  cortar  cuanto  pudiera  corresponderles^  y  no  roas,  en  la  viga  6  madera 
que  contra  su  voluntad  hubiesen  dado  los  otros.  Ño  hemos  transcrito  los  capítulos  del  fuero  en 
que  todo  esto  se  halla  consignado;  porque  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  han  formado 
ordenanzas,  en  que  se  han  reproducido  aquellas  disposiciones,  ó  variado  según  lo  han  exigido 
las  circustancias. 

Algunos  pueblos  habrá  en  qoe  los  aprovechamientos  de  los  inontes,  estén  destinados  á  sus 
necesidades  y  obligaciones;  y  en  este  caso  pertenecerán  bien  á  los  propios,  bien  á  los  espe- 
dientes; y  otros  que  continúen  disfrutando  de  aquellos  aprovechamientos  ,  cual  en  su  origen 
como  pertenecientes  á  todos  y  cada  uno  de  sus  vecinos.  En  el  primer  caso  á  los  ayunta- 
mientos, ó  representación  municipal,  corresponderá  la  venta  e»  pública  'subasta,  ó]  la  admi- 
nistración del  fruto  de  bellota,  ó  de  cualquiera  otto  que  produzcan  tales  montes:  la  de  la  le- 
ña, para  el  consumo  ó  para  carbón,  y  la  de  árboles,  para  madera:  en  el  segundo  se  disfru- 
tará por  todos  los  vecinos  con  arreglo  á  sus  ordenanzas,  6  según  resuelva  el  concejo  ó  si 
legítima  representación. 

Pueden  los  mismos  pueblos  prohibir  el  eorte  de  árboles  y  ramas,  y  la  recolecion  del  fru^ 
to,  aun  en  los  que  el  aprovechamiento  se  verifica  conforme  al  caso  segundo;  y  si  lo  prohibie*- 
sen,  ningún  vecino  y  mucho  menos  estraño,  podrá  hacerlo  sin  incurrir  en  las  penas  que  se 
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hallasen  establecidas^  ó  estableciesen  al  decretarla  prohibición.  Los  corles^  y  lo  mismo  la  re- 
colección de  frutos,  solo  tendrán  lugar  cuando  lo  ordenen  los  ayuntamientos,  y  en  la  forma 
en  que  lo  prescriban. 

Los  pueblos  deben  tener  bien  deslindados  y  demarcados  sus  monles^de  modo  que  no 
se  confundan  con  los  de  sus  colindantes.  De  esta  suerte  no  solo  se  evitarán  choques  y  desór« 
denes  desagradables,  sino  que  también  podrá  contenerse  mejor  toda  usurpación /Algunos  pue- 
blos hay  en  que  existe  una  comunión  de  facerías:  en  ellosdeben  observárselos  pactos  óconven* 
ciónos  con  que  la  hubiesen  contraído;  ó  los  usos  y  costumbres  con  que  la  disfrutasen.  Pero 
\         solos  los  vecinos  de  los   pueblos  entre   los  que  se   baile    establecida    la  facería,    podrán 
\        disfrutar  promiscuamente  de  los  montes  de  coalquiera  de  ellos,  bajo  do  aquella  sugecion  y 
\       conformidad. 

1  Tan  completa  es  la  propiedad  y  el  consiguiente  aprovechamiento  de  los  pueblos  en  sus 

¡  mondes  vecinales  ó  comunes,  que  las  leyes  navarras  han  prohibido  hacer  en  ellos  cortes  de 
árboles,  ni  aun  con  destino  á  las  mas  importantes  obras  del  estado,  sin  preceder  ciertos  re- 
quisitos, que  denotan  una  espropiacion  por  causa  de  utilidad  pública  y  son  por  lo  tanto  la 
prueba  mas  inequívoca  de  la  propiedad.  La  ley  2/  precedente dá  una  cabal  idea  délos  abusos 
que  se  habían  cometido  contra  esta  propiedad,  de  los  perjuicios  que  con  ellos  se  habían  cau- 
sado á  los  pueblos  en  sus  arbolados,  y  de  las  medidas  anteriormente  acordadas  para  su  repa- 
raeioo.  Fondadas  las  cortes  en  las  consideraciones  importantes  que  en  la  petición  de  esta 
ley  se  comprenden,  propusieron  los  requisitos  con  que  en  lo  sucesivo  pudiera  procederse 
á  los  cortes  de  árboles  que  necesitare  el  estado.  Cierto  es  que  el  en  decreto  de  sanción  de  esta 
ley,  no  se  espresaron  los  requisitos  propuestos  por  el  reino,  pero  se  dijo  que  se  tendría 
particular  atención  para  que  á  los  interesados  no  se  les  siguiese  perjuicio  alguno,  ni  recibie- 
sen daño  de  los  cortes  sucesivos.  Ciertamente  esto  envuelve,  y  asi  fué  entendido,  lo  que 
tan  justamente  reclamaron  las  cortes;  porque  de  otra  suerte  ¿como  podía  dejar  de  causarse 
perjuicio,  como  no  recibir  daño  laguno  los  interesados,  si  se  cortaban  los  árbolesmas  útiles,  ha- 
biendo otros  que  sin  serlo,  tanto,  lo  fueran  á  los  objetos  á  que  se  destinaban,  sino  se  justi- 
'  preciaban  previamente,  y  sino  se  pagaba  desde  luego  su  valor  ?  A  esto  tendían  los  requisitos 
propuestos,  que  sin  embargo  no  se  guardaron,  dando  con  esto  lugar  á  varías  declaraciones 
de  GOfltrafuero  solicitadas  por  las  leyes  44  y  4g  del  tít.  4,  líb.  i  de  la  Nov.  Hecop.:  si 
bien  en  la  Real  cédula  á  que  se  refiere  la  1.'  de  estas  dos  leyes,  se  mandaba  que  los 
asentistas  diesen  á  los  interesados  fianzas  de  qne  pagarían  el  precio,  que  en  justicia  se 
les  señalase. 

Sin.  embargo  de  tal  inobservancia,  el  consejo, á  cuyo  conocimiento  se  llevaron  estos  ne- 
gocios>  en  varías  sentencias  que  pronunció  en  ellos,  dio  el  debido  valor,  y  la  inteligencia 
que  dejamos  sentada,  á  la  ley  que  nos  ocupa  Si  bien  concedió  facultad  á  los  asentistas  á 
que  se  refieren  las  citadas  leyes  44  y  48,  para  cortar  los  árboles  contratados  con  la  hacien- 
da» fué  con  la  calidad  de  que  cortados,  nombrasen  la  partes  dentro  de  segundo  día  dos  perso- 
nas que  los  tasasen  y  valuasen,  que  se  pagase  luego  su  valor,  y  que  sin  que  esto  se  verifi- 
case, no  pudiesen  ponerlos  en  el  rio  para  su  conducción:  y  por  el  decreto  de  sanción  se  mandó 
que  se  guardasen  estas  sentencias :  debiendo  advertir  que  cuando  las  cortes  se  quejaron  de  no 
haberse  observado  los  requisitos  previos  establecidos  por  la  ley  que  nos  ocupa,  se  disculpó  en  el 
primer  decreto  esa  omisión  con  la  importancia  del  destino  de  las  maderas  de  que  se  tra- 
taba: con  lo  que  se  reconoció  la  autoridad  de  la  ley  que  los  habia  establecido:  En  conformi- 
dad á  esta  fe  declaró  por  contrafuero  en  la  citada  48,  otra  Real  cédula  dirigida  aun  ob- 
jeto semejante  al  anterior. 
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Del  contesta  y  exámea  de  las  leyes  precitadas  se  deduce  no  solo  el  mas  terminante  con- 
vencimiento de  que  á  los  pueblos  corresponde  la  propiedad  de  sus  montes  y  del  arbolado  que 
én  ellos  se  cria,  sino  también  que  ni  aun  para  el  servicio  del  Estado  pueden  ser  espropiados 
de  sus  árboles  sin  que  procedan  los  requisitos  consignados  en  la  ley  2/  precedente^  que  soa 
los  que  siguen  ;  1/  que  antes  de  cortar  los  árboles  se  ha  de  avisar  á  los  pueblos  para  que 
estos  nombren  personas,  que  con  las  que  se  nombraren  por  la  Hacienda  pública  señalen  ld$ 
puestos  y  árboks  útiles  y  necesarios  y  nunos  perjudiciales :  2.®  que  después  de  esta  desig- 
nación y  ames  de  protteder  á  cortar  los  árboles,  las  mismas  personas  los  estimen  y  avalo- 
ren: S-"*  que  el  precio  asi  estimado,  se  pague  á  los  pueblos  interesados  á  quienes  los 
árboles  pertenezcan. 

Sin  embargo  de  la  libre  propiedad  que  en  sus  montes  y  arbolados  corresponde  á  los 
pueblos,  hubo  un  tiempo  en  que  las  cortes  y  la  corona  creyeron  oportuno  establecer  ciertas 
medidas  restrictivas ,  con  objeto  de  aleaier  á  la  conservación  de  tos  arbolados  para  que  no 
faltasen  combustibles  con  que  alimentar  las  herrerias  que  forman  un  ramo  de  consideración 
en  la  montaña  ,  ni  maderas  para  la  construcción  civil  y  la  de  la  armada., Con  tal  designio  se 
decretaron  varias  leyes  y  señaladamente  entre  e.Uas  la  57  de  las  cckles  de  E«telia  en  1724  y 
siguientes  en  que  con  varias  penas  se  estableció  la  prohibición  de  extraer  á  Francia  y  otras 
provincias,  maderas ,  tablas ,  leña  y  carbón.  Esta  prohibición  comprendia  no  solo  á  estos  artí- 
culos procedentes  de  los  montes  de  ios  pueblos  ,  sino  también  á  los  que  lo  fuesen  de  propie-* 
dad  particular*  Enhorabuena  que  por  el  interés  público  se  adopten  medidas  oportunas  para 
la  conservación  de  los  montes  y  do  sus  arbolados,  que  no  se  permitan  los  cortes  sino  con  cier- 
tas precauciones »  para  que  aquellos  no  se  vean  despoblados.  Bn  esto  podrá  verse  una  res-^ 
triccion  saludable  del  dominio ,  compensaba  con  el  interés  general ,  y  aun  en  cierto  modo 
útil  y  conservadora  de  la  misma  propiedad  contra  el  pasagero  interés  particular,  no  pocas 
veces  inconsiderado;  pero  coartar  el  tráfico  y  comercio  de  maderas  y  leñas  sea  en  el  inte» 
rior  ó  esterior ,  cuando  es  llegado  naturalmente  el  caso  de  utilizar  estos  productos  de  los 
montes,  subvierte  todos  los  principios  y  máximas  económicas,  y  destruye  no  solo  los  inte- 
reses particulares  sino  también  los  públicos.  Rospecto  de  los  urbolados  de  propiedad  particu- 
lar >  es  mas  violenta  ,  mas  depresiva  del  dominio,  y  sus  sagrados  derechos  toda  restricción 
en  estos  puntos.  Y  no  sentamos  esta  diferencia  porque  no  merezca  el  mismo  respeto  la  pro» 
piedad  competente  á  los  pueblos  en  sus  arbolados ,  sino  porque  sobreaquellós  no  puede  ja- 
mas caber  una  tutela ,  cual  laque  seegerce  sobre  estos  últimos :  tutela  que,  según  se,  halla 
establecida  en  Navarra  respecto  de  los  propios,  produce  escelentes  resultados  sin  ningún  m- 
conveniente. 

Al  restablecimiento  de  la  libertad  del  comercio  de  mad^^ras  >  y  á  la  derogación  de  todas  las 
anteriotes  leyes  que  lo  prohibían  ó  restringían,  se  dirigió  el  reino  en  la  petición  de  la  ley  3.* 
precedente.  No  defirió  á  ella  el  decreto  de  sanción;  pero  suspendió  todas  aquellas  leyes  dejan- 
do á  los  pueblos  fronterizos  en  libertad  de  vender  los  árboles  de  sus  montes  al  precio  en  que 
se  conviniese  con  los  compradores,  y  poderlos  transportará  Francia,  con  tal  que  cesase  esta 
facultad  siempre  que  lo  estimase  el  virrey  ó  el  Consejo.  La  petición  estaba  sin  duda  mas  en  . 
armoniacon  los  buenos  principios  económicos,  que  la  sanción;  mas  habiéndose  dilucidado  estos 
rouchisimomas  después  de  esta  ley ,  es  de  creer  que  la  suspensión  de  las  leyes  restrictivas  ven- 
drá  á  ser  igual  á  su  derogación  solicitada  por  las  ^cortes. 

Sin  embargo  de  esto ,  habiendo  desaparecido  en  Navarra  la  dignidad  de  virrey,  y  también 
el  consejo  real,  si  la  libertad  llegase  al  esceso  de  ir  talando  los  montes,  si  los  pueblos  escedíe- 
sen  de  los  términos  en  que  se  concedieren  Ioj  permisos  quo  para  la  cofta  de  árboles  debe» 
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obtener  de  la  diputación;  esta  que  faa  sucedido  en  la^  beuilades  gubernativas^  que  ejercía  el 
estinguido  consejo  en  materia  de  propios  á  que  pertenecen  los  arbolados  comunas  de  los  pue- 
blos, seria  la  única  que  respecto  de  estos  podía  alzar  la  suspensión  de  aquellas  leyes:  respecto 
de  los  de  particulares ,  no  vemos  bajo  de  que  concepto  pudiera  hacerlo. 

La  legislación  relativa  á  arbolados  fué  de  nuevo  tomada  en  consideración  por  las  cortes 
de  4828  y  1829  en  que  se  decretó  la  siguiente: 


LEY  GüABTA- 

Procurando  la  conservación ,  fomento  y  replantacion  de  montes,  plantíos  y  vive-' 
ros  y  plantación  de  otros  terrenos. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra^  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
cortes  generales  por  mandado  de  Y.  M*  decimos:  Que  interesado  sumamente  este  reino  y  el  es- 
tado en  la  plantación,  aumento  y  conservación  de  toda  especie  de  arbolado,  debimos  á  la  supre- 
ma comprensión  de  V.  IL  se  nos  escitase  en  las  cortes  del  año.  4757,  á  tomaren  consideración 
ese  punto  de  tanta  importancia,  y  procurando  llenar  en  lo  posible  sus  reales  benignos  deseos, 
propusimos  las  ordenanzas  y  providencias  queconceptuamos  mas  análogas  á  nuestros  fueros, 
leyes,  usos  y  costumbres,  y  proporcionadas  para  ¡a  consecución  de  un  proyecto  tan  ventajoso, 
que  merecieron  de  la  soberana  bondad  de  Y.  H.  elevasen  á  ley,  y  es  la  54  de  las  mismas.  Pos* 
teriormente  en  la  32  de  las  cortes  de  4766,  y  en  la  40  de  las  celebradas  el  año  de  4780,  se 
establecieron  nuevos  aditamentos  dirigidos  todos  al  fomento  de  un  ramo  tan  interesante ;  y  úl- 
timamente en  la  44,  de  las  cortes  de  1795 ,  y  en  la  409  de  las  ultimas  celebradas  en  esta  ciudad, 
se  acumularon  nuevas  providencias,  que  en  aquellos  dia«(  creímos  oportunas,  para  que  se  rea- 
lizasen nuestras  loables  intenciones;  mas  por  desgracia  no  hemos  llegado  á  palpar  los  saluda- 
bles frutos  que  nos  prometimos  conseguir*  La  dificíl  observancia  de  muchas  de  ellas  por  una 
parla ,  y  por  otra  el  deplorable  estado  de  los  montes  ocasionado  ya  por  las  desoiadoras  guerras 
que  ha  sufrido  en  este  siglo  este  reino ,  y  ya  por  la  errada  preocupación  de  unos  en  creer  no 
estar  obligados  á  resarcir  los  daños  que  causan  en  los  arbolados  y  desmoralización  de  otros  que 
no  tituvean  un  momento  en  desvasiarlos,  acaso  sin  recoger  el  mas  pequeño  interés  de  su  de- 
pravada acción,  nos  ha  ocupado  largas  discusiones  en  investigar  los  medios  de  precaver  tamfr^ 
ños  males,  y  ver  realizado  tan  recomendable  objeto,  lo  que  entendemos  conseguir  si  se  elevan 
á  loy  los  artículos  siguientes: 

Artículo  4.«  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley  quedarán  [derogadas  todas  las  pro- 
mulgadas anteriormente  sobre  conservación  y  propagación  de  arbolados  y  viveros  y  la  4,  lib.  5, 
tit.  14  de  la  Novísima  Recopilación,  y  regirán  las  reglas  y  disposiciones  contenidas  en  los 
$iguientes  artículos. 

2.**  La  dirección  general  gubernativa  y  ocenómica  de  los  terrenos  que  se  demarquen  para 
arbolado  y  vivero  corresponderá  esclusivamente  al  reino  reunido  en  cortes  ó  su  diputación;  y 
para  la  particular  de  cada  uno  de  los  pueblos  se  erigirán  juntas  de  cinco  individuos  á  saber: 
en  los  que  se  gobiernan  por  ayuntamiento  de  su  alcalde  y  primer  regidor  y  tres  vecinos  de  inne- 
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ligencia  y  celo  por  el  bien  público^  en  los  valles  y  cendeas.de  su  alcalde  ó  diptrtado  y  de  cua- 
tro vecinos  adornados  de  las  espresadas  circunstancias. 

3/  ix>s  individuos  para  estas  juntas  no  designados  por  sus  oficios  públícosen  el  anterior 
artículo,  serán  nombrados  por  el  reino  6  su  dipotacion  por  los  medios  que  estimen  mas  útiles 
para  el  acierto;  y  los  nombrados  en  esta  forma  continuarán  en  el  desempeño  de  los  encargos 
que  serecomlendan  á  estas  juntas,  hasta  que  por  justas  causas  á  juicio  del  reino  ó  su  dipu- 
tación sean  exonerados. 

4.^  Para  los  casos  en  que  la  elección  ó  sorteo  para  alcalde  ó  primer,  regidor  ó  diputado, 
recayese  en  alguno  da  los  individuos  estables  habrá  en  todas  las  juntas  un  suplente  nombrado 
asi  mismo  por  el  reino  ó  su  diputación,  el  que  reemplazará  en  la  junta  al  individuo  estable, 
ínterin  ejerza  alguno  de  los  insinuados. 

5/  Las  juntas  estarán  subordinadas  á  los  tres  estados  ó  su  diputación  en  la  parte  guber- 
nativa y  económica  de  su  instituto,  con  independencia  de  los  ayuntamientos,  menos  en  la 
parte  que  se  advertirá. 

6.^  Instaladas  las  juntas  procederán  con  la  posible  brevedad  con  los  respectivos  ^ayunta- 
mientos ó  por  dos  vocales  de  cada  corporación ,  al  reconocimiento  de  los  montes ,  sotos,  vive*, 
fos,  baldios  y  deroas  terrenos •  comunes  en  la  privativa  jurisdicción  del  pueblo,  notando  el 
estado  en  que  se  hallan ,  su  estension  aproximativa,  calidad  de  terrenos  y  de  las  plantas  que 
mas  hayan  prosperado  en  ellos,  y  las  medidas  que  con  mayor  ecónomia  podrán  adoptarse  para 
repoblarlos  de  árboles  con  prontitud. 

7.^  En  el  término  de  ocho  dias  siguientes  al  reconocimiento,  .se  reunirán  el  ayuntamien- 
lo  y  la  junta  para  resolver  qué  terrenos  puedan  demarcarse  para  montes  de  árboles  y  viveros 
sin  sujeción  á  la  anterior  demarcación ,  que  quedará  sin  efecto  en  la  parte  que  no  conforme 
con  la  nueva  para  cuya  determinación  se  tendrá  presente  el  estado  actual  de  los  montes»  su 
mejor  disposición  para  poderlos  poblar  de  árboles  con  mas  ecónomia  y  prontitud ;  la  calidad 
de  terrenos  mas  á  propósito  para  arbolado,  la  ostensión  de  baldios  del  territorio,  y  los  pastos 
que  á  proporción  del  vecindario  se  necesitan  para  su  ganado. 

8.^  Resultando  conformidad  en  ia  anterior  resolución,  se  estenderá  el  auto  de  demarca- 
ción con  espresion  de  su  estension  aproximativa  en  el  libro  que  debe  haber  para  insertar  las 
resoluciones  y  cuentas  de  montes,  cuyo  libro  pondrá  el  ayuntamiento  ádispo.sicion  de  la  jun» 
ta »  y  se  colocarán  en  los  terrenos  demarcados  mojones  divisorios  ú  otro  distintivo  que  los  se- 
ñale y  distinga  de  los  no  demarcados. 

9.0  No  habiendo  conformidad  entre  el  ayuntamiento  y  la  junta ,  que  tendrán  á  cada  voto, 
dirimirá  la  discordia  el  reino  ó  su  diputación,  oyendo  instructivamente  las  razones  de  ambas 
corporaciones. 

iO.  Ademas  del  auto  de  demarcación,  acordarán  el  ayuntamiento  y  la  junta  por  esta 
única  vez  las  labores  mas  precisas  que  convenga  egecutar  para  la  mas  pronta  y  económica  re- 
posición de  árboles  en  los  siáos  demarcados ,  y  para  atender  á  los  gastos  de  estas  primeras 
labores  que  la  necesidad  reclama,  se  autoriza  á  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  buenas 
villas  para  poder  librar  de  sus  propios  ó  espedientes  en  el  discurso  del  primer  año  á  orden  y 
disposición  de  sus  respectivas  juntas  de  montes  hasta  la  cantidad  de  doscientos  duros,  y  de 
ciento  á  los  demás  pueblos,  y  si  el  estado  de  los  fondos  públicos  permitiese  librar  mayores 
sumas  que  las  respectivamente  designadas,  se  solicitará  permiso  díel  regente  de  vuestro  con- 
sejo formándose  al  efecto  juicio  instructivo. 

11.    Para  las  sucesivas  labores  deformación  de  viveros,  plantaciones,  limpia  de  árboles» 
y  demás  que  ocurra  para  mayor  fomento  del  arbolado,  se  contribuirá  anualmente  con  la  cuo» 
Tomo  II.  40 
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tacorrespondienl6área1  y  medio  fuerte  por  cada  fuego  del  vecindario^  pagándola  de  los  propios 
y  arbitrios  que  pudiesen  suministrarla,  ó  en  su  ^defecta de  espediente  que  deberán  establecer 
para  ese  preciso  objeto  con  aprobación  del  consejo,  previo  juicio  instructivo»  y  en  los  pue- 
blos de  corto  vecindario  quedará  i  discreción  de  nuestra  diputación  el  fijar  el  modo  y  circuns- 
tancias para  la  esaccion  de  la  cuota  correspondiente  ó  de  la  ejecución  de  labores. 

i3.  En  el  término  de  quince  días  siguientes  á  la  demarcación »  remitirán  las  juntas  á 
nuestra  diputación  copia  auténtica  del  auto  de  resolución  sobre  la  misma  demarcación  de 
terrenos,  con  informe  de  su  estado,  calidad  y, situación,  si  se  hallan  ó  no  poblados  de  árbo- 
les y  de  que  especie,  y  de  las  primeras  medidas  acordadas  con  arreglo  al  artículo  II ,  para  su 
pronta  reposición. 

13.  En  los  valles  y  cendeas  nombrarán  las  juntas  en  cada  uno  de  sus  pueblos  á  uno  ó  á 
dos  de  sus  vecinos  mas  aplicados  y  celosos  del  bien  público  para  dirigir  estas  labores  y  para 
celar  la  conserva  *.ion  de  los  montes  y  terrenos  demarcados  de  los  respectivos  pueblos. 

14.  Estos  celadores  darán  parte  á  su  respectiva  junta  del  cumplimieote  de  la  labor  que 
esta  ordenare,  de  los  daños  que  notare  haberse  hecho  en  los  sitios  demarcados  ,  y  de  cuanto 
les  parezca  útil  para  la  mayor  prosperidad  del  arbolado  de  sus  pueblos. 

15.  En  el  libro  particular  para  los  autos  de  resolución  sobre  montes  abrirán  las  juntas  de 
los  vallbs  y  cendeas,  registros  separados  para  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  inspección,  sin 
confundir  las  providencias  y  noticias  del  uno  con  las  del  otro. 

16.  Las  juntas  deberán  insertar  en  el  libro  particular  de  acuerdos  las  disposiciones  de  esta 
ley,  los  reglamentos  y  providencias  gubernativas  que  espidiere  nuestra  diputación,  todos  los  au- 
tos y  determinaciones  de  las  mismas  juatas,  y  en  folios  separados  anotarán  año  por  año  las  cuen» 
tas  del  gasto  de  construcción,  manutención  y  cultivo  de  viveros,  las  plantas  de  cada  especie  que 

hubiese  en  los  mismos,  el  número  de  las  trasplantadas,  sus  especies  y  terreno  donde  se  co- 
locasen y  las  que  hubiesen  prendido:  el  imiK)rte  de  las  penas  aplicadas  al  fomento  del  arbolado 
con  sojalamiento  de  persona,  prendamiento  y  condenación  y  las  cuentas  generales  del  año,  y 
el  secretario  de  la  junta  al  final  de  la  copia  de  las  mismas  que  ha  de  remitirse  á  nuestra  di- 
putación ;  dará  testimonio  de  haberse  cumplido  con  las  disposiciones  de  este  artículo. 

17.  Las  juntas  ó  en  su  nombre  dos  de  sus  vocales  nombrados  por  las* mismas ,  visitarán 
dos  veces  en  el  año ,  en  los  meses  de  abril  ó  mayo,  setiembre  ú  octabre ,  los  montes  y  plan- 
tíos demarcados  en  sus  respectivos  pueblos.  Notarán  en  estas  visitas  el  estado  de  progresión  ó 
decaimiento  de  los  montes,  plantíos  y  viveros,  podas,  cortes  talas  y  demás;  qué  causas  han 
podido  influir  para  este,  y  las  labores  que  convenga  egecutar  para  su  mayor  prosperidad  con 
espresion  de  las  mas  precisas,  é  informadas  las  juntas  del  resultado  de  la  visita,  determinarán 
las  providencias  que  su  prudencia  é  ilustración  les  sugiera,  estendiéndose  el  correspondiente 
auto  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

18.  En  los  meses  inmediatos  á  losseñalados  para  las  visitas,  darán  parte  á  nuestra  dipu- 
tación de  haberlas  egecutado ,  informando  al  mismo  tiempo  sobre  el  estado  progresivo  de  los 
montes,  arbolados  y  viveros,  con  las  demás  nociones  que  sucesivamente  fuesen  adquiriendo 
para  poder  mejorar  la  empresa. 

19.  Sin  perjuicio  de  las  sesiones  estraordinarias  qne  deberán  tener  las  juntas  cuando  las 
circunstancias  lo  exijan ,  las  tendrán  ordinarias  en  uno  de  los  dias  de  los  quince  primeros  de 
cada  uno  de  los  meses ,  en  la  que  se  tratará  de  todas  las  ocurrencias  desde  la  anterior ,  y  da 
cuanto  convenga  adoptar  en  beneficio  de  la  empresa,  haciéndose. el  correspaudiante  auto» 
aunque  nada  hubiese  ocurrido  ni  resuelto  en  el  libro  de  cuantas,  en  el  que  se  anotaráa  los 
prendamientos,  sos  condenas  é  importe  de  daños. 
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20.  Uno  de  ]os  individuos  de  la  junta,  nombrado  por  la  misma^  será  deposilario  de  todas 
las  cantidades  que  se  consignaren  para  el  proyecto,  y  no  podrá  satisfacer  snma  alguna  sin 
libranza  ó  el  visto  bueno  de  la  junta;  y  al  fin  de  cada  aña  dará  cuentas  generales  á  la  mis- 
ma con  documentos  justificativos  de  las  partidas  de  cargo  y  dala,  las  cuales  insertará  en  el 
libro  do  resoluciones  sobre  montes  el  secretario  de  ayuntamiento,  que  lo  será  también  de  la 
junta  sin  estipendio  alguno,  lo  mismo  que  el  depositario. 

21.  En  el  preciso  término  de  un  mes,  que  correrá  desde  la  dación  de  cuentas,  remiti- 
rán las  juntas  6u  copia  con  el  correspondiente  oGcio  y  los  documentos  Justificativos  de  sus 
partidas  á  nuestra  Diputación  para  su  aprobación  y  para  conocimiento  de  los  caudales  que  se 
invierten  en  beneficio  de  esta  empresa,  y  lo  que  en  ella  ba  podido  adelantarse. 

22.  Para  propagar  con  mayor  rapidez  la  plantación  de  árboles,  interesando  á  los  par- 
ticulares en  ese  beneficio,  se  permite  á  los  vecinos  plantar  un  número  determinado  de  árbo- 
les en  terreno  común ,  no  demarcado  á  juicio  del  ayuntamiento,  que  señalará  el  terreno 
para  estas  plantaciones  sin  prohibición  de  pasturar  en  él  los  ganados,  y  fijará  á  cada  ve- 
cino el  número  de  árboles  que  pueda  plantar  en  el  que  se  le  señale ,  de  los  que  podrá 
aprovecharse  como  propiedad  suya. 

25.  A  las  juntas  de  montes  se  autoriza  para  que  de  acuerdo  con  nuestra  Diputación, 
pueda  permitir  á  loíi  vecinos  como  particulares  la  plantación  de  árboles  en  terrenos  demar- 
cados, pareciéndole  conveniente  para  la  empresa. 

24.  Los  frutos  qne  produgeren  ios  árboles  plantados  por  particulares  en  la  forma  preve- 
nida en  el  artículo  anterior,  sisón  bellota  corresponderá  al  común,  sin  que  ningún  particu- 
lar, incluso  el  dueño  del  árbol,  pueda  sacudirlo  con  bara  ni  en  otra  fcrma,  sino  que 
precisamente  ha  de  caer  el  fruto  por  si  solo  para  poderse  aprovechar  de  él ;  pero  si  fuere 
de  cualquiera  otra  clase,  pertenecerá  esclusivamente  al  propietario  del  árbol. 

25.  Para  estimular á  los veciiios  á  estas  plantaciones,  economizándoles  los  gastos,  se 
les  dará  gratuitamente  las  plantas  que  pidan,  pagando  únicamente  el  coste  de  su  estraccion 
de  las  almacigas  ó  de  loa  sotos  de  montes  demasiado  espesos  de  renuevos:  y  esta  estraccion 
quedará  al  cuidado  del  perito  encargado  de  la  dirección  de  labores  de  viveros,  con  obliga- 
ción de  dar  cuenta  á  la  junta  del  número  de  plantas  estraidas  y  el  vecino  que  las  pidiese, 
y  éste  deberá  dar  parte  en  la  misma  de  haber  plantado  el  mismo  número  quo  se  le  eutregó 
y  sitio  en  que  lo  verifique;  y  de  lo  contrario  pagará  á  los  fondos  de  la  empresa  dos  reales 
fuertes  por  cada  pié  que  dejase  de  plantar. 

26.  Si  los  ayuntamientos  necesitaren  de  algún  ramage  ó  de  árboles  de  los  terrenos  de- 
marcados para  composición  de  caminos ,  fuentes,  corrales  ú  otros  edificios  públicos,  los  exi- 
girán de  las  juntas  por  oficio,  con  espresion  de  las  causas  y  finesa  que  los  han  de  destinar 
y  las  juntas  ordenarán  al  perito  director  de  las  labores  de  plantíos*  que  asista  y  dirija  el  cor- 
te de  los  que  se  hubiesen  pedido,  abonándole  el  ayuntamiento  «el  jornal. 

27.  Esceptnando  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  anterior,  no  podrá  precederse  á  cor-* 
le  de  árboles  en  los  montes  demarcados  hesta  que  crezcan  á  la  altura  y  proceridad  que  tie- 
nen por  su  naturaleza,  y  se  obtenga  la  facultad  de  nuestra  Diputación  con  el  informe 
de  la  junta. 

28.  Obtenido  el  permiso,  y  antes  de  cortarlos  se  hará  una  regulación  equitativa  de  los 
que  con  arreglo  á  la  facultad  concedida  hayan  de  cortarse,  si  han  de  serTÍr  para  edificios  de 
particulares  del  mismo  pueblo,  ó  industria  fabril  de  alguno  de  sus  vecinos;  pero  si  fue- 
sen para  otros  forasteros  ó  edificios  de  distinto  pueblo,  se  procederá  á  rigurosa  tasación  por 
peritos,  y  en  uno  y  en  otro  caso  se  satisfará  su  importe  al  depositario  de  la  empresa. 
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29.  En  cuanto  á  la  lefia  qae  necesiten  los  dueños  de  herrerías  para  carbón,  se  obser- 
varán las  concordias^  transacciones,  usos,  costumbres ,  sentencias  y  privilegios  que  hajaa 
regido,  y  que  deberán  quedar  sin  alteración  en  todas  sus  partes;  interviniendo  las  juntas  en 
su  conocimiento  y  permiso, 

50.  Se  prohibe  toda  clase  de  roturas  en  los  montes  y  baldíos  del  común  sin  que  pre- 
ceda permiso  del  consejo  con  audiencia  de  nuestra  Diputación ,  previos  informes  del  Ayun- 
tamiento y  junta,  en  los  que  se  espresarán  ei  estado,  número  y  circunstancias  del  vecin- 
dario, el  de  las  tierras  de  labor  y  su  calidad,  y  las  ventajas  que  puedan  resultar  de  las  ro- 
turaciones para  poder  convinar  el  fonoento  déla  agricultura  con  el  del  arbolado,  precedién- 
dose en  estos  negocios  instructivamente. 

31.  Se  prohibe  igualmente  la  introducción  de  toda  especie  de  ganado  en  los  sitios  desti- 
nados para  viveros  ó  almacigas,  bajo  la  pena  de  diez  reales  fuertes  por  cabeza,  como  asi-» 
mismo  en  los  demás  demarcados  para  arbolado  en  que  por  conformidad  del  ayuntamiento  y 
junta  se  vede  el  goce  de  sus  pastos  por  el  tiempo  que  su  prudencia  les  dicte  y  convenga  pa- 
ra que  radiquen  las  plantas  con  mayor  seguridad ,  y  puedan  medrar  los  renuevos  de 
árboles;  y  caso  de  discordia  en  esta  parte  la  dirimirá  instructivamente  el  Regente  del 
Consejo. 

32.  Se  prohibe  absolutamente  h  introducción  de  irascos  y  cabras  en  todo  terreno  de- 
marcado para  arbolado  y  en  la  distancia  de  doscientos  pasos  de  sus  inmediaciones,  aun  cuan- 
do todos  estos  sitios  estubiesen  poblados  de  árboles  mayores,  ó  se  hallasen  descubiertos  y 
rasos,  y  el  ganado  custodiado  por  pastor,  y  por  cada  vez  que  se  verifique  su  íntruduecion  se 
exigirán  al  dueño  de  las  cabras,  desde  una  basta  diez,  ocho  reales  fuertes. 

33.  Asimismo  por  lo  muy  nocivo  que  es  este  ganado  al  arbolado,  los  ayuntamieatos  y 
juntas  de  montes  fijarán  el  número  de  cabras  é  irascos  que  á  lo  sumo  puede  haber  en  cada 
uno  de  los  pueblos,  minorándolo  cuando  fuese  posible  y  conciliable  ccn  las  circunstancias 
del  vecindario  y  pastos  de  que  pueda  disfrutar  sin  perjudicar  i  la  propagación  de  los  ár* 
boles  que  podrían  criarse  con  los  renuevos  que  brotan  las  raices ,  apartando  de  ellos  las 
cabras,  y  que  les  señalen  sitios  libres  y  descubiertos  en  dónde  no  haya  ningún  género  de 
plantíos  ni  árboles  menores  para  poder  gozar  de  sus  pastos  unidas  en  un  rebaño  á  la  cus* 
todia  de  pastor,  y  escediendo  del  número  anotado,  ó  siendo  prendadas  pasturando  ftaera 
de  los  sitios  señalados  ó  sin  pastor,  incurrirán  sus  dueños  en  la  misma  pena  insinuada 
en  el  artículo  anterior. 

34.  Cuando  en  los  terrenos  demarcados  para  arbolado  pueda  alzarse  la  prohibición 
acordada  por  el  ayuntamiento  y  junta  de  introducir  á  pasturar  en  ellos  los  ganados,  no 
siendo  cabrio,  se  entenderá  en  lo  posible  la  demarcación  de  terrenos  es  la  forma  pres- 
crita en  el  artículo  1.''  en  que  se  otorgará  el  correspondiente  auto  en  el  libro  de  mono- 
tes, y  se  dará  parte  á  la  Diputación. 

35.  Asimismo  se  autoriza  á  los  ayuntamientos  y  juntas  para  que  aun  ea  los  sítioa  eo» 
muñes  no  demarcados  puedan  prohibir  si  las  circunstancias  no  permiten  el  eorte  de  leña 
y  estraccion  de  raíces  de  encinos,  robles  ,  chopos  y  demás  árboles  que  par  su  calidad  pro- 
ducen renuevos,  de  que  pueden  formarse  árboles. 

56.  Las  respectivas  juntas  nombrarán  uno  ó  mas  peritos  para  el  cuidado  y  modo  de  di- 
rigir las  siembras,  plantaciones,  podas  y  limpias ,  y  los  ayuntamientos  á  propuesta  de  aque* 
lias  al  guarda  ó  guardas  que  se  necesiten  para  la  custodia  de  los  terrenos  demarcados 
para  arbolados,  y  viveros,,  satisfaciéndole  de  sus  propios  y  rentas,  el  salario  en  que  se 
convinieron. 
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37,  Para  la  imposieion  de  las  penas  acordadas  en  esta  ley^  bastará  que  las  denuncias  se^ 
an  de  vista,  sin  necesidad  de  prendamiento  Real  ,y  no  solo  los  guardas  de  montes  estarán 
obligados  á  denunciar  á  cuantos  hallaren  ó  vieren  cometer  el  daño,  sino  también,  todos 
los  demás  oostieros^  dándose  crédito  á  su  denuncia  sin  otra  prueba,  y  lo  mismo  po- 
drá denunciar  cualquiera  vecino  6  habitante  del  pueblo  con  un  testigo,  previo  juramento 
de  *ambos. 

58.  Loscostieros  ó  guardas  de  montes  y  demás  de  campos,  darán  cuenta  á  las  juntas 
respectivas,  por  medio  de  su  presidente,  de  toda  denuncia  que  hagan  aote  las  justicias 
¿quienes  competa  su  primer  conocimiento,  por  prendamientos  hechos  en  los  terrenos  de* 
marcados^  y  los  escribanos  actuarios  la  darán  igualmente  de  las  condenas,  tanto  para  co- 
brar la  mulla  aplicada  á  la  empresa,  cuanto  para  la  estimación  y  resarcimiento  del  daño, 
tener  noticia  de  los  escesos,  y  adoptar  las  convenientes  medidas  para  precaverlos. 

39.  Los  guardas  de  mostes  demarcados  estarán  obligados  á  dar  partte  semanal  á  las 
Juntas  ó  celadores  nombrados  por  las  del  valle  respectivo,  y  estos  á  aquellas  de  todo  da« 
ño  que  advirtiesen  haberse  cometido  durante  la' semana  en  los  correspondientes  á  su  espe- 
cial custodia,  aunque  no  prendasen  al  egeeutor,  y  si  fuese  el  causado  de  alguna  conside- 
ración, oficiará  la  junta  á  la  justicia  á  quien  competa  el  conocimiento  judicial,  exortándola 
á  que  reciba  información  sumaría  para  la  averiguación  del  cómplice. 

40.  Los  guardas  asalariados  de  montes  serán  responsables  al  resarcimiento  de  los  daños 
causados  en  los  viveros  y  montes  demarcados ,  y  los  de  campos  de  los  que  se  causasen  en  los 
no  demarcados,  y  se  dejasen  de  denunciar  por  fraude,  tolerancia  ó  cobecho,  se  procederá 
criminalmente  contra  su  persona  y  bienes. 

41.  Si  en  algún  caso  no  se  hallase  reo  de  daño  causado  en  terreno  común  demarcado, 
el  primero  que  en  el  discurso  de  treinta  dias  desde  que  se  advirtió  sea  aprehendido  talan- 
do, cortando,  quemando,  ó  introduciendo  ganados  en  los  sitios  prohibidos,  será  responsa- 
ble á  satisfacer  los  antecedentes  causados  en  dicho  término,  no  dando  autor  cieno  de  ellos 
sin  perjuicio  de  los  que  él  mismo  egeeute. 

&2.  Los  que  hurtaren  ó  cortaren  por  el  pié  cualquiera  planta  destinada  para  árbol  sea  en 
monte  planlio  ó  vivero  demarcados,  ó  las  descabezase  sin  dejarles  horca  y  pendón,  incurri- 
rán en  la  pena  de  cien  libras  y  resarcimiento  de  daños ,  y  no  pagándose  les  destinará  por  un 
año  á  obras  públicas  ó  presidio ,  y  los  que  egecuten  cortes  de  leña ,  acuadrillados  ó  con 
armas  ofensivas ,  serán  procesados  criminalmente  y  castigados  con  arreglo  á  las  leyes. 

43.  Los  que  de  los  mismos  terrenos  estrageaen  raices  ó  cortasen  leña  interior,  y  no  com- 
prendida en  el  articulo  anterior,  siendo  de  arbustos  útiles  para  arbolado,  incurrirán  en  la 
pena  de  cincuenta  libras  ó  en  su  defecto  en  la  de  medio  año  á  obras  públicas  ó  presidio ;  y 
en  la  de  veinte  libras  si  de  dichos  terrenos  eecragesen  coscojo  ó  fuata  inútil  para  plantas  de 
buenos  árboles. 

44.  £n  las  mismas  penas  referidas  en  los  dos  anteriores  artículos ,  incurrirán  los  que  cau- 
saren daños  de  la  naturaleza  espresadas  en  los  mismos  en  ios  arbustos  plantados  en  los  paseos, 
alhamedas  y  caminos  reales,  ó  de  travesía  para  adorno  y  comodidad  de  los  vecinos?  vian- 
dantes ;  en  los  plantíos  que  á  virtud  del  art.  22  se  permitiese  hacer  á  los  vecinos  en  los  sitios 
que  se  les  señale,  y  en  los  comunes  no  demarcados,  en  que  se  prohibiese  á  los  vecinos  el 
corte  y  estracoion  de  leña  siendo  de  la  clase  comprendida  en  la  prohibición. 

45.  Siendo  una  de  las  causas  de  la  escasia  de  árboles  las  quemas  que  con  demasiada  fre- 
cuencia se  han  esperimentado  en  los  montes  con  la  mira  de  sembrar  6  de  que  abunde  la  yerba 
para  pasto  del  ganado ,  ó  estendiéndose  al  arbolada  el  fuego  que  se  hace  en  el  campo  sin  la 
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debida  pracaacioo,  fe  prohibe  que  con  preiesto  algano  pueda  darse  fuego  á  los  campos  dí 
otros  parages,  y  que  si  en  algunos  terrenos  fuese  preciso  limpiar  con  fuego  los  sitios  descu- 
biertos y  separados  de  los  árboles  ó  jarales^  se  obtenga  el  permiso  del  regimiento  del  pueblo^ 
egecutándose  la  labor  á  presencia  de  uno  de  los  regidores  y  con  los  operarios  suficientes  para 
-  contener  su  voracidad  y  y  si  faltando  estos  requisitos  se  esperimentase  algún  daño  se  impon- 
drá á  los  incendiario^  dolosos  la  pena  que  prescribe  el  derecho,  precediéndose  criminalmente 
contra  los  mismos,  y  á  los  que  no  lo  fueren  por  justa  que  fuese  la  causa  para  encender  fuego 
en  el  campo ,  y  que  por  no  haber  tomado  las  debidas  precauciones  para  evitar  su  ostensión^ 
resultase  daño  á  los  árboles,  viveros  ó  jarales,  la  de  cincuenta  libras  por  la  primera 
vez^  doscientas  por  la  segunda  y  tres  años  de  presidio  por  la  tercera  ,  pagando  ademas 
los  daños.     • 

46.  Los  sitios  comunes  incendiados  sin  las  formalidades  establecidas  en  el  anterior  artí- 
culo no  podrán  roturarse  ni  pasturar  en  ellos  los  ganados^  y  quedarán  destinados  precisamente 
para  plantación  de  árboles. 

47.  No  solo  los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyo  territorio  se  advirtiese  el  incendio  en  al- 
guna parte  del  monte,  deberán  concurrir  con  uno  de  sus  regidores  áeslinguirlo  y  facilitar  la 
aprehensión  del  agresor  ó  agresores,  sino  también  los  del  pueblo  mas  inmediato  al  peligro,  y 
las  justicias  procederán  al  competente  castigo  de  las  personas  que  siendo  requeridas  ,  y  pu- 
dieado  asistir  á  apagar  el  incendio  no  lo  hicieren. 

48.  Se  prohibe  la  estraccion  de  taño  en  los  montes  demarcados  y  'no  demarcados ,  de  todo 
género  de  árbol  y  arbusto «  y  tan  solo  se  permitirá  de  los  que  se  cortaren  lícitamente  para 
fuego,  fábricas  ú  otro  cualesquiera  objeto,  ó  de  los  que  se  encontraren  caldos  en  los 
mismos. 

49.  Todo  el  que  quisiere  vender  taño  estraido  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  an- 
terior, deberá  hacerse  con  un  certificado  del  alcalde  ó  regidor  del  pueblo  á  que  pertenezca  el 
terreno  donde  lo  hubiere  hecho ,  en  el  que  se  especificará  la  cantidad  que  lleva  para  vender  y 
la  presentará  antes  de  otorgar  la  venta  á  la  justicia  de  las  poblaciones  donde  lo  vendiere,  y 
con  nota  firmada  por  esta  de  haberse  presentado ,  y  no  en  otra  forma  podrán  los  curtidores 
ó  cualquiera  otra  persona  procederá  su  compra  con  obligación  de  presentar  el  comprador 
dicho  certificado  á  la  miama  justicia  del  pueblo  donde  se  verificare  la  venta. 

50.  El  que  hiciere  taño  en  otra  forma  de  la  espresada  en  el  art.  48,  tanto  en  terreno 
demarcado  como  no  demarcado ,  incurrirá  por  primera  vez  en  la  pena  de  cien  libras ,  y  en 
su  defecto  un  año  á  obras  públicas  ó  presidio,  doble  por  la  segunda,  y  en  tres  por  la  tercera, 
y  ademas  perderá  en  todos  casos  la  caballería  ó  caballerias  donde  lo  llevare ,  si  se  le  apren- 
diere con  ella. 

51.  El  que  comprare  taño  sin  el  requisito  prevenido  en  el  artículo  49 ,  incurrirá  por  pri- 
mera vez  en  la  pena  de  doscientas  libras  y  pérdida  de  todo  el  taño  que  se  le  aprehendiere, 
doble  por  la  segunda,  j  por  la  tercera  en  cuatro  años  á  obras  públicas  ó  presidio» 
redimibles  con  mil  libras ,  y  ademas  en  la  misma  pérdida  de  todo  el  taño  que  se  le 
encontrare. 

63.  Se  prohibe  absolutamente  la  estraccion  de  taño  para  fuera  de  este  reino ,  y  los  es- 
tractores  incurrirán  por  primera  vez  en  la  pena  de  doscientas  libras,  en  su  defecto  en  dos 
añosa  obras  publicase  presidio,  en  trescientas  libres  ó  tres  años  por  la  segunda,  y  por  la 
tercera  en  seis  años  á  las  armas,  y  no  siendo  aptos  en  cuatro  á  presidio ,  con  la  pérdida 
ademas  en  lodos  casos  del  taño  y  caballerias. 

53.    Las  justicias  de  los  pueblos  del  4ránsito  vigilarán  el  cumplimiento  de  esta  ley  y 
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aprehenderán  á cualquiera  conductor  de  taño  que  no  lleve  la  certificación  que  debe  autorizar 
su  conducción  >  y  le  irApondráu  las  penas  espresadas  con  la  aplicación  do  las  pecuniarias 
que  quedan  prevenidas, 

54.  El  que  con  solo  el  objeto  de  hacer  daño  rompiere,  cortare  6 en  cualquiera  otra  for- 
ma destruyere  árbol  ó  árboles  ya  sean  del  común ,  ya  de  particular  en  cualquiera  género  de 
terreno ,  incurrirá  en  la  pena  de  seis  años  a  las  armas ,  y  no  siendo  apio,  en  cuatro  á  pre- 
sidio ,  cuya  pena  se  estenderá  hasta  diez  liños  á  presidio  siempre  que  á  juicio  del  tribunal  se 
cause  una  tala. 

55.  Las  justicias  ordinarias  conocerán  en  todo  lo  judicial  y  contencioso  eñ  primera  instan- 
cia y  sus  semencias  serán  egecutivas  no  pasando  de  cincuenta  libras,  aunque  no  se  asesoren; 
pero  si  esceden  de  esta  cantidad  será  ejecutiva  tan  solo,  dándola  ron  dictamen  de  asesor  con 
las  apelaciones  á  la  real  Corte  y  Consejo  en  el  efecto  devolutivo,  y  todas  las  multas  que 
con  arreglo  á  esta  ley  se  impusieren  á  los  delincuentes,  se  aplicarán  por  cuartas  iguales  par- 
tes al  juez,  gastos  de  receta  del  pueblo ,  denunciante  y  á  los  fondos  de  la  empresa. 

56.  De  las  sentencias  de  la  real  Corte ,  confirmando  las  del  inferior ,  no  se  admitirá  su- 
plicación al  Consejo. 

57.  Los  padres  de  familia  serán  responsables  al  reintegro  de  los  daños  y  penas  pecunia- 
rías  en  que  con  arreglo  á  esta  ley  hubieren  incurrido  y  fueren  condenados  los  respectivos 
hijos,  viviendo  en  su  compañía. 

53.  Los  denunciados  por  los  guardas  jurados  de  montes  de  dominio  particular  para  su 
custodia  incurrirán  en  las  mismas  penas  señaladas  en  esta  ley :  para  los  que  lo  fueren  en  los 
montes  vecinales,  debiendo  ademas  satisfacer  los  daños  que  causen  ,  y  los  padres  serán  res^ 
ponsables  al  reintegro  de  estos  y  multa  pecuniaria  que  se  impusiere  á  sus  hijos  que  vivan 
bajo  su  patria  potestad, 

59.  En  las  mismas  penas  incurrirán  los  que  causaren  daños  en  cualquiera  otro  arbolado 
de  propiedad  particular. 

60.  Nuestra  diputación  podrá  hacer  vbitar  los  montes  y  terrenos  demarcados  por  los  pue- 
blos cuando  lo  tenga  por  oportuno,  comisionando  al  efecto  personas  de  su  confianza  é  inte* 
ligentes,  para  que  en  visia  de  aquellos ,  del  libro  de  acuerdos  y  cuentas,  y  de  los  informes 
que  les  parezca  tomar  ,  lo  verifiquen  a  nuestra  diputación  de  cuanto  hubieren  observado  en 
la  visita  digno  de  remedio  ;  y  lo  demás  que  estimen  conveniente  para  los  importantes  fines 
á  que  se  dirigen  estas  providencias ,  y  castigar  al  culpado  ú  omiso. 

6i.  A  estos  visitadores  se  les  abonará  á  veinte  reales  fuertes  diarios  para  su  gasto,  satis- 
fechos la  mitad  de  los  propios  ó  arbitrios  de  los  pueblos ,  y  la  otra  mitad  de  los  fondos  del 
vínculo  del  reino. 

62.  Nuestra  diputación  deberá  formar  reglamentos,  tanto  generales  como  particulares' 
para  el  gobierno  y  dirección  de  los  montes ,  plantíos  y  viveros  ,  prescribiendo  á  las  juntas  las 
reglas  que  deban  guiar  en  las  plantaciones,  limpias,  podas,  siembras  y  demás,  pudiendo 
alterarlos  según  lo  contemple  mas  útil  por  las  noticias  que  las  juntas  ú  otras  personas  instrui- 
das le  subministren ,  y  sus  resoluciones  en  esta  parte  serán  obedecidas  y  cumplidas  como  ley. 

63.  Siem{.re  que  de  orden  de  V.  M.  hubiesen  de  cortarse  áii)oles  para  la  construcción 
de  bageles  ú  otros  objetos  del  real  servicio ,  se  comunicará  la  comisión  á  nuestra  diputación 
para  que  nombre  una  persona ,  que  en  concurso  del  comisionado  ó  asentista  bagan  el  regis- 
tro de  montes  y  la  demarcación  de  árboles  que  se  necesiten,  acordando  el  modo  de  cortarlos 
sin  que  se  perjudique  á  los  inmediatos ,  y  procurando  la  mayor  igualdad  y  (HDporcion  para 
que  unos  pueblos  ó  terrenos  no  queden  desolados  y  otros  intactos* 
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M.  Hecho  el  señalamiento  ó  si  fuese  posible  antes  de  ejecutarlo ,  se  citará  al  paeUo  ó  dae- 
ño  de  los  árboles  ó  á  la  junta  de  montessi  radicasen  en  terrenos  demarcados  para  que  se  ente* 
ren  de  los  marcados,  y  por  si  ó  por  tercera  persona  traten  previamente  del  precio  con  el  comi- 
sionado de  la  real  hacienda,  y  no  conviniéndose  entre  si,  nombren  peritos,  y  no  conformando 
estos  lo  bagan  de  un  tercero  para  dirimir  la  discordia,  y  no  inclayéndose  en  k  tasación  los 
brazos  y  rama  que  quedarán  á  beneficio  del  dueño. 

65.  Los  dueños  de  los  árboles  tendrán  facultad  de  venderlos  por  piezas  ó  codos  cúbicos  de 
la  medida  de  Burgos,  ó  en  el  modo  que  estimasen  conveniente,  sin  que  se  les  pueda  precisar 
á  enagenarlos  en  otra  forma  que  la  que  los  mismos  eligieren. 

66.  No  podrán  cortarse  mas  árboles  de  los  ajustados ,  aun  con  pretesto  de  necesitarse 
para  lanzas  y  demás  aprestos  del  acarreto  sin  consentimiento  del  respectivo  dueño  y  pagando 
su  justo  Talor,  y  el  de  los  daños  que  se  causaren. 

67.  La  persona  nombrada  por  nuestra  diputación  para  el  registro  y  señalamiento  de  árbo- 
les ,  dará  cuenta  á  la  misma  del  resultado  de  la  comisión  espresando  ol  número  de  los  demar- 
cados y  los  dueños  á  quienes  pertenezcan. 

68.  Gl  contesto  de  esta  ley  no  comprende  ios  terrenos  ó  montes  donde  haya  facerías  ó 
goce  promiscuo  entre  dos  ó  mas  pueblos  ó  vecinos  particulares ,  sino  que  hayan  de  continuar 
como  hasta  aquí  las  convenciones ,  concordias  y  demás  pactos  que  tengan  entre  sí: 

Suplicamos  á  V,  H.  con  la  mayor  confianza  se  digne  concedernos  por  ley  todos  y  cada 
uno  de  los  artículos  contenidos  en  este  pedimento:  asi  lo  esperamos  de  la  augusta  justifi- 
cación de  V.  H.,  y  en  ello  etc. ^  Pamplona  51  de  Enero  de  i829.ttaLos  tres  estados 
de  este  reino  de  Navarra. 

Decreto.-»  Pamplona,  16  de  Febrero  de  1829 .«»  Siendo  mi  Real  ánimo  dar  el  mayor  im- 
pulso al  fomento  de  los  arbolados,  vengo  en  concetleros  por  ley  lo  que  solicitáis  en  los  se» 
senta  y  ocho  artículos  de  este  pedimento,  adicionando  al  articulo  3.^  de  si  la  exoneración 
délos  individuos  de  las  juntas,  dimanare  de  quejas  contra  la  persona,  quede  su  decisión  á 
juicio  del  Regente  de  nuestro  consejo;  y  ai  21  que  sin  perjuicio  de  pasar  copia  de  las 
cuentas  á  la  diputación  páralos  fines  que  espresa  el  mismo,  las  juntas  las  den  al  ayunta- 
miento, y  éste  las  pase  á  nuestro  Consejo  con  las  de  propios  para  su  aprobación  bajo  las 
bases  establecidas  en  la  ley  respectiva  al  gobierno  de  los  pueblos.sxH.  el  Duque  de  Gas* 
ro-Terreño.  (Ley  26  de  las  Cortes  de  los  años  1828  y  1829). 


OOMSXrTAEZO. 


Antes  de  pasar  á  tratar  de  esta  ley  importantísima,  conviene  advertir,  que  por  su  ar- 
ticulo 1.^  tan  solo  deroga  las  leyes  promulgadas  desde  hs  cortes  de  1757  para  el  fomento  de 
nuevas  plantaciones  y  viveros ,  y  conservación  de  estos,  y  nominalmente  la  1.*  tit  14, 
lib.  5  de  la  Novis.  Reoop.:  que  en  nada  fueron  alteradas  las  antiguas  ni  las  modernas  re- 
lativas á  la  venta  desarboles,  su  esportacion,  j  modo  de  espropiar  de  ellos  á  los  pueblos  por 
la  hacienda  pública :  lejos  de  esto  con  la  derogación  de  las  citadas  leyes,  recobraron  esas  to* 
da  la  fuerza  y  vigor  en  que  pudieran  creerse  modificadas. 
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La  \hj  4  *  precedente»  de  qoe. vamos  á  ocuparnos  reasume,  roejoray  y  formula  de  una^ 
manera  mas  conveniente,  el  pensamiento  concebido  en  las  corles  de  1757  y  desarrolUdo 
mas  Gompletároente  en  legislaturas  sucesivas.  No  haremos  ni  aun  el  mas  conciso  resumetí 
de  las  disposiciones  de  esas  leyes,  puesto  que  laque  nos  ocupaba  acogido  algunas  de  aquellas,  y 
derogado  las  demás.  Si  el  pensamiento  délas  cortes  de  1757  fué  grandioso,  mas  induda« 
blemente  lo  fué  el  de  las  de  1883  y  1829  que  dictaron  la  ley  precedente*.  E^  primero  babria 
dado  algunos  resultados  ventajosos:  el  2,^  si  se  bubiese  realizado ,  los  hubiera  tenido  in- 
mensos. Habría  cubierto  de  arbolado  terrenos  entéramete  eriales  é  improductivos,  creado  en 
poco  tiempo  una  riqueza  inmensa,  facilitado  abundantes  conbuslibles  para  ios  usos  domésti» 
eos  é  industriales,  maderas  para  construcción,  y  ademas  pastos  copiosísimos  para  toda  clase 
do  ganados:  babria  en  fin  atraido  á  territorios  secos,  y  por  esto  áridos,  el  saludable  y  cria- 
dor beneficio  délos  rocíos  y  de  las  lluvias,  de  que  carecen  por  falta  de  arbolados,  con  las 
consiguientes  ventajas  y  fomento  de  la  agricultura.  Por  desgracia ,  pensamiento  tan  grande 
como  fecundo,  no  ha  dado  en  muchas  comarcas  de  Navarra ,  mas  que  mezquinos  resulta- 
dos, y  aun  en  algunas  ningunos.  Es  verdad  que  á  los  cuatro  años  de  la  promulgación  de 
esta  ley  sobrevino  la  guerra  civil  que  duró  seis;  pero  concediendo  que  en  estos  nada  pu- 
diera hacerse  para  llevar  á  efecto  la  ley  ¿que  se  hizo  en  aquellos  cuatro?  Se  crearon  los 
viveros  y  almacigas;  pero  vinieron  á  perderse  en  el  sexenio  siguiente.  El  convenio  de  Ver- 
gara  restableció  la  paz;  y  sin  embargo  se  han  pasado  diez  años,  y  no  se  ven  adelantamien- 
tos notables  en  este  punto  tan  importante.  No  creemos  que  esto  consista  en  falta  de  celp 
de  parte  de  la  diputación  provincial,  cuya  solicitud  en  favor  del  bien  común  y  de  los  iote-^ 
reses  materíales  de  los  pueblos,  es  bien  conocido.  Las  causas  que  puede  decirse  han  dejado 
sin  efecto  una  ley  tan  importante,  las  encontramos  dentro  de  ella  misma:  nació  con  sínto* 
mas  seguros  de  corta  vida. 

La  dirección  gubernativa  y  económica  del  proyeeto>que  se  reservó  al  reino  junto  en  cor- 
tes, ó  á  su  diputación  permanente,  fué  decretada  con  el  mayo,r  acierto;  porque  nadie  con 
mas  autoridad)  ni  con  mas  interés,  ni  con  mas  medios  podia  hacer  prosperar  una  empresa 
tan  importante.  Sin  embargo,  todo  su  celo,  toda  su  acción  tenia  que  estrellarse  en  la  resis* 
teneia  de  inercia  que  habían  de  encontrar  en  los  pueblos  por  varías  razones.  Se  desconfió,, 
acaso  con  razón,  de  la  actividad  de  los  ayuntamientos,  y  se  crearon  juntas,  que  aunque  reci- 
vieron  en  su  cuerpo  dos  conoejales,  eran  corporaciones  distintas  de  aquellas.  Las  juntas  ha-> 
bian  de  recibir  de  los  ayuntamientos  ios  fondos  que  ellas  habian  de  invertir  en  las  plantacio- 
nes. Asi  se  menguaron  las  facultades  de  los  ayuntamientos:  asi  era  consiguiente  que  estos 
mirasen  con  cierta  rívalidad  á  las  juntas;  y  estas  por  otra  parte  llevaban  en  su  seno  el  defecto 
á  que  tal  vez  debieron  su  creación,  el  defecto  que  creyó  verse  en  los  ayuntamientos,  á  saber 
el  de  que  los  negocios  manejados  por  estas  corporaciones  no  se  dirigen  con  toda  aquella 
eficacia,  con  todo  aquel  interés,  que  son  necesaríos,  especialmente  cuando,  como  el  que  nos 
ocupa,  exigen  gran  celo,  cuidado  y  vigilancia  asidua  y  constante,  no  por  un  solo  dia  ó  un 
solo  año ,  sino  por  muchos. 

El  proyecto  debia limitar  los  pastos:  deaqui  la  posición,  cuando  menos  encubierta,  pero 
no  por  esto  meiíos  fuerte  y  poderosa  de  los  ganaderos,  acostumbrados  no  solo  á  disfrutar  de  to- 
das las  yervas  comunes,  sino  hasta  á  invadir  las  de  propiedad  particular.  El  sistema  pastoril, 
que  todavía  conserva  algunas  tradiciones  de  su  primitiva  existencia^  será  el  antagonista  de 
la  agricultura,  mientras  no  se  reduzca  á  lo  que  debe  ser,  auxiliaren  vez  de  destructor  de  esa. 

He  aqui  las  cansas  verdaderas  de  la  inobservancia  de  esta  ley  importante.  Los  que  la  pre- 
pararon, hubieron  sin  duda  de  recelar,  que  su  pensamiento,  cuya  ejecución  encargaban  á 
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tales  juntas,  podría  no  tenería  cumplida  si  estas  solas  hubiesen  de  realizarío.  Por  esto  sin 
duda  ilamoroo  en  su  auitlio  al  ínteres  individual^  á  este  agente  activo,  emprendedor  y  crea* 
dor;  pero  fueron  tan  mezquinos  los  estimules,  quo  era  de  prever,  que  nadie  respondería  á 
este  llamamiento.  Fueron  tales  las  reÁtríeeiones  que  se  pusieron  á  los  que  pudieran  tomar  in- 
dividualmente  parte  en  el  proyecto  que  ellas  habrían  sido  siempre  bastantes  para  alejar  en  ves 
de  atraer  plantadores  particulares.  El  ayuntamiento  babia  de  señalados  el  terreno ,  el  numero 
de  los  árboles  que  habían  de  plantar,  y  después  de  haberíos  plantado,  no  quedaba  al  que  hu- 
biese tomado  este  costoso  trabajo  otra  utilidad ,  que  la  lejana  del  aprovechamiento  de  la  leña. 
El  terreno  debía  quedar  abierto  para  los  ganados,  -y  en  su  calidad  de  común;  y  aquí  se  ve  la 
suerte  que  esperaba  á  semejantes  ptantacion^s,  la  muerte  á  impulsos  del  diento  mortífero  de 
los  ganados:  aquí  ta  esperanza  que  podía  tener  el  plantador  de  realizar  jamas  ni  aun  aquella 
utilidad  mezquina  de  la  leña. 

¿Y  es  a$i  como  se  pretendía  interesar  en  las  plantaciones  á  los  vecinos  particulares?  Error 
gravísimo.  El  interés  individual  no  se  aplica  á  beneficiar  terrenos  cuya  propiedad  no  sea  suya, 
ó  cuyos  productos  no  sean  inmediatos  ni  se  le  adjudiquen  por  entero  para  indemnizarse  y 
sacar  uiilidad  de  su  trabajo  y  de  sus  gastos :  no  permite  tampoco  restricciones  que  inutili- 
cen esos. 

Es  preciso  desengañarse :  si  se  quiere  atender  al  interés  general ,  bajo  i n Quitos  aspectos 
consistente  en  el  aumento  de  arbolados,  y  población  de  los  montes «  es  indispensable  adoptar 
medios  mas  eGcaces  para  escitar  el  interés  individual.  El  único  es  conceder  en  propiedad  al 
vecino  ó  vecinos  que  la  pida  la  porción  de  terreno  común  ó  vecinal,  que  manifieste  estar  dis- 
puesto á  cubrír  de  arbolado,  bien  por  plantación ,  bien  por  siembra :  dárselo  con  facultad  de 
acotarlo  y  cerrarlo,  con  todo  sus  goces,  aprovechamienios  y  derechos  de  verdadero  dueño;  impo- 
poniéndole  cuando  mas  una  pensión  anual  reJimible,  que  corresponda  al  precio  que  tuvieren 
las  yerbas  del  mismo  terreno  y  algún  tanto  mas,  a  favor  del  común.  Asi  y  no  de  otro  modo 
sería  posible  bailar  quien  poblase  tantos  if^rrenos  como  tienen,  sin  mas  utilidad  que  la  de  un«s 
mezquinos  pastos,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Navarra:  asi  abundarían  con  el  tiempo  la 
leña  y  las  maderas:  asi  se  atraerían  las  lluvias  á  comarcas,  que  por  falta  de  ellas  von  muchos 
años  desaparecer  sus  cosechas;  y  lodo  esto  se  conseguiría  sin  disminuir  las  rentas  de  los  pro- 
pios, y  aumentando  acaso  también  los  ganados,  que  cada  uno  de  esos  nuevos  propietarios  po- 
dría criar  y  mantener  en  el  terreno  desús  plantaciones,  y  con  proporción  á  él,  sio  perjuicio  del 
arbolado  como  que  en  su  interés  estaría  adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para  no  perjudi- 
carlo con  la  pastura. 

Después  de  todas  estas  consideraciones  que  habríamos  amplificado  hasta  elevarlas  á  la  altu- 
ra de  la  demostración  ¿  no  ser  porque  nuestro  propósito  no  lo  permite,  como  porque  son  ver- 
dades inconcusas  en  la  ciencia  á  que  respectivamente  pertenecen,  inútil  y  superfino  fuera  que 
nos  internásemos  á  analizar  los  artículos  por  otra  parte  claros,  de  una  ley,  cuyo  pensamiento 
dominante  es  grandioso  y  de  inmenso  interés,  pero  cuyos  medios  de  ejecución  la  han  de  ha- 
cer siempre  irrealizable ,  ó  de  mezquinos  y  raquíticos  resultados ,  que  jamas  correspoúderian  a 
los  gastos  que  habían  de  causar. 

Afortunadamente  la  diputación  de  Navarra  tiene  facultades  para  realizar  el  pensamiento  do 
la  ley,  sin  incurrír  en  los  inconvenientes  que  presentaría  su  ejecución.  Aquella  corporación 
puede  autorizar  á  los  ayuntamientos  para  llamar  i  lleoar  aquel  pensamiento,  al  ínteres  in- 
dividual por  los  medios  que  dejamos  indicados;  para  celebrar  contratos  de  la  clase  también 
enunciada;  y  aprobar  estos  hallándolos  arreglados.  Así  se  conseguirán  los  grandes  objetos  de 
la  ley:  asi  desaparecerán  las  causas  que  han  nnpedido  hasta  aquí  pealiiarios;  y  asi  en  fin  la  di- 
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puiacíoQ  dispensará  á  los  pueblos  las  veotajas  iooieúsas  que  se  propuso  la  l^y^  pero  de  un 
modo  más  seguro  y  mas  sólido  que  por  los  medios  adoptados  por  esta. 

Las  yerbas  de  los  montes  y  terrenos  de  cada  pu^o  ó  perteoecen  ^l  ramo  de  propios^ 
ó  i  efectos  veeioales  ó  son  de  común  aprovecbaroieato  entre  los  vecinas.  Solo  bajo  del  pri- 
mer concepto  pertenece  á  este  título  la  materia  de  pastos  ó  disfrute  de  yerbas  en  los  montes 
y  terrones  de  los  pueblos.  Asi  la  trataremos  únicamente  bajo  de  eso  concepto,  reservando  ha- 
cerlo en  loa  lugares  oportunos  por  lo  respectivo  á  los  otros  dos. 

En  todos  aquellos  pueblos  en  que  las  yerbas  de  los  montes  y  terrenos  espresados  están 
aplicadas  á  los  propios^  espedientes,  ó  efectos  vecinales,  el  aprovechamiento  está  regulado 
áf^  otro  modo,  que  en  lotf  que  no  tienen  las  yerbas  aquellas  aplicación.  En  el  primer  caso  se 
arrienda  su  aprovechamiento  en  pública  subasta,  cómelas  deroas  pertenencias  de  la  misma 
clase,  bien  que  guardando  los  establecimientos  municipalts  respectivos,  que  no  son  unos 
mismos  en  todos  los  pueblos.  En  unos  se  dividen  las  yerbas  en  quiñones  ó  corralizas,  que 
se  sacan  á  la  subasta,  con  separación  ó  en  particular  cada  una  de  estas.  En  otros  se  sa- 
can en  junto,  en  unos  se  admiten  con  frecuencia  esclusiva  las  licitaciones  de  los  ganade- 
ros vecinos,  y  solo  á  falta  de  estos  las  de  los  forasteros;  en  otros  indistintamente  las  de 
los  unos  y  de  los  otros.  En  su  origen  primitivo  el  aprovechamiento  de  ules  yerbas  era  pura- 
mente vecinal,  y  todavía  en  algunos  pueblos  continua  del  mismo  modo.  Si  para  atender 
á  los  gastos  y  obligaciones  comunes  de  los  pueblos,  sus  vecinos  cedieron  su  derecho  á  fabor 
de  las  rentas  de  los  propios,  á  estos  corresponderá  su  aprovechamiento  ó  la  renta  que  pue- 
dan producir,  lo  mismo  sucederá  si  la  cesión  hubiere  sido  para  espedientes  permanentes;  pe- 
ro si  para  temporales,  esto  es,  para  objeto. especial,  ó  por  término  prefijado,  satisfecho  aquel 
y  cumplido  este,  volverán  el  aprovechamiento,  disfrute  y  producto  de  Jas  yerbas  comunes 
ó  vecinales  á  los  vecinos  á  quienes  antes  pertenecían. 

Aunque  bajo  de  estos  últimos  conceptos  corresponden  á  los  ayuntamientos  facultades 
especiales  ó  ferales,  no  son  sin  embargo  tan  estensas  como  las  que  les  están  declaradas  en 
la  administración  de  las  yerbas  de  propios,  ó  de  espedientes  permanentes.  Esta  se  halla  su- 
geta  á  las  mismas  reglas  ó  disposiciones  legales,  que  los  demás  ramos  de  propios. 

Siempre  deben  reservarse  ciertos  terrenos  para  prados  concegiles,  á  fin  de  que  en  ellos 
pasturen  los  ganados  de  labor  de  los  vecinos. 

Pertenecen  igualmente  á  los  pueblos  y  sus  propios  los  caminos  de  travesía.  Ya  en  la  sec- 
ción 2/  del  título  precedente  insertamos  las  leyes  relativas  á  aquellos ,  y  manifestamos  las 
facultades  que  en  este  ramo  corresponden  á  la  diputación.  Toca  á  estas  decretar  la  repa- 
ración, y  reintegro  en  lo  que  hubiesen  sufrido  usurpación,  de  los  caminos  de  travesía:  le 
corresponde  asi  bien  determinar  la  construcción  de  otros  nuevos.  Asi  acordado,  el  arqui- 
tecto directordeisaminos  debe  señalar  las  reparaciones,  la^-usurpaciones  cometidas ,  y  mar- 
car los  terrenos  necesarios  para  nuevas  construcciones.  Hecho  todo  esto,  la  egecucion  corres- 
ponde á  los  ayuntamientos  de  Jos  pueblos  j^or  los  medios  señalados  en  las  leyes  10  y  11  de 
la  citada  sección  2.*  del  título  anterior. 

La  ley  11  próximamente  dftada,  prohibió  al  patrimonial  y  á  sus  sustitutos  hacer  nuevos 
caminos  y  ensanchar  los  antiguos,  tomando  de  las  heredades  de  los  vecinos  el  terreno  nece- 
sario, sin  que  primero  fuesen  estos  oídos  y  convencidos  por  justicia.  Cual  había  de  ser  esta 
audiencia  se  espiicó  muy  bien  en  la  sanción  de  esta  ley,  en  que  sO;  prohibió  tomar  terreno 
de  particulares  de  propia  autoridad,  debiendo  hacerse  con  juicio  de  alcalde,  (londe  lo  hu- 
» hiere,  y  sino  con  los  jurados  de  cada  pueblo;  y  recibiendo  información,  llamando  al  inte- 
«resado,  del  valor  de  lo  que  hubiesen  de  tomar,  y  se. lo  haga  pqgar,  luego  de  contado.  Y 
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>6Q  caso  que  la  parle  no  quisiere  recibir  la  dicha  paga  eo  defecto  suyo,  y  haciendo  reb- 
>(%n  de  ello,  la  deposite  en  poder  del  bolsero  si  lo  hubiere,  y  sino  en  poder  de  otra  per- 
•sona  lega,  llana  y  abonada  del  mismo  pueblo.  Y  la  misma  información  reciba  de  lo  que  se 
«hubiese  ocupado  y  -usurpado  délos  caminos  antiguos  y  reales:  y  todo  lo  que  asi  hallare 
•del  dicho  camino  antiguo  y  real,  se  lo  adjudique,  derribe  y  ponga  en  el  ser  y  «stado  que 
•estaba  antiguamente,  y  untes  de  la  dicha  usurpación». 

Esta  ley  no  fué  derogada  por  la  íq,  que  no  hizo  mas  en  esta  parte,  que  trasladar  ¿  la 
diputación  toda  la  autoridad  que  anteriormente  tenian  el  patrimonial  y  sus  sustitutos;  y  de* 
clarar  todavía  mas  csplícitamente  que  todas  las  obras  y  gastos,  habían  de  ser  de  cuenta  de 
los  pueblos.  Asi  los  ayuntamientos  serán  los  que  cuando  sea  necesario  citarán  á  los  vecinos 
de  cuyas  heredades  haya  de  tomarse  terreno  para  los  caminos  nuevos  de  travesía;  y  su  audien* 
cia  no  se  limitará  al  justiprecio  del  terreno,  sino  que  también  podrá  y  deberá  estenderse  á 
reclamar  contra  la  dirección  que  se  prelendiere  dar  al  nuevo  camino  de  travesía:  mas  con  esta 
diferencia,  que  en  este  caso  la  reclamación  deberá  hacerse  ante  la  diputación,  siesta  hubiere  se- 
ñalado la  dirección  que  haya  de  llevar  el  camino;  en  lo  demás  ante  el  ayuntamiento,  con 
recurso  á  aquella  corporación,  caso  de  sentirse  agraviado.  Está  terminante  la  ley  en  que 
veritícadoel  juicio  en  la  forma  que  previene ,  y  apreciado  el  terreno  que  haya  de  tomarse, 
debe  pagarse  luego  de  cantado  su  valor  al  interesado. 

El  juicio  ó  información,  que  también  prescribe  la  misma  ley  para  el  reintegro  de  lo  usur- 
pado á  los  caminos,  debe  dirigirse  á  averiguar:  1.*  si  el  camino  tenia  antiguamente  mayor 
latitud  y  cual  fuera  esta  ;  como  que  no  hay  regla  alguna  legal  que  fíjase  la  anchura*  que 
se  diera  á  los  caminos  de  travesía:  2.*  cual  de  los  predios  colindantes  hubiese  adquirido  in- 
cremento con  la  usurpación;  porque  no  basta  para  decidir  esto  tirar  lineas  rectas,  como  que 
no  se  coQsiruyeron  recto%  ni  lo  están  los  antiguos ,  y  aun  en  los  nuevos  hay  trozos  en 
que  con  el  objeto,  mas  atendible  aunen  aquellos,  de  seguir  las  lindes  de  las  heredades  se 
hicieron  repetidús  curvas,  como  puede  verse  en  el  camino  real  de  Cintruónigo  ala  barca  de 
Gastejon,  dentro  de  losolibares  de  esa  villa.  Sino  se  pudiese  averiguar  de  parte  de  que  he- 
redad hubiese  venido  la  usurpación,  y  para  ensanchar  el  camino  se  tirasen  líneas  rectas ,  que 
cogiesen  terreno  de  particulares,  deberá  pagarse  á  estos  su  valor  del  mismo  modo  que  en  las 
nuevas  construcciones.  Esto  se  deduce  claramente  de  las  disposiciones  de  la  ley  citada  y  lo 
recomienda  la  justicia. 

Allanadas  estas  diligencias  previas,  los  ayuntamientos  deben  proceder  á  las  obras  de 
reparación,  ó  de  nueva  construcción;  y  atender  no  solo  á  estas,  sino  también  al  pago  de  los 
terrenos,  que  según  lo  espuesto  hubiesen  de  tomarse  á  particulares,  con  los  fondos  y  rentas 
de  sus  propios  y  espedientes,  y  en  su  defecto  por  medio  de  repartimientos  vecinales.  Asi 
lo  determina  la  citada  ley  10;  j^í  bien  en  sus  artículos  no  espresa  que  estos  repartimien- 
tos hayan  de  ser  pecuniarios,  ó  si  podrán  serlo  de  trabajo  eoncegíl ,  está  bien  claro  en  su 
preámbulo,  que  pueden  serlo  de  una  ú  otra  clase  ó  de  las  dos*  Difícil  fuera  hacer  en  dine- 
ro un  repartimiento  vecinal,  que  fuera  justo  é  igual.  Para  ello  debería  establecerse  uua 
base.  ¿Seria  la  déla  riqueza  de  los  vecinos?  Esta  produciría  un  repartimiento,  que  no  guar- 
daría proporción  con  laulilidad,  que  dispensase  á  los  contribuyentes:  quedarían  muchos  sin 
pagar  por  no  tener  riqueza;  y  el  repartimiento  que  debe  ser  vecinal,  no  lo  seria.  ¿Se  harit 
por  fuegos?  Serian  muchos  los  que  no  pudiesen  pagar  su  cuota.  Por  esto  creemos,  que  de- 
be adoptarse  el  sistema  misto  de  contribución  de  dinero  y  de  trabajo ,  en  la  forma  adoptada 
en  muchos  pueblos. 

Cada  vecino  debería  trabajar   un  día  en  el  camino   hasta  concluir  el  rolde  del    ve- 
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cindario.  Los  que  no  padíeren  ó  do  quisieren  j^resttr  personalmente  este  servicio ,  deberían 
pagar  cinco  reales  vellón  y  no  admitirle  austituto  alguno.  Asi  con  la  concurrencia  personal 
de  los  que  no  quisieren  ó  pudieren  pagar  esa  cantidad ,  habría  siempre  competente  número 
de  obreros ;  con  la  contríbucion  pecuniaría  de  los  que  no  concurriesen ,  para  pagar  al  so- 
brestante director^  los  gastos  de  alguna  pequeña  obra  y  los  jornales  de  carros  etc.  Porque 
es  injusto  que  ¿  los  que  tienen  estos  se  les  obligue  á  trabajar  con  ellos  sin  darles  aquella 
indemnización  que  los  iguale  con  los  demás  vecinos.  La  justicia  exige  que  si  nn  carruage  gaua 
ordinariamente  veinte  reales  al  dia  se  pague  el  esceso  que  hay  desde  el  jornal  de  la  persona 
hasta  aquella  cantidad ,  esto  es  quince  reales  por  dia ;  y  por  entero  si  tiene  que  repetir  el 
trabajo,  después  de  presiado  el  personal,  antes  de  concluirse  el  rolde  del  vecindario.  Asi 
no  habrá  injusticia  alguna,  y  si  se  quiere,  cual  corresponde,  el  alivio  de  los  meramente 
jornaleros ,  deberán  hacerse  tales  obras  en  dias  en  que  no  puedan  ganar  el  jornal ,  esto 
es  en  los  festivos. 

De  todo  cuanto  los  ayuntamientos  gastaren  en  las  obras  de  tales  caminos ,  ya  sea  de  sus 
propios,  rentas  despedientes,  ya  do  los  repartimientos  vecinales,  deben  llevar  una  cuenta 
esacta ,  puntual  y  separada  de  todas  las  demás ,  qoe  deben  rendir  y  elevarla  á  la  diputación 
para  su  examen  y  aprobación,  previo  informe  del  arquitecto  director,  en  que  deberá  este 
manifestar  si  se  ha  hecho  ó  no  algún  gasto  innecesario  ó  escesivo. 

Son  también  pertenecientes  á  los  pueblos  los  puentes  establecido»  sobre  los  ríos  para  las 
comunicaciones,  siempre  que  estén  dentro  de  su  territorio  y  no  pertenezcan  á  particulares. 
A  los  pueblos  incumbe  su  conservación  y  reparación  á  costa  de  sus  propios  y  rentas,  y  á 
falta  de  estos  de  losefoctos,  vecinales*  Asi  lo  determina  la  ley  Vi  de  la  citada  sección  se- 
gunda del  título  anterior  que  también  impone  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  otras 
varías  obligaciones. 

Es  la  primera  la  de  hacer  reconocer  anualmente  los  puentes  por  maestro  de  acreditada 
pericia,  el  cual  deberá  declarar  si  hay  necesidad  de  hacer  algún  reparo  ó  composición ,  de 
este  reconocimiento  y  declaración  deberán  remitir  testimonio  á  la  diputación  resulte  ó  no 
tiecesidad  de  reparos. 

2.*  La  de  practicar  igual  reconocimiento  cuando  acaeciesen  avenidas  ó  esperimentasen 
los  puentes  quiebras  visibles ,  que  necesitando  reparos  menores  deben  egecutarlos  sin  pérdida 
de  tiempo  para  evitar  mayores  daños. 

El  paso  por  los  puentes  es  libre  en  Navarra  y  solo  pnede  imponerse  derecho  de  pagase, 
antes  con  autoridad  del  consejo  ,  hoy  de  la  diputación  que  ha  sacedido  á  aquel  en  este 
punto.  Para  esto  necesitan  los  ayuntamientos  acreditar  que  el  rompimiento  ó  quebranto  del 
puente  es  tal,  y  tan  grandes  los  gastos  que  exija  su  reparación  que  no  puedan  sufrirse  por 
sus'  fondos,  ó  por  no  tenerlos  ó  estar  tan  gravados  con  censos ,  que  ni  aquellos  ni  sus 
efectos  vecinales  son  capaces  de  servir  de  hipoteca  para  el  capital  que  hubiese  de  imponerse 
para  ocurrir  á  los  gastos  de  composición.  Sin  esto  ni  pueden  pedir  el  permiso  ni  conce- 
dérseles, para  la  imposición  de  derecho  alguno  de  pontazgo  como  lo  espresa  el  capítulo  4.» 
de  la  citada  ley  12.  En  todo  caso  el  permiso  solo  debe  concederse  por  el  tiempo  necesario 
para  reintegrarse  del  gasto,  y  por  lo  mismo  es  obligación  de  los  ayuntamientos  á  ^quienes 
aquel  permiso  se  concediere,  de  llevar  y  presentar  anualmente  |á  la  diputación ,  cuenta  por 
cargo  y  data ,  con  documentos  justificativos  del  coate  de  los  reparos  y  de  los  productos 
del  peage. 

En  la  misma  forma  debe  obtenerse  el  permiso  para  la  imposición  de  aquel  derecho, 
cuando  se  trate  de  la  construcción  de  algún  puente  nuevo  que  se  creyese  necesario ,  ó  ree* 
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dificacion  de  alguno  antiguo  que  se  hallase  demolido.  En  ambos  casos  el  tanlo  que  deba 
exígir33  por  derecho  de  pontazgo  lo  regulará  la  diputación  á  propuesta  de  ios  ayun- 
tamientos. 

Estas  disposiciones  y  otras  varias  de  la  misma  ley  que  pueden  verse  en  ella,  alcanzan 
también  á  los  puentes  de  dominio  particular.  No  nos  detendremos  á  esplicarlas  en  esta 
relación  ,  ja  porque  son  bien  claras,  ya  porque  seria  salimos  de  huestro  objeto. 

Ni  en  los  puentes  ni  en  las  barcas  puede  exigirse  el  derecho  de  pontazgo ,  barcage 
á  los  que  pasasen  por  los  vados  de  los  ríos  y  no  por  aquellos,  esceptuando  únicameule 
aquellos  puentes  y  barcas  de  pueblos  6  dueños  territoriales  que  tuvieren  privilegio  para  co- 
brarlos, aunque  se  pase  por  los  vados  Mas  estos  privilegios  debian  presentarse  para 
su  examen  y  calificación ,  y  de  consiguiente  para  decidir  cuales  habian  de  continoar  y 
cuales  no. 

El  derecho  de  pontazgo  deberá  darse  en  arrendamiento  por  los  pueblos ,  y  aun  por  los 
dueños  panículares ,  y  solo  podrán  ser  administrados  en  el  caso  de  no  comparecer  arren- 
datarío,  ó  hacerse  postura  desproporcionada,  por  baja  al  producto  que  verosimilmente  ha-* 
bia  de  rendir  el  pontazgo.  No  dice  la  ley  quien  ha  de  regular  de  desproporcionada  aquella 
postura ,  pero  creemos  que  deben  sor  los  ayuntamientos  ó  dueños  de  los  puentes  en  sus 
casos  respectivos,  si  bien  los  unos  y  los  otros  quedaran  sugetos  á  la  responsabilidad  que 
pueda  resultar  del  examen  de  las  cuentas  que  como  se  ha  dicho  están  obligados  á  presentar 
len  cada  año. 

No  pueden  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  por  su  autoridad  propia  tomar  censos  ni 
cargarlos  sobre  sus  propios  y  rentas  :  necesitan  para  ello  permiso  y  autorización  superior.  La 
ley  12,  tít.  4,  lib.  3  de  la  Nov.  Recop.,  reconoció  la  necesidad  de  que  para  semejantes  im- 
posiciones hubiese  de  preceder  permiso  del  Consejo,  puesto  que  en  su  petición  se  dirigió  á 
que  las  que  sin  ese  requisito  habian  hecho  los  pueblos  antes  del  año  de  1604  se  admitiesen 
y  considerasen  como  si  estuviesen  fundidas  con  él.  Para  obtenerlo  era  preciso  acreditar  la 
necesidad  ó  utilidad  pública  que  recomendase  la  imposición. 

Si  para  la  imposición  de  censos  eran  necesarios  los  espresados  requisitos,  mucho  mas 
precisos  deben  considerarse  para  enagenar  de  cualquiera  modo  finca  alguna  ó  pertenencia 
de  los  propios.  La  prohibición  dótales  onagenaciones  está  envuelta  en  la  naturaleza  de  tales 
bienes.  Forman  estos  el  patrimonio  de  los  pueblos ,  que  con  los  productos  deben  atender  á>' 
sus  obligaciones ,  y  este  patrimonio  no  se  ha  formado  para  uno ,  dos  ó  roas  años  sino  pafá  to- 
do el  tiempo  que  exisla  el  pueblo.  Por  esta  razón  se  han  establecido  ciertas  peglas 
que  espondremos  en  su  oportuno  lugar,  hasta  para  gastar  las  rentas  de  tales  bieaesi 

Los  permisos,  tanto  para  la  imposición  de  censos  sobró  los  bienes  y  rentas  de  los  pueblos, 
cuanto  para  la  enagenacion  de  los  primeros,  se  concedían  por  el  concojo ,  bij^  examinadas  las 
pruebas  de  la  necesidad  y  utilidad  del  pueblo  que  los  solicitara.  Extingiftdo  el  concejo,  y 
substituida  la  diputación  provincial  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  qife  aquel  ejercía  sobre 
los  propios  y  rentas  de  los  pueblos,  á  aquella  corporación  debe  hoy  recurrirse  en  solicitud 
de  los  permisos,  y  á  ella  toca  concederlos  previa  la  misma  justificaftion  de  sus  causas. 

A  (os  ayuntamientos  corresponde  la  administración  de  lodos  los  bienes  del  común;  á  ellos 
la  iversion  de  todos  sus  productos,  arreglándose  en  todo  al  presupuesto,  que  anualmente  deben 
formar  y  remitir  á  la  diputación  provincial  para  su  aprobación. 


])e  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos  de  Navarra  respecto  de  los  espedientes 

y  arbitrios  de  los  pueblos. 


Llámansc  espedientes  los  arbitrios  creados  para  suplir  la  falta  ó  insuficiencia  de  los  propios^ 
ó  para  atender  á  determinados  objetos  de  utilidad,  conveniencia  ó  necesidad  de  los  pueblos. 
Aunque  el  capít.  i5  de  la  ley  25  de  las  Cortes  de  1828  y  iSÍ9  parece  diferenciar  los  espe- 
dientes de  los  arbitrios^  espresando  que  estos  son  los  impuestos  con  facultad  del  concejo 
sobre  cualesquiera  géneros  y  efectos,  que  salen  de  los  consumidores  ó  compradores,  vienen 
sin  embargo  comprendidos  bajo  la  denominación  general  de  espedientes,  á  que  cuadra  per- 
fectamente también  esa  definición. 

Nmgun  espediente  ni  arbitrio  pueden  crear  por  sí  los  ayuntamientos;  ni  tampoco  deben 
proponerlo,  mientras  los  propios  y  rentas  produzcan  lo  suficiente  para  atender  á  todos  sus 
gastos  y  obligaciones.  Lejos  de  esto,  si  bubiese  sobrantes,  después  de  redimir  con  estos  los 
censos  que  tuviesen  contra  sí,  deberán  estinguirso  los  espedientes  que  estuviesen  establecidos 
principalmente  sobre  consumos,  que  siempre  causan  un  gravamen  manifiesto  á  los  pueblos.  La 
falta  de  medios  para  atender  á  determinado  objeto,  la  necesidad  de  ocurrir  á  este,  su  impor- 
tancia, y  las  utilidades  que  pueda  producir  al  común,  son  los  motivos,  que  únicamente  deben 
estimarse  justos,  para  conceder  nuevos  arbitrios  ó  espedientes. 

A  los  ayuntamientos  corresponde  proponerlos,  justificando  los  motivos:  á  la  diputación 
provincial  subrogada  en  este  punto  al  concejo,  concederlos:  estando  encargado  espresamente 
por  la  ley  el  cuidado  de  escusar  «todo  lo  posible  la  imposición  de  espedientes  ó  arbitrios 
«sobre  los  mantenimientos ,  y  de  ir  estinguiendo  los  que  no  fuesen  absolutamente  necesarios, 
»6  de  subrogarlos  en  otros  menos  gravosos  á  jornaleros  y  artesanos»  (1). 

Hay  en  algunos  pueblos  de  Navarra  espedientes  antiquísimos,  en  que  vano  sería  buscar 
esas  formalidades  requeridas  para  su  establecimiento;  y  sin  embargo  deben  considerarse  le- 
galmente  constituidos.  Muchos  de  estos  serán  de  aquellos,  que  como  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar, están  incorporados  y  forman  parte  de  los  propios.  De  tales  espedientes  trató  la  ley  6, 
tít.  1,  lib.  3  de  la  Nov.  Recop.,  qae  nos  hemos  dispensado  de  insertar  por  razones  que  desde 
luego  se  comprenderán.  cPara  acudir  á  sus  gastos  ordinarios,  al  lustre  y  lucimiento  decente, 
idice  la  citada  ley ,  han  introducido  las  ciudades  y  villas  muchos  arrendamientos  de  carnice- 
»rías,  pesoamercería ,  aceite  limpio  6  de  ballena,  nieve,  tocino,  pescado  fresco  y  salado,  y 
•otros  algunos  de  ellos  con  permiso  del  Consejo ,  y  otros  sin  él,  á  lo  menos  no  pueden  hacer 
»fé  de  que  los  haya  habido,  sino  que  de  muchos  años  acá  se  han  ido  tolerando.»  Estos  ar- 
rendamientos no  eran  otra  cosa  que  unos  espedientes  ó  arbitrios,  que  eonsistiao  en  deter- 
minados objetos  de  consumo,  como  los  que  espresa  la  ley;  y  cuya  percepción  se  daba  en 
arrendamiento  y  púbUco  remate,  celebrado  sobre  el  tipo  que  se  presuponía,  de  su  importe. 
La  misma  ley  indica  también  las  ososas  é  motivos  de  su  establecimiento,  y  el  previo  permiso 


(1)    Decreto  de  sancfoo  de  la  ley  U  de  las  C4ites  de  1780  y  17Sj. 
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del  Consejo^  que  para  algunos  se  había  obtenido.  Respecto  de  otros  la  lalta  de  este  re- 
quisito, ó  de  su  prueba  se  sostenía  con  la  tolerancia  de  muchos  años. 

Sin  embargo ,  tan  indispensable  llegó  á  creerse  el  permiso  del  Consejo  para  la  eslabilidad 
de  los  espedientes,  que  aun  respecto  de  los  que  eran  tan  antiguos,  y  de  que  acaso  algunos 
pudiera  entre  ellos  haber  que  lo  fuesen  mas  que  la  autoridad  del  Consejo  respecto  de  los  de 
su  clase,  su  falta  se  consideró  bastante,  para  no  reconocerlos  como  legítimos,  de  parte  del 
ministerio  6scal  y  de  los  jueces  de  las  residencias,  aue  entonces  se  tomaban  á  los  pueblos. 
Fué  preciso  que  la  ley  citada,  atendiendo  á  la  equidad,  á  la  precisión  que  de  ellos  tenian  los 
mismos  pueblos  y  al  laudable  objeto  de  eviur  muchos  pleytos,  legitimase  todos  aquellos  espe- 
dientes creados  sin  preceder  permiso,  en  que  concurriesen  las  siguientes  condiciones,  á  sa- 
ber: !•*  que  estuviesen  introducidos  veinte  años  antes  de  la  dala  de  la  ley,  que  fué  la  del 
año  de  16^1:  8.'  que  el  precio  de  sus  arrendamientos  hubiese  de  ser  el  mas  barato,  |que  hubie- 
se habido  en  uno  de  los  tres  años  ultimes.  Esta  condición  necesita  ser  esplicada.  En  estos  ar- 
rendamientos puede  haber  dos  precios;  uno  el  que  han  de  tener  los  géneros  que  se  espendan 
al  por  menor:  respecto  de  este  se  entiende  la  condición:  otro  el  de  la  cantidad  alzada ,  que  ha 
de  pagarse  á  las  rentas  ó  fondos  del  común  por  la  facultad  esclusiva  de  vender,  que  adquiere 
el  arrendatario;  este  no  está  limitado  por  la  ley,  sino  que  debe  ser  el  que  resulte  de  la  licita- 
ción por  medio  de  los  prometidos  y  mejoras, 

Al  legitimar  la  ley  los  espedientes  de  que  tratamos,  se  añadió  en  el  decreto  de  sanción, 
quu  las  ciudades  y  villas  no  impusieren  en  adelante,  otras  nuevas  arrendaciones  sin  permiso, 
ni  las  impuestas  y  permitidas,  las  puedan  aumeniar.de  como  estuviesen ;  bajo  de  la  pena  á  los 
alcaldes  y  regidores  que  lo  contrario  hicieren  de  pagar  el  aumento  con  el  cuatro  tanto,  apli- 
cado á  la  cámara  y  fisco  y  gastos  de  justicia  y  de  privación  de  oficio. 

Por  lo  tanto  para  la  imposición  ó  establecimiento  de  un  úuevo  arbitrio  ó  espediente,  io 
mismo  que  para  el  aumento  de  los  existentes  deben  los  ayuntamientos  en  unión  con  la  veinte- 
na, quincena,  ú  oncena,  según  sea  este  cuerpo  representante  del  común,  formar  auto  de  re- 
solución, en  que  se  espresen  los  motivos,  objetos  y  razones,  que  tuviesen  para  la  creación 
del  nuevo  espediente  ó  aumento  del  existente,  y  remitirlo  antes  al  censejo,  hoy  á  la  diputa- 
ción prov  ncial,  con  los  documentos,  que  pudiesen  convenir  á  su  justificación,  para  su  con- 
firmación ,  que  se  pide  en  el  mismo  auto:  en  el  que  se  insertaran  también  los  votos  particu* 
lares  que  formaren  alguno  ó  algunos  de  los  regidores  ó  concurrentes  al  acto,  con  espresion  de 
las  razones  en  que  los  fundasen.  Hasta  que  se  conceda  la  aprobación  del  espediente,  para  la  que 
la  diputación  puede  pedir  los  informes,  que  tenga  por  conveniente,  no  ha  de  llevarse  á 
efecto  el  nuevo  arbitrio  ó  espediente,  ni  el  aumento  del  que  ya  existiese. 

Ya  hemos  dicho,  que  estos  pueden  ser  para  determinado  objeto,  cumplido  el  cual  debe 
cesar  el  espediente,  que  por  lo  tanto  se  considerará  temporal,  y  de  tan  precisa  y  estricta  apli- 
cación, que  no  puede  dársele  otra  alguna,  por  útil  y  necesaria  que  sea,  sin  que  preceda  nue-* 
vo  permiso  ó  autorización.  La  razón  es  muy  obvia;  pues  si  para  su  primitiva  y  esclusiva 
concesión  i  un  objeto  determinado  fue  preciso  el  conocimiento  combinado  del  gravamen,  y 
del  objeto  á  que  se  aplicaba ,  el  mismo  por  precisión  debe  tomarse  respecto  del  nuevo  desti- 
no, que  quiera  darse  al  espediente. 

El  objeto  de  estos  pueden  ser  obras  que  necesitan  de  pronto  capitales,  que  aquellos  no 
puedan  producir  en  muchos  años;  y  para  que  pueda  realisarse  aquel  objeto  ser  absolutamente 
preciso  adquirir  aquello  por  medio  de  imposiciones  ó  censos  sobre  el  espediente  ó  espedien- 
tes. Cuando  asi  hubiese  de  hacerse,  deberá  espresarse  en  el  resto  y  pedir  n(>  solo  el  permiso 
ó  aprobación  del  espediente,  sino  también  la  autorización  ó  facultad  para  la  adquisición  de 
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capitales  por  aquellos  medios.  De  otra  suene  no  podrá  hacerse  validamente ;  porque  es  regla 
constante,  que  para  gravar  de  ese  modo  las  rentas  de  propios^  de  espedientes  y  cualesquiera 
otros  fondos  municipales^  es  indispensable  obtener  el  permiso  y  facultad  Je  la  diputación^  en 
lugar  de  la  que  antes  era  precisa  del  estinguido  concejo. 

Nó  cesará  el  espediente  temporal  establecido  ó  creado  con  determinado  objeto^  para  el 
que  con  la  competente  autorización  se  hayan  adquirido  capitales  á  censo  ó  imposición^  mien- 
tras estos  no  se  estingan  con  la  redención  ó  devolución  total  de  principal  y  réditos  á  los  censa- 
listas o  imponedores;  porque  hasta  entonces  no  pueden  entenderse  enteramente  llenos  el  ob- 
jeto y  las  responsabilidades  del  espediente;  debiendo  tenerse  el  mas  vigilante  cuidado  de  que 
sus  productos  en  nada  se  distraigan  de  su  esclusiva  esplicacion. 

Considerando  en  general  el  sistema  de  arbitrios  ó  espedientes,  que  nos  manifiestan  las 
leyes  de  Navarra^  y  aurt  mas  principalmente  la  esperiencia  ,  lo  creemos  un  gran  obstáculo  á 
la  prosperidad  y  fomento  de  los  pueblos,  y  un  gravamen  insoportable  para  todos  los  vecinos 
pero  mas  principalmente  para  los  artesanos  y  jornaleros:  clases  que  son  muy  numerosas  en  las 
poblaciones  mas  crecidas  de  aquella  pronvincia  puramente  agricullora.  La  mayor  parte  de 
los  espedientes  gravitan  sobre  los  artículos  de  consumo  y  entre  estos  sobre  los  de  primera  ne- 
cesidad. Por  medio  del  arrendamiento  >  cada  espediente  constituye  un  monopolio  del  ramo  ó 
género  sobre  que  está  impuesto.  El  particular  que  entra  en  el  arrendamiento,  calcula  los  pre- 
cios á  que  en  cada  año  podrá  llegar  el  género,  atendida  su  abundancia  ó  escasez;  y  sus  cálculos 
no  giran  por  lo  común  sobre  las  probabilidades  de  baja,  que  en  el  año  puedan  tener  los  géne- 
ros ,  sino  ¡esclusivamente  sobre  el  aumento.  Aú  el  precio  á  que  propongan  ,  y  se  ofrezcan  á 
vender,  guarda  por  lo  común  conformidad  con  el  aumento,  no  con  la  'boja  del  precio;  y  el 
resultado  es  que  el  consumidor  paga  mas  que  lo  que  pagaría  con  la  libertad  de  la  venta.  Así 
sucede  en  los  espedientes  de  abastos  y  tiendas  públicas  arrendadas. 

Pueblos  bay  que  tienen  espedientes  de  sisas  en  los  molinos,  en  las  carnicerias,  en  las 
tabernas.  Este  es  un  impuesto  gravosísimo  en  efectos,que  deben  considerarse  de  necesidad;  y 
pueblos  hay  que  se  han  establecido  aunque  temporalmente,  panaderias  con  nuevo  recargo  so- 
bre el  de  la  sisa  del  molino;  y  se  ha  prohibido  la  venta  de  otro  pan,  y  la  introducción  de  ari- 
nas,  que  con  mayor  baratura  habrian  ocurrido  á  las  escaseces  y  necesidades  públicas.  Está 
desconocido  el  sistema  de  libertad,  y  el  principio  de  que  donde  existe  osla ,  el  interés  indivi- 
dual lleva  á  los  mercados  lo  que  falta  en  ellos,  con  mas  utilidad;  pero  también  con  menores 
gravámenes,  que  la  autoridad  pública. 

En  vano  las  leyes  navarras  han  inculcado  con  repetición  el  cuidado  de  no  gravar  artículos, 
que  hacen  de  esa  suerte  mas  miserable  la  condición  délos  artesanos  y  jornaleros:  no  se  atien* 
de  á  esto,  niá  los  principios  luminosos  de  la  ciencia  económica:  se  atiende  solo  á  la  necesi- 
dad de  formar  rentas  y  contar  con  productos,  algunas  veces  para  objetos  innecesarios.  Este 
sistema  es  muy  erróneo:  mengúalas  fortunas  particulares,  y  de  consiguiente  la  publica, 
que  se  compone  de  aquellas.  Y  llega  á  tal  esceso  el  recargo  de  espedientes  en  a¡gun  pueblo, 
que  tal  vez  no  le  queda  que  gravar  mas  que  el  aire  que  respiran  sus  vecinos.  Asi  la  suerte  de 
estoses  tan. infeliz  ó  mas  que  la  de  los  pueblos  antes  pecheros,  mas  que  la  del  pueblo  mas 
gravado  en  los  tiempos  de  los  señoríos  feudales. 

A  la  diputación  toca  remediar  males  de  tamaña  gravedad,  examinando  detenidamente  los 
presupuestos  municipales,  para  descargarlos  de  todo  gasto  que  no  sea  necesario :  revisando  con 
estrecha  escrupulosidad  las  cuentas,  para  versiia  inversión  se  ha  hecho  del  modo  económico 
que  corresponde.  A  la  misma  hacer  cesar  los  espedientes  innecesarios,  principiando  por  los 
que  graven  de  cualquiera  manera  sobre  los  artículos  de  primera  necesidad,  á  ella  cambiar  ta- 
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leí  impueslM,  sacándolos  de  los  errados  principios  que  regalaron  su  inposieion,  y  arrezo- 
dolos  á  los  que  los  adelantaniienlos  de  la  ciencia  han  proclamado  con  evidenle  utUidad.  No 
ofenderemos  su  iluslracion  irazándple  el  camino»  ni  proponiéndole  los  medios:  eslo  ademas 
nos  esiralimitaria  de  nuestro  proposito:  lo  llenamos  cunaplidamente  con  llamar  su  atención. 

$.  3.* 

De  los  abastecimientos  de  los  pueblos. 


Intima  conexión  con  los  espedientes  ó  arbitrios  ^  tiene  la  materia  de  abastecimientos  de  los 
pueblos;  como  que  mucha  parte  de  los  primeros  gravita  sobre  ios  segundos.  Cuando  los  poe* 
blos  carecen  de  las  cosas  necesarias  para  la  subsistencia  de  sus  vecinos,  ó  porque  su  territorio 
no  las  produce,  ó  porque  el  interés  de  la  especulación  no  las  lleva  i  sus  mercados,  deber  de  la 
autoridad  pública  es  proporcionarlas»  para  que  sus  vecinos  y  moradores  no  perezcan  á  impul- 
so de  la  necesitJad  y  de  la  bambre.  Hasta  aquí  debió  llegar,  y  deaqui  nunca  pasar  la  protec- 
ción que  la  autoridad  debe  dispensar  á  sus  administrados:  fuera  de  estos  casos,  dejar  la 
libre  circulación  y  venta  de  semejantes  artículos  al  interés  individual ,  por  cuyo  medio  se 
abastecerian  los  pueblos  con  mas  abundancia,  y  i  precios  mas  baratos.  En  Navarra  lo  mismo 
que  en  toda  España  no  fué  conocida  la  verdad,  que  encierra  el  principio  de  que  la  libertad 
proíluce  la  abundancia  y  hasta  la  baratura ;  porque  el  interés  individual  concurre  ccn  sus 
géneros  allá,  donde  llega  i  saber  que  faltan,  y  de  consiguiente  han  de  tener  segura  salida. 
Este  aliciente,  como  que  naturalmente  escita  á  muchosá  la  vez,  produce  de  esta  suerte  la  con- 
currencia simultánea  de  muchos  vendedores  y  genero*:  la  abundancia  de  estos  obliga  á  no  as« 
pirar  i  precios  y  ganancias  muy  subidas,  á  contentarse  con  menores  de  las  que  se  propon- 
drían si  fuesen  solos;  y  de  aqui  procede  la  mayor  comodidad  y  baratura.  Hasta  el  reiaa- 
do  del  Sr.  D.  Carlos  3.*  no  fueron  conocidas  estas  verdades:  cuando  se  proclamaron  y  trata- 
ron de  reducirse  á  la  práctica,  un  temor  general  de  causar  una  carestía,  y  hasta  una  hambre 
de  funestas  consecuencias,  acampanó  al  desestanco  de  los  artículos ,  que  no  se  habia  sabido 
hasta  entonces  proporcionar  al  vecindario,  sino  por  medio  de  abastecimientos  y  tiendas  públi- 
cas. La  e<pi'riencia  mas  saiisfacloria  vino  á  confirmar  la  bondad  de  aqudlos  principios. 
I>e$de  entonces  cesaron  los  abastecimientos  públicos,  que  de  cada  ramo  formaban  on  mono- 
polio, aparecieron  multitud  de  tahonas  que  suriian  de  mejor  pan  y  mas  barato,  infinidad  de 
puestos  de  venta  de  carnes  con  iguales  ventajas,  tiendas  en  fin  de  todos  los  artículos  nece* 
sanos;  y  aquellas  escaseces  y  penurias,  que  tan  funestos  resultados  produgeron,  que  para  evi- 
tarlos solian  exi;:;ir  el  sacrificio  de  muchos  millones,  no  han  vuelto  á  presentarse. 

Esto  demostró,  cuan  erróneo  y  perjudicial  era  el  sistema  de  abastecimientos  de  los  poe- 
bK>s  por  meJjo  de  la  acción  esclusiva  de  la  autoridad.  Estos  principios  erróneos  qoe  en  otros 
punios  solo  se  adoptaron  para  evitar  la  f:ilta  de  los  artículos  necesarios  para  la  vida,  tavieiott 
en  su  aplicación  en  Navarra  un  doble  objeto;  á  saber  la  formación  de  rentas  municipiLs  pa- 
ra los  gastos  comunes  de  los  pueblos.  Asi  aun  después  que  la  ciencia  y  los  resoltados  de  la  es- 
periencia  han  puesto  en  clara  luz  el  error  perjudicial  de  semejante  sistema,  do  ha  sido  Kcil, 
ni  acaso  posible  ca-i)biaHo,  ni  al  estanco  y  monopolio  público  sustituir  la  libertad:  asi  tkutám 
en  otras  provincias  ha  desaparecido  e$e  sistema,  continua  en  Navarra  como  es  los  tiempos  «i 
que  no  se  conoña  otro.  Solo  el  tiemp.^  la  inteligencta,  y  d  constante  esfuerzo  de  disminvr 
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tes  gastos  municipales,  y  subrogaren  lugar  de  las  espedientes  fundados  sobre  los  artículos  de 
consumo,  otros  de  diversa  índole  y  naturaleza,  podran  realizar  aquel  cambio  reclamado  impe- 
riosamente por  la  utilidad  y  conveniencia  de  los  pueblos. 

No  es  de  nuestra  competencia  indicar  los  medios  que  pueden  conducir  á  tan  importante 
fin.  Espositores  de  loe  fueros  y  leyes  de  Navarra  solo  nos  toca  presentarlas  como  existen;  y 
si  al  llenar  este  cargo  observamos  algún  error  digno  de  remedio,  ponerlo  de  manifiesto  para 
que  la  autoridad  á  quien  compete,  procure  hacerlo  desaparacer.  Ya  liemos  beeho  mención 
en  el  parágrafo  anterior  de  la  disposición  de  una  ley  de  las  cortes  de  los  años  1780  y  1784, 
que  encargó  el  mayor  cuidado  en  que  se  cstinguiesen  los  espedientes  sot.re  consumos,  por 
ser  gravosos  á  los  artesanos  y  jornaleros:  mas  este  encargo  en  muchos  pueblos  ha  pasado 
desapercibido.  Hoy  como  en  los  tiempos  mas  remotos,  en  que  no  eran  conocidas  las  re- 
glas de  una  bien  entendida  economía,  vemos  subsistentes  enmuchos  pueblos  por  no  decir  en 
todos,  los  mismos  estancos,  los  mismos  monopolios,  los  impuestos  mismos,  ó  aun  más  agra- 
vados que  entonces. 

Cierto  es  que  el  pan  esta  hoy  puesto  á  la  libre  venta  y  ha  salido  del  estanco  en  que  so- 
lia  ponerse  en  alguna  parte  del  año  para  dar  salida  á  los  acopios  de  trigo,  que  se  hacían  en 
los  vínculos  opósitos  Era  un  error  creer  que  estos  establecimientos'  fuesen  tan  necesarios 
como  se  les  consideró.  Por  punto  general  aumentaban,  en  vez  de  disminuir,  las  necesidades 
públicas.  Sobre  los  errados  cálculos  que  solían  regular  tales  acopios,  sobre  los  gastos  de  8« 
conservación  y  espendícion,  sobre  el  manejo  subrepticio  con  que,  cuando  los  granos  se  po- 
nían mas  baratos,  se  introducían  en  los  pósitos  á  mas  subidos  precios  los  trigos  de  los  mani- 
pulantes, el  panera  siempre  peor  y  mas  caro,  sin  arbitrio  para  proveerse  de  otra  parte> 
porque  su  venta  esclusiva  iba  siempre  acompañada  de  la  prohibición  de  introducirlo  de  fuera* 
No  han  suprimido  ó  abolido  las  leyes  semejantes  graneros  públicos:  su  desaparición  fe- 
liz en  muchos  pueblos  ha  sido  debida  á  una  imperiosa  necesidad,  á  los  conflictos  y  apuros 
en  que  se  vieran  en  la  guerra  de  la  independencia.  Prohibido  ost&ba  por  la  ley  10,  tit.  23 
lib.  1  de  la  Novis.  Rccop.  á  los  ayuntamientos  y  demás  personas  del  gobierno  de  los  pue- 
blos tomar  con  ningún  título,  ni  para  otro  objeto  alguno,  dinero  ni  trigo  del  vínculo  ó  pó- 
sito, ni  librar  cosa  alguna  sobre  este;  y  á  los  encargados  de  él  cumplir  y  darlo  que  dispu- 
siesen las  libraazas,  bajo  de  las  penas  en  la  misma  establecidas;  pero  sin  embargo  fué  preciso 
sobreponerse  á  esta  ley  por  otra  mas  imperiosa,  la  de  atender  a  los  ¡inmensos  suministros- 
que  exigían  las  tropas  nacionales  y  las  invasoras.  Pueblo  conocemos  en  que  asi  acabó  de 
desaparecer  su  pósito  ó  vínculo;  y  la  esperíencia  ha  acreditado,  que  lejos  de  sufrir  con  es, 
to  un  perjuicio,  ha  reportado  la  inmensa  utilidad  de  que  el  vecindario  tenga  casi  siempre  mas 
barato  y  abundante  el  pan.  Ydecimoscasi  siempre;  porque  alguna  vez  á  pretesto  de  inmi- 
nente falta,  y  carestía  de  granos,  se  han  recordado  y  establecido  las  panaderías  de  estanco, 
se  ha  prohibido  la  introducción  y  venta  de  pan  de  fuera,  y  la  de  harinas  que  so  trató  de  im- 
postar por  particulares,  con  la  utilidad  que  en  tal  estado  era  consiguiente;  y  de  que  se  privó 
al  público,  al  que  no  por  esto  se  surtía  con  economía  en  el  precio,  ni  con  mejora  en  la 
calidad. 

No  se  crea  sin  embargo  que  en  todas  partes  está  enteramente  libre  de  impuestos  el  pan: 
ya  en  otro  lugar  hemos  indicado,  que  en  los  molinos,  que  son  de  propios  en  algunos  pueblos, 
ademas  de  precisará  moler  los  granos  en  ellos»  hay  establecida  una  sisa  ó  sisüla.  Indiferente 
es  que  el  impuesto  sea  de  esta  clase,  ó  grave  sobre  el  pan:  el  resultado  es  el  mismo.  Un  ar- 
tículo como  este  no  debiera  tener  recargo  de  ninguna  clase;  porque  constituye  el  principal  ali- 
mento de  los  pobres. 
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Sin  embargo  de  todo  lo  hasta  aqui  espueslo,  como  ninguna  ley  ha  abolido  los  vínculos  ó 
pósitos,  daremos  una  ligera  idea  de  ellos;  escusaodonos  transcribir  las  roulliplicadas  leyes 
promulgadas  respecto  de  ellos,  porque  ya  no  son  de  la  importancia  que  en  otros 
tiempos,  y  porque  deseamos  que  en  ningún  pueblo  haya  necesidad  de  observarlas,  y  que  los 
fondos  de  los  vínculos  ó  pósitos  en  vez  de  sostenerse  para  atender  á  una  penuria  y  carestía, 
que  por  otros  mejores  medios  pueden  conjurarse,  se  conviertan  en  bancos  para  auxiliar  á  k» 
labradores,  ó  no  siendo  á  este  imperante  Gn  necesarios,  en  descargar  á  los  pueblos  de  los 
impuestos  ó  espedientes  mas  gravosos. 

Los  vínculos  ó  pósitos  de  Navarra  no  traen  su  origen  dú  ley,  ó  de  establecimiento  alguuo 
legal  anterior  al  año  de  1576  en  que  el  reino  pidió,  que  hubiese  vínculos  y  administradores 
de  pan  en  los  pueblos.  Mucho  antes  los  habia  en  los  mas  de  estos  creados  sin  duiia  de  pro- 
pia autoridad  de  aquellos,  que  por  ese  medio  creyeron  y  quisieron  precaverse  de  las  escase- 
ces y  penurias  que  pudiesen  sobrevenir.  No  se  alcanzó  entonces  para  esto  otro  medio;  y  por 
esta  razón  se  concedieron  á  los  vínculos  varios  privilegios  exborbitantes,  que  no  pocas  veces 
cedieron  en  provecho  de  los  alcaides  y  regidores  que  los  manejaban :  tales  fueron  el  de 
poder  tantear  el  trigo  del  pueblo,  que  otros  de  fuera  hubiesen  comprado  para  la  provisión  de 
los  suyos;  el  de  apoderarse,  pasado  el  mes  de  setiembre  de  cada  año,  de  todo  el  trigo  que 
tuviesen  los  arrendadores  del  pueblo  en  que  exislia  el  vínculo  al  precio  corriente  en  el 
misiio:  y  del  mismo  modo  el  de  poder  comprar  el  trigo  quo  tuviesen  encambrado  los  hombres 
de  negocios,  que  lo  hubiesen  tomado  en  pago,  no  siendo  este  procedente  de  rentas  en  espe* 
cié,  si  bien  para  estos  era  preciso  que  pasase  todo  el  mes  de  octubre. 

El  cap.  12  de  la  ley  52  de  las  corles  de  CstelU  de  1724y  siguientes  declaró  que  los  na- 
turales del  reino,  en  cualquiera  tiempo  de  cslraccion  de  trigo,  pudiesen  tantear  el  que  se 
quisiese  sacar,  con  tal  que  fueses  para  su  consumo  y  uso,  y  no  para  revenderlo,  ó  hacerlo 
de  otro  que  tuviesen;  y  que  lo  mismo  pudiesen  hacer  los  vínculos  ó  pósitos  de  los  pueblos, 
cesando  por  lo  mismo  para  este  caso  la  prohibición  del  tanteo  del  trigo,  que  los  forasteros  com- 
pran en  los  mercados. 

De  todos  estos  privilegios  odiosos,  contenidos  en  varias  leyes  recopiladas,  se  hicieron 
cargo  las  cortes  celebradas  en  Í7d0  y  81  ,  y  en  la  petición  de  la  ley  38  de  las  mismas ,  si 
bien  reconocieron  que  tales  medidas  pudieron  ser  útiles  cuando  se  adoptaron,  aseguraron  habian 
venido  á  ser  perjudiciales  á  los  mismos  vínculos ,  á  los  pobres  ,  á  todos  cuantos  no  podian 
hacer  sus  provisiones  á  los  debidos  tiempos ,  y  á  los  naturales ,  cosecheros  y  labradores  :  por 
lo  que  pidieron  la  derogación  de  las  leyes  6,  7, 8  y  9  del  tit.  29,  lib.  i  de  la  Nov.  Recop. 
y  que  los  vínculos  para  sus  acopios  quedasen  re  Jucidos  á  los  términos  mismos  que  cuales- 
quiera vecinos  particulares  ,  sin  derecho  alguno  á  tanteos.  El  decreto  de  sanción  obligó  i  las 
cortes  á  presentar  dos  réplicas,  y  al  fin  se  accedió  á  la  dorojacion  de  aquellas  leyes  y  á 
lo  solicitado  por  el  reino ,  con  calidad  de  que  para  hacer  los  acopios  fuera  del  pueblo  en 
que  se  hal|ase  el  vínculo  ó  pósito  hubiese  de  preceder  acuerdo  de  la  justicia  y  ayunta- 
miento sin  usar  de  preferencia  ni  tanteo ,  ni  abusar  de  su  cometido  los  encargados  de 
comprar,  con  perjuicio  de  la  libre  circulación  de  los  granos  estando  á  la  vista  las  justicias 
y  el  consej.)  para  castigar  cualquiera  monopolio  en  que  pudiesen  incidir,  >y  quedando  ileso 
>á  cada  pueblo  el  ej*>rcicio  del  dominio  de  jurisdicción  que  obruye  el  de  propiedad  para 
•conservación  déla  comunidad  en  caso  de  penuria  en  los  frutos  de  su  territorio.» 

Esta  ley  es  la  última  que  regularizó  el  modo  de  acopiar  los  granos  para  los  víocuios 
ó  pósitos  de  Navarra:  ella  no  ha  sido  derogada  por  ninguna  otra  posterior;  pues  aanqoe  en 
1792  se  espidió  una  real  cédula  que  fué  sobrecarteada  por  el  consejo  de  Navam,  y  en  que 
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se  prescribían  diferentes  reglas  para  Id  adminislracion  y  gobierno  de  los  pósitos  de  granos, 
fué  reclamada  como  contrafuero  en  las  corles  de  1794  y  siguientes,  y  por  virtud  de  ia  ley  7 
de  las  mismas  so  declaró  nula  y  ningfiua,  y  que  no  se  tragese  en  consecuencia  ni  causase 
perjuicio  á  los  fueros  y  leyes  que  deberían  observarse  según  su  ser  y  tenor. 

Asi  la  legislación  de  Navarra  quedó  muy  simpliGcada  y  reducida  á  pocas  reglas  ,  des- 
pués de  derogados  los  privilegios  por  la  citada  ley  38  de  1780  y  81.  Esta  derogación  dirigida 
á  proteger  la  circulación  de  granos,  fué  concedida  con  una  limitación  muy  notable,  á  saber: 
que  babia  de  quedar  ileso  á  cada  pueblo  el  dominio  de  jurisdicción  que  obrat'a  el  de  propie- 
dad para  la  conservación  de  la  comunidad  en  casos  de  penuria ,  en  los  frutos  de  su  terri- 
torio. Dste  dominio  reservado  á  los  pueblos  para  los  casos  de  penuria ,  se  reduce  á  que 
puedan  impedir  la  eslraccion  de  los  granos  que  necesitaren  para  abastecer  á  su  vecindario, 
á  apoderarse  para  este  objeto  á  los  precios  corrientes  de  los  que  tuvieren  para  vender ,  asi 
los  cosecheros  como  los  tratantes  en  granos  y  lo3  que  gozaren  rentas;  pero  de  este  derecho, 
como  que  ataca  la  libertad  que  concede  el  dominio  para  disponer  de  las  cosas  en  que  se 
tiene,  como  mas  acomode  al  dueño,  y  como  que  restringe  la{nbre  circulación  do  granos, 
que  tan  necesaria  y  conveniente  se  creyó  para  el  mf^jor  abastecimiento  de  los  pueblos ,  debe 
egercitarse  con  mucha  circunspección  y  jamas  sin  hallarse  en  una  escasez  tan  grande,  que 
sin  tal  medida  se  creyese  y  fuese  inevitable  ó  al  menos  muy  temible  la  falta  de  pan  en 
los  pueblos.  Sus  ayuntamientos  de  otra  suerte  serian  responsables  ds  todos  los  daños  y  per- 
juicios que  con  un  arbitrario  é  infundado  egercicio  de  aquel  dominio  de  jurisdicción,  cau- 
saren é  los  dueños  de  cuyos  granos  se  apoderasen  sin  haber  llegado  el  caso  déla  ley. 

Fijado  ya  el  medio  de  acopiar  los  granos  para  los  vínculos,  y  abastecimiento  de  los 
pueblos,  veamos  ahora  cuales  son  las  disposiciones  de  las  leyes  respecto  de  la  administración 
de  aquellos.  Aunque  las  juntas  de  abastos  creadas  por  la  ley  25  de  las  cortes  de  1828  y  1829 
parece  que  deben  ser  las  que  gobiernen  ios  pósitos,  cuyo  objeto  no  sea  otro  que  el  de  pro- 
veer al  pueblo  en  caso  de  necesidad,  las  reglas  establecidas  por  las  leyes  anteriores  deben 
dirigirla  conducta  de  tales  juntas,  porque  en  la  de  1828  y  29  no  se  les  han  señalado  otras 
ni  derogado  aquellas  leyes  en  este  punto*  Asi  que  deben  nombrar  para  que  los  administren 
personas  buenas,  que  no  sean  tratantes  en  trigo  ,  pero  si  lo  fueren  é  hicieren  alguna  compra 
ó  venta  provechosa,  se  entenderá  hecha  para  el  vinculo,  y  si  dañosa  y  perjudicial,  para 
ellos.  Esta  disposición  se  acordó  para  evitar  los  fraudes  que  de  otra  manera  pódriá  haber, 
suponiendo  los  vinculeros  haber  hecho  para  el  vínculo  aquellas  compras  que  no  les  tragesen 
utilidad  ó  les  causaren  perjuicio,  y  aplicarse  para  si  las  que  produgesen  utilidades;  no  sien- 
do fácil  averiguar  siempre  en  una  persona  que  tuviese  negociación  en  granos,  si  lo  había  he- 
cho para  sí  ó  para  el  vínculo  (!}•  Creemos  que  esta  ley  debe  aplicarse  por  identidad  de  ra- 
zón á  los  depositarios  de  los  fondos  y  rentas  de  ios  pueblos,  que  las  tengan  en  granos  cuando 
aquel  sea  tratante  en  estos  y  corra  ásu  cargo  la  venta  de  losdel  común. 

Para  conservar  los  capitales  de  unos  establecimientos ,  de  los  que  se  creía  depender  la 
seguridad  del  abasto  y  la  abundancia  de  un  artículo  de  prímira  necesidad,  está  prohibido 
como  hemos  indicado  antes,  que  los  ayuntamientos  en  común  ni  sus  individuos,  ni  nadie 
pueda  tomar  ni  librar  cosa  alguna  de  las  pertenencias  de  los  vínculos ;  y  á  los  vinculeros  dar 
cosa  alguna  de  esos,  ni  cumplir  aquellas  libranzas  bajo  la  pena  de  otro  tanto  mas,  ósea  del 
duplo  y  de  cincuenta  libras  á  cada  uno  de  los  que  de  un  modo  ú  otro  contravinieren  (2). 


(i)    Ley  6, tu.  3i,  líb.  1.  Nov.  Recop. 
(S)   Ley  10,  tit.  sa,  lib.  1.  Noy.  Recop. 


—  554  « 

Con  el  mismo  fia  se  prohibió  que  en  las  ciudades  y  villas  en  que  hubiese  vinculo ,  pu«^ 
diese  haber  panaderas  6  panaderos  voluntarios  sino  en  los  casos  y  tiempos  en  que  los  re-^ 
gidores  lo  permitieren;  pues  habian  de  tener  estos  facultad  para  prohibirlos  cuando  lo  viesen 
necesario  ó  conveniente  para  la  conservación  de  los  vínculos,  y  poner  y  egecutar  las  penas 
correspondientes  en  este  caso  á  los  contraventores ,  i  sus  mandatos  y  órdenes ,  y  para  que 
en  este  arbitrio  y  hcultad,  que  se  concedian  á  \6i  ayuntamientos  no  hubiese  fraude  ni  omi-» 
•ion  algana^  S3  encargó  que  los  jueces  do  residencia  pusiesen  en  ello  particular  cuidado,  (1) 
Abolidas  las  residencias ,  la  vigilancia  debe  ponerse  por  la  diputación ,  á  la  que  los  vecinoa 
perjudicados  y  celosos  deben  advertir  cualquiera  cualquiera  falla  ó  esoeso. 

En  los  pueblos  en  que  no  hubiese  vínculos ,  y  si  panaderas  obligadas,  deberá  guardarse 
la  iM)stumbre,  pero  en  los  en  que  no  las  hubiere,  podrán  los  ayuntamientos  conducir  y 
obligar  panaderas  para  la  provisión  suministrándoles  trigo  para  ello .  sin  que  por  esto  se 
prohiba  que  otras  personas  fuera  de  las  obligadas  puedan  amasar  y  llevará  la  plaza  para  ven- 
der pan  cocido  siempre  que  sea  uno  ó  dos  cornados  en  libra  mas  barato  de  ccmo  lo  vendiesen 
panaderas  obligadas  (2).  De  esta  limitación  inferimos  que  siempre  que  la  concorrencia  de 
las  panaderas  voluntarias  al  mercado  sea  suficiente  para  abastecer  al  pueblo,  deberán  cesar  las 
obligadas;  porque  es  claro /que  debiendo  vender  el  pan  mas  barato  aquellas  que  estas,  y  el 
ayuntamiento  cuidar  de  que  sea  de  buena  calidad  el  de  las  últimas,  sobre  no  despacharse 
vendria  ademas  á  causar  la  ruina  de  los  fondos  destinados  para  comprar  los  granos  que  los 
ayuntamientos  habian  de  suministrarles  para  amasar,  y  ds  esta  suerte  abastecer  el  pueblo. 
Inferimos  también  que  nunca  deben  conducirse  de  este  modo  panaderas  obligadas  mientras 
no  falten  Vi>lunlarias  de  dentro  ó  fuera  de!  pueblo  ,  que  suficientemente  lo  abastezcan. 

Escusado  será  advertir  por  sabido ,  que  les  vinculeros  lo  mismo  que  las  panaderas  obliga- 
das,, deben  dar  fianzas  competentes  para  la  responsabilidad  de  lo  que  respectivamente  se 
ponga  á  su  cargo :  de  otra  suerte  la  responsabilidad  de  cualquiera  quebranto  ó  desfalco  será 
de  los  ayuntamientos  ó  juntas  omisos  en  exigirlas ,  y  lo  mismo  si  las  exigidas  no  fueren 
bastantes  y  seguras.  Los  vinculeros  deben  llevar  cuenta  formal  y  rendirla  todos  los  años  al 
ayuntamiento.  De  la  parte  que  ha  quedado  á  estos  después  del  establecimiento  délas  juntas 
de  abastos  hablaremos  en  la  sección  tercera  de  este  título. 

Si  dichas  medidas  se  adoptaron  por  nuestras  leyes  para  procurar  el  mejor  y  mas  cómodo 
y  seguro  abastecimiento  de  pan  en  los  pueblos  singularmente  considerados,  hay  otras  en  la 
legislación  navarra  mas  generales,  y  que  se  dirigen  á  que  toda  la  provincia  disfrute  del  mismo 
beneficio.  Con  atención  á  él  se  ha  regulado  el  libre  comercio  de  granos  y  la  eslraccion  Je 
ellos  á  otras  provincias.  Es  muy  capital  la  ley  promulgada  sobre  este  particular  en  las  Cor- 
tes de  4817  y  1818,  para  que  podamos  prescindir  de  transcribirla  aqui. 


LET  QUIHTA- 

Sobre  el  comercio  interior  de  granos  y  estraccion  de  los  mismos. 

Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  celebrando  cortes  generales  por 
mandado  de  Y.  M.  decimos :  que  en  repetidas  sesiones  nos  hemos  dedicado  á  examinar  con 


(i)    Ley  final  del  mismo  tit.  y  Mh. 
[%)    Ley  10  Id. 
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cuidadosa  diligencia  las  leyes  que  hablan  de  encambrar  y  vender  trigo ^  cebada  y  otro  eaat- 
quiera  género  de  grano ,  y  portearlo,  como  igualmente  las  que  tomaron  disposiciones  sobre 
8U  esiraccion ;  y  su  resultado  nos  ha  hecho  conocer  ser  precisas  varias  modificaciones. -«Te* 
nemos  por  incontestable  principio  el  que  asegura  que  la  restricción  del  comercio  interior  ó 
la  prohibición  deextraher  las  producciones  sobran*es  de  un  pais,  acarrea  su  ruina;  y  ha- 
biendo acreditado  la  esperieneía  que  la  cosecha  de  este  reino  en  granos  y  con  especialidad  en 
trigo  superabunda  con  esceso  muy  considerable  de  lo  necesario  para  el  consumo  de  los  na- 
turales del  mismo ,  su  circulación  y  salida  son  urgentes  para  que  la  abundancia  no  se  con- 
vierta en  un  verdadero  mal. «Envilecido  el  precio  de  los  granos ,  como  sucederá  siempre  que 
estos  escedan  á  los  que  se  necesitan  en  el  país,  y  esté  restringido  su  comercio  y  estraccion, 
se  desanima  el  labrador ,  porque  no  logra  el  premio  de  sus  mas  costosos  y  laudables  trabajos. 
Desanimado  ó  mas  bien  imposibilitado  no  siembra  lo  que  debería  sembrar;  se  minoran  las 
producciones,  y  el  pais  abundante  llega  á  versé  escaso  de  lo  mismo  que  debiera  sobrarle.*» 
En  este  reino,  son  los  granos  los  que  principalmente  pueden  constituir  su  riqueza;  no  la  ha- 
cen ni  debe  esperarse  que  se  consiga  en  el  grado  que  pudiera  prometerse  por  las  restricciones 
que  hoy  existen,  y  creemos  ser  esta  una  causa ,  que  sin  duda  influye  para  que  los  labradores 
sean  menos  laboriosos  y  dediquen  sus  hijos  á  otros  destinos  que  reputan  mas  lucrat¡vos.=a 
Anhelamos  conciliar  el  fomenlo  de  la  agricultura  con  el  interés  de  todos  los  naturales^  lo  que 
podrá  conseguirse  concediéndosenos  por  ley  lo  contenido  en  los  capítulos  siguientes: 

1.  El  comercio  de  granos  dentro  de  este  reino  será  enteramente  libre,  quedando  deroga- 
das y  sin  efecto  ninguno  las  leyes  sobre  encambrar,  vender,  portearlos ,  tener  cámara  abierta, 
recibirlos  en  pago  de  deudas,  manifestarlos,  prestarlos,  y  otras  cualesquiera  que  lo  prohiban 
en  todo,  ó  restrinjan  en  parle;  y  nuestra  diputación  celara  para  el  descubrimiento  y  castigo 
de  los  monopolios  y  fraudes  reprobados  por  todo  derecho. 

2.  Será  libre  la  estraccion  de  trigo  á  cualquiera  parte  en  especie  de  tal ,  no  pasando  su 
precio  de  quince  reales  fuertes ,  y  en  arina  de  diez  y  siete  reales  fuertes ,  la  de  maiz  y  centeno 
no  pasando  de  once,  la  de  ordio,  cebada  y  avena  de  diez  reales  fuertes  por  robo. 

5.  El  precio  señalado  para  prohibir  la  estraccion  de  trigo,  deberá  regularse  por  los  que 
haga  esa  especie  en  las  dos  cabezas  de  merindad  de  Pamplona  y  Esiella,  el  de  maiz  y  centeno 
por  el  del  mercado  do  esta  capiíal  (Pamplona),  y  el  de  ordio,  cebada  y  avena  por  el  de  las 
tres  cabezas  de  merindad  de  Pamplona,  Estella  y  Tudela. 

4.  -En  llegando  á  trece  reales  fuertes  el  trigo,  tendrán  obligación  los  escribanos  ó  secreta- 
rios de  ayuntamiento  de  las  cinco  cabezas  de  merindad  de  participarlo  á  nuestra  diputación, 
y  continuar  los  avisos;  todas  las  semanas,  hasta  que  baje  de  aquel ,  sopeña  de  privación  de 
empleo,  y  en  la  misma  pena  incurrirán  los  escribanos  y  secretarios  de  ayuntamiento  de  Pam- 
plona, Estella  y  Tudela,  sino  participaren  que  el  precio  del  ordio,  cebada  y  avena  pasa  de 
diez  reales  fuertes,  ó  sino  continuaren  los  avisos  hasta  que  baje  de  este,  y  lo  mismo  se  en- 
tenderá con  el  secretario  de  ayuntamiento  de  esta  capital  por  lo  relativo  al  precio  del  maiz 
y  centeno. 

5.  Llegando  á  valer  el  trigo  mas  de  quince  reales  fuertes  en  los  mercados  de  Pamplona  y 
Estella,  se  ha  de  despachar  luego  provisión  por  el  virrey  y  concejo  de  este  reino  para  que 
no  se  saque  trigo ,  y  publicarse  en  las  cabezas  de  merindad ,  y  en  las  mismas  se  publicará 
cuando  cese  la  prohibición ,  para  que  se  tenga  noticia  en  todo  el  reino ;  y  todo  esto  será  sin 
perjuicio  del  privilegio  de  las  villas  de  los  Arcos,  Busto,  Torres,  Armañanzas  y  Sansol  que 
se  observara  en  la  forma  que  ahora  se  observa. 

6.  Todo  el  que  sea  prendido  estrayendo  trigo  ó  arina  después  de  pubMcada  la  prohibición 
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de  su  eslraecion ,  perderá  el  grano ,  acémilas  ó  carros  eú  que  lo  conduzca^  aplicados  por  ter- 
ceras partes  para  el  juez ,  fisco  y  denunciante ,  y  además  tendrá  de  pena  cincuenta  libras  por 
cada  caballería  mayor,  treinta  y  cinco  por  la  menor,  y  si  se  condujera  en  carro,  por  cada 
carga  cincuenta  libras. 

7.  Sino  fuere  aprendido  el  contraventor,  tendrá  la  pena  de  quinientas  libras  constando 
de  la.  estraccion ,  ó  contravención  dentro  de  tres  meses  contados  desde  que  se  cometió  el 
delito,  y  pasados  dichos  tres  meses,  no  se  podrá  hacer  pesquisa  ni  averiguación. 

8.  Toda  denuucia  de  granos  deberá  hacerse  ante  los  alcaldes  ordinarios,  y  donde  no 
los  hay  ante  los  regidores,  substanciándose  la  causa  por  los  mismos,  asesorándose  con  arre- 
glo á  las  leyes,  y  harán  llevar  á  efecto  lo  mandado  en  la  presente,  y  para  este  caso  esta* 
rán  habilitados  todos  los  alcaldes,  inclusos  los  que  no  tengan  jurisdicción  criminal 

9.  Se  ejecutarán  las  penas  establecidas  en  esta  ley  contra  los  que  en  tiempo  de  prohibi- 
ción con  registro  ó  sin  él  quisieren  sacar  granos  del  reino,  siempre  que  pasaren  los  térmi- 
nos ó  puestos  señalados  para  las  aprehensiones. 

10.  Cuando  llegare  el  caso  de  prohibirse  la  estraccion  de  granos  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  esta  ley ,  nuestra  diputación  después  de  adquiridas  todas  las  noticias  necesarias,  si 
temiese  escasez  ó  grande  carestia ,  cuidará  de  tomar  cuan*.as  medidas  contemple  útiles  para 
la  provisión  del  reino,  ya  sea  trayendo  irigo  de  otras  partes,  ó  estimulando  á  que  se  traiga 
por  los  medios  que  estime  mas  á  propósito. 

Y  pues  todas  estas  providencias  son  conformes  á  la  utilidad  pública  y  bien  general  del 
reino. 

Suplicamos  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  todo  la  contenido  on  e^te  pedimento  y 
cada  uno  de  sus  capítulos,  y  que  en  cuanto  á  ellos  se  oponen,  queden  derogadas  todas  las 
leyes  anteriores,  como  lo  esperamos  de  la  real  clemencia  y  dignación  de  V.  M.  y  en  ello  etc. 
Decreto.  Pamplona  19  de  noviembre  de  i8i7;— Siendo  justo  coueiliar  la  mayor  prospe- 
ridad del  reino  con  las  superiores  ventajas  y  conveniencias  de  sus  naturales ,  y  especialmente 
los  mas  necesitados  os  concedemos  el  libre  interior  comercio  de  granos  que  solicitáis  por  el 
primer  capítulo  de  este  pedimento,  con  tal  que  para  evitar  el  mas  remoto  abuso  y  monopolio, 
no  se  puedan  almacenar  ni  entrojar  para  guardarlos  los  compradores,  sino  venderlos  á  los  pre- 
cios corrientes  én  los  mercados;  ni  puedan  formar  compañias  para  semejantes  negociaciones, 
ni  poner  cédulas  ni  carteles  llamando  á  los  vendedores  con  precio  cierto  ó  incierto ,  ni  haya 
atravesadores  para  comprar  los  granos  que  van  con  destino  á  los  mercados,  debiéndose  ven- 
der estos  en  los  paragos  públicos  y  acostumbrados  entendiéndose  esta  concesión  de  libre  co- 
mercio de  granos  dentro  del  reino,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que  hablan  acerca 
de  los  arrendadores  de  granos  decimales  y  dominicales ,  y  cualesquiera  otros,  y  las  que  tratan 
de  los  mercaderes  y  artistas  que  dan  sus  géneros  al  fiado  para  cobrar  su  importe  y  valor  en  tri- 
go ú  otra  especie  de  grano ;  pero  siempre  que  los  naturales  y  habitantes  de  Navarra  comercia- . 
ren  en  granos  de  distinto  reino  ó  de  agena  dominación ,  y  los  introdujeren  en  este,  puedan 
encambrarlos  y  entrojarlos  por  todo  el  tiempo  que  les  acomodare,  teniéndolos  á  su  discre- 
ción. Asi  mismo  queremos  que  sea  librt^  la  estraccion  de  trigo  á  cualquiera  parle,  no  pasando 
su  precio  de  quince  reales  fuertes,  y  en  arina  de  diez  y  sieie;  la  de  maíz  y  centeno  no  pa- 
sando de  once  reales  fuertes;  y  la  de  cebada  y  avena  no  escediendo  de  diez  fuertes,  enton- 
diéndosc  lodo  cada  robo  como  lo  proponéis  en  el  capítulo  2%  cuyos  precios  deberán  regularse 
por  los  que  tenga  el  trigo  en  las  ciudades  de  Pamplona  y  Estella ,  y  el  de  maiz  y  centeno 
en  esta  capital ,  y  en  las  mismas  y  en  la  de  Tudela  la  cebada  y  avena  como  lo  referís  en  el 
capítulo  3 ;  pero  en  llegando  el  precio  jlel  trigo  á  doce  reales  fuertes  y  el  de  los  demás  granos 
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á  lo  que  sé  propone  en  cl  cap.  A,  los  escribanos  de  ios  ayuntamientos  de  dichas  ciudades 
cumplirán  con  lodo  lo  prevenido  en  el  mismo ,  bajo  la  pene  que  en  el  se  relaciona.  Hágase 
en  lodo  como  se  pide  en  el  capítulo  5 ;  y  por  lo  que  respeta  al  6  y  7 ,  se  procederá  como  en 
uno  y  otro  sepreviene,  teniendo  el  conocimiento  de  las  denuncias  con  arreglo  á  las  leyes ^  á 
reales  órdenes^  y  á  la  práclica  siempre  observada  en  el  modo  y  forma  que  ha  sido ,  y  es  hasta 
el  dia,  con  las  apelaciones  al  concejo,  sobre  que  ño  hay  motivo  de  hacer  novedad.  No  du- 
damos que  vuestra  diputación  continuando  con  el  celo  y  vigilfiucia  de  las  anteriores,  cuando 
llegue  á  recelar  alguna  escasez  6  grande  carestía  de  granos  en  el  reino,  cuidará  de  tomar 
cuantas  providencias  contemplare  útiles  para  que  nn  falte  su  provisión ,  ya  sea  trayéndoips 
de  su  cuenta  de  otros  distintos  ,  ó  ya  estimulando  á  susnaturales  á  ese  mismo  efecto.  Y  úl- 
timamente es  nuestra  voluntad  que  esta  ley  sea  y  rija  solamente  hasta  lar  primeras  Cortes. 

Replicó  el  reino  con  h  mayor  instancia  para  que  se  le  cohcediese  el  Ubre  comercio  in- 
terior^ según  lo  habia  solicitado  en  su  anterior  petición  ;  y  á  esta  réplica,  que  fué  la  prime* 
ra  recayó  el  siguiente 

Decreto:  Pamplona  8  de  febrero  de  4818.— No  queriendo  privar  á  nuestros  naturales,  y 
especialmente  á  los  labradores  y  cosecheros  de  granos  de  aquellas  mayores  utilidades  y  ven- 
tajas que  esperáis  del  jibreinlerior  comercio  deaquellos,  os  lo  concedemos  en  el  modo  y  for- 
ma que  lo  proponéis ;  pero  debiendo  recelar  con  fundamento  que  enseñe  la  esperiencia, 
que  no  sean  tantas  las  conveniencias  que  os  prometéis  de  la  absoluta  libertad  de  ese  tráfico, 
y  pudiéndose  temer  que  del  niismo  se  sigan  muchos  daños  y  perjuicios »  queremos  que 
siempre  que  el  ilustre  nuestro  Viso -Bey,  ó  nuestro  Consejo  tengan  la  menor  sospecha  de 
estos  ,  ó  adviertan  otros  inconvenientes  que  quedan  á  su  prudencia  y  discreción ,  y  oyendo 
á  vuestra  diputación  puedan  pcohibir  el  libre  interior  comercio  de  granos  de  la  propia  co- 
secha del  reino,  ó  ponerle  aquellas  trabas  y  limitaciones  que  estimen  convenientes  en  bene* 
.fieio  de  los  naturales,  en  cuyos  casos  deberán  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que 
hablan  de  los  arrendadores  de  granos  decimales  y  dominicales  ó  cualesquiera  otros;  y  las 
que  tratan  de  los  mercaderes  y  artistas  que  dan  sus  géneros  al  fiado  para  cobrar  su  importe 
en  trigo  ú  otra  especie  ]de  grano ,  porque  la  prudencia  dicta  que  se  tenga  presente  todo  lo 
que  puede  acontecer  antes  de  la  reunión  de  las  primeras  cortes  para  evitar  los  perjuicios  y 
daños  que  pueden  ocurrir  en  ese  medio  tiempo;  y  en  lo  demás  está  bien  lo  prevenido. 

Nota:  Aunque  las  cortes  replicaron  otra  vez  formulando  por  capitules  el  modo,  forma 
y  duración  de  la  suspensión  del  libre  comercio  interior ,  que  en  el  decreto  anterior  se  de-* 
jaba  á  la  discreción  del  virey  y  del  consejo  no  se  accedió,  y  por  el  cofitrafio  se  mandó  guar- 
dar lo  proveido.  {Ley  98  de  les  cortes  de  1817  y  1818.)  ^ 


Perpetuando  la  aDterior. 


Últimamente,  la98  de  las  referidas  cortes  sobre  el  comercio  interior  de  granos  y  eslraccion 
délos  mismos,  la  que  interesa  se  perpetuo  por  haber  acreditado  la  esperiencia  su  utilidad ,  y 
que  «on  estables  y  permanentes  las  causas  que  motivaron  su  sanción. 

Tomo  il.  43 
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Sfplieamos  á  V.  M,  se  ilígne  elevar  i  la  clase  de  perpetua  la  98  de  las  úliimas  cortes: 
asi  lo  esperamos  de  la  suprema  justificaeian  de  V.  M. 

Deereto.B=>Damos  á  la  98  de  las  mismas  (cortes)  el  carácter  de  perpetuidad  como  lo  pedís. 
(Ley  57  de  las  cortes  de  1828  y  1829). 


ooysssTÁKio. 


Cuestión  muy  batallada  ha  sido  hasta  nuestros  tiempos  la  de  la  conveniencia  y  morali- 
dad del  libre  tráíico  y  comercio  de  granos.  No  solo  los  malentendidos  principios  económicos 
y  el  pánico  temor  de  carestías  y  penurias  de  horribles  consecuencias,  sino  también  las  opi* 
niones  de  moralistas  que  solo  la  consideraban  bajo  el  prisma  de  una  negociación  que  se  eger- 
cia  dobre  una  de  las  mayores  calamidades  que  podiao  afligir  á  la  humanidad »  hicieron  sub- 
sistir la  prohibición  ie  aquel  libre  comercio.  No  nos  detendremos  aquí  á  recordar  los  espe- 
dientes formados  en  el  consejo  de  Castilla  á  este  propósito,  las  sabias  y  eruditas  opiniones  de 
sus  fiscales  y  ministros,  en  las  doctrinas  de  diferentes  teólogos  y  moralistas  sobre  esu  grave 
cuestión.  Decidióse  en  los  tiempos  át\  señor  don  Carlos  lU  en  favor  del  libre  comercio; 
pero  en  el  de  su  hijo  el  señor  don  Carlos  IV  se  suspendió  este  por  los  motivos  é  inconvenien- 
tes que  impulsaron  á  ello.  Creemos  que  todos  procedian  mas  bien  de  la  prontitud  con  que 
se  hizo  un  cambio  tan  notable ,  que  de  los  principios  que  apoyaban  y  recomendaban  el  libre 
comercio  de  granos,  traidos  á  la  aplicación  práctica.  Era  preciso  tiempo  para  que  los  hom- 
bres avexados  i  un  sistema  opuesto ,  que  contaba  siglos  de  observancia  y  que  habia  sido 
sostenido  por  máximas  de  moralidad  religiosa,  se  dedicasen  á  aquel  comercio  y  lo  regula- 
sen de  modo  que  se  cumplieran  los  principios  económicos  con  las  ventajas  que  ellos  prome- 
tían, sin  los  abusos,  sin  los  monopolios,  sin  los  inconvenientes  que  lejos  de  ser  consecuen- 
cia necesaria  de  ellos  se  veían  condenados  por  los  mismos  sopeña  de  no  ser  de  otra  suerte 
realizable :  era  preciso  que  la  abundancia  y  la  baratura  ,  que  el  abastecimiento  público,  que 
el  libre  comercio  de  granos  debia  producir ,  viniese  á  santificarlo  y  purgarlo  de  la  nota  de 
inmoralidad  con  que  habia  sido  hasta  entonces  considerado. 

Este  tiempo  llegó  ;  y  en  Navarra ,  en  cuya  legislación  acaso  mas  que  en  ninguna  otra, 
estaba  mas  fuertemente  restringido  y  prohibido  el  tráfico  y  comercio  de  granos  ;  en  Navarra, 
en  donde  severísimamente  estaba  ademas  prohibida  la  estraccion  de'gr^nos  en  el  momento 
en  que  éstos  tomaban  un  precio  regular,  penetraron  también  y  se  adoptaron  los  buenos  prin- 
cipios en  cuanto  al  comercio  interior  de  granos,  no  enteramente  sin  limitación  alguna  i  cau- 
sa de  temores  que  después  disipó  la  esperiencia,  y  en  cuanto  al  esterior  fué  regularísado 
de  un  modo  mas  conveniente.  No  fué  reintegrado  en  toda  su  plenitud  de  derechos,  el  do- 
minio del  productor  niel  del  negociante,  para  disponer  libremente  desús  granos,  pero  se 
aflojaron  algún  tanto  las  trabas  que  anteriormente  lo  oprimían:  el  labrador  que  por  el  sis- 
tema prohibitivo  se  veía  tan  abrumado  por  sus  abutkd antes  cosechas,  que  se  abstenía  de 
darles  toda  la  ostensión  que  poiia,  ó  abandonaba  enteramente  el  cultivo,  ó  lo  reducía  con 
perjuicio  ^yo  y  del  estado ,  esporimentó  sin  embargo  grandes  mejoras,  pudo  sostener  su 
labranza  y  aun  se  vio  estimulado  por  su  interés  á  aumentarla. 
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t^-  Tales  faerwi  los  efeclo3  benéflcos  de  las  leyes  precedentes»  y  habnao^sido  indudablemente 

completos  si  los  decretos  de  sanción  de  la  5/  se  hubieren  conformado  enteramente  con  las 
.i^  peticiones  de  ley  presentada  por  las  cortes.  Cierto  es,  que  después  del  decreto  á  la  réplica 

primera  del  reino,  el  libre  comercio  interior  de  granos  no  sufrió  roas  que  una  sola  modifi- 
cación pero  de  suma  gravedad' y  de  importancia  tal,  que  dejaba  pendiente  la  subsistencia  de 
la  ley»  del  arbitrio  y  facultad  que  se  concedió  al  virey  y  consejo  de  suspenderla ,  y  resta - 
'  blecer  en  observancia  las  leyes  que  por  aquella  quedaban  derogadas  y  eran  las  que  basta 
cierto  punto  encadenaban  el  comercio  interior  de  granos.  Afortunadamente  en  los  diez  años 
que  transcurrieron  desde  la  promulgación  de  aquella  ley  hasta  la  sesla  precedente  ,  no  apa- 
recieron  los  inconvenientes  que  tanto  se  temieron ,  y  de  esta  suerte  rootiyaron  aquella  limi- 
tación :  no  hubo  necesidad  de  egercitar  la  facultad  de  suspender  la  5// y  la  esperiencia  acre* 
diló  sus  buenos  efectos  ,  como  se  espresó  en  aquella ,  que  por  esta  razón  ,  de  temporal 
como  era  la  5.%  la  elevó  á  la  ciase  de  perpetua.  Asi  quedo  definitivamente  establecido  el 
libre  comerc^  interior  de  granos ;  y  á  su  virtud  tanto  el  labrador  como  el  perceptor  de 
rentas  en  aquella  especie ,  como  los  arrendadores  ,  y  ios  negociantes  se  vieron  autori- 
zados para  disponer  de  sus  granos  como  mejor  tuvieren  por  conveniente»  sin  la  menor 
restricción. 

Podria  boy  preguntarse»  si  está  vigenie  la  facultad  qu3  la  ley  5.*  concedía  al  Virrey  y 
consejo,  de  suspenderla  en  ciertos  casos;  y  en  ei  afirmativo  á  quien  corresponderá  el 
egcrcicio  de  aquella  facultad  después  de  la  abolición  del  cargo  de  Virrey,  y  del  consejo. 
La  facultad  está  vigente;  porque  al  ptTpetuar  la  ley  6.*  ala  anlerior,  lo  hizo  en  general  y  en 
todo  su  contesto;  y  como  parte  de  él  lo  quedó  también  aquella  facultad.  No  es  tan  sencilla,  si 
bien  no  muy  difícil»  la  resolución  de  quien  será  el  que  boy  haya  de  egercerla.  Según  el  tenor 
de  la  ley  6.*  correspondía  al  Virrey  y  al  consejo,  y  asi  espresado  parece  que  habian  de  ha* 
cerlo  en  unión»  y  que  hablando  del  primero»  lo  consideraba  como  presidente  que  era  del  se- 
gundo: es  decir  que  el  egercicio  de  aquella  facultad  era 'del  consejo  con- su  presidente.  La 
diputación  ha  sucedido  en  la  autoridad  gubernativa  de  aquel  cuerpo  en  los  negocios  de  ad- 
ministración económica  interior  de  ios  pueblos  y  de  la  provincia;  y  siendo  notoriamente  de 
estaclase^el  que  tratamos  parece  que  aquella  autoridad»  seria  en  su  casóla  que  pudiese  decla- 
rar la  suspensión  de  la  ley:  mas  tan  raro  creemos  que  podrá  ser  el  caso»  que  probablemente 
no  llogará  jamas,  según  lo  persuade  la  esperiencia  de  mas  de  treinta  años»  en  que  por  los 
trastornos  y  guerras  que  durante  ellos  ha  sufrido  el  país»  parece  que  deberla  haberse  veri- 
ficado aquel  caso^  ó  no  verificarse  jamás. 

Las  leyes  que  fueron  derogadas  por  la  quinta  para  establecer  el  libre  comercio  interior 
de  granos,  son  las  que  hablaban  acerca  de  los  arrendadores  de  granos  decimales»  dominicales 
y  cualesquiera  otros»  y  las  que  lo  hacian  de  los  mercaderes  y  artistas  que  dan  sus  géneros  al 
fiado  para  cobrar  su  importe  y  valor  en  trigo  ú  otra  especie  de  granos;  y  de  consiguiente 
son  las  del  titulo  19lib.  1  de  la  Nov.  Recop.  relativas á  aquellos  particulares.  Estas  leyes 
recobrarían  su  vigor  en  cualquiera  caso,  en  que  se  decretare  la  suspensión  de  la  5.*  prece-  . 
dente;  mas  desde  luego  que»  desapareciendo  el  motivo»  cesase  la  suspensión»  volverían  á 
quedar  sin  efecto  las  disposiciones  de  aquellas  leyes  derogadas. 

Por  lo  respectivo  al  libre  comercio  esteriorla  misma  ley  lo  autorizó  ampliamente»  mientras 
los  granos  no  llegasen  á  tener  el  precio  que  respectivamente  designó  á  cada  especie.  Calcu- 
láronse' de  tal  manera  estos  precios»  que  dificiímente  podrá  llegar  el  caso  de  prohibirse  la 
estraccion  ó  sea  comercio  esterior  de  granos  con  cualquiera  provincia.  Diose  en  esto  un  paso 
muy  adelantado;  y  el  libre  dominio»  y  la  contratación  recibieron  un  gran  ensanche^  si  bien 


—  540  - 

no  se  rompieron  enteramente  todas  las  trabas  que  los  oprimían.  Disimulable  es,  que  cuan- 
do todavía  dominaban  los  temores  pánicos  en  que  se  vasaban  las  lejes  prohibitivas  del  co« 
mercio  de  granos,  se  dictasen  medidas  para  aquellos  únicos  casos  en  que  el  abastecimiento 
de  granos  pudiese  faltar,  y  producir  la  mayor  de  todas  las  calamidades.  En  tales  casos  el  ins- 
tinto de  conservación  dictaría  medidas  semejantes,  aunqne  no  las  autorizasen  las  leyes;  y  las 
contenidas  en  la  de  que  nos  ocupamos,  nunca  pueden  considerarse  altamente  perjudiciales  á 
la  agricultura  y  su  fomento;  puesto  que  en  primer  lugar ,  no  podrán  tenerlo  sino  cuando 
'os  granos  lleguen  á  unos  precios,  que  esceden  á  la.recompensa  y  utilidades,  que  de  su  tra* 
bajo  puede  esperar  el  labrador,  en  un  pais  tan  abunda  )te  de  granos ;  y  en  segundo  no  impiden 
que  todavía  suba  el  precio  sobre  el  preGjado,  sinoque  salgan  fuera  de  la  provificia  unos  granos 
que  la  altura  de  los  precios  persuada  quo  pueden  ser  absolutamente  necesarios  parasu  consvmo. 

Las  medidas  de  egecucion  para  decretar  la  probtbicion  de  estraer  granos  de  la  provincia, 
para  vigilar  su  observancia,  para  castigar  las  contravenciones  y  las  penas  que  ban  de  imponer- 
se, son  tan  ciaras  y  precisas  en  la  ley,  que  no  necesitan  esplícacion;  porque  tajnpoco  pue* 
den  ofrecer  duda  alguna.  Solo  en  orden  al  juez  6  autoridad  que  baya  de  conocer  de  las  de- 
nuncias ó  aprensiones,  y  el  orden  del  procedimiento  basta  llegará  la  egecutoria,  ocurre 
una  dificultad  nacida  de  las  variaciones  causadas  con  la  modificación  de  fueros. 

El  capitulo  8  de  la  petición  dtí  ley  prevenía,  que  toda  denuncia  había  de  liacerse  ante 
loa  alcaldes  ordinarios,  ó  donde  no  hubi«íse  estos  ante  los  regidores,  y  que  estos  hablan  de 
sustanciar  las  causas  porsi  mismos,  asesorándose  con  arreglo á  las  leyes,  y  llevará  efecto 
lo  mandado,  quedando  para  ello  habilitado^  todos  los  alcaldes,  y  suponemos  también  los  regi- 
dores, aunque  no.  tuviesen  jurisdicion  criminal.  El  decreto  de  sanción  exigió  mas:  prescri* 
bi6  que  los  alcaldes  y  en  su  caso  losregiiiores  habían  de  tener  el  conocimiento,  con  arreglo  á 
»las  leyes  ,á  las  reales  órdenes  y  á  la  práctica  siempre  observada  en  el  modo  y  forma  que 
>ha  sido,  y  es  basta  el  dia  con  las  apelaciones  al  consejos;  y  aunqne  este  fué'  uno  de  [tos  pun- 
tos sobre  que  las  cortes  reclamarun  espresamente  en  su  replica  i.%  no  se  defirió  en  la  san- 
ción á  lo  que  en  el  particular  se  solicUaba,  sinoque  sobre  este  recayó  la  última  parte  del  de- 
rcreto,  en  que  se  dijoi,  y  en  lo  demás  está  bien  lo  proveído».  Asi  que  el  conocimiento  debe 
egularse ,  segdn  se  espresó  en  el  primer  decreto  de  sanción^  no  según  el  capitulo  8  de  la  peti- 
ción de  la  ley.  Porlo  tanto  para  poder  tener  el  conocimiento  con  arreglo  á  las  leyes,  no  bastara  ser 
regidor  en  el  pueblo  en  que  no  hubiese  alcalde  :  las  leyes  á  que  en  este  punto  parece  referirse 
la  sanción ,  sin  dudasen  la  20  tit.  18  lib.  1.°  de  U  Nov.  Recop.  y  la  52 de  las  cortes  de  Estella 
de  1724  y  siguientes,  en  las  que  si  bien  se  declaró  jueces  de  semejantes  denunciasy  contraven- 
ciones á  los  alcaldes,  aunque  no  tuviesen  Jurisdicion  criminal,  no  se  verificó  lo  mismo  respeto 
de  los  regidores  de  los  que  no  hablaron  aquellas  leyes,  sino  para  que  auxiliasen  á  los  alcaldes 
en  el  descubrimiento  de  las  contravenciones,  y  en  cuidar   de  la   observancia  delaprohibicion 

No  se  prevenía  en  estas  leyes,  que  hubiesen  de  tener  lugar  las  apelaciones  al  consejo  de 
las  sentencias  pronunciadas  por  los  alcaldes  cou  dictamen  de  asesor;  pero  había  una  razón 
para  que  lo  tuviesen;  porque  en  ambas  se  prescribían  penas  de  presidio  ó  galeras,  según 
la  calidad  de  las  personas  contraventoras;  y  habría  sido  duro  que,  cuando  no  solo  no.esclui- 
an  esas  leyes  espresamente  la  apelación,  pero  ni  siquiera  indicaban  que  los  alcaldes  pro- 
nunciadas sus  sentencias,  hubiesen  desde  luego  de  egecutarlas,  hubiese  de  escluirse  aquel 
remedio  en  penas  tan  graves.  Sin  embargo  de  que  en  la  ley  S.*  de  las  mas  arriba  transcritas 
no  se  imponen  tales  penas  graves  sino  puramentepecuniarias,  y  de  que  la  misma  previene  que 
|os  alcaldes  hayan  de  llevarlas  á  ejecución,  el  decreto  establece  la^  apelaciones,  y  á  esto 
deberá  estarse  en  su  caso. 
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.  Y  asi  esplicado  lo  que  deba  regular  estos  juicios,  la  di&cullaíl  está  en  si  hoy  podrán  co- 
nocer eu  ellos  los  alcaldes,  y  á  donde  ir  las  apelaciones  que  se  interpongan ,  llegado  el  caso 
déla  prohibición  de  estraer  granos,  y  de  las  contravenciones  á  ella.  Por  razones  obvias^  sa- 
cadas del  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia,  deberían  en  tal  caso  co- 
nocer de  las  denuncias  y  contravenciones  los  jueces  de  i.^  instancia  de  los  partidos;^  y  los  al- 
caldes solo  entender  en  la  práctica  de  las  primeras  diligencias  en  la  misma  forma ,  en  que  lo 
hacen  en  las  demás  causas  criminales;  remitiendo  ásu  tiempo  aquellas  á  su  juez  respectivo. 
El  juicio  debería  seguirse  por  los  trámites  de  los  criminales;  y  de  las  sentencias  admitir  del 
mismo  modo  las  apelaciones  para  la  Audiencia. 

Espresado  cuanto  sobre  vínculos  ó  pósitos,  y  relativamente  a!  comercio  de  granos  hemos 
creido  conveniente^  venimos  á  los  demás  abastecimientos  públicos.  No  referiremos  todos  los  que 
están  estancados  con  el  doble  objeto  de  proveer  á  los  pueblos  y  formar  rentas  para  atender  á 
]os  gastos  del  común  ó  públicos.  De  muchos  hacen  mención  nuestras  leyes  al  tratar  de  sus 
arrendamientos:  otros  se  han  creado  con  la  competente  autorídad  ,  de  los  que  sin  embargo  no 
hacen  aquellas  mención  alguna.  Es  de  notar  que  en  todos  está  prohibida  la  venta  al  por  menor 
á  todoel  que  no  sea  arrendutario ,  y  á  falta  de  este  al  ayuntamiento  que  los  administre,  peroen 
todos  hay  escepciones,  que  hacen  que  los  productos  del  abastecimiento  se  saquen  únicamente 
de  las  clases  del  pueblo  mas  indigentes.  Si  se  trata  del  abasto  del  pescado  salado,  cualquiera 
puede  libremente  comprar  y  vender,  siempre  que  lo  haga  en  cantidad  de  doce  ó  nueve  libras:  • 
si  del  aceite  haciéndolo  de  una  docena,  ó  sea  tercera  parte  de  arroba:  si  de  legumbres  en  ven- 
diendo ó  comprando  por  rovos,  medios,  cuartales  ó  almudes;  y  asi  de  los  demás;  de  manera 
que  solo  los  infelices  que  no  pueden  surtirse  asi,  son  los  que  pagan  el  recargo  del  espediente 
del  abasto  respectivo.  Véase  con  cuanta  razón  inculcaron  las  leyes,  con  cuanta  lo  hacemos 
nosotros,  la  necesidad  de  eslinguir,  en  cuanto  sea  posible,  semejantes  abastos  por.  espedientes. 

En  la  necesidad  de  prescindir  de  muchos  espedientes  de  esta  clase,  por  ser  imposible  tra- 
tar de  todos^  nos  limitaremos  á  hablar  del  de  carnes,  ó  sea  de  carnicerias.  Si  en  todos  los 
pueblos  fuese  posible  el  abastecimiento  libre  de  carnes,  sin  que  fuese  temible  que  algún  dia 
llegasen  á  faltar,  aconsejariamos  la  supresión  de  tales  puestos  públicos.  Con  que  la  autoridad 
vigilase  con  esmero  acerca  de  la  salubridad  y  bondad  de  las  carnes  que  se  vendiesen,  el  in- 
teres  individual  surtiría  mejor  y  á  precios  mas  con^odos  que  la  autoridad  pública;  pero  difí- 
cuitamos  mucho  que  haya  población  alguna  en  Navarra,  si  se  esceptua  la  capital,  en  quepu-* 
diese  conseguirse.  Hay  ademas  otra  dificultad  de  suma  importancia,  que  lo  impediría;  a  saber, 
que  las  mayores  y  mas  seguras  rentas  del  común  sobaran  de  las  carnicerías,  grabadas  por  lo 
mismo  con  vanos  espedientes,  que  acaso  en  mucho  tiempo  no  podrian  reemplazarse  con  otros. 
Es  también  cuestión  muy  atendible,  si  es  ó  no  conveniente  dar  en  arrendamiento,  ó  debe 
preferirse  administrar  de  cuenta  del  común  este  abastecimiewto. 

Todo  tiene  sus  riesgos  y  también  sus  inconvenientes.  Si  consideramos  la  multitud  de  lici- 
tadoresque  se  suelen  agolpará  las  subastas  de  tales  arrendamientos  en  algunos  pueblos:  si  los 
manejos  y  confabulaciones  para  haberíos  por  cortos  precios,  haciendo  por  esos  medios  que  no 
Se  presente  mas  que  un  soto  licitador,  que  de  esta  suerte  imponga  )a  ley:  si  atendemos  á  las 
contemplaciones  y  condescencias  qne  se  guardan  algunas  veces  á  los  arrendatarios  por  los 
ayuntamientos,  acaso  por  el  interés  ó  participación  oculta  que  algunos  concejales  tengan  en 
tales  arrendamientos,  desde  luego  estos  deben  proscribirse  y  preferir  la  administración.  Esta 
se  halla  esenta  de  tales  inconvenientes:  surte  mejor  y  con  género  de  mejor  calidad :  no  per- 
mite los  manejos  ni  los  fraudes  que  los  abastecedores  particulares:  solo  es  temible  el  de  los 
administradores  ó  algún  desfalco  de  caudales,  pero  todo  pueden  remediarlp  la  vigilancia  y  la 
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previsioQ  de  la  autoridad.  Con  la  primera  se  evita  todo  lucro  privado  del  administrador:  eoii  ia 
segunda  por  medio  de  la  esaccion  de  fianzas  valiosas  y  segaras,  no  habrá  que  temer  quiebras 
dí  desfalcos;  y  todas  las  ganancias  aeran  en  favor  de  los  fondos  públicos  y  redundaran  en  be* 
neficio  del  pueblo  del  que  se  sacan ,  en  vez  de  llenar  los  bolsillos  de  particulares  ávidos  y  dis- 
puestos á  aumentarlas  por  todos  medios,  aprovechando  el  menor  descuido  de  la  autoridad. 
Asi  que  creemos  que  esta  antes  de  sacar  al  remate  el  arrendamiento  de  sus  carnicerías,  debe 
pesar  todos  los  inconvenientes  y  ventajas,  y  no  decidirse  á  ese  medio  de  abasto ,  sin  estar  se- 
guro de  conseguir  estas  y  evitar  aquellos.  Pueblo  conocemos  que  de  mucho  tiempo  á  esta  par- 
te administra  ese  ramo,  y  esle  lo  ha  sacado  de  atrasos  y  de  apuros:  conocemos  otros  en  que 
por  el  contrario  se  arrienda,  y  solo  produce  el  engrandecimienta  de  losaarendatarios,  y  el  mal 
surtido. 

Terminaremos  esta  materia  hablando  del  libre  tráfico  y  venta  de  vituallas  y  efectos  que  se 
llevan  á  los  mercados  públicos.  Por  las  leyes  ^Á  de  las  cortes  de  1817  y  1818 ,  y  23  de  1828 
y  1829  están  abolidas  las  facultades  que  tenian  los  alcakJf  s  y  regidores  de  los  pueblos  por 
otras  anteriores,  para  poner  precio  á  las  vituallas,  provisiones  y  demás  comestibles;  añadien- 
do la  segunda  de  aquellas,  con  derogación  en  esta  parte  de  la  1/  que  todos  los  vendedores  de 
aquellos  géneros  hayan  de  situarse  y  llevar  estos  á  la  venta  púMica,  en  las  plazas  ó  parages 
acostumbrados,  sin  poder  venderlos  á  los  regatones  ó  revendedores  hasta  la  hora  que  sedesig» 
ne  en  cada  pueblo  por  su  respectivo  ayuntamiento,  que  no  podrá  esceder  de  tres  horas,  ni 
tampoco  compelerse  á  los  dueños  do  bastimentos  á  su  venta  por  menor  en  ese  tiempo;  quedan- 
do  después  de  espirado  C/on  libre  facultad  para  venderlos  por  menor  ó  por  mayor  como  les  aco- 
modase. Por  la  ley  56  de  las  mismas  cortes  de  1817  y  1818  se  mandó;  que  los  alcaldes,  jura- 
dos, regidores,  prebostes  y  demás  oficiales  de  los  pueblos  ú  otra  persona  alguna,  no  pudiese 
llevar,  exijir,  ni  permitir  que  se  exijan,  ni  directamente  para  si,  ni  para  espediente  alguno 
derechos  de  ningunos  bastimentos  por  razón  de  sus  cargos  y  oficios,  ó  título  de  la  misma;  y 
que  donde  estos  se  cobrasen  por  privilegio,  sentencias  y  espedientes  formados  en  ellas  é  hipo- 
tecados para  responsabilidades  anuales^  ios  pueblos  para  pagar  estas  y  desempeñar  aquellas 
obligaciones  á  que  estuvieran  hipotecados,  substituyesen  otros  arbitrios. 

Finalmente  la  ley  o2  de  las  mismas  cortes  de  1817  y  1818  derogó  las  ocho  primeras  del 
tit.  6  lib.  3  de  la  Novis.  Recop.  que  prohibían  comprar  para  revender,  corderos,  cabritos, 
carneros,  terneros,  boyarrones,  ovejas,  cabras  y  cualquiera  otro  género  de  ganado  mayor,  y 
carnes,  aves  y  otras  cualesquiera  cosas  de  basUmenios  y  proveUmientos ,  y  declaró  que  fuese 
libre  el  comercio  de  ganados,  comestibles  y  demás  artículos  espresados  en  aquellas  leyes,  y 
con  la  sola  esclusion  de  los  granos  de  que  trata  la  5.'  de  este  parágrafo. 


s.  4.- 

De  U»  efectos  vecinales. 


La  ley  23  de  las  Cortes  de  1828  y  18¿9,  que  transcribiremos  mas  adelante,  distinguió 
los  efectos  vecinales  incorporados  á  los  propios  de  los  pueblos  por  alguna  cesión  en  favor  de 
estos ,  ó  en  el  de  otros  ramos ,  de  los  que  sean  puramente  efectos  vecinales.  De  estos  corres» 
ponde  ocuparnos  en  este  lugar. 
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Ante  todas  cosas  convendrá  sentar ,  qué  se  entiende  por  efectos  vecinales.  Ninguna  ley 
Jo  declara  espresamente:  ninguna  ios  define.  La  que  dejamos  citada  dice,  que  son  un  caudal 
y  hacienda  propia  de  los  vecinos  y  habitantes  de  los  pueblos ;  mas  no  esplica  en  qué  consisten 
ni  cómo  se  forman  sempjante  caudal  y  hacienda.  Sin  embargo,  si  se  consideran  atentamente 
todos  los  fondos  y  rentas  comunes  de  los  pueblos:  si  se  separan  los  que  entre  aquellos  cor- 
responden á  los  propios,  espedientes  ó  arbitrios  y  abastecimienlos,  resultará  que  los  demás 
serán  los  que  consliluyaO  los  efectos  puramente  vecinales. 

lotiérese  de  aqui  que  serán  de  esta  clase:  i.®  todos  aquellos  aprovechamientos  que  cor- 
responden á  los  vecinos  y  habitantes  de  los  pueblos,  que  los  diesen  tn  arrendamienjlo  por 
consentimiento  y  acuerdo  común  ó  concegil,  por  renta  determinada  ó  vendieren  por  cierto 
precio.  La  pensión  ó  renta  procedente  de  tul  arrendamiento,  y  el  precio  de  la  venta  mientras 
por  la  misma  voluntad  délos  vecinos  no  se  cediesen  ó  incorporasen  los  propios á  otros  ra- 
mos por  medio  de  espresa  ó  tácita  cesión ,  pertenecerán  á  efeclos  puramente  vecinales.  Esto 
puede  verificarse  en  los  arrendamientos  de  las  yerbas,  que  correspondiesen  al  aprovecha- 
miento vecinal,  independíenle  de  propios,  espedientes  y  arbitrios:  en  la  venta  del  fruto  de 
bellota,  ú  otro  semejante:  en  la  de  la  leña  y' madera  del  mismo  aprovechamiento;  y  en 
otros  de  igual  naturaleza,  y  á  cuya  formación  concurrieren  todos  los  vecinos  y  habitantes. 

De  estos  efecios  puramente  vecinales,  pertenecientes  á  todos  los  vecinos  y  habitantes  de 
los  pueblos  trata  el  capítulo  14  de  la  ley  de  i^iS  y  1829  mas  arriba  citada;  y  de  ellos  dice 
que  pueden  disponer  del  modo  que  mejor  les  pareciere  en  objetos  ú  obras  de  utilidad  pública; 
y  cargarlos  para  los  mismos  objetos  con  censos  ú  otros  gravámenes ,  siempre  que  conformen 
las  dos  terceras  partes  de  los  concurrentes  á  la  veintena,  quincena  ú oncena,  á  cuyo  objeto 
deberán  ser  convocados  en  debida  forma  todos  los  individuos  que  se  hallan  en  el  pueblo,  bajo 
pena  de  nulidad.  Aqui  se  vé  que  toda  autoridad  que  antes  correspondía  al  común  ó  concejo  de 
los  vecinos  y  habitantes  de  los  pueblos  se  concentró  y  reasumió  en  la  veintena ,  quincena  y 
oncena ;  y  de  consiguiente  que  los  efectos  vecinales  á  que  se  refiere  son  de  tal  naturaleza^  que 
han  sido  formados  por  todos  los  vecinos  y  habitantes  del  pueblo. 

En  2.^  luglar  pueden  considerarse  también  como  efectos  vecinales,  aunque  no  sea  en  un 
sentido  tan  propio  y  riguroso,  aquellos  fondos  y  rentas  que  concurriesen  á  crear  los  vecino 
propietarios,  ó  los  que  lo  fuesen  solo  de  un  término  ó  pago  de  los  comprendidos  en  el  territo* 
rio  de  un  pueblo,  para  objetos  de  utilidad  común  de  toda  la  propiedad,  ó  de  la  limitada  de 
uno  de  los  términos.  Estos  fondos  pueden  formarse,  bien  por  repartimientos  ó  derramas  anua- 
les, ó  eventuales,  bien  por  múlua  y  general  cesión  de  algún  aprovechamiento  correspondien- 
te á  los  mismos  propietarios.  Tales  por  lo  tanto  pueden  ser  los  fondo»  de  los  regadíos  de  los 
terminóse  terrenos  correspondientes  á  los  particulares,  para  cuyo  beneficio  se  hubiesen  reu- 
nido y  concurrido  á  formar  los  capitales  necesarios  para  su  creación  y  los  medios  para  conser- 
varlos. Los  unos  y  los  otros  pueden  consistir,  como  hemos  indicado,  bien  en  repartimienlos  ó 
derramas,  bien  en  imposiciones  de  censos,  ó  de  otra  clase  con  hipoteca  mancomún  y  solidaria, 
de  las  fincas  que  hubiesen  de  recibir  el  beneficio,  bien  en  cesión  de  yerbas  de  sus  fincas, 
formando  una  especie  de  espediente  voluntario;  pero  firme  y  estable ,  con  que  atender  á  pagar 
los  réditos,  cubrir  los  gastos  de  conservación,  y  redimir  á  su  tiempo  aquellos  censos  ó  impo- 
siciones Loque  se  dice  de  regadíos,  puede  decirse  también  de  otros  objetos  diferentes,  pero 
del  mismo  origen  de  la  propia  naturaleza  y  aplicación.  De  los  unos  y  de  los  otros  conocemos 
algunos  en  Navarra. 

No  creemos  que  en  esta  clase  de  efectos  vecinales  tengan  las  veintenas,  quincenas  ú  on« 
cenas  las  facultades,  que  respecto  délos  de  que  mas  arriba  hemos  h&blado,  les  da  el  ya  ci- 
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udo  art.  14  de  U  ley  de  1828,  y  1829.Taleá  ef<;ctos  vecioales  estu  sio  embargo  bajo  de  U 
aalorídad  eeonómíea  de  los  aianiamíenios;  mas  t*sla  aoiorídad  es  de  proieccioii,  j  debe 
nodiGcaff  e  por  la  Tolonlad  j  acuerdos  de  los  verdaderos  dueños  de  aquellos  efeclos ,  q«e 
fOD  los  qoe  loa  (aodareo  ó  hubiesen  fondado.  Esla  autoridad  se  ha  ieaugurado  é  inaogma 
siempre  qoe  se  trata  de  em presáis  sem^^jaotea.  El  pensamiento  bien  baya  sido  concebido  por 
el  ayaotamieoto,  bien  por  Tecinos  particulares  se  propone  en  junta  general  de  interesados, 
convocada  y  presidida  por  aquella  corporación  i  la  que  compele  el  régimen  económico  inte* 
rior  del  pueblo.  Citase  ó  llama  á  ello  con  la  competente  anticipación:  reunidos  aquellos  le  ha- 
ce la  proposición  por  el  pre>idenie  del  ayaniaraiento^  y  se  discute  y  vota  por  los  concurren- 
tes, prevaleciendo  el  acuerdo  de  la  roayoria,  sin  iperjuicio  empero  de  las  reclamaciones  que 
^engan  por  conveniente  hacer  los  que  disintieren. 

Gomo  de  orden  administrativo,  se  llevaban  estas  antes  al  consejo  real  de  Navarra: 
boy  deben  llevarse  á  la  diputación  provincial,  y  después  en  su  ca<o  al  consejo  de  la  proTÍn» 
cía.  Si  fuesen  eftimadas  por  creer  perjudicial  la  empresa:  si  alguno  de  los  interesados  re- 
nunciase al  beneficio,  en  el  primer  caso  se  revoca  el  acuerdo  de  la  mayoría ;  se  admite  en 
el  segundo  la  renuncia,  pero  la  empresa  se  lleva  á  efecto.  Esie  s^'gundo  caso  no  ha  sido 
frecuente:  lo  ba  sido  si  conformane  los  reclamantes  cuando  se  estima  la  utilidad  y  el  acuer 
do  de  la  empresa,  y  pertenecer  á  todos  los  interesados  las  cargas  y  beneficios  de  ella.  Alguna 
conocemos  realizada  tan  solo  entre  los  que  voluntariamente  quisieron  interesarse  en  ella. 

No  creemos  suficiente  en  estos  asuntos  la  representación  legal  de  las  veintenas.  La  ad- 
ministración está  bajo  de  la  autoridad  del  ayuntamiento:  mas  por  lo  común  no  es  esta  sola, 
ni  e^lusiva.  Generalmente  se  ha  acostumbrado  nombrar  una  junta  de  interesados;,  que  en 
unión  con  la  corporación  municipal  administre  tales  empresas  de  común  acuerdo.  La  auto* 
ridad  municipal  egecuta  este:  realiía  los  repartimientos  ó  derraman:  celebra  las  subastas,  que 
sean  neeesarías,  y  representa  á  los  interesados  en  todas  sus  reclamaciones  y  derechos,  pero 
siempre  con  el  acuerdo  de  la  junta  especial ,  6  de  la  general  de  interesados  cuando  la 
gravedad  de  los  negocios  exige  que  sea  consultada. 

Las  facultades  de  estas  juntas ,  su  participación  de  autoridad  con  los  ayuntamientos,  y 
sus  relaciones  con  la  generalidad  de  los  interesados  deben  consignarse  en  su  institución  6 
en  su  reglamento;  qoe  deben  esclusivamente  consoltarse,  porqueta  legislación  do  prescribe 
masque  lo  que  queda  manifestado.  Ni  pueden  sentarse  tampoco  otras  reglas  generales,  sin 
esponerse  á  que  fallen  en  muchos  pueblos  y  empresas ,  como  que  según  las  circunstan- 
cias de  aquellos  y  de  estas,  y  también  el  modo  particular  de  apreciarlas,  pueden  servarías 
y  diferentes  en  cada  pueblo. 


.  s-v. 

Atribuciones  de  los  aytintamientos  de  Navarra  en  los  derechos  comunales  de 

los  pueblos. 


Son  varios  los  derechos  que  en  coman  corresponden  al  de  vecinos  de  los  pueblos  de 
Navarra,  y  do  ellos  vamos  á  ocuparnos. 


1 


-  545  - 
LEY  SÉTIMA. 

I 

El  que  gozare  veciodad  con  ganado  ageno,  pierda  el  ganado. 

TuDELA,  año  de  1583. 


Por  que  los  vecinos  así  foranos  como  residentes^  algunas  veces  suelen  llevar  á  los  tér- 
minos donde  tienen  vecindad,  ganado  ageno,  haciendo  para  ello  compras^  y  ventas ,  y  otros 
contratos  fingidos  y  sioiulados  en  daño  y  perjuicio  de  los  demos  vecinos,  y  concejo  de  los 
pueblos.  Suplicamos  á  Y.  M.  ordene  y  mande  por  ley,  que  averiguando  ser  el  ganadlo  ageno, 
y  que  Id  venta  y  contrato  et  fingido  y  simulado^  en  cualquiera  de  los  dichos  casos  el  tal  ga- 
nado todo  sea  perdido.  La  mitad  á  cuenta  del  vecino  que  cometió  el  dicho  agravio;  y  lo 
otra  mitad  á  cuenta  del  verdadero  dueño  del  dicho  ganado,  y  que  un  tercio  de  él  sea  pa- 
ra el  fisco,  y  otro  tercio  para  el  concejo  de  el  tal  pueblo  ^n  cuyos  términos ,  por  la  dicha 
orden  gozare  el  dicho  ganado  ;  y  la  otra  tercia  parte  para  el  denunciador. 

Decreto.— A  lo  cual  respondemos,  que  se  baga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  8/,  tít.  20. 
lib.  I  déla  Novis.  Recop.) 


LET  OCTAVA. 

Donde  haya  número  señalado  de  ganado  para  las  jerbas  comunes,  puedan  los 
que  tienen  llenar  el  número  de  los  que  no  tubieran. 


Olitb,  año  de  i69i  perpetuada  en  1652. 


Ed  algunos  poeUos  en  que  los  vecinos  tienen  cierto  número  de  ganado  de  que  no  pue- 
den esceder,  mdestaD  i  los  ganaderos,  diciendo  que  no  pueden  echar  á  los  pastos  comu- 
nes mas  ganado  granado  ó  menudo  que  el  que  por  ordenanzas,  celos  y  costambre  está  per* 
mitido,  y  esto  es  justo  cuando  los  vecinos  tienen  lleno  el  número, pero  lo  general  es,  que 
•muy  pocos  son  los  vecinos  que  en  cada  lugar  tienen  ganado,  respecto  de  los  que  no  la 
tienen ,  y  por  lo  mucho  que  importa  al  bien  público  que  haya  mucho  ganado  mayor  y  menor, 
y  que  é  esta  grangeria  se  aficionen  los  naturales,  eseusando  sacar  tanto  dinero  como  se 
saca ,  parece  conveniente  que  pudiesen  llenar  el  número  del  ganado  los  anos  vecinos  por  los 
otros,  aprovechando  las  yerbas  comunes.  Por  lo  cual  suplicamos  á  Y.  M.^  mande  proveer 
Tomo  11.  44 
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por  ley ,  que  en  los  lugares  en  que  los  vecinos  luvieren  número  señalado  de  ganado  mayor^ 
ó  menor,  para  gozar  las  yerbas  comunes;  puedan  llenar  su  número  de  los  que  no  tienen  ga- 
nado, los  que  le  tienen,  con  lal  condición «  que  viniéndole  á  tener  los  que  no  le  tienen,  se 
haya  de  quiíar,  el  que  por  esta  razón  se  añadió,  que  esto  se  entienda  en  el  gozaraiento  de 
las  yerbas  de  los  vecinos,  quedándoles  sin  hacer  noi^edad  en  las  que  son  de  propios,  y  rentas 
de  las  villas,  y  lugares,  y  que  esto  sea  sin  embargo  de  cualesquiera  cotos,  y  ordenanzas,  que 
en  ello,  etc. 

Decreto. «s-Por  contemplación  del  reino,  ordenamos,  y  mandamos,  que  se  haga  como 
lo  pide,  con  que  ante,  y  primero  se  haya  de  tasar  por  mayor  el  número  de  ganado  que  se 
puede  apacentar  en  las  yerbas  que  se  pudieren,  y  debieren  gozar,  para  que  no  se  pueda  es- 
ceder, y  esto  dure  hasta  las  primeras  Cortes.  (Ley  13,  til.  20,  lib.  I  de  la  Novís.  Recop). 


OOlABXrTABJO. 


Después  de  haber  tratado  en  otro  lugar  de  los  montes  realengos  comunes,  y  del  aprove- 
chamiento de  sus  yerbas,  maderas  y  leñus,  venimos  ahora  á  hacerlo  de  otros  pastos  y  montes 
diferentes,  que  son  los  vecinales,  dehésales,  y  faceros  ó  de  laceria.  No  hablaremos  aqoi  de 
los  de  propiedad  particular;  porque  en  estos  nadie  tiene  derecho  mas  que  el  dueño.  De  la  pri- 
mera clase  de  pastos,  esto  es,  de  los  vecinales,  tratan  las  leyes  precedentes  y  las  que  siguen. 
Ellas  están  entresacadas  del  fuero  y  del  título  de  vecindades  y  pastos  de  la  Novís.  Recop.; 
porque  en  esos  se  hallaban  mezcladas,  con  las  que  se  ocupaban  de  las  vecindades  foranas,  y 
de  la  doble  porción  que  en  todo  aprovccliam tentó  vecinal  competía  por  leyes  espresas  á  los 
nobles  é  hidalgos.  Mas  estos  privilegios,  fueron  abolidos  y  derogadas  las  leyes  que  los  soste- 
nían, por  resolución  d^  las  cortes  generales  del  reino,  fecha  24  de  mayo  de  1821.  Aunque 
00  la  reacción  de  1823  volvieron  los  nobles  á  la  posesión  de  aquellos  privilegios,  restablecida 
el  gobierno  representativo ,  lo  fué  también  la  citadd  resolución  de  24  de  mayo. 

Mas  como  esta  salvó  el  derecho  de  reintegro  del  capital  á  los  que  hubiesen  adquirido  las 
vecindades  foranas  por  compra,  ú  otro  contrato  oneroso,  y  no  espresó  quien  debiera  hacer 
este  reintegro  y.  podrá  dudarse  si  deberá  ser  la  hacienda  pública,  ó  los  pueblos.  Si  las  vecin- 
dades foranas  hubieien  sido  adquiridas  de  la  corona  por  precio,  la  indemnización  debería  ha- 
cerse por  la  primera.  No  creemos  que  tal  haya  podido  ser  el  título  de  adquisición;  y  por  lo 
tanto  que  el  reintegro  deba  hacerlo  la  Hacienda  pública. 

En  nuestra  opinión  corresponde  á  los  pueblos  hacer  ese  reintegro:  porque  ellos  solicitaron, 
y  en  provecho  suyo  ha  cedido  la  abolición ,  por  medio  de  la  cual  no  solo  se  han  aumentado 
sus  aprovechamientos,  sino  que  también  los  contribuyentes  á  las  cargas  municipales  de  las 
que  los  nobles  estaban  exentos.  Pocos  serán  los  que  tengan  derecho  al  reintegro,  como  que 
tales  derechos  procedían  y  so  fundaban  en  la  calidad  de  noble,  y  de  consiguiente  solo  de 
noble  á  noble  podia  haber  transmisión  por  título  oneroso.  Debe  acreditar  este  y  presentar 
el  original ,  quien  aspire  al  reintegro;  y  no  tendrá  lugar  este  cuando  el  titulo  sea  de  permuta, 
de  vecindad  por  vecindad;  sino  cuando  hubiese  por  ella  mediado  precio. 

Supuesta,  pues,  la  abolición  de  las  vecindades  foranas  y  de  la  doble  porción,  que  en  loa 
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dpr<>veehaa)ieQios  vecinales  correspondían  é  los  nobles  ó  hidalgos^  ya  no  pueden  los  ganados 
de  estos  pastar  sin  limitación  las  yerbas  de  los  pueblos:  están  reducidos  al  mismo  igual  de- 
recho qae  los  demás  vecinos  residenles,  y  limitados  á  los  del  pueblo  en  qce  tengan  la  vecin-> 
dad  da  residencia  con  arreglo  á  las  leyes.  Por  lo  mismo  trataremos  de  los  pastos  vecinales,  sin 
esas  distinciones  de  clases ,  sin  esas  diferencias  de  participación  que  han  sido  abolidas. 

Asi  solo  podrán  aprovecharse  de  los  pastos  vecinales  comunes  les  ganados  de  los  vecinos 
actuales  de  los  pueblos,  en  el  modo  y  forma,  que  las  ordenanzas,  estatuios,  ó  costumbre 
tengan  determinado.  Por  lo  mismo  los  que  siendo  vecinos  y  no  teniendo  ganado ,  lo  tomasen 
de  vecino  de  otro  pueblo  ,  fingiendo  ó  suponiendo  algún  contrato  de  adquisición ,  ó  ser  de  su 
pertenencia,  cuando  realmente  sea  de  la  de  otro,  que  por  fallarlo  la  calidad  de  vecino  del  pue- 
blo, carezca  de  derecho  á  los-  pastos  de  e$te,  y  se  averiguase  el  fraude,  quedará  perdido  el 
ganado;  siendo  la  mitad  de  la  pérdida  á  riesgo  del  vecino  defraudador,  y  la  otra  mitad  del 
verdadero  dueño  del  ganado;  aplicándose  el  valor  íntegro  de  este  por  terceras  partes  al  fisco, 
concejo  que  recibió  el  agravio  ó  fraudo,  y  denunciador,  según  espresamente  lo  dispone  la 
ley  7.*  precedente.  Esta  disposiciones  á  todas  luces  justa;  porque  el  aprovechamiento,  que 
solo  es  para  los  ganados  de  los  vecinos,  resullaria  uliii^arto  los  que  no  lo  son  en  perjuicio  de 
esos.  En  este  fraude  están  igualmente  comprometidos  el  vecino ,  que  presentó  como  suyo  el 
ganado,  y  el  dueño  de  este  por  lo  que  deben  sufrir  entre  ios  dos  la  pena  de  esta  confabu- 
lación, en  que  tuvieron  igual  parte,  por  mitad*  No  nos  parece  tan  arreglada,  aunque  si  muy 
propia  de  aquellos  tiempos,  la  distribución  de  esa  pena.  Si  esta  se  iippone  por  el  daño  y  per- 
juicios causados  á  los  demás  vecinos,  es  cUro  que  se  considera  como  reintegro  de  aquellos;  y 
de  consiguiente  deberia  aplicarse  á  estos  últimos.  No  es  ciertamente  un  delito,  por  el  que 
(aun  cuando  en  ningún  caso  debiera  sacar  el  fisco  utilidad  de  estos),  pueda  corresponder 
parte  alguno  al  fisco:  ni  deberían  admitirs^e  denuncias,  sino  de  los  mismos  vecinos  intere- 
sados; y  en  este  caso  sin  participación  en  la  pena;  ó  cuando  pías  de  los  guardas  de  campo, 
eu  cuyo  caso  pudiera  ser  ni^a  obligación  de  su  cargo,  ya  pagado  con  su  salario.  Estamos 
muy  mal  con  otro  género  de  denuncias,  que  solo  sirve  para  desmoralizar,  ó  para  venganzas. 
Sin  embargo  de  estas  observaciones,  que  pudieran  ser  atendibles  al  legislar,  datándose  de^ 
un  derecho  exisieute,  deberá  observarse  la  ley  citada. 

Muy  diferente  es  la  S.«  aunque  á  primera  vista  y  si  solo  so  fija  en  que  so  admite  por 
ella  ganado  que  no  es  del  vecino  que  lo  presenta,  para  aprovechar  los  pastos  á  que  como 
tal  tiene  derecho,  parece  contraria  á  la  anterior.  Hay  sin  embargo,  una  notable  diferencia. 
La  citada  ley  8.*  autoriza  á  los  vecinos  |de  lugares  en  que  estuviese  señalado  el  número  de 
ganado ,  de  que  no  puedan  esceder ,  á  llenar  el  de  los  que  no  le  tuvieren  con  ti  ganado  de  los 
que  tengan  mas;  pero  ha  de  ser  siempre  con  ganado  de  vecinos;  cuando  en  la  anterior  lo 
que  se  prohibió  fue,  que  el  derecho  de  un  vecino  lo  utilizase  el  ganado  del  que  no  lo  era 
del  mismo  pueblo,  sino  de  otro  distinto.  Aun  aquella  facultad  no  la  concedióla  ley  sin  una 
causa  que  eslimé  bastante,  ni  sin  prudentes  restricciones.  La  causal  fué  la  importancia  del 
bien  público,  en  que  hubiese  mucho  ganado  mayor  y  mjnor,  y  que  á  esta  grangeria  se  aO* 
cionaseu  los  naturales;  escusando  sacar  tanto  dinero  como  se  sacaba;  mas  esta  misma  im- 
portancia quiso  la  ley  conseguirla  entre  los  vecinos  de  cada  pueblo,  sin  menoscabar  su  pri- 
vativo y  respectivo  derecho,  á  sus  yerbas  comunes  vecinales.  Tomó  igualmente  precauciones 
para  que  con  este  aliciente  no  se  señalase  mayor  número  que  el  que  en  tales  yerbas  pudiera 
mantenerse;  y  por  esto,  aunque  no  se  dijo  en  la  petición,  se  mandó  en  el  decreto,  que  antes 
se  hubiese  de  tasar  por  mayor  el  número  de  ganado  que  se  pudiese  apacentar  en  las  yer- 
bas que  se  pudiesen  y  debiesen  gozar,  para  que    no  se  escediese  de  él.    De  esta  suerte  lo 
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que  la  ley  se  propuso  fue,  que  este  número  se  llenase  con  ganados  de  los  veeínos  del  paeMo, 
supliendo  los  que  tubiesen  mas  el  número  de  los  que  no  tuviesen  el  suyo;  pero  afiadió  to- 
davía, que  si  estos  llegasen  ¿  tenerlo,  cesase  el  que  en  su  representación  hubiese  puesto  aqae| 
otro  vecino;  con  lo  que  se  conseguían  los  fines  de  la  ley,  sin  lastimar  los  derechos  del  pueblo 
en  general,  ni  los  de  vecino  alguno  en  particular»  En  su  disposición,  como  espresameote 
se  lee,  están  igualmente  comprendidos  los  ganados  mayores  y  menores.  Por  último  para 
que  no  se  entendiese  hablar  de  otras  yerbas,  que  las  de  común  aprovechamiento  de  los  ve- 
cinos, escluyó  espresamente  de  su  disposición  las  que  eran  de  propios  y  rentas  de  los  poe- 
bios.  Estas  por  tal  concepto  podrían  y  deberían  arrendarse  con  aplicación  á  su  destino. 

La  ley  22,  tít.  20,  lib.  1  de  la  Nov.  Recop.  que  no  transcñbimos ,  forma  una  esoep- 
cion  á  las  de  que  acabamos  de  ocuparnos.  Todas  estas  disponen  que  los  pastos  comuaes 
Tecinales  hayan  de  aprovecharse  únicamente  por  los  ganados  de  los  vecinos  del  pueblo  res- 
pectivo; y  de  tal  manera  lo  quieren  asi,  que  ya  se  ha  visto,  con  que  severidad  trata  una 
de  ellas  los  ganados  de  vecinos  de  otro  pueblo  que  con  fraude  se  introducen  á  pastar  bajo  el 
concepto  de  ser  propios  de  vecinos  del  lugar  á  que  lasyetbas  pertenecen.  La  citada  ley  en- 
contró razones  de  justicia  y  de  equidad ,  para  admitir  en  ciertos  casos  y  con  ciertas  limita- 
ciones al  pasto  de  yerbas  vecinales  ganados 'de  quien  no  era  vecino  ni  de  consiguiente  teaia 
por  esta  calidad  derecho  á  aprovecharse  de  ellas.  Tan  poseído  estaba  el  legislador  de  los 
principios  á  que  arregló  las  disposiciones  relativas  á  los  pastos  vecinales  que  contienen  las 
anterioras  leyes*,  que  creyó  necesaVia  una  difusa  relación  de  diferentes  causas  de  jnsttda  y 
de  interés  del  pueblo  ,  respecto  del  cual  iba  á  formar  la  escepeion  que  fué  su  objeto ,  deque 
el  que  cultivare  heredades  en  términos  de  otros  lugares  que  el  de  su  vecindad,  pudiese  apa- 
centar los  ganados  con  que  las  cultivaba ,  en  las  yerbas  del  pueblo  de  la  situación  de  las  here- 
dades en  los  días  en  que  se  ocupare  en  labrarla  en  la  forma  que  se  dirá. 

Las  razones  que  la  ley  tiiJbo  en  consideración  y  con  que  se  propuso  recomendar  su  dis- 
posición ,  vienen  a  reducirse:  1.^  á  que  es  justo  que  los  animal<^s  que  labran  y  cultivan 
heredades  de  nn  terrítorío  se  alimenten  en  él  por  el  tiempo  que  dure  la  labor:  i*  áque 
con  esta  se  aumentan  los  frutos  y  crece  la  utilidad  del  pueblo  en  cuyo  término  hacen  la 
labor,  como  que'  á  su  iglesia  corresponden  los  diezmos,  crécela  alcabala  y  se  le  siguen 
otros  provechos :  y  5.^  á  que  no  es  razón ,  que  estando  labrando  en  otro  terríiorio,  acaso  dis- 
tante mas  de  tres  leguas  de  su  pueblo^  hayan  de  volver  á  este  los  ganados  para  apacentarse* 
Parecen  efectivamente  justas  y  equitativas  estas  razones,  y  bastantes  para  fundar  una  ley  que 
tan  cortos  perjuicios  puede  causar. 

Por  que  la  ley  solo  concede  la  pastura  en  territorio  de  otro  pueblo  á  los  ganados  que 
van  á  labrar  heredades  propias  ó  arrendadas  por  vecinos  de  otro  lugar  :  en  cuya  forma  solo 
se  entiende  permitir  á  los  ganados  que  componen  la  pareja  ó  yunta  ,  parejas  ó  yuntasque 
realmente  labren.  Y  aun  esto  solo  lo  permite  cuando  las  yuntas  y  parejas  ,  entran  y  salea 
de  las  heredades ,  y  entre  día,  cuando  meriendan  fos  labradores  sin  detenerse  otro  tiempo, 
dice  la  ley:  por  manera  que  cualquiera  otro  ganado  aunque  fuese  de  labor  que  llevase  el 
dueño  ó  arrendador  que  cultivare  hs  jieredades  referidas ,  sino  labrare ,  no  puede  apacen- 
tarse en  aquellas  yerbas.  Tampoco  puede  detenerse  en  el  pasto  de  noche  ,  pues  solo  le  está 
permitido  aprovecharse  de  él  al' entrar  y  salir,  y  de  día  mientra»  el  labrador  merienda, 
por  manera  que  de  noche  debe  volverse  á  los  pastos  del  pueblo  de  su  vecindad.  Y  esta 
pastora  no  puede  tampoco  hacerla  en  las  dehesas,  boyerales,  ni  con  daño  de  frutos.  Asi 
la  ley  ha  limitado,  cuanto  es  posible  la  concesión :  la  ha  limitada  á  las  yerbas  comunes 
vecinales  y  ha  preservado  las  dehesas  y  los  frutos  del  pueblo. 
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LET  KO VENA- 

De  los  pastos  en  heredad^  de  dominio  particular. 

Pamplona  año  de  1818. 


No  podrá  entrar  persona  ni  ganado  alguno  en  heredad  ó  fundo  ageno  cerrado  en  ningún 
caso,  ni  en  los  abiertos ,  habiendo  en  ellos  fruto  ó  planta  viva  á  no  iuterrenír  en  ambos 
casos  convenio  ó  consentimiento  espreso  del  dueño;  y  los  precisos  en  que  podrá  permitirse  se 
espresarán  en  las  ordenanzas, 

£1  detallar  cuantas  y  cuales  plantas  sean  necesarias  para  la  prohibición  contenida  en  el 
capitulo  antecedente,  pertenecerá  igualmenle  á  las  ordenanzas. 

Será  absolutamente  prohibido  el  sacar  por  la  noche  caballerías  ni  otros  ganadosÁ 
á  donde  por  la  proximidad  de  las  heredades  pueda  baber  peligró  de  daño,  y  si  hubiese  algún 
grado,  soto,  ó  parage  donde  no  haya  semejante  peligro,  se  espresará  en  las  ordenanzas  aña* 
diéndose alguna  precaución  si  pareciese  oportuna.  (Capítulos  7,  8  y  9de  la  ley  110 de  las 
cortes  de  los  años  de  1817  y  1818.) 


OOMSXTTílEUO. 


Aunque  restituida  la  propiedad  á  todos  sus  fueros  no  pueden  introducirse  ganados  nin- 
gunos sin  permiso  de  su  dueño  ,  en  heredades  de  dominio  particular,  hay  todavía  en  algu- 
nos pueblos  de  Navarra  terrenos  comunes  que  se  ocupan  no  solo  para  la  producción  de  ce- 
reales y  ¡legumbres,  sino  también  en  plantios  de  viña  y  olivos.  La  ley  110  de  las  cortes  de 
1817  y  1818,  para  evitar  los  daños  6  menoscabos  que  frecuentemente  esperimentaban  los 
dueños  en  sus  heredades  y  frutos*  adoptó  varias  medidas  y  entre  ellas  lasque  forman  la 
ley  9/  que  precede.  Su  capítulo  7,  tributó  todo  el  respeto  que  es  debido  á  la  propiedad 
prohibiendo  la  entrada  en  heredades  de  esta  clase  que  estubiesen  cerradas,  á  toda  persona  ó 
¿añado  sin  permiso  ó  convenio  del  dueño,  y  lo  mismo  en  las  abiertas,  habiendo  en  ellas 
frutos  ó  plantas  vivas,  q'ie  cuantas  y  cuales  hal^ian  de  ser,  se  dejó  por  la  ley  á  la  declara- 
ción de  las  ordenanzas  de  campos ,  que  la  misma  ley  mandó  formasen  todos  los  pueblos. 
Tanto  por  estas  como  por  otras  leyes  generales  posteríores,  estén  cerradas  ó  abiertas  las 
heredades,  ni  ganado  ni  persona  alguna  puede  entrar  en  ellas,  haya  ó  no  frutos  sin  per- 
miso del  dueño.  La  disposición  de  la  ley  y  la  declaración  de  las  ordenanzas  versa  únicamente 
hoy  respecto  de  las  heredades  sitas  en  comunes.  No  puede  entrar  en  ellas  persona  ni  gana- 
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do  alguno  mientras  esté  pendiente  su  fruto ,  sea  el  que  quiera,  sin  convenio  del  dueño.  Tam- 
poco pueden  entrar  en  las  abiertas,  aun  después  de  cogido  el  fruto  sí  están  cubiertas  de 
plantas  á  que  pueda  perjudicar  el  ganado.  Las  ordenanzas  por  punto  general  en  los  terrenos 
comunes  plantados  de  viña,  permiten  la  entrada  del  ganado  después  de  la  vendimia,  para 
aprovecharse  de  la  pámpana  u  hoja;  en  loque  se  ha  considerado  y  experimentado  que  no  causa 
perjuicio ;  pero  si  en  la  vina  hubiere  olivos  ú  otros  árboles  á  que  pudiese  dañar ,  está 
prohibida  la  entrada.  Las  ordenanzas  han  designado  la  clase  de  árboles,  en  la  que  entra  en 
primer  lugar  el  olivo.  De  aquí  se  inferirá  que  en  los  terrenos  comunes  plantados  de  esta  clase 
de  árboles,  ya  estén  abiertos  ya  cerrados  nunca  pueda  entrar  el  ganado  sin  convenio,  con- 
sentimiento ó  permiso  del  dueño. 

La  ley  quiso  también  alejar  todo  motivo  y  ocasión  de  dañar  á  las  propiedades  con  la 
pastura  de  cualquiera  especie  de  ganado,  y  para  esto  prohibió  absolutamente  sacarlos  por  la 
noche  á  sitios,  en  que  por  la  proximidad  de  las  hereJad^3S  pudiera  haber  peligro  de  daño,  man- 
dando que  si  hubiese  algún  sitio  donde  no  hubiese  tal  peligro,  se  designare  y  espresare  en  las 
ordenanzas.  Las  cortes  tubieron  presentes  los  abusos,  que  generalmente  se  cometían  sacando 
de  noche  ganados,  y  especialmente  caballerias  á  cualquier  sitio  y  dejándolas  abandonadas 
á  su  libre  instinto,  que  ordinariamente  las  llevaba  á  las  heredades  cultivadas,  donde  por  esta 
razoD  había  mejor  pasto;  y  mandaron  no  las  introdujesen  en  ellas  los  mismos  dueños ,  preva* 
liendose  de  la  obscuridad  de  la  noche;  y  llevados  de  a]uel  aliciente.  La  medida  no  pudo 
ser  mas  acertada  ni  oportuna. 

No  solo  para  proporcionar  pastos  separado?  á  los  caballos  y  á  los  bueyes  de  labor,  sino 
acaso  también  para  preservar  las  heredades  de  dominio  particular,  se  trató  en  tiempos  antiguos 
de  la  formación  de  dehesas  ó  prados  vedados,  cuyo  deslino  era  en  unos  para  los  caballos,  en 
otros  para  los  bueyes  de  labor  Del  modo  de  formar  estos  prados,  de  su  estension  y  de  los  ga- 
nados que  habían  de  tener  derecho  á  aprovecharse  respectivamente  de  sus  yerbas»  trataron  los 
capítulos  4,  2,  3^4  del  tít.  i.^lib.  6  del  fuero;  y  en  ellos  regía  en  gran  parte  la  diversa 
condición  délos  estados  de  infanzones  ó  hidalgos  y  de  villanos:  distinción  que  por  su  sola  abo« 
lición  habría  venido  á  alterar  aquellas  disposiciones  del  fuero ,  aunque  po  concurrieran 
hoy  otras,  que  indudablemente  han  debido  dejarlas  sin  efecto,  ó  alteradolas  de  un  modo 
igual.' 

Esto  ha  debido  suceder  en  las  ordenanzas  de  campos  mandadas  formar  como  se  ha  indica- 
do en  oportuno  lugar,  por  la  ley  110,  de  las  cortes  de  1817  y  1818.  A  las  reglas  y  penas  es- 
tablecidas en  las  úlimas  deberá  estarse,  aunque  sean  correctorias  del  fuero,  y  de  cualesquie- 
ra otras  leyes  anteriores;  por  que  las  ordenanzas  mandadas  formar  por  una  ley,  desde  luego 
que  reciben  la  confirmación  que  prescriba  esta,  tienen  igual  fuerza  legal  que  la  que  las  au- 
rizó,  y  de  consiguiente  la  de  corregir  ó  derogar,  bien  espresa,  bien  tacita  ó  implícitamente  las 
leyes  anteriores,  que  fuesen  ó  resultasen  ser  contrarias  á  sus  disposiciones. 

Mas  las  ordenanzas  debieron  formarse,  donde  no  las  hubiese,  y  rectificarse  y  enmendarse 
donde  las  había,  teniendo  en  consideración  lo  que  la  esperiencía  hubiese  manifestado  conve- 
nir. Todas  y  cada  una  de  las  ciudades,  villas,  ó  vaües  que  tubíesen  ayuntamiento  han  debido 
formar  ó  rectificar  sus  ordenanzas  de  campo  en  el  término  que  señaló  la  ley ,  aunque  des* 
pues  se  admitieron  también  las  formadas  ó  rcclificadas  pasado  el  tiempo  designado.  Estas  or« 
denanzas debían  atender  á  laclase  de  campos  de  cada  ciudad,  villa,  ó  valle, á  las  producciones 
respectivas,  y  hasta  á  los  usos  ó  aprovechamientos  que  sus  términos  ó  campos  ofrecieren.  To* 
do  esto  debía  considerarse  para  establecer  las  penas  y  prohibiciones  consiguientes  á  la  mayor 
seguridad  de  los  campos;  el  sistema  y  modo  de  formarse  los  juicios,  y  el  juez  ó  jueces  que  de 
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eUos  hubiesen  de  conocer.  Estas  disposiciones  de  la  le/  citada ,  y  estas  atenciones  á  que 
debia  arreglarse  la  formación  ó  rectificacioa  de  I A  ordenanzas^  al  pasa  que  autorizaban  con 
las  mismas  facultades  del  legislador  á  los  ayuntamientos  con  los  cuatro  propietarios,  que  de- 
bían asociárseles  al  efecto,  presentan  desde  luego  la  imposibilidad  deque  guarden  confor- 
midad las  de  un  pueblo  con  las  de  otro,  á  pesar  de  que  sean  limítrofes.  Asi  las  ordenanzas 
no  son  ni  pueden  ser  masque  unas  leyes  ó  reglas  económicas  ó  administrativas  de  cada  pue- 
blo, con  toda  fuerza  y  valor  dentro  de  su  término,  sin  ninguno  fuera  de  él.  Foresto  en 
cuanto  á  pastos  y  otros  puntos  relativos  á  campos,  cada  pueblo  tiene  mía  legislación  espe- 
cial ó  peculiar  suya;  por  esto  en  los  casos  ocurrentes  es  necesario  acudir  á  ella;  y  por  su 
evidente  diversidad ,  y  no  formar  ninguna  de  tales  ordenanzas  parte  déla  legislación  general 
en  el  sentido  de  ser  obligatoria  en  toda  la  provincia,  no  podemos  hacer  mérito  de  ellas  aquí, 
contentándonos  con  haber  dado  algunas  nociones  en  esplanacion  de  las  principales  leyea 
y  de  los  derechos  de  aquella  clase  de  pastos  desde  la  antigüedad  á  que  el  fuero  se  remonta* 
Es  seguro  por  tanto  que  las  disposiciones  de  este,  en  cuanto  á  vedados,  ó  no  están  en  obser- 
vancia,. 6  han  sido  reformadas  del  modo  conveniente. 


LET    DÉCIMA. 

Como  et  CQ  ciiales  logares  pueden  pascer  los  ganados  de  las  villas  faceras ,  et 
en  cual  manera  debe  dar  lugar  do  alverguen  á  los  ganados  ágenos. 


»Las  villas  faceras  que  han  los  términos  conoscidos  pueJen  facer  de  part  de  los  restoilloe 
ata  las  heras  de  sol  á  sol,  non  faciendo  dainoen  losfruitos,  ni  en  prado  de  la  vailla,  nin 
de  buyes  si  por  ventura  algunos  ganados  ágenos  pasaren  por  término  dalguna  villa,  ó  busto 
ó^  poFTSrmi'no  dalgan  infanzón,  devenlís  dar  lugar  do  alverguen  una  nochódos,  si  non 
pueden  hir  de  bona  guisa,  et  non  sean  tenidos  de  dar  ninguna  cosa  á  los  de  la  villa,  ni 
adaqueill  infanzón,  et  denlis  logar  ho  puedan  vever  aqueillos  ganados  si  aqueillos  ga^ 
nados  de  los  bornes  del  Rey  pasaren  por  término  dalguna  villa  ,  6  dalgun  infanzón  déniis 
logar  ho  alverguen ,  et  abreven  con  sus- ganados;  et  sí  por  término  dalguna  villa,  ó  de 
Rey  pasaron  algunos  ganados,  delis  logar  ó  alverguen  et  do  abreven,  et  si  daino  lis  qui- 
sieren pueden  prender  logar,  6  alverguen  et  abreven  sin  daino  de  los  vecinos  en  los  fruitos, 
et  los  prados  de  cabaillos,  et  de  buyes,  et  de  los  otros  vedados  que  tienen  vedados  los 
vadnos  entre  si.  (Cap.  6  tit.  1  lib.  6-  del  fuero  general). 


GOySSS^áSAO. 


Venimos  á  tratar  de  otra  especie  de  pastos  á  consecuencia  de  lo  que  establece  y  dispone  la 
ley  que  precede:  á  saber  de  los  pastos  de  faceria.  Se  entiende  por  esta  palabra  la  comunión 
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que  60  deierminados  pastos,  ó  en  todos  los  vecinales  tienen  algunos  pueblos  limítrofes,  que 
por  esto  se  llaman  faceros.  La  facería  puede  V^venir  de  antiguos  osos  y  costumbres >  ó  cons- 
tituirse por  convenio  entre  los  pueblos  limítrofes  ó  colindantes:  puede  verificarse  éntrelos 
que  tienen  términos  conocidos,  deslindados  ó  marcados,  ó  entre  los  que  no  los  tengan  asi  dis- 
tinguidos ó  separados. 

La  ley  precedente  trata  de  la  facería  entre  villas  cuyos  términos  son  conocidos,  esto  es, 
deslindados,  separados,  y  demarcados.  Ella  señala  los  sitios  en  que  los  ganados  de  una  villa 
pueden  pastar  en  el  lérmino  de  la  otra;  y  espresa  que  debe  ser  en  los  rastrojos,  pero  sin  bacer 
daño  alguno  en  los  frutos  ni  en  los  prados  caballares  ni  boyales.  Establece  que  en  este  apro- 
vechamiento pueden  llegar  basta  las  eras,  y  permanecer  de  sol  á  sol. 

El  capitulo  7  de  los  mismos  tit.  y  lib.  del  fuero,  que  no  hemos  transcrito  por  evitar  proli- 
jidad, todavía  en  su  principio  se  ocupa  de  esta  misma  facería  entre  villas  de  términos  conoci* 
dos  ó  separados ;  y  establece  que  los  ganados  de  la  una  no  deben  pasar  á  la  otra ,  esto  es,  á 
sus  términos  trasfumo  por  razón  de  pasturas.  Por  la  espresion  trasfumo  ha  entendido  el  autor 
jejjliccionario  de  los  fueros  en  la  nota  15  á  la  pajabrajaatgs^  lo  mismQ_que  traj^umam^;  el 
Sr.  D.  Felipe  Baraibar  en  el  suyo,  que  está  impreso  á  continuación  del  mismo  fuero,  dice, 
,^  ¿^vc'^>  que  trasfumo  es  la  acción  ó  tiempo  de  pasar  el  ganado  de  una  parte  á  otra.  Mas  clara  y  mas 
aplicable  al  caso  presente  es  en  nuestro  concepto  la  ejplioacion  que  se  hace  en  el  índice  del 
mismo  fuero  pgina  158^ donde  se  toma  el  trasfumo  por  término'esrrano  ch  n^éJTó  Jé  Tos  de  Tas 
villas  faceras.  Asi  se  comprende  bien  la  disposición  Jel  fuero,  que  por  cualquiera  de  las  otras 
esplicaciones  quedaría  siempre  confusa  y  hasta  iníutelígible.  ¿Cómo  se  concibe  siao  la  transhu- 
macion  del  ganado  entre  dos  villas  faceras,  que  el  mismo  Sr.  Baraibar  dice  ser  pueblos  y  tér- 
minos limítrofes?  ¿Qué  transhumacion  puede  haber  entre  estos  últimos  ei  son  limítrofes?  No 
las  concebimos.  Por  trashumar  no  se  ha  entendido  jamás,  pasar  de  un  término  á  otro  con- 
tiguo ;  en  la  escala  menor  6  sea  el  mas  estricto  sentido  puede  cuando  mas  entenderse  cuan- 
do se  atraviese  por  otro  ú  otros  distintos  Se  llama:)  Jrashumantes  los  ganados  qujL^an  de 
las  tierras  de  Castilla,  León  ó  Aragón  á  Estremadura  y  Andalucía,  se  llaman  igualmente 
los  que  de  la  ribera  pasan  á  las  montañas  de  Navarra :  pero  repetimos  que  no  podemos 
entender  trash u macion^ j[fi,yp  término  apotro  contiguo ,  en  que  se  tiene  derecho  de  pastar. 
Entendemos  mejor  el  fuero  con  la  esplicacíonde  su  índice:  puede  haber  facerías  entre  dos  villas 
cuyos  términos  estén  contiguos  por  la  parte  de  alguno  de  los  vientos  generales,  pero  tener  una 
de  ellas  alguna  parte  de  sus  términos  á  la  opuesta,  é  intercalarse  terrenos  de  otro  pueblo  no 
facero :  en  este  caso  habría  trasbumacion  por  estos  terrenos  y  este  es  el  de  que  indudable- 
mente habla,  y  no  puede  ser  otro  el  capítulo  del  fuero.  Asi  el  derecho  de  pastura  por  facerla 
entre  villas   limítrofes  debe  entenderse  en  aquellos  términos  que  pueden  aprovecharse  sin  pasar 
los  ganados  por  término  alguno  ageno  á  la  facería.  No  pueden  los  ganados  de  esta  entrar  en 
el  ténnino  ó  parte  de  el  que  esté  sembrada  ó  cubierta  de  mieses,  ni  hacer  daño  á  las  legum- 
bres ,  ni  acercarse  á  estas  á  menos  distancia  de  una  pértiga,  entendiéndose  por  esta  lavara 
de  medir  tierras  que  consta  de  ocho  codos. 

De  distinta  especie  es  la  facería  entre  villas  ó  pueblos  que  no  tienen  términos  conocidos 
^»  ni  deslindados  que  es  tomismo  que  si  los  déla  una  y  la  otra  fuesen  comunes.  Asi  es  que 

en  esta  se  admite  por  el  cap.  7  citado  el  trasfumo ;  pueden  los  ganados  de  la  una  pacer  las 
yerbas  y  beber  las  aguasen  la  otra,  y  si  hay  montes  en  estos  términos  no  divididos  usar  de 
ellos  como  si  ambas  villas  no  fuesen  mas  que  una.  Y  semejantes  facerías  y  sus  derechos 
los  funda  el  mismo  capitulo ,  en  que  no  han  partido  sus  términos,  en  que  están  jvro  indiviso^ 
son  condueños  de  ellas  las  dos  villas  y  en  todo  egercen  el  derecho  de  condominio.  De  se* 


-  355  — 

mejante  aprovechamiento  todo  se  esceplua ,  el  monte  ó  vedado  ó  parle  del  lérmino  que  es- 
tuviesen separados  y  asasen  por  si  solos  los  vecinos  de  una  de  ellas  y  de  esta  suerte  los 
hubiesen  usado  sus  antecesores;  pues  todo  lo  que  esté  comprendido  en  este  caso  no  debe 
ser  del  aprovechamiento, de  la  otra  villa,  que  está  obligada  á  respetar  este  uso. 

Las  facerías  de  la  primera  especie  no  están  abolidas  ni  resistidas  por  leyes  posterioras, 
siempre  que  no  afecten  al  derecho  de  propiedad  particular,  ni  en  cosa  alguna  la  dañen  ó 
lastimen  \  pues  de  otra  suerte  deberían  enleuderse  abolidas  en  la  parle  en  que  se  resin- 
tiese  este  derecho,  pero  subsistirían  en  lo  respectivo  á  aprovechamientos  comunes.  Pue- 
den por  lo  tanto  constituirse'  hoy  lo  mismo  que  antes,  por  mutuo  consentimiento  ó  con- 
venio de  los  pueblos  limítrofes,  aunque  siempre  requerirá  este  la  aprobación  de  la|diputa* 
cion.  Pueden  también  disolverse  por  el  mismo  mutuo  consentimiento  que  las  constituyó.  Las 
de  la  segunda  clase  solo  pudieran  ver  ficarse  hoy  ,  cuando  estuviesen  tan  contiguos  los  pue- 
blos que  solo  los  separase  un  cortísimo  espacio  de  torren)  y  conviniese  reducirlos  á  una  sola 
población  como  se  ha  veiiflcado  algunas  veces  y  convendría  hacerlo  en  tos  que  se  hallaren 
en  igual  caso.  Pero  no  solamente  pueden  disolverse  tales  facerlas  por  mutuo  consentid 
miento ,,  sino  que  aun  resistiéndolo  el  uno  de  los  pueblos  puede  conseguirlo  el  otro  por 
la  acción  de  partición  de  lo  común,  en  ¡lo  que  hasta  el  bien  publico  está  interesado ;  porque 
tales  comuniones  lejos  de  ser  jamás  útiles  ,  son  por  lo  común  perjudiciaiísimas. 

Comprende  tanto  á   las  facerías ,  como  á  los  aprovechamientos  vecinales   de  yerbas, 
la  disposición  del  cap.  14,  tit.  1,  lib.  6  del  fuero,  que  trata  de  que  á  los  ganados  que 
enfermafen  y  pudiesen  contagiar  á  los  demás,  se  les  señale  un  término  ó  terreno  sepa-, 
rudo,  donde  se  apacienten  siu  poder  salir  de  él  hasta  que  estén  completamente  curados 
y  sanos. 


LET  UNDECmiL 

I..OS  pastores  no  vendan  ganados  algunos  no  estando  presente  su  amo  bajo  la 
pena  de  dos  tantos  que  ejeeutará  el  alcalde  ordinario ;  y  no  se  hagan  ventas  fin- 
gidas para  gozar  de  las  yerbas. 


EsTELLA  año  de  1567. 


Por  evitar  los  fraudes  y  engaños  que  los  pastores  hacen  á  sus  amos  en  el  ganado ,  se 
ordenó  en  las  cortes  de  Sangüesa  el  año  de  61,  que  los  pastores  no  puedan  comprar  ni 
vender  ganados  algunas  sino  estando  presente  su  amo ,  y  que  sean  tenidos  á  dar  cuenta  con 
pago  de  los  ganadoá  que  son  á  su  cargo  so  pena  de  lo  pagar  con  el  dos  tanto.  Y  por  lo  mismo, 
porque  muchas  veces  hacen  compras  Ungidas  de  ganados  para  gozar  con  ellos  de  las  yerbas 
yaguas  en  provecho  de  otros,  y  toman  dinero  por  ello  :  se  ordena  en  las  mismas  cortes  que 
los  que  traen  ganados  á  pacer  en  algún  término  pretendiendo  que  son  suyos  propips,  puedan 
ser  competidos  á  declarar  mediante  juramento  si  los  ganados  son  suyos  ó  de  otro.  Y  porque 
Tomo  H.  4S 
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eiu  Iqr  era  hatfa  hs  frtmtm  eonm,  KprwngóeB  hs  eortcs  del  «d»  de 6S.  Sepünmos 
á  T.  ML  ■3n(ie  qoe  se  guarde  la  ley  por  pcrpciua^  j  ^e  »  ^eeale  la  pen  por  eoalqiiiei» 
alcalde  ordinario  6  jurado  ooibo  ae  ordeao  erte  el  año  de  aeaeata  j  aao. 

Deerelo.«»A  esio  foi  lespondeaos  q«e  ae  hagj  an,  y  ae  qeme  k  pesa.  (Ley  SI,  ül.  2Í> 
I¡b.  t  de  la  Nof .  Becop.) 


COMEXrTABJO. 


Esu  ley  tiene  dos  partes  eooo  podrá  desde  laego  eompceaderse  por  salo  so  epígrafe. 
Trau  lá  primera  da  la  veata  real  y  y  cierta  de  ganados  por  sos  pastores :  la  segunda  de  la 
fingida  ó  simahda  hecha  por  los  aisiBos  y  aaa  los  dueftos,  dirigida  á  qao  gaaadea  que  no 
tienen  derecho  á  ciertos  pastos  los  atíUeea  y  aprof  aehaa.  Una  y  otra  está  prohibida  por  la 
ley :  la  primera  cuando  no  estuviese  presente  el  dueño  del  ganado:  b  aegonda  ahsolu- 
I  tauKnte. 

El  fin  qae  la  ley  se  propaso  al  prohibir  b  primera  ea  los  términos  espresados»  fué 
-el  evitar  los  fraudes  y  engaños  qne  los  pastores  hacian  y  podbn  hacer  á  sus  amos  en  la 
venta  de  ganado  en  su  ausencia.  Estos  daños  podbo  causados  de  varios  modos :  ó  bien  ven- 
diendo á  menos  precio ,  sin  gratificación  al  pastor  ó  con  ella:  ó  bien  vendiendo  el  ganado  á 
un  precio  mayor  y  dando  al  amo  la  cuenta  á  ocro  menor;  y  en  fin  por  otros  medios  que 
inventa  la  codicia  siempre  ingeniosa.  Todo  esto  se  evíu  por  el  medio  establecido  por  la  ley; 
por  esto  prohibió  justamente  que  pastor  alguno  pudiese  vender  ganado  sin  estar  presente  su 
dueño  á  la  venta :  por  esto  mandó  con  razón,  que  aqaeleatu viese  obligado  á  dar  á  este  cuenta 
con  pago  de  los  ganados  puestos  á  su  cargo ,  esto  es ,  daría  de  todas  las  cabezas  acreditando 
las  muertas  y  perdidas,  bajo  la  pena  de  pagar  el  dos  tanto,  si  hiciese  venta  alguna  en  ausen- 
cia de  su  amo  y  no  le  diese  la  cuenta  espresada. 

En  cuanto  á  la  venta  ficticia  y  simoladade  ganados,  con  el  fin  de  ntíliiar  yerbas,  que 
no  correspondan  i  estos,  ya  al  tratar  de  la  ley  7.*  procedente  hemos  manifestado  la  disposi- 
ción tomada  por  ella  para  que  no  puedan  aprovecharse  las  yerbas  vecinales  por  ganados 
ágenos,  fingiendo  para  ocultar  esta  calidad,  contratos  de  adquisición;  pero  allí  la  pena  se- 
\      ftalada  al  contraventor  es  la  de  perdimiento  del  ganado:  pena  diferente  de  la  prescrita  en  b 
\     ley  que  ahora  nos  ocupa.  Mas  es  de  notar»  que  también  hay  diferancia  entre  el  aprovecha- 
\    miento  vecinal,  de  que  trata  la  ley  7.*  y  el  que  es  objeto  de  la  qne  nos  ocupa,  que  debe  en- 
/    tenderse  mas  especialmente  de  los  aprovechamientos  de  montes  y  valdios  reales  y  comunes  en 
\  general,  y  no  de  los  pertenecientes  á  vecindario  particular.  En  aquella  se  trata  de  castigar  al 
/   vecino,  que  abusa  de  su  derecho,  presentando  como  propio  un  ganado  ageoo,  y  al  dueño  de 
este,  autor  tan  principal  como  aquel  de  semejante  fraude:  en  esta  se  trata  de  contener  un 
fraude  parecido  si,  pero  cometido  por  los  pastores»  que  por  dinero ,  y  fingiendo  compras,  ad- 
miten ganado  estraño;  por  lo  que  la  pena  se  establece  contra  el  pastor.  Hay ,  pues,  una  di- 
ferencia notable  entre  una  y  otra  ley,  en  las  personas  de  que  respectivamente  tratan;  y  con- 
siderando sin  duda  b  que  nos  ocupa,  de  mas  gravedad  todavia  la  malicia  y  contravencioa 
del  pa«tor,  que  la  del  vecino  en  la  ficción  do  compras»  por  que  al  fin  este  abusa  de  un  dore- 
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eho  que  le  compete,  cuando  al  pastor  no  corresponde  ninguno  como  tal>  en  Tez  de  casti- 
garlo como  á  aquel  con  la  pérdida  del  ganado,  lo  hace  con  el  doble  valor,  del  que  por  ese  frau- 
de se  le  acreditase  haber  admitido.  Forestóla  ley  posterior  en  manera  alguna  ha  derogado, 
modiCcado  ni  alterado  la  anterior;  y  ambas  deben  observarse  en  sus  casos  respectivos.  Con- 
firmanos  en  esta  opinión  el  observar  en  toda  la  legislación ,  que  cuando  se  trata  de  alterar 
una  ley  se  hace  relación  de  su  contenido:  y  en  ninguna  de  las  dos  de  que  hablamos  bay  se- 
mejante referencia.  Asi  que  el  pastor,  que  intervenga  en  tales  compras  fingidas,  pagará  el  dos 
tante  del  ganado,  que  de  esa  suerte  comprase  y  admitiese.  No  dice  la  ley  si  en  esta  pena  es- 
tará comprendido  el  verdadero  dueño;  pero  en  nuestra  opinión  cuando  menos  subsidiariamen- 
te quedará  obligado  el  ganado,  como  que  en  su  provecho  y  el  de  su  dueño  se  cometió  el  frau- 
de entre  este  último  y  el  pastor.  Lo  mismo  sucederá  si  el  contrato  fingido  fuese  entre  el  amo 
de  este  y  el  dueño  del  ganado. 

La  misma  ley  dispone,  que  para  asegurarse  de  si  el  ganado  es  del  que  tiene  derecho  á 
llevarlo,  ó  de  otro  >pueda  compelerse  al  primero  á  declararlo  bajo  de  juramento;  y  que  la 
penase  ejecute  por  cualquiera  alcalde  ó  jurado.  Esto  prueba  también  lo  que  hemos  dicho 
mas  arriba;  á  saber:  que  en  esta  ley  no  se  trata  de  pastos  vecinales ,  pues  en  este  caso  no  po- 
dría ser  juez  ejecutor  de  la  pena  cualquiera  alcalde  ó  jurado,  sino  el  del  lugar  de  la  vecindad 
y  por  lo  tanto  que  se  refiere  esta  ley  i  pastos,  en  cuyo  goce  tienen  participación  común  va- 
rios pueblos ,  y  llama  á  ejecutar  la  pena,  sin  inconveniente  jurídico  de  incompetencia,  á 
cualquiera  de  los  alcaldes  ó  jurados  de  aquellos.  La  duda  podrá  estar  hoy  después  de  estable- 
cidos los  juzgados  de  primera  instancia,  en  si  podran  ser  ejecutores  de  la  pena  de  la  ley  los 
alcaldesa  deberán  serlo  aquellos  jueces;  mas  comoá  estos  corresponde  conocer  de  todas  las 
causas  civiles  y  criminales  de  su  partido,  esceptuados  solo  los  juicios  verbales  hasta  en  canti. 
dad  de  diez  duros:  como  no  es  este  negocio  de  ordenanzas  sino  de  ley;  y  como  para  impo- 
ner y  egecutar  la  pena  es  necesario  que  preceda  un  juicio,  que  será  escrito  en  pasando  de 
esta  cantidad  y  de  la  de  que  el  mismo  juez  puede  conocer  verbalmente,  creemos  sin  que- 
darnos duda,  que  siempre  que  pase  la  pena  de  la  cantidad  del  juicio  verbal  indicado,  en 
que  pueden  entender  los  alcaldes,  el  juez  de  primera  instancia,  y  no  el  alcalde,  deberá  ser 
el  que  conozca  del  fraude  y  de  la  exacción  de  la  pena  impuesta  por  la  ley,  si  resultase  pro- 
bada la  contravención. 


Nadie  haga  preodamientos  de  ganados  de  su  propia  autoridad  por  deuda  que 

se  les  deba. 


Pasplora,  año  de  1576, 


>  En  toda  la  merindad  de  la  ciudad  de  Estella,  ó  la  mayor  parte  de  los  lugares  de  ella  se 
U3a,  por  deuda  que  se  deben  unos  vecinos  á  otros,  hacer  prendamientos  en  ganados,  y  otros 
bienes  por  su  privada  autoridad,  de  que  reciben  notable  daño.  Porque  muchas  veces  acae- 
ce tenerles  prendados,  y  encorralados  por  ocho  y  quince  días  de  trompo ,  y  mas.  Y  demás 
de  ello,  para  haberlos  de  sacar,  les.  hacen  traer  á  los  dueños   de  las  tales  prendas  saca- 


k- 
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peños»  y  no  las  quieren  dar  de  otra  manera.  En  que  les  hacen  grandes  gastos,  demás  del 
daño  que  les  viene  en  tenerles  ocupados ,  y  prendados  sus  ganados.  Piden  y  suplican  i 
V.  S.  I.  sea  servido  asi  bien  de  pedir  el  remedio  necesario. 

Decreto.asA  suplicación  de  los  dichos  tres  estados,  ordenamos,  y  mandamos,  que  no  se 
hagan  semejantes  prendamientos  referidos  en  lo  susodicho ,  so  pena  de  perder  la  deuda,  y  ser 
castigados.  (Ley  1,  tít.  24,  lib.  i  de  la  Novís.  Recop). 


OOIABlirTAIMO. 


Esta  ley  se  propuso  remediar  un  abuso,  que  existia  en  la  meríndad  de  Estella » y  pudiera 
haberse  imitado  en  las  demás.  Por  deudas  de  un  vecino  á  favor  de  otro,  este,  de  propia  au- 
toridad privada,  hacia  prendamientos  de  ganados  ú  otros  bienes  de  aquel.  En  esto  habla  el 
abuso  ó  esceso  de  tomarse  la  justicia  por  su  mano :  de  lo  que,  sobre  la  usurpación  de  las  fa- 
cultades de  los  juzgados  y  tribunales,  podian  resultar  disturbios  y  escesos  perjudiciales.  Ra- 
bia además  otros,  que  la  mismit  ley  menciona ,  á  saber,  el  tener  muchas  veces  prendados  y 
encorralados  los  ganados,  por  ocho,  quince  ó  mas  dias;  y  obligar  al  dueño  de  estos  á  obte- 
ner para  sacarlos  la  providencia  y  despacho  llamados  de  sacapeños.  Este  que  se  libraba  afiañzao- 
do  la  responsabilidad  de  la  deuda,  tenia  por  objeto  la  devolución  al  deudor  de  las  cosas  de 
que  su  acreedor  ó  persona  autorizada  se  habia  apoderado  para  la  seguridad  del  pago  de  su  cré- 
dito, ó  exacción  de  pena  en  que  hubiese  alguno  incurrido.  El  sacapeños  era  de  prendas  vivas 
ó  muertas:  el  primero  cuando  las  prendas  eran  de  ganados  de  cualquiera  especie,  ó  caballe- 
rías: el  segundo  cuando  eran  muebles ,  granos  ú  otros  cualesquiera  frutos  ó  efectos.  De  obli- 
gar á  los  dueños  de  ganados  prendados  de  propia  autoridad  á  obtener  el  sacapeños ,  le  re- 
sultaban gastos,  que  procediendo  de  un  esceso  ó  abuso ,  no  debian  tolerarse  ni  permiiirse. 
Por  todo  la  ley  prohibió  justísimamente  los  prendamientos  de  propia  autoridad,  que  tantos 
perjuicios,  daños  y  gastos  ocasionaban.  Espedito  les  queda  á  los  acreedores,  el  recurso  á  los 
jueces,  para  obtener  el  pago,  y  si  para  esto  y  las  costas  fuese  necesario  embargar  ganados, 
lo  dispondrá  su  autoridad,  encargada  de  administrar  con  imparcialidad  la  justicia:  encargo  qne 
recibieron  de  las  leyes  entre  otros  objetos,  con  el  de  impedir  que  nadie  se  la  tomase  por 
su  nAnOj  y  naciesen  riñas  y  otros  disturbios. 

Otros  prendamientos  hay  que  son  legítimos,  á  saber:  aquellos  que  se  hacen  por  daños  can- 
sados por  los  ganados,  y  su  entrada  en  terrenos  vedados.  Con  estos  prendamientos  se  asegura 
el  pago  de  los  daños  y  de  las  penas,  que  debe  sufrir  el  dueño  del  ganado.  Mas  como  este  s(iele 
formarse  no  pocas  veces  de  cabezas  pertenecientes  á  diversos  dueños,  dispuso  la  ley  2  til.  3^ 
lib.  1.^  de  laNovis.  Recop.  que  las  penas  en  que  tal  ganado  incurriese  y  los  daños  que  causase 
se  paguen  á  prorrata  entre  sus  dueños. 
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En  los  montes  reales,  y  en  los  montes  y  yermos  comunes,  y  concejiles  no  se 
deshagan  las  cabanas  corrales ,  y  mientras  estuviesen  en  su  pié  no  se  hagan 

otros. 


E8TKLLA  año  de  1367. 


En  fos  montes  reales  que  hay  en  este  reino  de  las  Bardenás^  y  de  Bncia ,  Urbasa  y  Andía 
y  otrois:  y  también  en  los  noontes  y  yermos  comunes,  y  concegíles  de  pueblos,  tierras,  valles, 
y  lugares  se  bace  muy  grande  esceso  por  los  pastores,  y  vaqueros  y  otros:  en  que  cuando 
quieren  sacar  el  ganado  de  ¿fquel  monte  yermo  desbacen  las  cabanas  que  han  hecho  en  los 
tales  montes  yermos  para  corrales,  ó  majadas,  ó  recogimiento  de  los  tales  ganados  y  pastores,  y 
vaqueros.  Y  á  esta  causa,  cuando  vuelven  han  de  hacer  nuevas  cabanas,  corral  ó  majadas.  Y 
para  esto  suelen  corlar  por  pié  ó  por  cima  cada  año  muchos  pies  de  arboles  en  cada  monte. 
Y  si  no  deshiciesen  las  tales  cabanas,  corrales  ó  majadas,  y  las  dejasen  en  su  pié  durarían 
por  quince  ó  veinte  años,  y  serían  provechosas  para  er  recogimiento  de  las  personas,  que  por 
allí  pasan  en  tiempos  de  grandes  nieves,  y  aguas,  y  fortunas  del  campo,  y  se  recogerían  allí 
los  ganados  que  andan  perdidos.  Yailende  de  esto  como  es  grandísimo  el  número  de  las  tales, 
cabanas,  corrales  ó  majadas,  estaría  el  dicho  corte  de  árboles,  y  se  conservarían  los  montes. . 
Suplicamos  á  V.  M.  ordene  que  los  dichos  pastores  y  vaqueros,  ni  otra  ninguna  persona,  de 
ninguna  calidad  ni  condición,  sea  osado  de  deshacer  ni  derrivar  las  tales  cabanas,  y  chozas, 
y  corrales  ó  majadas  hechas  con  tablas ,  maderas  ó  árboles ,  y  que  los  dejen  en  su  pié :  y  que 
mientras  aquellas  estén  convenientes,  y  en  su  pié,  no  hagan  otras:  y  que  cualquiere  que  á 
esto,  ó  alguna  cosa  de  ello  contraviniese,  incurra  en  la  pena  de  dos  ducados,  repartidera: 
la  mitad  para  la  cámara,  y  la  otra  mitad  para  el  acusador,  y  que  se  haga  á  su  costa. 

Decreto:s=3Aesto  vos  respondemos  que  sé  haga  como  el  reino  lo  pide.  (Ley  única  del  títu- 
lo 21  !ib.  i  de  la  Novis.  Recop.) 


OOMEXTTiAZO. 


La  disposición  de  esta  ley  se  dirige  á  la  mejor  codserraeioü  de  los  montes,  economizando 
ol  corte  de  árboles,  que  sin  ella  se  repetiría  con  eseeso  y  frecuencia  y  en  considerable  núme- 
ro de  plantas.  En  los  despoblados  de  las  Bardanas,  y  de  todos  los  /nontes  reales,  de  que  ya 
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hemos  hablado  en  el  título  anterior  y  lo  mismo  en  lo8  montes  y  yermos  concegiles,  permane- 
cen por  bastante  tiempo  los  ganados ,  que  tienen  derecho  á  las  yerbas.  Nada  mas  natural  que 
construir  cabanas  ó  corrales,  para  guarecerse  de  la  inclemencia  de  los  tiempos,  con  los  ma- 
teriales» que  alli  se  encuentran;  á  saber,  árboles  y  ramajes.  Sin  la  disposición  de  esta  ley,  ca- 
da Tez  que  saliesen  los  ganados  de  aquellos  montes  ^serian  destruidos  los  corrales ,  y  forzoso 
construirlos  de  nuevo  á  su  vuelta.  De  aqui  resultarían  los  inconvenientes  á  que  la  ley  quiso 
ocurrir:  el  escesivo  corte  de  árboles,  y  no  quedar  alvergue  alguno  para  las  personas,  ique  pa- 
san por  aquellos  montes,  en  tiempos  de  grandes  nieves  y  aguas,  y  para  el  recogimiento  de  los 
frutos  del  campo,  y  de  ganados  que  anduviesen  perdidos. 


LET  DÉCSHA  GÜABTA. 

Se  dé  guia  y  cañada  á  los  ganados  para  subir  y  bajar»  en  su  paso  á  la  montwa. 


Pamplona,  año  de  1494. 


El  fuero  antiguo  dispone,  que  los  ganados  hayan  do  haber  cabana,  y  términos  libres,  y 
francos  y  quitos  por  donde  pasen  guardando  de  hacer  mal  y  daño;  y  hayan  de  cubillar  donde 
la  noche  les  tomare.  Y  no  se  guarda  en  grande  daño  y  perjuicio  del  reino.  Humildemente  su- 
plican á  y.  H.,  qué  los  ganados  granados ,  é  menudos  puedan,  é  hayan  de  pasar  libremente^ 
y  sin  cohechos  por  los  lugares ,  que  fuere  necesario,  asi  subiendo  á  las  montañas  como  descen- 
diendo de  ellas  á  la  Ribera ,  cubillando  donde  la  noche  les  tomare »  pues  de  otra  manera  vivir 
no  podrian.  . 

Decreto: —Con  consulta  y  deliberación  del  nuestro  real  consejo,  y  visto  el  fuero  antiguo, 
y  queriendo  que  aquel  se  guarde.  Ordenamos  y  mandamos,  que  losdichos  ganados  granados,  y 
menudos  de  todo  este  dicho  reino,  y  de  cualquiera  parte  de  aquel ,  en  cuanto  quier  que  sea  el 
número,  puedan  é  hayan  de  pasar  por  cualesquiera  partes,  y  lugares  donde  necesario  fuere:  y 
les  sean  dadas  cañadas ,  y  caminos  quitos,  francos,  y  libres,  por  donde  guardando^ny  vino, 
y  los  prados  y  dehesas,  que  las  villas  y  lugares  tienen  particularmeñtejguardados ,  y  veJad'os'' 
.para  maniener  sin"pf5pios  ganados ,~pnwtaip^  donde  necesario  fuese,  y^ubTITár 

donde  la  noche  les  tomare,  libre  y  francamente,  á  menos  de  pagar  cosa  alguna,  escepto  en 
los  pasos  y  lugares,  quedo  antiguo  tiempo  tienen  derecho  y  costumbre  paguen  aquello,  que 
por  las  ordenanzas  de  nuestra  cámara  de  Gomptos  Reales  será  balledo.  Y  los  jurados,  oficíales 
y  concejos  por  cuyos  términos  ios  dichos  ganados  pasaren,  siendo  requeridos  sean  tenidos  de 
\  dar  guias,  y  camino  ancho,  y  razonable,  por  donde  los  dichos  ganados  pasen,  pagando  los 
\  dueños  de  aquellas  á  las  dichas  guias  cuatro  groses  por  guia  porcada  cabana  por  su  trabajo  tan 
¡solamente.  Por  manera  que  siendo  bien  tratados  los  dichos  ganados,  y  sus  dueños,  á  muchos 
crezca  el  deseo  de  aumentar  aquellos.  Y  sí  ninguno  asi  concegil,  como  particularmente  soco- 
lor de  los  pasos,  con  temeraria  osadía,  y  contraviniendo  al  dicho  fuero ,  ó  á  la  presente  nues- 
tra ordenanza ,  y  mandato,  lomaren  cosa  alguna  de  los  dichos  ganados  contra  la  voluntad  de 


sus  dueños,  ó  de  los  mayorales ^  6  pastores  que  aquellos  llevaren,  paguen  el  dobte  de  lo  que 
habrán  lomado  á  su  dueño,  y  mas  si  fuese  concegilmenie  cincuenta  florines  de  moneda  por 
cada  vez  para  nuestros  reales.  Y  si  fuese  particular  incurra  en  pena  de  cien  libras,  y  loque 
llevaren  lo  vuolvaconel  cuatro  tanto.  Las  cuales  penas  sean  con  mucho  vigor  ejecutadas  con- 
tra aquellos  que  incurrirán  (Ley  1.*  tit.  22  lib.  i  de  la  Novis.  Recop.) 
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Si  ju«to  era  facilitar á  los  ganados  el  paso  necesario  de  unos  pastos  á  otros,  para  que 
pudiesen  aprovechar  todos  aquellos  á  que  tuviesen  derecho,  no  lo  era  menos  que  se  tomasen 
todas  las  medidas  y  providencias  conducentes,  para  que  en  sus  travesías  no  causaren  daños 
y  perjuicios  á  los  campos.  La  ley  precedente  y  otras  varias  acordaron  medidas  oportunísimas 
para  el  paso  de  los  ganados  de  los  montes  y  pastos  comunes,  pero  no  están  por  cierto  muy 
de  acuerdo  con  ellas  la  libertad  y  hasta  escandalosa  licencia  y  absoluto  desenfreno,  con  que 
por  obtener  una  miserable  renta  en  favor  de  los  propios  de  varios  pueblos,  precisamente  agri- 
cultores, ae  ve  á  los  ganados  por  caminos  y  sendas  vecinales  entre  las  fincas  y  propiedades 
en  que  mayores  y  mas  graves  daños  pueden  causar  y  generalmente  causan.  ¿  Como  es  posi- 
ble que  en  la  angostura  de  las  sendas  y  de  los  caminos,  siempre  estrechos,  destinados  al  ser^ 
vicio  de  las  heredades,  se  contenga  un  rebaño  por  corto  que  sea  su  número ,  y  por  muchos 
los  encargados  de  su  custodia,  sin  desbordarse  en  invadirlas  heredades  contiguas,  y  en  que 
por  el  cultivo  hay  en  ciertos  tiempos  mas  abundante  y  mejor  pasto?  Y  no  contamos  hasta 
aqui  con  la  propensión  de  los  pastores  á  invadirlo  todo,  si  ven  su  utilidad  y  medios  para  con- 
seguirla sin  ser  notados,  y  de  consiguiente  con  probabilidad  de  evadirse  de  denuncias  y  penas 
y  del  pago  de  los  daños. 

Cierto  es  que  las  leyes  modernas,  y  entre  estas  muy  especialmente  la  110,  de  las  cortes  de 
1817,  y  1818  deque,  tratando  de  otros  puntos,  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar,  dirigieron 
>  ^^^^  <^  %  ^  atención  á  la  mejor  guarda  y  custodia  de  los  campos  y  de  sus  frutos,  estableciendo  la  pre- 
cisión de  confiarla  á  personas  asalariadas^  y  dedicadas  espresamente  á  ese  objeto ,  y  que  fue- 
aen  responsables  de  los  daños,  mandando  cesar  la  costumbre  que  hubiese  en  cualesquiera 
'  pueblos,  de  velar  sobre  ese  interesante  punto  por  medio  de  otras  personas,  ¿pero  éstan  bastan- 
temente asegurados  los  campos  por  este  medio  donde  subsiste  el  arbitrio  de  arrendar,  como  de 
propios,  las  yerbas  de  los  caminos  y  sendas  vecinales ,  y  de  las  tierras  incultas,  en  pequeña  ó 
grande  eslension,  que  estén  enclavadas  entré  heredades  sembradas  de  granos  y  legumbres ,  6 
plantadas  de  viña,  olivos  ú  otros  árboles,  en  que  los  ganados  pueden  hacer  tanto  daño?  Para 
conseguir  esto,  preciso  fuera  destinar  un  guarda  para  cada  rebaño,  que  nose  separase  jamás 
de  este  mientras  estuviese  en  el  campo;  y  esto  ya  se  concibe  desde  luego  que  no  es  posible. 
Y  mientras  asi  no  se  haga,  solo  cuando  el  guarda  esté  á  la  vista  del  rebaño ,  no  causará  este 
daño  alguno;  pero  en  el  momento  en  que  desaparezca  ó  aleje  ¿quién  contendrá  el  desborde 
del  ganado,  ó  la  maligna  propensión  de  los  pastores,  y  evitará  los  daños  que  por  una  ú  otra 
de  estas  causas  puedan  sufrir  los  campos?  Por  mas  que  el  dueño  esté  autorizado  para  hacer 
denuncias  ¿podrá  este  hallarse  á  la  vista  de  todas  sus  posesiones  todos  los  días  y  á  todas  ho* 
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ras?  Asi  la  ganadería  está  en  guerra  abierta  con  la  agricultura  y  vive  en  muchas  partes 
á  e$pensas«  y  cuando  no  con  la  misma,  al  menus  con  grandes  perjuicios  de  la  segunda ;  sien- 
do asi  que  debieran  ser  amigas  y  auxiliarse* mutuamente,  según  su  destierro  natural. 

Es  preciso  desengañarse;  mientras  la  ganadería  sea  una  industria  ó  grangeria  independiente 
y  sin  subordinación  á  la  agricultura  » mientras  quede,  al  menos  dentro  del  recinto  ó  del  tér- 
mino de  las  propiedades  particulares,  el  menor  resti^iode  la  tan  justamente  abolida  mesta: 
mientras  por  una  mezquina  renta  se  permita  á  los  ganados  pasearse»  á  título  de  pastar  las 
yerbas  de  los  caminos  y  sendas  vecinales,  ó  los  terrenos  incultos  •  entre  las  heredades  culti* 
vadas,  no  hay  ni  puede  ha^er  medio  alguno  suSciente  para  preservar  á  estas  de  los  daños  de 
los  ganados,  y  de  la  codicia  de  los  ganaderos.  Se  hablará  abolido  de  derecho  la  Mesta;  pero 
siempre  se  verificará  lo  que  un  sabio  escritor  decia  ser  su  definición,  sacar  de  esa  bolsa  y 
echar enesta;  estoes,  sacar  el  dinero  del  bolsillo  del  cultivador,  y  echario  en  el  del  ganadero; 
porque  esto  es  en  realidad,  el  mantener  los  ganad js  á  costa  del  cultivador.  Para  esto  no  hay 
btro  remedio  que  renunciar  á  la  pequeña  renta ,  que  por  tales  yerbas  pagan  los  ganaderos; 
desterrar  los  ganados  de  todos  los  términos  propios ,  en  que  haya  plantas  á  que  puedan  da* 
ñar;  y  confinarlos  á  los  montes,  ya  sean  de  propiedad  particular,  si  sus  dueños  quieren  ar* 
rendarlas  yerbas,  ya  á  los  comunes:  no  permitiendo  á  los  dueños  de  las  posesiones  enclava* 
das  en  los  campos  ó  términos  de  hortalizas ,  viñedos  y  olivaresi  vender  yerbas  á  ganaderos 
de  rebaños,  que  tengan  que  atravesar  por  sendas  y  caminos  estrechos  enrre  otras  heredades 
plantadas.  Aprovechen  enhorabuena  los  dueños  las  yerbas  de  sus  fincas  con  un  corto  número 
de  ovejas  ó  carneros  propios;  aprovéchenlos  con  yeguas;  teniendo  los  unos  y  las  otras  en 
número  proporcionado  dentro  de  sus  heredades.  Solo  asi  se  evitarán  esos  continuos  daños 
cansados  por  los  ganados:  solo  asi  cesarán  los  justos  clamores  de  los  propietarios:  solo  así 
se  acabará  esa  guerra  constante  y  eterna  de  la  ganadería  y  la  agricultura,  que  en  vez  de  ene- 
migas cual  son  hoy,  deben  ser  amigas  y  auxiliares  la  una  de  la  otra. 

Guando  esto  se  verifique,  entonces  serán  bastantes  las  disposiciones  de  las  leyes  para 
asegurar  las  heredades  de  los  daños  que  causa  la  voracidad  de  los  ganados ,  animada  por  lo 
común  con  la  codiciosa  avidez  de  los  pastores  de  utilizar  unos  pastos,  que  ni  son  suyos,  n[ 
pueden  aprovechar  sin  causar  dañjs  inmensos  á  la  agricultura.  Hay  una  contradicción  ma- 
nifiesta entre  las  precauciones  tomadas  por  las  leyes  y  la  libertad  y  licencias  que  se  per- 
miten los  ganaderos  á  pretesto  de  arriendo  de  las  yerbas  de  propios.  Las  leyes  quieren  que 
haya  cañadas  espaciosas;  y  todavía  no  contentas  con  esto  mandan,  que  se  pida  y  de  guia 
para  pasar  los  ganados  por  aquellas  cañadas ,  y  los  arrendamientos  de  las  yerbas  de  pro- 
pios meten  los  rebaños  en  caminos  6  senderos  sin  otra  guia  que  el  interés  de  sus  pastores. 
Esto  basta  para  considerar  opuestos  á  esas  leyes  protectoras  de  la  propiedad ,  aquellos  arren- 
damientos. Su  supresión  causará  una  pérdida  bien  poco  considerable;  y  los  propietarios  re- 
nunciarán con  gusto  á  estilviar  las  yerbas  de  sus  heredades  por  ese  medio,  si  consideran 
de  cuantos  daños  y  perjuicios,  y  de  cuantos  disgustos  se  libertan.  La  indemnización  del 
daño,  cuando  hay  denuncia ,  nunca  es  la  correspondiente  Se  aprecia  para  ella  un  olivo, 
por  ejemplo,  dañado  por  el  ganado  ^  cuando  aquella  planta  no  cuenta  mas  que  nno  ó  dos 
años  :  esta  no  ha  tenido  de  coste  mas  ^ue  ocho  ó  diez  reales ;  y  este  ea  ordinariamente  el 
punto  de  partida  del  regulador  del  daño ;  pero  no  lo  aprecia  en  esa  totalidad  del  coste, 
sino  en  el  valor  groporcional  de  ¡as  ramas  6  brotes  devorados  por  el  ganado.  Esta  indem- 
nización es  insuficiente  :  la  planta  dañada  ó  no  vale  ni  podrá  valer  para  nada,  ó  se  retrasa 
muchos  afios  :  en  el  primer  lazo  es  preciso  arrancarla  y  sustituirle  otra  :  en  el  seguudo  nuevos 
cultivos  y  seguía  retardación  de  frutos.  ¿Puede  quedar  indemnizado  el  dueño  por  aquel  avá- 
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luo  del  daño?  ¿Y  qué  diremos  del  disgusto  y  justa  cuanto  natural  incomodidad,  quecaus  á 
al  propietario  ver  hoy  en  el  estado  mas  brillante  su  plantación ,  y  al  día  siguiente  sino  arrui- 
nada y  por  lo  menos  sumamente  delenorada  por  el  ganado?  Todo  concurre  á  la  necesidad 
de  eliminar  los  ganados  do  los  términos  propios  de  particulares  que  estén  cubiertos  de  plan- 
tas. Esperemos  que  nn  interés  bien  entendido  lo  ejecute ;  y  entretanto  consideremos  las  le- 
ye$  que  tratan  del  paso  de  los  ganados  en  sus  diversos  viages. en  buscado  pastos. 

La  ley  precedente  manda  dar  cañada  y  paso  á  los  ganados.  En  su  cumplimiento  sin  duda  se 
construyeron  las  que  se  ven  por  los  campos  de  muchos  pueblos ,  todas  tan  espaciosas  que 
pueden  por  ellas  cruzar  los  rebaños  de  toda  especie  sin  qoe  atendida  su  anchura  pueda  que- 
dar á  los  pastores  ni  el  mas  leve  protesto  para  cohonestar  sus  descuidos  ó  malicias.  La 
capacidad  de  estas  cañadas  hace  creer  que  fueron  construidas  bajo  la  influencia  de  la 
disposición  del  cap.  7,  tit.  1,  lib.  6  del  fuero ,  citado  al  comentar  la  ley  de  facerías  que 
prohibe  acercarse  á  distancia  de  una  pértiga  á  las  tierras  sembradas.  Dispone  también  la 
misma  ley  que  siendo  requeridos  los  pueblos,  no  solo  den  cañada  sino  también  guia  en  su 
paso  á  los  ganados,  y  declara  que  es  lo  que  deban  pagar ;  qué,  lo  quf  no  puede  exigirseles. 

A  esta  ley  siguieron  otras  varias  qne  vienen  á  ser  cQnsecuencias  precisas  y  naturales  del 
principio  sentado  en  la  precedente  de  darse  á  los  ganados  cañada  y  paso  libre ,  como  asi 
bien  guia  que  los  dirija  en  su  tránsito.  Nos  hemos  dispensado  de  transcribir  estas  leyes,  tan- 
to por  lo  que  acabamos  de  manifestar,  cuanto  por  evitar  una  proligidad,  que  su  contenido 
no  hace  necesaria  bastando  el  estracto  que  de  ellas  vamos  á  hacer. 

La  ley  3/  tir.  22,  lib.  1  de  la  Nov.  Recop.  impone  á  ios  pastores  la  obligación  de  pe- 
dir guia  y  y  por  cada  cien  cabezas  pagar  dos  tarjas,  y  de  ese  número  arriba  siendo  todas  de 
un  mismo  dueño  media  tarja  por  cada  cien  cabezas,  entendiéndose  esto  tan  solo  en  las  caña- 
das y  no  fuera  de  ellas.  La  ley  4  de  los  mismos  tit.  y  lib,  prohibió  que  estos  derechos  de 
cañadas  se  diesen  en  arrendamiento  y  mandó  que  se  guardasen  en  cuanto  al  paso  las  leyes 
anteriores  y  repitiendo  la  obligación  por  ellas  impuesta  i&  pedir  guia ,  que  los  pastores  ha- 
yan de  detener  los  ganados  hasta  que  se  le  dé  el  guia,  pero  que  si  desde  que  lo  hubieren 
pedido  pasare  una  hora  sin  salir  el  guarda  ^  guia,  pueda  el  ganado  pasar  adelante  sin  in- 
currir en  pena  alguna.  La  ley  9  de  los  espresados  tit.  y  lib.  dispone  que  los  pueblos,  por 
cuyos  términos  pasen  los  ganados,  tengan  cuidado  de  que  las  cañadas  estén  de  manera  que 
puedan  pasar  los  ganados.  De  la  obligación  de  pedir  guia  de  que  hablan  las  leyes  citadas,  y 
de  pagar  los  derechos  establecidos,  escusa  la  ley  11  de  los  mii^mos  tit.  y  lib.  al  gapado  me- 
nudo que  no  pase  de  diez  cabezas ;  y  al  de  cerda  que  no  esceda  de  cuarenta  le  concede 
la  misma  esencion  la  ley  13  de  aquellos  tit.  y  lib. 

La  ley  7  de  estos  declara  que  yendo  la  mayor  parte  del  ganado  por  la  cañada  con  el 
guión,  no  pueda  haber  carnereamiento  aunque  salgan  fuera  algunas  cabezas,  salvo  donde 
hubiese  sentencias  declaradas  sobre  esto ,  que  los  permitan  :  pero  deberán  pagar  el  daño  á 
estimación  de  las  personas  nombradas  por  ambas  parles  conM)  hayan  entrado  en  viñas,  pa- 
nificaddS,.  dehesas,  boyerales  ó  huertas. 

Finalmente  las  leyes  2  y  5  de  los  mismos  tit.  y  lib.  declaran  libre,  franco  y  exento  de 
todo  pago  el  paso  de  los  ganados  y  muy  especialmente  el  de  las  carnicerías  por  los  caminos 
reales.  No  deben  confundirse  estos,  cuales  eran  al  dictarse  estas  leyes  con  los  que  tenemos 
en  el  dia.  Hoy  por  caminos  reales  entenderíamos  solo  los  arreciles  :  ninguno  de  estos  habia 
en  aquef  tiempo  en  Navarra.  Entendemos  por  lo  tanto  que  las  leyes  hablaron,  y  deben 
entenderse,  délos  caminos  que  eran  públicos  y  destinados  á  la  comunicación  de  unos  pueblos 
con  otros:  diferenciándolos  con  aquella  denominación  de  los  que  son  puramente  vecinales. 
Tomo  II.  46 
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Oiro  derecho  eomuntl  tienen  los  pueblos  ó  sean  sos  ▼bcinoe  en  el  aprof  echamiento  de 
la  leña,  madera  y  frutos  de  los  arbolados  de  los  montes  pertenecientes  á  los  mismos  pueblos» 
No  hablaremos  de  los  que  declaraba  el  fuero,  porque  apenas  habrá  pueblo  donde  rija  sin  alte- 
ración. Hoy  están  subordinados  á  las  ordenanzas  particulares  de  cada  pueblo  ó  á  sus  cos- 
tumbres y  usos.  Por  lo  tanto  seria  imposible  tratar  de  ellos  del  modo  uniforme  y  general 
que  corresponde ;  y  no  menos  imposible  seguir  los  reglamentos ,  ordenanzas  y  prácticas  de 
todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  de  esta  provincia.  Sentaremos  una  sola  regla  general :  lo 
que  es  del  común  de  vecinos  debe  ser  aprovechado  por  estos,  ya  sea  destinándolos  á  ios 
gastos  y  atenciones  del  común ,  ya  sino  tuvieren  ni  fuese  necesario  darle  esa  afección  por 
repartímienlo  entre  todos  los  vecinos,  asignando  á  cada  uno  la  parte  que  le  corresponda  eo 
el  aprovechamiento. 

Hay  otros  montes  y  terrenos,  que  son  pertenecientes  en  propiedad  á  varías  ciudades^  villas 
y  lugares  como  adqoirídos  de  la  corona  por  justo  precio,  y  que  disfrutan  los  vecinos  de  aque- 
llos pueblos  en  común.  Estos  montes  son  los  llamados  de  Cierzo  y  Argenzon,  situados  en- 
tre las  ciudades  de  Tudela,  Gorella  ,  Cascante  y  villas  de  Cintruénigo,  Fitero,  Monteagudo, 
Murchante,  y  oíros.  No  podemos  menos  de  clamar  contra  esta  comunión  sumamente  perjudi- 
cial á  la  agricultura,  y  solo  favorable  á  pocos^  poquísimos  ganaderos.  Tan  interesantes  son 
para  la  primera  algunos  de  los  terrenos  comprendidos  en  la  demarcación  de  estos  nH»tes,  que 
ella  ha  hecho  algunas  incursiones  en  los  mismos,  y  á  pesar  de  los  convenios ,  pactos  y  pro- 
hibiciones ha  sido  indispensable  tolerarlas.  El  eslinguido  consejo  autorizó  á  la  villa  de  Cin- 
truénigo  en  tiempos  antiguos,  para  plantar  de  viñas  un  considerable  número  de  robadaj  de 
tierra:  después  soeslendióla  misma  villa,  ó  sean  sus  vecinos,  á  mayores  plantaciones:  que 
no  creyendo  los  otros  pueblos  posible  obtener  su  destrucción  sin  graves  escándalos,  hubie- 
ron de  contentarse  con  inventariarlas  6  describirlas  y  amojonarlas,  para  contener  ulteriores 
desbordes.  Esto  sin  embargo  de  nada  sirvió:  las  plantaciones  continuaron,  y  hasta  los  que  no 
tenian  derecho  alguno  ni  siquiera  pertenecen  á  Navarra  ,  se  apoderaron  de  un  crecidísimo 
número  de  robadas  de  tierra.  {Tal  es  siempre  la  suerte  de  lo  que  pertenece  á  muchos!  En 
primer  lugar  no  so  cuida  de  ello  ni  procura  conservar  como  se  hace  de  la  propiedad  parti- 
cular :  en  segundo,  bajo  del  pretesto  del  condominio  los  que  no  están  conformes  con  el  des- 
tino que  se  dá  á  los  terrenos  ó  tienen  necesidad  de  ensanchar  sus  campos  por  el  aumento 
de  su  población ,  ó  aspiran  á  fomentar  su  riqueza ,  creen  tener  un  derecho  á  aprovecharse 
como  les  plazca  del  terreno  conun,  y  no  habiendo  vigilancia  para  impedir  las  plantaciones 
cuando  se  ven  las  primeras  labores  para  ellas,  después  de  arraigadas  y  aun  mas  después  de 
criadas  las  plantas  seria  una  atrocidad  arrancarlas.  Son  otros  muchos  los  inconvenientes  que 
traen  consigo  semejantes  comuniones.  Aconsejaríamos  por  lo  tanto  á  los  pueblos  que  ven- 
diesen todos  esos  terrenos  á  dinero  ó  á  censo  en  pequeñas  suertes  entre  sus  vecinos,  repar* 
tiéndese  los  productos  con  aplicación  á  sus  propios  en  proporción  al  capital  que  cada  uno 
puso  para  la  compra.  Despues.de  sacar  un  gran  interés  anual,  lodavia quedarían  muchos 
terrenos  sin  vender  para  el  aprovechamiento  de  los  ganados.  La  partición  ó  división  de  es- 
tos montes  entre  los  pueblos  condueños  se  ha  hecho  hoy,  en  el  estado  en  que  están ,  sino 
imposible,  por  lo  menos  sumamente  dificil  y  embarazosa  y  espuesta  ademas  á  turbaciones, 
escándalos  y  pleitos  infinitos  de  ruinosas  y  funestas  consecuencias*  Los  aprovechamientos  de 
estos  montes  se  rigen  por  una  concordia  particular. 

En  todos  los  aprovechamientos  comunales  y  vecinales  de  que  acabamos  de  tratar ,  y 
en  cualesquiera  otros  de  naturaleza  igual  ó  semejante  que  tengan  los  pueblos,  competen  á  sus 
ayuntamientos  facultaáes  y  atribuciones  especiales.  No  nos  detendremos  á  espliear  detenida* 
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mente  cuales  seaa  estas;  bastará  que  manifestemos  que  olios  tienen  la  administración  econó- 
mica de  todos  aquellos  aprovechamientos  bien  por  si  solos,  bien  unidos  á  las  veintenasj 
quincenas  ú  oncenas,  bien  á  la  cabeza  del  concejo  en  donde  este  ao  esté  esprosamente  es- 
cluido  de  la  administración.  Siempre  la  declaración  gubernativa  de  los  daños  y  de  las  pe- 
nas^ y  la  esaccion  de  los  unos  y  de  las  otras;  la  buena  distribución  de  los  aprovecbaosien-* 
tos  y  demás  incidencias,  corresponderán ,  y  son  atribuciones  que  compelen  á  los  ayunta- 
mientos; que  deberán  tener  muy  presentes  en  el  egercicio  de  su  autoridad,  las  leyes  que 
dejamos  transcritas  y  las  que  estractadas.  Las  reclamaciones  de  sus  providencias  que  las 
mismas  leyes  permitan  deberán  llevarse  a  la  diputación  provincial  bajo  cuya  dependencia 
deben  ejercer  iaies  atribuciones  con  arreglo  al  artículo  6.^  de  la  ley  de  modiGcacion 
de  fueros. 


S.  6.» 

De  varios  otros  pi)Qtos  en  que  tienen  atribuciones  especiales  los  ayuntamientos 

de  Navarra. 


Hemos  reunido  en  este  lugar  varias  atribuciones  ó  facultades  que  ademas  de  las  espresa- 
das hasta  aqui  corresponden  á  los  ayuntamientos  de  Navarra.  De  ellas ,  unas  sonrigurosa- 
mente  ferales:  otras  proceden  de  esas  mismas  y  de  artículos  espresos  de  la  ley  de  modificación 
de  fueros.  Vamos  á  tratar  de  unas  y  de  otras  por  ese  mismo  orden.  Y^desde  luego  ocurren  las 
que  aquellas  corporaciones  tienen  en  la  conducción  de  médicos ,  cirujanos ,  maestros  d» 
gramáticas  y  de  primeras  letr3S,  y  en  las  escuelas  de  esta  enseñanza  primaria  respecto  dor 
cuyos  objetos  se  encuentran  en  la  legislación  navarra  las  disposiciones  que  vamos  á 
transcribir. 


LEY  DECaMáQUnVTA. 


Los  alcaldes  y  regidores  puedan  conducir  médicos  y  maestros  donde  no  bu* 

biese  costumbre  en  contrario. 


Pamplona  año  de  1617. 


ArandesdiseasioBOs,  diferencias  y  pleitos  «e  han  ofrecido  en  algunos  pueblos  de  este 
reino  sobre  las  conducciones  de  médicos,  cirujanos,  maestros  de  gramática  y  de  escuela  de 
leer  y  de  escribir  y  contar ,  porque  han  pretendido  algunos  veciuos  particulares  que  las 
hechas  por  el  alcalde  y  regidores  no  habian  de  tenec'efeeto ,  sino  que  aquellas  ae  habían  de 
hacer  por  todo  el  concejo  llamados  á  él  todos  ios  vecinos  i  y  dando  cada  uno  lifaremeute  au 


í! 
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voto  ;  y  sobre  ello  ha  habido  diferentes  sentencias-  T  aun  que  conforme  á  derecho  hay  sus 
fundamentos  por  entrambas  partes ,  pero  lo  mas  conveniente  parece  lo  que  bey  interpretan- 
do la  costumbre  en  muchos  lugares^  y  es  que  los  alcaldes  y  regidores  de  los  pueblos  ha- 
\  gan  las  dichas  conducciones^  porque  can  ello  se  quiten  las  grandes  confusiones ,  que  vo- 

I  tando  todos  los  vecinos  en  concejo  se  suelen  ofrecer^  principalmente  en  lugares  populosos, 

^  que  de  fuerza  lo  han  de  ser^  donde  se  conducen  médicos  y«  maestros  de  escribir  y  de  gramái- 

I  tica,  y  se  siguen  muchos  inconvenientes  nacidos  de  la  variedad  y  encuentro  de  tan  diversos 

I  pareceres  9  y  haciendo  la  elección  tan  solamente  el  alcalde  y  regidores  á  quien  toca  el  go- 

'I  bierno,  siempre  será  mas  acertada  sin  confusión^  paz  y  quietud,  y  con  mayor  brevedad  aca- 

í  diéndose  al  remedio  de  la  necesidad  presente,  porqne  suelen  ser  los  dichos  alcalde  y  regido- 

res de  las  personas  mas  honradas,  bien  entendidas  y  de  satisfacción  que  hay  en  la  república 
y  qucmiren  con  mas  cuidado  por  el  bien  público  y  universal  y  tienen  tal  obligación  con- 
forme á  sns  oficios  y  el  juramento  que  tienen  prestado,  y  este  parece  que  es  derecho  propio 
perteneciente  á  ellos  >  pues  toca  al  buen  gobierno.  Por  lo  cual  suplicamos  á  V.  H.  mande 
por  ley  que  las  cotiducciones  de  médicos,  cirujanos,  maestros  de  gramática  y  de  leer  y  escri^ 
bir  y  contar  las  hayan  de  hacer  y  las  hagan  los  alcaldes  y  regidores  de  los  pueblos :  y  para 
que  aquellas  tengan  fuerza  no  sea  necesario  juntar  concejo  ni  tomar  los  votos  de  los  veci« 
nos  ni  habitantes,  sino  tan  solamente  sean  bastantes  los  votos  de  los  dichos  alcaldes  y 
regidores. 

Decreto. =>A  esto  vos  respondemos  que  el  alcalde  y  regidores  de  cada  pueblo  puedan  ha- 
cer conducción  de  médicos,  cirujanos ,  maestros  de  gramática  j  de  escuela  de  leer,  escribir 
y  contar  sin  juntar  concejo  ni  tomar  voto  de  los  vecinos  por  un  trienio ,  escepto  en  tos  pue- 
blos donde  hay  costumbre ,  que  la  conducción  de  los  médicos  y  cirujanos  se  haga  por  votos 
de  vecinos  particulares  en  concejo  abierto,  que  en  tal  caso  mandamos  se  guarde  la  cos- 
tumbre mientras  otra  cosa  no  se  proveyere.  (Ley  66,  tit.  lOlib.  1  delaNov»  Recop.) 


No  se  embarace  á  los  pueblos  la  libertad  que  tienen  en  las  elecciones'  y  reelec- 
ciones de  médicos  y  demás  asalariados. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  líavarra,  que  estamos  juntos  y  congregados  en  cortes 
generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  por  la  ley  32  de  las  celebradas  en  esta  ciudad 
en  el  año  de  1617,  que  es  la  68  del  lib.  1.®  tit.  10  de  la  Nov.  Recop.  se  estableció,  que  pa- 
ra evitar  las  grandes  disensiones,  diferencias  y  pleitos  que  se*  habían  ofrecido  en  algunos  pue- 
blos de  este  reino  sobre  las  conducciones  de  médicos,  cirujanos  y  oíros  asalariados  por  las  re- 
públicas, se  pudiesen  hacer  sus  nombramientos  por  el  alcalde  y  regidores  sin  juntar  concejo 
ni  tomar  votos  de  los  vecinos,  con  que  no  escediesen  del  tiempo  de  tres  años,  esceptuando 
en  los  pueblos  donde  por  costumbre  han  sido  conducidos  en  concejo  abierto;  y  en  observan» 
cia  de  lo  prevenido  en  la  referida  ley  han  elegido  ios  pueblos  á  esos  profesores,  y  demás  artí* 
fices  que  tienen  conducidos^  egecutándolo  sus  respectivos  alcaldes  y  regidores;  y  siguiendo  la 
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costumbre  lo¿  que  lo  han  practicado  por  junta  de  vecinos  en  concejo,  6  en  veintena  por  hallar- 
se en  esta  refundidas  todas  sus  facultades  ^  y  de  la  misma  manera  han  procedido  en  las  reelec- 
ciones de  todos  aquellos  que  cumplieron  los  años  por  los  que  otorgaron  las  escrituras  de  su 
conducción ;  pero  se  ha  visto  por  esperiencia  que  en  dichas  reelecciones  se  dividen  los  votos 
y  que  la  menor  parte  de  estos  hace  un  particular  empeño  en  sostener  al  que  solicita  la  recon- 
duccion^  y  ya  en  concurso  de  este ,  ó  ya  con  separación  recurren  at  real  consejo  con  repre- 
sentaciones^ é  instancias,  que  las  mas  veces  son  inciertas;  y  como  la  mayor  parte  de  los  voca- 
les no  hace  formal  oposición  á  ellas  por  entender  que  ha  cumplido  con  su  obligación  votando 
lo  que  comprende  ser  mas  justo,  resulta  que  en  muchas  ocasiones  se  eslima  por  el  real  con- 
sejo, la  pretensión  de  dicha  menor  parte  ée  votantes,  ó  tal  vez  d&solo  el  pretendiente,  dejan- 
do sin  efecto  la  elección  hecha  por  la  mayor  parte,  que  es  la  que  propiamente  representa  á 
todos  los  vecinos,  y  á  estos  con  el  desconsuelo  da  no  poderse  valer  en  sus  dolencias  de  unos 
profesores  de  su  confianza;  precisándoles  á  que  se  hayan  de  regir  y  gobernar  en  las  enferme* 
dades,  y  damas,  tamos  á  que  se  estienden  las  conducciones  contra  sv  voluntad;  siendo  asi 
que  son  los  mas  interesados  en  lo  mejor  de  cada  uno  de  aquellos,  y  que  para  conseguirla  pa- 
gan los  salarios  en  sus  propios  intereses;  y  considerando  que  todas  las  resoluciones  tomadas 
por  la  mayor  parte  de  vocales  que  asisten  á  ellas,  se  presumen  las  mas  justificadas,  impar- 
ciales y  legítimas,  y  que  la  tenacidad  de  la  menor  parte  consiste  frecuentemente  en  respetos 
particulares,  que  se  deben  separar  en  semejantes  reelecciones ;  conviene  que  verificadas  estas 
por  la  mayor  parte  d&los  que  concurran' á  la  junta  que  debe  hacerla,  no  puedan  reclamarse 
por  la  menor,  ni  á  esta  se  admita  pedimento,  ni  alguna  instancia  en  el  real  consejo ,  ú  otro 
tribunal,  pues  de  esta  suerte  se  escusarán  muchos  recursos  impertinentes,  y  los  gravísimos 
perjuicios  que  se  siguen  á  los  pueblos  con  ellos:  en  cuya  atención,. 

Suplicamos  á  V.  M,  con  el  mas  profundo  rendimiento ,  se  digne  concedernos  por  ley,  que 
en  las  determinaciones  de  las  reelecciones  de  médicos,  otros  profesores ,  y  demás  asalariados 
en  las repúbficto,  que  se  tomasen  por  la  mayor  parte  del  alcalde  y  regidores,  ó  de  la  junta 
que  hubiese  para  ese  efecto,  reeligiendo  á  los  que  hayan  cumplido,  ó  despidiendo  i  estos,  y 
nombrando  otros  de  nuevo,  no  puedan  reclamarse  por  la  menor  de  los  que  componen  dicha 
junta,  ni  por  el  pretendiente,  ni  el  real  consejo  admita  recurso ,  ni  instancia  que  conspire  á 
dejar  sin  efecto  lo  resuelto  por  la  mayor  parte  de  )os  votos:  Asi  lo  esperamos  de  la  real  cle- 
mencia de  V.  M.  y  en  ello .  etc. 

Decreto —Pamplona  y  su  real  palacio  21  de  Noviembre  de  1795.-^  Hágase  como  el  reino 
lo  pide,  siempre  que  se  practique  en  forma  legítima ,  y  no  preceda  fraúdela  El  Príncipe  de 
Gastelfranco.  ( Ley  32  ¿e  las  cortes  de  1794  y  siguientes.) 


Sobre  la  instruceion  de  la  enseñanza  pública  de  primeras  letras. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra,  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
cortes  generales  por  mandada  de  V.  M.  decimos;  que  siendo  la  base  fundamental  de  la  pros- 
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peridad  délos  estados  y  el  cimienio  de  las  virtudes  del  hombre  en  sociedad^  la  primera  edu- 
cación de  la  niñez  sembrando  en  sus  tiernos  corazones  la  apreciable  semilla  de  la  religión, 
del  honor  y  del  amor  á  la  patria ,  ha  ocupado  siempre  nuestras  primeras  atenciones  ese 
grandioso  objeto,  y  á  su  impulso  se  dictaron  las  saludables  providenciasque  contiene  la  ley 
41  de  las  cortes  celebradas  en  esta  ciudad  los  años  de  1780,  y  1781 ;  y  las  mejoras  y  adieto- 
ues  establecidas  por  la  ley  36  de  las  celebradas  en  la  misma  los  años  de  1794  y  siguientes, 
dirigidas  á  promover  la  mejor  instrucción  de  los  niños  de  ambos  sexos,  y  su  concurrencia  ac- 
tiva á  las  escuelas.  Pero  una  lastimosa  esperiencia  nos  enseña  que  han  sido  estériles ,  y  por 
desgracia  infructuosos  tamaños  desvelos,  no  solo  por  la  indolencia  de  los  mismos  que  mas  inte- 
resan en  el  fomento  de  la  enseñanza^  sino  también  por  alguna  omisión  de  parte  de  las  justicias 
y  superintendentes  de  las  escuelas  ;  descuidos  que  i  la  verdad  deben  producir  ea  lo  futuro 
las  mas  funestas  resultas  en  los  jóvenes  que  no  recibieron  en  su  infancia  los  principios  fle  una 
crianza  moral  y  política,  de  que  depende  la  grande  obra  de  la  felicidad  del  estado  social ,  y, 
penetrados  de  la  urgente  necesidad  de  su  remedio,  de  dar  todo  vigor  i  las  leyes  anteriores,  y 
nuevo  impulso  á  ese  establecimiento,  juzgamos  indispensable  que  por  via  de  aditamento  ¿ 
dichai  leyes  se  nos  conceda  lo  contenido  en  los  capitules  siguientes: 

1,"  Primeramente  que  en  esta  capital  se  establezca  una  Junta  superior  de  educación  de 
los  niños  de  ambos  sexos,  cuyo  presidente  será  uio  de  los  diputados  del  reino,  y  en  tiempo 
de  cortes  un  vocal  de  los  tres  estados,  componiéndose  délos  demás  sugetos  que  el  reino  ó  la 
diputación  nombraren ;  cuyas  atribuciones  serán  las  de  formar  un  reglamento  uniforme  para 
la  dirección  melódica  de  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  en  Navarra,  forma  y  modo  del 
examen  de  los  maestros,  circunstancias  de  que  deben  estar  adornados  los  qne  se  dedican  á  tan 
honroso  y  delicado  egercicio;  y  finalmente  de  todo  cuanto  conduzca  y  tenga  relación  con  la 
enseñanza  y  educación  pública. 

2.'  Que  en  los  demás  pueblos  del  reino  hayan  de  erigirse  unas  juntas  subalternas,  de 
educación  de  la  niñez  en  lugar  de  los  superintendentes  y  padres  de  huérfanos,  cuyos  empleos 
quedan  suprimidos,  y  en  ellas  residirá  toda  la  autoridad  y  facultades  necesarias  para  obrar 
por  si,  y  con  absoluta  independencia  en  lo  perteneciente  á  las  providencias  que  por  las  leyes 
I  es  estaban  concedidas  álos  queegercian  dichos  empleos,  arreglándose  en  todoá  las  mismas  le- 
yes en  la,  parte  que  queda  su  observancia. 

3.®  Que  en  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  capitulo  antecedente  hayan  de  correr  di- 
chas  juntas  con  la  dirección  y  cuidado  de  las  escuelas,  compartiéndoles  por  altemaiÍTa  entre 
sus  individuos  cuando  lo  juzgaren  conveniente,  ú  en  la  forma  que  mejor  les  parezca ;  pero 
de  suerte  que  no  se  defrauden  las  sanas  intenciones  de  la  ley ,  procurando  desempeñarlas 
con  aquella  emulación  y  celo  que  debe  inspirarles  su  propio  honor,  y  el  verse  constituidos 
en.  la  obligación  que  les  impone  su  ministerio. 

4«*  Que  en  los  pueblos  que  no  escedan  de  ciento  cincuenta  veeinos  haya  de  componerse 
esta  junta  del  alcalde,  ó  algún  regidor  en  calidad  de  presidente  de  ella,  del  párroco  úotro 
eclesiástico,  y  de  un  vecino  de  probidad;  y  en  los  de  superior  vecindario  se  compondrá  da 
mayor  número  de  vocales,  sin  quo  esceda  de  cinco,  haciéndose  las  elecciones  por  los  ayunta- 
mientos en  donde  no  hubiese  otra  costumbre,  bochando  mano  de  aquellas  personas  que  se 
consideren  mas  á  propósito  para  el  desempeño  de  tan  nobles  y  piadosos  encargos. 

5.*  Que  las  referidas  juntas  subalternas  deberán  estar  subordinadas  á  la  superior  en  este 
importante  asunto  de  educación,  representándola  con  la  debida  atención  cualquiera  justo  re- 
paro que  advirtiesen  en  las  providencias  que  dictare,  para  que  en  vista  de  sn  etposidoo,  de- 
termine lo  que  hubiere  por  mas  conveniente. 
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6.*  Que  los  pueblos  y  sus  ayunlamieotos  de  acuerdo  con  las  juntas  particulares,  y  con- 
sultándolo con  la  superior,  fijan  y  aumenten  á  los  maestros  sus  salarios  hasta  aquelp  cantidad 
que  les  proporcione  una  suficiente  y  acomodada  sustentación  que  los  ponga  á  cubierto  de  la 
úeoesidad,  hecbando  roano  de  los  propios  y  rentas  de  los  mismos  pueblos^  arbitrios  vecinales 
ó  de  otros  recursos  que  les  parezca  ^  y  en  su  defecto  podrán  hacer  alguna  agregación  de  las  pri- 
micias^ si  estas  lo  permitiesen,  ó  d&olros  establecimientos  piadosos,  hermandades  ó  cofradias, 
habilitándose  en  iodá  clase  de  fondos  con  el  permiso  de  la  correspondiente  superioridad  en  los 
pueblos  en  que  fuese  necesario  el  obtenerlo,  entregándoles  cobradas  por  las  justicias  sus  do- 
taciones, con  cuya  ampliación  y  adiíamenio  se  entenderán  los  capítulos  17  y  18  de  la  citada 
ley  41. 

7.^  Que  en  los  pueblos  en  que  por  razón  de  su  corlo  vecindario  contemple  h  junta  su- 
perior que  no  puede  haber  otra  subalterna,  se  nombren  uno  ó  dos  sugetos  que  corran  con  el 
cuidado  de  la  escuela,  y  siendo  el  nombrado,  ó  alguno  Je  ellos,  persona  eclesiástica,  se  val- 
ga en  todo  lo  coactivo  del  áusilio  de  la  justicia  ordinaria. 

&.**  Que  «n  donde  hubiere  costumbre  de  que  los  niños  contribuyan  á  los  maestros  y  maes- 
tras con  alguna  cantidad  en  dinero  ó  frutos  sea  de  la  obligación  de  los  ayuntamientos  tomar  á 
su  cargo  la  cobranza  siempre  que  por  los  maestros  ó  maestras  se  les  presente  razón  de  los  moro- 
sos en  la  paga  por  todo  el  mes  de  setiembre  de  cada  año. 

9/  Que  todos  los  maestros  examinados  que  estén  salariados,  y  en  actual  ejercicio  de  su 
profesión  sean  eseutos  de  todas  las  cargas  concejiles,  á  escepcion  de  las  pensiones  de  médicos, 
cirujanos  y  demás  sirvientes  de  los  pueblos. 

.  iO.  Que  en  defecto  de  edificios  públicos,  cómodos  y  síaludables  para  las  escuelas  pro- 
porcionen los  ayuntamientos  de  acuerdo  con  las  juntas  las  casas  que  tengan  la  necesaria  co- 
modidad, y  que  no  se  hallen  alquiladas. 

i  i.  Que  las  disposiciones  de  esta  ley  no  sean  obligatorias  para  con  los  pueblos  en  que 
hubiere  patronatos  reales  ó  particulares,  que  tengan  establecidas  juntas,  quedando  á  elección 
de  aquellos  el  atemperarse  á  esta  ley. 

Y  pareciéndonos  que  por  estos  medios  podrán  conseguirse  los  buenos  efectos  que  nos  pro- 
pusimos á  favor  de  tan  útiles  proyectos. 

l^uplicamos  con  todo  rendimiento  á  Y.  M.  se  digne  concedemos  por  aditamento  á  las  di- 
chal^'ieyes  lo  contenido  en  todos  y  cada  uno  de  estos  capitulos;  cuya  gracia  esperamos  de  la 
innata  justificación  de  Y.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto'.esPamplona  11  de  enero  de  1829.  Hágase  como  el  reino  lo  pide  en  los  once  artí- 
culos de  este  pedimento.aaM.  el  duque  de  Gastro^-Terreño  (Ley  22  de  las  cortes  de  1828^ 
y  1829.) 


COlASXrTi^E^O. 


Bajo  de  dos  conceptos  pueden  considerarse  las  conduccioaes  de  médicos,  cirujanos  y  maes- 
tros de  gramática  y  primera  enseñanza,  comprendidas  en  la  autoridad  local  de  los  ayunta- 
mientos; pero  mas  principalmente  bajo  el  de  que  los  salarios  de  todos,  están  consignados  so- 
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bre  ios  fondos  rouaicipales  administrados  por  aquellas  corporaciones  con  la  sola  dependencia 
de  la  diputación  provincial  y  con  arreglo  á  la  legislación  especial  de  Navarra.  Los  nombra- 
mientos de  semejantes  profesores  se  han  tenido  desde  tiempos  muy  remotos  como  propios  del  go- 
bierno económico  de  los  pueblos,  y  aun  según  en  su  exordio  manifiesta  la  ley  15/  precédeme, 
los  concejos  ó  común  de  vecinos  de  los  pueblos  disputaron  á  sus  alcaldes  y  regidores  la  facultad 
de  hacer  tales  nombramientos  ó  conducciones»  sosteniendo  que  debian  hacerse  por  votación 
de  todos  los  vecinos.  Estas  contiendas  ó  disputas  que  hubieron  de  llegar  á  los  tribunales  tra- 
taron de  cortarse  por  la  ley  citada,  declarando  que  los  alcaldes  y  regidores  de  cada  pueblo  pu- 
diesen hacer  semejantes  conducciones,  sin  juntar  concejo  ni  tomar  voto  de  vecinos,  por  tér- 
mino de  tres  años  escepto  en  donde  hubiesa  costumbre  de  hacerlo  de  otra  suerte,  porque  en 
tal  caso  aquella  deberla  ser  observada. 

Todavía  la  ley  16/ dejó  mas  espedita  la  facultad  délos  ayuntamientos  en  ese  punto,  dis* 
poniendo  que  en  las  determinaciones  de  reelecciones  de  médicos,  profesores  y  demás  asalaria- 
dos,  que  se  tomaren  por  la  m3yor  parte  de  los  ayuntamientos,  ó  de  la  junta  si  la  hubiese 
para  ese  efecto,  bien  reeligiendo  á  los  que  hubiesen  cumplido,  ó  despidiendo  á  estos,  y  nom- 
brando otros  de  nuevo,  no  pueda  reclamarse  por  la  menor  parte  de  los  que  compusiesen  dicha 
junta,  ni  por  el  pretendiente,  y  que  el  consejo  real,  (hoy  la  diputación)  no  admita  recurso, 
ni  instancia,  que  conspire  á  dejar  sin  efecto  lo  resuelto  por  la  mayor  parte  de  los  votos, 
siempre  que  se  haya  procedido  en  forma  legitima  y  sin  fraude. 

Délas  disposiciones  de  estas  leyes  resulta,  1.®  que  los  ayuntamientos  pueden  conducir 
aquollos  profesores  donde  no  hubiese  costumbre  en  contrario,  por  término  de  tres  años,  sin 
necesidad  de  autorización  alguna.  No  podrán  sin  embargo  hacerlo  por  mas  tiempo  que  los  tres 
años,  sin  que  se  apruebe  por  la  autoridad  superior.  Aqui  viene  la  duda  de  cual  de  las  áe 
esta  clase  que  hay  en  Navarra  es  la  que  debe  facultar  i  los  ayuntamientos  para  hacer  por 
mas  de  tres  años  las  conducciones  de  tales  facultativos  y  profesores,  si  el  gefe  político  ó  la  dipu- 
tación. Ocurriónos  esta  duda  por  un  caso  práctico  que  pasó  desapercibido,  sin  duda,  en  un 
pueblo  de  Navarra,  ó  se  dirigió  con  notoria  equivocación  en  la  inteligencia  de  la  materia^ 
El  ayuntamiento  con  suficientes  razones  habia  acordado  renovar  al  médico  su  escritura  de 
conducción  por  mas  de  tres  años,  y  aumentarle  al  mismo  tiempo  la  renta:  en  este  último  pun-* 
to  se  dio  la  aprobación  por  la  diputación :  en  el  primero  se  buscó  la  del  gefe  político;  sin  que 
ni  entonces  ni  ahora  pudiéramos ,  ni  podamos  alcanzar  la  razón  porque  se  hiciera  división  de 
asunto  tan  sencillo  como  indivisible. 

No  puede  dudarse  por  lo  resultante  de  las  dos  primeras  leyes  precedentes  que  es  una  facul- 
tad foral  y  calificada  de  económica  interior  de  los  pueblos*  la  conducción  de  facultativos  y  pro- 
fesores, cuyos  salarios  se  pagan  de  los  fondos  de  propios  ó  de  los  de  espedientes.  Tampoco  por 
consiguiente  podrá  dudarse,  que  en  el  ejercicio  de  esta  facultad  deben  proceder  los  ayunta- 
mientos con  arreglo  á  la  legislación  especial  de  Navarra.  Según  esta  para  conducir  los  profeso- 
res por  mas  de  tres  años,  necesitaban  los  ayuntamientos  autorización,  ó  aprobación  del  con- 
sejo. La  autoridad  gubernativa,  que  ejercía  ese  tribunal,  por  la  ley  de  modificación  de  fueros 
se  ha  atribuido  á  la  diputación  en  todos  los  negocios  correspondientes  á  la  administración 
económica  interior  de  los  fondos  y  rentas  de  los  pueblos;  y  siendo  perteneciente  á  esa  la  con- 
ducción de  facultativos,  la  diputación  y  no  el  gefe  superior  político,  es  quien  debe  autorizar 
á  los  ayuntamientos  para  hacer  aquella  por  mas  de  tres  años,  ó  aprobar  la  escritura,  que  hu- 
biese otorgado  por  mas  de  ese  tiempo. 

La  conducción  es  un  contrato,  que  abraza  y  comprende  por  necesidad  y  como  puntos 
capitales  la  pensión  ó  salario,  el  servicio  y  la  duración  de  este.  Estendiendo  esta  podrá  acaso 
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conseguirse  por  la  misma  pensión  ó  mejor  facultativo^  ó  mayor  servicio:  eslendiendo  el  lér- 
mino  de  la  conducción  puede  conservarse  mas  tiempo  un  profesor  de  quien  el  pueblo  haga 
confianza.  Sobre  todas  estas  ventajas,  nadie  podrá  dudar,  que  en  último  resultado  no  hay  mas 
que  un  contrato,  cuya  parte  principal,  por  lo  que  respeta  al  pueblo,  es  la  pensión ;  y  de- 
pendiendo en  este  punto  de  la  diputación  ¿qué  razón  puede  haber  para  reconocer  esta  depen- 
dencia en  la  pensión,  y  negarla  en  la  duración?  No  se  citará  seguramente  ninguna.  Lo  que 
podría  resultar  seria,  qne  si  no  eslubiesen  en  buena  armonía  las  dos  autoridades ,  solo  por 
interponer  la  una  su  aprobación,  la  negase  la  otra :  con  lo  que  podrian  causarse  gravísimos 
males  á  los  pueblos ,  y  á  los  profesores  interesados. 

Los  mismos  ayuntamientos  hdu  acostumbrado  á  conceder  á  sus  facultativos  y  profesores 
jubilaciones,  y  pensiones  á  sus  viudas;  pero  para  esto,  como  que  imponía  un  gravamen  sobré 
los  fondos  del  pueblo ,  necesitaban  el  permiso  ó  la  subsiguiente  aprobación  del  consejo;  y  hoy 
por  lo  que  con  repetición  se  ha  dicho,  la  necesitarán  de  la  diputación.  Para  fundarla  es  pre- 
ciso quesean  largos,  y  muy  señalados  los  servicios  que  los  facuUalivosó  profesores  hayan  pres- 
tadoal  pueblo;  y  en  esta  calificación  no  ha  dejado  de  haber  abusos  perjudicialisimos  ,  que  no 
han  debido  dejarse  pasar.  No  pocas  veces  ha  influido  poderosamente  el  favorítismo. 

En  2.^  lugar  resulta  de  las  disposiciones  de  las  leyes  citadas,  qne  en  los  pueblos  en  que 
haya  costumbre  de  nombrar  los  facultativos  y  profesores  de  otra  suerte  que  por  solos  los  al- 
caldes y  regidores,  debe  observarse  y  practicarse  así,  y  de  esta  suerte  y  no  de  olríiel  nombra- 
miento tendrá  la  legitimidad,  que  requiere  la  2.*  de  aquellas  leyes,  para  escluir  la  reclamación 
de  los  vecinos  y  del  interesado,  cuando  aquel  se  hubiese  hecho  por  la  mayor  parle  de  votos* 

La  ley  17.^  precedente  en  su  cap.  g.®  encarga  á  los  pueblos  y  sus  ayuntamientos,  de 
acuerdo  con  las  juntas  particulares  de  pnínera  enseñanza  y  consultándolo  con  la  superior  que 
debia  existir  en  la  cafital,  fijar  y  aumentar  á  los  maestros  sus  salarios  hasta  la  cantidad  que 
sea  suficiente  para  proporcionarles  una  acomodada  sustentación  que  los  ponga  á  cubierto  de 
la  necesidad,  echando  para  ello  mano  de  los  propios  y  rentas  de  los  mismos  pueblos,  ar- 
bitrios vecinales,  ó  de  otros  recursos,  que  les  parezca;  y  en  el  10  que  en  defecto  de  edificios 
públicos,  cómodos  y  saludables  para  las  escuelas,  proporcionen  los  ayuntamientos  de  acuerdo 
con  las  juntas,  las  casas  que  tengan  la  necesaria  comodidad  y  que  no  se  hallen  alquiladas:  en 
una  palabra,  todos  los  gastos  que  ocasiona  la  primera  enseñanza  pesan  sobre  los  fondos,  ren- 
tas y  arbitrios  de  los  pueblos.  No  hay  por  lo  tanto  que  dudar  que  bajo  de  este  aspecto  tienen 
los  ayuntamientos  la  parte  principal  en  elsostenimiento  de  las  escuelas;  y  esas  facultades  y 
esos  gravámenes  inducen  á  creer  como  seguro  que  aquellas  corporaciones  deben  ejercer  auto- 
ridad sobre  la  enseñanza. 

Pero  esto  supuesto  ¿las  escuelas  deberán  rejirse  por  las  leyes  especiales  de  Navarra,  ó  por 
el  plan  de  instrucción  primaria  decretado  para  todos  los  pueblos  de  la  monarquía?  Creemos 
que  por  la  legislación  especial.  La  razón  es  porque  asi  la  administración  como  la  inversión 
de  los  fondos  de  los  pueblos  según  disposición  del  art.  6.®  de  la  ley  de  modificación  de 
fueros  deben  hacerse  con  arreglo  á  la  legislación  de  Navarra ,  lo  que  no  sucedería  si  el  plan 
de  instrucción  primaria  hubiese  de  tener  vigor  y.  observancia  en  Navarra.  Reconocemos  sin 
embargo  en  la  diputación  provincial,  por  virtud  de  la  supremacía  que  se  le  ha  conservado 
sobre  los  fondos  y  rentas  de  los  pueblos,  la  facultad  de  darles  en  este  punto  la  diferente  in- 
versión que  causarla  aquel  plan ,  y  de  consiguiente  de  adoptar  este  en  cuanto  al  método  de 
la  enseñanza.  En  tal  caso  desearíamos  que  no  perdiese  de  vista  la  importante  disposición 
de  la  ley  41  de  l¿s  cortes  de  1780  y  1781  relativa  á  que  »en  todos  los  pueblos  donde  bu- 
»biese  maestro  y  escuela  abierta^  deban  todos  los  niños  conrurrír  á  ella  desde  la  edad  de 
Tomo  U.  47 
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ceíneo  años  eamplidos  hasta  la  de  doce,  bajo  la  pena  de  qae  sus  padres  ó  personas  i  aya 
«sobordínaeion  y  potestad  se  hallen  sagelos  y  faerea  omisos  eo  bacer  que  eoBCorraB  tote 
«los  días  enqoe  habiere  escuela,  hayao  de  pagar  á  mas  de  lo  qse  les  correspoBda  por  la 
«condaccioo  del  maestro  ó  sa  salario  por  cada  vez  que  faitareo,  dos  reales  moneda  de  este 
«reino  (Navarra)  escoplo  si  lo  hicieren  por  enfermedad  ú  otra  cansa  legítima.»  Debería  tam- 
bién tenerse  présenle  la  limiíacion  qne  de  esa  disposición  hizo  la  ley  36  de  las  cartas  de  las 
años  de  179&  y  siguientes,  que  dejó  libertad  á  los  padres  y  encargados  de  los  niños  pan 
enseñarles  á  leer  y  escribir  en  sus  propias  cafas  ó  en  la  de  algún  otro  Tocino  con  tal  que 
paga:sen  al  maestro  asalariado  como  si  concorriesen  ,  y  ia  ficullad  i  la  autoridad  local  dal 
ramo  de  exonerar  por  Justa  causa  de  la  asistencia ,  y  diS|K)aer  esta  si  notare  omisían  ó 
abandono. 

La  ley  85,  tít.  iO,  lib.  1  de  la  Nov.  Recop.  dispuso  que  no  hubiese  maestros  de  gra- 
mática sino  en  las  cabezas  de  raermdad  y  pueblos  que  escedieren  de  seiscienlos  vedaos:  mas 
no  mandó  que  los  hubiese  de  haber  en  estos.  Asi  pende  de  la  necesidad  que  gradnaaeo  los 
ayuntamientos,  de  la  posibilidad  y  comodidad  que  tuviesen  los  fondos  públicos  para  soste- 
nerlos y  de  la  autorización  que  para  ello  concediese  la  diputadon  con  cabal  conocimiento  de 
aquellas  círcuostancias  ó  motivos. 

Ya  en  otro  lugar  hemos  manifetado  la  autoridad  y  facultades  que  tienen  los  ayuntamien- 
tos sobre  los  regadios  y  custodia  de  los  campos  por  lo  que  nos  dispensamos  de  espliear- 
las  aqui. 

Los  ayuntamientos  tienen  todas  las  facultades  necesarias  para  repartir  entre  sus  veonos 
el  cupo  de  las  contribuciones  señalado  al  pueblo  que  representan.  Las  tienen  también  para 
oír  y  resolver  las  reclamaciones  que  sobre  esceso  en  su  cuota  hiciere  cualquiera  vecino;  7 
para  recaudar  el  cupo  total  y  decretar  apremios  contra  los  morosos.  Bsio  es  consiguieola  al 
sistema  establecido  en  esta  parte  por  la  ley  de  modificación  de  fueros. 

Lo  es  también  realizar  los  sorteos  ó  quintas  para  ios  reemplazos  del  ejercito  cnaodo  se  de- 
creten por  la  ley  y  la  diputación  se  les  mande,  designando  el  número  de  hombres  qne  los 
ayuntamientos  deben  presentar.  En  este  punto  después  de  recibida  la  orden  se  arralaran  i  h 
ley  general  de  reemplazos. 

Establecido  en  Navarra  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  el  estanco  de  la  sal,  á  los 
ayuntamientos  corresponde  reclamar  de  la  hacienda  pública,  previa  la  regulación  de  sus 
consumos,  la  sal  que  coresponda  para  el  de  su  respectivo  pueblo,  que  deberán  recibir  i  pre« 
ció  de  coste  y  costas  y  pagar  en  los  plazos  y  focma  determinados  ó  que  determinase  el  go- 
bierno (i).  Si  necesitasen  mas  cantidad  que  la  regulada  para  el  consumo,  si  bien  podrán 
pedirla  los  ayuntamientos  y  deberá  darles  la  hacienda  pública,  será  pagándola  no  ya  al  pre- 
cio de  coste  y  costas  sino  al  del  estanco ,  y  la  recibirán  en  los  toldos  que  se  establecerán 
en  los  propios  pueblos  para  su  mayor  comodidad  (2).  Esta  última  disposición  justamente 
adoptada  para  evitar  el  contrabando,  que  de  este  articulo  pudiera  hacerse,  señaladamente  en  los 
pueblos  fronterizos  á  otras  provincias  á  qne  la  hacienda  pública  surte  de  sal  á  precio  de  es- 
tanco, exige  que  los  ayuntamientos  acuerden  las  medidas  convenientes,  y  dirijan  todo  so 
celo  á  que  la  sal  asignada  al  consumo  de  sus  pueblos  respectivos,  se  aplique  ^esclasin- 
mente  á  sus  vecinos  y  no  sirva  para  que  estos  ú  otros  coa  su  ausílio  la  distraignn  de  este  objeto 


(1)    Ley  de  i6  de  agosto  de  1S41 ,  art.  19. 

fO\      f  A«     f*ít     Arf.  90. 


(S)    Ley,  cít.  art.  SO. 
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y  li  bagan  servir  para  el  eontrabando.  De  otra  suerte  resultaría  que  los  vecinos  morigera* 
dos  que  deben  disfrutar  del  beneficio  de  la  ley,  viniesen  á  pagar  el  recargo  que  utilizarían 
los  contrabandistas  y  y  de  ningún  modo  deben  aquellos  sufrir.  La  diputación  debe  tener  su- 
ma vigilancia  en  este  punto ,  celar  que  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  no  se  cometan  ne« 
gociaciones  ilícitas  á  la  par  que  perjudiciales  á  los  pueblos ,  y  examinar  atentamente  los  re- 
sultados que  bajo  este  aspecto  puedan  dar  de  si  las  medidas  que  acordaren  los  ayuntamien* 
ios;  porque  pueden  ser  tales^  aun  tomadas  de  buena  fe ,  que  en  vez  de  proteger  el  derecho 
de  k»  vecinos  á  surtirse  de  sal  i  precios  cómodos  por  medio  de  la  buena  distribución  de  la 
cantidad  de  aquel  artículo  señalada  en  el  consumo ,  se  favorezca  el  contrabando  de  él  y  su- 
fran los  recinos  un  daño  que  en  manera  alguna  corresponde. 


LEY  DECaOBA  OCTAVA- 

Estableee  el  método  del  servicio  de  bagages. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra  que  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
cortes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  que  una  de  las  principales  causas  de  disgus- 
tos y  desavenencias  entre  las  justicias  y  los  vecinos  de  los  pueblos,  y  la  que  principalmente 
contribuye  a  la  decadencia  y  retraso  en  la  agricultura ,  creemos  sea  el  actual  sistema  que  se 
observa  para  el  servicio  de  bagajes,  que  casi  general  y  desgraciadamente  recaen  en  la  clase  de 
labradores,  propietarios  de  caballerías.  Estos^  á  quienes  una  sabia  legislación  debía  proteger  y 
fomentar,  se  ven  arrancados  de  sus  hogares,  separados  de  sus  labores  en  los  tiempos  mas  crí* 
ticos  del  año,  y  forzados  á  hacer  jomadas,  cuyo  estipendio  por  lo  regular  no  cobran,  ó  se  les 
paga  tarde.  ¡Cuántas  veces  se  vé  al  miserable  labrador,  que  en  el  momento  crítico  de  dirígirse 
á  sus  labores,  se  le  obliga  al  servicio  de  bagajes  y  por  consiguiente  á  perder  la  yugada ,  y  la 
sazón  ó  tempero  en  que  se  halla  su  heredad  1  ¡Pérdida  casi  siempre  irreparable!  ¡Cuántas  ve* 
ees  el  infeliz  aldeano,  que  se  promete  con  el  jornaF  del  dia  mantener  su  numerosa  y  honrada 
familia,  se  ve  privado  de  este  socorro  por  emplearle  la  justicia  en  el  servicio  de  bagajes!  To- 
dos estos  tan  graves  males  recaen  sobre  el  infeliz  labrador  que  mantiene  caballerias,  mientras 
que  otras  clases  del  estado  mas  acomodadas  nada  sufren,  aunque  disfruten  de  los  mas  cuan- 
tiosos bienes,  porque  no  tienen  caballerias,  cuando  realmente  debian  ser  aquellos  los  mas 
atendidos  por  considerárseles  justamente  como  el  apoyo  y  fundamento  de  todas  las  demás  cla- 
ses; y  de  esa  desigualdad  resultan  disgustos  entre  las  justicias  y  vecinos  labradores,  que  recu- 
sando tan  pesada  carga,  suscitan  disputas,  desatienden  á  veces  las  órdenes  de  los  alcaldes,  31 
acaso  les  faltan  al  respeto  que  les  es  tan  debido.  Penetrados  de  dolor  y  sentimiento  en  vista 
de  tan  graves  perjuicios,  nos  hemos  dedicado  seria  y  detenidamente  á  proporcionar  los  medios 
con  que  remediar  tamaños  inconvenientes ;  y  el  que  nos  ha  parecido  mas  oportuno ,  ha  sido 
destinar  un  fondo  con  que  nuestra  diputación  alivie  á  los  miserables  labradores  que  se  emplean 
en  este  servicio,  que  deberá  salir  de  un  impuesto  moderado  en  |os  artículos  que  abajo  se  ex- 
presarán, cuyo  método  hemos  adoptado  asi  porque  contribuirán  todos  en  beneficio  de  la 
agricultura,  como  porque  casi  todos  los  articulos  sobre  que  recae  este  nuevo  y  moderado  im- 
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puesto^  ó  no  pagan  derecho  alguno  en  su  introducción  de  los  paises  estrangeros  para  iiaeslros 
fondos  ó  espedientes  de  caminos^  y  los  dos  únicos  que  pagan  ^  que  son  ganado  bacono,  baca- 
laos sobre  ser  de  general  consumo ,  creemos  pueden  sufrir  sin  notorio  gravamen  de  luestros 
naturales  este  nuevo  recargo. 

Para  que  tenga  efecto  un  objeto  tan  benéGco  y  se  eviten  las  arbitrariedades  en  el  serviciu 
de  bagajes,  proponemos  á  V.  H.  para  que  se  sirva  concedernoe  por  ley-  lo  contenido  en  los 
capítulos  siguientes: 

1.*  Que  siendo  de  corta  consideración^  atendidas  las  actuales  circunstancias,  lo  que  Iob 
militares  pagan  por  el  servicio  de  bagajes,  se  satisfaga  por  nuestra  diputación  á  los  que  los 
presten  otra  tanta  cantidad  como  la  que  satisfacen  y  deben  satisfacer  aquellos  con  arreglo  á 
las  ordenanzas. 

2.*  Que  lo  que  por  ese  título  devenguen  los  bagajeros ,  deberá  'adelantarlo  la  justicia  de 
su  pueblo,  y  esa  acudirá  á  nuestra  diputación  pan  su  reintegro  mensualmenle,  ó  según  mas 
le  acomode  con  los  documentos  justificativos  de  que  se  hará  mención. 

5.*  Que  para  evitar  todo  abuso  en  el  servicio  de  bagajes,  y  que  solo  se  den  á  los  que 
efectivamente  les  corresponden ,  deba  el  oficial  ó  soldado  que  exija  bagajes,  exhibir  el  pa- 
saporte á  la  justicia ,  y  pagar  en  el  mismo  acto  el  importo  de  los  alquileres,  con  arreglo  á  las 
ordenanzas,  y  firmar  el  recibo  impreso  que  se  le  exhibirá  con  arreglo  al  modelo  que  se  inserta 
á  continuación,  llenándolos  claros,  el  que  servirá  á  la  justicia  de  documento  justificativo  pa- 
ra el  recobro  de  nuestra  diputación  con  la  copia  del  pasaporte  que  también  debe  presentar. 

(Aquí  inserta  el  modelo  de  que  habla  y  sigue:) 

Se  espresará  á  continuación  de  esta  nota  la  graduación  del  oficial  que  firme  este  recibo. 

4.*  Que  los  bagajes  se  pidan  con  la  posible  anticipación,  para  que  las  justicias  tengan 
tiempo  de  aprontarlos,  y  que  á  ninguno  se  le  obligue  á  pasar  de  un  tráiisil#  á  otro;  y  en  caso 
de  que  las  circunstancias  lo  exijan  se  anticipe  en  igual  forma  la  satisfacción  de  este  se- 
gando tránsito,  todo  bajo  responsabilidad  de  los  oficiales  y  justicias  causantes  délos  perjuicios. 

5.®'  Que  por  cuanto  se  esperimenta,  que  los  encargados  de  la  conducción  del  noveno,  y 
otros  efectos  pertenecientes  á  la  real  hacienda,  exigen  en  varias  ocasiones  bagajes  para  su 
transporte,  se  declara,  que  no  tienen  derecho  á  obligar  á  los  pueblos  á  este  servicio,  pues 
los  administradores  de  aquel  ramo,  y  proveedores  de  la  tropa ,  en  virtud  de  sus  contratas,  de- 
ben proporcionar  por  otros  medios,  y  sin  perjuicio  de  los  naturales  de  S»  S.  Y.  dichos  trans- 
portes, ó  cuando  por  algún  acontecimiento  imprevisto  fuese  indispensable  el  auxilio  de  baga- 
jes; sea  y  se  entienda  con  la  paga  de  los  jornales  respectivos  á  estilo  del  pais,  sin  que  por 
parte  del  reino  haya  que  abonar  aumento  alguno. 

6.*  Que  para  atender  á  los  gastos  que  se  han  de  ocasionar  en  la  recompensa  que  lleva- 
mos asignada  á  los  bagajeros,  se  exija  por  las  mismas  reglas  de  los  espedientes  de  caminos 

De  cada  muía  ó  macho  que  se  introduzca  de  paises  estrangeros,  seis  reales  fuertes. 

De  cada  caballo  otros  seis. 
'  De  cada  yegua  con  cria  ó  sin  ella  dos  reales  fuertes. 

De  cada  cerdo  grande  ó  pequeño,  real  y  medio  fuerlo. 

De  cada  arrroba  de  tocino  témpano,  un  real  fuerte» 

De  cada  arroba  de  jamón  6  pernil,  otro  real  fuerte. 

De  cada  arroba  de  velas  de  sebo,  un  real  fuerte. 

De  cada  buey,  dos  reales  fuertes  sobre  los  cuatro  que  ahora  se  pagan. 

De  cada  carga  de  abadejo,  oíros  dos  reales  fuertes,  también  sobre  los  cuatro  que  aho- 
ra tiene. 
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Y  de  todos  estos  arlículos  cuando  vayan  de  tránsito  una  cuarta  parte  de  lo  que  queda 
asignado  para  los  que  se  consumen  en  el  reino. 

7."*  Que  nuestro  depositario  de  espedientes  de  caminos^  corra  con  la  recaudación  de  los 
productos  de  este  espediente  en  igual  forma  que  lo  hace  de  todos  los  que  por  leyes  anteriores 
están  aplicados  al  ramo  de  caminos;  pero  deberá  llevar  cuenta  separada  de  su  producto,  pa- 
ra que  ya  sea  por  el  medio  del  mismo,  ó  por  el  depositario  de  nuestro  vínculo  se  atienda  al 
pago  de  lo  que  los  bagajeros  devenguen  por  el  aumento  ó  ayuda  de  costa  que  les  llevamos 
aplicado. 

8.®  Que  han  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que  hablan  de  las  esenciones  de  la 
nobleza  y  demás  para  no  prestar  materialmente  el  servicio  de  bagajes. 

9.®  Que  todos  estos  capftulos  sean  y  se  ^ntiendan  en  los  tiempos  ordinarios  de  paz,  y  no 
en  los  extraordinarios  de  guerra. 

Persuadidos  pues  de  que  todos  y  cada  uno  de  estos  artículos  contribuirán  poderosamen- 
te al  fomento  y  progresos  de  la  agricultura,  evitando  los  graves  males  que  hoy  sufren  los  la- 
bradores, y  de  qne  se  siguen  disgustos  y  desavenencias  con  las  justicias;  por  cuyas  fundadas 
razones. 

Suplicamos  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  todos  y  cada  uno  de  los  capítulos  arri- 
ba espresados  como  absolutamente  necesarios  al  bien  estar  de  nuestros  naturales,  y  prosperí* 
dad  de  la  agricultura.  Que  asi  lo  esperamos  de  la  inalterable  justificación  de  V.  M.,  y  en  ello 
etc.-aLos  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra. 

Decreto:»Pdmplona  13  de  agosto  de  1818  s=aPor  contemplación  al  reino ,  y  por  las  justas 
y  poderosas  causas  que  esponeis  en  este  pedimento,  queremos  que  se  haga  como  lo  pedis;  pero 
siempre  que  los  encargados  de  los  frutos  del  noveno  y  otros  efectos  pertenecientes  á  nuestra 
real  hacienda  exigiesen  acémilas  de  vuestros  naturales,  deberán  proporcionarlas  las  justicias 
de  los  pueblos  por  regulares  jornales  que  fueren  de  estilo. ««El  Conde  de  Ezpeleta»  (Ley  108  de 
las  cortes  de  1817  y  1818). 


GOMSXTTAEJO. 


Son  varías  las  leyes  recopiladas  que  se  ocuparon  del  ramo  de  bagajes,  así  para  la 
marcha  de  tropas,  xomo  para  la  conducción  de  armas,  municiones,  pertrechos  de  guerra,  y 
víveres  para  el  abastecimiento  de  las  plazas  fuertes.  También  son  varias  las  que  reclamaron 
como  contrafoero  las  órdenes  espedidas  para  el  apronto  de  bagajes  en  diversos  tiempos,  sos- 
teniendo la  esencion  de  los  navarros  á  hacer  ese  apronto  esceptuades  aquellos  que  ta- 
viesen  caballerías  para  alquilar.  En  tales  conceptos  se  decretaron  las  leyes  7,  IS,'  14  y  16 
clel  tit.  18  lib.  1  de  la  Nov.  Rect)p.  respecto  de  los  bagajes  para  la  conducción  de  aque- 
llos artículos.  Por  lo  relativo  á  los  necesarios  para  las  marchas  de  h»  tropas  se  promulgó 
la  ley  48,  tít«  6.  lib  i  del  mismo  oódigo  que  puso  orden  en  el  particular ,  no  solo  desig* 
nando  el  número  de  bagajes  que  había  de  facilitarse  por  cada  centenar  de  hombres 
sino  también  encargando  á  diez  caballero»  de  las  calidades  que  espresa,  nombrados  de  cortee 
á  cortes,  el  apronto  de  los  bagajes  en  el  número  correspondiente. 
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Del  eoaiesto  de  estas  leye^  se  infiere  que  uo  solo  es  de  fuero  ia  eseacion  de  ese  servicio, 
sído  que  en  los  casos  en  que  no  pudiere  prescindirse  de  prestarlo,  estaba  eslo  á  cargo  del 
reino  por  medio  de  sus  comisionados.  Se  desprende  también  que  los  bagajes  debian  pa- 
garse competentemente,  y  que  en  ningún  caso  podian  llevarse  roas  allá  de  los  confines  del 
re  ¡no ,  hojr  provincia. 

Motivos  de  sumo  interés  é  importancia  llamaron  la  atención  de  las  cortes  de  1817  y  1818 
y  produgeron  la  ley  precedente.  Su  objeto  fué  precaver  los  disgustos  y  desavenencias  que 
causaba  entre  las  justicias  y  vecinos  y  la  decadencia  y  retraso  que  en  la  agricultura  pro-- 
ducia  el  servicio  de  bagajes»  que  casi  general  y  desgraciadamente  recaia  sobre  los  labrado- 
res, y  dispensará  estos  la  debida  protección  para  que  no  fuesen  arrancados  indebidamenie 
de  sus  hogares ,  separados  de  sus  labores  en  los  tiempos  mas  críticos  del  año  y  forzados  i 
hacer  jornadas  sin  la  competente  retribución.  Para  esto  la  ley  después  de  establecer 
las  convenientes  medidas  á  fin  de  que  el  servicio  no  escediese  de  lo  necesario,  medidas  es- 
presadas con  una  claridad  que  no  necesita  ulterior  esplicacion  ,  determinó^ que  ademas  de 
lo  que  por  razón  de  bagajes  pagaban  ó  debian  pagar  los  militares ,  satisficiese  la  diputt* 
cion  á  los  que  prestaren  ese  servicio  otra  tanta  cantidad  como  aquella ,  adelantándola  la 
justicia  del  pueblo  respectivo ,  y  acudiendo  mensualmente  á  la  diputación  para  su  reintegro 
con  los  documentos  justifiealivos,  dando  forma  especial  á  estos  y  señalando  los  fondos  6 
espedientes  con  que  habia  de  verificarse  y  están  reducidos  á  los  impuestos  que  la  misma 
ley  estableció  y  espresa,  y  en  su  defecto  del  fondo  del  vínculo  del  reino. 

Por  este  resumen  se  viene  perfectamente  en  conocimiento  de  que  procediendo  esta  \tj 
del  primitivo  principio  sentado  en  las  antiguas  que  hemos  indicado  mas  arriba ,  es  por 
lo  tanto  da  fuero:  lo  es  también  de  atribución  de  la  diputación  como  que  afecta  á  sus 
fondos;  y  lo  es  igualmente  de  gobierno  interior  de  los  pueblos  porque  sus  justicias  en  cuya 
denominación  se  entienden  los  ayuntamientos,  deben  prestar  el  servicio  de  bagajes  con  las 
formalidades  que  esta  ley  dispone ,  anticipar  á  los  bagajeros  de  los  fondos  municipales  el 
aumento  designado  en  la  ley  y  recurrir  mensualmente  á  la  diputación  para  obtener  su 
reintegro. 

Bajo  de  estos  tres  conceptos  ó  de  cualquiera  de  ellos  el  ramo  de  bagajes  está  incluido 
en  las  facultades  conservadas  por  la  ley  de  modificación  de  fueros  á  la  diputación  y  á  lo' 
ayantamientos ;  y  aparece  evidente  que  por  lo  tanto  está  y  debe  continuar  en  vigor  y  plena 
observancia  la  ley  que  nos  ocupa.  Es  todavía  mas  atendible  si  cabe  la  consideración  de  su 
origen ,  y  las  ventajas  con  que  el  reino  de  Navarra,  trató  en  la  misma  ley  de  compensar  el 
gravamen  que  con  los  bagajes  se  imponia  á  los  labradores,  y  la  interrupción  de  sus  faenas 
agrícolas,  fis  esta  por  lo  tanto  una  ley  Coral ,  que  de  ningún  articulo  de  la  de  modificación 
de  fueros^  ni  aun  remota  ni  toczadamente  entendido,  puede  inferirse  haber  quedado 
derogada. 

La  anticipación  del  importe  de  aquella  recompensa  es  una  carga  de  los  fondos  municipales, 
cuya  administración  estáesclosivamente  á  cargo  de  los  ayuntamientos,  bajo  de  la  dependencia 
de  la  diputación,  con  arreglo  á  la  legislación  especial  de  Navarra:  el  reintegro  de  aquel  mismo 
importe  está  incluido  en  lar  sumas  que  por  la  ley  de  modificación  debe  percibir  la  diputa- 
ción del  producto  de  aduanas^  ó  retener  de  la  contribución  directa,  que  está  asignada  á  la 
provincia.  Todo  concurre  á  probar  qne  esta  ley  conserva  su  vigor,  y  es  de  las  que  no  admiten 
alteración  sino  por  el  mismo  medio  con  que  fué  formada  la  de  modificación.  Y  de  toda  se 
deduce  que  por  ella,  y  no  por  otra  alguna  debe  regularse  en  Navarra  el  servicio  de  bagajes. 

Cómo  debe  este  prestarse^  está  claro  ea  la  citada  ley:  el  oficial  que  pide  los  bagajes  debe 
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«xbibir  8u  pasaporte  á  la  justicia^  y  pagar  en  el  acto  el  importe  de  los  aquileres  con  arreglo  á 
las  ordenanzas,  y  firmar  el  recibo  impreso  que  se  le  presentará  al  efecto.  Las  justicias  ó  ayun- 
tamientos tendrán  dispuestos  siempre  ejemplares  desemejante  documento,  enterametite  con- 
formes al  que,  como  modelo  se  inserta  en  laley ,  pero  que  hemos  suprimido  al  transcribirla 
porque  observada  esa  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  lo  conocen  perfectamente  los  ajuntamien- 
tos.  Estos  recibos  serán  los  documentos  justificativos,  que  unidos  á  la  copia  que  deben  sacar 
de  los  pasaportes  que  exhiban  los  oficiales  que  pidan  bagajes,  han  de  presentar  los^yunta- 
mientos  cuando  ocurran  ala  diputación  en  solicitud  del  reintegro  de  la  cantidad,  que  sobre 
la  que  deben  i*agar  los  militares,  deben  abonar  aquellas  corporaciones  á  los  bagajeros. 

No  nos  detendremos  en  hacer  mención  de  las  escepciones  que  contiene  la  ley  en  el  artí- 
culo 5/  respecto  á  bagajes  para  conducción  del  naveno ;  porque  abolida  la  coatribucion  de- 
cimal, no  existe  ya  aquella  percepción.  Pero  la  ley  comprende  en  la  de  ese  número,  otros 
efectos  pertenecientes  á  la  real  haciendan  respecto  de  estos  subsiste  la  di-^posicion  de  la  ley 
y  en  su  consecuencia,  las  justicias  ó  ayuntamientos  deberán  proporcionar  los  bagajes  ó  acé* 
milas  que  fuesen  necesarios,  pagándose  los  jornales,  se  entiende  por  la  hacienda  pública ,  en  el 
importe  que  fuese  de  estilo. 

Mucho  menos  nos  detendremos  en  la  otra  escepcion  del  artículo  8.®  de  la  misma  ley  res- 
pecto de  las  esenciones  de  la  nobleza  en  órded  á  este  servicio;  porque  tales  distinciones  naci- 
das de  un  privilegio  abolido  espresamente  en  varios  otros  puntos,  debe  tenerse  también  por 
abolido  en  este. 

Otra  limitación  se  contiene  en  el  artículo  9.*  de  la  ley,  á  saber  que  todas  las  disposicio- 
nes contenidas  en  esta ,  se  han  de  entender  en  los  tiempos  ordinarios  de  paz  y  no  en  los 
estraordinaríos  de  guerra.  EIn  estos  últimos  no  espresó  la  ley  como  había  de  prestarse  el  servi- 
do: en  tal  silencio  los  pueblos  en  las  guerras  que  han  ocurrido  ,  han  arreglado  el  servicio 
por  los  medio»  y  en  la  forma  que  les  ha  parecido  mas  conveniente  y  equitativa ,,  obteniendo 
la  aprobación  de  la  diputación. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  la  administración  de  los  propios,  rentas,  espedientes  ,  arbiti^os  y  abasteci- 
mientos de  los  pueblos  de  Navarra  por  sus  ayuntamientos. 

Esplicados  los  diferentes  ramos  de  la  administración  económica  interior  de  los  pueblos^ 
en  que  á  los  ayuntamientos  de  Navarra  ha  conservado  atribuciones  especiales  ó  focales  la  ley 
de  16  de  agosto  de  1841,  resta  exponer  el  modo  con  que  han  de  ejercer  aquellas  corponn 
ciónos  esas  mismas  atribuciones  ó  facultades.  Las  leyes  navarras  4  las  quoi  bajo  la  dependen- 
cia de  la  diputación  provincial,  deben  conformarse,  tienen  establecidas  reglas  fijas,  tanto 
para  la  administración  propiamente  dicha,  cuanto  para  la  inversión  de  las  rentas  y  fondos 
de  los  pueblos  y  el  modo  de  justificar  la  legalidad  de  uno  y  otro.  Para  mayor  claridad  tra- 
taremos con  separación  de  cada  uno  de  estos  tres  puntos. 
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SI. 

De  la  administración  económica  interior  de  los  pueblos. 

LET  mXaUL  NOVENA. 

Sobre  propios ,  rentas  y  espedientes  de  ios  pueblos. 


Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra^  que  estamos  juntos  y  congregados  en  cortes  ge- 
nerales por  mandado  de  V.  H.  decimos:  que  en  todos  tiempos  ha  ocupado  la  atención  del  reino 
el  establecimiento  de  unas  prudentes  y  equitativas  ordenanzas  para  que  los  ayuntamientos 
llenasen  sus  deberes  en  el  libre  manejo  y  administración  de  los  propios  y  rentas  de  los  pue- 
blos, y  el  mejor  gobierno  de  esos ;  proporcionando  que  desempeñasen  los  empleos  de  alcaldes, 
regidores  y  demás  los  sugetos  de  las  primeras  circunstancias  y  de  mas  condecoración  y  pro- 
bidad, y  con  esos  plausibles  objetos  se  arreglaron  á  pedimento  de  los  tres  estados  las  que 
comprendo  la  ley  20  lib.  1  tít.  10  de  la  Nov.  Recop. ,  cuyo  contesto  esta  demostrando  la  jus- 
ta confianza  que  merecieron  al  señor  Emperador  don  Carlos  5.^  los  dignos  representantes  de 
los  pueblos,  dispensándoles  la  libre  administración,  dirección  y  gobierno  de  todas  las  rentas  de 
los  propios,  sin  necesidad  de  acudir  por  permiso  al  real  consejo,  y  conociendo  el  reino  las 
ventajas  que  resultaban  de  ese  método,  ha  procurado  siempre  su  puntual   observancia,  y 
cuando  ha  advertido  que  por  los  capítulos  de  residencia  ú  otros  títulos  se  ba  querido  coartar 
á  las  repúblicas  lajibre  administración  ha  acudido  al  remedio ,  y  lo  ha  obtenido  muy  cumpli- 
do de  la  piedad  de  los  augustos  predecesores  de  V.    M. ,  de  que  ofrecen  una  prueba  nada 
equivoca  las  leyes  72  y  73  de  la  Novis.  Recop.;  y  apoyado  en  los  mismos  principios,  con- 
siguió los  años  da  1561,  y  1678  que  se  revocasen  ciertas  ordenanzas  hechas  por  vuestro  Vi- 
sorrey  y  el  real  consejo,  y  dos  autos  en  que  se  prohibía  á  los  alcaldes  [y  regidores  el  enviar 
personas  con  comisión  para  solicitar  pleitos  y  practicar  otras  diligencias  sin  obtener  la  licen- 
cia del  rejente  del  mismo  conejo  en  vista  del  informe  del  regimiento  y  de  la  calidad  del  ne- 
gocio, como  se  advierte  eá  la  ley  21  del  citado  titulo  y  libro,  y  en  el  capitulo  ó  item.  5  de 
la  16  lib  1    tit.  3  de  la  Nov.  Recop.  Sin  embargo  de  tan  constantes  y   decididas  dispo- 
siciones se  esta  observando  en  el  dia  un  sistema  casi  enteramente  contrario,  pues  el  real  con. 
sejo  á  título  de  abusos,  ó  por  otros  motivos  se  ha  ingerido  en  el  manejo  de  los  propios  y 
rentas,  coartando  las  faoultades  que  con  arreglo  á  las  enunciadas  leyes   tienen  los  ayunta- 
mientos, de  modo  que  en  esceder  los  gastos  de  unas  pequeñas  cantidades,  se  les  obliga  á  acu. 
dir  por  permiso  al  mismo  tribunal;  de  aqui  ha  resultado  que  las  personas  mas  principales  y 
de  mejor  conducta  y  reputación  buscan  protestos  para   no  servir  los  oficios  de  república  por 
no  verse  envueltas  en  impugnaciones  que  creen  ofensivas  á    su  delicadeza,  al  paso  que  los 
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pueblos sufreo  un  gravámeii  de  la  mayor  consideración,  y   que  absorvcn  una  parte  muy 
considerable  de^tus  rentas  en  los  gastos  de  permisos  y  otros  que  frecuentemente  ocurren. 

Tenemos  el  mayor  interesen  el  buen  gobierno,  manejo  y  administración  de  los  pueblos,  y 
en  que  no  se  abuse  ni  distraigan  á  otros  objetos  distintos  de  aquellos  á  que  están  consignados; 
pero  también  estamids  convencidos  deqi/e  nadie  mejor  que  los  ayuntamientos  conocen  las  ne- 
cesidadfis  de  las  repúblicas,  ni  cieñen  un  interés  mas  directo  en  que  sus  propios  y  rentas  y  demás 
fondos  se  empleen  con  utilidad  haciéndose  de  ellos  la  justa  confianza  que  merecen^or  sus 
empleos,  y  creemos  que  podrá  conseguirse  uno  y  otro  objeto  concediéndonos  por  ley  lo  conte- 
nido en  los  capítulos  siguientes;  pues  al  paso  que  se  restablece  en  las  repúblicas  la  libre  ad- 
ministración y  manejo  que  les  corresponde  por  la  citada  ley  20  y  demás  que  se  llevan  recor- 
dadas, se  establecen  varias  restricciones  en  la  precisión  de  dir  cuentas  al  real  consejo,  y 
obtener  permisos  y  habilitaciones  en  ciertos  casos  y  circunstancias  para  que  no  puedan  abusar 
si  acaso  entran  en  el  ayuntamiento  algunos  sujetos  que  no  llenen  sus  deberes  con  toda  le 
exactitud  correspondiente. 

Art.  1.*  Que  Jos  alcaldes,  }urados,  regidores  y  demás  oficiales  de  los  pueblos  juren  an- 
tes de  entrar  a  ejercer  sus  oficios,  que  usaran  bien  y  fielmente  de  ellos,  procurando  elbien  y 
utilidad  de  los  pueblos.  » 

2.®  Que  al  segundo  dia  de  haber  tomado  la  posesión  de  sus  empleos  el  alcalde  y  demás  de 
ayuntamiento  nombren  un  tesorero  ó  depositario  bajo  su  responsabilidad,  y  que  sea  persona  de 
todo  abono  y  confianza  á  quien  se  recibirá  juramenlode  que  bien  y  fielmente  usara  de  su  encar- 
go, y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  propios  y  rentas  y  demás  caudales  que  ingresen  en  su 
poder,  sin  hacer  fraude  alguno ,  ni  consentir  quese  baga ,  cuyo  encargo  deberá  ser  anual,  aun- 
que con  facultad  en  los  succesivos  ayuntamientos  para  poderlo  reelegir ;  y  al  nombrado  se  la 
contribuirá  con  el  salario  acostumbrado,  sin  que  el  que  lo  sea  pueda  escusarse  á  servir  la  de- 
positarla el  primer  año. 

3»*  Que  á  dicho  depositario  ó  tesorero  se  le  haya  de  entregar  por  los  del  ayuntamiento  la 
hoja  de  rentas  correspondiente  al  año  de  su  dspositaría  firmada  por  lo9  mismos  de  ayuntamiento, 
y  poniendo  una  copia  autorizada  por  el  escribano  en  e!  libro  que  en  todos  los  pueblos  debe 
haber  para  ese  efecto,  y  con  arreglo  á  aquella  deberá  dar  sus  cuentas  en  el  tiempo  que  mas 
adelante  se  especificará,  jurando  que  están  bien  arregladas,  y  que  no  hay  en  ellas  fraude 
alguno. 

4.*  Que  los  de  ayuntamiento  no  puedan  mezclarse  directa  ni  indirectamente  en  la  cobran- 
za de  las  rentas,  sino  que  todas  deben  ingresar  en  el  depositario  ó  tesorero;  pero  este  nada 
podrá  pagar  fuera  de  los  gastos  comunes  y  ordinarios  sino  con  libranza  del  ayuntamiento  ó  de 
su  mayor  parte, 

5.0  Que  los  ayuntamientos  traten  todos  los  negocios  correspondientes  á  los  pueblos  en  las 
casas  de  ayuntamiento,  ó  en  ios  sitios  qae  se  acostumbran  juntar,  y  no  habiendo  conformi- 
dad en  los  votos  se  estéá  lo  resuelto  por  la  mayoría,  y  en  caso  de  empate  tendrá  voto  de  cali- 
dad, el  alcalde  en  los  pueblos  en  que  interviene  en  los  negocios  con  el  ayuntamiento,  y  en 
aquellos  en  que  no  tenga  vo*.o  ó  intervención  se  le  convocara  para  que  dirima  la  discordia  que 
hubiere  entre  los  de  ayuntamiento. 

6.*  Que  los  individuos  de  ayuntamiento  al  tiempo  de  cesar  en  sus  empleos  tengan  obliga- 
ción de  dejar  una  memoria  ó  instrucción  por  escrito  para  el  nuevo  ayuntamiento  de  todos  los 
pleitos  ó  negocios  que  hubiese  pendientes  y  del  estado  en  que  se  hallen. 

7.*^    Que  los  arriendos  de  los  pueblos  se  hagan  á  pública  subasta ,  y  guardando  los  térro!» 
nos  y  formalidades  que  se  hallan  prescritos  por  las  leyes  en  reajes  ó  pesos  fuertes,  y  en  esa 
Tomo  II.  48 
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misma  forma  se  darán  todas  las  cuentas;  y  verificados  los  remates  no  pnedan  hacer  gracia  ni 
remisión  alguna  los  ayuntamientos  á  los  arrendadores;  y  para  que  en  ningún  tiempo  puedan 
suscitarse  dudas  sobre  los  tSrminos  y  circunstancias  en  que  se  hayan  hecho  dichos  arriendos, 
haya  en  todos  los  pueblos  un  libro  en  que  se  sienten  literalmente^  y  que  el  escribano  que  fal- 
tase á  esa  obligación  tenga  de  pena  cincuenta  Ubras. 

8.^  Que  también  haya  otro  libro  en  que  se  sienten  las  penas  que  se  impongan  por  el 
ayuntamiento^  y  que  la  parte  correspandiente  á  los  fondo»  públicos  se  entregue  al  depositario 
por  los  mismos  de  ayuntamiento^  ó  bien  una  nota  para  que  el  pueda  cobrarla  directamente  j 
hacerse  cargo  en  las  cuentas^  y  que  Iqs  ayuntamientos  que  no  lo  cumplan  paguen  otro  tanto 
de  sus  propios  bienes. 

9.*  Que  ningún  individuo  de  ayuntamiento  pueda  tener  parte  en  los  arriendos  de  los  pue- 
blos directa  ni  indirectamente,  y  al  que  se  le  averiguare  que  la  tiene  pague  cien  libras^  y  quede 
privado  de  oficio  aquel  año  con  prohibición  de  volver  á  servir  de  república  en  ocho. 

iO.  Que  cuando  ocurriese  enviar  persona  en  comisión  para  la  defensa  y  dirección  de  los 
pleitos  y  negocios  de  gravedad  que  ocurran »  se  haya  de  juntar  la  veintena,  quincena  ú  on- 
cena, y  sé  estará  á  lo  que  determine  la  mayor  parte,  y  al  nombrado  se  le  asignaran  las  dic- 
tas que  según  los  circunstancias  y  clases  de  negocios  se  consideren  correspondientes,  y  á  vir- 
tud de  esa  asignación  y  sin  otro  requisito  se  pagaran  por  el  depositario. 

11.  Que  las  obras  cuyo  coste  escoda  de  veinte  duros  no  puedan  ejecutarse  por  fes  ayun* 
tamientos  sin  que  conste  ante  y  primero  la  necesidad  ó  utilidad  por  la  declaración  jurada  del 
maestro  que  el  mismo  ayuntamiento  y  la  veintena,  quincena  ú  oncena  deben  degir  al  prin- 
eipio  del  año  para  todas  las  que  ocurran ilurante  él;  debiendo  valerae  de  los  de  probidad,  y 
que  tengan  conocimientos  en  el  ramo  ó  ramos  en  que  hayan  de  declarar;  por  lo  que  bi  ocur- 
riese alguna  obra  en  que  el  nombrado  no  tenga  la  instrucción  necesaria  por  ser  de  distinto 
ramo,  podrán  los  ayuntamientos  valerse  de  otro  por  aquella  vez;  pero  las  obras  que  no  lle- 
guen á  dichos  veinte  duros,  las  podran  mandar  ejecutar  los  ayuntamientos  sin  aquellas  for- 
malidades procurando  siempre  la  mayor  eeonomia. 

12.  "•*  Que  cuando  las  obras  que  se  traten  ejecutar  á  costa  de  propios  y  rentas  eseedan  de 
doscientos  duros  en  las  ciudades  y  buenas  villas,  y  de  ciento  en  los  demás  pueblos  se  haya  de 
juntar  la  veibtena,  y  conformando  la  mayor  parte,  se  acudirá  por  el  correspondienle  permiso 
al  real  consejó,  si  la  ejecución  dá  treguas  y  no  hay  perjuicio  on  dilatarla,  precediéndose  en 
esos  negocios  instructivamente,  aunque  con  facultad  en  el  tribunal  para  mandar  recibir  in- 
formación, ó  tomar  otros  informes  silo  considerase  conveniente;  pero  las  obras  que  no  ad- 
mitan dilaciones,,  como  las  de  presas,  molinos  y  otras  semejantes  en  que  la  tardanza  puede 
ocasionar  perjuicios  de  consideración,  según  la  declaración  del  maestro  ó  maestros,  se  dará 
principio  á  ellas  con  la  resolución  de  la  mayor  parte  de  la  veintetu ,  sin  perjuicio  de  ponerlo 
todo  en  noticia  del  tribunal  con  la  posible  brevedad. 

13.  Que  para  tomar  las  cuentas  en  cada  año  al  depositario  ó  tesorero  se  haya  de  reunir 
el  ayuntamiento  presente  y  del  año  anterior,  y  a  mas  dos  personas  de  cadabarnaó  parroquia 
en  los  pueblos  enque  se  conozca  ese  gobierno,  y  donde  no  lo  haya  intervendrán  seis  inseeu- 
lados  en  la  bolsa  de  alcaldes,  y  en  su  defecto  de  las  de  regidores,  que  deben  nombrarse  ti 
principio  de  cada  año  con  título  de  contadores,  para  que  con  ese  mayor  conocimiento  é  instruc- 
ción se  liquiden  las  cuentas  con  toda  la  formalidad  y  legitimidad  necesaria,  pero  en  los  puebles 
en  que  no  se  sirven  los  empleos  de  república  por  ioseculacion  se  elegirán  dichas  seis  personas 
de  las  que  se  consideren  mas  aptas  y  á  propósito. 

14.  Que  en  atención  á  que  los  efectos  puramente,  vecinales  son  un  caudal  y  hacienda 
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propia  de  los  vecinos  y  habitantes  de  los  pueblos,  puedan  disponer  de  sns  producios  y  rentas 
i  del  modo  que  HM^jor  les  pareciere  en  objetos  u  obras  de  utilidad  pública »  y  también  podran 

1  cargarlos  páralos  mismos  objetos  con  censos  ú  otros  gravámenes  siempre  que  conformen  las 

L  dos  terceras  parles  de  los  concurrentes  á  la  veintena,  quincena,  ú  oncena,  y  á  ese  efecto  deben 

ser  convocados  en  debida  forma  todos  los  individuos  que  se  hallan  en.e1puob/o,  bajo  pena  de 
p  nulidad;  pero  esta  disposición  no  tendrá  lugar  siempre  que  dichos  efectos  puramente  vecinales 

I  hayan  salido  del  dominio  de  los  vecinos ,  incoriK)randose  á  los  propios  por  alguna  cesión-  ó  ^ 

I  otros  ramps,  en  cuyo  caso  se  gobernarán  por  las  mismas  reglas  que  los  propios  y  rencas  ó  ra* 

I  roos  á  que  estén  agregados^  cumpliéndose  religiosamente  los  pactos  con  que  se  verificó  la  ce- 

sión ó  agregación, 
p  iSj,    Que  si  en.  algunas  ciudades,  villas  ó  Universidades  formasen  un  cuerpo  de  rentas,  sin 

^  distinción  los  propios  y  espedientes  y  los  arbitrios  impuestos  con  facultad  del  real  consejo  so- 

bre cuale.^quiera  géneros  y  efectos  que  salen  de  los  consumidores  é  compradores  ,  se  haga 
clentro  de  treinta  dias  precisos  desde  la  publicación  de  esta  ley  la  correspondiente  separación  de 
cada  uno  de  dichos  ramos  para  que  se  evite  toda  confusión  en  orden  á  su  dirección  y  gobierno 
y  regulándose  dichos' propios  y  rentas  por  las  reglas  que  so  llevan  establecidas ,  se  dirijan  los 
demasiamos  por  las^que  se  pondrán  á  continuación,  dando  cuentas  al  real  consejo. 

16*  Que  los  productos  de  dichos  espedientes  se  inviertan  en  la  satisfacción  de  los  gastos, 
dotaciones  y  cargas  que  tengan  contra  si^  pagándose  todas  por  el  depositario  ó  tesorero ,  sin 
ne^cesidad  de  libranza ;  pero  arreglándose  al  rolde  que  los  ayuntamientos  deben  entregarle  fir- 
mados por  los  mismos  á  los  treinta  dias  de  haber  tomado  posesión  de  sus  empleos ,  y  todos  los 
sobrantes  que  resulten  se  hayan  de  invertir  precisamente  en  la  esiincion  de  los  capitales  y  de.- 
nuis  cargas  con  que  se  hallan  gravados,  sin  poderles  dar  otro  destino,  bajo  la  pena  de  respon* 
sabilidad  en  todos  los  que  intervinieren. 

i 7.    Que  de  dichos  espedientes  puedan  gastar  los  ayuntamientos  y  veintenas  por  resolución 
de  la  mayor  parte  hasta  cien  duros,  sin  necesidad  de  permiso  en  las  obras  y  reparos  necesarios 
que  se  ofrecieren  «n  el  ramo  ó  ramos  á  que  estén  destinados  dichos  espedientes,  debiendo  pre- 
ceder declaración  jurada  de  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  obra  por  el  maestro  ó  maestros  que 
^  desde  el  principio  del  año  deben  tener  nombrados  los  pueblos;  pudiendo  ejecutar  dichas  obras 

en  el  modo  y  forma  que  lo  lengan  por  mas  úiíl  y  conveniente;  p^ro  siempre  que  escedan  de  di- 
"^  cha  cantidad  se  obtendrá  ei  correspondiente  permiso  del  consejo,  á  no  ser  que  la  calidad  de  la 

'  obra  y  la  urgencia  de  darse  principio  á  ella  no  permita  las  treguas  y  dilaciones  que  son  ne- 

cesarias para  obtenerlOy  en  cuyo  caso  sedará  principio  ala  ejecución  bajo  las  reglas  y  forma* 
lidades  que  quedan  prescritas  en  el  artículo  12. 
^  18.     Que   SI  en  los  pueblos  hubiese  establecidas  algunas  juntas  ó  se  estableciesen  en 

'  lo  sucesivo  para  el  manejo  y  dirección  de  los  espedientes  formados ,  ó  que  se  formaren 

^  para  pagar  deudas  ú  otras  obligaciones  argentes ,  sigan  en  las  misma  forma  sin  hacerse 

novedad. 
J  19.    Que  á  fin  de  que  el  ramo  de  abastos,  tan  necesario  para  la  felicidad  de  los  pueblos 

-•  se  dirija  con  toda  la  economía,  se  erijan  juntas  en  todas  las  ciudades  ,  buenas  villas  y  demás 

«r  poblaciones  que  los  tengan  para  que  corran  con  todo  su  manejo  sin  dependencia  de  los  del 

s  ayuntamiento,  componiéndose  en  aquellas  de  cinco  individuos,  los  dos  que^  lo  sean  del 

ayuntamiento  y  los  tres  restantes  nombrados  por  el  real  consejo  á  propuesta  del  mismo 
í*  ayuntamiento;  y  para  que  nunca  falte  alguno  que  tenga  la  instrucción  iiecesaría  se  mudará 

uno   de  los  tres  en  cada  año,  sin  que  pueda  volver  á  ser  reelegido  hasta  que  pase  tanto  tiem- 
po «n  hueco  como  el  que  hubiese  servido  en  la  juntan  pero  esta  deberá  dar  cuentas  anualmen- 
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te  con  iiKervencton  del  ayuQUmiento ,  quedando  á  cargo  déla  misma  einombraniienlo  de 
admiaisiradores  para  los  respectivos  ramos;  y  también  el  juntarse  siempre  qae  lo  consideren 
preciso  ó  convoque  el  presídeme,  que  deberá  ser  uno  délos  dos  individuos  que  correspon- 
den al  ayuntamiento;  yon  caso  de  que  sortease  pata  este  destino  alguno  de  los  otros  tres 
individuos  de  la  junta ,  se  elegirá  por  aquel  afio  otro  en  su  lugar  para  que  lo  substituya  sin  ne- 
cesidad  do  acudir  al  consejo. 

20.  Que  arreglándose  los  puL>blos  al  contesto  de  esta  ley  en  los  gastos  que  hicieren  ,  y 
acuerdos  ó  providencias  que  tomaren,  no  se  los  pueda  impugnar  partida  alguna,  ni  se  admí* 
ta  contradiccíjn  en  juicio  de  los  que  intentasen  se  anule,  suspenda  6  modifique  lo  resuelto 
por  la  mayor  parte  en  los  casos  en  que  se  les  confiera  esa  facultad ;  pero  en  caso  de  que  se 
cometan  fraudes  ó  se  observe  que  no  se  procede  con  la  rectitud  6  integridad  correspondiente, 
quedará  salvo  á  todos  y  cualesquiera  vecinos  del  pueblo  el  derecho  para  reclamar  el  fraude 
ó  abuso  por  el  interés  que  todoi  tienen  en  la  buena  inversión  de  los  fondos. 

21.  Qje  para  imponer  censos  sobre  los  propios  y  rentas,  enagenarlos  ó  gravarlos  de  cual- 
quiera otro  modo,  se  haya  de  obtener  precisamente  el  permiso  del  real  consejo,  y  sin  esa  for- 
malidad  tampoco  so  podran  formar  espedientes  ni  cargar  soBre  ellos. 

22.  .  Que  siendo  meramente  gubernativo  y  económico  el  conocimiento  é  intervención  que 
el  real  consejo  tiene  en  los  propios  y  rentas  de  los  pufAlos ,  se  haya  de  proceder  instructi- 
vamente en  los  casos  que  ocurran,  dándose  cuenta  por  los  secretarios  para  evitarlos  con- 
siderables gastos  que  ocurren  en  la  formación  de  espedientes,  sin  perjuicio  de  que  el  real 
consejo  pueda  tomar  todas  las  noticias  que  considere  necesarias,  ya  sea  por  informes,  ó  por 
información  de  testigos. 

23.  Que  habiendo  acreditado  la  esperiencia  lo  mucho  que  se  dilata  el  sacar  los  adverti- 
mientos á  las  cuentas,  habiendo  sido  preciso  en  varias  ocasiones  que  el  tribunal  pusiera  ayu- 
dantes ó  sustituios  á  los  secretarios ,  resultando  de  aquella  dilación  gastos  considerables  á  los 
pueblos  y  gravisimos  perjuicios  á  los  particulares  que  han  servido  de  ayuntamiento,  ó  sus  he- 
rederos por  sacarse  los  advertimientos  cuando  ya  habían  muerto,  ó  aunque  vivan  no  pueden 
dar  una  satisfacción  esacta  por  haberse  perdido  los  documentos  ó  haberse  olvidado  los  ante- 
cedentes y  causas  que  hubo  para  la  inversión  de  caudales}  tengan  los  secretarlos  la  obligación 
indispensable  de  sacar  los  advertimientos  en  el  mismo  añonen  que  se  den  las  cuentas ,  y  el  que 
no  lo  cumpla  quede  privado  de  todos  los  derechos ,  y  s  «a^responsable  á  todas  las  impugnacio- 
nes y  reintegraciones  que  se  manden  por  el  tribunal. 

2Í.  Que  para  que  pueda  llevarse  á  efecto  sin  escusa  m  pretcsto  alguno,  el  contesto  del 
artículo  anterior,  deban  darse  las  cuentas  de  los  pueblos  dentro  de  los  dos  meses  primeros, 
contados  desde  que  los  del  ayuntamiento  toman  posesión  de  sus  empleos;  y  presentarse  en  el 
real  consejo  por  todo  el  mes  inmediato  con  los  recibos  justificativos  sin  escusa  ni  pretesto  al- 
guno, bajo  la  pena  de  cincuenta  libras  de  irremisible  exacción  á  cada  uno  de  los  indivi- 
duos del  ayuntamiento  presente  y  al  depositario  y  escribano. 

25.  Que  resultando  por  el  examen  e  inspección  que  debe  hacer  el  secretario  de  las  cuen- 
tas que  están  corrientes  y  bien  arregladas,  debe  darse  cuenta  por  el  mismo  en  el  real  conse- 
jo para  su  aprobación  sin  otra  alguna  formalidad;  y  que  cuando  haya  algunas  impugnaciones 
con  tai  que  reunidas  no  pasen  de  doscientos  reales  fuertes,  se  oiga  instructivamente  á  los  ' 
interesados  y  se  determine  con  su  respuesta,  dando  cuenta  el  mismo  secretario  sin  que  se  ad- 
mita reclamación  de  lo  que  por  el  real  consejo  se  determine  para  no  dar  lugar,  como  frecuen- 
temente sucede ,  á  que  se  gaste  mas  por  ios  pueblos  y  particulares  que  lo  que  importan 
las  impugnaciones. 
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>'  26.    Que  habiéndose  observado  queá  algunas  cuenlas  se  hacen  advertimientos  6  impug^ 

s  naciones  de  cantidades  muy  tenues,  y  que  aun  siendo  fundadas  no  equivalen  á  los  gastos 

»  que  se  ocasionan  á  las  repúblicas^  no  pueda  hacerse  en  lo  sucesivo  impugnación  de  partidas 

^  que  no  lleguen  á  dos  reales  de  plata  fuertes,  y  que  todas  las  que  escedan  de  esa  cantidad, 

E-  y  no  pasen  de   diez  rpales  fuertes  ^  se  pongan  bajo  un  contesto  por   notas  ó    prevenciones 

sencillas,  evitando  todo  lo  que  no  sea  necesario  para  aclarar  y  apoyar  la  impugnación ,  ar- 
reglándose los  secretarios  en  los  derechos  al  arancel. 
127»    Que  desde  la  publicación  de  esta  ley  han  de  quedar  sin  efecto  y  revocadas  las  drde- 
í  nanzas  inserías  en  la  201ib.  1  tit  10  de  la  Nuv.  Recop.  y  (odas  las  demás  leyes,  autos  acor- 

r  dados  y  providencias  del  real  consejo  relativas  al  manejo  y  dirección  de  los  propios  y  rentas^ 

espedientes  vecinales  y  cualquiera  otros  que  se  hallen  establecidos  en  los  pueblos,  estándose 
solo  á  lo  dispuesto  en  los  26  artículos  anteriores. 

'  28.  Que  el  contesto  de  esta  ley  nó  comprenda  en  manera  alguna  á  los  pueblos  que  por 
privilegio  ó  costumbre  dejan  de  dar  cuentas  al  consejo  de  sus  propios,  rentas,  efectos  veci- 
nales y  espedientes,  sino  que  todos  continuaran  con  igual  libertad  y  franqueza  que  han  teni- 
do y  tienen  hasta  ahora  para  disponer  de  ellos,  é  invertirlos  según  mas  les  convenga  ;  y 

Suplicamos  á  V.  H.  con  el  mayor  rendimiento  se  sirva  concedernos  por  ley  lo  contenido 
en  los  veinte  y  ocho  artículos  precedentes ;  que  asi  lo  esperamos  de  la  real  clemencia  y  digna- 
ción de  V,  M.,  y  en  ello  etc. 

Decretos»  Pamplona,  16  de  Febrero  de  1829.^  Hágase  como  el  reino  lo  pide—  M-  el 
Buque  do  Gastroterreño.  (Ley  25  de  las  cortes  de  1828  y  1829). 


Sobre  las  rebajas  de  las  arrendaciones. 


Pamplona,  año  de  ÍS76. 


Por  la  ley  tercera  de  las  cortes  de  Estella  del  año  de  67,  se  hizo  perpetua  la  ley  que  trata 
de  las  rebajas,  que  suele  haber  en  las  arrendaciones  concejiles.  T  por  esperienck  y  plática, 
que  sobre  ello  se  ha  tenido,  conviene  que  á  la  dicha  ley  se  añadan  los  capítulos  siguientes: 
porque  se  entiende  serán  útiles  y  de  mocho  provecho. 

Lo  primero,  que  los  veinte  dias  que  dá  la  ley  para  hacer  rebaja  en  las  arrendaciones,  se 
cuenten  de  momento  á  momento,  porque  se  evitarán  con  esto  muchos  preitos. 

ítem,  que  el  último  dia,  cuando  se  cumplieren  los  veinte  dias  de  la  dicha  ley,  se  junten 
los  alcaldes  y  jurados  dos  horas  antes,  en  el  lugar  donde  se  hicieren  las  dichas  arrendaciones, 
y  alli  se  brigán  las  últimas  rebajas,  y  pasada  aquella  hora  no  admitan  otras  rebajas. 

ítem,  que  la  dicha  ley,  que  habla  en  las  arrendaciones  de  las  carnicerias,  tiendas  y  basti- 
mentos de  las  repúblicas,  sea  también  y  se  entienda  ^n  todas  las  arrendaciones  de  los  propios 
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y  rentas  de  los  pueblos,  y  molinos,  sotos  y  otras  cosas,  y  que  las  pujas  do  ios  molíaos  y  oiros 
propios  semejantes,  sean  habidas  por  reb^a. 

Iiem,  que  en  las  rebajas  no  baya  dones  en  dinero  Je  parte  de  las  repúblicas  ó  regimiento. 
ítem,  que  los  dones  que  se  prometiesen  sean  solamente  los  que  dan  los  alcaldes  y  regido- 
res, y  no  sean  válidos  los  que  piden  los  que  toman  las  arrendaciones.  Suplicamos  á   V.   M«, 
mande  añadir  á  la  dícba  ley  los  capítulos  susodichos,  y  que  se  observen  y  guarden  ,  como  por 
ellos  se  contiene. 

Decreto:— Vistos  los  sobredichos  capítulos,  por  contemplación  de  los  dichos  tres  estados» 
ordenamos  y  mandarais  que  se  haga  como  el  reino  lo  pide  por  ellos.  (Ley  8,  tit.  i  ,  lib.  3^ 
de  la  Novis.  Recop.) 


Se  renueva  la  anterior  con  aditamento  respecto  de  los  segundos  remates. 


Los  (res  estados  del  reino  de  Navarra » juntos  y  congregados  de  orden  de  V.  m.  en  cortes 
generales,  decimos:  Que  por  la  ley  8,  lib.  3,  tit.  i  de  la  Novísima  Recopilación  se  estable* 
ció,  que  los  veinte  dias  concedidos  por  la  ley  5.*. del  año  de  1567,  se  cuenten  de  momento  á 
momento  desde  el  primer  dia  que  se  hiciere  postura,  y  sobre  ella  se  encendiere  candela;  y  que 
cuando  se  cumplieren ,  se  junten  el  alcalde  ó  jurados  en  el  lugar  donde  se  hicieren  las  dichas 
arrendaciones,  y  se  hagan  las  últimas  rebajas,  sin  que  se  admitan  otras:  Y  sin  embargo  de 
que  con  esa  disposición,  y  la  de  los  otros  capítulos  de  dicha  ley  se  entendió  haberse  ocurrido 
á  precaver  todos  los  inconvenientes ,  ha  mostrado  la  esperiencia,  han  renacido  otros  de  nuevo 
que  con  la  rebaja  ó  aumento  de  la  sesta  parle,  que  hacen  algunos  postores  dentro  de  veinte  dias 
después  del  primer  remate,  acuden  ante  los  del  gobierno  de  las  repúblicas,  y  estos  para  su 
admisión  lo  remiten  al  consejo,  donde  son  aprobadas  dichas  rebajas,  ó  aumentos;  causando 
graves  perjuicios  al  rematante,  que  en  la  conGansa  de  no  poder  ser  molestado,  adelanta  sino 
el  todo,  parte  eonsiderable  de  las  provisiones  que  necesita  para  el  arriendo,  y  á  resultas  de  Ja 
admisión  se  ve  precisado  á  quedarse  con  ellas,  ó  hacer  mayor  rebaja,  de  que  se  siguen  consi- 
derables perjuicios  y  gastos,  asi  alas  repúblicas,  como  ¿los  primeros  rematantes  en  los  re- 
cursos que  suelen  introducirse  en  el  particular;  y  ¡lara  que  se  evite,  conviene  se  añada  á  la 
dicha  ley:  Que  concluidos  los  veinte  dias  con  que  se  hace  el  primer  remate,  puedan  admitir 
los  alcaldes  y  regidores  las  rebajas^  ó  aumento  de  la  sesta  parte,  sin  necesidad  de  que  los  nue- 
vos postores,  ni  los  pueblos  acudan  al  real  consejo ,  con  el  preciso  término  de  haberse  de  ha- 
cer el  aumento,  ó  rebaja  de  la  sesta  parte  dentro  de  seis  dias,  que  han  de  correr  de  momento 
á  momento,  y  pasados  no  se  admitan  dichas  sestas  partes,  ni  otra  alguna  por  la  república  ni 
el  consejo:  y  encendiéndose  candela  sobre  ellas  se  baya  de  rematar  en  el  preciso  término  de 
cuatro  dias. 

Por  lo  que  suplicamos  á  V.  H.  rendidamente  se  digne  concedernos  por  aditamento  de  la 
dicha  ley ,  lo  contenido  en  ei>te  pedimento:  que  en  ello  etc. 
Decreto: —Vengo  en  concederos  por  ahora  lo  que  pedís  en  punto  á  los  segundos  remates  de 
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abastos,  sin  perjuicio  de  proveer  en  adelante ,  lo  que  según  la  esperiencia  estimare  conve- 
niente: y  quiero  que  el  consejo  escuse  en  todo  lo  posible  la  imposición  de  espedientes,  ó  arbi- 
trios sobre  los  mantenimientos^  y  se  cuide  de  ir  estinguiendo  los  que  no  fueren  absolutamen- 
te necesarios^  ó  subrogarles  en  otros  menos  gravosos  á  jornaleros* y  artesanos  (Ley  44^  de  las 
corles  de  1780  y  1781.) 


Aboliendo  el  tanteo  en  los  arriendos  de  yerbas. 


Los  tres  estados  de  esle  reino  de  Navarra  qae  estamos  juntos  y  congregados  celebrando 
corles  generales  por  mandado  de  Y.  M.  Decimos*,  que  por  la  ley  l^,  til.  3,  lib.  5  de  la  No- 
vísima Recopilación  de  esle  reino  se  estableció  en  las  corles  generales  celebradas  en  esta  ciu- 
dad el  año  1642^  que  cualquiera  natural  de  este  reino,  que  lenga  ganado^  pueda  tantear  para 
su  bencQcio  y  utilidad,  y  no  para  revender  las  yervas  y  aguas»  que  el  ganadero  de  fuera  del 
reino  arrendare,  ó  comprare  en  el  mismo,  ora  sean  de  i^niversidades  ó  de  particulares,  ha- 
ciendo el  tanteo  dentro  de  veinte  diasconladosdesde  el  día  del  último  remale,  habiéndose  ven- 
dido, ó  arrendado  á  voz  de  pregonero,  y  remate  de  candela,  y  desde  el  día  que  se  otorgó  la 
escritura,  cuando  la  venta  ú  airendacion  se  hiciere  sin  guardar  la  dicha  forma  debiendo  la 
escritura  otorgarse  ante  escribano  leaf ,  y  se  mandó  durar  hasta  las  primeras  cortes. 

En  todas  jas  posteriores  fué  prorrogado  este  establecimiento,  y  quedó  perpetuado  por  la 
ley  15  de  las  celebradas  en  el  año  de  1684,  sin  que  se  necesitase  otro  requisito  para  su  pun- 
tual observancia ;  pero  sin  embargo  por  equivocación  se  solicitó  posteriormeiile  su  prorroga- 
ción hasta  el  año  de  1765  y  1768,  como  aparece  por  el  capítulo  16  de  la  ley  74  de  las  cortes 
celebradas  en  esos  años. 

Como  perpetuada  y  solemnemente  publicada  en  clase  de  tal  la  mencionada  ley,  debe 
observarse  mientras  no  se  derogue ;  y  habiendo  examinado  su  contenido,  hallamos  no  ser  con- 
veniente, que  continué  por  mas  tiempo,  porque  el  tanteo  es  en  gran  daño  de  la  libre  contra- 
tación, en  perjuicio  notable  de  los  ganaderos  de  fuera  de  este  reino,  y  en  menoscabo  cono- 
cido de  los  que  tienen  dehesas,  ó  yerbas  que  vender,  porque  el  temor  del  tanteo  disminuye  la 
concurrencia  de  licitadores  ó  postores;  y  creemos  se  remediarán  todos  estos  inconvenientes, 
concediéndonos  V.  M .  por  ley  lo  contenido  en  los  artículos  siguientes : 

1.  El  derecho  de  tanteo,  que  los  naturales  de  este  reino  que  tienen  ganado,  han  gozado 
siempre  que  algún  ganadero  de  fuera  del  reino  ha  arrendado  ó  comprado  yervas  y  aguas  en  él, 
ora  sean  de  universidades  ó  particulares  personas,  queda  abolido  y  derogada  la  ley  12,  tit.  5, 
lib.  3  de  la  Novis.  Recop.  de  este  reino,  y  la  15  de  las  eortes  del  año  1684. 

%  Ningún  natural  vecino,  residente,  ó  forano,  ó  nuevo  habitante  y  morador  del  lugar, 
en  cuya  jurisdicción  y  distrito  estén  las  yervas  y  propios  >  espedientes  ó  vecinales  tendrá  de- 
recho de  tanteo,  respecto  do  cualquiera  otro  rematante,  cuando  se  arrienden  dichas  yervas. 

3.  Tampoco  el  ramo  de  carnicerías  gozará  derecho  de  tanteo  en  el  caso  prevenido  en  el 
artículo  anterior. 
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4.  Siempre  que  hayan  de  arrendarse  yerbas  de  propios ,  espedientes  ó  «ecinties,  deberá 
hacerse  el  arriendo  en  pública  subasta,  observando  para  ello  el  meiodo  prescrito  en  la  ley  2, 
tit.  1 ,  lib.  5,  de  la  Novísima  Reeopihcion ,  y  en  la  44  de  las  cortes  de  1780  y  1781. 

Suplicamos  á  V.  M.  se  digne  concedernos  por  ley  lo  contenido  en  este  pedimento.   Asi 
lo  esperamos  de  la  suprema  justificación  de  V.  M.  y  en  ello  etc. 

Decreto. ¿aiHágase  en  todo  como  lo  solicitáis  en  los  cuatro  capítulos  de  este  pedimento. 
aEl  conde  de  Ezpeleta.  (Ley  78  de  las  cortes  de  Í8i7  y  1818.) 


Sobre  que  los  jueces  y  oficiales  reales,  alcaldes  y  regidores  no  puedan  tener 

arrendamientos  de  los  pueblos. 


EsTBixA  año  de  1552. 


Otros!:  Dicen  que  algunos  jueces  y  oGciales  reales  de  Y.  M.,  y  alcaldes  y  regidores  dé 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  reino  arriendan  algunos  arrendamientos  de  bastimento;B 
y  otras  cosas  en  los  pueblos  donde  viven  :  lo  cual  no  parece  ni  suena  bien.  Suplican  á  V.  M. 
por  lo  que  conviene  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  la  república ,  mande  proveer  sobre  ello 
de  debido  remedio :  mandando  que  de  aqui  adelante  los  susodichos,  ni  alguno  de  ellos  no 
hayan  de  facer  ni  tomar  las  dichas  arrendaciones ,  sopeña  que  aquellas  se  den  por  nulaa 
y  so  las  otras  penas  que  á  V.  H.  bien  visto  le  fuere, 

Decreto.B-Ordenamos  y  mandamos ,  inhivimos ,  defendemos  y  vedamos,  que  ningunos 
del  concejo  ni  alcaldes  de  corle  en  todo  el  reino,  ni  puedan  hacer  arrendacioo  alguna:  ni 
los  jueces  ni  oficiales  reales,  ni  alcaldes,  regidores,  ni  jurados  de  aqui  adelante  por  si 
ni  por  otras  interpósitas  personas,  directa  ni  indirectamente,  tácita  ni  ospresamente  no 
hayan  de  arrendar  ni  arrienden,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  donde- viven  ,  y  su  casa 
y  asiento  tienen  arrendamientos  ningunos  de  bastimentos,  ni  de  otras  cosas  tocantes  á  las 
dichas  ciudades,  villas  y  lugares  ni  pueblos:  ni  entraren  compañía  ni  en  parte  de  la  ta] 
arrendacion  con  los  que  habrán  arrendado  :  so  pena  que  dende  ahora  para  entonces,  decla- 
ramos ser  nulo  y  de  ningún  valor  y  eficacia  cualquier  contrato  que  sobre  ello  hicieren:  .á 
mas  so  las  otras  penas^  que  á  nos  é  á  los  del  nuestro  consejo  serán  bien  vistas.  (Ley  22, 
tit.  1,  lib.  2  de  la  Nov.  Recop.) 


OOMENTABIO. 


Machas  fueron  las  leyes  que  en  diversos  tiempos  se  publicaron  sobre  la  administración 
de  que  vamos  á  tratar ,  pero  todas  quedaron  derogadas  por  la  19.*  precedente  que  de  ellas 
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conservó  lo  que  eslimó  conveniente,  y  asi  quedó  como  única  vigente  y  observable.  Todoiestá 
reasumido  en  ella ;  y  no  nos  detendremos  en  esplanar  lo  que  está  claro  y  no  pueda  ofre- 
cer dudas :  aclararemos  únicamente  aquellas  disposiciones  sobre  que  pudiera  suscitarse 
alguna. 

Esta  ley  comprende  en  sus  disposiciones  no  solólos  propios  y  rentas  sino  también  los 
espedientes ,  abastecimientos  y  efectos  vecinales.  Ella  reúne  todas  las  atribuciones  de  los 
ayuntamientos  sobre  las  espresadas  materias  y  el  modo  de  desempeñarlas  desde  el  punto  en 
que  se  constituyeren  aquellos  hasta  su  cesación  ;  y  en  cuanto  á  los  arrendamientos  se  remito 
á  las  leyes  anteriores  ,  que  son  las  que  por  lo  mismo  se  han  transcrito  á  sü  continuación. 
Para  mayor  claridad  procuraremos  metodizar  las  disposiciones  de  la  misma  ley  colocando 
primero  las  que  dicen  relación  á  las  atribuciones  y  modo  de  egercerlas. 

Se  ven  estas  claramente  en  varias  de  sus  disposiciones  y  se  maniGestan  las  facultades 
que  deben  buscar  en  su  superior.  Corresponde  á  los  ayuntamientos  y  deben  al  segundo  dia 
de  tomar  posesión  de  sus  destinos ,  nombrar  un  tesorero  ó  depositario  bajo  de  su  respon- 
sabilidad, que  sea  persona  de  todo  abono  y  confianza  á  quien  han  de  recibir  juramento  de 
que  desempeñará  bien  y  fielmente  su  cargo  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  productos, 
rentas  y  caudales  que  entraren  en  su  poder.  No  dice  la  ley  que  sea  obligación  suya  dar  fian- 
zas: la  ley  impuso  la  responsabilidad  á  los  nomioadores  y  estos  son  los  que  deben  por  lo  tanto 
cuidar  de  que  las  preste  para  cnbrirse  en  todo  caso.  El  cargo  del  depositario  dura  un  año; 
pero  pciede  ser  reelegido:  no  puede  sin  embargo  escasarse  de  servir  el  primer  año.  Su  sa- 
lario ha  de  ser  el  que  se  haya  acostumbrado^ 

A  este  depositario  han  de  entregar  los  ayuntamientos  una  hoja  firmada  por  los  mismos, 
de  las  rentas  correspondientes  al  año  do  su  deposítaríar,  y  poner  otra  autorizada  en  el  libro 
que  ha  de  haber  á  esc  fin;  y  por  esa  hoja  deberá  el  depositario  dar  las  cuentas  de  que  tra* 
taremos  mas  adelante. 

Es  de  cargo  del  depositario  realizar  y  recaudar  todas  las  rentas;  y  ni  directa  ni  indirec- 
tamente pueden  mezclarse  en  su  cobranza  los  ayuntamientos.  Fuera  de  los  gastos  comunes 
y  ordinarios  nada  puede  pagar  el  depositario  sin  libranzas  del  ayuntamiento  ó  de  su  ma- 
yor parte. 

Al  principio  de  cada  año  deben  elegir  y  nombrar  los  ayuntamientos  juntos  con  la  vein- 
tena ,  quincena  ú  oncena  un  maestro  de  obras  para  todas  las  que  ocurran  en  el  año  :  este 
maestro  deb^á  ser  persona  de  probidad  y  que  tenga  conocimientos  en  el  ramo  ó  ramos  en 
que  haya  de  intervenir;  y  cuando  en  alguno  do  estos  careciese  de  aquellos  podrán  los 
ayuntamientos  nombrar  otro  maestro  para  el  solo  caso  en  que  el  primero  no  tenga  cono-  ^ 
cimiento. 

Pueden  los  ayuntamientos  mandar  egecutar  las  obras  que  ocurran  y  cuyo  coste  no  pase 
de  veinte  duros  sin  preceder  formalidad  alguna,  pero  procurando  toda  economia:  las  que 
pasan  de  esta  cantidad  hasta  dijscienlos  duros  en  las  ciudades  y  buenas  villas  y  ciento  en 
los  demás  pueblos,  constando  ante  y  primero  la  necesidad  ó  utilidad  de  eHas  por  declara* 
cion  jurada  del  maestro  nombrado  para  el  año;  pero  para  las  obras  que  escedan  en  ese  coste 
de  los  doscientos  ó  cien  duros  respectivamente,  deberá  concurrir  á  decretarlas  la  veintena,  y 
conformando  la  mayor  parte,  obtener  el  permiso,  antes  del  consejo,  hoy  de  la  diputación,  si 
dá  treguas  para  ello  la  egecucion  de  la  obra  y  no  hay  perjuicio  en  diferirla;  pero  en  las  que 
no  permitan  dilación  sin  causar  perjuicios  considerables,  como  las  de  presas,  molinos  y 
olrcs  semejantes,  acreditándolo  con  la  declaración  de  maestro  ó  maestros,  se  dará  principio 
á  ellas  con  la  resolución  de  la  mayor  parte  de  la  veintena ,  poniéndolo  en  noticia  de  la  di- 
Tomo  11.  49 
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puUcion  con  toda  brevedad.  Todos  eslos  asuntos  se  determinarán  gubernativamente  por   la 
diputación. 

En  el  término  preciso  de  treinta  dias  desde  la  publicación  de  la  ley  debió  hacerse  la 
correspondiente  separación  de  propios  y  espedientes,  rigiéndose  los  primeros  por  las  reglas 
establecidas  pora  ellos.  En  cuanto  a  los  segundos,  sus  productos  se  invertirán  en  pagar  los 
gastos  4  dotaciones  y  cargas  que  tengan  contra  si ,  haciéndolo  el  depositario  sin  necesidad 
de  libranza;  pero  arreglándole  al  rolde  ú  hoja  que  recibiere  ai  principio  del  año  como  so  ha 
dicho.  Los  sobrantes  han  de  invertirse  precisamente* en  la  extinción  de  capitales  y  cargas  á 
que  estén  afectos,  sin  poderles  dar  otro  destino  bajo  do  responsabilidad  de  los  que  contra- 
vinieren. Sin  necesidad  de  permiso,  pero  previa  declaración  de  necesidad  6  utilidad  por  ef 
maestro  ó  maestros ,  pueden  los  ayuntamientos  con  los  veininnas  gastar  hasln  cien  duros  en 
obras  y  reparos  necesarios  en  el  ramo  ó  ramos  á  que  estén  destinados  los  espedientes;  pero 
escediendo  de  esa  cantidad  deberán  obtener  permiso  de  la  diputación  á  no  ser  que  las  obras 
DO  admitan  dilación,  en  cuyo  caso  procederán  como  se  ha  dicho  mas  arriba.  Sí  para  el  ma- 
nejo y  dirección  de  los  espedientes  formados  ó  que  se  formaren  para  pagar  deudas  ú  otras  obli- 
gaciones argentes  se  hubieren  creado  ó  crearen  algunas  juntas,  deberán  estas  subsistir  sin 
hacer  novedad. 

El  ramo  de  abastos  lo  dirigirán  tas  junus  que  se  mandaron  crear,  sin  dependencia  do 
los  ayuniamioDios  y  compuestas  de  dos  individuos  de  estas  corporaciones,  y  de  tres  qwf 
nombrará  la  diputación  á  propuesta  de  las  últimas  :  uno  de  estos  tres  se  mudará  cuda  año 
y  no  podrá  ser  reelegido  hasta  que  pase  en  hueco  otro  tanto  tiempo  como  el  que  hubiere  ser-^ 
vido  en  la  junta.  Esta  deberá  dar  cuenta  como  diremos  en  oportuno  lugar:  á  ella  pertenece 
nombrar  los  administradores  para  los  respectivos  ramos  :  reunirse  cuando  lo  estime  conve* 
niente,y  cite  el  presidente  que  sorá  siempre  uno  de  los  dos  concejales:  si  para  este  iil- 
timo  cargo  fuese  elegido  uno  do  los  otros  tres  individuos  de  la  junta,  se  elegirá  otro  que 
lo  substituya  sin  necesidad  de  acudir  á  la  diputación. 

Los  arrendariiientos  de  los  pueblos  deben  hacerse  á  pública  subasta,  á  reales  y  pesos  fuer- 
tes y  guardando  ios  términos  y  formalidades  de  las  leyes.  De  estos  últimos  tratan  la  20*  y  Si.* 
precedentes.  Con  el  tiempo  competente  deben  anunciarse  las  subastas  de  aquellos  arrenda- 
mientos, poniéndose  en  la  secretaría  del  ayuntamiento  el  pliego  de  condiciones.  En  el  dia 
señalado  se  [rocederáá  la  subasta  y  remate  en  el  mejor  postor.  Desdo  aquel  dia  y  acto  em- 
piezan á  correr  los  veinte  designados  por  la  ley  para  hacer  rebajas,  contándose  do  momento 
á  momento.  Debe  entenderse  en  cuanto  á  rebajas,  que  han  de  ser  en  cl  precio  de  artículos 
sin  que  esto  cscluya  la  mejora  ó  aumento  de  las  rentas,  cuando  uno  y  otro  se  comprendiere  en 
el  arrendamiento,  de  consiguiente  serán  no  solo  admisibles  en  tales  casos  las  rebajas,  sino 
también  las  mejoras  aunque  no  se  haga  ninguna  de  aquellas.  Pasados  los  veinte  días  y  verifi- 
cado el  segundo  remate,  puede  todavía  hacerse  y  admitirse  la  rebaja,  ó  mejora  de  aumen- 
to en  la  sesla  parle  en  el  término  de  seis  dias;  este  término  corre  do  momento  á  momento  y  de* 
be  rematarse  dentro  de  otros  cuatro  dias,  sin  necesidad  de  acudir  á  la  diputación;  verificado 
lo  cual  el  arrendamiento  queda  firme;  y  sin  arbitrio  en  la  diputación  para  abrir  do 
nuevo  remate  alguno.  Los  ayuntamientos  deben  ezijir  fianzas  competentes  a  los  rematantes;  y 
después  de  verificados  los  remates  no  podrán  hacer  gracia  ni  remisión  alguna  á  los  arrenda- 
tarios. Los  autos  de  arrendamientos  so  escribirán  circunstanciadamente  en  an  libro  destina- 
do á  este  solo .  objeto;  y  el  secretario  que  fallase  á  este  registro,  tendrá  cincuenta  libras 
de  pena. . 

Ningún  individuo  de  ayuntamiento  puedo  tener  parte  en  los  arrendamientos  de  los  pue- 


—  387  — 
blos  directa  ni  indirectamente;  pena  de  cien  libras ,  y  privación  de  oGcio  en  aquel  año  é  in- 
habililacion  por  ocho.  Tampoco  pueden  los  magistrados  ^  jueces  ni  oQciales  rcale,  pena  de 
nulidad.  (1). 

En  los  arrendamientos  de  yerbas  y  aguas  de  propios^  y  rentas^  ó  espedlentess  ó  vecinales 
00  tendrá  lugar  tanteo  ni  preferencia  alguna  niogun  natural,  vecino  residente,  habitante 
ni  morador  del  lugar  en  cuya  jurisdicción  ecsistan  las  yerbas,  respecto  de  cualquiera  otro' 
rematante:  tampoco  lo  tendrá  el  ramo  de  carniceria;  yes  condición  legal  precisa  que  tales 
arrendamientos  han  de  hacerse  siempre  ea  pública  subasta  y  con  arreglo  á  lo  que  dejamos 
mas  arriba  esplicado. 

Los  ayuntamientos  deben  llevar  up  libro  espresamente  destinado  á  sentar  las  penas  que 
impusieren ;  y  la  parte  que  de  esta  correspondiese  á  los  fondos  públicos  se  entregará  al  deposita- 
rio por  los  mismos  ayunlamienlcs,  ó  bien  una  nota  para  que  directamente  la  cobre,  y  se  ha- 
ga cargo  en  sus  cuentas  :  no  cumpliéndolo  los  ayuntamientos  incurren  en  la  pena  del 
otro  tanto. 

Todos  los  negocios  de  los  pueblos  deben  tratarlos  los  ayunlamienios  en  las  casas  de  es^ 
tos  ó  en  los  sitios  en  que  acostumbrasen  á  juntarse :  sus  acuerdos  deben  ser  por  mayoriá 
absoluta:  el  empátelo  resuelve  el  alcalde  con  su  voto  de  calidad,  cuaísdo  lo  tiene  ade- 
mas ordinario;  y  donde  no  tu\iese  este  ni  por  lo  tanto  concurriese  al  ayuntamiento,  de- 
berá ser  llamado  para  dirimir  el  empate.  InGerese  de  aqui,  que  donde  el  alcalde  no  tuviese 
voto  en  los  negocios  de  propios,  rentas,  espedientes  y  demás  de  esta  clas^,  el  regtdor  de- 
cano presidirá  y  citará;  pero  hoy  deberá  ponerlo  antes  en  noticia  y  conocimiento  del  alcal- 
de como  encargado  del  orden  público. 

Cuando  los  ayuntamientos  creyesen  convenienleó  necesario  comisionar  á  algunopara  la  de-* 
fensa  y  dirección  de  pleitos  y  negocios  de  gravedad,  lo  acordarán  á  mayoría  de  votos  en  unión  con 
su  respectiva  veintena,  quincena  ú  oncena  y  asi  mismo  la  asignación  de  dietas  al  nombrado,  se* 
gun  la  clase  y  circunstancias  de  los  negocios.  Esta  disposición  manifiesta  claramente,  que  los 
ayuntamientos  no  necesitan  de  licencia  ó  permiso  previo  parainslaurar  y  seguir  pleitos  en  defensa 
de  sus  derechos.  Por  lo  mismo  se  entiende  inaplicable  á  Navarra  lo  que  en  el  particular  dispone 
lá  ley  de  abril  de  1845.  Y  aunque  en  los  negocios  de  que  tratamos  tienen  los  ayuntamientos 
dependencia  de  la  diputación,  no  necesitan  al  fin  espresado  licencia  ni  autorización  suya. 

No  pueden  los  ayuntamientos  imponer  censos  sobre  los  propios  y  rentas,  ni  enagenar  sus 
bienes  ni  gravarlos  de  cualquiera  otro  modo,  sin  obtener  previamente  el  permiso  de  la  dipu- 
tación. Lo  mismo  ha  de  decirse  en  cuanto  á  los  espedientes.  Pero  bien  pueden  redimir  los 
censos  y  las  cargas  de  unos  y  otros  pertenecidos,  sin  necesidad  de  permiso  alguno,  y  siem- 
pre que  con  esto  no  se  falte  á  ningún  objeto,  respectivamente  pieferente. 

Cuando  los  ayuntamientos  se  renovaban  por  entero  en  cada  ailo  podia  ser  no  solo  conve- 
niente sino  necesaria  la  obligación,  que  el  capítulo  6.^  de  la  ley  18.*  les  imponía,  de  haber  de 
dejar  una  memoria  ó  instrucción  por  escrito ,  para  el  nuevo  ayuntamiento,  de  todos  los  pleitos 
ó  negociosque  hubiese  pendientes  y  del  estado  en  queso  hallasen;  pero  hoy  que  los  ayuntamien- 
tos solo  se  reúuevan  por  mitad  y  de  dos  en  dos  años,  creemos  que  esto  no  sea  necesario;  porque 
se  dirigía  á  la  instrucción  de  que  so  suponía  juslamenle  carecer  el  nuevo  ayuntamiento;  lo 
que  no  cave  en  el  dia,  pues  la  tiene  la  mitad  de  la  corporación  que  no  se  renueva,  y  la  puede 
y  debe  comunicar  á  los  que  entran  á  reemplazar  á  la  mitad  saliente ,  y  asi  se  perpetua  aquella 
noticia. 

(f).    Ley  M.  tit.  i.  Iib.8,  de  la  Noy.  Rccop. 
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No  norc>¡ian  ios  ayiinlamL'iitos^  permisd  ni  aulorizacion  para  enlabiar  pleitos,  ni  para 
falir  á  la  defensa  de  los  que  se  proTioviesen  contra  ellos  en  negocios  de  su  especial  ó  Co- 
ral atribución,  cuales  son  los  de  que  venirnos  tratando;  y  >U5  ^n<{os  son  admisibles  en 
las  cuentas  respectivas  al  ramo  5  ramos  á  que  afectasen  aquellos  pleitos.  Pueden  por  lo  tanto 
elegir  á  su  arbitrio  abogados  y  procuradores  que  los  defiendja  y  repr.\<enien.  En  cuanto  á 
compromisos  y  transacciones,  creemos  qtie  deberán  autorizarse  con  el  permiso  previo  de 
la  diputación;  porque  en  unos  y  otros  algo  v¡»*n3  ó  puede  venir  á  cp.lef>e:  en  los  prime- 
ros se  aparta  de  los  juoccs  naturales,  y  se  crean  otras  especiales,  aunque  sean  arbitros  de  de- 
recho, y  «i  fuesen  arbilradores  ó  amigables  componedores  tendrán  Tacultades  para  obligará 
cesiones  de  derechos,  cual  siempre  se  verifica  en  las  st'gundas,  ó  sea  lus  transacciones,  para 
llegar  á  las  cuales  es  indispensable  aquella  mutua  y  parcial  cesión,  que  conduce  á  la  avenen- 
cia, que  forma  la  transacción.  Y  los  ayuutamicntoi  no  pueden  ceder,  y  con  esto  menguar 
los  derechos  y  bienes  que  administran. 

Es  regla  constante,  sacada  del  art  6.*  de  la  ley  de  modiGcacion  de  fueros,  que  la  admi- 
nistración que  conserva  á  los  ayuntamientos  de  Navarra,  debe  deseaipeñarse  con  arreg!o  á  su 
legislación  especial.  Esto  nos  conduce á  examinar  varias  cuestiones,  que  pulieran  ocurrir,  y 
tal  vez  hayan  ocurrido  ya,  y  acaso  decidido  sin  gran  acuerdo  con  aquella  regla. 

La  1.*  cuestión  versa  sobre  sí,  para  el  ejercicio  de  las  atribuciones  ferales,  han  de  con- 
siderarse los  aciiiales  ayuntamientos  de  Navarra,  cual  los  ha  organizado  la  ley  general,  ó  de— 
ben  aconoodarse  cual  corresponde ,  á  la  legislación  Navarra ,  en  el  modo  posible.  Creemos  qite 
esta  cuestión  está  claramente  decidida  en  muy  pocas  palabras  del  citado  artículo  6.*.  Dice  este 
qoe  semejantes  facultades  las  han  de  ejercer  los  ayuntamientos  bajo  la  dependencia  de  la  di- 
putación provincial,  con  arreglo  d  la  legislación  especial  de  Navarra.  No  se  verifícaria  esto,  si 
los  ayuntamientos  se  considerasen  cual  hoy  están  constituidos,  y  no  cual  eran  llan\ados  por 
aquella  e5pec¡al  legislación  al  desempeño  de  sus  cargos. 

Antes  de  venir  á  las  demás  cuestiones,  conviene  sentar  aqui  que  el  oiigcn  y  la  institu- 
ción de  los  ayuntamientos  de  Navarra ,  es  posterior  ni  fuero.  Los  pueblos  se  gobernaban  con- 
cegilmentc  ó  por  sus  concojos.  Es  notable  el  ca^iítulo  del  fuero  que  hemos  transcrito  como 
ley  I.*  á  la  pag.  220  de  este  tomo,  en  que  se  vé  que  no  solo  podian  hacer  ordenanzas,  sino 
que  á  su  cargo  estaba  el  hacer  jtislicia  por  las  faltas  á  esas  ordenanzas,  las  cuales  se  estén- 
dian  á  lodo  lo  que  estimasen  los  concejos.  Los  cap.  2,  tít.  li ,  lib.  5  y  8  lit.  19  lib.  5  del 
mismo  fuero  comprueban  también  lo  que  arriba  dejamos  sentado.  Después  vinieron  los  regi- 
mientos á  reemplazar  á  los  concejos,  pero  sin  escluirlos  de  todos  los  negocios,  porque  en 
muchos  debian  intervenir  los  ayuntamientos  que  entonces  significaban  lo  mismo  que  conce- 
jos. Para  evitar  estas  reuniones  numerosas,  se  introdujeron  las  veintenas,  quincenas,  ¿on- 
cenas según  el  vecindario  de  cada  pueblo,  dándoles  á  estas  la  representación  de  los  concejos. 
Así  en  los  negocios  á  que  debiera  llanvirse  á  estos,  tuvieron  las  leyes  por  bastante  la  concur- 
rencia de  las  veintenas,  quincenas  ú  oncenas. 

Si  los  alcaldes  fueron  establecidos  por  el  fuero,  solo  fué  para  administrar  la  justicia  en 
los  mercados,  que  señalaban  los  reyes,  y  se  fijaron  después  en  las  cabezas  de  Herindad :  nada 
tenían  que  ver  en  la  administración  municipal.  Si  bien  constituidos  en  otros  pueblos,  y  esta- 
blecidos los  regimientos  obtuvieron  la  presidencia  de  estos,  no  en  todos  tenían  voto  en  esos 
negocios  como  atestiguan  varias  leyes  y  entre  estas  la  novísima  23  de  las  cortes  de  4828  y 
i829,ensucap.  5.* 

Con  estos  antecedentes  venimos  á  la  cuestión  2.*  que  versa  acerca  de  si  el  alcalde  tiene 
en  los  negocios  en  que  los  ayuntamientos  ejercen  atribuciones  ferales,  la  autoridad  que  le  dá  la 
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ley  general^  pero  que  no  le  reconoce  aquella  legislación  especial.  Opinamos  que  no  tiene  olrn 
que  )a  que  esla  le  tuviese  reconocida.  Asi  carece  de  facüllqd  para  disponer  por  si  de  nada  de 
cuanto  corresponde  á  los  ayuntamienios  en  los  negocios  de  sus  forales  atribuciones;  y  por 
esto  hemos  sentado  mas  arriba,  que  en  a]uellos  pueblos  en  que  no  tenia  voto  en  tales  nego- 
cios, no  debe  tenorio  ahora;  escepto  en  caso  de  empate  ó  discordia. 

La  cuestión  3.'  es  relativa  á  si  en  los  negocios  de  la  misma  clase ,  á  que  las  leyes  navar- 
ras exigen  la  Ci)ncurrencia  é  intervención  de  las  veintenas,  quincenas  ú  oncenas^  están  vi- 
gentes boy  estas  disposiciones  legales  de  Navarra.  Y  opinamos  que  si ;  por  la  razón  dada  de 
quede  otra  suerte  no  se  ejercerian  tales  facultades  con  arreglo  á  la  legislación  especial.  Sub- 
sisten pues  las  veintenas,  quincenas  ú  oncenas,  y  con  ellas  deben  contar  los  ayuntamientos 
en  lodos  aquellos  casos,  en  que  las  leyes  las  llaman  espresamente  á  deliberar  y  resolver  con 
aquellas  corporaciones.  Se  objetará  acaso  que  hoy  no  puedian  constituirse  las  veintenas,  q*iin- 
cenas  ú  oncenas^  como  se  verificaba^  según  las  leyes  navarras,  antes  de  la  modiGcacion  de 
los  fueros;  pero  se  contestará  que  esto  se  puede  hoy  verificar,  aun  mas  fácilmente  que  antes. 

Las  leyes  navarras,  que  establecieron  las  veintenas,  quincenas  y  oncenas  como  repre- 
sentación de  los  concejos,  llamados  antiguamente  á  resolver  todos  los  negocios  de  los  pueblos, 
determinaron  que  hubiesen  de  componerse  de  los  individuos  del  ayuntamiento  en  ejercicio, 
y  de  los  del  año  anterior;  y  que  solo  hubiesen  de  sortearse  los  que  faltasen  hasta  los  veinte  y 
uno,  quince  ú  once  individuos  de  que  respectivamente  dobian  componerse.  En  la  nueva  or- 
ganización de  los  ayuntamientos  es  en  todos  los  pueblos  mayor  que  antes  el  número  de  sus 
individuos;  y  de  esta  suerte  apenas  habrá  uno  de  aquellos  en  que  entre  los  concejales  en  ac- 
tividad, y  los  del  precedente  ayuntamiento  ,  no  compongan  el  número  requerido  para  formar 
las  veintenas,  quincenas,  ú  oncenas;  sin  qne  haya  necesidad  de  recurrir  al  sorteo,  que  para 
su  caso  establecieron  las  leyes;  porque  este  solo  podia  tener  lugar,  cuando  con  los  indivi* 
dúos  de  los  dos  ayuntamientos  no  se  completase  el  número  requerido.  Acaso  en  algún  pueblo, 
lejos  de  faltar,  sobrarán  individuos;  y  si  sucediese  asi,  solo  deberá  contarse  con  los  del 
ayuntamiento  anterior,  que  sean  necesarios.  Y  si  al  contrario  faltasen ,  creemos  que  siempre 
que  se  reuniera  mayoría,  como  no  podrá  mgnos  con  los  dos  ayuntamientos,  debería  tenerse  por 
bastante.  Cuando  la  ley  no  puede  cumplirse  enteramente,  basta  hacerlo  en  el  modo  posible. 
Debemos  advertir  que  cuando  hablamos  de  ayuntamiento  del  año  anterior,  entendemos  por 
tal,  arreglándonos á  su  nueva  forma  y  organización,  los  individuos  ,  que  hubieren  servido  en 
Jjs  dos  años  anteriores,  y  fueron  reemplazados  por  otros  de  los  concejales  en  ejercicio. 

Al  tratar  de  las  principales  atribuciones  de  los  ayuntamientos  hemos  manifestado  algu- 
nas particularidades  relativas  á  la  manera  de  egercerlas,  porque  no  era  posible  ni  convenien- 
te reservarlas  por  su  especialidad  para  este  lugar,  y  no  las  repetiremos  aquí  por  la  natura- 
lidad con  que  se  presentarán,  cuando  se  trate  de  los  negocios  en  que  concurren. 

§.  2.0 

Prestjpuesto    municipal. 


La  administración  económica  interior  de  los  propios,  fondos,  rentas,  espedientes  y  demás 
intereses  de  los  pueblos  está  encomendada  por  el  artículo  6.**  de  la  ley  de  modificación  de  fue- 
ros, á  los  ayuntamientos;  pero  bajo  de  la  dependencia  de  la  diputación  provincial.  En  esto  no 
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se  ba  hecho  otra  novedad,  que  la  de  susliruir  la  autoridad  de  esa  corporación  á  la  que  ejercía 
el  ostiuguido  consejo  de  Navarra*  Las  leyes  do  este  pais,  si  bien  depositaron  toda  su  confianza 
sobre  este  punto  en  ios  ayuntamientos,  trataron  de  precaver  todo  abuso  estableciendo  aquella 
dependencia,  que  prestara  la  mas  completa  garantía,  no  solo  en  la  administración  y  recau- 
dación, sino  también  en  la  inversión  de  los/ondosy  rentas  de  los  pueblos. 

El  [medio  mas  adecuado  para  conseguirlo,  y  también  el  mas  cómodo  y  sencillo,  aun  para 
los  mismos  ayuntamientos,  es  el  de  los  presupuestos  anuales.  Estos  presentan  todos  los  fondos 
y  rentas  con  que  debe  contar  cada  pueblo,  y  los  objetos  en  que  han  de  invertirse.  Una  vez 
aprobados  por  la  diputación,  tienen  los  ayuntamientos  una  regla  fija  de  conducta  en  este  pun- 
to importante  ydelica^lo,  queesactamente  aplicada,  los  libertará  no  solo  de  toda  responsabí* 
lidad,  sino  también  de  la  molestia  de  multiplicados  recursos  para  obtener  los  permisos  de  otra 
suerte  necesarios,  á  fin  de  invertir  algunaíi  cantidades  en  objetos  determinados. 

En  el  presupuesto  deben  comprenderse  y  especificarse  todos  los  fondos  y  rentas,  con  as- 
presión  de  sus  valores,  que  pertenecen  al  pueblo  por  sus  propios,  espedientes  ó  arbitrios.  Es* 
to  constituirá  el  cargo  de  la  administración.  Conocido  este  en  el  presupuesto ,  se  especificarán 
los  objetos  en  que  han  de  invertirse  ó  distribuirse.  Los  gastos  ordinarios  del  ayimtamiento^  los 
especiales  á  quo  estén  aplicados  aquellos  fondos,  y  los  de  los  espedientes,  y  caso  de  sobrantes 
la  aplicación  que  en  beneficio  público  pudiera  darse  a  estos,  ó  la  supresión  de  algún  espedíen- 
te  gravoso,  ó  redención  de  alguna  carga,  formarán  esta  segunda  parte  del  presupuesto,  ó 
sea  la  data. 

Asi  formado  el  presupuesto,  deben  remitirlo  los  ayuntamientos  á  la  aprobación  de  la  di- 
putación provincial ;  la  cual  para  concederla  debo  examinarlo  con  el  debido  conocimiento, 
tomando  los  informes  que  eslime,  en  los  puntos  en  que  los  contemplase  nece-aríos.  Estas  di- 
ligencias previas  é  indispensables,  como  que  requieren  algún  tiempo,  indican  por  sí  mismas 
que  los  presupuestos  deben  formarse  y  remitirse  á  la  diputación,  con  el  tiempo  correspon- 
diente para  que  esta  pueda  examinarlos  y  aprobarlos  antes  de  principiar  el  año  en  que  han 
de  regir. 

Una  vez  aprobado  el  prosupuesto,  deben  arreglarse  esactamente  á  el  los  ayuntamientos: 
cualquiera  desvio,  la  aplicación  de  los  fondos  á  distinto  objeto,  que  los  designados  en  aquel 
serán  un  cargo  de  responsabilidad  contra  los  concejales,  que  hubiesen  cometido  el  primero,  y 
decretado  la  segunda.  Si  durante  el  año  ocurriese  la  necesidad,  ó  utilidad  de  hacer  algua 
gasto  no  contenido  en  el  presupuesto,  deberán  recurrir  loa  ayuntamientos  á  la  Diputación,  en  • 
la  manera,  quo  ya  se  ha  manifestado  en  otro  lugar,  pidiendo  el  permiso  ó  autorización  para 
hacerlo,  arreglándose  esactamente  á  lo  dispuesto  en  la  ley  18.*  de  este  titulo. 


De  las  cuentas  que  deben  rendir  los  ayuntamientos. 


La  principal  garantia  que  establecieron  las  leyes  de  Navarra^  al  depositar  toda  su  confian- 
za en  los  ayuntamientos  para  la  administración  de  los  fondos  y  rentas  de  los  pueblos,  fué  la 
obligación  que  les  impusieron  de  dar  cuentas  al  estinguido  consejo  ,  en  cuyo  lugar  está  hoy 
subrogada  la  diputación  provincial.  Son  varias  y  distintas  esas  cuentas:  unas  son  especiales, 
generales  otras. 
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Las  especiales  son  1.*:  laque  previene  la  disposición  3/ de  la  ley  59  de  las  corles  de 
Í828  y  1829  iranscrila  en  otro  lugar.  Eslas  cuentas  dob^n  comprender  esaclamenle  lodos 
los  desembolsos  que  hiciesen  los  ayuntamientos,  así  de  ios  procedentes  de  sus  propios^  ren- 
tas y  e:jpedientcs ,  como  en  su  defecto  dolos  repartimientos  vecinales,  para  la  reparación  ó 
nueva  construcción  de  caminos  de  travesía.  Las  canlidacics  con  este  objeto  sacadas  de  los 
fondos  públicos  ó  de  los  reparilmienlos,  formarán  el  cargo  de  esta  cuenta;  y  su  dala  I  a  es- 
pecificada inversión  de  dichas  cantidades. 

2/:  La  quemandu  la  ley  28  de  las  corles  de  Í730  y  4781,  cuando  en  los  casos,  que  la 
misma  espresa  ,  se  concediese  permiso  para  imponer  derecho  de  pontazgo  ó  peages,  con  el  ob" 
jeto  de  atenderá  los  gastos  de  reparación  ó  nueva  conslruccion  de  puentes.  Esta  cuenta  debe- 
rá darse  iinualmenle,  y  comprender,  acompañando  los  documentos  juslificalivos,  el  coste  de 
las  obras  y  los  productos  del  derecho  de  peaje  ó  pontazgo. 

5.*:  La  que  exige  la  ley  26  de  las  citadas  corles  e  1828  y  4829,  también  transcrita  en 
osla  obra,  á  las  junlas  de  arbolado  do  todos  los  gastos  que  hiciesen  en  este  ramo  con  los  fon- 
dos, que  al  efecto  recibiesen  dolos  ayuntamientos.  Aunque  no  es  de  cargo  de  estos  la  formación 
y  remisión  de  esta  cuenta,  la  comprendemos  en  este  lugar,  ya  porque  versa  sobre  caudales  do 
propios  y  rentas,  ya  porque  los  ayuntamientos  tienen  r 'presentación  en  eslas  junlas  por  me- 
dio de  los  dos  concejales,  que  la  ley  designa  com  j  vocales  nato?,  y  á  uno  de  cslos  para  presi- 
dirlas. E>ta  cuenta  debe  comprender  ademas  de  io  dicho,  todas  las  sumas  que  importasen 
las  penas  ó  multas  que  se  impusiesen  por  contravenciones,  fallas  ó  daños  causados  en  los  arbo- 
lados á  que  se  refiere  la  fey, 

•  4.*     Del  mismo  modo  la  que  la  ley  25  de  las  mismas  corles  de  1828  y  18^9   manda  á 
las  juntas  de  abastos  dar  tolos  los  años  con  intervención  de  los  ayuntamientos. 

5."  Cualquiera  otra  cuenta  que  por  las  leyes  ó  por  la  creación  de  espedientes  se  man- 
dase á  los  ayuntamientos  llevar  y  rendir  separaiamente  de  la  cuenta  general  de  propios, 
rentas  y  espedientes. 

De  osla  cuenta  general  traía  la  ley  2S  de  las  corles  de  1828  y  1829  transcrita  en  este 
líiulo.  Esta  cuenla  debo  llevarla  el  depositario  que  la  ley  manda  á  los  ayunlamienlos  nom- 
brar al  segundo  dia  do  babor  lomado  posesión  de  sus  cargos;  y  comprender  lodos  los  ra- 
mos que  se  contengan  en  la  hoja  do  rentas  que  deben  entregarle  los  ayuntamientos ;  y  ade- 
mas el  importe  de  las  penas  que  estes  impusieren  y  que  deben  entregar  al  depositario. 

Deben  lomarse  á  cate  las  cuenias  dentro  de  los  dos  meses  primeros  contados  desde  que 
ios  del  ayuntamienlo  loman  posesión  de  sus  empleos:  esto  es  ordinariamente  dentro  de 
enero  y  febrero  de  cada  año,  y  presentarse  en  el  mes  inmediato  sigulenlo  á  la  diputación 
para  su  examen  y  aprobación,  en  lo  que  deberá  esa  corporación  arreglarse  á  lo  prevenido 
en  dicha  ley.  Para  lomar  las  cuentas  al  depositario  debe  reunirse  el  ayuntamiento  del  año 
présenlo  y  del  anterior,  y  á  mas  dos  personas  de  cada  barrio  ó  parroquia  en  los  pueblos 
en  que  se  conozca  ese  gobierno,  y  donde  no,  de  la  clase  que  se  considere  mas  apta  y  á  pro- 
pósito ,  y  hoy  se  loman  de  cnlrc  los  mayores  conlribuyenles. 

La  variación  ocurrida  en  los  ayunlamienloá  exige  que  manifeslcmos,  que  como  ahora 
no  varía  cada  año  ludo  el  po<'sonal  de  aquellos  como  sui!cdia  cuando  se  dictó  la  ley,  sino 
que  cada  dos  años  lan  solamente  se  renueva  la  mitad,  no  podrá  verificarse  osaclamenle, 
para  lomar  las  cuentas,  la  reunión  del  ayunlamienle  presente  con  el  del  año  anterior.  Cla- 
ramente so  comprende  que  la  ley  contempló  necesaria  la  concurrencia  do  este,  ora  porque 
habia  administrado  la  rentas  y  decretado  su  inversión,  ora  porque  era  el  que  podria  aclarar 
cualquiera  duda  que  ocurrióse.  En  este  concepto  creemos  que  cuando  so  trate   do  cuentas 
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relativas  á  los  años  en  que  no  se  renuevan  los  cooccjales,  bastara  el  ayuntamienlo  asociado 
únicamente  con  las  dos  personas  indicadas :  noas  cuando  se  trate  de  las  relativas  á    anos  ú 
que  se  hubiese  seguido  la  renovación,  deberán  concurrir  los  concejales  salientes. 

Hay  pueblos  en  Navarra  que  tenían  el  privilegio  ó  costumbre  de  no  dar  cuentas  de  sus 
propios  al  consejo:  entre  ellos  está  la  ciiiJad  de  Pamplona.  Las  mismas  cortes  de  1828  y 
i829  reconocieron  y  respetaron  aquel  privilegio  ó  costumbre 'que  hacian  á  tales  pueblos  in- 
dependientes, en  la  inversión  desús  propios,  de  toda  autoridad.  No  por  otra  razón  cuando 
en  la  ley  59  hicieron  el  repartimiento  de  los  5400  rs.  con  que  aumentaron  la  dotación 
del  sustituto  fiscal  de  los  tribunales  superiores,  solo  lo  hicieron  entre  los  pueblos  que 
daban  cuentas  anualmente  de  sus  propios  en  ti  consejo.  A  tales  pueblos  deben  guardárse- 
les hoy  como  se  les  guardaba  entonces  su  privilegio  ó  costumbre ;  porque  en  esta  materia 
rige  la  legislación  especial  de  Navarra ,  y  esta  tiene  reconocida  y  respetada  aquella 
esencion« 

Aunque  no  hay  ley  que  disponga  que  los  ay>jntamientos  den  cuenta  de  lo  que  recau- 
dan por  contribuciones ,  su  obligación  r»stá  comprendida  en  la  regla  general ,  de  que  todo 
el  que  recauda  y  maneja  caudales  públicos  ó  de  otros  haya  de  dar  cuenta  cumplida  de  ellos. 
De  lo  contrario  se  podria  dar  lugar  á  abusos  y  arbitrariedades  que  deben  precaverse.  Y  los 
contribuyentes ,  independientemente  de  la  autoridad  que  debe  velar  sobre  esto ,  tienen  uo 
derecho  á  sabor  lo  que  se  les  exige,  y  si  es  lo  justo  ó  escesivo  de  lo  que  les  corresponde 
para  llenar  el  cupo  designado  ai  pueblo.  Pues  qué  ¿basta  que  digan  los  ayuntamien- 
tos á  sus  vecinos,  que  le  apronten  el  cinco  ,  el  diiz ,  el  quince  ,  el  veinte  ó  veinte  y  cinco 
por  ciento  como  se  hace  en  muchos,  sino  en  todos  pueblos  de'Navarra?  No  se  dá  otra  noti- 
cia ni  otra  razón  á  los  contribuyentes.  Por  lo  menos  debieran  decir :  para  llenaf  el  cupo 
que  importa  tanto,  es  necesario  contribuir  con  tanto  por  ciento.  Siga  enhorabuena  este 
sistema  bien  poco  franco  y  legal ;  pero  dense,  exíjanse  cuentas  de  lo  que  se  hamacado  á  los 
contribuyentes ,  y  de  la  inversión  que  se  le  ha  dado.  Choca  muchísimo  que  cuando  las 
cotríbuciones  directas  de  Navarra  están  fijadas  de  un  modo  permanente,  haya  pueblo  en 
que  baste  en  un  año  el  veinte  y  se  exija  en  otro  el  veinte  y  cinco  ó  el  treinta. 

Del  mismo  modo  creemos  que  la  diputación  debería  exijír  á  los  ayuntamientos  la  cuenta 
mas  esacta  de  la  espendicion  del  consumo  de  la  sal.  Los  motivos  que  nos  inducen  á  lener 
por  necesaria  esta  vigilancia  déla  autoridad,  se  fundan  en  los  perjaicios  que  pueden  seguirse 
al  vecindario  y  hemos  expuesto  en  su  oportuno  lugar. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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